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INTRODUCCION

Ahora puede ya decirse que, gracias a las inician vas que se hallarán indicadas en la 
bibliografía, Italia se ha encuadrado honrosamente en estos últimos años en el movimiento 
de los estudios bíblicos, Tenemos incluso, desde 1953, una Rivísta Bíblica, publicada bajo 
los auspicios de la Associazione Bíblica Italiana (A.B.I.), y a las empresas de los doctos 
y de los Institutos ha correspondido un crecido y laudable interés por parle del gran 
público, que ha demostrado el deseo que existe de conocer los Libros Sagrados en traduc
ciones y ediciones recomendables por las mejores garantías de seriedad científica y de 
riqueza espiritual. En medio de semejante clima de resurgimiento cultural se ha visto a las 
claras la urgente necesidad de una obra cuya consulta resultara fácil y  que contuviese en 
una colección, lo más completa posible, los innumerables elementos que se precisan para 
obtener una información adecuada y  segura. Para responder a tal fin ha parecido que el 
mejor medio seria la forma de Diccionario, dada su naturaleza de utilidad inmediata, 
y  porque en Italia se carecía aún de un M anual bíblico moderno y  al corriente de los 
últimos resultados de estos estudios. Y , efectivamente, en el D iccionario se hallará toda la 
materia relativa a la introducción general y especial a tos libros de la Biblia y  el comen
tario a los fragmentos más importantes«

Pero había que compaginar el que los tratados fuesen completos, con la exigencia de 
hacerlo en un solo volumen cuya consulta resultara práctica, y  con tal fin:

L°) En la elección de las voces se ha atendido a la calidad o importancia. Hanse 
omitido, por ef, las que se refieren a la flora y  a la fauna de la Biblia, salvo una que 
otra excepción sugerida por algún motivo especial: v, Lirio de los campos,

Se ha efectuado una cuidadosa cribadura con los nombres topográficos y  geográficos, 
conservando de entre ellos tos más notables arqueológica e históricamente: por ep, Betania, 
Bétel, Belén3 Emaús, Jericé, Gazer, Jerusaién, y para los otros puede recunirse a las 
voces generales Galilea, Judea, Palestina, etc.

2*°) Con el fin de evitar la excesiva fragmentación e inevitables repeticiones, bajo 
una sola voz se han agrupado otras análogas o afines que en los grandes diccionarios 
están desarrolladas por separado. Así en la voz Inspiración hallará el lector un pequeño 
tratado que partiendo del nombre pasa a ocuparse de la existencia, de ¡a naturaleza y de 
los efectos (inerrancia, extensión, cuestión bíblica).

En las voces Judá (reino) e Israel (reino) puede seguirse la sucesión de los diferentes 
reyes hasta la cautividad, con las características esenciales, principalmente las religiosas, 
de su gobierno: y en la voz Alianza se verá teológicamente ilustrada una especie de cuadro 
histórico de ¡a progresiva infidelidad del pueblo elegido.

En la voz D ios se estudian el significado, el uso. la naturaleza de los diferentes'nom
bres (El, Elohim, Yavét etc.) y los atributos (misericordia, justicia, etc.): lo mismo hay que 
decir de las voces Ángeles, Apócrifos, Apóstoles (a excepción de Juan y  Pedro, que se 
exponen aparte: Santiago, Judas, Mateo, presentados en las voces relativas a sus escri
tos), etc. En la voz Pablo se bollará la vida del Apóstol: sus epístolas tienen cada una su 
apartado en las voces res pe el i vas, como todos los libros inspirados.
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3. °) Las voces que se esbozan son unas 500,
De entre ellas, 61 presentan el origen, las circunstancias históricas, el contenido de los 

Libros Sagrados, ¡o que equivale a verdaderas introducciones particulares, que a menudo 
contienen la exégesis de los fragmentos difíciles (Génesis, Éxodo, Apocalipsis, Actos de los 
Apóstoles, etc.}»

La exposición adoptada es la positiva, no teniendo presentes las actitudes criticas más 
que cuando se juzgan útiles para ofrecer al lector los argumentos de la crítica para la 
exégesis católica♦ No se trata aquí ya sólo de economía de espado» sino también y sobre 
todo de cuestión de método.

Se ha echado de ver, también recientemente, que el atenerse a los diferentes sistemas 
y orientaciones de la critica católica redunda en detrimento de un estudio directo y  positivo, 
que es m¿ís fructífero, por cuanto éste, al exponer lo que se deduce tras un examen crítico 
serio basado en argumentos asentados con rigor científico, sirve más eficazmente para la 
refutación de aquellos sistemas,

4. °) Casi 30 voces atañen a los problemas fundamentales que interesan por igual a 
todos los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento,

A) ¿Cuántos y cuáles son los libros de que se compone la Biblia? ¿Cómo se llegó 
a la lista solemnemente sancionada por la Iglesia en el Concilio de Trento? ¿Por qué los 
protestantes, siguiendo a los judíos, excluyen de la Biblia nada menos que 7 libros del A, T,?

A la primera pregunta responde la voz Biblia (lista de los libros, ediciones, versiones 
modernas)t a las otras, la voz Canon. Las voces Apócrifos y  Agrapha explican cuáles son 
y qué valor tienen los escritos que rechaza la Iglesia, no obstante el parentesco que ofrecen 
con los libros sagrados en la forma y en el contenido, y qué debe pensarse sobre los 
dichos de Jesús contenidos en papiros recientemente descubiertos y  que no se leen en 
los Evangelios inspirados.

* B) Por qué y en qué sentido son sagrados los libros de la Biblia y no pueden con- 
tener errores, explícase en la voz Inspiración, donde se remite a Citas explícitas, Géneros 
literarios.

C ) Para la historia del texto original, para su valor crítico y  para los medios em
pleados en su reconstrucción sobre ios papiros, los códices y  ¡as antiguas versiones, etc», 
véase; Textos bíblicos, Crítica bíblica, Griegas, Latinas, etc» (versiones). Vulgata, Targum , 
Itala, Papiros.

D) Qué reglas deberán seguirse en la exégesis científica y  católica, se dice en las 
voces Hermenéutica, Sentidos bíblicos, Comisión bíblica, Documentos Pontificios, École 
biblique, Instituto bíblico, Interpretación, donde se expone incluso la historia de ios dife
rentes sistemas exegétlcos.

5. °) A la arqueología del Medio Oriente, cuya importancia para la exégesis, especial
mente la del A. T., de todos es hoy conocida, aparte la voz de conjunto; Arqueología 
bíblica, dedicante unas cuantas voces, en las que se examinan los contactos de antiguos 
pueblos (historia y cultura) con la Biblia (Asirios, Babilonios, Egipcios, Jórreos, Ham m urabí, 
Sal man asar, Antíoco IV , Nabucodonosor, etc.).

ó.*) El lector puede adquirir una idea de conjunto de toda la historia de Israel leyendo 
por orden las voces Hebreos, David, Salomón, Israel (reino), Judá (reino), Judaism o, Diás- 
pora, M acabeos, Herodes, Herodes (familia), y  también Abrabam, Isac, José, Moisés, Josué, 
Jueces, etc. En la voz C ronología bíblica se hallarán las fechas más probables, con los 
relativos argumentos, desde Abraham hasta él fin del S. I desp, de J. C.

7.°) Más de 200 voces se refieren a temas de teología bíblica (unas 80), Predestina
ción, Dios, Pecado original, Eucaristía, Bautismo, Cuerpo místico, Mesías, etc., y  a argu
mentos estrictamente exegéticos (Genealogía de Jesús, Magos, Protoevangelio, Tentaciones 
de Jesús, Abandono de Jesús en la cruz). Ésta es la parte más notable del Diccionario.
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Jesús es el centro de la S. Escritura, del Antiguo Testamento como preparación y espera 
de su venida, y  del Nuevo como realización y complemento de su obra.

Se ha tratado, pues, en todo, la manera de poner de manifiesto la unidad del plan 
salvador divino desde la creación hasta la Redención, incluso en los últimos efectos (por ej„ 
voces Alianza, R om anos [epístola a losL Mesías, Profetismo), y al mismo tiempo subrayar 
el proceso íntimo y  esencial de ¡a revelación, o sea el desarrollo que procede desde el 
germen hasta la flor y al fruto, y  en muchos punios desde lo relativo o imperfecto hasta 
¡o definitivo (voces Eucaristía, Pentecostés, Pascua, Muerte, Fe, Caridad, etc,)*

Siempre se ha procurado atenerse a los resultados seguros y  más recientes de ia exé- 
gesis. Así, por <?/., el lector hallará suficientemente ilustrada la solución recentísima del 
problema escatológico en las voces Escatología, Antier j sí o, Par usía, Regeneración (palin- 
génesis), Tesaíonicenses (M í), Elias.

En la voz Resurrección de Jesús tendrá el lector la demostración física de la resu• 
trección del Redentor.

FRANCESCO SPA D A FO R A





A LA SEGUNDA EDICIÓN

El interés por los estudios bíblicos, que, según hicimos resaltar en la introducción, j 
ha difundido intensamente en nuestro país, ha contribuido, por cierto, a que se hay 
agotado rápidamente la primera edición del Diccionario.

También ha sido favorable el juicio de la crítica, a la cual tenemos que estar agrade 
cidos asimismo por las observaciones y  las enmiendas señaladas, todas las cuales hemo. 
procurado tener en cuenta como correspondía.

En esta segunda edición se ha puesto al dia la bibliografía con las obras recientemente 
publicadas, se han completado las referencias a los documentos pontificios, yf como se cita 
el Enchiridion Bibiicum según la nueva edición, las referencias de antes se han acomodado 
a la numeración de la misma.

Una novedad importante es el Indice Bíblico, no de los pasos simplemente citados, 
sino de los fragmentos o versículos cuya exégesis se propone positivamente en el Diccio
nario. A l lado de la cita del capitulo y del versículo se pone la palabra o frase que 
remiten en compendio a! argumento tratado.

Se ha provisto a ¡a obra de un índice de nombres, el cual será, ciertamente, de notable 
utilidad.

Finalmente, respondiendo al expreso deseo de varios lectores, se han añadido las tres 
voces; Gracia, Pater noster, Santificación.

F. S.





A LA EDICIÓN ESPAÑOLA

A l acomodar esta obra para presentarla al mundo de kabla española hemos procurado 
completar las notas bibliográficas incluyendo entre ellas un considerable número de citas 
de artículos de revistas y  de obras publicadas en nuestro idioma, las cuales van precedidas 
de un asterisco.





ABREVIATURAS Y SIGLAS

d ic c io n a r io s

BRLG
BRLK
DAB
DB
DBs
DFC
DThC
Enc< Catu It. 
Ene. Jiaí. 
L T h K  
PG 
PL
ThWNT

K, Galling, Biblischcs Reallexicon
E. KaJt, Biblisches Reallexicon
W. Corswant, Dictionnaire d'Arcbéologie Biblique
Dictionnaire de la Bible
Dictionnaire de la Bible supplément
Dictionnaire Apologétique de la Foi Catholique
Dictionnaire de Théologie Catholique
Enciclopedia Cattolica Italiana
Enciclopedia Italiana
Lexicón für Theologie und Kirche
Patrología Griega
Patrología Latina
G. Kitiel, Theologisches WÓrlerbuch zum Neuen Testament

REVISTAS

AJsL
* AS
* ATG 

BASOR 
Bíblica

* BUG 
BZ
BZatW

*CAT
* CB
*  Cons.
* Crist.
*  EccL
* EF
* E]os
*  ESC
* Est 

E$tB 
EsiE 
ET 
EíhL

*IC

JbL
* Morir

The American Journal of Semitic Languages and L iteratura 
Apostolado Sacerdotal 
Archivo Teológico Granadino
Bulletin of the American Schools of Oriental Research

Boletín de la Universidad de Granada 
Biblische Zeitschrift
Beihefte 2ur Zeitschrift für die alttestamentliche Wissenschaft
Catolicismo
Cultura Bíblica
Consigna
Cristiandad
Ecclesia
Estudios Franciscanos 
Estudios Josefinos 
Escorial
Estudios (Buenos Aires)
Estudios Bíblicos
Estudios Eclesiásticos
The Expository Times
Ephemerides Theologtcac Lovanienses
Ilustración del Clero
Industrias Pesqueras
Journal of bíblico) Lheraiure
Manresa



ABREVIATURAS Y SIGLAS XVI

* A fC Moneda y Crédito
*MCOM Miscelánea Comillas

NkZ Nene kirchlicbe Zeitscfarift
NRTh Nouvelle Revue Thcologique
OLZ Orientalislische Literaturzeitung

* Pens Pensamiento
RÁ Revue Apologéiiqtie
RAss Revue d’Assyriologie et d ’Archéologie oriéntale
RB Revue BibHque
RBib Rivista Bíblica

• RE Revista de Espiritualidad
* REEP Revista de la Escuela de Estadios Penitenciarios

REJ Revue des Etudes Juives
*RGM Revista General de Marina

RHE Revue d’Histoire Ecclésiastique
RHPhR Revue d’Histoire et de Philosophie Retfgieuses.
RHR Revue de THistoíre des Reljgions
RScPhTh Revue des Sciences Phílosophiques et Théologiques
R$cR Recherches de Science Religieuse
SC La Scuola Cattolica

* SEP Sefarad
*$T Sal Terrae

ThBl Theologische Blátter
ThGl Theologie und Glaube
ThL Theologisches Literaturblatt
TftLZ Theologisches Literaturzeitung
ThRs Theologisches Rundschau
ThStK Theologisches Studium und Kritiken
VD Verbum Domini

* VV Verdad y Vida
ZA Zeitschriít für Assyriologie
ZatW Zeitschrift für die alttestamentliche WíssenschafL
ZdmG Zeitschriít der deutschen morgcnlándischen Gesdlschaft
ZDPV Zeitschrift des Deutschen Palástina-Vereins
ZkTh Zeitschriít für katholische Theologie
ZntW Zeitschrift für die neutestamentliche Wissenschaft
ZwTh Zeitschrift für wissenschafdiche Theologie

LIBROS SAGRADOS

Abd. Abdías
Act. Actos de los Apóstoles
Ag. Ageo
Ant. Amós
Ap. Apocalipsis
Bar, Baruc
Cani, Cantar de los Cantares
Col. Colosen se s, Epístola a los
1 II Cor. Corintios, Epístola It II a los
Dan, Daniel
Du Dcuteronomio
Eci. Eclesíustés
Pelo. Eclesiástico
Ef. Efesios, Epístola a  los
Exd. Esdras
Bsí. Ester



XVII ABREVIATURAS Y SIGLA

Éx. Éxodo
El. Ezequiel
F!m. Filemón, Epístola a
Fip. FiGpenses, Epístola a los
Oál. Gálatas, Epístola a los
Gén. Génesis
Hab. Habacuc
Heb. Hebreos, Epístola a los
h . Isaías
Job Job
Jds. ludas, Epístola de S.
Jdl Judit
Jer. Jeremías
Jn. Juan, Evangelio de S.
L IL IH Jn. Juan, Epístola de S<
Jon. Jonés
Jos. Josué
Jue. Jueces
Lam. Lamentaciones de Jeremías
Le. Lucas
Lev. Levitico
I, II Mac. Macabeos
M al Malaquías
Me. Marcos
Miq. Miqueas
Mt. Mateo
Nah. Nahum
Nek. Nehemías
Núm. Números
Os. Oseas
í, U Par. Paralípómenos (I, II de los)
I, II Pe. Pedro, Epístola de S,
Prov. Proverbios
1, íl Re. Reyes, libros I t II de los (Vu)g. III, IV Regum)
Rom. Romanos, Epístola a los
Rut. Rut
Sab. Sabiduría
Sal Sabios
L 11 Sam. Samuel, libros I, II de (Vulg. I, H Regum)
Sant, Santiago
Sof. Sofonfes
i. II  Tes. Tesaionicenses, Epístola I, II a los
L II Tim. Timoteo, Epístola J, II a
Til Tito, Epístola a
Tob. Tobías
Zac. Zacarías

Los Salmos se citan siempre según la numeración del texto hebreo, que a partir del Sal. 10 
excede en una unidad a la de los LXX y a la de Ja VuJgata, Ordinariamente se especifica esta 
ultima con un número entre corchetes: Sal. 16 [15J, 5. "

El Enchiridion Bibficum (EB) es citado según la numeración de la segunda edición, Ñapóles- 
Roma 1954.



ABREVIATURAS Y SIGLAS xvtn

TRANSCRIPCIÓN DEL ALEFATO HEBREO

' ’alef
b betb
x- s* guímel
d tíáieíh
h he
w wau
z záyin
h jet
t teth
i yodh
k caf
i lámedh
m mem
n nun
s sámekh
* ’áyin
p o / pe
x sadhe
<¡ kof
r resch
'i sin
s schin
t táu

Por razones de imprenta, la letra schm se transcribe con el signo diacrítico $, cuando 
minúscula, y por Sh, cuando es mayúscula.
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A

AB. — v, Calendario hebraico.

ABADDON. — y, Demonio.

ABANDONO de Jesús en La Cruz. — Háblase 
de éí en Mí. 27, 46; Me. 15, 34: «Dios mío, 
Dios mió, ¿por qué me has abandonado?» 
Mas este lamento no es una expresión formu
lada por Jesús, sino una cita que corresponde 
al comienzo del Sal. 22 (Vulgata 21). Es una 
expresión poética de David, que no ha de to
marse a la letra. No puede hablarse de aban
dono, ya que todo el Salmo, que Jesús se aplica 
a sí por entero, expresa una gran confianza en 
Dios y certeza de que cuenta con su auxilio 
y con la victoria. Jesús, que mientras se halla 
en la Cruz silencia tantas penas, manifiesta que 
tiene sed (Jn. 19, 28; cf. 19, 23-27), y luego se 
sirve del Sai. 22 para enseñar a quienes le cru
cificaron que, mientras continuaba hasta el fin 
su misión salvadora, ame sus propios ojos se 
cumplían exactamente en ¿1, verdadero Mesías, 
los padecimientos y los ultrajes que habían pre
dicho los profetas. [F. S.)

BIBL. — F, Svaoafcwa» Gtsk mortnit t  U Salmo 21 
(Hb. 22), cq Ttmi 01 esegesl, Roviso 1953. pe. 392-405.

Invitación a las naciones a destruir a Edom; 
sus poblados serán destruidos: saqueo y ma
tanzas (1-9); pecado de Edom (10-15); en cam
bio Judá será restaurado y recuperará sus bie
nes (perpetuidad de la teocracia, elevada y con
tinuada en el reino del Mesías), Edom dejará 
de ser una nación; el mismo Judá será instru
mento del juicio divino.

Sin oposición alguna se admite que en Abdías 
se trata de la destrucción de Jerusalén ocurrida 
en el 587 a. de J, C. (cf. Abd. 10-14 y especial
mente 20, y su relación con los textos de Jen, 
Lam. y Ez.). Y  a ello no se oponen las depen
dencias literarias Jl. 3, 5 (Vulg. 2, 32) «  Abd. 17 
y Jer. 49, 7-22 -  Abd. 1-9, 18 (en Abd. hay 
más orden, y la forma es más perfecta, por lo 
Que no puede decirse que dependa de Jet.), 
puesto que Jl. es profeta posterior a la cauti
vidad, y tanto Abd. como Jer. utilizan un an
tiguo vaticinio (A. Condatnín, Jer., 3<« ed., 
París 1936, p. 327 s.).

Abd, fué, probablemente, contemporáneo de 
Ezequiel. [F. $.J

BIBL. — M. Rw /u d í, ea VD, 19 0939). 148-58. 
174-79. 201-86; T. H. ROfMNSON-F. HonsT, Ote Zw M  
kUinen Propheten, 2.* «I., Tüfclngcji I9S4. * M, A. 
Aft«ovo, El profeta Abdías (CB. U J1&54I, 116-17).

ABDÍAS. — CObadjab, siervo de Yavé). — 
Cuarto de los profetas «menores». Su libro es 
el más breve (v. 21) del Antiguo Testamento. 
«Profeta pequeño en cuanto al número de ex
presiones, mas no en cuanto a las ideas» (San 
Jerónimo, PL 25, 1100). Vaticinio contra Edom. 
Este pueblo incurrió en las amenazas de los 
profetas por haber aplaudido la destrucción de 
Jerusalén uniéndose a los extranjeros en el sa
queo y en la despiadada persecución de los fu
gitivos (Abd. 10, 14; Jer. 49, 7-22; Lam. 4, 21 ; 
f o  25, 12 ss .; 35, 1-15; Sal. 137, 7). Abdias 
desarrolla este tema con un bellísimo canto 
lírico que tos críticos alemanes internaron des
pedazar, pero cuya armoniosa estructura queda 
de manifiesto tras un examen literario (A. Con- 
damin, en R. B., 9 f!900) 261-68).

ABDÓN* — v. Jueces.

ABEL (Hebr. Hébel; del súmero Ibiia, repro
ducido en el acadio aplu, ablu, «hijo», «here
dero»). Segundo hijo de Adán y Eva, asesinado 
por su hermano primogénito Caín, labrador 
(Gén. 4, 1-16). El motivo deJ asesinato fué )a 
divina complacencia en el Sacrificio de Abel, 
la cual suscitó la rabiosa envidia de Caín, 
quien, después de haber sido inútilmente amo
nestado por Dios a que dominase su malvado 
instinto, mató a Abel (Gén. 4, 6-7; I M  3, 12). 
Así se inició la lucha de) hombre contra el 
hombre, inmediata consecuencia funesta de ha
berse rebelado el hombre contra Dios. San Pa
blo subraya la religiosidad interna del sacrificio 
de Abel, fruto de la fe (Heb, 11, 3), y la actúa-
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lidad de) mismo Abel que, después de Muerto 
sigue hablando, pues su sacrificio es un cipo, 
aunque imperfecto, del sacrificio de Cristo (12,
24). Jesús lo llama justo y lo considera como 
el primero en la serie de los mártires que pa
decieron por el triunfo del bien en el Antiguo 
Testamento (Mí. 23, 31*35; Lo. 11, 49 ss.).

(A. R.)
BIBL. — R. De Vavx, Le Genise (La B¡bL de Jim- 

salem), París 195 J, p. 49 s».; P. TeodomcO da Casto, 
$. Piorno, L’Epístola aglt Bbrel, Torino 1952. páei- 
ua 188 «, 221.

ABGAR. — v. Apócrifos,

ABÍAS. — 1.* v, Judá (reino de); 2.* v. Israel 
(reino de).

ABIB. — v« Calendario hebraico.

ABIMELEC. — Hijo de Gedeón (v.) y de su 
esposa de segundo rango oriunda de Siquem. 
A la muerte del anciano y glorioso «juez» o 
dictador, Abimelec ( = ’ab i: mi padre [ =  Dios] 
es rey; en las cartas de el-Amar na, Abi-milku; 
en los textos de Ras Shamra, Abmlk)t con el 
auxilio de la parentela de su madre, recluta 
unos aventureros, mata a sus numerosísimos 
hermanos, usurpa el título de rey que su padre 
había rechazado, y comienza a reinar en Si* 
quem.

El único hermano que se salvó de la matanza, 
el joven Jotán, da voces desde una altura que 
domina a la ciudad y dirige a sus habitantes d  
célebre apólogo de los árboles del bosque, los 
cuales, buscándose un rey, ante las negativas 
de la vid, del olivo, etc., acaban por elegirse 
una zarza. La moraleja era clarísima; de un 
rey de cualidades como las de Abimelec no po
día esperarse nada bueno (Jue. 9, 1-21). Así 
sucedió que, apenas transcurridos tres años, ins
tigados por Gaal, que es verosímil fuese cananeo 
de origen, los siquemitas (Jué, 9, 22-33) se su
blevaron contra Abimelec. Logró éste en un 
principio derrotar a los insurrectos (Jue. 9,
34-41), y con ello asaltar y destruir bárbara
mente la dudad (Jue. 9, 42-50). Mas hallándose 
asediando la torre de Te bes ( = Tubas, a unos 
16 km. al nordeste de Siqucm), una mujer le 
lanzó a la cabeza un pedazo de rueda de mo
lino y le rompió el cráneo. Entonces Abimelec 
ordenó a su escudero que desenvainara la es
pada y acabase de matarlo. He ahí cómo quedó 
sancionada la ambición y despiadada crueldad 
de Abimelec y se puso fin a la primera tenta
tiva de monarquía en Israel. [F. S,]

1Í1BL. — L. Desnoyürs, Hisioire du pcuDie hebrea, 
I, Parí* 1922. pp. 17 J-7?; A. Vaccakj. La S. Bibbia,

11. Pirene 1947, pp. 112-17; R. Tamisisa, Le Livrc 
des Ingés (La S(e. Bible, cd* Piroi, 3), París 1949. 
pp. 221-32.

ABNEGACIÓN» — Norma fundamental de as
ee»* propuesta por Jesús: «El que quiera ve
nir en pos de mí, niegúese a si mismo y  tome 
su cruz (diariamente, Le.)» Mt. 16, 24 $.; Me. 3, 
34-37; Le. 9, 23 s.

El término ¿ra/>v>/<ra<r3<D íW cJ en ls. 30, 7, 
expresa el gesto de los israelitas infieles que, 
después de la lección recibida con la derrota 
de los a sirios, se desprendieron de los Ídolos 
de oro y plata que se habían fabricado. Este 
término enérgico demuestra cuál ha de ser la 
actitud del bautizado que se ha entregado a 
Cristo. Para él sus ganancias, sus intereses, sus 
deseos, sus mismos afectos no tienen ya valor 
alguno (cf. Flp, 3, 7 s.): sólo una cosa le im
porta; vivir y obrar para aquel a quien se ha 
entregado.

En Cáh 2, 19 s. se lee el mejor comentario 
al precepto evangélico: «Estoy crucificado con 
Cristo, y ya no vivo yo, es Cristo quien vive en 
mí®. Quien puede decir: «Suplo en mi carne 
lo que falta a las tribulaciones de Cristo, por 
su cuerpo que es la Iglesia® (Col. 1, 24), ese tal 
está presto para toda clase de sacrificios que de 
él exige su vocación de cristiano y de apóstol. 
Eso es lo mismo que participar del estado de 
muerte de Cristo, pero al fin produce la vida 
(II Cor. 4, 10-12), Es una norma a la vez posi
tiva y negativa que empuja a muy alta perfec
ción; a apartarse del mundo (Gál. 6, 14), a 
crucificar con Cristo las propias pasiones (Gál. 
5, 24; Col. 3, 5), a despojarse del hombre viejo 
y revestirse del de la gracia (Ef> 4, 22 ss.; 
Col. 3, 9); y que, mediante la unión con Cristo, 
comunica a todos los actos fuerza irresistible 
y valor de redención. (F. 5.}

BIBL. — L. Pmor, S. More (La Ste. Bible, ed, Pi
ro*, 9). París 1946, p. 497 s . ; J. Bon$irven, // Ven
telo di Paolo, Roma 1951. B. 325 as.

ABNER. — v. David,

ABRAHAM. “  Es el padre de los creyentes, 
raíz genealógica del pueblo hebraico (Gen. 11,
26-27). Según las indicaciones bíblicas (Gén. 21, 
5 ; 47, 9 ; Éx> 12, 40; I Re. 6, 1), Abraham. 
nació hacia el año 2100 a. de J. C., un milenio 
antes de la destrucción del templo (a. 968 a. de 
Cristo), El sincronismo AbrahamHammurabí. 
que se deduce de Gén. 14, aun identificando a 
Hammurabí con ’Amrafel, es cosa muy incier
ta, sea por lo tocante a la identificación, sea 
por la inceriídtmnbre sobre el liempo en que vi
vió Hammurabí (v. Cronología).
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La familia de Abraham era idólatra (Jos, 24,
2). Dios mismo se revela a Abraham para ha
cerle padre de una nación que deberá conservar 
la idea y el culto del verdadero Dios, y de la 
cual vendrá la salvación del género humano. 
Abraham, con sus tiendas y sus rebaños, habi
taba en la región de Ur, consagrada al dios- 
luna, en la Mesopotamia meridional. El Señor 
dijo a Abraham: «Salte de tu tierra, de tu pa
rentela... para la tierra que yo te indicaré. Yo 
te haré un gran pueblo... Y serán bendecidas 
en tí todas las familias de la tierra» (Gen. 12, 
l ss.).

«Por Abraham y sus descendientes, que cul
minan en Jesús, la salvación mesiánica se hará 
extensiva a todos los pueblos. Así va perpe
tuándose y precisándose la promesa que Dios 
hizo a  Abraham (Gén. 3, 15) y la predicción de 
Noé a $cm» (A, Vaccari).

El Génesis enlaza a Abraham y a los suyos 
con los Arameos (cf. 11, 28: natural de U r; 
25, 20; Batue) y Labán son llamados, árameos 
de Padán-Aram; 31,47: a su lengua se la llama 
aramea). Una tablilla cuneiforme de Puzurisda- 
gan (archivo de Drehem) anterior al 2000 a. de 
h  Cu atestigua ya entonces la presencia de los 
árameos en Mesopotamia (Rivisla Bíblica, I, 
[1953], 64 s.)(

El nombre de Abraham responde al acádico 
A-ba-ra-ma (abu -  padre» ra-ma y ra-am *  
forma verbal de rimú, «amar», atestiguado 
como nombre de persona en tiempos de Ur 111 
(2070-1963 a. de J. C ). — N. Schneider, en Bí
blica. 33 (1952), 516-19.

La familia de Abraham abandonó a Ur pro
bablemente durante las revueltas ocurridas a la 
caída de la III dinastía y se trasladó a Jarán 
hacia el norte. Aquí fué donde recibió U invi
tación del Señor, después de muerto su padre. 
Abraham entra en Canán, la región que Dios 
le había indicado, a la edad de 75 años, y con 
él Sara su esposa, Lot su sobrino y todos sus 
siervos y rebaños (cf. Gén. 14, 14), Fija la resi
dencia en las cercanías de Siquem, bajando des
de Bétel de norte a sur y cambiando de lugar, 
según costumbre de los seminómadas. Donde
quiera que fija sus tiendas siempre erige un al
tar para inmolar al verdadero Dios (Gén. 12,
4-9).

Forzado por el hambre desciende al fértil 
Egipto. Dios protege visiblemente a Abraham 
y a Sara contra la corrupción que allí domina 
(Gén. 12, 10-20) y Abraham vuelve a Canán en
riquecido.

Es modelo de religiosidad por la fe y la abso
luta obediencia a Dios (Rom. 4: Hebr. 11, 8 s.L 
fcn su benevolencia y amor de la paz, que le

mueven a evitar lites entre sus pastores y 1 
de Lot, invita a éste a elegir ia región que pr 
ñera. Lot se dirige hacia Sodoma y Gomorra, 
sur del mar Muerto: Abraham se asienta en 
región de Hebrón (Gén. 13), junto al encin; 
de Mambre.

Tropas en grandes masas procedentes de Mt 
sopotamia, después de haber saqueado la Tran: 
Jordania de norte a sur, desbarataron los ejéi 
citos de la Pentápolis (región de Sodoma), ) 
además del botín, se ilevaron a Lot con su ía 
mília y sus bienes (Gén. 14, 3-12). Los monu 
meatos hablan de un rey de Larsa^Ellasar, qu< 
vivió en aquellos tiempos y tenía por nombn 
Warad-Sín, en súrocro Eriaku-A rioc. Los doi 
elementos del nombre de Codorloamer ̂  Kudm 
y Lagamar aparecen repetidas veces en los nom- 
bres propios de las antiguas tradiciones elamitas, 
por más que el nombre así compuesto no se 
haya visto nunca aún. Tidaal es idéntico a 
Tudhattas, nombre que en los monumentos cu
neiformes se da a varios reyes de los jattos o 
jeteos.

Informado Abraham, persigue a Ja retaguar^ 
día con 300 de sus siervos, la sorprende con un 
hábil ataque y la desbarata, y logra recuperar 
cuanto se hablan llevado los salteadores,

Melquisedec, rey y sacerdote, sale al encuen
tro del vencedor, llevando a  los combatientes 
pan y vino, que antes ofrece, según costumbre, 
al Altísimo como sacrificio. Abraham le ofreció 
el diezmo del botín. También el rey de Sodo
ma sale al encuentro de Abraham : «Dame las 
personas (combatientes), ia hacienda tómala 
para ti». Mas Abraham, enteramente desintere
sado» le devuelve también los enseres (Gén. 14,
13-24). Y el Señor premia su rasgo; «Yo soy 
tu escudo, tu recompensa será muy grande» 
(Gén. 15, 1).

Pero Sara no tenía la fe de Abraham, y por 
eso te dió por esposa a Agar, esclava suya, con 
el fin de tener de elja un hijo que, según el de
recho de aquel tiempo (código de Hatmnurabi, 
art. 144-46), era considerado como hijo del 
ama. Así nace Ismael (Gén. 16), quien llegará 
a ser padre de un gran pueblo (los árabes). Mas 
no es él el elegido de Dios para realizar sus 
designios salvadores, sino el hijo que nacerá 
más tarde de la estéril Sara (Gén. 21; cf. Gál. 
4, 22-31; Rom. 9, 6-9).

Dignase el Señor concretar su promesa en un 
pacto solemne con Abraham (v. Alianza), en 
el cual empeña su cantidad y su omnipoten
cia (Gén, 15). Abraham descuartiza una ternera 
y dos cabritos: pone sus respectivas mitades las 
unas frente a las otras, y un fuego deí cielo 
consume todo aquello. A semejanza de aque-
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lias panes que acababan de ser devoradas por 
el fuego, los miembros contrayentes del pacto 
quedan indisolublemente unidos.

Abraham por su parte se compromete al culto 
del verdadero Dios, y se establece la circunci
sión como señal exterior de) compromiso, de 
ese enlace sagrado de Abraham y sus descen
dientes con el Eterno (Gén. 17, 1-14).

Tres ángeles enviados por Dios anuncian a 
Abraham y a Sara el nacimiento de lsac (Gén. 
18, 1-15).

El amigo de Dios. El Señor descubre a 
Abraham la inminente destrucción de Sodoma 
y de Gomorra, merecida por )o$ graves pecados 
contra la naturaleza y por la falta absoluta de 
bienobrar (Ez. 16, 49). Dios está dispuesto al 
perdón, en atención a la plegaria de Abraham, 
mas la perversidad está completamente genera
lizada (Gén. 18, 16-33). Por consideración al 
justo Abraham, Dios salva únicamente a Lot 
y a sus hijas, mientras que toda la comarca, rica 
en azufre y betún, pasa a ser víctima de una 
erupción, se incendia, se hunde y queda sumer
gida bajo las aguas del mar Muerto (Gén. 19,
15-19). La mujer de Lot se detiene a lamentar 
la pérdida de su ajuar, preso de las llamas, y pe
rece alcanzada por las emanaciones del azufre. 
Su cadáver fué recubriéndose de incrustaciones 
salinas y quedó como una estatua de sal (Sab. 
10, 7 ; Le. 17, 32).

De Mambre pasó Abraham al Negueb; cuan
do ya tenia 100 años de edad tuvo el esperado 
hijo, lsac, heredero de las promesas divinas. 
Unos años después Sara pretendió desentender
se de Ismael, lo que Abraham no aceptó sino 
tras una insinuación del Señor (Gén. 21, 1-21), 
puesto que aquella exigencia era contraria a las 
leyes y a las usanzas del tiempo {cf, Código de 
Hammurabí, art. 170).

Santidad de Abraham. Dios le ordena que 
le inmole a lsac en un monte que le indicará. 
Abraham obedece, y dejando en la falda del 
monte el siervo y el asno, coloca a su inocente 
hijo encima de la leña. Mas en el momento de 
levantar el cuchillo para sacrificarlo, un ángel 
le aprisiona el brazo. Al lado se halla enredado 
un carnero que servirá para el sacrificio. «Aho
ra he visto que en verdad temes a Dios, pues 
por mí no has perdonado a tu hijo, a tu uni
génito. En tu descendencia serán bendecidos to
dos los pueblos de la tierra» (Gén. 22).

Sara murió en Hebrón a los 127 años, y Abra
ham la sepultó en la caverna de Macpela que a 
tal fin compró entonces a los hijos de Jet, due
ños del lugar. Es éste el primer acto de posesión 
estable de los hebreos en Canán (Gén. 23), En
tonces envió a su skrvo Elirzer que eligiera

una mujer para lsac entre sus parientes de Ja
rán (Gén. 24).

Después de la muerte de Sara, Abraham casó 
con Cetuia, de la que nacieron los padres de va
rias tribus nómadas y seminómadas que discu
rrían por el sur de Palestina (Gén, 25, 1-6). Mu
rió a tos 175 años y lo sepultaron lsac e Ismael 
junto a Sara en la misma caverna (Gén. 25, 
7, 11).

JB1 puesto que Abraham ocupa en el Antiguo 
Testamento es único, como también es única 
su vocación, su misión. Saltan a la vista su fe 
en Dios, acompañada de una confianza sin 
límites, su bondad, Ja delicadeza de su hospita
lidad y su intervención en favor de las ciuda
des nefandas.

«Padre Abraham». Esta expresión del Evan
gelio (Le. 1, 73; 3, 8; 13, 16, etc.) se halla 
exactamente en la linea del Antiguo Testamen
to. Abraham es el primer padre de la raza, el 
de Israel (Gén, 17, 4 s .; Ex, 3, 15; Jos. 24, 3; 
ls. 51, 2). Uno de los títulos más caros y pre
ciosos de este pueblo es el poderse llamar «es
tirpe de Abraham» (Ex. 32, 13; 33, 1; Dt. 
1 ,8 : fj- 41, 8, etc.). Padre de una descendencia 
religiosa (Gén. 12, 2), indefinida (13, 3). Siem
pre que los profetas aluden a la extensión de la 
bendición dé Yavé al mundo entero (3er. 4, 1; 
Zac. 8, 13; Sai. 47, 10) reclaman el puesto cen
tral que Abraham tuvo ante tales perspectivas.

Cuando Israel medita sobre su vocación en el 
mundo, sobre la salvación de que es vehículo 
y nuncio, a su mente afluye espontáneamente el 
recuerdo y el nombre de Abraham (Is. 51, 2 s.; 
63, 16; Ez. 33, 24-29 ; 37, 1-14).

La historia de Abraham toma así un sentido 
profético; anuncio y prenda de las más admi
rables manifestaciones del poder de Dios, que 
obra de idéntico modo siempre que se repro
ducen idénticas circunstancias humanas (cf. is. 
54, 1 s$„ donde son evidentes las referencias a 
Gén. 28, 14; 22, 17; 24, 60).

Hombre de Dios o «siervo de Yavé» (Ex. 3, 
13; Dt. 9, 27; Sal. 105, 2-42). Abraham reci
be el título excepcional de «amigo de Dios» 
(ls 41, 8; I Par. 20, 7; Dan. 3, 35), y a Yavé 
se le llama «el Dios de Abraham» (Gén. 26, 
23; 28, 13, e tc .; Ex, 3, 15 etc.), y esta defi
nición procede muchas veces de la misma boca 
de Yavé. «Dios de Abraham» particularmente 
por la alianza sancionada con él (cf. Me. 12, 
26; Mi. 22, 32).

Abraham en realidad permanece en la histo
ria de la salvación como los cimientos en una 
construcción.

En d  Nuevo Testamento Abraham es el más 
recordado de los Patriarcas y de los santos del
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Antiguo Testamento (cerca de 72 veces), parti
cularmente al demostrar que las promesas que a 
61 se hicieron se realizaban en Cristo y en la 
Iglesia por él fundada (Le, 1, 55-73; Mt. 1, I ; 
Le. 3, 34; especialmente Gál 3, 16 ss., 29; 
Rom. 4). Su fe es loada en Heb. 11» 8-19; 
Sant. 2, 21 ss. Padre de todos los creyentes 
(Rom. 9, 7 se,; Gál. 3, 6-9).

El mismo Jesús reclama para Zaqueo el titu
lo de «hijo de Abraham» (Le. 10, 9 ; 13, 16), 
tan codiciado por los fariseos (Mt. 3, 9 ; Le. 3, 
8; Jn. 8, 39); mas declara que la descendencia 
carnal de nada vale, sino que lo que importa 
es la imitación de las obras de Abrabam (Jn. 8, 
33-34)* Abraham acoge en la eterna bienaven
turanza a cuantos practican la justicia, sean 
judíos o gentiles (Le. 13, 28; 16, 22-30).

De la entrevista de Abraham con Melquise- 
dec (Gén. 14, 17-24: Melquísedec bendice a 
Abraham y éste le entrega los diezmos del bo
tín), San Pablo deduce la superioridad del 
sacerdocio de Cristo, simbolizado en Melquise- 
dec, sobre el sacerdocio hebraico, ya que los 
levitas eran descendientes de Abraham (fieb. 7).

(F. SJ
BIBL. — 1. Pijlot, en DBs, I, col. 8-28; P. Dhor- 

MES, en RB, 37 <1928). 367-85. 4Í1-5U: 40 <1931), 
364-74, 593-16; R. de Vaux. en RB. 53 (1946). 321-48; 
L Starcky-J . Guíll'et - P. Demann, Abraham> pire 
des croyants, en Cahiérs Síoniens, junio 2951. n. 2. 
* D, VuSERO, Frísatela secutar de Abraham (CB. 12 
[1955), 128 s.)¡ Justo P in a  de Urbel, Leyenda la 
Biblia: Abraham y su tiempo, en Cüns.t 1954, año 14. 
156; POSEER R.. Abraham profeta de Dios, en CB. 9. 
1952, 99 fc

ABRAHAM (Apocalipsis de; Testamento de), 
v. Apócrifos.

ABSALÓN* — V- David.

ACOMODACIÓN. — v. Sentidos bíblicos.

ACTOS de tos Apóstoles, — El libro de los 
Actos se presenta como continuación del tercer 
Evangelio (v* Lucas) empezando por el prólogo, 
El. estilo y el vocabulario delatan la identidad 
del autor.

La misma afinidad palmaría de léxico y de 
ideas que existe entre las Epístolas paulinas y 
los Actos es una prueba de que el autor de és
tos ha tenido que ser, según alusión explícita 
de los Actos, un compañero del gran Apóstol : 
la admirable correspondencia entre las dife
rentes partes y la unidad de la obra reclaman 
un autor único. Desde los orígenes se han ve
nido atribuyendo los Actos a Lucas, autor del 
tercer Evangelio: i renco, Tertuliano, Clemente 
Alejandrino, Orígenes, los Prólogos y el frag

mento de Muratori, Jerónimo y Ensebio de C 
sarea lo afirman unánimemente.

Propónese Lucas continuar 2a historia eva. 
gélica armonizándola con la del primitivo de 
arrollo del cristianismo, primero en el mund 
judaico y luego en el grecorromano (cf. 1, 8 
/Seréis mis testigos en Jerusafén, en toda la Ju 
dea, en Samaría y hasta ios extremos de la tit 
rral). Por el prólogo y por todo el tenor de 
escrito puede afirmarse, además, que Lucas te 
nía presentes principalmente a los cristiano; 
convertidos de! paganismo. También en esto $t 
ve al discípulo de Pabio: el cristianismo esté 
abierto a todas las almas de buena voluntad.

El libro está escrito poco antes de haber sido 
libertado el Apóstol de su primer encarcela
miento en Roma (63 d. de J* C.), En Roma, 
pues, vieron los Actos la luz. Asi lo ha demos
trado A. H&rnack en su célebre lib ro : El mé
dico Lucas, valiéndose únicamente de los crite
rios internos.

Es un hecho que la primera fuente de Lucas 
es su experiencia personal. Asi se explica fácil
mente lo bien que conoce cuanto se refiere a la 
cristiandad de Antioqufa de Siria, su ciudad 
natal (cf. 11, 19-30; 13, 1 ss.). De los hechos 
expuestos en la segunda parte frecuentemente 
fué testigo ocular como compañero de Pablo 
(16, 10-17; 20, 5-15; 21, M 8 ; 27, 1-28, 16). 
No es improbable que Lucas haya utilizado 
algún «diario^ suyo para lo que se refiere a los 
últimos acontecimientos de ios Actos. Para 
los quince primeros capítulos pudo haber uti
lizado algún documento escrito (15, 23-29), es
pecialmente en los pasajes en que se manifiesta 
un lenguaje más semítico que griego. En mu
chos casos — si no en todos — es muy difícil 
discernir el documento escrito de la parte trans
mitida oralmente. Pero siempre es cierto que 
Lucas estuvo en contacto con muchísimos pro
tagonistas de la Historia de la Iglesia primiti
va, como Pedro, Santiago, Juan, Pablo, etc.; 
con el diácono Felipe (12, 8-14) y otros cristia
nos de Jerusalén, de Cesaren y de Roma.

Todo eso nos ofrece garantías de excepcional 
valor histórico en favor de los Actos. Donde
quiera que sea posible la comprobación de los 
datos y de los monumentos de la historia pro
fana, el resultado c$ altamente favorable a  los 
Actos. Que se trate de Chipre o de FiJipos, de 
Tesa Iónica o de Corinto, de Efeso o de4 Malta, 
Lucas está perfectamente al corriente de las 
condiciones religiosas, políticas o sociales loca
les. Es una exactitud que desciende hasta los 
límites geográficos para indicar las diferentes 
partes del imperio y las diversas autoridades 
romanas colocadas al frente de ellas. Por otra
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parte, las epístolas de San Pablo dan a los Ac
tos un adm irable  testimonio de verdad y exac
titud, ya que ellas no figuran entre las fuentes 
empleadas por Lucas, como unánimemente se 
reconoce. «Es admirable la frecuencia de hechos 
comunes y la armonía general que se comprue
ba entre las epístolas paulinas y los Actos. Es 
tal esa armonía, que sin violencia ni esfuerzo 
alguno pueden las epístolas de San Pablo, es
critas en tiempos y en lugares tan diversos, ser 
encuadradas en el marco histórico bosquejado 
por el autor de los Actos» (A. Sabatier),

En cuanto a los discursos mismos contenidos 
en los Actos, debe tenerse en cuenta que se 
trata de datos tomados por Lucas, y es natural 
que haya dejado en ellos la impronta personal 
de su estilo; y como cierto número de ellos ha 
sido traducido del arameo, no hay motivo 
para negar su autenticidad sustancial. Un doc
to alemán, Nosgen, ha parangonado cuidado
samente el lenguaje que San Lucas atribuye a 
San Pedro y a San Pablo en los Actos con las 
epístolas de los mismos apóstoles y ha puesto 
en evidencia la semejanza entre tas expresiones 
y sus características, lo cual constituye una 
honrosa recomendación de la probidad histórica 
del hagiógrafo (Renié).

La importancia de los Actos es notabilísima 
por sus enseñanzas doctrinales. Los Actos de
muestran que «el cristianismo primitivo tenía 
un carácter dogmático; que desde su origen los 
principales dogmas cristianos formaban parte 
del depósito de la fe ; que el cristianismo de la 
fe se identifica con el cristianismo de la histo
ria; que la jerarquía, en sus lineas esenciales, 
se remonta a los apóstoles y por ellos a Jesús; 
y, en fin» que la Iglesia ha estado siempre en 
posesión de una forma social» (Brassac-Renié).

Se ha dicho muchas veces que los Actos son 
el evangelio del Espíritu Santo (cf. Crísóstomo, 
Hom. 1, 5 ;  PG 60, 21), En realidad dan fe de 
cómo obró el divino Espíritu en la Iglesia pri
mitiva, dirigiendo a los Apóstoles en su come
tido misionero.

Todo eso aparece con evidencia por el am 
pie esquema del libro.

Los Actos suelen dividirse en dos partes, pre
cedidas de una introducción general (c. I): la 
primera (cc. 2-12) habla de la fundación de la 
Iglesia y de sus comienzos en Palestina y alre
dedores («Actos de Pedro»); la segunda (cc. 13-
18) narra la difusión de la Iglesia entre los gen
tiles («Actos de Pablo»),

introducción (c. 1). Continuación del evan
gelio (1, 1 ss.); ascensión de Jesús, después de 
Ja solemne promesa de enviar el Espíritu Santo 
(1, 4-12); elección de Matías (1, 12-26).

1. Fundación de la Iglesia y sus comienzos 
en Palestina (cc. 2-12).

a) En Judea (2-8, 3). Fundación de la Igle
sia: En el día de Pentecostés (v.) el Espíritu 
Santo desciende sobre los Apóstoles, que co
mienzan a hablar diversas lenguas con admira
ción de cuantos se encuentran en Jerusalén 
(2, 1-13). Pedro les demuestra que el Mesías ya 
ha venido y que es Jesús (2, 14-26). A conse
cuencia de sus palabras $e convierten unos tres 
mil y reciben el bautismo; todos los creyentes 
se convierten en un solo corazón y ponen es
pontáneamente en común todos sus bienes (2, 
37-47).

Progreso de la Iglesia en Jerusalén: Al subir 
Pedro con Juan al templo sana a un tullido, 
luego había al pueblo, y demuestra la divini
dad de Jesucristo y exhorta a la penitencia 
(c. 3). Detenidos y presentados ante el Sane
drín, Pedro prodama la resurrección de Cristo 
y reivindica el derecho de predicar el Evange
lio ; la comunidad cristiana da gracias por ello 
al Señor, y el Espíritu Santo se manifiesta en su 
seno (4, 1-31), La comunidad de Jerusalén se 
halla en una situación excelente, pues en ella 
reina la caridad: Ananías y Safira reciben un 
castigo ejemplar por haber intentado engañar a 
San Pedro (5, 1-11).

Persecución de la Iglesia por parte de los 
ludios: Detenidos los Apóstoles y amenazados 
por el Sanedrín, por intervención de Gamalie] 
son puestos en libertad, pero no sin antes ha
ber sufrido la pena de la flagelación (5, 12-42). 
Esteban, el más insigne de los siete diáconos 
elegidos por los Apóstoles, es apedreado y mue
re rogando por sns asesinos (6-7). Como la 
persecución se recrudece, los fieles se dispersan 
por toda Palestina y esparcen por todo el terri
torio la semilla del Evangelio (8, 1-3).

b) En Palestina y contornos (8, 4-12, 25). 
En Samaría: Los saman taños son evangeliza
dos por el diácono Felipe, reciben el bautismo 
y luego el Espíritu Santo mediante (a imposi
ción de las manos de Pedro y de Juan, entre 
quienes aparece el mago Simón (8, 4-25). El 
mismo Felipe convierte y bautiza al ministro 
de la reina de Etiopía (8, 26-40).

Conversión de San Pablo (v.): Aparición de 
Jesús; intervención de Ananías; predicación en 
Damasco; huida, visita a Pedro en Jerusalén y 
luego a Tarso (9).

Lo Iglesia pasa a los gentiles: En una jira 
de inspección a las nacientes comunidades cris
tianas el Principe de los Apóstoles realiza dos 
milagros: En Lid a sana al paralítico Eneas (9,
31-35) y en Joppc resucita a Tabíta (9, 36-43), 
Mientras Dios escucha las oraciones del centu
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rión Comdio y k: invita por medio de una vi
sión, a que reciba el bautismo de manos de 
Pedro (10, 1-8), a éste, mediante la visión del 
«lienzo» simbólico, le comunica la orden de que 
admita también a los gentiles en la Iglesia de 
Cristo (10, 9*16), En Cesárea instruye a Cor- 
nelto y a toda su familia en su propia casa, y 
después de que les ha sido infundido el Espíritu 
Santo, trata de que sean bautizados (10, 17-40), 
Al regresar Pedro a Jerusalén debe justificar su 
extraña conducta ante los hermanos judíos, 
quienes glorifican a Dios por haber llamado 
también a los paganas a la salvación (11, 1-18)*

En Antioquía se constituye la primera Igle
sia de los gentiles, convertidos por los que se 
habían dispersado a causa de la persecución. 
Allá mandan de Jerusalén a Bernabé, quien al 
comprobar la gracia de Dios, se va a Tarso en 
busca de Pablo. Con ocasión de este relato se 
dice que en Antioquía fué donde se empezó a 
dar a los creyentes el nombre de «cristianos». 
Llega también allí el profeta Agabo, que anun
cia la aproximación de una carestía, por lo que 
se hace una colecta en favor de los hermanos de 
Judea (11, 19-30).

Persecución de Herodes Agripa: El rey man
da dar muerte a Santiago el Mayor y encarce
lar a Pedro (12, 1-4), quien durante la noche es 
puesto en libertad por un ángel y se va de Je- 
nssalén para siempre (12, 5-19). Herodes muere 
comido por los gusanos, herido por la mano de 
Dios durante un recibimiento diplomático (12, 
20*25).

2. Difusión de la Iglesia entre los gentiles 
(cc. J3-28).

a) Fatigas y viajes de Pabio (13-21, 26). 
Primer viaje apostólico: Por orden del Espíritu 
Santo, S&ulo y Bernabé reciben la consagración 
episcopal en Antioquía (de Siria) y se van a 
cumplir con su primera misión (13, 1-3). En 
Seleucia zarpan con rumbo a Chipre (13, 4-12), 
de donde pasan a Panfiüa (13, 13-52), luego a 
Licaonia: Iconío, Listra, Derbe (14, 1-21), y 
siguiendo el mismo itinerario, a la inversa, se 
embarcan en Atalia y.regresan a Antioquía (14,
21-28).

Sigue a esto el Concilio (v.) de Jcrusalén (15, 
t*35).

Segundo viaje apostólico: Habiéndose separa
do Pablo de Bernabé, Pablo recorre Siria y Ci- 
licia en unión de Sitas (15, 36-41), vuelve por 
Licaonia (Derbe y Lcstra, donde se asocia a Ti
moteo), cruza Frigia, Gala da, Mista y, guiado 
por una visión, se embarca en Tróade con di
rección a Maccdonía (16, 1-íO), donde evange
liza a Filípos, Tesalónica, Berea (16, 11-17, 15; 
v. Tesabtuccnsa). Huyendo de la persecución

de los judíos pasa a Acaya (Atenas, Corinto) 
17, 16-18, 17. De aquí se va con los cónyuge 
Aquila y Priscila, se detiene brevemente ei 
Éfeso y va directamente a desembarcar en e 
puerto de Cesárea en Palestina con el fin dt 
llegarse hasta Jerusalén, para regresar despuéí 
a Antioquía <18, 18-22).

Tercer viaje apostólico: Tras un breve ínter* 
vaio, Pablo emprende nuevamente el viaje a 
Galacta y a Frigia, mientras que un tal Apolo 
sigue haciendo mucho bien entre los fieles de 
Efeso y de Conoto con su elocuencia (18, 23-
28). Se va directamente a Corinto, y llegado 
allí bautiza a algunos discípulos de Juan Bau
tista, enseña en la sinagoga y luego en la escue
la de Tirano, obrando muchos milagros y cura
ciones de posesos (19, 1-12). Los hijos del sacer
dote Esceva intentan remedar los exorcismos 
de Pablo, pero son maltratados por un poseso, 
con lo que los efesta os se vea sobrecogidos de 
un gran temor y reúnen a los pies de Pablo 
todos sus libros de magia para hacer con ellos 
una gran hoguera (19, 13-22). En ese mismo 
tiempo tuvo también lugar el revuelo de los or
febres de Diana que San Lucas describe con 
vivos colores y fina ironía. De aquí se va Pablo 
a Macedonia y a Greda, donde se detiene tres 
meses (19, 23-20, 32). Viéndose forzado a re
gresar, atraviesa nuevamente Macedonm, hace 
una escapada a Filípos y pasa a Tróade; aquí 
resucita al joven Eutico, muerto de una caída 
desde un tercer piso (20, 3b-12) mientras se es
taba celebrando la sagrada Eucaristía (v.), y se 
detiene en Müeto, adonde manda que vayan los 
ancianos de Efeso para darles el dirimo adiós 
(20, 13*36). Reanudada la navegación pasa por 
Cos, Rodas y Pátara, toca a Tiro, Tolemaida 
y Cesárea. No obstante la predicción de su en
carcelamiento, sube a Jerusalén, presto a morir 
«por el nombre del Señor Jesús» (21, 1-16).

b) Doble encarcelamiento de Pablo, en Ce
sares y en Roma (21, 17-28, 31). Detención en 
Jerusalén; Después de haber sido acogido por 
el obispo Santiago y por los hermanos de Je
rusalén, Pablo entra en el templo para cumplir 
un voto, pero aquí le asaban los judíos del Asia, 
y, en vista del motín popular, le detiene el 
tribuno romano (c. 21). Después de haber com
parecido ante el Sanedrín, es trasladado a Ce
saren (22-23). Aquí permanece preso durante 
dos años, víctima de la venalidad del goberna
dor Félix (24). Durante el mando de Fcsto, 
Pablo apela a Roma, adonde es enviado (25*26).

Viaje a Roma: Juntamente con otros presos 
Pablo se da al mar en Cesárea y, pasando por 
Sidón (Fenicia) y Mira (Licia), llega a Puerto 
Bueno (Creta). Reanudada la navegación, no
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obstante los pronósticos desfavorables, se des
encadena tina furiosa tempestad que descon
cierta a la nave y empuja a la tripulación hacia 
las costas de Malta (c. 27), Aquí los isleños aco
gen a Pablo y demás náufragos con delicada 
humanidad, sale incólume de la mordedura de 
una víbora, sana al padre del jefe de la isla y 
a otras personas (28, 1-10). Después de tres me
ses de permanencia en la isla, parte para Si re
cusa, Regio, Pozzuoli, y en Tres Tabernas se 
encuentra con los primeros hermanos de Roma 
(28, 11, 15). Estando preso en Roma explica a 
los judíos la causa de su presenda en la capi
tal y les anuncia el Evangelio de Cristo. Pero 
una vez comprobada la ceguera de éstos, jamás 
desmentida, predica el Reino de Dios a los pa
ganos durante dos años enteros (28, 16-31).

El texto de los Actos ha llegado a nosotros 
en tres recensiones:

ai «Oriental», cuyos principales testimonios 
están representados en los códices Sinaítico, Va
ticano, Alejandrino y otros importantes. Tam
bién la Vulgata de San Jerónimo, que data del 
383, la versión siríaca «filoxeniense», la copia, 
boárica y menfítica, siguen a este texto, así 
como también antiguos escritores eclesiásti
cos, como Clemente de Alejandría, Orígenes y 
todos los Padres del siglo iv en adelante.

b) «Occidental», representada en el códice 
de Beza, en el Palimpsesto de Fleury del si
glo y-vi, en La versión ñloxeniense, retocada 
por Tomás de Heraclea en 616, en las antiguas 
versiones latinas y también en Ireneo, Cipriano 
y Agustín,

c) «Mixta*, representada en el códice E 
«Laudianu6», grecolatino del s* vt-vn, en el 
«Gigas» del s. xm, del minúsculo 137 y, en 
forma fragmentaría, en el códice de Bobino 
del s. v-vi, y en el Parisino del s. xm  de b  
Bibl. Nacional 321. Hállase en Lucifer de Ca- 
gliari y en Beda, especialmente en las Re trac ta
itones in Acu Ap.

No merece ser considerada la forma mixta, 
que maní tiesta una evidente tendencia a la ar
monización. De las formas que se conservan, 
Ja occidental está caracterizada por numerosas 
adiciones, por algunas omisiones y por su for
ma. a veces perifrástica. Los críticos pretieren el 
texto oriental, que resulta más recomendable, 
sea por la crítica intema del texto, sea por el 
valor y el número de los códices que lo repre
sentan : tiene en su favor todos los caracteres 
de la prioridad y de la geno in idad, pese a la 
gran difusión y antigüedad del texto occidental. 
Este contiene detalles curiosos y pintorescos, y 
no menos verídicos. Prat da como posible el 
que este texto occidental tuviera su Origen entre

Jos mismos amigos de Pablo, de Lucas y de los 
protagonistas de los Actos; para éstos había 
una tentación muy fuerte de añadir al texto de 
Lucas alguna noticia y de precisar algún porme
nor considerado importante para evitar que ca
yeran en el olvido. [G. T.J

BIBL. —  Boudou. A c ta  des Apótres fVerbum Satu- 
tfij, P tils  1933; J . R enié. A c ta  des Apótres (La Stc. 
Bibte. cd. Pírot. 11), ibfd. 1949. « Jasen, Los hechos 
apostólicos y  ¡a feche de los Evangelios (CB, IID. 
p. 22, 1946;. PEINADO*, Los Apóstoles como testigos de 
Jesús, según, el libro de los Hechos <IC, 764 s.), 1944.

ADÁN. — Del acadio udmu (Epo$ de GÜ- 
gameS, 11, 112) = familia, estirpe: nombre co
mún acertadamente adaptado al primer padre 
del género humano, como nombre propio suyo.

En Gen. 1, 26-30 se describe la creación del 
hombre y de la primera pareja humana.

«Dios creó (bárá’) al hombre a su perfectísi- 
ma imagen. A semejanza de Dios, que es purí
simo espíritu, el hombre está dotado de enten
dimiento y de voluntad. Lo creó macho y hem
bras, y lo antepuso a todo lo creado. En Gén. 
2, 7.18.21-24 se describe el modo de esa crea
ción. Para la creación de todos los otros seres, 
Dios impera: «Produzca la tierra seres anima
dos»; para sacar de la nada al primer hombre 
interviene de un modo especial. Plasma su cuer
po «del polvo de la tierra» y para ese cuerpo 
crea un alma y se Ja infunde directamente: «le 
inspiró en el rostro aliento de vida, y fué así el 
hombre ser animado» (v. 7). Mediante la infu
sión de] alma espiritual en el cuerpo material el 
hombre comienza a existir. «Un hombre no 
puede vivir solo en el m undo: necesita ayuda y 
compañía (v. 18). Pare tal efecto Dios crea 
a la mujer, compañera indivisible y como com
plemento del hombre» (A. Vaccari). El Génesis 
pone de manifiesto la absoluta superioridad de 
Ja naturaleza humana sobre todos los otros se
res creados (2, 19 s.), Adán expresa su domi
nio sobre ellos imponiéndoles un nombre: acto 
de inteligencia y ejercicio de poder supremo. 
Dios forma el cuerpo de Eva (hawah = vida, 
como madre de todos los vivientes: Gén. 3,
20), arrancando algo del lado (s5lá\ siempre 
igual a «lado*) o costado de Adán dormido, e 
infundiéndole el alma. Adán reconoce en la 
mujer a  un ser de su misma naturaleza y de su 
misma hechura («Esto sí que es ya hueso de 
mis huesos y carne de mi carne»).

Mediante Las palabras inspiradas a Adán, «el 
hombre y la mujer formarán así como una 
persona, un solo cuerpo», Dios consagra el 
matrimonio, su primitiva unidad (monogamia) 
y su indisolubilidad Ccf. Mi. 19, 4 ss„ 9).

No cabe dudar de que el alma humana haya
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sido creada de la nada. Mas acerca de la for
mación del cuerpo ¿es posible alejarse del sen
tido obvio del Génesis? Es notorio que la na
rración bíblica presenta antropomorfismos (Dios 
que forma a Adán del polvo de la tierra). Los 
mismos Padres lo han acusado, mas todos han 
mantenido la intervención directa y particular 
de Dios, incluso en la formación del cuerpo 
humano sacado de materia orgánica (Card, E. 
Ruffini, La teoría dell'evoluzwnt). En realidad 
el antropomorfismo es una metáfora y expresa 
algo que se deduce de los términos empleados. 
Cuando, por ejemplo, la Biblia habla del brazo 
de Dios, todos entendemos que se trata de su 
omnipotencia, Aquí el antropomorfismo no sig
nifica nada, si $c excluye la intervención espe
cial y directa de Dios en la formación del cuer
po con materia inorgánica. Idénticas observa
ciones caben para la formación particular y di
recta del cuerpo de Eva con algo sacado del 
costado de Adán, Con razón, pues, el Concilio 
de Colonia (1860), aprobado por la Santa Sede, 
condenó la opinión de cuantos suponen que 
el cuerpo de Adán siguió una evolución natural 
hasta llegar a ser apto para que le fuera infun- 
dida el alma.

Y la Comisión Bíblica sancionaba en 30 de 
junio de 1909 (EBt n. 338): «No puede ponerse 
en duda el sentido literal histórico en los tres 
primeros capítulos del Génesis siempre que se 
trate de los hechos que atañen a los funda
mentos de Hi religión cristiana, entre los cua
les.,. la creación particular del hombre y la 
formación de la primera mujer sacada det pri
mer hombre». Al expresarse así condenaba la 
evolución mitigada que en aquel entonces había 
sido adoptada por algunos autores católicos 
(S. O. Mivart [1871J, M> D. Leroy [18911, Zahra 
[1896]). Semejante tesis había sido ya conside
rada por el Santo Oficio como insostenible 
(cf. Ceuppens, p. 172 s.).

La cuestión ha sido propuesta nuevamente, 
si bien bajo una forma diferente. En cuanto a 
evolución natural, es la misma; mas se admite 
que Dios haya intervenido en el feto adaptán
dolo— con una pequeñísima intervención sen
sible— hasta capacitarlo para recibir el alma 
humana (V. Marcozzt, P. Leonardi; SC, 76 
[19481 270 ss .; 77 [1949} 17-45; 79 (1951) 12U 
60.201-22).

¿Puede concillarse semejante hipótesis con eT 
texto bíblico? El P, Ceuppens (De historia prU 
maeva. Roma, 1934, pp. 130-33) así lo cree: y 
del mismo parecer es L. Pirot (DBs, I, col. 94 
s.). Ambos traducen Gén. 2, 7; «Dios formó 
íil hombre del polvo de 1a tierra y le infundió 
el soplo de vida y así se hizo el hombre una

persona viviente». El efecto de la infusión 
alma espiritual no sería ya el comenzar a vi 
(«ser animado »> como se ha traducido anteri 
mente), sino «hacerse una persona human 
«Polvo de Ja tierra», elemento material empl> 
do por Dios» equivaldría a «¡un animal crea 
primero del polvo!»

Mas el hebreo nefés hajjah siempre se emp] 
en el Gén. 1, 21-24; 2, 19; 9, 10.12,15 siguí 
cando «ser viviente» aplicado a los rnism 
animales, y siempre para significar el princip 
de la existencia, el paso del no ser al ser. Tod« 
los diccionarios hebreos lo reconocen. El mi 
mo tenor de la narración no deja lugar a duda 
Es completamente absurdo atribuir una suúlw 
filosófica y una expresión amañada y tan velad 
a Moisés, que no pensaba, ni de lejos, que < 
hombre hubiera tenido su origen del monc 
cuando hablaba del hombre formado «del poi 
vo de la tierra». No existe motivo alguno par. 
alejarse del sentido natural de Gén. 1, 26 s. 
2, 7. Dios creó el cuerpo de Adán de materia 
inorgánica. Cómo seria en concreto tal crea 
ción, el texto no lo dice. La Iglesia deja líber 
tad para la investigación científica y para 1j 
discusión, en esta última forma (cf. A AS, [19411 
306; A. Bca, en Bíblica, 25 [19441, 77 ss.), reser 
vándose el derecho de pronunciarse, sí llegan 
a darse el caso, ya que no se trata de cuestiór 
teológica, sino de un hecho enlazado con la; 
verdades fundamentales de la fe. La Iglesia 
misma ha declarado que la respuesta de la Co
misión Bíblica tiene aún hoy el mismo valor, 
así por lo que se refiere a la «creación particu
lar del hombre», como a la «formación de la 
primera mujer sacada del primer hombre» (En- 
cícl. tíumani Generis, en A AS, 42 [1950], 561- 
78; cf, EB, n. 616).

Científicamente la evolución sigue siendo una 
pura hipótesis objeto de estudio y de investiga
ción (cf. Lecomte de N ouy; el JProf. Cotronei, 
Trattato de Zoología e Biología, Roma, 1949). 
Las modernas investigaciones sobre el hombre 
fósil son una condenación de! esquema que 
sostenían los evolucionistas (cf. S< Sergi, en 
Biasutti, Razze t  popoli della térra. Torino, 
194L p. 127 ss.): mono, sinántropo (en el pleis- 
toceno inferior); Hombre de L. N. (en el 
pleistoceno medio); Homo sapiens (en el pleis- 
toceno superior, o más reciente), enlazado con 
las actuales razas humanas.

Hanse hallado restos de hombres; tipo Sa
piens, anteriores al Neandertal, en Swanscom- 
be en Inglaterra, en Keilor (Melbournc) en 
Australia, en Crimea, en el Africa Oriental (Ca- 
nam Olirgcsailie), Olmo, Quinzano, en Italia, y 
recientemente (1947) en Fontéchevade en Fran-
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cía. Y eso sin hablar del Homo sapiens de 
Piltdown en Inglaterra (1912) que con Canam 
es probablemente el fósil humano más antiguo 
de cuantos se han descubierto, con lo cual se 
fortalece la hipótesis de una transformación re
gresiva de la especie humana (E. Ruffini, Os- 
servatore Romano, 3 de junio de 1950).

El texto sagrado enseña claramente el mono- 
genismo: toda la especie humana desciende de 
Adán y Eva (Gén. 2, 7-30; 4, 20). Con tal he
cho va enlazada la verdad revelada del pecado 
original (Gén. 5 ; Rom. 5, 12-21), como lo re
cuerda expresamente la Encíclica fíumam Ge
neré (M. Flick, en Gregorianum > 28 [1947], 
555-63; F. Ceuppcns, en Angeitcum* 24 [1947],
20-32). El poligenismo es contrario a la fe.

Dones sobrenaturales. No se limitó Dios a 
hacer del hombre el ser más perfecto del mun
do, sino que quiso colmarle de beneficios y do
nes especiales enteramente superiores a su natu
raleza. Colocó a Adán en un amenísimo vergel 
o jardín, que se describe con una imagen de los 
jardines orientales, para que lo cultivase, lo que 
sería para él una ocupación placentera. Allí 
transcurriría su vida feliz e inmortal en una 
fácil amistad con Dios (cf. Gén. 2, 17; 3, 3-
19), sin experimentar dolor ni temor alguno 
(Gén. 2; v. Paraíso Terrenal).

Con tal fin creó un árbol que con su fruto 
conservase la vida del hombre y renovase sus 
energías y sus fuerzas vitales. La inocencia, 
efecto de la amistad con Dios, era la resultante 
del perfecto orden que reinaba en el hombre, 
inmune de id concupiscencia: «Estaban ambos 
desnudos, Adán y su mujer, sin avergonzarse de 
ello» (Gén. 2, 25). El pudor, reacción y defensa 
contra la concupiscencia, surgirá con el pecado. 
«Son como niños que no han experimentado la 
concupiscencia; y, con todo, no son niños, 
pues Adán y su mujer están dotados de una 
Inteligencia tan segura» (M. J. Lagrange, en RB. 
1897, p. 350).

El pecado, Dios exige de Adán un acto de 
obediencia y de sumisión. Le ha dado la liber
tad precisamente para que coopere a la propia 
salvación mereciéndola. El mandato está ex
presado y concretado en esta form a: «Dios 
prohibió a Adán, bajo pena de perder la inmor
talidad, que comiera del árbol de la ciencia del 
bien y del mal» (G én. 2, 17), que fué así lla
mado a causa de los efectos producidos por la 
desobediencia.

Es un mandato de Dios «encaminado a ha
cer reconocer al hombre que no es posesor y 
dueño absolutOj sino dependiente de Dios, in
cluso en cuanto al uso de los bienes que le han 
sido concedidos». Por lo mismo aun cuando la

materia de la prohibición tenía un valor insig
nificante, atendiendo al fin que Dios se propo
nía, el precepto era gravísimo, según lo de* 
muestra la pena con él relacionada (A. Bea). 
Sobre este punto no cabe la menor duda.

¿Es aceptable apartarse del sentido propio y 
sostener que el árbol y su fruto no son más que 
una representación plástica y popular del ver
dadero precepto dado por Dios? Nada se opo
ne a una exégesis semejante, que también es 
literal; pero no está demostrada. Actualmente 
desconocemos cuál seria exactamente el precep
to dado por Dios y violado por nuestros pri
meros padres, La explicadón según la cual 
aquel pecado habría sido de orden sexual, que 
con diferentes matices de vez en cuando ha sa
lido a relucir a través de los siglos y nuevamen
te ha sido puesto de actualidad: Filocristiano, 
1920 (cf. Bíblica, 2 [1921], 481 s.); J. Coppens 
(cf. F. Asensio, en Gregorianum, 31 [1950); 
EstB, 9 [1950], 174-91); aun tomada según la 
única forma compatible con el contexto, cual 
sería la simple prohibición deí uso del matri
monio hasta haber recibido una orden divina 
(P. Marhofer, en Theologie und Glaube, 28 
[1936], 133-62; cf. J. Mlklik, en Bíblica, 20 
[1939], 387-96), en el mejor de los casos no pasa 
de mera posibilidad.

Dados los dones sobrenaturales que asegu
raban el perfecto orden interno, una mala su
gestión sólo puede provenir del exterior. El de
monio empuja al hombre a la desobediencia 
excitando la curiosidad y ese sentimiento de 
reacción que cualquier prohibición provoca en 
la voluntad (Rom. 7, 7-13). «No moriréis; 
es que sabe Dios que el día que de él comáis se 
os abrirán los ojos y seréis, como Dios, cono
cedores del bien y del mal» (Gén. 1-5). Adán y 
Eva estaban dotados de una perfecta inteligen
cia y de una ciencia recibida directamente de 
Dios. Faltábales la triste experiencia (conoci
miento experimental) del mal. Tal fué el fu
nesto «conocimiento del bien y del mal» que 
alcanzaron desobedeciendo al precepto divino. 
«Abriéronse los ojos de ambos y vieron que 
estaban desnudos (Gén. 3, 6 s.). Sienten en sus 
miembros movimientos y apetitos contrarios a 
la ra2ón y tratan de esconderlos.

El castigo. Estaban habituados a conversar 
familiarmente con Dios, a confiarse a él como 
a Padre, y ahora en cambio tiemblan y procu
ran ocultarse a su mirada. «Oyeron a Yavé 
Dios, que se paseaba por el jardín al fresco del 
día ; y se escondieron de Yavé Dios Adán y su 
mujer en medio de la arboleda del jardín» (3, 8;
U. Cassulo, La cuestione della Gencsi, Fírenze, 
1934, p. 94 ss.).
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Dios interviene y castiga (Gén. 3, 9*19). «Esta 
escena judicial es admirable por su contenido 
psicológico y moral. El interrogatorio procede 
por orden de responsabilidad; el hombre, la 
mujer, la serpiente. No pudiendo negar, los 
acusados se culpan mutuamente. La sentencia 
de la pena es pronunciada según el orden se- 
guido en la ejecución del pecado; serpiente, 
mujer, hombre» (A. Vaccari).

El hombre sentirá el peso del trabajo, la mu
jer los dolores de la maternidad y la sumisión 
al hombre. Les atormentará el pensamiento de 
la muerte con el desmoronamiento de] cuerpo. 
Arrojados del Paraíso iniciarán la dolorosa his
toria de las humanas desventuras. oPor envidia 
del diablo entró la muerte en el mundo» (Sab. 
2, 24).

Asi como un general que se rebela contra su 
rey es desheredado y pierde títulos y dignidades 
para sí y para sus descendientes, así Adán at 
pecar perdió todos ios dones recibidos. Trans
mitirá a sus hijos, a toda la humanidad, la vida 
física íntegra, perfecta en su naturaleza, pero 
desprovista de la gracia y de los dones sobre
naturales. Más aún ; a causa de las malas in
clinaciones, los pecados irán en aumento (v. Pe
cado original).

Pero que no se alegre por eso el demonio. 
También él será humillado y confundido. Dios 
en su bondad anuncia solemnemente a  Adán la 
completa victoria que, mediante el Redentor, 
reportará el género humano sobre el malvado 
tentador (Gén. 3, 14 s . ; v. Protoevangelio).

Los ángeles ejecutan la divina condenación 
pronunciada contra Adán y Eva. Teniendo en 
la mano una espada, vibrante como el rayo, 
arrojan al hombre del Paraíso perdido. Adán 
aceptó la pena con humilde penitencia (Sab. 10,
2), y alentado con la promesa de la victoria, dió 
a su mujer el nombre de Eva, esto es vida, pues 
será «madre de todos los vivientes» (Gén. 3, 20). 
Entre los hechos históricos afirmados eu los 
tres primeros capítulos del Génesis, enlazados 
con las verdades reveladas, la Comisión Bíbli
ca (v, arriba) enumera estos otros: la unidad 
del género humano; la felicidad original de los 
primeros padres en estado de justicia, integri
dad e inmortalidad; el precepto dado por Dios 
al hombre para probar su obediencia; la trans
gresión de ese precepto por instigación del de
monio bajo la forma de serpiente; pena consi
guiente y promesa del Redentor.

Estas verdades aparecen de nuevo confirma
das en los otros libros así del Antiguo como del 
Nuevo Testamento:

Gén. 2, 7 as Tob. $♦ 8; Job JO; 8-11: Eclo. 
1?, 1; I Cor. 15, 45 ss.

Gén. 2, 20-23 = I Tim. 2, 13; I Cor. 11, 7- 
12; E/. 5, 28 ss.

Gén. 3, 1-5 «  Sab. 2, 23 s . ; Jn. 8, 14; Áp. 
12, 9 ; 20, 2.

Gén. 3, 3-19 « .Rom. 5, 12-14; I Cor. 15, 
21 s.

Gén. 3, 1-6 e  II Cor. 11, 3 ; I Tim. 2, 14.
Gén. 3, 19 «  Job 34, 15; Eclo. 17, 1; 33, 10.
Gén, 2, 2 4 *  Aít. 19, 4 ss .; Me. 10, <5 ss,; 

Ef. 5, 28-31; I Cor. 6, 16 (A. Bea).
Y no existen motivos para apartarse del sen

tido literal, aun teniendo en cuenta la índole 
popular de la narración. En la literatura babi
lónica no aparece alusión alguna a la formación 
de la mujer, al estado de felicidad de Adán y 
Eva, a su pecado, ni la explicación del dolor, 
de ú  miseria y de la muerte. En cambio se co
nocen tradiciones de muchos pueblos, tanto 
primitivos como progresistas, de religiones muy 
distintas entre sí y de cultiva muy diferente, 
que presentan ideas afines a la narración bíbli
ca. de la creación y de la caída de los primeros 
padres. Semejantes tradiciones no pueden expli
carse si no se consideran como vestigios de 
aquella tradición primitiva que por especial cui
dado y providencia de Dios se conservó pura 
e intacta entre ios Patriarcas y luego quedó fija 
con Moisés (A. Bea).

San Pablo llama a Adán «tipo» de Cristo 
(Rom. 5, 14-21); y a Cristo «el Adán futuro» o 
«el segundo Adán». Trátase en realidad de un 
auténtico paralelismo antitético: la primera 
creación y el orden de la resurrección; la pri
mera creación y ja nueva: el orden sobrenatu
ral de la gracia.

Adán es principio único y transmisor de la 
vida física o natural destinada a  la muerte: 
Jesucristo principio y dador único de la vida 
sobrenatural y de la inmortalidad, incluso para 
el cuerpo resucitado (I Cor. 15, 21 s., 44-49). 
La desobediencia de Adán y la obediencia de 
Cristo: por un lado la muerte y el pecado; por 
otro justicia y vida.

Con este paralelo el Apóstol ilustra la exten
sión y la eficacia de la Redención de Jesucristo. 
Toda la humanidad estaba sometida al pecado 
y a Ja muerte que son su herencia como solida
ria que es del único A dán; y esa solidaridad es 
necesaria, pues se funda en la participación de 
la naturaleza.

Cristo es la única fuente, realmente efica2 y 
poderosa, de justicia y de vida, para toda la 
humanidad que es solidaria con é l ; y ésta soli
daridad actúa en favor de todos los hombres 
que no Ja rechazan (Rom. 5, 12-21). fF. S.J

— A. De .̂ De Peiituiheuco, 2.“ ed., Roma 
1933. Op. 147-67; F. CEuppens, QuGcsfSónct seieaet
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ex historie pr i mueva, 2.a cd., Tuilli-Romi 1948, pági
nas 85-242; P. Heintsch, Problemi di Storia primor- 
díale btbHca, Brcscía 1950. O. 51*118; id.. Teología 
del Vccchio Testamento (La í .  BIbbla. S. Garofalo), 
Tormo 1950. pp. 175-90; V. Jacono, Le Epistóle di 
s. Poeto (ibfcU. 1951. pe. 139*45- 390 a. 398 s.; L. Cer- 
FAUX, Le Chrlsl dans la théotosU de Paul, Parí* 1951, 
pp. 176*87; G. Bonsisven. l l  Vangelo di Poeto, Roma 
1951, pp. 109-12; F. Spadafora, Temí tTexcgesi. Ro- 
vico 1953. pp. 45-169.

ADIVINACIÓN. — v. Religión popular. 

ADONAI, — v. Dios.

ADONfAS. — v. Salomón.

ADONIS (Tammuz), — Héroe mítico, mimen
y símbolo de la vegetación anual que crece y 
muere. El término semita Oadoti = señor) reve
la su origen.

Los poemas babilónicos festejan a Tammuz 
C = el súmero Dumuzi), joven pastor, esposo 
de litar, muerto o asesinado en la ñor de la 
edad. La diosa desciende a los infiernos para 
traerlo de nuevo a la vida. El célebre poema 
El descendimiento de ¡Star a ¡os Infiernos era 
leído en la fiesta dedicada a la muerte del hé
roe (2 de junio, o sea el cuarto mes, precisa
mente el llamado Tammuz) cuando el espíritu 
de la vegetación parecía muerto, después de la 
siega.

Este culto pasó de Babilonia a Siria, donde 
a Igtar-Tammuz corresponde Asearte (o Baa- 
lath)-Esmun (Adon); y por Siria entró ya en 
el siglo vkvij a. de J. C_ en Grecia: Afrodita- 
Adonis. En el mito griego (Pania&is, s. v a. de
J. C .; cf. Ovidio, Met.w 10) Adonis es hijo de 
Mirra, princesa que se volvió árbol. Por su ex
traordinaria belleza se k> disputaron entre Afro
dita (Venus) y Perséfonc, diosa de los infiernos. 
Pasa con ésta un tercio del año bajo la tierra, 
mientras se preparan las mieses, y el resto con 
Afrodita. Herido por un jabalí en las selvas del 
Líbano, Adonis muere desangrado, y de su san
gre nace la anémone, frágil como el soplo, que 
convierte en sangre al arroyuelo cercano.

El mito y el culto de Adonis tiene su centro 
en Biblos, monte cercano al manantial (Afka: 
hoy Nahr Ibrahim) donde murió Adonis, y cu
yas aguas frecuentemente se vuelven rojas a 
causa del terreno ferruginoso. En Biblos durante 
los ocho días de la fiesta sembrábanse en pe
queños vasos semillas de trigo, de anemone, etc., 
que rápidamente brotaban y se marchitaban. 
Eran los ajardines de Adonis», emblemas de la 
brevedad de la vida, y particularmente de la de 
Adonis. En Alejandría las adonías duraban tres 
días (Tcócrito, idilio 15).

En el mundo grecorromano (Luciano, De Dea

syría. Ó), en Palestina y en Oriente esas fiestas 
tenían un carácter exclusivamente funerario; y 
otro tanto hay que decir de Biblos y Alejandría, 
por más que en el último día de aquellas ado- 
nías se hiciese alusión a la vida celestial de 
Adonis, lo que tal vea fuera por influencia del 
mito de Osírides, puesto que los escritores pa
ganos desconocen la idea de resurrección, que 
aparece relacionada con Adonis en Orígenes 
(PG 13, 800) y en San Jerónimo (PL 25, 82), 
en sus coméntanos a Ez. 8, 14, por la influen
cia del misterio cristiano. El culto de Adonis, 
campestre y naturalista, no $e eleva a categoría 
de misterio.

El culto de Tammuz es mencionado en Ez. 
8, 14: en la puerta septentrional del templo, 
las mujeres lloran la muerte de) héroe. Is. 17, 
10, habla de los ajardines de Na’aman» (= 
áuejjtwvtj, sobrenombre de Adonis). En Zocv 12, 
19, tal vez haya que reconocer una alusión al 
luto de las adonías. Quedaron naturalmente sin 
eco las tentativas de relacionar el mito de Ado
nis con los himnos del siervo de Yavé (cf, J. S, 
van der Ploeg, Les chants du serv. de Jakweh. 
París 1946, pp. 123.l38.168-’73) o cón la muerte 
voluntaria y redentora y la resurrección de Je
sucristo (cf. L. de Grandmaison, /. C.t II, 3.* 
ed., París 1931, pp. 520*24, 531 ss.). [F. SJ

BIBL. — DAntttfl&RG-SAGLio, Dict. des únti quité* gri- 
CQ-romaines, I, 1» pp. 72*75; W. BaudíSSCN, Adonis 
Und Eunun, Leipzig 1911; C. V mollea (Jo, Légendes 
de Babylone ei de Canean (I/Orient anclen ittustré. 11. 
Parí» 1949, pp. 104-20.

ADOPCIÓN. — Es la institución jurídica cuya 
finalidad es el tránsito de un individuo de un 
linaje a otro con pleno derecho al nombre y 
a la herencia. Es conocida en todo el Oriente 
(tablillas de Nozo); los babilonios la ordena
ron jurídicamente (Cód. de Hammurabl), los 
griegos consagraron el término vtoiW ía em- 
pteado por San Pablo, mas sólo el derecho ro
mano la sistematizó fundamentalmente (Cód. de 
Justiníano, VIII, XLVII1; ¡nst. 1, X I; Dig. I, 
VII).

Con toda seguridad, la adopción fué conoci
da en la edad patriarcal (Cán. 15, 1 ss .; 21, 10 
con 16, 2 ; 30, 3-6; 30, 9-13; 48, 5.12.16), a 
través de los contactos del derecho patriarcal 
con el derecho de Nuzu. La ley de Moisés la 
desconoce. Y aunque conocida por los hebreos, 
parece que se la miraba como subversión de la 
sucesión hereditaria, detalladamente fijada por 
Moisés (Núm. 21, 8-11). Y no era necesaria para 
remediar la infecundidad del matrimonio, pues 
era legal y estaba en uso la poligamia (Lev. $, 
18; Dt. 21, 15), Enlrc los pueblos polígamos 
(árabes) la adopción es desconocida. La adop-
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ción no puede equipararse a) levirato (v>)f por
que es una imitación de la paternidad y supone 
en el adoptante un acto Ubre de su voluntad.

Los hebreos admiten una adopción por parte 
de Dios: el privilegio de Israel es único (Rom. 
% 4). Dios, por su bondad» considera a la co
lectividad israelítica como «hijo primogénito» 
(Ex. 4» 22; Os. H , 1), porque es una especial 
«propiedad entre todos los pueblos», «reino de 
sacerdotes» (Ex. 19, 5 ; /  Pe. 2, 5-9). Cada uno 
de los israelitas es considerado como término 
de esta adopción de «hijo» (Ir. 1, 2; 43, 6; 
Dt. 32, 19; Os. 1, 10); y de un modo especial 
el rey de Jcrusalén (II Sam. 7,_ 14 ;.L Par. 28, 6). 
Aparte el' carácter preferentemente colectivo, 
trátase de una denominación puramente extrín
seca, metafórica, que indica derecho a la predi
lección divina ante los otros pueblos.

En el Nuevo Testamento el término i¿o3«íría 
sólo se halla en San Pablo, que lo tomó del vo
cabulario jurídico grecorromano de la época 
helenística (Rom. 8, 15; Oál. 4, 5 ; Eft I, 5). 
Siempre expresa Ja adopción divina expuesta 
en Jn. 1, 12; «A cuantos creen en él, él Verbo 
da poder para venir a ser hijos de Dios».

E$ una adopción individual distinta de la di
vina filiación natural, que pertenece exclusiva
mente a Cristo, e igualmente distinta de la 
adopción jurídica humana que es una simple 
denominación extrínseca, en virtud de la cual 
no queda transformada la naturaleza del adop
tado. Es un término medio entre las dos; pero 
se acerca más a la filiación divina que a la hu
mana adopción jurídica. El análisis de la adop
ción neotestamentaiia resulta posible partiendo 
del análisis de la filiación natural humana:
a) un hijo es engendrado por el padre; b) en 
consecuencia, participa de la misma naturale
za ; c) entra a formar parte de la familia deJ 
padre; d) se convierte en heredero natural a la 
muerte de éste.

a) Los justos son engendrados por Dios:
Jn. 1, 13; Sant. 1, 18; Jn. 3, 5; I  Jn. 3, 9; 5, 
18; Tit. 3, 5; I Pe. 1, 3, 23, Habiendo sido 
engendrados por Dios mediante el Bautismo, 
«lavatorio de regeneración», son Hijos suyos.
Es una verdadera filiación, sea porque los tex
tos insisten enérgicamente en ella, sea porque 
indican la causa en el nuevo nacer y en la nue
va vida recibida dé Dios (I Jn. 3, i ; cf. Rom.
8, 14-17; Gál 3, 26; 4, 4 ss.; Rom, 5, 2).

b) Los que han nacido de Dios participan 
de Ja naturaleza de Dios: «partícipes de la di
vina naturaleza» (II Pe. 1, 4). Esto no supone 
identidad sustancial con la naturaleza dé Dios, 
ni conversión de la naturaleza humana en la di
vina, sino participación análoga y accidental,

como efecto de la gracia santificante, imper
fecta en Ja fase terrena y más perfecta en la 
fase celestial.

c) Participando de Ja naturaleza divina se 
entra a formar parte de Ja familia de Dios 
(Ef. 2, 19).

d) Siendo hijos de Dios se posee un derecho
a la herencia de Dios (xXrjpovojjiía). «Si hijos 
también herederos, herederos de Dios, cohere
deros de Cristo» (Rom. 8, 17; cf. Gál. 3, 29; 
4, 7; TU. 3, 7; I Pe. 3, 22; Sant. 2, 5). La 
gloría del cido, que es visión intuitiva, amor y 
posesión de Dios, no se propone únicamente 
como premio, sino también como herencia 
(I Pe. ), 3 s . ; Ef. 1, 18; 5, 5; Col 3, 34; 
Heb. U 14; % 15). fA. R J

BIBL. — J. Beiaamí, en 17ThC, 1. cotí. 423-37; 
l  M. Laokance, La patertúti de Dita dant FA. T„  en 
RB. 5 (im > . 481-99; E. M. Cassiw, L'adcptton á  
Ruzi. París 1938 i D. Bvzr, L ’ado pitan turnaturcUe. 
en Vte Spir-, 1943. 388-99; J. Bonsirvek. t i  Vattgelo 
di P a c Roma 1951, p. 3S5 ss.; I. Huby, La mística 
di s. Pactó e di s. Ciavanni Orad. ir.), Fínense 1940, 
p. 20 99, 54 ss. 185-206.

ADORACIÓN* — Palabra derivada del latín 
adorare (LXX y N. T. irpo&Kvvéiv = T,M. 
hiStaháwáh, forma hitpael de Ja raíz Sáháh). 
Expresa el acto de poner en tierra las dos rodi
llas e inclinar la cabeza hasta la tierra ante la 
persona a  quien se dirige el homenaje, besán
dole los pies o simplemente tocando el suelo con 
la frente. Es el acto máximo de veneración para 
un orienta), distinto de otros actos de venera
ción menos absolutos, como son la simple ge
nuflexión o la maderada inclinación del cuer
po. Este acto, sumamente corriente en todo el 
oriente de ayer y de hoy (Egipto, Asiria, Per- 
sia) está en consonancia con el carácter cere
monioso de los orientales. La adoración tiene 
en la Biblia un significado religioso y profano, 
y por tanto tiene una acepción más amplia que 
la adoración entendida en el sentido teológico, 
exclusivamente religiosa (acto de culto externo 
tributado a Dios o a las criaturas teniendo en 
cuenta la especial relación de ellas con Dios).

Antiguo Testamento. La adoración con sig
nificado religioso se tributa a Yavé (Gén. 24, 
26-48; Ex. 20, 5, etc»). Muchas veces se sobreen
tiende el término de adoración. Con significa
do profano, impuesto por (a urbanidad orien
tal, se tributa a soberanos como David (II Sam.
9, 6-8; 14, 22-23) o también a hombres, sí no 
insignes por la dignidad, al menos objeto de 
una veneración especial, como los tres visitan
tes desconocidos (Gén. 18, 2) honrados por 
Abraham; el suegro, Jetró, honrado por Moisés 
(2ur, 18, 7); Jonatíin, hijo de Saúl, reverenciado 
tros veces por David (I Sam. 20, 41); Esad, re-
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verenciado siete veces por su hermano Jacob 
(Cén. 33» 3). Entre el acto religioso y el acto 
de urbanidad no existe más que una identidad 
material, y difieren grandemente bajo el aspecto 
formal o intencional.

En el Nueva Testamento son bastante comu
nes los dos aspectos, religioso y profano, que 
se encuentran en el Antiguo:

a) La adoración va dirigida ante todo a 
Dios (Mt. 4, 20; Le. 4» 8 ; Jn. 4, 21 s»; I Cor. 
14, 25; Ap. 4, 10, etc.). Es el reconocimiento 
del poder supremo, de la infinita majestad 
de Dios.

b) La adoración que se dirige a Jesucristo 
durante su vida mortal no siempre ha de con
siderarse como un manifiesto reconocimiento 
de la Divinidad, puesto que hubo progreso ha
cia una fe plena en Jesús, Mesías y verda
dero Dios.

El homenaje que los magos orientales tri
butan a) Niño Jesús cuando se postran 
(irprtrKvveTv) ante él, no implica necesariamente 
un reconocimiento de la divinidad (Mt. 2, 2, 8, 
11; J. Lagrange, S, Mt., pp. 24-31). El leproso 
se postra GrpocKvvelv, Mt. 8, 2 «  «r&rov ¿rl 
*pb<rüii:ovy Le. 5, 12) para exteriorizar su ve
neración por el Cristo taumaturgo.

Jairo implora la curación de su hija morí* 
bunda con el acostumbrado gesto reverencial 
{ffpoo-Kvveiv, bit. 9, 18), A los apóstoles los 
vemos postrados en la barca a los pies de Jesús 
que ha caminado sobre las aguas, ha calmado 
la tempestad (Mt, 14» 33), manifestando un 
reconocimiento confuso (uto? £ec5 sin artículo) 
de su Divinidad (Lagrange, S. Mt., p. 297). El 
endemoniado geraseno se postra bajo el influjo 
demoníaco reconociendo el origen divino de 
Cristo (Me. 5, 6 s.), lo mismo que la confesión 
de Pedro (Mt. 16, 16), La madre de Santiago 
y de Juan subraya con la adoración su vehe
mente deseo de ver a sus dos hijos en la gloria 
de un reiño terreno (Mt. 20, 20). El ciego de 
nacimiento, recobrada la luz de los ojos, acom
paña a su acto de fe con la adoración, que en 
este caso traspasa los límites de una simple 
finalidad obsequiosa (Jn. 9, 38). Contienen un 
reconocimiento abiertamente consciente de la 
divinidad de Jesús la adoración de las mujeres 
que regresan del Sepulcro después de la Resu
rrección (Mr. 28, 9), y las adoraciones de los 
Apóstoles en Galilea (Mt. 28, 17) y después de 
la Ascensión (Le, 24, 52). Y principalfcima- 
meme en los Actos y en las epístolas de San 
Pablo se manifiesta y se tributa a Jesús una 
Lidera ció n plena, como al Padre (cf., por cj., 
Flp. 2^5-U : Act. 7, 55 ss.T 59 s.).

c) también como acto de reverencia civil

(Mt. 18, 26); pero cuando en estos actos se 
mezcla alguna intención religiosa, o aunque 
sólo exista el peligro de una valoración reli
giosa, el cristiano reacciona (Act. 10, 25 *.). 
En el Ap. se prohibe la postración hecha en 
homenaje a las criaturas, como reacción contra 
el culto divino que se tributaba a los empera
dores con la adoración (Ap. 19, 10; 22, 8). 
A un acto en sí lícito y que se ha divulgado 
tanto, sólo puede ponérsele el veto cuando lo 
inspira un intento de polémica. [A. R,}

BIBL. — S. M a n  Y, en DS. I, coi. 233-38; F. Zo- 
KFLL, Lex. Graecum IV. 7.» París 1931, cal. 1943 i , ; 
S. LoesCH, Deltas Jesús iwd anttke A po titeóse, Rauen- 
Tturfc 19331

ADULTERIO, — v. Matrimonio.

ÁGAPE. — v. Eucaristía.

AGEO» — (Haggaj -  festivo). Primerq. de los 
profetas posteriores al cautiverio, y décimo en 
la serie de los «menores», quien, juntamente 
con Zacarías, animó a ios repatriados a recons
truir el templo (Esd. 4, 24-5, 1; 6, 14). Los 
trabajos, apenas iniciados después del regreso 
(537 a. de J. C.), presto hubieron de suspen
derse a causa de la hostilidad de los saman- 
taños y del veto de los persas. En el segundo 
afio de Darío X (520 a. de J. C.), que sucedió
a) duro Cambises, unos dieciséis años más tar
de, reanudáronse los trabajos y se llevaron a 
feliz término (520-516 a. de J. C.).

Ageo pronunció cuatro vaticinios. En el pri
mero (neomenia » principio del sexto mes: 
agosto-septiembre, 520) recrimina a los repa
triados el que se preocupen de sus propias co
modidades, y contrapone el lujo de algunas 
casas a las ruinas del templo. La carestía aso
ladora del país es un castigo por el abandono 
en que tienen la casa del Señor (1, 1-11), Es 
una invitación a emprender con tesón los tra
bajos, a la cual respondieron de buen grado 
los repatriados (vv, 12-15).

Segundo vaticinio (día 21 del séptimo mes, 
septiembre-octubre, último día de la fiesta de 
los tabernáculos; cf> Lev. 23, 33-36). Según iba 
creciendo la fábrica, el edificio aparecía ruin 
comparado con el grandioso esplendor del tem
plo de Salomón. Habla ancianos que lo adver
tían con pena. Ageo los alienta. Yavé está con 
ellos, y e) templo tendrá una gloria superior al 
esplendor precedente con la venida del Mesías 
(A. Skrinjiar» en VD. 15 fl9I5] 355-62).

Tercer vaticinio (dos meses después: noviem
bre-diciembre). La bendición de Yavé se ma
nifiesta a las claras sobre los repatriados. Hasta 
ahora iodo habió estado contaminado por aquel
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implo abandono que, cual fruto podrido, da
ñaba toda buena obra practicada de acuerdo 
con la Ley (2, 1-9; A, Fernández, en Bíblica, 
2 f 1921) 206-15).

Cuarto vaticinio (en la misma fecha). Segu
ridad y perpetuidad de la teocracia. El nuevo 
Israel durará eternamente, mientras las otras 
naciones perecerán, porque será elevado y ab
sorbido por el reino del Mesías. En Ageo (2,
20-23) se renueva la idea del rey mesunico, del 
nuevo David (Jer. 23, 5; 30, 9; Ez. 34, 23, etc.) 
bajo la forma y el Upo de Zorobabel. San Pa
blo se basa en Ageo (2, 6 s.) para demostrar 
la perennidad de la nueva revelación que viene 
a ocupar el puesto de la antigua Ley (Htb , 12, 
26 ss. Médebielle, Epr Hébr. [La Ste. Bible. 
ed. Pirot, JllJ, 1938, 365 $.). \F. S.J

3IBL. — H. XwKEft, Dte iwítf Kleittcn Proptietcn.
II. Kaiítc: Nahum-MAJachiat (Bottner Btbei 8), Bonn 
1938; HbrtL-MTLi.ER-METziwi’it. Introducto ¿pee. in 
y . T.. 5.» éd., Roma 1946, p. 526 T. H, Robín- 
son-P. Horst, DIc Zwdtf klainen Profeten, Z* cd.. 
Tübíncca Í954.

AGONIA de Jesús* — Ultimo padecimiento
del Redentor (Aft. 26, 36-44; Me. 14, 32-40; 
Le. 22, 39-42, 45-46 í Jn. 18, 1) en Getsemani, 
huerto al que iban frecuentemente Jesús y sus 
discípulos (Jn. 18, 2 ; Le. 22* 39), olivar pro
visto de lagar (de donde viene su nombre; 
gath Semáitfn en arameo «  «prensa de aceite»), 
adonde fué Jesucristo después de la oración 
sacerdotal en el Cenáculo, bajando de la ciudad 
alta en el Tiropeion por la antigua escalera 
recientemente descubierta. Los únicos testigos 
de la agonía son los apóstoles Pedro, Santiago 
y Juan, que lo fueron ya de la gloriosa Trans
figuración (Att, 17, 1 y par.). Asaltan a Jesús 
el miedo y el angustioso tedio producidos por 
la clarividencia de la Pasión inmediata y de 
tantos pecados que la harían inútil para mu
chos. Siente una tristeza mortal. Después de 
haber buscado en vano la compañía de sus 
predilectos, se aleja nuevamente y, viéndose 
solo como a unos treinta metros de distancia 
(Le. 22, 41), se postra con el rostro en tierra 
en actitud de profunda adoración pidiendo al 
Padre que 1c libre de aquellos tormentos («cá
liz*, expresión rabínica metafórica).

Aparición del ángel y sudor de sangre (Le. 
22, 43 s.). Aít. y Me. relatan la triple súplica 
de Jesús a] Padre y el triple llamamiento a la 
solidaridad de los apóstoles en medio de su 
dolor. Luc. recuerda la oración y el llamamien
to, y añade, además, la aparición del ángel y 
el sudor de sangre. Después de la aparición 
sensible del ángel consolador, Cristo entra en 
agonía (¿v ¿ywWa). Este término expresaba

entre los griegos la denodada lucha do los at 
tas para la consecución de] premio, lo ci 
requiere desgarradores esfuerzos de los míe 
bros y del espíritu, temor y temblor ante 
expectativa. De aquí vino a significar cualqu; 
temblor grave, y especialmente el que acoi 
paña al que está luchando con la muerte 
los últimos momentos. La oradón es más i 
tensa que la primera vez. Y en virtud de 
tensión del espíritu y del cuerpo, Cristo 
baña en sudor, y aquel sudor vino a $ 
«como gruesas gotas de sangre» (¿<r« 
aquejo?) que corrían hasta la tierra. El sud< 
de sangre (hemattdrosis) es un fenómeno n; 
tural, conocido ya de Aristóteles (fiist. Anim 
Til, 19). Es una expulsión de sangre, sin lesió 
alguna de la continuidad de la piel, a tr&vc 
de las glándulas sudoríparas que se dilatan, 
que están esparcidas por toda la superficie ci 
tánea. Por alteraciones de la sangre o por irr 
presiones nerviosas algo intensas, vasodilats 
doras, los capilares sanguíneos del aparato se 
doríparo se congestionan y se rompen, con l  
cual provocan un esparcimiento de sangre po 
la superficie subepitelial de las glándulas su 
doríparas y el consiguiente vencimiento de l  
sutilísima barrera epitelial con expulsión & 
sangre a la superficie cutánea.

Si bien es cierto que se omite Le. 22, 44 et 
los códices griegos mayúsculos BWANRT, et 
algunos minúsculos (579, 13, 69, 124), en lo: 
mejores códices coptos, en las versiones armenia 
y siríacosinaírica y en varios Padres (Atanasio 
Ambrosio, Cirilo de Alejandría), están por $i 
autenticidad Ja mayor parte de [os códices grie
gos mayúsculos y minúsculos, las versiones si
ríacas, latina prejeronimiana, vulgata latina > 
los otros Padres. La critica interna, por su par
te, es decisiva, ya qué la omisión se explica poi 
el motivo aducido, en tanto que una añadidura 
eventual sería inexplicable. [A. R.)

BIBL. — Dr. Barada*, en DThC¡ I, col. 621-4; 
BonsetaIn. La cause 4* l‘a. de Jisus, en RA. 50 <1930), 
681-90; 53 0931), 276-95; M. Vosté. De Pesstenc et 
Morte Jesu C.> Roma 1937, po, 43-52; U. Hoczmcis- 
tej», Exempiú sttdoris sansuífiri, en VD. 1$ (Í93S), 73- 
6 J ; 23 (1943), 71-6.

AGRAPHA. — Con esta palabra se significan, 
en un sencido muy restringido, las frases pro
nunciadas por Jesús durante su vida terrestre 
y no escritas en los Evangelios canónicos. 
Aparte la única del N. T. (Act. 20, 35: «Me
jor es dar que recibir*), citaremos las de los 
escritos siguientes; Los manuscritos evangéli
cos, especialmente el códice D — de Beza o 
camabiigense — que, por ej., añade después de 
Le. 6, 4: «En aquel mismo día, viendo a uno
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que estaba trabajando en sábado* le dijo (Je
sús): Oh hombre, si sabes lo que haces, te 
felicito; mas, si no lo sabes, eres maldito y 
tranagresor de la ley».

La literatura patrística. En muchos Padres se 
lee, por ej.: «Sed cambistas dignos de aproba* 
ción»; «Tal como te haya hallado, asi te juz
garé» (San Justino, DiáL 47, y otros).

Los evangelios apócrifos (cf. £v. según los 
Hebreos^ en Orígenes, PG 13, 1993 $.).
. Los papiros (especialmente de Oxirrincos y de 

Egerton). E j.: «Dice Jesús: Estuve en medio 
del mundo y me mostré a ellos corporalmcnte 
y los hallé a todos ebrios, y no hallé ninguno 
que tuviera sed ; y apena a mi alma el estado 
de los hijos de los hombres que tienen la mente 
obcecada y no ven $u miseria,»

Los libros litúrgicos. — Los escritos rabíni* 
eos (sólo,dos ágrafos en el Talmud babilo- 
nense: Aboda Zara, 16b, 17a; Shabbat, 116) 
y los islámicos (A. Palacios, Logia et Agrapha, 
X, París 1916, ha recogido 103 tomándolos de 
escritos del s. xn).

Excluidas estas tres últimas fuentes, que son 
demasiado recientes y han sido aducidas para 
.garantizar la autenticidad de sus ágrafos, los 
escritores han recogido los ágrafos de las fuen
tes sobredichas y las han discutido. A. Resch, 
un entusiasta de los mismos, enumera 177 
íAgrapha, Leipzig 1889), de los cuales da por 
auténticos 77, y en la segunda edición de 1906 
solamente 36. J. H. Popes (Die Sprüche Jesu...t 
ibid. 1886) retiene 13 de valor probable, 14 
auténticos. E. Jacquier, en RB, 27 (1918) 
93*135, auténticos 13, probables 26, dudosos 15. 
í .  Jeremías (Unbekannte Jesuworte, Zurich 
1948), 21 de valor histórico. L. Vaganay se 
muestra mucho más reservado en su óptimo 
artículo Agrapha en DBs, I, col. 159*98. «Fuera 
de 4 ó 5 más seriamente refrendados, y aun ésos 
dudosos, el único ágrafo cierto es el citado 
por San Pablo en Acu 20, 35» (A. Romeo, 
Ene. Catt., I, 568 ss.).

En realidad los criterios de que disponemos, 
el contenido y la forma, de suyo no son sufi
cientes para decidir la cuestión de la autenti
cidad, ano únicamente para poder descartar 
muchos ágrafos de origen herético o imagi
nario. La autenticidad sólo puede decidirse es
tribando en el valor histórico de las fuentes. 
El texto breve, desgajado del contexto, las más 
de las veces difícil de entender, no permite un 
juicio seguro. «Aun en los pocos casos en que 
los testimonios externos ofrecen especial sol
vencia por su número y sn autenticidad, surgen 
dudas más o menos fundadas sobre la posibi
lidad de que el ágrafo sea un texto bíblico,

erróneamente atribuido a Jesús, o un pensa
miento evangélico en el que se haya intercalado 
algún comentario humano» [L. Pandellini).
D. Merezkowskij, Cesít sconosciuto, trad. iu  
Florencia 1933, pp. 84-95, da a los ágrafos ex
cesiva importancia. [F. S.]

BIBL. — X.. R.ANDFT.UNI. Le paróte estraevúngelichc 
di Cesto, en Palestra dei Clerc, 79 (1950), 1121-27; 30 
(1931>, 9-17. 193-99, 241-48. 289-94.

AGRIPA I y IL — v. Heredes {Familia de)*

AHIKAR. — V. Tobías.

AJAB. — v. Israel (Reino de).

ASAZ* — v. Jitdá (Reino de).

AJI AS. — (’Ahijjah). Oriundo de Silo. Ünico 
profeta en el tiempo de Salomón y de la esci
sión del reino. Con un acto expresivo anunció 
a Jeroboam su futuro gobierno sobre las diez 
tribus del norte (1 Re. 11, 29-40). Andano ya 
y mego, predijo a la mujer de Jeroboam, que 
había ido disfrazada a consultarle, la muerte 
de su hijo enfermo y la destrucción de su casa, 
por su actuación política. Entre las fuentes es
critas acerca del reino de Salomón, II  Par. 9, 
29 cita la profecía (Vulgata =  los libros) de 
Ajías, cuyo contenido se desconoce. [F. S.)

BIBL. — L. DesNQŶ hs. Hlst., III, París 1930, Sa
ginas 61. 128 t. 145. 151. 170, 189.

AJIMELECi — (’Ahinielek* hermano del rey: 
1 Sam. 21 s., y 'Ahijjah, hermano de Yavé: 
ibíd. 14, 3-18, son equivalentes; melek se pone 
frecuentemente en lugar del nombre divino). 
Bisnieto de Helí por Finés, su abuelo, y Ajitob, 
su padre. Hace una consulta en favor de Saúl 
por medio del efod (1 Sam. 14; cf. v. 18 con 
las versiones griegas; en vez dd  arca [cf. Vul
gata], entonces {v, 3] en poder de los filisteos). 
Siendo sumo sacerdote en Mob, dió, de buena 
fe, a David, hambriento, desarmado y fugitivo, 
los panes de la presentación y la espada de 
Goliat, conservada allí como trofeo; hizo tam
bién una consulta a su favor mediante el cfod. 
Saúl, enfurecido, dió orden de matarlo juma
mente con todos los sacerdotes. Sólo se libró 
su hijo Abiatar.

Jesús apela a este episodio para inculcar la 
caridad evangélica contra el avaro iegalismo 
farisaico (Me. 2, 26). En el Evangelio en vez de 
Ajimclcc se nombra a Abiatar por ser más co
nocido y más célebre.

BIBL. — J. M. 1.*0*ang£, S. More. 5.» « I., París 
1929, p. 53: 1. DtlSNQYwá, W/w., II. íbíd. 193U. 
np- 55 s., 98-103.
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ALCIMO. — v. Macabeos.

ALEGORIA» — v. Sentidos bíblicos.

ALEJANDRINA (Escuela). — v. Interpreta* 
don.

ALEJANDRINO (Códice). — v. Textos bí
blicos.

ALFA y OMEGA. — Expresión alegórica (Ap. 
1, 8; 21, 6 ; 22, 13) que aproxima la primera le
tra y la última del alfabeto griego. Es sinónima 
de las expresiones: el principio y el fin; el 
primero y el ultimo. Significa la divina tras
cendencia de Jesús, su eternidad, su causalidad 
universal. Es un eco de Is. 41, 4 ; 46, 6 ; 
48, 12: todas las profecías se cumplirán porque 
el Eterno, el inmutable y el omnipotente vela 
por su cumplimiento. [F. SJ

fiIBL. — A. Romeo. Ene. Cait. Jt.r I, S42; A. Skrin- 
JAX. Ego $um A ét Q. en Vt>t V (1937). 10-20.

ALFABETO. — Los súmeros y los egipcios, 
probablemente influidos por los primeros, usa
ron en un principio la escritura pictográfica o 
pintura de los objetos. Teóricamente, a cada 
objeto debía corresponder un signo, pero en 
realidad un mismo signo, mediante ciertas de
terminaciones, servía para varios objetos y con
ceptos. Posteriormente, con el fin de perfeccio
nar tan complicado sistema de ideogramas, se 
dividieron las palabras en grupos más elemen
tales de signos consonantes (sílabas) que res
pondían a ideogramas ya conocidos, y que, por 
tanto, perdían su valor de ideogramas indepen
dientes para significar únicamente un fonema. 
Así pudieron expresar igualmente los elementos 
morfológicos.

Los babilonios desarrollaron este sistema $u- 
mérico, que, junto con el otro, les permitió 
escribir incluso las vocales, lo que no llegó a 
realizarse hasta mucho más tarde y secundaria
mente en otras lenguas semíticas.

Los egipcios desarrollaron de un modo par
ticular el sobredicho sistema. No sólo repre
sentarán las vocales, sino que también propul
saron el sistema de expresar las sílabas, e in
cluso las simples consonantes durante un breve 
período.

El principio del alfabeto consiste en el em
pleo de un determinado signo en la escritura 
para cada sonido, no ya sólo para cada idea 
ni para cada grupo de sonidos. Como los so
nidos son relativamente pocos (en las lenguas 
semíticas, que excluyen las vocales, son unos 
treinta, según las diversas lenguas), los signos

quedan reducidos a muy pocos, y así la escri
tura y la lectura se facilitan en grado sumo. 
El mérito de haber descubierto el alfabeto per
tenece a ios semitas occidentales del norte. La 
historia de este invento ofrece muchísimos pun
tos oscuros. Tenemos, no obstante, algunos 
datos.

1) Parece que los pueblos semitas se pusie
ron en contacto con los egipcios en los comien
zos del año 2300 a. de J. C. Dadas las pecu
liaridades del alfabeto semítico, resulta que no 
tomaron del egipcio más que una vaga idea. 
Idea que se desarrolló en Palestina y se perfec
cionó en Fenicia.

2) En un principio se desarrollaron dos ti
pos de alfabeto:

a) un tipo mixto de escritura pictográfica 
lineal: inscripciones sinaíticas, s. XV a. de J. C  
(Albright, en SASOR, 110, 12), y acaso entre 
el 1850 y el 1500 (Driver, Semitic Writing* Lon
dres 1948, p. 394); las inscripciones de Gezer, 
Luquis, Siquem, entre el 1800 y el 1550 (Al
bright, L c.);

b) un tipo cuneiforme en Ugarit, desde el 
1450 ai 1350 a. de J. C. aproximadamente. Pa
rece ser que $e intentó adaptar la escritura cu
neiforme al alfabeto fenicio (Driver, op, cit,t 
página 104). No obtuvo resultados, como tam
poco la precedente tentativa. A no ser que se 
quiera decir en favor del primero que consti
tuye el tránsito de la escritura pictórica a la 
alfabética;

c) el tipo fenicio (de 22 letras, sin vocales),
que tomó la delantera y pasó a través de Gre
cia ($. ix : Albright, en BASOR, 118, 12) al 
mundo occidental. Probablemente este tipo tuvo 
sus principios en las cercanías de Egipto (Dri
ver, op. cit., p. 187). No obstante, las inscrip
ciones que atestiguan ya el pleno desarrollo de 
este tipo se hallan en Fenicia: Inscripciones 
de Shaphatba<a! (1700? a. de J. C.), de cAbda 
(prob. del $» xvni a, de J. C.). Vienen luego 
las de Ahiram (s> x), Iehimilk (s. x) y otras, 
Al mismo tiempo en el territorio de Canán 
figura el calendario de Gezer (h. el 1000 a. 
de J. C.) y también una gran colección de 
sellos y moldes (1000 al 600 a. de J. C ). En 
Moab ta gran estela de Mesa <h. 850) se junta 
a las cartas de Laquis (590-585), que consti
tuyen, por lo que a Palestina se refiere, los 
textos más extensos que han llegado hasta nos
otros en caracteres fenicios, .

3) La forma de las letras fenicias tiene en 
su origen cierta semejanza (al menos en algunas 
letras) con e) objeto que designan. La relación 
de su nombre con las mismas letras está regu
lado por el principio de la acrofonía» es decir,
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que, si bien esius signos alfabético» indican luí 
objeto determinado en su forma compendiosa 
y el mismo nombre que llevan, eso no obs
tante no expresan más que el primer sonido 
inicial de ios nombres de cada letra. Por ejem
plo, h  letra ba(ti)t en su forma primitiva re
presentaba rudimentariamente una cosa, pero 
como Jotra del alfabeto uo representaba más 
que e) sonido b. Pero también en este punto 
estamos todavía muy lejos de poseer una hra 
completa.

4} El orden de las letras, tal como hoy lo 
tenemos, es antiquísimo. Así lo prueban los 
textos acrósticos del Antiguo Testamento, el 
grafito de Laquis (h. 600 a. de J. C.), que con
tiene cinco letras por orden, y, sobre todo, el 
alfabeto descubierto en Ugarit (s. xiv, cf. Al- 
bright, en BASOR, 118, 12; Gordon, en 
Orientaba. 1950, p. 324; Speiser, en BASOR. 
121, 17).

5) Entre los hebreos estuvo en uso hasta 
después del cautiverio el antiguo alfabeto fe
nicio; luego fueron adoptándose lentamente 
los caracteres llamados cuadrados, de origen 
arameo. Parece que aun en época del Nuevo 
Test amemo existió el uso de escribir, al menos 
algunos libros sagrados, con caracteres antiguos 
(cf. los fragmentos del Lev/tlco de las grutas 
de Qumrftm).

El alfabeto griego procede del semítico de 
tipo fenicio. No estamos seguros de la fecha en 
que se dió el paso. De escritos fechados muy 
remotamente (s. xtv-xii) se desciende hoy hasta 
el s, ix a. de J. C. (Albright: h. el 800, en 
BASOR, 118, 12; Diver: h. 850, Semitic Writ■ 
Í7\g> p. 176), Fué adaptado, naturalmente, a 
las necesidades fonéticas de un pueblo indo
europeo.

Nótese:
1) a causa del sentido estético griego, las 

letras adquieren formas simétricas y ortostá- 
ticas;

2) la escritura, que primero fué, como entre 
los semitas, dé derecha a izquierda, se oonvirtió 
en bustrofédica y acabó por dirigirse de izquier
da a derecha, lo cual explica la forma opuesta 
y simétrica que ofrecen varias letras griegas 
respecto de las fenicias;

3) principalmente adaptaron los signos a los
sonidos típicamente griegos. El alfabeto semí
tico no tenía vocales y abundaba en aspiradas 
y sibilantes. Los griegos emplearon las aspira
das y las semivocales para indicar las vocales 
y retuvieron todas las sibilantes; introdujeron 
nuevos signos para las aspiradas y, finalmente, 
notaron con diversos signos las vocales largas 
y breves. (P, Bo.]

— D, DtriPGCR. L'fílfabefp Mita sioria defía 
civiitA, Fiicrt.c 1937; R. Duver, Semitic Writint. Loo- 
4res 1941; 4 Nievo, ¿Con qué aifabeio se escribió et 
Pentateuco?, en 0911), 49-52.

ALFEO. — Es el padre de Santiago el Menor 
(A*t. 10, 3 y paralelos) y de José (Me, 15, 40; 
Mt, 27, 56), «hermanos, esto es, primos del 
Señor». En 19, 25 í»  Me. 15, 40) ü María, 
madre de Santiago y de José, se la llama «(es
posa) de Cleofás y (en sentido más o menos 
pío pío) hermana de la Madre de Jesús».

De ahí proviene la identificación de Alfco 
con Cleofás, sostenida por los antiguos de un 
modo preponderante. Tendremos dos transcrip
ciones o pronunciaciones del mismo hebreo 
Halpni (cf. KAorá?, en In. 19, 25), o dos nom
bres diferentes (cf. la otra forma KAróra?, 
Le. 24, 18, abreviatura del griego KA*ó*arpo$) 
que correspondían u la misma persona (cf. Sau- 
lo-Paulo, Juan-Marcos).

El historiador palestlnensc Hegesipo llama a 
Cleofás hermano de San José (Eusebio, Hist, 
eecl., III, U : PG 20, 247; en tal caso la mujer 
sería «hermana» [Jn. 19, 25] *= cuñada de Ma
ría Santísima) y padre de Judas y de Simón, 
éste elegido para suceder a Santiago el Menor 
en el episcopado de Jcrusalén, ambos descen
diente* de la casa de David, como hermanos 
del Señor.

Afirma Eusebio (tíist. cccl.t III, 23, 6) que 
a Santiago el Menor le era lícito entrar en el 
Santuario del Templo, y que era de la estirpe 
de Leví. Y b  mayor parte de los escritores 
modernos en torno a este testimonio distinguen 
a Alfco, de estirpe levftica, padre de Santiago 
y de José, de Cleofás, hermano de San José y 
por tanto de la estirpe de David, Y este Cleo
fás seria el padre de Simón y de Judas Tadeo, 
«hermanos del Señor» igualmente (Le. 6, 16; 
Jad. 1, 1). [L. V .-F . S.)

BIBL. — A* ROMBO, en Biic. Cett. It., 1, col. 84) s,; 
II, col. 1858 s.: M, t. Lácranos, EvangUe selon 5, 
More, París 1929, p, 40; D, Buzv, $. Maulríeu {la  
Ste. Bibie, ed. firoi. 9), itfó. 1935. pp. 125.166 S.

ALIANZA» — Es el pacto estipulado por Dios 
con Israel, cuyo último fin fué la salvación de 
la humanidad por obra del Mesías, realización 
de la victoria vaticinada en el protoevangelio 
(Cén. 3, 15). Es incierta la etimología que se 
propone como del hebrero berfth, sin paralelos 
en las lenguas semideas. (¿Vendrá de barah, si
nónimo de kárath, acortar, hacer pedazos»?) La 
expresión habitual kárath berfth (Vulg. = pan* 
gere o percufere foedus, ete.j = o concertar, con
traer una alianza», probablemente es incomple
ta, por fallar el objeto propio del verbo, cual 
es la víctima, que. según la antigua usanza, era
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sacrificada para sancionar la alianza (Gén. 15, 
10, 17 s.; Jet\ 34, 18). Pero el sentido resolta 
claro por el uso frecuente: berith expresa el 
lazo perpetuo, inviolable, sancionado por la 
divinidad, y por tanto fuente de derecho, con
certado entre dos personas, frecuentemente en 
representación de los respectivos grupos solida
rios: familia, parentela, nación.

Muchos son los ejemplos de tales afianzas en 
el Antiguo Testamento. Es típica Ja concertada 
entre Labán y Jacob (Gén. 31, 44-54) en todos 
Jos elementos característicos de esta antiquísima 
usanza de Jos nómadas y semmómadas semitas, 
que aún hoy se conserva sustancia Intente entre 
los beduinos. Tales elementos son: la expresión 
del kárath bcrith para indicar la simultaneidad 

' del acto descrito; la parte preponderante que 
en el acto tiene la religión; la irrevoca bilí dad 
de la alianza; Ja formulación clara de los mu
tuos derechos y deberes; el juramento con que 
cada uno de los contrayentes invoca a su pro
pio Dios, tutor y celador de la alianza, de suer
te que la violación de la misma es una impiedad 
que Dios castiga directamente (cf. el célebre 
ejemplo de los gabaonítas, a quienes mandó 
matar Saúl, violando la alianza que tes habla 
jurado Josué; el castigo divino y la reparación 
de David (II Sam. 21, 1-14; Jos. 9, 3.15.19); 
el sacrificio y la cena de los contrayentes, her
manos desde entonces. Estos dos últimos actos 
eran sin duda alguna los más importantes y los 
mrís expresivos. El reparto de las víctimas (cf. 
Jue. 19, 29; 1 Sam. 9, 7) es un redamo, un lla
mamiento a la responsabilidad, responsabilidad 
que proviene del hecho de que, en virtud de ha
ber comido las carnes del mismo animal y de 
haber tomado parte en la misma mesa (U Sam.
3, 20 s., 28 s. entre Abner y David, y fraudu
lenta violación por parte de Joab), resulta una 
hermandad, se penetra en el recinto común de 
una parentela, de una familia, se llega a formar 
parte viva de un mismo organismo (Jue. 9,
2 «.)♦ Así como las partes de la víctima (Gén. 15) 
constituían un solo organismo antes de ser se
paradas, de igual modo las partes contrayentes, 
después de establecida la alianza, forman una 
sola unidad solidaria, sangre común.

La beríth es, por tanto, un contrato bilateral 
con los respectivos derechos y deberes, cuya 
violación constituye un perjurio que acarrea la 
venganza divina. Adaptándose Dios benévola
mente a la mentalidad solidaria entonces vigen
te, expresó y concretó sus relaciones con Israel 
en la forma de la berith. E] griego 
(empicado por los LXX para la beríth divina) 
no tiene el significado jurídico de «testamento» 
o disposición benévola, sino que, pasando a la

forma del mismo contenido, expresa el plan do 
Dios, la manifestación de la voluntad suprema 
de Dios en la historia, conforme al cual ajus
ta Dios sus relaciones con el hombre; es un 
orden autoritario de Dios que Jleva consigo la 
correspondiente disposición de ios acontecimien
tos. Este término fu¿ elegido por los traductores 
alejandrinos probablemente para atenuar de al
gún modo el sentido de bilateralídad que apa
rece con toda su fuerza en la berith.

Inmediatamente después del diluvio estable
ció Dios una alianza con Noé, representante de 
la nueva humanidad (Gén. 9-10), El Antiguo 
Testamento, preparación a la venida de Cristo, 
rezuma en todas sus páginas la idea de la alian
za de Dios con Israel: Ja alianza por excelen
cia. Toda la historia de Israel es un fragmento 
de la historia divina: Dios e Israel trabajan en 
una misma empresa. Sus relaciones están expre
sadas en la alianza y so» reguladas por ella. 
Es un conjunto armonioso que se desarrolla y se 
determina en un tríptico: una triple alianza o 
mejor tres formas de una sola alianza. Cada 
parte ilumina inmediata y directamente a cada 
uno de los tres largos períodos que le corres
ponden. La alianza con Abraham— periodo 
patriarcal, de Abraham a Moisés; la alianza 
con Israel en el Sinaí, por mediación de Moi
sés-* del éxodo a David; la alianza con Da
vid (y con David la tribu convertida luego en 
el reino de Jud^), preparación iumediata al 
Mesías. Siempre es de Dios la iniciativa; el 
primer paso es su acto o intervención: Ubre 
elección y vocación de Abraham (Gén. 12, 1); 
del pueblo de Israel (Ex. 19-20; Am. 3, 1 
Ez. 16, etc,), de David (II Sam. 1, g $s.). De ab(
Ja formulación concreta de los compromisos 
recíprocos! aceptación por parte del elegido; 
sanción y ratificación.

La alianza con Abraham se inaugura en el 
Gén. 13, tras una larga preparación (Gén. 12- 
14), en la que Dios manifiesta su omnipotencia 
y su continua protección. Esta alianza estaré 
siempre presente en toda la tradición judaica 
y cristiana (cf. Le. 1, 53. 73; Gát. 3; Rom. 4). 
Dios se compromete a formar una nación con 
Ja descendencia de Abraham, para lo cual des
tina Ja tierra de Canda ( = fierra prometida) ; 
a colmarle de sus bendiciones; a hacer de ella 
el vehículo de la salvación (fuente de bendi
ción) para todas las gentes (Gén. 12, 2 ; 15;
17; 18, 8). Por parte de Jos elegidos Dips exige 
el culto exclusivo (monoteísmo; ibid. 17, 7), la 
obediencia a su voz, a su voluntad (ibid. 17, 1;
18, 19; cf. J3, 2-5; 17, 17 ss.; 18, 10-14). Las 
nuevas relaciones cambiadas entre los contra
yentes quedan expresadas en el cambio de los
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nombres: Abram en Abraham (ibid. 17, 5> y 
probablemente E!, Elohim en El Shaddai = el 
omnipotente (G#n. 17T 1; Éx. 6, 3), nombre 
divino que se encuentra sobre todo en la histo
ria de los patriarcas. La circuncisión es para tos 
hebreos la señal exterior de la alianza (ibid. '7, 
9-14), El nuevo nombre contenía la expresión 
de la promesa de Dios (Abraham = padre de 
una muchedumbre) y juntamente la misión para 
la que era escogido Abraham: padre de todos 
tos creyentes: el nombre divino expresa la ga
rantía absolutamente segura del cumplimiento 
de las extraordinarias promesas.

La alianza es renovada por Dios con lsac 
(Gén. 26) y Jacob (ibid. 28, 12 ss., célebre vi
sión de Bétcl; 35, 9, lucha misteriosa con el An
gel y cambio del nombre por el de Israel, epó- 
nimo de la nación, expresión sensible de las 
promesas divinas). Él Génesis (12-50) es la his
toria de la Providencia, firme en realizar las 
promesas de la alianza, protegiendo visiblerocn- 
¡te a los Patriarcas y utilizando todos los acon
tecimientos para que concurran a la formación 
de la nación judaica. Los hijos de Jacob se ha
brían dispersado, de no haberlos acogido la 
hospitalaria tierra de Gosen, en Egipto (cf. Gén. 
45, 5-10 ; 47, 2 ss,), y no habrían vuelto a pen
sar en la tierra prometida, ni en la misión espe
cial a que estaban llamados, de no haber sur
gido la dura persecución de los faraones.

También a la alianza del Sinai precede Ja 
elección de Moisés y la múltiple manifestación 
de la omnipotencia de Dios (Éx, 1-18: plagas 
de Egipto, paso del mar Rojo, primeros mila
gros en el desierto) en favor de las tribus de 
Israel, que son las herederas de las promesas 
divinas sancionadas en la alianza precedente. 
La alianza del Sinaí con la elevación de Israel 
a la categoría de pueblo-nación da cumplimien
to a la alianza con Abraham, reanudándola, 
precisándola en parte y dándole un nuevo im
pulso; con ella se inicia la nueva cooperación 
entre Dios y la nación. Estas relaciones tienen 
su expresión en el nuevo nombre divino: Yavé 
(Éx. 3, 14; 6, 3), el que existe eternamente, 
siempre igual a Sí mismo, y por eso infalible en 
mantener sus promesas (U. Cassuto, La quest. 
deUa GetwsU p. 85),

La redacción completa de la alianza (anun
ciada en Éx. 6, 2-3) se halla en Éx. 19-23. Se 
resume esencialmente en la libre elección de 
Israel por parte de Yavé para pueblo suyo, con 
el solemne compromiso de introducirlo en el 
país de Catlán para que le posea como dueño, 
de protegerlo después contra sus enemigos y 
darle toda clase de bienes. A tal compromiso 
corresponde I» obligación, libremente aceptada

por la nación, de tributar a Yavé un culto ex
clusivo, y de observar los preceptos morales. 
<tSj oís mi voz y guardáis mi alianza, vosotros 
seréis mi propiedad (o reserva real) entre todos 
los pueblos.» Y el pueblo acepta: «Nosotros 
haremos todo cuanto ha dicho Yavé» (Ex. 19.
4 $s., 8). Yavé da los estatutos de Ja abana 
(ibid. ce. 20-23): 1) el Decálogo (ibid. 20, 1- 
17 = Di. 5, 6-21): monoteísmo y nuevos pre
ceptos morales, esencia de la alianza, con el 
complemento pertinente a la erección del altar 
(Éx. 20. 22-26), a lo que podríamos añadir las 
leyes que regulan las tres principales fiestas 
anuales (21. 10-19); 2) el código de la alianza 
(«= ibid. 24, 7) que regula las relaciones entre 
los miembros de la naciente nación.

De esta suerte la alianza abarca y regula 
toda la vida de Israel (toda la legislación va 
guiada por Ja luz de la alianza); no hay lugar 
a ninguna división (perfecto acuerdo con la 
antigua mentalidad semítica o, lo que seria peor, 
oposición entre religión y política, entre religión 
y derecho. Al primer mandamiento (el mono
teísmo) sigue la sanción (Éx. 20, 2-6): de gene
ración en generación («padres», «hijos», indican 
las generaciones precedentes y las sucesivas, 
como ocurre frecuentemente en los profetas: 
Am. 2, 4 s . ; Lam. 5, 7, etc.) se acumulan los 
méritos así como las infidelidades; Yavé.recha
za la rotura de la alianza (destrucción de la 
nación y destierro de Los sobrevivientes: Di. 28; 
Lev. 26; A. Causse defiende eJ valor histórico 
de estas fórmulas de maldiciones y bendiciones 
que acompañan a la alianza): en un momento 
dado castigará al pueblo, incluso por la infide
lidad de las generaciones precedentes. Pero en 
cambio premiará indefinidamente la fidelidad a 
la alianza (méritos de Abraham, de los otros 
Patriarcas, de Moisés, cf. Éx. 32-34, y de los 
justos de todas las generaciones). Por tanto, su 
bendición se prolongará más allá que el castigo, 
el cual queda así circunscrito en el tiempo y cu 
los efectos y, según enseñanza de los profetas, 
servirá al Señor para purificar a Israel, manifes
tar a las naciones su santidad, y a los supervi
vientes su justicia y su misericordia (Ez. 36,
16-38; cf. 14, 16.20; Jer. t.3.16, etc.).

La ratificación solemne (Éx. 24, 1-11; = 
ÍUb. 9, 18-22) después de renovada aceptación 
del pueblo, se efectuó con el sacrificio de las 
víctimas, coa el característico sacrificio de la 
sangre y la cena sagrada. Por una parte Yavé 
( & el altar), por otra las doce tribus ( -  loa 
doce túmulos), representadas por los ancianos: 
Moisés es el intermediario. Tomada la sangre 
de las victimas, una parle ja esparce sobre el 
altar ( * la parle que pertenece a Yavé), con la
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otra asperja al pueblo; los ancianos que Jo re
presentan consumen Jas carnes del sacrificio 
después de haber sido inmoladas ( =* Ja porción 
de la divinidad). Así como en Ja alianza con 
Abraham (Géu. 15) Dios entraba en el recinto 
solidario de 2a familia de Abraham, sin mengua 
alguna de sus propiedades de Ser supremo, y 
las partes de Jos animales que eran divididas 
o quemadas significaban la unión inquebran
table entre Jos contrayentes; de igual modo 
Yavé entra ahora en un recinto solidario más 
amplio, la nación, que tiene en Ja alianza el 
acto de su nacimiento, causa formal de su exis
tencia. Como sucede con todas las otras comu
nidades (familia, parentela, tribu) más que la 
sangre es la misma divinidad, el mismo culto 
lo que la consolida y Ja anima. En virtud de la 
alianza con Yavé, las tribus de Israel forman 
un solo organismo. Yavé es su padre (Ex. 4, 
22 s . ; Os. 11, 1), su protector. Los ancianos se 
sientan en e! banquete sagrado, participan de la 
mesa de la divinidad, Así se manifiesta la estre
chísima, indisoluble y real unión que surge en
tre Dios y la nación. El pueblo comprendía 
perfeclfcimamente todo esto, y libremente se 
obligó al cumplimiento do la afianza.

Basada en los acontecimientos que Ja prece
dieron (Ex. 19, 4; 20, 2, etc.), la alianza del 
Sinaí se presenta en los orígenes de la nación 
como la causa respecto dei propio efecto. Ade
más del Éxodo, hablan de ella, y a ella hacen 
referencias los otros libros históricos de) Anti
guo Testamento; los profetas la presentan como 
base y culmen de su predicación. Por otra 
parte responde a los usos del tiempo el que 
Moisés haya expresado mediante un pacto ade
cuado este lazo fundamental entre Yavé y el 
pueblo de Israel, determinando aj propio tiem
po las obligaciones que de tal pacto se origina
ban para los contrayentes (cf. Toussaint, Behm, 
etcétera). Todo el Antiguo Testamento narra las 
vicisitudes por que atravesó la actuación de la 
alianza del Sinaí desde el desierto, en Canán, 
hasta Ja venida de Jesús, Así en Éx* 32-34 (el 
episodio dei becerro de oro): infracción del pri
mer precepto y castigo temporal, por la miseri
cordia divina; en NiUn. 14, 1-3$, rebelión deJ 
pueblo contra Moisés, portavoz de Yavé; y en 
16-17, la rebelión de Coré, Datán y Abirón. El 
libro de Josué narra cómo Yavé cumple Jas 
condiciones de Ja alianza (cf. Jos* 2, 43 ss,; 
Vulg. 41 ss.) dando a los israelitas la tierra de 
Canán, Israel toma solemne y oficialmente po
sesión de Palestina en nombre de Yavé (cf. Jos.
22, 19).

Jos, 8, 30-35: en presencia de las tribus sobre 
el Ebal, Josué erige un monumento con gruesas

piedras y un altar. En las piedras, blanqueadas 
con cal viva, escribe la parte principal de la ley 
(A. CJamer) o, por mejor decir, el Decálogo, 
esencia de la alianza (A. Fernández), después 
de haber ordenado que k»  levitas precia masen 
las bendiciones y Jas maldiciones ( = Di, 27r 
15-26), a Jas que el pueblo respondía prestando 
su asentimiento. Luego inmola sacrificios so
bre el aliar. Es Ja aceptación formal, por parte 
del pueblo, de las obligaciones de la alianza 
(R. Tourneau, en RB, 1926, 98-109).

Dios mantiene sus promesas (Jos* 24, 1-13). 
Josué recuerda las sanciones fíb/d. 24, 19 s )  y 
exhorta al pueblo a que guarde los estatutos de 
la alianza, lo cual promete el pueblo formal
mente (Uñd. 24, 14-18, 21 s.).

El libro de los Jueces hace resaltar la pro
tección de Yavé y las periódicas infidelidades 
de la nación. Israel se siente oprimido por sus 
enemigos siempre que se olvida de la alianza 
y se aleja de su Dios, y se ve liberado por el' 
mismo Dios, apenas vuelve, arrepentido, a la 
observancia de la ley. En los momentos más 
tristes, el recuerdo de Ja afianza reanima Jos 
espíritus, anima y conserva el sentimiento nacio
nal fJM*. 5, 11-13; 7-J8).

Son muy instructivos a este respecto los li
bros: Sam.-Re. con referencias explícitas a 
Éx. 19-20; II Sota. 7, 23; I Re, 6, 11 ss.;
8, 22-53; elección de Israel, estatutos de la 
alianza y sanciones: 1 Re* 19, 10-14; II Re. 
H, 17 ss.; intima relación entre Yavé y el 
pueblo: H Sam. 10, 1-11. A Ja violación de Ja 
afianza se atribuye la ruina de Samaría (II Re. 
17, 7-23; 18, ¿l s.) y la de Judá (itod. 21, l i 
l i ;  23, 26 s.; 24, 3 s.).

La nota característica que mejor hace resaltar 
la superioridad y la trascendencia del ya yeís
mo comparado con todas las otras religiones an
tiguas está en el hecho de que Yavé en sus 
relaciones con Israel y con las naciones se ins
píre en los principios de la moral y de la jus
ticia. Según la mentalidad antigua, cada una de 
Jas divinidades compartía la suerte de Ja nación 
o de Ja ciudad que le tributaba el culto. Por 
tanto el sentido de la propia defensa, exigía el 
velar para que los adoradores, que Las recrea
ban con sus sacrificios» no sufrieran una derrota 
definitiva. Yavé, en cambio, castiga con Igual 
rigor Jas violaciones de la ley religiosa (I Sam.
15; II Sam, 6; cf. Núm. 4, 15-20)-y las faltas 
morales de sus adoradores (II Sen t i.  12, 11 
14 13, etc., con ios pecados de David), y se
constituye en juez de los extranjeros inocentes 
(II Sam. IM 2; 21, 1-9). Llega incluso a aban
donar el reino del norte y el mismo reino de
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Judá por la violación da los preceptos dd De- 
cáiogo.

La alianza con David (TI Sam. 7 ; [ Por. 17), 
Al cdo de David que quiere construir un gran 
templo, responde Yavó con la célebre profecía 
de Natán. Es proclamada de nuevo la antigua 
alianza estipulada entre Yavé e Israel, y ahora 
la dinastía de David participa do la estabilidad 
de la alianza: la obra de Moisés se completa 
con la de David. La alianza era irrevocable y 
la dinastía se estabiliza inamoviblemente, pues 
deberá colaborar en la obra de Yavé sobre la 
tierra: sus destinos quedan ligados para siem
pre. La alianza con David (Sal. 89* 35: berlth), 
va encaminada a la realización del plan divino* 
el reino de Yavé sobre la tierra, sobre todos los 
hombres (cf. Sal. 2; 110 [109]; 89 (88), 28-38). 
La profecía de Natán tiene una gran importan
cia en d  desarrollo de las ideas mesiánicas y 
halla un eco inmenso así en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento. En ella se anuncia que 
el Mesías será hijo de David (1 Par. 17, 11; 
is. 9, 6; Jer. 23, 5, etc.), rey de Israel, y su 
reino será eterno (SoL 89, 37; Air. 1; Le. 1, 
32 s.) (L. Desnoycrs, TU, 305-16; A. Méde- 
biclle, La ste. Bible. Pirot, 3, pp. 490-95). Los 
profetas escritores que desde el siglo yih hasta 
Malaquías llenan la historia del pueblo de Is
rael (y. Profetismo)> reasumen la triple forma 
de la alianza desarrollando con el mesiamsmo 
la última revelación hecha a David. Al com
batir las desviaciones concretistas e idolátricas 
(v. Religiones populares), entonces en pleno vi
gor en d  reino del norte e incluso en el de 
Judá, nos ofrecen, a veces sistemáticamente 
(Ez.. 14. 15. 16. 20. 22. 23), la teología de la 
alianza ilustrando su naturaleza, revelando sus 
características y reconstruyendo su historia.

La alianza es obra de Ja libre elección por 
parte de Yavé: Israel debe a h  alianza su ser 
como nación. Si Yavé ha escogido a los descen
dientes de Abraham y de Jacob para pueblo 
suyo, ha sido por su infinita misericordia. Como 
contrapartida estableció para la nación precep
tos religiosos y morales que Israel ha olvidado, 
y por eso sufrirá e] castigo. Yavé lo aniquilará, 
pues su existencia es enteramente independiente 
de la de la nación. Yavé anulará también la 
alianza que por la infidelidad de la nación había 
resultado estéril e injuriosa para la santidad y 
majestad de Yavé,

Pero la alianza no puede morir (v. A más; 
A. Nelier), El plan salvador de Yavé será reali
zado por su omnipotencia y su misericordia, 
mediante la conservación y la conversión de los 
((residuos» durante la larga tribulación del des
tierro 'Os. 2: Jer. 7. 23: 11, 4 ; 24, 7; 3í>. 31:

lo nueva alianza [ = I Cor. l i ,  25; Heb. 8, 
8-13); Ei. II, 20; 14, 11; 36, 28 ; 37, 23-27; 
is* 40-66). Con estos * residuos» devueltos a Pa
lestina. Yavé renovará la alianza cuyas obliga
ciones cumplirá el nuevo Israel (la comunidad 
posterior al destierro) como nunca lo habla 
hecho antes del destierro. La alianza restable
cida será eterna porque será elevada y absor
bida en el reino del Mesías* actuación de] plan 
divino de salvación. La alianza es* pues* en su 
funcionamiento, preparatoria para el Mesías: 
ls. 7, 14-25; 8, 8 $s., 23; 9, 1-6; 11, etc. Los 
profetas describen la era mesiánica como com
plemento de la antigua alianza y como definiti
va (Jer. 31), Por lodo esto es fácil reconocer 
como preponderante la acción de Dios en Jos 
acontecimientos humanos ocurridos desde la 
elección de Abraham (remontándose a la his
toria de los orígenes: Gén. 1, 11) hasta la 
muerte de Antíoco Epífanes (v.), el gran per
seguidor. Esta acción se encamina directamente 
a conservar a Israel y además la dinastía davl- 
dica (Judá) para la preparación y la venida del 
Mesías. Cf. especialmente el libro de Daniel (v.). 
Este carácter preparatorio nos explica el parti
cularismo de la alianza del Sinai* que por otra 
parte no es más que una fase» uñ aspecto de la 
alianza inicial estipulada con Abraham, y de 
igual manera se nos explica el desarrollo del me
canismo a partir de la profecía de Natán (alian
za con David), y las alusiones a la idea de uni
versalidad que ampliarán loe profetas, especial
mente la 2.* parte de Isaías. Cf. Is. 2, 2 es< ; 
Mi. 4, M ; Ez, 16* 60-63, etc.

Estas mismas ideas serán desarrolladas más 
en concreto y en formas más distintas en los 
Hbros posteriores al destierro: en los históricos 
(Esd.-Neh.; Par.)* en los proféticos (de Ag. a 
Mal.) y en el Cantar (v.). Los repatriados ( =  
tribu de Judá-Benjamín) son el Israel heredero 
de las promesas divinas (Mal, 1, 1 = 3 , 4; 
Joel 2* 27; Par.), el «residuo» vaticinado (Ag. 
1, 12; Zac. 2, 16; Esd. 2, 2b; 9, 8-13 ss.); el 
«pueblo santo» (Zac. 2, 5-17; Vulg. 2, 1-13), 
Para ellos está vigente Ja alianza del Smaí 
(Ag. 2, 5) que es renovada solemnemente (Neh. 
9, 38-10, 39). Pero el nuevo Israel con toda su 
gloria no es más que una sombra de la futura 
grandeza del reino mesiánico (Ag. 2, 6-9) dd 
cual es preparación inmediata (Ag. 2* 20-23; 
Mal. 1,11; 3* 1; Jl. 3, 1-5; 4). Particularmen
te l-II Par, es el libro de la teocracia resurgida. 
La alianza con Abraham inicia y determina las 
relaciones entre Yavé e Israel (I Par. 16* 
15 ss.)* de la que la alianza del Sinaí representa 
una fase, y por eso sólo hallamos en el libro 
una leve alusión a ella (II Par. 5, 10: 6. 11).
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La antigua alianza se reduce a Judá o a la 
alianza con David (I Par. 28, 4-8; 17, 16-27), 
que va dirigida de lleno al Mesías (Z Par. 11, 
10-14). David es el rey predilecto, el iniciador 
de una dinastía en cuyo seno se realizará Ja 
promesa mesjánica, realización de la antigua 
alianza.

En la literatura apócrifa <s. ir-i a. de J. C.) 
se manifiesta d  acentuado particularismo ju
daico que se originó de la opresión scféucida, 
del triste fin de la dinastía Asm anea y de la In
tervención de Roma. Aparece asimismo el con
cepto de un Mesías, rey victorioso, con miras 
esencialmente nacionalistas y temporales, y Ja 
semejanza de esos conceptos con lo que se afir
ma en Daniel (2, 7-9, 12). Cf. F. Spadafora, 
Gesü e i a fine di Jerusalemme, Rovxgo 1950, 
pp. 63. 32-37, Ese particularismo estriba en la 
afianza del Si nal en cuanto excluye de la salva
ción a las gentes. En contra de semejante men
talidad el Nuevo Testamento se remonta a la 
enseñanza de los profetas y del Cronista, expo
niendo, con la luz m is clara que proviene de 
los hechos consumados, el plan salvador de 
Dios pronosticado en la afianza con Abraham, 
continuado en la alianza del Sinaf (fase transi
toria, por cierto), precisado en la alianza con 
David, explícitamente mcsjánica. Tal plao que
da plena y definitivamente realizado en la re
dención (muerte y resurrección de Jesús, Me
sías, verdadero hijo de Dios). Éste es, ni más 
ni menos, el tema desarrollado en Ja epístola o 
ios Romanos (v.) (ce. 1, 11). La promesa he
cha a Abraham y su cumplimiento en Cristo 
denen un idéntico carácter universal y defini
tivo. Hn cambio la ley, cria ley de las abras» 
que viene después (G¿!. 3, 15 ss.) entre dos 
acontecimientos, tiene un carácter secundario, 
particular y provisional (Gal. 3, 19). Sólo se 
dió para el pueblo de Israel, al que separó pro
fundamente de los otros pueblos, para desem
peñar para con él, en beneficio de toda la hu
manidad, el olido de pedagogo (Gál. 3, 23-26) 
y llevarlo hasta Cristo. Desde el momento en 
que la promesa se cumplió en Cristo, el come
tido de pedagogo ha cesado (Gál. 3, 10-14. 
23-26), El régimen de pedagogo y su particula
rismo no prevalecerán contra el universalismo 
del régimen de la gracia que se manifiesta en la 
promesa y en su realización (Gál, 3, 15-18; 
Rom. 4, 16).

Cristo pone fin al régimen provisional de la 
ley y realiza en toda su plenitud k> que la pro
mesa que recibió Abraham tiene de gratuito y 
de universal (cf. Ef. 2, 11-22),

Ya en los sinópticos (Le. J, 72) aparece la 
salvación mesiánica como cumplimiento de la

alianza con Abraham (Sio£jj*q, en el mismo 
sentido que indican Jos LXX: «el plan salva
dor divino»; cf. Act. 3, 25; 7, 8), Lo expre
san de un modo especial las palabras de Jesús 
en Ja última cena (M e. 14, 24: r ó  a lp .a ¡iov 

8¡o.Síjiojj), Y sobre todo en la forma en que 
las presenta Le. 22, 20, y I Cor. 11, 25: rovro 
r¿ -oTYfpio» r¡ MMVJ} éorlv ¿v e«C£»
olfAATt.

Esas palabras responden a la célebre profe
cía de Jer. 31, 31 ss.; cf. Heb. 8, 8-13, y tam
bién íl Cor. 3, 6: «los apóstoles son ministros 
natvij  ̂ El plan salvdaor abarca a
todas las gentes (Mt. 8, 11 s., etc.); el particu
larismo de la afianza del Sinaí sólo se referia 
a aquel período histórico y no podía cji mane
ra alguna desbancar a la alianza con Abra
ham que Ja precedió y de la que ella misma 
formaba parte (cf. 3, 7 S5., 15-29; 4, 1-7). 
Tanto la una como la otra tendían a Cristo 
(ibid. : Rom. 1, 1-6, etc.), al cual, según frase 
lapidaria de Pascal, se refieren el Antiguo y el 
Nuevo Testamento; el primero como al objeto 
de su espera, el segundo como a su centro. 
Tanto d  Antiguo como el Nuevo narran ía 
historia de Ja salvación o la historia del plan 
salvador divino formulado en la alianza de 
Dios con Israel y realizado por Jesucristo Se
ñor nuestro. {F. S.J

B1BL. — fismt, ThWNT, II. pp. 106-37; Sckrenk, 
tbtd.. pp. 194-214; A. NoORiyrjtu, Les fatentrons du 
Chronitte. en R8, 49 (1940). 161-68; 5. Lyonnet, en 
FD, 25 (194?), pp, 23-34. 129-44. 193-203. 257-63;
A. ftVIUBT, Le pian sofoifiQUe de Dicu d'eprós l'éoUre 
4mx Romatos. en RV. 57 0950). 336-87. 489-529;
A. Romeo, Dio utfía Blbbia (en Dio ueila rictrea urna- 
va). Roma 1951, pp. 284-308; (’A Urania; P. Spaoa- 
füra. Colct/fviimo e Iitdli'idualíimo ncl V. T.. Roviao 
1953: F. ASEMSro. Yahveh y tu pueblo (Analco* Gre
goriana, 58), Roma 1953: Tff. C. Vmczrn, Die Er- 
ivfhfuus [iffíth nach den Alten Testament, ZUrich 1953.

ALMA. — v. Hombre.

ALTAR. — Especie de mesa de tierra, madera, 
piedra o metal, sobre la cuaí se ofrecían los sa
crificios (hebr. mitbeah =• lugar donde se in
mola, de 2ábáh, pero eí sentido etimológico ha 
sido superado ampliamente por el uso). Eí tér
mino hebreo bámáh (alfura, v.) está reservado 
normalmente para designar los altares y d  con
junto de construcciones destinadas a) culto ido
látrico (cf. I Re. II, 7; II Re. 23, 8. 15. 19) y 
al culto ilegal) (cf. 1 Re. 3, 2 ss .; 11 Re. 12, 3;
14. 4. 35). En Ez. 43, 15 llámase ari’el (hogar) 
a Ja parte alte del altar. El primer altar de que 
habla la Sagrada Escritura es el erigido por 
Noé (Gen. 8, 20); fuego viene el que erigió 
Abraham para sacrificar en él a su hijo (Gétu 
29, 9). La primera prescripción sobre el altar
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(Ex. 20, 24 ss.) establece que sea únicamente 
de tierra o de piedras sin labrar, y que para su 
acceso no haya gradas. Son célebres el altar de 
los holocaustos y el akar del incienso en el Ta
bernáculo y en el Templo. El primero (cuyo 
nombre venía del sacrificio principal que en él 
se ofrecía) era de madera de acacia revestido 
totalmente de bronce, y tenia forma cuadran- 
gula?; cada uno de sus ángulos terminaba en 
una prominencia, agudizada hacia arriba, y por 
eso llamada «cuerno», que era del mismo ma
terial c igualmente forrado de bronce. Los 
«cuernos» o esquinas tenían especial importan
cia (cf. Lev. 4, y 1 Re. 1, 50; 2, 28); por la ro
tura de alguno de ellos quedaba execrado el 
altar (Am. 3, 14).

La solemne consagración del altar duraba 
siete días. Lo ungían con óleo y lo rociaban con 
sangre de las víctimas (Ex. 29, 12 s .; 36 s .; 30, 
25-29; Lev. 8, 10-15; Ez. 43, 18-27). Sobre él 
debía estar ardiendo continuamente el fuego d d  
sacrificio (Lev. 6, 13; Nám. 28, 3-8). En el 
tabernáculo de Moisés e! altar estaba delante 
de ia tienda de la alianza. El altar erigido para 
d  templo de Salomón, llamado «el altar de 
bronce» (I Re. 8, 64; II Re. 16, 14 s.), era 
notablemente mayor que el de Moisés (I Re. 8, 
64; U Por. 4» 1), y estaba emplazado en d  de
partamento interior OI. 2, 17). Este aparece de 
nuevo en el templo de Zorobabel (cf. Esd. 3, 
2-6; Neh. 13, 10; 1 Mac. 1, 23, 57; 4, 38, 44 s. 
47, 53). Había un altar llamado del ¡/teíetiso 
o de los perfumes por estar reservado para que
mar sustancias aromáticas en honor de Dios 
(Ex. 30, 1-10). Era de madera de acacia reves
tida de oro y terminada con un borde de oro 
que impedía la caída de los perfumes y de las 
brasas. Sus proporciones eran muy reducidas 
(Ex 39, 38; 40, 5.26). Lo mismo que el ante
rior, iba éste adornado con cuatro «cuernos» 
y estaba provisto de dos anillos para ser fácil
mente transportado. Se le consagraba con óleo 
(Ex. 30, 25 ss.); y su lugar era el interior del 
tabernáculo de la alianza (el Santo) (Ex. 30, 6). 
En él se quemaban los aromas por U mañana 
y al atardecer (Bx. 30, 7 ss., 31-36), y en sus 
«cuernos» se efectuaba un solemne rito de ex
piación (Ex. 30, 10; Lev. 4, 2-14; 16, 12).

En el templo de Salomón el altar del incien
so fué fabricado con madera de cedro y reves
tido de oro, de donde vino el llamarlo «altar de 
oro» (í Re. 7, 48) o, según Ryckrrtans, «altar 
de los aromas». Sobre el altar del incienso en 
el templo de Zorobabel cf. I Mac. 1, 23; 4, 49; 
lí Mac. 2. 5. (L. M.j

B1BL, — A. Cuma. La Sit. BWc ted. PinM. 2>. 
París 1940. op. 61 w- 78 *■; £. Kalt Archtologia Bí

b l i c a .  2.; od.r Torinc 1944. pp. 109-12. 117 s. * A. C0- 
LVn c a , Et e l r c t  ú n i c o  e n  lo  r e l i g ió n  m o s a i c a ,  en  C ü ,  
IX (1952). 9L

ALTURA. — Lugar de culto o santuario, cons
truido en punto elevado (hebr, bamáh, pl. 
bamóth: Vulg. excelsa), que presto adquirió 

‘un sentido peyorativo, como nombre genérico 
de todo santuario, aunque estuviese construido 
en un valle (fer. 7, 31), en un camino o en una 
plaza (Ez. 16, 24.31.39). Los cananeos cons
truían sus alt. en lugares solitarios y eleva
dos, junto a alguna fuente, bajo Ja sombra de 
un árbol frondoso, en medio de algún bosque 
seductor por su plácida lozanía (cf. Di. 12, 3; 
y en cuanto a Israel: Ez 6,13, etc.). Eran muy 
numerosos los que tenían, y las excavaciones 
han descubierto muchos vestigios de ellos, es
pecialmente en Gczer. En ellos desarrollaban 
su culto cómodo y sensual a los Baal y a la dio
sa Astarte, ASerah.

La altura constaba de un altar (v.) de pie
dra ; de una o varias massebáh (pl. massebótb; 
del v. nasal «erguir» = piedra erguida, cipo)» 
gruesas piedras de la talla de un hombre y aun 
mayores (en Gezer las hay de' hasta 3 metros 
de altura), sucias o gastadas, efecto de los besos 
y unciones a que estuvieron sometidas durante 
siglos, colocadas a distancias iguales, frecuente
mente en dirección norte a sur. El número no 
era constante. Los altares del campo probable
mente sólo tenían una. No aparece claro qué 
relación pudieran tener con la divinidad, ni si 
eran su morada o un símbolo de ella. Por 
detrás y en la parte superior del altar estaban 
las piedras consagradas ai sol (cf. is. 17, 8, 
etcétera; hebr. hammanim sólo en plural; en 
hebr. al sol se le llama también hamman). Fi
nalmente a los lados del altar y aventajándolo 
notablemente en altura, se erguían, elevadas en 
el suelo, las aSerim (aserah, en singular, del 
nombre de La diosa, cuya presencia parecían 
reclamar y de la cual debían de ser símbolo): 
tratábase de una o varías piezas de madera, 
sacadas de árboles o de troncos de árboles 
— quitados los ramos — apenas desbastados, 
ligeramente modelados en forma humana o con 
los emblemas del sexo femenino, más o menos 
rudimentariamente labrados. Si no había una 
fuente se abrían cisternas para proveerse del 
agua necesaria para las abluciones de los fíeles, 
purificación del altar, etc. Había también unas 
fosas destinadas a la deposición de las cenizas 
y restos de los sacrificios.

Las alturas mayores poseían algunos edifi
cios: un pequeño templo o «casa del dios» 
(I Re. 13, 32; II Re. 17, 29-32. etc.), un nicho, 
un baldaquino que cubría un ídolo o una píe-
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dra sagrada; una sala para Ja cena del sacri
ficio; dormitónos para quienes buscaban al
guna respuesta durante el suefio; un armario 
para las vestiduras litúrgicas; cámaras para Jos 
sacerdotes y directores del culto; cobertizos 
para los peregrinos; almacenes para vino, acei
te, harina e incienso que $e vendían a los que 
acudían de Jejos para sacrificar. De todo esto 
constaba una altura» cuyo recinto era más o 
menos espacioso» considerado como sagrado y 
oercado por uno o varios muros.

Mochas de estas alturas cañan cas que esta
ban en pie en el momento de la conquiste 
fueron ocupadas por los hebreos, que Jas con
servaron casi intactas, no obstante la orden 
formal de Yavé (Núm. 32, 52; Dt. 12, 2-5). 
Además los hebreos erigieron en honor de 
Yavé santuarios que sin duda se parecían bas
tante a los cananeos, con su altar, la piedra 
consagrada al sol o stela, ci árbol sagrado y, 
como cosa más importante, una sala para la 
cena (I Sam. 9, 22). Estas alturas, heredadas 
de los paganos o erigidas conforme aJ mode
lo de las mismas, debieron de perder muy 
presto su primitivo significado,

Conservábanse los ritos, Jos objetos sagrados 
consagrados por un uso secular, pero su des
tino se había cambiado, lo mismo que el sen
tido de sus ritos y el significado de las ofertas: 
Jas formas externas de la religión de Jos BaaJ 
canancos se empleaban ahora para el culto de 
Yavé. Algo así como Jo ocurrido con muchos 
templos paganos que fueron transformados ea 
iglesias cristianas. Hubo así algunas alturas que 
fueron frecuentadas por fervorosos yavezstas 
(Samuel en Gabaa; Salomón en Gabaón:
I S*m. 9, 22; 10, 5; 22, 16; I Re. 3, 4).

El mismo fraccionamiento y a veces aisla
miento de las tribus menores que siguió a la 
ocupación discontinua de Canán, con la con
siguiente dificultad para desplazarse y concen
trarse, contribuía a que se considerase como 
natural esta multiplicación de las alturas para 
el culto de Yavé. Ya no era posible, como lo 
.fuera en el desierto, e) reunirse en torno al 
arca (v.), ■ único símbolo sensible de la presen
cia* divina. No era posible entonces realizar el 
pían de Moisés sobre la unicidad del lugar del 
culto (Dt. 12; cf., por Jo que se refiere al de
sierto, Lev. 17, 8 s.). Esta acomodación de las 
alturas cananeas al culto de Yavé constituía un 
gravísimo peligro para Ja pureza del yaveísroo. 
Efectivamente, la masa popular se dejó vencer 
por la tentación de acercar los Baal a Yavé, 
de frecuentar a veces las alturas que conser
vaban los cananeos y de aceptar, juntamente 
con las formas externas, ritos y prácticas ido

látricas y condenadas por la ley (cf, Jue. 2> 
]] s.; 3, 7; 6, 1; 10, 6). Era el comienzo 
fatal de aquel largo movimiento sincrético, 
unas veces lento, otras rápido, de desviación 
de la religión legitima (cf. Os. 9, ID; 10, 1; 
11, 1 ss.; 13, 5 ss.; Jer. 2, 1 ss.; JEz. 20, 28), 
que llegará a su colmo en el s. vur, primero 
en Samaría y Juego en Judá, y que Dios cas
tigará con la destrucción y el destierro (v. Re
ligión popular).

En las alturas se desarrollaba entonces y se
guirá desarrollándose la casi totalidad de la 
piedad de Israel, y con el correr de los afios 
y de los siglos Israel se adherirá cada vez más 
firmemente a ellas. El mismo templo de Sa
lomón con todo su.esplendor y grandeza no 
será capaz de apartar al pueblo de sus viejas 
alturas. El cisma, con la política religiosa de 
Jeroboam y de sus sucesores, consolidará este 
secular a leja, miento (alturas de Bétel, Dan, etc.;
I Re. 14, 9; cf. ibid. 15, 14; 22, 44; I Re. 
12 4; 14, 4 ; 15, 4. 35), completándose entre
tanto la transformación en alturas idolátricas 
con todas las consiguientes prácticas abomina
bles. Los profetas (Am. 5, 21-26; 7, 9; Os. 2, 
5*13. 16 3, 4 en Israel; los otros en Judá,
cf. Jer. 2, 20; 3, 6, 13) protestarán enérgica
mente contra ellas, pero no les prestarán aten
dón. Las destruirá el piadoso rey Jodas (II Re. 
23, 8-20; II Par. 34-35), mas pronto serán re
construidas por el fanatismo del pueblo secun
dado por los sacerdotes, interesados en recu
perar la libertad y las ganancias que les pro
porcionaban sus propias alturas. Será preciso 
que el mismo Yavé desencadene sobre el país 
la desolación de la guerra, como sabrán ha
cerlo los asidos y los caldeos, para que al fin 
caigan en el olvido las alturas desmoronadas, 
sepultadas entre el polvo de los escombros y 
perdidas bajo las ruinas (Ez. 6, 3-6. 13; 16, 
23-31. 39 ss.; 20, 28 s.). [F. 3.J

BIBL. —~ L. Desnoybks, Histoire du pettjtU hébnu,L París 1922, pp. 230-36. 274-16; F. 'Spaoajtom. Ezé* 
cklete, 2.* cd.. Tofim) 1951, p». 62 66. J]
205 5.: en DA fl, v. sancutatreS, achéra.

ALLBL. -  Bajo este título (hebr. *  alabanza,
himno) está comprendido el grupo de Los sal
mos 1J3-1I8 (Vulg. 112*117), de contenido lau
dativo. Cantábase en las tres grandes solemni
dades (Pascua, Pentecostés. Tabernáculos, v.), 
en id fiesta de Ja Dedicación y en las neome
nias. Pero por ser característico de la Pascua 
se le llamaba «AHel egipcio» (AUel mi&rl) por
que se cantaba durante la inmolación del cor
dero pascual en memoria de Ja liberación de 
Egipto. Lo cantaban también en familia du
rante la cena pascual dividiéndolo en dos par-
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tes: la primera (Salmos 113-114) al principio 
de Ja primera copa, la segunda (115-118) al fin 
cuando se bebía la última (4.*) copa ritual. £1 
que quería tomar una quinta copa recitaba el 
salmo J36, llamado «el gran Allel» (AUel hag- 
gadhol), nombre que se linee ex tensivo también 
al grupo de salmos 120-136. Al lado del Alie) 
por excelencia (egipcio) y dcJ Allel haggadhol 
estaba el «pequeño Alíela, Salmos 146-50, him
nos de alabanza caracterizados por el doble 
aleluya, que formaban parle de la de Ja mañana. 
£1 uso del Allel es muy antiguo. Tal vez se can
tase ya en tiempos de Josías (11 Par* 35. 15) y 
de Ezequías (ibid. 30, 21). A él se hace alu
sión en Sab. 18, 9, donde «Ivovs (alabanzas) es 
ía traducción del Allel. Jesús lo cantó con los 
Apóstoles en la ultima cena (Mt. 26, 30: Me. 
14, 26). [S- R.]

BIBL. — F. VíOOURCUX, «  DBt III, col, 404;
H. Si món - G. Dora DO, Novtttn Testamentum. I.
7.* ed., Torillo 1947, CP. 87? s.

AMALBCITAS» — Pueblo muy antiguo, cuyo 
nombre procede de! colectivo arcaico Amalee 
(Núm. 24, 20; I Sam. 27, 8), Se hace ya men
ción de ellos en la historia de Abraham (Gén. 
14, 17), Nómadas, célebres bandoleros de la 
región septentrional de la península del Sinaí, 
hasta el Negueb (Núm. 13, 30; Jue. I, 16, etc.). 
Establecióse una colonia de ellos en loa mon
tes de Efraím (Jut. 12, 15). En Gén. 36, 12, 16 
un tal Amalee, hijo de Eüfaz, nieto de Esaú, 
es nombrado como jefe de una rama secun
daria de las tribus idumeas. Figuran entre los 
más encarnizados enemigos de Israel, y fueron 
los primeros en atacar a los hebreos después 
del Éxodo (Ex. 17), impidiéndoles la entrada 
en Canán del sur (N ú m . 14, 43 s.). Después 
de la ocupación de Canán no cesaron de insti
garlos con frecuentes incursiones (Jto. 3, 13; 
6, 4-33; 7, 12), Balam predijo su destrucción 
(Núm. 24, 20), y Di. 25, 17 sí. ordena que sean 
exterminados. Fueron vencidos por Saúl (I Sam. 
15) y luego por David (ibtd. 27, 8 ; 30, 1-20). 
El único superviviente quedó aniquilado en 
tiempo de Exequias en la región de Seir (1 Par. 
4, 42 s.). [F, S.]

AMARNA (Tell ErAmamah). — Localidad 
del valle del NHo, a unos 304 kms. al sur de 
El Cairo, en la cual se halló en 1887 el archivo 
diplomático de Amcnofis IV (1377-1360), el 
monarca que por odio al dios Amón abandono 
la ciudad de Tebas, a él consagrada, y edificó 
en aquel lugar una nueva capital, Akhetaton 
(= horizonte de Aton). Los documentos del 
archivo son un conjunto de 350 tablillas de 
arcilla que contienen en su mayoría la correa

pendencia diplomática entre la cancillería egip
cia y los diferentes príncipes de Babilonia, 
Asiría, Asia Menor, Chipre, Siria y Palestina 
durante un periodo que comprende los reina
dos de Amcnoñs ÍÍI y IV (1413-1358). Es in
calculable la importancia histórica de estos do
cumentos, actual mente en posesión de los prin
cipales museos de Europa. Gracias a ellos ha 
sido posible reconstruir el ambiente geográfico, 
histórico y cultural de todo el período que 
precede inmediatamente a ios episodios del 
Éxodo,

La correspondencia descubierta casi toda tie
ne por destinatarios a Jos dos faraones (ya que 
sólo hay nueve fragmentos que contienen ios 
detalles de las misivas de éstos a otros prín
cipes). En ella se destaca la posición de pre
eminencia de Egipto: solamente los principes 
de Babilonia, de Haití, de Mitanni, de Chipre 
(AU5¡a) y de Cilicta (Arzawa) son tratados 
como iguales y llamados «hermanos»; todos 
los oíros corresponsales son vasallos sirios y 
palestinos que escriben al faraón con expre
siones de máxima sumisión. Tenemos, pues, 
una Palestina y una Siria vasallos de Egipto, 
Tanto si a Palestina se le llama Kinahhi (Ga
ñán), como si a Siria se le da el nombre de 
Amurru. una y otra están divididas en nume
rosas ciudades-estados independientes y rivales. 
Aparte la isla de Arwad (ArwadaX ahí vemos 
nombradas las ciudades costeras de Sumur 
(Gén. 10, 18), Irqat (Gén. 10, 17), Biblos (Gu
bia). Beirut (Bérüta). SkJón (Sidutta), Tiro 
(Surri). Akko (Akka), Saron (Sharuna). Jaffa 
(Japu). Ascalón (Ashqaluna), etc. Del interior 
se mencionan Magedo, Shunem, Betsan, SI- 
quem, JerusaJén (UntsaUm), Gezer, Aja Ion, etc. 
Todas estas ciudades están gobernadas por ciu
dadanos locales vigilados por hombres de la 
confianza del faraón, llamados Rabí su. pero 
pueden tener correspondencia directa con el 
mismo faraón.

Egipto mantiene en estas ocasiones buenas 
reía dones con las grandes potencias de Babi
lonia, Asiria y Mitanni; no así con los Jatos 

jeteos), ya que esta gran potencia, hostil 
a Egipto, favorece, entre otras cosas, una gran 
insurrección en Amurru. Un tai Abdí-ASirta, 
después de haber logrado del faraón el prin
cipado de Amurru, promuevo un alzamiento 
nacionalista que opera con tropas armadas lla
madas Habiru. El príncipe de Biblos, Rib-Abdi, 
siempre !eal a Egipto, se pone al lado de éste, 
y en íntima correspondencia denuncia al fa
raón los peligros de la insurnoedón. Los jatos 
apoyan a Ion insurrectos y Egipto interviene, 
pero con debilidad. Los habiru extienden rá-
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pidamente sus conquistas, en tanto que Rib- 
Abdi, abandonado de Egipto y de Jos suyos, 
muere asesinado. Bajo el hijo de Abdi-ASirta, 
Aziru, todo el Amurro será liberado y consti
tuido en confederación! sin el influjo de Egipto. 
Poco después ios jatos, en alianza con Amurru, 
favorecerán igualmente la insurrección de Jas 
ciudades de Canán, con lo que también estas 
ciudades pasarán una tras otra a estar bajo Ja 
inspección de los habiru. Egipto intenta des
quitarse bajo el imperio de Ramsés II. pero 
por breve tiempo, ya que so impone la retirada 
ante Ja invasión de «aquellos pueblos del mar* 
que en el s. xii fuerzan a Egipto a defenderse 
en las propias deltas.

Situación cultural J. H. Breasted llamó acor* 
tadamente «Primer internacionalismo» aj pe. 
ríodo de El-Amarna. Es la primera vez que se 
estrechan relaciones entre pueblos de razas di
versas. El acadio se convierte en una verdadera 
«lengua francas que se enseña por todas partes 
en escuelas especializadas y con ayuda de vo
cabularios. Las mismas tablillas de El-A mama 
están escritas en ácadio, menos una que lo está 
en la lengua arzawa y otra en la de Mítanni. 
No se trata, naturalmente, del acadio clásico, 
sino de un acadio amañado a su manera por 
cada una de Jas escuelas que lo enseñan y que 
dan así origen a diferentes dialectos.

El internacionalismo de este período, que se 
manifiesta incluso en los grandes intercambios 
culturales entre tos pueblos mediante traduccio
nes de obras literarias e intercambio de doc
tores, especialmente de médicos entre las dife
rentes cortes, se hace sentir igualmente en tomo 
a la religión. Pasan de unos pueblos a otros 
nombres e ideogramas de divinidades. Ameno- 
fis III (rata de proveer a su propia curación 
mandando que vayan en busca de Istar de Ní- 
aíve. Se tíos revela, pues, un nuevo mundo en 
este período, y los testimonios que a este pro
pósito nos dan los documentos de EI-Amarna 
se confirman, aJ menos en parte, con documen
tos de Boghazkóy. [G. D.J

8IBL. ’—*• J. A. KníITzon, Di* R-Amantá Tafttn,
2 voJ*. Leipzig JpQ? y 1915: E. Duouie. en DBi. I. 
col. 207-225: Ti>. Les MuveUej Taldetia 4*£MmarjM, 
en fíV, 33 0924). 5-32: W. F. Almkjht. From /he 
Uone Ase lo Chrittianiiy, Baltimore 1946. pp. 157-60;
8. Moscatí. VOriente Anticv. Milano 1952. pp. 42-45.

AMASIAS. — v. Judá (Reino tie).

AMENOFIS IIMV. — Soberanos de Egipto 
(1413*1358). El primero fué hijo de Tutmo- 
sis IV y de una princesa de Miiaoni, y sucedió 
a su padre cuando sólo contaba unos doco 
años. Fué un soberano entregado por entero 
a obras de paz. Algunas inscripciones recuer

dan su primera caza y una expedición militar 
dirigida por él a los diecisiete años de edad 
contra unas tribus rebeldes. La capital del 
reino en aquella época era Ja dudad de Tobas, 
consagrada al dios Amón. Tuvo también en
tonces un gran desarrollo la ciudad de Mentis. 
Descuérense asimismo en Jas excavaciones la
bores artísticas de gran importancia, con el 
lujo característico de esta época, que aparecen 
en casas señoriales y sobre todo en Jos tem
plos, entre los que ¿gura el de Luxor.

Se comprueba, no obstante, una grave situa
ción que fermentó en este tiempo. El imperio 
egipcio se veía amenazado en el exterior por 
el poderío creciente de jos jeteos, en tamo que 
en el interior Jas disensiones religiosas fomen
taban scrias revueltas. EJ clero rígido y nacio
nalista del dios terrible de Tebas, Amén, bajo 
cuya influencia estaba el rey, forcejeaba contra 
la religión del dios Sol (conocido con el nom
bre de Atón), que era Ja que profesaban en 
HeJJópolis y que era una religión más tolerante 
y más contemporizante con Ja situación del 
imperio, por Jo que muy presto se captó la 
simpatía de muchos cortesanos y de Ja misma 
reina. El fuerte quebranto creado por Jas dos 
corrientes religiosas alcanzó Ja fase mis aguda 
bajo Amenoñs IV. Amenofis III desapareció 
de Ja escena política y murió después de haber 
mandado llevar por dos veces la milagrosa es
tatua de litar de Nlntve.

El sucesor de éste fué su hijo Atnenofis IV 
(2377-1358), célebre por la reforma religiosa 
que intentó. Fué educado en la religión de su 
madre, y  enemigo declarado del dios Amén, 
a cuyo clero hostigó así como a! culto que 
seguían su mujer Nefcrtiti y su corte. Lle
gando basta el fanatismo en su culto a Atón, 
cambió su propio nombre por el de Ekhnaton 
(«Amado de Atón*), abandonó Tebas, consa
grada a Amón, c hizo construir en Ja zona de 
El-Amama una nueva ciudad, Akhetaton («Ho
rizonte de Alón»). Doctrina Ingente el nuevo 
culto fué muy superior a las religiones paganas 
contemporáneas: fuera de que tenía una clara 
idea del monoteísmo, predicaba bondad y amor 
para todos- Mas la despiadada lucha contra 
el dios Amón acarreó al rey muchos enemigos 
que a la muerte del soberano lucharon hasta 
el completo desquite.

Políticamente el reinado de Amenoírs IV fué 
desastroso: el imperio egipcio sufrió pérdidas 
en Asia, como resultado de los hábiles manejos 
de los jetaos para sacar partido de Jas cono
cidas cuadrillas de habiru. Las vicisitudes de 
Ja lucha nos son conocidas a través de los do
cumentos de E M w í w  fv.).
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A Amenofis IV Je sucedió su segundo yerno 
Tutankhaton (1358-1349), que, a consecuencia 
del triunfo del culto de Antón, cambió el nom
bre en Tutankhamon. [G. D-]

B1BL. — A. W zxgaLl, Mitoirz de FEirpie Ancienn*. 
ta ris  1949. pp. 126*54: S. Moscutx. L’Oriente A a tice. 
Milano 1952, pp. 41*50, coa abuntfame bibüoínlía.

AM1 ATINO (Códice). — v. Vulgata.

AMONITAS, — G¿ji. 19, 39 los enlaza con' 
Lot y por ende con los árameos. La nomen
clatura con firma semejante parentela con los 
hebreos (cf. los nombres de Naha£ [I Sam . 
11, 11, Hatnün, Nacamah). Su dios Milcom 
(í Re. II, 5-33; II Re. 23, 13) es el cananeo 
Malcum, que se transformará en Melek, Mo- 
lek y finalmente Molok. En sus principios ha
bitaron la región del desierto hasta el Jordán- 
mar Muerto y desde el Arnón hasta el Yaboc 
(hoy el-Beqá)

Expulsados por k» amorreos perdieron la 
parte occidental, que más tarde fué ocupada 
por las tribus israelitas de Rubén y de Gad 
(Jos. 13, 15-19; Jue. 11, 13-19 s.). Su capital 
fué R&balh*cAmmón (hoy cAmman). Fueron 
tenaces enemigos de Israel (cf. Juc. 3, 13) e in
tentaron recuperar el terreno perdido, pero 
fueron desbaratados por Jefté {Jue. 10, 11), 
Saúl (I Sam. 11, 1-11) y David (II Sam. 10, 
12). Poco antes del reinado de Jeroboam H 
se ensañaron contra Israel (Amás 1, 13 s.) y 
después de la deportación de los israelitas 
(734 a. de J. C.) invadieron la tierra de Galad 
(II Re. 15, 29; Jer. 49, 1 s ). En 601 a. de J. C. 
se lanzan con tropas caldeas contra Jerusalen 
y se regocijan por su destrucción (587 a. de 
Jesucristo. II Re. 24, 2; Ez. 25). En los si
glos vih-vii fueron tributarios de los asirios, 
cuyos documentos hablan de los reyes amo
nitas (Bit-ammana): Sanípu bajo Teglatfala- 
sar (728), Paducl vencido por Sanherib (701) 
y vasallo de Asaradón (673). Los amonitas se 
opusieron a la reconstrucción de Judá con 
miras a adueñarse de todo el país: el asesino 
de Qodoli&s es dirigido por Baalis, rey amo
nita (Jer. 40, 14; 41, 2). Infiltráronse profunda
mente en su territorio ios árabes (benfe-qedem; 
Ez. 25). Se opusieron a Nehemías (Neh. 2, 19; 
4, 7) y, después de la conquista macedónica, 
a Judas Macabeo. El asesina de Simón, último 
de los Macabeos (I Mac, 5, 5) se refugió al 
amparo de su tirano Golila. [F. S,]

B1PL. — F. M. Au l . Géoxmphir He id Palcstine. I. París 1935, j>. 277 s.

AMOR, — y. Caridad.

AMORREOS. — Con este nombre se designa 
frecuentemente en la Biblia (Gén. 15, 21; 
Éx. 3, 8; 13, 5; 23, 23, etc.) una de las po
blaciones que ocupaban a Palestina antes de 
ser ocupada por Israd, y a veces (Gén. 15, 16; 
Jos. 24, 15; Am. 2, 9) el conjunto de aquéllas, 
a causa de la influencia que sobre ellas ejercía 
el grupo étnico propiamente amorreo. Los amo- 
rreos procedían del alto desierto sirioarábigo, 
al oeste de Mesopotamia. Así se desprende del 
análisis del ideograma (Kur) Marta (Kl) (= país 
occidental) con que los de Mesopotamia desig
naban a Amurru. y del análisis de formas ver
bales y de los nombres personales de la pri
mera dinastía de Babel, que fué amorre», y 
finalmente de la religión amorrea, que presenta 
divinidades típicamente occidentales, como el 
Dagón de los filisteos, el TeSub de los jéteos.

Hacia el fin del tercer milenio los amorreos 
se difundieron en torno a aquella región: en 
Mesopotamia hallamos la dinastía de Larsa 
(s. xxk a. de J. C.), con reyes cuyos nombres 
son amorreos; los textos egipcios de Proscrip
ción (s. xix) los señalan como los enemigos 
de Faraón en Canán, donde los halla Abraham 
poco más adelante (Gén. 14, 7-13). En la baja 
Mesopotamia al apogeo de las actividades amo
rreas (primera parte del segundo milenio) se le 
hace coincidir con la fundación de la primera 
dinastía babilónica, célebre por su quinto mo
narca, Hammurabí. Casi al mismo tiempo es
taba floreciente otro gran estado a morreo en 
Mari (la actual el-Hariri), en el Eufrates medio, 
donde las recientes excavaciones han dado a 
conocer el grandioso palacio real de Zimrí- 
lim  y unas 20.000 tablillas que, en su ma
yoría, contienen correspondencia mantenida en
tre la corte de Mari y principes amigos y va
sallos. Mari, destruida más tarde por Ham- 
murabí, fué durante largo tiempo el más po
deroso estado de Mesopotamia por su perfecta 
organización de gobierno y de la vida social, 
y en cnanto a cultura y religión fué, en virtud 
de su posición geográfica, uno de los mayores 
centros st floretistas del segundo milenio.

Después del paréntesis silencioso de los si
glos xvm-xv los amorreos reaparecen en es
cena en los documentos de Bír Amorfía (v.). En 
este período (1500-1300), Amurru es un estado 
limitado al territorio de la futura Siria: ha
biendo sido dividido, pasó a depender de Egip
to. Con la ayuda de los jeceos recobra la inde
pendencia, pero es aliado y tributario de éstos. 
Firmase un primer tratado de alianza entre 
Aziru y el rey jeteo Shuppiluliuma (1380-1346), 
y la renovación que de ella hizo Tubbi-Tesub 
de Amurru con Mursilis II fué el máximo
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fruto de tal servilismo, Cuando Ramsés II 
atacó a Zades (1287), los jéteos y los amorraos 
intentaron recobrarse» pero en vano* Su suerte 
no mejoró» ni mucho menos» con la avanzada 
asiria. Luchando contra los amorreos, Tegiat- 
falasar I da el golpe de gracia incluso a Amu- 
rru. En Qarqar (854) también figura Amurru 
entre los de la coalición, pero su caída es de
finitiva. Con el engrandecimiento de Babilonia 
vemos a los amorreos como fieles servidores 
de Nabucodonosor II.

Costumbres y religión. Los mis antiguos do
cumentos nos presentan a los amorreos como 
nómadas, Y aquel nomadismo» que se servía 
del asno, pues el camello no había sido to
davía domesticado» se veía constreñido por las 
exigencias naturales de este animal» que no 
permite largos viajes por el desierto.

Una descripción del s. xix presenta a los 
amorreos como muy primitivos» coincidiendo 
con un himno súmero que los llama violentos, 
indóciles» salvajes» despiadados* Pero una vez 
que se sujetaron a la vida sedentaria» alcan
zaron un gran progreso, principalmente en Ba
bilonia (primera dinastía) y en Mari. En cuanto 
a la religión, sábese que los amorreos adora
ban sobre todo al dios Amurru, semejante en 
todo al Hadad occidental: era el dios de la 
montaña del oeste, del temporal y de Jas inun
daciones. ASerah, señora de la llanura, es la 
compañera de Amurru, al que estaba consa
grado el macho cabrío. El asno era un ani
mal empleado freciten lísi mámente en sus sacri
ficios.

Con (actos con los hebreos. Según textos bí
blicos, que no dejan lugar a duda (Gén. 10, 
16; 15, 21; Éx. 3, 3; Ez. 16, 3), los amorreos 
precedieron en Palestina a loe hebreos. Du
rante la invasión de los damitas, los amorreos 
aparecen establecidos en las cercanías del mar 
Muerto y próximos a Hebrón, donde moraba 
también Abraham (Gén. 14, 7-13). En los tiem
pos del Éxodo son señalados por los explora
dores entre los pueblos fuertes de las montañas 
(Núm. 33, 29). Pero en su viaje los hebreos se 
echaron sobre los amorreos ya en el Anión 
y ocuparon sus tierras después de la negativa 
de Seón (Núm. 21). Además del Jordán (Dt. 3»
8 s.; 4, 47 s . ; Jue. 11» 22), los amorreos do
minaban . los territorios sitos entre el Arnón 
y el Hermón. Pasados los primeros momentos 
difíciles de la ocupación hebraica, los mismos 
amorreos pudieron vivir tranquilamente junto 
a los hebreos durante toda la época de los 
Jueces. Sólo Salomón los reducirá práctica
mente a servidumbre imponiéndoles un tributo 
(I Sam. 7, 14; I Re. 9, 20; II Par. 8, 7). [G* D.f

BI8L. — E. DHOKtoj;. le s  Amonftéens. e t  RB. 37 
(1928), 63-79, 161-80; 39 (1930). 161 78; 40 (1931). 
161-84; (Recueil *Edouar<t Dhorrtt*. París 1961. pá
ginas í  1*165); A, Be A. II trovintenie *tutn>rri/¡co*¡ t 
*Testt di Proscriztone», en Bíblica, 24 (1943). ot. 239- 
47i W. F, Aldhoht. From thé Stone Age te Cltrisifa- 
fftty, 2.a td., Baltimore 1948. pp. 23$. 24?; 5* Mosca- 
n . V  Orlente A utico. Milano 1952, pp. 28-35,

AMÓS. — El más antiguo de Jos profetas es
critores. Judío de Tecua, cerca de Belén» pro
pietario, pastor» dedicado al cultivo y a la 
corta de sicómoros* Fuá tomado de improviso 
por Yavé para destinarlo a ser profeta, par
ticularmente en Israel (Am. 1, 1; 7, 9 ss,; 
14 ss.; cf. 3, 7 s.), en los tiempos de Jcro- 
boam II (783-743) y de Ozías, rey de Judá 
(783-757), dos años antes del terremoto que 
sobrevino durante el remado de Ozías (cf. Zac. 
14, 5). Probablemente predicó hacia el año 762 
al 750 a. de J. C., según parece desprenderse 
de las referencias de Amos a las riquezas y a 
las conquistas que se dieron (Am. 6, 14; 
cf. II Re. J4* 25-28). Los acontecimientos pa
recen preparar el adyenimiento de la dinastía 
de Jehú (842-815). Estando ausente Egipto y 
viéndose la indolente Asiría en otros compro
misos después de haber postrado a Damasco, 
Jeroboam aprovechó la ocasión y, con afortu
nadas y fáciles conquistas, restableció los lí
mites de Israel desde Jamat hasta el mar Muer
to (II Re. 14» 25). Por el sur, Ozías sometía 
los pueblos colindantes. Las victorias desarro
llaron las condiciones sociales y religiosas que 
ya venían fermentando. A los ricos (Am. 2, 
14 ss,), a las clases privilegiadas (6, 4 ss.; 
7, 12), ávidas de lujo (3, 12*15; 6, 4 ss., 10) 
y de lucros (5, 11; 8, 5 s j ,  contrapónense Jas 
masas de pobres, de quienes indignamente se 
aprovechan los mercaderes y propietarios (2,
6 s.; 5, 11; 8, 4 s.), los magistrados y fun
cionarios sin conciencia (5, 12; 4, 1). Reinan 
el odio, la desidia (2, 12), los placeres (6, 4 s .; 
4, 1). No se mencionan las orgías que acom
pañaban al culto de Baal: el antibaaljsino, 

•instrumento de política, era el programa oficial 
de la dinastía de Jehú y sirvió para someter la 
religión a su imperio (í, 13). JLas alturas sa
gradas, Bóte!, Dan, Beer-Sheba, Guilgal, son 
muy frecuentadas (4, 4 ss.) y hay en ellas un 
culto rico (5, 21 ss*); pero todo es simple for
mulismo e hipocresía (ibid. 8, 5), pues se da la 
coexistencia de ritos extranjeros, idolatría (5, 
26), incestos (2, 7), libertinaje (6, 4 ss.). La 
mentalidad no es religiosa, sino laica: .presun
tuosa exaltación del hombre y de su poder 
(6, 13). alimentada por un clero servil (4, 4 s.;
7, 12)» que no iba encaminada hacia Dios. 
Era la negación de ia Alianza (v.) del Stnaf.
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Amos se levanta contra semejantes desvarios; 
reclama enérgicamente los derechos de Yavé 
y los deberes de Israel: monoteísmo y obser
vancia de los preceptos morales. La justicia 
de Dios castigará a la dinastía, destruirá la 
nación, sancionará a los ricos, hará desaparecer 
aquel culto vacío e idolátrico, aquel sacerdocio 
venal, y asi conseguirá que Israel vuelva a la 
alianza mediante el castigo. Amó* proclama 
audazmente estas terribles verdades en Bétel (7). 
Sólo un débil residuo será objeto de misericor
dia (3, l t  $.), el cual, unido al residuo de Judá 
(9, 9)> continuará La alianza en la casa de David 
(9, 10-15) hasta la llegada del remo mesiáníco. 
Amós dejó escritas en su libro las ideas esen
ciales de su predicación, cuyo tema central es 
la omnipotencia de Dios y la perpetuidad de la 
alianza, que desarrolla en tres partes.

1 (ce. 1-4). Reclama la alianza de Dios con 
Noé (Gért. 9, 1-17), sintetizada en el respeto 
a la persona humana para con todos los hom
bres. Así Yavé castigará los crímenes cometidos 
por Damasco, los Filisteos, Tiro, Edom, Amóxi, 
Moab («por haber quemado los huesos del 
rey», 2, 1 se.), contra Judá-Israel (probable
mente durante la anarquía que precedió a los 
reinados de Jaro boa m II y Ozlas). Pero casti
gará más aún los pecados de los ben¿-i$rael, 
ligados con Yavé con una alianza especial 
(3, 4 S.; 4, 12 s.).

2. A la nación o estado (beth-israel), Amós 
propone la elección entre una existencia con 
Dios o una existencia sin Dios (cc. 5-6, dis
cursos y lamentaciones). Si Israel persiste en 
prescindir de los lazos de la alianza, en la con
ducta mundana, el destierro y el enemigo que 
asoma (Asirla) pondrán fin a todo y estable
cerán los derechos de Dios (5, 27; 6, 14).

3. Finalmente inculca al pueblo de Israel 
que es una comunidad divina (cammi, «pueblo 
mió»; cc. 7-8, las visiones que corresponden 
a los discursos precedentes). Quebrantada tal 
relación, la omnipresencia de Dios lo aprisio
nará como en un aro medíante el grave castigo 
inminente, después de haber buscado en vano 
el atraerlo con penas menores y limitadas. La 
conclusión (9) reasume los tres aspectos. Israel 
no puede sustraerse a la alianza, porque per
tenece a Dios (9, 1-15); ora viva como los 
cuitas, porque todas las gentes, incluso los 
cubilas, son criaturas suyas (9, 7a): ora se 
forje un estado laico, porque El es quien hace 
la historia, y Él hará que perezcan todos cuan
tos se imaginaban una historia autónoma (9, 
7b.8 $$.). Y si llegare a ilusionarse con una 
misión «religiosa» respaldada por un culto im
puro. por un sacerdocio hipócrita, por un so

berano ambicioso, y por eso se creyere prote
gido contra el «mal», Israel seguirá siendo el 
apueblo de Dios»: «Vosotros sois los únicos 
a quienes por amor he elegido de entre todas 
las tribus de la tierra» (3, l $.). Dios destruirá 
Ja ilusión y hará resurgir de las rumas los sím
bolos de la alianza: David, el Templo, la tierra 
prometida (9, 10-15). Entonces será el retorno 
a la alianza concordada en el tiempo de Ja 
salida de Egipto (9f 14), que llegará a su per
fección en el reino eterno del Mesías, su úl
timo fin.

Amós es la última llamada de la divina jus
ticia ames del desastre. La escuela de socio
logía (D. Koigen, Max Weber, K. Cramer, 
A. Neher) demuestra con el método crítico, 
filosófico e histórico la naturaleza artificiosa 
y antihistórica del sistema wellhauseniano, que 
ignoraba en absoluto la alianza del Sinai y, con 
generalizaciones contrarías al texto, creaba la 
confusión entre culto» sacerdocio c inspiración 
profetice, religión interior, hablando de Amós 
como de un innovador, {fundador del mono
teísmo y de la moral! Es preciso dejarse de 
esquemas apríorísticos y estudiar las profe
cías en el ambiente en que fueron pronun
ciadas. [F. S.]

B1BL. — í. Tóuzako, Le Uvrt (¡‘Amos, París 
1919; A. NeHBS. Amos. Contribuí:oii 4 l'éludc riu Wophétismt. jete. 1950; C, Rikaldi, Amoi (Bi
blia GHoifokO. Torteo 1953; • I. P«ado. Amós ét profeta pastor, en EjíB, X-J, 19S0-195D.

AMRAFEL. — v. Abraham, Hammurabl.

A MUI (hebr. Omxi). — V. Israel (reino de).

ANA. — 1. Medre de Samuel En la aflicción 
de la esterilidad se dirige con fervorosa oración 
hacia el Señor y hace el voto de consagrar al 
servicio divino la criatura que te naciese, como 
ya lo había hecho la madre de Sansón (Jue, 13, 
1-5). Ejemplo de piedad y de gran fe. Obtenida 
la gracia, apenas destetado el niño (o sea, a 
los tres años: cf, IJ Mac. 7, 27), Ana cumple 
su voto y, después de ofrecer al Señor su hijo 
Samuel, lo deja en Silo, donde está el arca y el 
tabernáculo cu que se custodia, con el anciano 
sacerdote Hclí. Con un cántico de admiración 
y devoto agradecimiento celebra el poder, la 
sabiduría y la bondad de Yavé (I Sam, 1-2; 
I-l 1). De él se hace eco el Magníficat. Al vol
ver a Silo para la peregrinación anual, la pia
dosa Ana llevaba siempre a su hijito una túnica 
nueva, tejida por ella misma. Fuá generosa
mente bendecida por el Señor, que le concedió 
otros hijos (ibhl. 2. 19 ss.; cf. San Juan Cri- 
róstomo, PG 54. 631-75).
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2. Esposa de Tobíasr v. Tobías.
3. Madre de la Santísima Virgen, según los 

apócrifos: ProtocvangeUo de Jacob (s. ir) y 
sus derivados, Que describen los pormenores 
siguiendo Jos pasos de la inadre de Samuel: 
después de mucho tiempo de esterilidad, Ana, 
piadosa e9posa de Joaquín, obtiene de Dios 
con su ardiente plegaria el nacimiento de Ma
ría Santísima, a la que lleva al templo a los 
tres años para consegrarla al Señor. Sí es que 
existe algún fundamento histórico lo han reves- 
tido falsamente de tales elementos secundarios. 
El pulto de Ana es muy antiguo en Oriente 
(cf, Gregorio Niseno; Epifanio PG 42, 728; 
Juan Da mase. PG 96, 708). La Iglesia Latina 
celebra su fiesta el 26 de julio.

4. La anciana y piadosa viuda de la tribu
de Aser, inspirada por Dios (ochenta y seis 
años, viuda desde el séptimo año de su ma
trimonio). Iba frecuentemente .al Templo, donde 
pasaba la mayor parte del tiempo dedicada a la 
oración y a la mortificación. En el momento 
de la presentación, se acerca, por divina ins
piración, a la sagrada Familia reconociendo a) 
Mesías en el Niño; alaba a Dios por ello y 
apresúrase a comunicar la noticia a cuantos 
esperaban la liberación de Jerusalén (=  la sal
vación mesiánica: liberación temporal, prenda 
de la restauración religiosa, como se canta en 
el Benedictas (v.). Le. 2, 36 ss, JF. S,]

BJBJL — A. Vaccam. La S. Biblia. III, Fílen
se 194?, p a  165-71; 2. A. MíD£Biru.e fLe Ste. Bt* 
He. Ed. Piral, 3>, París *949, pp, 549-59. 3 F. 
Vteo«oux, eu DB, J. co), 629 s. 4. L. MarckaL, 
$. Luc. (Let Ste. Bibie, eti, Pirot. 10). París 1946. 
p, 49 s.

ANANfAS y Saftra. — En la iglesia apostólica 
de Jerusalén hubo no pocos que practicaron 
el consejo evangélico desprendiéndose de los 
propios bienes (Mt, 19, 21; cf, 6, 24-34) y 
entregando su precio a los Apóstoles para man
tenimiento propio y de los pobres Me/. 4 ;
32-37). Los dos esposos Ana nías y Safira ven
dieron su propiedad, retuvieron, de común 
acuerdo, pane de su valor, y lo restante se lo 
presentaron a San Pedro, simulando dar todo. 
San Pedro descubre d  fraude a cada uno de 
los cónyuges y les pronostica la muerte inme
diata como castigo que Dios Ies infligía Me/. 
5, M i). Auanías y Saiira pecaron por hipo- 
eres» queriendo aparecer desinteresados y ge
nerosos; pecaron contra la justicia, pues con 
su simulación adquirían derecho al socorro de 
la comunidad; pecaron sobre todo mintiendo 
a los Apóstoles y, por lo mismo, a) Espíritu 
Santo («  Dios: v, 3 s.) que los iluminaba y 
dirigía. Mediante aquel castigo Dios proveyó

a dar testimonio de la autoridad divina de los 
Apóstoles, jefes de la Iglesia (v. II). El v. 4 : 
«Ananías era Ubre para vender la propiedad 
y para retener su precio* eliminó la tesis del 
comunismo en ja Iglesia primitiva. |F. S.}

BtBL. — i. HXXií, Acta des Ap. (La Ste. BJ- 
ble, c<t. PJrot, ÍJ. ]), París 1949. pp. 87-91.

ANAS. — Sumo sacerdote (6-15 a. de J. C.) 
nombrado por Quirino y depuesto por Valerio 
Grato. Vid a cinco hijos y al yerno Caifás entre 
sus sucesores (Fl. Josefo, A ni. 20, 9, i ; cf. 12, 
2, 7). Detestábalo el pueblo a causa de la ra
piña que ejercía y por los monopolios de todo 
k> necesario para los sacrificios en el Templo 
(Strack-Billcrbeck, Kctnmo l. N. T. aus Tal
mud u. Midrasch, II, pp. 568-71). Tan pronto 
como prendieron a Jesús lo llevaron ante Anás 
(Jn, 18, 13 con el cual se enlaza lo que después 
se dice en el v. 24), Esta audiencia era impuesta 
por la deferente cortesía, pues Caifás (h. 18-36 
desp. de J. C.) era un dócil instrumento en ma
nos de su bábil e influyente suegro. Por otra 
parle el cargo «comunicaba cierto carácter in
deleble, en virtud del cual el sumo sacerdote, 
aunque depuesto, conservaba gran parte de sus 
derechos y de sus deberes, además del titulo» 
(Schiner, 274). Así San Lucas llama aúo «sumo 
sacerdote* al depuesto Anás. {Le* 3, 2 ; Acf. 
4, 6,) [F. S.)

BIBL. — E. SchOaesu Ge&chichtt dto fíidisehen 
Polkas, 111, 4.a t i . ,  Lcízlps 1907. pp. 167-77; F. 
M. Braun, S. JetM (La Ste. Btble, ed. Pípot, 10) 
París .1946, pp. 455 s . ; J. RcNt£> Acies (iWtf, 11, 
J> 1949, p. 79 s,

ANATEMA, — El término griego lv¿3ep.a de 
suyo significa lo mismo que exvoto, objeto 
puesto sobre el ara, ofrecido a la divinidad 
(fl Mac. 9, 16; Jdt, 13, 23; Le. 21, 5), tradu
ciendo el hebreo hercm (del verbo háram 
separar, reservar) que de suyo expresa Ja € sepa
ración*, la «prohibición* de un objeto, «Re
serva que puede darse o para que el objeto 
(abominable) no contamine a otras cosas, o 
para que d  objeto (santo o consagrado a Dios) 
no sea profanado. Existe por tanto un doble 
anatema? de abominación (Lev. 27, 29) y de 
oblación (ibid. TI, 28*, Núm. 18, 44),

El primero exige la tota! destrucción. Dios 
lanza el anatema contra los cañoneos para evi
tar el contagio de Ja idolatría? derrotadas las 
ciudades, a los hombres y a Jos animales se Ies 
da muerte, lo restante se hace pasto dé las lla
mas (Dt. 7, 24 s ,; 20, 16 s .; 25, 17 s.). Otros 
pueblos enemigos de Israel son asimismo objeto 
de anatema (I $am. 15; te. 34, 2; 43, 2B; Jer, 
26, 9; Ma!. 4, 6). Algunas veces se compróme-
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lía Israel a cumplir taj voto a Yavé en orden a 
la dudad que se pensaba atacar (Núm. 21, 2 s; 
cf. 1 Par. 4, 41). Otras veces sólo se quitaba la 
vida a los hombres, y el botín se repartía (Jos. 
10, 23-40), o se preservaban las vírgenes (Núm. 
31, 1$; Jue. 21, U). Era ¿sa una costumbre de 
guerra, de actualidad entre los semitas {cf- stela 
de Me&, 1, II s .; con referencia a los asirlos: 
II Re. 19, 11; Is. 37, 11 ; en cuanto a otros 
pueblos: Tácito, Ann. 13, 57; César, De Bell. 
Gall. 6, 17),

El mismo israelita podía convertirse en ana
tema por el pecado de idolatría (Ex. 22, 19: 
ley del tallón: quien hubiere sacrificado a los 
falsos dioses, será sacrificado, consagrándolo a 
Yavé; JDr. 13, 12*17); y si violaba el anatema 
apropiándose algún objeto (Jos. 7, 1.13-25; 
Di. 7, 15 s .; II Mac. 12, 40), o respetando 
alguno que debiera ser destruido (ky del ta
itón ¡ vida por vida: 1 Re. 20, 38-42; cf. 1 Sam. 
15, 32 s.).

Después del destierro se atenúa el anatema: 
en vez de la muerte del culpable se ordena la 
confiscación de sus bienes y el ser excluido de 
la comunidad (Esd. 10, 8), como se practicaba 
en tiempo de N. S.: era una especie de exco
munión: ser echado fuera de la sinagoga (cf. 
/«. 9, 22; 12, 42; 16, 2 ; Le. 6, 22; Mt. 18, 
15 ss,).

En el Nuevo Testamento se conserva la idea 
del anatema, pero el término ha desapa red do, 
si se except, Gál. 1, 8 s. amaldito, execrados; 
I Cor. 12, 3 «separado» de Cristo; I Cor. 16, 
22 para expresar el horror que debe experi
mentar quien no ama a Jesús. En 1 Cor. 5, 5; 
I Tim. 1, 20 en la pena de «entregar a Satanás» 
hay una alusión al anatema; mas la finalidad 
es absolutamente diferente, pues se trata de una 
pena medicinal para que el pecador se con
vierta.

El anatema de oblación es «la forma más so
lemne de donación, en la que el oferente no se 
reservaba nada para sí, sitio que todo lo cedía 
irrevocablemente a Dios» (A. Yaccari). Así po
dían convertirse en anatema los animales y los 
objetos, que por eso pasaban a ser propiedad 
de los sacerdotes (Lev. 27, 21; Ez. 44, 29). Tal 
vez haya de reconocerse una alusión a tal ofer
ta en Me. 7, 11 [qorban). [F. S.]

IÍ1BL. — V. Vtconoux, en DB, I, eoJ. 545-50; 
A. F « n*Mdei, en RScR, 5 (WI4). 297-38S: td., 
ea tUbffCQ. S <1924) 3-24; X. BfHM. e« ThW NT. 
I, p, 356 3.

ANDRÉS* — v. Apóstoles.

ANGELES* — Es transcripción del griego 
equivalente a «nuncio», «mensajero».

Además de este significado (cf. Núm. 20, 14; 
Jos. 7, 22.-) en los LXX toma también el 
de anuncio celestial enviado por Diosa (p. ej., 
Gén. 16, 7 ...), lo mismo que en la Vulgata, 
si se exceptúan algunos pasajes (Edo. 5, 5; 
Is* 18, 2; 33, 3; Aíai. 2, 7).

Se les llama: ángeles de Dios (Gén. 28, 12; 
32, 1): hijos de Dios (no porque hayan sido 
engendrados por Dios, sino porque forman 
parte de su familia (cf, los hijos de los profe
tas) (Job 1, 6; 2, 1; 38, 7)t ejército de Yavé 
(Jos. 5, 14); ejército del cielo (I líe. 22, 19; 
Gén. 19, 1, 15, donde sólo son los ángeles que 
aparecen); forman parte de.la corte de Dios 
(Job 1, 6; 2, 1; I Re. 22, 19); lo alaban (Job 
35, 7); se comunican con él (Gén. 28, 12) y 
constituyen su ejército (Gén. 32, 7; Jos. 5, 13, 
14; U Re. 6, 17).

Es distinto de éstos «el ángel del Señor» 
(mal’ ak Yavé) que aparece aisladamente y co
munica a los hombres los preceptos de Dios 
(Jue. 6, 11-16); los socorre (Gén. 16, 7-13; 
f jRe. 19, 7; ¿f. II Sam* 14, 17); es sabio (II 
Sam. J4, 20); es protector del pueblo de Israel 
(Ex. 14, 19; Jue. 6, 11-14; 13, 2-5; II Re. 19, 
35...), sólo una vez se opone a él (II Sam. 24, 
16). En algunos textos se nota la distinción que 
hay entre él y Yavé (Núm. 22, 31; II Sam. 24, 
16. Éx* 33, 2, 3)» y en otros muchos aparece 
como si fuese el mismo Yavé manifestándose 
bajo forma sensible (Gén. 16, 7-13; 21, 7-2D; 
cf. B. Stela, en Bíblica, J9 [1938] 286-307).

Los ángeles son seres que están entre Dios y 
los hombres (Toó. 12, !2 ss.); muchas vece? 
tienen un nombre específico: Gabriel (Dan. 9,
21), Miguel (Dan. 10, 13; 12, 1), Rafael (Tob. 
12, 5); y también una encomienda determinada 
(Gabriel explica a Daniel 'tómo sucederá la ple
na restauración desde la vuelta del destierro 
hasta la venida dd Mesías: Dan. 9, 21 s.; 
cf. 8, 15; Miguel interviene: Dan. 10, 13; 
12, 1). Los ángeles instruyen a los profetas 
(Ez. 49, 3 ; Zac. 1, 9), protegen al pueblo ele
gido (Dan. 10, 13; 12, 1), a los individuos 
(Tob* 12, 3), pero son meros ministros de la 
venganza divina (Gén* 19, 11; II Sam. 24, 17); 
intervienen en la promulgación de la ley entre 
los judíos (Act. 7, 53) (cf. Strack-Billcrbeck, 
Kommentar «un Neuven Testament aus Tal
mud ttnd Midrasch, III, Mlittchén 1952, pp. 
554 ss.). Los ángeles se comunican con Dios 
(ofrecen las oraciones: Tob. 12, 12), constitu
yen su corte (I Re* 22, 19; Job 2, 1; 33, 23; 
Tob* 12, 15), tienen naturaleza diferente de la 
humana (Tob. 12, 19; cf. I Re. 19, 21; II Mac. 
3, 24; Sab. 7, 23, donde se les llama espíritus), 
poro son inferiores a Dios y deben obedecerle
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(Job. 12, 20). Su santidad (Sal. 88 [89], 3 ; 
Job 5, 1) no es comparable con la de Oios 
(Job 4, 13; 15, 15).

El número de los ángeles es elevadísimo 
fQ¿n. .32, 1 s«; #*6. 2, 3; Dan. 7, 10); están 
divididos en jerarquías (Jos. 5, 13.15 ; Dan. 10, 
13; 12, 1; Job 12, 15), p. ej,, ej grado de los 

* Serafines (ls. 6, 2) que* tienen la misión de ala
bar a Oíos. Tal vez deban incluirse entre datos 
los Querubines, los cuales, no obstante, se ma
nifiestan bajo un aspecto no acostumbrado entre 
los otros ángeles del Antiguo Testamento. En 
Ez. cada uno tiene cuatro «sagomes» o aspectos, 
como los genios de Babilonia, Es seguro que 
también éstos son ángeles, pues están en comu
nicación con Dios y rigen su trono (cf. «Ttí que 
te sientas sobre los Querubines»...).

En el Nuevo Testamento aparecen en el evan
gelio de Ja infancia, en Ja narración de las ten
taciones en el desierto y de la consolación de 
Cristo en Gétscmaní. Son también los testigos 
de Ja resurrección de Cristo, pero jamás se 
muestran en su vida pública.

Asisten a la Iglesia naciente y la comunican 
los mandatos divinos (Ac<. 3, 2$; 10* 3 ; 27, 
23); ayudan & Jos apóstoles y son destinados a 
servir a los cristianos (fíeb. 1, 24; Mi. 18, 10; 
Le. 15, 10), Son Inferiores a Cristo y a ¿I están 
sujetos (Col. 1, 15 e.); serán ministros suyos 
al fin de los siglos, disponiendo Jas cosas para 
el juicio (Mi. 13, 41; 24, 31); ejecutarán la 
sentencia (Mu 13, 39) y formarán el cortejo de 
Cristo a su regreso triunfante (Mu 24, 31; Le.
12, 8; II Tes. 1, 7).

Manifiéstense bajo formas humanas, vestidos 
de blanco, como de un velo que deja transpa
rentar su naturaleza trascendental (cf. Mu 17,
2-1J).

En cuanto a las categorías angélicas es de no- 
k terse que en el N, T, se habla de un arcángel 

cuyo nombre se silencia (1 Tes. 4, 16). Otros 
nombres se leen en San Pablo, como los tro- 

| jnos, dominaciones, principados, potestades."Eii 
' algunos lugares Tóense las virtudes cu vez de 

los tronos {Col. 1, 16; Ef. J, 21). Si a estos 
' nombréis añadimos los que catán ya en uso en 

el Antiguo Testamento: ángeles, arcángeles, 
querubines y serafines, tendremos las nueve je
rarquías angélicas, pero esta opinión no tiene 
fundamento serio en la Sagrada Escritura ni en 
ta tradición patrística (cf. F. Prat, La teología 
de San Pablo, ir, México 1947, pp. 472 ss.).

[B. N. W.J

ANIMALES* puros e impuros. — Distinción 
establecida en Lev. 11 (cf, 20, 24 ss.), Du 14, 
3-21. Son impuros y sobre ellos está la prohibi
ción de comerlos (mas no el utilizar sus servi
cios, como en el caso del asno, del caballo, del 
perro, etc.) y de tocar sus cadáveres;

a) los cuadrúpedos que no tienen Ja pezuña 
hendida y no rumian (Lev. 11,4-8): fiebre, cone
jo — llamadas rumiantes según el concepto po
pular respecto de los movimientos de Ja boca — 
que no tienen la ufia hendida; el puerco que 
no rumia;

b) los animales acuáticos que no tienen ale
tas ni escamas (Lev. 11, 9-12); cetáceos, angui
la, etc.;

c) de las aves (ibid. 11, 13-25): las de rapi
ña, el avestruz, los insectos, a excepción de cua
tro especies de langostas;

d) los reptiles (ibid. 12, 29-38.41 s.).
Trátase de prohibiciones muy antiguas (Gin.

7, 2-8; 8, 20; 43, 32)t numerosísimas en la 
legislación mosaica, para la pureza moral de la 
que es símbolo la* pureza ritual (Lev, 11» 44), 
por razones de higiene y para desterrar usos y 
ritos idolátricos (cf. Éx. 23, 19; Du 14, 21: 
«no cuezas un cabrito en la leche de su madre», 
rito campestre cananeo que nos ha sido revela
do por los textos de Ras Shamra, poema de los 
dioses graciosos» J8 ss.); pero principalmente 
para establecer una barrera más entre Israel y 
las gentes idólatras.

En el tiempo de Jesús estaba fuertemente 
arraigada tal separación. Critican a N. Señor 
porque come con los publícanos (Me. 2, 16;
Le. 15, 2); cf. especialmente la visión de los 
animales impuros que se le representó a San 
Pedro co relación con la conversión de los gen
tiles (Act. 10, 28; 12, 3), y el episodio de An- 
tioquía (Gái. 2, 11 s»): los mismos judíos con
vertidos se oponen a tomar parte en la mesa 
juntamente con los gentiles. Tal separación en
tre Israel y las gentes fué abolida por el Reden
tor (Ef. 2, 14), y la ley citada queda también 
abolida (Act. 20, 13 ss. 28; 11, 1-8; Rom. 14, 
11-20; Col. 2, 16.20 s.; I Tim. 4, 1-5; Beb.
9, 9). (F. $.]

flíBL. ~  A. CuiMe*. Lá*.; Devtér. (La Ste. Bible. 
t. Piro:. 2). París 19*0, pp, 30-100,604-608.

BIBL. — J. T0t/¿Afto-A. Lemonkvir, en DDs. 
L  «o!. 242-62; TüWNT. I, 72*¿; P. Hejm soi. 
Teolotm <tét Vecchio Testamente, Torino 1950, pp.

ANTICRISTO» — Contrincante de Cristo y de 
su reino. En toda la literatura canónica y apó
crifa no se ve este nombre fuera de Jas epísto
las de San Juan.

En su discurso sobre la destrucción de Jerusa- 
lén, Jesús amonesta a sus discípulos para que 
estén atentos contra Jos engaños con que tra
tarán de atraerlos los seudocmlos o seudo-

3r — Spai>aKhuu — Diccionario triplico
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había cometido ciertos desmanes para dcsiro- 
nar a Menelao (II Mac. 5, 2-10). Antíoco apeló 
a la crueldad y saqueó el Templo (I Mac. 1.
21-29; II Mac. 5, 11-20), y llegado que hubo 
a Anüoquía determinó imponer el helenismo 
por la violencia.

Un ejército siriaco pasó a cuchillo a pane de 
la población, se puso asedio a Jerusalén, y se 
recibió la orden de ejecutar el plan de Antíoco. 
Impúsose el culto idolátrico bajo pena de muer
te. Los judíos habían de inmolar victimas a 
Júpiter en Las aras que se habían erigido por 
toda la Judea. Eligióse el puerco, animal in
mundo entre los judíos, para que, después de 
sacrificado, lo comieran. Prohibióse la circunci
sión, la festividad del sábado y todas las otras 
Restas, e incluso la lectura de los libros sagra
dos, que debían ser entregados y quemados 
(I Mac. 1, 30-2, 70; II Mac. 5, 21-7, 42).

En el Templo erigióse una estatua de Júpiter 
Olímpico, y sobre el altar de los holocaustos 
se inmolaron sacrificios. Ésta es Ja horrenda 
abominación «abominatio desolaüonis» (Dan. 9» 
27; 12, 11. Mediados de dic. 166; I Mac. 1, 
57). Los judíos tenían que helenizarse o morir. 
Muchos apostataron, pero brilló el heroísmo de 
los mártires y el épico valor de Jos Maca- 
beos (v.).

En el afio 165 Judas Macabeo, victorioso, 
purificó el Templo y restableció el culto (I Mac. 
4, 36 61; II Mac. 10, 1-8). Antíoco en guerra 
con los partos tuvo noticia de la derrota de sus 
generales en Judea, y poco después de un in
tento de saquear un templo de Elam, murió 
miserablemente por las montañas de Persia en 
la primavera del 164-163 a. de J. C. (I Mact 6, 
1. 16; II Mac. 9, 1-28; se contradice ibld. 2, 
10-17, pero se trata de una simple cita). Esto 
fué el triunfo del judaismo, señal manifiesta 
de que Dios asistía a Israel.

£*♦ 38-39 había pronosticado simbólicamente 
la persecución de Antíoco y la victoria de Dios. 
Dan. 7f 20-25; 8, 1-27; 9, 24-37; 11, 36-45; 
12, 1-11 la había predicho detalladamente. Eso 
explica cómo Antíoco se convirtió, así en la 
literatura canónica como en la apócrifa (cf. 
Enoch etiop. 83-90), en el tipo del opositor, de 
la oposición al reino de Dios, y por qué los tér
minos empleados por Daniel al hablar de la 
pcrr¡ecución de Antíoco fueron repetidos por 
N. Señor (Mt. 24 y pasajes paralelos) y por San 
Pablo (II Tes. 2, 1-11) para predecir la gran 
persecución del judaismo contra la Iglesia na
ciente, el terrible fin de Jerusalén y la victoria 
del reino de Dios (cf. Ap. 20 y Ez. 38-39), y 
por qué los Padres veían en Antíoco el tipo 
más exacto del antier i sto (F. S.|

BíHL. — M. J. LaOmmoe. Le tutbütme a. A-C..
3.* «L., París 1931. pp. 50-56. 117; F. SPad***a. 
C«d e la Une di Genuetemtu*. Ronco 1950. g s. 
31-37. 6MJ4. lo,, en Ene. Can., IV, 544-47.

ANTIOQUENA (Escuela). — v. Interpretación.

ANTROPOMORFISMOS. — Representación 
literaria ( m expresiones metafóricas) de Dios 
en forma humana. Es la única manera de poder 
hablar concretamente del Infinito y del Invisi
ble. Como ba habido que representar a Dios 
en el tiempo y en Ja historia, la Biblia ha ha
blado de Dios trayéndolo a un marco accesi
ble a ios hombres. Cf. Dante, Par. 4, 45-50:

Así conviene hablar a vuestro ingenio 
que sólo en lo sensible ve y entiende 
lo que de inteligible hay en el mundo.
Por eso la Escritura condesciende 
con vuestra facultad, y pies y manos 
a Dios también le pone y no las tiene.

Cf. San Jerónimo, PL, 25, 56, etc.; Sto. Tomás, 
Summ. Theol.. I, q. i  a. 9.

Por eso se habla de ojos, de boca, etc., en 
Dios para expresar la omnisciencia, ja revela
ción, Igualmente se le atribuye toda la gama 
de los sentimientos humanos. [F. $.]

MBL. — A. Romeo, Dio nríla Bibbta. e* tMo 
netta rtcevca lunatw (dircc. de G. Ricelotd), Roma 
1950. pp. 356-63; F. Micha ti, Dteu ú ¡'¡mate de 
Vhommt. &ted* de te notion toultropomorpitihue de Dieu <lnfts ¡'Anden Ttítatnait, Neuchitel 1950: cE. 
RB. 58 <1951) 473 J.

AÑO. —- v. Calendario hebraico.

AOD. — v. Jueces.

APOCALIPSIS. — Es el libró profético det 
Nuevo Testamento que cierra el canon bíblico. 
Apocalipsis (!, 1) ■ revelación, que es lo mismo 
que «manifestación de Jesucristo como sobe
rano y como juez* (cf. I Cor. 1, 7; II Tes. 
1 ,7 ;  en ol mismo sentido se toma en Le, 17, 
30; A. Romeo),

Esta última referencia es notable. En realidad 
el tema del Apocalipsis tiene mucha afinidad 
con el discurso de N, S. en Le. 17, 22-18, 8, 
no tanto por la predicción del fin de Jerusalén, 
cuanto por la de las persecuciones que sobre
vendrán a Jos fieles, y de la perenne victoria 
del reino de Dios, así como por la exhortación 
a la oración y a la perseverancia.

Del mismo modo el Apocalipsis ae sirve de 
la enseñanza de N, S< según el otro discurso 
acerca del fin de Jerusalén (Mt. 24 y lugares 
paralelos). «En la lucha violenta, sangrienta y 
sin tregua, que el judaismo sostendrá contra la
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Iglesia, no será éste la que sucumbirá sino el 
otro».

Es un aviso que vale para rodos los tiempos, 
y que San Juan ha repetido y desarrollado en 
el Apocalipsis, «La persecución acompañará 
siempre a Ja Iglesia, Ja cual saldrá siempre 
victoriosa y purificada» (F. Spadafora, Gesü e 
la iine di GerusaUmme, 1950, p. XI, 62-72).

«El fin del Apocalipsis es esencialmente prác
tico. La persecución que se hizo oficial hacía 
el fin del imperio de Nerón, se desencadenó 
violentamente incluso en el Asia Menor... Y a 
las iglesias de aquella región, con Jas cuales 
estaba especialmente en contacto, Jes escribió el 
apóstol para que no se desatenta tan y perdiesen 
la fe. Escribe con la afirmación grandiosa y se
gura de) triunfo final de Dios y de su reino» 
(G. Luzzi).

El paganismo del imperio romano, y parti
cularmente el culto que se mandaba tributar 
al emperador (Ap. 13, IM S; 14, 9 as.; 16, 2) 
bailaba en el cristianismo una oposición irre
ductible.

Después de la persecución de Nerón empeoró 
la situación: habla señales manifiestas de otra 
inminente tempestad contra la Iglesia, y prin
cipalmente en el Asia Menor, donde más fuer
temente se habla consolidado d  cristianismo, 
pero donde también se daba Ja florescencia de 
tantos otros cultos paganos. Era, pues, natural 
que allí se tramase una formidable coalición 
de todas las fuerzas del panteísmo pagano con
tra la adoración dd Dios único y trascenden
te, y de Jesús, único Señor y Salvador. Éste era 
el gran peligro externo, y en realidad pronto 
se dió la persecución de Domicíano.

Los peligros internos provenían de las here
jías incipientes, de Jas defecciones de Jos pusi
lánimes (2, 3-7.10 ss., etc.).

Los fieles que pudieran haber deducido óeJ 
Evangelio que una vez desaparecido el primer 
enemigo acérrimo, d  judaismo, la Iglesia habría 
hallado la paz (cf. Mt. 24), ahora después del 
año 70 debían comprobar que el reino de Dios 
encontraba obstáculos y persecuciones por todas 
partes. No habían sido suficientes las persecu
ciones precedentes; ¿por qué no manifestaba 
su poder contra Jos enemigos de su reino?

Y aquí viene la respuesta de San Juan. El 
triunfo del Redentor, de su iglesia es seguro; 
la Iglesia será siempre perseguida; la lucha de 
los poderes de las tinieblas contra ella durará 
por siempre en este mundo: pero la Iglesia 
saldrá siempre triunfante.

San luán parte del enemigo que entonces es
taba de actualidad, el imperio romano (la bes
tia, instrumentó histórico dd Dragón-Satanás.

Ja prostituta, Babilonia = Roma) para anunciar 
su futura derrota y completa ruina (i2, IS*c. 13; 
14. 9 ss ; 15-19), y afirmar el triunfo de la 
Iglesia, única que quedará victoriosa (14, 1-5. 
11-20; 19, M 0 ; 21-22, 5).

En torno a esta profecía central, San Juan 
pone en claro cuál es eJ plan de Dios acerca 
del desarrollo de su Iglesia, de los aconteci
mientos ya pasados (persecuciones de los ju
díos, destrucción de Jerusalén, persecución de 
Nerón, violenta, sangrienta, pero vencida), de 
Ja historia de Israel, que después dd destierro 
experimentó la intervención del Señor contra 
sus enemigos (cf.E*. 3B-39, Gog y Magog = 
Ap. 20; el período de las persecuciones: tres 
años y medro -  42 meses ame la perennidad 
del triunfo de Cristo, se toma de Ja duración 
de Ja persecución de Antíoco Epífanes: Dan. 7, 
25; 8, 14; 9, 27; 12, 7 «  Ap. II, 2 s.; 12, 
6-14: 13, 5; y todas las otras imágenes toma
das de Jos profetas, especialmente de Zac. y de 
Jos evangelios sinópticos).

Lo que los fieles necesitan es la perseveran
cia (cf. Le. 17, 26-37; Mt. 24, 13; I Tes. 5, 
M í), y deben saber que todo castigo es envia
do por Dios como pena vindicativa para los 
malos, medicina] para todos, y purificadera 
para los elegidos (Ap. 6-9), ¡Ay del que pierde 
Ja fe y del que decae de su primitivo fervor!

La venida de Cristo para cada uno de nos
otros está próxima: «Yo vengo como un la
drón: bienaventurado eJ que está en vela» 
(Ap, 16» 15 s  Le. 12, 37 s.; Mi. 24, 42 a.). El 
premio, la felicidad completa está en el cielo 
(2, 3-7).

«Sé fiel hasta la muerte y te daré Ja corona 
de la vida. El vencedor no sufrirá daño de la 
muerte segunda» (2, 10 s.).

«Solamente ja que tenéis, tenedla fuertemen
te hasta que yo vaya» (2, 25, etc.).

«He aquí que vengo presto, y conmigo mi 
recompensa, para dar a cada uro según sus 
obras» (22, 12).

El tema se expresa varias veces, cf. p. ej.: 
«Pelearán (los reyes de la tierra, los poderes de 
Satanás) con el Cordero, y el Cordero loa ven
cerá, porque es el Señor de loa señores y el Rey 
de los reyes; y también Jos que están con él, 
llamados y escogidos, y fieles» (17, 14),

Todo esto es un eco de la promesa de Jesús 
a sus discípulos: «En el mundo tendréis que 
sufrir, pero no temáis, yo he vencido al mun
do» (Jn. 16, 33; y Le. 18, 7 s.). San Juan pro
cede por cuadros que frecuentemente se corres
ponden, repitiendo y desarrollando en las visio
nes posteriores los temas esbozados en las pre
cedentes.
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He aquí el esquema del Apocalipsis. Después 
de la visión de introducción a todo el libro 
(1, 9-20), en 1a que el apóstol» desterrado en 
Pattnoa, recibe del Redentor (presentado como 
un «Hijo del hombre» bajo un aspecto que 
muestra su carácter regio» sacerdotal y divino) 
la orden de escribir a las siete Iglesias de Asia 
para revelarles cosas presentes (su estado inte
rior) y todo el porvenir (del mundo y de la 
Iglesia)» siguen las siete cartas (ce, 2*3) que nos 
revelan los méritos y los deméritos de aquellas 
Iglesias, los peligros de las nacientes herejías, 
el odio de los judíos (sinagoga de Satanás), 
sembradores de errores, y exhortan a abra
zarse con las tribulaciones» a perseverar ante la 
consideración del premio eterno.

La 2 /  parte (4-21, 8) comprende dos seccio- • 
□es. También ésta tiene su introducción majes
tuosa : Juan trasladado al cielo ve allí el trono 
de Dios y la corte celestial (c. 4 ; cf. Is. 6; 
£¿ .'140; Dan. 7 ,9  a ): entronización de Jesús 
Redentor» bajo la figura de un Cordero «como 
degollado»» a quien compete la dignidad de 
Juez Supremo (sólo él abre el libro «de los sie
te sellos» o decretos divinos; C. 5; cf. Jn. 
5, 22).

1.* sección de las profecías (6-9, 21) sobre las 
plagas que afligen y afligirán a los hombres en 
general, malos y buenos» aunque con una suerte 
muy distinta que les espera después de la muer
te. No se trata de fuerzas ciegas sino de instru
mentos de los divinos designios.

Apertura del libro de los siete sellos: al 
abrirse el primero» aparece un jinete coronado, 
montado en caballo blanco « la soberbia, el 
espíritu de conquista (algunos, como Alio, ven 
en é1 una representación de Cristo victorioso, 
pero en desacuerdo con el contexto); a los 
sellos 2.°, 3.» y 4A responden tres jinetes fu
nestos que son otros tantos ministros de la di
vina justicia: guerra, hambre, peste. Al 5.° res
ponde Ja oración de los mártires: «¿Hasta 
cuándo, Señor, Santo, Verdadero» no juzgarás 
y vengarás nuestra sangre en los que moran 
sobre Ja tierra? Y a cada uno 1c fué dada una 
tónica blanca, y les fué dicho que estuvieran 
callados un poco de tiempo aún, hasta que se 
completaran sus consiervos y sus hermanos, 
que también habían de ser muertos como ellos» 
(6, 10 s.).

De esta suerte también la persecución y el 
martirio entran en los admirables designios di
vinos, Estos castigos obran de un modo muy 
distinto sobre tos buenos y sobre los malos. 
Para éstos son Ja ruina (6, 12-17; cf. Le, 23, 
30); para los buenos nunca falla la divina 
protección acá en Ja tierra, y luego Ja gloria

eterna (7, 1-17). En cuanto a la imagen de los 
preservados en virtud de la seflal, cf. Ez. 9, 4; 
los elegidos de Israel son todos los cristianos 
piadosos: el Israel de Dios (Gál. 6, 16) es k> 
mismo que la Iglesia.

Cuando se abrió el 7.® sello se produjo en 
el cielo un silencio de media hora» lo que re
vela la terrible solemnidad del momento. En 
la siguiente visión de las siete trompetas las 
plagas anterior mente reseñadas en el cielo se 
muestran ahora en la tierra con sus devasta
ciones (8, 2-9» 21). Su sucesión no es crono
lógica ; de ordinario estas plagas caen simul
táneamente ; en el Apocalipsis la sucesión es 
sólo descriptiva y sistemática. Visión Introduc
tiva; los siete ángeles reciben siete trompetas; 
un ángel ofrece a Dios el perfume de las ora
ciones de los santos (cf. Gén. 18. 22-32) y luego 
entrega la tierra al castigo echando sobre ella 
el incensario en llamas (8» 2-6).

Al sonar las cuatro primeras trompetas llue
ven calamidades sobre la tierra y su vegetación, 
sobre el mar y las aguas dulces y sobre los 
astros. Un águila anuncia «tres maldiciones» 
— las tres últimas trompetas— que afligen di
rectamente a la humanidad (8» 13).

La quinta trompeta anuncia la primera mal
dición. Brotan del infierno nubes de langostas 
diabólicas, capitaneadas por el Angel del Abis
mo, para atormentar moralmente a los hom
bres. Imagen de los pecados y de los remordi
mientos, De esta plaga se ven preservados los 
fieles (9» 142).

La sexta trompeta — segunda maldición — 
Mega al colmo en las calamidades temporales. 
Jinetes diabólicos dan muerte a la tercera par
te de la humanidad; pero el resto no se con
vierte (9, 13-21).

Así se subraya el fin que se propone la 
Justicia y la Providencia divinas al mandar 
plagas tan crueles: castigar y amonestar. Por 
eso se repiten tales plagas.

Un ángel poderoso desciende del cíelo y trae 
un pequeño libro que da al Apóstol para que 
lo coma Ez. 3, 14)- En él se contienen las 
profecías de los ce. 11-20. Con eso se confía a 
San Juan una nueva misión profética (Ap. 10). 
Y aquí tenemos la visión Introductoria de la 
segunda sección (11-21, 8).

A esta segunda sección sirve de preludio in
mediato la visión de los dos testigos que luchan 
durante 42 meses (tres años y medio) contra 
la Bestia (cuya descripción figura en el c. 13), 
que llegará a darles muerte, pero resucitan vic
toriosos, para triunfar por siempre en el cielo 
(11, 1-14). Es el ejemplo de la persecución de 
Nerón, en la que perecen el Príncipe de los
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Apóstoles y San Pablo; pero Ja Iglesia per
manece y se establece purificada y victoriosa 
<■ 7» trompeta: 11» 15-1$). Y sucederá en lo 
futuro como sucedió en lo pasado (Jr Múñele, 
Petfus ttnd Pauius in der Offenbarung Johan» 

nis, Copenhagoen 1950; M. E. Boísmard, en 
RB, 56 {1949] 540; P. Beooit, en RB. 58 (19511 
027 s.).

Un nuevo ejemplo. La feroz persecución del 
judafemo, igualmente vencida por el reino de 
Dios» llegando incluso hasta el aniquilamiento 
del perseguidor. Una mujer celestial (la Iglesia, 
desde los Patriarcas) trac al mundo un Hijo 
(Jesucristo, ejecutor de la alianza establecida 
entre Yaré y Abraham), a] que el Dragón, Ja 
antigua serpiente (c£. Gért. 3; en este caso el 
judaismo)» quiere devorar y engullir, sin lo
grarlo, pues es raptado y llevado al cielo. En 
vano se perseguirá a la mujer, que se refugia 
en e) desierto (señal de las luchas y de los 
sufrimientos) durante tres años y medio. Al 
fin queda ella victoriosa y el coro celeste canta 
la caída del Dragón y el establecimiento de] 
reino de Dios sobre la tierra (12, 1-17; cf. Mt, 
24, 31 s.; Le. 21, 28.31).

Ahora es cuando comienza la sección estric
tamente profética sobre Ja continua lucha y la 
ruina del imperio romano. Aun después de 
haber caldo el imperio romano habrá reyes, 
etcétera, que continuarán la lucha contra la 
dudad de Dios, pero siempre con el mismo 
resultado.

Las fuerzas contrarias salen al combate (12, 
18-24, 5). El Dragón llama a los representantes 
que tiene entre los hombres con el fin de apo
derarse de Ja Iglesia: manda salir del mar (del 
occidente) a la Bestia de las siete cabezas, so
berbia y blasfema, que dominará a! universo 
durante cuarenta y dos meses y perseguirá a 
los santos (12, 18-13, 10).

Sale de la tierra (de Asia) una segunda Bestia 
para Inducir a los hombres, mediante la per
suasión, a adorar a la primera, que está signi
ficada con el número 666 (valor numérico de 
las letras hebraicas Nron Qsor «= Nerón); al 
que la rechaza se le proscribe y se le da muerte 
(13, 11-18).

Frente a la Bestia y sus adoradores se man
tiene firme el Cordero sobre el monte Sión con 
sus fieles» vírgenes» sus primicias (14, 1-5). Unos 
ángeles anuncian sucesivamente ia caída de Ba
bilonia (preparación para los cc. 17-18), ame
nazan con Je condenación a los que adoran 
a la Bestia y exhortan a los santos a que ten
gan paciencia y se mantengan firmes en la ver
dad des Ja futura felicidad (14j 6-13). En el juicio

del Hijo de! Hombre se hará la selección 
(14, 14-20).

Anuncio y ejecución de ios castigos que 
afligirán al perseguidor: siete copas de las que 
se vierten otras tantas plagas. Los reyes de la 
tierra se congregan en Harmágedon (monte de 
Magedo: nombre simbólico que anuncia el 
aniquilamiento de ellos); pero Cristo anuncia 
so venida y promete la felicidad a quienes 
están en vela y conservan sus vestidos. La 
gran ciudad, Babilonia, se desmorona (anticipa
ción): cc. 15-16.

La ruina de Ja ciudad y del imperio, anun
ciada ya en 14, 8, e indicada en la séptima 
copa ((6, 17-21), aparece ahora de nuevo y se 
desarrolla ampliamente en los cc. 17-19, 10.

El canto de triunfo en el cielo subraya la 
victoria de Cristo (19, 1-8). Igual suerte co
rrerán las bestias (19, 11-21).

El cuadro siguiente (c. 20), con el famoso 
milenio, no describe Jo que sucederá con el 
aniquilamiento del imperio romano y de los 
otros ministros temporales de las potencias In
fernales que luchan contra la Iglesia; no se 
trata de una sucesión cronológica sino única
mente de una recapitulación de los preceden
tes, sí bien no una simple repetición, ya que 
no se dan tales repeticiones en este libro tan 
sabiamente ordenado,

La lucha contra la fglesía (considerada siem
pre en su doble aspecto: militante y triunfante) 
aquí se considera en su causa Invisible y espiri
tual: el mismo Dragón, o sea Satanás, No es 
nada nuevo, ni un episodio diferente de los 
precedentes que haya de sobrevenir allá al fin 
de los tiempos, sino siempre la misma lucha 
desde la encarnación del Verbo (c. 12) hasta 
el final de la fase terrestre de la Iglesia. Sólo 
que, en vez de pararse en los subalternos, San 
Juan se remonta hasta la misma cabeza in
visible.

Los mil años del reino de Cristo son una
cifra simbólica que índica únicamente una lar
ga duración. De este reino participan todos 
cuantos, mediante el baudsmo, pasan de la 
muerte a la vida del espíritu. Ésta es la pri
mera resurrección (cf. Bf. 5, 14; Coi. 3, l ; 
Jn. 5, 24 s.). Satanás, aunque amarrado y vir- 
mímente vencido (cf. Ap, J2; Mí. 12, 29; 
Le. I], 21), sigue obrando por medio de sus 
satélites en la tierra (Gog y Magog: 20, 8), 
y hará cuanto pueda por recuperar el dominio 
perdido, pero será aniquilado. Al fui tendrá 
lugar la resurrección general (llamada segunda 
resurrección), que será la clausura de la lucha 
para la Iglesia. Los justos estarán en el cielo 
con Cristo (cf. 1 C o k  15, 22-25.51-57), en tan
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to qu© los malos se irán al fuego eterno con 
el cuerpo recuperado (Ap. 20, 11-21, 4).

El milenarismo no es más que una interpre
tación material y errónea del sobredicho mi
lenio, Desconooc el simbolismo aquí dominante 
y sueña con una doble resurrección corporal, 
oponiéndose abiertamente a todo el Nuevo Tes
tamento (F. Spadafora, Testitnoni di Geovd, 
Rovigo 1951, p. 64-77).

3* parte. Visión de Ja Jerusalén celestial, 
esposa del Cordero (21, 9-22, 5). Es el lugar 
de todos los bienes espirituales; es la ciudad de 
Dios, el santuario celeste (7, 15; 11, 19), la 
Mu¡ti del c, 12, la montana de Sión (c. 14), 
la ciudad predilecta (c. 20). Aquí se la consi
dera solamente en su gozo triunfante (en el 
Apocalipsis jamás se separan las dos fases de 
la Iglesia terrestre y celeste), gozo que comien
za aquí abajo y se desarrolla en La eternidad. 
Es una imagen trascendente de la Iglesia, en 
la tierra y en el cielo, bajo el régimen de la 
gracia y de ia gloria, en el tiempo y en la eter
nidad. Pero lo que proyecta La luz sobre toda 
la descripción es la gloria de su estado defini
tivo cu la eternidad, en oposición con lo que 
se observa en las escenas de los ce. preceden
tes (11.12, etc.), donde se presenta a la Iglesia 
en su estado militante.

Conclusión y epilogo de todo el libro: 22,
6-21.

«La teología del Apocalipsis se resuelve en 
un poema cristosoteriológico. El Cordero in
molado y glorioso es el blanco de la contienda 
en esta lucha entre la ciudad de Dios y la 
dudad de Satanás: a ¿1 irán el cielo y la tierra. 
El Apocalipsis es la síntesis conclusiva de las 
Ideas, de las esperanzas del Nuevo Testamen
to, y la profecía de los tiempos nuevos y úl
timos, o sea de la era mesiámea, era defini
tiva, iniciada con la Encarnación de) Verbo» 
(cf. A. Romeo; J. Bonsirven, p, 5$),

Toda la tradición (respecto a las dudas de 
algunos Padres, v. Canon), con sus testimonios 
históricos, y el mismo examen interno, están 
plenamente de acuerdo en reconocer al Apóstol 
San Juan como autor inspirado del Apocalipsis 
(I, 1) y del IV Evangelio (Alio).

«Las dificultades alegadas por los "críticos” 
modernos para negar la identidad de autor 
entre el IV Evangelio (las epístolas) y el Apo
calipsis son las mismas que en el a, tu alegó 
Dionisio de Alejandría: diferencias de compo
sición, de ideas, de estilo. No puede negarse 
Ja diversidad, pero se explica en gran parte 
por la diferencia dd  género literario y de la 
materia expuesta. En cambio, aparecen entre 
la* dos obras características afinidades (múl

tiples y muy significativas) de pensamiento y 
de forma. La doctrina de ambas desemboca 
en una escatología trascendente, estriba en 
las ideas básicas de vida (eterna), luz, Cordero 
y Pastor, Verbo do Dios (sólo /«. 1, 1-14; 
I 1, 1, y Ap, 19, 13), juicio divino, dos 
reinos opuestos (Dios y Satanás, cielo y mun
do). Es común la índole y la visual do! autor, 
la concepción dramática y espiritual, el pro
cedimiento literario del paralelismo progresivo 
y de la concatenación entre las partes, comunes 
varios términos propios o particulares de San 
Juau (vida, verdad, ¿vroAij, ptiprvpélvy etc.). 
Por eso críticos como A. Harnack y W. Bous- 
set reconocen tal afinidad y procedencia en el 
IV Evangelio y en el Apocalipsis» (A. Romeo).

El género literario es el profético; basta re
cordar las imágenes que San Juan toma de los 
profetas y el tema del Apocalipsis. El término 
de Apocalipsis, «revelación», y Ja manera de 
recibir Jas comunicaciones divinas: visiones 
imaginativas y simbólicas, por más que se mul
tipliquen, no son ajenas de dicho género (v. Pro* 
fetísmo; cf» /y-, Bz., ZacDan,), aun cuando 
hayan sido regustadas y exageradas hasta el 
ridículo por la literatura apocalíptica (v.), vo
luble y falsaria,

San Juan tuvo la celeste visión en Patmos, 
adonde había ido desterrado (1, 9), y allí es
cribió el Apocalipsis hada el fin del imperio 
de Domidano (h. 95 desp. de S. C»; según 
Ensebio y San Jerónimo, siguiendo a San 
Ireneo).

«El estilo es inconfundible: sencillísimo y 
solemne, majestuoso, muchas veces incluso pa
tético ; la monotonía alterna con el énfasis; 
el canto se transforma periódicamente en toque 
de trompeta; las frases van colocadas unas 
tras otras sin coordinación; el período se basa 
en el paralelismo. En las escenas simbólicas 
que se suceden, el paralelismo cede el puesto 
a una progresión característica hada la. espiral: 
Ja descripción, primero esbozada, aparece nue
vamente para ser desarrollada e integrada» 
(A. Romeo).

Pese a  tentativas, incluso recientes, en con
trario (cf. M. E. Boísmard, en RB, 56 (1949] 
507-51), la crítica interna no deja dudas acerca 
de la unidad del Apocalipsis. «Es evidente la 
unidad arquitectónica del libro, en el que cada 
una de sus partes es inseparable del conjunto, 
ligadas como están por la ley de la concate
nación, y salpicadas con Ja constante reapari
ción de algunos símbolos dominantes (Alio, 
LXXll-LXXV), que no se pueden separar. El 
Apocalipsis contiene una doctrina coherente y 
homogénea: el estilo, con sus extrañas anorna-
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fías, es idéntico desde el principio hasta el fin ¡ 
el lexicón presenta por doquier los mismos tér
minos característicos: ne.vTOKp¿.T<np% 2aovo$, et
cétera). Expresión» singulares y temáticas en
lazan Ja introducción con la conclusión (1, 1, 
y 22, 6; 1, 3, y 22, 7-10, etc*) y Jas otras sec
ciones entre sí (I, 6, y 5, 10; 3, $, y 16, 15, 
etcétera: Th. Zahn, en Ñeue kirch. Zeitschrift, 
37 {1926] 749-68)» (A. Romeo).

Si se tiene en cuenta la naturaleza particular 
del libro — los símbolos tan frecuentes y las 
referencias a los libros proféticos — no hay que 
extrañarse de que existan divergencias en la 
interpretación del Apocalipsis desde la anti
güedad hasta nuestros días.

A) Los primeros escritores, incluso Victori
no de Pettau, quien por otra parte Inauguró la 
teoría de la recapitulación, casi todos, por no 
decir todos, remitieron el Apocalipsis ai fin 
del mundo* Según ellos tendríamos en el libro 
la predicción de Jos acontecimientos que pre
cederán inmediatamente y aeompaflarán a Ja 
aparición del anticristo, su lucha, su derrota 
definitiva y el juicio final. Muchos cayeron en 
el error del milenarismo literal (Papías, San 
Ireneo, etc.)* Esta orientación o sistema exe- 
gético (que es el más antiguo) es llamado «es- 
catoiógico». Aun hoy anda muy extendido 
(L, C. Fillión, M* Sales, J. Sickenberger, etc.)*

B) La escuela jesuíta española del s. xvir 
(en particular L. de Alcázar) restringe el ciclo 
proféíico del Ap. a los ss. tv y v. Así tendría
mos una descripción simbólica de la lucha del 
judaismo y del paganismo contra la Iglesia y la 
caída de la Roma pagana. J. Bousset (VA., 
1689) precisa diciendo que la ruina del imperio 
está pronosticada hasta Alarico (Ap. 18) y sola
mente el milenio (c* 20) une los acontecimien
tos precedentes con el fin del mundo.

Entre los acatólicos modernos (E. Renán.
H. J. Holtzmann, A. Loisy, cf. J. Luzzj), y en 
cierto modo los católicos P. Touilfcux (L’Apoc. 
et Íes cuites de Domitien et de Cybéle, París 
1935) y A. Gelin, el intervalo histórico a que 
alude el Apocalipsis está limitado únicamente 
.al período contemporáneo (segunda mitad del 
siglo r).
■ C) Del s. xii (Ruperto de Deutz) en ade

lante, especialmente durante Ja edad media, se 
ve descrita en el Ap. toda la historia de la 
Iglesia, con especificaciones y aplicaciones ima
ginarias y arbitrarias que por su propia na
turaleza muestran que semejantes tentativas 
exegéticas carecen de toda seriedad. Según Joa
quín de Fiore (s. xn) habríamos de distinguir 
siete épocas de la Iglesia, coronadas con un 
milenarismo espiritual: la primera bestia sería

el Islam; y bien conocida es Ja enorme in
fluencia que ejerció Joaquín en la edad media*

Para Nicolás de Lira, O. F, M. (1329), ef 
milenio, verdadera edad de oro, comienza con 
las órdenes mendicantes.

«Este sistema superficial resulta sumamente 
arbitrario cuando desmenuza Ja profecía hasta 
convertirla en noticias de crónica, siguiendo un 
método que aún hoy seduce a muchos exegetas 
improvisados (p. ej.» P. Clangor, La grande 
guerra, massoneria, boiscevismo e fdwemrr del 
mando nette vislom profetiche dcITAp.. Bres- 
da  1937; S. A. Jucker, VAp. s veíala, Milano 
1948)» (A. Romeo).

D) Finalmente, el recapHutatíro explícito o 
implícito que se ve en los mejores represen
tantes del primer sistema (Beda, AJcuino) es 
el tínico que, juntamente con el escatológico, 
puede llamarse tradicional. E] Apocalipsis no 
expone acontecimientos futuros que se suceden 
cronológicamente, sino que, mediante diversos 
cuadros, que frecuentemente reproducen y des
arrollan los precedentes, ofrece una visión pro- 
fótica de ía lucha perenne entre Cristo y Sa
tanás, con la victoria del reino de Dios mili
tante y triunfante (así Victorino, TSconio, San 
Agustín, Be civitate Bel, XX; San Jerónimo)* 
Siguiéronla Casi odoro, Ambrosio, Autperto, y 
ha sido sellada por el P. Alio (cf. A, Merk 
en VD, 8 [1928] 211-17; H* Hópfl-B Gut- 
A. Met&nger, Intr. N* Z\, 5.* ed„ Roma 1949, 
páginas 532-36; entre los protestantes; E. Loh- 
meyer, H. E. Hill).

«Este sistema, que es sin duda el que mejor 
salvaguarda el carácter proféíico y unitario del 
Apocalipsis, debe acoger el fondo de verdad 
de los tres primeros» (A. Romeo). Y ésta es 
la exégeBis anteriormente propuesta, que ahora 
es común entre los exegetas católicos, aunque 
con algunas divergencias respecto de ciertas 
perfeopes: A. Romeo, H. Simon-J. Prado, 
465-68; J, Boruírven; M. E* Boismnrd, etc. 
(v. Anticristo). [F. SJ

BIBL. — A. Rqmi», «II Ene. Cútr. it.t col. 1660- 
1616; E. B. Al.LO, VA.. «t*. París 1933 fet me
jor comentarlo): A. Gelín, V A . ( la  Stc. Dible. td . 
Piren, lí>, ibid. 1938, pp. 583-667; H, Simona. 
Pmoo. NT. 6.* có.. Toriiio 1968. pp. 447-511: 
}. BoKsntvcN, V A . {Vurbum Salufís. 16). París 
1951. * MidiaSA, Apocaban*, en EstB. (1935) 10- 
21 y 99-106; J. C- Certüí, Escuda y marca del 
Apocalipsis, en CB. XII (1955), pp. 128 s.

APOCALIPTICA (Utentora). — Género lite
rario perfecta mente determinado que* compren
de los apócrifos «proféticos» del Antiguo Tes
tamento (s. it desp. de J, C.). Aunque coinciden 
con los apócrifos «históricos y didácticos» en 
que dependen y proceden, en cuanto a la ma-
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terih y la forma» do los libros proféseos del An
tiguo Testamento» los proféticos se alejan y 
se distinguen de los mismos hasta el punto de 
orear un género aparte. El término «apocalip
sis» «  «manifestación»» «revelación» (Ap. 1» 1), 
reservado en el canon bíblico a la única «reve» 
iBción profélica» de San luán, atribuyese, desde 
el siglo pasado» a los escritos del género sobre
dicho por razón de su contenido. Muchos de 
esos escritos llevan ya ese título desde el afio SO 
después de J. C. En atención a la claridad» vale 
más hablar de apocalíptica o género apocalíp
tico» puesto que en realidad se trata de una 
simple ficción literaria de supuestos vaticinios 
posteriores a los acontecimientos* que no me
recen mayor crédito que el que merecen los 
oráculos sibilinos. Por eso es mejor evitar la 
mímica, aunque sólo sea verbal» que nos induce 
a hablar de «apocalipsis sinóptico» (Mt. 24» 
etcétera) o de «apocalipsis de Daniel»» por 
cuanto tenemos en ellos solamente una verda
dero profecía, aun cuando en la forma se hallen 
algunos elementos (imágenes grandiosas» sím
bolos» etc.) desarrollados y exagerados por la 
apocalíptica.

Esta literatura nace en el s. n a. de J. C. 
El Israel renaciente atraviesa por él período 
más borrascoso.

El helenismo» que ha conquistado e invadido 
todas las regiones del gran imperio de Alejan
dro» se ensaña con todos sus atractivos y re
cursos contra et y a veísmo, que tiene su hogar 
en Jerusalén en el Templo restaurado, Los Se
ducidas, desde Antíoco IV  (v.; 168-164 a. de 
Jesucristo), intentan sofocar sangrientamente el 
yaveísmo, y en su tarea cuentan con no pocos 
traidores, incluso sacerdotes y sumos sacerdotes, 
que se convierten en sus odiosos instrumentos 
(cL 1, H Mac). Tales situaciones trágicas se 
repetirán bajo el dominio romano (del 63 a. 
de J. C. en adelante) hasta la ruina de Jerü- 
salén (70 desp, de J. C ). Piadosos y celosos 
yaveístas sentirán la necesidad de coadunar 
los corazones de sus compatriotas resolviendo 
las fuertes antinomias existentes entre las divi
nas promesas relativas al nuevo Israel (v. Is„ 
2.» parte, Joet. Agio, etc.) y la dura opresión 
y miserable estado presente; entre la Provi
dencia y las desdichas naturales. «La apoca
líptica nace para justificar los caminos de la 
Providencia, alimentar el legítimo orgullo ju
daico quebrantado por las contrariedades, orien
tándolo hacia futuras auroras» (A, Romeo).

Todo e) presente había sido «revelado», y se 
desarrolla conforme al plan divino; pero tam
bién ha «revelado» Dios su próxima ínter ven
ción. «Pronto visitará y ensalzará Dios a su

pueblo; irán cumpliéndose todas las promesas 
de gloría futura...; Israel será liberado y ven
gado; bajo la dirección de Yavé y de su Me
sías se verá saturado de paz y de abundancia; 
volverán las doce tribus para ejercer su do
minio sobre las naciones dominadas y pisotea
das» (A. Romeo).

Substancialmente el tema es el profético del 
«día del Señor»: de condenación para las gen
tes y para los malos» y de salvación para Israel, 
Pero queda enteramente limitado al campo na
cionalista y temporal, si no exclusivamente, por 
lo menos con preponderancia (v. Mesías). Este 
tema esencial va englobado en una serie de nu
merosos y variados temas que miran al pasado 
y al presente» y que también se dicen «reve
lados» para así dar mayor crédito a) resto. 
Formación del mundo material, creación de 
los ángeles, caída de los mismos, diluvio; 
constitución de los cielos; diferentes categorías 
de ángeles; secretos astronómicos y cosmogó
nicos; morada de las almas después de la 
muerte; prisión de los ángeles malos, etc. 
Y en cuanto al tema central: intervención to
dopoderosa de Dios descrita plásticamente y 
en sus detalles, última lucha de los enemigos 
contra Israel» victoria final de los justos, la 
nueva Jerusalén, la resurrección, suerte final 
de los buenos y de los malos. Las preocupa
ciones por el futuro ocupan un puesto prepon
derante; pero no es posible reducir la apoca
líptica a la escatologia: Ja apocalíptica es mu
cho más amplia (J. B. Frey).

No pudiendo presentarse como profetas, pues 
la época de éstos se consideraba como cerrada 
hacía tiempo (I Mac. 4» 46; 9, 7)» los autores 
apelan a un procedimiento literario no del todo 
desconocido (Los pitagóricos, p. ej.» lo cono
cían) y se esconden con nombres de patriarcas 
y de grandes profetas, presentando sus escritos 
como «revelaciones» antiguas, escondidas hasta 
entonces (esoterismo) y dejadas a la posteridad 
por Adán, Enoc (especialmente por éste, dada 
la creencia en su asunción al cielo estando aún 
en vida), Moisés, Elias (en igual situación que 
Enoc), Esdras (el gran restaurador del nuevo 
Israel), etc.

El autor finge, por ejemplo, que Enoc recibe 
las noticias que luego entrega al escritor (sen
tí onimia) mediante un ángel que a veces le 
acompaña durante su demora entre los bien
aventurados. De esta manera incluso el pasado 
y el presente son presentados como «revela
ción» para el futuro y no como narración his
tórica. Aparece como comunicada al antiguo 
patriarca o profeta ordinariamente a guisa de 
«visión». Las descripciones van amafiadas con
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una terminología indeterminada, vaga, propia 
de seme/anees visiones, con frecuente uso, que 
llega a ser abuso, de símbolos, a propósito para 
poder anunciar con la misma vaguedad y oscu
ridad el inminente futuro. A la vista del cum
plimiento de cuanto se refería ai pasado y al 
presente, animábase al lector a esperar con 
firme confianza Ja realización de las promesas 
•extraordinarias de liberación y eJ triunfo para 
un futuro inmediato.

Trátase de composiciones estudiadas, de bu
fete, fruto de una erudición adquirida con los 
libros, hilvanes de imágenes y motivos, en su 
mayoría tomados de los libros proféticos (Ez, 
1, 33-48; Zac.; Dan. 2*7-8.11-12), pero agran
dados, exagerados, como fruto de una fantasía 
encendida, rayanos en la monstruosidad y en 
el ridículo. Los símbolos, que en los libros 
proféticos aparecen breves, eficaces y aplicados 
con claridad, en la apocalíptica carecen fre
cuentemente de todas estas dotes: son oscuros, 
como las alegorías y otras imágenes, fatigan 
por su continuidad y prolijidad, y a veces por 
el mal gusto que ha privado en la elección, 
en el realismo exagerado y en la falla de ló
gica. La fantasía está & Ja altura de la inspira
ción divina y del talento poético.

«La apocalíptica desmenuza y da visos de 
novela a las profecías con una sutileza mez
quina y cerril que desembocará en la especu- 

' lación cabalística» (A, Romeo). La apocalíptica 
es en comparación con la profecía Jo que la 
MíSnah en comparación con la Torah (A. $a- 
barier). «El vidente ha de ser sublime, pues el 
asunto que trata lo exige, y muchas veces no 
es más que enfático o erudito; en su estilo es 
cualquier cosa, menos naturalidad y sencillez. 
Sólo es sincero y eficaz el autor cuando en él 
asoma el hombre con las pasiones de su tiem
po, cuales son el odio, a veces atroz, contra 
los gentiles, una ardiente simpatía hacia Israel, 
la angustia por una fe que quiere sea inque
brantable» (M. J. Lagrange). EJ mejor en cuan
to al estilo es el IV de Esdras*

Mientras el profeta peca por su realismo 
y pone al desnudo, a veces con rudeza, las 
calamidades colectivas e individuales, haciendo 
converger el presente, el pasado y el mismo 
futuro en una lección eficaz, en una apremiante 
exhortación a que se procure un cambio eficaz 
y práctico en la conducta moral de sus con
temporáneos, la apocalíptica se evapora en Ja 
morbosa espera de la revolución y de la con
siguiente liberación; es una visión estática, un 
monólogo medio lanzado a los vientos. La 
apocalíptica nació en el s. ii a. de J. C. y se 
desarrolló y acrecentó en los dos siguientes,

durante los cuales ejerció un enorme influjo. 
A ella se debe, como a causa principa), la for
mación progresiva de ese fogosísimo naciona
lismo que desembocará cu la rebelión contra 
el imperio romano. De ella procede el descenso 
de las visuales universalistas y espirituales de 
los profetas en orden a la salvación mesiánica, 
y así se explica la ciega confianza de los judíos 
en que vendrían extraordinarias reivindicacio
nes nacionales vaticinadas por falsos mesías y 
seudoprofeias.

No se ha logrado identificar el círculo judaico 
del que salió la apocalíptica. Es considerado 
como probable el que muchos «apocalipsis» 
hayan sido debidos a los esenios <v.). Para su 
elenco v. Apócrifos. Fuera de la dependencia 
literaria de la epístola de Judas (v.), no aparece 
en el Nuevo Testamento ninguna cita ni alu
sión a la apocalíptica. «Pero es innegable la 
influencia de Ja apocalíptica judaica en los es
critores judíos de escatología: de ella proviene 
el milenarísmo de Papías, Hipólito y otros» 
(A. Romeo), la esperada venida de Enoc y de 
Elias al fin del mundo, la mitigación de las 
penas de los condenados, etc.

Como género literario tuvo muchos imita
dores cristianos. Se han perdido los numerosos 
apocalipsis de los gnósticos. Se conservan, entre 
los más antiguos» el apocalipsis de San Pedro, 
el de San Pablo, el de Ja Santísima Virgen 
(v. Apócrifos), Pero aquí todo es muy diferente. 
Nos hallamos con las visiones, los viajes y las 
descripciones dd pasado, pero con el fin, co
mún con los otros apócrifos, de satisfacer la 
piadosa curiosidad, cor intenciones didácticas 
y preocupaciones parenéticas. «El esquema apo
calíptico sobrevivirá en Ja edad media vivificado 
por la fe y por e) arte» (A. Romeo). [F, S.]

BIBL. — J. B. FkEV, «ti DBS. X. col. 126-54; 
E. Awann. (b(d. col. 525-33; A Romeo. en Ene. Can.. II.. I, 1615-26: £. SckOheh. Gescttiehtc des mischtn Votkts. 111. 4.» ed„ Ldpzis 1911. pp. 
268*468; M. J. LaGRaKOe. Le Juda.smt avant Jf- supdirlit. 2.» ed.. Parfe 1931. pp. 70-90; £. B. 
AllO. Apocatrpu, 3.* ed.. ÍML 1933. pp. XXVI- 
XXXIV.

APÓCRIFOS. — Para los católicos ios apó
crifos son escritos que, por no haber sido ins
pirados, no fueron admitidos en el canon de 
los libros sagrados, a pesar de que, o por el 
título o por el contenido, ostentasen autoridad 
divina e inspiración, y no obstante haber sido 
considerados como canónicos algún tiempo, ai 
menos por algunos escritores o por alguna 
iglesia particular. Los protestantes llaman apó
crifos a nuestros deuterocanónicos (v. Canon} 
y scudoepferafes a nuestros apócrifos. Este 
concepto responde a Ja denominación de «libros
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extraños» (hisotúm) aplicada por los hebreos 
a partir del s. n desp. de J, C. a los libros que 
110 figuraban en ej canon paleslinense y cuya 
lectura había sido prohibida. Pero el nombre 
bxoKpvfos* «desconocido, metido en un escon
drijo», es igual a genuzim, «rótulos retirados 
de in circulación, y el gentzah, escondrijo». 
Entre las sectas religiosas y filosóficas de la 
antigüedad se aplicó el término a los escritos 
fundamentales que contenían las doctrinas eso
téricas,

Apócrifos Asi Antiguo Testamento, El pro
cedimiento literario que consiste en atribuir 
una composición a un personaje bíblico, fre
cuente después de la cautividad (Job, Caní., 
Eclo.), se hace muy corriente a partir del .s. n 
después de J. C. Aun sin excluir Ja probabi
lidad de que ciertos escritos daten de la época 
persa y helenista, el florecimiento de esta litera
tura seudónima abarca los dos siglos ante
riores y Jos dos posteriores a Jesucristo. El 
género literario predominante es el apocalíp
tico. Mas no faltan composiciones con tenden
cia haláqnica o jurídica, con el fin de explicar 
la ley mosaica o precisar sus aplicaciones; es
critos haggádicos o morales, para ampliación 
seud ohistórica de las narraciones bíblicas, que 
sirven de base a pías exhortaciones, es decir, 
a la enseftanza y especulaciones óticas; las 
composiciones nómico-sapieuciales; comenta
rios... Luego es característica la mezcolanza de 
géneros diferentes en una misma composición. 
Estos libros, traducidos del hebreo o del a rameo 
al griego y aceptados, al menos en parte, por 
los cristianos, frecuentemente por conducto de 
los judí ocris danos, han Llegado hasta nosotros 
en Ja versión griega y en las recensiones lati
nas, etíopes, siríacas, paleoslavas» etc. Muchos 
fueron retocados por Jos cristianos, y hasta 
reconstruidos a fondo, si no compuestos ínte
gramente, y con visibles referencias a las tra
ducciones judaicas.

Se ha convenido en excluir del cuerpo de los 
apócrifos del Antiguo Testamento a los escritos 
hebraicos, entre los cuales las palabras de 
Ahiqar (pap. de Elefantina, s. v a, de J, C \  
las obras de Flavio Joscfo y de Filón de Ale
jandría, Excluyese igualmente la literatura pura
mente sectaria de los esenios de Kh. Qumrdn, 
pero no los libios apócrifos sin impronta e$é- 
nica hallados en las mismas gruías. Los apó
crifos así delineados se dividen en Palcslinen- 
ses (1) y Alejandrinos (II), pero, por razones 
de comodidad, ios libros homónimos deben 
colocarse juntos.

Libro tic Ennc (el I Eitoc, Enoc etíope) es 
el más importante y el que más influencia ha

ejercido: es típico de la teología judaica en Jos 
últimos siglos a. de J. C. Está dividido, por 
el mismo autor, en cinco partes. En Ja primera 
(cc. 1-36), Enoc anuncia el juicio final narra 
la caída de los ángeles y describe los viajes de 
ultratumba. La segunda (cc, 37-69) presenta los 
novísimos en tres magníficas «parábolas»: la 
suerLe de los justos y de los malos, el juicio 
mesiánico realizado por el Hijo del Hombre, 
la felicidad de Los elegidos. La tercera (cc. 72-82) 
contiene un tratado de astronomía. En Ja cuar
ta (cc* 83-90) se describe el diluvio y La his
toria dd mundo, ésta bajo los símbolos de 
bestias, y análoga, por su contenido, al «apo
calipsis de las semanas» en los cc, 91 y 93, 
La quinta (cc. 91-101) contiene exhortaciones 
& los justos y maldiciones contra los malos. 
Hay en él también algunos pasajes tomados 
del libro de Noé (p. ej., c. 106 s.)t apenas 
retocados.

Los comienzos de la literatura de Enoc se 
remontan a época antigua. La redacción de 
sus partes debe encuadrarse en tos dos siglos 
anteriores a Jesucristo. El último retoque y 
compilación definitiva del «corpus» heterogéneo 
actual debe atribuirse a un esenio, tal vez 
del s* i desp. de J. C.> aunque sin excluir el 
ambiente judíocristiano que medió entre las dos 
guerras (70-132).

Entre los ms. de Qumrán parece que falta 
el original dd I de Enoc. no obstante haberse 
hallado fragmentos de la I parte y de la IV; 
fragmentos de un amplio tratado de aerología, 
resumido en Ja III parte; fragmentos de las 
parábolas de Enoc, diferentes de las de la 
11 parte; del libro de Noé (en hebr., en tanto 
que los otros están en a rameo). Hasta el s* m 
después de J. C. circulaban separadamente 
unas partes de] libro de Enoc, desde entonces 
traducido al griego, y especialmente la V parte 
bajo el título de «La epístola de Enoc», con
servada en el pap. Chester Beatty-Michigan 
(ed. C. Bonner, Londres 1937).

Ltbro Ae tos se creí os de Enoc (el II de Enoc). 
Describe el viaje de Enoc a través de Jos siete 
cielos, representando así un conjunto caracte
rístico de las creencias de un ambiente hebraico 
de la diáspora alejandrina en el s* i desp. de 
Jesucristo, que pudiera ser atribuida a los Tera
peutas (y,), egipcios hermanos de los esenios. 
Este libro, escrito en griego, conocido de Orí
genes y de los talmudistas, luego perdido y 
olvidado, fité hallado a fines del siglo pasado 
en la versión pnleneslava.

Jubileos (Leptogénests). Así llamado porque 
divide la historia del mundo según los períodos 
dé cufucmn y nueve años: desde la creación
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basta Ja velación dci monte Sinaí habría cua
renta y nueve jubileos. Bajo la forma de las 
revelaciones que hizo Dios a Moisés contiene 
te paráfrasis del Génesis y de los primeros capí- 
lulos del Éxodo. La primera redacción ial vez 
se remonte aJ $. ni a. de J. C , y la definitiva 
a mediados del 11. Este escrito gozaba de gran 
autoridad entre los esenios, quienes se guiaban 
por el calendario característico en él contenido. 
Entre los manuscritos de Qumrán se han ha
llado hasta ahora fragmentos de cuatro ejem
plares de Jos Jubileos, que exhiben un texto 
hebraico notable por su identidad con Jas ver
siones secundarias que se han conservado» la 
etíope y la latina. Hay también restos de una 
recensión siriaca (E. Tisserant, en RB 30 
Í192IJ 55-86.206-32).

Tesfamento de Lev i. Este escrito aramaico 
sólo se ha conservado en los fragmentos de la 
Geniza de El Cairo (en JQR, 12 (19001 651-61; 
19 [1907| 566-83; R. H. Charles en la edición 
de los Testamentos de los Patríat eos, junta
mente con un fragmento griego) y de las grutas 
primera y cuarta de Qumriin. Es muy antiguo, 
quizás de la época persa. Hacen uso de él el 
I de Enoc y Los Jubileos. y aparece resumido 
en el Testamento de Lerí del apócrifo siguiente. 
La parte principal contiene las prescripciones 
rituales para el servicio del templo.

Testamento de los XU Patriarcas. Se presenta 
bajo la forma de amonestaciones dadas por Jos 
hijos de Jacob en el lecho de muerte» sistemá
ticamente divididas en tres partes: historia» pa
rénesis, profecía. Este libro contiene rsummam 
theologiae moralis» de los ambientes pietistas 
del judaismo» poco antes de asomar Ja era cris
tiana. Las consideraciones éticas sobré Jas vir
tudes y los vicios, y las especulaciones dualis
t a s  acerca de la existencia de dos espíritus y 
de dos vidas, van entrelazadas con elementos 
haggádicos (p. ej., guerras de Patriarcas en el 
Testamento de Judá), rituales, polemistas (con
tra el sacerdocio oficial), escatológícos (Jos dos 
Mesías, tre* o siete cielos). Los prototipos de 
algunos de los testamentos son probablemente 
bastante antiguos. Una fase de esta literatura 
ha sido fijada por E. J. Bickerman en los co
mienzos del s. ir a. de J. C. (en JBL, 69 [19501 
245-60). La compilación actual data, como de 
ordinario, de les comienzos del s. it a. de J, C.t 
y se remonta más bien al período de entre las 
dos guerras judaicas, pues parece que faltan los 
ejemplares de los Testamentos entre jos ma
nuscritos de Qumrán. Del texto original» pro
bablemente hebreo, se ha conservado la versión 
griega, de la cual proceden la aramea y Ja 
eslava.

Salmos de Salomón. Colección de 18 salmos 
redactados en hebreo por uno o varios autores 
de cariz farisaico, entre los años 80 y 40 del 
s. i a. de J. bajo la impresión de ¿  ocupa
ción de Jerusalén por Pompeyo (a. 63). La ver
sión griega se halla en las ediciones de los 
LXX: la siríaca en la edición de J. R. Harria 
y A. Minga na, Manchester 1916-1920. (En los 
manuscritos siriacos figuran entre ellos las Odas 
de Salomón, escrito cristiano sectario del s. ni 
después de J. C.).

Asunción de Moisés. Antes de morir, Moisés 
revela a Josué las vicisitudes de Israel desde la 
conquista de Palestina hasta la muerte de Here
des el Grande (4 a. de J. C.), Sólo queda de él 
ia traducción latina en un manuscrito de Ja 
Ambrosiana.

Ascensión de Isaías. En un escrito cristiano 
del s. ut-iv se incorporó Ja narración del mar
tirio de Isaías, de origen judaico <s. i desp. de 
J. C.). Se conserva completo en la versión etío
pe y fragmentariamente en Ja griega (pap. 
Amherst 1) y en la latina.

Vidas de los Profetas. Las breves narraciones 
de las vidas de los profetas, recogidas entre las 
tradiciones populares hebreas, fueron amplia
das con rasgos doctrinales y exegéticos en los 
ambientes judíocristianos hacia el fin del s. i 
desp. de J. C. Existe una reciente edición dd 
texto griego, debida a C. C. Torrey, Füadel- 
fia 1946.

Antigüedades Bíblicas de Salmos — Filón. 
Resumen haggádico de los primeros libros de la 
Biblia con la historia de los judíos tratada por 
extenso. Probablemente fueron escritas en ios 
últimos años del ¿. I desp. de J. C. Consérvan- 
se en Ja versión latina (G. Kisch, Notre*Dame, 
Indiana 1949).

IV de Esdras. Tal vez sea éste el libro más 
bello que nos ha transmitido Ja literatura apó
crifa hebrea. Fué grandemente difundido tanto 
en el Oriente como en el Occidente cristiano, y 
en c) curso de su transmisión recibió algunas 
añadiduras cristianas. El apócrifo judío no con
tiene más que los cc. 3-14 de la versión latina 
(en el apéndice de la Vulgata). Los cc. 1-2 
constituyen el V de Esdras. y los cc. 15-16 el 
VI de Esdras. Divídese en siete visiones. Con 
un lenguaje enérgico, el autor, que es un hebreo 
ortodoxo de la escuela moderna (h. cj año 100 
desp. de J. C.) pregunta a Dios Ja causa de las 
calamidades que oprimen al pueblo elegido, 
discute ej problema dd mal sin llegar a solucio
nes satisfactorias, contempla la era escatólógica 
inminente, el juicio (del que salen pocos que se 
salven), Ja gloria futura de Jerusalén. De él de
penden los escritos homónimos, cristianos y
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muy posteriores, como El apocalipsis griego de 
Esdras y La visión del mismo Esdras.

/ /  de Baruc (Apocalipsis siriaca de Baruc), 
Este libro, que no tiene divisiones escuetas, tra
ta los mismos problemas que el IV de Esdras. 
si bien presenta una escatología diferente y 
ofrece un apocalipsis original de la historia del 
mundo ( g c . 53-76)* Su autor debió de vivir bajo 
el imperio de Trajano o el de Adriano, pues 
pertenecía a la escuela rabinica más rigurosa. 
No se ba conservado más que en un manuscri
to, eJ de la Peshitto milanesa, juntamente con el 
IV de Esdras. En cambio se halla en varios 
manuscritos, La epístola de Baruc a las nueve 
tribus y media (ce. 78-87). Un poco posteriores 
son dos escritos homónimos; el lll do Baruc 
(Apocalipsis griego de Same) y el IV de Ba
lite (Restos de las palabras de Baruc, Paral ipó- 
menos de Jeremías). Parecen ser también del 
s. n desp. de J, C. el Testamento de Job. con
servado en griego, y la Vida de Adán y Eva. en 
latín, griego, armenio, eslavo (publicada bajo 
el título erróneo de Apocalipsis de Moisés).

III de Esdras. Presenta las traducciones grie
gas de varias secciones de los libros canónicos: 
Par.-Esd.*Neh. y además un punto propio 
(cc. 3, 1-5, 6): la disputa de loe tres guardias 
del cuerpo en presencia de Darío I j  en la ter
cera disputa sale victorioso Zorobabel con el 
encomio de Ja Verdad-Sabiduría. En los LXX 
se le coloca en el primer puesto como i  de Es
dras, en la Vulgata va en el apéndice como 
/ / /  de Esdras.

Libro l l l  de los Macábeos, Esta novela edi
ficante expone una supuesta persecución de los 
hebreos alejandrinos por parte de Tolomeo IV 
Filopátor (221-204), concluida con un rescate 
milagroso, del que se hace una conmemoración 
anual. Fué compuesto en Alejandría en el s. i 
o n desp* de J< C» Es considerado como canó
nico en las iglesias griega, siriaca y armenia.

IV de los Macabeos. Diatriba estoica, escri
ta al aparecer la era cristiana, para demostrar 
que & la razón directa de la piedad (ó
Xoy«rpc$) posee el poder supremo sobre las pa
siones», Después de las pruebas tcóricofiloBÓ- 
ficas, $e proponen ejemplos históricos: Onías 
y Apolonio, martirio de Eleazar, martirio de los 
siete hermanes y de su madre. Hállase en varios 
manuscritos de los LXX, de la Prcshitto, de 
la Vulgats,

Epístola de Arlstca. Es una apología del ju
daismo, escrita hacia el año 100 a . de J. C., 
atribuida a un pagano, Aristea, oficial de To
lomeo II Filadetfo (285-245). El tema central 
es la historia de la traducción griega del Penta
teuco llevada a cabo por los 72 traductores ha

cia el año 250* No puede negarse un fondo* 
histórico a la narración.

Oráculos sibilinos. Al lado de la vasta lite
ratura sibilina pagana circulaban desde el s* II 
a. de J. C. los escritos sibilinos de los hebreos 
alejandrinos. Entre Jos 12 libros que se conser
van de origen judío y que están relativamente 
inmunes de añadiduras cristianas figuran el IU 
(s- I a, de J. C ), el IV (posterior al año 79 
desp. de J. C.) y el V (en tiempo de Marco 
Aurelio). En los otros libros andan mezclados 
elementos judaicos, paganos, cristianos, judío- 
cristianos, gnósticos y heréticos. También es de 
origen alejandrino la Oración de Manasés, que 
se halla en el apéndice de la Vulgata.

‘ P. Benoit publicó (en RB 58 [1951] 549-65) 
un fragmento papiráceo de un escrito hebreo 
del s* r desp. de J. C.

Mencionaremos, por ultimo, Jos apócrifos 
cristianos de los siglos ni y tv, que utilizan las 
tradiciones judaicas: varios libros de Adán y 
Eva, Apocalipsis de Abraham, Testamentos de 
Abraham, Isaac y Jacob, Apocalipsis de Elias 
y  de Sofoiths, Apocalipsis de Sidrai, Apocalip
sis de Eteqttiel, Historia de José y de Ase- 
neL [J. T. M.]

BlBL. — Ediciones de los textos traducidos: 
E, Kautzsck, Ote Apokryaheti and Psendefiisra- 
phett des A. T. Tübingc* J9O0 (anticuado); R. H. 
Chasiu . The Apóeryphe and Pseadepi&rap/m of 
the o . T., Oxford 191) fcl mejor): F. Rtesslek, 
Attpüditcftes Schrtfttum annerMb dtr B¡bd, Aug- 
sbwt 1928 (cat.. el más completo, poco critico), 
Introducciones: J .  B .  F x e y .  <o DBs. 1 . 3SC-4S9;
C. C- T o tttr , The Apocrrphai literatura. New Ma
yen 1945; R. H. PfWtfdt, Id gittdaamo netPcpoca 
ncotestamcuimña. Roma 1951* * F. AsmaO. Ef 
espirita de Dios en tos apácrlfof bufias preCristía
nes. en £stB.T Vi (1947), 1-

Apócrifas del Nuevo Testamento. Los apó
crifos son una imitación de los libros sagrados 
en cuanto al asunto y en cuanto a la forma. 
Por lo mismo se les distingue según el canón (v.) 
de estos últimos, formando con dios grupos de 
Evangelios, Actos, Epístolas, Apocalipsis. Trá
tase de satisfacer con ellos la curiosidad, com
pletando omisiones, desarrollando alusiones dé
los libros inspirados — conservando quizás al
guna rara vez tradiciones antiguas — ; así los 
evangelios apócrifos se alargan especialmente 
dando detalles de Ja infancia del Redentor, de 
Ja vida de la Virgen, de la de San José, y de la 
Pasión del Redentor y de su descendimiento a 
los infiernos.

En estas narraciones suele tomar la primacía 
algún motivo dogmático, como el hacer resal
tar la virginidad (le Nuestra Señora, la Divini
dad del Niño Jesús, etc., insertando milagros de 
(oda especie, imaginarios y muchas veces gro-
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.téseos cuando no irreverentes, (odo ello en 
abierta oposición con la lozanía, la sencillez y 
la insuperable precisión y concisión de los es
critos Inspirados.

No hay, pues, que extraviarse del rigor con 
que reaccionó la Iglesia desde el s. v en ade
lante contra los apócrifos que se habían multi
plicado al correr de los primeros siglos, man
dando y procurando que fueran destruidos. Por 
eso son muy pocos los llegados hasta nosotros, 
y raras veces en su lengua original. De muchos 
de ellos conocemos algo, y a veces sólo el nom
bre, a través de Jos escritos patrísticos, por lo 
que resulta harto difícil el definir su contenido 
y su naturaleza. Los apócrifos comúnmente ca
talogados son los siguientes:

1. Evangelios apócrifos. — Evangelio de los 
Nazarenos, sobre el cual Schoeps (1949) sigue 
sosteniendo que es unftargum aramaico de Mt. 
en griego, traducción libre, pero sin tendencia 
herética, que un grupo judíocristíano pertene
ciente a la Iglesia de Palestina hizo en ef s* t 
para uso propio. San Jerónimo ( t  420) pudo 
conocer y traducir a] griego y a! latín una copia 
de este texto en Aerea (Aieppo).

Evangelio de los Ebionitas, llamado también 
Evangelio según los Hebreos» o Evangelio de 
¡os doce Apóstoles. Según Schoeps, serla una 
traducción griega amafiada del Evangelio de los 
Nazarenos con afiadiduras heréticas para de
fender y propagar Jas doctrinas ebionitas. Este 
apócrifo nos es conocido por Jas citas de San 
Epifanio, pero pueden hallarse numerosos tro
zos del mismo en las hornillas atribuidas a San 
Pedro ditpvypara Ilirpov), documentos ebio
nitas de la literatura seudodememítia (Waitz; 
Schoeps). Cf. H. J. Schoeps, Theologte and 
Geschichte des Judemchrístentums, Tubinga 
1949; RB. 57 (1950) 604-9.

Evangelio según los Egipcios, Lo mencionan 
los escritores eclesiásticos de Jos siglos ni y iv, 
como en uso en los ambientes heréticos de su 
tiempo. Según San Epifanio (377), los tabélla
nos dei s, m sacaban de él la doctrina sobre Ja 
existencia de una sola persona bajo tres aspectos
0 modos. Los naassenos (Phüobophiuncna V,
7) apoyaban también en él sus especulaciones 
sobre la constitución del alma. Orígenes (Hom.
1 itt Le.) lo coloca a la cabeza de los evangelios 
heréticos, Clemente Alejandrino es el padre más 
antiguo que cita este apócrifo, de) que ha con
servado el único fragmento que conocemos 
(Síroni, III, 6.9a. 13), y del cual sacaban Jos 
eucráiicos Ja condenación del matrimonio. 
«¿Hasta emitido seguirán muriéndose los hom
bres?», pregunta Salomé, A Jo que Jesús res
ponde: «Mi en (ras tengan hijos las mujeres».

«Luego he hecho bien en no tener hijos». Y Je
sús agrega: «Come de toda dase de plantas, 
pero no comas de Ja planta que contiene la 
amargura (el matrimonio)». Fué escrito en grie
go en Egipto hacia mediados de) s, ji.

Protoevangelio de Jacobo. Es d  mejor re
presentante de los evangelios de Ja infancia. 
El txtuJo con que se le conoce le viene de su 
descubridor Jacobo Postel (s. xvi). En los ma
nuscritos griegos leemos este otro: Historia de 
Santiago sobre el nacimiento de María. El des
conocido autor finge ser el Santiago «hermano*, 
(primo) del Señor.

Este apócrifo consta de 25 cc. En los 17 pri
meros se presenta la historia de la Sma. Virgen 
antes de )a Anunciación, y se da a sus padres el 
nombre de Joaquín y Ana: se describe la pre
sentación de María en el Templo, sus esponsa
les con José, etc. En los siguientes capítulos 
(18-25) se reproduce la narración de los evan
gelios canónicos sobre la infancia (Mt. 1-2; 
Le. 1-2), añadiendo o ampliando pormenores,, 
como, p. ej., Ja prueba de la virginidad de Ma
ría después del nacimiento de Jesús, por medio 
de dos comadronas; la muerte de Zacarías en 
manos de Heredes por no haber querido mani
festar eJ paradero de Isabel y del niño Juan, 
que lograron librarse de Ja matanza de Jos ino
centes, etc.

Estos mismos temas se hallan cu el Evangelio 
del sendo Mateo (42 cc.) que con semejante 
título se presenta como una versión que San 
Jerónimo había hecho de un protoevangelio 
hebreo de Mateo. Es una adaptación latina 
(s. vi) del Protoevangelio de Santiago, con co
rrecciones y afiadiduras.

El Evangelio de la Natividad de María es una 
simple revisión del precedente presentado en 
10 cc. (s. JX}<

El Protoevangelio de Jacobo. Consta de 
dos escritos independientes que datan de la pri
mera mitad del s, n ; uno sobre la infancia de 
María, oiro sobre el nacimiento de Jesús, La 
compilación actual no es anterior al s. v. Pro
pagóse enormemente y fué muy afortunado, ya 
que fué inspirador de Ja liturgia, de poetas y 
de pintores. Existen tres traducciones en italia
no: E. PisteJIi (1919 Lanciano); L. Bonaccój- 
si (Firenze 1948); C* Rotunno (Venezía 1950),
De él ha tomado Ja jiturgía los nombres de
S. Joaquín y de S(a. Ana y la fiesta de la Pre
sentación de María Santísima en el Templo. 
Pero la narración del apócrifo, calcada so
bre Jos hechos del nacimiento y de Ja ofrenda 
de Samuel (1 Sam. 1) no ofrece grandes garan
tías de historicidad (cf, }. J. WeberT Tut Vterge 
Marte dans le N. T.. París 1951).
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Evangelio de Tomás, señalado por loa anti
guos como obra de herejes gnósticos del a, n. 
Ha llegado liaste nosotros en dos recensiones 
en griego, una de 19 cc. y otra de 11. Estas 
recensiones no ofrecen ideas ¿nósticas, pero 
cuentan numerosos milagros, casi todos pueri
les, atribuidos a la .infancia de Jesús, desde los 
cinco hasta los trece años, con los que preten
den ensalzar la omnipotencia y la omnisciencia 
del Divino Niño. El texto primitivo debió de 
SuÍTÍr ciertas transformaciones, incluso por par
te de algún autor católico del s. ili.

Evangelio de Pedro. Es mencionado por vez 
primera <h. el año 190) por Serapión, obispo 
de Antioqufe, que lo atribuye a los docetas. 
En 1887 fué bailado en Ja tumba de un monje 
de Akmim (Alto Egipto) un papiro con un frag
mento de este apócrifo, que contiene la narra
ción de la Pasión desde el momento en que 
Pilatos se lava las manos hasta la aparición 
del ángel a las piadosas mujeres después de la 
resurrección de Jesús. Hállanse en ¿1 rasgos de 
docetismo. La narración sigue la de los libros 
sagrados, salvo lo añadido por la fantasía.

El Evangelio árabe de Ui Infancia consta de 
55 cc. Los 9 primeros siguen la narración 
de Mí. y Le. desde d  nacimiento de Jesús 
basta la huida a Egipto. Los cc. 10-25 narran 
numerosos episodios maravillosos que dicen ha
berse realizado en la huida y estancia en Egip
to. Los restantes narran el retorno a Judea y 
los prodigios que se dicen obrados por Jesús 
hasta la edad de doce años, en Los cuales de
pende del Evangelio de Tomás, Las historias se 
suceden como Jos cuentos de las Mil y una no
ches: hablase en ellas de sortilegios y de drago
nes, de principes y de princesas, Fué redactado 
en el s, iv o en el v, y se hallan vestigios de 
él en el Corán.

Historia de José el carpintero, que se nos ha 
conservado en árabe y en Jaiín. En 32 cc, ex
pone la vida, muerte y funerales de San José, 
afirmando que asi se lo dijo Jesús a sus discí
pulos en el monte de los Olivos. Fué escrito en 
griego en el S, iv o en el v, en Egipto.

Evangelio de Nicodemus. conocido con este 
título desde el s. xm. Consta de dos partes pri
mitiva ni ente independíenles. La primera (Actos 
de Pilaros) ofrece un recuento detallado — atri
buido a Nicodemus — del proceso de Jesús ame 
Pilaros (cc. 1-11), de la resurrección y de Ja 
conducta del Sanedrín después de Ja Crucifixión 
(cc. 1246). La segunda (Descendimiento de 
Cristo a tos Infiernos) es una descripción pin
toresca del descendimiento de Jesús a la man
sión de los difuntos, atribuida a dos testigos 
oculares, Lucio y Casinio. hijos del anciano

Simeón, resucitados por el Resucitado. Ambos 
escritos son del 5. iv.

La recensión latina refiere, en su fondo, una 
carta (s. xm) de Lucio Léntulo (presunto suce
sor de Pílalos) al Senado romano, y en ella se 
describe la ñsonomia de Jesús.

Tránsito O Muerte de María, que en los ma
nuscrito* lleva el titulo de Narración de San 
Juan él teótogo sobre la dormición de la Santa 
Madre de Dios. Es una composición en grie
go, del s. iv o de] v. sobre la muerte y asunción 
de Nuestra Señora.

II. Actos apócrifos. — Actos de Pedro. Eti 
su origen (fines del s. ii) este apócrifo era una 
extensa narración de la vida y del martirio de 
San Pedro. En Jos fragmentos que se conser
van cuéntase el viaje de San Pablo a España 
0-5); la venida de San Pedro a Roma, por 
orden del Señor para luchar contra Simón Mago 
(como un complemento de Act. 8, 9-23). Efecti
vamente el Apóstol consiguió con sus oraciones 
que el mago cayese precipitado del aire, adon
de se habla elevado por medio de sus artes má
gicas, aplastándose contra el suelo (6-32). (1.* p.: 
Actus Petri cum Símeme. Códice Vercellense, 
s. vu ; lo restante es dd  s. tu).

Como consecuencia de su predicación sobre 
la continencia, muchas mujeres se separan de 
sus esposos, y Pedro huye de Roma ante el te
mor de la muerte que le asedia; pero apenas 
ha salido de la ciudad se encuentra con Jesús, 
a quien pregunta: «Señor, ¿adúnde vas?» — 
«Domíne, quo vedis?» Y el Señor le respon
de: «Voy a Roma para ser crucificado otra 
vez.» Pedro entiende la Lección y. se vuelve ale
gremente, Lo prenden y e$ crucificado; y ruega 
y obtiene que Jo pongan oon la cabeza hacia 
abajo (33-41), Ésta es la 2.‘ p.: Martyrhttn beati 
Apostolt, texto griego que parece ser el original 
(s, n) escrito en Asia Menor. De él procede el 
texto latino uMartyrium b. Parí <ap,* a Lino 
episcopo conscriptum, con muchas añadiduras.

Hay quien afirma que Ja 1 * p. contiene erro
res gnósticos, !o que niegan Vouaux y James. 
Ciertamente favorece los errores de los enera - 
litas (según ellos la Eucaristía se consegra con 
pan y agua). L. Vouaux, Les Actes de Pierre, 
introducción, textos, traducción y comentario, 
Parts 1922.

Actos de los Apóstoles, ebionitas. Este apó
crifo, que parece haber sido conocido por San 
Epifanio, exponía las disputas que se supone 
hubo en el Templo siete años después de la 
muerte de Cristo, entre los jefes de la comuni
dad cristiana y los representantes de los dife
rentes grupos judaicos y saduceos, samanta- 
nos (!), escribas, fariseos, seguidores de San
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Juan Bautista y finalmente el sumo sacerdote 
Caifas» a quien responde Santiago con un largo 
discurso. A) fia de estas disputas sobre )a per
sona y la misión de Jesús, la turba impresionada 
se muestra dispuesta a recibir el bautismo, pero 
interviene el tlnimicus homo* (es decir, Pablo) 
que entretiene a la turba e impone silencio a 
Santiago, a quien arroja por la escalinata aba
jo, dejándolo medio muerto, ahuyenta a los 
Apóstoles y obtiene del sumo sacerdote la co
misión de ir a Damasco para perseguir allá a 
los seguidores de Jesús,

Así ha reconstruido Schoeps este apócrifo» 
cuya existencia habían vislumbrado algunos crí
ticos a través de las Homilías de ledro 
(Kijpdy/ia?'» rierpctti)» obra ebionita, y especial
mente leyendo el libro VII,

Aparte de esta sección, cree el mismo escri
tor hallar en otras partes de las Homilías algún 
reflejo de otros pasajes, abiertamente antipauZi- 
nos, de estos Actos de Jos Apóstoles, los cuales, 
según el mismo Schoeps, se remontan al primer 
tercio del s. u ; conocen los Actos y las Epísto
las canónicos, de los que son una deformación, 
una caricatura que quiere hacer triunfar la tesis 
judíocristiana y rebajar a San Pablo (H. L 
Schoeps, op. cit.> Excursus V).

Actos de Pablo, Obra muy extensa en su 
origen» escrita en honor de Pablo. Consérvanse 
de ella varias parces, de las cuales las principa
les son las tres siguientes: 1) Actos de Pablo 
y de Teda* Durante la predicación de Pablo 
en lconio hócese cristiana Ja joven Tecla. Ja 
cual abandona a su prometido Tamírides para 
conservarse virgen. Por causa de eso es arro
jada en una hoguera, pero cae una lluvia y ex
tingue el fuego. Tecla» ilesa» sigue a Pablo a 
Antioquía, donde es expuesta a las fieras, de 
Jas que un nuevo milagro la salva.

2) Martirio de Pablo. Expone el glorioso fin 
del Apóstol tras una serie de milagros y con
versiones obradas en la misma familia de 
Nerón,

3) Epístolas de Pablo a los Corintios (v< más 
adelante). Estos Actos datan de los años 160- 
170 aproximadamente, en el Asia Menor. Con
sérvense en griego, latín y otras lenguas. No 
contienen nada que sea herético; pero, según 
cuenta Tertuliano (Be bapt, 17), el sacerdote 
que los compuso fué depuesto por su obispo en 
castigo de esta impostura. (Texto griego y tra
ducción íntegra; L, Vouauox, Ler A cíes de 
Paul ei ses lettres apocriphes, París 1913; M. 
Zappalá, // romanzo di Paolo e Teda> Milano 
1924.)

Los Actos de Pedro y de Pablo son una re
construcción de los Actos de Pedro y Actos de 4

Pablo* Ponen de relieve la fraterna concordia 
de Jos dos Apóstoles, narran el viaje de Pablo 
a Roma, y el martirio simultáneo de Pablo» 
decapitado en Roma, y de Pedro crucificado 
con la cabeza hacia abajo. (Traducción inglesa 
de Jos textos de James.)

Los Actos de Juan. Cuentan muy prolija
mente los viajes, la doble estancia del apóstol 
en Éfeso cor muchos m ilag ros  allí realizados; 
Jos discursos sobre la vida del Salvador» y final
mente Ja muerte del apóstol. Es un escrito 
gnóstico de mediados del s. n, retocado y am
pliado en Jos comienzos del v.

Actos de Andrés. Según loa escritores anti
guos son de origen gnóstico, y aproximadamen
te del s. m. Hanse perdido en gran parte. Con
taban los viajes del apóstol a la India, su pre
dicación, milagros y martirio. En el s. v fueron 
retocados por un escritor católico. Entre Jos 
fragmentos conservados figura el martirio de 
Andrés, crucificado en Acaya. No es posible 
discernir en ellos las partes primitivas de las 
posteriores.

Actos de Tomás. En su origen era una obra 
gnóstíca que se divulgó bastante entre los here
jes. Se ha perdido casi por completo. Han lle
gado a nosotros dos revisiones de ellos, una 
siríaca y otra griega, debidas a autores catóK* 
eos, las cuales han conservado, no obstante, 
muchos rasgos gnósticos. Cuentan muy por ex
tenso los viajes de Tomás a la India, su predi* 
catión (generalmente con tendencias a inculcar 
a Jas mujeres la continencia separándose de sus 
maridos), sus milagros y su martirio, La actual 
recensión siriaca es del s. iv ; en Ja griega, 
más breve, se halla la doctrina gnóstica: en ella 
se enseña un rigidísimo «nefalismo.

Estos Actos apócrifos de Juan, de Pablo, de 
Pedro, de Andrés y de Tomás, coleccionados 
en un solo volumen por los maniqueos, consti
tuían para ellos los Actos de los Apóstoles ca
nónicos.

111. Epístolas apócrifas. — Canas de N. S. 
Jesucristo y de Abgar, rey de Edesa. Refiere 
Eusebio (Hist* eccL I» 13) que vió el original 
siríaco de estas do$ cartas y que las tradujo al 
griego. He aquí su conten ido» según el mismo 
Eusebio; Hallándose enfermo Abgar, escribe 
a Jesús, de cuyos milagros había tenido noti
cias, rogándole que llegue hasta é\ para curarlo, 
e indicándole que así se vería libre de los ata
ques de los judíos. El Salvador contestó dicien
do que debía realizar su misión en Judea. Des
pués de la Ascensión Je mandó uno de sus 
discípulos, al parecer el apóstol Tadeo, «uno 
de los 72 discípulos)», quien, después de haber

4. —‘SpaOafóra. — Diccionario bíblico
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curado al rey, predicó el evangelio a los ede- 
sinos»

Ensebio las da por auténticas, pero son espu
rias (cf. el decreto Gelasiano). Fueron com
puestas entre fines del s. u y comienzos del ni, 
inmediatamente después de la conversión de 
aquel remo a) cristianismo, siendo rey Abgar IX 
(179-216).

Hállase una narración más amplia de la adhe
sión de los edesinos a la fe cristiana en Ja Doc
trina de Addai ( *  Taóco), escrita en lengua 
siríaca entre el 390 y el 430, impresa por G. 
Phillips, con una traducción inglesa, Londres 
1876.

Caria de los Apóstoles* Trátase en realidad 
de Discursos efe Ñ. $. a los Apóstoles, presen
tados bajo la forma aparente de carta encíclica 
de los Apóstoles. Después de haber descrito Ja 
vida, pasión y resurrección de Jesús, el apócrifo 
pone en labios del Resucitado, al aparecerse a 
sus discípulos, ciertos vaticinios sobre el futuro 
de la Iglesia, las señales de la parusía, La resu
rrección final y la retribución. La verdadera fe 
y las buenas obras son las condiciones indis
pensables para la vida eterna. Fuera de la Igle
sia no hay salvación. Fué escrita en griego 
(s. ti o ni), y en la parte dogmática se descu
bren vestigios de gnosticismo.

Epístola de Pablo a los Laodlcenses. Está 
escrita en griego (s. tv) con palabras tomadas 
de las epístolas gemí ¡rías de San Pablo (espe
cialmente de Fíp.). Da ocasión a ello la refe
rencia de Coi. 4, 16. (Eb. Nestle, Novum Test. 
graec* er latine. XII, 11.4 ed„ StuUgart 1932).

Epístolas de Pablo a los Corintios y de los 
Corintios a Pablo, El autor estriba en I Cor. 
7, l («me escribisteis») y 5, 9 (ios escribí»). Los 
corintios denuncian a Pablo dos falsos docto
res, y Pablo confuta sus errores. Forman parte 
de los Actos de Pablo (liac. el año 170).

Cartas de Pablo a Séneca y de Séneca a San 
Pablo* Ocho de Séneca y seis de San Pablo, 
escritas en latín, carentes de valor tanto en la 
forma como en eT fondo. El filósofo alaba la 
doctrina de Pablo cuya imperfección literaria 
lamenta. Probablemente son del s. iv. Se han 
conservado en muchas ediciones críticas de los 
escritos de Séneca. Las editó, con introducción 
y traducción, L. Vouaux, op. c.. pp. 332-69.

IV, Apocalipsis apócrifos, — Apocalipsis 
de Pedro. Clemente de Alejandría admitía como 
sagrado este antiguo apócrifo (s. u) muy di
vulgado y estimado, y que luego llegó a per
derse completamente. Apareció a principios de 
siglo su texto íntegro en la versión etíope 
(S. Grébaut, texto y traducción francesa en 

de VOricnt chrétien. 1910).

Estando en el monte de los Olivos, pregun
tan los Apóstoles a Jesús por el tiempo de su 
venida (Mr. 24, 3); Jesús les anuncia la apari
ción de Euoc y de Elias y su lucha contra el 
anticristo; las diferentes penas de los conde
nados, Jas alegrías de los elegidos. Luego Cris
to es raptado al ciclo, acompañado de Moisés 
y de Elias.

Apocalipsis de Pablo. Se presenta como una 
exposición de aquellas misteriosas palabras que 
oyó Pablo cuando fué arrebatado al délo (II 
Cor. 12, 2 ss.). El autor finge que su escrito 
fué hallado en Tarso, en los cimientos de la 
Casa de Pablo, siendo emperador Teodosio 
(37*395).

En su visita de ultratumba hállase Pablo con 
una parte de Ja nueva Jerusalén con cuatro ríos 
por los que corre miel, leche, aceite y vino. 
Es la morada de los justos, entre los cuales ve 
a los profetas, a los inocentes muertos por 
Herodes, a los patriarcas, a David, a la Madre 
del Señor. Por el otro lado ve un río de fuego 
y dentro de él una multitud de hombres y de 
mujeres castigados por ios pecados que come
tieron: ve suplicios especiales para aquellos 
que no admitieron la Divinidad de Jesús, Su 
nacimiento de María Virgen y la presencia real 
de Jesús en la Eucaristía, Es de notar la idea 
particular de la cesación temporal de las penas 
concedida por Jesús a los condenados, por in
tercesión del arcángel Gabriel y de Pablo: 
todos los años cesan los padecimientos en el 
día de Pascua (cc. 44). En el apócrifo siguien
te (c. 29) concédese la misma cesación «para 
los días de Pentecostés». Esta doctrina está to
mada de ios judíos, los cuales enseñaban que 
Jos condenados disfrutan de paz el día del 
sábado, en el que se suspenden sus tormentos. 
El apócrifo es del s. ív o del V. La versión 
siriaca ha sido publicada por G. Ríceioui, Ap. 
Pauli syrlace... cum versión* latina. Roma 
1932; id., L'Ap. di Paolo Sinoco. Introducción 
y Comentario. Brescia 1932.

Apocalipsis de la B. V. María. Son dos: 
a) Ap. de ¡a B. V. María sobre las penas, es
crito en griego en el s, tx. Estando en el monte 
de los Olivos la Virgen tiene visión de las po
nas de los condenados. Sube al cielo e intercede 
en unión con los Santos y alcanza de Dios una 
tregua en las penas para los días de Pentecos
tés, para que puedan alabar a la Santísima 
Trinidad; b) Ap. o visión de Marta Virgen, no 
anterior al s. vn. Depende en gran parte dd 
Ap. de Pablo. María es raptada al cielo hallán
dose eo oración en el Gólgotn. Hace una visita 
al paraíso donde habla coa Enoc y con Elias, 
n los cuatro ríos en cuyos márgenes están los
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bienaventurados y al infierno con el río de fue
go. La Virgen comunica esta revelación a) após
tol Juan para que Ja escriba.

Oíros Apocalipsis: de Tomás; de Esteban; 
de Juan (tres); de Bartolomé (sobre el cual, 
cL U. Moricca, Un nuovo texto deli’Evangeio 
di Bario!omeo, in RB. 50 [1922], 20-30; etc.

IR S.)
T3IliL. — E. Amamn, Afwcryphts dtt N, T„ Crt 

DBst T, col, 460-533; M. R. James. The Apochryphat New Tesíamettt. Oxford 1924; G. Bqnaccors;, Va«» 
g e l i  a p o c r i f ! .  I ,  F lr e n íc  1 9 4 8 ;  M . JLEPJN. V c u t i ó  
cattanici € Vangett apocriti (uad. ii.)r Roma 1911. 
'  Enciso, La infancia </« Jesús en tos apócrifos, 
Ecc. (1942). 2 en p. ??; M. AYusO, Um apócrifo 
español ótk i. vi, efe probable origen ludiacrSstía* 
no. en SEF. 0944). arlo iv.

APOLO, — v. Corintios.

APÓSTOLES. — El dignificado neo testamenta
rio de «enviado» de Cristo a predicar el Evan
gelio (a*ró<rroA.o? de oxearáAAw), que difiere 
del clásico de «armada»» «expedición nava!» 
(cí, Leipzig. 19, 21) proviene de loa LXX que 
están en la línea semántica de Herodoto (I, 21; 
V, 38). Es el título de los «doce colaboradores 
de Cristo», y también el de Bernabé y Pablo,

EL primer encuentro y llamamiento de Jesús 
tuvo lugar en Judea junto al Jordán. Son los 
primeros Juan Evangelista y Andrés, discípulos 
del Bautista, quienes llevan a] Maestro sus res
pectivos hermanos: Simón ( = Pedro) y Santia
go. Luego vienen Felipe y NatanaeJ (Jtt. ],
35-51). El llamamiento definitivo se dió unos 
meses más tarde a Ja orilla dd lago de Galilea; 
Simón y Andrés, Santiago y Juan se apartan 
de sus padres y lo abandonan todo para seguir 
constantemente a Jesús. Sigue un período de 
iniciación doctrinal más que de actividad apos
tólica ÍMt. 4» 18-22; A4c. 1» 16-20; Le. 5, 1-11). 
En Cafarnailm se une al grupo privilegiado el 
recaudador de impuestos Leví-Mateo (Mt. 9, 
9; Me. 2, 14; Le, 5, 27). La elección oficial se 
realiza en el monte de las Bienaventuranzas, 
según la indicación cronológica de Me. y Le. 
en junio del año 28 de J, C. (Me. 3, 13-19; 
Le. 6» 12-17; Mi. 10» 1-4), Los elegidos son 
doce, y esta determinación se repite de manera 
fija en los Evangelios fMt. 10, 1-5: 11, 1. etc.; 
Me, 3, 14 ss.; 4, 10, etc.; Le. 6, 13; 8, 1;
9, l. 12, etc.; J/t. Ó, 68-70 s.). Una de las pri
meras preocupaciones de la comunidad cristia
na reunida en el Cenáculo de Jerusalén fué la 
de restablecer ese número después de la defec
ción de Judas (Aci. U 15 ss.), ya que era un 
número típico querido por Jesús, para expresar 
que la Iglesia era el nuevo Israel, el verdadero 
Israel de Dios («las doce tribus») heredero de 
las divinas promesas.

No todos los catálogos de los «doce» (Mí, 
10, 2 ss.; Me. 3, 16-19; Le. 6, 14 ss.; Aci. 1, 
13) presentan los nombres por el mismo orden. 
Solamente son fijos el puesto de Pedro, que es 
siempre el primero; el de Judas Iscariotes, que 
siempre es el último; el de Felipe, que es el 
quinto, y el de Santiago Arfeo, que es el no
veno. Los doce son; Pedro (y.); Andrés, su 
hermano, natura] de Betsaida (Jn, 1, 44); él 
es quien en Ja multiplicación de loe panes hace 
la presentación de un niño que tiene unos 
panes de cebada y unos peces (Jtt. 6, 8); sirve 
de intermediario para llevar a feliz término el 
deseo que los helenistas de Jerusalén tienen 
de ver a Jesús (Jn. 12, 22); con su pregunta 
invita a Jesús a preanunciar el fin de Jern- 
salén (Me. 13, 3).

Joan (y.) y Santiago, hijos de Zebedeo y de 
Salomé, pescadores de Betsaida (Me. 1, 20), 
dotados de carácter impetuoso, hasta el punto 
de merecer ser designados por Cristo «hijos del 
trueno» *= los que hacen tronar (Me. 3, 17; 
10, 35; Le. 9, 54), aparecen frecuentemente 
en Ja historia evangélica (Mi. 4, 2] y paral.: 
Me. 5, 37 y paral., etc,). Santiago fué martiri
zado por orden de Herodcs Agripa (>4ci. 12,- 
I y siguiente).

F elipe, oriundo de Betsaida (Jn. i, 44-49). 
sigue a Jesús desde el principio (ibiei ); en h  
multiplicación de los panes advierte la impo
sibilidad de proveer de alimento a aquel gentío 
(Jn, 6, 5 ss j; hace de intermediario, junta
mente con Andrés, entre Jesús y los helenistas 
(Jn. 12, 21 ss.); recibe de Jesús Ja ciara afir
mación de ia identidad sustancial del Verbo 
y del Padre (Jn. 14, 8 s.).

Bartolomé (hijo do Toimar o Tofomeo) es, 
con toda probabilidad, ej mismo Natanael» 
oriundo de Caná de Galilea (Jn. 21, 2), a quien 
vió Cristo de lejos bajo una higuera (Jn. I, 
45-50); es testigo de la aparición de Jesús en 
Galilea (Jn. 12, 2),

TomAs (* gemelo, cL Jn. 11, 16: de la raíz 
hebraica tá’am, redoblar) quiere afrontar la 
pasión juntamente con el Maestro (Jn. 11, 26); 
arranca a Jesús su sintética aiitodefinícjón: 
«Yo soy el camino, la verdad y la vida# (Jn.
14. 5); por su incredulidad da ocasión a poder 
comprobar experimentalmencc la realidad de 
Cristo resucitado, concluyendo con la explí
cita afirmación de la Divinidad (Jn. 20, 24-28); 
es testigo de la aparición de Galilea (Jn, 12, 2).

Mateo (v.), Santiago, hijo de Al feo, San
tiago el Menor (v,). J adeo, llamado también 
Judos (v.). (hermano) de Santiago (Le. 6, 16:
Act. 1. 18). Simón es llamado Cnnaneo o Ce- 
lotes (Le, 6. 15) a causa de su celo por las
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tradiciones hebreas (£íjAwtjj5 — G4t. 1, 14 —, 
que corresponde al verbo a ramaleo qáne'áná). 
J upas (v<) iscariotes, el traidor.

Con su inimitable pedagogía el Redentor se 
ocupó de su formación c instrucción, curando 
sin extorsiones los prejuicios que compartían 
con sus contemporáneos acerca del Mesías y 
de su reino. La existencia de los «doce* debe 
ser común con el Maestro: es el gran deseo 
y deber de todo discípulo hebreo, según los 
cánones de las escuelas rab[nicas. Más que 
escuchar el discípulo debe observar a su maes
tro en todas sus acciones. Los doce son siem
pre los oyentes a quienes tiene más en cuenta: 
a ellos principalmente dirige Cristo el sermón 
de la montaña (cf. Le* 6, 17); las parábolas 
oscuras son aclaradas para la inteligencia de 
los doce (Me. 4, 10); propíneseles con insis
tencia el misterio del Mesías: paciente, que es 
escándalo para los judíos (Mi. 17, 21-27 y 
paral,; 20, 17 ss. y paral»); para ellos que
dan reservadas las últimas efusiones del Ce
náculo (Jn. 13-17); por Jas apariciones que se 
interponen entre la Resurrección y Ja Ascen
sión (Mí, 28. 17-20; Le. 24, 33-49) resultan los 
testigos de la' Resurrección de Cristo.

Después de una misión especial entre los 
judíos, caracterizada por los milagros, por la 
pobreza y por el desprendimiento, por la pru
dencia y la sencillez, pero no realizada inme
diatamente después de la elección, como po
dría sugerir Mt. 10, S-U, 1, sino hada marzo 
del año 29 de J. C. (Me. 6, 7-13; Le. 9, 1-6), 
los doce reciben el mandato definitivo, en ca
lidad de plenipotenciarios de Cristo, subordi
nados a Pedro, cabeza de la Iglesia (Mí. 16, 
1S s .; Le* 21, 16 s.) e investidos del poder 
judicial y coercitivo (Mt. 18, 17 ss.; Jn. 20-21 
y siguientes), de enseñar y de santificar (Mt* 
18, 18 ss.; Me. 16, 15 ss.). Se les asegura Ut 
continua asistencia del Espíritu Santo (Jn. 16, 
13) y el poder de obrar milagros para confir
mación de su misión (Me. 16, 17 s .; Act. 2, 
1-43; 3, 6 ss.; 5, 1 ss,).

El apóstol Matías es elegido de parte de 
Cristo mediante sorteo, después de la presen
tación que de ¿1 hace la comunidad. San Pedro 
da las normas: ha de ser un testigo de Jesús 
desde el bautismo de Juan hasta la Resu
rrección.

Los Apóstoles Pablo y Bernabé. Son los úni
cos reconocidos como tales por los Actos (14, 
4; 14, 14) fuera de los adoce». En el episto
lario paulino, que emplea a veces el término 
en acepción carismáüca (v. Carismas). es apli
cado a Pablo en sentido riguroso unas veinte 
veces (asociado a Bernabé, 1 Cor. 1, ) ;  11 Cor.

I, 1). Las tres narraciones de la conversión de 
Pablo (Acu % 1-19; 22, 3-21; 26, 9-20) in
sisten en dos elementos como básicos en el 
concepto de apostolado: la visión sensible do 
Cristo, que da al mensaje el carácter de testi
monio de lo que ha oído y visto, y la elección 
por parte de Cristo. En la polémica contra los 
que negaban su mandato apostólico, Pablo se 
verá constreñido a insistir en los siguientes 
elementos fundamentales de su apostolado; la 
vocación inmediata por parle de Cristo, único 
Revelador inmediato del Evangelio paulino 
(GÁL 2, 11-21). Pablo tiene la plenitud del 
poder apostólico, La universalidad de la mi
sión; predica primeramente a los judíos, mas 
su campo de especialización son los paganos, 
por voluntad de Cristo (Aef, 9, 15), reconocido 
por los Apóstoles (Gól. 2t 9). Regula la orga
nización de las Iglesias y el desarrollo de las 
reuniones religiosas, reprende los abusos, cas
tiga y perdona, excomulga y reconcilia (I Cor. 
5, 3 ss.; I Cor, 2, 5-11; 12, 21; 13, 1-10;
I Jim. 1, 20; 5, 19 s.). También es él, como 
los demás apóstoles, testigo visible de Ja Resu
rrección de Cristo, hecho fundamental del cris
tianismo (I Cor* 15, 1-10; I Cor. 9, 1). Su 
apostolado esté autenticado con el milagro 
(II Cor* 12, 12; I Cor. 2, 4 a.; Oál 3, 1-6; 
etcétera), [A. R.)

BI&L. — A. ItiDElitlUE, cu jDSi , 1, col. 533 
K . H . Rémóstohf, en ThWNT. I . p . 406 s s .;

J. M. BhauH. Souvcaux aspeets án probtime de 
rÉgUi*, Prnth 1942.

AQUILA. — v. Griegas (Vernones).

AQUIOR. — v. Judit.

AQUIS. — v. David.

ARABES. — El término, procedente de la raíz 
carab, que evoca la estepa, es descriptivo más 
que etnográfico. Aún hoy el árabe por exce
lencia es el nómada, el badawi (beduino), el 
habitante de la badíja o campo raso. Primera
mente se le atribuyó a las tribus nómadas y 
9eminómadas del desierto sirio y de los yermos 
de la parte septentrional de la Arabia, esa 
inmensa península de 3 millones de kilómetros 
cuadrados, lo equivalente a casi % de Europa, 
desde el océano índico al sur, basta Siria y 
Palestina al norte. Luego se hizo extensiva la 
denominación a todos los habitantes de Ara
bía. Aparece por vez primera este término en 
la inscripción de Salmanasar III sobre la ba
talla de Qarqar (854 a. de J. C.), en Ja que 
toma parte GiikHbu* de Arbaa con mil came
llos. Bajo el mando de Teglatfalasar III, Ara-
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bia (Mal Alibi) recibe un gobernador a sirio. 
Sargón <715) lucha contra los tamudeos y loa 
sabeos. Senaqueríb (703), Asaradón (673) y, 
más fundadamente, Asurbanipa) penetran en 
Arabia, y este último derrota a los árabes, 
a los cidarenos y a Jos nebateos.

La Arabia septentrional fué el dominio pre
ferido de los nómadas y de los caravaneros, 
entre cuyos grupos se advierten tres caracteres 
étnicos principales, que son el a rameo, el ye
menita, mezclado con míneos, etc., y el be
duino propiamente dicho, que entre sus más 
famosos representantes cuenta a los paJmira- 
nos, Jos nabateos y Jos itureos. En el centro 
está el desierto, con alguno que otro oasis. En 
el sur es donde principalmente se hallan las 
poblaciones sedentarias, que forman los reinos 
míneos y sabeos, sin hablar de los estados de 
Qataban, de Hadramul, etc.

Los nómadas del desierto sirioarábigo apare
cen más de una vez en el Antiguo Testamento 
como «hijos de Oriente», Béne-Qedem (Ez. 25, 
4, 10; Job. 3; Gén. 29, 1), término al que 
corresponde la expresión bizantina ^apaxtjvoí, 
Sarracenos.

En Ez. 23, 42, «los bebedores procedentes 
del desierto son las tribus árabes próximas a 
Palestina, al otro lado del Jordán, con las que 
se alió Judá (cf. Jer. 27, 9 ss.), /j. 13, 20, em
plea la palabra carab como simple apelativo 
equivalente a «nómadas», y lo mismo Jer. 3, 2< 
En Jer. 25, 14, se lee como nombre de pue
blo. En Ez. 27, 21, carab es enumerado, en 
su sentido étnico, juntamente con Cedar, ¿aba 
y Ruerna. El nombre racial 'arabi, carb¿, em
pléase frecuentemente después del destierro. 
Nehemías tuvo que sufrir mucho por la hosti
lidad de los árabes (= Jos nabateos, y las an
tiguas poblaciones de Moab y de Amón). Tal 
denominación se hizo usual y corriente entre 
los judíos, en tanto que los antiguos nombres 
de Madián, Cedar, Saba, etc., iban cayendo 
cu desuso (cf, I, II Par.).

De entre las familias semíticas enumeradas 
ed Gén, 10, 26-29, hallamos que pertenecen 
a la Arabia meridional loqtan, Hasarmawct 
(sr Hadramaut), Seba (reino de Saba), Diqláh 
(Dakláit, al este de Aden).

En Ez. 27, 21 s., nombra los príncipes de 
Cedar (nombre propio del hijo de Ismael), 
tribu de nómadas del desierto sirioarábigo (Is, 
21, 16; Jer. 2, 10; Minio, Rht. Nal. V, 12: 
Cedreós); en los textos cuneiformes Qidri y 
Qidarri. V. Ismael. Madián, Saba. [F. S.)

*!*}■• ~  F- K' ** lo Polci-fitie, I. París 1933. pp. 2S8 97. I], jb¿d. 1938. S>. 
122 s.: S. MoSciti. Star* t  dvWth dst Scmllt. 
Barí JM9, p. W . 173-219.

ARAMEO (Idioma). — Pertenece al tronco se
mítico del noroeste, y, debido a su gran di- 
fusión histórica, más que una lengua es un 
grupo de idiomas, provistos de peculiares pro
piedades fonéticas, morfológicas y de sintaxis 
fundamentalmente semejantes.

Hácese mención de los árameos en el si
glo xxnt, pero su historia propiamente dicha 
comienza en el tiempo en que se establecen 
en Mesopotamía y Siria (ss. xt-x). Entonces 
aparecen los Estados árameos independientes 
entre si» pero señalando el período de mayor 
influencia y esplendor político de loa árameos 
(cf. Aram Sdbah, Aratn Ma<akah y sobre todo 
el reino de Damasco). Los documentos llegados 
hasta nosotros muestran en las gentes que ha
blaban esta lengua una incertidumbre inicial, 
en cuanto se comprueba la tendencia a usar 
la lengua del lugar conquistado. Pero a) sen
tirse más autónomos también su misma lengua 
gana en autonomía, y entonces es cuando apa
recen los textos propiamente árameos. Puede, 
pues, dividirse la historia del a rameo en ios 
períodos siguientes:

1) Arameo dialectal (atestiguado únicamen
te en el s. vnr). En él se hallan las típicas for
mas aramaicas mezcladas con formas «naneas, 
fenicias y, en general, aloglóticas (cf. Inscrip
ciones en ZengirEi do la estatua de Hadah y 
de Panammu ¡ Cook, North-Semitic Inscrip- 
tions, nn. 61, 62, con examen de Los elementos 
árameos y cananero, p. 134),

2) Arameo clásico desde el tiempo en que 
están florecientes los reinos (s. x) hasta la con- 
quista de Ciro (539).

Los textos que han llegado hasta nosotros 
no son numerosos ni extensos, pero si sufi
cientes para darnos a conocer esta lengua lite
raria y sobre todo la inmensa difusión de la 
misma.

a) Asirla. El episodio que tuvo lugar entre 
los emisarios de Senaqueríb y el rey Exequias 
(ll Re. ]$, 17 ss.) es una prueba de que en 
Asiria era conocida Ja lengua aramalea. Chun
ca, inscripciones cu pesas, otros epígrafes y 
tablillas cuneiformes con notas aramaicas son 
documentos que demuestran, especialmente para 
el período del imperio babilónico, cómo se 
impuso siempre el arameo como lengua diplo
mática.

b) Siria. Es evidente que permanece el 
arameo como lengua hablada y literaria (cf. las 
inscripciones halladas en Nerab del s. vu, 
Cooke, nn. 64, 65).

c) Palestina. El papiro de Saqqara (carta 
de un tal Adon, rey de Ascalón (?), al faraón 
Nccao II (610-95) confirma que Ja lengua di-
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plomálica era la a ramea (en Bíblica, 30 [1949] 
514 ss.),

d) Egipto. Del papiro sobredicho se des
prende que d  a rameo debía ser conocido en 
¡a corte, e indudablemente también en otros 
circuios.

3) Después de Ciro hasta Alejandro Mag
no (323). Con haberse constituido el inmenso 
imperio de los Aqueménidas (desde el Niío 
hasta el Indus), con Sus* por capital, el arameo 
se convierte en lengua oficial, aunque no única. 
En todas las satrapías del imperio se descubren 
textos árameos. El papiro de Turln, estudiado 
por Clermont-Ganneau, nos da cuenta de un 
egipcio que escribe a un persa en lengua 
ara mea. En Egipto pertenecen a este período 
los famosos papiros de Elefantina, que con
tienen, ya en escritura cuadrada, contratos y 
una importante correspondencia entre una co
munidad judaica de Elefantina y las autorida
des de Jcrusalén. Paite de ellos fueron publi
cados por Cowley (Aramio Papyri of the jifth 
Century b, C.. Oxford 1923). Otros 17 acaban 
de ser publicados (cf. Bíblica, 34 [1953] 265; 
dos distintos volúmenes, uno de E. Kraeling 
y otro de S. R. Driver). Son igualmente dignos 
de notarse 14 manuscritos en pergamino (s. v) 
que contienen la correspondencia de ArSam, 
gobernador persa de Egipto (en Orientalia, 22 
[1953] 445). El arameo egipcio tiene una exce
lente gramática debida a P. Leandcr, Laut-und 
Formenlehre des Aegyptich-A ra mdischen, Gf> 
teborg 1928,

Son célebres los ideogramas (o mejor meta- 
gramas) árameos de Perfila, Trátase de elemen
tos aramaicos mezclados con elementos iró
nicos. Los aramaicos tenían valor de ideogra
mas (met&graroas), que por lo mismo no eran 
pronunciados como palabras aramaicas sino 
inmediatamente trasladados durante la misma 
lectura en vocablos iránicos (Dupoat-Sommer, 
Les AraméensT p. 95). Tenemos en esto una 
nueva prueba de lo extendido que estuvo el 
uso de la lengua aramea.

4) Después de Alejandro Magno. La lengua 
griega loma la delantera como lengua oficial, 
y entonces comienza para el arameo el proceso 
de diversificación entre arameo occidental y 
arameo oriental, que en la época de N. S. Je
sucristo será ya definitiva. La escritura pasa 
definitivamente al empleo de las letras llamadas 
cuadradas, que serán las que prevalecerán des
pués, incluso en las inscripciones de textos he
braicos. Entre tanto se concreta un hecho de 
grande importancia pava el arameo occidental 
y para su consiguiente fortuna, y es que los 
hebreos llevan hasta el fin el fenómeno comen

zado en los tiempos de Esdras y usan ya siem
pre el arameo como lengua propia, abando
nando el hebreo. Así ya hay derecho a afirmar 
que precisamente por este acontecimiento fué 
posible ai arameo occidental contar con una 
grandiosa literatura que no tuvo, o al menos 
no llegó hasta nosotros, en el período prece
dente. Los hebreos usaron el arameo en el 
periodo que siguió inmediatamente al destierro.

Nos han Negado algunos fragmentos en 
arameo del texto bíblico, los más notables del 
libro de Daniel y del de Esdras y Nehemfas, 
escritos cuando no existía diferencia entre 
arameo occidental y oriental, pero que repro
ducen las particularidades gramaticales que 
serán después propias del arameo occidental 
(H, Baur-P. Leander, Gramaük des Biblsh- 
Aramdtschen, Halle ¡927).

Estaban traducidos al arameo los textos bí
blicos hebraicos que se leían, pero que no eran 
entendidos por el pueblo en las funciones de 
la sinagoga. Ahí tuvieron su origen los Tar- 
gutnin (versiones o más bien párrafos árameos 
de los textos bíblicos).

La distinción entre arameo occidental y orien
tal está determinada por ciertas particularida
des gramaticales, como el estado enfático, e} 
prefijo de la tercera persona singular mascufino 
del futuro, etc.

1) El arameo occidental comprender
a) arameo patestinense (Dalmau, Gramma* 

lite des Jiidtch'palas tinischen Aramdisch, Leip
zig 1905);

b) arameo de los Targum (v.);
c) arameo del Talmud pa festínense;
d) arameo de los somántanos (traducción 

del Pentat.);
e) arameo de los inscripciones de Pahnira 

(mezcladas).
2) El arameo oriental:
a) arameo babilonense con el célebre Tal

mud (Margólas, Lehrbuch dtr Aramdiseiten 
Sprache des Babylomschen Tatmuds, Mlinchen, 
afio 1910);

b) arameo de la literatura mandara y ma-
niquea;

c) el dialecto de Edesa, conocido ya por 
textos precristianos, dió origen a la grandiosa 
literatura siríaca cristiana con dos ulteriores 
divisiones (del $. v), la siríaca jacobita y la 
siríaca nestoriana. Esta literatura siríaca (arameo 
oriental) rivaliza con la oriental y acaso la 
supere.

El arameo se mantiene actualmente en pe
queñas islas lingüísticas en las cercanías de 
Damasco, Mosul y lago Urmia.

El conocimiento del arameo es de suma im-
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porlancia para el biblista, sea porque algunos 
textos están escritos en ara meo, sea porque fuá 

¡ la lengua de Jesús y de los Apóstoles, por Jo 
í que el sustrato de los libros de] Nuevo Tes

tamento se halla notablemente impregnado de 
ella. IP. Boj

B1BL. — Bowmak. Armtteans, Arómale, and tU* 
Kblu em INÉS, 7 (1941) 65-90: P, Rakli. Das 
tur 2éit Jeta ftt PatSstina gtsprochcn* Artímaisch. 
en TRtt, 17 (1949) 701-10; A. DWONr-SQMMEK, Les 
Aromé***, París 1949.

ARAMEOS. — Habitantes de Aram, nombre 
que en el A. T. se da a la Mesopotamia sep
tentrional y a Siria. Para significar a Meso
potamia (Ja región bañada por el Éufrates y 
por el Habur), la expresión bíblica más usual 
es Amm-Naharajim (Gén. 24, 10; Di. 23, 5; 
Jue. 3, 8; I Por. 19, Ó, etc.), o sea, la región 
aramea de los dos ríos. Tal expresión es s 
veces reemplazada por Paddan-Aram (Gén. 25.
19] 31, 20, etc.), que señala directamente Ja 
región de Jarán, morada de los Patriarcas antes 
de su entrada en Canán. La expresión Naha- 
raim significando a Mesopotamia septentrional 
aparece en documentos egipcios desde los tiem
pos do Tütmosis 1 (h. 1500 a. de J. C.) bajo la 
forma de Nahrin. que en las tablillas de El- 
Amaina está en lugar de Mitanm.

Para significar Sida, Aram aparece siempre 
unido con otra determinación geográfica más 
estrictamente especificada, como Aram-Sóbah 
(í Sam. 10, 6), Aram-Rehob (ibid.), Aram- 
Dammeseq (II Sam. 8, 5),

Una inscripción de Teglatfalasar I (1114- 
1076), confirmada más tarde por el monolito 
de Asurnasírpal II (884-859), juntamente con 
otros datos históricos, nos induce a mantener 
que Ja aparición de los árameos está íntima
mente relacionada con una gran afluencia de 
nómadas: los Sutü y los Ahlamu (probable
mente nómada* y confederados), mencionados 
en inscripciones que se remontan a Jos tiempos 
de Rira-Sin (b. 1750 a. de J. C ), Y mientras 
se estuvo afirmando erróneamente durante mu
cho tiempo que el nombre de Aram era de 
fecha más bien reciente, resulta que lo contiene 
claramente una inscripción de Jos tiempos de 
Naram-Sin (h. 2400 a. de J. C.) y dos tablillas 
de la tercera dinastía de Ur (h. 2070-1960).

La hipótesis más aceptable señala como lu
gar de origen de los árameos el desierto sirio- 
arábigo. De allí se habría dirigido una infil
tración de nómadas hacia las fértiles regiones 
de Babilonia, donde Kada¿ma-ííarbe y sus su
cesores no fueron capaces de impedir que se 
establecieran las tribus caldeas. Casi en el mis
mo tiempo se van estableciendo en el norte

otros grupos nómadas con la misma religión 
(culto del dios Junar) y casi idénticas costum
bres, y éstos precisamente serán Jos llamados 
árameos. Está perfectamente confirmada la 
afirmación bíblica (Gén. 22) que reconoce un 
estrecho parentesco entre los árameos y los 
caldeos.

Al separarse de los caldeos, los árameos 
se dirigieron hacia Asirla y ejercieron presión 
por el suroeste con d  intento de pasar el 
Eufrates y el Habur.

Adad-Nirari I (1364-1273) los rechaza, pero 
en los tiempos de Salmanasar 1 (1272-1243) los 
vemos ya establecidos en Jos bordes del estado 
asirlo, contra el cual se aliaron con los jeteos. 
TeglatfaJasar I Jos rechazó en no menos de 
veintiocho campañas; con todo, nos es dado 
a conocer, a través de los reportajes relacio
nados con este monarca, que ya entonces ios 
árameos estaban firmemente asentados en va
rias localidades. Y si bien el período de debi
lidad que siguió en Asiría al reinado de Tte- 
glatfalasar I no fué provocado con nuevas olea
das de árameos, lo cierto es que favoreció el 
que éstos consolidasen las posiciones tomadas. 
Surgen por doquier, y en Mesopotamia misma, 
centros árameos que reciben diversos nombres 
de los respectivos jefes de tribus, y al mismo 
tiempo se completa la penetración aramea en 
Siria. Los centros más famosos establecidos en 
Mesopotamia son Bit-Adlni (Am. 1, 5; II Re. 
19, 12, etc.), en la región de Til Barsip, junto 
al Eufrates, y  con las excavaciones de Tdl- 
Halft ha podido ser localizado el centro de 
BU-Bahianit hacia Jas fuentes del Habur. Al 
mismo tiempo se va completando Ja penetra
ción aramea en Babilonia, donde poco más 
adelante se da a Adad-apal-iddin I (1063-1042) 
el calificativo de «usurpador a rameo». No obs
tante estos enormes progresos, los árameos 
siguen fraccionados en tribus, en pequeñas ciu
dades estados, lo que explica su ineficacia como 
potencia política y su rápida caída. Todos los 
diminutos estados árameos de Mesopotamia 
quedarán reabsorbidos como resultado del con
traataque asirio en los comienzos del primer 
milenio, desde Adad-Nirari II basta Salmana- 
sar III.

Los ceñiros árameos de Siria resisten por 
más tiempo, y sobre todo Damasco, que des
pués de Duvid logró desarrollar una política 
independiente, constituyéndose en polo de atrac
ción para Jos otros centros árameos vecinos. 
Unas veces en alianza y otras en guerra con 
Jos vecinos estados de Israel o de Judá, Da
masco se mantuvo hasta que Teglatfnlasar III 
(745-727) dió muerte a su rey Rasin y la ocupó.
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Entonces desaparece por completo la potencia 
política aramea, mas no el influjo de su lengua 
y de su cuitara, lo que, al contrario, continúa 
acentuándose, y cuando los próximos parientes 
de ios árameos, los caldeos, hayan instaurado 
con Nabopolasar la gran dinastía neo caldea en 
Babilonia, tomará lal incremento la aramaiza- 
ción de! Asía occidental que en los comienzos 
del período persa será ya absoluta.

Cultura y religión. — El carácter fundamen
tal de la cultura aramea fué indudablemente 
su propiedad de asimilación y fusión, Care
ciendo de gran originalidad le cabía responder 
a la misión histórica de llevar comprensión y 
compenetración a pueblos que vivían en con
tinuo antagonismo. Este espíritu sincrética, que 
sin duda fué favorecido por la organización 
de los «rámeos, repartidos en pequeñas ciuda
des estados, se revela en el arte, donde es evi
dente que se dieron fuertes Influjos mesopo- 
tamics (excavaciones de Tell-HalaO, jéteos y 
jurritas (excavaciones de Sam’al), y no menos 
se revela en la religión, que está caracterizada 
por un fuerte sincretismo mesopotámicocana- 
neo. Una divinidad que en la religión aramea 
parece sobresalir es la de Hadad con su hijo 
Ben-Hadad, dios del temporal y de la lluvia, 
pero que asume también otras funciones. Como 
divinidad femenina aparece Alagarás, diosa 
de Ja fecundidad. También parece de erigen 
arameo el culto del dios Bcthe], tan popular 
desde el s. vi en «debute, y el del dios Tam- 
muz lo estuvo igualmente» de una manera muy 
arraigada, entre Jos árameos.

Pero la mayor contribución que los Arameos 
aportaron a la cultura fué la de su lengua (v,).

Relaciones con los hebreos. — Los primeros 
contactos entre hebreos y árameos se remon
tan a la ¿poca de los patriarcas. La primera 
frase aramea de la Biblia es la que pone en 
boca de Labán, tío de Jacob, residente en 
Jarán, después de la narración de la perma
nencia de Jacob en Aran (Gén. 31, 47). Los 
descendientes de Jacob se llamarán a sí mismos 
(Dt< 26, 5) hijos de un arameo errante. El 
traslado de los lera jilas de Ur a Jarán, así 
como las primeras vicisitudes de la vida de los 
primeros patriarcas, coinciden perfectamente 
con lo que las fuentes htstóricoarqueológicas 
nos dicen de las poblaciones aramea?. Mis ade
lante, antes de entrar en la tierra de Canán, 
pónense los hebreos en contacto con Baíam, 
arameo de Mesopotamia (Núm. 22, 5). En el 
tiempo de los Jueces (Jue, 3, 8-10) parece ser 
que los hebreos se vieron oprimidos por un 
bando de «rámeos capitaneados por un tal 
KiiSan Risathaim, Halla monos en el período

en que Ja presión asiría obliga a tribus aramea? 
a desplazarse hacia el oeste y fijarse en Siria, 
donde los árameos van ocupando las regiones 
más fértiles, fundando en ellas pequeños prin
cipados. Pero el estado arameo, que en los 
tiempos de Saúl y David es mencionado como 
estado potente al oeste deJ Eufrates, es Aram- 
SÓbah (I Sam. 14, 47; Ií Sam. 8, 3-12, ele.), 
que extendió su dominio por el norte hasta 
Berthai, la actual Bereitan, a) sur de Ba4albek. 
Contiguo a Aram-Sóbah debe colocarse otro 
estado arameo mencionado en II Sam, 10, 6, 
Aram-Bétfi-Rehóbi y entre el Hermón y el lago 
de Hule habría que localizar el Aram-Ma'ákáh, 
mencionado en II Par, 19, 6. Todos estos es
tados «rámeos se presentan unidos contra Da
vid (II Sam. 10, 6-9): en la lucha tiene Las 
riendas Sobah, que es derrotado. A estos esta
dos únese más adelante contra David también 
el de Damasco (II Sam, 8, 8), el Aram por 
excelencia. También esta vez saldrá David vic
torioso, y Damasco quedará subyugada, aun* 
que sólo por breve tiempo. Recobrada la inde
pendencia, Damasco reunirá en torno suyo a 
los estados árameos de Siria y formará el gran 
estado que resistirá hasta los tiempos de Te- 
glatfalasar III. Otro pequeño' estado arameo 
nombrado por la Biblia (11 Sam. 15¿ 8) es 
Guesur-Aram, probablemente emplazado al me
diodía del Aram-Macac a través de) Golán.

ÍG. D.)
BTBL. — E. DkoaMe, Abraftam ddHt te cadre de Huitóte, en RB, 37 (1928) 3 67-B5.431-511; 40

(1931) 164-74,303-18 (Rfieue II Ed. Dhormc, París 
J951. pp. 191-272): R. T. O‘Calia0Hah. AramNaharelm. Roma 1949; 3* MOsCaTI, StorM e ci- 
vititá itei Semiti, Barí 1949; le., L'Ortertte Antica. 
Milano 1952. pp. 77-82.

ARBOL de la ciencia; de la vida» — v. Pa
raíso terrenal.

ARCA de la alianza. —- Caja (hebr. *arÓn) de 
madera de acacia, de 1'30 m. de longitud por 
0*78 de altura, revestida de oro por dentro 
y por fuera: el borde superior coronado con 
una guirnalda de oro y los lados provistos de 
cuatro anillas de oro, que permitían su trans
porte mediante cuatro barras de acada forra
das de oro (Éx. 25, 10-22 ; 35, 10 SS.; 37, 1-9; 
I Re. 8, 7 s.). Sobre el arca había una lámina 
de oro, llamada propiciatorio (v.) por su re
lación con el rito de expiación (Leu. 4-16), 
sobre cuyos bordes estaban colocados dos que
rubines (v.) de oro batido, probablemente arro
dillados el uno frente al otro. En el arca se 
guardaban las dos tablas del Decálogo, esta
tuto de la alianza sancionada entre Yavé e 
Israel, cierta cantidad de maná y Ja vara de
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Arón (£x. 16k 34; Núm, 17, 10; Jtr. 3, 16; 
fip 2 J ; ifeór. 9, 4).

El lugar propiciatorio comprendido entre las 
alas de los querubines era considerado como 
trono del Dios invisible, que manifestaba su 
presencia con una nube tenue (Sckina, cf. Lev. 
16, 2; Éx< 4, 16). El arca era el objeto visible 
o expresión de la presencia de Yavé, la cual, 
sin peligro de idolatría, suplía Ja falta de toda 
imagen del Eterno.

Es, pues, el arca el testimonio del puro mo
noteísmo mosaico, que, por guardarse en ella 
eí Decálogo, era el perenne reclamo de Ja 
alianza solemnemente sancionada en el Stnaí, 
por lo que se ta llamó arca de la alianza, y 
por eso mismo es el símbolo de la unidad na
cional.

Habiendo sido fabricada poco después de la 
salida de Egipto (Éx. 37, 1-9), siguió a Israel 
en las peregrinaciones por el desierto, custo
diada en el tabernáculo que hacía veces de 
santuario. Luego permaneció en Silo hasta el 
tiempo de Samuel (I Sam. I, 3, 21. 24; 2, 14), 
en que fu¿ capturada por los filisteos en la 
batalla, quienes hubieron de devolverla a causa 
de las calamidades que se cernían sobre las 
ciudades adonde era llevada (I Sam. 4-6),

Y estamos en el período oscuro de la dis
gregación de los israelitas en Caftán.

EJ arca permaneció así olvidada en Quíriat- 
Jearim (I Sam. 6, 12-7, 2), hasta que David, 
el verdadero libertador y uncficador de Israel, 
la transportó solemnemente al monte Sión 
(II Sam. 6), de donde Salomón la traslada al 
lugar Santísimo, Ja parte más sagrada del Tem
plo (I M í).

De esta suerte David se pone nuevamente 
en relación con la más pura tradición mosaica.

El arca desapareció definitivamente en la 
primera destrucción del Templo <587 a. de 
Jesucristo). [L. M.j

B18L. — L. Désnoyem, fifí taire da pevale hebrea, I, Píiía 1922, pp. 211-21,376; II. 1930. 169- 
M2; líí, o- 112 s.. 191-96; F. Sfadafoju, CúHet- 
itvismo e mdMduaUsmo nel V. T.. Rovjgo 1953. PD- 213 3. 218. 232. 287,

ARCA de Noé- ■— v. Diluvio,

ARI5TEA (Carta de). — v. Griegas (Versio
nes); v. Apócrif. V. T.

ARMENIA (Versión), — Es la obra más repre
sentativa de la primitiva literatura armenia, na
cida en el s. v, cuando prevaleció el alfabeto 
armenio, ideado por el santo monje y doctor 
Mesrop para ocupar el puesto del siríaco y de! 
griego. Aunque fué llevada a efecto por el

patriarca Isaac el Grande (390-440) y por Mes
rop sobre códices griegos de ConstantinopJa, 
los códices que nos la han transmitido no son 
anteriores al s. x iii, si se exceptúan los códices 
evangélicos, que se remontan al año 887.

La versión dcJ A. T. sigue a Ja recensión de 
Jos LXX; en cambio, la del N. T. se basa en 
la do Cesárea (0).

La índole de }& lengua, igual si no superior 
al griego de la aristocracia, permitió reproducir 
el original griego con elegancia de estilo y es
crupulosa fidelidad. La edición completa corrió 
a cargo de J. Zoharab (Venecia 1805). En ella 
se indican las variantes del texto en el margen 
inferior de cada página. Ediciones de los evan
gelios: Évaitgiie fraduif en iangue arménienne 
ancienne et écrit en Van 887, Moscú 1890 (edi
ción fotocípica); F. Macler, L'évangiU arwé~ 
nien, París 1920 (ed. (ototíplca cod. Etch- 
míadzin 229). (A. R,]

B1BL, — St. Lyohnit, Les versión* arménienne 
et géúrticithe, en M. Lacraros, Critique textneflt 
(París 1935). pp. 342-75; 454-60: 525-6; 622-5;
lo.. Les orísjrws de tú versión arménienne et le Dietetioron, Rema 1950.

ARÓN, — Primer sumo sacerdote hebreo, de 
la tribu de Levi y padre de Nadab, Abiú, 
Eleazar, Itamar (Éx. 16-23). Hermano de Moi
sés, a quien le fuá propuesto por Dios como 
portavoz para la misión cerca de Faraón (ibid. 
7. 1). Contaba ochenta y tres afios cuando se 
presentó a competir con los magos egipcios con 
su vara, después de haberse frustrado la pri
mera tentativa de persuadir a Faraón para que 
dejase salir a los hebreos de Egipto (ibid, 5,
1 7, 7). La vara se convirtió en serpiente
al ser arrojada en tierra» lo que imitaron los 
magos por medio de sus trucos» pero las ser
pientes de éstos fueron devoradas por ta de 
Arón (ibid. 7, 3*12). Por orden de Moisés, Arón 
obró los prodigios de las tres primeras plagas 
y cooperó con et hermano en Ja sexta plaga, 
la de las úlceras (ibid. 7, 14 ss.). Ordinaria
mente obraba como intermediario del herma
no ; pero alguna vez (ibid. 9» 8; 12, t» 28, 
43, 50) recibió a una con él directamente de 
Dios disposiciones varias, Tazón por la que 
alguna vez (Sal, 72, 21) la liberación de Egipto 
se atribuye a ambos,

Durante la caminata a través del desierto de 
Sin, Arón es acusado, junto con Moisés, como 
responsable de las dificultades por que atrave
saba el pueblo (£x. 16, 1 ss ). Cuando acon
teció el milagro de) maná, Arón recogió un 
gotnor del mismo para guardarlo en el Taber
náculo (ibid. 16, 33 $.). Este es el primer indicio 
de su misión sacerdotal.
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En d  Sinai, Arón fué designado para subir 
con Moisés al monte, pero con la obligación 
de quedarse alejado del lugar de ]a visión 
(ibid. 19, 24; 24, 1 s,). Pudo, no obstante, con
templar la gloria de Dios (ibid. 24, 10). Estuvo 
al frente del pueblo, juntamente con Jur, du
rante todo el tiempo que pasó Moisés en el 
Sinai (ibid. 24, 14). Tuvo la debilidad de con
sentir en el deseo de la multitud de hacerse 
una imagen de Dios: el famoso becerro de oro 
(ibid. 32, 1 se,). No se trataba de idolatría, 
puesto que el pueblo intentaba venerar en aquel 
símbolo al verdadero Dios (ibid, 32, 5), sino 
mús bien de la violación del precepto que pro
hibía toda representación de la divinidad (ibid. 
20, 4 s.). En castigo Dios mandó exterminar 
un elevado número de israelitas (ibid. 32, 28: 
3.0 00 según el texto hebreo). A ron, designado 
ya para el sumo sacerdocio (Éx. 28, 1 ss.; 
Hcbr, 5, 4), fué duramente reprendido, pero 
se libró del exterminio por la súplica de Moisés 
(Dt. 9, 20).

La consagración sacerdotal de Arón y de sus 
hijos se efectuó con gran solemnidad (Lev. 8,
1 ss.), según un ceremonial minuciosamente 
trazado por Dios a Moisés (Éx. 28-29 : 40, 
13 ss.). Terminado el Tito se mostró la «gloria» 
divina por medio de una llama que cG,:sumió 
el holocausto (Lev. 9, 23 $.), sedal palpable de 
la complacencia del Altísimo. Después de la 
narración del tremenda castigo infligido a los 
dos primeros hijos de Arón, Nadab y Abiu, 
por haber abusado do sus poderes ofreciendo 
«fuego ajeno» (ibid. 10, 1 ss.), el Letifico enu
mera detalladamente los derechos y los deberes 
sacerdotales, refiriéndose casi siempre a Arón; 
pero es evidente que no se trataba precisamente 
de su persona sino de la legislación sobre el 
sacerdocio (y.) en general.

Aun siendo sumo sacerdote quedó siempre 
en segundo rango respecto de Moisés. Por 
haberse dejado influir por las críticas de María, 
su hermana, contra Moisés, es reprendido por 
Dios (Núm. 12, 1 ss.). Dios mismo defendió 
Ja legitimidad de su sacerdocio contra los in
tentos de rebellón de Coré y de sus secuaces, 
dando muerte a los de la oposición (ibid. 1$, 
I ss.), y mostró con el milagro de la vara de 
Arón que éste era el único elegido de entre 
la tribu de Leví para ejercer el culto en Israel 
(ibid. 17, 1 ss.).

Por haber dudado, como Moisés, sobre la 
posibilidad de una intervención divina para 
proveer milagrosamente de agua a) pueblo 
(ibid. 20, 7 ss.), Dios lo castigó excluyéndolo 
de la posesión de la Tierra Prometida, Ha
biendo subido al monte Or, en las cercanías

de Cades, perteneciente al macizo llamado Mo- 
scroth (Dt. 10, 6), murió después de que Moisés 
lo despojó de sus vestiduras sacerdotales para 
ponérselas a su hijo Eleazar. Todo el pueblo 
guardó luto por él durante treinta dias (Núm. 
20, 29),

Arón fué tenido por muy grande y seme
jante a Moisés (Edo. 45, ó ss.), y pasó a la 
posteridad como prototipo de sacerdotes. A ve
ces se emplea su nombre metafóricamente 
(Sat. 133» 2) para significar el sumo sacerdocio.

En la Epístola a ios Hebreos se le menciona 
frecuentemente cuando se describe el sumo 
sacerdocio de Cristo, que abolió al de la an
tigua Ley legado a Ja familia de Arón (Hcbr. 
7,11-21). ÍA. P.l

BIBL, — A. Mídedicllé, ¿pitre aux íUbreux 
(La Ste. BibU, od. Pin*. 12), Pilis 1938. pp. 310. 
323 s. 324.339; A. Clame* tlbíd 2), 1940. pp. <2 
« . 248.348 s.; A. Vaqcmu. La S. Blbbla. I. Bréa
te 1943, pp. 190 Si. 243 9. 246 s. 253 s.

ARQUEOLOGÍA. — Es la ciencia de las cosas 
antiguas. Confundídsela en un principio con la 
historia general de un pueblo, como en la 
Arqueología romana de Dionisio de Halicar- 
naso y en la Arqueología judaica de Flavio 
Josefo, pero hoy se limita a estudiar las insti- - 
tucioncs de un pueblo en cuanto manifestadas 
por los documentos antiguos. Busca los restos 
materiales de una cultura, asi como estatuas, 
pinturas, mosaicos, inscripciones; objetos de la 
vida práctica, como indumentaria, instrumen
tos, ornamentos, cerámica, tumbas» monedas. 
Para el estudio de la Biblia no sólo es útil la 
arqueología de Palestina, sino que también 
lo han sido los resultados obtenidos en Me- 
sopotamia, en Fenicia, en el Asia Menor y en 
Egipto.

Arqueología de Palestina. Son fuentes de co
nocimiento de la antigua cultura bíblica la Sa
grada Escritura, el Talmud, Filón (h. 25 a. de
J. C. — 42 desp. de 3. C-), Flavio Josefo (h. 37- 
103 desp. de i. C.), el Onomasticon de Ense
bio (h. 325) traducido y compilado por San 
Jerónimo (h. 390), los itinerarios de los pere
grinos, especialmente el Burdigalense (333), la 
Peregrinado Atthcriae (Silviae, h. 394), el Anó
nimo Piacemino (570), el Brevfarius de Hycro- 
solima (s. y-vi), el De locis sanctís (h. 670), las 
obras de San Jerónimo» en particular la epís
tola ad Marecttam (ep. 46) y el EpitaphUim 
s. Pattlae. Estos documentos ilustran casi ex
clusivamente el periodo romanobuantino, de 
suerte que la Biblia resulta ser la única fuente 
sobre las antigüedades palestinenscs.

Con el año 1867 se inaugura el período de 
las excavaciones científicas. Las primeras inves-
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ligaciones en Jerusalén dan resultados poco 
halagüeños. Son más considerables los resulta
dos obtenidos después de que Fl. ta r je  (1880) 
introduce el método de estratificación y la ma
nera de fijar jas fechas por medio de la cerá
mica. Después de la guerra del 1914-18. las 
excavaciones toman un inmenso incremento y 
llevan a resultados extraordinarios. La guerra 
del 1939-1945 es causa de una interrupción en 
Jos trabajos, aunque ahora parece que se reanu
dan de nuevo. Merecen especial mención las 
excavaciones practicadas en Tell RumeiJé- eAin 
Shems, Bethsames, a 38 kms, de Jerusalén, para 
el Palestino Exploraron Fund, en 1910-12 por
D. Mackencíe, en 1928-33 por E. Gran!. Entre 
los objetos hallados figuran una inscripción cu
neiforme» un asa que lleva grabado el nombre 
de loakím y un oslrakon de fecha discutida.

En Ramee el-Khafil = Mambre, Jas practicó
E. Mader (1926-28) para la Górresgesellschaft: 
en Tell-Beit-Mirsim Debír, Qíriat $epher (?) 
(Jos. 15, 13-19; Jm , 1, 9-15). W. F. Albrighi y 
Kyle (1926 $$.); en Tell ed-Duweir »  LachiS, 
por J, L. Starkey (1933-35) con el hallazgo de 
18 ostrakon del tiempo de Jeremías; en NapJu- 
sa =  Fíavia Neapolis, Tell-Balaía = Siqucm, en 
Sebastyé a  Samaría, G. A. Reisner. C. S. Fis- 
eher, D. G. Lyon (1908-10), J* C. Crowfoot 
(1931-35) con el descubrimiento de 7S ostrakon.

En Tell Djezer = Gazar, Gezer, R. A. St. Ma- 
calisier, 1902-05; 1907-09; A. Rowe, 1934, con 
d  hallazgo del calendario de Gezer (s. xi?), 
para el Palestino Exploraron Fund; en Tell en- 
Nasbé = Masía, Bade (1926-32); en Tell es-Sul. 
tan = Jericó» F. Sellín, C. Watzinger (1908), 
J. Garstang (1930-35), Miss Kcnyon (del 1952 
hasta hoy). Los resultados de estas ultimas ex
cavaciones, todavía en curso, parecen a pro
pósito para echar por tierra los datos de Jas 
precedentes.

En Tell el-Hosu -  BeiSati, C. Físher, A. Ro
we (1921-26) para el museo de la universidad 
de Pensilvania; A. Rowe, A, G, M. Fitzgerald 
(1927-33) con el descubrimiento de la ¿tela de 
BeiSan; en Tell el-Mutcsselim -  Magedo, M. G. 
Schumacher (1903-05) para el Deutschcr Pa- 
lásiina-Vcrein; O. S. Físher (1925) para el Ins
tituto oriental de la universidad de Chicago;
P. L. O. Guy (1927); en Tell Ta’annak & 
Thanaak, E. Sellin (1902-04); G, Schumacher 
con el hallazgo de doce tablillas Cuneiformes 
del $. xrv; en Et-Tell « Hai, J. J. Marquet- 
Vr*use (1933); en Tell-cl-Far*a = Scruhcn, F  
Petríc (1927-29), R. de Vaux (desde 1946), di
rector de la Ecote blblique de JerusaJén, que 
cuenta también con L. H. Vínccnt y F , M, Abel 
como arqueólogos de los monumentos cristia

nos. En Tcleilai-Ghassul, P. Maílon (1929 ss.) 
para el Pontificio Instituto Bíblico.

Los restos humanos hallados en Wadi el- 
<Amüd (F, TurviUe-Petre, 1925-26) en la cueva 
Suqbah junto a Ramleh (D. Gnrrod, 1928) en 
las cuevas del Carmelo juoto a cAtüt (D. Ga- 
rrod, 1928-34) y en una cueva del monte de! Pre
cipicio junto a Nazaret (R. Nevitle, 3934), de
muestran que Palestina estuvo ya habitada por 
el hombre paleolítico (Paheantlropus paiaesfi
na* del tipo de Neanderthal). Una raza paleolí
tica más reciente se deduce de varios lugares 
de Palestina. El mesolkíco, representado en el 
na milano (hallado en una cueva de Wadi Natfif 
junto a liúda) aparece en diferentes cuevas. 
Discútese si podrá hablarse de neolítico en Pa
lestina: hay quienes piensan que del mcsolí- 
tico se pasa inmediatamente al ¿eolítico que se 
halla particularmente en Teleilat el-Ghas$ul 
(ghassuliano), en el sedimento VIH de Jericó y, 
en su forma más reciente, en BeiSan y en 
Magdo.

Mesopotamia. Desde fines de Ja edad me
dia las ruinas de Mesopotamia vienen atrayen
do Ja afición de los viajeros. Benjamín de Tu- 
dela (1160), Odo rico de Pordenone (1320), el 
Bárbaro (1472) dan cuenta de ruinas de Nfauve, 
Babilonia y Persépolis. Pedro de Ha Valle (1614) 
Ueva de Babilonia los primeros ladrillos con 
inscripciones. J. Hcrbert (1674) hace alguna co
pia de signos cuneiformes, y J. Chardin (1674) 
excita definitivamente la curiosidad de los in
vestigadores con la publicación de un fragmen
to de la inscripción trilingüe ie Persépolis. 
E. Kámpfer (1712), C. van Bruyn (1718), C. Ñie- 
buhr recorren la zona: las coplas de los signos 
sirven a Grotefend (1802) para designar Jos cu
neiformes. J. Rich (1787-1820) practica sondeos 
en Babilonia y en Nínive; H. RawJinsou (1833- 
74) realiza numerosos viajes a Persía y copia las 
grandes inscripciones de Darlo I en Bebistun. 
El período de exploración se acaba con las ex
pediciones de Chesnay (1835-37) y de FresneJ 
Oppert (1851-5S), En 1842 E. Botta Inaugura la 
¿poca de las excavaciones en Níntve y en Kbor- 
sabad. A) período de los comienzos (1842-80), 
escaso de métodos y de medios, sucedió d  cien
tífico, inaugurado por de Sarzcc en Tallo y rea
nudado después de la guerra de 1914-18.

En Khorsabad = Dfir-Sarrukin las excavacio
nes son dirigidas por E. Botta (1843-44), V. Pla
ce (1851-55), G. Loud (desde 1929) oon e! des
cubrimiento de los ortcsietoá, de los bajorrelie
ves, de las inscripciones de Sargón Ti (cf, Is. 
20, 1). de Jos muros de cerco, con 167 torres, 
del palacio, de Ja Ziqqurat O torre de planos, y 
sobre lodo de la lista de los reyes asirios que
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presta un gran servido a la cronología de Me- 
sopotamia.

En Kuyundjik«  Níníve, las dirigen Botta 
(1842), Layará (1845-50) y H. Rasara (1849- 
54— 1377-79), C. Thomson (1927) con el des
cubrimiento de los palacios de Jos Sargónidas, 
y especialmente con el de la biblioteca de A&ur- 
banipal con sus miles de tablillas, de los tem
plos de Nabu y de Dfcar y del prisma de Asa- 
radón <cf, Is, 37, 37 $s.).

AJ mismo tiempo trabajan Layará y Kassam 
en Kalah-Nomrud = Kalaj (Gén. 10, 10) y 
descubren el obelisco de Salmanasar III (tribu
to de Jehü h. el 841). En Qalaat-Serghat = 
ASSur, W_ Andrae (1902-14) que descubre el Bit 
Akili, «casa de Ja fiesta de fin de ario», y la 
tumba de Senaqueríb. En Yorghan Tepe = 
Nuzu, Cbiera (1925-28), Pfeiffer (1928-29), Starr 
(1929-31) que descubren miles de tablillas del 
s. xvt, Jas cuales proyectan raudales de luz so
bre el ambiente patriarcal. En TeU Billa »  Saba- 
niba, Spelser y Bache durante los trabajos de 
Tepe Gawra. En Tello — Laga§, E. de Sarzec 
(1877-1901), Cros (1903-09), de Genouillac 
(1928-31), A, Parrot (1932-33) que descubre la 
ciudad súmera (época de Gudea), el vaso de 
Entemena, la stela de los buitres, inscripciones 
sobre estatuas y cilindros.

En Neffer = Nipur trabajan Harper, Hü- 
precht, Aynes, Peteis (1888-900) y descubren 
más de 50.000 tablillas que aún siguen propor
cionando interesantes sorpresas, gradas a la 
interpretación de N. S. Kramer y de T. ia- 
cobsén. En Fára «* Shuruppak los mismos ar
queólogos (1900) de Nippur, Andrae (1902), 
Schmidt (1932). En Senkereh *  Larsa (Elasar 
de Gen. 14, 1), Parrot (1933); en Warka & 
Uruk (Erec de Gén. 10, 10), Jordán (1912; 
1928-31), Noldeke y Heinrich: dase a conocer 
un sedimento de aluvión. En Muqayyar = Ur, 
patria de Abraham, las excavaciones de Taylor 
(1349), de Loftus (1850), Woolley y Legrain 
(desde 1929) muestran el templo del dios Luna 
y de sus paredras, la ziqqurat y los subterrá
neos regios con maravillosas riquezas.

En Abu Sharein & Eridu Jos trabajos son 
realizados por Thomson y por Hall (1918-19).
V. Setieil ()892) en Abu Habba -  Sippar en
cuentra eJ templo del dios Sol y 60.000 tabli
llas, y a su vez H. Rassan (1881) halla el cilin
dro de Nabónidas. En tell-Rasr y tell-Merkes 
= Babilonia una misión alemana dirigida por 
Kojdewe (1899-1917) descubre los palacios que 
tuvieron cautivos a los reyes de Judá y que fue
ron testigos del banquete de Baltasar, la triple 
cerca fortificada, los templos de Ktar y Marduk, 
los caminos sagrados de las procesiones (Bar. 6),

las inscripciones, entre las que figura el cilindro 
de Ciro (Esd. 1, 1-4). En EJ-Oheimir s  Ki$ las 
excavaciones son efectuadas por de Genouillac 
(1912), Langdon (1922-26), Watelin (1926-34). 
En Tell Asmar = ESnunnak, una misión ameri
cana (desde 1930): da a conocer el códice de 
Bilalama, anterior en unos 200 afros al de Tiam- 
murabi. En Tell cl-Haríri (Mari, v.), A. Parrot 
encuentra utl material cuneiforme que proyecta 
una luz extraordinaria sobre la época de los Pa
triarcas.

Infiérese de las excavaciones que toda Meso- 
potamia conoció una civilización fundamental
mente unitaria y que los súmenos no fueron sus 
exclusivos autores. La anterioridad de esta civi
lización con relación a la del Nilo parece muy 
probable. A la primera dinastía de Ur (h. el 
3100) precedieron grandes culturas, entre las 
cuales El Obcid, Warca, Jemdet, Nasr, etc., 
que revelan ser idénticas en Asiria y en Babi
lonia. El sedimento de arena de aluvión hallado 
a diferentes profundidades en Warka, Fára, 
Mugayyar, Tello, El-Ohcimir, Kuyundjik, pu
diera tener relación con el diluvio de los docu
mentos cuneiformes.

Fenicia. Además de las excavaciones de Lof
tus (1851), que nos llevan a la identificación de 
Susa (v. Dan. 8, 2) » Shufc en Persia; aparte 
la delegación francesa en los tell de Apadana, 
de la ciudadela (Neh. 1, 1; EsL 1, 2) y de la du 
dad real con cJ descubrimiento de la stela del 
códice de Hammurabi, son dignos de consignar* 
se los trabajos llevados a cabo en busca de Jas 
antiguas culturas fenicias. Además de la misión 
de Renán (1860-61) y de las excavaciones reali
zadas en Tiro y en Sidón, han tenido especial 
éxito las dirigidas en Djcbal -  Bybtos (Bz* 27, 
9) por P. Montet (1921-24) y por M. Dunand 
(1924 hasta hoy), con d  descubrimiento de nu
merosas inscripciones, y en Ras Shamra (v.) 
-  Ugarlt por C. Schaeffer con un lote Inicial 
de tablillas en alfabeto cuneiforme ya desci
frado, al cual debe añadirse el hallazgo de un 
número devadísimo de otras tablillas.

Asia Menor y Alia Siria. En Boghazkoy -  
HattSa, Winkler (1906) descubre los archivos 
reales de los jeteos (v. s. xiv-xm a. de J. C .); 
en Kültepe ~ KaniS se descubren las tablillas de 
Capadocia (s. xvm a. de J. C.) que dan a cono
cer la vida de ios asirios. En Karatepe y en el 
lugar de la antigua Harran están llevándose a 
efecto importantes trabajos.

En Zendjirli = Lutibu Samal, las excavacio
nes son dirigidas por Luschau (1888-94) y ob
tienen por resultado el hallazgo de la stela de 
Asar&dón (670) que recuerda su victoria sobre 
Bidón y Egipto. En Djerablus ■ KarkemiS (Jer.
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46, 2) los trabajos son realizados por Hendercon 
(1878-81), Hogari y Woollcy (1911-13; 1920); 
en Arelan Ta5 = HadSiu, Barro» (192$) des
cubre una serie de placas de marfil pertenecien
tes al ajuar de Jaz&ci de Damasco.

Egipto, La exploración Iniciada con la expe
dición Bonaparte (1798) se ocupa nuevamente 
en 1822 de descifrar los jeroglíficos de P. Cbam- 
pollion. Después de éste visitan el país RoseJU- 
ni (1828) y Lepsius (1840)» por su parte Mariet- 
te (1850-80) descubre el Scrapeum, Ja necrópo
lis de Saqqarah, el templo de la esfinge en Gi- 
zeb, etc.

En San el Hagar * Tanis (So*an de Núm. 13, 
22; cf. ir. 20), en una llanura que Jos egipcios 
llaman campos de Tanis (Sol, 7$, 12) las exca
vaciones son dirigidas por Marlene (1860), Pe» 
trie (1884), Montee (desde 1929) e inducen a 
pensar en la presencia de la ciudad de los ¿ile
sos, Avaris, que después fué capital de Ram- 
sés II (te. 1, II), y que Petrie (1906) había 
identificado con Tcll Artabi en Wadi TumíUt.

En Tell el-Maskhuta, Na vil Je (1883) descubre 
a Pitom (Ex. 1, II), y en Theku descubre a Su- 
cot (Ex. 12, 37). En Tcll Defenneh, Petrie 
(1883) descubre las ruinas de Tafnes (ler. 43,
7 $s.); en Tell Vehudich = Leontópolis, el mis
mo Petrie (1905) revela los restos de un campo 
atrincherado del tiempo de Jos hítaos y de la 
colonia judía del tiempo de los Macabeos. JEn 
Abu Asan, al sur de Jos Jagos Amargos, Che* 
dat (1919) encuentra un templo-fortaleza de 
Set: 1, que parece corresponde al Migdal de 
te . 14, 2.

La exploración de la línea de las pirámides 
conduce al conocimiento de la vida del Impe
rio Antiguo y Medio. Entre El Cairo y Luxor, 
Tell ei-Amorm (v.) = Ikhetnaton de Ameno- 
fis IV ofrece un conjunto de tablillas cuneifor
mes (1887) que revelan la correspondencia ha
bida entre Palestina y Egipto en «J s, xiv.

Las ruinas de Karaak y de Luxor, a la orilla 
derecha del Niiot y las de Qurnah y de Medi- 
net Ha bu, a la izquierda, indican o) emplaza
miento de. Tebas (v. N ó-Anión de Nah. 3, 8; 
en Otros lugares simplemente N6). En el gran 
templo de Karnak, Petrie descubre (.1896) Ja 
steia de Memephtah que habla de Israel, y la 
lista de las ciudades siriopalestinenses de Tuth- 
)Dosis III y de ShcSonq (Sesac de I Re. 14, 25).

En frente de A $s uan-Síena de Ez. 30, 6, efe., 
la isla de Elefantina ofrece a los clandestinos 
y a la misión alemana de Rubenshon (1904-06) 
un enorme número de papiros aramaicos que 
permiten formarse una idea de la colonia judia 
(500-400 a. de J. C).

El cotejo de las culturas análogas de Egipto

y de Mcsopotamia permite asentar algunas fe
chas de Palestina: el paleolítico es situado entre 
el V y el IV milenio hasta cerca del año 3200 
a. de 7. C. Las sucesivas fases del bronce y del 
hierro, que se distinguen principalmente por la 
técnica y por la morfología de la cerámica, há* 
Jlanse en muchos lugares. La edad del bronce 
se divide en Palestina en tres periodos deter
minados de este modo; bronce I (antiguo), del 
3200 a. de J. C. al 2000 aproximadamente; 
bronce II (medio): 2000-1600; bronce IÜ <mo» 
demo): 1600-1200. Asimismo la edad de hierro 
J200-300: hierro I =* 1200-900; hierro I I «  
900-600; hierro III = 600-300, En los sedimen
tos superiores de muchas edades más antiguas 
hállase representada Ja cultura helénica (300-50 
a. de J. C.), la romana (50 a. de J. C. — 350 
desp. de J, C.) y la bizantina (350-636 desp. de 
J. C.), La invasión de los musulmanes abre 
una nueva época (636).

Los diferentes sedimentas arqueológicos ma
nifiestan también las influencias extranjeras so
bre Palestina y Jas sucesiones de una población 
tras otra. En el periodo del bronce I, el ele
mento étnico que prevalece es el cananeo, al 
que hacia el 1900 se sobrepone un nuevo sedi
mento más poderoso de los semitas occidenta
les o amorreos. Durante el período del bron
ce II se nota una afluencia de jórreos, ára
meos e hiksos. En el bronce III, el dominio de 
los egipcios, que se había restablecido en Pa
lestina después de la derrota de los hyksos, se 
ve turbado por Zas invasiones de los pueblos 
nómadas (Habíru), a quienes suceden los is
raelita s,

El comienzo del hierro 1 se caracteriza por 
una notable decadencia cultural debida, indu
dablemente, a Ja ocupación del país por los 
israelitas, que fueron muy lentos en asimilarse 
Ies elementos culturales hallados en el país con
quistado y sufren nuevas influencias, principal
mente de Fenicia (arquitectura), de Egipto (ma
nufacturas artísticas, marfil, vajilla) y, más ade
lante, de Jos pueblos conquistadores (neobabi- 
íonios, persas, seléuctdas, romanos).

Los relatos bíblicos se insertan sin dificultad 
en ej ambiente, y sólo en algunos casos quedan 
dudosos, como cuando se trata de la fecha en 
que se dio la calda de Jericó y de Ja tema de 
Hai (Jos, 8). La arqueología confirma la verdad 
histórica de la Biblia en sus líneas generales.
Mas en cuanto a los hechos por separado» hasta 
ahora nos faltan en Palestina las inscripciones 
que pudieran permitirnos fijar con exactitud Ja 
fecha de Jos documentos descubiertos, por Jo 
que no siempre se llega a una prueba indiscuti
ble, Veamos algunos ejemplos en los que tal
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prueba es patente: En Teíl el-Kaleífi (Asiongs- 
ber) junto al golfo de Aqaba, en virtud de los 
trabajos de N, Gliick pueden comprobarse los 
esfuerzos de Salomón para crearse un puerto 
comercia] (I Re. 9, 26); los objetos de marfil 
hallados en Samaría confirman las descripcio
nes de la riqueza de la capital del reino del 
Norte (1 Re. 22, 39; Am* 3, 15 ; 6-4)» así como 
los ostraka de la misma ciudad apuntan a algu
nos centros del territorio de Manasés; las car
tas de Laquis demuestran la incerüdumbre de 
la situación política del reino de Judá en tiem
po de Jeremías. La confirmación de la arqueo
logía respecto de estos hechos secundarios de
muestra el crédito que nos merece la narración 
bíblica.

Los descubrimientos recientes contribuyen a 
vencer el escepticismo respecto de la Biblia: el 
recuerdo de la edad patriarcal a través de las 
excavaciones de Nuzu y de Mari; las luces so
bre la poesía y el lenguaje de los hebreos, tal 
como resulta de Ugarit; la viva iluminación 
sobre los comienzos de la legislación mosaica 
a través de la publicación de las leyes de los 
jetees, de los babilonios, de los asirios, de los 
códigos de Urdammu, Bilalama, Lipit-Utar; 
una nueva luz sobre el periodo persa de la his
toria judía de Egipto y de Irán. Por los datos 
de la arqueología se admite comúnmente que 
las tradiciones del Génesis reflejan el ambiente 
del bronce medio entre los siglos xxt-xvi.

[F. V.]
BIBL. ~  A. Paxkot, Archéologlt Mésopotamien- 

rte> Parts 1946-1953; Id,, Découverlt das m ond a  ¿w- 
stvtfls, Ncuchfctc], 1952; A. G, BarUOIS, Manuel 
daraftéalogit btbUaue, M I, París 1939-1953; W . F 
Aibriókt, Tht Árehatoiog» oi Palestina and Uta 
Btble. New York 1932; I d., Froni tita Stona Age 
ti? citrifilanltir, Baltimore 1940; I d.. ArChd&tlogy 
and tht Religión of Israel. Baltimore 1942; Id., 
The Arehdealagy oi Palestina; The Oíd Ttstameut 
autl rite Arehatetoxy ai tht Ancteni Ensi. en Tht 
Oíd Testament ana módem sttidy. od. H, H. Row- 
ley, Oxford 1951. p. 1-47; L  HenHBQUW, Foidltes <*t ctmmps dt fottiUts en Paleulne, en DBs III. 
col. 319-524; G. O M enav. Matwet <TArckéolog¡e 
eñartotc, 1-IV, París 1927-1947; C. R  Go*jxm, 
InírodwAlon lo 1he Oíd Testemtni Times. New 
York 1953.

ASA* — v. Jadá (reino de).

ASAF. — Levita del tronco de Gersón (I Par. 
6, 39-43), a quien David colocó al frente de 
una de las tres clases de músicos y cantores 
para el culto sagrado; Hernán y Jcdutún Lo es
taban asimismo de las otras dos clases de mú
sicos y cantores. Dependían inmediatamente de 
David (I Par. 25, 1-6), Prestaron sus servidos 
en el tabernáculo inmediatamente después del 
traslado del arca ni monte de Sido, y luego en 
el Templo. Asaf tuvo manifestaciones estáticas
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como los profetas de Gabaón: 1 Re. 10, 5 
(v. Profethmo). Los descendientes de Asaf con
tinuaron con el oficio de su padre (II Par, 20» 
14; 29, 13, etc.) incluso después del cautiverio 
(E$d. 2, 45; 3* 10, etc.). En los títulos de los 
Salmos atribúyense doce a Asaf (50.73-83 = 
Vufg. 49. 72-82); pero Asaf es el nombre de Ja 
familia (cf. los Salmos atribuidos ft los coreí- 
las); algunos de ellos son evidentemente poste
riores (Sal. 74-79 = Vulg. 73-78, p, ej., se re
fieren a la destrucción de Jerusalén: 587 a. de 
J, C*), Son salmos nacionales o didácticos que 
celebran los triunfos o deploran las derrotas de 
todo el pueblo» o bien enseñan verdades mo
rales* [F. S. I

BIBL. — L. De4noyij*$, Hlsrofn tht peuple fté* 
brtn, III. Parí! 1930. r. 226-35; A, Vaccaju, La S. Bibbia. IV, Tírente 1949, pp, JOM03.

ASCENSIÓN* — El misterio comprende dos 
aspectos y dos modos: 1) la exaltación celes
tial, invisible, pero real, de Cristo resucitado 
que volvió al Padre a tomar posesión de su 
gloria, ya en el día de la resurrección; 2) la 
manifestación sensible de esta exaltación a los 
Apóstoles, después de las diversas apariciones, 
que tuvo lagar en el momento de su última 
separación en el Monte de los Olivos. El voca
blo está reservado propiamente a esta última 
manifestación, conforme al uso establecido por 
la Iglesia, especialmente en la liturgia.

Son muchos los pasajes aeotestamentarios 
que afirman unánimes la exaltación de Cristo 
resucitado a la diestra de Dios, e implícitamen
te la Ascensión: Mi. 28, 18 (Jesús ha recibido 
todo poder en el d e lo ) i  I Tes. !, 10; 4, 16 s.; 
II Tes. 1, 7; Rom . 8, 34; C o l  1, 18 ss.; FU 
2, 9 ss.; 3, 20 s*; I Pe. 1, 3 s*; 21, etc. Otros 
afirman sencillamente la Ascensión sin determi
nación alguna: Act. 2, 33 ss.; 5, 30 s . ; £/. 4» 
8 i I r«n. 3, 16; Hebr. 6, 19 s.; 9, 24, cf. 1, 
3-13; 2, 7 ss*; 10, 12 »*; 12, 2 ; I Pe. 3, 22. 
La Ascensión invisible aparece inmediatamente 
enlazada con la resurrección, en Jn. 20, 17; 
cf. San Jerónimo, Ep. 59 ád bíarceUam 4; 
Ep. 120 ad HedyUam 5 ; te . 24, 26* — Cf. tam
bién Ep. Barttabae 15, 9; Apa!, de Arístides 
c. 15 (texto griego y siríaco); Test. 12 Patrí., 
Benjamín 9, 5. La Ascensión está emplazada a 
una distancia más o menos larga de la resurrec
ción; Le. 24, 51; Me. 16, 19; Act. 13, 31. 
Esa distancia está fijada en cuarenta días en 
Act, 1, 1-12, que es la principal narración. En 
el v* 9 se describe el modo sensible de la As
censión de Jesús (sobre el monte de los Olivos, 
Act. 1, 12; cf. Le. 24, 50 en Betania, en e) 
camino de Jerusalén a! sobredicho monte):
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«Diciendo esto y viéndole ellos» se elevó (Jesús)» 
y una nube le ocultó a sus ojos* (alusión en 
Jn. 6» 63). El acercamiento invisible, que tran* 
cknde de Cristo resucitado para una vida glo
riosa, es la parte esencial del misterio. La As
censión visible es más bien la última ida o se
paración do sus discípulos. Después de Ja exal
tación celestial propiamente dicha, Jesús habla 
vuelto aún varias veces para conversar con 
ellos: ahora los deja de un modo definitivo. 
Su Ascensión es la preparación inmediata para 
la venida del Espíritu Santo (Jn. 16* 7). Por 
eso la narración de Act. 1> 9 no lleva los colo
res de un triunfo ni los de otras teofanias.

La Ascensión visible es una preciosa confir
mación de Ja exaltación ya realizada. La crítica 
ba querido contraponer Jos dos aspectos y los 
dos modos» lanzando a la pugna la consabida 
evolución: la glorificación espiritual habría aca
bado por ser materializada tal como la ve
mos en el relato de Act. 1, 1-12, Semejante 
evolución presupone la negación de la resurrec
ción corporal de Cristo y Ja composición de los 
Actos en una época muy posterior» como seria 
el s. i(: presuposiciones insostenibles, entera
mente arbitrarias» contrarias a todas las fuen
tes inspiradas y a toda Ja tradición dé Ja Iglesia 
primitiva, cuando el mismo Harnack, apoyado 
únicamente en la crítica interna, establecía la 
autenticidad de los Actos como escritos por 
Lucas no más acá del año 63 desp. de J, C.

ÍF. SJ
BIBL. — V. Lammmaoa. L*Ascensión de 

Séifnwr dom le Novvtau Tcitament (trad tr.X 
Ron* 1938: P- fifNorr, L’A tantico. en Jtff, 56 
0949) 161-283: J . RtKié, Les ecUt tLa ¿fe. Bibte, 
tú. Piros, 11. IX París <949. pp. 38-42.

ASER. — Octavo hijo de Jacob, halado de 
Zelfa» esclava de Lia (Gén. 30* 13). Cf, Gén. 
46, 17: sus descendientes (I Por. 7, 30-40). Pri
mer padre de Ja tribu de su nombre, que en el 
Sinaí contaba con unos cuarenta mil hombres 
(Nám. 1, 40 ssj, y en las estepas de Moab con 
unos cincuenta mil (ibid. 26, 47). Su puesto en 

. las marchas estaba entre Dan y Neftalí (ibid. 2,
27). Ofreció ricos dones para la dedicación del 
altar (ibid. 7» 12-17). En Canán» Aser ocupó la 
costa, desde d  Carmelo inclusive hasta k» lími
tes con Fenicia; zona agrícola y fértil (Gén. 49,
20). y se dedicó al comercio (Jue. 3, 17). Sus 
principales ciudades se enumeran en Josué 19,
24-31; 3w¡. 1, 31, y de ellas díó cuatro a los 
levitas (Jos. 21, 30 s .; I Par. 6, 62, 74 s.). 
Ayudó a Gedeón contra los madíanitas (Jue. 
7, 23). Con Zabulón, tribu limítrofe, Aser for
mará parte del reino de Salomón (Re. 4, Í6). 
Miembros de Aser responden &] llamamiento

de Ezequías para la celebración de la Pascua 
en Jerusalén (II Par. 30, .11). Cf. finalmente £ t  
48» 2 s. 34.

R. Dussaud creyó ver nombrada Ja tribu de 
Aser en Jos textos de Ras Shamra, poema de 
Krt, 1, 85-95 *  175-185 (Les découverfes de 
Ras Shamra ei VA. 3"., París 1937, pp, 103-115); 
pero probablemente sólo se trata de nombres 
comunes (W. F. Aibrigth, R. de Vaux, RB 1937 
372; C . H. Cordon: Ugaritic Litera ture, Ro
ma 1949, pp. 69, 71 s . ; cf. G. Conteimu, La 
civUis. pkénictetme. 2* ed., París 1949» p. 84).

ÍF. S.J
BIBL. — A. Legenda*. en DB. 1, col, 1083-89; 

F. M. Abel. GéotrapMc tic fe Paltitiut, II. t 4 cd,, 
París 1938, p. 65 $s.

ASUERAU. — v. Altura.

ASIR]OS. — Pueblo que fijó el centro de su 
residencia en las márgenes del medio Tigris, 
aproximadamente en torno al curso del Zab 
superior e inferior, en un intervalo de tiempo 
que inedia entre el comienzo del segundo mi
lenio y el a. vil a. de J. C. No consta claramen
te el origen de los asirías; Gén. 10, 22 cuenta 
a Asur entre los descendientes de Sem (cf. Gén. 
10, 11), y la lengua de los asirlos es evidente
mente semítica. Más de 3.000 tablillas cuneifor
mes acidizas, que contienen cartas comerciales 
y contratos, descubiertas en Kültepe (tablas de 
Capadocia, s. xix a. de J. C.) dan testimonio 
de la intensa actividad de los asirios «turante 
uo período de doscientos años, y nos propor
cionan nombres de reyes asirlos, como Sargón I 
(h. 1840-1800) y Puzur-Asur. independientes 
de l)r.

También las excavaciones de Mari han reve
lado que en los tiempos de Hammurabi, Shamsí- 
Addu I  de Asiría capitanea una coalición de 
pueblos, logrando penetrar en el Eufrates me
dio, gobernar en Mari durante unos veinte 
años, representado en su hijo Iasmah-Addu, 
constituir un reino desde el Eufrates medio 
hasta Jos montes Zagros, erigir una stela en . el 
Líbano y cobrar tributos de los principes del 
Elam y del país de TulkiL ShamSi-Addu se 
llama «rey del universo» como quinientos ados 
antes Sargón de Acad.

A partir del s. xvm comienza a oscurecerse 
la historia de los asirios a causa de la ocupa
ción de ios mitannos y de los jórreos, cuya 
influencia aparece en las tablillas de Nuzu y de 
Arrafa (Kerkuk). Cuando los jorrees y, los mi
tannos fueron vencidos por los jetees, los asi
rios se levantaron con Assur-nadin-ahbe (3399- 
1390) recobrando su primitiva grandeza con
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Assur-Ubatiit 1 (2362-1327). Aquí comienza eJ 
imperio asirio medio, que deja leyes caracteriza
das por una gran energía sobre el estatuto de 
la mujer, sobre la propiedad rural y sobre Jos 
delitos comerciales» y que llaman la atención 
por el contenido de tradiciones comunes con el 
Código de la Alianza de los hebreos.

Enld-niran I (1326-1317) se moviliza contra 
los estados meridionales y conquista a Kurigal- 
zu a la altura de Bagdad. Sus sucesores consoli
dan el imperio hasta que Tukultí-Ninurta I 
(2242-1206) domina a Babilonia, se lanza sobre 
el Aria Menor y crea en Assur la capital de un 
imperio que tiene por súbditos a Sumer y 
Acad, Sippar y Babilonia, Dilmun y MeJuliha.

Hállansc debilitados los asirios durante unos 
ochenta anos (1206-1127), que, sin duda, coin
ciden con el período en que los jetees tienen el 
dominio sobre los pueblos del mar. Teglatfala- 
sar (1114-1076) realza la prosperidad de los 
asirios con un imperio desde el golfo Pérsico 
hasta el Mediterráneo. Después de su muerte 
los árameos usurpan el trono de Babilonia, con 
lo que los asirios comienzan su rápida deca
dencia. Sus sucesores, de los que sólo se cono
cen los nombres, están desprovistos de poder. 
Salmanasar II (1028-1017) traslada la capital a 
Nínive. Solamente Assurdan II (934-921) tiene 
éxitos contra los áremeos.

Con Adad-nirari U (911-891) comienza el 
nuevo imperto asirio (911-605), Asurbanipal II 
(835-859) traslada Ja capital de Nínive a Kalak 
(£1 Re, 17, 6; 18, 5), se gloria de haber bañado 
sus armas en el Mediterráneo y siembra Ja alar
ma entre los pueblos de Palestina. Ajab de Israel 
establece alianza con Benhadad II de Damasco 
(I Re. 20, 31-34), pero en Qarqar (854-53) pier
de dos mil carros y diez mil infantes en la ba
talla contra los a sirios de Salmanasar III (859- 
824), quien en el 841, después de haber derro
tado a Jazael de Fenicia, cuenta entre sus tri
butarios al mismo Jehú, sucesor de Omrj en el 
reino de Israel. Shan&í-Adad V (823-809) es 
famoso por haberse desposado con Semíramis, 
la legendaria princesa de Babilonia. Teglatfala- 
sar III (745-727), a quien la Biblia conoce tam
bién con el nombre de Pul (II Re, 15, 19; 
cf. I Par. 5, 26), recibido en Babilonia, derrota 
a los uránicos (II Re. 18, 34), y en 738 recibe 
el tributo de los reyes sirios, entre los cuales 
figuran Rarin de Damasco y Mena jen de Sa
marla (II Re. 15, 37; 56, 5-9; II Por. 28, 5 $$.; 
Is. 7 ,1 ss.). En 734 se lanza contra los reyes 
rinopalestinenses, de nuevo rebeldes, ataca a Gc- 
zer, Ascalón y Gaza, donde recibe la legación 
(le Ajaz, rey de Judá, que Implora auxilio con
tra Rasín y Peeaj de Israel (IT Re. 16, 7; ls. 7);

devasta a Israel y lleva sus habitantes a Asiria 
(II Re, 15, 29; I Por. 5, ó. 26): sirviéndose del 
partido asirófilo, nombra a Oseas a] morirse 
Pecaj y recibe un tributo de diez talentos de 
oro (II Re. 15, 30): conquista y devasta a Da
masco, da muerte a Rasín y deporta la pobla
ción a Quir (II Re. 16, 9), En Damasco recibe 
a Ajad de Judrf (II Re, 16, 10). Salmanasar V 
(727-722) emprende una primera campaña con
tra Oseas de Samarla (II Re, 7, 17), que pro
bablemente está en relación con el asedio de 
Tiro (725), según testimonio de Flavio Josefo. 
En 724 (II Re. 17, 5 s )  tiene cercada durante 
tres años a Samaría, que cae (721) bajo el im
pulso de Sargón (722-705), el cual deporta sus 
habitantes (II Re. 18, 9 ss.; 17, 24 ss.) y tras
lada a Palestina colonos asirlos.

Merodac-BaJadán II, campeón de la inde
pendencia de Babilonia (II Re. 20, 12 ss.), se 
adueña de Babilonia y busca aliados en occi
dente (ls♦ 39), Senaqucrib (705-681) somete el 
Elam y Babilonia (702) y se lanza contra Pa
lestina (701); ataca a Sidón, conquista muchas 
fortalezas, derrota a los egipcios en Elteque 
(cf. Jos. 19, 44; 21, 23), saquea a Palestina, 
cerca a Exequias, de quien recibe treinta talen
tos de oro y ochocientos de plata (v. Senaque* 
rtb). Los documentos asirios son incompletos 
y celan el jaque mate de Senaqueríb, quien en 
699 destruyó a Babilonia y fué muerto por sus 
dos hijos mayores. Su cédele Asaradón (680- 
669) que reconstruye a Babilonia y conquista a 
Egipto (671). Entre sus tributarios figura Ma- 
nasés de Judá (II Re. 21, 3). Asurbanipal (668- 
625) regresa a Egipto victoriosamente en 667, 
y en 663 saquea brutalmente a Tebas (v. Nah. 
3, 8). Sus sucesores asisten al desmoronamiento 
del imperio atirió, que queda concluido con Ja 
caída de Nínive (612) bajo Ja acción de los rue
das y de los babilonios.

Asiría es símbolo de la opresión (Os. II, 5; 
ís. 52, 4; XI, II); Nínive, la dudad prodigiosa 
(Gén. 10, 11; Jon. I, 2 ; 3, 3; 4, I I ; Nah. 2, 
9). Su ruina es tomada en consideración por 
Sof. 2, 13, 15; Nah, 2, 12 ss.; 3, 4 ss. Más 
tarde, cuando Nabucoddnosor amenace a Jera- 
salén, Yavó reclamará el castigo de Nínive Uer. 
50, 18).

La religión de los asirios tiene afinidad con 
la de los babilonios. No obstante Asur está en 
el vértice del Panteón. [F. V.J

B IB L . —  G . FuRUNC. L e  c i v iH tá  b a b í t e n e s e  e  
a s s i r u .  R o m a . J 9 Í 9 ; I d . ,  L o  r e t í  t i  m  ic  b a b i l c n c s e  e  
f í s s l r a ,  B o lo e n a . 192 0 -2 9 ; A . G o e t z h ,  H e f h i t e r
a n d  A s s y r e r ,  O sto  193 6 ; 1. J . G k l i , H u r r ' . r m t  a n d  
S i i b a r 'a t t s ,  C h ica g o  194 2 ; G . C o n t e n * u .  L e s  o V í-  
! i s a t ! o » s  e t A s s u r  c t  d e  B a b v  fo r te ,  Parla 1 9 3 7 ;  C .  J . 
G a DD. T h e  F a l i  o í  W b / m . l e n t í r c s  1 9 2 3 ;  E . 7> fíor- 
íiir.j L a  f i a  d e  i ' e m p i r e  a s s y r i e u .  c u  R e e u e i t  D h o r -
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me, Parra 1951, pp, 304-323; A» Púeoel. The A *-  t»ríúH kittg ffit from Khonab&d, en Journal of 
ncar easttm Judies, 1 (7942). 247006.«0-495 ¡ 2
(1943) 5600, * Benito Celada,  ha asirioiogJa y  la 
Blb/fa. en C. B. (1944) 5.

ASMODEO. — v. Diablo.

ASMONEQS. — v. Macabros.

AS U ERO. — Tal es eJ nombre que da la Vul- 
gata aJ monarca persa en cuyo reinado se des» 
arrollaron los acontecimientos descritos en el 
libro de Ester. EJ latino procede del hebreo 
*ahalw£ró§. Puede ser distinta la vocalización, 
pero Jas cinco consonantes /» ¿ w (en Jugar de 
iod) r y s nos acercan a las inscripciones per* 
sas, en Jas que hshajarsha ( ^ «ojo del impe* 
lio») es el nombre que los griegos vertieron a 
su lengua bajo la forma de Jerjes, El hebreo 
añadió un ale} prostético. La versión griega de 
los LXX en Ester pone siempre Artajerjes.

Los exegetas están de acuerdo en iden tincar 
a este rey con Jerjes 1, que reinó del 486 al 465.

Cuanto sabemos por la historia profana, es* 
pecialtnente por fíerodoto y Plutarco» acerca 
del carácter de éste monarca y de los principales 
hechos de su reinado encaja perfeciísimamente 
en el relato bíblico. V. Ester. [F. S.J

AYARICfA* — Apetito desordenado de los bie
nes terrenos. El hebreo besa4 (cüm. «ganancia 
ilícita») tradúcese en griego por «Aecn*£ta (V. 
A. y N. T.). Vicio frecuentemente reprobado 
en el A. T .: Ex. 18» 21; Job 31, 24 S.; Sal. 119 
(11*1, 36; Prob. 1» 19 etc.; h . 5, 8; 33, 15; 
Jet. ó, 13; Ez. 22, 12 s,; 32, 21 etc. y severa* 
mente castigado: Acta, los hijos de Samuel, 
Nabal» Guejazi (Jos. 7, 21, 26; i  Sam. 8, 3; 
25, 3*39; II Re. 5» 20*27). Nuestro Señor la 
señala como el peor de los obstáculos para se* 
guirle, hasta el punto de proponer Ja elección 
enere el mammona (v.) y Dios: Mt. 6, 24; 
Le. 16, 13 ss.; cf, Me. 7, 22. «Donde está tu 
tesoro allí está tu corazón» (Mí. 6, 21), Ense
ñanza que San Pablo repetirá equiparando la 
avaricia a la idolatría (Ef. 5, 5 ; Col. 3, 5). El 
dinero es el Idolo del avaro.

Jesús recomienda a los Apóstoles que la evi
ten íXc. 12, 15; cf. 6, 24), y San Pablo, que 
pone tamo cuidado en huir de ella (I Tim. 2, 5)

. y la llama incluso «raíz de todos los males»
(l Tim. 6, 10), dirige esta recomendación, espe
cialmente al clero (I Tim. 3, 3; Tit. 1, 7); lo 
mismo San Pedro (I Pe. 5, 2); porque la ava
ricia es el móvil, la característica de los herejes 
(II Pe. 2, 3. 14), después de haberla estigmati
zado (Rom. 1-29; I Cor. 5, 10 6, 10;
Ef. 4, 19 etc.). La avaricia movió a Judas a la

S. —> 5FA04TOM. — Diccionario bíblico

pecaminosa traición (Mt. 26, 15; Me. 4, 10 s .; 
le . 22, 3 ss.; cf. Jn. 12, 4 s.) y sugirió el fatal 
disimulo de Awtnias (v.) y Safira: Act. 5, 
M I. [F- S.|

AYUNO. — Lev. 16,29 (y 23, 27. 32; Núm. 
29, 7) prescribe para el gran día del perdón o 
expiación (d 10 del 7.» mes, türi, sepL-oct.) 
abstenerse del trabajo, «afligirse, mortificarse» 
(Vulg, «  aflige tis animas vestras; nefeS t  per
sona), expresión que siempre lleva consigo el 
significado de ayuno. No se trata, pues, de una 
simple privación de alimentos, sino de mortifi
car todo aquello que pueda halagar y satisfacer 
el orgullo: es una expresión del sentido inte
rior de penitencia; finalidad moral y religiosa. 
La oración es inseparable de) ayuno (Tob. 12, 
8), a) cual deben acompañar igualmente las 
obras de justicia y de misericordia (cf. Jer, 14, 
12; h . 58, 3. 7; Zac, 7, 2-7). La tradición ju
daica llama al día de. la expiación «el ayuno» 
(Act. 27, 9) o «fiesta del ayuno». Es el único 
día de ayuno prescrito por la Ley, y duraba 
desde el ocaso del día 9 hasta el ocaso del día 10 
(lev. 23, 32), cuando apenas se velan tres es
trellas, según la precisión de Jos rabinos (cf. 
Tertuliano, De ¡Cfunlo, 16; PL 2, 977). Era un 
ayuno riguroso durante el cual las prescrip
ciones rabínicas prohibían tocar alimento, be
ber, ungirse, llevar calzado, usar del matrimo
nio (Jómá, 8). De Núm. 30, 14 se desprende la 
existencia de ayunos practicados espontánea
mente, El ayuno se convirtió para Israel en uu 
medio muy usado para aplacar a Dios. Hay 
ayunos públicos extraordinarios: por culpas ge
nerales (I Sam. 7, 6 ; Jer. 36, 9; Joel I, 12-2,
17 etc.); antes de emprender una guerra (Jue, 
20, 26; II Mac. 13, 72); para librarse, de una 
calamidad pública (Jdt. 4f 8. 12; Est. 4, 3.
16 etc.; cf. Jn, 3, 5 ss.); a la muerte de un 
rey (I Sam. 31, 13). Ayunos particulares; Da
vid a la muerte de Saúl: If Sam. I, 12; para 
Implorar Ja curación de un recién nacido: II 
Sam. 12, 16. 21 ss. Frecuentemente viene en los 
Salmos como expresión de penitencia o para 
implorar la ayuda divina: 69, I I ;  109, 24 
(Vulg. 68. 108). Sara para librarse del demo* 
nio (Tob. 3, JO); Ester <14> 2) para alcanzar 
la liberación, Daniel (9, 3) la restauración de 
Israel. Por voto (Tob. 7, 10; Act, 23, 21; etc.). 

Durante la cautividad impusiéronse ayunos en 
recuerdo de las desgracias nacionales; Zac, 7,
2-5; 8. 19 habla dei ayuno en el 4yt 7.0 
y I0.« mes por eJ cese del sacrificio; por la 
juina del Templo; por Ja muerte de Godolías; 
por el asedio y la destrucción de JerusaJén 
(cf. San Jerónimo, ín Zac. 2, 8 ; PL 25, 1475).
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El Sanedrín imponía ayunos de tres días, siem
pre que tardase en llegar la lluvia en los meses 
de oct.-nov. y nov.-dic. Las sinagogas prescri
bían ayunos locales (cf. los tratados JÓmá y 
Taatúth). Son célebres los ayunos de Moisés y 
de Elias durante cuarenta días (Ex. 24, 18; 
I Re. 19, B). Los fariseos más celosos ayunaban 
los lunes y los jueves en memoria del principio 
y del fin del ayuno de Moisés en el Sinai (cf. Le. 
18, 12; Taanith 2, 93. El divino Redentor co
menzó su vida pública con un ayuno de cua
renta días íAfr. 4, 2; Me. 1, 13; Le. 4, 1) que 
la Iglesia honra con el ayuno de Cuaresma. 
En sus enseñanzas reproduce las enérgicas lla
madas de ís. 58, 3-7; Jet. 14* 12; Zac. 7, 2r7 
por la falta de las disposiciones necesarias para 
que el ayuno sea grato a Dios. El de los fari
seos no es e) que se prescribe en el A. T„ ya 
que va dominado por el espíritu de ostentación, 
siendo así que el ayuno debe ser la expresión 
del arrepentimiento (Edo. 34, 26), mortificación

de la soberbia (Le. IB, 12), e ir acompañado de 
la oración y de obras de misericordia. Cuando 
se ayuna debe eliminarse la exteriorizacióo, 
(Mi. 6, 16 s.). Ni el ayuno ni otra práctica al
guna exterior valen nada sin aquel espíritu nue
vo que es el fermento traído por Jesucristo para 
la transformación de la humanidad (Mt. 9,,
14-17 ; Me. % 18 ss.; Le. 5, 33 s$.). La práctica 
del ayuno fu¿ familiar a los primeros cristianos 
(A cl 13, 2 s.; 14, 22; I Cor. 9, 27; II Cor. 6, 
5; 11, 27). La crítica del texto excluye de 
Mt 1?, 21 Ja cláusula «esta especie de demo
nios etc.» que se lee en Me. % 29, donde a fiu 
vez excluye las palabras kqZ wjeretu ery con el 
ayuno» (Buzy-Pirot). [F. S.J

BIBL. —  A .  L e s St r s , e n  D J S .  I I I ,  c o l .  1528-32; 
i f .  L .  S txack-P .  BfLLEftMKK. K o m m e n i a r  z u m  N .  
T .  a n s  T a l m u d  u n d  M i d m s c k .  I V ,  M d a a c o  1928 
p p . 74-114; A . C u u e r , l ¿ v U i q u t  ( L a  S U .  B t b U  
tú. Pirot. 2). París 1940, pp. 130-73; D. B uz/ y. 
L. P ir o t  f/Wrf. 9). Ibfd, 1946, pp. 231- 307; * E 
G O W ÍU Z  V i u ,  A t a n o s  y  t e n t a c i o n e s  d e  N .  S .  J  
en el d e s i e r t o ,  en C? (1932), »br. 55.
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BAAL. — (Hcbr. bacalr baeaI8h, bacallm, aca- 
dio, belú, «señor, amo».) De suyo es d  nom
bre de un dios no definido; es, por antono
masia, nombre propio de una divinidad que 
personifica los fenómenos naturales como la 
fecundidad, la vegetación, la lluvia, eJ viento, 
las mieses, etc. Lo emplean los cananeo? (El- 
Amarna) y casi todos los semitas, y tiene como 
equivalente eí de Dumuzí entre los súmenos, 
Tammuz en los textos acádicos (cf. Ez. 8, 14), 
Teáub entre los Jéteos y los jórreos, Osírides 
en Egipto, Adonis en el mundo grecoJatino 
(’adóti es sinónimo de Baai), Hadad entre los 
árameos, etc. En Ugarit, Baal, identificado con 
Hadad, es hijo de Dagan y tiene como contra- 
figura a Mot, en cuyas manos fué muerto, A la 
muerte del asesino resucita Baai Las dos divi
nidades tal vez representen un ciclo anual y 
no sabático.

Son numerosos los epítetos de Baai, como 
expresiones locales del culto: BaaI»mecÓn, 
«Baai del refugio» (Núm. 32, 28); Baal-tá- 
mar, «Baai de palmar» (Jue. 20, 33); Baai*' 
zebhdb, «Baat de las moscas» (TI Re. 1, 2 s .;
6, 16, juego de palabras sobre Baal-xebui, «Baai 
d  príncipe); Baalsaphón, «Baai del Norte»
(Ez. 14, 2. 9; Núm. 23, 7,'cf, los textos asirios 
y ugaríticos); BaaJ-markod, «Baai de la dan
za»; Baal-marpé, «Baai de la curación»; Baal- 
berfth, «Baai de Ja alianza»; BaaMIasor 
CU Sam. 13, 23), y Baal-Pe«or (Núm. 25, 3, 5;
Os, 10, 10),

En el A. T, llámase BaaJim a las divinidades 
canancas (Jue. 2, U ; 3, 7; J Sám. 7, 4 ; etc.).
El culto de Baai, severamente prohibido por 
la religión oficial, se entrámete en ei pueblo 
israelita desde su entrada en Caaárt hasta ei 
destierro. En tiempo de ios Jueces, Gedeón 
derriba un altar de Baai, lo que le merece ei 
título de Jerub-bacal (Jue. 6, 32 = el que Jucha 
contra Baai; etimología popular, en vea de 
«Baai muge*). La veneración de los Baaiím, 
creciente en proporción con el progreso de Ja 
reUgidn popular (v,), se nota en el tiempo de

los reyes: Baai es adorado en Jas terrazas de 
las casas (Jer. 32, 39; ÍI Re. 23, T2; Sof. 2, 5), 
de Ja misma manera que a Adonis se le invoca 
sobre los tejados (Aristófanes, Lisistrata, 389 
y  siguientes); tiene templos (I Re. Id, 32; 
II Re. 10, 21-27), tiene bamóth (Jer. 19, 5 ; 
32; 35) y hammámm (altares para los perfu
mes, tr obeliscos, o símbolos solares, cf. I  Par. 
24, 4 ; 34, 7. 4 ; Lev. 26, 30; Ez. 6, 4. 6) y 
recibe sacrificios humanos (II Re. 23, 10; 
i 6, 3; Jer. 7, 31; 19, 5). Contra semejante 
cuito Jucharon Jos profetas. Reinando Ajab 
(II Re. 3, 2), yerno de Ithobaal de Tiro, ascien
de a 450 el número de sacerdotes de Baai, a 
quienes se opone Eiras (I Re. 17; 18, 26 ss.). 
Promovido nuevamente por Ocozfas (I Re. 22,
54), e] culto de Baai es hostigado por Juram 
(II Re. 3, 2) y arrancado de raíz por Jdaó 
(ibid. 10, 18-28); introducido en Jerusalén por 
Ataiía (II Re. n ,  18), es abolido por Joás 
(II Par. 23, 17); honrado de nuevo por Ajaz 
y Manasés, es combatido por Exequias y Jo- 
slas (II Re. 18, 4; 21, 3; 23, 4 «,). Los sacer
dotes de Baai actúan hasta el destierro (Jer,
7, 9. 14 ss.).

JLa frecuencia con que aparece Baai en la 
nomenclatura palestinense es una prueba de la 
difusión de su culto. La Biblia intenta a veces 
borrar su nombre, sustituyendo Baai por bolht, 
«vergüenza*, de donde proviene Ilboleth, Ye 
rubbofóth, Mifibo&th en vez de Isbaal, etc.

ÍF. V.)
8IBL. — t*QMNor. ttudes sur Íes rcligians sé' 

mUiQues .Parts *90$. p .Si » ¡  W. BAifprsszH, 
Kyrios, III. 89-97 (stgiín Jos Hebr.) y passim: O. 
EtssmDT, Baai 7.aphan, Zeus Casias, Halle 1932;
JL H. Vimccnt. he Baai Cañarían de Brisan */ 
ie  parid**, en RB, 37 (J92$) 512-43; 8. Dussaud,
Le vrai ntnn de Baai, co Jlfífí, 113 (1936) 5-20;
£■- Dhoíme, La religión des Rébreux ñamadas, 
BruxeNcs 1937, IW>. 32J-J2; J. Penaran. Israel.
U r Ufe and culture, Londres 1947, p. $03 y pasríiti;
A- Capfirud. Baai in *h* Ras Shamra texu, Cü- 
peníiagcn 1952 ¡ * l  Elicm, Baat tí  dios de fas llu
vias, cu Eec. (1945) 209.

BABEL (Torre de). — La humanidad empren
de de nuevo su marcha después del diluvio.
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Los gérmenes del mal, manifestados ya en 
Cam, otra ves van en aumento: los hombrea 
olvidan la lección venida de Dios con aquel 
tremendo castigo. He aquí el ejemplo que se 
nos conserva de ello en Gén„ 11, 1*9.

Dios habla dado a los sobrevivientes esta 
orden: «Multiplicaos y llenad la tierra» (Gén. 
9, l)p y una vez multiplicados con el correr de 
los años, ahí los tenemos concibiendo planes 
soberbios, completamente olvidados de Dios.

«Vamos a edificamos una ciudad y una torre 
cuya cúspide toque a los cielos (expresión me* 
tafórica qt» encontramos en los textos babi
lónicos y que sólo quiere decir cúspide altí
sima} y nos haga famosos por si tenemos que 
dividirnos por la haz de la tierra» (Gén. 11, 4).

Dios confunde la soberbia de los presun
tuosos empresarios, que no pudieron entenderse 
por la discrepancia de sentimientois y de los 
modos de expresarse.

Hny glotólogos modernos que sostienen cien
tíficamente la monogénesis del lenguaje: «Era 
la tierra toda de una sola lengua y de unas 
mismas palabras* (Gén. 11, 1). Dios aceleró el 
proceso natural de diferenciación, y luego la 
maldad de los hombres fué causa de que la di
versidad de lenguas hiciese surgir barretas y 
antagonismos entre los pueblos.

Este episodio de los orígenes de la huma
nidad está situado en el marco geográfico de 
donde procedían Abraham y los suyos, es decir, 
la Mesopotamia, Este marco geográfico es con
siderado como propuesto a guisa de mero ro
paje literario* según se expone en la voz Gé
nesis al hablar de él en sus once primeros ca
pítulos.

5hincar indica la Caldea (cf. Gén. 15, 10)* 
Temiendo el dispersarse, aquellos nómadas sue
ñan con una vivienda estable, con algo donde 
cobijarse. En la gran llanura caldea, la de las 
grandes ciudades, se yergue la majestuosa y 
ftlLísima ziggumi, construcción maciza de planos 
cuadrangulares sobrepuestos, que iban reducién
dose a medida que subía el edificio. Amplias 
escaleras permitían subir hasta el último plano, 
donde estaba el altar y se tributaba el culto 
al dios de la ciudad. Los ladrillos de arcilla 
y betún, material fundamental en tales cons
trucciones (cf. Gén. 11» 3), iban revestidos de 
espléndidos esmaltes y de franjas de oro*

Una etimología popular de Babel, y sobre 
Lodo la multiforme variedad de razas presentes 
en ella ya en los tiempos que precedieron a la 
dinastía de Haitimurabl, ha sugerido la elec
ción de aquella dudad para Ja localización del 
relato.

Babel en realidad significa «puerta de Los

dioses (Bab-ilflni), j  no es de las más antiguas 
de Mesopotaniia,

En realidad, d  episodio bíblico no aparece 
por ningún si lío en la literatura babilónica, por 
más que en el vocabulario, en el estilo y en el 
marco ofrezca exactamente el colorido de aque
lla región* En tanto que las zlggurat son tem
plos, aquí se prescinde absolutamente de ese 
carácter esencial en citas.

Asi las cosas, es inútil querer hallar e Identi
ficar los restos de la torre de Babel entre los 
escombros de alguna de las famosas ziggumt. 
No sabemos dónde estuvo la cuna de Ja huma
nidad ni cuál sea la zona que cruzaron los 
hombres que se multiplicaron después del di
luvio.

Hay muchos escritores, incluso católicos, que 
intentan asemejar la narración bíblica del dilu
vio (v*> a Ja babilónica (simple inundación de 
la Mesopotamia meridional, hacia el iv o 
ni milenio a. de J, O ,  limitándolo a un 
grupo étnico humano muy reducido. Ellos dicen 
también que en la dispersión de Babel se trata 
únicamente de un grupo semita*

La Biblia habría conservado este relato folk- 
lórico, dotándolo de un significado religioso 
(Chaine). Pero semejante exégesis se revela en
teramente insuficiente c infundada* En cambio, 
remitiendo históricamente e) episodio de la 
torre de Babel a los remotos orígenes de la 
humanidad, encuadra a maravilla en Ja narra
ción de los once primeros capítulos, demos
trando cómo el hombre va alejándose progre
sivamente de Dios, incluso después del diluvio, 
y cómo se van densificando las tinieblas hasta 
d  rayo de luz que proyectó la revelación de 
Dios a Abraham. |F. S.J

BIBL. — P. Herrasen, troNemi di Hería primor- 
díale bíblica, Bresct» 1930, pp. 165-73? F. Ceup- 
pens, Quacstloncs ielcCiae ex historia primar va, 3.* 
ed., goma 1953* pp. 335-5$; A. Clame*, Ccitóte 
(La Ste Blbtñ, L. Piroc. 1)* París 1953, pp. 224-29. 
‘  J.Puado. La chutad y tu tarro da Babel, ca EstB, 
XI! (1950) 3; H* Eras. El episodio de la torre de 
Babel en las tradiciones de la Jadea, CQ EstB, Vil 
(1948) 3.

BABILONIOS. — Asi se denomina al pueblo 
que toma el nombre de Babilonia o de Babel, 
heredero de la civilización y del territorio de 
los sumerios y que domina por varias veces en 
el Asía Anterior. Decir babilonios equivale 
muchas veces a decir mesopotamios.

Los babilonios asumen una misión histórica 
importante con la primera dinastía de origen 
amorreo. Si se tiene en cuenta el sincronismo 
entre Hammurabí y ShamSi-Addu 1 de Asiría, 
que se desprende de los documentos de Mari, 
y algunas otras indicaciones de carácter ar-
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qucológíco, astronómico y epitáfico, hay que 
situar a la primera dinastía cutre el s. xix y 
el xvi a. de J, C. Shumu-Abu inicia la serie 
de ios monarcas que dan a Babilonia el es
plendor y la posibilidad de convertirse en cen
tro de Mesopo tanda. Hammurabí (v.) es el 
primero que logra unificar en torno a Babel 
un imperio cuyos limites, parten del golfo 
Pérsico y llegan basta Mari y Nínive, y  cí 
que hace vivir a diferentes pueblos bajo unas 
mismas leyes, que se hallan reunidas en el 
famoso código. Sus sucesores no hacen más 
que mantener las posiciones alcanzadas por el 
gran legislador y van perdiendo lentamente su 
influencia hasta que Samsuditana, el ¿Homo de 
la dinastía, sufre la invasión de los jéteos de 
Mursifís.

Aunque fué de corta duración, esta invasión 
debilitó a los babilonios, ya que, tras un breve 
lapso de tiempo, fué seguida de la inmigración 
de otros pueblos, entre los cuales Jos caspíos, 
que se instalan como dueños de Babilonia du- 

. rente cuatro siglos (xvi-xit a. de J. C.). Éstos 
parece sor que proceden del mar Caspio, de 
origen indoeuropeo: así parece indicarlo su 
nombre. En las cartas de EbAmama se Jes ve 
en correspondencia con los egipcios Ameno- 
lis Ifl y IV. Durante el reinado de Assur- 
Ubaliit Jos cospios permiten que los babilonios 
so conviertan en vasallos de los asirios, y 
después de Ja invasión de los elanriitas desapa
recen de 2a historia. En Babel se funda una 
dinastía que se mantiene durante 130 años en 
el poder (1170-1039) y se suceden once reyes; 
se ve forzada a Juchar, con resultados varios, 
para no caer bajo el yugo, ya sea de los da- 
mitas» sea de Jos asirios. Siguen otras dinastías 
de corta duración, que dejan a los babilonios 
a merced de los nómadas del desierto, hasta 
que la dinastía H, que es la octava, impone 
un gobierno más Armo y emprende nuevamente 
fa lucha contra los asirios. Ésta continuará 

. pasando por situaciones difíciles con pausas de 
relaciones amistosas.

Babilonia es conquistada muchas veces por 
reyes asirios: Adad-Nirari III, hijo de la le
gendaria princesa babilónica Semíramis (Sam- 
muramat); TeglatfaJasar Ul, que, según Jos 
documentos cuneiformes, toma el nombre de 
Púlu (e) Pul de II Re. 15, 19) al entrar en Ba
bilonia en 729. Merodac Baíadán II intenta 
sacudir el yugo asirio a la muerte de Sar- 
gón (705). Para ello se adueña de Babilonia 
y busca aliados en Occidente (Is. 39) en los 
tiempos de Ezequtas de Judá. Pero Senaquerib 
domina al FJam y a Babilonia (705) y destruye 
la dudad en d  699. Corre a cargo de Asara-

dón Ja reconstrucción de la capital de los ba
bilonios (680-649) y su hijo y sucesor Sham- 
ma&umukin (668-649) defiende su posesión con
tra el hermano Asurbanipal. Kandalunu reina 
en Babilonia durante 22 años (649-627), hasta 
que Nabopolasar logra librarse de los ¿sirios 
con la ayuda de Jos medos y determina su 
desmoronamiento con Ja calda de Nínive (612). 
Luego nace el imperio neobabilóníco (625-539), 
que comunica a Babilonia un esplendor y un 
poder capaces de imprimir un recuerdo inde
leble en Ja historia. Cuando los egipcios acu
den para salvar a Jos asirios y mantener el 
equilibrio en el Asia Anterior, Nabopolasar 
dota con un ejército a su hijo Nabucodonosor. 
Babilonios y egipcios se encuentran en Car- 
quemis (605): ei faraón es derrotado y. perse
guido. La noticia de Ja muerte de Nabopolasar 
es causa de que su hijo desista de la persecu
ción, Nabucodonosor corre a Babilonia y su
cede a su padre (604-561). Entretanto (Jer. 46, 
2), se convierte en vasallo suyo el reino de 
Judá: Dan> 1, 2, habla del afio tercero del 
reino de Joaquín) segdn el sistema de cómputo 
babilónico, mientras que Jer, 46, 2, computa 
regularmente eJ año cuarto del mismo rey 
(606-605).

Todos los avisos que Jeremías (7, 10; 25-26; 
36) multiplica dirigiéndose a sus compatriotas 
m ultan vanos, Al rebelarse Joaqium, tres años 
después, probablemente instigado por Egipto, 
c! déspota babilonio, ocupado ccmo estaba en 
Mesopotamia» no se dirige inmediatamente con
tra el vasallo, a quien deja, no obstante, bajo 
el dominio de los pueblos vecinos que se man
tienen fieles a Babilonia (11 Re. 24, 2), y hasta 
el 598 no envía un ejército para el asedio de 
Jerusalén. A la llegada de Nabucodonosor ha
da  ya tres meses que Joaquín: había muerto 
(II Re. 24, 6), tal vez asesinado (Jer. 22* 18-19;
36* 30), y es reemplazado por su hijo Joaquín, 
quien por evitar Ja destrucción de su ciudad 
se entrega como prisionero con toda la familia 
real (II Re. 24, 12), y llevado a Babilonia es 
sometido a un encarcelamiento mitigado, segdn 
se comprueba por los documentos cuneiformes 
recientemente publicados, y conserva cierto 
prestigio que liega hasta permití r íe  el uso de 
su sello real. Los hebreos fechan los aconteci
mientos según los años de prisión en Babilonia 
de su rey. Adcmis de la familia real* Nabu
codonosor lleva a Babilonia a loá cabecillas 
y familias influyentes de Jerusatén. Ésta es Ja 
primera deportación (579 a. de J. C).

En JcruMlén es puesto por rey cí tío de Joa
quín, Matanías, cuyo nombre se cambia en 
Sedeeía$ (II Ret 24, 17), hombre débil, ineons-
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tamo, arrastrado por la facción favorable a 
Egipto. Al advenimiento de Psamméiico II (593), 
esa facción conspira con Edom, Moab y los 
fenicios, y Sedecías es llevado a comparecer 
en Babilonia {Jer. 2?, 2 ss.; 51, 59; 52, 1-1l). 
A la muerte de Psammético (589), su hijo Aprias, 
queriendo dominar en Siria, incita a Sedcdas, 
a los amonitas (Ez. 21, 25) y a Los fenicios a 
rebelarse contra Jos babilonios. Entonces Na- 
bucodonosor somete a Fenicia, bloquea a tiró  
y asedia a Jerusalén (enero, 588), en tanto que 
algunos contingentes de tropas ocupan, las for
talezas de Judea {Jer. 24, 7). En Jcrusalén se 
resiste fanáticamente, esperando el auxilio de 
los egipcios. Jeremías es puesto en prisión 
(Jer. 37, 1 O* Pero el faraón es derrotado, los ba
bilonios reanudan el asedio y en agosto del 587 
entran en la. parte septentrional de Jerusalén 
(II Re. 25, 3 a.; Jer. 39. 3 ss.), a la que toca 
Ja suerte de las ciudades rebeldes: saqueo, in
cendio, segunda deportación (II Re. 25, 8 ss.; 
Jer. 40, 7 ss.).

Ahora es puesto God olías por gobernador en 
Mista, donde se reúnen los supervivientes a 
la destrucción (II Re. 25, 23; Jer. 40, 7 ss.). 
Es asesinado el gobernador con la guarnición 
de los babilonios (Jen 40, 13-41, 17), y los 
sobrevivientes huyen a Egipto (Jer. 41). Ignó
rase cómo reaccionarían los babilonios por 
semejante homicidio. La tercera deportación 
(Jer. 52, 30) pudiera estar en relación con tal 
acontecimiento, a pesar de la fecha tardía (582).

Los babilonios distribuyeron a los hebreos 
de las diferentes deportaciones (arios 597, 586, 
5S2) junto ai rio Qucbar (Ez. 1, 1-3, etc.), que 
es el N ir Kabaru, en Tcl Abib {Ez. 10, 10), 
en Tcl Harsa, Tel Mela (Esd. 2t 59), en Ca
silla (Esd. 8, 17), lugares no identificados. Se
gún los archivos de los MuraSu del s. v, los 
hebreos se instalaron junto a Borsipa y en los 
contornos de Nipur, a donde nos llevan los in
formes da Ezcqutel. Los babilonios no someten 
a los hebreos a una prisión propiamente dicha, 
ya que les es dado el construir casas y plantar 
huertos (Jer. 29). Ezcquiel ejerce su ministerio 
sin trabas, tiene una casa donde recibe a los 
ancianos de Israel (Ez. 8, 1 ; 14, 1; 20, 1) que 
mantienen correspondencia con Jeremías (Jer. 
29, 1) y son los jefes de los deportados y man
tienen la cohesión favoreciendo el nacimiento 
del judaismo (v,).

Los babilonios se dedican a la agricultura 
y al comercio (Ez. 17, 4) y permiten a los he
breos las mismas ocupaciones, hasta el punto 
de poder conseguir una riqueza considerable
(Esd. 2, 65-69; Núh. 7, 67-72).

Después de la muerte de Nabucodonosor Jos

babilonios no viven más que de rentas, y 
los sucesores del gran monarca no tienen la 
misma fortuna, a causa, principalmente» del 
poderío medopersa, que entonces surgía y se 
afirmaba. II Re. 25, 27-30, recuerda a Evil 
Merodae, hijo de Nabucodonosor, porque saca 
de la prisión a Joaquín el afio 562, Nabónides 
(556-538) fija temporalmente Ja residencia en 
Jeima, en la Arabia del Norte, dejando a su 
hijo Bel-Sarra-usur, el Baltasar del libro de Da
niel, el cuidado de los negocios, mientras se 
prepara la ruina del imperio. Efectivamente, 
Ciro, rey de Perria, después de haber conquis
tado a Lidia (546), se vuelve contra los babi
lonios, se adueña de las provincias costeras, 
entre las que figura Palestina, y ataca a Ba
bilonia, donde le espera Nabónides, que había 
regresado de Tcima. Gobrias, gobernador de 
los Guetos, deserta: el ejército babilónico es 
vencido y Gobrias penetra sin resistencia en 
Babilonia, donde Ciro hace su entrada en 539 
y toma el título de rey de Babilonia sin cam
biar la organización de los países conquistados, 
y establece el gobierno general de Babilonia y 
de la reglón de allende el Eufrates (Ebir-naha- 
ra). Darío realiza la división por satrapías.

La literatura de los babilonios es rica en do
cumentos económicos, jurídicos, de elencos de 
nombres, de silabarios, de textos históricos, 
de inscripciones, de oraciones, de rituales, de 
poemas mitológicos, con los cuales puede re
construirse ti concepto que Jos babilonios te
nían sobre el origen de los dioses, del mundo, 
del hombre, sobre las relaciones de la divini
dad y Ja humanidad mediante la plegaria, el 
sacrificio y la adivinación, y sobre las relacio
nes de los mismos hombres entre sí, reguladas 
por un cuerpo de leyes. Es difícil precisar el 
origen exacto de las tradiciones, ya que existe 
un fondo sumérico, Rundios de cuyos textos no 
son más que la traducción y adaptación a la 
mentalidad semítica, babilónica y asiria. Es 
también innegable la existencia de una aporta
ción jurrita, como se infiere de las tablillas de 
Kcrkuk (Arrafa) y de Nuzu. Teniendo esto 
presente, sería mucho más propio hablar de 
civilización y de literatura mesopotámkas- El 
común ambiente, la afinidad de las lenguas, los 
intercambios comerciales y los contactos polí
ticos y militares explican asimismo las coinci
dencias culturales entre el mundo bíblico y La 
literatura meso potó mica.

La litreatura de los babilonios se plantea 
todos los problemas: El Enuma el¡£ («cuando 
en alto»), poema repartido en siete tablillas, 
conservado en cuatro recensiones, y varias otras 
cosmogonías tocan la cuestión de los orígenes
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y  se acomodan a la mentalidad bíblica respecto 
de la creación (v.> El poema de GilgameS, el 
Hércules mesopotámjco, revela la aspiración a 
la inmortalidad como mito de Adapa, y en la 
tablilla XI contiene un relato del diluvio. Los 
mitos del descenso de IStar al infierno y de la 
'exaltación de la diosa, lo mismo que el de 
Nergal y Ereskigal, reflejan el pensamiento 
de los babilonios sobre la vida de ultratumba. 
Asimismo el problema del dolor se plantea cu 
un breve poema que suele llamarse el «Job de 
Babilonia», Finalmente, los mitos y otros tex
tos nos descubren que el destino no es conce
bido como resultado de un fato, o del acaso, 
o fortuna, sino de una voluntad que fija la 
naturaleza o la esencia de las cosas.

También la religión de los babilonios pro
cede del fondo sumérico y sufre una evolución 
•en el curso de dos milenios, amoldándose a las 
•condiciones políticas, económicas, sociales y lo
cales del país. Puede dividirse Mcsopotarñja en 
dos áreas religiosas, a semejanza de las que 
resultan de la técnica agrícola; la primera co
rresponde a la zona en que la agricultura de
pende de un sistema de regadío, como sucede 
a lo largo de los ríos Tigris y Eufrates; la 
segunda es la zona en que la agricultura se 
apoya principalmente en la lluvia, como en la 
Alta Mesopotamla y al este del Tigris. A estas 
diferencias técnicas corresponden diferentes es
quemas de pensamientos que se desarrollan en 
tomo a las relaciones entre el hombre y los 
poderes sobrehumanos, y a Jas de los hombres 
entre si. Comprobamos un politeísmo con ten
dencia enotefeta o monolátrica en cuanto cada 
una de las ciudades tiene su particular dios 
local, sin excluir o combatir importaciones de 
divinidades de otras ciudades o de otros grupos 
de pueblos, ni las especulaciones de Jas nu
merosas escuelas teológicas que surgen a Ja 
sombra de Los grandes templos.

Incluso el panteón de los babilonios tiene 
origen sumérico: el dios es el dueño de la 
ciudad: el templo regula la vida del pueblo 
mediante los sacerdotes, no sólo desde el punto 
de vistg estrictamente religioso, sino también 
en el sentido económico. El jefe de la ciudad 
(llámese rey, sátrapa o gobernador) es el re
presentante del dios. A la divinidad se atribuye 
no sólo el dominio de una ciudad particular 
sino además una forma especial de gobierno: 
en Nipur, Enlil es ante todo un dios del tiem
po; en Sipar y en Larse, el dios Sol (Utu para 
los sumarios, ShamaS para los semitas) es el 
dador de la luz y de Ja justicia para Ja huma
nidad; en Ur el dios Luna, Sin (NannaX re
vela el futuro a los expertos; en Uruk, IStar

es adorada, juntamente con el dios Anu, como 
estrella de la tarde y de la mañana y como pro
tectora en el amor y en la guerra, respectiva
mente ; en Eridu, Eca (Enki) tiene el dominio 
de las aguas primordiales y es portadora de las 
artes y de las ciencias mágicas; en Kutha, 
Nergal (II .Re. 17, 10) es e) rey del mundo 
subterráneo; en Mari, Dagan (Jue. 16, 22 ss.; 
I  San}. 5, 2-5) es e) dios de los amoireos, 
como en Babilonia Marduk, que es e) Bel por 
antonomasia (Js. 46, 1; 3er. 50, 2 ; 51, 44; 
Bar* 6, 40; Dan. 14 gr.X es la divinidad na
cional de los babilonios. Asur tiene semejantes 
funciones para los asírios. Nabu, hijo de 
Marduk, protector de Borsipa, es el dios de la 
escritura. En las regiones en que la agricultura 
depende de la lluvia, el dios de Ja atmósfera, 
del huracán, es Hadad (tal vez £1 Re. 17, 31; 
Zac. 12, 11). La sucesión de las estaciones, el 
oese de las lluvias al sobrevenir el verano se 
expresa por el mito de Dumuri-Tammuz (Ez. 
3, 14), el dios que muere y resucita (v. Adonis). 
Los mesopotamios personificaron otras muchas 
fuerzas cósmicas y las veneraron como divini
dades,

Entre las formas de la religión de los babi
lonios figura también Ja adivinación para arre
batar el secreto de 7a voluntad divina, y el 
que se cree encerrado en todas las expresiones 
conocidas de la antigüedad: el oráculo, la 
evocación de los muertos (I Sam, 28, 11 ss,), 
Ja interpretación de los sueños (Gén* 41; Dan, 
2» etc.), el sacar suertes (frecuentísimos en Ja 
Biblia), presagios deducidos del nacimiento, de 
las enfermedades, del vuelo y de las visceras 
de Jos animales (Ez. 21, 26), de las aguas, de 
los astros. [F. V.)
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BALAM. — El hebreo Bil^am: adivino o 
mago, invitado a maldecir al pueblo hebreo, 
pero que por voluntad de Dios profiere, en
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cambio» una bendición y una bella profecía 
sobre el futuro de los descendientes de Jacob.

De Balam se habla frecuentemente en la Bi
blia, incluso en el Nuevo Testamento, como 
de un típico corruptor» Su acción se describe 
en una sección especial con características par
ticulares en Núnt. 22-24. Cuando Israel se halla 
acampado en las llanuras de Moab, al otro 
lado del Jordán, Balac, rey de la región, se 
muestra asustado por Ja suerte que corrieron 
los príncipes amorreos que se hablan opuesto 
al paso de los hebreos (cf. Núm. 21, 21-35). 
Cuenta este rey con ahuyentar el peligro recu
rriendo al poder mágico de un adivino famoso, 
Balam, hijo de Beor, que habita en Petor (tal 
vez el Pitru de los monumentos asirlos y la 
Pedru de Los anales de Tutmosis IIl)*

Descríbense con abundancia de pormenores 
dos embajadas de Balac. Previa Ja entrega del 
precio de la maldición, inducen a Balam a que 
se llegue hasta Moab, Por medio de visiones 
durante d  sueño, el Señor le impide primero 
que intervenga, luego le consiente que vaya 
con aquellos hombres, pero con la condición 
de que no ba de decir otra cosa distinta de lo 
que le sea sugerido por el Espíritu. £1 adivino 
se aprovecha de esta ocasión, pero probable
mente con la idea secreta de oontravenir a la 
orden. Por de pronto su camino se ve entor
pecido por un ángel que obliga a la borrica 
& apartarse del camino y a lanzar una queja 
que el adivino, su amo, interpreta rectamente 
(cf. Núm. 22, 22r25). Ofrece sacrificios y luego 
se dispone a maldecir a Israel, pero tiene que 
confesar su impotencia, y se siento forzado a 
pronosticar el futuro desarrollo de Israel. Re
pítese la tentativa, habiendo primero cambiado 
de puesto y ofrecido nuevos sacrificios, pero 
con idéntico resultado: profiere una alabanza 
y una bendición en vez de la maldición mágica. 
San, pues, dos los oráculos de Balam (ibid. 24, 
3-9. T5-24), «del hombro de los ojos cerrados». 
El primero celebra el futuro de Israel» y ter
mina amenazando con la maldición para quie
nes tengan Ja osadía de maldecir al pueblo de 
Dios. En el segundo se lee el mismo motivo 
con sedales mucho más explícitas y la célebre 
profecía sobre la «estrella do Jacob» y sobre 
un futuro rey de Israel. La tradición exegética, 
tanto judía como cristiana, ha visto una pro
fecía mesiámea, al menos en sentido típico, 
cuya primera relación se da en David, primer 
tronco de la monarquía israelita.

En el episodio de Balam tenemos un ejemplo 
de alguien que i»voluntariamente es llevado a 
profetizar por el Espíritu de Dios (cf. Jn. 11, 
49 s$.). El adivino permanece en el paganismo

y sigue hostigando a Israel (cf. Núm. 31, 1$). 
Balam quedó en Ja tradición como símbolo 
del corruptor y del avaro (cf. Dt. 23, 3; Jos. 
13, 22; 24, 9; Mí*. 6, 3 ; II P. 2, 15; Jud, 11; 
Apoc. 2> 14): el primer título se refiere al 
hecho registrado en Núm. 31, 16, y el segundo 
al episodio que acabamos de describir, por más 
que el Pentateuco apenas hace referencia al 
dinero recibido por Balam. La silueta se ha 
ido acentuando más y más — peyorativamente, 
por supuesto — en la tradición postbíblica.

IA. P.J
9IRL- — A. Clame*. Nombres (La SU. Dibit. 

«I. Pirot. 2). París 1940» pp. 388-406; J. Enciso. 
El >«i*eíiiM de Balam. en EsrB- <i9Jl> .123-29.

BALDAD. — v. Job.

BALTASAR* — v. Daniel.
BAMAH-BAMOTH. — v. Altura.

BARAC. — v. Dibora.

BARSABA. *—• (JJapmk/iftas =  ara maleo Bat 
Shebka. «Hijo de Sheba» o también «que guar
da el sábado».) Sobrenombre de dos persona
jes: José Bamba, presentado juntamente con 
Matías (Act. I, 23) para ser elegido por após
tol en lugar de Judas Iscariote. No obstante 
haber sido descartado por la suerte, se le ha 
dado el sobrenombre latino «Justos». Según 
Eusebio (Hist. ecd. I, 12, 3) sería uno de los 
setenta y dos discípulos de Jesús.

Judas Barsabas. uno de los enviados Junta
mente con Pablo y Bernabé por la Iglesia de 
Jerusalén a la de Antioquía para transmitir a 
ésta las deliberaciones del Concilio de los Após
toles (Act. 15, 22). Lo mismo que el otro en
viado, Silas, es considerado entre loa «princi
pales» (ijyov/tfvo?) por los hermanos de Jeru
salén, lo cual permite suponer que sería «pres
bítero». La obra por ellos realizada en Anlio- 
quía es muy encomiada, y atribuida al cansina 
profético (Act- 15, 32).

Por tener el mismo sobrenombre muchos 
exegelas llegaron a deducir que serían herma
nos; pero tal apelativo estaba muy extendido 
en el mundo judaico en la ¿poca helenista.

|A. ?.]
BILB. — I. Renté, Act es des Apótre* (La Ste. 

Biblt, ed. Pirot, 11), París 1949, pp. 4B, 216 I.

BARTOLOMÉ. — v. Apóstoles.
BARTOLOMÉ {Evangelio de). — v. Apócrifos.

BARUC (hebr. Bárukli = Vendido)» — Secre
tario y compañero del profeta Jeremías (cf. Jer. 
32, J2 ss.; 43, 2-7; 45, 1-5), cuyos dolores
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y angustias comparte en Judea, y a quien sigue 
a Egipto, donde habrían muerto, según San 
Jerónimo Un U. 30, 6 s.). La mayoría de los 
escritores antiguos y Jas leyendas rabínicas es
tán en que Baruc murió en Babilonia, donde 
compondría también el libro que lleva su 
nombre.

Su libro consta sólo de cinco capítulos, a 
los que en )a versión latina se ha añadido Ja 
Epístola de Jeremías. Tras una breve introduc
ción histórica (1, 1-14), vienen tres partes muy 
distintas: la primera (i, 15-3, 8) este consti
tuida por una larga plegaria con Ja confesión 
de los pecados (1, 15-2, 35) y ia súplica por la 
liberación y el retorno del destierro (3, 1-8); 
la segunda (3, 9-4, 4) es una alabanza a la 
divina sabiduría, inaccesible a los hombres 
(3, 15-31), pero propiedad natural de Dios 
(3, 32-36), que ha hecho participe de ella al 
pueblo hebreo medíanle su Ley (3V 37-4, 4); 
en la tercera (4, 5-5, 9) trae una exhortación, en 
la que Jerusalén personificada invita al pueblo 
a la esperanza, amenazando a las naciones ve
cinas (4, 5-29), Y se termina con un apóstrofe 
del poeta a la ciudad, a la que se prometen
e) retorno de los deportados y un nuevo es
plendor.

La introducción está en prosa. La beJJa ple
garia penitencial de la primera parte tiene fre
cuentes reminiscencias de Jer. y  es paralela al 
fragmento análogo de Daniel 9, 4-19; en 4,
5-5, 9 prosiguen con ritmo poético Jos acentos 
propios de una lamentación (4, 9-16) con los 
de una calurosa exhortación que se propone 
infundir confianza y seguridad para el porvenir 
(cf. 4, 5-9. 30; 5, 9; afinidad con /r. 40, 66); 
ia sección intermedia (3, 9-4, 4) está en forma 
poética, en la que predomina el elemento lírico 
con frecuentes alusiones nómicas o parené- 
ticas: es un himno a b  divina sabiduría c invi
tación a conservar y estimar un don tan pre
cioso (en afinidad con los libros sapienciales 
y profélicos).

Esta discontinuidad y diversidad de estilo 
(en particular la altero ación de los nombres 
divinos) entre [a primera y la tercera parte 
plantea el problema de la unidad deJ libro y 
dcJ autor.

Del testimonio del primer versículo los an
tiguos sacaron ía conclusión de que el libro 
era todo de Baruc. Algunos (basados en San 
Irenco y en San Agustín) dedujeron que tam
bién aquí Baruc desempeñó el oficio de secre
tario de Jeremías,, a quien lo atribuyeron- Sólo 
en tiempos de la reforma se comenzó a re
chazar la canonrcídad (v. Canon) y la autenti
cidad del libro,

Entre los acatólicos generalmente atribuyese 
Ja obra a tres autores, uno para cada parte, 
y ninguno de ellos es Baruc. Hay incluso mu
chos que aplazan la composición de alguna de 
Jas partes y la reunión do las tres secciones 
para la época romana, posterior al afio 70 des
pués de J. G  (desde Schíirer hasta Dcsterley). 
Otros más recientes (Eíssfeldt, Bentzen, Lods) 
se remontan cuando menos al período helenista 
macabeo. Los católicos siguen admitiendo la 
autenticidad de Baruc: «su actitud es (an Justi
ficada, por lo menos, como la de quienes se 
oponen a la concepción tradicional» (Denne- 
fcld). Existen, no obstante, hipótesis que tien
den a justificar Ja diversidad de las partes su
poniendo habernos sido transmitidas separada
mente durante cierto tiempo (Simón-Prado) o 
admitiendo la posibilidad do autores diferen
tes, especialmente para d  fragmento 3, 9-4, 4 
(Góüsberger, Hóphl-Mi ller- M etzi riger). Heinisch 
admite con Stoderi la autenticidad de la pri
mera parte, coloca la tercera parte hacia el fin 
de la cautividad y la segunda entre el 480 y 
el 180 a. de J. C.

El libro — según [a opinión más favorable*— 
fué todo él escrito en hebreo. Pero hoy sólo 
ío tenemos en griego y en las versiones de él 
derivadas. [A. P.]

JBIBL. — 1. D ow -m b. Baruch iLa Ste. Bi- 
Mr. cd. Piroí. 7), Parfe 1947, pp. 435-51: A. Pín- 
Ha, Baruch (La $* Bitbia), Torillo 1952.

BARUC (Apocalipsis de). — v. Apócrifos.

BASÁN-BATANEA. — I. Basan e& una región 
de la Transjordania septentrional, limitada aJ 
norte por el Hermóu y ia llanura de Damasco, 
al oeste por los montes G. Helé y el lago de 
Tiberíades, a] sur por el río Menadir (Jarmuk), 
que recoge las aguas de Ja región, y al este 
por la montaña de DrusL Es una alta llanura 
de origen volcánico, celebérrima por su ferti
lidad Us, 33, 9; Jer. 50, 19; Sal. 67, 16, etc.), 
hasta tal punto que los LXX y la Vulgata 
sustituyeron su propio nombre por la traduc
ción sinónima «pingüe» (Sal. 21, 13; 67, 16; 
Ez. 39, 18; Am. 4, 1); famosa también por 
sus toros (símbolo de ferocidad y de soberbia: 
Sal. 22, 13; £z. 39, 1$) y por fas encinas de 
Jos antiguos bosques (ls. 2, 13; Zac. 11, 2; 
Bz. 27, 6).

Antes de 1a ocupación hebrea el Basán (Di. 
3, 13; Gén, 14, 5) constituía Ja ntéyor parte 
del reino a morreo de Og (último de la antigua 
estirpe de gigantes (Num. 21, 33-35; Dt, 1, 4;
3, 1 ss.; 4, 47; 29, 7). Después de extermi
nados los amorraos el territorio toé ocupado
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por la irntad de la tribu de Manasés (Ntim. 32, 
33; Dt. 3, 13). En el reinado de Salomón Ba- 
sán estaba comprendido en la XII prefectura 
(I Re. 4, 19). En la época grecorromana quedó 
fraccionado en tres ¿atritos o toparquías: Ja 
Traconílide, la Auranítide y la Batanea.

2. La Batanea, cuyo nombre procede de] 
antiguo Basán (Büihnan-Butnajj-Battnaija), se
gún la localización precisada por J. O. Weis- 
stein, limitaba con Ja  Gaulanítide por el Oeste 
y con Ja Traconítide y la Auraoflide por el 
Este, con la Ulatha-Paniades por el Norte y 
con la Arabia Nabatea y la Decapolis por el 
Sur. Correspondía, por tanto, a la fértil llanura 
actual de Nucrah,

Fué donada por Augusto a Herodes el Gran
de juntamente con la Traconítide, la Aureal- 
tide, h  Gaulanítide y la Ul&tha-Paníades. Estos 
cinco distritos formaron luego la tetrarqufa de 
Filipo (4 a. de J. C.-34 desp. de J. C.). Más 
adelante fueron incorporados a la provincia 
romana (34 desp. de L C.), luego confiados 
a Agripa I (37-44) y a Agripa II (h. 53-90). 
Sus centros eran Aslarot y Carnaim. Otras 
ciudades: Tersila, Alima (1 Mac. 5, 26), Casbln 
(II Mae. 12, 13 s.), Rafa na o Rafón (I Mac. 
5, 57). Está implícitamente incluida en la Tra
conítide en Le. 3, 1, fA. R.]

BIBL. — L. SzczEPANSKit GcograpMa historien Pe- 
UstiMI# antiQUit*. Roma 1929. p. 24S; F. M. Ab o , 
Géofraphl* dé ¡a Ptiettíne. I, Paift 1933. pp. 275-327, 
377: II, itrfd, J936, pp. i »  ss

BATO. — v. Medidas.

BAUTISMO. — Del griego paiman* \ de 
¿torrer/tarrclju -  sumergir. Rito de iniciación 
en la vida cristiana, mediante la inmersión- 
lavatorio en agua natural. No hay en el N. T. 
una exposición sistemática de tai sacramento, 
ni siquiera se describe el momento preciso de 
su institución por parte de Jesucristo. Pero se 
enseña explícitamente su necesidad y se desarro
llan ocasionalmente no pocos aspectos teoló
gicos de su eficacia.

No sabemos cuándo lo instituyó Jesucristo, 
pero su vida pública comenzó después del bau
tismo recibido en el Jordán (Me. 1, 9-13), y 
seguido de un discurso acerca de Ja necesidad 
de un «renacer» espiritual mediante el agua 
y el Espíritu Santo Un. 3, 3-6), y se terminó 
con el mandato de que se bautizara a todos 
los futuros creyentes: crld y enseñad a todas 
las gentes, bautizándolas en el nombre úel Pa
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (Mi. 28, 
19). Es cierto que el bautismo de Juan (cf. Mr. 
3, 11; Me. 1, 9; Act. 1. 5) era un baño pura
mente simbólico destinado a sancionar la reso

lución de un resurgir moral, excitar y significar 
los sentimientos de un verdadero arrepenti
miento. Discútese sobre el valor del bautismo 
administrado por Jesús durante su vida pública 
(Jn, 3, 26). Hay quienes no lo distinguen de! 
de Juan, en tanto que otros Jo consideran ya 
como un verdadero sacramento apio para con
ferir la gracia.

EL libro de los Actos de los Apóstoles nos 
ofrece la documentación práctica de la necesi
dad del bautismo, cuando describe su adminis
tración a los creyentes en el día de Pentecostés 
(Act, 2, 41) y en varias otras ocasiones en tiem
pos sucesivos (cf. Ibid. 8, 16. 38; 9, 18; 16, 
15. 33; 19, 5). San Pedro pone expresamente 
como condición para alcanzar Ja salvación el 
«arrepentimiento* (ju<rai*ot«) y d  bautismo 
(ibid. 2, 38).

Háblate a veocs en los Actos de los Após
toles de bautismo conferido en el nombre de 
Jesucristo. Esta expresión, juntamente con algún 
texto patrístico, particularmente de Eusebio 
de Cesárea, ha sido alegada como si reprodu
jese o aludiese a una fórmula bautismal dife
rente de la trinitaria prescrita en Mt. 28, 19 y 
conservada inalterada por la Iglesia a lo largo 
de los siglos. En realidad la referencia a Cristo 
no tiene otro alcance que el de distinguir entre 
el bautismo y Jos ritos análogos practicados en 
algunos centros religiosos y especialmente el 
bautismo simbólico de Juan. En los Actos 8, 
38; 14, 47 se insiste asimismo en destacar que 
Ja materia del sacramento es el agua, término 
empleado metonímkamente por San Pedro para 
significar incluso el mismo bautismo (ibid, 10, 
47). A veces la recepción del bautismo va acom
pañada de manifestaciones carismá ticas (en ge
neral: shssolaliú), pero en ningún texto se 
afirma que haya una estricta y necesaria cone
xión entre los dos fenómenos.

El primer efecto del sacramento instituido por 
Jesús es precisamente el perdón de los pecados 
(cf. I Cor. 6, 11; EL 5, 26; Til. 3, 5; Hebr. 10,
22). Es el tránsito del reino del mal a la situa
ción del que sigue en pos de Cristo, consecuen
cia de haber recobrado la inocencia (cf. Act. 2, 
38; 10, 46 s. 26, 18). San Juan prefiere hablar 
de «renacen» y de agua regeneradora: «Quien 
no naciere nuevamente del agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios» (3, S ; 
cf. I Jn. 5, 6. 8), Trátase de un rito externo 
necesario, pero su eficacia es inconcebible en el 
adulto si se prescinde de la fe que ha de estar 
de antemano en el alma del convertido. Vea
mos cómo San Pablo se toma la libertad de 
atribuir indiferentemente al bautismo y a la fe 
los mismos efectos (d\ Cal 2, 19 s .; 3, 26 s . ;
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Col 2, 30-13; Roím. 6, 3 ss.; E l  2, 5-8). La 
enseñanza de la necesidad del bautismo como 
medio Indispensable de salvación es subrayada 
en el Evangelio de San Juan (3. 5) y en la epís
tola I de San Pedro, en Ja que se esgrime el 
argumento de la tipología existente entre el bau
tismo y el agua del diluvio (I Pe. 3, 20 s.).

San Pablo insiste en lo de Ja unión con el 
Cuerpo Místico o incorporación a Cristo, efecto 
del bautismo. Complácese en sacar a relucir el 
método de Ja inmersión, ordinariamente en uso 
en la administración del bautismo, para señalar 
con ella una alusión simbólica a la muerte y a 
la resurrección de Cristo .(cf. Rom. 6, 3 ss,). 
Tenemos así una muerte mística del cristiano 
{Rom. 6, 3-11; Col 2, 12. 20; 3, 3), y seguí- 
dameute una resurrección o nacimiento a nueva 
vida iRom. 6, 4; II Cor. 3, 38; Col 3t 3), con 
la participación de Ja santidad c incorruplibj- 
lidad divinas (Rom. 6, 2-14; Col 3, 9 $.). Es lo 
muerte a] pecado, a la concupiscencia (Rom. 6, 
ó ; cf. E l 4, 22 ss.; Col. 3, .9) y de un modo 
particular a la Ley mosaica (Rom. 7, Ó; Gál 
2, 19). Desde el punto de vista positivo se da la 
filiación adoptiva y la vida en el Espíritu (GM. 
4, 5 s .; Rom. 5, 5; II Cor. 3, 3).

Fu¿ tal el influjo ejercido por la necesidad 
del bautismo, que pronto se determinaron en la 
antigüedad los puntos que no se especifican en 
la Biblia (bautismo por infusión, de los niños, 
de los herejes, etc.); por lo que nos es dado 
afirmar que la doctrina sobre el bautismo es Ja 
parte de Ja Teología que primero se fijó y con 
mayor exactitud y competencia.

I Cor. 15, 29 se traduce en este sentido: «De 
otra suerte (sí los muertos no resucitan) ¿qué 
sacarán los que fueron bautizados? ¿Para Jos 
muertos? (es decir: ¿son bautizados para ser 
contados entre Jos muertos que no han de resu
citar?) Y si los muertos no resucitan ¿para qué 
bautizarse? ¿Para quién? (¿para estar Juego en 
el número de los que mueren para siempre?)»,

TA. P.J
BJDL. — J- Com itt. Beptcme, en DBst I. col. 

8S2-9Ú;' V. UcowOj La iJ.aJíiyyevetrio. ¡n S, 
Faoto e netr ambiente pagano, en Bíblica, 15 (1934), 
pp. 369-98; l a ,  H 9. neita dottrína di S. Refr
ió, Roma 1915: F, L Lsenhaxdf, La Baptéme de* 
entona et la doctrine btbUaue du Bapiéme, Pa
rís 1943; F. Svaoapom, Temt d'eseg*si (el banüx. 
mo de) párvulo}. Rovigo 1953. pp. 477-0?; I d..
Un patío difficüe: i  Cor. 15. 29. en Rfonta Bí
blica. I  (1953), 147 s. * D. Ayusq. Fuente* de ta 
gracia. El bautismo, en tC (1943X 748.

BECERRO de oro. — Símbolo sensible de la 
divinidad, Moisés se encuentra en el Sinaí con 
Yavé (Éx. 24, 12-18), y el pueblo, que había 
quedado encomendado a la dirección de Arón 
y de Jur, cansado de esperar, pide a Arón una

imagen que represente al Señor para tributarle 
culto (Ex. 32, 1-6). Sirviéndose de Jas alhajas 
ofrecidas por los Israelitas, Arón hizo *im be- 
oerro de fundición», al que se ofrecieron sacri
ficios con alegría del pueblo. Eso constituía una 
abierta violación del pacto poco antes sancio
nado (Éx. 20, 3 as,). Yavé se ío comunica a 
Moisés, amenazando con aniquilar al pueblo 
prevaricador y con limitar a la sola familia de 
Moisés el cumplimiento de la promesa hecha a 
Abraham (Gén, 17, 20; 21, 13, etc.). Moisés 
intercede ame Dios; luego baja del monte y 
encuentra al pueblo celebrando festejos en tor
no al becerro de oro. Ardiendo en una santa 
indignación destruye el becerro, y Jo esparce 
convertido en polvo, y recriminando a Arón 
castiga al pueblo, juntamente con los levitas, 
llegando casi a diezmarlo. Hubo cerca de 3.000 
muertos (Éx. 32, 7-35), Luego reanuda su inter
cesión para aplacar al Señor y lograr de él que 
desista del propósito de separarse de su pueblo 
(separación representada en la colocación del 
tabernáculo fuera deJ campamento). Moisés ob
tiene que el Sefior vuelva a estar en medio de 
Israel y a guiarlo personalmente hasta la tierra 
prometida. «También a eso que me pides acce
do, pues has hallado gracia ante mis ojos». Asi 
pondera Dios el poder de Moisés, pero también 
su plena libertad e independencia en la distri
bución de sus gradas y de sus misericordias. 
Si otorga el perdón no se debe a que Israel u 
otro cualquiera pueda alardear de poseer dere
cho alguno, sino únicamente a  su bondad ( *  
«hago grada a quien se la hago y tengo miseri
cordia de quien la tengo»).

En atención a los méritos de Jas generacio
nes pasadas (cf. 32, 13), el Señor no rescinde 
definitivamente la alianza con Israel, y se con
tenta por ahora con un castigo temporal y limi
tado (cf. 32, 34 s.), porque no hay nada que 
puse sin castigo, aun teniendo en cuerna el 
arrepentimiento del pueblo (Éx. 33). De éste 
pecado hace mención San Esteban (Acl. 7,
39 ss.), Ja I Cor. 10, 7, el Salmo 106 (105), 
19-23.

Pero mucho más grave fué el pecado de Jero- 
boam al erigir dos becerros de oro en Dan y 
en Bétcl, inmediatamente después de separarse 
de Judá las diez tribus del norte, con el fin de 
alejar a sus súbditos de Jcrusalén y del Templo 
(I Re. 12-13). Jeroboam repite Jas mismas pala
bras de Arón al pueblo: «Ahí tienes h tu Dios, 
Israel, que te sacó de la tierra de Egipto» (f Re.
12, 28) al presentar los dos becerros. Su inten
ción era únicamente el presentar un símbolo 
de Yavé; pero muy pronto se dió en el pueblo 
el caso de verdadera idolatría. En Samaría se
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encuentra el nombre propio de Agaljau -  Yavé
es un becerro, ¡ la  figura convenida ya en 
Dios!

EJ toro es el símbolo eananco de la divini
dad : represema la fuerza y la fertilidad de Baal 
y al mismo Baah Incluso Jehú, que destruyó 
los otros ídolos del culto de Baal» respetó los 
dos becerros de oro, cuyo culto» con su corres
pondiente sacerdocio» había llegado a adquirir 
prerrogativas de religión del estado (II Re. 10,
29). Contra ese culto lanzan sus amenazas Amós 
(5, 4 ss.; 21-24*; 7, 4-17) y Oseas (6, 10; cf. 2» 
13 ss.; 10, 1 5-8). [F» S.)

BIBL. — A. Pont» Historia poputt Israel. Rema 
1933. o. 37 ss.; F. SpadaTOIU. CoiUttiviinta « in
dividualismo itei Vtcehio Testamento, Rovigo 1953. 
Pt>. 192 ss.. 234 %.

BEELZEDUI----- v. Baal.
BELÉN. — (Hebr. Bélh-lehem «casa de panx 
o mejor «casa del dios Lahamu», cf. acadio; 
bit-ilu-Iaham). Ciudad de la tribu de Judá, a 
8 km al i\\r de Jerusalén, sobre dos colinas a 
777 m. sobre el nivel del Mediterráneo y a
I, 267 sobre el mar Muerto, Hácese mención de 
ella en las cartas de El-Amarna (290» 16 ed.
J. A, Knudt2on) como de una ciudad de los 
contornos de UmEaJim (Jerusalem). En la Bi
blia lleva el sobrenombre de Efrata por ha
llarse comprendida en una de las regiones habi
tadas por Ja parentela efratea, constituida por 
los tres hijos de Jur, hijo de CaJeb (I Par, 2, 
51-54; 4-4). Aunque algunos consideran la 
identificación de los dos términos como una 
glosa de Gén. 35. 19; 48, 7» la identificación 
es segura, como fundada en el contexto y en el 
paralelismo (Rut. 1, 1 $,; 4. 11 y Mi. 5, 2). 
Otra denominación más frecuente es la de «Be
lén de Jwliv (Jue. 17. 7. 9; 19. 118; Rut. U 
1-2; 1 Sam. 17, 12; Mt. 2, 1, 5, 6) para dis
tinguirla de Belén de la tribu de Zabulón 
(Jos. 19. 15).

En Belén fué sepultada Raquel, esposa de 
Jacob (Gén. 35» 19; 48» 7); allí se desarrolló 
d  suave idilio de Rut y Booz en el tiempo de 
los Jueces. De Belén era el joven levita que.se 
instaló en las montañas de Efraim. en La casa 
de Mica» transformada en santuario para la 
imagen de plata de Yavé (Jue. 17» 1-13). Tam
bién era de Belén Ja esposa del levita de Efraim, 
cuyo cadáver cortó el marido en pedazos des
pués del suplicio de que fué objeto por parte 
de los habitantes de Gueba (Jue. 19). La fama 
de Belén en la antigüedad proviene del hecho de 
haber sido la patria de David (Rut. 4, 17-22): 
aquí nació y fué ungido por Samuel como rey 
(1 Sam. 16, 1 ,4;  17, 12. 15). Aunque fué ocu

pada por los filisteos, continuamente en guerri
llas con David (IT Sam. 23, 14 ss.; II Par. 11, 
ló ss.), no esLuvo mucho tiempo en poder de 
ellos. Aparece más adelante entre las ciudades 
fortificadas por Roboam (11 Par. 11, 6) y entre 
las localidades repobladas después de la cauti
vidad (Esd. 2. 21; Neh. 7, 26).

En Belén, reducida a una pequeña aldea, 
proféticamente contemplada como el mus pe
queño distrito palcstinense (Mi 5, 2 ss.), fué 
donde nació Jesucristo (t. 2, 1.5$$.; Le. 2, 4, 
15; Jfi, 7, 42). La primitiva tradición cristiana 
muestra el lugar del nacimiento en una gruía 
situada al lado de la ciudad (Protocvangelio de 
Santiago 78, 5: Orígenes, Contra Celso 1, 51). 
El emperador Constantino consagró de nuevo 
la cuna del Redentor, que había sido profanada 
por Adriano con la implantación óel culto de 
Adonis-Tammuz (San Jerónimo, EpisL 58, 3; 
San Paulino, Epist. 31, 3), dejándola incluida en 
un santuario octogonal, anexo a una espléndida 
basifica de cinco naves con un atrio de cuatro 
pórticos (Ensebio, De laudibtts Constan i., III, 
41-43), con st ai ida en el 333 y explorada arqueo
lógicamente en los años 1932-34. Después de la 
devastación samnritana del 525 desp. de J, C. 
el edificio fué retocado por el emperador Justi- 
niano; sustituyó el edificio octogonal por una 
nave transversal cerrada con dos ábsides semi
circulares. desplazó unos metros más hacia el 
oeste b  fachada interna y añadió el náriex. Las 
decoraciones medievales de las paredes con mo
saicos y de las columnas con pinturas, casi ente
ramente desaparecidas» más los posteriores re
toques» rompieron Ja armonía primitiva de este 
sagrado lugar donde el Verbo divino se mostró 
como hombre entre los hombres. [A. R.)

BIBL. — F. M. A oel. Céútraphte de ta Potes- 
Une. II. París 19J$. p . 275; B. Bagatti. GH mti- 
cki tdiftd sacrl di Betíeanne, Gerusalcjnme 1952.

BELIAL. — En el Antiguo Testamento no es 
más que nombre común = sin (bel!) utilidad 
(ja<al). litote por cmakiad»; calificativo: «tufo 

• de belial* * hombre nocivo; perverso (cf. Dt. 
13» 14; 15, 9 ; I Sam. 1, 16; ¿» 12; y en otras 
partes; F. Zorcll, Lexicón hebr. s. v.). En los 
apócrifos (Jubila Hen., Testamento de los doce 
Patriarcas: J. Bonsirven, Le ¡udatsme palest» 
1, París 1934, p. 244, nota 5), belial se con
vierte en un nombre dd  príncipe de Jos demo
nios, y tal vez del amicristo. En II Cor. 6, 15 
beliar (pronunciación alejandrina, por belial) es 
Satanás (v. Jacono, Le ep, di í . Pardo [La Sacra 
Bibbial, Tormo 1951, p, 462). [F. S.l

BIBL. — A. Romeo, cu Ene. Can, U.. ri. col. 
177 ss»; V. JoQvh, en Bíblica, 5 (1924) 1711-83.
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BENEDICTUS. — Es el cántico, en parte pro- 
fótico (L. 1, 63-79), que pronunció Zacarías el 
día en que circuncidaron & su hijo Juan, llama
do más tarde el t Bautista» (Mr 1). El título 
del cántico responde a la primera palabra de Ja 
versión latina. Con razón se dice de 61 que es 
«la última profecía del Ant. Testamento y la 
primera del Nuevo».

Desde el tiempo de Orígenes (tiom. X  in 
Le.: PC 13, 1823) suele dividirse el Benedictas 
en dos partes netamente distintas* En la prime
ra, que se refiere al Mesías (68-75), Zacarías loa 
a Dios por haber cumplido Ja promesa hecha 
a los antiguos padres enviando a la tierra el 
Salvador (ccrnu salutís = poderosa salvación), 
que llevaría a cabo la gran obra.de libertar al 
pueblo del poder de sus enemigos y le pondría 
en condiciones de poder servirle en santidad 
y en justicia para siempre; en Ja segunda que 
se dirige a Juan (76-79), con una apóstrofo 
inspirada alusiva a las palabras del Angel Ga
briel (Le. | ,  13, 17), Zacarías predice y ensalza 
la misión de su augusto hijo, la de ser el nuncio 
(precursor) del Mesías y la de preparar los ca
minos para recibir la salvación mesiánica.

En la primera no se deben pasar por alto 
tres verbos, empleados en pretérito: visitó, hizo, 
erigió, que pueden explicarse, o porque la Re
dención estaba prácticamente comenzada, en 
cuanto que h  Encarnación se había ya realizado 
con el consentimiento de María (Le. 1, 38), o 
porque en el griego del N. T,, por influencias 
de las lenguas semíticas, los tiempos de los 
verbos no conservaban el mismo valor que tie
nen en cí griego clásico. Podría ser también Que 
se tratase de «pretéritos» llamados por Jos exa
geras «perfectos proférícos». La Vulgata tiene 
también un pretérito en el visitó deJ v. 78 
(2.‘ parte), que el griego trae en futuro (visitará), 
según Jos más autorizados críticos y en los me
jores códices; y ésta es la forma que se retiene. 
Luego se subraya el v< 79 que, refiriéndose a 
is. 9, 2, pone en claro el universalismo de la 
obra mecánica que beneficiará, sí. a los judíos 
en cumplimiento de) Juramento hecho a Abra- 

.ham (73-75), pero se extenderá también a los 
paganos sepultados en las tinieblas de la idola
tría y por ello expuestos a la muerto eterna
(Ef.  % 3. I I  S5,).

Como en otras circunstancias análogas, tam
bién al tratarse de nuestro cántico ha intentado 
la crítica «independí en te» sembrar ol descrédito 
sobre su autenticidad, ora afirmando que se tra
ta de un «salmo judíocrístiano, reconstruido 
por el Evangelista y atribuido u Zacarías» 
(Holtzmann, Lo/sy), ora sosteniendo que «es un 
residuo de Ja himnologio de la iglesia primi

tiva (Harníick). Se han notado también algunas 
semejanzas con la plegaria judaica llamada She- 
monek srek ( & dieciocho [bendiciones]).

La semejanza con los Salmos hebreos y con 
la plegaria judaica citada no debe extrañarnos 
si se reflexiona sobra el hecho de que el autor 
del Benedictas es también un hebreo, y sacer
dote por añadidura (Le. 1, 5), que tan familia
rizado está con los Salmos, los Profetas y todas 
las fórmulas litúrgicas del Templo, que al que
rer componer (no necesariamente improvisar) 
un cántico, siente, como por instinto, que los 
textos sagrados y litúrgicos afluyen abundantes 
a sus labios para dar forma a los sentimientos 
del alma. Según ha advertido el 1?, Legrange, 
la alta antigüedad del Benedictas puede dedu
cirse incluso de] modo de tratarse en él al Me
sías. Uno que, por ejemplo, hubiese escrito des
pués de la Resurrección, y sobre todo después 
de la difusión del cristianismo, difícilmente ha
bría resistido a la tentación de sacar a relucir la 
divinidad, ía obra redentora, el sacrificio de Je
sús» como fácilmente se echa de ver eñ los dis
cursos de los Actos y en las Epístolas de San 
Pablo. [B. P.j

BIBL, — JL P«OT, ficnedKfw», en DBs. 1. 956- 
62: L. C. Filuqn. vua di X. $. G. c „  muí. itéi., 
L Tuilfto-Rofli* 1934» M*. 482 l.  486; M. J. La- 
csjkHGi. Er. set. St, Le., París 1927. pp. 58-63; F- 
CaokOíi Caurtques évengéiiQucs. en DACL, ti, col, 
1994 $s.; * J, Pérez Cmmona. £t Benedictas en 
lü nueva traducción latina, en CB <1945) 14.

BENJAMÍN. — O i timo hijo de Jacob, que cam
bió por Benjamín, «hijo de la diestra», auspicio 
de felicidad (diestra * prosperidad), el nombre 
de Be/i^oni «hijo de mi dolor» que Je impuso 
Raquel moribunda al darle a luz (Gen. 35, 
16 ss.). Fué el predilecto, especialmente después 
de la suerte que corrió José <cf. G¿n. 42-45), 

Por lo que se refiere a] número y al nombre 
de los descendientes de Benjamín, cf. Gen. 46. 
21; Niíwt. 26. 38 ss,; 1 Par. 7, 6-11; 8, 1-5. 
Las divergencias que se comprueban entre los 
pasajes citados y entre el texto masorétteo y la 
versión de los Setenta provienen de la diferencia 
de fuentes de donde son tomadas estas listas 
genealógicas, y también de errores de los co
pistas, tan frecuentes en la transcripción de los 
nombres propios, e incluso de la confusión en
tre hijos y nietos, por Ja inversión de los nom
bres de algunos de ellos. Además se admite 
generalmente que la lista genealógica de 1 Par, 7 
propone la situación de la familia de Benjamín 
en una época más reciente que lo 'que repre
sentan las otras listas (A. Cíamer). Poco des
pués de Ja salida de Egipto, la tribu de Benja
mín contaba con 35,000 miembros; en las lla
nuras do Moab, unos 38 años después, con
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43.000 (Nutiu JL 36; 26, 41). Es la más peque
ña de las doce tribus, por lo que en Ndm. 2, 
18-24 se la asocia, para la guerra, con Efraím 
y Manasás.

En Canán le tocó en suerte el territorio sito 
entre Efraím, al norte, Judá al sur, y entre 
Dao y el Jordán. Es una región montañosa, a 
propósito para la defensa. Tiene llanuras férti
lísimas, entre las cuales es célebre la de Jericó. 
Sus principales ciudades fueron: Bétel, Oa
ba ón, Jericó y sobre todo Jcrusalén (Jos. 18, 
11-28). En la bendición de Jacob se caracteriza 
por su ardor beEcoso, por el que se la equipara 
a un lobo rapaz (Gén. 49, 27).

A causa de un acto brutal perpetrado por 
un habitante de Gueba contra la esposa de un 
levita, las tribus de Israel atacaron a la de 
Benjamín, que se había hecho solidaría con el 
culpable, y la diezmaron. Los seiscientos ben» 
jaminitas que se salvaron lograron restablecer la 
tribu mediante matrimonios realizados en Jabes 
con cuatrocientas jóvenes reservadas de la ma
tanza, y en Silo con doscientas que fueron rap
tadas durante una solemnidad (Jue. 19-20), Así 
en tiempo de Samuel había ya recobrado su 
antiguo poderío. Aod, que libertó a Jericó de la 
opresión de Moab, era benjaminita. Benjamín 
toma parte en la batalla decisiva contra los 
cananeos del norte (Jue, 5, 14); da a Israel el 
primer rey, Saúl (I Sato. 9*10), y se alza contra 
los filisteos; sostiene a Isboset, hijo de Saúl, 
centra David, pero al fin tiene que ceder la 
primacía a la tribu de Judá (XI Sam. 2-5). Al 
darse la escisión del reino permanece casi toda 
unida a Judá y a Ja dinastía de David (I Re. 
12, 20-23; II Por. 15, 9 ss.), y acabarán por 
identificarse sus vicisitudes, sí bien conservando 
Benjamín su propia individualidad (cf. Esd. 2; 
Neh. 5, 11 ; Flp. 3, 5),

En las carias de Mari (y en los textos de Ras 
Shamra: De Langhe, II, 283, 299) se recuerda 
a los Bend-ja-mi-na y a los Bend-si-im-ma-al 
juntamente con los Habiru, Rabbu, en tiempo 
de los reyes Zimrilim y Hammurabf. Esos Bené- 
si-im-ma-al son los habitantes del reino de 
Sam’al, al norte, loa Bene-ja-mi-na son «los 
hijos del sur» (a la derecha mirando al sol) en 
oposición a los precedentes. Éstos no tienen 
nada que ver con los benjamín i tas de la Bi
blia, [F. S.]

BIBL. — L. D E5NOYGH. Rtsí. <fit penpfc W- 
br«u, 1, París 1921, np. 111-116.133 ; II. 1930,
TO>. 145-48,132 Ss. l F, M. ABEL, GéOtrapMe de 
la Palestino, II, 1.* cd,, Ibfd, 1938, ur>. 53 s, 80- 
83 ¡ A. POHL, en Bíblica, 20 <J939>, 200; A, Cia- 
mi* . N  omites (La  Ste, Dible, c<t, Plrot. 2>. Pa
rí* 1940, v, 414 *<

B EREN ICE. — v. Heredes (familia de).

BERlT, — v. Altoittt.

BERNABÉ, — Figura de primer rango en la 
Iglesia primitiva, levita oriundo de Chipre. Ha
biendo vendido su hacienda y entregado su im
porte a los Apóstoles, se asoció a ellos en la 
obra de la evangelización. Entonces se le cam
bió el nombre de José por el nuevo apelativo, 
tal voz teniendo en cuenta sus eminentes Jotes 
de consejero (Aci. 4, 36 s.). Tuvo el mérito de 
abrir las puertas de la Iglesia a Sanio cuando 
regresaba de Damasco, presentándolo a los 
Apóstoles todavía recelosos (¡bíd. 9, 27).

Enviado a Antioquía, donde halló un campo 
de abundante mies, se fué a Tarso para sacar 
de allí al neo-converso Sauío. Trabajan juntos 
durante un tilo, y son tantas las conversiones 
conseguidas, que llamaron la atención del gran 
mundo, en cuyo seno «por primera vez» se llamó 
Cristianos a los que creían en Jesús (ibid. 11, 
19-26). Elegidos por el Espíritu Santo para lle
var el Evangelio a las gentes (13, 2), iniciaron 
su misión en Chipre, de donde pasaron a Pan- 
filia, Frigia y Ücaonia; en Listra estuvieron en
carcelados durante dos días (14, 10), y de aquí 
volvieron sobre sus pasos hasta Antioquía, pa
sando por Derbe, para dar cuenta a sus herma
nos de lo sucedido (14, 25 *.).

Bernabé intervino con Pablo en el Concilio 
de Jerusalén, de donde regresaron con Judas y 
Sila, portadores del decreto resolutivo (15, 22). 
Estando a punto de comenzar un nuevo viaje 
apostólico, como no lograron ponerse de acuer
do acerca de la conveniencia o no conveniencia 
de llevarse a Juan Marcos como compañero, se 
separaron; y Bernabé tomando consigo a su 
primo Marcos se fué & Chipre, donde le deja 
el relato (15, 39).

Bernabé y Pablo mantuvieron siempre buenas 
relaciones, según se desprende de algunas refe
rencias de Pablo (I Cor. 9. 6; Gál. 2, 1). Pa
rece ser que murió hada el afio 70, probable
mente mártir, La liturgia celebra su fiesta el 
11 de junio. [N. C.]

BIBL. — J. Ri&aij!* Actes des Apótre* {La Ste► 
Blble, ed. Firot. Il>. París 1949. pd. 8B a. 1(38 t, 
181 s. 199.282.211.217.2»; 4 I. M * Bovek, San
Bernabé, clave de la solución del problema iinóp~ 
tice, en £stB, III 0944) 1.

BETANIA, quizás s» Beth-Anania
(Abel y W, F, Albrígth). — Aldea distante de 
Jcrusalén poco menos de 3 km. al este (cf, Me. 
II, 1; Le. 19, 29; Jn* 11, 18); lugar de alivio 
y de paz para N. S. Jesucristo durante su vida 
pública (Mt. 21, 27; Me. 11, 11). Allí, en casa 
de Simón el leproso, fué donde tuvo lugar la 
célebre unción de Jesús por parte de María,
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hermana de Lázaro (Jn. 12, 1*8; Ai/. 26,6-13; 
Me* 14, 6-9), AUí vivían Lázaro y sus hermanas 
María y María que tantas veces tuvieron a Je
sús por huésped (Le. 10, 38-42; Jn* 11). Allí 
resucitó Jesús a Lázaro (Jn. 11). De ahí el 
haberse construido el santuario de Lázaro (des
truido en el s. xvi) y la actual denominación 
árabe que lleva Ja aldea: el-‘Azaije, Hubo lam* 
bién otra iglesia dedicada a Marta y María, y 
actualmente en el lugar en que se supone ocu
rrido el coloquio habido entre Jesús y María 
(Jn. 11, 28-36) se yergue una iglesia griega. En 
el camino de Jerusalén a Beta nía se dió el caso 
de la maldición de la higuera (Me. 11, 12 ss.; 
Le. 13, 6-9) y la ascensión de Jesús a los cielos 
(Le. 49, 50).

Sólo Jn. habla de otra Beta nía situada al 
otro lado del Jordán, donde bautizaba el Bau
tista (1, 21) y recibió los enviados de Jerusalén 
(L 19-27). A] no poder identificar esta localidad, 
Orígenes (h. 215) cambió Betania en «Betha- 
bara» {a Jo que ¿1 da la interpretación de «casa 
de la preparación», cf. Jue. 7, 24). Pero ya el 
mismo Orígenes reconocía que, basados en los 
códioes griegos, no hay duda de que la verda
dera lección es Betania. Lo incierto es e! lu
gar donde estaba situada. Créese que junto a 
la confluencia del wadi Nimrim, algo al norte 
del moderno puente Alenby, casi frente a Jericó. 
Hallándose en las cercanías de uu vado, tal vez 
Betania equivalga a cesa de la nave (hebr. *oni$* 
iah)* (L. M.)

BIBL. — F, M. Abel, Géosrapltt* ¿e la Par 
ítstUk. París 1938. II, pj>. 266,264 s,; G. E.
WmoiH y F, V. FilsoNj Westminster hiaorieat Atlas to the Bibte. Londou 194?, p. ®5; A. G.
B m ois. en DBS. I. col. 968 ss.

BÉTEL. — La antigua Luz (Gén. 28, 19) de 
los cananeos, Bétel ( = «casa de Él» o «casa 
de Dios») fué muy estimada de los hebreos por 
el recuerdo de Abraham (Gén. 12, 8; 13, 3) y 
de Jacob (¡bid. 29 : la célebre visión de la es
calera entre el cielo y la tierra; 31, 13; 35, 15). 
Fué conquistada con astucia por las tribus de 
Efraím-Manasés (Jue* 1, 22) y perteneció a 
Efraím (Jos* 16, 1; 18, 12). Es posible que du
rante algún tiempo estuviera instalada en ella 
el- arca (Jue, 20, 27), Jeroboam [ explotó Ja 
devoción de Israel por Bétel erigiendo en ella 
el becerro y conviniéndola en d  más célebre 
contraaltar del templo de Jerusalén (I Re. 12, 
29 ss). Bn los tiempos de Elias y de Elíseo flo
rece en Bétel una «escuela de profetas (II Re. 
2). Jehú hizo do Bétel el centro del culto na
cional : «santuario del rey» Mm.-T), que acabó 
en la idolatría. Amos y Oseas condenan ese 
culto y aplican a Bétel el injurioso nombre de

Bethawen «casa de nada» (Am. 5, 5 ; Os. 4, 15; 
5, 8; 10, 5). Después de la ruina del reino sep
tentrional (722 a. de J. C.) pertenecerá a Judea 
(Esd. 2, 28; Neh. 7, 22), En los papiros de 
Elefantina Bétel figura en nombres de falsas 
divinidades (‘asim-beth-’l, ’anath-béih'cl), en lo® 
que significa lo mismo que El, como más tarde 
decir «cielo» equivale a decir Dios (cf. «reino 
de Jos cielos» = «reino de Dios»).

Bétel es la actual Beitin, 19 km. al norte de 
Jerusalén. Las excavaciones americanas de 1928 
y 1934 han demostrado que existía ya en el 
s, xxi cerámica y construcción del Bronce II 
(2000-1600), y una dudad del Bronce IH (1600- 
1200). Los restos de un gran incendio (s. xm) 
serían indicios de la conquista judaica (Vincent, 
en RB, 1935, p. 601, y 1937, pp, 262-65), Pero 
Jue. 1, 22-26 sólo habla de la conquista de Bé
tel, no de incendio y destrucción. De lo que 
quedan señales evidentes es de la destrucción 
del 387 a. de J. C. por parte de los caldeos» 
y de la reconstrucción en el período persa. En 
el 160 a. de J. C. B¿quides fortificó a Bétel 
para vigilar a La Judea (I Mac. 9» 50). (F. $.]

BIBl.. — F. M. Aaa< GéosrapMe de la Palestina, II, 2.* ed., París 1938. p. 260 ».; L. Hen- 
ncquin. en DBS, (Poutlhs)* II, col. 375 ss,: A. 
Nehw. Ames. París 1950, PP. 20-33. J96 ss. 214 s.

BETESDA. — Es el nombre probable» hebreo 
o ara meo, con que el Evangelio designa la pis
cina de Jerusalén junto a la cual curó Jesús al 
paralítico enfermo desde hacía treinta y ocho 
años (Jn* 5, 2-9).

En los manuscritos griegos este nombre pre
senta diversas forma® que pueden reducirse a 
tres: 1) «  «casa de Ja misericordia»
(así la mayor parte de los códices griegos, entre 
los cuales los del s. v [AC], Zahn, Vogels, 
Merk); 2) -  «casa de la pesca» (así
algunos códices griego®, entre los cuales B del 
s. iv, muchos manuscritos coptos, Vnlgata, 
pero todos lo® críticos rechazan esta forma 
como improbable); 3) Bi/£a$a o o
B é̂ í Soi » «casa nueva» o «casa del olivo» o 
«hendiduras (así algunos códices, entre los 
cuales S del s. iv, códices de la antigua latina, 
Tíschendorf, Nestle, Dalman, Lagrange).

En la Vulgata amepdnese la palabra «probá- 
tica» a «piscina»; pero en el texto original 
griego antes de srpofiaun^ ( -  de las ovejas) 
se sobreentiende trv ^  ( * ' puerta). He aquí su 
traducción exacta; May en Jerusalén, junto a 
la (puerta) de las ovejas, una piscina* etc. La 
puerta de las ovejas o del rebatió es cono
cida de Neh. 2, 1 .31; 12, 38, y era así deno
minada porque por ella pasaban la® ovejas. 
( s  np¿J3ara) que iban a ser inmoladas.



B IB L IA

Muy probablemente esta piscina, que estaba 
por el lado nordeste del Templo, es la misma 
de la< época romana cuyas excavaciones, comen
zadas en 1871, Kan revelado una construcción 
rectangular de 120 x 60 m., de una profundidad 
de unos 7 u 8 metros. Una pared transversal 
la dividía en dos estanques cuadrados, datos 
que confirman la exactitud de las referencias 
evangélicas (de cinco pórticos), y que ponen en 
ridículo a A. Loisy, cuando tiene la ocurrencia 
de afirmat  que la noticia «imaginaría» de los 
cinco pórticos Oque representarían a los cinco 
libros úel Pentateuco!) sería una «preciosa» 
confirmación del carácter alegórico del cuarto 
Evangelio. [B. P.]

BIBL. — J. M. Hovs». Sí nombre de la Piscina, 
«n EstB. 3 0931)' 192-199; L> HEltwr. Betkut:de 
(PIíc)nc de), ec DB, 1/2 col. 1723*32; C. PronO- 
sis , a .  zur ZeU J e » , en Theot. Quariaischrlft (1933) 
181*207; G. M. Ferreu.*, 1 luoghi » MI, Piacenza 
1936, II, 145*49,

BETSAIDA (de Galilea). — (Arameo; «casa 
de la pesca»). Localidad de Galilea, patria de 
Pedro, Andrés y Felipe (Jn. 1, 44; 12, 21), En 
sus cercanías realizó Jesucristo la primera mul
tiplicación de los panes (Le. 9» 10). Durante 
mucho tiempo se estuvo sosteniendo que sólo 
existió una Betsaida, idetuificable con la Bet- 
saida Julias, situada en la orilla oriental del 
lago de Genesarctf al este de la desembocadu
ra del Jordán superior (Fl. Josefa, Ant. XVIII, 
9, 1; 4, 6), también en Galilea (Jn. 12, 21; 
Tolomeo, Gtogr. V, 15, 3). Andando los tiem
pos (s, xit-xv) los peregrinos bizantinos, rece
losos de aventurarse por Las Inseguras riberas 
orientales, llegaron a localizar la Betsaida del 
Evangelio en la orilla occidental del Lago, Ha
cia e) final del s. xvt se comenzó a sostener la 
existencia de dos Betsaida* evangélicas: una 
oriental (Le, 9» 10; Me. 8, 22), correspondiente 
a la Betsaida Julias, y otra occidental (Me. 6, 
45, 53, etc.), en la llanura de Genesaret, en la 
ensenada lacustre existente entre Han Minyab 
y Tabgah. El argumento principal en favor de 
una Betsaida occidental era Me. ó, 45.53, que 
parece dar lugar a una oposición entre la orilla 
oriental en que se hallaban Cristo y los Após
toles y la orilla occidental a la que se dirigían 
(el9 r¿ rrépav npQ$ B,). Mas la posibilidad de 
otras interpretaciones del texto de Me. (r¿ jrepav 
puede referirse a la Betsaida oriental, no dia- 
metralmcntc opuesta sino unibles por la dupli
cidad de ensenadas, puesto que irp¿s puede co
rresponder a trpó ávrí: contra, enfrente de); 
la falta de testimonios antiguos hisLóricoarqueo- 
lógicos en favor de una Betsaida occidental: 
]¡t omisión de la lección en varios códices (W, 1,

F 45, Siro*sin.) están decididamente a favor de 
una sola Betsaida oriental, identificada con Hir- 
ber el Arag al Sur de et-Tel. [A. R,]

BIBL, — V. M< A M i, G éograpfúc de la P<¡ 
¡esiine, 12. Parli J938. p. 279 8.; G. A). F braclla, 

B„ en SC, 62 (1934) 656 L. 
de criilqne iextuedt, en RB,

U p ro b lem a  til 
V aúam ay , & s¿a¡
(1940) 5-32.

BEZA (códice de). — v. Textos bíblicos.

BIBLIA. — El conjunto de los libros sagrados 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. Tal es el 
significado que en las lenguas modernas se ha 
tomado del vocablo Biblia, que no es más que 
la adaptación del término latino Biblia (sim
ple transcripción del griego Bt/lA k plural neu
tro de 0c/U<ov -  el libro, por excelencia), que 
en ¿poca más avanzada llegó a ser considerado 
como sustantivo femenino. El vocablo se lee 
ya en la misma Biblia (I Mac. 12, 9; II Mac. 8, 
23), y corresponde al hebreo hassefárím (Dan.
9, 2; Sa. 40, 8). £1 Nuevo Testamento, pora 
indicar loa libros del Antiguo emplea la voz 
«escritura» (ypaftf) unas veces en singular (Jn.
10, 35; Rom. 4, 2), otras en plural (Mt. 21, 42; 
Le. 24, 27; Jn, 5» 39, etc.) añadiendo con fre
cuencia el adjetivo «sagrada» (y paipai fryiai,: 
Rom. 1, 2). Hállase también la expresión «sa
gradas letras» (II Twt. 3, 15) o también el tér
mino «Ley» (5 v¿^cd$: 1 Cor. 14, 21), con la 
que ordinariamente sólo se designa una sccdóo 
de la colección.

Esas denominaciones se leen igualmente en 
Filón y en Flavio Josefa, y, por tanto, también 
en los Padres, quienes se complacen en cam
biar a veces el adjetivo. Tertuliano, con su men
talidad jurídica, prefiere el término «instrumen- 
tum» = documento, mientras que en Agustín, y 
luego en los Escolásticos, aparece el término 
análogo de «auctoritas = autoridad».

Con la expresión Antiguo Testamento y Nue
vo Testamento se indica una división clara y 
completa de los libros. Los dos adjetivos sirven 
para especificar si un libro determinado fué 
compuesto antes o después de Jesucristo. En 
cambio, el sustantivo es la traducción poco 
feliz del hebreo beríth (gr. que pro
piamente significa «Pacto» o «Alianza» (v.). 
Pero la traducción griega (h<&r¡xi) «n vez de 
<ti>v3?¡kij) y la latina desramen tum en vez 
de foedus) sugieren una referencia a la muerte 
(Gái. 3, 15; Hebr. 9, 16). y tal idea está bien 
aplicada a ios libros del Nuevo Testamento, 
que condenen la religión nueva sancionada con 
la muerte de Cristo. Prácticamente ahora se in
tenta significar con este término el carácter es
pecial de los libros sagrados, que tienen a Dios
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por autor, y por ende una autoridad sobre
humana.

Por supuesto. los hebreos sólo consideran 
como sagrados los libros del Antiguo Testa
mento, y éstos en número inferior al admitido 
por los católico* (v. Canon bíblico).

En el Antiguo Testamento se enumeran 44,
0 bien 47 libros, según se comprendan o no 
bajo un solo denominativo los libros de Jere
mías, Lamentaciones, Baruc y Epístola áe Je
remías. Son los siguientes: Génesis. Éxodo, 
Levítíco, Números, Deuteronomio, Josué, Jue
ces. Rut, i y II de Samuel, I y II de los Reyes 
(o también los cuatro libros de los Reyes),
1 y II de los Paralipómenos (o Crónicas), I y 
II do Esdras (o Esdras y Nehemlas), Tobías, 
Judit, Ester, I y II de los Macabros, Job, Sal
mos, Proverbios, Edesiastés, Cantar de leu 
Cantares, Sabiduríat Eclesiástico, Isaías, Jere
mías. Lamentaciones, Baruc (con la Epístola 
de Jeremías), Euquiel, Daniel, Oseas, Joel, 
A más, Abdías, Jonás, MiqueaS, Nahum, Ha- 
bacuc. Sofotiios, Ageo, Zacarías, Malaqufas, 
Los veintiún primeros (desde Génesis basta II 
de loa Macabeos) constituyen los libros his
tóricos; los siete siguientes (desde Job hasta 
Eclesiástico), los libros didácticos o sapiencia
les; los restantes son llamados libros profé
seos. Tal división tiene en cuenta el argumento 
principa); pero no se toma en sentido riguroso, 
pqesto que no es raro que en un mismo libro 
aparezcan relatos históricos al lado de frag
mentos profélicos o didácticos. La otra divi
sión, mucho más rara aún, de libros en prosa 
y poéticos, en sentido riguroso no es aplicable 
más que a algunos escritos, porque ambas for
mas literarias se hallan frecuentemente entre
mezcladas.

En la Biblia hebrea o masorétka, ultra de 
que los libros tienen otra disposición, faltan 
siete de ellos, los llamados deuterocanónicos 
(v. Canon).

£1 Nuevo Testamento contiene 27 libros, que 
son los cuatro Evangelios de Mateo, Marcos, 
Lucas, Juan, los Actos de los Apóstoles, las 
epístolas de San Pablo a Jos Romanos, l y II 
a los Corintios, a los Calatas, a los Efesios, a 
los Filipenses, a los Colosenses, a Pilemón, 
I y II a los Tesalonicenses, 1 y II a Timoteo, 
a Tito, a los Hebreos, I y II de Pedro, de 
Santiago, I, II y III de Juan, de Judas y e) 
Apocalipsis. Por mantener la división común 
del Antiguo Testamento, llámense libros histó
ricos los cinco primeros, didácticos las 21 epís
tolas y profético el último,

Por Tazón de comodidad, ya los hebreos 
excogitaron varias divisiones de los libros en

breves fragmentos. Después de varias tentativas 
entre los cristianos (cuyos resultados fueron 
adoptados también en las ediciones hebreas), 
prevaleció el sistema de Ja división en capí
tulos, establecido por d  cardenal inglés Lang- 
ton (s, xi0, y en versículos, señalados por vez 
primera en el Antiguo Testamento por Son te 
Pagnini, y en el Nuevo por Roberto Esiienne 
(s. xvi). Trátase de pura comodidad práctica 
que no debe tener atado a un exegeta, ya que 
son frecuentes los casos en que la numeración 
está en contradicción con una división lógica.

Ediciones. — Dada su importancia única por 
su carácter sagrado, ha sido el libro más estu
diado y difundido. Hasta Ja invención de la 
imprenta se difundió en millares y millares de 
manuscritos, tanto en el texto original (v. Tex
tos bíblicos) como en las antiguas versiones 
(v. Armenias, Coplas, Etiopes. Latinas, etc.). 
Aquí sólo nos referimos a las ediciones prin
cipales de los textos originales.

Ya en 1477 (en Bolonia o en Narbona) fuó 
impreso el Salterio en hebreo, con el comen
tario de David Kimchi; poco después salió en 
Bolonia, oí 1482, el Pentateuco juntamente 
con Ja paráfrasis aramea, llamada Targum On- 
kelos, y con el comentario de Rabí Salomón 
Jarchi (más conocido con la sigla Rafi). En 
1488 tenemos ya Ja Biblia entera publicada en 
Sondoo por Abraham Chajjím, a Ja que siguie
ron inmediatamente varias reimpresiones. En 
Venecia salía en 1516 la Grande Biblia rabbi- 
nica por iniciativa de Félix de Prado, hebreo 
convertido, en la famosa tipografía Bamberg. 
El mismo texto, revisado por Rabí Jacob ben 
Chajjim en 1525» constituyó el prototipo para 
las numerosísimas ediciones que fueron siguién
dose: es conocido el textus receptas.

En el s. xviu comenzaron a aparecer tas 
primeras ediciones criticas, basadas en una 
confrontación más amplia de los manuscritos. 
En 1753 S. C. F. Houbigant publicó en cuatro 
volúmenes el texto hebreo ordinario con nu
merosas notas críticas. Luego viene la edición 
de B. Kennicott (2 vols.; Oxford 1778, 1780), 
Que en sus notas incluyó variantes selecciona
das, no siempre con igual acierto, de 615 ma
nuscritos y de 52 ediciones. Más diligente re
sultó el trabajo de Gian Bernardo de Rossa 
en su publicación de Variae editiones Veteris 
Testamenté (París 1784-88), a lo que añadió 
Scholia critica in V. T. seu Supplementum 
(ibid. 1798).

Entre las numerosas ediciones más recientes 
recordaremos la de S. Baer-F. J. Delitzsch 
(Leipzig 1869-92). P. Haupt fué iniciador de 
una obra colectiva conocida con el titulo de

6. — Spa&aío**. — Diccionario bíblico
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The polycrome Bible (Leipzig 1893 ss.) o tam
bién *B. Arcobaleno», porque mediante el em
pico de diversos colores intentaba poner inme
diatamente ante Ja vista las diferentes fuentes, 
según el sistema wcllhauseniano. Ch. D. Gins- 
burg, después de un diligente trabajo prepara
torio, inició una edición crítica del texto de 
Jacob ben Chajjim con numerosas notas: 
consta de 4 volúmenes (Londres 190B-26) y 
fué terminada por Kilgour. R, Kjttel promovió 
una edición de formato maoual, Biblia hebrai
ca, Leipzig 1905 en Ja que colaboraron va
rios autores, los cuales para sus breves notas 
se sirvieron de un modo especial de la obra 
de De Rossi. En Ja tercera edición (Stuitgart 
1929-39), dirigida por P. Kahle, el textos re
ceptos de Ben Cbajjim fué sustituido por otro 
más antiguo, el de la recensión de den ASer 
( t  940).

Son mucho más numerosas las ediciones del 
Nuevo Testamento griego, de las cuales han 
llegado a contarse hasta 584 solamente en los 
Alios de 1514 a 1870.

El N. T. se imprimió por primera vez en Ja 
Políglota de Alcalá (1514) con la ayuda de 
buenos manuscritos, pero no se publicó has
ta 1522. Por eso la edición considerada como 
editio princeps es la de Erasmo de Rotterdam 
(Basilca 1516), que en realidad es una repro
ducción de la de Luciano tal como se había 
difundido en los códices llamados bizantinos, 
y hasta se da el caso de que por faltar algunos 
fragmentos del Apocalipsis en algunos códices 
mutilados del s. xui, Erasmo recurrió a tra
ducirlos del latín de la Vulgaia. La quinta 
edición (1535), cuyo texto fué revisado teniendo 
en cuenta el de Alcalá, quedó como prototipo 
de todas las demás ediciones, y por eso se le 
llamó el textos receptos, que fué divulgado 
— con ligeras variantes— de un modo especia) 
por Roberto Estíenne y por Teodoro Beza (Gi
nebra 1565 ss.). Los hermanos Bonaventura y 
Abraham Elzevir (Leydea, 1624) prepararon un 
texto con el intento de que fuese como una 
transacción entre el de Roberto Esticnne y el 
de Bcza. En su segunda edición (1633) se glo
rían de haber dado por fin un texto admitido 
(textos receptos) por todos. Tal es el origen de 
esa expresión que servirá para distinguir el 
texto del N. T. en curso hasta comienzos del 
siglo pasado.

Presto $e advirtió su imperfección critica y se 
prepararon nuevas ediciones, si bien continua
ba imprimiéndose en ellas el texto de Roberto 
Estiennc o el de la edición de Leyden, conten
tándose con acompasarlo de abundancia de 
notas con las variantes dadas a conocer desde

1. Mili (Oxford 1707) hasta M. Scfaolz (Leip
zig 1830).

C. Lachmann (Berlín 1831), siguiendo un 
deseo expresado ya ames por R. Bentiey (1717), 
rompa definitivamente con el textos receptos y 
lo sustituye por otro que es reconstruido con
forme a sanos principios críticos basándose en 
los códices más antiguos. Siguiéronle S. Tre- 
gelles (Londres 1857-79), B. F. Westcott-J. H. 
Hort (ibíd. 1881), B, Weiss (Berlín 1892). To
dos éstos perfeccionaron de un modo especial 
la obra comenzada por Wetmcin, es decir, la 
catalogación y el examen de cada uno de los 
manuscritos, agrupándolos por familias y juz
gándolos según su respectivo valor intrínseco.

Resultó un tanto revolucionaria Ja labor de 
C. Tischendorf, que publicó no menos de 24 
ediciones del N. T. La última, llamada octava 
mtúor (2 vols.: Leipzig 1869-72), aventaja a 
todas las otras por la abundancia de variantes 
y por la importancia que en ella se da al códice 
sinaítico, descubierto por el mismo Tischendorf 
en 1844. Su obra ejerció no poca influencia en 
la ya citada de Tregellcs y Westcott-Hort.

Ediciones manuales o escolares recientes r 
J. H. Vogels (Dusseldorf 1920 ; 2.* ed. 1922); 
la óptima de A. Merk (Roma 1933; 6> ed. 
ibid. 1948); la de 3. Bover (Madrid 1943;
2. * ed. 1959), Alcanzó gran difusión la del pro
testante Eberardo Nestlc (Stuttgart 1898; de 
la 7 * edición y bajo la dirección de Erwin, su 
hijo). Tiene por base la de Tischendorf, la de 
Westcott-Hort y la de B. Wciss, siguiendo el 
principio de «dos contra uno».

Ahora en Inglaterra se intenta reproducir el 
texto de Westcott-Hort con un nuevo aparato 
critico, tomado especialmente de Tischendorf, 
De la obra que lleva por titulo: Novum Tes
tamento m graece secundum textum WestCOtl- 
Hortianum sólo ha salido hasta ahora el evan
gelio de San Marcos, patrocinado por S. C. E< 
Legg (Oxford 1935). En cambio, en Alemania 
se discutió la idea de reimprimir el texto de 
Wcttstcfo con un nuevo aparato crítico (cf. E. 
von Dobschütz. Der Plan eines nene» IVeitstein, 
en ZnlW, 21 [1922) 146-48), por iniciativa de 
la Sodety for prontoting Chrístian Knowledge.

Poliglotas. — Como lo indica el vocablo grie- 
go, llámense asi las ediciones de la Biblia que 
contienen en columnas paralelas el texto origi
nal y algunas versiones.

En la antigüedad las Hexapfes de Orígenes 
satisfacían parcialmente el deseo de cotejar los 
diferentes textos. También en la edad media 
hubo tentativas, y poco después de inventada 
Ja imprenta el dominico Agustín Giustiniani 
publicó un Psalterivm ocia plañí (Génóva 1516)
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en el que se presentan en columnas paralelas 
d  texto hebreo, su versión literal, la Vulgata, 
los Setenta, el árabe, el Targum y su versión, 
y anotaciones.

La primera poliglota completa se debe a] 
cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, im
presa en Alcalá en 1513-1517, llamada Com
plutense, por el nombre latino de la dudad, 
Complutum. Contiene en seis volúmenes el 
Nuevo Testamento en griego y en latín (Vul- 
&ata>; el Antiguo Testamento hebreo, en la 
traducción Vulgata y de los Setenta con versión 
latinar en ej Pentateuco se añade el Targum 
Onkelos con su traducción latina. Contiene 
además un vocabulario hebraico (y aramaico)- 
latino, otro greco-latino, una gramática hebrai
ca y varios tratados. De esta obra, muy apre
ciada por su erudición, sólo se imprimieron 
600 ejemplares que se vendían a 50.000 escudos,

La segunda políglota es la Antuerpiense, así 
llamada por haberse impreso en Amberes, co
nocida también con el título de Regia por ha
ber sido patrocinada por Felipe II, Fué diri
gida por Arias Montano, Andrés Masco, Lucas 
de Brujas y otros (Amberes 1569-1572). Con
dene en ocho volúmenes todos los textos de la 

.Complutense referentes al Antiguo Testamento 
más los Targumbi con su versión latina, no 
sólo en el Pentateuco sino en casi todos los 
libros. Por lo que se refiere al Nuevo Testa
mento, tiene además Ja versión siriaca (a excep
ción de la II de Pedro» II y III de Juan, Judas 
y Apocalipsis) en caracteres hebraicos y sím
eos con la versión latina. El voL VI tiene la 
versión literal de San te Pagnml (A. T.) y de 
Arias Montano (N. T .); el VI, vanos tratados, 
y el VIII, gramáticas y vocabularios (griego, 
siríaco y hebraico).

La tercera políglota, la más suntuosa de 
todas, salió a la luz pública en París (1629-45) 
a expensas del abogado Le Lay. La prepararon 
los maronitas Gabriel Sionita y Abraham Eque- 
lense bajo la dirección de Juan Morín. En diez 
volúmenes reproduce el texto de la de Amberes 
con la traducción siríaca íntegra del N. T., sin 
transcribirla en caracteres hebraicos, en vez de 
la* cual pone la versión árabe con su traducción 
latina. En los volúmenes VJ1-X están conte
nidos el Pentateuco samaritano, la versión siría
ca, comprendidos en ella Baruc, I y II de loa 
Macábeos. y la arábiga con sus versiones la- 
linas de Jos libros protocanónicos. Mas esta 
obra es más apreciada por su lujo tipográfico 
que por su valor científico.

En este sentido ia políglota más cotizada es 
la de Londres o Wakoniana (Londres 1653*57), 
así llamada por el nombre de su autor el obispo

anglicano B. Walion. En seis volúmenes se 
encuentra cuanto hay en la poliglota de París, 
más el Pentateuco y los Evangelios persas (con 
su traducción latina), la versión siríaca, incluso 
la de todos los deuterocanónicos, el Targum 
de Jonatán y d  de Jos «Fragmentos». Para los 
Setenta y la Vulgata se utilizan las ediciones 
Sixtina y Ciernen lina. En el vol. V] se ofrece 
un precioso aparato crítico con la versión la
tina prejeronimiana. Forman como un comple
mento los dos volúmenes que contienen el Vo
cabulario en siete lenguas (hebraica, siríaca, 
samaritana, etíope, árabe, persa) de E. Castle, 
que aún hoy conserva todo su valor, Jo mis
mo que los Prolegómeno de Walton en el vo
lumen I,

A estas cuatro políglotas, llamadas mayores\ 
pueden añadirse otras cuatro, más modestas 
por su volumen, pero también más prácticas, 
S. Bagter (Londres 1831) publicó en dos vo
lúmenes los textos originales con las principales 
versiones antiguas {Pentateuco saman tan o, Se
tenta, Vulgata, versión siríaca) y modernas (ale
mana de Lulero, italiana de Dioda ti, *Autho« 
rized Versión» inglesa, Ja francesa de Oster- 
vald, la española de F, Scio de 5. Miguel). La 
poliglota de R. Stler y K. G. W. Theile (Biela- 
feld 1847-55; 5A ed. 1840-94) condene en 
cinco volúmenes los textos originales, jos Se
tenta según el códice Alejandrino, la Vulgata 
y la versión alemana de Lotero con Jas varian
tes de otras versiones. En Londres (1891) im
primió E. De Levante en tres volúmenes la 
Biblia en tres lenguas (de) A. T.: texto hebreo. 
Setenta, Vulgata; dd  N. T.¡ texto griego, ver
sión siríaca y Vulgata); por eso se la llama 
también Biblia Trtgiotta. Llámase en cambio 
Tetragloito la Biblia editada por el católico
F. Vígouroux en cuatro lenguas (París 1898- 
1909), que en ocho volúmenes nos ofrece el 
texto hebreo, los Setenta, la Vulgata y Ja ver
sión francesa de Juan Bautista Gíaíre, aparte 
muchas notas e introducciones.

Versiones modernas. — Algunas literaturas 
modernas tienen sus primeros ensayos con tra
ducciones bíblicas, que a veces, por razón de su 
valor artístico, ejercieron un influjo notable 
sobre la lengua. Aqui vamos a limitarnos a 
mencionar las principales versiones europeas.

Versiones italianas. — Falta en italiano una 
traducción clásica de la Biblia. Los primeros 
intentos de traducciones pardales, realizados, 
naturalmente, sobre el texto de la Vulgata, se 
remontan al s. xiu, Generalmente son en tos- 
cano, pero también los hubo en otros dialectos, 
como el veneciano.

En el s. xtv se inició un movimiento que se
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ocupó de coleccionar y poner al día esas ver
siones. ha si a que se hicieron oirás nuevas. En
tre tos traducciones que mayor difusión y fama 
han alcanzado mencionaremos la de los Actos 
de los Apóstoles, atribuida ni dominico Do
mingo Cavalca. y to Biblia que fué propiedad 
de Francisco Redi y que hoy se conserve in
completa {Génesis-Salmos) en un manuscrito 
de la Lourenziona de Florencia.

Con la invención de la imprenta aparecen 
dos Biblias completas en lengua vulgar* La 
primera fue impresa por el alemán Vendclino 
de Spira en Venecia (1471) con el titulo de 
Bibbia dignamente vulgarizzata per ¡l darissimo 
religioso duon Nicolao Malermi. en dos volú
menes. Se la llamó también «Bibbia ó‘agosto» 
por razón del mes en que se le díó publicidad. 
Al hacer esta versión el camaldulense Maíerroi, 
teniendo presente el texto latino, sustituyó in
cluso expresiones tosca ñas por tos correspon
dientes venecianas. Como está bien documen
tado en las muchas ediciones sucesivas, su 
obra tuvo gran aceptación. En 1773 fue publi
cada de nuevo por Alvise Guerra, de tenden
cias jansenistas, que en muchos pasajes pro
cedió a una verdadera refundición. En el año 
1471, también en Venecia, se dió publicidad a 
La Bibbia sacra del Testamento Vecchio e 
Nuovo in lingita volgare tradotta. en tres vo
lúmenes. Es obra anónima y sin indicación de' 
lugar y de tipógrafo, si bien se tuvo por im
presor de ella al francés Nicolás Jenson, por 
lo que también se la llamó a Biblia Jensoniana». 
Es una colección de textos en lenguaje del si
glo xiv no modernizados, de donde Je viene 
una rudeía literaria que fué causa de que tu
viese muy escaso éxito. Fué reeditada por Car
los Negroni con el título de La Bibbia Vol- 
gare sccondo la rara edizione del l * oft.t 
MCCCCLXXI, 10 vols., Bolonia 1882-87,

En 1530 Antonio Bruciolí, florentino de ten
dencias protestantes, publicó en Venecia II 
Nuovo Testamento di Cristo Jesu Signore e 
Salvator nosiro di greco nuovamente tradotlo in 
llngua tose a na, y dos años después completó 
la obra con La Bibbia quale contiene i sacri 
Ubri del Vecchio Testamento tradotti mtova- 
mente da ia hobraica veritb... Coi divint libri 
del Nuovo Testamento, que fué puesta en el 
Índice en 1559. Más que sobre loe textos origi
na tos esta edición había sido preparada sobre 
)a edición de Same Pagnini para el Antiguo 
Testamento y sobre la de Erasmo para el Nue
vo. No obstante su imperfección lingüística, 
tuvo cierio éxito entre los protestantes, que pro
curaron una reimpresión en Ginebra en 1562.

En 1538 apareció en Venecia La Bibbia nuo-

s-amen te tradotta dalla hebraica vertía, en len
gua toscana, de Sante Marmochino, que pro
piamente no hizo más que traducir el Amigno 
Testamento de Sante Pagnini, y para el Nuevo 
acogió la versión de fray Zacarías, del mismo 
convento de San Mareos de Florencia, que ha
bía salido dos años antes. De esta obra sólo 
se hizo una reimpresión en 1546.

Existen numerosos testimonios de versiones 
parciales pertenecientes a este período, las cua
les dan pruebas irrefutables de que la Biblia 
estaba muy difundida entre el pueblo, pero 
ninguna de tales versiones se aventaja por su 
valor excepcional. Hay incluso noticias de que 
Sixto V intentó llevar a efecto una especie de 
versión oficial, pero no llegó a realizarse 
(cf, J. Le Long, Bibliotheca sacra, parte II, 
Leipzig 1709, pp. 130-35). Luego viene la pu
blicación de la Sacra Seriftura giusta la FoJ- 
gata in  Hngua latina « volgare colla splegaztone 
del sen so letterale e del sen so spirltuale imita 
dai San ti Podrí c dogii autori ecclesiastid dat 
Sig. La Maistre de Sacy (Venecia 1775-85). 
Las notas están traducidas del francés: el texto 
proviene directamente de la Vuígata.

A todas las versiones precedentes superó la 
que preparó Antonio Marti ni, arzobispo de 
Florencia* que primero publicó el N. T. (Turín 
1769-71), luego el Antiguo (ibid. 1776-81). £n 
otra obra, que fué preparada sobre la Vuígata 
con diferente penetración y teniéndose a veces 
en cuenta el texto hebreo, se aventaja por su 
belleza Literaria. No carece de contrastes, pero 
aun así tuvo muchísimas ediciones y reimpre
siones. En nuestros mismos tiempos ha servido 
de base a la obra de Sales-Ohotti (Turin 1911- 
1942), de G. Casiokli (Florencia 1929) y de 
E. Tintori (Alba 1931),

En el siglo pasado y en el actual los cató
licos han publicado varias traducciones par
ciales de los textos originales y ahora están 
próximas a quedar ultimadas dos integrales. 
G. B. De Rossi publicó en Parma: Sai mi 
(1808); Eccleslaste (1809); Giohbe (1812); Pro 
*c*bl (1815). y Lamentaziúni (1823).

G. Ugdulena prometió una BibHa completa, 
pero se limitó a publicar sólo dos volúmenes 
con los libros históricos desde el Génesis hasta 
los Reyes (Palenno 1859, 1862). F. S. Patrizi 
publicó Cent o Sahni tradotti lateralmente e 
comentan (Roma 1875); S. Minocchi: /  Salmi 
(Roma 1895; 2> ed. 1905), Le Lamentado™ 
di Gerenúa (ibid. 1895), ¡l Cántico dei Cantlci 
(lb?d, 1898; 2.* cd. con criterios totalmente 
opuestos, después de la apostas», junto con el 
Ecciesinstc en Le fjerle delia Bibbia (Bari 1924), 
Le profería di Isaia (Bolonia 1907): G. Rk-
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ciotti: G tremía (Turto 1923)» Le Lamentazioni 
di Gerentia (ibid. 1924), ti libro dt Giobbe 
(ibid. 1924), /; Cántico dei Cantici (ibid. 1928), 
Le le (tere di s. Paoio (Roma 1949), traducidas 
del griego, así como GU Atti degtt Apostoli 
(ibid. 1951), G. B. Re ha publicado los Van- 
geli (Turto 1926) y Le lettere di $. Paoio (ibid. 
1931); A. BoaKi, Le lettere di s. Podo (Sala 
Tortorase 1931) y Le lettere Cauoliche O'bid. 
1933); L. Tondelli, Le profezie di EzechieJe 
(Reggio Emilia 1930); P. Vannutelli, Gli Evan- 
geli itt sinossi (2> ed. Roma 1938), Tutto 
s. Giovanni (ibid. 1937). Entre tanto camban 
hacia su término las dos traducciones integrales 
publicadas respectivamente por iniciativa del 
Pontificio Instituto Bíblico bajo la dirección de 
A. Vaccari (Florencia 1943 ss.) y del editor 
Marietti bajo Ja dirección de S. Garofalo (Tu
rto 1947 ss.).

Entre los protestantes merece especial men
ción la de G. Díodati (Ginebra 1604). EL val- 
dense G. Luzzi, después de varias publicaciones 
pardales, de 1927 a 1930, dió a luz La sacra 
Bibbia tradot/a ed (inno tata, mucho más va
liosa por la traducción que por las notas o 
introducciones, salpicadas de racionalismo bí
blico,

Versiones israelitas: el Eccleskiste de David 
de Pomis (Venecia 1571), Proverbl de Ezequías 
de Riett (ibid. 1617), el Pentateuco de Isaías 
Samuel* Regio (Viena 1821), Salmi de Sansón 
Gentiluomo (Lívorno 1838) y de Lelio delta 
Torre (Viena 1845). Benjamín ConsoJo tradujo 
Giobbe (Florencia 1874), Lamentazioni (Ibid. 
1875) y Salmi (ibid. 1885). Al docto filólogo 
David Castellí se deben Ecdtsiaste (Pisa 1866), 
Canto dei Cantici (Florencia 1892) y Giobbe 
(ibid. 1897; 2.* cd., Lanciano 1916), El he
braísta Samuel Luzzato inició una traducción 
completa de la Biblia, de la que no pudo pu
blicar más que Giobbe (Trieste 1853), Isaia 
(Padua 1855), Ester (Trieste 1860) y d  Penfa- 
teuco (ibid. 1861). Los otros libros dejados 
incompletos los coleccionaron y completaron 
algunos de sus discípulos, quienes de ese modo 
publicaron La Sacra Bibbia volgarizzata da 
P . Luzzato e continuaron (4 vols., Rovigo 
1872-74). No obstante la competencia del autor 
principal, la traducción es demasiado serví! y 
por tanto excesivamente dura.

Versiones francesas. — Las primeras traduc
ciones parciales se remontan a l s. xji, empe
zando p a r las que se hicieron en la lengua 
rf'oiV. que son las más antiguas. San Luis IX 
dió orden, hacia el año 1250, de que hicieran 
para su uso una versión, completa, que fué 
copiada varias veces y dió origen a otras ini

ciativas semejantes. Las versiones más antiguas 
hechas en 5a lengua d oc se remontan al si
glo Xlii y se refieren en su mayoría al Nuevo 
Testamento. La primera Biblia impresa fué la 
Bibie historíale de Guyart des Moulíns (1478), 
que fué completada posteriormente tomándose 
de otras traducciones los libros que faltaban. 
Alcanzó una notable difusión como manuscri
to, y no menos en sus ediciones ya impresas, 
de las que se cuentan doce desde 1478 has
ta 1542.

El humanista y editor del Nuevo Testamento 
en griego, G. Lele d’Etaples, publicó una tra
ducción francesa de ese texto (de la VuJgata) 
en París 1523. Esta obra fué puesta en el In
dice por sus tendencias protestantes (1546), 
pero Luego corrió en manos de los mismos ca
tólicos en una edición expurgada publicada en 
Lovaina en 1550. Entre tanto, un primo de Cal- 
vino, Pedro Roberto OHvétan, publicó en Suiza 
(Neuchátcl 1535) la primera Biblia protestante 
en francés, para lo cual le sirvieron de ayuda 
considerable los trabajos de Sante Pagninl y 
de Erasmo. Después de varias versiones llegó 
a ser el texto oficial para los protestantes fran
ceses en la forma que Je dió 3. F. Osteval 
(Amslerdam 1724).

Pero la Biblia que mis corrió por Francia 
durante largo tiempo fué una que saKó de los 
medios jansenistas de Port-Royal, llamada «Bi
blia de $acy» por razón de su autor principa], 
o también «Biblia de Mon$» por el lugar eri 
que se suponía haber sido publicada, cuando 
en realidad lo fué en Amsterdam en 1667. Esta 
Biblia sólo tenía en un principio el Nuevo 
Testamento, hasta que De Sacy añadió el An
tiguo con abundancia de notas (París 1672-95), 
que incluso fueron traducidas a] italiano. Tales 
trabajos sirvieron de base a la «Biblia de Ven
ce», nombre que aparece por vez primera en 
17 vols. de la edición que dirigió L. St. Rondel 
(Aviñón 1767-73) y de la cual se sirvió también 
Filión en sus comentarios (París 1903-04).

Distínguese entre las numerosas traducciones 
(siempre de la Vulgata) la de 3. B. Glaire (Pa
rís 1871-73), acogida por Vigouroux en su polí
glota, y también la publicada en 27 vols. por 
el editor Lethielleux, de París (1889 ss.), con la 
intervención de varios colaboradores. De los 
textos originales tradujeron A. Crampón (7 vo
lúmenes, Tournai 1894-1904; luego un volumen 
que se difundió muchísimo, París 1939) y los 
diferentes colaboradores de Efttdes btbHqttes 
(París 1903 ss.), de la Saín fe Bibie por PirOl 
CJamer (ibid. 1935 ss.) y los de la otra dirigi
dos por la Bcole Bibíique de Jcrusalén (ibid.
1948 ss.). Las más rédenles son: la Saín te
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BibU de la Ligue catkoiiqne de VÉvangile, 
París 1951, y las tres manuales: La Bible de 
Lllie, La Bible de Marcdsous y La Bible de 
Jerúsalem, esta última en una elegante edición 
de bolsillo (Brujas 1956). Son protestantes la 
Versión synodale (París 1914) y la Bible du 
Centenaire (jbid. 1916-28). La traducción de 
E. Reuss (18 vols., París 1374-81)* que con pre
tensiones científicas quiso esparcir los resulta
dos de la crítica racionalista, obtuvo un éxito 
muy relativo.

De entre las versiones del Antiguo Testamen
to propulsadas por los hebreos distínguese la 
de S. Caben (París 1831-39) y una que fué pu
blicada colectivamente bajo la dirección de 
Zadoc Kahn (ibid. 1899-06)» llamada la Bible 
du Rabblnat franjáis.

Versiones españolas. -  España fué la primera 
nación que tuvo traducciones de los textos ori
ginales, debido a su continua relación con los 
moros, que hablaban el árabe, y con los he
breos. Después de varías tentativas, hubo en 
castellano una Biblia debida al rabino Moisés 
Arragd, de Guadalajara (1430), que no fué 
editada hasta 1920-22 (Madrid). En 1533 se 
publicó otra traducción, debida a Jom Tob 
Athías y otros hebreos, en Ferrara, de donde 
el apodo de «Biblia fenariense».

Después de algunas traducciones parciales 
apareció para los protestantes españoles en Ba- 
silea la Biblia del Oso, así llamada por el es
cudo de la portada. La había traducido Ga
stadora de la Reina de los textos originales, 
pero teniendo a la vista la obra de Same 
Pagnini.

Siempre fué considerada como clásica en 
castellano la traducción de Felipe Scio de San 
Miguel (Valencia 1790-93), pero está más cui
dadosamente preparada la versión de Félix 
Torres Amat (Madrid 1823-25). hecha igual
mente sobre la Vulgata. Recientemente han 
traducido la Biblia sobre tos textos originales 
Nácar-Cohmga (Madrid 1944) y J. M. Bover-
F. Camera (ibid. 1947).

Desde ti s. xrn han existido traducciones en 
catalán. La primera que se imprimió fué la 
Biblia de Bonifacio Ferrer» hermano de San 
Vicente (Valencia 1477), Después no hubo nue
vas iniciativas hasta el presente siglo, en que 
los Benedictinos de Montserrat han comenzado 
la publicación do una lujosa edición de la Bi
blia (Montserrat 1926 s$.) traducida de los tex
tos originales, y casi por el mismo tiempo apa
reció La Sagrado Biblia (Barcelona 1928 ss.), 
a cargo de la Fundado Bíblica Catalana.

Versiones portuguesas. — Hay varias traduc
ciones parciales de la Biblia. Entre las totales

bastará mencionar la protestante de G. Fcrreúa 
d’Almeida y continuadores (N. T. editado en 
Atnsterdam en 1681* y A. T* en Tranqttebar 
en 1719-51), y la acatólica de A. Pereira de Fí- 
gueiredo (Lisboa 1778-90), nueva ed. a cargo 
de Santos Farinha, 1902-04.

Versiones inglesas. — La primera traducción 
impresa fué la de G. Tyndale, que publicó pri
mero el N. T. (Colonia-Worms 1525) y luego 
el Pentateuco (Marburgo 1531). En 1535 apa
reció la Biblia de Miles Coverdale* traducida 
en gran parte de la alemana de Lulero. En 
Ambares (1537) se imprimió la Aéatthew’s Bl- 
ble, que puede ser considerada como una ver
sión de las dos obras precedentes. Tuvo un 
gran éxito la que se llamó «Biblia de Ginebra» 
(Genevan Bible), del 1557-60, y algo menos la 
que publicaron en Londres (1568) algunos obis
pos anglicanos, por razón de los cuales se 
llamó «Bishops Bible». Todas estas y otras ver
siones fueron aventajadas por la «Biblia del 
rey Jacobo» o «Authorízed versión» (Londres 
1611). Tuvo por base las ediciones precedentes, 
pero se efectuó una minuciosa confrontación 
con los originales y se puso un especial esmero 
en el lenguaje. Este trabajo halló muy favorable 
acogida y ejerció un notable influjo en la lite* 
ratura. En el siglo pasado se procedió a una 
revisión (Londres 1881-95) con c). fin de aco
modarla a los resultados de los estudios mo
dernos.

Son muy numerosas ias modernas: J. Mof- 
fatt (Londres 1913, 1925)» E. S. Goospeed (Nue
vo Testamento, Chicago 1923), A. R. Gordon 
(Antiguo Testamento, ibid. 1927)* A. Quiller- 
Couch (Cambridge 1928).

Los católicos ingleses tienen la «Biblia de 
Douay», cuyo Nuevo Testamento se publicó 
en 1582 en Reíros, y el Antiguo en 1609 en 
Douay,- de donde le vino su nombre. Esta ver
sión, hecha sobre la Vulgata* es obra de los 
desterrados y se debe principalmente a la ini
ciativa de Wüfiain Alian. Fué reimpresa varias 
veces y revisada por R. Challoner (Londres 
1749-52). Ahora está ya casi terminada una 
versión de los textos originales llevada a cabo 
por varios investigadores y llamada «West- 
minster versión». Entretanto R. Know ha pu
blicado (Londres 1945 ss.) una versión de la 
Biblia con intentos principalmente literarios* 
que ha sido calificada por muchos como una 
paráfrasis inoportuna.

Versiones alemanas. — Son muchísimas: ca
tólicas, protestantes e israelitas. Mucho antes 
de Duero circularon ya varias versiones par
ciales, e incluso totales, como fué la publicada 
por G. Dietemberg (Maguncia 1534). En 1788-
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1794 salid en Augsburgo la Biblia de H. Braam, 
retocada sucesivamente por M. Feder (1803), 
por J. Fr. Allioli (1830-32) y por H. Arndt 
(1899-1901). V. Loch y W, K. Reischl publi
caron una traducción colectiva en Ratisbona 
(1851-66), que fu¿ reimpresa en 1914-15. Tra
dujeron de los textos origínales D. Brentano 
y J. A, Dercscr (Francfort 1798. 1810)> L. van 
Ess (Braunschvreig 1807; Sulzbach 1836). N. 
Schdgl (1820-22» en el índice), E  Dimler (N. T.» 
Gladbach 1925), F. Tillmanti (N. T., Bonn 
1925-27), P. Parsch (V. T., Klosterneuburg 
1934), E. Henne-K. Rósch (Paterbona 1921 $s.), 
P. Riesler-R. Storr (Maguncia 1934), la Lalien- 
bibel de Herder (1938). Además, cada una de 
las series de comentarios tiene su propia 
versión.

En el campo protestante alcanzó una gran 
difusión la traducción de Martin Lulero, que, 
después de verdones parciales, publicó la Biblia 
entera con el título de Bibitat d. i. de Gañiz.* 
heilige Sckrtjt Deutsch (Wittenberg 1534). Sus 
méritos literarios son indiscutibles, pero el va
lor científico es relativo, debido a su escaso 
conocimiento del hebreo (lo que Lulero pro
curó remediar haciendo amplio uso de la obra 
de Sante Pagnini y de Nicolás de Lira) y tam
bién a su inclinación tendenciosa. Entre las 
verdones modernas debemos mencionar las de 
C. Von Weizsácker (N. T., Tulanga 1875) y 
de E. Kautzsch (A. T., Friburgo de B. 1890), 
reunidas en Texbibel des A. und N. T. (Tu
langa 1899), y la de H. Menge (Stutigart 1933).

Las versiones israelitas más recientes, todas 
más o menos parecidas, son: L. Goldschrnidt 
(1921-25). de M. Buber-F. Rosenzweig (1926- 
1936). de H. Torczyner-H. Schreiber (1934-37).

Verdones flamencas. Las principales ver
siones en flamenco son la de N. van Winghe 
(Lovaina-Colonia 1548), la publicada a cargo 
de] episcopado belga en Brujas en 1894-96, (a 
De Heilige Schrift (Amsterdam 1937 ss.) y 
la Katholieke Bijbel (s’Hcrtogenbosch 1938 ss,).

La más importante entre las protestantes es 
te conocida con el titulo de «Biblia de Jos 
Estados», Statenbiibel. por haber sido aproba
da por los Estados Generales en 1637. Habla 
Sido compuesta por orden del Sínodo de Dort 
(1616). En el siglo pasado salió la «Biblia si
nodal» por orden del Sínodo de 1848. Entre las 
versiones recientes mencionaremos la que apa
reció en 1899-1901, 1912 en Leyden, y la de 
1921-27 en Am&terdam. [A. P.]

BIBL. — frjsttíitriones Bitf'c&t, I. Pont. I*t. 
BfbL 5.* cd. 1937, pp. 6-12.133 s. 2SI-5S.329 ss,; 
9* JMrodaztonc stfierate, 2.- ed. To-
nno 1952, pp. 3-9.183 ss. 200 5$. 235-38. con rk a  
wbl.; jpor lo Que so refiere ft las versiones italia

nas: S. MlNOCCHí. en DB. III, col. 1012-30; O. 
Castqldi. en SC, 50 (1922) 81-97; A. Bca, Ngu* 
Btbeliiberstíwngen aus dem Vrtext> en Bíblica, 20 
(1939) 73-01; F. S?aDA708a, La Blbbta in Italia 
e una mülautería di Luttra, en Temí d'Escsl, Ro- 
vIío  1953, p p . 24-42.

BIBLOS. — (Hebr., Gebhal; Gubia en las car
tas de El-Amarna). La actual Djebejl, 40 km. 
al norte de Beirut, en la costa mediterránea, 
una de las ciudades más antiguas y conocidas 
de Fenicia, Las excavaciones de P. Montct 
(1921) y de M. Dunand (1926-1953) proyectan 
Luces no tanto sobre la población primitiva 
cuanto sobre Jas influencias extrafías a Biblos. 
Egipto manifiesta su presencia desde la época 
de la segunda dinastía (h. 2800 a. de J. C.) 
con ofertas de los faraones a los templos de 
la ciudad. Si se exceptúa la interrupción del 
tiempo de los hiksos, las relaciones se pro
longan hasta el de SheSonk I (945-924) y de 
Osorkon 1 (924-895), cuyas estatuas se han 
descubierto. Los egipcios adquieren diferentes 
clases de madera (los cedros del Líbano no dis
tan mucho de Biblos) y venden cargamentos 
de papiros que sos repartidos incluso en el 
área de la civilización egea. de donde viene 
el que los griegos hayan llamado al
«libro» por el nombre de la ciudad. El mundo 
egeo aparece más adelante sólidamente atesti
guado por el descubrimiento de enseres como 
la tetera y vaso de plata. Los imperios meso- 
potámico& buscan embarcaderos más seguros 
en los puertos del Golfo Pérsico: por encima 
de la soberanía de Sargón de Acad, que lavó 
sus armas en el Mediterráneo, y de Hammu- 
rabí, que consiguió que su comercio afluyese 
al mismo mar, Teglatfalasar I hace a Bibk» 
tributaria de los asirlos. Después del desmoro
namiento de Nlmve y de la calda de Babilonia, 
Bibk* corre la suerte del Asia Anterior: en el 
siglo vi entra en la órbita de los persas en la 
quinta satrapía; en el s. rv. después de la con
quista de Alejandro Magno, pasa a estar bajo 
d  control de los seducidas; luego, al paso de 
Pompcyo, cae bajo la administración de la 
provincia romana. El Antiguo Testamento ha
bla tres veces de Biblos: Jos. 13, 5 (texto du
doso) pone la ciudad fenicia en el límite sep
tentrional de la Tierra Prometida; I Re. 6, 32 
presenta los habitantes de Biblos como carpin
teros y albañiles en la construcción del templo 
de Salomón; Ez. 27, 9 alude a los ancianos 
y a los peritos de Biblos como reparadores 
de los desperfectos de las naves de Tiro. De 
entre las muchas inscripciones descubiertas es 
las excavaciones, la más conocida es la de] 
epígrafe del sarcófago del rey Ahiram (si. 
glos xiii-x a, de J. C.). Atribuyese un valor
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documental a la «Historia fenicia» de Sancu- 
niaton referida por Filón <le Biblos, según el 
cual la dudad es un don de Baeal Kronos a 
la diosa Ba'altis (Ba'alath Gebhal). La inscrip
ción del rey Iebimjlk de Biblos da fe de que 
en el panteón se halla Beelsamem. que corres
ponde al Eljon de Filón, El mito de la fecun
didad y de la sucesión de las estaciones apare
cerá igualmente en la leyenda de Adonis (y.), 
muerto por el jabalí y llorado por Afrodita, 
conmemorada en la fiesta de Biblos. [F. VJ

BIDL. — P. Montct. Bibias 4t fJL&yts. París 
1«9; M. Donan e> ,  Fomftes de B. Parts 19)7-39; 
ChrúnoloiU áei plus Qncíntnes initattattons de B., 
en RB 0950) 583-éC); Byblfa Gram ninfa. Docntfieuts 
et Recherchti sur le déveiappewtnt de 1'écrtUtri cu 
PhétUüé, Bcítia 1945; R. DüSSAUo, B. et le i«r«* 
ftúit des Bfotittt d<tns i f  A trefe» Teitumeat. en Syria. 
4  < 1923) 3 00 -315:

BIENAVENTURANZAS. — Ocho proclama
ciones (Mí. 5, 3-10) que inician el sermón (v.) 
de la montaña proponiendo las condiciones 
que más facilitan la entrada en el Reino me- 
«tínico considerado en su doble fase terrena 
y celeste. Cada una de las ocho bienaventuran
zas es una máxima rítmica de dos cláusulas: 
una alabanza en presente, a la que sigue una 
apódosis encabezada con un &-t (propiamente 
a severa rivo como e) hebr. k! con el sentido 
de y*p) que es la explicación y la justifica
ción de la prótasis y contiene la manifestación 
de una promesa categórica que, con referirse 
a) futuro, es puesta de actualidad por la fe y la 
esperanza (cf. Rom. S, 3 ss,; Hebr. 11, 1).

El Señor declara que desde ahora son ya 
((dichosísimos)*, afortunados, los que por se
guirle a £1, aun cuando sea entre espinas, ten
drán en el cielo su plena recompensa. Declara 
que son bienaventurados, dignos de verdadera 
alabanza y de veras felices los que tienen o 
procuran tener las disposiciones más conve
nientes para entrar en el Reino, o sea para 
acatar su doctrina.

1) Bienaventurados ¡os pobres, r $  rv evp a n  
<= que son tales en el espíritu). No cabe du
darlo : trátase de los verdaderos pobres, de los 
que están privados de los bienes materiales, 
según se ve claramente en Le. 6, 20.2?, donde 
la tesis, por decirlo así, va seguida de la antí
tesis: ¡Ay de vosotros los ricos!

Él dativo xs’evpaTi. que hace las veces de 
acusativo (AbelT Gram. dtí Grec bibl., § 43 k), 
especifica cómo no basta ser pobre, sino que 
es necesaria la aceptación voluntaria de tal 
estado. La pobreza es como el engaste: la 
perla es la disposición del ánimo que acepta 
su miseria como venida de manos de Dios. 
Y no puede ser de otro modo. En el Reino

del espíritu, donde no se entra sino mediante 
un renacimiento (Jn. 3, 3), no hay lugar para 
las diferencias de clases, para situaciones que 
dependan de la fortuna o de cualquier género 
que sean, cuando son extrínsecas al entendi
miento y a la voluntad.

El Señor proclama bienaventurados a los 
menos favorecidos de la fortuna, los cuales, al 
no codiciar las riquezas de que se hallan pri
vados, al no ansiar los placeres que no pueden 
proporcionarse, se bailan en condiciones ópti
mas para aceptar su invitación: Quien quiera 
venir en pos de mi tome su cruz constante
mente y sígame {Mt< 16, 26: Le, 9, 23). Há
lense en las mejores condiciones que pueden 
darse para buscar su felicidad en otra parte, 
en los bienes dd  espíritu.

Bienaventurados, * porque de ellos es d  reino 
de los cielos*. A ellos está destinado el reino de 
Dios, que es la Iglesia aquí en la tierra y el 
gozo perdurable en la eternidad de los Santos 
junto a Dios.

2. Bienaventurados los mansos, -paels» o 
sea los que sufren con paciencia las adversi
dades y opresiones injustas.

3. Bienaventurados ios desgradados, ¡os 
oprimidos (los que lloran, Le. 6, 21; que son 
afectados por el dolor (Aíf. 6, 5).

Aquí es el sufrimiento el que desempeña el 
pape) principal. El cuadro lo forma la voluntad 
benévola que soporta con paciencia el dolor, 
con los ojos fijos en el cielo. Todos éstos, alec
cionados por el persuasivo y sabio maestro 
que es el dolor, conociendo por experiencia 
la vana fugacidad de los bienes de esta vida 
y lo engañoso de toda promesa y de toda ayuda 
fundada en el hombre, están en la mejor con
dición para acercarse confiadamente a Aquel 
que dirige esta invitación: «Venid a. mí todos 
los que estáis fatigados y cargados, que yo os 
aliviaré, Tomad sobre vosotros mi yugo y 
aprended de mi, que soy manso y humilde de 
corazón, y hallaréis descanso para vuestras 
almas, pues mi yugo es blando y mi carga 
ligera» (Mi. 11, 28 ss.).

Para gozar, pues, de los bienes de Cristo, 
a lodos los que se sienten oprimidos y tienen 
padecimientos se les pone como condición ne
cesaria el que desechen el odio, que aprendan 
de Jesús la mansedumbre, o sea la virtud de 
tratar con caridad y con humildad aun a aque
llos que nos dan que sufrir. Solamente asi serán 
bienaventurados y ¿poseerán la tierra con dere
cho hereditario*, el reino de Dios, cuyo sím
bolo en el Antiguo Testamento era la tierra 
prometida.

4. Bienaventurados los hambrientos y los se-
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dientas (Ai/. 5, 6; Le, 6» 21). Tampoco aquí 
cabe duda de que se trata de indigencia ma
teria] ; cf. la antítesis de Le. 6, 25: «Ay de 
vosotros, los que estáis hartos». Si Mi. añade 
<ide justicia* Jo hace, Jo mismo que en la pri
mera bienaventuranza, por especificar y subra
yar el hecho de que el tener hambre y sed no 
es título suficiente para la posesión del Reino, 
cuando se desprecia o se desconoce el alimento 
del espíritu, llíuáco »  tener hambre, y tam
bién = «comer de todo». Estos hambrientos 
son» por tanto, pobres que están en condiciones 
verdaderamente dignas de lástima. Así volve
mos a la primera bienaventuranza cuyo sentido 
es idéntico.

Jesús les promete que tendrán en abundancia 
toda clase de bienes, es decir, «serán hartos», 
se entiende en el reino de Dios, que es su reino. 
No hay comida en este mundo que quite el 
hambre para siempre, ni bebida que apague 
la sed de una vez; pero Jesús sí que ha ofreci
do un agua viva que tiene ese poder (Jn. 4, 
13 ss.), pues a eso equivale el Adherirse a Él, 
con una adhesión total, de donde nos viene el 
particular de la propia vida de Dios. La vida 
cristiana es sustancia Imentc la vida bienaventu
rada que comienza inmediatamente después de 
la muerte, la cual es continuación de la prime
ra, aunque sea de un modo más perfecto y 
completo.

5. Bienaventurados ¡os misericordiosos, que, 
a imitación de Jesús ÜJebr. 2, 17; Coi. 3, 12), 
participan de los dolores y de las aflicciones de 
sus prójimos compartiéndolas con ellos.

6. Bienaventurados ios Que tienen el afina 
limpia de toda culpa. A éstos se les promete Ja 
visión de Dios (cf. Sal. J l, 7; 17, 3, 15), la 
unión con Dios, su pleno conocimiento aquí 
en la tierra (Jn. 17, 3) y la eterna contempla
ción en el cielo (I Cor. 13, 12).

7. Bien aventurados los portadores de paz 
{ciptjvQvovoO, que tienen paz (orden en sus re
laciones coa Dios y con Los hombres) en si 
mismos y procuran que los otros la tengan.

Tal es la misión de Jesús, de los Apóstoles, 
verdaderos hijos de Dios hasta el punto de 
convenirse en colaboradores y propagandistas 
de la salvación mesiánka.

8. Bienaventurados los Que son perseguidos 
por la causa de Jesús y por la de su Reino, y 
que se ven aborrecidos del mundo (Mí. ID, 16* 
22; Jn. 15, 18, 25).

«La música de las bienaventuranzas a todos 
es perceptible, perú lo que en ella se esconde, 
la unís sublime obra del universo, la transfor
mación del hombre, no hay nadie capaz de sen
tirla, ai no es aquel que le da realidad en si

misino. Buscad ante todo y sobre todo el reino 
de Dios; los bienes espirituales que Lo carac
terizan, y la justicia, la perfección moral que 
Dios ha manifestado por medio de Jesús, y el 
Padre celestial os dará por añadidura todo lo 
demás, todo lo necesario para la vida. Trátase 
de Un aliento celestial, Desde los primeros si
glos ya comprendieron los cristianos que el 
Sermón de la Montaña t deJ que las bienaven
turanzas forman el proemio, es la palabra que 
viene de lo alto, Ja palabra más celestial entre 
cuantas han sido pronunciadas en el mundo» 
(Merczkovskij, La missione de Gesit, 42- s.).

[F. S.J
BIBL. — L. Pisor, en DBs. I, coi. 927-3»: D. 

Buzv, S. Manuten (La Ste. Blbtt, cd. Píroc, 9). 
Parí» 194*. pp. 52-58; L. MaUCHai. 5. Lúe. (IbH. 
JO), 1946, p. 87 $ltf0»*D0ftjU>0. N. T., I. 6.* 
cd., Turín 1944, pp. SJ1-27; A. Romeo, en £//c. 
Cctt. U.t II. col. 1100-J107; F. SfttDAFOlu. Ttmi 
él EsauB, Rovíbo 1 ¡MI, pp. 320-3J ; D, J. Du- 
pont, Les bietítuéts. Le probléme Uttiroire. Le 
minase éocfrinai, Lovaína 1954; * J. M. Bover. 
Beatf Qiti titiritan t t  stüunt taUttiani. Mor. 5. 6, en 
Sel. LX (1942) 16; F. ASWIO, Las bienaventuran» 
zas en ei Anticuó Testamento. en SstB. IV (1945) 3.

BLASFEMIA contra el Espíritu Santo. — «A 
quien dijere una palabra contra el Hijo dd 
Hombre le será perdonada, pero al que blasfe
mare contra el Espíritu Santo, no se le perdo
nará» (Le. 12, 10). Esta sentencia, pronunciada 
probablemente dos veces por Jesús: en el dis
curso a los discípulos (Le. 12), y con ocasión 
de.las expulsiones de demonios de loa cuerpos 
de los posesos (Mí. 12, 22-32; Me. 3. 22-30; 
y cf. Le. 11, 15-22), queda exactamente expli
cada por este último contexto. No dudaban los 
fariseos de que en tales milagros hubiese inter
vención sobrenatural. Era, pues, evidente que 
Jesús obraba como Mesías imperando a Satanás 
y echando por tierra su reino en el mundo 
(Mí. J2, 25-29). Ahora no se rinden ante tal 
evidencia, antes bien atribuyen estos milagros, 
contra toda lógica, al poder del mismo Satanás, 
considerando a Jesús como instrumento suyo. 
Tal es la blasfemia contra el Espíritu Santo 
(siempre contra la persona del Redentor): el 
atribuir al maligno espíritu sus obras divinas 
que manifiestan a Jas claras la intervención, la 
acción de Dios (aquí el Espíritu Santo es sinó
nimo de «poder divino*, como en Le. 1, 35 y 
en el Antiguo Testamento, en Intimo paralelis
mo con «poder del Altísimo)»).

Este pecado no será perdonado jamás ( =  
Me. : Ja frase de Mt. «ni en este mundo ni en el 
futuro» era común entre los rabinqs en el sen
tido de nunca: Strack-Bitierbeck, Kommeniar 
zum N* 7*. aus Talmud und Midrasch, I, Mo
naco 1922, p. 636 ss.). Está cloro. Los fariseos
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obrando así rechazaron el medio más eficaz que 
Jesús ofrece para que se le reconozca por Me
sías» legado divino, para adherirse a él y sal
varse; excluyen la disposición básica: la fe, 
necesaria para obtener el perdón de los peca
dos (Sto. Tomás, Sum. TheoL 2* 2ae, q. 14t 
a. 3)»

A esta blasfemia se opone el pecado contra 
el Hijo del Hombre. En éste no se da la ma
lignidad ni la obstinación contra la evidencia, 
sino más bien la debilidad, la ignorancia de la 
gente que, engañada por las apariencias al ver 
a Jesús humilde, pobre, perseguido, fatigándose, 
comiendo, etc„ como otro cualquier mortal, 
podía sentir fuertemente la duda al tratarse de 
reconocer en él un poder divino y el Mesías es
perado (San Jerónimo, PL 26, 81). Cf, las pala

bras de Jesús a Jos discípulos de Joan Bautis
ta: Yo realizo los milagros que Isaías predijo 
habían de ser obrados por el Mesías, soy, pues, 
el Mesías vaticinado; lo demuestran los mila
gros ¡ «bienaventurado el que no halla en mi 
ocasión de escándalo» (Mi, 14, 4 ss.), conside
rando únicamente su humanidad, semejante en 
todo a la nuestra, a no ser en el pecado.

Jesús expresa abierta y claramente la diferen
cia que existe entre su humanidad y su poder 
divino, entre las dos naturalezas subsistentes en 
su única persona. ¡F. S,]

BIBL. — E. Mangenot, en DThC. II. gol 910- 
16; A. Lemonpye*. en DBt, I. coi. 981-89; D. 
RtiZr. 5. Mathieu (La $r<. Bibíe. ed. Piren, 9), 
Parte 1946. p 160 ss.; L. Pixor, S. More flbtd.k 
0. 440 s.; L. MaRCIUL. 5. Luc' Vbtd., ID), 1946, 
p. 159 s.; * Castkjiao v Aguapo. SvhUm bHüfemiae 
aan rtmitelur, en B$tB (1929). 60-67.
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CADESBARNE. — (QadeS «sagrado»; Qa-
dhes-Bamcae : el sentido del segundo término 
es desconocido, Núm. 20, XA; 32, 8). Localidad 
situada en el extremo meridional de Palestina 
(Jos. 10, 41; 15, 3; Núm. 34, 4; Ez. 47, 19 ; 
48, 28). Hállase en el camino que va del Horeb- 
Smaí al país montañoso de los a morreo* (Du 
1, 19), a la tierra de Canán (Núm. 13, 30), al 
Sur del Negueb (Núm. )3, 17), junto a Jos 
límites de Edom (Núm. 20, 16; 34, 3). Estos 
datos, confrontados con los de Núm. 34, 3-5, 
permiten identificar a Cades con la actual <Ain 
Qedejs, que reclama el nombre bíblico y por 
sus manantiales se ha convertido en encrucijada 
de múltiples pistas de caravanas que afluyen 
de diferentes puntos de una vasta zona del de
sierto, y desde h  edad de la piedra en adelante 
ha sido centro de aglomeraciones temporá
neas. Cadesbarne era ya célebre en tiempos de 
Abraham con el nombre de * En Miüpat, «fuente 
del juicio» (Gén♦ 14, 7), como punto avanzado 
adonde había llegado Ja expedición de los reyes 
orientales, y logar donde tuvo lugar La apari
ción del ángel a Agar fugitiva (Gén. 16, 14). 
Más tarde se convirtió en el lugar donde los 
israelitas tuvieron fijo el campamento duran
te 38 años, después de su salida de Egipto 
(Núm. 20, 1 ; Dt, 1, 46; 2, 14); punto de par
tida y de regreso de los doce exploradores de 
ía tierra prometida (Núm, 13) i lugar de la con
tienda entre Moisés y Ardn por haber faltado el 
agua, (de donde el nombro «Mé Meribath Qa- 
dbeé» «agua do la contienda de Cadesbarne») 
(Wifm, 20, 2-13; 27, 14; Di. 32, 51). En Ca- 
desbarne murió María, hermana de Moisés 
(Núm. 20,1); y finalmente de aquí mandó Moi
sés embajadores ai rey de Edom (Núm, 20, 
14*21). (A. R.J

BIBL. — A. Bamuh*. en DBS. I, col, 99147; F, 
M. AfitLj Giosraphti <fe lq Pal&tinc. II, París 
1938, a  412.

CAFARNAOM. — Pequeña dudad evangélica 
del lago de Ti hería des (Le. 4, 31; Mt. 4. 13), 
provista de un puesto aduanero (Mt. 9, 9),

por estar situada en la frontera de las tetrar- 
quíás de Filipo y Herodcs Antipa, y dotada de 
un destacamento militar a las órdenes de un 
centurión (Le. 7, 2). Se la nombra dieciséis ve- 
oes en los evangelios: cuando Cristo dejó Na- 
zarct, la eligió para residencia fija de su minis
terio en Galilea (Mt. 4. 13; Le. 4, 31; Jn. 2, 
12), a causa de las grandes facilidades que le 
ofrecía para la difusión del Evangelio. Se dice 
de ella que es «su» dudad (Mt. 9, l ; Me. 2, 
1): aquí tuvo una casa que probablemente fué 
la de Pedro (Mt. 8, 14; 13, I. 36; 17. 25), 
donde se aposentaba después de las peregrina
ciones periféricas (Mt. 9, 1; Me. 2, 1: 9, 11). 
En la sinagoga de Cafamaúm, construida por 
el centurión loca] (Le. 7, 5), prodigó sus ense
ñanzas, arrojó al demonio mudo y pronunció 
el célebre discurso eucaristico fLe. 4, 31 ss. y 
paral.; Jn. 6, 24 ss.). En Cifamaóm, patria de 
Pedro y de Andrés (Me. I, 29; 22; 3, 20), 
Cristo llamó también a Mateo-Levf, funcionario 
de Ja aduana (Mt. 9, 9; Me. 2, 14; Le, 5, 27) 
e hizo numerosos milagros (Me. 1, 29-34 ; 2, 
3-12 y paral, i Mt. 8, 5-10. 13 y Le. 7. 10; 
Jn. 4, 43-54; Me. 5, 21-43; Mi. 17, 23-26 y 
paral.). No obstante haber sido tan favoredda, 
Cristo la amenazó con severísimos castigos a 
causa de su incredulidad (Mt. 11, 23; Le. 
10, 15).

Los modernos la identifican con la actual 
Tel Hum, situada en las márgenes noroestes del 
lago, unos tres km, al oeste de la desemboca
dura del Jordán en «J lago. CL la asonancia 
del nombre actual, derivada de la contracción 
del antiguo Kaphar Nahum o del rabino Tan- 
hum (Talhum) allí sepultado, según testimonio 
de Fl. Josefo (Vita. 72).

La sinagoga allí descubierta es más reciente 
(tiempos de Carac&Ua). [A. R.J

BIBL. — F. M. ABEL, *. v., en 0B$, T. CCh 
I04S-Í4.

CAIFAS. — Sumo sacerdote hebreo elegido 
por el procurador romano Valerlo Grato para
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el oficio que desempeñó durante 18 años conse
cutivos (del 1$ al 3ó desp. de J. C.). Su prolon
gado pontificado se debió al descarado servilis
mo con que se sometió a los romanos que 
dominaban en Palestina, Bajo su pontificado ini
ció San Juan Bautista su predicación (Le. 3, 2). 
Después de la resurrección de Lázaro Caifás 
di ó al Sanedrín el consejo de dar muerte a 
Jesús (Jn. H, 47. 54; 18, 14). El consejo de 
Caifás sobre la muerte de Jesús para salvar al 
pueblo, calificado por el Evangelista (Jn. 11, 
50-51) como «profecía» del carácter de reden
ción de la muerte de Cristo, no fuá emitido 
bajo el influjo de carisma profótico. Trátase de 
una expresión que dentro de su unidad material 
presenta doble sentido formal, el que intentaba 
e] impío Sumo Pontífice y el que se proponía el 
Espíritu Santo, que es el que expresa el Evan
gelista. Reunidos los Sanedritas en casa de Caí
fás poco antes de la Pascua, convinieron en la 
modalidad que habían de dar a la muerte de 
Jesús (Mt. 26, 3; Me. 14, 53, 64). Compare
cieron también ante Caifás Pedro y Juan, des
pués de la curación del tullido, para predicar a 
Cristo resucitado (Act. 4, 6). [A. R.J

BIBL, — U  Holzmeute*. S loria dri itmpi del Nuovo Teiiawento (tr«d. it.), Torlno 1950. pe. 
155

CAÍN, — Entre los hijos de Adán, Caín «cul
tivaba la tierra»; Abel pastor de ovejas 
(Gén. 4, 1 ss.). Caín envidioso y malvado (1 Jn. 
3, 12), ofrece negligentemente productos de la 
tierra al Eterno; Abel en cambio le inmola con 
grande veneración lo mejor de su rebaño (Hebr. 
l i ,  4). Dios manifestó de un modo sensible su 
complacencia en el sacrificio de Abel (quizás, 
según alguno, bajando fuego del cielo y consu
miendo Ja victima). Por ello se malhumoró 
Caín y se hizo sordo a la voz divina que le 
decía: «Si fomentas pensamientos malvados, el 
demonio (Smit) estará en acecho, como una 
fiera que trata de devorarte; mas con tu libre 
albedrío puedes vencerlo y dominarlo», Caín 
invitó a Abel a alejarse de los otros parientes, 
y estando en el campo lo mató. «¿Qué has 
hecho?», dice el Señor a Caín, que contesta 
soberbio y descarado. «Maldito serás... y anda
rás fugitivo y errante...» Caín se conmueve y 
dice: «Insoportablemente grande es mi delito»; 
por ¿1 teme la venganza por parte de los otros 
(hermanos y sobrinos). Pero Dios, que es mise
ricordioso, aun cuando castiga, le asegura po
niendo en él una señal (cuya naturaleza no es 
posible precisar): Gén. 4, 3-16,

Los cainitas construyen las primeras vivien
das : con ellos nacen y prosperan las artes

(Gén. 4, 17-21). También la tradición babilóni
ca atribuye a las generaciones antediluvianas 
la invención y el uso de los metales. Pero al 
par que dan auge a las artes crecen también en 
la corrupción moral los descendientes de Caín. 
Lamec ofrece el primer ejemplo de poligamia 
(desviación de la primitiva institución sagrada), 
y su ejemplo será imitado y tolerado incluso en 
el pueblo elegido. Confiado en las armas fabri
cadas por sus hijos, expresa su orgullosa segu
ridad con el sentimiento de una ferocísima ven
ganza (Gén. 4, 18. 23).

Habiéndose unido la réproba descendencia 
de Cain a la de Sel (Gén. 4, 25 s.), se propagó 
igualmente la maldad, teniendo que intervenir 
Dios con el castigo del diluvio (Gén. 6, 1 ss.; 
Sab. 10, 4).

Caín pereció, victima de la ira que le había 
arrastrado hasta el fratricidio (Sab. 10, 3). Con 
esto se significa su muerte eterna, quedando 
como tipo del impío que trata de perder a sus 
hermanos (Judas 11) y está desprovisto del sen
tido de las cosas divinas (Filón, De sacrlf. Abe- 
Us et Caín, 2; De póster. Cain. 38). La leyenda 
judía afirma que Caín pereció aplastado bajo 
las ruinas de su casa (Jubileos IV, 31) o muerto 
inadvertidamente por Lamec. [F. S.|

BIBL. — I. CHaine. La G ente. Partí 1948: 1.
0 . S/nff, Servtm ota docmontwn?, «a Studia Ah- 
SCfciiana, 27-28, Ronru 1951, pp. 94-97; P. Tfe 
Ammogqi, Le Evfitoic ciit.. 2.* cd.. Toiiaó 1949, 
pp. 251.907; Simón-Prsdo, Prncl. Bíbl., V. T.,
1. *.* ed.. Tormo 1949, pp. 84-107.

CALDEA. — v. Babilonios.

CALENDARIO HEBRAICO. — El sistema 
cronológico hebraico está ligado con la obser
vación de las fases de la luna. El primer día 
del mes Jo determinan por la aparición de la 
luna nueva, que se muestra poco después de la 
conjunción de la tierra y su satélite. La deter
minación de los meses es puramente empírica 
y depende de las condiciones de visibilidad del 
arco lunar en el cielo del atardecer. Pénese un 
cuidado especial en la fijación de la luna de 
NIsSn que sigue al equinoccio de primavera, y 
de la de Tisri, después del equinoccio de otoño, 
porque señalan respectivamente el punto de 
partida de los dos ciclos anuales vigentes en 
Israel y en el occidente «mítico, IeraJi significa 
propiamente el mes lunar, en tanto que hódeS, 
rfig hfideS expresan directamente la neomenia 
o primer día de) mes. El año lunar, la sucesión 
de las doce lunaciones, es once días, aproxima
damente, más corto que el año solar normal. 
La diferencia entre el año solar y d  lunar no 
queda compensada con la interposición de un
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mes suplementario cuando el retraso deJ ca
lendario en orden a las estaciones resulta 
demasiado sensible.

Meses cañoneos. La Biblia conserva el nom
bre de cuatro meses cana neos, que, aJ menos en 
parte, parecen referirse a las condiciones cli
matológicas <fe Ja región siriopalestmense: Abíb. 
la luna de las espigas (Ex. 13, 4 ; 23, 15; 34, 
28; Dt. 16, 1), equivalente al Nisán (marzo- 
abril), durante el cual se celebra Ja Pascua; es 
el primer mes de Ja primavera. Ziw (aram. ^  
floración), segundo mes, correspondiente a íjjár 
(abril-mayo), durante el cual dió comienzo Sa
lomón a Ja construcción del templo (l Re. 6, 
1. 37). Etánim, séptimo mes del año, corres
pondiente a Tiíri (septiembre-octubre), durante 
el cual se celebra la Dedicación del Templo 
(I Re. 6, 38). Los autores de Sam., Re. y Par. 
sustituyen Jos nombres propios de los meses 
cananeos con los números ordinales, comenzan
do por la tuna de primavera. Indudablemente 
quieren excluir toda alusión a la mitología de 
Canda o a celebraciones litúrgicas consideradas 
como heterodoxas.

Meses de Nippur. El desarrollo del comercio 
y de Jas relaciones internacionales en la época 
posterior a Ja cautividad inducen a los hebreos 
a adoptar el calendario de Nippur, que suplan
tó a los calendarios locales de Mesopotamia en 
tiempo de Hammurabú Los nombres aparecen 
en la literatura bíblica posterior a la cautividad, 
en los papiros de Elefantina y en los textos de 
la MÜnah y del Talmud.

Nfean (Neh-r 2, 1; Est. 3 ,7), marzo-abril.
lijar, abril-mayo.
Siwan (Est. 8, 9), mayo-junio.
Tammüz, durante el cual se celebra el duelo 

por el dios del mismo nombre (Ez. 8, 14), junio- 
julio.

Ab, julio-agosto.
Elfil (Nek. 6, 15), agosto-setiembre,
Tisri, setiembre-octubre,
Mar-heSw&n, octubre-noviembre.
Kisleu (Neh. 1, 1; I Mac. 1, 57), noviembre- 

diciembre.
Tébcth (Est. 2, 16), diciembre-enero.

. Sebát, enero-febrero.
Adár (Est. 3, 7. 13; 8. 12; 9, 1. 15. 17. 19.

21), febrero-marzo, que aparece duplicado en 
los años embolísmeos (we-Adár).

Primer día del aña. Recibe el nombre de 
rd’l ha$$anáh, «principio del año». Bajo Ham- 
murabí el principio del año se celebra en el 
mes de NiSanu, hacia el equinoccio de la pri
mavera. Este uso parece eclipsar en toda Mcso- 
potamia al otro uso antiguo de contar los me
ses comenzando por el primer mes del otoño.

Ei equinoccio de otoño sigue teniendo Ja prefe
rencia en las comarcas de Jos semitas occiden
tales. El otoño señala, efectivamente, el paso 
de un ciclo agrícola al siguiente. Entre los 
hebreos el Jiag há-ásif, fiesta de la recolección, 
tiene lugar al fin del año (Ex. 23» 16), Se tra
tarla del comienzo del afio nuevo (Éx. 34, 22). 
La fiesta de los Tabernáculos, que se celebra 
en el mes de Ti&ri, primer mes de otoño, y 
parece se identifica eon el Uag há-ásif, no sólo 
lleva consigo acciones de 'gracias por el año 
transcurrido, sino también varios ritos destina
dos a procurar la fertilidad. En el reino del 
norte el bag se celebra en la luna llena del mes 
de MarhcSwán y no en el de TiSri. 1 Re. 13, 32 
atribuye esta innovación a] capricho de Jero- 
boam. Los textos de los libros de los Reyes 
relacionados con la reforma de Joslas suponen 
que el año comienza en otoño (U Re. 22, 3; 
23, 23).

Una segunda serie de textos señala las proxi
midades de] equinoccio de primavera para el 
comienzo del año. El cómputo de las fiestas 
anuales está basado en la observación de la 
luna nueva de Nisán, y la Pascua se celebra el 
decimoquinto día del mismo mes (Ex, 12, 2 y. 
paralelos). 3er. 36, 9-22 supone el mismo cóm
puto. Parece ser que han coexistido ambos cóm
putos durante algún tiempo. Algunas fechas de 
I Mac. están calculadas sobre la base del r&’i 
haSiánáh de primavera, en tanto que la crono
logía del II Mac. se refiere al ró'S JutS&náh de 
Tiíri, comúnmente aceptado en Siria en la épo
ca de los seducidas.

Meses helénicos. Los nombres de los meses 
adoptados por el oriente helénico son los del 
calendario macedónico. El año comienza en 
otoño, y el mes suplementario intercalado en
tre el sexto mes y el séptimo tiene nombre es
pecial.
O ¿To?. AiofxvpQS'
2) AiríAAaíoj,
3) jJk,í $otiaTüv*
4) I le p íf to ? .
5) A  votóos .
6) ¿loi& kó?.

7) ’Apí-^utcrioj.
8) Atrios*??.
9) IIáv«/¿n£,

10)
11) T\ip?ríaios.
12) cYircpj3ep«raio$.

Los selcocidas armonizan el calendarlo ma
cedónico con el neobabilónico. En Babilonia el 
año seléucida comienza en primavera, pero en 
las provincias siríacas en otoño. En la época 
romana los meses dei calendario macedónico 
están asimilados de este modo: A7o$ = No
viembre; *A-eAAaios = diciembre, etc. La cro
nología de la época grecorromana en Palestina 
so complica por el hecho de que cierto número 
de ciudades libres adaptan para sí los nombres
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de los meses macedónicos a las condiciones 
particulares del cómputo local.

Eras, No existe una era bíblica común. En 
los actos oficiales y en las crónicas del reino 
se cuentan los años tomando como punto de 
partida los años del advenimiento de los sobe- 
ranos al trono, como se ve en los libros de Jos 
Reyes y los Párolipónleños. Admítese general
mente entre los historiadores que los cronistas 
cuentan como primer año del reino la fracción 
de tiempo que media entre el día de la investi
dura y el fin del año. En la época helénica se 
adopta casi umversalmente la era de los sedu
cidas, l.° de Nísán GEav&xó? del año 311 a. de 
J. C.)< En las provincias sirias, donde el año co
mienza en otoño, el punto de partida de La era 
es eJ 1 de HSri CY¡re0epera7es) del 312. Los 
nacionalistas judíos renuncian al uso de la era 
sdéucida desde que han obtenido su autono
mía : I Mac. 13, 41-42 advierte con énfasis quc 
en el año 170 (142 a. de J. C.) el pueblo de 
Israel comienza a escribir en las actas y en los 
contratos: en el I* año de Simón. Probable
mente no se trata de una era propiamente di
cha sino de un retorno al uso primitivo de los 
Reyes y Paralipómenos. Así es como están fe
chadas las monedas asmoneas. [F. V.]

BIDL- — Gi AMaCCN, Ancient Jtwish Calenda^ 
tion> en J E L t 61 (1942) 227-80; A, G. BarKOIS, 
Manuel d'arcitéobsit bibHque, ti . París 1953, 1?] 
5s.; en D A B ,  v. moU> p .213 ¡ auné*, d. JO.

CALVARIO. — Lugar donde se enarboló la 
Cruz de Cristo. Por su pequeñísima elevación 
de sólo unos metros sobre eJ suelo circunstante, 
se le llamaba pintorescamente «cráneo» (en 
griego jcp<iw<jv: Le. 23, 33 j en latín Calvaría ; 
en a rameo Gólgota del hebreo Gulgolech con 
la eliminación de la segunda 1), Tal denomi
nación sigue aún de actualidad en el nombre 
árabe «Ras» «Cabeza», debido a la configura
ción del montículo o de la prominencia del te
rreno (como el actual «Ras»).

Estaba simado en las proximidades de Jeru- 
salén Un, 19, 20) fuera de las puertas de la 
ciudad (Hebr. 13, 12), o sea fuera de la muralla 
construida por Herodcs el Grande a lo largo 
del camino público (Me. 1$, 29). El Calvario, 
venerado por los cristianos, filé profanado por 
el emperador Adriano con La erección de una 
caverna abierta en tierra acumulada, en la que 
colocó una estatus de Venus (Eusebio, Vita 
Constaiiiwf, 26; San Jerónimo, Ep. 38, 3). El 
emperador Constantino sustituyó la construc
ción profanadora por un espléndido edificio 
sagrado tMariyñum A nastasis), que tenía las 
mismas dimensiones del templo pagano (37 x 
137 m.) y dejaba al descubierto el Calvario

(Egeria 37, 4), sobre el cual se cnarboJó una 
¡pan cruz de plata (Arculfo y Beda). El Calva
rio, reducido con obra de pícachón a forma de 
cubo de unos cinco metros de lado, no quedó 
incluido en la iglesia del Santo Sepulcro hasta 
después del año mil al ser reconstruida por 
Constantino Monomachos (h. 1042), después 
de haber sido destruida por los musulmanes 
en 1009. Hoy ocupa el lado meridional de la 
Basílica, a la derecha de la única puerta. Bajo 
Jas dos capillas que adornan la superficie de) 
Santuario hay una cripta conocida con el titulo 
de capilla de Adán, porque, según la tradi
ción, se guarda en ella la calavera de Adán ro
ciada con ia Sangre de Cristo que se deslizó por 
la grieta abierta en la roca en el momento de 
la muerte de Jesús (Mí. 27, SI), de lo cual dan 
fe algunos escritores antiguos (San Luciano 
Mártir, f  312; Rufino, Hist. Ecd. IX, ó ; Euse
bio, Hist. Ecd. IX, 7 ; San Cirilo, Catech. XIII, 
39) y que aún hoy puede verse en sentido inver
so a los filones de la roca (m. 1,70 x 0,25).

La autenticidad del Calvario está asegurada 
por la basílica constan!miaña que sustituyó a] 
templo pagano, así como por las excavaciones 
llevadas a cabo recientemente en el Hospital 
Ruso, las cuales pusieron al descubierto una 
antigua pared y el umbral de una puerta que 
iba a dar al Calvario situado fuera de las mura
llas (Me. 15, 29). [A. RJ

BIBL. — H. Vincekt-F. M. Abe:, ____ . . .
lí . París 1914, pp, 57 93: A, Pwol. eo V D . 13 
(1933) 123*26. 147-53; H< Schmídt, D tr  W* FeU irt 
JeruMlem. Tubfjiea 1933; <3. W, E ldurkín, G e f- 
gothti, Kmnelon and tht H a ¡y SepuM tn, Springfitld 
1945; Custodia di térra SaHta, H Sanio Stpoicra 
di Qeruialeuune. Bergamo 1949: M. Baia0U¿. H is
toria del Calvario* en Cfl, XIÍI (1956) 140 5.

CAM. — Uno de los hijos de Noé (Gért. 5, 52; 
6, 1 i 9. 18) salvado del diluvio juntamente con 
su padre, pero objeto de maldición por parte 
del mismo patriarca a causa de su desvergon
zada indiscreción (Gén. 9, 21-27). La maldición 
por la que Cam, o Canán, fu¿ declarado el más 
vil de los siervos (siervo de los siervos) debe 
entenderse como condenación a sor excluido de 
las promesas mecánicas cuyo heredero era Noé, 
después del diluvio. Es decir, que Cam y sus 
descendientes quedaban borrados de la raza 
elegida, al igual que lo había sido Caín (maldi
to j Gén, 4, 11). Sem (cuyo Dios es Yavé) es el 
heredero de las promesas, y Jafet participará 
de su bendición.

La maldición recae sobre Caftán y su des
cendencia, no sobre los individuos, para quienes 
siempre está abierto un camino de salvación. 
Es decir, que no es elegida y e$ condenada la 
raza en cuanto raza.
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He aquí el esquema de los descendientes, de 
Cam (Gen. 10, 6-20): K.u£(acádíCO Ku-u-su = 
los Etiopes); Missrajim ( * Egipto)» Ful (egip. 
puní = región de * la costa africana del Mar 
Rojo), Kena*an (Canán). Entre otros: de Misra- 
jim, los PeliStim ( = los Filisteos); de Canán, 
Skión, Jet (los Jeteos), Jebús ( = Jebuseos) ; 
’Emori ( = Amorraos).

Los cainitas ocupan, pues» Egipto» Jas cosías 
del mar Rojo, la península arábiga y las orillas 
del Mediterráneo por ej mediodía y el oriente 
(c£, H. Guthc, Bibel-AHas, 2» Leipzig 1926. 
pl. 6). Estos son los negros de) África. Carece 
de fundamento la teoría que sostiene que los 
negros (indebidamente identificados con los 
cainitas) hayan quedado reducidos a un estado 
de inferioridad a causa de la maldición divi
na. (B. N. W, — F. SJ

BlDL. — F. M< Abel. Géotranhit de la Palestine. 
Parb 1933. I. up. 241*43.261.70.293-332: A. Pem il , 
La race /tigre t í  la maíérílction de Cftant, en jRevue 
de l'Univenfri JOftawa, 10 <1940) 156-177.

CANÁ. — Localidad de Galilea (Jn. 2, 1, 11; 
4, 46; 21, 2), diferente de la de la tribu de Aser 
(Jos. 19, 28), próxima a Tiro. Aún hoy se man
tiene como probable su identificación con Kcfr 
Kennah, a unos 10 km. al este-nordeste de 
Nazaret (cf. Simón-Dorado, Novunt Testatnen- 
tum, 1, p. 418 s ), por ser la que mejor responde 
a las Indicaciones de viaje dadas por el evange
lista. Otros (Abel) preñaren identificarla con 
Hirbet Qanah, 14 km. al norte de Mazare!, al 
margen de Ja llanura Asoquis, en el camino, 
bastante áspero» que une a Tariquea con Acó» 
pasando por Yotapata y Cabul.

Fué en Caná donde Jesucristo» habiendo sido 
invitado jumamente con su Madre y sus discí
pulos a un banquete de boda» convirtió de 480 
a 720 Htros de agua en un vino generoso al 
objeto de evitar el apuro de los esposos, moti
vado por su pobreza o por la inesperada pre
sencia de los discípulos de Cristo (Jn. 2, 1-tL). 
Jesús hizo el milagro mediante la omnipotente 
Súplica de María, a quien dirige el título hono
rífico de yfaat «señora» (Jn. 19, 26; 20, 13, 15 j 
Homero, ¡liada, III, 204; Sófocles, Edipo> 655); 
dando a entender claramente que en atención 
a Ella hacía una excepción acerca del tiempo 
establecido por d  Padre para hacer su primera 
manifestación como Mesías (Jn. 2, 4). Caná es 
la patria de Natanael (Jn. 21, 2>Bartolotné. 
En esta ciudad obtuvo el privado regio proce
dente de Cafarnaúm la milagrosa curación de 
su hijo, obrada a distancia (Jn, 4, 43-54)

í A. R. — F. S]
DIDL. — D. B a l d i , Enchtridion Ij/carum Soneto- 

rttnt, Genasücnunc 1935, pp. 256-67; a .  M. Pe-

kreiu, i luoghi santí, Placenta 1936, pp, í 19-2?; 
F. M. Abél, Géagmphie de la Palestina, 11 Pa
rís 1938, p. 402 ss.; Ci. KOPP, Das Cana diz Svangelmms, Colonia 1940.

CANAN, — Con el nombre de Canán Ja Bi
blia se refiere a Palestina, la tierra prometida 
por Dios a los hebreos y conquistada por éstos 
después de su salida de Egipto. Con un signifi
cado más limitado, bajo la forma Kinahki 
(Kinahni) en las tablillas de El-Amama designa 
la parte meridional de Ja costa de Fenicia con 
la parte del Interior a ella inmediata, y este 
significado se le atribuye también a algunos pa
sajes bíblicos (II Sam. 24, 7; Is, 23, 11, etc.). 
El nombre gentilicio «cananeos» significaba 
para Jos hebreos todos los pueblos que hallaron 
hasta llegar a la tierra de Canán, que eran di
ferentes por su índole y por su importancia, 
pero coincidían en su fisonomía semítica, y pu
dieron ser llamados cananeos en globo en vir
tud del poderoso influjo que sobre todos ellos 
ejerció el demento feniciocananeo; así como 
también fueron llamados amorreos (G¿n. 13, 
16; Jutf. 6, 1(1) a causa de la intensa infiltración 
amorrea procedente de las regiones transjordá- 
nicas.

Historia. Los pueblos de Canán son varios, 
y de diferentes orígenes. Algunas representacio
nes egipcias de las primeras dinastías que se 
dispersaron por d  litoral fenicio, y las recien
tes excavaciones de Bcthsan, Beth Jerah y Ma- 
gedo demuestran la presenda de cananeos en 
Palestina en el principio del tercer milenio. En 
Jos comienzos del segundo milenio se advierten 
otras influencias étnicas con Ja llegada de los 
amorreos (v.). Como unos dos siglos más ade
lante interrúmpese bruscamente Ja vida de Pa
lestina con el paso de los híksos (s. xvi). Ca
nán da nuevamente señales de vida por el hecho* 
de que Egipto toma otra vez en ella (a prima
cía, de la que no se desposeerá hasta d  período 
de El-Amar na. J4ay otros pueblos, además de 
los amorreos, que hacen sentir allí su influen
cia: los jeteos, que no son semitas, y se esta
blecieron en Asía en los comienzos del segundo 
milenio; los jorrees» que se establecen en la 
Mesopotamía septentrional. Palestina, dividida 
en diminutos estados regidos por gobernantes 
colocados y vigilados por Egipto, se convierte 
en teatro de luchas por los intereses particula
res opuestos de aquellos pueblos. En cJ período 
de El-Amama se desencadena en Canán una 
gran revuelta contra Egipto. Un príncipe de 
Armirru, Abda&rta, inicia un movimiento na
cionalista antiegipcio con la ayuda de patrullas 
armadas compuestas por los llamados Habita: 
y luego en tiempo de Aziru, hijo de Abdalrta,
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tal movimiento consigue arrancar toda la re* 
gión palestinense del dominio egipcio. En esta 
circunstancia filé cuando se llevó a cabo la in
vasión de los hebreos (v. Cronología). Jfcam- 
sés II (1299*1226) intentará más adelante volver 
a adueñarse de Palestina, repitiendo el antiguo 
fraccionamiento en diminutos estados, pero la 
restauración no tendrá más que una breve du
ración. Una oleada de «pueblos del mar», en
tre los cuales hay que contar probablemente a 
los filisteos, atacan a Egipto por tierra y por 
mar, y, aunque fueron rechazados, lograron es
tablecerse en la costa palestinense.

La conquista hebrea no fué fácil ni breve. 
Ciudades como Guezer, Jebds, Dor, Magedo, 
Bethsan resistirán por mucho tiempo y entabla
rán relaciones con los hebreos, en cuya cul
tura y religión ejercerán su influencia, y cuya 
existencia llegarán a poner en peligro. Las gue
rras dirigidas primero por Barac y Débora y 
luego por David, eliminarán definitivamente de 
la historia la influencia cananea. Pero se con
servó aún el nombre de «cananeos», con el que 
siguieron llamándose durante muchos siglos los 
fenicios, especialmente en las colonias.

Cultura. Ciertas huellas de industria paleo
lítica y neolítica atestiguan que se dio una am
plia evolución anterior a la ¿poca del bronce 
(2500 a. de J. C,), que es cuando aparecen los 
semitas con Ja aportación de un gran desarro
llo cultural y social, Su organización consistía 
en pequeñas ciudades-estados bajo Ja soberanía 
egipcia, y frecuentemente estaban en lucha en
tre sí o en rebelión contra Egipto.

Los cana neos se distinguen por Jas fortifica
ciones de sus ciudades, que son prueba de una 
estrategia notablemente progresista. Con el fa
vor de su posición geográfica Canán asimiló 
elementos de las culturas egipcia, egea, jetea, 
jorrea y xnesopotámíca. Su gusto artístico es ele
vado en Ja finísima elaboración de sellos, joyas 
ornamentales, utensilios domésticos, armas. Los 
descubrimientos de Dunand acusan la existen
cia de inscripciones pictográficas en Palestina 
y Siria, que se remontan al fin del cuarto mile
nio, y el empleo de la escritora hada fines 
del tercer milenio, para lo cual se sirven los 
cañoneos de utl sistema alfabético lineal y de 
un sistema cuneiforme (Ugarit) para la lengua 
cananea, el cuneiforme acádico (cartas de El- 
Amame para la correspondencia diplomática). 
Ciertas glosas explicativas de algunas cartas de 
El-Amarna conservan incluso la lengua cananea, 
dialecto de aquella lengua semítica del norte 
que se hablaba en Palestina ya en los comien
zos del tercer milenio.

Religión, Los descubrimientos de Ras-Sham-

ra han dado a conocer también Jas líneas fun
damentales de la religión feniciocananea. ’EI es 
dios supremo, figura indeterminada a quien se 
asocia ’ASerah. 'El tiene por hijo y suplantador 
a Baal (señor, amo) que sin determinaciones, 
como ocurre muchas veces en las lenguas uga- 
ríticas, designa al Dios nacional de los fenicio- 
cananeos: Hadad, señor del Cielo, del tempo
ral y de la fertilidad, considerado posterior
mente como hijo de Dagon. Pero muchas ve
ces eJ nombre genérico de Ba*al se especifica 
con la designación del lugar o de otro ser del 
cual se dice ser señor: así Ba'al Tamar (Jue, 
20, 3% B&ñth (Jue. 8, 33), Ba'al Zebul 
(II Re. 1, 2). El plural Ba'alim significa fre
cuentemente en la Biblia (O í .2 ,18; Jue. 10, 6; 
1 Sant. 7, 3, etc.) la personificación y diviniza
ción de las fuerzas de la naturaleza. Muchas 
veces se presenta como consorte de Bacal a su 
hermana *Anath, otras veces es Aserath y Ath- 
tart (Asarte, hebr. AStoreth), dioses que fre
cuentemente funden con tAnaíh sus fundones 
y a veces también sus nombres. Es característica 
la fluidez en la religión cananea: divinidades 
como 'Alerath y Astartc se revisten de aspectos 
contrastantes, pues presiden al mismo tiempo 
en la guerra y en la actividad sexual, en la des
trucción y en la vida. En representaciones egip
cias Astarie aparece como guerrera, y en la 
epopeya de Ba€al-*Anatli es representada como 
fanática sanguinaria. Por lo que atañe al sexo, 
Jas dos diosas ofrecen los caracteres de ía fas
cinación y de Ja fecundidad, y se Jas representa 
respectivamente bajo las figuras del lirio y de 
Ja serpiente. Numerosísimas «placas de Astar
tc», halladas en las excavaciones, cuyo arte tal 
vez se deba a influencias babilónicas (Iftar), 
presentan a «la santa» en actitudes rebosantes 
de sensualidad. Así, pues, el culto de la fecun
didad es el centro de la religión cananea. Otras 
divinidades: Raiap (Hah. 3, 3) y Shaltm, dio
ses de la peste y de la salud» respectivamente, 
que después fueron fusionados en una misma 
divinidad.

Los principales mitos canancos son; ]a unión 
de Ba'al con 'Anath y la lucha entre Ba'aí y 
Aserath. consorte de >El% cuyos hijos quiere 
matar BaJal, que resulta ser el muerto en ía 
lucha, y con cuya muerte cesa la vida de la na
turaleza. Anath en su lucha contra el dios de 
la muerte, Afot. devuelve la vida a Bacalt quien 
por simpatía devuelve la vida a la naturaleza. 
Los canancos unían un rico culto a tal reli
gión. En sus sacrificios aparecen animales de 
todo género, En cnanto al uso de sacrificios hu
manos en el segundo milenio, ni siquiera tas 
excavaciones de Ugarit han proporcionado



97 CANDELABRO de siete brazos

datos absolutamente atrios. Mas consta de 
cierto que en época posterior estuvieron en uso 
tales sacrificios, ya que Ja Biblia estigmatiza se
veramente su difusión en el mismo Israel (Jcr. 
7, 31; 19, 4 ; £z. 15, 21; 23, 37; etc.). Un as
pecto muy crudo de tal cuito fué la prostitución 
sagrada, tanto de hombres como de mujeres. El 
cuito se practicaba en Jas alturas (Bamóth), 
donde había unas «telas de piedra (M assebhóth) 
o troncos de madera (*a$eróth) clavados en la 
tierra con artificiosas disposiciones, que repre
sentaban a las divinidades (v. Afutra).

Relaciones con ios hebreos. Aparte Ja cues
tión todavía sin resolver acerca de las relaciones 
entre hebreos y habirues, los primeros con
tratos entre los hebreos y los canancos, según 
la Biblia (Cén. 12. 13. 15. 17. 26,), íe remontan 
a Jos Patriarcas, A Ahraham y sus descendien
tes prometió Dios la tierra de Cañón (Cén. 12,
1-8; 13, 15 etc.; 15, 18), y  en efecto se la con
cedió muchos siglos después a Josué (Jos, 13, 6) 
que JJevó a cabo su conquista, Las vicisitudes 
de tal conquista (cf. Jos*, Jue, y parte de 1-11 
Sam.) se extienden desde el s. xyi en adelante. 
Probablemente los hebreos sorprendieron a los 
cana neos en su más bajo nivel moral y religio
so, lo cual explica la fuerte reacción hebrea que 
contribuyó a velar por la pureza del Yavefsmo. 
La arqueología prueba claramente que inmedia
tamente después de la conquista ninguna in
fluencia pagana hizo mella en la vida religioso- 
moral de los hebreos en los centros más orga
nizados. Pero no fué así más adelante, cuando 
$c entablaron verdaderas relaciones entre los 
conquistadores y los vencidos, cuando se esta
blecieron relaciones de industria y comercio in
cluso con los fenicios, especialmente en el tiem
po de [os Reyes. La influencia religiosomoral 
sobre los hebreos fué entonces poderosa y pro
vocó la fuerte reacción de los Profetas (v. Reli
gión popular). Además de la influencia negativa, 
se dió la positiva, que no sólo se manifestó en el 
comercio y en la industria, sino también, al me- 

' aos así parece, en ciertos elementos externos del 
culto, como la música del Templo y hasta la 
arquitectura del mismo, [Gi D.]

BlBlr, — H. Viikíní, Canean d'nprts l’explo- 
ratíon récente, París 1907; A. BaaaOis. Cartean, cu 
VBt, I, col. 997-1021; A, B«, La Palestina areis- 
raeUtica. Storia, popolu culi tira, en Bíblica. 24 
(J943) 231-60; lo .. Canean ei Cananei, en Ene. 
Cate. !t-, III, col. 4S0-S6; S. MOscatj. Storia c 
tíviifti del Semltí, Barí T949, jip, 93-118, Q Pav- 
tWSKV. en VD, 27 (1949) 143-63,

CANDELABRO de siete brazos. — En la tien
da-santuario por la parte meridional del santo 
(Ex. 26, 35; Nibn. 8, 2), delante del velo que 
separaba al santo del Soneto Sonctorum (cua-

7. — Síaoafora. — Diccionario bíblico

drado en donde estaba e) arca): Ex. 27, 21; 
ffebr. 9, 22, había un candelabro con siete lám
paras movibles que un sacerdote despabilaba y 
abastecía de aceite puro de oliva (Ex. 27, 20; 
Lev. 24, 2), lo encendía por Ja mañana y lo 
apagaba por la tarde (Éx. 27, 21; cf. II Par. 13,
11), cuando se echaba el incienso para el altar 
de los perfumes (Ex. 3, 7 a.). El mechero de jas 
lámparas, provisto de su torcida, estaba vuelto 
hada la pared de enfrente, donde estaba la 
mesa con los panes de presentación. Las lám
paras, lo mismo que el resto del candelabro: 
pinzas y vaso para los despojos, eran de oro 
purísimo (Ex. 35, 14; 25, 31. 38; Núm. 8, 4). 
El candelabro está descrito en Ex. 25, 31-39; 
37, 17-24. Partiendo de la base o pie se yergue 
recto eJ fuste o ramo central (Éx. 25, 31), del 
que se desprendían seis ramos o brazas de dos 
cu dos, a igual distancia, que subían a igual 
altura, concéntricos todos ellos con la punta 
superior del fuste. Fuste y brazos eran bastante 
delgados (en hebr. qaním *  cañas; Éx. 25, 31 
ss.; 37, 17 ss) y estaban provistos de cálices 
(de labio ancho y fondo estrecho, como la 
flor del almendro), y adornados con capullitos 
y flores (de pétalos lanceolados y encorvados: 
lirios según la Vutgata), de construcción unita
ria sin soldaduras (Éx. 25, 33). En el fuste cen
tral tres cálices estaban en los tres puntos de 
donde, salían los brazos, y uno en la cumbre: 
cada brazo lateral tenía tres cálices. No se sabe 
cuál era el número ni el emplazamiento de las 
flores y de los capullitos.

Fué construido conforme al modelo dado por 
Moisés (Ex. 25, 40; Núm. 8, 4), por artistas de 
valor (Éx. 31, 2; 37, 1-17) que empicaron en él 
un talento de oro ( «  Kgs. 49,11; Éx, 25 , 39), 
donación de les hijos de Israel (Éx. 39, 36), y 
consagrado con óleo sagrado (Éx. 30, 27; 40, 9), 
y colocado en el Tabernáculo un año después 
de la salida de Egipto (Éx. 40, 2. 4. 24). El cui
dado de él fué confiado a los ca&titasfNúm. 3,
31). Según los rabinos, el candelabro medía 
3 codos de alto por 2 ( =* 1,60 x 1,05, aproxi
madamente) de ancho (lámparas externas). Du
rante las marchas lo cubrían con púrpura vio
leta y con pieles de vaca marina (Núm. 4, 9). 
Salomón mandó construir, valiéndose de artistas 
fenicios, diez candelabros sobre el mismo mo
delo (Éx. 25) y los puso en el Templo, cinco a 
la derecha y cinco a la izquierda ( = sobre cada 
una de Jas paredes, o, según los rabirihs, a Jos 
lados del candelabro de Moisés): 1 Re. 7, 49; 
II Par. 4, 7. El candelabro de Moisés no es 
mencionado en el texto, pero parece entera mente 
norma) el que lo conservaran y continuaran en
cendiendo todas las tardes (cf. II Pan, 11, ll).
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Los candelabros de Salomón aumentaban la 
magnificencia, ma$ no consta que llegaran a 
estar nunca revestidos del carácter sagrado del 
antiguo. Nabucodonosor los llevó a Babilonia 
juntamente con los demás objetos de valor 
(Jer. 52, 19; cf. U Re. 25, 15; II Par. 36, 6.
10. 18). Los repatriados reconstruyeron el can
delabro y lo pusieron en el nuevo Templo. An- 
tíoco IV Epífanes se adueñó de ¿1 y lo despe
dazó (I Mac. 1 ,23). Lo reconstruyó Judas Ma- 
cabeo (I Mac. 4, 49), y a éste alude Beto. 26, 22, 
y es el que estaba en el templo restaurado por 
Herodes. El año 70 desp. de J. C. (destrucción 
de Jerusalén e incendio del Templo) estaba en
tre los pocos objetos que honraron en Roma el 
triunfo de Tito, y figura en un bajorrelieve del 
arco que el Senado erigió al vencedor. En con
junto el candelabro está reproducido con rigu
rosa exactitud, mas no en sus detalles: las figu
ras de animales quiméricos que están en la base 
son incompatibles con la Ley y con las costum
bres judias. El candelabro fuá colocado en el 
templo de la Paz (Fl. Josefo. BelL Vil, 5, 7), En 
455 Genscrico lo llevó a Cartago, y el 534 Beli- 
sario lo trasladó a Con stant inopia, de donde 
desapareció bajo Justiniano. Los significados 
simbólicos atribuidos al candelabro (Fl. Josefo, 
Bell. VIII, 5, 5i santidad de la semana judia; 
id., Ahí, 111, 6, 7; Filón, Mes. 3, 9: símbolo 
de los siete planetas; otros: símbolo de la pre
sencia de Dios) son más o menos arbitrarios. 
En Zac. 4, 2-12 el candelabro (con un ánfora 
aparte para alimentar las lámparas) es símbolo 
del Templo, y las siete lámparas que sostiene 
son símbolo de la Providencia que vela por Ja 
terminación del edificio (D. Buzy, Lcj symbc- 
les A. T., París 1923, p. 372 s.); la visión no 
tiene relación alguna con el candelabro mosaico. 
En Apoc. 1,22 s, no se describe la forma de los 
siete candelabros de oro, símbolos de las siete 
iglesias de Asia, en tanto que Apoc* 11, 4 se 
refiere a Zac. 4, 2-12. ÍF. S.J

Bini.. — E. I-evéSQUS, Crt t>9, 11. col. 541-46; 
B. ItaOLitri, Thtsmtn** antí^ñtáuun sacrarunt, XI, 
885-1110; J. HaaSE, Der siebeiutmrite Leuehler des 
Alten Hundes, Monaco 1922; A. C LAMER. Nt»n- 
bres {La Ste. Blbl*. ed. PirOt, 2), París 1940. p. 
283; A. MéOEBIElLD, Obíd., 3), 1949, », 623.

CANON bíblico. — Es e! catálogo (o lista) ofi* 
cial de los libros inspirados, que son ia regla de 
la fe y de la moral.

El griego *av¿v (cf. hebr. qSneh) equivale a 
vara, regla de medida y, en sentido metafórico, 
norma. El sentido de catálogo de los libros sa
grados prevaleció en el uso eclesiástico desde el 
s. iv (y ya aparece en el s. n i: Prólogo Manar- 
(tutano y Orígenes, PG, 12, 834). El Concilio

de Tiento (Sesión IV, 8 de abril de 1546) san
cionó con una verdadera definición dogmática 
el canon fijado de antiguo por la tradición, por 
los tres Concilios Provinciales: de Hípona (393), 
de Cartago III y IV (397-419), y por el Concilio 
Florentino (1441). El Concilio Vaticano (1870) 
renovó y confirmó la definición del Tridentino 
(cf. EB. nn. 16-20.47-60.77 s.). El canon 
abarca todos los libros del Antiguo (47) y del 
Nuevo Testamento (27) contenidos en la Vul
gata (v. Biblia).

Siete de ellos faltan en la Biblia hebrea o 
masoréLica y en las biblias protestantes. Son 
Los de Tob., Jud., Sab., Bar., Eclo., 1-11 Mac., 
a los que hay que añadir los siguientes frag
mentos: 10, 4-c. 16; Da». 3, 24-90;
cc. 13-14 (según Ja disposición de la Vulgata, 
pues en la versión griega de la Vulgata están 
distribuidos de otra forma). En orden a los 
libros del Nuevo Testamento, en el *. iv se dudó 
de la canonicidad (si debían estar o no en el 
número de los libros inspirados) de los siete 
siguientes: Hebr., Sant., 11 Pe., II-1I1 Jti., Ids., 
Apoc. A estos catorce libros se les llama deuie- 
rocanónicos (siguiendo a Sixto de Siena, Biblio- 
íheca sacra, 1, p. 2 s.), en cuanto que en un 
momento dado se discutió entre loa Padres su 
origen sagrado, en oposición a los protocanó- 
nicos, cuyo carácter sagrado estuvo siempre 
fuera de discusión,

Los protestantes llaman apócrifos a los deu- 
terocanónicos del Antiguo Testamento, y seu- 
doepígmfos a los que nosotros llamamos apó
crifos (v.), o sea que se parecen a tos libros sa
grados en cuanto a la forma y al contenido, 
pero que nunca figuraron en el canon. El mo
tivo fundamental de semejantes dudas entre los 
Padres fué la carencia de un canon sancionado 
por la Iglesia. En cuanto al Antiguo Testamen
to influyó el hecho de que los judíos no admi
tían en su biblia los deuterocanónicos, y por 
lo que al Nuevo Testamento se refiere se debió 
a ciertas dificultades dogmáticas originadas por 
la inexacta exégesis de algunas perícopes.

Lo mismo que con tantas otras verdades de 
la fe, la Iglesia no intervino con su autoridad 
infalible en la fijación del canon hasta que los 
protestantes intentaron rechazar los deuteroca- 
nónicos del Antiguo Testamento, con el fútil 
pretexto de atenerse al canon hebreo. La Igle
sia recibió de Nuestro Señor y de los Apóstoles 
el Antiguo Testamento y nos basta su autoridad 
para que lo aceptemos como inspirado.

La colección de los libros sagrados era ya un 
hecho consumado entre los judíos en tiempo 
de N. Señor, incluso en cuanto a su distribución 
en tres grupos, que aún se conserva en la bi-
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bife hebrea, cuales son: Tdráh ( =  Ley, los 
cinco libros de Moisés: Gén.t Éx„ Lev., Núnt., 
Di.). Nebhllm ( «  Profetas) y KcthÜbhtm 
( = Escritos). Los «profetas» comprenden los 
libros históricos: Jos., Jtte., Sam R e ., llama
dos «profetas anteriores», y nuestros libros pro
féseos («profetas posteriores») desde Is, a Mal., 
a excepción de Den. al que colocan entre los 
Escritos. Las tres partes de fe colección fueron 
formándose sucesivamente.

Referente a la Ley <cf. Dt. 51. 9-13. 24 ss.) 
es sabido que los levitas Ja conservan junto al 
arca» donde serán colocados sucesivamente los 
libros de Josué (Jos. 24, 26) y de Samuel (1 Sam. 
10, 25). El libro de la Ley» descubierto en tiem
po de Josías (621) es reconocido inmediatamen
te como sagrado (11 Re. 23, 1-3; 11 Par. 34, 
29-32); después del destierro (445 a. de J. C.) 
Esdras renueva fe alianza leyendo la Ley al 
pueblo que se obliga con juramento a observar 
los preceptos divinos (Neh. 8» 10). En cuanto 
a los Salmos y a los Proverbios (cf. Prov. 25, 1 
y 11 Par. 29, 30) el rey Ezequíás (h. 700 a. de 
3. C.) procuró que se coleccionaran. Los profe
tas más recientes (los últimos, s. v a. de J. C.) 
citan a la letra fes profecías de sus predeceso
res. Dan. 9, 2 afirma haber leído en los «libros» 
fe profecía de Jer. 29,10. Hacia el año 180 a. de 
J. C.» el Eclesiástico (44-50, 24) traza d  elogio 
de los antepasados enumerando los personajes 
según el orden de los libros correspondientes a 
fe segunda parte: los profetas, a saber Josué„ 
Jueces. Samuel. Reyes, ¡safas, Jeremías, Ere- 
quid, los Doce (menores). Finalmente, medio 
siglo más tarde, en el prólogo del Eclesiásti
co (v.) se habla de la colección en conjunto: 
Ley. projefas y otros escritos. Estos últimos es
tán especificados en II Mac. 2, 13, bajo el título 
de «escritos de David», o sea los Salmos, el 
libro más importante del tercer grupo, refirién
dose con él al grupo entero. Y especialmente 
en los Evangelios, véase como se citan 1a Ley 
y los Profetas (Mt. 5, 17 7, 12 etc.); fe Ley,
los Profetas y los Salmos (Le. 24, 44) para in
dicar Lodo el Antiguo Testamento.

/  Las tres partes por entero (incluyendo los 
deuterocanúnicos) se encuentran en la Biblia 
Griega o Alejandrina (fe versión griega del An
tiguo Testamento llamada de los Setenta), que 
se convirtió en la Biblia de la Iglesia primitiva 
después de haber sido empicada por los Após
toles para la predicación del Evangelio, y mu
chas veces también para citar el Antiguo Tes
tamento en sus escritos inspirados (de 350 ci
tas del Antiguo Testamento, 300 son según 
ella). El griego ora en realidad fe lengua ha
blada en lodo el imperto.

No cabe dudar de la unidad de fe que rei
naba sobre los libros sagrados entre Jos judíos 
de Alejandría o de fe diáspora en general y la 
comunidad madre de Jerusalén (v. Diáspora). 
Y hay no pocas pruebas en favor del uso de 
los deuterocanóuicos, como libros sagrados en 
la misma Palestina.

A excepción de Sab. y II Mac., los deutero- 
canónicos fueron escritos en hebreo (como 
Eclo.. I Mac., fragmentos de Est. y Baruc; en 
hebreo o arameo Job., Jdt., los fragmentos de 
Dan.) y por tanto en la misma Palestina y para 
fes sinagogas palestinenses. Los mismos rabinos 
se sirven del Edo. hasta el $. x como de escri
tura sagrada; el I Mac. se leía en fe fiesta de 
fes Encenias o dedicación del Templo (cf. Tal
mud babilónico, Hanukkah). Baruc se leía en 
alta voz en las sinagogas en el s. iv desp. de 
J. C., según atestiguan las Constituciones apos
tólicas. De Tob. y Jdt. tenemos los Midrc&im, 
o sea una especie de comentarios en arameo, 
que dan testimonio de que los dos libros eran 
¿Idos en la sinagoga (cf, C. Mcyer, en Bíbli
ca, 3 [1922] 193-203). Los fragmentos de Daniel 
se hallan en fe versión grecojudaica de Teodo- 
dón (h. d  180 desp. de J. C.) hecha sobre d  
hebreo. No puede, pues, hablarse en manera 
alguna de un canon palestinense o de un ca
non alejandrino entre los judíos.

En realidad, la exclusión de los deuteroca- 
nónicos es obra posterior de los fariseos, quie
nes después de la ruina del Templo (70 des. de 
J. C.) y del fin del sacerdocio tomaron todo 
bajo su dominio: destruyeron fe titeratora jo
dia que les era adversa, y en cuanto a los 
libros sagrados se dispusieron a  someterlos a 
una especie de rigurosa inspección, según se 
infiere de las discusiones que surgieron en 
aquel tiempo entre Jos rabinos acerca del va
lor sagrado de Se.. Prov., Cant., Ed.

A este respecto fijaron sus criterios: antigüe
dad del libro, composición en lengua hebrea, 
conformidad con la Ley. Ei IV Esdr. 14, 44 
ss.; el Talmud babilónico de aquel período 
(fin del s. i desp. de J. C.); Ffevio Josefo, 
Contra Ap. !, 8 presentan el canon hebreo 
desprovisto de los deuterocanóuicos y aluden 
claramente a esos motivos, que en realidad sólo 
son externos y no tienen valor alguno. Quiso 
fijarse Ja antigüedad de Esdr. (s. v a. de J. C ) 
equiparándolo al Edcsfastés y al Cantar de hs 
Cantares. I-II Par., Esd., Neh., file ron escritos 
posteriormente al s. rv-n a. de J. d ) .

Sábese que Ja lengua es un elemento del todo 
secundario respecto de la inspiración. Por otra 
parte sólo Sab. y II Mac. fueron escritos en 
griego. La conformidad con la Ley práctica
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mente se reducía a la conformidad con las ideas 
farisaicas sobre fa Ley (cf, Strack-Billerbeck, 
IV, 425-43), Los verdaderos motivos eran dos: 
la hostilidad de los fariseos a la dinastía asmo- 
nea considerada como usurpadora de los dere
chos de la dinastía davidica y partidaria de los 
caduceos (lo que explica la exclusión de MI 
Mac. y de toda la literatura en ellos contenida 
perteneciente al periodo macabeoasmoneo): el 
odio a la Iglesia, que les indujo a rechazar la 
versión alejandrina a cambio de la que ellos 
habían hecho considerándola como propia,

Hábiase a veces de un canon esdrina, atribu
yendo a Esdras la definición, y la clausura del 
canon hebreo, en favor de lo cual se aducen los 
testimonios ya alegados de Fia vio Josefo, IV 
Esd., Talmud y II Mac. 2, 13. Pero los tres 
primeros son imaginarios y se hacen eco de las 
arbitrariedades de kn fariseos del s. i desp. de 
J. C- De II Mac. sólo se deduce que Esdras, lo 
mismo que Jos fieles de aquella generación que 
regresó de) destierro (v. Sinagoga, la grande), 
se ocuparon de coleccionar y transcribir los 
Libros sagrados, como lo hará también más 
tardo Judas Macabeo después de la tormenta 
desencadenada por Antíoco Epífanes.

Durante los tres primeros siglos no existió 
duda alguna en la Iglesia acerca de Jos libros 
sagrados del Antiguo Testamento, integralmen
te contenidos en La Biblia Alejandrina que se 
convirtió en la Biblia de ios cristianos.

En el mismo Nuevo Testamento, que en citas 
ocasionales del Antiguo no hace referencias a 
Abd.> Nah.> Eát„ EcL, Cant., Esd.r Neh.t se 
leen alusiones a alguno de Jos deuterocanómeos 
(Sab. 12-15 = Rom. 1, 19-32 i Sab. 6, 4. 8 -  
Rom. 13, 1 ; 2, l í ; Sab. 2, 13. 18 * Mí. 27, 
43 etc, i Eclo. 4, 34 = Sant. 1, 19; Eclo. 51, 
23-30 -  Mt. 11, 29 s. etc. \ II Mac. 6, 18-7, 42 
= Hebr. 11, 34 s, cf. L. Vénard, en II,
col. 23-51).

En Jos mis antiguos escritos patrísticos se 
citan los deuterocanónicos como Escritura Sa
grada : Clemente Romano (tu 95 desp. de J. C.), 
en la epístola o Codillo, se sirve de Jdí-, Sab.. 
fragmentos de Dan.t Tob. y Eclo; Hermas 
(h. 140) hace mucho uso del Edo. y del II Mac. 
(Siw. 5, 3. 8; Mand. 1, I etc.); San Hipólito 
(235) comenta a Dan. con los fragmentos deu- 
terocanónkos, cita como Escritura Sagrada: 
Sab.t Bar., utiliza a Tob., I-1I Mac. (cf. PG 
10, 793. 805. 661. 697. 769). San trence en 
Francia; Tertuliano, San Cipriano en África; 
los Apologeias en Oriente; Clemente de Ale
jandría (t 214) y Orígenes (t 254) dan testimo
nio expreso en sus escritos del unánime sentir 
i\c t;i Iglesia (cf. Ruwei, pp. 115 ss.).

Orígenes pone explícitamente a Est., Jdt.. 
Tob„ Sab.. entre Jos Kbros sagrados (PG 12, 
7$0), y por más que los judíos no admitan Ja 
inspiración de algunos libros, en la epístola 
ad Africanum (PG 11, 57) defiende la canoní- 
cidad de los fragmentos de Dan., y con razón 
ridiculiza a quienes van a buscar entre los ene» 
migos de la Iglesia cuáles sean los libros sa
grados (PG 11, 60). Si Orígenes, en su comen
tario al Salmo l, presenta el canon hebreo li
mitado a 22 libros, lo hace únicamente para 
decir que tal número tiene su significado, ya 
que 22 son las letras del alfabeto hebreo; y así 
como las letras del alfabeto conducen a la cien- 
da, asi los libros sagrados, nos mídan en la 
sabiduría divina. Es método predilecto que ve 
significados alegóricos hasta en los números. La 
cita abreviada que teníamos de este pasaje de 
Orígenes en Eusebio (H. E. 6, 25; PG 20, 580) 
fué considerada en la antigüedad como Indicio 
de una duda acerca del canon del Antiguo Tes
tamento. Pero Ja publicación de la Filocaüa 
(especie de antología de las obras de Orígenes), 
donde está íntegramente reproducido el texto, 
ha permitido la precisión antedicha que, por 
estar plenamente de acuerdo con todos los 
otros escritos, excluye absolutamente toda clase 
de duda acerca del sentir de Orígenes, que re
sulta ser entre los griegos el más claro y com
pleto testimonio de la tradición católica sobre 
el canon del Antiguo Testamento (Colon, la 
Revue des Sciences Religieuses 20 [1940] 1-27; 
Ruwert, en Bíblica 23 [19421 18-21).

El elenco de los libros sagrados del Antiguo 
Testamento que el obispo Melitón de Sardi* 
envía a Onésimo ($. n) después de haber estado 
en Palestina, no hace más que confirmar el 
tenor del canon hebreo y la falta de un catá
logo oficia 1 en la Iglesia. Esta circunstancia, 
más el hecho de que los Padres (p. ej., San 
Justino, Contra Tryphonem: PG 6) en sus dis
putas con los judíos hubieran de limitarse a 
los protocanónicos admitidos por éstos, y final
mente el pulular de los apócrifos, explican las 
dudas que surgieron en el s. iv en las Iglesias 
puestas más en contacto con los judíos.

San Cirilo de Jerusalén y San Atanasio, cuan
do se traía de entregar a los catecúmenos el 
elenco de los libros sagrados, enumeran sola
mente los protocanónicos, sobre los cuales no 
cabía duda alguna. Prohíben la lección de los 
apócrifos que condenan, en tanto que conside
ran como dudosos los deuterocanónicos. San 
Atanasio permite a los catecúmenos la lectura 
de Síi6.p Eclo., Jdt.. Tob. (cf. PG 33, 497 s.; 
PG 26. 117 s., 1436 s,), Pero el uno y el otro 
citan los deuterocanónicos en sus libros como
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Escritura Sagrada (cf., p. ej.t San A (ana si o, 
para la Sab., PG 25, 20, 24. 36; para Tob. «se 
ha escrito» PG 25. 263; para Jdt. PG 26, 221; 
para Ecb. PG 25, 756 etc.).

No abundan en semejantes dudas San Epifa- 
nio, San Gregorio Nazionceno y San Anfilo- 
quio. En Occidente hay que colocar aparte a 
San Jerónimo, tan influenciado por sus odiosos 
consultores para la lengua hebrea, quien en su 
llamado Prólogo Gal tato, que encabeza a modo 
de coraza (de donde viene su nombre) el primer 
volumen de su traducción del hebreo (Sam.-Re.; 
h. 390), después de haber presentado el canon 
hebreo, lanzó la célebre expresión que dice: 
«Cualquier otro libro, juera .de éstos, ha de ser 
considerado como apócrifo». Pero en lo suce
sivo fué mostrándose más reservado, como, por 
ejemplo, cuando afirma (a. 395) que «el libro 
de Tobías aunque no figura, en el canon, es te
nido en consideración por muchos autores ecle
siásticos» (PG 25, 1119); y tal vez acabó por 
admitir en ellos su carácter sagrado. Hablando 
de Judit, Rut y Ester, las presenta como «mu* 
jeres tan gloriosas como para merecer dar su 
nombre a libros sagrados» (PG 22, 623). V del 
libro de Judit afirma (PG 29, 39) que fué em
pleado como libro sagrado en el Concilio Nice- 
no. Así, pues, la opinión personal manifestado 
«i el Prólogo Galeato aparece contradicha va
rías veces. Era esa opinión un eco de Ja in
fluencia ro búúca, con la que estaba en pugna eJ 
sentimiento católico de la tradición eclesiástica, 
que tan vivo se manifestaba principalmente en 
la gran obra del solitario de Belén.

La tradición primitivo se continúo en los es
critos de todos los otros Padres en Oriente y en 
Occidente. Basta recordar a San Agustín al lado 
de San Jerónimo, y con San Agustín tos tres 
concilios africanos antes mencionados, que for
man el canon bíblico consagrado por la tradi* 
dón, de Ja que sin ambages puede decirse que 
absorbió y sumergió los dudas que surgieran en 
el $. iv. Así se volvió rápidamente a la unani
midad de los primeros siglos. Si hubo alguien 
que en el tiempo del Concilio de Tremo adujo 
tes dudas acerca de los deuterocanónicos, eso 
fué debido únicamente al influjo de lo grande 
autoridad de San Jerónimo a quien se refería 
explícita pero indebidamente. Actualmente sólo 
los protestantes rechazan los deuicrocanónícos 
del Antiguo Testamento; y ia Iglesia Rusa los 
viene rechazando desde el $. xyicl

En cambio, sobre el canon del Nuevo Testa
mento no existe divergencia alguna. Las dudas 
que surgieron en los siglos n: y jv sobre los 
Siete deutcrocanónícos fueron parciales, y tam
bién limitadas geográficamente. En cnanto a los

dos más importantes de ellos, se dudó de 1a 
epístola a Jos Hebreos en occidente mientras 
que en oriente era reconocida unánimemente 
como canónica, justamente lo contrario de lo 
que sucedió con el Apocalipsis, admitido siem
pre como sagrado en occidente.

El Canon Mira tortoro (EB, 1-7; h. 200 en 
Roma) consigna todos los libros sagrados del- 
N. T. a excepción de Hebr.. Sant., II Pe.. 
III Jnw; el Canon Momsemano (h. 260, África) 
omite Hebr.. Sant.. Jud. En cambio San Cirilo 
de Jerusatén, San Anfiloqqio (fines de) s. tv, 
Asia Menor). Cationes Apmtoilci (Antioquía) 
solamente omiten el Apocalipsis. Lo versión 
siriaca, PeSitta (comienzos de! s. v), conserva 
en el canon tea epístolas a los Hebreos y Sant.; 
Teodoro de Mopsruestia (Antioquía) omite todos 
los deuterocanóaicos menos Hebr.

Son bastante conocidos Jos motivos que ori
ginaron la íes dudas. Montañistas y novacianos 
citaban Hebr. 6, 4 ss. en apoyo de su herejía de 
irreniisibiJidad de ciertos pecados; en este caso 
el pecado de idolatría. V en vez de combatir tal 
error dogmático mediante una recta exége&is. 
se intentó negar el carácter divino de Ja Epís
tola, Esto en occidente.

En oriente, en cambio, los MiJenaristas abu* 
saron del c. 20 del Apoc.; y  el obispo Dionisio 
de Alejandría al refutarlo trató de disminuir la 
autoridad del Apoc. negando su paternidad al 
apóstol San Juan, y siguiendo esta iniciativa, 
hubo quien acabó negándole su carácter sa
grado.

Para Satir. influyó su aparente oposición (2, 
14-26) con la enseñanza de San Pablo (Rom. 
3, 27 s .; 4). Para lude, la cita de un libro apó
crifo (v. 14), el de Enoc. Para íl Pe., II*IH Jn. 
el carecer de doctrinas características y su bre
vedad, razón por la cual se les citaba poco. 
Pero también estas dudas quedaron absorbidas 
por el peso de la tradición, que en los prime
ros siglos fué unánime, y en los siglos sucesivos 
siempre fué poderosa (en Alejandría represen
tada por San Clemente, Orígenes, San Ataña - 
sio; en África por Tertuliano y Cipriano, San 
Jerónimo, San Agustín, * etc.), hasta que en 
el s. vi y en lo sucesivo volvió a ser unánime.

La colección de los libros sagrados del Nuevo 
Testamento fué formándose poco a poco desde 
te segunda mitad del s. i desp. de J. C, Ya San 
Pedro (h. el 66) equiparaba tes epístolas de 
San Pablo a las «otras escrituras» (II* Pe. 3,
J 5 s.). Y muy pronto en la liturgia se puso al 
lado de la lectura de los libros del Antiguo Tes
tamento te de los Evangelios y de los otros li
bros sagrados del Nuevo, según testimonio de 
San Justino.
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De igual modo la parodiaron los Padres desde 
los comienzos del s. ií, empleando en sus es
critos las mismas fórmulas: la escritura divina; 
está escrito.

La Iglesia católica* apoyada cu la tradición 
apostólica y guiada por el Espíritu Santo, lia 
conservado íntegra la colección de los libros 
sagrados del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
defendiendo su carácter sagrado (v. Inspira
ción). [F. S.]

B1BL. — & Zwfl, De ftliioria cancnis utrlusgue 
TMúmetul. 2-m cd.. 8.0011 19)4; J. Ruwn, De 
Canon* (Insffiutfonci BlbKrae. v. I). 5,* cd.. tbld. 
1937, po. 103-157; <3. PswcElla, Iitírodnttone cene- 
tale, i.» ed„ Torino 19J2, pp. J-7, 109-167; * M. 
Nieto. Loa libros dauterocenóiúcos dti V. ic- 
gün el Tostado, Atonto <1*1 Madrigal, cu Estti. 
abril (1954) 1.

CANTAR DE LOS CANTARES (El). - E n e ]  
Indice de los libros sagrados el Cantar de los 
Cantares es el quinto de los siete libros didác
ticos ; en la Biblia hebrea es el primero de los 
cinco opúsculos llamados meghill&th o rótulos 
y se lee en las sinagogas el octavo día de Pa$r 
cua. Este título* con el que ordinariamente se 
le designa» es una traducción servil del hebreo 
Sir haS$írimt que es uno de los modos de ex
presar el superlativo (cf. £*, 26, 34; Apoc. 19, 
16); el cantar por excelencia, o mejor aún: el 
cantar (así Orígenes, PG i) , 37).

«Se nos presenta bajo la forma de un peque
ño poema entre lírico y dramático, con el colo
rido de un idilio, con el tono de un canto amo
roso: cualidades todas ellas que le merecen un 
puesto especia) en el canon de las Escrituras, 
y hay que añadir que por sus bellezas literarias 
merece colocarse entre las más preciosas pági
nas de la poesía hebrea» (A. Vacarí).

El Cantar celebra la teocracia restablecida, 
la alianza renovada entre Yavé y los «residuos» 
de Israel vueltos de la cautividad. «La acción 
del Cantar es una parábola y un contraste: 
una parábola de fondo idílico, un oontraste en
tre dos vidas, entre dos amores. Una simple 
pastor cilla ama con tierno e intenso amor a un 
joven pastor... de quien es correspondida con 
amor no menos cordial... El mutuo afecto tiene 
por base el común ajetreo por la inocente vida 
de los campos en medio del encanto de la na
turaleza virgen, entre la que han crecido jun
tos. Hasta aquí el idilio. En contraste con 
esta vida sencilla, con este puro afecto» está 
la ciudad con sus agitaciones, la corte con 
sus seducciones, un rey poderoso (personificado 
en Salomón, el má3 rico y fastuoso entre los 
reyes que conoce la historia de Israel), que qui
siera para si el amor de la pastorciUa, paro 
honrarse con tenerla por consorte. Pero la ge

nerosa pastorcita rechaza con desdén Jas ofer
tas d&l rico monarca, y se comenta con el sen
cillo vivir entre los campos, y permanecer eter
namente fiel a su pastor, único objeto de su 
casto amor» (A. Vaccari).

Contiene seis escenas.
I. Anhela el abrazo (1, 2-14); primer en

cuentro (í, 15-2, 7).
II. En el campo (2, 8-17); Pesquisa noc

turna (3, 1-5).
III. Salomón en todo su esplendor (3, 6-11). 

Retrato de la esposa (4, 1-6). El místico jar
dín (4, 7-5, 1).

IV. Visita nocturna (5, 2-9). Retrato del es
poso (5, 10-6, 3).

V. Nuevas alabanzas de la esposa (6,4-7» 1); 
porfía de caricias (7, *2-10); amor irrevoca
ble (7, 11-8, 4).

VI. Triunfo del amor (8, 5-7). Reminiscen
cias (8,8-14). (División y títulos del P. A. Vac- 
cari).

«Todo esto es figura del alma de Israel pues
ta a prueba entre la fidelidad a $u austera reli
gión y los deslumbrantes esplendores de la civi
lización pagana». Es la fidelidad de la teocracia 
restaurada al Dios de ios padres, al Dios de la 
«/«uiza (v.) del S’maí. Los «residuos» que fian 
vivido en el espléndido y poderoso imperio de 
los caldeos, donde la solemnidad del culto 
corría parejas con la suntuosidad de los san
tuarios, han contemplado lo fascinador de una 
civilización superior neobabílónica y con todo 
han conservado su amor a Yavé. Por fin han 
logrado volver a verse enire los collados ances
trales. donde el mutuo afecto podrá a) fin ma
nifestarse y alimentarse con seguridad. El Can
tar celebra la restauración de Israel; he ahí 
por qué no hace mención alguna de infidelida
des pasadas (cf. Buzy, p. 292); ninguna sombra 
viene a turbar el cuadro. Los profetas que cele
bran también el idilio de los cuarenta años del 
desierto, siempre lamentaron las infidelidades de 
Israel, que no dejaron de darse ni en aquel pe
riodo que, en conjunto, puede calificarse de si
glo de oro (cf. Ei. 20, 13). Aqui, en cambio, el 
Cantar puede loar sin reserva alguna Ja fideli
dad del Israel restaurado y vuelto a su Dios. 
En realidad, después de la cautividad desapa
rece toda huella de idolatría.

El reciente comentario de Buzy se expresa de 
este modo acerca de) tiempo en que fué com
puesto el Cantar de los Cantares: «Si es cierto 
que una obra lleva siempre las huellas y la im
pronta de su tiempo, del carácter optimista del 
Cantar de los Cantares habrá que decir que se 
halla espontáneamente de acuerdo con el fervor 
religioso de que se benefició la comunidad con
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las reformas de Nehemías y de Esdras, así como 
también con la paz política de que disfrutó Pa
lestina durante todo el $, iv hasta la ruina del 
reino persa con La llegada de Alejandro (330 
a. de J. C.). Este s. iv fervoroso y tranquilo, 
durante el cual se habla un hebreo aramaízante, 
nos parece con Dussand, Tobac, Ricciotti, el 
siglo literario del Cantar de los Cantares».

A Ja verdad, el título (1, 1) que atribuye el 
Cantar a Salomón no es más que un simple 
artificio literario (seudonimio), del que» por 
otra parte, no sabemos si es o no original. Fal
ta en la Vulgata. Y el argumento de la alegoría 
aquí desarrollada, la falta de toda alusión a 
Infidelidades de Israel, es más fuerte que los 
mismos a rama fsmos, que no son en manera al
guna decisivos. El hecho de figurar mediante 
el vínculo conyugal la alianza entre Dios y su 
pueblo, y los respectivos derechos y deberes, 
muy bien puede decirse que es relevante en Ja 
literatura profética 54, 5 s. ; 62, 4 s.; Jer. 
2, 2; Ez. I6t 8-14 * Os. 2, 16-20, etc.), que pro
bablemente la tomó de la misma caria de la 
alianza, el decálogo; Ex. 20, 5 «Yo soy un 
Dios celoso*, donde el término hebreo qannS 
expresa el sentimiento de los celos del esposo 
para con la propia esposa. Idéntica idea se halla 
implícita en la frecuentísima locución profética 
que apellida con el nombre de adulterio a la 
infidelidad para con Dios. Otra imagen de los 
libros proféticos es la de Dios pastor e Israel 
su rebaño (Jer. 31, 10; Et. 34; Zac. 11, 7).

«También en el Nuevo Testamento (aparte 
la imagen del Buen Pastor: Le. 15, 4 ss.; Jn. 
10) emplearon un lenguaje semejante el Bau
tista (Jn. 3, 29), el evangelista San Juan (Apoc. 
21, 9). San Pablo (II Cor. 11, 2) y el mismo 
Jesús (Mt. 9, 15) llamándose esposo y equipa
rando su presencia en la tierra a las fiestas nup
ciales. por eso la interpretación alegórica o pa
rabólica del Cantar de los Cantares (sostenida 
ya por la exégesis judía y —es sustancia— por 
la mayor parte de los exegetas católicos) no. es 
arbitraria» (Vacc&ri), sino fundada en la litera
tura profética. Mds aún. En Is. 5, 1 tenemos 
una alegoría, o mejor una parábola, reconocida 
y explicada expresamente como tal, que tiene 
varias analogías con nuestro diminuto poema. 

-Llámase a Dios «mi amado», como se ve con 
frecuencia en el Cantar (30 veces); a Israel se 
le presenta bajo la figura de una viña, como 
en los Cantares (I, 6; 8, 11 ss.); lleva el título 
de Cantar exactamente como nuestro poema. 
No obstante, tal vez ningún libro del Antiguo 
Testamento presenta tanta diversidad de inter
pretaciones como el Canear de los Cantares 
(v. Buzy, pp. 286-96). Enteramente opuesta a la

interpretación alegórica es la literal que consi
dera al Cantar de los Cantares como un canto 
o un drama profano. Asi un considerable nú
mero de racionalistas modernos. El quinto Con
cilio Ecuménico condenó a Teodoro de Mop- 
suestia por lanzar una hipótesis semejante. Ja
más hubiera tenido cabida entre los libros divi
namente inspirados un poema erótico, profano. 
Sobre el origen divino del Cantar de los Canta
res nunca surgió duda alguna ni entre judíos 
ni entre cristianos; el mismo Teodoro de Mop- 
suestia tampoco lo negó (A. Vaccari, Inst. Bibl.* 
p. 30 en nota).

Los comentaristas católicos que reconocen 
en el Cantar la unión entre Yavé e Israel han 
extendido esta alegoría aplicándola a Jesús y a 
su iglesia; a Jesús y a cada una de las almas 
fieles; de un modo especial a la Virgen Santí
sima (Hipólito, Orígenes, San Bernardo, etc.). 
Es difícil hablar de sentido típico o espiritual. 
Buzy (p< 295) sostiene que se trata de sentido. 
comprensivo. Tal vez sea mucho más exacto 
el situarse en el plan de una piadosa acomoden 
ción o aplicación. El Cantar se explica coi) la 
luz del ambiente en que nació y sobre la base 
de la literatura profética en que se inspira. En 
cuanto a los detalles, téngase presente d  género 
literario: el Cantar es una alegoría con muchos 
elementos parabólicos, es decir, sacados de la 
vida real y colocados aquí únicamente a título 
de ornamento y con miras a) efecto dramático, 
sin el mínimo significado metafórico. Estos dife
rentes cuadros o escenas no tienen más que un 
alcance o significado de conjunto. Si alguna 
vez las comparaciones no satisfacen a nuestro 
gusto clásico, «el lenguaje, empero, es siempre 
tan elevado, tan noble, que jamás hay en él 
nada sensual, y sólo puede ofender a las almas 
ya corrompidas. ¿Es drama el Cantar de los 
Cantares? ¿Es lirismo? Es algo de todo eso, 
pero nada que responda exactamente a nuestras 
categorías literarias. Es un diálogo lírico acom
pañado de cierto movimiento dramático» (A. 
Vaccari). No es fácil deslindar los versos del 
Cantar e incluso parece imposible disponerlos 
en estrofas sin maltratar d  texto hebreo. En ge
neral puede admitirse que cada verso consta de 
dos cláusulas: la primera de tres y la segunda 
de dos acentos. Buzy (p. 286) sospecha que no 
sean auténticos, aunque sí inspirados, los si
guientes versículos: 2, 15 ss*; 3, 6-11; 4, 6; 
8, 8-14, que podrían desgajarse como elementos 
adventicios y secundarios. El texto hebreo, en 
general, es óptimo; son poquísimos los casos 
en que puede tenerse como dudoso b corrompi
do. La Vulgata trae la mejor versión. La grie
ga (LXX) es servil, y frecuentemente no expresa
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el verdadero sentido. Son muy numerosos los 
comentario*: los principales están catalogados 
en Hopfl-Miller-Metzíngcr, Introd. V. T., 5* 
ed., Roma 1946, p. 356 ss. En Italia la mejor 
versión es la del P. A. Vaccari, con la intro
ducción que tantas veces aquí hemos citado.

[F. S.J
BIBL. — A, Vacca«i. Jntí. B ib tII. 2,* *J., Roma 

1935. 28-43; !!>.. la  S. Bibbla, V. 2, rhenzc J950.
?p. 111-29; G. RicciOttj* II Cántico (iei Cenflci, 

orino 192?; D. BUZY. eo lili* 49 <1940) l«-94; 
Id., en La S/c* Bibté (ed. Plrot, 6), Forte 1946; PP. 
281-363; A. FsuiLter, Le C. átt C m ffw i t t  la 
tratütíon blbUaut. en NRTh. 84 (1933) 786-33; lo,, 
Le Cantltmt des Camiones, Elude de tliéolotie bibtiqut 
t i  réfltxfán tur une m M vde d'txégése, París 1953; 
P. oz. Amuooggi, II Cántica del Cuntid (ed. paulinos),

CARIDAD* — Tercera de las teologales, reina 
de las virtudes, nota característica de. la nueva 
Economía. Lo mismo que la fe y la esperanza, 
la caridad tiene a Dios por objeto; pero eo 
Dios y por Dios se extiende al prójimo; tanto* 
que la caridad para con el prójimo es la expre
sión del amor a Dios.

En el A. T. el concepto de Dios como Padre, 
eminentemente misericordioso; como esposo de 
Israel (especialmente en el profeta Oseos y en 
el Cantar de los Cantares) responde al precepto 
fundamental, primero entre todos los otros 
(Dt* 6, 4*9): «Oye, Israel: Yavé nuestro Dios, 
es el solo Yavé. Amarás a Yavé, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
poder* y Llevarás muy dentro del corazón todos 
estos mandamientos que hoy te doy». Estos ver- 
sículos constituyen el principio de Ja conocidí
sima plegaria judía, Shema* Israel, que se reci
tal» ya en tiempo de N. Señor (cf. Me. 12, 29) 
y que posteriormente ha venido repitiéndose dos 
veces al día,

Es el precepto por excelencia* según lo defi
nid el Señor evocando su memoria (Mt. 22, 
37 s.; Lo. 10, 27 Me. 12, 29 s.). Amor a 
Dios es hacerle entrega completa de sí mismo, 
poniendo a su servicio todas tas energías pro
pias: corazón, asiento de la inteligencia, según 
la sicología hebrea; alma, es decir, Jas po
tencias sensitivas; poder, o sea las propias ener
gías físicas.

En ios Salmos, en los Profetas, en ios libros 
didácticos* se leen frecuentemente alusiones al 
amor de Dios para con Israel y a la obligación 
de corresponder a él.

Al samo orgullo de tener un tal Dios (espe
cialmente después de cualquier victoria impor
tante) se sumaba en Israel un gozoso agradeci
miento por la última prueba de su inquebranta
ble benevolencia. Se le amaba — término em
pleado por Déboru (Jue. 5, 31: eco del Decá

logo, Éx. 20, 5) — y resulta casi sorprendente 
para nosotros el comprobar que a veces venía 
un sentimiento de afecto a endulzar a aquellas 
almas feroces, de rudas costumbres (en el tiem
po de los Jueces) y las unía con Yavé con lazos 
más dulces que los del terror. Los nombres ted
io ros, tan comunes en Israel como entre todos 
los antiguos semitas, expresan la creencia en la 
providencia paternal de Yavé para cada uno de 
los fieles en particular, y el amor de todo israe
lita al Dios de Israel (p. ej.: Ahfnoam = «el 
hermano [o mi hermano] es suave». I Sam. 1* 
14, 50; Abiel = «mi padre es El», I Sam. 9, 
1, etc.; F. Spadafora, ColieUív. e indi vid. nel 
y. T., 1953, pp. 210 ss., 337 *.).

Con el amor a Dios hallamos unida tam
bién en el A. T. la piedad, la benevolencia para 
con el afligido, el huérfano, la viuda, los me
nesterosos. Puede verse en diversos lugares de 
los Salmos y de los Profetas cómo los pone al 
corriente de los mismos ritos ceremoniales (I 
Sam. 15, 22; ler. 7, 21 ss.; Or. 6, 6). Pero ya 
el Di. 10, 12-19 prescribía la caridad para con 
ei prójimo. Lev. 19, 16 ss. «No vayas sembran
do entre el pueblo la difamación; no depongas 
contra la sangre de tu prójimo... No odies en tu 
corazón a tu hermano... No te vengues, y no 
guardes rencor contra los hijos de tu pueblo* 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo* 
Yavé».

Venganza y rencor son prohibidos a los israe
litas* hasta en los sentimientos del corazón, en 
las relaciones entre los miembros del pueblo 
elegido; el Señor preceptúa el amor.

Jesús reprodujo este precepto, uniéndolo es
trechamente al primero, y haciendo de él una 
sola virtud y consagrando la caridad como sín
tesis y coronamiento de todos los otros precep
tos (Me. 12, 31; Rom. 13, 9).

Pero en los labios de Jesús el amor a) próji
mo resultó algo nuevo.

Efectivamente, en el A. T. al prójimo se le 
llamaba *ah. hermano; ré% compatriota* hom
bre de la misma familia o de la misma tribu; 
qáróbh, pariente, vecino; '■amíth. compatriota; 
y Sólo los israelitas, la gente de la misma raza, 
todos ellos por muchos que fueran y sólo ellos, 
entraban mediante la circuncisión o rito equi
valente, a formar parte de la colectividad, se
gún el principio de la solidaridad entonces vi
gente.

Así encontramos a veces* en el precepto del 
amor al prójimo, el ghér o extranjero (Ltv. 19, 
34: Di. 10* 19), que habita en medio de Israel 
y ha aceptado la pesada carga de la Ley.

Pero todos Jos otros son excluidos del pre
cepto, y en tal sentido la literatura rabinlca
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comenta uniformemente las leyes que atañen 
al prójimo, precisando siempre si se trata de 
sólo el israelita y orno del samanta no, del ex
tranjero o del prosélito». (MekiUb, Éx. 21, 
14, 35.)

Ahora veamos la formulación del programa 
de Jesús: «Habéis oído que fué dicho: amarás 
a tu prójimo (Lev, 19» Í8) y aborrecerás a tu 
enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos» y orad por los que os persiguen, para 
que seáis hijos de vuestro Padre que está en los 
cíelos...» (Mt. 5, 43*48), No se halla en la Bi
blia proscripción alguna que responda exacta* 
mente a la precisión de Jesús, «aborrecerás a tu 
enemigo». Pero expresa fielmente el espíritu que 
fluye de muchas páginas del A. T., donde se 
leen expresiones de venganza contra los paga
nos y contra los malos israelitas i mentalidad, 
actitud ordinaria y normal de erodio» en . las 
relaciones con ios enemigos, que con facilidad 
deducían los escribas incluso de las prescrip
ciones dadas al pueblo israelita con respecto a 
los gentiles Ccf. Di. 20, 13-17; 23t 4-7; 25,
27- 19), para evitar toda contaminación de idola
tría. Tal actitud se expresó más duramente aún 
en la literatura posterior a la Biblia (G. Bon- 
sírven, Le lúdateme... 1, p, 199 s.).

Jesús dió al término «prójimo» su verdadero 
valor; el prójimo es cualquier hombre, todos 
los hombres, el samaritano (Le. 20, 25*37, pa
rábola del buen samar i taño), el gentil [o mis
mo que el judío; d  publicano, el pecador, la 
mujer de mala vida lo mismo que el justo fari
seo; el enemigo lo mismo que el amigo. Nues
tra caridad ha de ser universal, como lo es la 
misericordia de nuestro Padre celestial. Todos 
loa hombres, sin distinción de raza o de religión, 
son nuestro prójimo, y tienen por Unto derecho 
a nuestra asistencia, y también, si se da el caso, 
a nuestro perdón.

«¿Cuál es el primero de todos los manda
mientos? Jesús contestó: «El primero es: Es
cacha Israel: el Señor, tu Dios, es el único Se
ñor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, etc.». El segundo es éste: «Amarás 
'a tu prójimo como a ti mismo». Mayor que 
éstos no hay mandamiento alguno» (Me. 12,
28- 34; cf. Mr. 22, 34-40).

Haciéndose fiel eco dé la doctrina evangé
lica, San Pablo afirma que en el amor al próji
mo está Ja plenitud de la Ley. Cuando hubie
reis cumplido todos vuestros deberes de sumi
sión para con las autoridades, y los de justi-. 
cía para con los demás, os queda siempre una 
deuda, la del amor mutuo, porque se .debe amar 
al prójimo por Dios, con quien siempre estamos 
en deuda. Y la prueba de que jamás está uno

dispensado de anuir al prójimo, sin exceptuar a 
nadie, está en que de esa forma no sólo se 
practica la caridad, sino que además se cumple 
la ley divina perfeccionada en Jesús (Mr. 15, 
17); y ¿quién osará jactarse de haberla cumpli
do íntegramente como para no sentirse obligado 
a más? «No estéis en deuda con nadie, sino 
amaos los unos a los otros, porque quien ama 
ai prójimo ha cumplido la Ley. Pues «no adul
terarás, no matarás, no robarás, no codiciarás» 
y cualquier otro precepto, en esta sentencia se 
resume: «Amarás al prójimo como a ti mismo». 
61 amor no obra el mal del prójimo, pues el 
amor es el cumplimiento de la Ley (Rom. 13, 
8 s$.). £1 que ama procura, hacer al prójimo 
lodo el bien que puede; por tanto la caridad 
resume y compendia todos los otros preceptos.

San Juan, el apóstol de la caridad, amorrán
dose siempre con Jas palabras de Jesús, pon
dera la conexión íntima que existe entre el amor 
de Dios y el del prójimo, que viene a resumirse 
en un solo precepto. «Debemos amar a Dios 
porque él nos amó primero. Si alguno dijera: 
Amo a Dios, pero aborrece a su hermano, mien
te, Pues el que no ama a su hermano a quien 
ve, no es posible que ame a Dios a quien no 
ve. Y nosotros tenemos de Él (N- S. Jesucristo) 
este precepto, que quien ama a Dios ame tam
bién a su hermano. Conocemos que amamos a 
los hijos de Dios en que amamos a Dios y cum
plimos sus preceptos» (I Jn. 4, 19-21; 5, 2).

Recuérdense las palabras de Jesús (Jn. 24, 
15; 15, 10) y cómo el mismo Jesús identificó 
Su persona con la de los fieles, los menestero
sos, cuando enseña que seremos juzgados según 
la caridad practicada o descuidada en nuestro 
obrar (Mr. 25, 34-46): «Venid, benditos, porque 
tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y 
me disteis de beber, etc. Cuantas veces hicisteis 
eso a uno de mis hermanos, a mí me lo hi
cisteis».

«Un precepto nuevo os doy: que os améis 
los unos a ios otros; como yo os he amado, 
así amaos ios unos a los otros. En esto cono
cerán que sois mis discípulos, si tenéis caridad 
los unos para con los otros» (Jn. 13, 34 $.).

La caridad es Dios mismo (I Jn. 4> 8). El 
Verbo Encarnado es la manifestación suprema 
de «Dios-A mor* especialmente en su muerte 
(Jn. 3, 16; I Jn. 4, 19; Rom. 8, 32); él es el 
Mediador del Amor de Dios (Jn. 17, 26). Por 
medio de Jesús se nos comunica ese don a 
nosotros. «1ZI amor de Dios se ha derramado 
en nuestros corazones por virtud del Espíritu 
Sanio que nos ha sido dado» (Rom. 5T 5).

El amor es una fuerza poderosa que impulsa 
a obrar: «La caridad de Cristo, el amor que
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Cristo nos tiene, nos domina, nos empuja, nos 
inflama; él murió por nosotros, y nosotros de* 
bcmos consagrarnos a nosotros misinos a su ser* 
vicio y al de So Cuerpo místico» (II Cor, 5, 
14 $.). «El que no ama permanece en Ja muer
te» (I Jn. 2, 8. 14*18).

El verdadero amor está pronto para el sacri
ficio de Ja vida (l Jn. 3, 16); echa fuera el te
mor (ibid. 4, 16. 18); es fuente de gozo (Jn. 15. 
9-12; í Jn. 3, 20) y de paz (Jn. 14. 27).

Estas características de la caridad tas baila
mos reunidas en la más bella página de San 
Pablo (I Cor. 13) con Rom. 8, 31-39. Es el 
himno sobre Ja caridad, punto cumbre de la 
1 Cor„ en la que cualquier cuestión se hace 
converger en la cuestión de la unión con Dios 
y con Cristo, es decir, en el amor mutuo que 
desciende de ia Divinidad uniéndola con las 
creatinas rescatadas, San Pablo, que emplea más 
de 75 veces el término ¿ y a d e m á s  de usar 
frecuentemente el verbo ¿yairáu, precisa for
malmente 9 veces (Rom., II Cor., Ef., 11 Tes.) 
la caridad como «amor de Dios» y «de Cristo», 
infundido en nuestros corazones (Rom. 5, 5) 
mediante ei Espíritu Santo; y la razón de que 
se prescriba a los hombros el amor está siempre 
en que el Hijo de Dios se inmoló por ellos.

La idea esencial contenida en el himno es 
que, siendo la caridad lo único que conduce a 
la perfección y la única virtud que permanece 
para siempre, sin ella todo lo demás es inútil, y 
por tanto es necesaria para todos, no como Jos 
otros dones y «car ismas». Solamente la caridad 
es capaz de elevarnos hasta Dios.

Ahí tenemos el camino de la perfección que 
aventaja a cualquier medio y a cualquier otro 
don (I Cor. 12, 31), «el vínculo de la perfec
ción» (Coios. 3, 14) de donde proviene a las 
otras virtudes su energía. Sin la caridad no son 
nada todos los otros dones (1 Cor. 13, 1 ss.)P

San Pablo describe la caridad con los carac
teres que le son propios (vv. 4-7).

«La caridad es paciente (sufre las injurias sin 
devolverlas), es benigna (anticipada, servicial, 
dulcemente amable), no es envidiosa, no es jac
tanciosa (no hiere con fanfarronadas o indiscre
ciones). no se hincha (no hace los beneficio? 
desde la altura de su grandeza), no es descortés, 
no es interesada, no se irrita (contra aquellos 
que la violan), no piensa mal (como quienes no 
ven nada bueno en el prójimo, o echan cálculos 
sobre el mal que han hecho sus adversarios), 
no se alegra de la injusticia (cometida por sus 
adversarios o sufrida por ellos, como para to
mar de ahí el desquite), se complace en la. ver
dad (dondequiera que la encuentre), todo Jo ex
cusa (encubre, disimula, calla acerca del mal),

todo Jo cree (da confianzas, antes de estar se
guro de que los otros se las merezcan), todo lo 
espera (hasta de los hombres, la enmienda de 
ellos, etc., mientras no haya llegado el momen
to de desesperar), todo lo tolera (los desenga
ños experimentados en su «fes y en su «espe
ranza»).»

La caridad nunca decae de su eminente ran
go; posee un valor eterno, en tanto que todos 
los otros dones llegarán a carecer de razón de 
ser, pues su función está limitada a nuestra exis
tencia en la tierra.

La caridad que conduce a la visión beatifica 
es superior incluso a la fe y a la esperanza, 
esas dos grandes virtudes que también tie
nen a Dios por objeto, y. a las que el Apóstol 
ha ensalzado tamo en otras ocasiones. V la 
gloria más excelsa de Ja caridad está en que 
seguirá subsistiendo aun después de que sus dos 
hermanas hayan agotado su contenido (I Tes. 1, 
3; 5, 8; GáL 5, 5 s*; Rom. 12, 6. 9. 12; Ef. 
1> 15-18, etc.). La caridad es ia única que per
manece, y en estado perlectísimo, en la pleni
tud de la visión beatífica. Es la virtud definitiva 
que nos hace capaces de ver a Dios.

«En la vida presente permanecen estas tres 
entidades: la fe, la esperanza y Ja caridad, pero 
la más excelente de ellas es Ja caridad-» [F. SJ

BIBL. — E- E. Allo, Frem. Ep. aax Ccriwhlen». 
2.» ed.. París 1935, pp. 206 s. 340-53; E . Stauj»m r . 
en ThWNT, I, pj>. 26-52; A. CUMB*. Léritlque 
(La Ste. BiM.r Pírot-Ctemcr. 2). Parts J940. p. 148 
s .; L. Pinar, $. Mare UUd., 9). 1946. p. 551 ss.; 
P. HEmi3CK, Ttoiotió del V. T. (tr*d. ItX  To
peo 1958, pp. 194 i.. 197-206.368; O. BONSWViN, 
Teología del N. T. Orad* it) , íbíd. 1952, pp. 95- 
109.281-64.323; H. Pcnte, Caritos, Louvtin 1948: 
C. Spico. L* A tapé de l  Car. ¡3, on EthL, 31 (1954) 
357-370; * Juan A. OAate, £7 kfnmo O la Caridad. 
en CE (1943) 14.

CARISIMAS* — El griego x¿/n¿r/<e empleado 
por Filón (De alleg. III, c. 1, 102-31 ss.) en el 
sentido de liberalidad, tiene en San Pablo, ¿de
más de la sinonimia con «gracia» (Rom.
1, 11; 11, 29; II Cor* 1,11), una acepción téc
nica, «Cansina» (I Cor. 1, 4; 12, J ss .; Rom. 
12, 6; I Pe. 4, 10) es una especie particular de 
gracia (en la teología = grada gratis dala), cuya 
finalidad no es Ja santificación personal, sino el 
bien dé la Iglesia (I Cor. 12, 7; 14, 12). El cris
tiano puede desear los carismas y pedirlos a 
Dios ([ Cor. 14, 1-13). Aunque preferentemente 
son. atribuidos al Espíritu Santo, como a su 
fuente de origen (I Cor. 12, 1-7; 14, 32) también 
son atribuidos al Padre (I Cor. 12, 28) y a 
Cristo (Ef. 4, 11 ss.).

Algunos carismas (la profecía, el don de len
guas) son de carácter transitorio, si bien los 
nombres que se dan a los beneficiarios suponen
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•en éstos Ja permanencia de ciertas actitudes so
brenaturales.

Los carismas son distintos de la virtud de la 
fe y subordinados a ella» ya que sólo se comu
nican a los creyentes (Gát. 3, 1; l Cor, IT 6; 
Rom. 12, 3), y ce ejercen bajo el dominio de la 
fe y en beneficio de la misma (Rom. 12, 3 ss.; 
3 Cor. 12, 3; 14, 25; Bf. 4, 3); subordinados 
a la virtud de la esperanza, a la que acompañan 
y sostienen (Rom. 8, 23; I Cor. 13, 10 ss,; 
Ef. ], 13 ss.); de un modo especial son distin
tos de la caridad y a ella subordinados, en 
•cuanto los regula en la práctica para su mayor 
progreso y sublimación de la Iglesia (I Cor. 13, 
M 3 ; J4, 4 SS.; 12, 26; Ef, 4, 2 SS.; 4, JS 85.).

Los carismas determinan la diferencia entre 
los miembros del cuerpo místico y lo que cada 
uno hace en favor del todo (1 Cor. 12, 12; 
Ef♦ 4, 7 ss.); y son esenciales en la vida y en 
la constitución de la Iglesia. Cada cristiano 
recibe su particular carisma conforme a la me
dida del don de Cristo (Ef. 4, 7-12), para poder 
llenar el ministerio que se le ha señalado en 
la edificación del cuerpo de Cristo. Y no todos 
son propiedades extraordinarias reservadas a Ja 
era apostólica; algunos son instrumentos de 
mera habilitación del miembro particular para 
el cumplimiento estable de su particular deber 
de estado (p. ej., la virginidad, I Cor. 7, 7), que 

. se dan en todas las épocas de la Iglesia. La ma
nifestación de esos dones sobrenaturales, como 
el de hablar «lenguas», debe estar regulado y 
autorizado por los jefes de la Iglesia (I Cor. 14, 
26-33). San Pablo enumera ocasionalmente nue
ve cansinas en I Cor. 12, 8-10; ocho en I Cor. 
12, 28 s . ; siete en Rom. 12, 6-8; cinco en Ef. 
4, 11). Pueden ser catalogados de este modo:

A) Carismas para la acción;
1) «El que practica Ja misericordia» (ó 

¿Ae&v, Rom. 12, 8): es el ejercido de k s  obras 
de misericordia.

7) La buena disposición para las limosnas 
•(6 Rom. 12, 8): cf. Ef. 4, 28;
I Cor. 13, 3; Le* 3, II.

3) Asistente 1 Cor. 12, 28):
. el sustantivo y el verbo correspondientes signi

fican toda clase de ayuda: socorrer a los en
fermos (Act: 20, 35) o recomendar a alguno 
para que ruegue (así en los papiros).

4) Ministerio a, Rom. 12, 7), inde
terminado, puede significar cualquier oficio des
empeñado en beneficio de la comunidad (térmi
no genérico con el que se designan los carismas,
1 Cor. 12, 5: Ef. 4, 12; ministerios espirituales, 
Rom. 11, 13; 15, 31; Col. 4, 17; ministerios 
materiales de caridad, lí Cor. 8, 4; 9, 12. 13).

Gracias de curaciones (I Cor. 12, 9. 30):

multiplicidad de dones para curar las enferme
dades físicas.

Q Obrar milagros (1 Cor. 12, 10; $uv¿jU6t£, 
I  C ok  12, 28): capacidad de realizar acciones 
extraordinarias.

7) La fe Grtbvi? de los milagros, I Cor. 12,
9); distinta de la virtud teologal (I Cor. 13, 2 
= Mu 17, 20).

B) Carismas de enseñanza, sin autoridad je
rárquica :

1) Doctor ($ijtá(TKaAo?, I Cor. 12, 28; Ef, 4, 
!1) o que enseña (SifócKuv, Rom. 12, 7 encar
gado de la &¿ao-wiAia); Timoteo es invitado a 
dedicarse a la enseñanza (I Tim. 4, 13, 16);' 
Tilo debe mostrarse en eso como modelo (Tit. 
2, 7); los destinatarios de Hebr„ razón habida 
de su antigüedad en el cristianismo, todos de
bieran ‘ser doctores (5, 2); a los lectores de 
Sant, se les disuade de querer convertirse en 
¿Máscalos (3, ]); esta función no requiere in
vestidura jerárquica.

2) Discursos de sabiduría y de ciencia 
G\cyo<; ironías, yr<¿crea>9» 1 Cor. 12, 8): es la 
capacidad de expresarse con términos apropia
dos (l Cor. 2, 13 ss.; 13, 2). A todos los cris
tianos desea Pablo sabiduría y ciencia (Ef. 1, 
17; 3. 18 a.),

3) El que exhorta, ¿ irapaxaXZv, Rom. 12, 
8: el término expresa su función. Va unido 
con el carisma de h  profecía (I Cor. 14, 3); 
invítase a Timoteo a que se dedique a la exhor
tación (I Tim- 4, 13); Bernabé la posee en gra
do sumo (Act. 4, 36).

4) Discernimiento de espíritus 
«vev/iéruis I Cor. 12, 10), que lleva consigo k  
valoración de las inspiraciones divinas y de los 
carismas: todos los cristianos deben practicar
lo <1 Tes. 5, 21; I Jn. 4, 12 ; 2, 20. 24; I Cor. 
14, 29).

5) Hablar lenguas (yévij •yAucrrwv, I Cor. 
12, 10; yAú<ro’«iy AoAsIv, I Cor. 12, 30) e in
terpretarlas (I Cor. 12, 10. 30; 14, 15. 13. 
26 ss.). E! que habla lenguas no habla a ios 
hombres sino a Dios; nadie te entiende (I Cor. 
14, 9), pero dice en espíritu cosas misteriosas 
(pwTcpte, 1 Cor. 14, 2), ora sin frutó para Ja 
mente (ibid. 14, 14), alaba y da gracias a Dios; 
los ignorantes pueden tener por locos a los que 
hablan lenguas (ibtd. 14, 23); que en las Igle
sias hablen ai han sido autorizados para ello y 
por orden; nunca más de dos o tres, y con tal 
que haya un intérprete que explique su locución 
cartemática (ibtd. 14, 13-27 s.).

Este hablar lenguas se interpreta hoy como 
una situación estática en Ja que se pronuncian 
palabras que los oyentes no entienden; son di
chas en voz alta, en parte articulada y en parte
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no articulada» con finalidad vagamente diseca 
ni ble (petición» acción de gracias, etc.). Es un 
fenómeno que puede comprobarse en los estados 
místicos (Santa Teresa)» y en las excitaciones 
estáticas de los llamados «hijos de los profe
tas j> en Israel (v. Profetismo). Pero si lo identifi
camos con el fenómeno de Pentecostés (Act. 2, 
4; cf. 10, 46; 19, 6), como la identidad de los 
términos y otras circunstancias lo sugieren (Act. 
2» 11 y I Cor. 14, 16; Act. 2» 13 y I Cor. 14»
23), y si nos atenemos a 1a misma asimilación 
que se encuentra en Act. 10, 44 $s.; entonces el 
hablar lenguas consiste en el don de alabar a 
Dios en un idioma O dialecto (y varios idiomas 
sucesivamente) desconocidos del que habla y del 
auditorio, pero que son entendidos por cuantos 
hablan ese idioma (Act. 2, 6. 8. 11), como se 
realizó justamente el día de Pentecostés (F. Spa- 
dafara, /  Pentecostaii, 2.‘ ed., Rovigo 1950, 
pp, 28-41).

C) Cansinas jerárquicos.
1) Apóstoles (I Cct. 12, 28; Ef. 4, 11), En 

sentido carism ático diferente del jurídico (v. 
Apóstoles), son apóstoles Andrónico y Junia 
(Rom. 16, 7), Sila y Timoteo (I Tes. 2, 6, 7). 
Son predicadores destinados a la evangdj ración 
de las regiones desconocedoras dd cristianismo.

2) Profetas (I Cor. 12, 28 ; Ef. 4, 11; I Cor. 
12» 10; Rom. 12, 6)» que en nombre de Dios 
edifican» exhortan, consuelan (I Cor. 11» 8, ss .: 
14» 3. 29; Act. 11, 27; 13, 1); y a veces pro
nostican y comunican revelaciones (Act. 21, 10 
ss .; 1 Cor. 40, 30). Son asociados a los apósto
les como fundamento de la Iglesia (Ef. 2, 19),

3) Evangelistas [Ef. 4, 11): Felipe tiene este 
calificativo (Act. 21, 8) y San Pablo se lo da a 
Timoteo (II T\m. 4. 5): predicadores del Evan
gelio.

4) Pastores (jrorVrcvtc Ef. 4, 11). Presidente
0rpourr¿j¿*vo$, Rom. 12» 8). Son los fieles de 
la comunidad (1 Tes. 5, 12; I Tim. 5, 17), asi
milables a los jefes de las sinagogas, encar
gados de dirigir el culto y de servir a la comu
nidad. [A. R.)

MSI,. —' A. I ümqnnyek, en DBs. I, col. 1233- 
43; B. HaRÜCHaux. Les ctmrtsmn ttu S. Esvrtt. 
París 192J : E. 0. Auo, / Efiíue m x Cor., ibíd, 
1934. pp. 374*34: Botm. cil Th WNT, l. pp. 72J- 
26; St, LvoKnki. Dt xtomM ia Pentecostés, en 
VOi 24 (1944) 65*7$; * L- Los Cortinas como
prtwación y  comptefítenro de fe ierantaJa, en 
Ér/fl, V. (1946) 3.

CARMELO, — Sierra de colinas que mide 
30 km. de Longitud por 12-16 de espesor y una 
altitud media de 300 nv. en cuya formación 
domina el elemento calcáreo. Se desprende del 
sistema montuoso central de Palestina, se pro* 
longa hacia el oeste y termina en un pro

montorio que domina el mar por el sur de la 
bahía de San Juan de Acre, señalando así el 
límite entre Galilea y Samaría. Por estar sur
cado de numerosos valles y cavernas que sirvie
ron de refugio a ios perseguidos (Am . 9, 2 s.) 
y cubierto de rica vegetación, el Carmelo es 
presentado en la Biblia como símbolo de gra
cia, de prosperidad y de majestad (Cant. 7, 5; 
is. 10, 18; 35, 2; 3er, 46, 18; 50, 19) o como 
símbolo de desolación por haber desaparecido 
SUS bosques ( l s .  33, 9; 3er. 4, 26; 50, 19; 
Am. 1» 2). Muy pronto fué consagrado el Car
melo al culto de Bn*al, la principal divinidad 
del Panteón cananeo, venerado en Tiro bajo la 
denominación de Melqart, «rey de la cuidada 
o «rey del nuevo subterráneo» (W, F. Albrigth). 
El carácter sagrado de! Carmelo aparece ya en 
la denominación «raíü qada$u», «la cabeza san
ta» de las listas de Tutmosts III, y además por 
el testimonio que de él dan Scylas (s. iv a. de 
J. C), Jámblico (s. iv desp. de J, C .: Vita Pyth. 
III, 14), Tácito (Hist. II, 28) y Plinto (Nat< Hist. 
II, 17). En una de las explanadas de SUS cum
bres (514 m.) tuvo lugar Ja valerosa lucha en
tablada entre el profeta Elias y los pocos fieles 
contra la pretendida suplantación de la religión 
yaveísta por la de Bacal Melqart apoyada por 
la fenicia Jezabel, esposa de Ajab, rey de Is
rael. A esto siguió la más terrible crisis del ya- 
yeísmo que recuerda la historia hebrea» a con
secuencia de la muerte de los 450 falsos profe
tas de Ba<al, que en vano hablan implorado de 
lo alio, entre danzas frenéticas, e) fuego que 
debía, consumir las víctimas colocadas sobre el 
altar, y que fué requerida por Ellas, no bien 
hubo alcanzado con su plegaria dirigida a Yavé 
el fuego devorador (I Re. 18, 19-49). El pro
feta Elíseo habitó en el Carmelo (II Re. 2, 25) 
después de la muerte de Elias, y altí fuó adon
de la mujer de Sunam se dirigió para implorar 
la resurrección de su hijo, habido por interce
sión del profeta (II Re. 4, 8-37). El lugar es 
venerado por cristianos» hebreos y musulma
nes. En algunas grutas del Carmelo (Et-Ta- 
b&n; Mugáral es SuMl) se descubrieron indus
trias humanas pertenecientes al Paleolítico in
ferior, y restos humanos con caracteres inter
medios entre el hombre de Neanderthal y eT 
hombre llamado sapiens. [A. R ]

BIBL. — F. M. ADFL. Géosmph'ie (te lo Potes- tino. I. Parla 1933. pp. 350-53; R, ce Vaux, X« 
¡srétifsfolre de ¡o S y r e  t t  de ía Prestirte c T a p r is  íes 
rechcrcites ricentes. en ítB. $3 (1946). 99-124 (con 
bilí).).

CASLEU, Klslcu. — v. Calendario hebraico.
CATCQUESIS apostólica. — Es la enseñanza 
o predicación del Evangelio (xarfjgórj = reso
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nar, según el método rabínico basado en la re
petición: el discípulo se apropiaba la enseñan
za del maestro repitiendo frase por frase) desde 
Ja primera Pentecostés que siguió a la Ascen
sión (Act. 2» 14-39). Es el mandato de Jesús 
(Mr. 28, 16); los Apóstoles estaban preparados 
por el ejemplo del propio Redentor (Mt. 9, 35) 
y por Jas misiones realizadas mientras vivían 
con él (Jn. 4, 38; Mt. 10. 1. 7 ss.; Le. 9, 2 ss, ; 
10» 1 ss.).
. Los Apóstoles se valieron posteriormente de 
la ayuda de Jos diáconos (Esteban, AcL 6» 10; 
Felipe: 8, 35) y de derla categoría de perso
nas llamadas «evangelízadores» fEf, 4, 11; II 
Tim. 4, 5). Tal vez éstos se dedicaban junta
mente con los «catequistas» a hacer conquistas 
para la fe, en tanto que los «doctores» (Rom. 
12» 7; I Cor, 12, 8) tenían el cometido de ins
truir a los convertidos. La catcquesis tenia por 
objeto principal «Los dichos y los hechos» de 
Jesús crucificado y resucitado (A c l  1, 1; 28, 
31; I Cor. 1> 23 ; 3, 11) y les condiciones esen
ciales para alcanzar Ja salvación que El obró» 
pero bajo diferentes ropajes, según se tratase 
de catequizar a judíos (Jerusalén, Palestina) o 
a paganos (Antioquia y otras partes). A los 
judíos se les demostraba que Jesús era' el Me
sías predicho por los profetas, e incluso que era 
el mismo hijo de Dios, principalmente con mo
tivo de la resurrección (Act. 2, 22-36; 13, 26- 
41; y el Evangelio de M i.); a los paganos se 
les probaba lo absurdo del politeísmo, Ja exis
tencia de un Dios creador y remunerador y la 
de su providencia, que se reveló al mundo por 
medio de Jesús, enviado del cielo e hijo suyo 
(Aci. 14, 14 ss.; 17, 22-31). Para los ya conver
tidos que estaban preparándose para, el bautis
mo o que estaban en peligro de apostaba, se 
exigía una catequesis más profunda en tomo a 
cada uno de los fundamentos de. la fe (Hebr. 5, 
12-6, 2), con fas clasificaciones de catequesis 
dogmática» histórica, moral y litúrgica. La Di- 
dajé nos ofrece un modelo catequístico moral, 
con las principales normas de vida cristiana y 
el elenco de tos pecados que deben evitarse. 
Las diferencias accidentales de la catequesis 
apostólica (su stand límente Idéntica: I Cor, 3, 
11; Rom. 6, 17) son debidas a) hecho de que 
prevalecía uno de los elementos: judío (Pales
tina, Mt.). pagano (Roma» Me.) o también mix
to (Antioquia, Le., Pablo). Otras diferencias 
aun más secundarías dependen de la persona 
misma del Apóstol o del Evangelista; en este 
sentido se habta de una catequesis de Pedro, 
de Pablo, de Juan, etc.

En cuanto a la determinación de Ja cateque
sis en sus grandes lineas, la parte principal co

rrió a cargo, naturalmente, del jefe de los Após
toles, como lo prueba la correspondencia que 
se observa «une su catcquesis, conservada sus
tancia lmente en Act. 1, 21 s. (cf. 10, 36-43) y 
el segundo evangelio que expone su predicación. 
Lo propio puede observarse en los otros dos 
sinópticos; pero Le. se hace eco más bien de 
la predicación de San Pablo, y íué compuesto 
con miras a una instrucción más sólida de los 
catequizados (Le. 1, 1-4), lo mismo que el cuar
to evangelio (Jn. 20, 31) que desarrolla los dis
cursos más elevados de Jesús y su ministerio en 
Judea y en Jerusalén, que los Sinópticos dejan 
en la penumbra.

Aun cuando la catcquesis se fijó por escrito, 
cor el fin de extender el radio de acción de la 
catequesis oral, ésta no perdió en importancia, 
antes bien fué siempre considerada como una 
explicación más amplia y viviente de la cateque
sis escrita que necesariamente había de ser más 
restringida y como fosátizada. He ahí el origen 
de la Tradición, fuente de Revelación, como la 
Sgda. Escritura.

La lengua de la catequesis apostólica fué el 
arameo, y también el griego, frecuentemente for
mulada muy concretamente y repetida después 
hasta en los Evangelios escritos. Así la historia 
del origen y del desarrollo de la catequesis apos
tólica ofrece una contribución notabilísima a la 
solución del problema sinóptico, [L. V.]

01BL — O. BamILLe, Cathichiic, en DThC, II. 
cot. 1S77-&0; F. PraT. L a  U otogía  dé S a n  P a b ia . 
U ( d .  C$p->. México 1947. pp. 32-47; ALLeVi L.. Cft- 
tecftcsí prmitíta. en SC. 79 <19421 21. 6 ; SIMÓN H,- 
Dorado O.. Inítwt. in T. N., /, Torioo 1944, np. 
11-7.

CATÓLICAS» Epístolas. — Son llamadas ca
tólicas, cf. Euscbio, San Jerónimo: PC 20, 
205; PL 23, 639. 646 (muy probablemente en 
el sentido de tumversales» [Seudo-Ecumónico 
PG 119, Isidoro de Sevilla, PL 82, 234) o en
cíclicas), en cuanto no van dirigidas a una co
munidad particular» sino a toda una región del 
mundo cristiano. La II y III Jn- tienen un des
tino privado, pero van anejas u la I Jn. como 
simples apéndices. Las siete epístolas que en el 
catálogo de Jos libros sagrados (canon del Con
cilio de Trente) y en las ediciones del Nuevo 
Testamento vienen después de las catorce epís
tolas de San Pablo y antes del Apocalipsis, por 
d  orden siguiente: una de Santiago, dos de 
Pedro, tres de Juan, una de Judas. Este orden 
se impuso en casi todas las Iglesias orientales 
ya en Jos comienzos dd s, iv y pasó a) occidente 
al incluirlas San Jerónimo en la Vuigata. En 
esto los griegos se inspiraron probablemente en 
Cál. 2, 9, donde se lee: Santiago, Ce fas, Juan.
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* lo que bastaba añadir: Judas. En los siglos u 
y ni surgieron dudas acerca de la canonicidad 
de estas epístolas, exceptuadas la 1 Pe. y la 
J Jn. (cf. Eusebio PG 20, 269; J. Ruwet, en 
Bíblica 13 11942], 1S-42 sobre Orígenes), a cati- 
sa de la aparente oposición que media entre 
Sartt. 2, 14-26 y Gal. 3, J-14; Rp/h. 3, 21-4, 
25, y a causa también del uso que hacen del 
apócrifo de Enov la II Pe- y Judas* En el s. ív 
aparece claramente el consentimiento unánime 
sobre su canonlcidad (v. Canon). Hay que con
fesar que ordinariamente las epístolas católicas 
están un poco olvidadas, lo cual en parte se 
debe a que las paulinas se atraen fácilmente la 
atención de los intelectuales y de ios lectores. 
No obstante resta región tan poco conocida de 
la Biblia tiene reservadas muchas maravillas y 
muchas consolaciones, tanto más sabrosas cuan
to menos previstas* (A. Chame). En cnanto a 
la preciosa y variada doctrina teológica en ellas 
contenida, cf. cada una de las palabras: Santia
go. Pedro, ele. [F. S-l

B1BL. — A. O iaiuf, Le,i  épiirtt cothoUfnes (La 
Ste. Bfble. tú. Piroi. 12), París 1939. pp. 375-79: 
J. Chai me, LVp. de laeqttts (étndes BibUques: la 
Mcomfr de Fierre, les éfi. de S. Jeta, Vio. d t 
Ji«te> (falta la I Pe.), iNd. 1939; P. De AMBUGcai. 
Le epistole cartetichc (La $. Bibbla, S. Ovafalo). 
Torino 1949, pp. 1-8,

CAUTIVIDAD (Epístolas de la). — Son las
cuatro que San Pablo escribió a las cristiandades 
de Éfeso, Colosos (Asia Menor), FiUpos (Ma
ceó otila) y a Filemón (fiel de Colosas) (v. cada 
una de esas voces), durante el bienio de su de
tención en Roma (61-63 desp. de J. C.).

Presentan entre sí grande afinidad de lengua
je, de estilo y de doctrina; son inseparables 
cronológicamente, y forman, por lo mismo, un 
grupo de por sí, como las grandes epístolas mi
sioneras (Ro/u,, MI Cor., Gél.) y las pastorales 
(I-II Tim.t Tit>)> La autenticidad de estas epís
tolas, negada en el pasado por algunos acatóli
cos (especialmente respecto de Ef. y CólX hoy 
es casi universalmente reconocida. Los críticos 
han discutido largo y tendido para vincularlas 
a un supuesto encarcelamiento prolongado de 
San Pablo en £feso alrededor del año 55, sobre 
lo cual los Actos hacen caso omiso en absolu
to, o al encarcelamiento de Cesares (53-60), 
Pero esta última hipótesis, aparte otras dificul
tades, no se compagina con la relativa libertad 
de Pablo que suponen estas epístolas (FU. 1, 
3; 4, 22), y menos aún con la esperanza (e in
cluso certeza), varias veces manifestada, de 
una próxima liberación (F\L 1, 25 s ,; 2, 23 $ ; 
Filan. 22). La unánime tradición histórica y 
manuscrita, y el examen intenso de las mismas 
epístolas (divulgación de la fe « c u  fado el pre

torio*, saludos de parte de los cristianos «rfe la 
casa de César»: Fit. 1, 13; 4, 22), abogan por 
el encarcelamiento romano.

Los puntos doctrinales sobre los cuales insis
ten principalmente las epístolas de ia cautividad 
están enlazados con las necesidades espirituales 
de los destinatarios, con la organización de la 
Iglesia. Contra ciertas doctrinas sincréticas que 
exageraban el culto a los ángeles y otras prác
ticas judias, Pablo opone con insistencia la dig
nidad de Cristo único mediador, la Iglesia cuer
po místico cuya cabeza es Cristo, y el «miste
rio» de la Redención (últimamente revelado).

(L. V.I
U B I. — F. PftAT, La tcofatfa de San Pablo. I. 

(«t. «SfO México 194?. pp. 323-86; f . B. COLON, en 
DThC. XI. col. 2450’68; St, Lyomnet. Efiitrts de la 
CaptivUé, «n Bíblico, 32 (1931) 569-86; »u más re
ciente comentario.

CEDRON. — Torrente y valle que nace al nor
deste de Jerosalén, en las faldas del monte 
Scopus (unos 760 m. sobre el nivel del mar), 
y se desliza entre Jerusalón y el monte de los 
Olivos en un valle profundo, llamado actual
mente Wadi Sitli María m, «valle de Nuestra 
Señora María». Unido con el Wadi el-Rabadi 
(valle de Ennon, Gehenna) al sudeste de la 
ciudad, va a desembocar en el mar Muerto a 
la altura de Rá$ Fes lia, después de haber re
corrido el desierto sobre un lecho cada vez más 
profundo y peñascoso (el Wadi en Nar), El Ce
drón fué cruzado por David que huía llorando, 
a causa de la rebelión de Absalón, descamo y 
con la cabeza cubierta en señal de luto (LI Sam. 
15, 23*30). Semcí, el que insultó al rey David T 
no obstante la prohibición de Salomón de ir más 
allá del Cedrón, bajo pena de muerte, lo cruzó 
y fué muerto (I Re. 2, 37-46), Al Cedrón son 
arrojadas las cenizas de los ídolos destruidos por 
los reyes siempre que implantan alguna refor
ma en favor del yaveísmo puro (1 Rtf. 15> 13; 
II Par. 15, 16; 29, 16; 30, 14; II Re. 23, 4. 6.
12). Finalmente el Cedrón fué cruzado por Je
sucristo en el comienzo de la Pasión para llegar 
a Getsemani (Jn, 18, I) Tradiciones judías 
cristianas y musulmanas han localizado en d  
Cedrón el Valle del Juicio universal (valle de 
Josafat (v.) «donde Dios juzga»), en cuanto 
que en Joet 4, 2-12 se trata únicamente de un 
nombre simbólico y no de un lugar real. En el 
Cedrón están emplazados muchos sepulcros: el 
cementerio musulmán en la vertiente occiden
tal; el hebreo en la oriental, en medio del cual 
se hallan las llamadas tumbas de AbsaJón, San
tiago y Zacarías, [A. R.)

BIBL. — H- V imci-mt.V, M. Ajíll, Jéturaleut. I, 
París 1912. p. 6B8 v>, ¡ G- PfttxrLLA, I, Lttoglii Sontí. 
Hiaconza J936. j>, 61-6$.
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CEPAS. — v. Pedro .

CESAREA de Filipo. — Localidad situada en 
Jas faldas del monte Hermón, consagrada al 
dios campestre Pan, venerado en la gruta de 
donde manaba Ja fuente oriental del Jordán 
<FJ, Josefo, Bell, l, 21» 23; ¿nt. XV, 10* 3), 
por lo que* juntamente con la región circun
dan te. era denominado antiguamente Pansas 
(ílawov: Polibio XVI, 18, 2; XXVII, 1, 3), 
nombre que sobrevive en la actual Banjas. He* 
rodes el Grande erigió en ella un templo en 
Jionor de Augusto (Fl. Josefo* Ant. XVIII* 2,1). 
Para distinguirla de la ciudad marítima de) mis
mo nombre, se la llamó Cesárea de Pancas o 
Cesárea de Filipo (Fl. Josefo, Ant. XX, 9, 4; 
Vita 13), y con este nombre se la menciona 
también en los Evangelios (Mt. 16, 3; Me. 8. 
27). En las cercanías de Cesárea fué donde San 
Pedro* preguntado por Cristo e iluminado por 
revelación divina (Mr 16, 17), pronunció la 
doble confesión de fe (Mr 16* 13-16; Me. 8, 
27-30; Le. 9, 18-21) en d  carácter mesiánico 
de Cristo («Tií eres el Mesías*: Mi. 16, 16) en 
su Filiación natural (el «Hijo — 6 vt¿$ — del 
Dies vivo*: M r 16, 16)* Inmediatamente le 
replicó Cristo con la promesa explícita de la 
primada personal y de sus sucesores en el Pon
tificado, formulada con la triple metáfora de la. 
piedra, de las llaves y del poder de atar y des
atar (Mt. 16, 17 ss.). No es verosímil que Cristo 
haya entrado en Cesárea, debido al carácter 
abiertamente pagano de la ciudad. Según una 
antigua leyenda recogida por Eusebio (tiist, 
Eccí. 7» 18), aquí tuvo lugar la curación de la 
hemorroísa (Mi. 9, 20 y paral.), de quien se 
dice también que erigió a su bienhechor delante 
de su casa una estatua derribada después por 
Juliano el Apóstala. [A. R.J

BIBL. — O. PiRREtLA, /  LuotUi Santt, Placciua 
1936, pp. 176*81; F. M. Apm,, GéoirapM* de t<t 
Festine, 21, P«r6¡ 1938. p. 297 &

CESAREA (Marítima). — Ciudad de Palestina 
edificada (22-9 a. de J. C.) por Herodes el Gran
de* en el puesto que ocupaba la antigua Torre 
de Estrabón, dotada de un grandioso puerto 
con muelles y torres, de un templo en honor 
de Augusto y de la diosa Roma y de un pala
cio real (fl-puiróipiou, Act. 23, 35), que más 
tarde fué sede de los procuradores romanos. En 
el afio 9 a. de J. C, recibió el nombre de 
Kaurá/Mia (la actual Qaisariye) en honor de 
Augusto (Fl, Josefo, Ant. XIII, 11* 2; 12, 2.4; 
XIV, 4, 4, etc.; Bell. I* 20* 3 ¡ 21, 5* 8,

Siendo una ciudad helénica, en la que pre
dominaba la población pagana, pronto fué

transformada por el cristianismo. Fué residen
cia deJ diácono Felipe (v.); en ella fué bauti
zado el centurión de la cohorte itálica, Corne- 
lio, el primer incircunciso admitido en el cris
tianismo por San Podro, mediante una inter
vención sobrenatural (Act. 10); y en ella murió 
ignominiosamente el rey Herodes Agripa 1, 
como castigo de su orgulloso intento de hacerse 
proclamar dios (Act. 12, 19-22; FJ. Josefo, 
Ant. XIX, 8, 2). A Cesárea pasó Pablo para 
trasladarse de Jcrusalén a Tarso después de su 
conversión, y allí abordó al regresar de sus 
viajes apostólicos segundo y tercero; allí fué 
retenido como prisionero durante dos años (58- 
60 desp. de J. C.) bajo los procuradores roma
nos Félix y Festo; y. finalmente allí se embarcó 
para Roma después de haber apelado al César 
y de haberse defendido ante Agripa II y Bere- 
nice (Act. 9, 30; 18, 22; 21, 8; 23, 23-27, 2).

(A. R.I
BIBL. ~  E. Lt  Camus, cd DB. II. col. 456-65; 

F. M, Auel, Géosrapiiit de ia M atine, II, Parts 
1938. p, 296 s,; J„ GoftlACH. Cectorca PalatsliNtV. 
en Dút ML U m t tn Vergongeidtett tmd Gegemvatt. 
4 (1949) 45-89.

CETIM. — v. Kittim.

CIÑEOS. — v. Quíneos.

CIRCUNCISIÓN* — Del latino dreumeido, 
«corto al rededor»; cu griego frepiro/xij; en 
hebreo müláh. Es la ablación total o parcial, 
o también simple incisión del prepucio en los 
hombres, y corte de la dítoris en las mujeres. 
Es una práctica muy extendida en varios pue
blos de Ja antigüedad y aún hoy persistente en 
una buena parte de la humanidad. Dan testi
monio de haber existido en época antiquísima 
entre los egipcios, escritores como Hcrodo- 
to, II, 36. 37, 108; Diodoro de Sicilia» 28; Fi
lón, De árenme. 1; etc., y momias y monu
mentos que datan de los comienzos de la 4.* di
nastía (h. 2400 a. de J. C.). Era uso corriente 
en la clase sacerdotal, y alguna que otra vez 
se practicaba también en otras clases sociales. 
La practicaban asimismo los cólquidas, y los 
etíopes (Hcrodoto, II, 104), los amonitas, los 
moabitas, los idumeos y los niadianítas, pero 
no Jos semitas orientales (asiriobabilonios). Ac
tualmente está vigente en numerosas tribus pri
mitivas de Australia, Polinesia, América cen
tral (Méjico, Nicaragua, Yucatán) y meridional 
(Amazonas) y especialmente en África;*y sobre 
todo entre los árabes musulmanes, que la to
maron de sus antepasados premusulmanes. El 
ritual y c) método varían según los diferentes 
pueblos; y más variada es aún la edad, que
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•oscila entre cJ séptimo día después del naci
miento y los 15 años; pero se advierte una gran 
preferencia por la edad de la pubertad. El sig
nificado primitivo parece fundamentalmente re
lacionado con la preparación al matrimonio, 
como para dotar de aptitudes a la vida sexual, 
e iniciar a la juventud en el paso de la sociedad 
infantil a la de los adultos y guerreros, en cali
dad de miembros efectivos de su correspon
diente grupo, A este significado va adjunto el 
religioso, que no es fácil precisar, pero que es 
evidente en la circuncisión de los sacerdotes del 
antiguo Egipto y en la de los musulmanes.

La circuncisión fué prescrita por Dios como 
sello de la alianza establecida entre Dios y 
Abraham y lodft su descendencia (Gén. 17T 10- 
14); y había de ponerse en ejecución al octavo 
día del nacimiento de cualquier varón (entre 
los hébreos es desconocida la circuncisión fe
menina), incluyendo también a los esclavos na
cidos en casa, o comprados, aun cuando fueron 
de otra raza. Cs un rito de capital importancia, 
cuyo significado religioso y étnico no tiene 
paralelo en ningún otro pueblo. Es signo de 
alianza con Dios: acto de agregación al pueblo 
elegido, y de purificación. El simbolismo del 
rito (consagración, renacimiento espiritual) re
sulta también de Ja circunstancia de ser circun
cidado el niño al octavo día de nacer. La cir
cuncisión fué practicada por Abra ha m en sí 
mismo a la edad de 99 años; en su hijo Ismael 
a la edad de 13 años y en todos sus siervos 
(Gén. 17, 25 ss.); en Isae a los ocho días de 
nacer (Gén. 21, 4). Después de haberse gene
ralizado en el pueblo de Israel, parece ser que 
la práctica cayó un tanto en desuso o que al 
menos no siempre se observó durante la estan
cia en Egipto, El mismo Moisés que, después 
de una advertencia divina* comprobó que estaba 
faltando por no haber circuncidado a su hijo, 
mandó a su mujer Séfora que lo circuncidara 
(Éx. 4, 5). El precepto de la circuncisión fué 
■alegado por Moisés como condición necesaria 
para comer el cordero pascual, implícitamente 
primero (Éx, 12, 44-48) y más tarde expresa
mente en la legislación sin a f tica (Lev. 12, 3: 
cf. Jn. 7, 22). Los hebreos nacidos durante 
los 40 aftos en el desierto permanecieron incir
cuncisos (Jos, 5, 4. 7), y el hecho de que no 
hubiera ningún reproche por parte de Dios por 
esta omisión justifica la conclusión de que hubo 
de mediar una suspensión de la ley, por vo
luntad divina, motivada tal vez por las conti
nuas infidelidades disolventes de la alianza. 
Apenas entrados en Canán, en Gálgala, no le
jos de Jerícó, so practicó una segunda circunci
sión (Jos. 5, 4) para sancionar la realización del

pacto y borrar «el oprobio de Egiptoj (Jos. 5. 
9); y desde entonces siguió observándose uni
versalmente. Su omisión era motivo de deshon
ra y de ignominia (Juc. 14, 3 ; 15, 18; I Sam. 
14, 6; 17, 26. 36; Ez. 28, 10; 31, 18; 32. 
19 ss.)< Era signo de distinción entre Israel y los 
otros pueblos vecinos, en gran parte incircunci
sos, especialmente los filisteos, los «incircunci
sos» (£areKm) por antonomasia.

El sábado y Ja circuncisión fueron los dos 
principales distintivos del judaismo durante la 
cautividad de Babilonia y en la época helénico- 
romana, cuando la circuncisión se convirtió en 
argumento de escarnio por parte de los paganos, 
hasta el punto de inducir a algunos desertores, 
de Jos que frecuentaban los gimnasios públicos, 
a ocultar (mediante una operación) los signos 
de la circuncisión (I Mac. 1, 15),

Es siempre obligatoria para los hebreos. La 
realiza un operador especial (móhél, «circund- 
dador»), que en operación tan delicada susti
tuye ai padre (o a la madre), y se lleva a efecto 
al octavo día del nacimiento, aunque sea un 
sábado» según la antigua tradición (cf. Jn, 7,
22). El rito, que se celebra en la casa paterna 
o en la sinagoga, va acompañado de dos ben
diciones, una de las cuales la pronuncia el 
mAhEl, y la otra el padre del recién nacido. 
Siguen los augurios de felicidad y la imposición 
del nombre y, finalmente, una bendición más 
larga que celebra la alianza divina con Abra- 
ha ni y su signo sagrado que es la circuncisión. 
El niño es sostenido sobre las rodillas de una 
especie de padrino (sandkós) sentado en la silla 
del profeta Elias, a quien se creía presente en 
toda circuncisión, y a quien popularmente se 
llamaba «el cordero de la alianza» (cf* Mal. 3, 
1; 4, 5).

También San Juan Bautista y Jesús se some
tieron a la circuncisión (Le. I, 58 ss*; 2, 21). 
Con la institución del Bautismo cristiano cesó 
la obligación de la circuncisión. Es terminante 
la postura tomada por los Apóstoles en el Con
cilio de Jerusaién (Acf. 15, 1 s$.) contra los 
judaizantes que querían exigir la circuncisión 
de todos los convertidos de la gentilidad; y es
pecialmente es terminante la postura de San 
Pablo que en varias ocasiones demostró la inuti
lidad del rito después de la muerte redentora 
de Cristo (Gál. 5, 2 ss.; 6, 12 ss.; Coi. 2, 
II ss.). Los judíocristianos siguieron practican
do la circuncisión desprovista de valor para la 
salvación, y, por no desairarlos, los Apóstoles 
a veces se conformaron con este uso (Gal. 2, 
3 ss.; cf, en cambio A a, \ 6. 3). La verdadera 
circuncisión es la purificación del espíritu, la 
sumisión a Dios (Rom. 2 .28 s .: Col. 2, U :
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fü> 3, 3), condiciones requeridas ya en el A, T. 
(Di. 30, 6; Jer. 4. 4; Lev. 26, 41) para partici
par de los beneficios de las promesas. (A. R.]

BILÍ. A. VaccaM, 611 VD* 2 (1922) l<H$; A. 
Dcimcl. en VD, 3 ([925) J*U; E. Bams, La tír- 
concisión* París 1936] • Matheu, La tiiautaiíóH. 
«n £71?, II ()M5) p,

ORO d  Grande. — Valeroso y magnánimo 
fundador del imperio persa (538-529), En el ailo 
558 sucede a su padre Cam bises (I) que reinaba 
sobre los pasárgados, la primera entre las más 
importantes tribus persas, con el título de rey 
de Atizan; pero bajo el control de los medos, 
desde el tiempo de Cía jares* Ciro unifica y or
ganiza el diminuto reino; luego, en 553, ataca 
y derrota a Astiajes. rey de ios medos, ocupa 
la capital Ecbátana y funda el reino medo- 
persa (Gran cilindro de Sippar: Nabonid goza 
por la victoria de Ciro). En el 546 conquista a 
Lidia y toda el Asia Menor. Extiende sus fron
teras por el este hasta el Indo, y por el país de 
Jos dados hasta el H¡malaya; por el norte has
ta HsciLia y las estepas de Síberia. De aquí se 
vuelve al piadoso soñador Nabonid, rey de 
Babilonia. Gubaru, gobernador de la provincia 
del Gucio, al norte de Babel, se pasa a Ciro. 
En eJ mes de Tammuz, Ciro derrota a Nabonid 
junto al Tigris; el 14 de tirSi (sept.-oct.) ocupa 
a Sippar; dos días después Gubaru ocupa a 
Babel ain violencia (12 oct. 539), ayudado de Ja 
población de la gran metrópoli. Es muerto Bal
tasar* hijo de Nabonid (Dan. 5), y el rey es 
hecho prisionero. Quince días después, Oro 
hace su entrada triunfal en Babel y proclama 
la paz para todos.

Ciro inaugura un método de amplia toleran
cia. Respeta la vida y trata bien a los reyes 
vencidos, e igualmente respeta los templos y los 
dioses de cada uno de los pueblos. Quiere ser 
un benéfico libertador para Lodos.

Ciro no es monoteísta: con el culto de Ahu- 
Ta-mazda, el dios supremo del ocio, junta el 
de otras divinidades, y lleva su tolerancia hasta 
el extremo de presentarse a cada uno de los 
pueblos dominados como servidor y enviado 
del dios a quienes ellos adoran (Cilindro de 
Ciro, en Babilonia, lin. 11-15. 30. 35; Crónica 
de Nabonid).

También los israelitas se beneficiaron de tales 
disposiciones (Esd. 1, 1-4), y así se cumplía la 
profecía de Jer. 25, 1-14; 29, 1-14 sobre los se
tenta años de cautiverio comenzando en el 
605 a. de J. C., después de los cuales Dios li
bertada a los cautivos, y los devolverla a su 
patria según había sido predicho repelidas ve
ces, Is. 44, 24: 45, 13; 46 47; 48, 1-16 ; 52, 
1-12; cf. Is. 41, 21-29, indicando incluso el

nombre del libertador (Is. 44, 28). El decreto 
de Ciro, dado en Ecbátana el 23 de marzo del 
538 a. de J. C. (E$d. 4, 11-5, 12; cf. Crónica 
de Nabonid III, 1, 24) otorga a Jos judíos au
torización general para retornar a su patria; 
permiso especial para reconstruir el Templo, y 
plena libertad para llevar consigo los bienes, lo 
cual se deduce de la invitación a Jos babilonios 
a que ayuden a los repatriados con oro, plata, 
enseres y rebaños.

Parece ser que Ciro se inclinaba hacia los 
judíos incluso por motivos religiosos, pues el 
culto idealizado de Ahura-m&zda tenía que re
sulta r muy parecido al cuito sin imágenes del 
único Dios de Jos judíos.

Ciro murió en 529 combatiendo contra unos 
pueblos que amenazaban las fronteras orienta
les de su imperio y que no han sido identifica
dos con certeza. |F. SJ

B1LB. — G. Ricoorn. Storía tríscele, 11, 2.* 
cd„ Tormo 1935, pp. IM 2; R, De VauX, Les di
ereis de Cyrus tí de Darías ser la récoasiruciion du 
Temple, en RB, 44 (1937) 29-5?; A. M¿DSB|ELLt, 
Estiras (La Ste. Bibíe, c t P)iot> 4), París 1949. pp. 
281-86 .

CITAS implícitas- — Consisten en expresar pa
labras o sentimientos ajenos sin nombrar a) au
tor o la fuente; y en eso se diferencian de las 
citas explícitas.

Es cierto que $c dan en la Biblia citas implí
citas, si bkü no siempre es fácil reconocerlas y 
aislarlas con seguridad. Puede servir de guía la 
identidad o gran semejanza de palabras entre 
un pasaje y otro, aun cuando sea pagano: una 
notable divergencia con el estilo general del li
bro (p. ej., en Ja historia de Elias y Elíseo: 
1-ÍI Re): genealogías, elencos y censos (Gén. 
5; 10; 11, 10-30; Núm. 1, 1-46; I Parí* 1-9; 
Esdr♦ 21, 1-70; 7, 4-66; Mu 1, 1-17; Le. 23- 
38, etc.) no siempre podrán referirse de memo
ria; puede, además, pensarse en la presencia 
de proverbios, dichos populares, versos poéticos 
que, por ser muy conocidos de Jos contempo
ráneos, no necesitan ser presentados con la in
dicación de la fuente. A ¿ vemos muchos frag
mentos narrativos de Rey» y ParaUpómenos 
muy semejantes en la colocación, en la dispo
sición interna, en las palabras o en las frases 
con que son presentados (cf. también Is. 36-39 
y II Re.. 18, 13-20, 20; Jer. 39, 1-lfl y II Re. 
25. 1-12; Is. 2, 2-4 y Afi. 4, 1-3; Sai. 104 y 
1 Par. 16, etc.): en semejantes casos es posible 
que haya una dependencia mutua, o que los 
hagiógrafos dependan de fuentes extra bíblicas. 
Es evidente la cita implícita en II Par. 5, 9, 
ya que no era posible que el arca estuviese en 
el Templo en los tiempos del autor del libro,

8. -~,SrAr>Arr5HA, — Diccionario bíblico
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posterior a Ja cautividad. La misma frecuencia 
con que el autor sagrado remite a sus fuentes 
(1 Re. 14,2 9; 15, 7, etc.) induce a pensar en 
la posibilidad de citas implícitas aun en los lu
gares en que no aparecen otros indicios. A ve
ces entre fragmentos en prosa hallanse frases 
poéticas de contenido proverbial (p. ej., Bel. 1, 
$. 15. Id ; 2, 2. 14: 4, 5 $.» etc.) que bien pue
den ser sentencias y dichos populares muy co
nocidos entonces. 1 Cor, 15, 33 cita un verso 
de la Trida de Menandro fácilmente reconocido 
por los lectores ya que habla adquirido carác
ter de proverbio (cf. CóL 5, 9 y I Cor. 5* 6). 
Ef. 5, 14 y I TUiu 3* 16, son tal vez citas 
de himnos litúrgicos de la Iglesia primitiva. 
Juds: J4, cita tácitamente el apócrifo de Enoc 
1, 9. Son también frecuentísimas las citas o 
claras alusiones al A. T* por parte de los hagió- 
grafos del Nuevo» sin precisión alguna (Mí. 18, 
16; II Cor. 13, I ; Me. 10, 7: Ef. 5, 31; Rom. 
10, 13. 18; Hebr. 10, 37 s,; 1 Pe. 3, 10 ss.; 
Apoc. 2, 26, etc.).

Sucede a menudo que, aun siendo cierta la 
cita implícita, el hagiógrafo no aprueba ni des
aprueba. Resulta delicado para el exegeta el co
metido de distinguir entre «verdad de Ja cita» 
y «verdad del contenido» de la ota misma, cosa 
clara cuando se trata de citas explícitas. Es de
cir, que el mero hecho de citarse una frase do 
quiere decir que la frase sea verdadera, sino 
que conserva el valor que tenía en su fuente 
(v. Inspiración).

Se presume que d  hagidgrafo garantiza el 
contenido de las chas implícitas, pero sin per
der de vista d  modo de componei propio de los 
semitas, que van colocando unos tras otros los 
diferentes documentos tal como los encuentran.

La «teoría de las citas implícitas» fué pre
sentada por primera vez como sistema por 
F. Prat (La Bible et Vhistoirt, París 1904). En 
las citas implícitas el hagiógrafo no siempre ga
rantiza la verdad del contenido, o al menos de 
cada uno de los detalles; y dado que los lecto
res inmediatos reconocían la alusión a las fuen
tes utilizadas, suficientemente conocidas, no in
currían en error. Esa teoría parecía exagerar las 
citas implícitas no aprobadas por el hagiógrafo 
con lo que se abría un camino cómodo en de
masía para eludir las dificultades exegéticas.

La Pontificia Comisión Bíblica admitió (1905) 
la posibilidad de las citas implícitas no apro
badas, pero exige una demostración seria y 
atenta de su existencia, que debe obtenerse caso 
por caso, para evitar arbitrariedades y ligere
zas (EB., n 160). Semejante actitud de reserva 
se encuentra en otros documentos pontificios 
rDcnz. 2090. 2188).

Todo lo que se refiere a las citas implícitas 
constituye un principio que el exegeta puede
aplicar siempre que se vean fundados motivos 
para ello, después de un esmerado estudio.

IL. V.l
BIBl. L. Vena*d, atatiorts de f*A. T. dms 

t* N. r M en DBs, ll. col. 21-51; A. Lemonnyeh, c í» 
tñíions imptí cites, ibitt., col. 51-55; G. M. Pehuella, 
fntrod. en- ¿tito S. Bibtie. 2.» «d„ Torioo 1952. pp. 
98-102.

CLEOFAS. — 1. v, Aijeo.
2. Uno de los dos discípulos 

que en el día de la resurrección de Jesús, al 
dirigirse a Ematís (v.), fueron alcanzados y 
acompañados por el mismo Jesús, a quien no 
reconocieron sino en e! momento de la «frac
ción del pan» ; y habiendo regresado a Jeru- 
salén volvieron a verlo en la misma tarde jun
tamente con los otros (Le. 24, 13-42; Aíc. 16, 
12 s.; Ja. 20, 19-23),

Según Ensebio y San Jerónimo, Cleofás era 
natural del mismo Emaús, y por tanto regresaba 
a su casa después de las fiestas pascuales. El 
martirologio romano lo da como muerto por 
los judíos el 25 de septiembre, en la misma 
casa donde habla invitado a comer al Señor.

1L. V ]
CODO. — v. Medidas.

COLOSENSES (Epístola a los), — Lo mismo 
que Ef., Fíp.. y Finí., fué escrita durante el 
primer encarcelamiento romano del Apóstol (61- 
63). Pablo está encadenado y en prisión, pero 
disfruta de cierta libertad de palabra, de acción 
y de movimiento. Es cierto que no puede ale
jarse personalmente si no es en compañía de 
un soldado que lo lleva atado por el brazo, pero 
¿I tiene conciencia de que no se puede mante
ner así atada la palabra de Dios. Sus cadenas 
son su gloria y la gloria de la Iglesia; sus pa
decimientos completan lo que falta a ¡a pasión 
de Cristo por los elegidos de Dios. Y tiene la 
esperanza de que presto se verá enteramente 
libertado. Todo este complejo de circunstancias 
parece adivinarse ya al final de los Acto* (28, 
16-31).

El contenido ideal de este grupo de cartas 
encaja perfectamente en el ambiente romano, 
tal como podía ser apreciado por el Apóstol. 
En la calma relativa de la prisión, su espirito se 
entrega a la contemplación de Cristo y de su 
obra, la Iglesia. Asi como el inmenso imperio 
de Roma tiene en esta dudad su centro untfica- 
dor y propulsor, de igual suerte Cristo es la Ca
beza y la cúspide de todo ser, y lo es de una 
forma trasccndentalmente más real. Cristo no 
es sólo una realidad histórica sino que es el
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ccmro de la historia; realidad infinitamente 
amable para sus fieles; tan amable y cercana 
que, sin intermediario, une entre si a sus segui
dores y los hermana de tal forma que no cons
tituyen mas que un solo cuerpo místico anima
do del divino Espíritu, y que vive y respira para 
la gloria del Padre.

E/h Col. y la esquela a Fitemón son contem
poráneas; Tíqufco «  el portador de las tres. 
Como en ja Epístola a los Filipenses se expresa 
más abiertamente la esperanza de una inminente 
liberación, juzgamos que ésta debió de ser es
crita después de las otras.

La Iglesia de Colosas, situada en Frigia, y 
más concretamente en el valle del Lico, no ha
bía sido fundada por el Apóstol, que ni siquiera 
la había visitado. El apóstol de Colosas habla 
sido el griego indígena Epafra, a quien Pablo 
colma de elogios; y tal vez lo habia convertido 
a la fe en tieso. Epafra se llego a la prisión 
de Pablo y le puso al corriente de los problemas 
que agitaban a su tierra para recibir de él con
sejo y ayuda.

La ocasión próxima y el contenido de esta 
epístola aparecen bastante claros en los puntos 
fundamentales; pero es muy difícil determinar 
con precisión cuál fuera el sistema de aquellos 
innovadores que agitaban a esta prometedora 
cristiandad, desconociendo la dignidad única de 
Cristo. Parece descubrirse un deletéreo indujo 
judío, al que se unen especulaciones de otro 
origen y de índole diferente, que a menudo ba
ilaron en Frigia un terreno muy propicio.

Expónese el argumento en una primera parte 
dogmática (1» 15-2, 23), salpicada de puntos 
polémicos. En la segunda parte, «parenética» 
(3, 1-4, 6), sácanse las consecuencias prácticas 
dé la exposición dogmática. En un breve exor
dio (1, 1-14) tienen lugar los rituales saludos 
cristianos, acompañados de la acción de gracias 
a Dios por la fe y la caridad de los colosetiseí, 
a lo que sigue la promesa del Apóstol de rogar 
por ellos. En el epílogo (4, 7-8) vienen saludos, 
la bendición y una alusión a la misión de Tí- 
quico y de Onésimo.
' No cabe duda de que la parte más interesante 

y característica de esta epístola es aquella en la 
que, en un estupendo desahogo lírico, canta el 
Apóstol las glorias de la obra y de la dignidad 
de Cristo en relación con Dios, con toda la 
creación y con la Iglesia, fruto de su sangre 
(1, 15 ss.). Esta sección tiene alguna semejanza 
de ideas y de palabras con algunos pasajes del 
Evangelio de San Juan (principalmente en el 
prólogo) y del Ap„ si bien San Pablo introduce 
un estilo muy suyo y personal, y se muestra 
mucho menos irenista que el Discípulo amado.

Se enseña claramente la preexistencia del Hijo, 
imagen sustancia] del Padre, y su carácter de 
Cabeza del cuerpo místico como Verbo Encar
nado, Todas las cosas fueron creadas en Él, que 
es causa ejemplar y eficiente de todas ellas, y 
iÉl es antes que todo, y todo subsiste en El. 
Él es la cabeza del cuerpo de la Iglesia; ¿1 es 
el principio, el primogénito de los muertos, 
para que tenga Ja primacía sobre todas Jas 
cosas. Y plugo a! Padre que en ÉJ habitase toda 
plenitud y por Él reconciliar consigo,, parifi
cando por la sangre de su cruz, todas las cosas, 
así las de la tierra como las del rielo» (1,
17-20).

Asentadas estas premisas, Pablo pasa ágil
mente a la acción concreta de Cristo en sus fie
les, santificados y reconciliados con Dios me
díante su Sangre, por ío que deberán permane
cer firmes en la fe, inamovibles en la esperanza 
de aquel Evangelio del que Pablo ha sido cons
tituido ministro.

En el fragmento 1, 24-2, 5, muestra el Após
tol cómo su acción y sus sufrimientos tienden 
a hacer perfectos a todos los hombres en Cris
to. Sobre el profundo significado de la palabra 
«misterio», v. Efesios. En la última sección de 
Ja parte dogmática (2, 6-23) Pablo se presenta 
fuertemente polémico, e impugna a los falsos 
doctores mostrando la falsedad teórica y prácr 
tica de sus enseñanzas.

Pasando a lo concreto, el Apóstol demuestra 
cuál ha de ser la nueva vida de los fieles <3, 
M , 6), quienes, por haber sido incorporados 
a Cristo, deben llevar una vida enteramente ce
lestial y santa, sea cual fuere el estado en que 
haya de desenvolverse su existencia. Se pasa 
revista a los deberes de los cónyuges, de los 
hijos, de los padres, de Jos señorea y de los es
clavos, y a todos se recomienda oración, vigi
lancia y prudencia.

La gemtinidad de esta epístola, no sólo es 
admitida por ios católicos, sino también por la 
inmensa mayoría de los exegetas acatólicos 
modernos. La conocieron Ignacio, Polícarpo y 
Justino; y la atribuyen expresamente a San 
Pablo, San ¡renco, Tertuliano, el fragmento 
Mu rato llano y los Padres posteriores. Esta epís
tola. lo mismo que su gemela a los Efesios. 
expresa toda la admiración conmovida y el amor 
sin límites de San Pablo a su adorado Maestro 
y Redentor. (G> T.j

niBL, -* P. MéDSDiELLK, en La Sté. Biirit («d. 
Pirct. 12}, París 1928 (194$). pn< 102-126; Htirei- 
Gur-MET7,rNOC&. luir, spec, tn N. T„ 5,- ed,( Ro
ma 1949. pp. 396-404.

COMIVfA DE SAN JUAN. — Es el triple tes
timonio del cielo añadido en Ja Vulgata cíe-
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mollina al triple testimonio de la tierra en fa
vor de la divinidad de Cristo: «Porque tres son 
los que testifican (en el cielo: el Padre, el Ver
bo, y el Espíritu Santo, y estos tres son una 
misma cosa. Y tres son los que testifican en la 
tierra]: el Espíritu, el agua y la sangre: y los 
tres se reducen a uno solo9 (f Jn. 5, 7 s.).

La añadidura entre corchetes (] no es autén
tica (cf. decreto del S. Oficio del 13 de enero 
de 1897), pues falta en todos los códices grie
gos, a excepción de algunos relativamente re
cientes que lian sufrido influencias latinas (cód. 
173, 629). Falta asimismo en los códices de la 
Vetos Latina, a excepción del fragmento de Fri- 
síuga de los ss. vi y yji que contiene el triple 
testimonio del cielo después del de la tierra; 
y finalmente en los códices más antiguos de 
la Vulgata (Amiatinus, Fuldensis, Sangermanen- 
sis, Valliceltenus). La desconocen los escritores 
orientales anteriores al siglo xui y los Padres 
latinos antiguos (Hilario, Ambrosio, Agustín, 
León Magno), a quienes habría resultado úti
lísima para sus polémicas contra los arríanos.

La primera referencia segura que se hace al 
comma, La tenemos en un escrito piiscifianista 
que apareció en España hada el 380, y es atri
buido ai mismo Prisci llano: «Tría sunt quae 
testimonia óícunt in térra, acqua, caro et san- 
guis et huec tria in unum sunt; et tria sunt quae 
testimonia dicunt in cáelo, Pater, Verbum et 
Spiritus Sanctus et haec tria unum sunt in 
Christo Jesu» (Prisa¡Hani quae supersuntt ed. 
Scheps, Vindobonae, p. 6).

Modificado muchas veces en la forma y re
dactado en sentido ortodoxo en el mundo ibé
rico, por influencia de Caslodoro pasó a la 
Oalia meridional, desde donde conquistó el 
mundo latino y penetró en la Vulgata, avalado 
por el prólogo a jas epístolas Católicas falsa
mente atribuido a San Jerónimo. Por tanto, 
este triple testimonio divino no puede ser adop
tado como prueba escriturista, pero sí vale como 
testigo de la tradición en favor del misterio tri
nitario. [A. R.J

BIBL. — 1. Chaina Lts ¿pirres cútkolinw , París 
1939, pp, 125-17; P, De Auanocúr, Le epfstcU 
toilette (La S. Bfbbia), Terina 1947, pp. 190 s», 
266; T, Ayu$o Mazaruela. en B'bilcat 28 (194/) 
83*112.216*215: Ibíd, 29 (1948> 52-76: 4 M. Alamo, 
Bi «Comma Joantteo*, ca EstB, It (1943) 1,

COMISIÓN BÍBLICA, — Fué instituida por 
León Xíll (carta apostólica VigUantiae, 30 de 
oct. de 1902), con su sede en el Vaticano, como 
órgano central para promover entre los católi
cos las ciencias bíblicas con todos los medios 
que nos ofrece eJ maravilloso progreso de las 
ciencias auxiliares en lós últimos decenios, y

defender los libros sagrados contra ios ataques 
moríales del racionalismo que, partiendo de 
erróneos presupuestos filosóficos (idealismo, evo
lucionismo, pragmatismo), intentaba confirmar 
Ja negación de lo sobrenatural en la naturaleza 
y en la interpretación de )a Biblia valiéndose 
de los nuevos datos de la historia antigua, de 
la arqueología, de la geología. La exégesis cató
lica estaba en estado de somnolencia y se había 
dejado sorprender, por lo que León XIII con 
la Encíclica Providenfissinnis (18 de nov. de 
1893) le señaló genialmente el recto camino, 
incitándola calurosamente a subir a los prime
ros puestos tomando 1a delantera al adversario 
y utilizando Jos instrumentos que nos han su
ministrado Jas investigaciones y descubrimien
tos modernos. Pero subsistía aún la considera
ble dificultad de aplicar de un modo seguro e 
inteligente el método y las normas establecidas 
a cada uno de los problemas de crítica litera
ria e histórica; y esta dificultad se puso en evi
dencia con te desbandada producida entre los 
exegetas católicos, algunos de los cuales se pa
saban, a la ligera, al campo de los racionalistas. 
La Comisión bíblica tiene por cometido: coor
dinar y dirigir los esfuerzos de los exegetas ca
tólicos, entrando aulorítativamente en tes prin
cipales cuestiones graves discutibles, precisando 
Jo que debe mantenerse inviolablemente, lo que 
conviene someter a un examen más profundo, 
y, finalmente, Jo que debe dejarse al libre juicio 
del investigador.

La Comisión bíblica se compone de miembros 
( m Cardenales) con voto deliberativo y consul
tores (eclesiásticos doctos, especialmente biblis- 
tas). Los primeros elegidos fueron cinco carde
nales (con Parocchi por presidente) y cuarenta 
consultores (entre los cuales F. Vijouroux, sul- 
piciano, y D. Fleming O. F. M., secretarios; 
cf, nombres en La civil tá Catholica 1902, 4, 
734; 1903, 1, 490 s.). El actual presidente es 
el Card. Tisserant; secretario, desde que mu
rió el P. Vosté (t 1949), es el benedictino A. Mi- 
ller. En 1907, San Pío X eliminó todo género 
de discusiones equiparando expresamente tes 
decisiones de 1a Comisión bíblica a los decretos 
doctrinales de las otras Congregaciones roma
nas (Motit pjoprio: Pmestamia Ser ip1 urce Sa
cras, 18 de nov.), que tienen valor verdadera
mente preceptivo y obligan en conciencia. «Pero 
no exigen un consentimiento absoluto, pues 
tales discusiones no son infalibles c irrevoca
bles. Siempre será lícito someter a 1a Comisión 
bíblica, con 1a debida reverenda, tes grandes 
dificultades que cualquier investigador even- 
tualmente tuviese en contra» (C. Perella, p. 298). 
Con ocasión de Ja 2 / cd. de EB, el P. A. MilJer
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(Bencdikt Monaisschrift 31 [1955], 49 s.) y d  
P. A. Kícinshans (Antonianum 30 11955], 63 s.), 
han hecho sobre el particular, aunque no sea 
oficialmente, Jas siguientes precisiones: «En 
cuanto en tales decretos se sostienen opiniones 
que no dicen referencia, ni mediata ni inmedia
tamente a las verdades de Ja fe y de la moral, 
se entiende que el investigador puede proseguir 
sus estudio? con entera libertad y sostener sus 
resultados, supuesto, desde luego, él acatamiento 
que siempre se debe a la autoridad del magis
terio eclesiástico». Prácticamente el exegeta de
berá aclarar qué decretos revisten «carácter sim
plemente literario» y no «doctrinal», y cuáles 
«dicen relación, como quiera que sea, con Jas 
verdades de la fe y de la moral».

Podrá apartarse de los primeros siempre que 
el progreso del estudio y la certeza de las con
clusiones lo exijan o lo sugieran. En abril de 
1903 la Comisión bíblica precisó sus finalidades 
prácticas (cf. La Civiltü Cathollca, 18 abr. 1903, 
221 ss.).

1) Protección y defensa de la integridad de 
la fe en materia bíblica; 2) promover con com
petencia el progreso de la exégesis; 3) interpo
ner el propio juicio para dirimir las controver
sias de especial gravedad; 4) responder a Jas 
consultas de codo el mundo; 5) enriquecer la 
biblioteca Vaticana con manuscritos y libros 
que requiere la materia; 6) publicar estudios 
bíblicos; 7) erigir un Instituto especial.

La Revue Biblique de la Ecole de los Domi
nicos de JerusaWn publicó desde 1904 basta 
1908 las comunicaciones de Ja Comisión bíbli
ca; y en 1909 comenzó a publicarse el perió
dico Acía Apostolícete Seáis, órgano oficial de 
las Congregaciones romanas y, por \o mismo, 
también de la Comisión bíblica.

En orden al 2.* punto, se instituyeron los 
grados académicos de licenciatura y doctorado 
moderados por Ja Comisión bíblica (carta apos
tólica Scripturae Sacras de San Pío X, 23 de 
febrero de 1904). La Comisión bíblica elaboró 
el programa de los exámenes (RB, 1904, 163- 
*66); detallado y completado en 191! (AAS, 
191J*i 47-30. 296-300). Desde 1905 se estuvieron 
celebrando siempre (salvo en el período de 1914- 
1918) dos sesiones de exámenes, en junio y en 
noviembre, y hasta febrero de 1930 Ja Comisión 
bíblica confirió la licenciatura a 133 sacerdotes, 
y él doctorado a 23.

La Comisión bíblica preparó también un pro
grama de estudios bíblicos para los Seminarios 
{Quoniam m re bíblica de San Pío X, 27 de 
marzo de 1906) que entró en vigor el l.« de ene
ro de 1908. A Jo dispuesto en Jos puntos 5-7 se 
proveyó con la institución del Pontificio Insti

tuto Bíblico (v. carta apostólica Vinca electo de 
San Pío X, 7 de mayo de 1909, con la adjunta 
biblioteca, las Revistas y las publicaciones. La 
Comisión bíblica tuvo además una parte pre
ponderante en Ja erección de la Comisión para 
la Vulgata (30 de abril de 1907).

Finalmente, la Comisión bíblica llenó su co
metido autoritario, a) que se refieren Jos nn. 1. 
3. 4, emitiendo, en forma de respuestas, 18 de
cisiones, de Jas que basta presentar el argumen
to para apreciar toda su importancia: 1) sobre 
las citas implícitas (13 de feb. de 1905); 2) so
bre los libros o fragmentos de la Sagrada Escri
tura, de carácter histórico (23 de jun. de 1905);
3) sobre la autenticidad sustancial mosaica deí 
Pentateuco (27 de jun. de 1906); 4) sobra Ja 
autenticidad e historicidad del cuarto evangelio 
(29 de mayo de 1907); 5) sobre el carácter y el 
autor de todo él libro de Isaías (19 de jun. de
1908) ; 6) sobre el carácter histórico de los tres 
primeros capítulos del Génesis (30 de jun. de
1909) ; 7) sobre los autores de los Salmos y la 
época de su composición (1 de mayo de 1910);.
8)-sobre d  evangelio de San Mateo (19 de junio 
de 1911); 9) sobre el evangelio de Marcos y de. 
Lucas (26 de jun. de 1912); 10) sobre Ja cues
tión sinóptica (la misma fecha); 11) sobre los 
Actos de ios Apóstoles (12 de jun. de 1913); 
12) sobre las epístolas pastorales (Ja misma fe
cha); 13) sobre la epístola a los Hcbr. (24 de 
junio de 1914); 14) sobre la Parusia o segunda 
venida de Cristo en las Epístolas de San Pablo 
(18 de jun. de 1915: Enchirídion Bibücum, 
Roma 1927); 15) sobre la interpretación de) 
Salmo 15, 10 s. (1 de jul. de 1933); 16) sobre 
la interpretación de Mt. 26, 26; Le. 9, 25 (la 
misma fecha; AAS, 1933, 344); 17) condena
ción de] libro de F. Schmidtke, Die Einwande- 
rung Israels (n Canaatt (27 de feb. de 1934); 
AAS, 1934, 130 s.)¡ 18) sobre el empleo de lis 
diferentes versiones de Ja Vulgata en las fun
ciones sagradas.

Fuera de la forma acostumbrada;
1) Una declaración (15 de nov. de 1921): no 

está prohibido afiad ir vanantes u otro aparato 
crítico en Jas ediciones de la Vulgata (EBt 496);
2) Carta al Episcopado Italiano (20 de ag. de 
1941), en que se reproducen algunas de las más 
recientes disposiciones de Ja Santa Sede sobre 
el estudio científico de la Sagrada Escritura (sen
tido literal, critica dd texto, lenguas orientales: 
AAS> 1941, 465-72; A. Vaccari, Lo studio della 
S, Scriffura. Roma 1943); una respuesta (22 
de ag. de 1943) que exhorta a la publicación de 
versiones hechas sobre las lenguas originales, 
para que los fieles puedan conocer directamen
te, y por tanto más exactamente Ja palabra de
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Dios (AAS, 1943 , 270); 4) una respuesta sobre 
el empleo del nuevo Salterio separadamente 
del Breviario (AAS. 1947, 508); 5) Carta al 
Card. Suhard (27 de mar. de 1948) sobre las 
fuentes del Pentateuco y del Génesis (cf. Lo 
Civiltá Catholica 1948, 2, 79-81); 6) instruc
ción a los Obispos y a los Superiores religiosos 
para la enseñanza y eJ estudio de Ja Sgda. Es
critura en los Seminarios y Colegios (30 de 
mayo de 1950: AAS, 42 [J950], 495-509). [F. S.]

B1BL. — L. PIMT, «n DBS, II, col, 101-113; G. 
Pcmella, Inirodttzione alia S< Bib& a (Lo  
S. Garofato), Totmó 1948. pp. 13, 18-22,32 s. (docu- 
mentada), y p. 297 M  F. S.. eti Paiitíta etel Cftro }$ (mi) 788-791.

COMUNIÓN, — v, Eucaristía.

CONCILIO de los Apóstoles, — En el ano 49, 
o en el 50, desp, de J. C., se celebró en Jeru- 
salén una reunión de los Apóstoles para decidir 
la cuestión de los judaizantes. Pablo y Bernabé 
se presentaron como legados de la Iglesia de 
Antioquía, donde algunos nuevos misioneros 
procedentes de Judea querían imponer Ja cir
cuncisión y Ja Ley mosaica a los paganos con
vertidos. En la asamblea tomó Pedro la palabra 
para defender la causa de los que consideraban 
inoportuna e infundada semejante pretensión 
(Act. 15, 7-11), entre ellos Pablo y Bernabé. El 
mismo Santiago, conocido por su apego a las 
tradiciones mosaicas y por su eficacia en el 
apostolado entre los judíos, confirmó también 
la doctrina según la cual Ja salvación ya depen
de sólo de la fe en Jesucristo y de su gracia. 
Pero por razones de orden práctico sugirió al
gunas normas que harían más asequible la con
vivencia entre los convertidos del paganismo y 
los del judaismo: que los primeros se abstengan 
de todo aquello que haya sido ofrecido a los 
ídolos, de Ja fornicación, de comer carne de 
animales ahogados y de probar su sangre.

Dado el carácter de estas últimas prescrip
ciones, algunos exegetas ven en el término 
Tropera la costumbre de contraer matrimo
nios entre determinados grados de consaguini- 
dad, más bien que el significado de fornicación. 
Y el texto occidental omite la mención del 
su ffocal o, y en cambio añade la regla de oro de 
la caridad: lo que no queréis que se haga con 
vosotros, no lo hagáis tampoco vosotros a los 
demás (Act, 15, 29), Es evidente h  preocupa
ción por dar al texto un sentido más genérico y 
moral. -

Plenamente de acuerdo San Pablo (GáL 2, 
1-10) con la narración de los Actos, acentúa la 
importancia de la decisión fundamental sobre 
la no obligatoriedad de la Ley mosaica. Agrega

algunos detalles que confirman la tesis, como 
el hecho de tener consigo a Uto, con quien 
no permitió se practicase el rilo de la circun
cisión. [A. R )

BL8L. — i. R en ií. Actes de* Apótres (La Ste, 
B i b t f ,  c d .  Piioi. 11». París 1949. m>. 206-22.

CONCORDANCIAS bíblicas. — Son coleccio
nes de las voces (concordancias verbales) o de 
las ideas (concordancias reales) de la Biblia 
colocadas por orden alfabético con la referencia 
de los lugares precisos en donde están conteni
dos. Las concordancias verbales permiten ave
riguar en qué pasajes está empicado un térmi
no, para poder aquilatar su sentido, y también 
hallar fácilmente un fragmento cuyo emplaza
miento se desconoce. Las concordancias reales 
ofrecen los diferentes pasajes que se refieren a 
una misma idea, a un episodio, etc.; lo que 
resulta no menos precioso para el exegeta.

Las primeras concordancias verbales tuvieron 
su origen en el s< xm sobre el texto de la Vul- 
gata, y se debieron al dominico Hugo de San 
Caro y a Hugo de San Víctor. La primera fué 
revisada e impresa en Estrasburgo en 1475, pero 
Ja segunda, revisada e impresa en Amberes, no 
lo fué hasta 1606- Otras concordancias verbales 
latinas son las de Roberto Etienne (París 1555), 
las del jesuíta Gaspar de Zamora (Roma 1627) y 
de los Benedictinos de Wcssobrunn (Augsbur- 
go 175IX que siguieron a la publicación de la 
Vulgata axtoclementina; la de F. F. Dutripon 
(París 1838; 8 / ed. 1880); Ja de M. Bcchis 
(Turm 1887 s.); la manual de De Raze-E. de 
Lachaud-J. B. Flaodrin (Parfe-Lyon 1891; 21 * 
ed. París 1939), y finalmente la de los jesuítas 
E. Peultier L. Etienne-L. Gantois (París 1897; 
2 * ed. 1939). Entre los compiladores de con
cordancias hebraicas merecen ser mencionados: 
Isaac Nathan (1437-45), judio provenza]; el ca
puchino abrúcense Mano Guiaste (Roma 1632); 
el protestante Buxtorf sénior (Basiles 1632); el 
hebreo S. Mandelkern (Leipzig 1896-1900 ; 2 /  
ed., Berlín 1925, la mejor; cd. menor, Leipzig 
1900). Entre las concordancias griegas del A. T. 
es excelente la de los anglicanos E. Hatch-H. A. 
Redpalh (Oxford 1892-97; suplem. ibid. 1900- 
1906) y para el N. T. las completas de C. H. 
Bruder (Leipzig 1842) y de W. Moulton-A. S. 
Geden (Edimburgo 1897: 3.* ed. 1920) y la 
manual de O- Schmoller (Gütersloh 1869;
6.“ ed. Stuttgart 1931). La primera concordan
cia real fué compilada por San Antonio de 
Padua, con miras oratorias exclusivamente (im
presa en 1624). Además del Tltesaurus bibfícus, 
siempre de acLualidad, de Ph. Merz (Augsbur- 
gq 1933 y reedición), son dignas de mención
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Jas concordancias más científicas de G. ALLot 
(Ambercs 1577), de A. Calmet {París 1722), de
G. Vespasiano (Venccia 1858) y la de M. Ha- 
gen, Reaiia bíblica (París 1944). [A. RJ

BIHL. — £. Manoenot. e» jDBx. 11, col, $92-907; 
A. Vacouu» Oaat su óptima Vulgaiae latinee con* 
Cordantla. en VD. 4 (1924) 245-30: A. Kiein w x s . «n 
BlbUca, 5 (1924) 59*48; id. De corte, bibl. s. Anto
nio... attisque fr. Mmorlbui tec xHi aUribHtii. en 
Antonlentan. 6 (193i) 273-326.

CONCUPISCENCIA. — De suyo el hebreo 
ta’-wtih, el griego ¿iri$u,u¡a =* deseo o ansia de 
un objeto cualquiera. Dícese del deseo de la 
sabiduría (Eclo. 1, 39 =: LXX, 1, 26), del amor 
a la ley divina (Salmo 119, 20); Jesús 1o em
plea para expresar el ansia profunda con que 
esperó la llegada de Ja ultíma cena: ¿mííuuíü 
sireíéttijo'a, he deseado ardientemente (Le 
22, 15).

Pero Jas más de las veces concupiscencia se 
refiere a deseos y ansias contrarios a Ja' recta 
ra2Ón» en el campo de La siquis y especia)-' 
mente de la sensualidad (Tob. 3, 16; Jdt, 12, 
16; Edo. 23, 6; Ez. 23, 16; Col 3, 5),

La razón de Ja preferencia por este uso está 
en que en el N. T. la concupiscencia toma un 
sentido abiertamente definido y entra a modo 
de jalón en el dominio de la teología. Y es 
San Pablo su principal artífice, al establecer, 
aunque sin romper la unidad sustancial de la 
naturaleza humana, lo que podríamos llamar 
dos principios de acción en el hombre; la 
carne y el espíritu (.<r¿p£-nvevfi*\ los cuales 
luchan inconciliables por destruirse el uno al 
otro, apoyándose cada ono en las respectivas 
fitas de seguidores, cuales son das obras de 
ía carne» y los <frutos del espíritu-» (Gál. 5t 
16-25). La concupiscencia no es la tentación 
ni el pecado, sino aquella «ley» que, con ser 
repugnante a la mente, liga los miembros del 
hombre, es decir, su siquis, su sentimiento 
y su todo físico, haciéndolo esclavo del pecado 
(Rom. 7, 23). Esta aley» de esclavitud se reveló 
en los miembros del hombre inmediatamente 
después del pecado original (Gén. 3, 7 $s<).

Para romper esta cadena de servidumbre y 
volver al pleno equilibrio del ser, es preciso 
renacer a una vida nueva, mediante Ja muerte 
mística, juntamente con Cristo en el bautismo, 
del que se resucita, igualmente con Cristo, 
convertido en una «nueva creatura» (Rrw, 6, 6; 
Gál. 6, 15). [N, C.]

B1BI. — aOciiSEL, en TUW NT, m . np. 168-72,

CONFESIÓN. — Es Ja acusación de los pe
cados, hecha a Dios o a los hombres, en pú

blico o en privado, con fórmulas generales o 
también particulares.

El Antiguo Testamento enserta que Dios 
quiere Ja confesión o reconocimiento de Jos 
propios pecados como condición para el per
dón, y quisiera que Adán y Eva (Gén. 3, 
U-13), Caín (Gén. 4, 9) y David (II San i. 
12-13) hubiesen reconocido su culpa ante Él 
Prométese el perdón a quien confiese los pro
pios pecados (Prov. 23, 13), y exhórtase a los 
hombres a que no sientan vergüenza en con
fesados (Eclo. 4, 31). El Salmista dice que él 
ha confesado ante Dios sus propias iniquidades 
y que ha sido perdonado por Él (Salmo 32, 5). 
En el Salmo 51, 6, David confiesa claramente 
que ha pecado. Faraón dice que reconoce su 
culpa (Gén. 41, 9), Nelicmlas (Neh. 1, 6) hace 
la confesión de los pecados del pueblo para 
aplacar al Señor, y los mismos israelitas re
unidos en comunidad hacen confesión pública 
(Nch. % 2) de Jos pecados propios y de los de 
sus padres. Daniel estaba haciendo confesión 
de sus pecados y de los del pueblo ante Dios 
cuando se le apareció el arcángel Gabriel (Dan. 
9, 20). Esdras confiesa ante Dios durante el 
sacrificio vespertino que es muy pecador (Esd* 
9, 6)' Los israelitas cautivos en Babilonia re
comiendan a los de Jerusalén que nieguen por 
ellos, porque han pecado contra Dios y por 
eso les había perseguido hasta entonces la ira 
de Dios (Bar. 1, 13), y a esto sigue la confe
sión de los pecados (Bar. 1, 17 as.).

La ley de Moisés prescribe la confesión de 
los pecados con fórmulas particulares en de
terminadas circunstancias. En la fiesta de la 
expiación el Sumo Sacerdote hacia todos los 
años confesión pública de los pecados de todo 
Israel poniendo las manos sobre la cabeza del 
macho cabrío (Lev. 16, 21). Esa confesión se 
hacía en términos generales. Estaba prescrita 
una confesión especial y determinada para el 
que hacía un sacrificio por el pecado o por el 
delito, y también para el Sumo Sacerdote por 
un pecado involuntario cometido en el cum
plimiento de sus funciones (Lev. 4, 3-12); para 
ios ancianos por un pecado de ignorancia co
metido por el pueblo (Lev. 4, 13, 2J); a los 
príncipes y demás por las violaciones involun
tarias de la Ley (Lev. 4, 23-25); a todos Jos 
que, habiendo sido citados, rehusaren hacer de 
testigos, y a los que hubiesen tocado cualquier 
objeto inmundo, o que por olvido hubieren 
violado los juramentos que hubieran 'hecho, 
o que tuvieren que hacer una restitución, o que 
hubieren cometido un hurto o un fraude (Lew 
6, 1-7; Núm. 5, 6 s.). Son, pues, tres las es
pecies de confesión que el A. T. manda se ha
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gan a Dios: a) una interna; b) una externa 
y general de todos los pecados del pueblo;
c) una particular por determinadas culpas.

En el Nuevo Testamento son numerosos Jos 
testigos que hablan de la confesión. Todos 
cuantos reciben del Bautista el bautismo de 
penitencia confiesan sus propios pecados (Mí. 
3» 6; Me. t, 5): no sabemos si era una con
fesión genérica o específica de las culpas come
tidas. En el A. T. no había ningún hombre 
que tuviese poder de perdonar los pecados. 
En el N, T. se lo concedió Jesús a sus Após
toles (Mí. 16* 18 s.: a Pedro; Mí. 18* 18: a 
todos los Apóstoles; cf. Mt. 9, 2-8; Me. 2, 
3-12; Le. 5, 18-26). Jesús mismo perdona los 
pecados con extnfieu de los fariseos presen
tes. A) conferir el poder a los Apóstoles, Jesús 
no dice explícitamente que deban confesarse 
los pecados, pero eso va implícito en el poder 
que les da de perdonarlos. En Éfeso muchos 
convertidos por Pablo confiesan sus propios 
pecados (Act. 19, 18). Dios perdona los pecados 
a quien los confiesa (I 7n. 1, 9). Sobre estos 
dos casos Los autores disertan si se trata o no 
de oonfesión sacramental. En el primer caso 
depende de la determinación del hecho de si 
los que se confesaban eran bautizados o no. 
En el segundo caso parece más probable que 
se tratase de un reconocimiento de los propios 
pecados ante Dios, y, por ende, no de con
fesión sacramental especial y exclusivamente. 
También Santiago recomienda Ja confesión de 
los propios pecados (Sant. 5, 16). Según algu
nos lo que recomienda sería el manifestarse 
mutuamente las ofensas que se hubiesen hecho 
unos a otros; según otros sería eJ decir los 
propios defectos a un hombre santo con el fin 
de recibir su consejo y beneficiarse de sus ora
ciones. Pero la opinión más probable es la que 
sostiene la mayoría de los exegetas y teólogos 
católicos, los cuales afirman que se trata sen
cilla mente de confesión sacramental ante los 
ministros de la. Iglesia. Ofrécense algunos textos 
que a primera vista parecen negar la remistbi- 
lidad de ciertos pecados, como la blasfemia 
contra el Espíritu Santo (Mt. 12, 31), la apos
taba {Hebr. 6, 4-6; probablemente también en 
Hebr. 10, 26; 12, 16 S.. se trata de renegados, 
de apóstatas). Mas en todos estos lugares no se 
niega Ja posibilidad del perdón de los pecados 
posteriores aJ Bautismo, como aseguraban Jos 
montañistas y no vacíanos. Lo que allí se afir
ma es que los que han renegado de la fe no 
son ya partícipes de la mediación de Cristo, 
y después de la apostaría, dada su disposición 
de ánimo, es muy difícil que puedan recobrar 
la fe y por tanto que puedan obtener el perdón

de Sus pecados. La confesión sacramental está 
testificada explícitamente en Jn. 20, 19-23: Je
sús se aparece a los discípulos en Ja tarde del 
mismo día de b  resurrección; los saluda, Jes 
muestra las manos y el costado, y habiendo 
repetido el saludo prosigue: «Como me envió 
mi Padre» así os envío yo <= os comunico mi 
poder)... Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
perdonareis Jos pecadas, les serán perdonados; 
a quienes se los retuviereis, les serán rete
nidos».

Jesús comunica a sus apóstoles el poder de 
dar una sentencia, como la que da un juez en 
el tribuna); deben, pues, juagar sí han de ab
solver al pecador o negarle la absolución, y 
esto no podrán decidirlo si el penitente no ex
pone el estado de su alma. Jesús dice que £1 
ratifica en el cielo la sentencia pronunciada por 
el confesor-jaez aquí en la tierra. |F. So.]

BIBL. —  P- Tneora García ab Orbiso, Epittuia 
s. laeobi, Roma 1954. c. 5; P. HetMíSCH, Teología del 
Vteehío Testamento <Uad. {(.), Tortao 1950. PP- 245. 
255.258,291: í- Bonsikven. Teología del Nuoao Tes
tamento (tnd . it.). Torillo 1952, pp. 80.320.

CONVERSIÓN* — Movimiento de retomo a 
Dios por parte de quien se ha alejado de £1 
por el pecado. Para obtener el perdón es nece
sario que el hombre se humille ante Dios, re» 
conozca su propia culpa, se aleje del pecado 
y encauce sus actos hacia la acción salvadora 
de Dios <11 Sam. 12; 1 Re. 21, 27 ss.; Lev, 5, 
5; 16, 21; 1 Sam. 7, 5, etc.; en Jos Salmos 
penitenciales 25, 7; 32, 5; 38, 19; 41, 5 ; 51, 
6 ss.; 65, 4; 130, 1 ss.).

Las expresiones más comunes empleadas para 
semejantes movimientos del ánimo so n : buscar 
a Yavé (II Sam. 12, 16; 21, 1; Os. 5, 6; Sof* 
2. 3), pedirle a £1 (Am. 5, 4. 6; Os. 10, 12; 
Is. 55, 6), confesarse a Él (I Re, 8, 33, 35). 
Ese mismo concepto se expresa en las formas 
externas de llanto, lamentaciones, etc.» pero 
ante fa posibilidad de que $c dé alguna ilusión, 
ios Profetas repiten la apelación a ios senti
mientos internos: corazón sincero (Am. 5, 5; 
Os. 7, 14; 7j , 1, 10, etc,), dirigirse hacia el 
bien y alejarse del mal (Am, 5, 14; ís, 1, 17; 
Sal. 34, 15; 37, 27). cambiar el tenor de vida 
(3er. 7, 3; 26, 13), formarse un corazón nuevo 
(Et. 12, 31), o también lavar eJ corazón, según 
«1 lenguaje figurado del culto (3er. 4t 14), la
varse y purificarse (7s. I, 16; Ez. 36, 25). El 
hombre necesita de una intima acción personal 
para hallar n su Dios y volver a unirse con Él. 
Todas las circunlocuciones precedentes que ex
presan esle cambio profundo están sintetizadas 
en el verbo hebreo súbh (volver), del cual pro
cede SubMh (-conversión, convertirse); aíe-
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jatmcnio de la táctica moral seguida en lo pa
sado, y nueva dirección conforme al querer 
divino. En este Ormino se encierra uno de los 
pensamientos dominantes de los Profetas Mw, 
4, 6* 8 ss, i Os. S, 4, etc.). La conversión tiene 
siempre el significado de un retorno (cf. Os. 
14, 2-5; Jar. 3, 12-22; 18, 11; 25, 5, etc.) que 
debe brotar de una decisión de la voluntad del 
hombre, ya que se trata de una Jucha del hom
bre por Dios y en nombre de Dios (h. 31, 6; 
Os* 14, 2 s ,; Jar. 3, 14. 22; 4, 1; Ez. 14, 6; 
18* 30; Zac. 1, 3). Is. (44-45) deja casi en el 
olvido el aspecto negativo de la conversión, 
para poner en evidencia el positivo, la unión 
con Dios (asimismo Os.). La conversión no es 
un acto sino una conducta (cf. Ez. 18) de vida.

El hombre no puede obrar por si solo su con
versión; y sobre esto tiene capital importancia 
esa insistencia de ..la iniciativa divina: «Con- 
viérteme, y yo me convertiré, ¡mes tú eres mi 
Dios* (3er. 3Í, 38), «Sáname, y seré sano* (17, 
14; cf* Lam. 5> 21; Sal. 80, 4. 8. 20 ; 2ac. 1,
3)*' Es Dios quien debe obrar la conversión del 
hombre para que ésta pueda ser real y eficaz; 
cf. Os. 6,11; 11, 3-11; Él es quien crea el nue
vo corazón t  infunde un nuevo espíritu (Jer. 
24, 7; 31, 31 ; 32, 39; 15, 19; 17, 14; Ez. 11, 
19 s .; 36, 26 s.). Doble aspecto, divino y hu
mano, de la conversión: «Si tú te conviertes yo 
te convertiré...» (Jar. 15, 19), y «Conviértenos a 
Ti, Sefior, y nos convertiremos» (Lam. 5, 21)* 
La conversión tiene también un sentido escato- 
Jógíco, No se trata únicamente de una doble 
acción divinohumana que se termine aquí en la 
tierra, sino de perdón y salvación, de una unión 
que va más allá del tiempo, llegando a ser algo 
perenne, fundamentada como está ya desde aho
ra en la divina bondad (Jar. 3, 19-4, 4; 32, 
18 ss>, etc.). La conversión es, por consiguiente, 
en su aspecto más profundo, el total restableci
miento de la armónica unión primitiva del 
hombre con su Dios.

En el Nuevo Testamento la invitación a la 
conversión compendia toda la predicación del 
Precursor (Mt. 4, 17; Me. .1, 14; Le. 3, 8), y 
en ella concentra Jesús la suya (Le. 5, 32; 
Mt. 9, 13; Me. 2, 17)* Los Apóstoles invitan a 
sus congéneres compatriotas a la conversión 
(Me. 6, 12).

También en el N. T. aparece la conversión 
en su doble aspecto, negativo (Act. 3, 19; 5, 
31; 14, 15; 26, 18) y positivo (Act. 9, 35; 10, 
43; II, 18-21; 13,38; 15, 19; 20,21; 26,20): 
arrepentirse, volverse a! Sefior (Jesucristo), dar
se a Él, creer. Es Ja manera de llegar a la 
nuera creación (v. Recreación)* con la parti
cipación en la muerte y en la resurrección del

Redentor (Crfí, 6> 15; Rom. 6, 4 ss.; 7, fi; 
Ef. 4, 22. 24). En su significado pleno y pro
fundo— o sea unida con la fe — la conversión 
une al fiel con Jesucristo, porque comunica la 
Yida de Ja gracia, la vida divina.

El tenia profétko ha cambiado de aspecto en 
la predicación de Jesús y de los Apóstoles, pero 
las líneas fundamentales continúan siendo Jas 
mismas. En Jn. (Evangelio y Epístolas) no apa
rece nunca la palabra conversión o el verbo 
convertirse: la conversión él Ja identifica con 
el «creer» (cf. 3, 15-18; 5, 25; 6, 40. 47; 9,
21-41 ; 12, 37-40. 46, etc.). La consigna de Je
sucristo a los Apóstoles es la conversión de 
todos los pueblos fLc. 24, 47), y con ella se rea
liza la restauración total de la humanidad; 
«¡convertirse y creer» (Me. I, 15). La conversión 
es el primer paso y el cumplimiento de la pa- 
Jingéneús de la humanidad y de la creación en 
N. S* Jesucristo. [L. M.J

BIBL. — P. H éiniscm, Téologto det Vccchio Tes. 
tómente. Toriao 1950, p. 289 ss.: $. BopsntvcN* 
Emeignements de Jétns-Christ. Partí 1951, *. 125 

íp ., Teología d<\ Nuevo TtltmrtetUo, Todito
19S2.

COPTAS (Versiones). — La lengua copta pro
cede del egipcio antiguo con influencias griegas. 
Consta de varios dialectos: el ¿ahídico o tebano 
del alto Egipto, que es el más importante y 
acabó por suplantar a los otros; d  ahmtoxico 
(de Ahtmm, dudad del alto Egipto); el subah- 
mímico; el fajjumico (de Ja región de Fajjum, 
en el medio Egipto), y finalmente el bohairjeo, 
el más redente dialecto del delta de] Nilo, que 
llegó a ser lengua literaria (s. ví-yji desp. de 
X* C.) y hoy es la lengua litúrgica copta.

Tenemos versiones en todos los dialectos (el 
mayor número de las mismas en el sahídico y en 
el bohaírico), llegadas a nosotros en fragmen
tos,, que todavía carecen de una edición crítica 
completa que ofrezca seguridad y solidez para 
la crítica del texto. Las más antiguas se remon
tan a Ja segunda mitad del s. i f  y &. m  desp. 
de J. C. La versión sahklica tiene precedencia 
sobre la bohaírica, dado que las poblaciones del 
alto Egipto sufrieron menos influencia helénica, 
lo que motivó la traducción de las versiones 
griegas de la Biblia al dialecto sahídico y a los 
Otros dialectos del medio Egipto, que pronto 
fueron absorbidos por el sahídico. Para las prin
cipales versiones del A. T. publicadas frag
mentariamente, cf. A. Vaocari, Da Textu (Inst* 
Biblicae, I), 5 /  ed.t Roma 1937, p.*282 s.

La versión sahidica del A. T. (/$.. Prov., Ecl.> 
Ez.) acusa la influencia de la Hexaplas; Dwi. 
sigue a Tcodoción; Job depende de los LXX 
amejer onimia nos.
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La versión copia del N. T. (sahíd., bobar.) 
fué editada por G. Homer, The coptic versión 
oj the N. T.. 4 vols., Oxford, 1898-1905; 
íd., The coptic versión oj the N. T. in the 
Southern diatect, 7 vols., íbíd. 1911-1924. El 
N. T. bohahírico concuerda, en conjunto, con 
ios manustritoa griegos más antiguos (B)f no 
obstante algunas añadiduras no originales. Las 
versiones copeas tienen un gran valor, por pro» 
ceder del griego, para la historia y la critica de 
los LXX y del griego del Nuevo Testamento.

[A. R.J
R1BL. — M. i .  lAOftAMOC-ST. LVOMttY. CrtílQM* 

ttx tu M tíe , II. Paría 1935, pp. 313-24.4SO-3.251 s. 
S69 t . 017 a .

CORDERO de Dios, — Juan Bautista señala 
ante las turbas a Jesús como al Mesías espe
rado: «He ahí el cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo» (Jn, 1, 29-36).

La expresión puede ser alusiva al cordero pas- 
cual (JSx, 12, 3-28; I Cor, 5, 7 s,; ©f, Jtt. 19, 
30 ss.); al cordero inmolado en el Templo dia
riamente, mañana y tarde (Ex. 29, 38-41); a la 
simple imagen de la inocencia y de la manse
dumbre (I Pe. I, 19). En el último himno de] 
Siervo de Yavé se aplica al Mesías que expía 
los pecados de los hombres, sacrificándose por 
ellos, el símil del dócil cordero (7j . 53, 1).

Esta última conexión es la que ofrece siem
pre las mayores probabilidades, aun cuando no 
se excluya el influjo de las otras. El último 
himno (Is. 52, 13-53, 13) es mencionado y apli
cado a Cristo muchas veces (M{. 8, 17; Le. 22, 
37; Act. 8, 32; I Pe. 2, 22 s,; Hebr. 9, 28); 
el Bautista se presenta como el heraldo de 
quien habla Isaías (40, 3 =■ Jn. 1, 23). Particu
larmente en el IV evangelio y en el Ap. es fre
cuente esta aproximación a te. 53, En el Ap. 
llámase 26 veces «cordero» al Mesías glorioso, 
a quien también se atribuyen Las características 
que se refieren en el himno de Isaías; inmola
do (Ap. 5, 6), adorado (5, 8; 7, 9 s.); los ele
gidos por obra suya (12, 11; 17, 14). y lavan 
sus vestidos en la sangre del cordero (7, ¡4), etc.

[L. M.]
BIBL. — P, FBOERKJPVr&2, Ecce As ñus De(. en 

y  JO, 12 (1932) 41-7. 83-S,117-20.156-60.168-71: * J. 
Enccso, Et cordero de £• 3u<in> en Bec. (1946) 246.

CORDERO pascual. — V. Pascua.

CORÉ. — v. Números.

CORINTIOS (Epístolas a los). —* Existen dos 
epístolas auténticas escritas por San Pablo a la 
comunidad de Corinto, ciudad emplazada en el 
istmo del msimo nombre, evangelizada por éh 
probablemente entre los años 51-53.

/  Corintios. Fué escrita en Éfeso (í Cor. 16, 
8) entre el 55 y el 57 (tal vez en la primavera 
del 55). Pablo, que no abandonaba nunca a sus 
neófitos, seguía con ansiedad desde el Asia el 
desenvolvimiento de Ja vida cristiana en la co
munidad de Corinto. Eran abundantes Jas noti
cias que le llegaban a través de sus colaborado
res Apolo, Aquila y Priscila, y por los miem
bros de la familia de Ctoe (I, 11), y por Esté- 
fana, Fortunato y Gayo (16, 17). Además de 
esto los mismos corintios hablan dirigido una 
misiva pidiendo aclaraciones sobre varios pun
tos doctrinales y sobre la licitud de algunos 
usos.

Como se propone resolver esos interrogantes 
y corregir no pocos abusos introducidos des
pués de haberlos dejado el Apóstol, el escrito 
carece de unidad rigurosa. Van sucediéndose en 
él los diferentes temas sobre manera preciosos, 
ya que describen con abundancia de datos la 
vida íntima de la comunidad.

Después de un exordio (1,1-9), San Pablo se 
detiene a describir y a reprender a los partidos 
que habían surgido en la comunidad (1, 10-4, 
21). Efectivamente, después de haberse ido él, 
llegó Apolo (judío helenista convertido) con 
muy buenas intenciones, haciendo mucho bien 
entre ellos (Act. 18, 27). Con su celo y buena 
oratoria suscitó un yivo entusiasmo que pronto 
di ó origen a una escisión.

Mientras unos permanecían adheridos al 
Apóstol y a su predicación, otros anteponían el 
estilo más intelectual de Apolo a la sencillez 
del primer misionero', dando con dio origen a 
preferencias personales. A esos dos grupos de 
partidarios de Pablo y de Apolo se afiadió un 
tercero, que es fácil se haya formado con la 
llegada de algunos cristianos evangelizados por 
Pedro, ya que tomaron este nombre. Otros, en 
fio, hastiados ya por las continuas manifesta
ciones de preferencias en torno al nombre de 
algunos de los misioneros, se proclamaron del 
partido de Cristo. El Apóstol Pablo se muestra 
sorprendido por esta manía de los corintios, 
que en la práctica no hada más que destruir la 
unidad de la Iglesia y perturbar profundamente 
a la comunidad. Por eso insiste en afirmar la 
unidad de la Iglesia, cuya cabeza es Cristo (1, 
10-16), y trata de demostrar cómo la belle
za y la profundidad del Evangelio no necesitan 
de la vana sabiduría humana (1, 17-3, 4). Luego 
invita a que se considere a los misioneros como 
colaboradores de Cristo, sin perderse en nocivas 
preferencias en torno a sus nombres (3, 44 . 13), 
Termina anunciando la misión de Timoteo y 
su próxima visita (4, 14-21).

La vida licenciosa por la que era famosa
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Corinto ofrece materia para los tres capítulos 
siguientes, en los que comienza por reprender 
a un incestuoso que cohabitaba oca su madras
tra (5, í-13), y luego muestra la malicia de la 
fornicación (6, 12-20) y explica las relaciones 
que existen entre el matrimonio cristiano y la 
virginidad (7, 1*40), En una breve perícope (6, 
1-U) se condenan los litigios ante Jos tribuna
les paganos.

La cuestión sobre si serla lícito comer carnes 
inmoladas a los ídolos (idolotítos) es tratada con 
una amplitud exhaustiva (8, 1-11, 1), y el pro
pósito de normalizar la disciplina de las asam
bleas litúrgicas ofrece la oportunidad de des
arrollar una larga exposición sobre varios ca
minas (v.); (11, 2-14, 40), insistiendo de un 
modo especial en Ja «profecía* y en el «don de 
lenguas», a lo que añade un maravilloso canto 
a la caridad (13, 1-13), superior a todos Jos ca
nsinas. Otro punto de excepcional importancia 
es la perícope sobre la Eucaristía (v*)¡ (11, 
17-34),

Otra cuestión agitada por los corintios da 
ocasión a un amplio desarrollo del tema de Ja 
resurrección (v.) de los muertos (15, 1-58), y 
más que Jas diferentes nociones sobre Jos cuer
pos resucitados merecen notarse en este Jugar Ja 
documentación ton precisa de la resurrección 
de Cristo y Ja relación íntima que media entre 
este acontecimiento y Ja suerte final de Ja hu
manidad,

L& epístola termina con recomendaciones 
particulares para Ja colecta (16, 1-4) y para Ja 
buena acogida que convendrá que dispensen a 
sus enviados (16, 5-24).

Como puede verse, es una epístola de capital 
importancia; un cuadro maravilloso de historia 
eclesiástica. Aun cuando trata de cuestiones par
ciales y disciplinarias, oomo Ja relativa a Jos 
partidos, el Apóstol sabe elevarse a considera
ciones generales y de gran interés doctrinal* Por 
eso en esta epístola se encuentran las pruebas 
escri turísticas de no pocas partes de Ja teología 
sacramental (indisolubilidad del matrimonio con 
el conocido privilegio paulino; Eucaristía), de 
la CristoJogía, de la escatoJogía, del tratado so
bre el Espíritu Santo, cuya divinidad se afirma 
en ella (2, 10 s ,; 12, 4-11), El documento tiene 
también notable interés para la liturgia, espe
cialmente por la mención de los régapes». Por 
último la excomunión lanzada contra el inces
tuoso (5, 3-5) constituye el ejemplo más anti
guo de tal usanza jurídica de te Iglesia.

Literariamente está presentada con ropaje 
griego y en un estilo muy estimable. Bajo este 
aspecto ocupa, en general, un puesto privile
giado entre las epístolas paulinas, Su autenti

cidad está ampliamente documentada por tes
timonios antiquísimos y por la misma crítica 
interna,
. / /  Corintios. Es objeto de hipótesis y de dis
cusiones la relación que pueda haber entre la 
1S epístola y la 2.“ a ios Corintios, porque des
conocemos los acontecimientos Intermedios. 
Muchos exegetas las consideran como consecu
tivas, pero entre los modernos se admite como 
probable Ja existencia de una epístola interme
dia que debió de perderse (cf. II Cor. 2, 3 s. 
9 j 7, 8; San Pablo escribió a Jos corintios en 
momentos de angustia una epístola ruda, vio
lenta, de Lo cual parece que se arrepintió; pero 
la primera que conocemos no tiene, por cierto, 
ese carácter) y la de un viaje intermedio del 
Apóstol a Corinto (II Cor, 12, 14: 13, 1 s*). 
Parece ser que se trató de una visita breve, y 
señalada con un recuerdo desagradable (cf. 
ibid, 2, ) ;  12, 21; 13, 2), De nuevo en Éfeso 
Pablo dió a conocer a los corintios el proyecto 
de una nueva estancia más prolongada en su 
ciudad* Pero habiendo llegado a su conocimien
to las disensiones de Corinto y Ja actividad de 
los sembradores de discordias y de sus detrac
tores, envía allí a Tito confiando hallar una so
lución pacífica para los numerosos problemas. 
Cuando sobrevino el tumulto de Éfeso con la 
consiguiente huida del Apóstol, éste pasó a 
Macedonia, donde encontró a Tito que regre
saba de su misión.

El informe de este fiel cooperador tranquilizó 
un tanto a Pablo que, hadándose sumido en 
profunda angustia a consecuencia de los últimos 
acontecimientos de Éfeso y de las noticias de 
las diferentes comunidades, se imaginaba que el 
mal de Corinto era mucho más grave de lo que 
era en realidad. Entonces escribió la presente 
epístola personalísima, en la que alterna el tono 
de una ternura paternal con un reproche más 
duro, y tes protestas de humildad de Pablo con
trastan con la enérgica defensa de su apostola
do, en nada inferior al de los Doce.

Esta larga epístola se divide en tres partes, no 
obstante los rápidos tránsitos a argumentos di
versos. En Ja primera parte, después de un be
llísimo exordio (1, 1-11) se lee una larga apo
logía (1, 12-7, 16). El primer malentendido que 
conviene aclarar es Ja acusación, calificable de 
pueril, de haber cambiado irrazonablemente el 
plan de los viajes apostólicos (i, 12-2,4). Pablo 
explica que el aplazamiento de su visita ha sido 
motivado por un sentido de caridad, Lo ha 
aplazado por evitarse a sí y a los mismos co
rintios una entrevista humillante, ya que los 
muchos enredos que serpenteaban por entre la 
comunidad le habrían obligado a tomar una ac
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titud contraría a su corazón de padre. No se 
trata, pues, de una imperdonable ligereza del 
Apóstol. Delicadamente hace referencia a un 
hombre que había ofendido al Apóstol, y se 
alegra de que Ja misma comunidad haya adop
tado providencias punitivas contra el maligno, 
pero ruega que se obre con gran caridad, una 
vez que ya se ha arrepentido (2, 54)). Descu
briendo el corazón a los corintios, Pablo re
cuerda la turbación de que fué víctima después 
de su huida de £fc$0, y el consuelo que expe
rimentó al encontrarse con Tito en Macedonia 
(2, 12-17).

Luego pasa a tratar, de un modo más general, 
de la sublimidad del apostolado (3, 1-4, 6), ha
ciendo ver la relación que tiene con el Espí
ritu, Este fragmento contiene también la prue
ba de la superioridad de la revelación del Nue
vo Testamento respecto de la del Antiguo y 
el conocido antagonismo que hay entre la letra 
y el espíritu. A manera de conclusión añade el 
Apóstol una reflexión en la que pone en evi
dencia el contraste (4, 7-5, 10) que existe entre 
la alta dignidad y las miserias de la humana 
naturaleza: es el antagonismo que existe entre 
la carne y el espirito, entre el hombre interior 
y el exterior. Luego vuelve a precisar el fin y la 
causa de su ministerio apostólico (5, 11-7, 1), 
recordando una vez más sus relaciones con la 
comunidad y ia misión de Tito (7, 2-16),

En la segunda parte (8, 1-9, 15) se desarrolla 
un argumento enteramente diverso. El Apóstol, 
que se ha determinado a hacer un viaje a Jen** 
salén, desea presentarse a la Iglesia madre lle
vando una prueba palpable del agradecimiento 
y de la caridad de Jas comunidades nacidas fue
ra de Palestina. En Macedonia se ha procedido 
ya a hacer una colecta en favor de los pobres 
de Jerusalén. Pablo recuerda el compromiso ad
quirido por los corintios (I Con 16, 1-4) y les 
recomienda que muestren gran solicitud en el 
cumplimiento de dicho propósito (8, 1-15). Lue
go hace una recomendación de Tito y de su 
compañero, que recibieron el encargo de pro
mover esta obra de caridad (3, 16-9, 5). Ya des
de que comenzó la exposición de este asunto, 
pero sobre todo en Ja parte final (9, 6-15), se 
eleva Pablo a lin plano sobrenatural, mostran
do toda la belleza y el valor de este acto de 
caridad.

Parecía que la epístola entraba ya de Heno 
en un argumento práctico para poner con ello 
el punto final, pero no es así, pues nos encon
tramos ame una tercera parte (10, 1-13, 10) que 
reanuda la polémica, a veces mordaz. Contra su 
voluntad, pero empujado por la necesidad de 
defender la causa de Dios, desmiente una a una

las principales calumnias que sus enemigos ju
daizantes iban esparciendo en contra suya. Des
cribe su apostolado, que lleva la marca de la 
continua asistencia de Cristo (10, 1-11) y tiene 
su campo bien deslindado (10, 12-18). Contra 
Tos que trataban de desacreditarle entre ios her
manos, comparándole desfavorablemente con 
los otros Apóstoles, que, según ellos, eran los 
únicos auténticos, Pablo protesta indignado 
presentando un resumen de las diferencias que 
median entre la conducta de los otros y la suya 
(11, 1-15). Luego describe su vida de lucha con
tinua y de padecimientos jumamente con los 
dones extraordinarios recibidos de Dios, con k> 
cual muestra su pleno derecho a equipararse en 
todo a los otros Apóstoles (11, 16-12, 10). Aca
ba excusándose de esta apasionada autodefensa 
que está justificada por el fin que a ella le mue
ve (12, 11-13, ID). El epílogo condene los sa
ludos de costumbre y una fórmula de bendi
ción que constituye uno de los testimonios más 
explícitos de la Trinidad.

No hay dificultad especial en precisar ei lu
gar y el tiempo de la composición. Son muchos 
los indicios que mueven a pensar que fué escri
ta en Macedonia, Teniendo presente la crono
logía general de la vida del Apóstol, su fecha 
puede oscilar entre d  57 y el 58, y hay mayo
res probabilidades cu favor de Ja primera.

Mientras la 1 Cor. es un documento de pri
mer orden para el conocimiento de la vida 
íntima de Ja comunidad, II Cor, nos muestra 
de un modo maravilloso el alma de Pablo, sus 
penas, sus gradas extraordinarias, Ja oposición 
que le acarreó su actividad. También es útilísi
ma para la teología dogmática Ja U Cor. La 
fórmula trinitaria final es perfecta; el paran
gón entre el Antiguo y el Nuevo Testamento 
está desarrollado con tai profundidad, que es 
como un preludio de la epístola a los Hebreos; 
expónese la doctrina de la Redención y se alude 
en forma sugestiva al juicio particular (5, 10).

Todos reconocen la autoridad de la epístola, 
a no ser unos cuantos críticos radicales que 
rechazan sin fundamento todos los escritos pau
linos.

En cuanto a la conexión de los ce. 10-13 con 
los precedentes, es de notarse que, si en la pri
mera parte predominan expresiones afectuosas, 
tampoco faltan recriminaciones severas (1, 13; 
15, 12; 20-6, 1, 12). Por otra parte también 
en los cc. 10-13 se revela ci corazón tiernísimo 
del Apóstol (11, 2-11; 12, 15). Muchas ideas se 
corresponden en la primera parte y en Ja ter
cera, y no hay nada que induzca a creer que se 
haya cambiado el fondo histórico. Después de 
un cuidadoso examen se saca en conclusión que
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ya en la primera parte hay alusiones más o 
menos latentes a todas las calumnias contra las 
cuales se defiende Pablo en la tercera con tanta 
insistencia y firmeza. Están lejos de ser raras las 
alusiones a una oposición a su apostolado (1, 
12, 17 ss.; 2, 12-17; 3, 1; 4, 3; 5, 12-16). Las 
múltiples alabanzas dirigidas a la comunidad no 
disipan las sombras de los desórdenes (1, 3 ss.; 
2, 5, 6, 9; 6, 1, 11-7, 3). Abundan Jas señales 
de una apología del Apóstol (1, 11-14, 13 s .; 
2, 14-17; 3t 2). Es insto que el Apóstol mani
fieste sn gozo si se ha corregido algún incidente 
desagradable (7, 4-16), pero eso no quiere decir 
que en adelante todo fuese ya normal en la co
munidad. Subsisten otras dificultades que se 
van allanando, y que el Apóstol reprueba enér
gicamente en la tercera parte, después del pa
réntesis que se ocupa de la colecta que tan a 
pecho había tomado San Pablo. Los enemigos 
y calumniadores de Pablo no merecían otra 
cosa que ser desenmascarados sin compasión. 
Y Pablo lo hace, pese a que lleva consigo la 
manifestación de secretos intimos: lo hace por 
amor a los corintios, que no estaban abando
nados a merced de sobornadores, intrusos y li
bertinos.

Ninguno de ios testimonios del texto (ma
nuscritos, versiones) ofrecen apoyo para negar 
o discutir la autenticidad del fragmento. Todos 
suponen la unidad del escrito. [A. P.]

B1BL. -  E. B, Alto, Premiar* Ej>Ute aitx Corto*- 
thitHs, París 1934; lo.. Srccnde EfiHn eux Cotitt* 
títfens, ibfd. 1937; I. Huav, Premtirc Epttre aux 
CerwtMav, ibfd. 19*6; H. D. WENdian» , Di* 
Bride oh Me Kortnther, Goiiín&en 1949; V, Jacomo. 
Le EplUotc di S, Pacto al Román!, el Cvrintl c ai 
Getotí. Tonco 1931, pp. 253-509.

CORNELIO centurión. — v. Actos de los Após
toles.

CORRECTORES bíblicos. — Son trabajos crí
ticos de los siglos x iii-xjv destinados a  eliminar 
los errores introducidos en el texto latino de la 
Vulgata que se usaba en la Universidad de Pa
rís, profundamente alterada por negligencia de 
los copistas, por la mezcla arbitraría de leccio
nes de las antiguas variantes latinas y por las 
correcciones arbitrarias de lo» doctos (Alculno, 
Teodulfo y otros). Distínguense dos especies de 
correctores: los unos anotan al margen, junta
mente con el texto bíblico, las lecciones que 
deben rechazarse, aceptarse o corregirse; los 
otros contienen, sin d  texto bíblico, únicamente 
las lecciones que han sido expurgadas más de
tenidamente, además de la indicación de las 
autoridades del texto. Todos son debidos a 
maestros de la Universidad: Hermanos Predi
cadores y Hermanos Menores.

Correctores de los Dominicos; el Scnonensc, 
refutado por los mismos Dominicos; el de Hugo 
de San Caro, representado en el cod. Vaticano 
Ottoboniano 293. La conformidad del texto con 
los manuscritos auténticos de la Vulgata jero- 
nímiana apenas está asegurada, porque $e recu
rría al texto hebreo y al griego.

Correctores de los Franciscanos: el Soborni- 
cum (cód. 15.554 de la Biblioteca Nacional de 
París) atribuido a Guillermo el Bretón y muy 
afín a los dominicanos; el de Guillermo de 
Mora (cód. Vat. Lat. 346); el de Gerardo de 
Hoyo (cód. Vat. lat. 4240), realizado, lo mismo 
que el precedente, según Jos rectos principios 
de la crítica d d  texto (conformidad con la 
Vulgata, y también con los textos originales).

La aportación de los correctores a la en
mienda de la Vulgata fué insignificante, debido 
al carácter privado de la iniciativa y de la Im
pericia o negligencia de los amanuenses. [A. R,J

BIBL. — E. Maocnot, en DB, II, col. 1*22-2$; A. 
VacCmu. en InUhutíones bibücee. 1, 5.» cd.. Boma 
1932, p . 311 «s.

COSMOGONIA bíblica. — v. Hexameron.

CREACIÓN. — Los numerosos fragmentos de 
la Sgda. Escritura que se refieren a la creación 
son agrupados comúnmente (desde Vacant [DB. 
II, 1101-05] en adelante; cf. BRLK, II) de este
modo:

1) Todo Jo que existe: el universo visible e 
invisible, y cuanto hay en él, es obra de Dios 
y sólo de Dios. Esta verdad está afirmada repe
tidas veces en el Génesis y en el Apocalipsis. 
«En el principio creó Dios él universo» (Gén. 
1, 1); délo y tierra se dicen por el cosmos en
tero.

Frecuentemente en el Salterio: «Por la pala
bra de Yavé fueren hechos los délos— y todo 
su ejército por el aliento de su boca. «Dijo ÉJ, 
y fué hecho; — mandó, y así fué» (Salmo 33 
[32], 6. 9). «Tuyo es el día y tuya es la noche; 
— tá estableciste la luna y el sol» (74 [73], 16). 
«Suyo es el mar, pues Él Jo hizo» (95 [94], 5); 
cf. 102 (101), 26; 119 (118), 90 s. «Hacedor de 
cíelos y tierra, — del mar y de cuanto en dios 
hay» (146 [145], 6). Los Profetas se fundan en 
Gén. 1-2 para celebrar la omnipotencia creado
ra de Dios (cf. Am. 4, 13; 5, 8; 9, 5 ss.). «Él 
coa su poder ha hecho la tierra, — con su sabi
duría cimentó el orbe, — y con su inteligencia 
tendió kw cielos» (Jer. 10, 12; cf. 51, 15). Pero 
especialmente Isaías cc. 40-56; y más en con
creto 44, 6-46, 13. «Yavé es Dios eterno, — que 
creó los confines de la tierra» (ls. 40, 28). «Así 
dice Yavé, — que creó Jos ciclos y los tendió, — 
que formó la tierra y sus frutos, — que da a
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los que la habitan alimento» (42,5). «Yo soy 
Yavé, el que lo ba hecho todo: — yo, yo solo 
desplegué los cielos — y afirmé k  tierra» (44,
24). Y lo mismo en los otros libros del Antiguo 
Testamento: «Tú, oh Yavé, eres único; tú hi
ciste los cielos de los cielos y toda su milicia; 
la tierra y cuanto hay en ella; los mares y cuan
to en ellos hay ¡ tú das vida a todas las cosas». 
(Neh. 9, 6).

«A (i te sirve la creación entera, — porque tú 
dijiste y todo fué hecho— «miaste tu aliento 
y ¿I lo vivificó» (Jdt* 16, 17). En los libros sa
pienciales se celebra el atributo divino que pre
sidió a Ja creación, la sabiduría (cf. Prov. $,
22-32; Sab. 7, 21-3, 19; Beto. 39, 20-40, 1). La 
creación y sus maravillas se describen en Job 
9, 5. 10; 26, 7, 14; 33-42. «Dios de los pa
dres, que con tu palabra hiciste todas las cosas
— y en tu sabiduría formaste al hombre (Sab. 
9, t). «Voy a traer a la memoria las obras del 
Señor — Por lo palabra del Señor existe todo,
— todo cumple su voluntad según su ordena
ción (Ech. 42, 15; cf. 43, 37 «el Señor ha crea
do todas las cosas»).

Dios, creador del universo en el credo, de la 
iglesia primitiva (Ací. 4, 24; 14, 15; 17, 24). 
«Por la fe conocemos que los mundos han sido 
dispuestos por la palabra de Dios, de suerte 
que de lo invisible ha tenido origen lo visible» 
(Hebr. 11, 3). Digno eres, Señor, Dios nuestro
— de recibir Ja gloria, el honor y el poder — ; 
porque tú creaste todas las cosas — y por tu 
voluntad existen y fueren creadas» (Ap. 4, 11).

2) Dios ha creado de la nada» medíante su 
omnipotencia. Dfcese expresamente en Ií Mac. 
7, 23: «Ruégotc, hijo mío, que mires al cielo y 
a la tierra , y veas cuanto hay en ellos, y en
tiendas que de la nada lo hizo todo Dios». Se 
presupone, a veces expresamente, en los textos 
que ahora hemos citado. En Gén. 1, 1, Dios 
crea todo e) universo, y por tanto nada preexis- 
tia. El verbo hora' de suyo expresa que el mun
do es fruto de Ja omnipotencia divina. Aparece 
47 veces en la Biblia (forma qal y nifal), y siem
pre para expresar una acción divina, una in
tervención fuera del orden natural. Es emplea
do para significar la producción de la tierra 
(Gén. 1, 21: 2, 3 s.; te. 40, 28); la producción 
del cielo (te.m 45, 18); Ja producción de la vida 
de los animales (Gén. 1, 21); la producción del 
hombre (Gén, 1, 27; 5, 1 s,; 6, 7; te, 45, 12; 
Eci 12, 1); Ja realización de milagros (Éx. 34,
10). Et contexto determina que aquí el verbo 
bara’ está empleado en un sentido particular 
de «crear» y «crear de la nada»: «en el sentido 
pleno de la primera creación, antes de la cual 
está la nada» (Procksch).

La construcción «Cuando Dios empezó a 
crear, la tierra era soledad y caos... — dijo: 
Haya luz, etc.», parece expresar la creación se
gunda. Pero esa construcción (bcrfcStt beró\ in
finitivo constructo), posible en cuanto a la sin
taxis, no esté atestiguada en ningún manuscrito 
masorético ni en ninguna versión. Gén. í, 1 es 
la introducción sintética a lo que sigue en lodo 
el capítulo. Además, la .fiase tóhú wábóhó, tra
ducida por «soledad y caos» podría ser también 
una descripción popular de la nada. Teodoción 
la traduce por «vacuidad y nada».

Según Sat. 33, 9; Jdt. 16, 14; Beto. 42, 13 
bastó una orden de Dios para crear, y en ello 
muchos exegetas, incluso católicos, ven, y con 
razón» cuando menos una alusión a la creación 
de la nada. El Nuevo Testamento lo expresa 
decididamente en Hebr. 11, 3; Rom. 4, 17; a 
Dios y a Cristo se les llama «primer fundamen
to y creador de todo ser»: «De él y por él son 
todas las cosas» Rom. II, 36; I Cor. 8, 6; 
Coi. 1, 15 s . ; 7/i. 1, 3: «En el principio era el 
Verbo... Qv el imperfecto expresa la eterni
dad, la vida continuada indivisa); todas las co
sas fueron hechas por medio de ¿1» (¿y«v«ro, 
el principio, el hacerse en un momento dado 
del tiempo).

La expresión de la Sab, 11, 13 «(Dios) creó el 
mundo de Ja materia informe» «¿ kfiopfov 

tomada por la filosofía griega quiere 
traducir al lenguaje entonces en uso la tóbfi 
wábóhú de Gén. 1, 2, a Ja que se refiere sin 
ambages. Si .bien se considera el contexto, el 
autor habla de la creación de los seres vivien
tes» o de la segunda creación, como suele de
cirse : de separación y de ornamento. Este caos 
o materia informe habla sido ya creado por 
Dios: Gén. 1, 1, del mismo modo que las tí- 
nieblas de que también habla Gén. 1, 2 (te. 45, 
6 s.): cf. Sab. 1, 14; 11, 26 (J. Wcber, La Ste. 
Bible, ed., Pirot 6, 1946, 475 s.).

3) Más aún: Dios creó al principio deí 
tiempo. A la aparición de lo creado, por obra 
de Yavé, opóneee la eternidad de Dios, la pre
existencia y la sabiduría de Cristo: (Jn. 1 ,1. 3); 
«Antes que los montes fuesen y se formase la 
tierra... eres tú, oh Dios, desde una eternidad 
a otra eternidad» (Sai 90 [89], 2). «Túvome 
Dios — dice la sabiduría personificada como 
principio de sus actos ya antes de sus obras... 
antes de los abismos...» (Prov. 8, 22-32). Y en 
el Nuevo Testamento: «Ahora tú, oh Padre, 
glorifícame con la gloria que tuve cerca de ti 
antes que el mundo existiera (Jn. 17. 5), cf. Ef. 
1, 4 «Nos eligió antes de la constitución del 
mundo».

4) La creación es una obra buena que res
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ponde al plan divino y es fruto de la Sabiduría 
divina. Gén. 1, 31; Edo» 39* 33; Sab. 1, 13 s.). 
«¡ Cuántas son tus obras» oh Yavé, y cuán sa
biamente ordenadas!» (S a l 104 [103], 24; Prov. 
3, 19; Jer. 51. 15; E d o . 16, 26-29; 42, 21, 26.

5) Dios creó con absoluta libertad fSoí. 135 
[134], 6; Dan. 4,32; «Hace todas las cosas con
forme al consejo de su voluntad» (Ef» 1, 11; 
Ap. 4, II), y para gloria suya (E do. 17, 7 s . : 
Rom . II, 36: «De Él [Dios]* por medio de £1, 
y para £1 (fin) son todas las cosas»). Y los hom
bres deben elevarse de lo creado al Creador: 
Sab. 13, 1-9; Rom . 1, 19 ss.

Finalmente, hácese confesión de la divinidad 
de Jesucristo cuando en el Nuevo Testamento 
se le llama creador: Jn. 1 ,1-3; «(Cristo) es el 
primogénito de toda creatina porque en £1 
fueron creadas todas las cosas del cielo y de la 
tierra, las visibles y las invisibles, los Tronos, 
las Dominaciones, los Principados y las Potes
tad es-to d o  fué creado por £1 y para Él» 
(Col. I, 15 s.). Para la narración bíblica Gén. 1, 
v. Hexameron; para la creación del hombre, v. 
Adán. [F. S.)

BlflL. — F. Ceotvne, Quantiones stlectae ex 
Miforla vrlmaeva, X* cA, Tormo-Rom» 1948. OD» 
3-84; P. HeiNiSOT, Ticlotia del YeCCfrío Teitmxento 
(trad, it.; La S. Blbbla. S. G&rof«Jo). Tocino-Ro
ma 1950. pp. 156-68.

CRISTIANO* — Los discípulos de Jesús (en el 
N. T .í elegidos, Rom. 8, 33» etc.; discípulos, 
Áct. 9, 26; hermanos, Act. 2, 29. 37; santos» 
Rom. 8, 27; 15, 25; creyentes, Act. 5, 14), 
fueron llamados cristianos por los gentiles de 
Antioquía (h. 43 desp. de J. C.), conforme a 
una costumbre común (cf, Caesariani, Pom- 
peiani, ‘Hpw&avoí = Mi. 22, 16) = seguidores 
de Kpurrfc» considerado como nombre propio 
de persona en vez de simple apelativo: el Me
sías, el Cristo.

.. Loa judíos loa llamaban despectivamente na
zarenos (Act. 24, 5), El término cristiano tuvo 
aceptación también en Act. 26, 28, en labios de 
Agripa, y en I Pe. 4, 16; ya en Roma (en 
el 64) eran llamados así los fieles (Tácito, Artn. 
XV, 44); en el $. tt se hizo de uso general 
entre los mismos fieles.
- Chrestianus es una deformación popular (Sue- 
tonio, Ñero 16; Claud. 25), que se deriva del 
XPV<rTtav¿s (ij por t).

Por error o por sentimientos de piedad al
gunos Padres hicieron provenir el nombre cris
tiano de Kpij<rr¿9, «bueno, excelente» (Tertu
liano, Apolog. 3; San Justino, Apol I, 4; 
Clem. de Ale].* Strom. fft 4). [F. 5,]

R IB l. — H. Lectsxco. tn  &ACL. 111. col. 1464- 
78; A. F tM U á . en La ctv. CattoHca l9*l. 11. p.

552 ss.: J95J, lU. p, )3 SS.: J. Remié. Les Acus (La 
$ut. Bfbíe, cd. Piren, II), París 1949. ap. 169 s. 
» ] .

CRISTO. — v. Meóos.

CRITICA bíblica* — Critica, en general, e$ el 
arte de distinguir lo verdadera de lo falso, lo 
auténtico de lo espurio. Aplicada a una obra 
Literaria, es el arte que se propone cerciorarse 
de su autenticidad (si de veras pertenece al 
autor a quien comúnmente se atribuye), de su 
integridad, de su historicidad y de su identidad 
con ei contexto primitivo. Se basa en un doble 
orden de criterios; criterios externos» es decir, 
los testimonios históricos de la tradición res
pecto de una obra dada; criterios internos (es
tilo, fuerza de lenguaje, contenido, detalles 
históricos o geográficos, etc.). Es evidente que 
tos más decisivos serán los primeros, ya que 
la evolución de los segundos depende muy a 
menudo de apreciaciones subjetivas; con todo, 
éstos podrán aducir un excelente argumento 
de confirmación (Providentiisimus Deus de 
León XIII, en EB, 119). Desde el siglo prece
dente (el primero en usar tal terminología fué 
J. G* Eichom, Einíeitung in das A♦ T., Leip
zig, 2.a ed., 1787) existe el uso de dividir la 
crítica en crítica inferior (critica humilior o in
ferior) y crítica aita (critica subRmior o aXtior). 
La primera, o crítica textual, se ocupa de la 
restitución fiel del texto, en cuanto sea posible» 
tal como salió de las manos del autor; la se* 
gunda, o crítica literaria, estudia la figura del 
autor, el tiempo en que vivió, su ambiente 
cultural, la autenticidad del libro» la integridad, 
el género literario, etc. Un tercer género de 
crítica es la crítica histórica, que averigua la 
veracidad o falta de veracidad de los hechos 
narrados, Pero ordinariamente va incluida en 
la crítica Dictaría.

Todo este procedimiento aplicado a la Biblia 
es precisamente lo que se fiama crítica bíblica, 
que otros llaman crítica sagrada (desde el si* 
glo xvii, especialmente los protestantes). Y tie
ne su explicación natural» puesto que la inspi
ración no ha suprimido las facultades humanas 
sino que las ha elevado y aplicado a escribir. 
En otros términos: Dios se ha expresado con 
un determinado lenguaje humano, común a un 
determinado ambiente cultural. A esto hay que 
añadir que la transmisión del texto sagrado ha 
seguido inevitablemente las tristes vicisitudes 
de cualquier otro manuscrito (correcciones, va
riaciones, omisiones, etc.). Por todas estas ra
zones la crítica bíblica no sólo es útil sino ne
cesaria. Un texto sólo tendrá valor dogmático 
cuando esté asegurado criticamente. El famoso
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comma (v.) de San Juan (I Jn. 5, 7 s.), P- cj-i 
no podri alegarse como prueba del misterio de 
la Santísima Trinidad, porque Ja crítica textual 
demuestra que no es auténtico.

Lo mismo que para la exéresis (v. Herme
néutica) así también para Ja crítica bíblica se 
debe tener presente: 1) que Ja Biblia es un 
libro inspirado en todas sus parles auténticas 
y que están inmunes de cualquier error; 2) que 
la Iglesia es su Unico intérprete autorizado; 
3) que jamás podrá haber contraste entre los 
resultados de la verdadera crítica y la Revela
ción propuesta por el Magisterio auténtico.

No obstante estas aparentes limitaciones, que* 
da a la crítica un amplísimo campo para el 
libre y prudente ejercicio de su arte: «Pocas 
son las cosas cuyo sentido ha declarado la 
Iglesia con su autoridad, y no son más nu
merosas aquellas sobre Jas cuales contamos con 
el unánime sentir de los Padres* (Divino Af
ilante Spirifu, en AASt 35 11943] 319).

Tan lejos de la verdad está aquello de Loisy 
cuando escríba que da idea de una Escritura 
puramente divina e interpretada siempre por 
una autoridad inmutable, depositaría de un dog
ma, excluye toda exégesís critica e histórica de 
la Biblia» (Simples réflexión* sur le décret da 
S. Officei 1908, p. 29), que, al contrario, la 
Iglesia ha tributado grandísimo honor a estos 
trabajos de critica adesde los primeros siglos 
hasta nuestros días» (Pío XII, ib\d.t 308). Baste 
recordar aquí el colosal trabajo de las Hexaplas 
de Orígenes, la obra de recensión de Luciano 
de Antioquia y de Hesiquio de Alejandría; e) 
trabajo de revisiones y de traducciones de San 
Jerónimo; ios sabios consejos de San Agustín 
cuando escribe: «Debe ante todo aplicarse a 
corregir los códices la diligencia de los que 
ansian conocer las divinas Escrituras, a fin de 
que los incorrectos cedan el puesto a los autén
ticos» (De docL Christ., 2, 21 PL 34, 46). Tam
bién a la alta crítica se la ha hecho dar sus 
frutos. Orígenes, a) advertir la diferencia de 
estilo y de idioma en Hebr. en relación con las 
otras epístolas paulinas, lanza la hipótesis, muy 
corriente en nuestros días, de que esa epístola, 
si bien pertenece a San Pablo, ha sido enco
mendada a otros para su redacción. Teodoreio 
de Ciro planteaba el problema de las fuentes de 
Jttdit, Reyes y Paralipómenos. Más adelante 
Alcuino hará una recensión de la Vulgata. El 
Concilio de Trento ordenará que se prepare 
una edición más correcta de la misma Vulgata, 
lo cual fué ejecutado principalmente por Six
to V y Clemente VIII (1590, 1592, etc.). El 
mismo Sixto V promovió incluso una excelente 
edición crítica de los Setenta (1586). Y actual

mente tenemos la monumental edición Bene
dictina de la Vulgata, todavía incompleta.

Débese a un católico, el Oratoriano Richard 
Simón, el haber iniciado la alta crítica sagrada 
moderna con su Histoire critique,., du V. 7\ 
(París 1678, etc.) y otras obras relativas al 
Nuevo Testamento. También a un católico se 
debe la aplicación al Génesis de la teoría de 
las fuentes: el médico J. Astruc (1753), Lo 
que ocurrió fué que en el s. xvui el raciona» 
Usnso, entonces de moda, se apropió la crítica 
para demoler toda idea de lo sobrenatural en 
Ja Biblia. Los libros sagrados fueron conside
rados como puramente humanos, de compo
sición muy reciente. La religión contenida en 
ellos no sería más que una evolución natural 
del fetichismo al monoteísmo, etc., estimulada 
por los profetas. Moisés no e$ autor del Pen
tateuco; Los Evangelios y las mismas epístolas 
de San Pablo son posteriores al s. n, si es 
que eJ mismo Cristo existió (J. Wellhausen, 
D. Strauss, F. C. Baur, B. Bauer, Renán, Cou- 
choud, Loisy, etc.). Todas estas demoliciones 
engendraron, naturalmente, desconfianza en la 
crítica para defender la Biblia, razón por la 
cual muchos católicos se mostraron desconfia
dos respecto de ella. Fueron precisos los es
fuerzos de algunos valientes, y principalmente 
la autoridad de León XIII, que exhortaba a los 
exegetas a que fuesen «doctiores alque exer- 
chatíores in vera artis criticas disciplina» (Pro* 
videntissimus D$u$ RB, 119), para reconciliar 
a los investigadores católicos con h  crítica, 
para hacer que sirviera no ya para destruir sino 
para construir. El actual pensar de la Iglesia 
sobre la cuestión está autorizadamente expuesto 
en las dos grandes encíclicas de Pío XII, Divino 
afflan te Spiritu y Hum&tti generh, así como en 
la carta de la Pontificia Comisión Bíblica al 
Cardenal Suhard (16 de enero de 1948). En 
estos documentos invítase enérgicamente a los 
católicos a que se sirvan de la crítica textual 
asi como de la literaria.

Critica textual, — «Actualmente este arte 
que suele llamarse crítica textual y que en las 
ediciones de escritores profanos se emplea lau
dablemente y con fruto, aplicase con pleno 
derecho & los libros Sagrados, a pesar de la 
reverencia debida a la palabra de Dios, ya que 
lo que ella se propone es restituir con toda la 
precisión posible el texto sagrado a su estado 
primitivo, purificándolo de las deformaciones 
en él introducidas por las torpezas de los co
pistas, y librándolo de las glosas y lagunas, de 
los trastrueques de palabras, de las repeticiones 
y de otros defectos de todo género que suelen 
infiltrarse en escritos que han sido transmitidos
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a mano a lo largo de los siglos. Es cierto que 
de unos decenios a esta parte ba habido mu
chos que han abusado de esta critica aplicán
dola arbitrariamente... Pero apenas hace falta 
advertir que hoy esc arte ha alcanzado tal fir
meza y seguridad de normas, que con facilidad 
se puede descubrir su abuso, y con los pro
gresos conseguidos se ha convertido en un pre
cioso instrumento apto para propagar la pa
labra divina con mayor exactitud y pureza» 
(Divino afilante Spiritu, en AA$t 35 [1943] 
307 s,).

Ha de observarse que, por más que tienda 
al mismo fin, es diferente la fisonomía de la 
crítica textual según se aplique al Antiguo Tes
tamento o ai Nuevo. Los manuscritos del A* T* 
no son numerosos, son todos bastante recientes 
(siglos yjh-ix , exceptuados el papiro de Nash 
y los manuscritos del Mar Muerto), y, cuando 
mis, reproducen un mismo arquetipo, por lo 
que las variantes son pocas y de poca monta. 
Un texto hebreo antemasorético, notablemente 
divergente en algunos pasajes» está representado 
a su vez en la versión griega de los LXX y en 
la Pesbita siríaca, que por eso tienen tanta 
importancia para la critica textual del A. T. 
Por lo demás, sabemos que los hebreos se 
preocuparon por mucho tiempo de fijar el 
texto en consonantes de la Biblia ($$, i- iv  des
pués de J. C.), y que los masoretas fijaron más 
adelante el texto con vocales (sa. v-y ih ) .  En 
consecuencia, si después de confrontar un pa
saje con las antiguas versiones no ofrece un 
significado satisfactorio, puede recurrir» a las 
conjeturas, que serán tanto más aceptables 
cuanto menos se aparten de las consonantes 
ofrecidas por el texto.

El campo de las conjeturas es más limitado 
para el N. T .; pero no por eso resulta más 
fácil el trabajo, pues al darse el fenómeno in
verso, es decir, un excesivo número de testi
monios escritos, no siempre coinciden entre sí 
(papiros, códices, versiones, citas patrísticas, 
etcétera). Baste decir que, entre totales y par
ciales, tenemos cerca de 4.280 manuscritos 
del N. T.; 212 son códices unciales y 51 pa
piros, mientras que de la obra profana más 
copiada en la antigüedad, la litada, sólo se 
cuentan 190 manuscritos. Muchos son antiquí
simos— el códice B, p. ej., es del s. iv — y por 
lo mismo cercanos al original; y hay incluso 
algún papiro que es contemporáneo o casi con
temporáneo, como, p. ej., el papiro Rylands 457, 
que es de los primeros decenios del s» II- Con 
tal abundancia de manuscritos es fácil com
prender que también las variantes son numero
sísimas (cerca de 200.000 entre 150.000 palabras

de texto), pero casi en toda su totalidad son 
insignificantes (simples transposiciones de pa
labras, etc,): sólo unas quince tienen cierta im
portancia. Podemos, pues, estar tranquilos res
pecto de la autenticidad critica sustancial de 
ambos Testamentos.

Critica literaria, — También sobre la crítica 
literaria exhorta vivamente Pío XII a los cató
licos a cultivarla: «Por tanto el intérprete ba 
de procurar no olvidar las nuevas luces que 
las modernas investigaciones hayan aportado 
y discernir cuál ha sido la índole propia del 
autor sagrado, cuáles las condiciones de su 
vida» en qué tiempo ha vivido, qué fuentes, 
escritas u orales ha empleado, de qué formas 
de decir se ha servido. Asi podrá conocer más 
exactamente quién habrá sido el hagiógrafo y 
qué habrá querido decir en el escrito» (Divino 
afilante Spiritu, ibid.t 314).

La critica literaria deberá, pues, estudiar 
principalmente tres cuestiones; 1) la autenti
cidad y ¡a integridad del libro; 2) loe fuentes 
de información; 3) los géneros literarios. Es 
evidente que la solución de estos tres proble
mas es fundamenta! para tina exégesis recta. 
Más aún: el valor histórico de un libro o de 
un hecho está Intimamente ligado con esos 
mismos problemas. Asi, p. ej., en lo tocante 
a la autenticidad literaria, no es indiferente el 
que Moisés sea o no el autor del Pentateuco, 
pues de haber sido escrito en el tiempo de la 
cautividad o poco antes, como piensan los crí
ticos, resultaría mandilada la historicidad de 
los hechos que en él se describen. Otro tanto 
hay que decir de los Evangelios, de San Pa
blo, etc. Sí d  autor dej cuarto Evangelio no es 
San Juan el Apóstol, su historicidad resultaría 
muy problemática. Pero téngase muy en cuenta 
que si Ja Iglesia ha definido la autenticidad ca
nónica o dogmática de todos los libros sagra
dos «cum ómnibus suts partibus» (compren
didos, por lamo, Mí. 16, 9-20; Le. 22» 43 s.; 
/«. 7, 53-8. 11, y las partes demerocanónícas 
de Eri. y de Dan,), nada ha definido respecto 
de la autenticidad literaria de los mismos. Mas 
queda asentado el hecho de que en lo tocante 
a los reflejos, incluso dogmáticos, de la cues
tión, la Iglesia ha intervenido autoritativamente, 
mediante Ja Pontificia Comisión Bíblica, para 
dirimir algunos problemas intrincados de la 
autenticidad literaria (Pentateuco, cuatro Evan
gelios, Epístolas Pastorales, Epístola a los He
breos, etc.). Pero al tomar esas medidas la 
Iglesia deja siempre una larga serie de posibi
lidades dentro de las cuales puede siempre ha
blarse legítimamente de autenticidad. Asi, por 
ejemplo, aun cuando Moisés no hubiese es-
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criio el Pentateuco en todos sus detalles» y se 
hubiese servido incluso de secretarios» el libro 
es susíanciafmente suyo» ya sea como autor» ya 
como legislador (Caria al Card. Suhard, en 
AAS, 40 [194$] 46 5.). Otro tanto hay que decir 
respecto de Hebr,

No tiene menor interés la otra cuestión sobre 
el uso de fnenies, orales o escritas, Difícilmente 
puede negarse, p. ej„ que Moisés haya aprove
chado documentos anteriores, procedentes qui
zá de sana planta y trasladados a su libro» 
Hada hay de extraño que se sirviera aposta 
de fuentes paganas, con la condición de admi
tir que, de haber sucedido esto, la inspiración 
<ien la elección y en la valoración de aquellos 
documentos les habría librado (a ios hagió- 
grafos) de todo error» (tíumani generis, en 
A AS, 42 (1950] 327). De todos modos ha de 
evitarse el atribuir a diversidad de fuentes lo 
que podría explicarse teniendo en cuenta la 
existencia de costumbres y géneros literarios (v.) 
diferentes de ios nuestros. £1 estudio de los 
géneros literarios nos proporcionará, sin duda, 
muy gratas sorpresas y contribuiré poderosa
mente al progreso de Jas exige sis modernas. 
He ahí por qué el Papa advierte al investigador 
católico cómo no ha de olvidar que en este 
aspecto de su oficio no puede haber descuido 
sin acarrear un grave daño a la exégesis cató
licas (Divino affiante Spiriiu. ibid., 316)

No son, pues, pocas Jas posibilidades al al
cance de la critica bíblica para que, siempre 
bajo el imperio del Magisterio Eclesiástico, pe
netre cada vez mis en la letra y en el espíritu 
del libro sagrado. [S. C.]

BrBL< — H. HBm-L* Demkwid-L- Naot-H. I. 
Vooels, en DBt, ir , col. 173-274; M, 7. Laguanoe* 
St. Lvonnet. Critique textueüe 4u W. 7\, 1): La cr¡- 
tiene rationctU, Paito 1935; Jf. VandcbvOST, Iníroduc- 
nan mtx textes kibrwu* et grtcs 4c VA, T„ Matmas 
1951; J, COPFEU5, La critique dh Tcxte itibreu de VA, 
T» lovaina 1951; A. Vaccari. D« Texto, en ltistiituio* 
nei bibticat, 6.a ed.» Roída 1951; C. PerkeíXa, Iitíre- 
duzionc, generóle, ! •  cd .r Tbrino 1951, Pf>. 191-249.

CRÓNICAS {Libro de). — v. Paralipómenos.

CRONOLOGÍA bíblica. — El Antiguo Testa* 
mentó se extiende desde los orígenes de Ja hu* 
maní dad hasta las victorias de los Macabeos. 
No faltan datos cronológicos, pero a menudo 
sólo son parciales y relativos, críticamente in
seguros y frecuentemente obedecen a un cómpu
to sistemático y global. Los exegetas católicos 
reconocen unánimemente que los datos que nos 
ofrece la Biblia son susceptibles de una correc
ción con la ayuda de la Paleontología y de las 
fuentes históricas»

1. Para el período de los orígenes es inútil

cualquier tentativa. De las genealogías de Set 
(Gén. 5, 3-31) y de Noé (ibid. 11, 10-26) re
sultan 1.656 años (códice $am. 1.307) desde Ja 
creación del hombre hasta el diluvio; 920 años 
(cód. Saín. 940; Setenta 1.170) desde el diluvio 
hasta Abraham: en total 2.576 años (cód. Sam, 
2.247; Setenta 3,417), Poro ninguna de estas 
cifras puede ser tenida en consideración» pues 
se trata de esquemas relativos y parciales, y 
Jos sabios exigen nada menos que unos cien 
mil años para Ja creación del hombre.

2. Para Ja cronología de todo el periodo 
que media entre Abraham y Salomón tiene ex
cepcional importancia la fecha del éxodo de 
Egipto, en relación con la cual todavía hoy 
se presentan dos cómputos: a) Tutmosis III 
(148 M  450), faraón opresor, y Amenofis II 
(1450-1423). el del éxodo; b) Ramsés II (1298- 
1232), el opresor, y Merneftá (1225-1215), el! 
del éxodo»

Los datos bíblicos favorecen sin ambages la 
cronología larga. Según t  Re, 6, 1, d  éxodo 
se efectuó 480 años ames del comienzo de la 
construcción del Templo, o sea antes deJ año IV 
del reino de Salomón, 968-967 a. de J. C. 
+  480*  1448-1449. Por otra parte, Jue, 11, 26, 
pone 300 años entre la conquista de Cando por 
obra de Josué hasta Jefté (h. el 1100 a. de 
Jesucristo). La arqueología, sobre la cual se 
apoya principalmente la segunda, no es deci
siva (A. G. Barrois» Manuel d>archéologie bi~ 
btique. París 1939, p. 122). Principales argu
mentos; descubrimiento e identificación de la 
egipcia Pitom (Ex, 1, 11) por Navftle, cuya 
construcción, efectuada con el trabajo de loa 
hebreos oprimidos, es atribuida a Ramsés H ; 
discontinuidad de Ja cultura atestiguada en Pa
lestina en el s. xm y no antes.

En cuanto a la destrucción de Jericó, los 
arqueólogos que dirigieron los trabajos (Sellin*. 
Watzingcr y Garstang) la retrasan hasta el 1400 
aproximadamente (Albright Ja pone en el 1300). 
Para el mismo tiempo se ñja la destrucción de 
Hai, aunque contra el sentir del P. Vinccnt, 
principal partidario de la cronología corta eu 
arqueología.

En la steJa de Merneftá, que celebra el triun
fo de este faraón sobre Libia, y también enu
mera las otras campañas victoriosas, Israel 
figura ya entre los derrotados en Canán 
(A. Mallon, Les Hébreux en Egypte, Roma» 
1921, p. 179 s,). Por eso el éxodo no pudo 
realizarse durante su reinado. En fin, las con
diciones en que el libro de Josué supone a Ca
nán responden exactamente a las que resultan 
de las cartas de El-Amnrna, en tiempo de Ame- 
nofis IV (1375-1358).
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Con el éxodo en 1400 (o cu 14] 5), la llegada 
de Jacob a Egipto, según se desprende de Éx, 
12, 40 (habrían permanecido allí 430 años; 
Gént 15, 13 *  400 años), resultarla haber acon
tecido hacia el 1650, antes de la dinastía de 
los hiksos, pero lo más corriente es que se la 
fije en los comienzos de esta dinas lía (1750), 
pues no es improbable que la cifra de Éx. 12, 
40, sea exacta, sobre todo si se tiene en cuenta 
que. según el texto Saman tan o y Ja versión de 
los Setenta, estos 430 aflos se refieren también 
a la estancia de los Patriarcas en Caxián. Por 
lo tanto, los israelitas apenas habrían perma
necido en Egipto 215 años. La idea se repite 
en Gái. 3, 17.

Según esto, Abraham habría llegado a Canán 
hada el año 1850 a. de J. C. «El único sincro
nismo que permitiría una determinación más 
exacta sería el reinado de Hammurabí, rey de 
Babilonia. Pero el tiempo de Hammnrabí es aún 
muy discutido (SidcrsJci: 1848-1806; A. Ung- 
nad: 1792-1749; Albright: hacia 1728-1680), 
y Ja identificación de Amrafel (Gén. 14) con 
-Hammurabí es aún muy dudosa a causa de las 
dificultades así filológicas como históricas con 
que se tropieza» (A. Bea).

De los 480 años que median entre el éxodo 
y el reinado de Salomón, 40 años transcurren 
en el paso por el desierto, 50 desde la entra
da en Palestina y la muerte de Josué, 38 en el 
remado de Saúl (1050-1012 aproximadamente), 
40 en el de David (1012-971) y otros 40 en el 
de Salomón (971-930). Restan, pues, para el 
período de Jos Jueces, entre Josué y Saúl, unos 
300 años (cf. Jue. 11, 26). Si sumamos los 
tiempos de cada uno de los jueces, tendremos, 
por lo menos, 410; pero algunos fueron con
temporáneos, y las fechas son más bien siste
máticas. Si ponemos el éxodo en el 1225, el 
comienzo de la conquista en el 1185 y el del 
periodo de Jos Jueces en el 1135, apenas nos 
quedará medio siglo para este período, lo que 
sería realmente demasiado poco, tanto por ra
zón de los hechos que narran como por Jas 
mismas transformaciones realizadas en el orden 
económico y en el social (L, Desnoyers, I, 
409 s.).
' 3. La escisión del reino es colocada en el 
930 a. de J. C.> y con razón, pues la invasión 
de Judca por d  faraón Shoáenq (Sesac) acon
teció en el año 5.* dei reinado de Roboam, 
hijo y sucesor de Salomón (í Re. 14, 25-28), 
y, según las fuentes egipcias, en el año 21 de 
Shoíenq (944-924), o sea en el 925 a. de J. C.

Otros sincronismos de Ja historia profana 
conocidos de las fuentes cuneiformes ayudan 
a la determinación de la cronología sucesiva;

la batalla de Karfcar (853 a. de J. C.), en el 
reinado de Ajab; el tributo de Xchú a SaJma- 
nasar III (842 a. de J. C-); el de Mcnajem a 
Teglatfalasar III (738 a. de J. C.); la confir
mación de Oseas por rey de Israel bajo el mis
mo rey asirio (732 a. de J. C .); el asedio de 
Jerus&Jén en el reinado de Exequias por parte 
de Senaquerib (701 a. de J. C.).

En MI Re. se presenta para cada uno de los 
reyes de Judá el sincronismo con el rey con
temporáneo de Israel y la duración del corres
pondiente reinado. Pero a menudo son inse
guros los números por estar deformados, Ob
sédanse diferentes modos de computar el co
mienzo de ios reinados: fecha anterior y fecha 
posterior. En algunos casos se dió el reinado 
simultáneo del padre y del hijo. Como conse
cuencia resulta que no están de acuerdo las 
diferentes cronologías que se han deducido. La 
siguiente (Kugler, W. F. Albríght) es aproxi
mada .

Reves ns Juoá Reyes o s Israel

Roboam . . 929-913 Jeroboam I . 929-909
Abías > . . 912-910 Nadab : . 909-908
Asa . . . 910-870 Baasa - . . 908-885
Josafat . . 870-849 Ela , . . 885-884
Joram . . 849-842 Zimri . . , 884
Ocozías . . 842 Omri . . . 884-873
AtaJía . . 842-836 Ajab . . , 873-854
Joás . . . 836-797 Ocozías . . 854-853
Amasias . . 797-789 Joram 853-842
A zarías . . 789-738 Jehú . . . 842-815
Jotam . . 738-736 Joacaz , . 814-798
Ajaz . . , 736-721 Joás , . . 798-783
Exequias. . 721-693 Jeroboam If. 783-743
Manasés . . 693-639 Zacarías . . 743
Amón . . 639-638 Selum , . . 743
Josfas. . . 638-609 Menajcm. . 742-738
Joacaz 609 Pecajya . . 738-737
Joaquim . . 609-598 Pecaj . . . 737-732
Joaquín . . 598 Oseas . . . 732-724
Sede cías . . 598-587 Caída de Samaría (20
Caída de Je- de diciembre de 722

rusaién 587 a 4 de abril de 72Í)

4. La cautividad dura desde el 587 a. de 
Jesucristo (Nabucodonosor destruye a Jerusa- 
lén) hasta d  539 (entrada de Ciro en Babilonia). 
El decreto de Ciro sobre el regreso de los cau
tivos y reconstrucción del Templo fué dado 
en Ecbátana el 23 de marzo del 538 a. de X. C* 
(Esdr. 4, 13-5, 12; cf. Cfón. de Nabonid lif, 
1. 24).

La construcción dei Templo se acaba, des
pués de una interrupción de 16 años, en el 520,
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segundo de Darío f (521-486); Eedr. 6, 1-12;
Ag> 1.

Los papiros de Elefantina prueban que la 
actividad de Nehemf&s se desenvolvió desde el 
año 20 de Artajerjei I (464-424), o sea desde 
el 445. Esdras, contemporáneo de Nchemías, 
según la opinión más probable, llegó a Jerusa
lén en el año 7.* de Artajerjes I (458), y según 
otros en el 7/> de Artajerjes ti (398). Hasta el 
período griego faltan otras determinaciones cro
nológicas.

5. Al dividirse el imperio de Alejandro Mag
no, la Palestina quedó bajo los Tolomeos de 
Egipto (311-198 a. de J. C.), hasta la batalla 
de Pantón, que decidió el paso del dominio a 
los seducidas de Antioquía* La lucha de los 
Macabeos durante el reinado de Antíoco Epi- 
fanes (175-164) se halla descrita con datos cro
nológicos en I Mac.i 175-135 a. de X. C .; 
II Mac. 177-161 a. de J. C. La comenzó d  an
ciano Matatías (t 166 a. de J <C.) y la conti
nuó Judas Macabeo (166-142), a quien siguen 
Simón (142-103), Alejandro Jawiec (103-76). 
Alejandro Salomó (76-67). Con Aristóbulo II 
(67-63) e Hircano II (63-40) comienzan las gue
rras fratricidas que preparan la intervención 
de Roma (63 a. de J. C., C. Pompeyo toma a 
Jerusalén) y la conquista del poder por parte 
de Heredes I el Grande (37 a. de J. C.). (Para 
los períodos tercero, cuarto y quinto, cf, A. 
Be si).

También en tomo al Nuevo Testamento 
(Evangelios-Actos) está ta cronología erizada 
de discusiones y de incertidumbres. Para las 
fechas principales se dan aquí los resultados 
más probables.

1. El nacimiento de Jesús en relación con 
la muerte de Heredes (abr. del 750 de Roma) 
debe ponerse unos meses antes (Alt. 2, 7. 16), 
en el 749. El comienzo de nuestra era fué pues
to erróneamente por Dionisio el Exiguo en el 
754 de Roma, considerado como el de la muer
te de Herodes, en vez del 750. Jesús nació, por 
tanto, en el 5-6 a. de J. C., y probablemente en 
invierno, ya que Jos romanos elegían para el 
empadronamiento el período de la pausa en los 
trabajos del campo, que seguía a la semen
tera de noviembre.

2* El comienzo de la vida pública, «en el 
año décimoquinto de Tiberios (Le. 3, 1). Au
gusto murió el 19 de agosto del 769 (14 después 
de J. C.). El primer año de Tiberio está cons
tituido por los pocos meses que median entre 
la muerte de Augusto y el 1.« de octubre, según 
d  cómputo oriental que contaba los años del 
reino partiendo del 1.® de octubre (Mommscn). 
Por consiguióme, el año 15 = 1.® de oct. de? 27

a] 30 de sept. dei 28 desp. de J. C. ( -  780- 
781). En Ja. 2, 20 (I.» pascua de la vida pública 
de Jesús) á ícese que se habían empleado hasta 
entonces 46 años para la restauración del Tem
plo. Herodes la había iniciado en el 781 (20 
a. de J. C.), de suerte que nos hallamos en U 
pascua del 781 (28 desp, de J. C.).

3. Duración de la vida pública. De los Evan
gelios resultan tres pascuas: en Jn. 5, l $0 trata 
de Pentecostés o de la pascua que se menciona 
en Jn. 6, 4t ya que, probablemente, el cap. V 
debe colocarse después del VI. La IA en el 2$; 
La 2A en el 29; la 3.* en el 30 ó en el 33 desp. 
de J. C. En total tenemos, pues, dos años y cin
co meses aproximadamente (M. J. Lagrange, 
Sinossi dei quattro vangeti, trad. it., 2.* ed;, 
Brescia, 1948, p. 30),

4. Muerte de Jesús: 7 de abril (15 de ni- 
sán) del 30 desp. de J* C. La astronomía esta
blece que la luna sólo fuá vísta en la tarde 
anterior al viernes 15 de Nisán en el año 30 ó 
33 desp. de J. C. Esto último debe descartarse 
por las razones apuntadas hasta ahora. El 9 
de abril tuvo lugar la resurrección, y d  18 de 
mayo la Ascensión.

5. Actos de Jos Apóstoles. En la epístola a 
los Gálatas (1, 15-2) cuenta el mismo Apóstol 
que inmediatamente después de su conversión 
se retiró de Damasco al desierto, y no llegó a 
Jerusalén hasta tres años más tarde para con
ferenciar con Pedro durante quince días.

Catorce años después (2. 1) volvió a Jcrusa- 
lón para el Concilio de los Apóstoles, y de allí 
partió (Act. 15, 3-i8, 22) para el segundo viaje 
apostólico, llegando unos meses después a Co- 
rinio. donde es llevado ante Gañón, cuyo con
sulado en Acaya se ha fijado en el año 51 ó a 
más tardar en el 52, apoyándose en la inscrip
ción de Delfos, descubierta por L. Bourget en 
1912, y en el paralelo con la inscripción de la 
portada de Santa María la Mayor (1 de agosto 
del 52). Como permaneció en Corlnto por lo 
menos 18 meses (Act. 18, 11), hubo de llegar 
allí en el 50. El Concilio úe Jerusalén debe po
nerse hada el 49; la conversión de Pablo 17 
años antes, hacia el 32-33. La muerte de Pablo 
fué presentada como una ejecución popular, 
no oficial.

La muerte de Herodes Agripa I ocurrió 
hacia la mitad del año 44 (Fl. Josefo, An> XIX, 
8, 2; Bell. 11, 11, 6; Act. 12, 19-23), y proba
blemente fué precedida en varios años por la 
decapitación de Santiago, hermano del evange
lista San Juan y por el encarcelamiento y la 
liberación de Pedro, que se ausentó de Jerusa
lén (probablemente en el 42),

Segundo viaje apostólico de San Pablo: 49-



133 CRUZ-CRUCIFIXIÓN

53; tercero: 53-5$. Detenido en Jerusalén, per
maneció dos años en Cesárea, y en el mismo 
afio en que $&n Pablo emprendió el viaje a 
Roma, el procurador Félix dejó el puesto a su 
sucesor Porcío Fcsto (Act, 24, 27), no después 
del año 60 ni mucho antes. San Pablo fuá ab
suelto en Roma en el primer proceso, no más 
acá del año 63 desp. de J. C, En el 64 comenzó 
la persecución de Nerón, y en este año parece 
debe ponerse el martirio de Pedro, y et de Pa
blo en el 67. [F. S.]

&IBL. — A. Be*. en B*c. Cate. It. IV, coi. ion* 
1014; F. X, Kuncen. Yon Meses Mi Panita. Mttmter 
1922; L. Ocsmoyess, Histoire du pettpie Itébreu, L 
parís 1922, pp. 407-417; C  I ayergke, Gtdde prait- 
que de Citronologic bibUquc, ibíd. 1937; W. F. Al- 
brxght. Voh der Sleiuzett tttrn CUristenntnt (trad, 
al.), Berna 1949: A. StMON-O. Dorado, Novata Tes* 
túmeutum, JL 6.* cd., Torlno 1944. pp. 322 ss, 355- 
64,06$ ss.; R. Simón*). Pcaoo, No*. Test.. II, 6.* 
ed.t 1948. pp. 11-39. 94-102; J. M. T. Bartún, Ar* 
chaelosy and Ote Exodtts {AOsceHanea btbí.. A . Mü- 
íer oblata), Romí 1951, pp. 98-108; D. L uzamto, 
CkroNOloxia Chrisii. NomR 1952; * P. C. S., Crono* 
logia de ta Vida Pública de Jesucristo, «n EstB (1934) 
161-163: F. Cantera Buenos, Cronolotta del A . T„ 
en Ateneo <19$2) número 19.

CRUZ-CRUCIFIXIÓN. — Modalidad del su
plicio de ¡a cruz. Usábase entre los persas para 
castigar los delitos más graves, y de los persas 
lo tomó Alejandro Magno y los cartagineses, 
de quienes Jo tomaron los romanos, que en 
tiempo de guerra lo aplicaron contra los re
beldes y los piratas; y a pesar de Que en Roma 
se Je llamaba «servil» y era considerado como 
ignominioso, podía ser aplicado a ciudadanos 
romanos. Era desconocido entre los egipcios, 
los asirios y los griegos en su patria, y entre 
los judíos no se introdujo hasta el reinado de 
Alejandro Janneo (f 76 a. de J, C.).

¿a cruz, llamada simplemente «madero» 
(Act. 5, 30; I Pe. 2, 24, etc.), constaba ordina
riamente de dos palos: el mayor se erguía y 
era clavado en el suelo (sopes o statkulum 
o ffravpó?). y el menor era transversal (pati- 
tuihim: riel uso primitivo de castigar a los es
clavos imponiéndoles sobre la cabeza, para in
movilizarlos, el palo que servía para amarrar 
la puerta, y quitado el cual la puerta se abria- 
patebat). Generalmente se añadía un tercer palo 
(sigma o sedílc o cornu), que acababa en punta 
y estaba clavado sobre el madero erguido; 
para que sobre él se colocara a horcajadas el 
ajusticiado y así pudiera sostenerse* ya que no 
podía hacerlo de otro modo por tener las manos 
y los pies fijos con clavos o cuerdas. La cruci
fixión era precedida de dos tormentos: la flage
lación, que precedía al suplicio, y el transporte 
del patíbulo por parte del sentenciado, «Pai¡- 
buíurti ferat per urbem, deinde affigatur cruci»

(Plauto, Mosteltorta I, 1, 56 ss. M iles gloñosus 
11, 46 ss. 358 ss.).

El palo vertical de la cni2 podía estar erigido 
de un modo estable en el lugar del suplicio, o 
bien $c clavaba en tierra en el momento que 
precedía a la ejecución, De ningún sentenciado 
se ha dicho que llevara la cruz por entero, pues 
el peso considerable, dada su altura de cerca de 
cuatro metros, hacía imposible su transpone 
para un hombre que ya estaba debilitado por la 
flagelación. Por eso la expresión «portare crú
ceme debe entenderse como una sinécdoque, 
pues en realidad sólo se transportaba la parte 
menor. En el lugar del suplicio, el que había 
sido condenado a crucifixión incruenta (la mo
dalidad cruenta o incruenta dependía de los 
magistrados y los esbirros), una vez amarrado 
al patibulum por los brazos, era levantado, sin 
más, sobre el palo vertical y atado al mismo. 
En caso de crucifixión cruenta echábase en 
tierra al reo, cuyas manos se fijaban con clavos 
en el patibulum; luego lo alzaban en alto sobre 
el palo vertical* y seguidamente clavaban en é) 
los pies. El ano de alzar sobre la cruz se halla 
descrito en frases coreo éstas: «patíbulo sufixus 
in crucen) toliitur» {Fírnáco Materno, Mathe- 
matíca VI, 31, 58 y en otros lugares), «aliquem 
in crucen) tollere, elevare, crucen) ascenderé» 
{ci.hu  3* 14; 8, 28; 12, 32. 34),

La extensión dé las manos (Jn, 21, 18) no era 
la última acción del ajusticiado, antes bien la 
primera del suplicio, realizada ya en el foro des
pués de la sentencia de los jueces, cuando le 
desnudaban y ataban Jas manos extendidas eo 
el patíbulo. Entre los romanos estaba en uso 
la desnudez total, pero entre los pueblos más 
recatados en materia de pudor, como eran los 
judíos, se conservaba un ligero vestido (Sanhe- 
driti VI, 1-4). El condenado quedaba expuesto 
en un lugar frecuentado, bajo la custodia de 
soldados, y así esperaba la muerte, que gene
ralmente no tardaba mucho en llegar, a causa 
de la paralización del corazón, producida por el 
acumula miento de la sangre en los pulmones.

Añadíanse otras causas, como la hemorragia, 
la fiebre proveniente de las heridas, los desgarros 
del hambre y de la sed. Algunos organismos 
más robustos resistían dias enteros sobre la cruz 
en una espantosa agonía; pero estaba permiti
do acelerar la muerte por medio de fuego o de 
humo, o fracturando las piernas (crurifragio) 
con una lanzada. En los tiempos más antiguos 
quedaban los cadáveres suspendidos para que 
los desgarrasen las fieras o las aves. Desde los 
primeros tiempos de Augusto se concedió el 
cadáver a los parientes 0 amigos siempre que lo. 
pidiesen a la autoridad para sepultado.
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Crucifixión de Críelo (Jn. 19. 17-31; Mí. 27, 
32-42). Aunque los evangelios son muy parcos 
en Ja narración de Ja pasión de Cristo, porque 
suponen que los lectores conocen Jas modali
dades de la crucifixión, y, por otra parte, hay 
que admitir variantes dictadas por el arbitrio de 
Jos jueces o de los verdugos, a pesar de todo 
esto había muchas normas que se seguían inva
riablemente en cuanto al madero de la cruz, a 
la manera de fijarlo y a los procedimientos, 
todo lo cual se observó también en Ja Pasión. 
La forma de la cruz de Cristo era «cáptate» o 
rixnmissa» (con cuatro brazos): esto se prueba 
por las comparaciones establecidas por los Pa
dres (pájaros volando, la nave) y por los tipos 
del A. T. aplicados por los Padres a Cristo cru
cificado (Jacob que bendice con los brazos 
cruzados; Moisés que ora con Jas manos alza
das por el pueblo que está Juchando). En suma, 
la cruz debía tener 4 ó 4,5 m. de altura (esta
tura del hombre, m. 1,70; la parte superior de
bía sobresalir cerca de 0,30; los pies estaban 
1 ó 1,5 sobre el sudo, a juzgar por lo del hi
sopo de Jn. 19, 29). Cristo llevó la cruz (el pa
tíbulo) vestido (Mí. 27, 31; Me. 15, 20). Al des
pojarle de Jas vestiduras, que fueron sorteadas 
entre los soldados, le dejaron un ligero vestido, 
por respeto al pudor judío, si bien los Padres, 
que se atienen a las costumbres romanas, afir
man que lo dejaron desnudo. No clavaron a 
Cristo yaciendo en tierra sobre la cruz entera, 
como dice el evangelio apócrifo de Pedro, ni 
tampoco sobre la cruz entera ya erigida, sino 
primero con dos clavos, sobre e! patíbulo que 
había llevado a las espaldas, y luego lo alzaron 
y lo clavaron también en el madero verdea 1 con 
otros dos clavos en los pies (en total cuatro cla
vos, según el testimonio del arte cristiano del 
s. xtu). Murió al cabo de tres horas (no seis, 
como podría hacer suponer Me. 15, 25 con al
gunos códices de Jn. 19, 14) por el excesivo nú
mero de lesiones traumáticas, sobre la cruz que 
el libremente eligió por lo que tenía de ignomi
niosa, (para demostrarnos su amor».

Crucifixión y glorificación de Cristo. — La 
glorificación de Cristo está condicionada por su 
sufrimiento, en virtud de la aplicación de la ley 
general de «perderse para hallarse», valedera 
para todos (Jn. 12, 24), y profétkamente anun
ciada para el Siervo de Yavé (Ts. 52, 13-53, 12). 
La antitesis sufrimiento-exaltación es fundamen
tal en el fragmento cristológíco Fip. 2, 5-11: 
Cristo hecho hombre en su realidad concreta 
huma nod i vi na se sitúa voluntariamente en una 
condición (/utopeij) semejante a la de los esclavos 
(lj(«iw£v = srorwvüKTfv) (£1, que tiene dere
cho a honores divinos) durante toda la vida, y

sobre todo en su muerte como esclavo; pero 
en compensación, esta humillante condición se 
transformó en otra condición de gloria impere
cedera (Ktj/hos) (cf- X 18. ¡ 10. 13¡ Le. 
24, 26; Act. 2, 36; fíebr. 5, 8 ss.; I Fe, 3, 
21, ss.; y todo el Ap. La cruz da acceso a 
la plenitud del poder salvador (Jn. 3, 28; 12, 
33; cf. 7, 29; 14, 16, 26; 16, 7; 20, 17) y a 
las manifestaciones de la gloria divina (Jn. 
8, 28; 12, 23, 28; 13, 31, 32; 14, 13; 16, 
}4; 17, 1-5).

La cruz de Cristo y los Cris Henos, La cruz 
tiene preponderancia en cf pensamiento y en 
las palabras de San Pablo: es para él como eJ 
símbolo y el compendio de la religión cristia
na. Su «evangelio» está caracterizado como 
«evangelio de Cristo crucificado», porque para 
recibirlo se requiere como condición el aceptar 
a Cristo Crucificado. El método eficaz de evan
geliza ción consiste en la simple presentación de 
esta verdad, sin los artificios de La retórica hu
mana (I Cor. 1; 17-2, 16). Esto evangelio pe
netra en los ánimos con una evidencia irresis
tible debida a la fuerza sobrenatural que produ
ce el Espíritu Samo (I Tes. 2, 13; II Cor« 13, 
3). Por haber sido crucificado con Cristo, eí 
cristiano ha quedado libre de h  ley judaica 
(Gal. 2, 20), ha sido destruido el hombre viejo 
pecador (Rom. 6, 6), y ha quedado separado 
del mundo (Gál. 6, 6). La muerte en la cru2 
obra la reconciliación y la supresión de la Ley 
(Coi. 1, 20; 2 ,14; Ef. 2, 16). Cristo crucificado 
está grabado de un modo indeleble en los fie
les (Gái. 3, 1); y su cruz, de la cual se gloría 
San Pablo (Gái. 6 ,14), es desechada por los 
judaizantes (Gál. 5, 11) y por los enemigos de 
Pablo (Fip, 3, 18), por miedo a las persecu
ciones que la acompañan (Gál. 6, 12).

Los verdaderos cristianos deben llevar diaria
mente su cruz (sinécdoque: paíibuhtm}, a imi
tación de Cristo (Mí. 10, 38; 16, 24; Me. 8, 
34; 10, 21; Le. 9, 23; 14, 27), es decir, deben 
soportar las injurias y los escarnios que sobre
vengan en la práctica de la virtud, lo mismo 
que el condenado cargado con el patíbulo había 
de soportar las injurias y los escarnios en me
dio de las calles frecuentadas que le obligaban 
a cruzar.

Los verdaderos cristianos siguen también a 
Cristo crucificando las propias pasiones y con
cupiscencias (Gál. 5, 24). Los padecimientos 
apostólicos que producen en el cuerpo de San 
Pablo el estado de muerte de Cristo (II Cor, 4, 
10), completan los padecimientos de Cristo, 
contribuyendo a su redención (Coi. 1, 24) y 
aseguran la participación en su glorificación 
(Rom. 8, 17). [A. R.J
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B SaOLIO, Croix. <n Dictian, de i Antb 
4»;/^. 1, j>p. 1573-75; U. Holzusistj», Crttx Do- 
toiírf archaeotogla romana iUui-
Mflfwr, en yj>> 14 (1934) 149-55.216-220.244-49.257- 
■63; Id., s. ea Ene. Catt. ¡tal., IV, coL 951-55; 
J. Bomsirven, Ti yangclo di Paoh ftrad. itai,), Rom» 
3951, pp. 34 s. 1W a.; A. Vkjwots, L'exaltaUoft d¡< 
g trifL ™  Cf? !f ttían J* W trtim e éyangfU, en EthL. 
m.ii J5Z2 &  R?u ,a 11 paM0 cristdotito diP/i«. 2, 5-11* en 5C. 80 (1952). 127-34; OfftMDO BEL 
■J? ? <WS£' , ̂  ̂ * ,Cí í4 CW«w ifétta fcr Uoiogiadt S. Paofp, Roma 1952; » Bartou>m£ Relimpio.

Ja Pasión de Crina, Mftdiíd 
t ^ i v ^ v S ;  y CrwctfWén, en &1E.(1947) 21; J. Faweg^  Jm  Cruz tn  la men
talidad romana, en AS (1953) 109.

CUADRANTE. — v. Denario.

CUERPO MÍSTICO. — Es el conjunto de los 
redimidos, unidos con Cristo y unos con otros 
entre si. mediante la fe y la gracia. Distínguese 
de cualquier otro cuerpo moral por la vida de 
la gracia que circula en él, y que proviene de 
Cristo, su cabeza. Se llama comúnmente «¿mís
tico a, sea para distinguirlo del cuerpo tísico de 
Cristo, sea porque es una realidad sobrenatural, 
conocida por la fe y ligada con el «misterio » 
según nos fué anunciado especialmente por 
San Pablo: «Cristo en vosotros» (Col. 1, 26 ss.; 
Ef. 3, 5-10).

Ya en el Antiguo Testamento y en el Evan
gelio se encuentran los elementos fundamenta
les de esta doctrina: la unión entre Dios y  su 
pueblo en el único «reino de Dios»; sus mu
chas relaciones descritas bajo el símbolo del 
matrimonio o bajo las alegorías del Pastor, de 
la Viña, de la Vid (p. ej., Dan. 2, 44; Os. 1-3; 
El, 34; Sal 80; Jn. 10; 15, 1-8, etc.; Mí. 25. 
34-46, donde todo socorro prestado a los me
nesterosos en nombre de Jesús, ea considerado 
cómo hecho al mismo Jesús), San Pablo ha 
tomado y desarrollado estos elementos sirvién
dose, además, de otras imágenes afines; la fa
milia divina de los creyentes (Ef. 2, 19), la 
planta cuyos ramos son los fieles (Rom., 11, 
16-24), el edificio cuyas piedras son ellos, en 
tanto que Cristo es su piedra angular, y los 
Apóstoles y los Profetas sus fundamentos (1 
Car. 3, 9 S.; EJ. 2, 21 s.; cf. 1 Pe. 2, 4-7 y 
Ap. 21); pero principalmente de la imagen de 
la cabeza que c$ Cristo. Impresionado con este 
pensamiento desde el momento de su conver
sión («Yo soy Jesús a quien tú persigues», 
Acu 9. 5), San Pablo alude a ól circunstanciad 
mente en las epístolas apostólicas (Rom. 12, 
4 s.; I Cok 12, 12-31), pero lo expone más 
cumplidamente en sus dos más importantes 
epístolas de la prisión (Ef. 1, 22 a .; 4, 16; 5, 
23, 30 ss. Col. X  10-19).

En todo organismo completo hay una cabeza, 
centro de unión y fuente de vida; hay también

miembros unidos a la cabeza en virtud del in
flujo vital que de ella dimana. Asi en el cuerpo 
místico la cabeza es Jesús, que posee Ja pleni
tud de la vida divina (Col 1, 19) y la totalidad 
de la naturaleza humana. De El proviene a to
dos y a cada uno de Los fieles a Él unidos una 
participación de esa vida (Col 2, 19; Ef. 4P 
16), mediante otros miembros dei mismo cuerpo, 
que para el incremento de todo el organismo 
lian recibido «ministerios» o «carismas»: éstos 
son los apóstoles, los evangelistas, Jos docto
res, los pastores, etc. (I Cor. 4, 1; Ef. 4,11 ss.). 
De esta suerte, si los miembros tienen necesidad 
de la cabeza para vivir y obrar, también la ca
beza tiene necesidad de Jos miembros como 
complemento suyo (Ef. 2, 23), la cual es tam
bién necesario para que Cristo pueda continuar 
su obra redentora.

Para hacerse miembros de este cuerpo y se
guir siéndolo es condición indispensable la re
cepción de) bautismo y Ja perseverancia en la 
fe y en la grada, que se nutren con los sacra
mentos, especialmente con el de la Eucaristía 
que es como el alimento del cuerpo místico (I 
Cor. 10, J6 *.). El aumento de la vida divina 
está en proporción con el incremento de la fe 
y de la gracia; en cesando la fe sobreviene la 
separación del cuerpo así como la cesación de 
Ja vida.

Lo mismo que en cualquier organismo, tam
bién en éste los miembros se comunican entre 
sí y dependen los unos de los otros; el bien 
y el mal de cada uno se comunica necesaria
mente a todos y a cada uno de los otros (I Cor, 
12, 1-27). He ahí un poderoso motivo para evi
tar el pecado, para orar, para sufrir por nues
tros hermanos. Así es como se prolonga la efi
cacia de la redención de Cristo (Col 1, 24). 
Esta «comunión de los santos» continúa inclu
so en el más allá: por eso San Pablo implora 
la misericordia del Señor en favor de Onesíforo 
que ya ha vuelto a Dios (lí Tim. 1, 18).

La doctrina de la inserción de los fieles en 
el cuerpo místico sugiere a San Pablo nume
rosas expresiones, enteramente suyas, con las 
que atribuye a los miembros acciones y pro
piedades del cuerpo de Cristo histórico, de tal 
suerte que las vicisitudes que en un tiempo de
terminado se verificaron históricamente en tor
no al Redentor se repiten en su cuerpo místico, 
«En el Señor», «en Cristo Jesús» somos elegi
dos, morimos al pecado, resucitamos a la nue
va vida de la gracia y crecemos en ella*: «en £1 
y con Él» vivimos, sufrimos, resucitamos y so
mos glorificados; «por El», único Mediador 
nuestro, podemos acercarnos al Padre que nos 
ama en proporción con nuestra semejanza con
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5U Hijo; juntamente con él juzgaremos a los 
ángeles y a los hombres.

La imagen del cuerpo místico expresa clara
mente la universalidad y la unidad de la Iglesia 
(con la que prácticamente se identifica, Coi. 1, 
24): todos indistintamente son llamados a for
mar parte del mismo cuerpo y bajo la misma 
Cabeza. Tambión expresa su santidad, pues de 
la incorporación a Cristo proviene para cada 
uno el deber de la solidaridad, de la justicia y 
de la caridad para con los otros hermanos, y la 
obligación de tender a la perfección de la Ca
beza, a fin de que haya proporción armónica 
entre las partes en cada una de las partes del 
cuerpo místico.

La doctrina del cuerpo místico, ampliamente 
desarrollada por los Padres y por los documen
tos del Magisterio eclesiástico, puede ser consi

derada como uno de los puntos centrales y más 
fecundos de todo el cristianismo. [L. V,]

B1BL. — P. Pmt. La (eolazla de San Pabfo, 1. 
Cd. csp., México 1947, pp. 369-80: II. pp. 351-72: A. 
M tK Bitus, ÉsItíCy cu DBS., II, col, 640 s. 660-8; 
E. Musa, l*  corps mysüquc du Ckrist. I. Parts 1934. 
pp. 45-104; L. Cérfaux, La thioXttle dt l'SsUst sul* 
vaní St. Paut, París 1949; J. Bomiavün, Teología del 
N. 7.. Tormo 1952, pp. 250*61; P. Michaton, tgtise. 
coros mysUdua du Chrlst gtorteux. *a URTh, 84 (1952) 
673-87: A. FnJiu rr, L'titisc ptéróme du Christ 
rfopríi Bph, 1. 23, en fiRTh 88 (1956) 449-472. 
593-610.

CUESTIÓN BÍBLICA- — v. Inspiración.

CH
CHESTER BEATTV. — ». Papiros.
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DAL1LA. — v, Sansón.

DAMA5CRN0, — v. Documento sadoquito,

DAN. — Hijo de Jacob y de Bala, esclava de 
Raque] (Gén. 30, 1-6): tronco genealógico de 
la tribu del mismo nombre, que al salir de 
Egipto era la más numerosa (unos 60.000; 
Nám. 1, 38 s.) después de la de Judá, En las 
marchas por el desierto iba en el último lugar 
(Núm. 10, 25). En Canán se instaló en las colí
nas occidentales (Sefelah septentrional y pri
meros contrafuertes montuosos), a la altura de 
Jerusalétt, tocando a la llanura costera y tal vez 
al litoral. Estaba, pues, entre Efraím (norte y 
nordeste) y Judá (al sur); entre Benjamín (al 
este) y el Mediterráneo. Ciudades principales: 
Sorea { »  Sar‘a), EStao] ( = ESwa*), cIr Se- 
meS ( m cAin S.), A]jalón, Timma ( = K. Tcb- 
na), 'JBqron ( *  ’Aqir), EUeqé ( =  K. rí-Mu- 
qanna*), Gath Rimmon, Lidda (Jos. 19, 40. 
46). El empuje de Judá hAcia el oeste, y sobre 
todo el de los amorreos que ocuparoo la Sefe- 
lah, mientras por la costa se establecían los fi
listeos, redujo notablemente d  territorio de Dan 
y provocó la emigración de una parce conside
rable de la tribu hacía d  norte, junto a las 
fuentes del Jordán, donde destruyeron la ciudad 
sidónica Lais, que luego reconstruyeron y rebau
tizaron con el nombre de Dan ( = Tel-el-Qadi, 
en árabe): Jes. 19, 47; /¡/a, 1, 34; 18. Al emi
grar; pasando por tas montañas de Efraím, 
saquearon el santuario familiar de Mica, de] que 
llevaron el pequeño becerro de plata y los ob
jetos del culto, forzando además al levita que 
cuidaba del culto a que los siguiera. Asi fun
daron en la ciudad reconstruida un santuario 
con el culto poco ortodoxo del becerro, que 
después propuso Jeroboam I, no bien hubo 
consumado el cisma, simultáneamente con Bó
te!, como contraaltar del Templo de Jerusalén, 
sustituyendo el amiguo becerro por otro grande 
de oro (Juc. 18; I Re. 12, 26-32). Desde ahora 
Dan es ya una tribu septentrional, situada al

lado de Neftalí; la fiase «desde Dan hasta 
Bethsabé» (el extremo sur): I Sam, 3, 20; II 
Sam. 24, 2. 15, etc., se hace de uso corriente 
para indicar toda la tierra prometida. En el 
sur permanece un grupo muy reducido (Jue, 5, 
17). El héroe de la tribu, Sansón  (y.) realiza sus 
proezas en Sorea, Eftaol, Timma (Juá. 13, 16). 
La bendición de Jacob (Gén* 49, 17: como 
víbora en el sendero) tal vez se refiera a la as
tucia, característica de la táctica de Sansón y 
de los danilas en su emigración,

Han creído ver a Dan en la leyenda de Danel, 
de tos textos de Ras Sbamra, cuyo héroe mítico 
seria idéntico al epónimo de la tribu israelita 
(Dhorrne, Burlón); en los textos de El-A mama 
figura un tal Addn-Dant, de la región de Lais; 
y en ei poema €Anat y la vaca (Ras Shamra), 
que narra cómo nadó en la región del lago de 
Hule el joven toro divino consagrado a Baal, 
tendremos d  origen del culto de Lais, que here
daran Jos danitas (ef. Syría» 1936, 150-73; 
R. Dussaud, ibid. 283-95; Id., Les découvertes 
de R. Sk. et VA. T. París 1937, p. 99 ts.). Pero

1. solamente el nombre — bastante ¿fundi
d o — que proviene de una rafe común a todos 
los dialectos semitas (dn = juzgar) no puede 
constituir un argumento para Danel *  Dan; 
y no hay nada que autorice la identificación de 
los nombres propios ugaritas con los israelitas 
eventualmente afines (De Vaux, en RB, 1947, 
286; De Langlw, II, 149-56; 472-88);

2. la localización del tema de Ana! no es 
cierta; smk interpretado por Dussaud como 
«lago de Hule» (Semak, o $emachonitis) es 
probablemente un simple nombre de persona 
(De Langhe, II, 209-17); y por otra parte el 
culto del becerro es tan general que no puede 
deducirse nada en pro del santuario de Lais,

BIBL — A. LCGCNDRC, et» DB, lí, col. 1232-46; 
L. DesNoyexs. Jí^/. d« pcupU hétoru, ]. Parí* 
192L pp, H8-2S; F, M. Abel, <7éogr. de la Pdex- 
fin* L »M. 19M, p. 306; II, 2.* tú. m i .  p. 52 s.; 
A, <3clin, Josué {La Ste. Biblc, «d, Plrot, 3), jbfd. 
394 267% 110 R‘ ‘TjM»lVh, JugtSj Ibid., pp, J60
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DANIEL» — Dáni’el (Dios es mi ]ue2) de la 
tribu de Judá; de noble familia (según Josefo, 
Ant. X, 10, 1; San Jerónimo, PL 25, 518, lo 
considera como de estirpe real). Siendo joven 
aún fué deportado a Babilonia cuando se apo
deró Nabucodonosor de Jerusaién por vez pri
mera (605 a. de J. C.)» Fu¿ educado en la corte 
durante tres años e instruido en las letras y en 
Ja lengua de los caldeos jumamente con otros 
tres compañeros del mismo rango. Habiendo 
sido admitido para estar al servido del rey, 
por revelación divina supo explicarle un sueño 
extraordinario, y asi llegó a ser su consejero 
favorito. Durante el remado de Nabucodono
sor y sus sucesores — se nombran Baltasar, Da
rlo el Medo y Ciro — ocupó los puestos más 
elevados. Su último vaticinio data del año 3.° 
de Ciro (536 a. de J. C.). Ezequiel en el año 
591 a, de J .C, lo propone a los cautivos como 
modelo de «justicia» (14, 14, 20) y de «sabi
duría» (28, 3). Tenía entonces Daniel 25 años. 
Era amado del Señor por su fidelidad a la Ley 
(Dan, I), y asi ya se había manifestado como 
sabio juez en el episodio de Susana (Dan. 13, 
45-63), y como vidente inspirado en la inter
pretación del sueño de Nabucodonosor en el 
segundo año de su reinado (h, 603; Dan. 2). 
Muchas otras cosas conocerían Jos cautivos so
bre este florón de su estirpe, que mantenía tan 
alta en la capital de los vencedores la religión 
del verdadero Dios.

La publicación de Ch. ViroUe&ud, La legten* 
da fenicia di Dantl% París 1936 (4 tablillas de 
Ras Shamra) hizo creer que tenían razón los 
críticos acatólicos que referían los rasgos de 
Ezequiel a cierto desconocido que vivió en un 
tiempo remoto y que fué conocido de los feni
cios (vaticinio contra el rey de Tiro: 28, 3). 
Pero aquí tenemos a este desconocido dado a 
conocer por los textos fenicios de Ras Shamra 
($. xv a. de J. C.). Tiene el mismo nombre; 
es piadoso y sabio: «He aquí a Dn'el el héroe 
que cura — He aquí a Gozer el héroe a ma
mita— Se yergue, se sienta ante la puerta — 
Bajo magníficos árboles, junto al agua — Guía 
el proceso de la viuda — Ju2ga d  juicio del 
huérfano». En realidad:

1. EJ héroe ugarítico «no posee una cien
cia vasta, muy extensa, ni conoce las cosas des
conocidas de los hombres» (esto quiere decir 
ser «sabio»); los versos citados, aparte de ser 
enteramente incidentales, dicen muy poco por
que contienen frases consagradas por el uso 
para expresar un grave deber de justicia (cí. 
Éx. 22, 21-24; 23, 9. etc ).

2. El texto ugarítico no permite considerar 
a Dn'c) como modelo de santidad: «Danei no

aparece ni como un «sabio» ni como un «justo». 
Es un héroe que se mueve en un mundo de dio
ses y de diosas, de personajes más o menos di
vinos» (J. Jóüon, en BMca. 19 [1938], 284 s.); 
tai vez él mismo sea un dios; practica la epa- 
ioscopia, ofrece sacrificios a las diferentes divi
nidades. Alguien ha dicho que estos idolátricos 
pormenores tal vez se deban <i la leyenda, que 
podría suponer un Dan’eJ histórico, a quien 
aludiría Ezequiel. Posibilidad abstracta sin apo
yo alguno. De entre todos los críticos que se 
han ocupado de la leyenda, apenas uno o dos 
han vislumbrado la posibilidad de un solo fun
damento histórico. Trátase de un mito cam
pestre. No hay motivo alguno para poner en 
duda la alusión de Ez. 14, 14. 20; 28, 3 a 
nuestro joven profeta. Los vaticinios contra las 
gentes (como el de Ez. 28 contra Tiro) eran 
pronunciados ante los judíos y para los judíos 
(F .  Spadafora, £zechie¡e> 2.* ed., Torino 1951, 
pp. 116-19).

Tal como se encuentra en la Biblia hebrea, el 
libro de Daniel consta de seis narraciones y de 
cuatro profecías. Las principales describen:

1. La deportación de Daniel, su educación 
en la corte. Con su nuevo nombre babilónico 
Baltasar (balaisu-usur «  oh Bel, protege su 
vida), indicase principal mente su piedad bende
cida por Dios, y que se distinguió en la ob
servancia de la Ley mosaica, sobre todo en 
lo que se refiere a las prescripciones acerca 
de los manjares impuros.

2. £1 sueño de Nabucodonosor, de la gran 
estatua con cabeza de oro, pecho y brazos de 
plata, vientre y bajovientre de bronce, las pier
nas de hierro, los pies, parte de hierro y parte 
de barro. Una piedra que se desgaja del monte 
hiere los pies de Ja estatua, que se hace añicos; 
la piedra se convierte en una gran montaña que 
llena la tierra entera. Es la sucesión de cuatro 
imperios: babilónico (oro), medopersa (plata), 
griego (bronce), Díadocos, reino siriaco (hierro 
y barro), & los cuales sigue el reino del Mesías, 
la Iglesia (la piedra hecha montaña; c. 2).

3. El episodio de los tres compañeros de 
Daniel, que por no haber adorado una estatua 
erigida por orden del rey son arrojados a un 
horno encendido, de cuyas llamas los libra d  
Angel del Señor (c. 3).

4. Un nuevo sueño y la locura de Nabuco- 
douosor; la demencia zooantrópica o licantró- 
pica aflige al soberano durante cierto tiempo; 
aquel que se vea afectado de ella se creerá con
venido en un animal e imitará sus costumbres. 
La predicción de Daniel hace que Nabucodo
nosor reconozca Ja omnipotencia de Dios (c. 4).

5. El rey Baltasar (Belássnr = Bel protege
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a) rey), hijo de Nabonid, que le dejó el reino 
de Babilonia durante su retiro en el oasis de 
Tema: Crónica de Nabonid, col. II, Un. 10 s., 
19, 23 s.). Al fin de un suntuoso banquete pro
fana Jos vasos que Nabucodonosor había sus
traído del Templo de Jerusalén, antes de la des
trucción, y da gloria, con detrimento de Yavé, 
a los dioses de Babilonia. Inmediatamente una 
mano escribe en la pared unas sedales miste
riosas. Daniel — llamado por consejo de la 
reina madre — lee: mené, mene', teqSl dfarrin 
(Dan. 5, 25).

Mcné’ » participio pas. del a rameo menah 
«numerar»} y juntamente estado indeterminado 
de minjah «nina» (moneda); tcQ*] = Sqel he
breo árido»; parrin »  plural de parsu «parte» 
** media mina.

Repítese la primera palabra para hacer más 
solemne la amenaza y referirse a los diferentes 
sentidos encerrados en cada uno de los térmi
nos. Como se trataba de monedas o pesos, en 
la pared aparecieron signos representativos y 
no palabras; por eso no lograban descifrarlos 
Jos magos. Daniel explica: menF — numera
do; Dios ha contado los días de tu reino para 
ponerle fin; ietjii (que reteniendo sólo las con
sonantes puede leerse teqti -  pesado: has sido 
pesado, y fSpai, de qálal «ser ligero»), «has sido 
pesado y hallado falto de peso»; finalmente las 
consonantes de pergs (singular de patón) dan 
también perU -  despedazado; «ha sido roto 
tu reino y dado a los medos y a los persas» 
(Páras, también las mismas consonantes).

6, Daniel, arrojado al foso de los leones por 
su fidelidad a Dios, es preservado milagrosa
mente (c. 6)

Siguen cuatro profecías:
1. En una visión grandiosa, Daniel ve las 

cabezas de dos grandes imperios representados 
por bestias: un león (rey c imperio de Babilo
nia), un oso (medo-persa), un leopardo (griego), 
una cuarta bestia que tiene 10 cuernos (los Día* 
docos), entre los cuales apunta uno nuevo que 
quiere significar un poder maléfico, compuesto 
de hombre y bestia, animado de intenciones 
impías y soberbias: es un rey que proferirá 
palabras impías contra el Altísimo, oprimirá 
a los que le rinden culto (Jos judíos), y prote
gerá la abolición de la verdadera religión; ten
drá bajo su yugo a los judíos (Jos santos) du
rante unos tres años y medio (un tiempo, dos 
tiempos y la mitad de un tiempo). El profeta 
anuncia claramente lo que hará Anúoco ¡Y 
Spifaltas (v.),

Pero ese rey será castigado. A los cuatro 
imperios seguirá el reino de Jos santos. He 
aquí que viene sobre las nubes como un Hijo

de] hombre ( a u n  hombre), y se acerca al an
ciano ( = Dios), que le entrega el señorío, la 
gloria y el imperio; reino eterno, universal. Las 
bestias y el hombre que viene del cielo repre
sentan los respectivos imperios (7, 18. 27), con 
sus correspondientes reyes (7, 17): los antiguos 
no podían concebir imperios sin sus cabezas. 
Los santos forman el nuevo imperio, y por lo 
tanto tendrán necesariamente un rey ( = Hijo 
del hombre = el Mesías) para inaugurarlo y 
gobernarlo (c. 7).

2. La visión del carnero (imperio medo- 
persa) y del macho cabrio (griego); Jas dos 
penúltimas bestias del capítulo precedente. El 
macho cabrio derrumba al carnero, cuyo cuerno 
queda despedazado, dando origen a cuatro 
cuernos, de uno de los cuales salió un pequeño 
cuerno que inmediatamente se hizo muy grande 
y potente: hirió al pueblo de Dios, actuó con
tra el mismo Dios haciendo que cesara el holo
causto diario y profanando el templo durante 
2.300 tardes y mañanas (1.500 días s? unos tres 
anos y medio; 8,14 »  7,25). También aquí se 
anuncia concretamente la persecución de An- 
rioco IV (c. 8).

3. La visión de las setenta semanas excede 
los límites del tiempo de las profecías prece
dentes. El término inicial es el vaticinio de Je
remías 25, 12; 29, 10 acerca del regreso de Is
rael de la cautividad, pronunciadas (29, 10) ha
cia el 606 a. de J. C.t las cuales fueron leídas 
por Daniel (9, 2). El término final es la per
secución y la muerte de Amícco IV Epifancs. 
La restauración completa se obtendrá en tres 
períodos. Al fin del l.« (siete semanas = 49 
arios, desde el fin de Judá hasta 598 a. de J. C.), 
Ciro dará el decreto para eJ regreso y la res
tauración de) Templo y de Jerusalén. Durante 
el segundo periodo de setenta y dos semanas 
(434 afios), será una realidad dicha reconstruc
ción, y aunque en medio de sufrimientos y de 
obstáculos resurgirá Ja teocracia: Israel pue
blo de Yavé, con la fiel aplicación del pacto del 
Sinaí. Al final de dicho período será muerto 
(asesinado en Antioqula en el 172 a. de J. C.) 
Onías III, el piadoso sumo sacerdote £ ** un 
ungido); y comenzará la cruel persecución de 
Antíoco IV (última semana).

«Ya en la mitad de la semana ( -  tres años 
y medio: 9, 27 * 7, 25 ; 8, 14) cesará el sacri
ficio y la oblación y habrá en el santuario una 
abominación desoladora (= el simulacro de Jú
piter y demás profanaciones), hasta que la ruina 
decretada venga sobre el devastador.» — para 
el fin de las setenta semanas cesará la trans
gresión, tendrá fin el pecado.., saldrá a la luz 
una justicia eterna (9, 24): el reino del Mesías,



DANIEL 140

4. En los cc. 10-12 se pronostican detallada- 
mente Jos acontecimientos de seducidas y to
lo meo» que Juchan entre sí, hasta Antíoco Epf- 
fanes; la persecución de este último (11, 31 3 
8, II a..; 9, 27), su muerte (11, 45) y el triunfo 
del pueblo de Dios con el comienzo de su 
reino (12).

Aparece claramente que Jas cuatro profecías 
vuelven sobre el tema y lineas generales del 
capítulo 2» ilustrándolo con imágenes varías y 
desarrollándolo con nuevos pormenores. Salta 
a Ja vista Ja unidad, la viveza, la conexión ló
gica de todo el libro. Los cc, 2, 7-12 se com
pletan unos a otros: todas Jas visiones son co
rrelativas y (odas ponen el reino mcsiáníco 
después de la muerte de Antíoco IV, último 
término histórico adonde llega la profecía.

Por todo lo dicho no cabe duda de que 
Dan, M no se refiere al fin del mundo sino 
a la era me si ártica. En Dan. 12, 2t los que 
«duermen (= están inactivos, Sal, 44, 24; 121,
4) en el polvo» son los habitantes del ¿e’61 
<= polvo, Job 17, 16), Jos cuales despertarán 
al llegar el reino mecánico. No se trata de la 
resurrección de los cuerpos sino del fin de la es
pera en el faf6l. Para los justos será el gozo, 
la participación de los frutos úe la Redención; 
para los malos, Ja eterna condenación (F, Spa- 
dafora, C*íi> e la fine di Gerúsateme. Rovígo 
1950, pp, 35 $s.),

El alma del Salvador descendió a Ja morada 
de los muertos para anunciar Ja buena nueva de 
Ja salvación: para Jos justos el efecto retro
activo de la redención (I Pe♦ 3, 18 ss.; 4, 5 s.), 
del que Daniel participa {Dan* 12, 13).

A estos textos de la Biblia hebrea aftádense 
la oración de Azadas y el cántico de los tres 
jóvenes en el homo (3t 24-90); la historia de 
la casta Susana, calumniada por dos viejos co
rrompidos y salvada por Ja sabiduría inspirada 
del joven Daniel (c. 13); los episodios de Bel 
y del dragón (c. 14). Estos capítulos (las partes 
llamadas deuterocanóokas, v. Canon), que sólo 
se conservaron en griego (LXX y Teodoción) 
fueron escritos primitivamente en hebreo o en 
a rameo. La Iglesia sustituyó la versión griega 
de los Setenta (cód, Quísíano, s. ix, y ahora 
Chester Beatty), excesivamente Ubre, por la ver
sión griega de Teodoción, literal y ñel.

El lexto masorético tiene en hebreo los ce. 1- 
2, 4; 8-12; el resto (2. 5-7) en ¿rameo. En la 
parte a ramea hállense unos diecisiete términos 
persas (dos en el c. 1, vv, 3, 5); y en el c. 3, 5 
ires términos griegos de instrumentos musicales. 
El examen literario permite explicar así este fe
nómeno lingüístico. Daniel escribe todo el libro 
en hebreo. Los cc. 1-7, muy útiles para alimen

tar Ja confianza en Yavé, cuyos diferentes atri
butos celebran, así como el cumplimiento de su 
plan salvador mediante el Israel renacido (v, 
A lianza), fueron traducidos al arameo durante
c) periodo persa y difundidos entre los cauti
vos. El traductor se sirvió de términos técnicos 
persas entonces en uso, para indicar los cargos; 
Jas tres palabras griegas, importadas juntamente 
con los instrumentos por la corte babilónica, 
habían tenido cabida en Ja lengua persa.

Los cc. 8-12, que describen casos particula
res, según sugerencia proféhea (Dan. 8, 26; 
14, 4) no debían ser divulgados, y por eso que
daron en hebreo, Difundióse enteramente el 
libro durante la persecución del tiempo de los 
Macabeos, Mas el original hebreo de los cc. 1- 
7 se había perdido enteramente, y sólo se tuvo 
cuidado de traducir aí hebreo el fragmento 1-2, 
4 (cuando empiezan a hablar los caldeos), por 
respetar la uniformidad en la colección de Jos 
libros sagrados (A. Bea),

El cuadro histórico a que se refiere Daniel 
es muy amplio. Imperio babilónico: Nabuco- 
donosor (605-562: Dan, 1-4); Evil-Merodac 
(Amel-Mardük: 561-560); NcrigJissar (Nergal- 
Sar-ustur: 559-556); LabaSi-Marduk (556); Na- 
bonid (Nabunaid: 555-339), cuyo hijo Balta
sar reinó con el padre: 549-538.

Dan, 5 habla de Baltasar llamándolo hijo 
(descendiente) de Nabucodonosor, probable
mente por línea materna.

Imperio persa. Oro (v.) entra en Babilonia 
el 28 de oct. del 539; rey de Babilonia 538-530, 
Dan. 5, 32 afirma que, muerto Baltasar, reinó 
en su lugar el mede Darío (cf. 6, 1. 8. 29; 9, 
1 s,)- Muchos han pensado en Gobrías (Guba- 
ru)i el general que entró en Babilonia y fué su 
gobernador. Con más probabilidad sostienen 
otros que se trata de Astiages II, rey de los rue
dos, vencido por Ciro, cuya hija tomó en ma
trimonio (cf. la versión griega de Teodoción: 
Dan. 13, 65 = 14, 1). Pero sobre todo hay que 
tener presente la posibilidad de cambios, glosas, 
interpretaciones, sufridos por el texto en el co
rrer de los siglos, que en nuestro Kbro son más 
frecuentes y más fáciles por lo mucho que se 
le ha transcrito y por la grande difusión que ha 
tenido (A. Bea). Esta observación vale para este 
lugar y también para algunos puntos de las vici
situdes descritas detalladamente en el C. I I . En 
333 Alejandro Magno (336-323) derrotó a Da
río III Codomano y anexionó el imperio persa 
al suyo. Desde el 323 hasta el 198 los tolo- 
írteos (reino egipcio) dominan en Palestina, a 
la que aspiran los srféucidas (desde el 312 cu 
adelante), reyes de Siria. Con tai fin Antíoco II 
(261-246) «e casa con Berenicci hija de Tolo-
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meo il (284-246: Dan, 11, 6). Antioco III (223- 
187) es derrotado en Raña (217), de la que al 
fin logra tomar posesión (201-200) derrotando 
a Tokxneo V (198 a. de J. CJ, a quien da por 
esposa su hija Cleopaira (Dan. 11, 13 ss.)v con 
miras a penetrar lambida en Egipto. Las dife
rentes expediciones de Antioco IV (v.) Epífa- 
nes habrían logrado realizar el propósito de no 
haber intervenido Roma en favor de los tolo- 
roeos. La muerte de Antioco Epffanes (164 a. de 
J. O ,  es el último acontecimiento político a 
donde alcanza la profecía de Daniel.

Es enorme la importancia del libro de Daniel 
para el judaismo. Las tircunstandnas históricas 
creadas por la heroica lucha de Jos Macabcos 
exasperaron el sentimiento particularista y na
cional que inducía al odio contra los gentiles 
y a su presunta exclusión de los mismos en la 
participación de Ja salvación mecánica (cf. Ja 
literatura apocalíptica [v-]). Es por tanto expli
cable cómo en un clima semejante» al que dte
jón nuevo pábulo Jas desgarradoras luchas fra
tricidas de los últimos asmoneos, con la inter
vención de Roma (63 a. de J. C.) y la tiranía 
de los herodianos, se interpretase la profecía 
de Daniel (e. 2. 7-12) en sentido temporal y 
nacional, y se esperase un reino de Dios seme
jante en todo a los imperios que lo habían pre
cedido. Era natura] que se pensase en el Mesías 
con su corte y su ejército; que se imaginara la 
consolidación y el triunfo decidido e inconfun
dible del Mesías con eJ consiguiente reino vic
torioso, próspero, como, p, ej., el de Nabuco- 
donosor, Ciro o Alejandro, y que el vencedor 
llegara a dominar sin más temores ni sufri
mientos, desde el momento de la victoria. Y má
xime cuando en Dan. se habla del «reino de 
los santos» que, una vez fundado, obtendrá el 
dominio sobre todas las gentes y para siem
pre. Los evangelios propagan ese errado con
cepto que llevará a los judíos a oponerse vio
lentamente a Cristo. A ese mismo sentimiento 
se refiere N. S. Jesucristo al hacer uso de] ape
lativo mcsiánico que eligió para sí llamándose 
Hijo del hombre, tal como se Lee en Daniel, 
para combatirlo c inculcar la verdadera natu
raleza de su misión. Cf, Le. 17, 29-18, 8. Vuelve 
frecuentemente sobre Dan. 7, 13 $s. (manifesta
ción de] Mesías, como rey del «reino de los 
santos».): Mt. 16, 27; Me. 8, 38-9, 1; Le. 9, 
26 $.; Mi. 24, 30; Me. 13, 26; Le. 22, 27; 
Mt. 26, 63 s,; Me. 14, 61 j Le. 22, 68 s.j que
riendo significar la Iglesia, formada y separada 
de Ja sinagoga, según la verán algunos de sus 
discípulos: y su manifestación gloriosa en el 
fin del judaismo y del Templo y en favor de su 
Iglesia perseguida (F. Spadatara, Gesit e la fine

di GerusaUnvne, Rovigo 1950, pp. 17 ss., 61 »♦, 
93-96), La interprelación de los judíos preten
dió independizar a Dan. de todas ¡as enseñanzas 
de los profetas (v, Mesías), para transformar 
Ja sucesión exclusivamente temporal aquí vati
cinada en una sucesión hereditaria, afín como 
naturaleza y medios de conquista.

La profecía de Daniel aseguraba a los judíos 
que se realizarla el plan divino, aun a pesar de 
las vicisitudes históricas de que eran especta
dores y en las que algún día se verían envueltos 
como desdichado objeto de discusión. Esa pro
fecía fué la que encendió la resistencia y el ím
petu heroico de los piadosos yavefctas durante 
la segunda influencia del helenismo y la san
grienta persecución.

El reino del Mesías vendrá después de la 
muerte de Antioco IV, el perseguidor. Indica
ción expresiva más que estrictamente cronoló
gica. Ni aun Ja más violenta y directa perse
cución del mundo pagano contra el yaveísmo 
Logrará desbaratar los designios divinos, cuya 
realización verá el nuevo Israel en Jesucristo, 
una vez vencida la última prueba. [P. S.j

BIBLr — A. Bea, Quaestíones... tu libtum Donit- 
lis, 2." e&, Rama 1937 (Pont. Isi. Bibl.); I. Limoik. 
«n Cursus S. Scñpotrac, París 1939; L. Dennefcld, 
La Ste. BibU <ed. Piros. 7), ¡bfd. 1947. pp. 631-714: 
O. Rduurt, D ártele (La S. Bibbta, S. Garó (ato). To
rillo 1947).

DAVID. — David = comandante, jefe; del acu
dió dawidum (cartas de Mari): último hijo de 
Isa* (Jessé), de Belén, de la tribu de Judá. El 
héroe más amado y santo más celebrado en 
Israel, el rey teocrático por excelencia; poeta 
y profeta; tipo del Mesías (1042-971 a. de C.).

La juventud (I Sant. 16-20). Por su audacia 
y fortaleza este pastorcito, al ser reprobado 
Saúl (v.)a recibió de Samuel la unción secreta, 
no oficial, para ser rey de Israel en señal de elec
ción divina. Por su destreza en tafler el arpa es 
llamado a la corte para calmar a Saúl en sus 
crisis de melancolía. El rey siente el efecto de 
su dulce influencia, lo ama, lo nombra su es
cudero. A él se siente ligada Jonatán con una 
dulce amistad. Por sus dotes naturales y las cua
lidades de su alma se atrae a cuantos Je rodean»

Al ser arrojados de las montañas de Efraím 
los filisteos atacan a Judá entre Belén y He- 
brón. Un gigante de Gat insulta a los hebreos 
acampados enfrente, desafiando al más fuerte 
de ellos a un duelo decisivo. Ofrécese David, 
que audaz y astutamente se dirige contra Go
liat provisto de su bastón y de la mochila de 
pastor, en la que ha depositado cinco gruesas 
piedras muy lisas, y llevando consjgo la honda 
en la mano izquierda. Los ejércitos los contení-
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plan desde Jas respectivas cobras. Goliat des
precia al joven y depone su yehno; David pro
clama su confianza en Yavé, acelera el paso, 
toma Ja honda, pone en ella una piedra, y antes 
de que el otro se percate del peligro lo atolon
dra hiriéndolo en la frente. Échase sobre su 
cuerpo derribado, toma su espada, le da muerte 
y le corla la cabeza que lleva a Saúl. La victo
ria está por loa hebreos, David ofrecerá al 
Señor» en el santuario de Nob, la espada y el 
manto del vencido .

Este acto de valor impuso un cambio deci
sivo a su vida, Multiplicarle sus victorias; cre
ce ei entusiasmo popular; David es el verda
dero héroe nacional. Obsesionado Saúl por las 
amenazas de Samuel, se siente Heno de celos 
y ve en el joven un peligro para su dinastía, 
por lo que decide acabar con él. Lo expone a 
los peligros, lo mortifica, busca por todos Jos 
medios cómo deshacerse de David, que entre 
tanto habla llegado a ser esposo de Mico!, su 
hija menor. Intenta traspasarlo con la lanza 
mientras tañe el arpa, manda capturarlo sor
prendiéndolo en el sueño. David huye, ausen
tándose primero de Samuel, en Rama, luego 
de Aquis, rey de Oat, donde es mal acogido y 
se finge loco para salvarse. Finalmente» des
pués de una nueva tentativa de reconciliación, 
llevada a cabo por el afligido Jonatán ante su 
miserable padre, se aleja definitivamente,

Fugitivo y proscrito (I Sam. 21-11 Sam. 1;
I Par. 12), En el santuario de Nob el sumo 
sacerdote Ajímelec remedia su hambre con los 
pones de presentación (v.); Air. 12, 3, Allí 
toma la espada de Goliat. Luego únese a él 
Abiatar (con el efod para consultar a Yavé), 
único superviviente después de la matanza de 
los sacerdotes de Nob, perpetrada por Saúl, a 
consecuencia de la denuncia del idumeo Doeg 
(Sal. 52 151]). Júntase a David una banda de 
descontentos, alrededor de unos 600, y se re
fugia en las zonas desiertas de Judá y del Ne- 
gueb. Viven del pillaje que ejercen sobre los 
enemigos de su gente y de las aportaciones más 
o menos voluntarias de ésta. Por dos veces tiene 
a Saúl en su poder y Je respeta la vida en aten
ción a que es el ungido del Señor. Después de 
la muerte del detestable Nabal, toma por es
posa a ia prudente y rica Abigail, y en virtud 
de otro matrimonio queda emparentado con los 
calebitas, con )o que acrecienta su prestigio. 
Aproximadamente un año después se ve obli
gado a refugiarse con sus hombres junto a 
Aquis, acosado por Saúl. El filisteo le da Sicc- 
Icg, entre Gaza y Bersabé; y David le entrega 
como tributo, parte del botin de sus pillajes. 
Desde Teiam basta la frontera de Egipto sa

quea aldeas y campa men ros de a maicenas y 
guesuritas, enemigos hereditarios de Judá, y so 
lleva sus ovejas y sus camellos y extermina a 
sus moradores. A Aquis le dice que ha saquea
do a Judá y tribu* amigas.

Un año más tarde los filisteos atacan a 
Saúl; David, con su banda movilizada, es 
desechado por los otros como auxiliar de poca 
confianza. Al regreso se 'encuentra con que 
Siceleg lia sido devastada por lo$ amalecitas. 
Persigue y alcanza a los bandoleros, a quienes 
pasa a cuchillo, libera a Jos prisioneros y re
torna con un rico botín que manda repartir 
equitativa mente, De su porción hace regalos a 
los jefes de Judá, Coleb y Jeramel, aliados y 
compañeros suyos. Estando allí recibe la noti
cia de la muerto de Saúl y Jonatán (1012 a. de 
I. C.), a quienes llora amargamente, improvi
sando una conmovedora y artística elegía que 
nos ha sido conservada (11 Sam. 1, 17-27),

Rey de Judá (H Sam. 2-4). David fijó enton
ces su residencia en Hebrón. Los judíos lo eli
gieron por su rey. Abner, sobrino y general de 
Saúl, proclama en Majanaim (tribu de Galad) 
por rey de Israel al sobreviviente Isba al (Ilbo- 
Set); logra enérgicamente restaurar el reino y 
librarlo de los filisteos. El hijo de Saúl reda
ma entonces sus derechos sobre Judá, y sobre
viene la lucha, que resulta dura con el revivir 
de las viejas rivalidades entre las tribus, y es 
causa de que se derrame sangre fraterna en los 
violentos y frecuentes encuentros entre los gru
pos opuestos. David aprovecha hábilmente to
das las ocasiones que se le presentan para afir
mar el derecho que tiene al reino, principalmen
te por la elección divina, y que se habla ganado 
con las victorias y como yerno de Saúl; pero 
no fuerza los tiempos ni se impone por la vio
lencia sino que se fía principalmente de Ja di
vina Providencia. Abner inicia transacciones 
con David, le devuelve a Mico], que había sido 
entregada por Saúl a otro hombre, pero es sor
prendido a traición por Joab, general y pa
riente de David, por celotipia y como venganza 
de su hermano Azael, que había caído en una 
refriega con Abner. David se lamenta del he
cho, llora al difunto y continúa las conversa
ciones con Jas tribus. Algún tiempo después dos 
jefes dan muerte al inofensivo y tímido Isba&l, 
cuya cabeza llevan a David, de quien no reciben 
el premio que esperaban, sino la muerte como 
traidores. Por fm, las tribus de Israel, en su 
deseo de restablecer el reino, llegáronse a Hc- 
brón, establecieron con David un solemne pac
ió en presencia del Señor y lo eligieron por rey.

Rey de lodo Israel (U Sam. 5-1 Re. 2). Da
vid había sido rey de Judá en Hcbrón durante
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siete años y medio. Los filisteos» que lo habían 
considerado como vasallo suyo, habían visto 
con agrado las hostilidades con Israel, y al verio 
hecho rey de todos Jos israelitas, lo atacaron» 
ocupando el valle de Refaím, próximo a Jeru- 
salén» con el fin de dividir a Judá por el norte. 
David evitó el error de Saúl de aceptar batalla 
campal; con la ayuda de sus valientes segui
dores y de contingentes de las otras tribus» 
reanudó la dura vida del desierto, y mediante 
audaces golpes de mano salió victorioso de es- 
tas largas y ásperas guerrillas. Proezas indivi
duales y algunas victoriosas batallas acabaron 
por liberar enteramente al país. Llegó Incluso 
David, mediante una vigorosa ofensiva, a ocu
par una considerable parte del territorio ene
migo y la misma Gat. No volvieron a ame
nazar los filisteos la independencia del pueblo 
de Yavé.

Una vez liberado el territorio nacional, Da
vid ocupa a Jerusalén, adueñándose de la cin
dadela ( *  Slón, dudad de David), que hasta 
entonces había estado en poder de Jos jebuseos» 
y hace de ella la capital del reino. Elección 
hábil, tanto por su situación estratégica, ya que 
sólo es accesible por el norte, como porque, 
no perteneciendo a ninguna tribu, facilitaba la 
restauración plena de la unidad nacional. Da
vid favoreció el que se' poblara y la enriqueció 
de grandes construcciones» Lo primero que hizo 
fué transformarla en ciudad santa, en el centro 
religioso de todo Israel, trasladando a ella so
lemnemente el arca (v<); Sal 15. 24. 66. 132. 
MO (Vulg. 14. 23. 67. 131) desde Quiriat Jea- 
rim (unos Id Km. al oeste), donde habla estado 
olvidada durante unos setenta años bajo el sos
pechoso control de los filisteos. David había 
preparado para el arca, al lado de su palacio 
de Sión, una tienda semejante a la de Moisés 
que había servido de santuario en el desierto. 
Era el lugar común de (oda la nación, que ha
cia revivir toda la época de los orígenes; el 
paso por el desierto, el paso del Jordán, la 
destrucción de Jericó; era el retorno a la más 
pura• tradición monoteísta; el más fuerte im
pulso hacia la unidad de culto, establecida en 
los cuarenta años de vida nómada y perdida, 
con la división que siguió a la ocupación de 
Canán. El arca venía a ser como la piedra an
gular del reino, e introducía de repente a Jcru- 
salén, hasta entonces pagana, en el sagrado pa
trimonio de todo Israel. Al emprender alegre
mente las peregrinaciones al arca, los israe
litas se ponían cu contacto con la capital, con 
el rey y entre sí; unidos en Ja oración y en los 
sacrificios se sentían más vivamente hermanos, 
por la identidad de origen y de fe. David, que

había manifestado toda su ¡mensa y profunda 
piedad en el traslado, tuvo cuidado de organi
zar para el Arca un servicio litúrgico (í Par.
23-26) que sirvió de modelo para el del Templo 
de Salomón. Al frente del mismo se puso Ja fa
milia de Abíatar, y Ja de Sadoc quedó al ser
vicio del santuario de Gabaón. En Jos comien
zos del reinado de Salomón, fué confinado en 
An&tot Abiatar, defensor de Adornas, y Sadoc 
ocupó su puesto en Jerusalén.

Estaba convencido David de que todo cuan
to habla hecho era muy poco para honrar a  
Yavé y para satisfacer plenamente su piedad. 
Hacia el fin de su remado, cuando hubo termi
nado su lujoso palacio, sintió como un remor
dimiento por dejar aún una simple tienda para 
casa del Señor, y de ahí le vino el pensamiento 
de edificar un suntuoso templo. Confió su plan 
al profeta Natán, el cual dió su asentimiento con 
entusiasmo. Pero en Ja mañana siguiente • llevó 
al rey Ja respuesta del Señor. El templo lo cons
truiría su hijo y sucesor; pero el piadoso celo 
había sido grato a Dios, y como premio for
mulaba para David magníficas promesas: Is
rael queda estabilizado para siempre como 
pueblo de Dios, y será siempre gobernado por 
la casa de David. La naciente dinastía es lla
mada a colaborar en la obra de Yavé sobre la 
tierra; los destinos de ambos están ligados para 
siempre. A cambio de Salomón, constructor del 
Templo, y sólo figurativamente llamado hijo de 
Dios, llegará día en que aparecerá otro hijo de 
David, que será realmente el Hijo de Dios. 
También él será rey» pero de toda la humani
dad (lí Samt 7, 13 ss.; Sal. 89 (88], 20-38).

David combatió y venció, en diferentes ba
tallas que no están suficientemente precisadas 
cronológicamente, a los moabitas, a los amo
nitas con los árameos sus aliados, a los cdomi- 
tas, cuyo territorio incorporó (II Satn. 8-10;
I Par, 18-20). Con eso llegó a fundar un gran 
reino (que se extendía desde Damasco y Jamat 
hasta el mar Rojo), el más extenso y d  más 
fuerte que llegó a conocer IsraeJ en (oda su 
historia, y ciertamente superior por su poder 
intrínseco al inmediatamente siguiente de Salo
món, cuya magnificencia tan celebrada no fué 
más que una exhibición externa de cuanto Da
vid había creado.

La organización civil y militar la fué bosque
jando David poco a poco según aconsejaban las 
circunstancias, sin sujetarse a un esquema rí
gido y complicado. El ejército constaba de (res 
cuerpos distintos: los valientes, los 'mercenarios 
extranjeros y loé contingentes territoriales. El 
primero era un cuerpo de soldados de ofici i, en 
su mayoría escogidos de entre los más fíele*
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componentes de la heroica banda de los co
mienzos. fara estimular el heroísmo, David 
había creado una especie de grados de nobleza: 
la de Jos Tres y la de los Treinta. El segundo 
cuerpo (cereteos, garitas dirigidos por Jtai. 
otros filisteos) era una especie de legión ex
tranjera al mando del judio Banayas. Entre ios 
dos constituían el ejército permanente (como 
unos 2.000 soldados). Y, en fin, el tercero era 
movilizado según las necesidades entre los hom
bres valientes de las diferentes tribus» al mando 
del rudo y valiente familiar de David, Joab, 
quien tuvo el mando supremo desde el momen
to en que los Valientes decidieron que el rey no 
volviese a exponerse compareciendo personal
mente en las batallas (11 So tu. 21, 16 $s.).

En cuanto a la organización civil concen
trada en la corte nómbrense: un mazkir, espe
cie de secretarlo canciller, encargado de instruir 
y aclarar las diferentes cuestiones sobre las 
cuales habría de pronunciarse el rey; un mi
nistro para los tributos y los impuestos: un 
escriba encargado de la correspondencia diplo
mática y tal w - de la redacción de los anales 
oficiales. Las riquezas acumuladas en las dife
rentes campañas permitían a David hacer fren
te a los gastos de Ja Corte sin gravar con exceso 
de tribuios al pueblo.

En los últimos años de su vida afectaron a 
David terribles adversidades, a consecuencia de 
las cuales llegó exhausto al término de su mag
nífica carrera. Fué el castigo de su grave pecado 
(II 11): el adulterio con Betsabé, y Ja 
muerte del marido de ésta, Urias, el jeteo, uno 
de los Treinta, llevada a efecto por Joab si
guiendo órdenes de David. La adúltera, ya en
cinta, pasó a ser esposa de David, una vez 
transcurrido el luto de ceremonial; pero el 
profeta Natán le echa en cara, especificándose
los, los pecados cometidos, subrayando lo que 
en ellos habla de perfidia y alevosía. David 
confiesa su pecado con una humildad sin re
servas y un arrepentimiento sin excusas (Sai. 
32. 51 = Vulg, 31. 50). Y con humilde resigna
ción soportará !a& terribles aflicciones — exi
gencia de la divina justicia — que Natán le 
predice, además de la muerte inmediata del 
hijo habido de Betsabé.

Tuvieron su principio esas aflicciones, con la 
pérfida, brutal e ignominiosa violación de la 
virgen Temar, hermana uterina de Absalón, 
por parte de Amnón, hermano suyo y primo
génito de David. Absalóñ disimuló durante dos 
¿ños, pasados los cuales invitó a Amnón al es
quileo de las ovejas que tenía en Bal ja sor (al 
nordeste de Belén), y ordenó a sus siervos le 
diesen muerte. Permaneció por tres años en

Ouesur junto al abuelo materno, y por interce
sión de Joab lo llamó David, con quien quedó 
plenamente reconciliado dos años más tarde. 
Entonces se dió a satisfacer sus ambiciones al 
trono, con Ja misma tenacidad, ora paciente 
ora activa, que había manifestado para ven
garse, para regresar a Jemsaíén y reconciliarse 
con su padre. Desaparecido Amnón, él era tí 
primogénito. Era hermosísimo, gustaba de an
dar a caballo (costumbre recién importada de 
Egipto), y se desvivía por hacerse popular y 
granjearse la simpatía de los israelitas. Su pro
paganda hacía resaltar las causas de la carestía 
y del descontento: para Jos judíos que se les 
había olvidado excesivamente en pro de los 
otros; para los israelitas la falta de interés por 
sus Justos problemas y por sus quejas. Al cabo 
de cuatro años creyó ver llegado el tiempo a 
propósito para destronar a David. Alegando 
como pretexto tí cumplimiento de un voto, 
pidió se le permitiese ir a Hebrón, centro geo
gráfico de Judea, antes sede real, donde ¿1 ha
bía nacido, y allí fué proclamado rey solemne
mente, al mismo tiempo en que vibraban por 
todo Israel las trompetas anunciadoras de la 
nueva elección. Todo el rano se declara por 
Absalón contra David.

Entre los primeros, y por cierto el más im
portante de los rebeldes, figuró Ajitofcl, conse
jero infalible de David, abuelo paterno de Bet
sabé. Antes de la revuelta, David con su fami
lia, protegido por sus Valientes y por los fieles 
mercenarios extranjeros se apresura a pasar el 
Jordán para refugiarse en Calad. Deja diez de 
sus esposas de segundo rango para que guar
den el palacio y en señal de su derecho sobe
rano al que no renuncia; manda que vuelvan 
a colocar el arca en su puesto, de donde la 
habían sacado Sadoc y Abiatar para seguir al 
rey, y encomienda a los mismos que procuren 
informarle sobre cuanto se hubiere decidido 
contra él, sirviéndose de Ajimas y Jonatán, sus 
hijos, como enlaces. A Cusaí el arquitá, amigo 
y consejero íntimo, le da el encargo de desba
ratar ante Absalón los consejos de Ajítofe). 
Aun cuando se encomendaba a la divina Provi
dencia con una piedad profunda, David no des
cuida ninguno de Jos medios de que dispone 
para asegurar tí buen éxito de sus planes, kVol
ved tí Arca de Dios a la ciudad, y quédese en 
su lugar — dice tí rey a Sadoc —. Si hallo gra
cia a los ojos de Yavé, El me volverá a traer 
y me hará volver a ver tí Arca y tí tabernácu
lo. Pero si El dice: No me complazco en ti, 
aquí me tiene; haga Él conmigo lo que le 
plazca» (II .Saín., 15, 25 s.).

David camina descalzo, con la cabeza cu-
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bierta y llorando. Entre Jerusalén y Jericó recibe 
humildemente las imprecaciones de Semeí, de 
la familia de Saúl. Tras un aviso de AjJmas y 
Jonatán, se apresura a pasar el Jordán y llega a 
Majanaím, donde prepara la defensa. Ajitofel 
en Jerusalén, para hacer definitiva la ruptura, 
indujo a Absalón a tomar posesión pública
mente del harén de su padre. Era el deshonor 
conyugal amenazado por Natán. Luego le im
pulsó a atacar inmediatamente a David, pues 
muerto di, estaba alcanzado el triunfo de la 
revuelta. Pero el anciano Cusa! supo evitar la 
grave amenaza, sugiriendo un prudente aplaza
miento del ataque, con el Un de ultimar la pre
paración del ejército. Ante el inesperado fra
caso y desesperando del resultado del ataque 
aplazado, Ajitofel se retiró a su casa de Gilo 
y se ahorcó. Efectivamente, el fin de la bata
lla entre Majanaím y $1 Jordán fud desastroso 
para Absalón. El ejército de David, a Zas órde
nes de Joab, de su hermano Abisal, y de Itaf, 
derrotó a los revoltosos, que buscaron refugio 
en la fuga por entre la espesa selva de Eíraím. 
El mismo Absalón penetró en ella, pero quedó 
prendido y colgado por la cabellera entre dos 
gruesas ramas de una encina, mientras su ca
balgadura continuaba Ja carrera. Informado de 
ello Joab, le traspasó el costado, a pesar de la 
reiterada súplica de David, y mandó arrojar su 
cadáver en una fosa que cubrieron con piedras,

A las puertas de Majanaím, donde había que
dado, forzado por los suyos, esperando con 
impaciencia el resultado de la batalla, recibió 
el rey por conducto de Ajimas la noticia de la 
victoria, y un cusita enviado por Joab le dió 
a conocer el final de Absaión. EJ pobre padre 
se retiró llorándolo desolado; pero Joab lo 
redamó rudamente, y David volvió a Ja puerta 
de Ja dudad para tomar parte, con el corazón 
desgarrado, en el gozo de los victoriosos. Con 
su tacto habitual y su acostumbrada longani
midad David arrostró la plena reconciliación: 
a Amasa, que había tenido el mando de los 
insurrectos, Je puso al frente del ejército. Un 
tal Seba, benjaminíia, intentó inmediatamente 
después reanudar Ja rebelión, pero Joab, dando 
.muerte a Amasa, la sofocó rápidamente c hizo 
que se le entregara la cabeza de Seba. La 
peste enviada por Yavé en castigo del censo 
impuesto por David (II Sam. 24: I Par. 31-32), 
aparece enlazada con el episodio de la carestía 
de los tres años. La ejecución de los descen
dientes de Saúl exigida por Jos gabaoniras <11 
Sam. 21, 1-14; v. Smti) es, pues, el comienzo 
del reinado sobre todo Israel.

£1 empadronamiento era un grave pecado: 
haciéndolo por propia iniciativa, el rey usur

paba un poder que sólo a Yavé pertenecía, 
Dios manda que sea propuesta a David una 
triple pena: hambre durante tres años, derro
tas durante tres meses o peste durante tres dias. 
EJ rey se entrega en manos de Dios. El pueblo 
había pecado enojando a Yavé, y éste manda 
el castigo: Ja peste hiere de muerte en breve 
tiempo a 70.000 israelitas. La penitencia de 
David y su oración, que no carece de genero
sidad, alcanza del Señor el cese del azote. La 
última decisión do David consistió en designar 
por sucesor suyo a Salomón, hijo menor, habi
do de Betsabé su predilecta. Ésta con Natán, 
Sadoc y Jos Valientes, formaron la contrapo
sición de) partido de Adornas, el hijo mayor. 
Contaba unos 70 años cuando se extinguió y 
fué sepultado en la «ciudad de David».

Desaparecía ia figura más viva y más simpá
tica del Antiguo Testamento. Después de Moi
sés sólo él efectuó la unión de todas las tribus, 
haciendo renacer el espíritu nacional medíante 
espléndidas victorias, y sobre todo mediante la 
vuelta al puro yaveísmo.

Dejó una dinastía estable y una capital, ciu
dad sania, que permanecerá como símbolo y 
hogar del pueblo elegido. Héroe genuino; hom
bre conforme al corazón de Dios (I Sam. 13, 
14); no es soberbio en la prosperidad; y en las 
penas se mantiene lleno de confiada sumisión 
a Ja voluntad de Dios (I Sam. 22, 3; 11 Sam. 
16, 10 s.); no emprendía nada sin consultar Ja 
voluntad del Señor (I Sam. 22, 3. 15; 23, 2. 
9, etc.). Tuvo cuidado especial por el honor de 
Dios y la majestad del culto divino. En el curso 
de su vida puede observarse el decaimiento de 
sus facultades; solamente una queda sin debi
litarse nunca: su piedad hada Yavé, que apa
rece radiante ya en su juventud y resplandece 
durante toda su vida: David será siempre el 
modelo del rey teocrático (cf. I Re. 11, 33; 14, 
$; 15, 3.). La piedad llenaba totalmente su 
ardiente corazón que no podía ocultarla; y 
como poseía los maravillosos dones del poeta, 
manifestó los sentimientos que cJIft Je Inspiraba 
en versos llenos de vigor y de gracia, vibrantes 
como una invocación, lastimeros como un sus
piro, apropiados a una súplica y entusiastas 
como un grito de triunfo (v. Salmos). Y, final
mente. como insigne profeta, cantó al futuro 
Mesías (v.) que había de proceder de su fami
lia : el «hijo de David» por excelencia, a quien, 
por lo mismo, Jos grandes videntes sucesivos 
llamarán «rey David» (Jer. 30, 9 ; Os. 3, 5), 
«mi siervo David» (Ez. 34, 23; 37, 24). Esta 
relación es eí mayor timbre de gloría para el 
piadoso rey. [F. S.l
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DÉBORA* — Profetisa y libertadora de Israel 
juntamente con Barac (Jue. 4-5), Tuvieron eJ 
mismo nombre ( =• «abeja») la nodriza de Re
beca, Gen. 24, 59, y la abuela de Tobías (Tob- 
1, 8 en el griego). Fué esposa de Lapidoi y 
ejerció una especie de magistratura extraordi
naria dando sos sentencias inspiradas a los 
israelitas que de todas las comarcas de Canán 
se llegaban a ella, junto a la palma por largo 
tiempo recordada entre el pueblo, y que se ha
llaba entre Bélel y Rama ( »  er-Rflm» 9 Km. al 
norte de JermakSn), en el territorio de Efraím.

Según esto, Débora estaba muy al tanto de la 
grave opresión cananea que aterrorizaba a las 
tribus dei norte, emplazadas frente a la gran 
llanura de Esdrelón (Neftalí, Zabulón, Isacar, 
Manasés), tas cuales no habían logrado adue
ñarse de las fortalezas cananeas Une. 1, 27, 30) 
que guardaban los accesos a dicha llanura, en
tre los cuales Jarcset ( m Tet-cAmar) a los pies 
del Carmelo — en el paso entre fa llanura de 
Acre ( =  Akká) junto al mar, y la de Esdre
lón—; Betsan al este; Taanac y Magedo (Tel 
el-MuteseJiim) al sur.

Desde el mar hasta el Jordán, sí se exceptúa 
el Tabor ( = Gebel el-TQr), la fértil llanura, 
rica además por Jas caravanas que la cruzaban 
siguiendo la vía morís para dirigirse de Siria, 
Trftusjúrdania y Fenicia a Egipto, constituía 
una barrera entre Efraím aj sur y las tribus 
de Galilea, asentadas sin armas en las colinas 
circundantes. Un intento por parte de éstas 
de penetrar pacificamente con el trabajo y el 
comercio había provocado ia violenta reacción 
de que ahora se trata (Jue. 5, 6 as. 12).

La ardiente fe impulsó a Débora a Ja acción. 
Manda llamar a Barac, de Cades de Neftalí 
{ s  Qcdás, junto al lago de Hule), y le comu
nica en nombre de Yavé el cometido de Liber
tador (v. Jueces). Barac, que ha tenido que 
sufrir de los cananeos, quiere a Débora a su 
lado, para beneficiarse del enorme ascendiente 
de que ella goza en todo Israel. Así se dirigen 
a Cades, desde donde ponen en movimiento a 
Neftalí y Zabulón (cuyos combatientes — unos 
10.000 — reciben orden de juntarse en el Tabor 
sin sembrar la alarma), y envían mensajeros a 
las otras tribus del centro, del norte y del este. 
Responden ¡sacar. Manasés (representada por 
el importante núcleo de Maquir), Efraím y Ben
jamín (y.): éste con pocos contingentes, pues

la tribu acaba de ser reconstruida. Los comba
tientes, entusiasmados por el llamamiento de 
Yavé, agrupados eu torno a sus respectivos je
fes, armados con lo que primero hallaron o con 
sus mismos Instrumentos de trabajo (Sue. 5, 10), 
simáronse en las colinas sur y este de la llanu
ra. La coalición de los reyezuelos cananeos, 
cuyo jefe fué Jabín, rey de Jasor ( *  Tel ei- 
Qedah, al noroeste dei Jago de Gen esa ret), con
fía Ja represión del revuelo al genera] Sisara, 
príncipe de Taroset. Tiene a sus órdenes cente
nares de carros escoltados de infantería, que se 
alinean a lo largo del Cisón ( -* Nar el-Mu- 
q&tta) en el centro de la llanura, delante de 
Taanac y Magedo, frente al Tabor. Una lluvia 
torrencial convirtió a bi llanura en un pantano. 
Débora — entre los combatientes — incita a Ba
rac: «Anda, que hoy es el día en, que Yavé 
entrega a Sisara en tus manos. ¿No va él de
lante de ti?» (Jue. 4, 14). Y él. decidido, irrum
pe desde d  Tabor por la llanura, y le imitan 
las otras tribus, que descienden por la espalda 
y por los flancos del enemigo. Sorprendida Ja 
infantería por los diferentes ataques simultáneos 
se dió a la desbandada, mientras los caballos 
se esfuerzan por desengancharse de los carros 
que han quedado inutilizados, y acaban en la 
ruina. Una completa derrota. Los cananeos 
son perseguidos y muertos. El mismo Sisara se 
lanza del corro inutilizado y se va a pie en busca 
de un refugio. Se desvía por el sur hacia Ca
des de Isacar ( a Tel Abu Qedris, 4 Km. al 
sudeste de Wadi Ledidjum, junto a Magedo). 
Da en un campamento de nómadas quíneos 
(v.), y sintiéndose fatigado se enfrenta con Ja 
tienda de Jaeí que le sale al encuentro y le 
invita a pasar confiadamente. Lo tapa con una 
especie de pelliza y apaga su sed dándole a be
ber leche ( =Jebhen, o jaurí de los árabes; por 
lo tanto era tiempo de primavera). Habiéndose 
él dormido le clava en la sien un palo de los 
empleados para sujetar en el sudo las cuerdas 
de la tienda, y así se lo muestra a Barac que lo 
perseguía (Jue. 4, 17, 22).

Quedaba cumplida la profecía de Débora 
(Jue. 4, 9). Jael pertenecía a una familia empa
rentada con Moisés (Jue. 1, 16; 4, 11), y por 
ío mismo con los israelitas (cf. I Sdm. J5, 6). 
Su intervención contra Sisara se explica por el 
principio de solidaridad impuesto por el deber 
de intervenir en favor de la tribu pariente con
tra el enmigo de guerra (cf. Jue. 8, 5*9. 15 ss., 
21; I Sam. 14, 2]; 29). He ahí el poiqué de la 
alabanza de Débora (Jue. 5, 24-27), que, en 
cambio, maldice a la dudad israelita de Me- 
roz ( ^  K, Maros, próxima a Jasor), que no se 
movió para destruir a tos cananeos SUpervivíen-
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tes. Ete deber proveniente de Ja solidaridad está 
por encima del mismo de Ja hospitalidad.

La victoria quebrantaba la supremacía de los 
cana neos, que en adelante quedaban reducidos 
a sólo sus ciudades. La unión victoriosa de seis 
tribus, primer agolpamiento importante desde 
el tiempo de Josué, ponía de manifiesto la soli
daridad nacional y sus ventajas; pero sobre 
todo reanimaba las fueras del ya yeísmo. Era 
la victoria de Yavé. «Estos hechos heroicos son 
Jos que canta Débora (Jue, 5). Su «cántico» 
es con razón considerado como de los más an
tiguos y perfectos monumentos de la literatura 
hebrea. Desgraciadamente su belleza queda en 
parte velada a causa de las mutilaciones y de 
Ib oscuridad del texto. Los intentos de recons- 
micción no han logrado restaurar todas sus rui
nas. No obstante, aun con sus lagunas irreme
diables, esta oda triunfal nos permite admirar 
el armonioso orden de la composición, sentir 
Ja inspiración rebosante de entusiasmo nacional 
y religioso, saborear lo pintoresco de un rea
lismo que sabe reproducir gestos y dar vida» 
(L. Desnoyers).

El más interesante intento, entre los muchos 
que se han hecho por reconstruir las estrofas, 
es eí de O. Grether, Das Deboralted, Gütersíoh 
7M I; cf. R. Toumay, en Vlvre t i  Pensar, 1942, 
p. 172 s. ÍF. S.J

BÍBL. — I .  DcsnOYERS. Mistoire du jfenol* bébreu, 
París 1922. pp. 137*52; R. TamísxeR. Le Ubre des h*‘ 
tes (La Ste. Bibie, td. Piiot, 3), ibíd. 1949. pp. t59, 
176*98.

DECÁLOGO, — Los diez mandamientos CUkq 
Xóyoi í Éx. 34t 28 ; Dt, 10, 4 en la versión grie
ga), esencia de la alianza (v.) del Sinaí y de 
todo el Antiguo Testamento (Éx. 20, 1-17; Dt.
5, 6-22). Los tres primeros son de índole reli
giosa: — monoteísmo, con exclusión de toda 
forma de idolatría; respeto al nombre de Dios; 
descanso sabatino; — los otros son de índole 
moral. Con el primero va unida la sanción (Ex. 
20, 2-6; v. Alianza) cuyo cumplimiento, en 
cuanto ai castigo, se vió realizado en la des
trucción de Samaría (722 a. de J. C.) y del reino 
ds Judá (587 a, de J. C.) con el cautiverio de 
los supervivientes (cf. Lev. 26; D t 28); y en 
cuanto al premio, fruto de la gran misericordia 
de Dios, en la conversión y en el regreso de «un 
residuo*, en la restauración del nuevo Israel, 
en la venida del Muslos (v.) y, finalmente, en la 
futura conversión de Israel al cristianismo 
(Rom. 11, 25 s$«). La Iglesia católica (con Jos 
judíos y los luteranos) considere la prohibición 
de toda escultura e imagen idolátrica (Sx 20,
4 s.) como un simple complemento del primer 
mandamiento, y no como un precepto distinto;

en cambio, en virtud del v. 17, considera como 
dos preceptos específicamente diversos Ja codi
cia de los bienes ajenos y ci deseo de la mujer 
del prójimo (A. Vaccari, en VD, 17 [1937J, 
317-20; 329-334),

La doctrina monoteísta y moral del Decálogo 
es Ja característica peculiar y verdadera prerro
gativa de Israel respecto de todos los demás, 
pueblos. Como fundados en la ley natural (Sto. 
Tomás, Sum. TheoL I.* Uae. q, 100, aa. J. 3.
11), aunque dirigidos a la nación, en cuanto tal 
(v. Alianza), estos preceptos obligaban a cada 
uno de Jos miembros de la misma (individua
lismo) ; y siguen impresos en la conciencia de 
todos los hombres de todos Jos tiempos (uni
versalismo). De este modo entran sin cambio 
alguno en la alianza definitiva que había de ser 
sellada por Jesucristo Nuestro Señor (Ene. Cali- 
¡t., IV, 1261).

Comprábanse numerosas variantes, aunque 
secundarías entre Éx. y D t (1. cit.). El Éxodo 
alega como razón de la observancia del sábado 
el descanso divino después de los seis días de Ja 
creación; el D t un motivo de humanidad que 
no excluye el precedente. El Éxodo pone a la 
mujer entre las cosas del hombre, conforme ai 
concepto vigente en d  régimen patriarcal; el 
Dt. la pone aparte. En k> demás trátase de mo
dificaciones literarias accidentales; y el célebre 
papiro de Nash, a. i-ii desp. de J. C., que Con» 
tiene fragmentos del Dt. 5. 6-22, ofrece algunas 
que le son propias (v. Papiros; cf, A. Vaccari, 
en VD, 1923, 2$ 3-6). Tales divergencias permi
ten concluir que con toda probabilidad en las 
dos piedras sólo se esculpieron los preceptos 
(p. ej.: no hurtar) sin los motivos que frecuen
temente los acompañan, los cuales fueron aña
didos en la redacción subsiguiente de los dos 
libros, Éxodo y Dt. Todos los exegetas cató
licos reconocen & Moisés por autor del Decálo
go incluso en cuanto a la forma literaria, en h  
que, no obstante, admiten ciertos retoques ulte
riores consistentes en detalles secundarios. En
tre los acatólicos cf. L. Lemme, G. Wildeboer, 
etcétera. La mayoría de los críticos que más 
estuvieron en contacto con la literatura egipcia 
y babilónica — R. Kittel, A. Jirku, E, Sellin,
P. Volz, etc. — lo consideran como sustancial
mente mosaico,

Los profetas inculcan la observancia de Ios- 
preceptos del Decálogo (A. Gambert): Os. 4,
2, 13; 6, 9; Jar, 7, 9, etc., y particularmente 
ia del primero; y los suponen ya conocidos del 
pueblo (Am. 2. 4-14; Os. 4, 6; 6, M i, etc.; 
cf. Ja explícita referencia de Ez. 20, 10 ss.: pre
ceptos dados por Yavé a Israel en el desierto., 
entre ios cuales el de santificar el sábado).
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Documentos antiquísimos del tiempo de Moi
sés atestiguan el uso de grabar en piedra (Ex. 
24P 12; Dt, 9, 9) escritos importantes de natu
raleza religiosa para colocarlos en lugares sa
grados* En un tratado estipulado entre Shuppi- 
luliumaS, rey de los jetees, y Mattiuzza, rey de 
Mitanni, se dice que se deposite en el templo de 
SbamaS una especie de documento* [F. S.J

BIBL. — F. Spadafom, tfl Ene. Cait. It.. IV. 1261 
f., coq amplia bibl.; A. Eocthartés.  en DBs, II, col. 
341-51; M. VALomal, Le condizlont jacialt del D. e 
la tua auíenticitá mosaica, en Salestanum, 1 OÍ39) 
497*20; A. Clamer. Le Deuter. (La Ste. Bibfe. cd 
Piro»» 2), París 1940* pp. 548-56; H. Simon-J, Pra
do* Yetas Test-, 1* 6.* td*< Tormo 1949. n a  235-42: 
H. H. Rowaebi, MtíSf et Je J>écalostte, en RSPhR. 
32 ÍÍ952) 7-40.

DECAPOLIS. — Confederación de diez ciuda
des helénicas, todas ellas situadas, menos Scitó- 
polís, al otro lado del Jordán, y de las cuales 
se hace mención en los Evangelios (Mt. 4, 25; 
Me, 5, 20; 7, 31), en FL Josefo (Vita 65, 
341 $$.; 74, 410), en Püirio (Hist. Nat. 5, 18, 
74) y ea una inscripción de Palmira (Corpus 
inserí p. grecc* n. 4505).

Por Intervención de Pompeyo M., en el 64 
a. de J. C. las ciudades de la Dccápolis reco
braron la prerrogativa de verse libres de las 
autoridades locales, y la autonomía urbana, 
quedando directamente dependientes del procu
rador de Siria. Estaban constituidas por colonos 
griegos que allí se habían establecido en tiempo 
de los Tolomeos y de Jos Seléucidas, helenistas 
por la lengua, por la religión y por la ley. Los 
judíos, en número reducidísimo, eran única
mente tolerados, y estaban privados del derecho 
de ciudadanía; pero gozaban de libertad de 
religión y de culto* No siempre fué el mismo 
ni el número ni el nombre de las ciudades (por 
más que el nombre «decápolis® se conservó in
tacto), puesto que a consecuencia de cambios 
políticos* salieron de la confederación algunas 
ciudades, al par que entraron otras. Según Pli
nto (Hist. Nat, 5, 18, 74), las diez ciudades 
eran: Damasco; Hippos (Qual'at el Hosn); 
Gadara (Mukeis) que, como Hippos, fué do
nada por Augusto a Hcrodes, pero recobró 
juntamente con ésta su autonomía después de 
la muerte de Herodcs; Refero (er Ráfeh); Ce
nadla (Qanawat, próxima a er Rafeh, en el ex
tremo occidental de) monte Hawrán); Scitó- 
polis (Bcisán); Pela (Tabaqat Fahil en el ex
tremo septentrional de la Perca) ; Dion (Kefr 
Dahim, en el <Agldn); Gerasa (Geras) y Fila- 
ddfia ((Ammán).

En el $. n  desp. de J. C., con la incorpora
ción de Gerasa. y de Füadeífia a la provincia 
romana de Arabia, quedó disuelta la Dccápolis,

de la que sólo quedó el recuerdo en los escrito
res eclesiásticos (Eusebio y Epifanlo),

Cristo fué seguido por turbas de Ja Decápotis 
al principio de su ministerio (Mi, 4, 25), cruzó 
su territorio, donde curó al sordomudo {Me. 7, 
31-37), cuando volvió desde Sidón al lago de 
Genesaret. En ella curó a un endemoniado que, 
siguiendo su invitación, se oonvirtió en el pri
mer misionero de Ja Dccápolis (Me. 5, 2-20).

[A. R.]
BIBL. — U. Holzmcistcii, Storia <UÍ tempt del 

Nnevo Teitamcnto, Orad. it. y demás, del P. Zedda). 
Torillo 1939, pp. 134-144 (cotaccióo La S. Bibbiá).

DEDICACIÓN del Templo. — Fiesta instituida 
por Judas Macabeo para conmemorar la puri
ficación del Templo que tuvo Lugar el 25 de 
Casleu del 148 de ia era scléucida ( » nov.-dic. 
del 164 a. de J. C.), tres afios después de haber 
sido profanado por Antioco {I Mac, I, 54; 
U Mac, 10, 13; Fl. Josefo, Ant. XV, 320). La 
solemne función fué celebrada* como lo fuera 
en tiempos de Salomón <1 Re. 8, 65 sO, con 
cánticos acompasados de instrumentos músicos, 
y duró ocho dias (cf. H Par. 7, 8 \ ofre
ciéndose sacrificios pacíficos (cf. Lev, 9, 4; Dt. 
27* 7; II Par, 31, 2), símbolo de la paz resta
blecida entre Dios y su pueblo, y de la gratitud 
de éste {cf. II Par. 33, 16).

Para perpetuar el recuerdo del acontecimien
to se fijó una solemnidad anual (I Mac. 4, 49) 
denominada Encenia o renovación (cf, Jn. 10, 
22), cuyo nombre griego se tradujo al latín poi 
dedicado. En hebreo se llamó haaukkáh, que 
con más exactitud se traduciría "por inaugura
ción (cf. I Re. 8, é3 ; II Par. 7, 5), La celebra
ción tenía un carácter alegre, y en ella se em
pleaban abundancia de luces, de donde vino el 
Llamarla la Fiesta de las luces (cf. Fl. Josefo* 
Ant. XII, 325, que ia llama f£nx).

Mientras que en I Mac. (4, 36-59) sólo se 
alude al restablecimiento de la iluminación del 
Templo (4, 50). en II Mac. <10, 1-8) se nota la 
renovación dei fuego sagrado (10, 3) y ia cone
xión que, por motivos históricos y por seme
janza de ritos, se da entre Ja nueva fiesta y la 
de Jos Tabernáculos, celebrada del mejor modo 
posible tres meses antes (10, 6), de donde le 
viene la denominación de fiesta de ios Taber
náculos en el mes de Casleu, que se lee en 
II Mac. 1, 9. 18. La importancia que en ese 
texto se atribuye al <(fuego sagrado» prepara la 
interpretación de Fl. Josefo que en Ja ilumina
ción ve el elemento esencial y el símbolo conme
morativo de Ja inesperada realización (^aví/vai ; 
cf. ^úra) de la liberación obtenida con el auxi
lio divino, y de las diferentes leyendas rabínicas
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en torno ai milagro del «fuego» venido del ciclo, 
y del aceite que, siendo can poco, duró ocho 
días consecutivos.

Después de la definitiva destrucción del Tem
plo, en la didspora se fue acentuando cada vez 
más el elemento accesorio de Ja iluminación de 
las casas (c£. Persto, Satira V, 180-82), y se 
conservó la fiesta hasta ahora, como recuerdo 
de una particular protección divina en un mo
mento crítico de Ja historia hebrea. [A, P.]

BIUL. — F. M. Abel, Les Ubre* de Macabéts. 
París 1949, pj>. 416-21.

DEMONIACOS. — v. Endemoniados.

DEMONIO. — v. Diablo.

DESCENDIMIENTO de Jesús a los infiernos. 
— También Jesucristo, apenas hubo muerto, se 
fué con su alma humana, sustancialmente unida 
a la divinidad, al lugar adonde iban todas las 
almas separadas de ios justos del A. T., y que 
la Biblia llama unas veces Jce'ol, otras infiernos, 
otras paraíso, otras seno de Ábraham; y, ya en 
época cristiana, limbo de ¡os Padres (Símbolo 
apostólico, $. jv; Concilio Lateranense IV de 
1215; Denz. 429).

Jesús llevó a los justos la «alegre nueva» de 
la Redención (I Pe. 3, 18 ss.; 4, 5 &.). Entonces 
tuvo lugar el juicio para los pecadores y la con
siguiente separación absoluta entre Jos fieles y 
los pecadores. Para los heles se acabó el estado 
de separación total de Dios que se había ini
ciado con su muerte; para los pecadores esa 
separación se hizo definitiva, comenzando para 
ellos el infierno (Dan. 12, 2 s. 12; v. Muerte). 
Los justos, empezando por Adán, comenzaron 
a gozar de la visión intuitiva de Dios con la 
consiguiente felicidad y subieron al cielo con 
Cristo glorioso en el día de la Resurrección 
(v« Ascensión).

Hállense también referencias al descendimien
to de Jesucristo a Jos infiernos en Rom. 10, 7; 
Col. 1, 18. Los apócrifos (Actos de Tomás, 
Evangelio de Nicodemus. Odas de Salomón, 
Oráculos sibilinos, etc.) y diferentes escritores 
eclesiásticos inspirados en ellos (MeJilón de Sar- 
dis, Orígenes, San Cirilo de Jerusalén, etc.) se 
complacieron en dramatizar el hecho adornán
dolo con varios pormenores, como el haberse 
resquebrajado puertas y entablado una verda
dera lucha (entre Jesús y sus ángeles por una 
parte y el diablo y los demonios por la otra), 
que se terminó con la derrota del diablo y fué 
seguida de la liberación de los antiguos creyen
tes que pasan desfilando por delante del Re

dentor: Adán y Eva, Abel, Abraham, Jos pro
fetas hasta San José y San Juan Bautista.

Los patrocinadores de la R e ligio n sge sch ich tli
cite Schule relacionaron, con suma ligereza, la 
narración bíblica con los diferentes mitos de 
descendimiento de algún héroe o divinidad al 
reino de Jos muertos, frecuentes en Jas antiguas 
religiones: babilónica, egipcia, grecorromana 
(Schweilzcr, Gunkel, Kroll). Pero fuera de ia 
semejanza exclusivamente externa del tema, no 
aparece ninguna otra en parte alguna que pre
sente la idea bíblica de la eterna bienaventuran
za que ef Redentor trajo a las almas de los jus
tos, como el mismo Kroll reconoce. [L.V.-F. S.J

Blfit. — A. Vmx, eo VD, 7 (l927), J IM 18; I3S- 
44; 171-SI; i .  CUainc, en DBs, II, col. 395-431; U. HOLZMeisrot» Comm. tn epp. SS. PeM et Judie, 
París 1937. w>. 294-351; F. De AUMOgoi. Le ebhfo- 
h  cottcHcfte, 2,* cd., Tonao 3949. pp. 136-9.142.

DEUTEROCANÓNICOS. — v. Canon.

DKUTEEUMSAfAS. — v. Isaías.

DEUTERONOMIO. — Quinto libro del Pen
tateuco, al que los hebreos llaman ’eüeh had- 
debhSrim «estas son las palabras», o had-debhá- 
rim «las palabras», por m ó n  de las que le 
sirven de encabezamiento. Los LXX lo llaman 
ZevrcpovbptQv «segunda ley» traduciendo de
fectuosamente Di, 17, 18 (miSneb hat-tóráh «re
petición de la ley». En la tradición judlocristia- 
na se Je atribuye a Moisés (v. Pentateuco). Es 
una segunda ley, promulgada por Moisés en la 
llanura de Moab en el undécimo mes del a to  40 
después de la salida de Egipto. Ofrece algunas 
leyes nuevas, y complementos, y modificacio
nes de las precedentes. Fué motivado principal
mente por el próximo establecimiento de los 
hebreos, con lo cual habría de sufrir una pro
funda modificación su primitiva estructura so
cial seminómada,

Pero el Deuteronomio no es una simple y fría 
enumeración de leyes y ordenanzas, sino que 
está vivificado por un cálido tono oratorio que 
crea la impronta característica del libro. En vís
peras de su muerte condensa Moisés en este 
emocionante testamento sus alientos, sus In
vectivas y sus invitaciones a la observancia de 
la Ley, comenzando por los grandes principios 
morales, y se apoya en los más elevados moti
vos, como las glorias de) pasado, la misión his
tórica de Israel y los triunfos del porvenir.

La forma del Dt, consiste en Ja presenta
ción de varios discursos dirigidos por Moisés 
a Jos israelitas.

/.* Discurso (I, 4): Echa una mirada retros
pectiva a los hechos ocurridos desde que deja-
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ron el Sinaí hasta izs conquistas llevadas a cabo 
al otro lado del Jordán, en cuanto son revela
doras de la fidelidad de Dios a les promesas 
(1, 3)» para inculcar la fiel observancia de la 
Ley (4, 1-40).

2. “ Discurso (4, 44-26, 19): Es la parte cen
tral del libro que contiene la renovación de Ja 
Ley* Comienza por los principios generales: 
decálogo (5), culto y amor al Unico Dios (6), 
guerra a la idolatría (7), a lo cual sigue un pa
réntesis con Ja recriminación de las pasadas in
fidelidades de Israel, promesas y amenazas (8, 
11). Luego vienen Jas leyes especiales relativas 
a la religión: unidad de santuario (12, 1-28), 
contra la apostaba (12, 29-13, 18), alimentos 
y diezmos (14). año de remisión (15), las . tres 
grandes solemnidades anuales (16, 1-17); luego 
las leyes relativas al derecho público (16, 18- 
21, 9); para Jos Jueces (16, 18-17» 13), para el 
rey (17, 14-20), para los sacerdotes (18, 1-19), 
para los profetas (18, 9, 22), homicidio invo
luntario (19), guerra (20), homicidio sin reo 
confeso (21, 1-9), y finalmente varias leyes rela
tivas al derecho familiar y privado (21, 10-26, 
19): p. cj., matrimonio (21,10-14; 22.13-23,1), 
hijos (21, 15-21), divorcio (24, í-5). levirato 
(25, 5-10), deberes de humanidad (22, 1-12; 
23, 16-21; 24, 6-25, 4), honestidad (25, 11-19), 
votos (23, 22-24), primicias y diezmos (26).

3. * Discurso (27, 1-29, 68): Contiene la or
den de promulgar la ley junto a Siquem (tan 
pronto como hubieren entrado en Canán) con 
maldiciones para los tranagresores (27), ame
nazas y promesas (28).

4. * Discurso (28 , 69-30, 20): Renuévase la 
exhortación a la observancia de la ley con 
el recuerdo de hechos históricos, promesas y 
amenazas (29-30).

El apéndice histórico (31, 1-34, 12) presenta 
los últimos hechos de Moisés, Ja elección de 
Josué por sucesor suyo (31), el cántico de Moi
sés (32), la bendición de las doce tribus (33) y 
la muerte de Moisés (34).

El Dt. tiene por fulcro el amor* Toda la his
toria del pasado de Israel está representada en 
función con el am or que Yavé despliega para 
con su pueblo y que Israel debe tributarle. Yavé 
ha elegido a Israel para pueblo suyo, y esta re
lación de pertenencia que une a las dos partes 
la ha expresado por medio de La alimiza (v.) 
que es gratuita porque ha tenido por origen la 
voluntad libre de la benevolencia divina, si 
bien condicionada por mutuos derechos y de
beres. Para que Israel pueda disfrutar de Ja 
posesión de la Tierra prometida tiene que reco
nocer a Yavé por su Dios, con exclusión de 
todos los otros dioses, mediante un culto que

1c tributarán en su propio santuario; la infi
delidad para con Dios será severamente cas
tigada.

Puede decirse del Dt. que es el libro de la 
Alianza por antonomasia.

Es digno de notarse el profundo sentimiento 
de humanidad del D t.: el amor al prójimo con 
Ja misericordia y la compasión para con los 
desgraciados, Ja severa y no ruerna delicada 
defensa de la familia, de Ja mujer y de las 
costumbres públicas y privadas. El Dt. tiene 
páginas que se acercan a la sublimidad divina 
dej Evangelio más que ningún otro libro del 
Antiguo Testamento.

El Mesías es vislumbrado como Sumo Pro
feta (18, 15-19) por el ojo de Moisés, hecho 
a penetrar lo futuro. [A. R.]

BIBL. ■— A. Clamii, UvitlQut, Nombres, Deut. 
(La 5tc. AWí. cd. Pfrot. 2). Parts 1940¿ A. VaccaHi. 
H Pentateuco, Pírense 1943* p. 435 s.; A. Cazelles, 
Jfrfmi et le Detttérauome, en RScR. 59 (195!) 5-36.

DIABLO- — Invisible poder personal que diri
ge las fuerzas del mal para Juchar contra los 
designios de Dios y en perjuicio del hombre.

En hebreo recibe el nombre de ba$-Satñn «el 
adversario» (Job I, 6- 9* }2 ; 2, 3.4. 6. 7; I Par. 
21, 1; Zac. 3, 1. 2), término que, sin artículo, 
indica un enemigo humano (I Sam< 29, 4; II 
Sam. 19, 22; etc.). En el griego de los Setenta 
se lee &¿/&>Ao9, de SiafiáXX*. «acusador» «ca
lumniador» para traducir el hebreo haf-fcian y 
también sfir y sórór, «enemigo» (en Est. 7, 4; 8, 
1); hálianse loa términos $e¿/n»v y ¿atpóviov* 
con los cuales los griegos denominaban princi
palmente a la divinidad que dirige los destinos 
humanos, el genio tutelar inferior a Jos dioses, 
a las almas de los difuntos; pero los Setenta los 
emplean para nombrar al diablo, traduciendo 
Jos nombres hebreos $eefrim (Lev. 17, 7; 16, 
8* 10; II Pc>*. U, 15; Is. 13, 21; 34, 14); 5e- 
dim (Dt. 32, 17; Sal. 106, 37; acadio Sidu); 
elllím (Sal. 96, 5), Siitfm (fs. 34, 14).

Como principal responsable de la calda y de 
la consiguiente privación de los dones espiri
tuales y preternaturales que sufrieron nuestros 
primeros padres (Gán. 3, 1 ss.; e l  Sab. 2, 24; 
Jn. 8, 44; Hebw 2, 14; Apac. 12. 9; 20, 2) 
concíbese a este enemigo invencible como om
nipresente y como espía que acusa a los hom
bres ante Dios y Jos tienta para lograr su con
denación (Job 1, 6 ss.; I Par* 21, t ;  Z*c, 3,
1 sj. Al diablo de la lujuria, al que se vence 
con la mortificación y la oración, llámasele As- 
modeo en Tob. 3, 8; 6, 8 ss.; 12, 3* 14. Según 
cierta opinión rabiníca seguida por Orígenes 
(PG II, 1364) y renovada por los modernos, 
el Azael de que se habla en Le». 16, 8, ss.
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para el día de la expiación (v.), sería un diablo 
y precisamente el príncipe de los diablos. Pero 
probablemente Azael no es más que un nom
bre de) macho cabrío expiatorio, lanzado al 
desierto (Clamer).

En el Nuevo Testamento, el diablo o satanás 
(frecuentemente singular colectivo» por los án
geles rebeldes en general) es el jefe de ios ánge
les rebeldes que fomentan el mal y la perdi
ción (Ap. 9» 11; 12, 7-9). El término en singular 
(6 $(¿£oAo$) es empleado 39 veces en este sen
tido técnico de enemigo de Dios y de sus fieles; 
en plural es empleado en tres casos como atri
butivo «acusador* (1 Tim. 3, 11; II Tim. 3, 3; 
Tir. 2, 3). Aparece también 36 veces 6 <xarav5$> 
sin contar las voces afines 0\ Saíjwn-es (Mt. 8, 
31) y Scufióviov (63 veces, 27 en singular y 36 
en plural). En Ap* 12, 9 y 20, 2 el diablo o sa
tanás es identificado con el dragón (v.). Lláma
sete también el alentador» $ ¡rcipl^uv; JWí. 4,
3) ; el «maligno» (trompo?: Act. 19, 12; I Jn.
2, 13); el «espíritu inmundo») ro afco^aprov 
nvevfia: Mi» 12, 43); en Ap. 12, 10 se le da 
el calificativo de «acusador de nuestros herma
nos (los cristianos) que Ies acusa ante Dios día 
y noche», y en relación del juicio que nos espe
ra, $e le llama también «el adversario en el tri
bunal» (Ó ¿vrtSiKO?: I Pe. 5, 8).

El diablo es un ángel pecador y castigado. 
La antigua tradición religiosa hebrea relacio
nada con el pecado de los ángeles está expuesta 
por San Pedro (II Pe. 2, 4) y por San Judas 
(I, 6). También alude a ella Jesucristo cuando 
dice: «El era homicida desde eí principio y no 
perseveró en la verdad, porque la verdad no 
está en él» (Jn. 8, 44), y San Juan en las pala
bras ; «Peca el diablo desde el principio» (I Jn.
3, 8). En cuanto a determinar la especie de 
pecado, se da la preferencia a] de soberbia, por 
estar más en consonancia con la naturaleza 
espiritual dd  ángel. Habiendo sido confinados 
en los abismos tenebrosos (II Pe* 2, 4 ; Jud. i ,  
ó) y castigados con el fuego .eterno creado para 
ellos (Mt. 25, 41), estos ángeles caídos, que son 
muy numerosas (Mt. 5, 9; cf. Le. 8, 30), tienen 
un poder limitado sobre los hombres (I Pe. 5, 8) 
hasta que se dé la sentencia de condenación en 
el juicio final (12 Pe. 2,4; Jud. I, 6).

Como «príncipe de este mundo» (Jn. 12, 31; 
I4> 30; 16, 11), «dios de este siglo» (II Cor. 4,
4) y «señor» (Mt. 4, 9; Le. 4, 6) manifiesta su 
poder entre las tinieblas de la idolatría (Act. 26, 
18; Coi. I, 13). La lucha diabólica va prínci- 
pálmente dirigida contra Cristo: después de las 
primeras tentaciones, de carácter mesiánico, lo 
acosó hasta la muerte sugiriendo a Judas Isca
riotes la traición (Jn. 13, 2; c f 6, 71) y toman

do entera posesión de su espíritu (Le, 22, 3; 
Jn. 13, 27; cf. Le. 22, 53). La lucha coiUra la 
Iglesia de Cristo está delineada en las parábolas 
del sembrador y de la cizaña (Mu 13, 19. 25. 
39; Me. 4, 15; Le. 8, 12)\

Después de Cristo son tentados ios cristianos 
(Act. 5, 3) con grande astucia (I Cor. 7, 5; 
I! Cor, 2, 11; I Tes. 3, 5; etc.), por el diablo 
que se transforma en ángel de luz (II Cor. 
11, 14), como promotor de falsas doctri
nas (1 Tim, 4, 1). Son especial objeto del 
odio diabólico los propagadores del cristianis
mo (Le. 22, 31; II Cor. 12, 7; I Tes. 2, 18). 
Pero Cristo infligió al diablo la primera y gran 
derrota cuando hizo realidad ¿a profecía del. 
Génesis (Gén. 3, 5; Le. 10, 18 ; Jn, 12, 31; 
14, 30, 16, 11; 1 Jn. 3, 8), destruyendo con 
su muerte al dominador de la muerte (fíebr. 2, 
14) y libertando a los que estaban subyugados 
por el terror de la muerte (Hebr. 2, 15; Col. 2, 
14 s.). Pero como la derrota definitiva no ten
drá lugar hasta el fin del mundo, la resistencia 
de los cristianos a sus ataques ha de ser de lo
dos ios días <1 Pe. 5, 8. 9), con la sobrenatural 
«armadura completa» (Ef. 6, 16; H Cor. 12, 
7 ss.; Rom. 16, 20). Y no será raro el buen 
éxito del diablo: hay fieles seguidores del dia
blo en tiempo de Cristo (Jn. 8, 41. 44); en Ja 
edad apostólica son abandonados, en castigo, 
al poder de Satanás el incestuoso de Corinto 
y los apóstatas Himeneo y Alejandro (í Cor„ 5, 
5 ; I Tim. 1, 20). Habrá oposición entre «los 
hijos de Dios» y «los hijos de) diablo» (Jn. 8, 
44-47; I Jn. 3, 8. 10), los cuales practican 
«obras del diablo» (Act. 13, 10) las que se resu
men en la impostura y en la seducción (Jn. 8, 
44; I Tim. 4, 2 ; Ap. 12, 9; 20, 9) por medio 
de las cuales se sustituyen la verdad y la jus
ticia por el pecado (Rom. 1, 25 se.; Sant S, 
10). [A. R,]

BIJBL- — KaWcl. Dí« dáfNomn hn A . T., Ausstum 
1930: A. Broqc'U tw , «Dít  Fetnd» en Ktio. 2S 
(1935) 219-227; Id. J. GruentKaNe», The Demototty 
of t/ie O. T.. m  CatBibQ, 6 (1944) fi-27; B. NOacx, 
Satenes ttnd Sotena. Kopenhagen 1948; P. Zeman, 
índole* dúemtmutn in scHptts prophetarum, en DV, 
27 (1949) 270*77; 321-35; 28 (1950) 18-21; 89*97.

DIÁCONOS. — El término $míkpi'o$ (y análo
gamente los afines &a«ovía y Sicucom*) signi
fica : 1) ayudante o servidor en genera) («minia- 
ter»); cualquiera que realice un trabajo bajo 
las órdenes o dirección de otro (Mi, 20, 26; 
Le. 10, 40); 2) el que sirve a la mesa (Mu 22, 
13; Le. 22, 27) ; e* Que socorre a los meneste
rosos en las diferentes formas de beneficencia, 
no sólo material (Rom. 15, 25; II Cor. 9, 12 s.) 
sino también espiritual, y sobre todo en orden 
a la salvación (Acu 19, 22; Ef. 4, 12; en este
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sentido se llama a Cristo diácono, «ministro» 
de los circunádados; Rom. 15, 8); 3) en sen
tido estricto y técnico, Jos que eran elegidos 
por los Apóstoles para que les ayudasen en la 
asistencia espiritual de los fíeles (solamente en 
Flp. 1, 1 y I Tim. X 8. 12).

En A cu 6, 1-6 se narra )a elección de los 
siete primeros diáconos elegidos por la comu
nidad, por iniciativa de los Apóstoles, que ha
bían determinado su número y cualidades, reser
vándose la investidura mediante la imposición 
de las manos. Es difícil apreciar si el número 
fué sugerido por apreciaciones simbólicas o por 
exigencias prácticas (p. ej., con miras a un tur
no semanal, según parece indicar Ja expresión 
«ministerio cotidiano» de Act. 5, 1)* Sus nom
bres (todos griegos: Esteban, Felipe, Prócero, 
Nicanor, limón, Pármenas, Nicolás) y la cir
cunstancia que indujo a elegirlos hacen proba
ble el que procediesen del judaismo helénico; 
de Nioolás se nota expresamente que era pro
sélito, es decir, que antes que judio había sido 
pagano. Sobre las relaciones de éste con la 
secta de los Nicolaítas v. esa palabra. La cua
lidad requerida en dios por parte de los Após
toles consistía en que fueran «de vida santa y 
prudentes; su consagración mediante la impo
sición de manos, acompañada de oración, su
pone un ministerio espiritual.

Una vez ordenados desempeñan las funciones 
propias de los diáconos; predican y bautizan 
{Act. 6, 9 s . ; 8, 12. 38). Su elección tiene rela
ción con el ct ministerio cotidiano» de las «viu
das» helénicas y con el «servicio de las mesas». 
Es probable que estuviesen encargados de la 
instrucción religiosa de estas viudas y de su 
asistencia espiritual, de dirigirlas en Jas obras 
de caridad, de Ja conservación y distribución de 
las limosnas, y también de la distribución de la 
Eucaristía, además de la instrucción de los re
cién convertidos, cada vez mis numerosos. No 
es improbable que antes existiese ya una insti
tución similar para los judíocristianos de lengua 
aramea, según podría demostrarse por las cir
cunstancias que indujeron a la elección de los 
siete; y hasta lo dicea expresamente los códices 
antiguos (D, A); pero difícilmente podrán iden
tificarse con aquellos «jóvenes» que llevaron a 
la sepultura primero a Ananías y luego a Sa
fra  (Act, 5, 6 .10). La tradición católica es uná
nime en reconocer en Act. 6, 1-6 el primer tes
timonio histórico del diaconado como institu
ción divina y permanente.

También San Pablo (I Tim. 3, 8-13) exige de 
los diáconos cualidades que susiancialmenle son 
las mismas que se exigen a los «siete», garan
tizadas por un período de prueba, y entre otras

Ja de la continencia, al menos de la relativa 
que excluye las segundas nupcias como en el 
caso de Jos obispos (I Tim, 3, 2, 12).

En cambio en las díaconisas nunca se reco
noció una verdadera y propia participación en 
la jerarquía de la Iglesia, no obstante Ja seme
janza entre los nombres, [L. V.j

BIBL. — J, V itíwt, L'íwttutlon da  díceres et des 
vetíves, «el JtHE, 22 (192$) 513-37; $t. Bruce., Be 
eeptem dfaconts (Act. 6> 1-7). <n Antamanum, i  <I928> 
129-50; C. 8vico, Les ¿pitres pastorales, P»rf$ 194?. 
pp. XLVII-L; I. R enié, Acres des Apótre: (La $te. 
BiWe, od. Pirot. li ) , ¡Wd.. pp. 101-106.

DIASPORA, — Es la dispersión de los miem
bros del nuevo Israel por todo el mundo enton
ces conocido. El término griego diáspera equi
vale a diseminación, dispersión. Los grupos ju
díos, por muy alejados que se hallen, están liga
dos legal y espíritualmentc al núcleo vital, que 
tiene su punto de apoyo en JerusaJén y en el 
Templo y que representa a la teocracia resuci
tada que renueva la antigua alianza (y,) en lo 
que se refiere al más puro monoteísmo y a la 
estricta observancia mosaica. Todos están de 
acuerdo en considerar el período helenorroma- 
no como de )a diáspora en el sentido expuesto. 
Unos grupos de emigrantes judíos de Palestina, 
principalmente después de Alejandro Magno 
(t 323), se esparcieron en pequeños grupos por 
todas partes, reinando ios Diadocos, y particu
larmente por Siria y Egipto, de donde se fue
ron extendiendo poco a poco por toda el Asia 
y otras regiones. El empuje hacía el occidente 
debió de producirse muy pronto, por los si
glos iv- i i i  a. de J. C., estableciéndose primero 
en los grandes puertos y luego bada el interior, 
principalmente por Italia, centro del Imperio. 
Hay documentos literarios que acusan la pre
sencia de la diáspora en Roma desde el s. it 
a. de J. C. Las inscripciones judías de las cata
cumbas de Monteverdft comienzan ya en los 
últimos tiempos de la República. Las inscrip
ciones dan testimonio de la existencia en Roma 
de no menos de trece comunidades judías 
( -  <nu’ay*]-y>¡; cf, Act. 6, 9; el edificio para 
el culto *  rrpoirévxtf).

La política de los Seléuddas favoreció a los 
de la diáspora, ya que trataban de consolidar 
sus reinos con la mezcla y fusión de las dife
rentes nacionalidades medíante inmigraciones y 
emigraciones de una provincia a otra, y de po
blar sus nuevas grandes ciudades, especialmente 
Antíoquw, la capital, fundada el año 301 por 
Seleuco I (306-281). En Alejandría se calculaba 
un número de 120.000 judíos, una verdadera 
ciudad dentro de Ja ciudad. Se concedían a los 
inmigramos plenos derechos de ciudadanía y



153 DIÁSPORA

numerosos privilegios. Antíoco I (281-216) im
plantó en Apamea, en el corazón de Frigia, 
una numerosa colonia judía. Antíoco III (223- 
187) trasladó 2.000 familias judías de Mesopo- 
tamia y de Babilonia al Asia Menor, y par
ticularmente a lidia y a Frigia.

Según el oráculo sibilino (III, 271; 140 a, de 
J. C.) todas las regiones y todos los mares esta
ban llenos de judíos. En Filón, Ad Caium, se 
Jee la más completa descripción de la difusión 
de la diáspora por el imperio. FJaccus, proprc- 
tor de la provincia de Asia, secuestró censida- 

. rabies sumas de dinero recogidas por los judíos 
y destinadas al Templo de Jcrasalén. Los de
cretos de Julio César, Augusto, Dotabela y 
otros (Fl. Josefa, Ant* XIV, 10, 12-23) demues
tran que había notables grupos de judíos en 
Egipto, en £fe$o, en Sardis, en Laodicca, en 
Trallo, en Mileto, en Pérgamo, en Haücarnaso 
y en otras ciudades del Asia.

Los Acu 2, 9 s. atestiguan también su pre
sencia en el país de los partos, de loa ruedos, 
en Elam, en Mesopotamia, en Ponto. San Pa
blo encuentra sinagogas en Antioquía de Pia
dla (Act> 13, 14), en Iconio (ibíd. 14, 1), en 
Tesalónica (ibiá. 17, 1), en Cotinto (Ibid. 18,
1-4), en Sieso (ibid, i 8, 19), Damasco contaba 
con numerosas comunidades judías. Las ins
cripciones judías descubiertas circunstancfclmen- 
te confirman estos datos (J. B. Frey, y, Bibi.X 

Los judíos se aprovecharon en masa de las 
circunstancias sobredichas al verse forzados a 
emigrar» sea por su natura] inclinación, sea por 
la inestabilidad y miseria de Palestina, dura
mente disputada entre seducidas y tolomeos; 
por las sangrientas Juchas intestinas en tiempo 
de los ásmemeos, y por la intervención de 
Roma. La comunidad romana SC rió notable
mente acrecentada con los prisioneros depor
tados por Pompeyo después de la toma de Je* 
rusalén (63 a. de J. C.), vendidos como escla
vos y redimidos. Por todas partes conservaron, 
con un riguroso aislamiento, sus propias cos
tumbres y su fe monoteísta, e incluso iniciaron 
el proselitism o  (v.).

Con. tal fin, desde el comienzo de la época 
helenista se organizaron en comunidades inde
pendientes, en cuyo seno conservaban la fe, la 
ley y el derecho de sus padres, tal como se ob
servaba en Tierra Santa, El sistema de orga
nización varió según ios tiempos y los lugares, 
y unas veces tenía forma de organización pri
vada, otras consistía en un régimen político más 
o menos completo; pero siempre era indepen
diente, para solos judíos, y con dirección ju
día. La diáspora grecorromana imitó por lo 
común la organización municipal de las ciuda

des griegas y de los «collegia» romanos. Siem
pre estaba perfectamente separada la adminis
tración civil (yepoveía. con los etc.),
de la religiosa (ap^urvvay¿yc^, etc.). Su estre
cha unión con el hogar común yaveísta de Jt~ 
rusalén se manifiesta: 1.*, en el desprecio y 
abominación de toda forma de idolatría; en la 
fe rigurosamente monoteísta, en medio del do
minante sincretismo; 2.°, en las íntimas y con
tinuas relaciones con la ciudad santa, corazón 
palpitante del renacido Israel; pagando Jos tri
butos anuales para el culto; llegándose a Jera* 
salén para celebrar allí las grandes solemnida
des anuales; 3.°, con la lectura de los libros 
sagrados que tenía lugar todos los sábados en 
las sinagogas o casas de oración, Que también 
servían de escuela; 4.°, con la celebración del 
sábado (especial expresión de Ja afianza: Is. 36,
2-6; Ez. 20. 12; 44, 24), de las neomenias y de 
las tres grandes fiestas anuales; 5.°, en la escru
pulosa observancia de las leyes mosaicas con
cernientes a la calidad de los alimentos y de 
otras purezas legales.

No es fácil determinar la conexión existente 
entre la diáspora y los deportados del reino del 
norte (734*722 a. de J. C.), los del reino de 
Judá (especialmente 534-586 a. de J. C.) que 
quedaron en Babilonia y los otros israelitas 
fugitivos, o como quiera que se fieme a los 
que moraban en Egipto después de la destruc
ción de Jerusaldn (587 a. de J. C.), En cuanto 
a los primeros, se cree que en su inmensa ma
yoría se paganizaron, siendo absorbidos por el 
ambiente. Tampoco sabemos nada acerca de 
los deportados de Judea que permanecieron en 
Babilonia. Las noticias referentes a Ja diáspora 
de Babilonia son exclusivamente talmúdicas. 
Estas florecientes colectividades, que permane
cieron en aquella región hasta la alta edad 
media, reivindican, por medio de sus doctores 
y por las obras exegétícas, su conexión con los 
desterrados de Judá que permanecieron allá, 
pera ignoramos con qué fundamento. Bs cierto 
que los deportados costearon Ja reconstrucción 
material de Jerusalén y de las otras ciudades. 
Tal vez algunos grupos permanecieron fieles al 
Yaveís/no y al Templo. La comunidad judía 
de Egipto que se nos dió a conocer a  través de 
los papiros de Elefantina (ss, vi-v a. de J. C.) 
desapareció probablemente a fines del s. v. No 
consta que formaran parte de día aquellos ju
díos, adoradores de la reina del cielo, que 
arrastraron consigo a Jeremías a Egipto (Jer. 
42-44). No existe prueba alguna o indicio que 
nos permita suponer la existencia de un influjo 
de Jos diferentes núcleos judíos esparcidos an
teriormente en Egipto sobre las colectividades
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de la diáspora en el período helénico» o de 
una continuidad con Jas mismas.

Con el prosel Édsmo» la diáspora se encua
draba en la misión encomendada por Dios a 
Israel, contribuyendo a la preparación inme
diata de los caminos para Ja difusión del cris
tianismo. Helenistas paganos se ponían en con
tacto con la noción de Ja revelación del verda
dero Dios, único» creador» previsor y con una 
moral más elevada. La primera predicación de 
Pedro en el día de Pentecostés (Act. 2, 5-11. 
41) no fué solamente una admirable pesca Joca) 
sino que halló eco fructífero por todo el im
perio debido a la presencia de muchos prosé
litos y judíos de Ja diáspora, que se fueron de 
Jcrusaléu convertidos en fervientes cristianos y 
evangeiizadores. La predicación de Pablo tiene 
siempre Ja sinagoga local como punto de par
tida, y recoge asentimientos y conversiones in
mediatas entre los helenistas que la frecuentan 
(Act. 33, 5, 14 ss., 26. 43-50; 14» I ;  16» 
13 ss.; 17, 1-4. 10 ss.y etc.). Además, esa pre
paración permitía a Pablo poder predicar libre
mente, dados los privilegios de las comunida
des judías de la diáspora y el reconocimiento 
de la religión judía como «religio licita». Con 
el año 70 desp. de J, C. vino la ruptura abso
luta entre cristianismo y sinagoga. Las comu
nidades judías esparcieron por el mundo su 
odio y calumnias contra Jos cristianos, y en 
adelante los gentiles ya no confundían a unos 
con otros, todo en ventaja de la difusión del 
Evangelio» según la profecía de Jesús (Le. 21, 
28. 31 y paral.; F. Spadafora, Gesto e la fine 
di Gerusaleme, Kovígo 1950» pp. 123 ss., 
cf. 97-131). [F. S.)

BIBL. — E. ScsOuk. Geschídiu des jfidischen 
Vtlkes. 111. 4.» cd.. Leipzig 1911, pj«. 1-188; I.
Vwídiuvost. «n x>Bs, ir» col. 432-45; O, Rteciorti, 
Sloría d’Israel* t 11, 2.» ed.. ToriflO 1935, pp. 2Q3- 
247; í. B. Frey, Corvttt inscriptianum ludaicarum, 
Kmcpe, Roma 1936. pp. UII-CXLIV, l s ,; intro
ducción sobre la diáspora: orean ilación» vida fami
liar, social y religiosa; II, Roma 1952, Aíie-Afriquc. 
pp, 3 n . 349-53.

DI ATESARON. — v. Siriacas (versiones)

D1DRACMA. — v. Dinero.

DIEZMO. — Décima parte del producto que 
todo israelita debía entregar en el Santuario 
de Jcrusalén para el sostenimiento de los levi
tas, quienes debían, a su vez, tomar el diezmo 
de los diezmos y entregarlo al sumo sacerdote 
en beneficio de los otros sacerdotes (Lev. 27,
30. 33; Núm. 18, 20-32).

Eran objeto dd diezmo el grano, el vino, e) 
aceite, las frutas y las crías de animales como

el buey, la cabra, Ja oveja (Lev. 27, 32), En 
tiempos de Jesús las enseñanzas farisaicas ha
bían extendido Ja obligación del diezmo incluso 
a las hortalizas y a las hierbas de la huerta 
(bit. 23, 3; Le. II, 42; 18, 12), y la miSnáh 
(Ma’ñsér I, I) a iodo comestible que tiene su 
origen en la tierra.

El diezmo, practicado en el pueblo de Dios 
ya en la edad patriarcal (Abraham ofreció ya 
el diezmo a Melquisedcc [Gen. 14, 20; tieb. 
7, 4J) y en uso en muchos pueblos antiguos 
(cf. Herodoto, Diodoro de Sicilia, Plutarco, 
Cicerón), estriba en el presupuesto de que Dios 
es el dueño de la tierra y de sus productos, de 
los cuales Israel no era más que usufructuario 
(Lev. 25, 23; Di. 26, 1 ss.). Los mismos grie
gos y romanos tienen en cuenta la base reli
giosa del diezmo.

He aquí algunos de los puntos fundamentales 
de la complicada legislación mosaica sobre el 
diezmo: a) ej diezmo debe ser entregado con 
lealtad, y si alguno sustituía por otro peor el 
anima) que debía ser entregado, estaba obli
gado a dar al Señor el uno y el otro (Lev. 27, 
32 $.). En Ed. 35, 11 ss. se recomienda expresa
mente que se pague al Señor el diezmo con 
ánimo alegre, porque Él sabrá recompensarlo 
con e) séptuplo; b) el diezmo podía pagarse 
en dinero, pero en tal caso habla que añadir 
Ja quinta parte de su precio (Lev. 27, 31); 
c) ej diezmo no se pagaba durante el año sa
bático y jubilar, ya que la cosecha no perte
necía al propietario de la tierra (Éx> 23, 10-11; 
Lev. 25, 1-7); v. Jubileo.

La institución del diezmo sobrevivió a la 
catástrofe nacional del pueblo hebreo en el 
año 587 a. de J. C. (destrucción de Jcrusalén 
y cautividad en Babilonia), En efecto, los que 
regresaron de la cautividad prometieron pagar 
regularmente el diezmo (Neto, 10, 38 ss. [37 ss.]; 
13, 5. 12), y en el Nuevo Testamento se supone 
tal uso (Air. 23, 3; Le. 18, 12).

En los diezmos no van incluidas las primi- 
cías (v.), es decir» los primeros frutos prove
nientes de cualquier parte que sea (£x. 23, 19; 
34. 26). [B. P.]

BIBL. — B. Carj., Archept Bíblica, trad. ¡cal.. 
Torino, 1942. 155 i . : O. PgíERZ. Tobla. Torino- 
Ronu 1953. 90- 44-47.

DIFUNTOS» — v. Sheol.

DILUVIO. — Castigo divmo para destruir la 
humanidad pecadora. Es el tema de un largo 
relato del Génesis (6, 1-9, 17).

En una breve perícope de introducción (6,
1-8) se describe Ja causa del diluvio. La maldad
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de Jos hombres había llegado a tal grado» que 
Dios se arrepintió de haberlos creado. Como 
causa principal se asigna Ja relación carnal 
entre Jos «hijos de Dios* y los «hijos de los 
hombres» (ibid. ó» 2). Lo insólito de ía primera 
frase dió ocasión a Ja opinión de que se trataba 
de inmoralidad practicada entre Ángeles y mu
jeres. La noción imperfecta que se tenía de la 
naturaleza de ios seres espirituales justifica se
mejante interpretación por parte de los he
breos (Libro de Enoc, de los Jubileos. Testa- 
mentó de los doce Patriarcas, Filón, Josefa) 
y de algunos Padres de la Iglesia (Justino, 
Clemente de Alejandría, Tertuliano, Ireneo, 
Cipriano). Ahora sólo tiene lugar esta opinión 
entre escritores racionalistas, que consideran 
esta pericope como residuo de antiguas leyen
das mitológicas politeístas, y por algún católico 
(cf. J. Cbaine, Le livre de h  Genése. París 1949, 
páginas 101-104) Que ve en ella una adaptación 
simplicista de los antiguos hebreas. La opi
nión común — especialmente entre los católi
cos— entiende en Ja expresión «hijos de Dios» 
los descendientes de Set y de otros patriarcas 
recomendables por la piedad, frente a las mu
jeres de la estirpe de Caín.

Bu la destrucción general sólo se salva Noé 
con su familia compuesta de ocho personas 
(cf. I Pe. 3, 20; II Pe. 2, 3). Recibe éste el 
aviso de Dios para que construya una gran 
arca, una especie de Ootante (de unos 150 m. 
de longitud por 25 de latitud y 15 de altura 
aproximadamente). Entraron en ella la familia 
de Noé con dos anímale? de cada especie (6, 
19; pero según 7, 2 debían ser siete los anima* 
les de las especies puras y dos de las impuras). 
Siete días después vino el diluvio, y las aguas 
cubrieron las montaflas más altas de Armenia, 
sobre las cuales se elevaron hasta Ja altura de 
15 codos (como unos 7,50 m.). La inundación 
duró siete meses, y al fin el arca se posó sobre 
las mencionadas montaflas. Para comprobar la 
desaparición de las aguas Noé soltó primera
mente un cuervo, y luego dos veces una palo
ma. La segunda vez la paloma no volvió al 
arca. Entonces Noé esperó siete días más, y 
luego salió del arca. El Patriarca ofreció un 
solemne sacrificio a Dios, que lo bendijo, a él 
y a sus hijos, y les aseguró que la tierra no se 
volvería a ver jamás envuelta en una catástrofe 
como ésta.

Reconócese comúnmente que para la narra
ción del diluvio Moisés fusionó dos fuentes 
aliñes (6, 5-8, 7, 1-5. 7. 10. 12; 16. 22-23; 8,
3. 6-13 20-22: 9. 18 s. y 6, 9-21; 7, 6, II.
13 ss. 21, 24; 8. 1-5, 13-19; 9, 1-17 con ligeras 
diferencias según los diferentes exegms).

Acerca de Jas relaciones entre el diluvio y 
las narraciones babilónicas, v. Génesis. Nótanse 
mayores semejanzas con la epopeya de Gilga- 
m ei descubierta en doce tablillas cuneiformes 
en 1872 en la biblioteca de Asurbanipal. En la 
tablilla undécima se narra el diluvio, del que 
sólo se salva UC-napiStim con los suyos, por ser 
el predilecto de Ea, dios del mar. Son múltiples 
las semejanzas que median entre ambos relatos. 
Tras el aviso de un dios, Ut-napiStim se cons
truye una enorme zatara, semejante a la de 
Noé, e ingresa en día con su familia y con los 
animales. Cerciórase del fin del diluvio envian
do tres aves (una paloma, una golondrina y un 
cuervo), y ofrece un sacrificio en la cima de 
uno de los montes sobre el que se había po
sado la zatara. Pero son notables también Jas 
divergencias: dimensiones del arca, el número 
de las personas que se salvan; la destrucción de 
la humanidad se produce por muchos elemen
tos de 1a naturaleza (tempestad, vientos, agua, 
fuego, etc.); y principalmente el motivo del 
diluvio y la figura pueril, la naturaleza capri
chosa de las divinidades.

Admítese generalmente que los dos relatos se 
refieren a una misma tradición primitiva pero 
con características muy diversas que denotan 
la irreductible diferencia entre el puro mono
teísmo hebreo y el politeísmo mitológico de 
Babilonia. Pero probablemente se trata de re
latos enteramente diferentes* El diluvio acon
teció por el afio 100.000 a. de J. C., en los 
albores de la humanidad, en tanto que en los 
relatos babilónicos se trata de una inundación 
local (A, Parrot). No tienen de común o afín 
más que la forma literaria.

Los antiguos admitían que el diluvio había 
inundado toda la tierra, acabando con todos los 
hombres, salvo la familia de Noé. Ahora hay 
muy pocos que sostengan la universalidad geo
gráfica tal como se desprende de las expresiones 
enfáticas de] texto y que tropieza con no pocas 
dificultades de orden físico y zoológico. Pero 
que el diluvio envolviera a todos los hombres 
(cí. además del relato del Génesis, Sab. 10, 4 ; 
14, 6; Eclo. 44, 17 s . ; Mi. 24, 37 s .; II Pe. 3,
5 ss.; I Pe. 3, 20) se echa fácilmente de ver si 
se recurre a los orígenes de la humanidad. Hay, 
no obstante, algunos que sostienen que la uni
versalidad fué relativa también para los hom
bres, por más que no les sea fácil el. dar una 
explicación de los pasajes citados ni tengan 
serios motivos para semejante interpretación.

[A. P,1
mOL. — A. Bíía, ItiUSfuüones bibficae, vol. II. 

De Pentateuco, Roma 193.3, pp. 168-80: F. Ciíot- 
psns. De Mttária prirwcva, Roma 1934, pp. 225-
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376: P, H e!HUCH, ProMemi dt tioria prtmordMe
bíblica, trad, itúL, Breecla 1950, pp. 133-M; * Go- 
MX. £7 Autor de fa couse del diluvio en tos apócrifo* 
judíos, en EstB. XII (1943) J.

DINERO. — Desde los primerisimos tiempos 
el comercio está regulado por cambios en espe
cie. Los pueblos pastores pagan con cabezas 
de ganado (en latín pecus), de donde viene Ja 
palabra pecunia (dinero). Luego se introduce 
en el comercio el oro y mis frecuentemente la 
plata» debido a su elevado valor. Pésanse los 
lingotes, los anillos, como los 400 sidos de pla
ta que da Abraham a Efrón por la cueva de 
Macpela (G¿n. 23, 16), y los 20 sidos que reci
bieron los hermanos de José (Gen. 38, 28), los
1.100 sidos que los filisteos prometieron a 
Dilila (Jue. 16, 5), el dinero recogido a la en
trada del Templo en el reinado de Joás de 
Judá (II Re. 12, 10 $.). Gin. 23, 16 dice ex
presamente que la plata de Abraham tiene un 
valor comercial; Gén. 2, 12 dice que el oro de 
la tierra de Evila es muy fino.

Las primeras indicaciones monetarias en sen
tido estricto que aparecen en la Bibiia se re
montan a los libros de Esdras y Nchemías: las 
sumas son evaluadas en adarkónim (Esdr. 8,
27) o darkemonim o dracmas. Trátase proba
blemente de dáñeos persas del peso de 8,41 gr. 
oro ( =■ un sido babilonio). Los persas cono
cen con el nombre de sido medo una moneda 
equivalente a un dánico de oro. Es posible que 
los sidos de plata de Ueh. 5, 15¡ 10, 32 sean 
sidos medos,

En tiempo de los Macabeos, Antíoco Sidetes 
permitió a  Simón acuñar moneda (I Mac. 15,
6), Antíoco VII revoca el permiso (I Mac. 
15, 27).

En el Nuevo Testamento figuran monedas 
griegas y romanas. Entre Jas griegas de plata, 
el óbolo, la dracma (seis óbolos), el didracma 
(=; medio sido hebreo), el tetradracma o esta
tua (cuatro dracmas o un sido), la mina (100 
dracmas) y el talento (60 minas). Cf. Mi, 17, 27 ; 
18 . 23-28; Le. 1, 13. 25. El tetradracma es con
siderado como unidad monetaria, cuyo peso y 
valor varían (15 gr. aproximadamente). Entre 
las monedas de cobre en general, el caico (un 
octavo de óbolo) significa O Ja moneda de cobre 
en general (Mt. 10, 9), o una pequeña moneda 
determinada (Me. 12» 41), Entre las romanas, 
el dañado de plata (10 ases = dracma =; medio 
sido); el as, pequeña moneda de cobre; el dis- 
pondium (dos ases); el cuadrante (un cuarto 
de as: Mt. 5, 26); el minutum o leptcm (medio 
cuadrante: Me. 12, 4 1 -4 4 ;  Le. 12, 59). Mi. 26, 
15; 27, 3, 5, 6, 9 habla de treinta piezas de 
plata ipyópio sin especificar el preció de la

moneda. Puede suponerse que se trata de siclos 
o de tetradracmas, cantidad fijada por la Ley 
(Bx, 22, 12) como compensación al que inci
den taimen te causara la muerte a un esclavo.

Para formarse una idea aproximada de los va
lores, recuérdese que el denario para los ro
manos, así como la dracma para los griegos 
(cf. $pa)(pjj rijs rfpépaq de Tob. 5, 15) consti
tuyen Ja paga diaria de un soldado o de los 
operarios de la parábola evangélica (Mt. 20» 2) 
y la tasa (numisma censúe de Mt. 22, 19) que 
los hebreos deben pagar a los romanos, lo 
mismo que todos los hebreos, desde la edad de 
los veinte años, deben echar en el Templo todos 
los años medio sido (Éx. 30, 12-16; II Par. 24,
4-15; Mt. 17, 24 27. Neh. 10, 33 habla de un 
tercio de sido). Además, se adquieren dos pája
ros por un as (Mt. 10, 29) y cinco pájaros por 
dos ases (Le. 12, 6). IF. V,¡

B1BL. — J. Vahd&cvost. La monrtaie daos la Bf- 
bte, en CoUectonea MechHntensie. U (1937) 5-43: 
A. G. BaMOIS. Manuel (farchéotogfe bibHeue, II, 
París 1933, pe. 238-73; R. FotLKT. CoustiOteritttt el 
trlgfttto oréenteos, en 7 0 ,  29 (1951) 98 st.; Da», v. 
MoiMttfe, p. 213, con sus varias acepciones.

4

DIOS- — l. Existencia. — En el Antiguo Tes
tamento son desconocidos los ateos teóricos: 
Dios es una realidad que se impone. Sólo exis
ten ateos prácticos (Sal. 14 [13], 1; 53 [52], 2): 
hombres, que aun reconociendo a Dios, obran 
con absoluto desprecio de la ley (Sal. 10, 4; 
Sab, 2, í-23), Por eso son verdaderos insensa
tos. es decir, degenerados en la mente y en los 
costumbres (Job 2, 10; Sal. 10, 4-11; 73 [72],
6-9; 94 [931, 3-7).

No se demuestra la existencia de Dios, pero 
si la superioridad del Dios de los hebreos, por 
necesidad polémica confrontado con las divi
nidades extranjeras; y con tal fin se insiste so
bre la bondad, la sabiduría y el poder de Dios, 
que se nos manifiestan en las descripciones cós
micas (Job 38-41; Jet. 10, 11-15; 14, 22), en ia 
historia del pueblo elegido (salida de Egipto: 
Ex. 12, 12; Dt. 4, 35-39; regreso de Babilo
nia; h. 42, 13-16 ; 46, 1), en las predicciones de 
acontecimientos futuros (Is. 41» 21-29; 44, 7; 
45, 21). Pénese en evidencia la impotencia de 
los Idolos (Hab. 2, 18 s . ; Jev. 10, 3 ss.; 9; 14- 
22; Is. 40, 18-20; Sab, 13-15).

El problema de la existencia de Dios se plan
tea solamente en el libro de la Sabiduría (13,
1-15), donde se resuelve con el principio de la 
causalidad. Considerando la creación puede ef 
hombre con sus facultades naturales alcanzar 
un conocimiento claro, y en virtud del mismo 
sentirse obligado al culto de un Dios persona], 
de tal modo que sería culpable quien obrare en
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contra de esa conciencia. Esto mismo enseña 
San Pablo (Rom. 1, 18 ss.).

1. Naturaleza- — Dios es absolutamente in
comprensible para el hombre (Ir. 40, 28; Sal. 
145 (144], 3; principalmente Job 37, 23; 11,
7-9); incluso a Moisés, el más grande de los 
profetas del A. T., a quien Dios habló «cara a 
cara a, como un amigo con otro (Éx. 33, 11; 
cf, Núni- 12, 7* 8; Dí. 34, 10)» se le negó la 
contemplación de la gloria divina vivamente 
deseada (Ex. 33, 18-23; 34, 5-10),

3. Nombres divinos. — £n Ja mentalidad de 
los semitas, el nombre no es un simple apela
tivo, sino el elemento más típico e Inconfun
dible de la personalidad. Todo ser existe posi
tivamente y es autónomo en cuanto tiene un 
nombre. Por tanto, partiendo del nombre que 
daban a Dios se deducé la jd ea  que de £1 
tenían.

'El. Nombre primitivo, común de la divini
dad ( =  numen para los latinos) o personal y 
propio del Ser supremo para todos Jos antiguos 
semitas: en hebreo y en arameo *El, árabe 
preislámico TI, acádio Tllu, árabe islámico 
Iláh con el artículo ’Alláh ( = Dios), ugarítico 
*EL En el Antiguo Testamento es el apelativo 
más antiguo del único Dios, que se halla solo 
y sin articulo en el lenguaje poético (75 veces 
en los Salmos, 53 veces en Job). Pero lo más 
común es que vaya acompañado de una especi
ficación, un atributo (Dios que me ve, Dios de 
tu padre, de Bétel, etc.), o de otro nombre di
vino (’E. — Shanddai, 'E.—EUon). En sentido 
impropio aplícase también a divinidades ajenas 
(Dt. 32, 12; Sol. 8! [80], 10), lo mismo que el 
plural ’elim (Éx. 15, 11; Dan. 11, 36). La eti
mología es hipotética: «el poderoso», de ’úl o 
il, «fué poderoso», o de ’aláh» «fué fuerte» 
(cf. Gén. 31, 29; Prov. 3, 27; Dt. 28, 32; 
Aquüa: I Setenta: b l̂ ypo% ¡ o tam
bién o x*VTQKp¿Twp)* Como quiera que sea, en 
la mentalidad hebrea en particular, es cierta la 
asociación del concepto de fuerza con el de 
Dios (Gén, 13. 18; 14» 3; 18, 1; Di. 11, 30; 
Juc. 11, 19,..).

'EUon. Nombre común al Dios de los israe
litas y al Baal de los fenicios (Filón de Biblos: 
Eus:, Prepar. Rvang. 1, 10; Pntchard Ancient 
Near Bastera texis . Princeton 1950, p. 134, 
lin. 121; Alijan Baal). Significando: «que está 
por encima», en oposición a tahton «que está 
por debajo», «supremo» (LXX: ityicrros) se 
emplea solo, como nombre propio (Núm. 24, 
16; Dt. 32, 8)j o en comparación con otro nom
bre divino ("El: Gén. 14, 18-20; Yavé; Sal. 47, 
3, ele.).

Es el Dios de Mckmiscdcc (Gén. 14. 18), iden

tificado con el Dios de Abraham (Gen. 14, 
22); y el Dios del vidente Balam (Núm. 24, 16).

’El Shaddai. Nombre de Yavé en la historia 
de los Patriarcas hebreos (Gén. 17, 1; 28, 3; 
35, I I ; 43, 14; 48, 3) y en Job. Plural enfático 
de ¿ad (poderoso), derivado de Sidad «obra: 
con fuerza», «devastador» (cf, Is, 13, 6; Joel 1,
15); el nombre solo (Gén. 49, 25) y páratelo a 
‘Abhír, «el fuerte», o también precedido de 'El 
(Gén. 17, 1; 28, 3; 35, 11), significaría «d om
nipotente» (cf. LXX: travTOKpó-Twp).

Elohim. Es nombre hebreo sinónimo de "El 
y forma plural del mismo. Así aparece las más 
de Jas veces en Ja Biblia (2570 veces) signifi
cando tes múltiples divinidades de tes gentes 
(Ex. 18, 11; Dt. 10, 17), o entes creados más 
en contacto con Dios (Ex. 21, 6; Sal. 82 [SI], 
1, 6: jueces o ángeles; espíritu de Jos difuntos: 
I Sam. 28, 13), o también «divinidad» (Dt. 32, 
29; Sal. 95 [94], 3), o en fin un falso dios 
(Juc. 11, 24; II Re. I, 2). Es sobre todo el 
nombre común del único Dios verdadero; y en 
tal caso suele ir precedido del artículo para sig
nificar en general tes relaciones de Dios con el 
mundo (creador) o con las gentes (señor uni
versa]), mientras que Yavé significa tes que tie
ne con Israel. Su forma plural aplicada al Dios 
de los hebreos es el plural intensivo significa
tivo de «fuerza», «potencia» (cumulus poten- 
tíarum: W. Gesems-E. Kautzsch, & 124 g), 
o plural de abstracción (divinidad: P. Joüon, 
& 126 b). Frecuentemente está construido con 
predicado verbal (Gén. 50, I ; Éx. 2, 24) o no
minal (II Re. 19, 4) en el angular, lo mismo 
que en el plural acadio ilfitni de las cartas de El- 
Amarna (86, 45 g ; 97, 3; 235, 2; 267, 10; 
281, 2) o de los textos de Boghazkby (I, 5) que 
se refieren sólo al faraón o al rey de Asiría 
(II Par. 35, 21 s.) o a un solo dios, lo mismo 
que el plural *elhm de Ras Shamra sinónimo 
de ’£), para significar el Ser Supremo. A veces 
va construido con el plural (predicado verbal: 
Gén. 20, 13; 35, 7,..; predicado nominal: 
Dt. 5, 23; I Sam. 17» 26) aun refiriéndose a un 
dios único.

El singular 'Elo&h es una derivación muy pos
terior de Elohim, y sólo está empleado en te 
poesía (34 veces en Job de 57).

Yavé. B1 nombre propio de Dios más usado 
en Ja Biblia (unas 6823 veces), llamado «letra- 
grama», porque consta de cuatro letras. La for
ma completa, Yavé, es Ja primitiva, pues se lee 
en el único documento antiguo que hace men
ción de Yavé (SteJa de Mesa, Hn. 18)* De esa 
forma se derivan tes otras más breves: Yahu 
en los papiros de Elefantina y en los nombres 
teófórOs juntamente con Yah» Yó. Las vocales
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primitiva» son Jas de Yavé, según testimonio 
de los Padres griegos (Clemente de Alejandría, 
PG, 9, 960: ’lcioué: Epifanio, PG. 41, 685: 
Tojffé O Tav¿) y de las transcripciones cunei
formes (Ia-u-ha-z : Joacaz; Ha-za-qKi)-a-u: 
Exequias). Pero después de la cautividad, los 
judíos prefirieron, por reverencia, no pronun
ciar el nombre sagrado por excelencia, y lo sus
tituyeron por el genérico 'ádhonai (cSeñor mío») 
vocalizando el tetragrama lo mismo que ’ádhó- 
nai, de donde resultó la lectura errónea Yeho- 
wah, atestiguada cu R. Martí (Pugio fidei del 
1270), pero que tal vez provenga ya de los pa
piros mágicos de los ss. III y ív desp. de J. C. 
Cuando lo precedía ’Adhónái, Yavé se vocali
zaba como el nombre ’elohím y se leía 'adhonai 
‘elohím.

Entre todos los nombres semíticos de la divi
nidad, Yavé es el tínico cuya formación verbal 
es preformatíva (A. Vaccari, op. cit.). Según 
la opinión más corriente, es la tercera persona 
del imperfecto qal del verbo arcaico JñvSh, 
correspondiente a haiah, «sen», y significa «él 
es» (cf. gr. h uv: el que es); y según la expli
cación dada por el mismo Dios (oYo soy el 
que soy»: Ex. 3, 14), expresa el ser por anto
nomasia e implica la aseidad eterna, la nece
sidad intrínseca, la unidad y simplicidad abso* 
Itita~la'plenitud infinita de la naturaleza divi
na : es el eternamente presente, no estática sino 
dinámicamente, en relación con la nación be- 
brea constantemente protegida según promesas 
infalibles (Ex. 3, 12; 6, 7; 7, 5. 17; Ser. 24, 7). 
Según otra interpretación, es un imperfecto 
causal del mismo verbo háwáh, hlláh, con el 
significado de «el que hace existir a lo que 
existe» (W. F, Albrighl, art. cit,), o un partici
pio causal (J. Oberman, art. cit<).

Este nombre fué revelado por el mismo Dios 
a Moisés, al sancionar su pacto del Sinaí (Ex. 3,
13-17; 6, 3-8; Os. 12, 10; 13, 4). No obstante, 
hay otra tradición que lo supone conocido ya 
de los Patriarcas (Gén. 12, 7; 3, 4-18) y en la 
edad antediluviana (Gén. 4, 26) en virtud de 
una prolepsis o anticipación, es decir, conoci
miento imperfecto. Hasta el presente se ha con
siderado como arbitraria y vana toda tentativa 
de atribuir al nombre de Yavé un origen del 
ambiente egipcio (D. Vólter; W. M. Muller;
L. Licbldn) o babilonio (F. Dclizsch; A. Lods; 
Yawiilum del s. xviu a. de J. C.), o ugarftico 
(R. Dussaud: Yw, hipotéticamente identificare 
con Yavé, pero sin posibilidad de explicar la 
transición de Yw a Yavé), o también quenífico 
(K. Budde; H. Gressmann; E. Seilin; C. Tous* 
saint). La misma forma característica (verbal) 
del nombre Yavé hace de él un nombre no crea

do por los hombres sino revelado por el mismo 
Yavé (A. Vaccari, art. cit.).

Yavé Sebaúi. En los libros históricos, comen
zando por Samuel, Yavé tiene a veces el apela
tivo de Scbaot, y en ios profetas aparece con 
mayor frecuencia. Los LXX tradujeron exac
tamente : Kvpco? sravroK/párup r<üv
3vvá̂ e<i>v es más bien una añadidura proce
dente de Jas traducciones de las Hexaplas). En 
los primeros tiempos Yavé era el Dios de los 
ejércitos de Israel, apelativo que hemos de re
montar al arca de la alianza y a los profetas, 
en cuanto los soebrria con su eficaz asisten
cia en las guerras ¡ pero desde la decadencia del 
poder militar de Israel, en el término «ejércitos» 
hay que entender «todas las creatüras» some
tidas al dominio de Yavé, de cuya omnipotencia 
dan testimonio (cf. especialmente Am, 4, 13; 
5, 8 s . ; 9, 5; Is. 51, 15; 54, 15; Ser. 10, 12-16; 
31, 35; Sal. 89 [88], 9-15).

Ba*al. Nombre común «Señor», que también 
se aplicó al verdadero Dios de Israel. Desde el 
momento en que los caoaneos comenzaron a 
adorar a B*cal como a dios supremo (cf. I Re. 
18, 21), los israelitas lo eliminaron un poco y 
Bacal se convirtió en un sinónimo de falsa divi
nidad (cf. Os. 2, 38; Vulg. )6), y los nombres 
teóforos compuestos de ba*a! se cambiaron en 
boSet = ignominia (cf. I Par. 8, 33: I&baca l; 
II Sam. 2, 8: ISboíet).

Melek. Sinónimo de Yavé (cf. Ntím. 23, 21; 
Di. 33, 5; Is. 6, 5); común también a los dio
ses orientales (cf. Melkart; Milkom; Kemos- 
melek), pero específico para Israel en cuanto a 
nación teocrática, cuyo rey es un verdadero vi
cario de Yavé (cf. I Sam. 8, 7; Jue. 8, 22 s.), 
pues Yavé, dada su condición de rey, no sólo 
impera en Israel sino en todo el mundo (Jer. 
10, 7. 10; Zac. 14, 9. 16; Sal. 22 \21\, 29; 47 
[461, 3. 8 s. 9).

Qedo$ Israel o simplemente qádosh -  «Santo 
de Israel», en Isaías. Expresa la infinita santidad 
de Dios: «venerando». El juaga y confunde a 
los pecadores (Is. 1, 4; 5, 19, 24; 10, 17); pero 
deja supervivientes, a quienes purifica y santi
fica, Por lo mismo el santo de Israel es «crea
dor* (2s. 41, 20, 25, 11) y «redentor» de Israel 
(Is. 41, 14; 43, 3. 14; 47, 4).

’Eiohi haHamédm. Se remonta a los tiempos 
de los persas y equivale a *Dfos del cielo* (I 
Par. 36, 23; Esdr. 1, 2; arameo: ’eláh Shemaj- 
jar). Adviértase que antes de eso hallamos ya 
las expresiones siguientes: «Yavé Dios del cielo 
y de la tierra» (Gén. 24, 3) y «Yavé creador 
(qÓneh) del cielo y de la tierra».

4. Á tributos divinos. — Unidad de Dios. 
El monoteísmo, fe y culto exclusivos del único
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Dios, es la característica de la religión revelada 
que sanciona en el Sinaí Ja constitución de Ja 
nación israelita (Éx. 19-20). La Biblia ensefia 
el monoteísmo desde los comienzos del género 
humano: un solo Dios es el que crea, que arro
ja a los primeros padres del Paraíso, se aparece 
a los Patriarcas y establece pactos con ellos, 
especialmente en la alianza (v.) del Sinaí.

Los diversos nombres con que Dios se revela 
indican siempre eJ mismo Dios: Yavé (Gén. 2) 
= ’Eloblm; El Shaddai (Éx. 6, 2. 3), El *Elion 
(Gén. 14, 22). La unidad de Dios está abierta
mente declarada en Di. 6, 4; «Oye, Israel: 
Yavé, nuestro Dios, Yavé (es) el único Diosa, 
Es ésta una verdadera profesión de fe que los 
israelitas debían recitar diariamente en el She- 
mac (Me. 12, 29). Yavé es uno y solo {cf, Gén,
1. 9; 2; 24; 11, 1; Éx. 3?, 22); él es Dios, y 
fuera de éJ no hay otro Dios (Di. 4, 35. 39; 
32, 39; h . 44, 6-8; 45, 5, 18, 22; 46, 9; 49, 6; 
Sal. 86 [85], 10); es Dios vivo y capaz de 
prestar ayuda, no como los «otros» dioses, que 
no tienen vida y son impotentes {Di. 4, 28; 32,
17. 21. 37. 38; Is. 37, J9; Üab. 2, 18; Sal. 115 
[114], 3-7; 114 [113], 11, 15), a los cuales se 
Jes llama ’efilim: «vanos, inútiles, nulidades» 
(Lev. 19, 4 ;  26, 1; Is. 2, 8. )S .20; Ez. 30, B  ; 
Hab. 2, 18; Sal 96 [95], 6; 97 [96], 7); bebe!, 
es decir «viento» (Di. 32, 21; I Ke. 16, 13. 26; 
II Re. 17, 15; 3er. 2, 5 ; Jn. 2, 9; Sal 31 [30),
6); lo* ’eloah, lo’ 'el: no dios (Dt. 32, 17, 21). 
En otros lugares (Is. 2, 8. 21; 37, 19; 3er. 2, 
27: 3, 9; 10, 3 ..)  las divinidades paganas son 
identificadas con sus' mismas estatuas, «made
ra. piedra, metal» y consideradas como cosa de 
engaño e insensatez (Is, 40, 18*26; 41, 7; 44, 
6-20; Jet. 2, 26-28; Eptst. de 3er. [Bar. 6]).

Al Jado del Dios de Israel no figura ninguna 
diosa. Quien lo venera está convencido de que 
puede efitrecbar relaciones e incluso establecer 
pactos con ¿i. Pero es invisible a las miradas 
humanas e impresentable antropomórficamen- 
te. Su imperio no está circunscrito en partes de
terminadas del universo, como creían, p. ej., los 
egipcios y los babilonios, que distinguían entre 
dioses celestes y terrestres, infernales, etc., ni 
éii porciones limitadas de La tierra (montes, va
lles, ríos: cf. I Re. 20, 23; 25-28), ni siquiera 
en algunas fuerzas de la naturaleza (viento, llu
via, relámpago, trueno). Esta doctrina está ya 
expresamente declarada por el primer profeta 
escritor (Am. 1, 2). Muchos críticos reconocen 
ol puro monoteísmo del yaveísmo mosaico y 
patriarcal (cf. W. F, AlbrígÜi, From Stotte Age 
ío ChristianUy, 1940, pp. 196-207). De las pre
varicaciones del pueblo de Israel (v. Religión 
popular) quebrantando la alianza del Sinai, cuya

esencia consiste en el primer precepto del más 
puro monoteísmo, nada puede deducirse en con
tra de la sobredicha doctrina, lo mismo que de 
la inobservancia de los preceptos evangélicos 
en una comunidad cristiana nada puede dedu
cirse en contra de la doctrina de Jesús y la cons
titución de la Iglesia.

Dios creador. Es verdad afirmada desde la 
primera página de la Sgda, Escritura (Gén. 1) 
y repetida después varias veces (Éx. 31, 17; 
II Re. 10, 15; Neh. 9. 7 ; Job 38; £¿1. 104 
[103]; v. Creación), En este argumento se fun
dan los autores sagrados para demostrar Ja ver
dad, La unidad y la superioridad de Yavé en 
relación con los otros dioses (Is. 40, 12-22; 
42, 5; Jet. 10. 11-16).

Si Yavé es creador, también es omnipotente: 
quiere y crea (Gén. 1; cf. Job 42, 2). He ahí 
por qué Los LXX tradujeron Yavé Sebaot por 
Kvpvos KWTQKpartúp. La idea de esta omnipo
tencia se ve confirmada en el hecho de que 
Yavé domina en Egipto (Gén. 12, 10-20; Éx: 7, 
14; 12, 36; Is. 19, 1) y en el desierto (Éx 17,
8-16); suscita el poder de Ciro (Is. 45, 1) y de
vuelve la libertad al pueblo elegido cautivo en 
Babilonia Us. 45, 9*13). Cf. los oráculos de los 
profetas contra los gentiles: Is. 13-28; 3er. 
46-51.

Espiritualidad de Dios. £] Antiguo Testa
mento carece de un término propio para indicar 
la sustancia espiritual. La espiritualidad de Yavé 
no está enunciada explícitamente; es más bien 
una verdad Implícita; y a eso tienden las pro
hibiciones de representar la divinidad con imá
genes (Ex. 20, 4, 5; Lev. 26, 1; Di. 5, 8 ; 27,
5), Jas teofanfes que exteriormente sólo mani
fiestan la eficacia del poder divino, quedando 
invisible su esencia (Éx. 19, 16-20; Job 38, 1), 
la aparición dei «Angel del Señor* en vez de 
Dios (v, Ángeles), las visiones privilegiadas y 
extraordinaríoas de algunos delineamientos de 
Dios (Éx. 24, 10; 33, 20-23; I Re. 19, 11-12; 
Is. 6, 1-4; Ez, 1, 4-28). Dedúcese de ahí que 
Dios es invisible (Éx. 33, 23 ; Job 28, 8-9), sin 
forma exterior, inmaterial, sin composición de 
partes. El elemento antropomórfico que incluso 
en la Biblia se encuentra (ojos, manos, brazos, 
voz de Dios) no es negativo en orden a la espi
ritualidad de Dios, ya que también nosotros tos 
modernos, sin negarla, nos servimos de las lo
cuciones análogas a Jas que usaron los profetas 
respecto de Dios (Is. 5. 25; 9, 13. 16...).

Santidad. Santo (opuesto a hól: Lev. 10, 10; 
Ez. 22, 26; 44, 23) es lo que está sustraído al 
uso común. La santidad $e dice de Dios para 
indicar su eminente naturaleza y su transcen
dencia, en virtud de la cual se hallo elevado por
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encima de todos y resulta, inaccesible (Éx. 15, 
U). Mas la santidad moral consiste en la inte* 
gridad y en la perfección propia en su género 
e inmunidad de todo defecto. Por eso él está en 
aposición total con toda especie de mal (Di. 32, 
4; Job 34, 10; h> 1 ,16-18; Prov. 6, 16-19...); 
es impecable y está en posesión de la más alta 
perfección moral (Hab. 1, 13; Sai. 5, 5); im
pone a los hombres Ja observancia de una ley 
mora) (cL: el decálogo: Éx. 20, 2-17; Dt. 5, 
6-21), definida como superior al culto y a los 
sacrificios (I Sato, 15, 22*23; Am. 5, 21-24; 
Os. 6, 4-9; Is. 1, 10-17,.,); no está sujeto a Ja 
seducción por regalos ni usa de particularismos 
(Di 10, 17; II Par. 19, 7; Job 34, 19), Esta 
santidad moral se echa de ver ya en el Géne
sis: a los primeros padres se impone un pre
cepto cuya transgresión va acompasada de) mal 
físico (Gén* 2-3). La admonición divina a Cain 
(4, 5 ss.), según la traducción más probable 
(cf. A. Vaccari), afirma que hay que vencer 
las inclinaciones al mal. Dios venga la muerte 
de Abel (Gén. 4, 10); manda el diluvio para 
castigar la maldad de los hombres (Gén* 6, 5- 
12), y el fuego sobre Sodoma y Gomorra (Gén. 
18, 20*32); pero salva a No6 por ser justo 
(Gén. 7, 1).

Inmutabilidad y eternidad. Háblese de inmu
tabilidad expHcitáiñehCé éñ él $ál7102 [ 101 ] r 28." 
La eternidad as una consecuencia. Si no se pue
de probar por el término ’ólam, ya que alguna 
vez puede tener también otro significado más 
amplio, dedúcese con certeza de) hecho de que, 
siendo Dios antes de la creación, no puede te
ner principio (Gén, 1, 1; Job 38, 4; cf. Sal. 93 
{92], 2; Sal► 102 [10J], 26; SUS años no tienen 
término (Sal. 102 {101], 28)» Si Dios puede 
ayudar siempre a) pueblo es porque su ser (exis
tencia) no tiene ni principio ai fin, ni está cir
cunscrito en el tiempo (Sai 90 [89], 1-4), es el 
primero y el último de los seres (ls. 41, 4; 44, 
6; 48, 12, cf, Ap, 1, 8; Bolo. 42, 21),

La omnípresencia. Nadie puede huir de su 
presencia (Am. 9, 2-4; Sal. 139 [138], 9-12; 
etcétera); nada se le oculta (Prov, 15, 3; Sab. 
1, 7); el cíelo y los cielos no pueden compren
derlo (I Re. 8, 27) porque £1 existe desde antes 
que existiera el universo (Gén. 1, 1); está pre
sente dondequiera que se hallen sus adoradores 
(1$. 43, 2-6). Decir que está en el ciclo (Sal. II, 
16: 113, 21) sólo es un modo humano de expre
sar la excelencia de su naturaleza: su divinidad 
no eslá restringida por los limites de un lugar, 
y si se venera de un modo especial en determi
nados lugares eso se debe a que allí se ha reve
lado especialmente su poder.

Omnisciencia. Dios conoce los secretos de los

corazones f&j/, 11 [10], 4-5; 33 (32], 13 ss.; 
Jer. 11, 20), las cosas pasadas, Jas presentes y 
las futuras, sean relativas a cada uno de los 
hombres (Sai 139 (138], 13-16) o a los pueblos, 
cuyos destinos pronostica (ler. 46-51; U* 41, 
22 &.); todo está presente para él {Job 28, 24), 
incluso el Se'dl (Job 26, 6).

Sabiduría. La suma sabiduría de Dios (Js. 28, 
29; 40, 13 s .; Job 9, 4) se manifiesta particular
mente en la creación y en la conservación del 
mundo (Job 38> 41; Prov. 8, 22-31), en el poder 
que tiene para confundir los designios de los 
hombres (Is. 19, 11-15; 29, 14,..), por el hecho 
de no haberla recibido de nadie (Is* 40, 13 O  
y por el de ser inescrutable (ís. 40, 28; 55,
8, 9).

Misericordia, Dios manifiesta su misericor
diosa benevolencia principalmente cu Ja elec
ción de Israel como pueblo suyo para establecer 
con él un pacto (Dt, 1, 7 s.), prescindiendo de 
sus méritos; en mantener la alianza y perdonar 
sus transgresiones (Ex> 34, 6* 1 \ Nútn. 14, 19; 
Jer. 3, 12 s). Castiga al pueblo (Os. 1, 6), pero 
se reconcilia con él tan pronto como éste ha 
dado la debida satisfacción (Os. 2, 25); y ni 
siquiera puede olvidarse de él (is. 49, 14 $.), 
y el pueblo, a Su vez, puede contar siempre 
con el auxilio divino (Is- 64, 8-10; 55, 3; 63, 

~ 7  r /é r :  3173TÍ5L 89' [88] ; Níiq.T, M)rpbrqü¿ _ 
Dios mantiene las promesas. La misericordia 
divina se extiende incluso a los individuos (Sal.
5, 8; 36 (35], 6-11) y a los mismos pecadores 
(Sai 32 (31), 5; 51 (50]). Es benévolo en tal 
grado, que tampoco rechaza el obsequio de los 
otros pueblos (Jon. 4, 11) y considera todas 
Jas cosas como cosa suya (Sai. 145 [144], 9. 
16; 36 (35], 6-10; S*fr. 11, 24; 11, I, 13; 
Eclo* 18, 13).

Justicia. Es el acto por el que Dios defiende 
a su pueblo (Jue. 5, 11; I Sam* 12, 6. 7; 
Miq. 6, 5; Is. 41, 10; etc.) y lo protege (I Re.
8, 32; Jer* 11, 20; cf. Éx. 23, 7), no sólo ale* 
jando de él el mal, sino también comunicándole 
el bien (Dt. 10, 18; Os. 2, 21; Is. 33, 5) y 
castigando justamente a los malos (Éx. 9, 27; 
Lam. 1, 18 ; Nek. 9, 32, ele.).

Perfección de Dios. Es sumamente perfecto 
porque no le falta nada de cuanto puede exigir 
su naturaleza o su fin. Su grandeza (Sai 145 
[144], 6) y su inteligencia (Sal. 92 [91], 6; 
147 [H6], 5) trascienden los límites de todas 
las cosas, y aun atribuyéndole el poder en 
grado máximo nunca llegaremos a agotar los 
límites de su gloría (Eclo. 43, 32; cf. 43, 29-36; 
Sai 139 [138], 17 s,). Su perfección está con
firmada por la leofania descrita en Job (38, 42). 
Dios no necesita nada (Mac. 14, 35), ni si-
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quiera los sacrificios (Sal. 50 [49), 9-13; Is. 
4G, 16); no se beneficia en absoluto coa las 
buenas acciones de los hombres (Job 22, 3; 
35, 7)» ni se Je perjudica con las malas obras 
(Job 35, 6). [B. N. W.)

5. E)t e l  Nuevo Testamento. — Después de 
su adhesión a Ja fe de Cristo repite Pablo al
gunas categorías antiguas de Dios: es único 
(Gái. 3, 20; Rom. 3, 30; I Tim. 2, 5); eterno 
(Rom, 1, 20); Padre de la gloría (Ef. i, 17); 
invisible (I Tim. 2, 17); id  bienaventurado 
y único monarca. Rey de reyes y Señor de los 
señores, el único inmortal, que habita en una 
luz inaccesible» (I Tím. 1, U ; 6, 15:16); cel 
Dios vivo y verdadero» (1 Tes. 1, 9; I Tlm. 
4, 10); «el Dios de la paz» (lí Cor. 13, 11; 
Rom. 15, 33; 1 Tes. 6, 23); «solo sabio» (Rom. 
16, 27); «Dios de Ja esperanza» (Rom. 15, 13); 
«que hace todas las cosas conforme at bene
plácito de su voluntad» (Ef. 1, 11); «que es 
poderoso para damos más de io que pedimos
0 pensamos» (Ef. 3, 20); «el Señor de todo» 
(Rom. 10, 12); «creador de todas las cosas» 
(II Cor, 9, 10; Rom. 1, 2; 9, 20; Col. 3, 10; 
Ef. 3, 9; I  Tim. 6, 13*17); «El que vivífica» 
(II Cor. I, 3; Rom. 4, 17); «nuestro Salva
dor» (I Tim. 1, 1; 2, 3 ; 4 ,10, etc.); «*1 juez 
que prueba nuestros corazones» (f Tes. 2, 4),

Eses mismas categorías antiguas reaparecen 
en los otros escritos neotestamentaríos: el Dios 
único (Sant. 2, 19); Creador (fl Pe. 3, 5; 
Heb. 1, 2. 10-12; Ap. 10, 6; 4, 11; 14. 7); 
principio y fin de todas las cosas (Heb. 2, 10); 
Ap. 21, 6; 22, J3); el que ha sido, es y será, 
alfa y omega (Ap. 4, 8; 1, 4. 8; 21, 6); ma
jestad que se sienta en las alturas en un vono 
de gloría (Heb. 1, 3; 8, 1 ; Ap. 1, 4 ; 2, etc.); 
el Dios omnipotente (Ap. I, 8 ; 4, 8; I Jn. 4,
4, etc.); el Dios fuerte (Ap. 18, 8); el Rey 
(Ap. 15, 3); el Señor (Ap. 6, 10) a quien hay 
que temer y adorar (Ap. 14, 17; 15, 4); la 
Majestad temible e invisible (Ap. 4, 2-11;
1 Jn. 4, 11-20; 3, 20); «el Dios vivo» (I Pe.
1, 23 ; Ueb. 3, 12 ; 9, 14; Ap. 4, 9. 10); el 
juez (Sant, 5, 9; I Pe. 1, 17; etc.) que promete 
recompensas (Sant. 1, 12), pero que también 
e$ inflexiblemente justiciero (II Pe. 2, 4*9; Jue.
5, 7 ; ífeb. 2, 2; 3, 15-18; etc.); «Santo» (I Pe.
1, 15; Ap. 4, 8; 6, 10; 15, 4; 16, 5).

Pero la Revelación que nos hizo Cristo re
presenta un perfeccionamiento de la teología 
hebrea. El nuevo misterio trinitario (v. Trini
dad) salva el monoteísmo, fundamental para 
los hebreos, pero también determina ol cambio 
de sujeto para ciertas atribuciones, por ejemplo, 
si poder judicial que Dios comunica a Cristo 
(Mt. 7, 21 s$.; 13, 39. 41. 49: 24, 44; Jn. 5,

22. 23. 27; I Tes. 3, 13; II Tes. I, 7; etc.); 
el título de «Salvador», que es aplicado a Dios 
(Le. I, 47; I Tim. 1, .1; 2, 3; 4, 10; etc.) 
y a Cristo (Le. 2, 11; Jn. 4, 42; Ef. 5, 23; 
II Pe. 1, M I ;  2, 20; etc.); el de «Señor», 
aplicado a Dios (’adonai = ¿Curios en Jos LXX; 
bit. 1, 20; Act. 2, 20. 21; etc.), pero prefe
rentemente a Cristo (Act. 10, 36; 4, 29; 7, 
56. 60; etc.).

La Paternidad divina, afirmada ya por los 
hebreos, aparece triunfa Unen te en la Revela
ción cristiana, de la que constituye una idea 
central, no ya como una relación preferente
mente colectiva y jurídica, sino como una re
lación ontológfca (y. Adopción) fundada en la 
consustancialidad del Padre y del Hijo y en 
la paternidad natural y sobrenatural que une 
a los cristianos con su hermano mayor («Pu
dre» : 111 veces en Jn., 44 en Mt.. 17 en Le.. 
5 en Me.; «Dios nuestro Padre»: I Tes. 1, 3; 
3, 11-13; II Tes. 1, í;  2. 16; I Cor. 1, 3; 
etcétera; «Dios y Padre»: II Tes. L 2 $ I Cor. 
8, 6; 15, 24; «Padre»: Coi. 1, 12; Ef. 1, 
17; etc.). La Paternidad divina se esclarece con 
Ja definición absolutamente nueva que da San 
Juan de la Divinidad: Dios-Amor (l Jn. 4,
8. 16), que nos comunica su amor en el Hijo 
(I Jn. 4, 9 ; cf. Rom. 5, 6-11; 8, 31 ss.) y nos 
hace hijos suyos muy amados en £1 (1 Jn. 3,
1. 2 ; cf. Col. 3. 12; Rom. 1, 7 ; 11, 28; 
Ef. 1, 6 ; etc.), eco sublime de las palabras dé 
Cristo cuando habla del amor del Padre al 
Hijo natural (Jn. 17, 26) y a los hijos adop
tivos (Jn. 17, 23: v. Redención). [A. R.J

BIBL, — QV£U*$TAUmjl-KOHM, S. V., en ThWNT, 
III. S9w 79*120: F. Ceufjenj.  Theotogla bíblica. De 
Dea una, 1* ed.. Roma 1948; P. HeiNíSC». Teología 
del Veccfdo Testamento, ind. it&f.. Tormo 1950, m . 
31-109; A. Romeo» Dio nefía Bibbia. en Dio nene 
ricetca umana. Roma 1950, jm. 267*415; J. Bonsn- 
yin. Teología del Nuevo Testamente, «rad. ful». 
Torino 1951; M. Smjth. The commea Thcelcsy oí 
the anctent Near Emt. en JbL. 71 (19$2) 135*47; J, 
B. P*)TCtu*x>, Anctent Near Bastera texts reiatíng to 
the Oíd Testamení. Prinoewn 1950; P. Van Ins- 
CMOot. Théologte de l’Ancient Testamení, I, Dleu 
<BibitoiMqv« de Thteiogk, série III. vol. 2), Tora- 
mi 1954; ti. L'Homme, lbíd. 1956.

N o m b r e s  d i v i n o s :  C .  B . R o g o ia , A f c u n e  o s s e r v a -  
v e r t í  sw ¡  c u t i o  d i  E t  a  R a s  S h a m r a .  e n  A e v u m ,  15 
(1 9 4 1 )  5 3 9 * 7 5 ; H . K e u s s ,  E t o h i m  n o n  D e u s t e n  V D .  
7 (1 9 4 9 )  2 7 3 * 8 6 ; A . V aCCa m ,  J a h v r t h  e  i  n o m i  d i v i n t  
n e i i e  i r i i g i o n i  s e m l t l c h e ,  « n  B í b l i c a .  17  0 9 3 6 )  M O ;  
R . D e  L a n c h e . U n  D i e u  S a h v s e h  a  R o s  S h a m r a ? ,  e n  
E r h L .  19 (1 9 4 2 )  9 1 * 1 0 1 ; í .  OflEAMANN, T h e  D i v i n e  
Ñ a m e  J a h v e h  i n  t h e  L i g h t  o f  t h e  R e c e ñ í  D f s e o  v e r te r .  
e n  J b L .  68  < 1948) 3U l* 2 3 ; A . D u a a r l e , L a  s i g n t f i -  
c o t f o u  d u  t t o m  d e  J e h v t e U ,  e n  R S c P f t T h ,  3 5  Q 951>  
3 * 2 1 ; E .  D h o r m e , L e  i w «  d a  D ¡ e n  d ' l í r a r f ,  e n  R H R .  
141 ( 1 9 5 1> S -1 8 ; B , N .  W ambaCq . V B p i t h é t e  d i v i n e  
U t h v c  S e b a A t ,  París 1 0 4 1 .  *  R ,  CftiADO, L e  H o s t i g a -  
t í ó n  d e l  n o m i n e  d m n o  e n  e l  A n t i g u o  T e s t a m e n t o ,  cft 
B t l E  102 (1 9 5 2 )  2 6 ;  M a rtín  N ie t o , E t  n o m b r e  d e  
D i o s  e n  S .  J u a n .  Cn E s t B t 17. ] ]  o n .-m m .

Atributos divinos: P. Van ÍMSCHoor, La sainteté 
de Díeu daus f  Anden Tesfament, cn La Vie sfifrl-
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tuettc, 75 0946) 30*44; F. Asensio. El JMotf y *Emet 
Divinos: m  ñiflttfo reUgtososodat en ¡a Jetaría de 
Is/oel, Roma 1949: A. üiscxmk, Justíce t í  Jus- 
Matílon, en DBt* IV» coL 1498*1310.

DISCIPULOS DE JESÚS. — v. Apóstoles.

DOCUMENTO SADOQUITA. — Es la regla 
de la comunidad llamada «Nueva alianza * o 
«secta de Damasco». Fue descubierto en dos 
manuscritos del siglo XI al xu desp. de J. C. 
en la Genizah de El Cairo y publicado en 1910 
por S. Schechter. El nombre de Documento 
Sadoquita se debe a Sadoc, bajo cuyo patro
cinio simbólico se amparan los secuaces de la 
secta, que se llama bate Sndóq. La cita de 
Ez. 44, 15, no intenta establecer el derecho 
sacerdotal de los jefes. Esta secta, expulsada 
de Palestina y establecida en Damasco hacia 
el 170 a» de J. C>, o, según otros, en los dem* 
pos de Alejandro Janneo (103-76 a. de J. C.), 
ofrece afinidades con la secta que se describe 
en el Manual de Disciplina descubierto en 
Khirbert Qumrán, en el que se halló un frag
mento del Documento Sadoquita. XJna y otra 
parecen emparentadas con el grupo de los 
E sernos.

El Documento Sadoquita, cuya fecha mu
chos fijan hacia el s. i a. de 3. C , demuestra 

-un -gusto-especia] por-Ias • especulaciones csca-_ 
tológicas, y admite en el canon algunos apó
crifos como el libro de los Jubileos, el Testa
mento de los doce patriarcas y el libro de 
ííegu, solamente conocido en el Manual de 
Disciplina. El Documento Sadoquita tiene una 
parte histórica y otra legislativa. En Ja parte 
histórica llevan la primacía tres nombres, Sa
doc, el doctor de la justicia y el Mesías. Éste 
no procederá de Judá sino de Israel y A ron; no 
será sacerdote sino doctor. En la misma parte 
signen exhortaciones: separación de los hijos 
de la perdición; abstención del lucro que per
judica a las cosas santas o despoja a Jas viudas 
y a los huérfanos; distinción entre lo poro y 
lo impuro; observancia de las verdaderas Te- 
glas sobre el sábado, sobre las solemnidades, 
sobre el día del ayuno; candad fraterna; co
rrección mutua; huida de las uniones prohi
bidas. Ningún pasaje del Documento Sadoquita 
habla con mucha claridad de la supervivencia 
ni de la retribución después de la muerte. La 
parte legislativa oscila entre el código penal y 
los procedimientos penales. Trata de los obje
tos perdidos» de los testigos y de los tribunales, 
de la purificación por medio del agua, del 
culto, de las relaciones entre los hebreos y Jos 
gentiles y de las reglas de observancia del 
sábado con un rigor que supera al de los fa

riseos. La secta es una sociedad secreta a la 
cual nadie es admitido si no es después de un 
serio examen y un juramento solemne. Los 
sacerdotes ocupan el primer puesto, pero están 
confinados en sus funciones del culto. En los 
consejos tienen cuatro votos entre diez. El ad
ministrador general y el de cada grupo son 
laicos. Los ancianos son eliminados: el que 
pasa de los cincuenta años no puede formar 
parte del poder ejecutivo, y después de los 
sesenta queda excluido de los tribunales, [F, V,]

B1BL., — S. ScHEúmou Ftogtttenit óf a Zade quite 
Wcrk, Cambridge 1910; L. ROST, D ie Dantaskin- 
schríít, Kleine texle tür Voríeutngen und ü  fruteen* 
1933; M. i. Lacramos, La  seae iufve de la nouvtíte 
Cttbnce au poys fie Damas, en RB ,  21 <1912) 213- 
40.321-60; S. Zeitun, The ZadoQltt fragmeitts and 
the Dead Sea ¿¡CtollS, Oxford 1952. -

DOCUMENTOS pontificios. — Los documen
tos pertenecientes a ia Sagrada Escritura, que 
al principio eran escasos, se fueron multipli
cando a causa de los errores de los protestantes 
y de los modernistas. Aquí vamos a limitarnos 
a las cuatro grandes encíclicas: Providentissi* 

Deus>  de León X III; Spirítus Paraclitus„ 
de Benedicto XV; Divino affiante Spirítu y 
Hit maní Generis, de Pío XII. Para las otras 
decisiones, v, Comisión bíblica.
_  1. Deus, 18 de no-,
veimbre dé" 1893 ~AAS~ 26 (1893 s.) 269-92. 
Es la Carta Magna de los estudios bíblicos, 
cuyas lineas fundamentales y programáticas 
traza; defiende la inerrancia de la Biblia (que 
la llamada «Bcole large» intentaba limitar &t 
campo religioso únicamente), reclamando d  ver
dadero concepto de inspiración, según los prin
cipios de Santo Tomás.

El exegeta debe servirse de todos los instru
mentos que utiliza el racionalismo para des
truir lo sobrenatural: crítica literaria textual, 
histórica; principalmente ha de estar familiari
zado con la filología y la arqueología, y pres
tará especial atendón al género literario.

La solución de las dificultades propuestas 
contra la inerrancia no ha de buscarse en diva
gaciones dogmáticamente erróneas, p. cj0 res
tringiendo Ja inspiración o la inerrancia a las 
partes doctrinales, sino en d  concepto exacto 
de Inspiración (v.), evitando la nociva confu
sión entre inspiración y revelación, y aplicando 
íntegramente Jas reglas de la hermenéutica (v.) 
católica.

2. Ene. Spirítus Paraclitus. 15 de septiembre 
de 1920: AAS, 12 (1920) 385-422. Fué escrita 
para el J5,# centenario de Ja muerte de San 
Jerónimo y es como la continuación de la 
Providentissimus. cuyos principios reproduce en.
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defensa de la autoridad de la Biblia contra 
racionalistas y modernistas, y contra ciertas 
teorías erróneas de algunos católicos, basándose 
en Ja vida y o t los escritos del máximo de Jos 
exegetas.

La primera parte presenta los rasgos biográ
ficos del santo* poniendo especialmente de re
lieve sus trabajos en torno al texto sagrado, 
La segunda parte expone su pensamiento sobre 
la verdad de Jas Escrituras, fundado en Ja na
turaleza de Ja inspiración, que consiste en Ja 
colaboración de un hombre a Ja obra de Dios 
como libre instrumento suyo para la produc
ción de un determinado escrito que, por lo 
mismo, está absolutamente exento de errores. 
Tal doctrina dista mucho de ser aprobada por 
quienes, fundándose erróneamente en algunas 
palabras de San Jerónimo y de Ja Prcvidentís* 
si mus, distinguen en la Biblia un elemento 
primario (religioso) y otro secundario (pro
fano), una verdad absoluta y otra relativa, 
según h  teoría de las «apariencia* históricas*, 
de las ttífas (v.) implícitas», etc*; o sostienen 
en particular que el cuarto evangelio contiene 
las palabras de Jesús alteradas por la catc
quesis primitiva, o mezcladas con día, de modo 
que ahora serla ya imposible reconocerlas.

San Jerónimo, además, dió ejemplo_de es- 
- ludio constante /  dé grande amor a ja palabra 
divina, y de las disposiciones necesarias para 
interpretarla rectamente. Buscaba en ella aspe» 
oralmente el sentido literal, base indispensable 
del sentido típico y edificante, según el ejemplo 
de Jesús y de los Apóstoles.

La tercera parte expone los frutos que sacó 
San Jerónimo del estudio de Ja Biblia; nutri
miento espiritual, amor a Ja Iglesia, celo para 
defender Ja verdad, difundir i a virtud y repri
mir el vicio, y sobre todo el amor a Cristo, 
centro de Ja Escritura, y a  la Santísima Virgen, 
su madre.

Sus reliquias, presentes en Roma, hablan aún 
a Jos cristianos de hoy recordando sus exhorta
ciones y »u> cjuj'tpjus.

3. Ene. Divino afilante Spiritu. 30 de sep
tiembre de 1943; AAS, 35 (1943) 297-326. Fuá 
publicada durante la segunda guerra mundial 
para conmemorar el 50.° aniversario de la Pro- 
vldenrisshnusi de la que viene a ser un comple
mento, y traza un programa de estudios bíbli
cos para nuestro tiempo con importantes pre
cisiones sobre el valor y el uso de Jos textos 
originales, sobre el decreto tridentino acerca de 
Ja autenticidad de la Vulgata, sobre la actua
ción del hagiógrafo como instrumento en la 
inspiración, sobre los géneros literarios que se 
hallan en la Biblia, siempre con tono de con

fiado optimismo y con la impronta de una sana 
modernidad.

La primera parte (histórica) reafirma ios 
puntos salientes de la Providenfiisimus y hace 
resaltar el intenso cuidado de los últimos Papas 
por los estudios bíblicos, a Jó* que los intelec
tuales católicos han dado un notable impulso, 
respondiendo a Jas llamadas pontificias.

En la segunda parte (doctrinal) se indica 
cómo se debe plantear boy el estudio de la 
Biblia, Los auxilios para un estudio provechoso 
se han aumentado y mejorado; impónese el 
deber de aprovecharse de ellos para poseer el 
conocimiento de las lenguas bíblicas y deter
minar el valor exacto de la palabra de Dios 
con Ja ayuda de la critica textual. El decreto 
sobre Ja autenticidad de la * Vulgata (y.) está 
fuera de litigio en cuaoto tenia por objeto las 
traducciones latinas entonces existentes, cuya 
autoridad jurídica sancionaba. En la exégesi* 
se busca especialmente el sentido literal, pro
curando poner de relieve Ja doctrina teológica, 
para argüir de esta suerte a los fanáticos del 
sentido espiritual, que sólo debe afirmarse cuan
do consta positivamente que Dios lo ha inten
tado <cf. Carta de la Pontificia Comisión Bíbli
ca al Episcopado italiano, 20 de ag. de 1941: 
AAS, 33 [1941], 465-72).* Para-asegurarte'del 
pensamiento exacto del hagiógrafo es preciso 
conocer bien las circunstancias concomitantes 
de su actividad; estudiar con especial atención 
los género* literarios que pudo usar expresán
dose tal vez de un modo inusitado para nos
otros, pero sin ofender en lo más mínimo a la 
verdad. Muchas dificultades hoy están feliz
mente resueltas y las que restan han sido con
fiadas al cuidadoso estudio de los exegetas, aun
que respecto de algunas tal vez nunca se llegue 
a dar una solución adecuada, como ocurre en 
las otras ciencias. Su* tentativas serán seguidas 
con maternal comprensión por la Iglesia, que 
se complace en dejar plena libertad de investi
gación para favorecer el progreso científico. 
Pero la finalidad última de la palabra de Dios 
es ei provecho espiritual, por eso Jos pastores 
de almas promoverán su divulgación por todos 
Jos medio*, y durante los años de preparación 
para el sacerdocio es necesaria una enseñanza 
bíblica adecuada y cuidadosa .

4. Ene. fíutnani generis, 12 de ag. de 1950: 
AAS, 42 (1950), 561-78. Comienza con las mis
mas palabras de Ja encíclica de Benedicto XV 
sobre la sagrada predicación (15 dp jun. de 
1917: AAS, 9 [1917], 305-17), pero desde su 
comienzo intenta poner remedio a «ciertas fal
sas opiniones que amenazan con minar los fun
damentos de Ja doctrina católica», nacidas todas
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ellas de derlas concesiones hechas a tos princi
pios de las doctrinas evolucionistas. En ei sector 
de los estudios bíblicos la encíclica excluye la 
distinción entre sentido humano (a veces fali
ble) y sentido divino (siempre infalible), y re
prueba la exéresis simbólica (o espiritual) que 
no tenga en cuenta como se debe el sentido 
literal (c£. jRí'vwtó Bíblica. 1 [1953], 71-78), No 
puede haber oposición entre ciencia y fe, pero 
es muy diferente la consideración que se tiene 
con simples hipótesis científicas. Así, mientras 
la hipótesis evolucionista sobre el origen del 
cuerpo humano (v, Adán), en el estado actual 
de las diferentes ciencias puede ser objeto de 
prudentes investigaciones por parte de los espe
cialistas en la materia, no se ve cómo conciliar 
con el dogma del pecado original la hipótesis 
del pofigenlsmo, Algunos exegetas para dar una 
interpretación excesivamente Ubre a loa libros 
históricos del A. T., han tomado ocasión de Ja 
carta de la Pontificia Comisión Bíblica al Car
denal Suhftrd (16 de enero de 1948: A AS, 40 
[3948], 45-48), Ja que, al contrario, intenta po
ner a salvo la historicidad de los once primeros 
capítulos del Génesis, aun admitiendo en 61 
formas literarias adaptadas a la mentalidad de 
un pueblo que todavía uo había evolucionado 

. .itiucho,_________________—  —----------- —— ■
Más detalles sobre el estudio de la Biblia en 

los Seminarios y Universidades eclesiásticas se 
hallan en Ja Carta Apostólica Quonlam in re 
bíblica de San Pío X (27 de marzo de 1906: 
A AS, 39 [1906], 77-80) y en la Constitución 
Apostólica Deus scientiarum Domlttus de Pío 
Xí (4 de marzo de 1931: A AS, 23 [1931), 
241-94.

Los documentos pontificios relativos a la Bi
blia están coleccionados en el Enchltidlon bl- 
blicum (Roma 1927; 2a ed., 1954, con los do
cumentos más recientes). [L. V.]

B1BL. — León* XU I j  ta tjueiftone bíblica, ea 
La CMitá Coitoltca. 45 (1894), serie XV. voK IX. jj», 
401'] 5. 652-65: L'encíclica per ii centenario di S.
Girotanio. en La Cfvitiá Catiotica. 71 (1920), vol. IV, 
Di). 40-44; A. De*, ConstUttíiomi ApostoBcot «Deas 
stíenfiorum Dontínus» momcnhtm pro stuffls bibifds. 
en Bíblica, 12 (1931), 385-94; to., L’encfetica 
af/fante Spirita*. en La Civllta Caitotico, 94 0943), 
vol. IV. pp. 212-24: I d.. ^Divino otilante Sofrita»..., 
en Bíblica. 24 (1943) 313-22; íd ..L'encíclica * Ha maní 
seneris» e gli sttidi bibiiei, en La ciritfá Caftoilca. 
101 (1950). toT. IV. pp. 417-30: ío„ Dle EniW ka  
vHummt setterls»: thre Grnttdgc/tanken und ihrt Be- 
deulang, en Sckotastik. 26 (195IX 36-57 (especialmen
te 45 s. 51-55).

DOLOR. — En el Antiguo Testamento, el do
lor físico y moral, del que estaba libre Ja crea- 
tura. buena en su origen (Gén. I ; Eclo. 39, 16), 
es la triste herencia del pecado original (Gétt. 3, 
16 ss.). Juzgado con la luz de la tradicional re

tribución terrena, el dolor fué considerado prin
cipalmente como castigo del pecado personal 
o colectivo impuesto por Dios eminentemente 
justo y santo (Ex. 20, 5; Di. 5; 9; Jer. 32, 19; 
Sai, 63, 13; Job 34, 1M6; 35. 8; 37, 14. 15; 
ís. 3, 11, etc.). La historia bíblica, especialmente 
en ciertos libros (Ex., Jue., Re.. Par.), está pre
sentada por el ángulo visual de este concepto 
jurídico del dolor.

Contra este concepto tradicional se elevaron 
aisladamente ciertas voces de protesta, en nom
bre de la experiencia cotidiana testigo de la pros
peridad del malo y de las calamidades del justo 
(Jer. 12, 1 ss.; Mal. 2, 17; 3, 15): especial
mente en Job, que verse por entero sobre el con
flicto entre ia solución tradicional relativa al 
dolor (ei padecimiento, consecuencia del peca
do), sostenida por los amigos de Job, y Ja res
puesta tajante y firme de Ja conciencia, que 
está segura de no haber pecado.

El conflicto no queda resuelto, sino que se 
remite a Ja misteriosa sabiduría de Dios. Fónese 
de relieve que la fortuna del impío sólo es apa
rente (Sai. 37; 112, 10; Prov. 10, 25. 27. 30; 
12, 7), y su muerte es prematura e imprevista 
(Sal. 55. 24; Ed. 7, 17).

En cuanto al justo pónese de manifiesto su 
esperanza en la recompensa después de Ja miier-~ 
te (II Mac. 7, 9-14; Sab. 3, 1-9; 4, 7*5, 23).

Además de esta función fundamenta! relativa 
a Ja retribución, atribuyanse a] dolor otras fun
ciones; la función purificado]* (Prov. 3, 12; 
Eclo. 2, 4. 5 ; Jdt. 8, 27; Ez.: Ja cautividad 
de Babilonia; Job 36-57: discurso de Eliu; 
U Mac. 6, 12-16), y función experimental (prue
ba de fidelidad) por intervención de espíritus 
malignos (Satanás: en el prólogo de Job) o de 
hombres perversos (persecuciones) o por las cir
cunstancias de la misma vida humana (Job 14, 
1; Ed. 2, 23; Prov. 14, 13). Descríbese tam
bién una función expiatoria soterfolóftica que 
permite Ja realización de los divinos designios 
sobre la salvación (padecimientos de la cautivi
dad que dan a conocer a Jos paganos el poder, 
la justicia y el amor de Yavé: Ez. 12. 16; 17, 
24; 21. 10; 36, etc.; padecimientos de los pro
fetas: Is. 26; Jer. 16, M ; Ez- 4; el padeci
miento en ios Salmos de liberación: 35; 41; 
59 y en otros salmos: 22; 69; 40), y la expia
ción vicaria realizada por el siervo de Yavé 
(1s. 53, 6. 12; cf. Zac. 12. 10).

No está ausente del Nuevo Testamento la 
función fundamental del dolor como castigo 
del pecado (Ja. 5, 14; 9, 2; I Cor. 11, 3). Pero 
llevan la primacía las otras funciones afirmadas 
ya tímidamente en el Antiguo Testamento: la 
fundón purificadora experimental, para oble-
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ncr la cual el dolor es una necesidad para el 
cristiano (Jn. 15, 20; TI Tim, 3, 12; Ml 24, 9; 
Le, 21, 12; 22 ,31); y la soteMógiea que aso
cia a la Cruz (v.) redentora de Cristo (II Cor, 1, 
5. 7 j Flj>. 3, 10; I Pe. 4. 13; Ce/. 2, 24-27; 
I Cor. 12, 26, etc,)*

Pero el problema del dolor se resuelve defini
tivamente, como se ve ya en los últimos libros 
del Antiguo Testamento, sobre un plano esca- 
tológico; el padecimiento soportado en unión 
con Cristo que se eleva a categoría de vida eter
na (AcL 14, 22; Rom. 8, 17-18; H Cor. 4, 17; 
Sont. 1, 12). [A. R.J

ÜfBL. — J.Stamm, Das Leiiten des VtttcJntldigca 
iu Babyton uad Israel, Zuricfi 1946; C. S ei Grande, 
Hybris, Ñipóles 1947; P. Heinisck, Teatasfa del 
Vecchta Testamento, rud. bal., pp, 295-3 B6 (coa 
biblicSf.); M. Cawuz, Son ffranca el gletrt dan fes 
¿pitres paitiiníennes (Col. í, 24*27), en RHfhR . • 31 
<1951), 343*53,

DONES del Espirita Santo. — Háblese de ellos 
en Is. 1 l f 2. En el v, 1; «Brotará una vara del 
tronco de Jesé — retoñará de sus rafees un 
vástago», afirmase la procedencia davidica del 
Mesías, en cumplimiento de la profecía que se 
hizo a David (II Sam. 7, 14). En el v. 2 se ex
ponen las características de que estará lleno el 
Mesías. Para hacer de 61 el rey ideal, de paz y 
de Justicia; «reposará sobre 61 el espíritu de 
Yavé»; en ¿I morará permanentemente esa 
fuerza divina que dirige c impulsa a obrar co
sas admirables; y este influjo se posesiona del 
espíritu del hombre, haciéndole partícipe en 
cierto modo de la luz y de la fuerza misma de 
Dios, de suerte que piensa y obra como piensa 
y obra Dios.

Comunicándole dones intelectuales y síqui
cos sobrehumanos, y cualidades morales extra
ordinarias, como gracia de estado, se le dispone 
a cumplir admirablemente su misión (cf. te. 42, 
ó ; 49, 6; 62, 1). He aquí la especificación que 
da Isaías de estos dones: «Espíritu de sabidu
ría y de inteligencia— espíritu de consejo y de 
fortaleza— espíritu de ciencia y de temor de 
D iosa. Son tres binomios. El primero está rela
cionado con la vida intelectiva. La sabiduría 
consiste en el conocimiento de Tas cosas según 
el criterio divino y su conexión con nuestro últi
mo fin. Es sabio d  que conoce las cosas, no 
sólo en cuanto a k> que son en sí mismas, sino 
en cuanto se refieren a Dios, autor y juez.

La inteligencia es la facultad de juzgar recta
mente* por donde al justo discierne el bien del 
mal, lo útil de lo inútil.

El segundo binomio se refiere a la vida prác
tica o a la acción. El consejo, fruto de los do
nes precedente», es el don de elegir Jos medios 
adecuados para alcanzar el fin y para vencer

las diferentes dificultades que a ello se opongan'. 
La fortaleza es el don sobrenatural o hábito 
en virtud de) cual el alma pone en práctica los 
propósitos con valor, perseverancia y alegría?, 
y utiliza los medios elegidos mediante el don 
precedente.

El tercer binomio atañe directamente a nues
tras relaciones para con Dios. La ciencia es él 
verdadero conocimiento de Dios para saber con
formar la propia vida con las exigencias de sü 
justicia y santidad (cf. Os. 4, 1; 6, 6 $s.). El 
temor de Dios es la reverencia, el servicio, el 
amor a Dios fía?. ?10 [109^ 10; Prov. 1, 7, 
etcétera).

Es una expresión que comprende la piedad 
y la virtud de religión* es decir, el sen (i miento 
íntimo y los actos del culto externo. La piedad 
dispone a venerar afectuosamente a Dios como 
a Padre nuestro; el temor a todo lo que. su* 
ponga el mal por la reverencia que es debida 
al Señor.

La teología escolástica ha consagrado el nú
mero de siete dones añadiendo a los seis con
tenidos en te. U, 2 el de piedad que, según lo 
dicho, está ya contenido en el sexto. ........... ..

El origen de la añadidura está bien definido. 
El hebreo sigue en el v, 3: «y pronunciará sus 
decretos según el temor de Dios», hablando así 
nuevamente del «temor de Dios» que consti
tuirá todo el programa del Mesías (cf. Jn. 18, 
36 s.). El traductor griego (versión de los Se
tenta, seguida por los Padres Griegos) para 
evitar una repetición tradujo el mismo término 
en el v. 2 por ¿wé/kia, «piedad», e inmedia
tamente después en el v. 3 con más propiedad 
tradujo <pofio$ Lo mismo que en Prov, ], 
7, San Jerónimo no quiso apartarse de la anti
gua traducción griega en la Vulgata (seguida 
por los Latinos), aun cuando le constaba que 
en el hebreo sólo se trataba de seis dones. Pero 
en cambio, el comienzo del v. 3 va unido a los 
fragmentos siguientes, y así la enumeración de 
los dones se termina en el v. 2. [F. S.J

BIBL. — F. SpadaFOM, Tena di aseses!, Kovico 
1953. pp. 196-203.

DRACMA. — v. Dinero,

DRAGÓN. — Con este término griego (¿páxuv 
de ¿épxojuoij «mirada Aja») tradujeron los Se
tenta, con propiedad, doce veces el. hebreo 
tannhn, cinco veces líwej&hán, dos veces na
bas, «serpiente)» ,* y lo emplean otras ocho veces 
en su forma original (Est. t, 1; JO, 3c [Vuíg. 11, 
6; 10, 7J; Sab, 16, 10; Ecto. 25, 15; Dan. 14.
22-27).

El Dragón es nn monstruo marino o cetáceo
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(Gén. I, 21; Sai. 148, 7; Job 7, 12; h . 27, 1> 
o una horrorosa serpiente (Éx. 7, 9-12; Dt. 32» 
33; Sal. 71, 13), el cual unido alguna vez coi) 
rahab, «crueldad» (Is. 5!, 9; Job. 26, 12 ss.), 
otro monstruo marino, es imagen de Jos pode
res del mal o también de un especial enemigo 
político (Egipto: is. 27, 1; Ez. 29, 3; 32, 2), o 
de fuerzas enemigas en general, adversas a los 
hombres e incontenibles (Is. 51, 9; Jer. 51, 34; 
Job 7, 12; Sal. 74, 13; 91, 13). Siendo crea- 
tura de Yavé (Gén. 1 ,2 !;  Sai. 104, 26) nunca 
aparece como enemigo directo de Dios, todo lo 
contrario de lo que ocurre con el dragón del 
Ap. 12, 20.

Ninguna afinidad tiene con los dragones del 
mito en Oriente, que o son personificaciones de 
fuerzas elementales de la naturaleza, escondidas 
en el agua y que amenazan al hombre, como 
los inn y Ifn del Ras Shamrft. o personificacio
nes del caos primitivo, comunes en Jas concep
ciones dualistas del universo» contra las cuales

deben combatir Jos Dioses creadores (En-lü y 
Mardulc de Babilonia, Horus do Egipto, Tesub 
jeteo). El dragón bíblico no toma parce en un 
drama de creación ni representa al caos. No es 
una realidad cosmogónica sino una pura me
táfora.

En el Ap. el dragón representa a Satanás, 
enemigo capital del Cordero. En 12, 9 se le 
identifica con la «antigua serpiente» (cf. Gén. 
3, 1-15). Como símbolo principal después del 
símbolo del Cordero, aparece en el punto cul
minante del libro; color de fuego, con siete 
cabezas (opuestas a los siete espíritus de Dios; 
Ap. 1, 4; 3, l ; 4, 5, 6) y diez cuernos (cf. Dan. 
% V ; es vencido en el délo por el ejército An
gélico; se enfrenta en la tierra con ja Mujer 
(Ja Iglesia); pero ésla acaba por quedar vic
toriosa, y el dragón es derrotado (Ap. 13; 
2, 2). [A. R.1

b ib l , — a , Romeo, en Ene. Can. nal., IV. col. 
1921-25 (con amplia bibliografía).



E
EBIONITAS ( ® pobres). — Son judíocristia- 
nos que se hicieron herejes después de] año 70 
desp, de J. C>> y son conocidos también con 
los nombres de Náfreos u Observantes y 
SimneUfutonos. Empezaron por ser miembros 
de la primitiva comunidad Cristiana que se for
mó en tomo a Santiago el Menor, obispo de 
Jerusalén. En el momento del asedio de Jeru- 
salén (70 desp. de J. C.) se dispersaron por la 
Transfordania; se reorganizaron luego en d  
s. it para luchar contra los gnósticos y marcio- 
nítas, acabando por fusionarse con los gnósticos 
ekasaitas, y ser completamente desechados hada 
el 350 desp. de J. C. por los judíos^ por los 

--cristianos- a quienes habían soñado im ira 'sL  
Sólo sobrevivieron algunos elementos doctrina
les por haberlos absorbido eJ Islam» que repre
senta una combinación ebionita de Moisés y de 
Jesucristo.

Las fuentes para el estudio de los ebionitas, 
aparte las alusiones de los Padres y principal
mente de San Epifanlo» son esencialmente; el 
Evangelio de los Ebionitas, llamado también 
Evangelio de los Hebreos o de los Doce Após
toles, que es una traducción griega amafiada 
con añadiduras ebionitas del Evangelio de los 
Nazáreos, targum ara meo de Mt. griego en uso 
en la Iglesia judiocristiana primitiva; Ja tra
ducción griega del Antiguo Testamento por 
Sinmaco; y en fin, la Predicación de Pedro. 
que es una obra a todas luces ebionita y antlag- 
nóstica» compuesta hada el 160-190 desp. de 

-J. C. con utilización de obras anteriores, pero 
notablemente retocada por los autores de las 
Seudociementinas (s. m), Recognifiones y Ho
milías (s. iv).

La doctrina crisiológica de Jos ebionitas es 
adopcionista: Cristo, nacido de María y de 
José, no es Hijo de Dios; hfzose Hijo adop
tivo de Dios y fué dotado de virtud divina en 
el momento del Bautismo. Cristo es el "Nuevo 
Moisés que en su primera venida se ha mos
trado humilde, pero vendré gloriosamente a 
instaurar el reino milenario; es el Nuevo Adán,

poseído del Espíritu de Dios y exento de peca
do, como el primero, de quien los ebionitas 
niegan que pecara en e] Edén. Es característica 
Ja postura adoptada por los ebionitas respecto 
de Ja Ley hebrea.

!.• Como base para Jas enseñanzas de Cris
to, llegadas a los ebionitas en forma de doc
trina secreta, empiezan por invalidar o suprimir 
como añadiduras o falsificaciones el culto sacri
ficial que debe ser sustituido por el bautismo de 
agua; los profetas hebreos, a excepción de los 
siete que unen a Cristo con Adán; las perícopes 
antropomórficas a inmorales.

__2.° Afírmase que la Ley así purificada, debe
ser observada escrupulosamente, y con particu
lar rigorismo la abstinencia de carne llevada 
hasta el vegetarianismo; la práctica de Ja po
breza, de la pureza y de las abluciones le
gales. fA. R.l

B1BL. —  J .  B. COLON, Jud<o Chntleni. en DBS, 
IV. col. 12*3-1315; H. J\ ScHOfei»s, Tiicotogic und 
Goschidtíi des Jadinchistentum. Tubm«a, J949; Cf. 
RB, 57 <1950), 6Q4-609.

ECCE Homo. —► Palabras que pronunció Pjla* 
to (Jtt. 19, 5) al presentar a Cristo después de 
la flagelación, para suscitar Ja compasión me
diante un compromiso cruel y poder así librar 
al acusado. Con ellas se denomina desde el si
glo xvi ta parte central de un arco de tres cuer
pos que actualmente monta sobre Ja Via Dolo
roso, El cuerpo septentrional está incluido en la 
basílica deJ Ecce Homo, construida en 1873, 
y el meridional ye ha perdido, y sus materiales 
han sido utilizados para construcciones pri
vadas.

Esle arco fué considerado como puerta de en
trada al Pretorio, desde donde Pilato presentó 
ante el pueblo a Cristo flagelado, mas los ar
queólogos excluyen tai funcionalidad al adju
dicarlo a) s. it o al ni desp. de J. C  e identifi
carlo con la puerta orfental de Eli a Capítolina.

Si se acepta la localización del Pretorio de 
Pilato en la fortaleza Antonia, situada al norte 
del Templo, y de la cual se han hallado vestí-
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gios en la puerta de doble arco y en el amplio 
patio empedrado o litastrotos (cf. Jiu 19, 13), 
que se extendía por los fundamentos y proxi
midades del arco romano del Ecce Homo, este 
arco tiene et gran mérito de haber conservado 
a lo largo de los siglos con absoluta precisión e) 
recuerdo del emplazamiento del proceso de Cris* 
to (H. VincetU).

Pero ese mérito lo niegan los muchos (P. Be- 
noil) que localizan el Pretorio de Piloto en el 
Palacio de Herodes, situado al noroeste de Je-
rusalén. [A. R.]

B1HL. 7  L  H. Vincent. en Rft 42 (1933) 83* 
113; 43 (193?) $63-70; $9 0952) 513-30; P. Be* 
NOLTj en RB, $9 (1952) 531-50,

ECLESIASTÉS. — Cuarto de los libros didác
ticos del Antiguo Testamento, entre Los Prover
bios y d  Cantar de los Cantares, En la Biblia 
hebrea forma parte de loa kethúbhlm, «escri
tos*, y es uno de los cinco meghillót, «rollos- 
volúmenes» (v. Canon), que se lela íntegramen
te en ja fiesta de los Tabernáculos (v.). Eclesias- 
tés es la traducción griega del término hebraico 
goeleth (pait. fcm.— forma usada para los 
nombres de oficios o dignidades—, denomina
tivo de gdhS), «asamblea»). Significa «hombre 
de asamblea», y por tanto, Edestastés es lo mis
mo que el orador o d predicador por cxcefen- 
da  (J. loüon, en Bíblica, 2 (19201, 57 s.). El 
apelativo del autor (E d , 1, 1 s. 12, etc.) pasó al 
libro. «Este libro de doce capítulos, obra maes
tra filosófica de sátira, de ironía, de buen gusto 
y, por más que parezca o pueda decirse lo con
trario, también en cuanto a religión y verdadera 
piedad» (Buzy), «es un conjunto de reflexiones 
en prosa entremezcladas en grupos de sentencias 
en versos», con un prólogo (1, 1-11) y un epí
logo (12, 9-141

He aquí su esquema (A. Vaccari):
1. a Exposición; todo cuanto hay en la tie

rra es vanidad (1, 12-2, 26).
2. a Exposición: vanidad de los esfuerzos del 

hombre por modificar la ineludible variedad de 
los acontecí mi en tos (c. 3); grupo de sentencias 
sobre varias anomalías (4, 1-5, 8).

3. *- Exposición: vanidad de Jas riquezas (5.
9-6, 11); grupo de sentencias (7, 1-12) sobre 
los valores de la vida, paciencia y calma, ven
tajas de la sabiduría.

4> Exposición: impotencia de la virtud para 
asegurar la felicidad (7, 13-9, 30).

5.a Exposición: vanidad de los esfuerzos 
por asegurar el buen éxito (9, 11-16; 10» 5-9); 
grupo de sentencias (9, 17-10, 4-9; 10, 10-11, 6).

6/ Exposición: felicidad de la juventud, 
contiapuesta a los achaques de la vejez (]),
7-12, 7).

Siempre se le ha considerado, en mayor o 
menor escala, como manual del pesimismo: 
todo es indtil aquí en la tierra: trabajo, estu
dio, la misma sabiduría; es imposible ser feliz.'

En realidad et Eclesiastés es un tratado de 
moral práctica en el que se dicta dónde es vano 
buscar la felicidad y dónde puede hallarse real
mente.

Qóheleih es Un perspicaz observador: la ex
periencia le ha eitsefiado que el trabajo del 
hombre está en afanarse por llegar a metas inac
cesibles, y el principal obstáculo que le impide 
la felicidad es su dinamismo febril. En conse
cuencia él condena el esfuerzo, el exceso, aun 
cuando se trata de conseguir la sabiduría (Ecl.
2, 11, 15; cf. De imit. Chñsti, I, 1-2); de igual 
modo se expresa relativamente al placer y a las 
riquezas (Ecl 4, 6; 5 ,11); al trabajo (2, 25;
3, 9); al deseo de cambiar el curso de la Pro
videncia o de los acontecimientos o de la socie
dad, o de sobreponerse a las adversidades de 
los hombres; y lo mismo en cuanto a las pre
ocupaciones varias que envenenan la vida te
rrestre, de suyo breve (7, 6 s .¡  8, 16),

Hace resaltar Ja inutilidad de todo eso y el 
vacío que deja en el alma, para poner más en 
evidencia e inculcar más eficazmente el camino 
maestro del justo medio, único que conduce a 
la felicidad. El Eelesíastés enseña que la vida 
es buena, y que para ser feliz basta saber vivir, 
disfrutando con moderación y equilibrio de los 
bienes que Dios nos dispensa; en el trabajo, eo 
fe familia, en fe sociedad.

Esta felicidad, a todos accesible, es un don 
de Dios (Ecl 2, 24 3, 12 s.; 5, 17 ss.; 1!,
7-10). «Qoheleth no es, pues, un pesimista, ya 
que cree en la felicidad y nos enseña los me
dios de alcanzarla (11, 1-6 ss.); no es un ateo, 
pues cree en Dios y en fe Providencia (1, 4-íl. 
13; 3, 1-8. U . 14. 17; 6, 2-10; etc.); no es un 
materialista, puesto que cree en fe ultratumba y 
en fe inmortalidad <3, 11; 8,12; 9, 10; 12, 13); 
no es un determinista, puesto que de nosotros 
depende nuestra felicidad, como tantas otras 
cosas (4, 13; 7, 8); no es un egoísta, pues tiene 
el sentido de la justicia (2, 26; 3, 16; 6, 5 ss.); 
no es un escéptico, pues que alaba a Ja sabidu
ría (3, 10 Bs.; 9, 16 ss.) y tiene una doctrina 
segura acerca de Dios y de 1a vida (3, 10-17; 
etcétera). Esta moral del justo medio no es me
diana, vulgar, pueblerina; en efecto fe eleva, 
fe transforma e incorpora a ella en una moral 
sobrenatural el pensamiento constante de Dios 
que Ja domina y fe compenetra (3. 10-15; 5, 
17 ss.; 7, 13 s, 18; 9, 7 etc.). Wo está me
nos impregnada de piedad que de buen gus
to» (flüzy, p. 200).



169 ECLESIASTÉS

Teniendo en cuenta el contexto citado y los 
contrastes empleados por el autor, queda expli
cado (Ecl. 3, 18-21) que parece negar la inmor
talidad del alma y lo de ultratumba, «El Eele- 
siastés, que acerca del 6e-ól manifiesta el mismo 
concepto que los otros Libros sagrados de) 
Antiguo Testamento (cf. 9, 5-10 y los pasajes 
antes citados), admite necesariamente que hay 
algo que sobrevive a la persona humana (na- 
feS) que fenece, al cuerpo que se disgrega. Esta 
persona y este cuerpo son aquí presentados 
realista y sarcásticamente en su fragilidad y 
según su destino moral en una de las frecuen
tes antítesis.

El hombre nace del-mismo modo que ios 
otros animales, y como ellos exhala también el 
último aliento (rÚah). Al lado de ellos parece 
uno de tamos animales. De ah) la conclusión 
(3, 22) cou que invita a gozar de la vida, que 
es un don de Dios, sin fijar la mirada en lo de 
ultratumba. El pensamiento de Dios como da
dor de la vida es fuente de felicidad: Ja mira
da en las tinieblas del Sa’ol, fuente de Inútil y 
peligrosa turbación» (Ene. catt, It.). Por razón 
del género literario, d  Ecfestastés se asemeja 
«a ese género de filosofía desmenuzada cono
cido con el título de Pensamientos incluso en
tre los filósofos profanos, antiguos y moder-" 
nos» (Vaccari).

La exposición se completa de vez en cuan
do con las máximas características (megá&m) 
que se encuentran también en los Proverbios y 
en el Eclesiástico*

No cabe dudar de la inspiración y de Ja ca- 
nonicidad del Eclesiastés. La negación de Teo
doro de Mopsuestia (PG 66, 697) fuó conde
nada por el Concilio de Constantinopla (L. Pi- 
rot, Uatnivrt exegétique de Théodore de A4op$,t 
Roma 1913, p. 159 es.). Su autor es un docto 
escritor judio (Ecl. 4, 17; 8, 10), que escribió 
entre el 332 y la persecución de Antíoco Epí- 
fnnes (175-64 a. de J. C.), probablemente hada 
el 200 a. de J. C., antes que el Eclesiástico (con
tra N. Peters, en BZ, 1 [19131, 47-54. 129-50), 
como lo exigen los aramaismos, la decadencia 
de Ja sintaxis, rvocablos o construcciones de 
úna época bastante avanzada que forman como 
la transición entre el hebreo clásico y el del 
Talmud» (Vaccari).

El autor se Oama hijo de David y Rey de 
3erusalén (Ecl. 1, 1 s. 12, 16; etc., por lo que 
hasta el s. xix judíos y cristianos k> identifica
ron con Salomón — entre los cuales, los más 
recientes son Fiílión y E, PhiUppe, en DB. II, 
coi. 1539-41). Pero eso no pBsa de ser uno de 
tantos casos de scudoepigrafía, cosa corriente 
en este género literario con el fin de dar mayor

importancia al escrito. Y tal vez seria mejor 
decir que se trata de «un simple expediente de 
metáfora o de comunicación retórica». En cuan
to al «título de rey puede ser un título acadé
mico lo mismo que el nombre Qoheleih» (Vac
cari).

La depuración de la tiranía regia y de las 
opresiones de los súbditos, frecuentes en el 
Eclesiastés (3, 16; 4, 1; 5, 7; ID, 5 etc.), 
así como otras alusiones históricas (12, 13), no 
son aplicables a la persona, al reino ni al tiem
po de Salomón.

La tendencia a seccionar, propia de la critica 
literaria, sin tener cuenta de su género parti
cular, ha tratado de despedazar también este 
típico Jibrito en varias partes, multiplicando los 
autores. A C. Sigfried (189$), han seguido 
A. H. Me Neile (1904), G. A. Barton (1908), 
E. Podechard (1912) y D. Btuy (p. 193-7). 
A Qóheleth se le atribuye la mayor parte de los 
12 capítulos con la tesis fundamental. Fuera de 
esto, aparecen por fracciones de breves senten
cias «el epiloguista», un «piadoso» o «básíd» 
y un «sabio». A este último le atribuyen algu
nos grupos principales de sentencias: 4, 9-12; 
4, 17-5, 8; 7, 1-12. 19-22...

Semejante multiplicidad de autores no des
virtúa el carácter divino del libro, siempre que 
se les considere como inspirados. Pero los ar
gumentos están muy lejos de ser probables. Es 
innegable que el estilo de las diferentes partes 
es idéntico. El uso de la tercera persona en al
gunos fragmentos atribuidos al epiloguista po
dría confirmar Ja seudoepigraflá o revelar el 
expediente retórico. La falta de conexión lógica 
entre las diferentes perlcopes, las imperfeccio
nes y diversas antinomias aparentes se explican 
satisfactoriamente por el género especial de 
composición det Eclesiastés, por el desarrollo 
del tema central mediante fuertes antítesis que 
preceden a la tesis y la ponen de relieve. En 
esto están casi unánimes los católicos (A. Con- 
domin, A. Vaccari, A. Miiier, A. Ahgcier, etc.) 
y muchísimos acatólicos (E. Sellin, D. Eissfeldt, 
K. G&lling, etc.» (Ene, Catt. It.).

El texto hebreo está bien conservado. *La ver
sión griega de los Setenta es literal, e incluso 
servil, según el estilo de) traductor Aquüa, a 
quien erróneamente le atribuyeron algunos (cf, 
E. Klostermann» De iibrí KoheUtk versión* 
Atexandrina. Riel 1892). San Jerónimo, en su 
comentario al Eclesiastés (PL 23) corrigió, con
formándola con el hebreo, la antigua versión 
latina derivada de Ja precedente. En él 397 tra
dujo el Eclesiastés directamente del hebreo en 
un solo día, y ésta es la versión que tenemos en 
la Vulgata» (A. Vaccari), (F. S,J
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BIBL> — Víase p. Spadafoiu, en Ene. Cotí. í/., 
V, ceL 37-40; A. Vaccari, /  ¿oerte/ rfdta Si
tia . R o ñ a  I92S, pp. 26943; D. Buzy, en Stt. 
Bibit (cd. PJfot, 6), Faifa 1946. w>. 191-260.

ECLESIASTICO. — Es el más extenso y el 
más neo en enseñanzas entre los libros didác
ticos o sapienciales (v.) del Antiguo Testamento, 
casi equivalente a un tratado de moral para to
dos los estados y todas tas circunstancias de la 
vida (San Agustín» PL 34, 948; San Jerónimo, 
PL 25, 545).

En la Iglesia latina tuvo ya el título de Ecle
siástico desde los primeros tiempos (San Ci
priano, PL 4, 696. 729), por haber sido el más 
empleado en la liturgia, después de los Salmos, 
y en la preparación de Tos catecúmenos, como 
•catecismo oficial de ellos (Rufino, PL 21» 374). 
Los manuscritos griegos le dan et título de 
Sabiduría de Sirac o Jesús hijo de Sirac, del 
nombre del autor. V los modernos gustan de 
citarlo por el simple patronímico (Sirácides). 
En el texto original (cf, San Jerónimo, PL 28, 
1242; y citas rablnicas) el título era: Proverbios 
(meSalim) del hijo de Sirac (cf, texto hebreo 
50. 27),

El Eclesiástico toma de la sabiduría el argu
mento y la división. Distíngüense en ¿1 diez par
tes, todas las cuales comienzan por un elogio de 
la sabiduría o por un himno a Dios en cuanto 
que es autor de toda sabiduría. Al fin vienen 
dos breves apéndices.

I. Elogio de la sabiduría. Deberes para con 
Dios, para con los padres, para con el prójimo: 
humildad y mansedumbre, compasión para con 
los desgraciados (ce. 1-4, 10).

II. Elogio de la sabiduría. Sinceridad y fran
queza, contra la presunción» amistades (4, 21- 
6, 17).

III. Invitación a la práctica de la sabiduría. 
Contra la ambición. Contacto con varias clases 
de personas. Deberes de los gobernantes; de 
los ricos. No fiarse de las riquezas sino de Dios. 
Personas de quienes hay que guardarse. Contra 
la avaricia (6, 18-14» 19).

IV. Frutos de la sabiduría. El pecado viene 
del líbre albedrío» no de Dios; y nunca queda 
sin castigo (14, 20-16, 23).

V. Himno a Dios en cuanto creador. Gene
rosidad y previsión. Frenar las pasiones y hacer 
buen uso de la lengua: continencia del alma, 
disciplina de la boca (16, 24-23, 27).

VI. Himno de la sabiduría. Tres cosas ama
bles y tres Odiosas, tres temibles y dos peli
grosas. Sobre las mujeres buenas y malas. Em
préstitos, dones y fianzas. Educación de los 
hijos; salud y vicios que la minan; templan

za ;  conversación y mesa. Temor de Dios; pro
videncia divina (24, 1-33» 17).

Vil. Invitación a escuchar. Modo dé tratar 
a los siervos. Supersticiones: buena y mala re
ligión. Oración por el triunfo de la religión de 
Israel (33, 18-36, 22).

VIII. Elección de lo mejor; mujer» amigo, 
consejero. Cuidado de la salud: modo de por
tarse en las enfermedades y respeto de los muer
tos. La confesión más noble: el estudio de la 
sabiduría (36, 23-39, il).

IX. Himno a Dios en cuanto creador, que 
todo Jo dispone óptimamente para bien de los 
justos, para castigo de los malos. Desdicha de Ja 
vida humana, sobre todo para los impíos. La 
vergüenza: una buena y otra mala. Las mara
villas de la creación; otro himno (39, 12-43, 37).

X. Himno de alabanza a los patriarcas, que 
vivieron según la sabiduría que Dios les comu
nicó, desde Adán hasta Simón, hijo de Onías, 
sumo sacerdote en el tiempo del autor <44-50).

1. " Apéndice (51, 1-12); Himno de acción 
de gracias a Dios por haber obtenido la libera
ción de muchos y graves males.

2. ° Apéndice (51, 13-30): Canto alfabético 
cu que el autor describe los cuidados puestos 
por él en et estudio de la Sabiduría, e invita a 
imitarlo» (A. Vaccari).

Entre los dos apéndices el manuscrito he
breo B intercala un salmo semejante al 136 
[135]. Como antiguo que es, no es creación del 
mismo autor, sino que ha sido tomado del uso 
litúrgico.

El Eclesiástico fuá traducido al griego por el 
nieto del autor, que antepuso un prólogo «im
portante, no sólo porque nos facilita Jas fechas 
de la composición y de la traducción del Ecle
siástico» sino además porque nos muestra cómo 
en el s. n a. de J. C, ya se distinguían entre 
los hebreos en los libros sagrados del Antiguo 
Testamento los tres órdenes que luego llegaron 
a ser tradicionales: íey (Pentateuco), profetas 
y escritos; y cómo todos esos órdenes habían 
sido traducidos, al menos en parte considerable, 
al griegos (A. Vaccari).

Al fin de la 10* parte (50-29), el autOT nos 
da su nombre: Jesús, hijo de Eleazar, hijo de 
Sírac («Simeón» en el hebreo, ibid.» es una 
glosa).

Jesús era natural de Jerusalén (como lo pre
cisa el nieto: 50, 27 griego); allí vivió largo 
tiempo y allí redactó el libro hacia el final de 
su vida. Era piadoso (cf. 50, 5 ss.; 51, 4), de 
una fe profunda, constante en el estudio de los 
libros sagrados desde su infancia (prólogo: 38, 
24), diligente en la adquisición de la sabiduría 
(51, 13-30). Adquirió grande experiencia de los
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hombres y de Jas cosas (34, I I ; 51, 13) en sus 
largos viajes. En medio de la maldad humana, 
Dios le libró de los peligros (51, 2-12).

Su ardiente celo por Ja religión le impulsó a 
comunicar su doctrina a ios otros (24, 30. 40). 
Abre una escuela en JerusaJén, donde congrega 
(51 23, 29) la juventud aristocrática, a la que 
enseña el culto de Dios, las tradiciones, la Ley, 
los caminos de la Sabiduría. Todo esto muestra 
en Jesús «el perfecto dominio ded hebreo, el 
profundo dominio de Ja literatura sagrada, la 
amplitud de miras, el sentido realista de la vida, 
el tono autoritario de su enseñanza, y sobre 
todo fa multiplicidad de las materias tratadas 
con la luz de la revelación y de la experiencia, 
con el fin de dar a ios jóvenes la educación 
civil y moral necesaria para bien vivir y agra
dar a Dios» (C. Spicq).

Hay dos datos que nos permiten precisar el 
tiempo en que vivió el autor.

a) En el capitulo 50 retrata a) sumo sacer
dote Simeón, hijo de Onfes, «con tales colores, 
que muestra a las claras haberle visto con sos 
propios ojos y haberlo admirado en el ejercicio 
de las funciones sagradas. De los dos pontífices 
que llevaron ese nombre, el" primero falleció 
hacia el 300 a, de J «C., el segundo un siglo 
más tarde (218-198 a. de J. CJ» (A, Vaccari). 
Los w . 50, 1-5 son aplicables casi exclusiva
mente al pontificado dei segundo.

b) Efectivamente; el nieto dice en el prólo
go que fuá a Egipto el año 38 del reino de To- 
lomeo Evérgetes, o sea Tolomeo 11 (170-116), 
y por consiguiente comenzó la traducción poco 
después del 132 a. de J. C.

Vivió, pues, el abuelo a la distancia de dos 
generaciones, y probablemente hacía el 180 fué 
cuando Jesús ($ir acides) terminó su libro,

Escribió en lengua hebrea, y fué haciéndolo 
poco a poco, según Jas circunstancias. Fué &u 
intento preservar a sus correligionarios, espe
cialmente a los de la Dtáspora, del influjo del 
helenismo, manteniéndose fieles a la alianza del 
Sinai, ya que ellos forman el nuevo Israel, he- 

.redero de la teocracia mosaica (50, 13 s., grie
go) cuyo cometido es eJ iluminar a las gentes, 
que también pueden participar de la Sabiduría 
( »  la verdadera religión, sagrado depósito de 
IsiacJ), si se adhieren al yaveísmo (cf. 17, 1-17; 
24; 36, 1-17; etc.).

Et hijo de Sírac medita y reproduce toda la 
revelación precedente exponiéndola en su género 
literario, juntamente cotí los dictámenes de Ja 
razón. «Yavé, que gobierna con sabiduría al 
universo (39, 12-40, 17), escudriña Jas concien
cias (42, 18 s.), discierne a sus adoradores 06 ,

16-23), los ayuda para que permanezcan fieles 
(2, 17 s.; 22, 27-33; etc.).

^El temor de Dios atrae tos bendiciones celes
tiales (23» 1; 40, 26). No hay que dejarse in
fluenciar por el prestigio de los malos (4, 17 s.; 
7, 14 s.), para buscar su amistad (9, 16). Dios 
perdona a Jos extraviados que hacen penitencia 
(17, 24 53.; 18, 23), pero castigará a los malos 
y recibirá gloria en defender a su pueblo (35, 
19-36, 1?>» (C. Spicq).

La exposición doctrinal llega a su cumbre en 
e] c. 24, En él se presenta a la sabiduría como 
una realidad que ha estado siempre con Dios, 
creador y supremo legislador, y que Dios ha 
comunicado a Israel: una realidad concreta que 
habla, cual si fuese una persona, y a la que 
nunca se ha atribuido una existencia personal, 
efectivamente distinta e independíente de Dios, 

Trátase de una providencia práctica de un 
atributo divino (Prov, 8; Sab. 7). Después de 
la venida de Cristo, Verbo «temo (Jn, 1, 1-14; 
cf. Coi. 1, 15 ss.), era fácil reconocerlo en la 
descripción de Ja Sabiduría eterna, en sentido 
pleno (plenior). Y brotó espontáneamente la 
aplicación, en sentido espiritual alegórico, a la 
Sma. Virgen, «asiento de la sabiduría», de todo 
cuanto se dice de Ja sabiduría, que es comuni
cada a todos los hombres,

«El texto original que víó San Jerónimo (PL 
28, 1242) y que no raras veces citan escritores 
de la edad medía, estaba perdido desde hacía 
unos cuantos siglos, hasta que entre el 1896 y 
el 1900 se hallaron cerca de dos terceras partes 
de él en lo secreto (genizah) de una antigua 
sinagoga de El Cairo, En 1930 hallóse un nuevo 
folio con los ce. 32, 16-33, 32 ; 34, 1 entre los 
manuscritos de la colección E. Adler, en Nueva 
York, en la biblioteca de] seminario teológico 
judío.

*Con esto hemos podido tener nuevamente las 
tres quintas partes del texto hebreo: 40 ce. en
tre 51, 1.090 versos entre 1.616 de la versión 
griega. La edición completa de Jas partes halla
das se ha llevado a efecto bajo la dirección de 
M. S. Segal, Líber Sapientiae filii Sirae. Jeru- 
salén 1933.

»E1 texto hebreo que condenen tales manus
critos es bastante menos satisfactorio que el de 
los otros libros sagrados. Copistas y editores 
se permitieron con el Eclesiástico mayor liber
tad o negligencia que con las Escrituras del ca
non hebreo. Por eso también tienen en este caso 
más valor que de ordinario tos dos versiones 
independíenles, la griega y la siríaca, especial
mente la primera». (A. Vaccari),

Esta (códice Vaticano B) en general traslada 
felizmente el hebreo, de un texto de forma ex-
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celeme. En la Vulgata se conserva Ja antigua 
versión latina, que ni siquiera íué retocada por 
San Jerónimo. Fué preparada sobre un códice 
griego (ins. 248 y pocos afínes) bastante inter
polado, y posteriormente recibió algunas añadi
duras, duplicados, glosas. Mas con las oporta* 
ñas correcciones, para lo cual servirán de ayuda 
las citas de los Padres, no es raro que ofrezca 
lecciones excelentes (A. Vaccari).

El Nuevo Testamento no cita explícitamente 
al Eclesiástico, pero haoc a él notables alusio
nes: MU 11, 25-30 = Ec/o. 51, 13 $s.; Cor. 
15, 8 ss. = Eclo* 33, 16 s. ; etc. (C. Spicq).

El mismo Sirácldes se presenta como profeta 
inspirado (24, 33; 33, 12; etc.). En el prólogo 
se sitúa al lado de los otros libros sagrados. 
Para lo que atañe a las dudas que surgieron en 
eJ s. iv en las iglesias que estaban más en con
tacto con los judíos (San Atanasio, San Cirilo 
de Jerusalén, San Jerónimo) acerca de la cano- 
mcídad deJ Eclesiástico, por no figurar en el 
canon judío, si bien tales dudas se desvanecie
ron pronto, v, Canon. [F, S,]

BIBL. — F. SPADATOftA, en Eitc. Catt. lt„ V, col. 
*0-45; A. VaccaMj La s. Bfbbla, V. w>. 177-80; C, 
Spicq, VEctisiattÍQue (La Stt. Bfbte, cd. Piroi. 6), 
Taris 1946, pp, 531. 56; * J. Emmsq, Coma cluomomo 
y bálsamo invmálieo. (Ecc. 1946. 782).

¿COLE Bibtique. — Primer centro católico para 
el estudio científico de la Sagrada Escritura, fun
dado en 1890 en Jerusalén, junto a las ruinas 
de la antigua basílica de San Esteban, por el 
piadoso y gran dominico P. M. J. La gran ge 
(1855*1938), siguiendo sugerencias de León XIII.

El 15 de noviembre de 1890 se dio comienzo 
a Los curcos de exégesis, introducción, y de 
todas las materias auxiliares (lenguas, historia, 
geografía, arqueología, etc,), indispensables para 
interpretar la Biblia.

Lagrange fué el alma, el infatigable y genial 
propulsor de la Escuela, que dió acogida a 
alumnos de todas las órdenes religiosas, sacer
dotes y laicos sin distinción de nacionalidad. 
La Escuela tuvo inmediatamente una grande y 
preciosa biblioteca y un museo arqueológico 
enriquecido con los frutos de los importantes 
descubrimientos realizados. En 1892 la Escuela 
inició la publicación de la Revuc Bibtique, la 
más importante en la materia, al menos du
rante largo tiempo; en 1902 La gran colección 
exegética Eludes BibUques, excelente traduc
ción de Jos textos originales críticamente recons
truidos, comentario católico adecuado, con es
pecial aplicación de la crítica literaria, emplean* 
do los resultados y el método de las investiga
ciones científicas (cf. RB, 9, 1900, 4, 4-22). La 
Escocia dirigió exploraciones científicas en Pa

lestina, Siria, Mesopoiamia y Egipto. L'Aca- 
démie des htscription* et Belfas Le tires, que
riendo establecer en Jerusalén una escuela pro
pia de arqueología, se la encomendó en 1920 
a l’Ecole Bibliquc, lo que supone un alto reco
nocimiento de la seriedad de ios estudios y del 
valor de su contribución en este campo.

Locóle Bíblique ha respondido plenamente 
a su misión; ha servido de fermento para el re
nacimiento de Ja exégesis católica para ade
cuarse a los actuales progresos científicos, me
diante Ja formación de excelentes exegetas y de 
especialistas en Zas diferentes ramas: mediante 
la Revue Bibiique y otras publicaciones, nota
bles por su volumen e indiscutible valor (cf. Jos 
volúmenes de Lagrange, de los PP. Dhorme, 
Alio, Abel. Vinceiu, Jaussen, Savignac, etc.).

IF. SJ
BIBL. — T. SfAOAFOKA, en Ene. Can. lt.. V, JO; 

C. Spicq, en DBs. II. col. 451-57; F. Braun. Lfoen\re 
dtt F. Lagrangt, Fríburgo, 1941 (trad. al it.. pero sin 
la copiosa bibliografía de los escritos del P. La- 
sraoee. BrCscin 1949).

EDÉN, — v. Paraíso terreno].

EDOM. — Edom, el héroe de los edomitas, es 
el mismo Esaú, hermano de Jacob, Por consi
guiente, los edomitas son Loe más afínes a ios 
hebreos en el parentesco: Gén. 25, 29 s .; Mu/. 
I, 1 s. Conquistaron al oeste del mar Muerto 
el territorio ocupado por los ion-eos (Di. 2, 
12-22) (v.).

Los antiguos edomitas, en su mayor parte 
nómadas, por los años de I30C a. de J. C. hacen 
presión sobre la frontera de Egipto y la cruzan 
para dar pingües pastos a sus ganados. Son 
los Adunia de los documentos egipcios. Los 
papiros Harris (hacia el 1200 a. de J. C.) ha- 
Nao de los StTsira, que son los Bené-Se’ir ( ~ 
Edomitas) de Ja' Biblia, la cual insiste en el 
hecho de que tomaron asiento en la región o 
montaña de Se'ir (Gén. 32, 4; 36, 8; £z. 25, 
3 c etc.), hasta el* golfo Elanílico, con las dos 
ciudades costeras Elat y Asiongaber (Dt. 2, 8; 
I Re. 9, 26). Las cartas de El-Amarna confirman 
tal posición geográfica situando al país de Se-5- 
ri en el sur de Palestina. En Dt. 1, 2*44 Se’Ir 
está relacionado con Cades. Los hebreos, diri
gidos por Moisés, hubieron de caminar siguien
do la depresión óel Arabá, desde Elath hasta 
Funon y más allá, ante ia imposibilidad de 
atiavesar el país de Edom (Dt. 2 ; Núm. 21, 4). 
Los edomitas fueron de los más feroces enemi
gos de Israel. Ya en tiempo de Moisés un rey 
de Edom niega a los israelitas el paso a través 
de su territorio (Afío». 20, 14*28 i Jue. 11,7). 
David somete a Edom y nombra representantes
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suyos para gobernarlo (II Sam. 6, 1) ss.). Ha* 
dad, edomíta de sangre rea], lucha contra Salo
món (1 Re. H, 1*44 ss.). Reinando Joram en 
Judá (651-844) recobran su independencia (II 
Jíe. 8, 20), pero vuelven a ser derrotados por 
Amasias, que se adueñó de Sela' ( = roca: Pie
dra), donde precipitó a millares de prisioneros 
desde lo alto de una roca (II Re. 14, 7). Lo 
mismo que Moab y los filisteos, también Edom 
figura frecuentemente en los anales de los asi
rios ( “  Udumu), en los que desde Adadnirarí 
hasta Asurbanipal se mencionan tres reyes de 
Edom: Qau&malaka, Malikrammu, QauSgabri, 
tributarios de Asiria. Qau$ = QoS es e] nombre 
de una divinidad edomíta. En tiempos de Eze- 
quiel, los edomitas renuevan sus hostilidades 
contra Judá (II Re. 24, 2; Jer. 27, 1-11). Mani
fiestan su odio durante la destrucción de Jeru- 
salén y después (587), y en ella toman parte 
.activa (Abd. II). Por eso los castiga el Señor 
según su merecido: cf. Jas profecías contra 
Edom: Is. 34, 5-17; Jer. 49, 7-22; El. 25, 
12 ss.; 35; Abdías. En los comienzos del s. v 
se lanzaron los árabes sobre Edom, y lo casti
garon con terribles destrucciones (Mal, 1, 1-4). 
Al efectuarse la deportación de Judá, Edom se 
extiende hacia el norte, hasta Bethsur, 27 Km. 
de Jcrusalén. En el periodo grecorromano esta 
región recibirá el nombre de Idumca (helenha- 
ción del hebreo ’Edom), que para los griegos 
significará el sur de Palestina.

Los mismos judíos fueron los instrumentos 
de la venganza divina (cf. Ez. 25, 14; Abd. 
17 ss.). Juan Hircano conquistó a Idumea y 
forzó a sus últimos habitantes a fusionarse con 
Israel (I Mac. 5, 65; II Mac, 10, 16). [F. S.]

BIBL. — F . M. A m , Giograpltie de la Pales- 
tiñe. 1, París 1933, pp. 211*285; F . Svadafora, £¿¿- 
chlele. 2.» ed., Toríno 1951. pp. 201 t. 261-64.

EFA. — v. Medidas.

EFESIOS (Epístola a los), — Pertenece, junta
mente con Col.» Flp, y Film., al grupo de la 
cautividad romana de San Pablo (61*63); v. Co- 
loxenses.

Las relaciones entre San Pablo y los efesios 
tuvieron principio hacia finales de) segundo via
je apostólico, probablemente en e) año 52, pero 
no duraron más que un brevísimo tiempo 
iAct. 1$, 19 ss.). Poco después aparece allí el 
alejandrino Apolo, cuya instrucción religiosa 
en el cristianismo completarán los dos cónyuges 
Aguila y Prisrib, hechura de Pablo en lo que 
se refiere a la vida espiritual. Apolo sirvió de 
preparación al mensaje de Pablo, quien efecti
vamente realizó allí un magnifico apostolado

por los años 54-56, al que acompañaron terri
bles pruebas de diversos géneros y muchas tri
bulaciones (cf. Act. 19-20, 1; I Cor. 16, 8 s . ; 
H Cor. 1, 8).

A causa del tumulto provocado por el platero 
Demetrio, el Apóstol se vió forzado a abando
nar la dudad, por la que tanto había trabajado 
y sufrido. Pero dejaba a su partida una comu
nidad crisiiana bástame numerosa y pujante; y 
bien está que añadamos que también muy afec
tuosa y agradecida, como lo prueba la entre
vista que tuvo Jugar en Mi teto con los presbí
teros de Efeso (Aci. 20, 16-38) cuando estaba 
dando los últimos pasos del tercer viaje apos
tólico. Después de la liberación del primer cau
tiverio romano volvió a ver esta dudad, contra 
Jo que él presentía, como se echa de ver por la 
epístola a Timoteo, a quien habla encargado el 
cuidado de la iglesia etesina.

Pero ¿es que la Epístola a ios Efesios esta
ba destinada directamente a los habitantes de 
Efeso? Y en caso afirmativo ¿iba para ellos 
exclusivamente? Son dos cuestiones que más 
de una vez ha planteado la crítica moderna, 
católica y acatólica, y que todavía está sin re
solver.

a) Muchos escritores modernos, siguiendo a 
Harnack, afirman ser uoa misma nuestra epís
tola y la dirigida a los de Laodicea, de la que 
se habla en Coi. 4, 16; y habiendo caído en 
olvido el nombre de Laodicea, en virtud de una 
especie de damnatio memorias, a causa de lo 
que se lee en Ap. 3, 14-19, ocupó su puesto 
Éfeso, capital de Ja provincia romana de Asia 
y metrópoli eclesiástica de la misma región. 
Sólo Marción, que como hereje se hallaba fuera 
de Ja comunión eclesiástica, conservó el testi
monio original. Es una pura hipótesis.

b) T, Beza (desde el afio 1598) propuso la 
idea de que esta epístola era una especie de car
ta «circular» para todas las iglesias de Asía. 
Esta conjetura ha tenido y tiene muchos parti
darios entre exegetas de tendencias opuestas que 
tratan de avalarla y sostenerla de varias formas 
y con nuevos argumentos. Ya desde su origen 
la epístola llevó escrito el nombre de la metró
poli del Asia, de acuerdo con su rango y con la 
función que desempeñaba como centro de toda 
aquella región.

No puede establecerse con certeza la ocasión 
próxima de esta epístola «encíclica». Tal vez 
nos autorice el examen interno y el libro de 
los Actos (cf. 20, 28 ss.) a pesar que con ella 
se propusiera el Apóstol inmunizar a los fieles 
contra posibles infiltraciones prcgnósticas y con
tra deletéreas infiltraciones judias o judaizantes 
(v. Cciosenses). Por su profundidad c incluso
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por su lirismo» el contenido es de lo más pro
fundo que se lee mq sólo en la literalura pau
lina sino en toda la Escritura- Desde el punto 
de vista ideológico» corre parejas con Col.; de 
la que reproduce literalmente la mitad o cerca 
de ella. Esta epístola lia sido definida por Pirot 
como Ja epístola de la unión y de Ja unidad: 
los cristianos, cualquiera que sea su origen o su 
nacionalidad, no forman más que una Iglesia, 
prolongación y complemento de Cristo en el 
tiempo y cu el espacio {Iniüaiion biblique, Pa
rís 1949, p. 146 sO-

Veamos ahora un breve análisis doctrinal 
muy esquemático:

Las dos partes, dogmática y parenética, en 
que se divide la epístola, están separadas por la 
doxología del c. 3, 20 s. Tiene un breve exor
dio (1, 1 s.) y está cerrada con un epilogo tam
bién breve (6, 21-24),

a) La parte dogmática (1, 3-3, 2!) es como 
un himno que celebra con entusiasmo los gran
diosos beneficios de la redención de )a huma
nidad, provenientes del corazón del Padre ce» 
lestial, que ya antes de la misma creación nos 
eligió y predestinó para ser hijos suyos, por 
mediación de su Hijo amado. Este designio de 
Dios fué realizado en el tiempo por Cristo, que 
nos rescató con su sangre, librándonos del pe
cado, y nos reveló el sublime misterio de la 
bondad de Dios, que consiste en coadunarlo 
todo en Jesucristo, El resultado es que, tanto 
los judíos que tenían las promesas, como los 
gentiles que han creído <m el Evangelio, úñense 
todos en Dios, por Cristo y en Cristo, para for* 
mar el nuevo pueblo de Dios (l, 3-Í4). Pablo 
ruega a Dios sin interrupción para que los fie
les entiendan cada vez más perfectamente el 
misterio de la «[economía» de lñ salvación, y 
sobre todo la omnipotencia de Dios que resu
citó a Cristo y lo constituyó en Cabeza de la 
Iglesia (I, 15-23). Todos se congregan en una 
admirable unidad en el gremio de esta Igle
sia : toda división quedó abolida por el sacrifi
cio de Cristo. La Iglesia es como una esplén
dida casa fundada sobre Cristo y sobre la doc
trina apostólica (2, 1-22). Pablo tiene conciencia 
de ser (por elección divina) el ministro de este 
misterio, el destinado a anunciar a los gentiles 
la universalidad de la salvación en Jesucristo. 
Por eso ruega a Dios a fin de que los fieles pue
dan entender el inmenso amor de Jesucristo. 
Ruega también para que todos ellos se vean 
llenos de ciencia y caridad, y sean fuertes en 
la fe (3, 1-21).

b) En la segunda parte, amoral» o pa rfiné- 
tícn, exhorta el Apóstol a los cristianos a Ift 
unión en la paz y en el amor hasta llegar a

constituir entre todos un solo cuerpo, animado 
del mismo espíritu, cuyos miembros aspiren a 
la unidad (4, 1-16).

Descendiendo a recomendaciones particulares, 
insiste en que los fieles eviten los repugnantes, 
vicios de Ja gentilidad, siguiendo la magnífica 
vocación cristiana en la virtud y en Ja santidad 
(4, 17-5, 20). Recuerda e inculca de un modo 
particularísimo los deberes sociales. No se diri
ge en esto a todos, sino solamente a los cónyu
ges, a los hijos, y a Jos padres, a los señores y 
a los esclavos (5, 21-6, 9). Que todos se revistan1 
de la armadura facilitada por Dios para com
batir estrenuamente en las santas batallas de la 
fe (6, 10-20).

Por esta exposición sumaria puede entreverse 
con cuánta razón ha sido llamada esta epístola 
«la epístola de la Iglesia».

Según L. Cerfaux, el término «misterio» es 
como la característica de las epístolas del cauti
verio, y determina el vocabulario que les es 
peculiar. El mensaje cristiano de la salvación se 
llamará cu lo sucesivo el misterio de Dios (geni
tivo subjetivo) o el misterio de Cristo (genitivo 
objetivo). Un conocimiento más profundo de! 
plan divino, infinitamente sabio, justifica este 
término de misterio. Pero al mismo tiempo en 
que Ja inteligencia contempla el plan divino, lo 
admira y lo penetra, el conocimiento de Cristo 
se hace más profundo, como Autor y causa de 
dicho misterio. Así Ja cristobgía so enriquece 
con nuevas fórmulas fLe Christ dans la théolo- 
gU de Saini Paul. París 1951, p. 304),

La autenticidad paulina de £/. ha sido admi
tida pacíficamente desde la más remota antigüe
dad hasta el siglo pasado. No existen serlos mo
tivos para ponerla en duda, sobre todo si se 
llene en cuenta que el autor dice expresamente 
que es Pablo (1, I ; 3, 1-3, ote.); y hecho un 
examen interno, nada aparece que no pueda ser 
tenido como paulino. A ella hacen ya alusión 
Clemente Romano, Ignacio; y después de Poli- 
carpo, muchísimas veces es citada incluso por 
los herejes, como Marción, Besflides y Va
lentín.

Hay mucha semejanza entre Col» y E/„ lo 
cual es muy comprensible si se piensa en Jos 
destinatarios de las epístolas y en el momento 
histórico y síquico de Pablo. Y no por eso 
se desestiman Jas sensibles diferencias que me
dian entre las dos epístolas. (G, T.I

BIDL. — P, M áoeucux. en La Ste. B'bic («t. 
Plroi, 12), París 1938 Í194&], to. $-74: HftprvGuT- 
METZ'NGftt, ItiTr. s jw . ftt N. T„ « j.. Roma 1949. 
pp. 407-416; O r, Massqn. L'ép, aux Ephit. (comm. 
rln N. 7\, IX). Ncuchátcl 1933, pp. UJ-Hg; * M. 
1>E LOS RfO.s, Divis:/ítj y breva comentario rf< Ef. 
/ .  3-/4. en EitB. (1933) «3-04. (1934) 184-194.
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EFOD. — Transcripción dcJ término hebreo 
que la Valgata vierte en «superhumerale» (20 
veces), «cphod» (18 veces) y «estolas. Hay que 
distinguir entre efod-vesiido y efod-oráculo. El 
primero es una vestidura litúrgica; probable
mente se trataba de una simple foja de Jino 
(hebr. bad: l San», 2, 38-28; 14, 3; 22, 18; 
I Par. 15, 27), análoga a la que llevaban los 
sacerdotes y dignatarios egipcios (así como tam
bién los sacerdotes asirios tienen el KItú, «li
no»), El mismo David se revistió de efod cuan
do se trasladó el arca de Ja casa de Obededón 
a la era de Ornan el Jebuseo (IX Sam. 6, 14),

Aún hoy en tas peregrinaciones a la Meca 
practican los musulmanes ciertas ceremonias 
vestidos rudimentariamente con dos piececitas 
de Uno o de algodón, una de las cuales díte la 
untura, y Ja otra se echa sobre las espaldas. 
En el sarcófago pintado de Haghia Triada en 
Creta, unos hombres que toman parte en una 
ceremonia sagrada llevan un vestido peludo, 
atado a la cintura, en tanto que el busto queda 
desnudo. Un semivestido del mismo género se 
Italia igualmente en algunos monumentos cal-, 
déos, como por ejemplo en una moneda de oro 
dei rey Ur-Nina, conservada en el Museo del 
Louvre.

El efod-orácuío está descrito en £x. 28. Es 
parte del vestido del Sumo Sacerdote: «Lo ha
rán de oro e hijo torzal de lino, púrpura vio
leta, púrpura escarlata y carmesí, artísticamente 
entretejidos» (Éx. 28, 6).

No tiene nada de común con la faja de lino 
antes descrita y parece ser un corsé que se ase
gura con un cinturón y con tirantes, Unido a 
él va el hoüen, tal vez una especie de bolsa rec
tangular hecha de tela adornada con láminas 
de oro y doce piedras preciosas en representa
ción de las tribus de Israel. La bolsa contenía 
los Urim y Jos Tummim, objetos para consultar 
al Señor (I Sam. 14, 41 $s.)- 

Todo cuanto se dice en Jue. 8, 26 a. del efod 
de Gedeón muestra que e] efod era entonces 
un objeto de culto extraordinariamente rico. 
Gedeón empleó en éi todos o a) menos una 
buena parte de los 1700 sidos de oro (como 
unos 20 Kg.). El efod-orácuío tomaba su nom
bre de] anterior; pero en Jos tiempos de Saúl 
y de David tenía una forma que en poco se 
diferenciaba de un simple vestido (I Sam, 2, 
2$; J4, 3-18; 22, 18; 23, 6-9; 30, 7). La bolsa 
para los sorteos tal vez fuera un tanto mayor, y 
el sacerdote podía colgarla al cuello o colocarla 
delante de sí para las consultas,

■En el santuario de Nob (í Sam. 21, 10; cf,
31, 10), hállase colocada detrás del efod la es
pada de Goliat, despojo del vencido, uso cono

cido entre los árabes (WeJhausen, Reste Ara- 
bischen Heidentums. p, 112) y entre los es
partanos (Plutarco, Apophthegmata Lacónica. 
Scripia tnorolia. ed. Didot, I, París 1839, p 275, 
n. 18). [F. V, — F, S.J

BIBL. — L. Dcsnotsus, HhtQire du fieuptr U6~ 
Weu. I. París 1922, pp. 213.336 * : W. F . Albjwjtn. 
en BASO*. *3 ( í« i )  39 A. G feiiUMs, Mantel 
d'archéoiogt* bibÜQite. 11, París 1953. p. 421 S.

EFRAÍM. — Segundo hijo de José (Gén. 42,. 
52 \ 46, 20-27). Fué adoptado con su hermano 
Manasés por Jacob, que en la bendición lo 
prefirió al primogénito (Gén. 48, 14 s$,). Los 
descendientes de Efraím (a quienes vió José 
hasta la tercera generación: Gén. SO, 22) están 
catalogados en Nánt. 26, 35 ss. cuyo texto es 
poco seguro críticamente. Constituyen la tribu: 
de Efraím, que es la más importante, después 
de la de Judá, en Ja historia de Israel, y muy 
pronto $e disputó el predominio con Judá, En 
el Sinaí contaba con 40.500 miembros (Nifat. 1, 
33: 2, 19); en ios campos de Moab, unos 38 
años después, con 32.500 (Núm. 26, 37), En el 
desierto acampaba al lado de Ja tienda sagrada 
y en las marchas seguía inmediatamente al arca 
(Núm. 2, 18), En la distribución de Palestina 
le locó b  férta y bella (Gén. 49, 22; Du 33, 
i2-16) región central: entre Dan-Benjamín al 
sur. y Manasés al norte; entre el Mediterráneo 
y el Jordán (Jos. 16, 2 s$.; I Par. 7, 28 s.). «Los 
montes de Efraím» (Jos. 17, 15; Jue. 2, 9, etc.), 
llamados también «montes de Israel», por opo
sición a los «montes de Judá», se extendían des
de Ja llanura de Esdrelón hasta Jos montes de 
JcrusaJén.

Semejante posición Indujo a Efraím a soste
ner numerosas batallas con los cana neos (Jos. 
17, 14 ss.), a los cuales quitó todas las ciudades, 
menos Gazer (Jas. 16, 10; Jue. 1, 29). Dado 
su temperamento orgulloso y belicoso, tomó 
parte en las guerras de las otras tribus contra 
los enemigos; con Aod contra los moabitas; 
con Débora y con Gedeón contra los madia- 
nítas (Jue. 3, 27; 5, 14; 7, 24); y se daba por 
ofendida cuando se prescindía de su ayuda, 
como sucedió con Gedeón (Jue. 8> 1 ss.) y con 
Jefié, tan poco diplomático, que sofocó san
grientamente el altercado fibid. 12).

A Efraím per L anecian Josué y los libertadores 
Tliola (Jue. 10, 1) y Abdón (12, 13), En e] epi
sodio del altar erigido por los rubenitaa (Jos. 
22, 9-44), Efraím se declaró protector de la uni
dad religiosa de Israel. Después de la muerte de 
Saúl se mantuvo fiel a Isbaal (ísboíeth :*U Sam.
2, 9 s.); y se pasó a David cuando dieron 
muerte a aquél (II Sam. 5, I). Pero los celos 
con Judá no estaban más que adormecidos, y al
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morir Salomón, el efrajmita Jcroboam consumó 
Ja escisión de las tribus septentrionales que se 
separaron de David y de Judá (I Ae. 1M2). 
Desde entonces Ja historia de Efraím se con
funde con Ja de Samaría,

Le puerta de Efraím en Jerusalén (II Re, 14, 
13; Neh. 8, 13 $*.), hacia el norte, probable
mente estaba al Jado de la actual puerta de 
Damasco. fP, S.J

BIBL, — L. DeskOvers, Kistoirt ttu ptuple h£- 
brtu. I. París 1922, pp. 7.16 S. 11M 14. 116 3*. 169. 
193 i». 217.331 s.; íf . 1930. pp. 69.71, 160.271 
F, M. Abel, Géotmphie tic h  Prestirte, II. ibld, 
J$ 3 8 . p ,  5 6  M,

KFRATA. — Belén.

EFREM (Códice de), — v. Textos bíblicos.

EGIPTO, — En la Biblia aparece el término 
genérico misraim ( * todo Egipto; Gén. 10, 6- 
1?). La región sur de la primera catarata (junto 
a Elefantina) es llamada KuS (li Re, 19, 9; 
Esr 1, 1, etc.). Nómbrase también por separado 
la región de pathrfis (el egipcio P-tores) que 
significa «sur» e indica el alto Egipto con Tcbas 
-como capital, en oposición a la región del Del
ta (cf« £*. 19, 14).

En los textos cuneiformes, llámase a Asara- 
dón rey de Musur, Patürísi y Ku-u-si. En los 

'documentos de EJ-Amarna domina el apelativo 
Mi&ri, tan semejante al actual nombre árabe 
Mar. El término Egipto procede del griego 
*AZy varos, transcripción del antiguo sobrenom
bre de Mentís (Hikuptah en los textos de El- 
Amarna).

Conforme al dicho de Herodoto que lo llamó 
«don del Nilo», Egipto se presenta geológica
mente como resultado de los continuos detritos 
arrastrados por la comente del río que, na
ciendo en los manantiales de Abisinia» desem
boca en el Mediterráneo, después de un reco
rrido de más de 6.400 Km. A la distancia de 
150 Km. del mar el Nilo se ramifica y forma 
su característico Delta. La llanura del Delta al 
norte, y la Tebaida al sur son las regiones lla
madas respectivamente Egipto inferior y supe
rior, que conservaron siempre una fisonomía 
muy distima. En el Medio Egipto queda un 
poco aislada la zona bonificada det Fajjum.

Los habitantes de estas regiones, limitados 
en el oriente y en el occidente por el desierto, 
no tuvieron otra fuente de vida que la agricul
tura, favorecida por las riadas fecundantes del 
Nilo que se repiten constantemente todos los 
años de junio a septiembre.

La presencia del hombre en el alto Egipto se 
comprueba ya en c) paleolítico, mientras que el

neolítico y el eneolítico están documentados en 
Pajium en el-Badari y en Naqádah. En Jos co
mienzos de) Delta aparece una dudad un canto 
desarrollada al fin de) eneolítico (excavaciones 
de Ma^di) ,A esta época, si no antes, debe atri
buirse el origen de la escritura jeroglífica.

Los orígenes. Permanece sin determinar el 
periodo que precede en Egipto a la serie de las 
treinta dinastías que nos fueron transmitidas por 
el sacerdote griegoegipdo Manctón (s. m  a. de 
J C.), y que los modernos siguen manteniendo 
por comodidad. Señálase la existencia de un 
reino bastante posterior al sur del Delta con 
Henen-ncsut (HeracJeópolis) por centro, en las 
cercanías de la futura Menfis, Los monarcas de 
esta dinastía, llamados precisamente Nswt, lle
van por emblema el junco y se ciñen una 
corona blanca que contrasta con la corona 
roja de los reyes del Delta (los monarcas del 
Egipto unificado fundarán títulos y emblemas 
procedentes de la denominación nsw Bit).

Los reyes del Delta occidental, considerados 
probablemente como encamación del dios Falco 
Horus (Hr[w]), conquistaron, efectivamente, el 
Delta oriental y el Alto Egipto, reinando en He- 
Uópoiis.

Documentos antiquísimos dividen a Egipto en 
42 provincias gobernadas por monarcas depen
dientes del poder central.

La raza egipcia tío es homogénea. H  examen 
de las momias y de las lenguas, y las represen
taciones artísticas revelan la presencia de ele
mentos bastante diversos, como el camiticosu- 
danés, ej Jíbicomcditerráneo, un elemento semí
tico, y quizás otro indígena de costumbres pa
triarcales, según parece que quiere hacer resal
tar el característico buitre, emblema de todos los 
reinos de Egipto.

La cronología es incierta, al menos hasta el 
año 1580 a. de J. C», en que comienza el nuevo 
imperio. La * piedra de Palé roto», el * papiro 
de TWút», inscripciones de Abidos, etc.» con
tienen listas de faraones con cronologías parcia
les, en las que falta un punto absoluto de refe
rencia. Algunos ponen a Menes, de la 1* dinas
tía, en el 3.000 a. de J. C .: otros en el 5.000.

Historia. Con la unión del alto y bajo Egipto 
comienza la historia, dividida en tres grandes 
épocas: el Reino Antiguo, el Medio y el Nue
vo. AI Antiguo suele hacérsele preceder de un 
período de sedimentación llamado arcaico, Des
de el principio del período arcaico hasta el ña. 
del Nuevo Reino, marcado por la conquista de 
Egipto por parte de Artajerjes III, sucédense 30 
dinastías, según el mencionado Mondón.

El periodo arcaico comprende las do?, prime
ras dinastías. El fundador de la primera rué
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Menes, con Thinis por capital, junto a Abidos. 
Pero Menos residió la mayor parte del tiempo 
en Mentís, por él fundada junto al antiguo 
«Muro Blanco», fortaleza del Rey Nesut, y con
sagrada al dios Ptah. Según «Ja piedra de Pa- 
Jermo», los monarcas sucesivos se expansiona
ron hasta el Asia. Pero el proceso de consoli
dación interna fué lento. Durante la segunda 
dinastía siguiéronse las luchas por la posesión 
definitiva del país, razón por la que residieron 
aún en Menfis. El último rey deja al Egipto 
unificado las bases para un gran desarrollo.

Bi Reino Antiguo (2650-2200). Con la ter
cera dinastía cesan todas Jas rivalidades inter
nas y se realiza la verdadera civilización faraó
nica. La primera gran figura es Djeser, y al lado 
de él está el docto Imliotep, identificado poste
riormente con el dios griego Asclcpíos. Imhotep 
fué quien ideó la primera pirámide, llamada de 
Djeser, construida junto a Mentís, de planos 
rectangulares en orden decrescente. Pero la pri
mera pirámide de forma clásica no aparecerá 
hasta el reinado de su sucesor Snefru, último 
de Ja 3.* dinastía. Djeser explotó minas de cobre 
en el Binaí, Snefru se distinguió por su activi
dad contra los negros del sur y por sus expedi
ciones comerciales a Siria. Durante su reinado 
vivió el filósofo Kagenmi. La 4.» dinastía es la 
de las grandes pirámides, grandiosos monumen
tos sepulcrales par» el soberano, considerado 
como encarnación de ia divinidad y como único 
poseedor de todos los bienes de Egipto (Fa
raón s  Praca, casa grande). Las de mayores 
dimensiones están en la región de Gizch: Ja 
de Khufu (Kheops) mide 137 m. de altura con 
54.000 m.*“ de superficie. Tal vez sea también 
de esta época la célebre esfinge (Hw), que repre
senta un enorme león con cabeza humana, sím
bolo del poder real.

El desarrollo del culto solar en el centro de 
On, por este mismo tiempo, ejeva al poder a la 
clase sacerdotal. Un miembro de la misma, 
Userfcaf, funda la 5.a dinastía, caracterizada 
por una fusión relígiosopoíítica que se desarro
lla principalmente durante el reinado de ^abu
re, famoso por las expediciones a Siria, a Nu- 
bia y a la península del Sinaí. Por entonces pre
valeció también el uso de construir un templo 
al lado de las pirámides, costumbre abandonada 
por Unas, último monarca de la dinastía.

La enérgica actuación de algunos monarcas 
de la 6> dinastía, como Popí I y I!, no fué ca
paz de impedir la formación de un verdadero 
feudalismo, ni siquiera el que el mismo Egipto 
fuese invadido por poblaciones asiáticas.

El período que media entre la 7.a dinastía y 
la restauración leba no (!J * dinastía, con Mcn-

tuhotep, que unió a Egipto bajo un solo ce
tro) constituye el llamado primer período inter
medio (2200-2070),

Bi Reino Medio (2070-1780), Un funcionario, 
Amenemhat, funda la 12a dinastía. Elimina a 
los extranjeros expulsando a los beduinos y a 
varias tribus semitas, y se construye una gigan
tesca muralla de defensa en las márgenes del 
desierto. La capital es trasladada do Lebas a 
jti-tavj, a unos 20 km. al sur de Mentís, En esta 
dinastía se distinguen Sesosíris I y Sesostrís III. 
El primero por sus expediciones a Nutria, que 
será conquistada por Sesostris III, quien fijará 
la frontera meridional de Egipto en la segunda 
catarata. También fué invadida Siria. En los 
descubrimientos de Biblos se acusa un poderoso 
influjo sobre aquella región en esta época. De 
este tiempo son también los famosos 7'exfos de 
Proscripción.

Afnenemhat III transforma en fértil oasis la 
zona pantanosa del Fajjtnn.
. Divisiones internas que surgen durante las 
dinastías 13.a y 14> hicieron posible a pobla
ciones asiáticas la invasión del Delta, con lo 
que se determina un segundo período do tran
sición, conocido como período del dominio de 
los Hiksos (17SO-1570). Estos invasores eran 
ciertamente semitas, como lo Indica su propio 
nombre, que significa: «Jefes de los países ex
tranjeros»; Manotón los llama fenicios. La in
vasión tuvo lugar a fines del s. xyiív, y en 
esa época cesan las inscripciones típicamente 
egipcias.

Habiéndose establecido loa invasores en eJ 
Delta, fijaron su centro en A varis, entre la ac
tual Zagazíg y el Canal de Suez. A pesar de 
todo esto y con ser militarmente superiores a 
los indígenas, los hiksos adoptaron fácil tóen
te los usos y cultura de aquéllos, Dos de sus 
dinastías (15.* y 16.a) se sucedieron en el domi
nio de todo el bajo Egipto. 61 más célebre de 
Jos monarcas hiksos filé Khian, «príncipe del 
desierto», cuya fama está ampliamente docu
mentada hasta en los países del Egeo y en Ba
bilonia. Egipto sufrió una profunda transfor
mación con Ja dominación de Jos hiksos: intro- 
dújose allí el caballo y el carro de guerra; la 
política estuvo animada de simpatía bacía las 
poblaciones asiáticas; divinidades y palabras 
asiáticas se difunden por toda la región; ini
cia nse relaciones diplomáticas hasta ahora des
conocidas, como lo ponen de relieve los mis
mos documentos de Mari. Pero en el alto Egip
to la influencia de los hiksos fué más bien dé
bil, y precisamente allí (en Tetas) fud donde 
se preparó la guerra de liberación, llevada a 
termino por Amosts, el «nacido de la luna»,

12. — SrAturui'*. ]>t«!ÍMiarío bíblico
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fundador de la X V III/ dinastía, hacia la mi
tad del s. xyi,

Nuevo Reino (J 570-1085). Expulsados los 
hiksos, Airosas inicia la conquista de la región 
siriopalestinense que se lleva a cabo rápidamente 
v durará hasta finales del s. xrn. Sigue el pací
fico Amcnofis I, y después de éste Tutmosis I 
(hacia el 1526}. Con este monarca se crea el 
verdadero imperialismo egipcio. La actividad 
militar se inicia con un avance hada el sur, so
brepasando la tercera catarata, a la que había 
llegado ya antes Amcncmhat 111. Sigue a esto la 
invasión de la costa asiática, en Ja que la des
unión entre los pueblos siriopaJestinenscs per
mite entonces a los egipcios llegar hasta el 
Eufrates,

Entre las obras de carácter civil atribuidas a 
Tutmosis se hace mención de Ja restauración 
y engrandecimiento del templo de Amon-Rec en 
ICarnak, Al morir Tutmosis, su hija Hatshep- 
sut logra después de varios forcejeos concen
trar el poder en sus manos. Entre otros hechos 
de la soberana menciónase una célebre expedi
ción a Fum (¿costa somala?). Sucede ahora en 
el trono su hijastro Tutmosis III, que ya había 
tenido el mando militar al fin del reinado de 
Hatshepsut, y liega a ser el mayor conquistador. 
Sus empresas se prueban documentalmente en 
el templo de Karnak. Con no menos de 16 ex
pediciones al Asía el Faraón lleva a su apogeo 
?a potencia egipcia- La primera coalición asiá
tica es desbaratada en Magedo. La ciudad re
belde de Qades queda subyugada. Sucédcnse 
ininterrumpidamente las expediciones. El mis
mo Mitanni es derrocado en Carquemis, y en la 
octava expedición (1461?) atraviesa el Eufra
tes: Babilonia y Jos jefes envían tributos. Por 
el sur» al otro lado de Nubla, la acción de Tut
mosis no es menos vigoroso. También Ja orga
nización interna se consolida entre tanto: dos 
lugartenientes del rey se ocupan del alto y del 
bajo Egipto.

Tutmosis IV, que le sucede» con el fin de 
tener de su parte a los jet eos, se casará con 
una princesa de Mitán ni. de la cual nacerá el 
futuro sucesor Amenofis III* padre de Ameno
fis IV (y. Amenofií HMV), el cual se distrajo 
de los intereses políticos a causa de sus preocu
paciones religiosas encaminadas a establecer el 
culto sem i monoteísta de Aton-Re (el disco 
soJar).

La documentación histórica de este periodo» 
contenida en los documentos de EJ-Amarna. nos 
pone de manifiesto cuán duro golpe hubo 
de experimentar en tales condiciones la poten
cia egipcia en Asia (v. Amanto). Los primeros 
síntomas de desquite se producen con Horcm-

heb, un general que ocupó el trono a la muerte 
de Ai, sucesor de Tuthankhamon. La XIX/ di
nastía señalará un nuevo retorno de grandeza. 
Sethi I (1317-1301), el constructor del gran tem
plo de Osiris en Abidos, y su sucesor Ramsés II 
emprendieron con nuevo vigor la acción en 
Asia» enfrentándose desesperadamente con la 
potencia jetea, ambas potencias en perfecto equi
librio» Tomando Ramsés II cuatro ejércitos de
rrotó en dura batalla a Jos jeteos, pero no pudo 
ocupar Ja base de QadeL

El peligro de los invasores «pueblos del mar», 
procedentes de las eos ras y de las islas del Me
diterráneo centro oriental* unió a Egipto con 
los jéteos en una paz concertada entre Ram
sés. 11 y Khattusüis. Egipto mantenía Ja supre
macía en Palestina y en parte de Siria. Prodú
c e le  desórdenes en estas regiones a la muerte 
de Ramsés II, pero pronto consigue dominarlos 
su sucesor Meneftá, que contuvo un poderoso 
ataque de los «pueblos del m an. En las áfilas 
conmemorativas de Athribis nómbrase por vez 
primera a Israel entre loa pueblos vencidos por 
Meueftá. Pero los faraones de la X X / dinas
tía* establecida en loa comienzos del s, xm  por 
Ramsés III. no lograron contener la afluencia 
de los «pueblos del mar» (hada el 1200 a. de 
J. O.)» Vanos grupos de estos pueblos consi
guen Infiltrarse y organizarse en el mismo Egip
to, donde por otra parte cunde Ja desorgani
zación y la corrupción de costumbres» de lo 
cual son síntomas los famosos procesos contra 
los saqueadores de tumbas.

Decadencia final. El último rey de la X X / 
dinastía fué Ramsés XII, monarca débil, bajo 
cuyo gobierno se acrecentó considera bízmente 
el poder del clero tebano. Hacia el 935 a. de 
J. C.» habiéndose Infiltrado tos libios en Egip
to, establecieron con SheSonq la X X II/ dinas
tía. Egipto intenta actuar nuevamente en Asia, 
a propósito de lo cual la misma Biblia (I Re. 
11, 40; 14, 25) no$ proporciona ciertas noti
cias» pero su acción resulta ineficaz. Surgen 
otras dos dinastías rivales (XX lIl/ y XXIV/) 
en Tanis v en Sais, mas una y otra tienen que 
sucumbir ante la XXV/ fundada en Nubla, 
Na pata, en las cercanías de la cuarta catarata, 
por un tai Pi^axikhL

Entonces se efectúa en Egipto una nueva uni
ficación. Algunas revueltas provocadas en la re
gión del Delta por elementos de familias des
tronadas quedan sofocadas más tarde por el 
sucesor de Pi*ankhi, Shabaka, que probable
mente fué quien aprisionó a Ozías (II Re, 17. 4).

A éste sucede Sa balaca, ai cual sigue en 690 
Taha rea, et gran faraón del que se hace men
ción en TI Re. 19, 9 y en Is. 37, 9. Como éste
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residía probablemente en Mentís, tente bajo su 
inmediata vigilancia el Delta, fraccionado en 
numerosas provincias, en tamo que su paren
tesco con el gran sacerdote de Amon y sobre 
todo con Ja «esposa del Dios», la mayor auto
ridad reconocida en la Tebaida, le garantizaba 
Ja fidelidad del alto Egipto. Sintiéndose fuerte 
en el interior, Taha rea fomentó revueltas contra 
Asiría en Palestina y en Siria, ofreciendo in
cluso refugio a los perseguidos políticos. Pao  
Asaradón, después de una tentativa frustrada 
(h. el 674 a, de L  C.), en el 670 ocupaba el 
Delta y la ciudad de Menfis. Taharca se retiró 
a Tebas, desde donde fomentaba la expulsión 
de los asirlos; pero primero Asaradón y des
pués Asurbampai consolidaron sus dominios en 
Egipto (Nah. 3, g ss.). Sólo Psammétko I de 
Sais, ayudado por mercenarios griegos y sobre 
todo por Gige de Lidia, logrará devolver Ja li
bertad a Egipto, Su sucesor Necao, queriendo 
renovar Ja política de intervención en Asia, se 
movilizó para salir en defensa de los agonizan
tes asirlos, contra otra potencia más temible, 
cual era Babilonia. Atacado Necao por Josüas 
de Judá en Ja llanura de Esdrelóo, le da muerte 
en Magedo (II Re. 23, 29; U Par. 35, 20). Pero 
es derrotado por Nabucodonosor en Carquetnis 
y se ve forzado a regresar a Egipto.

Nuevamente intenta intervenir en Asia Apries 
(538-568), que es rechazado por Nabucodonosor 
(Éx. 30, 21). A Apries Je sucede el general re
belde Ama sis, y reinando el sucesor de éste, 
Psammético Iíl, Egipto es invadido por Cam- 
bíses, quien con sus sucesores, hasta Darlo II, 
crea la XXVIIA dinastía. Las tres últimas di
nastías, fundadas respectivamente por el rebelde 
Smirteo de Sais, por Neferítes de Mondes y  por 
Nectanebo de Sebennitos, logran alejar tempo
ralmente la dominación persa, pero en el 342 
a. de I. C. es reconquistado Egipto por Artajer- 
jes III. Al decaer el poderío persa, también 
Egipto pasa a Alejandro, y juego a los roma
nos, después de Jas turbias alternativas de los 
Diadocos. Con el destronamiento de la XXX.* 
dinastía se considera como definitivamente ce
rrada la historia del Antiguo Egipto.

Religión. Las noticias más antiguas, basadas 
en los Textos de las Pirámides (V.-* y VL* 
dinastías) se remontan a los siglos xxiv y xxn. 
£cha$c de ver principalmente la existencia de 
numerosas divinidades locales, adoradas las más 
de las veces bajo formas de animales, a veces en 
las plantas o en hechizos: en Kínópolis, Anubi 
(perro); en Buhaste, Bast (gata); en Hcrmópo- 
lis, Thot (Ibis), etc. Juntamente con esas divini
dades aparece ya en los orígenes el culto de los 
grandes elementos cósmicos, como el cielo

(Nwt); la tierra (Gb), Jos astros, y sobre todo, 
los grandes principios de Ja vida universal: el 
sol flfcM, la luna <ich), el Nílo (Hcpy). La na
turaleza de estas últimas divinidades trasciende 
al ámbito de so simple dios local; asi d  culto 
del sol, practicado en lugares muy diversos y 
bajo diferentes nombres, debe de haber sido 
general entre los egipcios antes de que se esta
bleciesen en el valle del Nilo. El primer centro 
del culto solar fuá On (Heliópolís), pero en 
época histórica esta divinidad tuvo su máximo 
culto en Tebas, en unión del dios local 
Amon (Amon-Ré*).

Varias divinidades eran consideradas como 
creadoras de otras, hasta llegar a poblar un am
plísimo Panteón. Pero un concepto di na mista 
que había sobre la divinidad, en virtud del cual 
ésta era considerada como energía operante, 
pronto dió pie a ios teólogos egipcios para dar 
vida a las famosas (riadas o enéadas, grupos de 
tres o nueve divinidades respectivamente, uni
das por un vinculo de parentesco.

Era famosa la (riada de Tebas, constituida por 
Amon (imn)> Maut (Mwt), Khonsu (Hansw): 
marido, esposa e hijo respectivamente. Entro 
las cnéadas célebres se cuentan las de HeUópoíts 
y las de Menfis: sobre ésta se enseñaba clara
mente que se trataba de nueve expresiones del 
mismo y únko Dios Ptah. Sin duda fu¿ este 
concepto el que permitió ver en los faraones de 
la época de las Pirámides verdaderas encama
ciones divinas.

Entre los diferentes mitos es célebre el de 
Osiris, Habiendo sucedido a su padre en el go
bierno universal, Osiris fuó muerto por su her
mano Setb y arrojado al mar. Al hallarlo su 
esposa las, recobró la vida, y de la unión de 
ambos fué engendrado Horus; quien obtuvo 
como herencia paterna el dominio universal, y 
luego se encarnó en los faraones. A Osiris, ven
gado por Horas, le queda el reino de ultra
tumba.

Una de las creencias más arraigadas entre los 
egipcios fué Ja de la inmortalidad del alma, 
por más que la concibieran de un modo un 
tanto grosero. Después de la muerte, el alma 
comienza otra vida en el reino de Osiris. Esa 
vida es paralela a la vida terrena, y el alma 
necesita alimentos, por Jo que uno de los co
metidos principales que impone el tan desarro
llado culto de los difuntos es el de proporcio
narles comida. Pero para disfrutar de los goces 
de ultratumba, el difunto tiene que sufrir un 
examen y hacer una confesión delante de Osiris 
mientras es examinado su corazón.

La «confesión negativas transmitida por el 
«libro de los muertos», que el difunto debe re-
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citar en ei momento de traspasar el umbral del 
nuevo reino , muestra cómo se había introducido 
ya en la conciencia de aquel pueblo el sentido 
de la culpa y de la responsabilidad individua). 
Entre los egipcios estuvo muy extendida la 
práctica de la magia; y así se atribuía a ciertas 
inscripciones sepulcrales el valor de facilitar al 
alma el difícil camino de ultratumba,

Es bastante abundante y variada la literatura 
del antiguo Egipto. Predomina en ella el género 
didascáheo. Al tiempo de la III.1 dinastía per* 
fenece una colección de máximas, escrita por el 
filósofo Kagemn: para sus hijos; y al de la V.* 
una obra sobre la sabiduría antigua, escrita por 
Ptahhotpe. Hay otras literaturas muy significa* 
tivas que se remontan ai tormentoso primer pe* 
ríodo intermedio; al Diálogo del misántropo 
con su aim*, visión que mira el suicidio como 
tínico medio para librarse de los males de esta 
vida, van unidas otras composiciones en forma 
profética, como los Avisos de ípuwer y las 
profecías de Neferrehu. Descríbense en éstas 
de modo oscuro las tristes condiciones de la 
época y al mismo tiempo se vaticina cómo lie* 
garán a ser felizmente vencidas. En realidad se 
narran y anuncian hechos ya acontecidos en 
loor de lo$ soberanos contemporáneos. Son 
composiciones antiguas escritas bajo la XII.1 di* 
ñas tía, durante la cual comienza el período clá
sico de la prosa narrativa. Baste mencionar Jas 
Aventuras de Sitiuhe, miembro de la casa real 
de Amenemhat I. que, ante el temor de ser 
ju2gádo como traidor, huye de Egipto y vive 
mucho tiempo en Canán, de donde regresa ya 
viejo, y es bien acogido en la corte de Sesos- 
tris I.

La literatura alcanzó su máximo florecimien
to durante el nuevo Reino» con abundantes pro
ducciones de carácter histórico, científico, filo
sófico, narrativo, erótico, etc. En el campo reli
gioso son sublimes por h  forma y por el fondo 
las composiciones en honor de Atún, y el famo
so Libro de los muertos presenta una amplia 
colección (183 capítulos) de oraciones, himnos 
y fórmulas mágicas que tienen por destino el 
proteger al alma del difunto en su viaje ultra- 
terreno.

Se lia observado que algunas formas litera
rias egipcias de este período, himnos, letanías, 
composiciones sapienciales, están representadas 
en la literatura religiosa hebrea. Los Aprendi
zajes de Ametiernopé (XXI.* dinastía), con el 
relato del viaje de Wcnamon, enviado a Siria 
por el sacerdote tebano Hcrihor para la adqui
sición de madera preciosa, constituye lo mejor 
que produjo la literatura del período de la 
decadencia.

El arte egipcio halló su máxima expresión en 
la arquitectura, representada principalmente en 
las Pirámides. Se tenía la creencia de que en 
ellas seguía viviendo d  espíritu (Ka) de) difun
to unido al cuerpo cuidadosamente embalsa
mado.

Con las pirámides compiten en grandiosidad 
los temidos, y el primero entro todos el de 
Amon en Kamak, al que contribuyeron todos 
los faraones del Nuevo Reino.

Las paredes de los templos son las más de 
las veces ricas en inscripciones, relatos de gue
rras, de victorias y de otras empresas de ca
rácter social. Son famosos los hipogeos destina
do? a ser tumbas reales o de dignatarios de la 
corte desde los tiempos de Tutmosis 1; trátase 
de unos centenares de tumbas situadas en el 
llamado valle de los Reyes (Biban el-Mülük) 
y de las Reinas (B. el-Harim) y durante el pe
ríodo de la XV11Í * dinastía en Sheikh cAbd 
el Qumah.

La esfinge de Gizeh y las dos estatuas de 
Amencfis 1ÍI, restos de su templo funerario en 
las cercanías de Tebas y que los griegos lla
maron Colosos de Jdetnmon son indudable
mente de los monumentos más imponentes de 
la antigüedad. La antiquísima estatua de Nofret 
y la cabeza de Amenemhat III son las obras 
maestras de la escultura idealista no estilizada. 
Pero la estilizada sobresalió entre todas.

El primer contocto de. ios hebreos con Egipto 
se remonta (Gen. 12, 10-20) al mismo Abraham. 
Pero el contacto más estrecho entre los dos 
pueblos, que tanto habla de grabarse en el 
espíritu y en la tradición de] pueblo hebreo, 
se estableció con la ida de José y de Jacob a 
Egipto (Gén. 37-50) (v. Génesis y Exodo). Cf,
W. P. Albrigth, From the Stone Age to Chris~ 
iiamty, Baltimore 1946, pp. 208-225. Sólo queda 
la incqtklumbie respecto de las fechas (v. Cro- 
nologia bíblico).

De la actividad de los hebreos en Egipto 
nada se conoce fuera de lo que nos enseñan los 
pocos datos bíblicos. Es dudosa la tradición 
que les atribuye un canal en el Fajjum y que 
lleva precisamente el nombre de cana) de José 
(Bahr-Yusuf).

Fueron múltiples las relaciones posteriores 
entre hebreos y egipcios en el tiempo de los 
Reyes y de los Profetas. Salomón mantuvo muy 
buenas relaciones con Egipto. Pese a las direc
tivas de los profetas, que veían en las alianzas 
con los paganos una amenaza a la pureza reli
giosa, también en los reinos hebreos fermentó 
un partido egiptófilo durante los borrascosos 
períodos neoasirio y neo babilonio. Palestina 
pagó muchas veces las consecuencias de las riva-
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lidades entre las grandes potencias del Ni Jo y 
del Eufrates (v. judá, historia del reino).

Egipto ocupa el primer puesto en las profe* 
das contra las gentes, no por otro motivo que 
el de haber ejercido sobre Judá su nefasta in
fluencia. Sólo en Bz. (cc. 29-32) hay nada menos 
que siete vaticinios que a di se refieren (cf. Is. 
19; 20, 30; 1 -7 ; 31, 1 ss. ¡ P, Spadafora, Eze* 
chieie> 2.1 ed., Torio o 1951, pp. 223-4$).

Aparte de los numerosos refugiados políticos 
constantemente acogidos en Egipto, baste men
cionar a Jeroboam (II Per, 10, 2; I Re. 11, 40) 
y numerosos agitadores de Ja época de Jere
mías. En la época persa tenía su sede en Ele
fantina una colonia bien organizada.

En el Nuevo Testamento Egipto es conocido 
principalmente como refugio de Jesús Nido 
perseguido por Heredes (Mt. 2t 13-23), [G, D.]

BISL. 1— S. Donadoni. La civtti/á t$¡liana, Milano- 
Messina 1944; Z. Scamuzzi, Eg/Uohgla, Toril» 1949; 
3. Moscatí. V  Oriente mítico. Milano 1952; L. Src- 
Lfeías, en Dñ. II. col. 756-919; A. Wwoall, Histaire 
de rSgypte ancienne. París 1949; P. Ghaekt, Esquís#  
fu ñ e  hijtolre de VEgyptt ancienne ti  de sa cuitare, 
BruacUes 1949; J. Vandier, La reRgwn itypticrtne. 
Parh 1944.

EGLÓN. — y. Jueces.

EHUD. — v. Jueces.

EL, — v. Dios.

ELAM. — Acadio; Nim-ma-lú «el país altos», 
griego ’EJU/m?.) Región comprendida entre el 
golfo Pérsico, Caldea, Asiría, Media y Persia, 
formada por una zona llamada (Anfen o Aá- 
San) y otra de colmas y montañas (Nimma o 
Elamma). El Elam, y principalmente su capital 
Susa, fuó explorado sistemáticamente desde el 
afio 1885 por misiones arqueológicas francesas, 
cuyos resultados fueron publicados en MémoU 
res de la Déiégation en Pene (París 1900-
1912, voL 1-13) y a continuación en Mémoires 
de lu Mission archéologlque de Suskme (París
1913, 1943, vd . 14-29) Los ctemitas (Elamu) 
constaban de elementos semitas y ansanitas. Los 
.semitas ejercían tal influencia que hasta llegaron 
á imponer su escritura y su lengua para las 
inscripciones. Los ansanitas eran superiores en 
número, y frecuentemente contrarrestaban Ja in
fluencia de Jos primeros. La escritura cuneifor
me servia para dos lenguas diferentes: la ela- 
mitosemitica que se acerca al acadio, y la ela- 
mitosusaniia, que se supone afín al georgiano. 
La religión presenta un politeísmo bastante gro
sero, con notables variantes dentro del cometido 
de las principales divinidades. Su larga historia 
(h. 3000*640 a, de X, C>) registra cambios de

dinastías, ocupaciones extranjeras y, en Jos tiem
pos de seguridad y prosperidad, expansiones 
hacia el sur y suroeste. Particularmente Meso* 
potamia fué la aspiración de estos rudos mon
tañeses, a quienes sirvieron de freno las victo
riosas guerras defensivas de los dinastas súme
nos, de los dinastas semíticos de Alead (2360- 
2180), de los dinastas sumeríos de Ur III (hada 
2070-1960) y del amorreo Hamraurabí (h, 1700), 
La antigua aspiración a expansionarse se rea
lizó posteriormente durante las guerras fratrici
das entre Asiria y Babilonia. Hacía d  1200 
Sufruk-Nahhume, rey de Elam, ocupó a Babi
lonia a cuyo rey derrotó y mató, y en unión de 
su hijo Kutur-Nehhunte saqueó y destruyó nu
merosas ciudades babilónicas, llevándose de 
ellas objetos preciosos e incluso los manuscri
tos, como las sidas de Sargón y de Narám Sin, 
d  códice de Hammurabí, todo lo cual fué des
cubierto en Susa, Un elamita, Már-bitl-apar- 
ussur (h. 1000) fuó el fundador de la dinastía 
babilonio caspia, Durante el apogeo de Asiría 
en los siglos vm-ix, el Elam, aliado de Babi
lonia, corrió 2a triste suerte de ésta y fué derro
tado por Senaquerib, atormentado por sus su
cesores Asurad ón y Asurbanipal; y en d  640 
vio su territorio ocupado, la capital Susa ase
diada, conquistada y en parte destruida por 
Asurbanipal, desapareciendo así del rango de 
las grandes potencias orientales y quedando re
ducida sucesivamente a provincia de los asidos, 
de los medos, de los persas, de Jos seducidas, 
y en el s. m  a. de J. C., de Jos asáiridas.

La lista etnográfica de la Biblia (Gén, 10, 22) 
atribuye un origen semita al pueblo elamita, de 
acuerdo con la historia, que atestigua una fuer
te compenetración entre semitas y autóctonos. 
Codorlaomor, rey de Elam, uno de loa cuatro 
militarmente congregados contra la Pemápolis 
del mar Muerto y vencidos por Abraham que 
acudió en defensa de su sobrino Lot (Gén. 14,
1 ss.), es la transcripción de un sombre da- 
mita, Kudur-Lagamar (Kudur es frecuentemente 
la onomástica elamita, y Lagamar o Lagamal 
es una divinidad elamita), pero no es aplicable 
a ninguno de los reyes de Elam hasta ahora 
conocidos.

Los elemltas están incluidos entre los diver
sos pueblos deportados de las regiones orienta
les para constituir el nuevo pueblo saman taño 
(Eidr. 4, 9). Los profetas Isaías, Jeremías y 
EzequieJ formulan oráculos contra Elam (ts. 11, 
11; 2], 2, 6; Jer. 25, 25; 49; 34 ss.; Ez. 32, 
24). La acrópolis de Susa, ocupada por el pala
cio real, es mencionada por Dan. 8, 2 y Neh. 1, 
jT y e$ el escenario donde se desarrolla el drama 
de Ester (1, 2. 5; 3, 15). El riquísimo templo
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de Susa, dedicado a la diosa Nanea (II Mac. 1, 
13, 15; Pofibio, Hist. 31» 9) excitó la codicia 
de Antfoco IV en el ado 164-163 a. de J.C., 
pero hubo de renunciar al saqueo ante la opo
sición armada de la cindadela (1 Mac. 6, 1-4). 
También hay testimonios de ios clamitas en la 
descripción de la efusión carismática del Espfr 
ritu Santo en Pentecostés (Act. 2, 9). [A. R.]

BlBL. — P, Djkhme, Efotrt, Slamltet, en D&., II,
Col. 920-62.

EL-AMARNA. — v. Amar na.

ELCANA. — v. Samuel.

ELEAZAR. — v. Macabeos (libros).

ELEFANTINA, — v. Papiros.

ELEGIDOS. — B s d  griego ¿«Aeicroí ( = hebr. 
behirim), significa en general aquel que es de 
Dios preferentemente escogido pata hacerle ob
jeto de axis favores materiales o espirituales. No 
son los méritos o las cualidades de los elegidos 
el motivo de la elección, sino (laicamente la 
bondad y liberalidad de Dios. Por consiguteDte, 
esta elección obliga al elegido a una mayor 
perfección moral.

En el Antiguo Testamento «elegidos» son los 
israelitas (pueblo «elegido») y en especial; 
l .9, el pueblo de Israel, elegido par Dios entre 
lo* demás pueblos, colmado de toda clase de 
bienes, salvado de la opresión egipcia y ligado 
a El por un pacto solemne (Éx+ 19, 4-9; Di. 4, 
37; 7, 6 s s .) ; 2 / ,  ios israelitas que se mantuvie
ron fieles a este pacto durante las pruebas, par
ticularmente la de ta cautividad (Tob. 13, 9), y 
que volverán a Dios y formarán en el porvenir 
un pueblo regenerado, ligado a El mediante un 
nuevo pacto (Is. 65, 9, 15. 23); pero compara
dos con todo el pueblo de Israel, ésos sólo se
rán un «pequeño residuo» (Is. 65, 8 ; Aff. 20, 
16; Rom. 9, 27 11, 5).

En el Nuevo Testamento indica a todos los 
miembros de Ja Iglesia cristiana, considerada 
como la continuación natural deí pueblo de 
Israel fiel a Dios, y equivale al término «llama
dos», cuando éste tiene por objeto la fe en 
Cristo.

Son «elegidos»: l.° Todos los miembros de 
la iglesia en la tierra, es decir, todos los bauti
zados, escogidos por Dios para tomar parte en 
la salvación obrada por Cristo y en su misma 
gloria (II Tes. 2, 13; II Tim. 2, 10; I Pe. 2,
9 ss.): esta elección es «ab a eterno», y no re
quiere el descender de Abraham según h  carne, 
sino que es puro efecto de Ja gratuita benevo

lencia divina (Rom. 9, 9-26; Ef. 1, 4): para 
todos los bautizados tiene dispuesta Dios una 
serie de gracias que comienzan con el llama
miento y se extienden basta la glorificación 
(Rom. 8, 28-33); por tanto obliga al ejercicio 
de las virtudes, ya que tal llamamiento no es 
inadmisible por parte del hombre (Col. 3, 12-17; 
II Re. 1, 10 s.); 2.°, como consecuencia, los 
miembros de la Iglesia celestial» los «benditos 
del Padre» (Mi. 25, 34). En el pasado se admitió 
comúnmente la distinción entre llamados y ele
gidos, y asi se trató de restringir el número de 
éstos en orden a la eterna salvación, atribuyen
do a dert&s frases evangéiigas (p. cj., Le. 13, 
23 8.; Mt. 7, 13 s., etc.) una interpretación rí
gida, dándole una' extensión y una generalidad 
que en realidad no tienen.

Así sucede con Mt. 20, 26; 22, 14 «muchos 
( & todos) los llamados, mas pocos los elegi
dos», frase que es conclusión de las parábolas 
que precedían y que sólo se referían a los judíos 
los cuales fueron invitados iodos por Jesús a 
entrar en su reino, pero por desgracia fueron 
pocos los que se decidieron a seguirle (Mt, 22, 
1-10) y ésos fueron de los procedentes de cate
gorías inferiores (pecadores, publícanos) más 
bien que de entre los dirigentes (sacerdotes, fa
riseos, escribas: cf. Mt. 21, 31, etc.).

IL, V .— F. $.]
BIBL. — A. MiCHtL. en DT hC. IV, col. 2355-64:

H. LssÉTOE. en JOB, 11, col. 17W3-12; J. Lagiunqe, 
¿filtre <tux Ramoins, Parts J931, pp. 211-23, 244-48; 
M. B*UN£C. M uid  vocatl, fiauet electt, en V D , 76 
(1948) 88-97; H. H. Rowlkv, The Bíblica* Doctrine 
of Elecilon, Londres 1950*

ELIAS. — El mayor de los profetas que no de
jaron escritos. Su nombre «mi Dios es Yavé» 
(’élijjlab), fué el programa de su acción. Nació 
en Tisbe ( = el-Istib), Calad, y llevó vida nó
mada (1 Re. 17, 5; 18, 46; 19, 3 ss.). Cubríase 
con un manto de pieles, no muy grande, de 
modo que dejaba ver el ancho cinturón de cue
ro fézdr), una especie de delantal con que se 
ceñía (II Re. J, 8); vestido tosco, primitivo, 
como el de Juan Bautista (Mt. 3, 4 ; Me. 1 ,6 ; 
P. Joüon, en Bíblica, 16 [1936], 74-81).

De carácter enérgico, ardiente e intransigen
te. El punto culminante de su misión, desarro
llada en Israel durante los reinados de Ajab 
(873-854) y de Ocozías, es el desafio que en el 
monte Carmelo hizo a Jos falsos profetas de 
Baal, episodio que termina con el exterminio 
de éstos (1 Re. 17-18); y después de la visión 
que tuvo en el Horeb ( -  Sin ai), la elección de 
Elíseo con la doble misión a él confiada (I 
Re. 19).

El cisma religioso creado por Jeroboam, se
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parándose de Judá y erigiendo Jos becerros en 
Bétel y en Dan (I Re. 12, 25-32), ahora daba 
sus Frutos nefastos, Omri» el verdadero funda
dor del reino de Samaría, se alió con Fenicia y 
dió a su hijo y sucesor Ajab por esposa la hija 
del rey de Tiro, Jezabel, la cual dominó a] 
débil marido e introdujo oficialmente el baalis- 
mo fenicio» tratando de imponerlo en lugar de 
la religión mosaica. Mató a los profetas (los 
pertenecientes a la llamada «escuela» o gremio 
de varones piadosos bajo la dirección de Elias: 
v, Piofetismo); persiguió a les fieles yaveístas, 
cuyos altares destruyó» al paso que sostenía a 
centenares de estáticos de las divinidades fem* 
cias (I Re. 16, 23-34; 18, 13-19, etc.), ibase aho
gando el monoteísmo, y gran parte del pueblo 
había abrazado Ja idolatría (cf. I Re, 19, 18). 
Elias se presenta de improviso ante el rey y le 
anuncia como castigo divino una sequía de tres 
años (probablemente un año entero, desde el 
857 al 856, con unos meses de] año anterior y 
algunos del siguiente [tercer año], computados 
separadamente como hacían los semitas), que 
castigó duramente a Samaría y a Fenicia, Du- 

. rante este azote Elias estuvo escondido junto al 
torrente Querit en Tratwjordania, y al secarse 
éste, pasó a Sarepta, junto a Sidón, y allí fué 
huésped de una viuda (cf, Le. 4, 24 ss.), cuyas 
escasas provisiones multiplicó, y resucitó a su 
hijo. Vuelve a presentarse a Ajab hacia el fin 
de la plaga para recriminarle de la responsabi
lidad de todo cuanto estaba ocurriendo, y al
canzar de él el que se convocara al pueblo en 
el Carmelo para celebrar una elección defini
tiva entre la religión mosaica y el culto de Baal- 
Melcart. Elias se encuentra solo ante los 400 
profetas de Baal. Éstos, lo mismo que Elias, co
locan una víctima sobre el altar e invocan al 
propio dios: la divinidad que envíe fuego del 
cielo para consumir la víctima, es el verdadero 
Dios. El pueblo allí presente se decidirá por el 
vencedor en el desafio. A pesar de las danzas, 
las incisiones, las prolongadas oraciones, los 
profetas de Baal, de quienes Elias se burlaba, 
nada consiguen. Hacia el atardecer Elias edifica 
un altar a Yavé; pone encima leña y las car
nes de un buey; lo rocía todo con agua para 
poner más en evidencia el milagro; Juego in
voca brevemente a Yavé para que demuestre 
que Él es el único Dios verdadero. Baja el fuego 
y todo queda reducido a cenizas. Es el triunfo 
de Yavé, Elias hace (cf, Dt. 13, 2-6) que el 
pueblo lleno de júbilo mate a los falsos profe
tas; y poco a poco, de manera imprevista, va 
cayendo una lluvia reconfortante (I Re. 17-18).

Jezabel se pone furiosa, y Elias, que creía 
haber obtenido de repente el triunfo de) ya-

veísmo, tiene que huir de nuevo más allá de 
Jadea (donde está la reina Atalia, hija de Je
zabel), atravesando el desierto, hasta llegar al 
monte Horeb ( -  Sinaí) después de haber sido 
reconfortado, en su desolada parada, por un 
ángel que le ofrece una hogaza y un vaso de 
agua.

Aquí se le aparece Yavé y le templa nueva
mente para Ja lucha, dándole a entender que es 
preciso que espere, sin impacientarse, ver lle
gada la hora del triunfo del bien. Dios obra sin 
esos actos de violencia que desconciertan, obra 
con esa magnánima paciencia que es propia 
del Eterno y que domine a] tiempo, Elias no 
tiene por qué sentirse amargado, pues no está 
solo, y el triunfo* de la dinastía de Omri es efí
mero; en vez de la extinción de la religión de 
Yavé y de sus adoradores, de lo que se lamenta 
el fogoso profeta, Yavé ha dispuesto el triunfo 
del yaveístno y el exterminio da la impía dinas
tía. No alcanzará a verlo Elias; continuará 
Elíseo su obra; Jazael de Damasco y Jehú, 
general de Ocozías, serán los instrumentos de 
Ja divina justicia respectivamente contra el rei
no (cf. II Re. 8, 28 ss., 10, 32, etc.) y contra la 
dinastía de Samaría y los adoradores del Baal 
fenicio (cf. U Re. 9*10).

Elias comunica a Elíseo el divino llamamien
to, y le confia el encargo de designar a Jazael 
como rey de Damasco y a Jehú para rey de Is
rael (I Re. 19).

Ellas actúa como severo legado de ía justicia 
divina compareciendo otra vez ante Ajab en ei 
momento en que va a tomar posesión de la 
viña de Nabot, asesinado para llevar a efecto 
tal usurpación, y fe predice que tendrá un fio 
igual al de su victima (I Re* 21). Por último se 
hace el encontradizo con los emisarios de Oco
zías, enfermo, cuando van a consultar a Belzebú 
(Baal del norte), para reprochar al rey seme
jante impiedad y anunciarle Ja muerte (II Re, I).

El fin de Elias está descrito en II Re. 2 tal 
como se presentó ante la vista de Elíseo, que 
fué eJ único en presenciarlo (cf. I Mac. 2, 58). 
Elias desapareció en medio de un torbellino. 
El mismo verbo láqab «tomar» (II Re. 2, 3 ss.) 
expresa en otros lugares Ja intervención de Dios 
en la muerte tranquila de) justo (Gén. 5, 24; 
Sel. 49 [48], 16; Xs. 53, 8). Los otros elementos 
son simbólicos. En Mal. 3, 1. 23 $s. (hebr. 4, 
5 s.) se dice que Elias vendrá como precursor 
del Mesías. Esta profecía se realizó en Juan 
Bautista (Le. 1, 17), que es el precursor vatici
nado (Mí, t í ,  10; 17, 10-13): en él se encarnó 
«el carácter enérgico» de Elias, el cual a su vez 
era una figura de Juan. Edo. 48, 1-12 sintetiza 
los datos bíblicos que acaban de ser referidos
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acerca de Elias. No hay en la Biblia alusión 
alguna a Ja segunda venida de Elias al íin del 
mundo, Esta idea infundada, que estuvo muy 
extendida entre los cristianos, tuvo su origen en 
Ja literatura judía, que multiplicó las leyendas 
en torno a Ja figura del austero profeta. [F. SJ

BIBL, — F, SpapAFOM, en £>*?. Catt. H.. V, 
222 S.; ÍD., Rifa i  giá ye ñuto, en Tenti d'esegésf, 
RoyíSO 1953, pp, 376-82; A. NíXKR, Amos. Parte 
1950. p. 173 ti.; $. Gmofalo, Ji fíbro dtí Re fLa 
$. m b ¡* l  Torno 1951, pp. l32-4Sr 16S-75; EJie 
U  P rop a le  CI-« Études C&rméliuines) í, les
Ecr. et ¡es ¡red, chrtí,, pp. 269; 31, Carme}, dans fe 
luddtsme tí nsh*n, pp. 917. Brotes 1956.

ELfAS Levita. — v. Canon.

EL1EZER. — v. Abraham.

FXJFAZ. — y, Job.

ELISEO. — Continuador de la obra de Elias 
*¡n Israel. Rico propietario natural de Abelmeu- 
la (sureste de Bcisan), que respondió pronta
mente al gesto simbólico de Elias cuando le 
consagraba, por orden de Yavé, como profeta 
y sucesor suyo (I Ri\ 19, 16-21). Fué su discípu
lo predilecto durante casi seis años (I Re. 1, 
17; II Re. 3, H), y a la muerte del maestro 
heredó una parle considerable de su virtud ca- 
rianática (II Re. 2, 7 ss. hebr,; los dos tercios 
es la porcidn que pertenece al primogénito, 
Df. 21, 17).

EJisco conserva sus costumbres de ciudadano 
acomodado: lleva vestido corriente, vive en las 
ciudades, tiene una casa en la capital. Sama
ría, y un siervo, Guejazi, que le acompaña siem
pre (II Re. 2. 4. 6.). A semejanza de Elias, está 
al frente de Jos discípulos de los profetas, de 
quienes se sirvió alguna vez para su misión 
(ÍI Re. 2, 12-15; 6, 1-7),

Su nombre 'clisa «Dios salva» responde bien 
a la naturaleza de su actividad — la salvación 
de Israel sólo viene de Yavé — que se desarro
lló durante los reinados de los sucesores de 
Ajab: Joram (853-642), Jehú (841-815), Joacaz 
(814-798) y Joás (798-783),

Acompaña al ejército de Joram y Josafat que 
se moviliza contra Moab; lo salva del desalien
to durante la difícil marcha, pronosticando la 
lluvia y la victoria que luego se seguirá (II Re. 
3, 9-25); revela a Joram las emboscadas de Be- 
nadad, rey de Damasco, y le entrega las tropas 
enemigas llevándoselas a Samaría cuando Bena- 
dad Jas había enviado para capturarle (II Re. 
6, 8-12); anuncia el final del terrible asedio de 
Samaría mediante una extraordinaria interven
ción de Yavé (II Re. 6, 24; 7, 20). Entre lauto 
realiza la misión que le encomendara Elias (v.)

en pro dei triunfo del yaveísmo y para castigar 
a la impía dinastía de Ajab. Se llega hasta Da
masco y revela a Jazael el proyecto que éste 
mismo tenía de dar muerte al rey; realizado 
este proyecto obtendrá el reino y será causa de 
graves males para Israel, castigándolo pot su 
infidelidad a Yavé (II Re. 8, 7-15), De igual 
modo elige el momento más oportuno, por ha
llarse herido Joram en Jezrael con Jczabcl su 
madre, para mandar un discípulo suyo a ungir 
al impetuoso capitán Jchd por rey de Israel 
(II Re. 8, 25-29). ts te, recordando las terribles 
palabras de Elias contra la familia reinante, 
obra con astucia y rapidez, y degüella sin com
pasión a todos ios miembros de la misma; 
luego quita la vida a todos los adoradores de 
BaaJ (II Re. 9-10).

Al rey Joás que lo visita, Elíseo moribundo 
(h. el 790 a. de L  C ) le pronostica que vencerá 
por tres veces a los árameos (II Re. 13, 14-19).

Elíseo es el más taumaturgo de los profetas. 
Con el manto de Elias divide las aguas del Jor
dán; con un poco de sal convierte en aguas 
salubres las de Jas fuentes de Jericó (II Re. 2,
14-22); multiplica el aceite de una viuda; ob
tiene un hijo a Ja sunamita que lo hospeda, al 
cual luego devuelve la vida; multiplica veinte 
panes para un centenar de personas (II Re. 4). 
Se extiende su fama más allá de Palestina, y el 
rey de Damasco (probablemente Benadad ha
cia el 846*44) le envía su valeroso general Na- 
mán ( m ameno, quizás sobrenombre de Adón) 
afectado de lepra, a quien cura Elíseo, pasando 
la lepra del recién curado a Guejczi, en castigo 
de su avaricia. Namán se convierte en un fiel 
yaveísta (11 Re. 5 ; cf. Le, 4, 27), Finalmente, al 
ponerse en contacto con Jos huesos de Elíseo, 
resucita un muerto (II Re. 13, 20 s.; cf. Eclo. 
48, 12 ss.).

San Jerónimo habla del sepulcro de Elíseo 
en Jas cercanías de Samaría (PL 25, 1099).

[F, SJ
BIBL. — F. SPAOAFOtA, «I Ene. Cari. Ji., V. VI, 

387; VIH 1585 A. NEkér, Amos. Parte 1950, p_ 
188 s s . ; S. G a r o f a u », I I  U b r e  dei R e .  (La S .  B s b b ia ) .  
Tormo 1951, pp. U7 *. n o -233.

ELOHIM. — v. D/o.t.

EMAÜS. — Localidad palestinense, próxima a 
Lalrum, hoy AmwáS, a 30 km. de Jerusalén, 
en el camino de Jnfa, Allí fué la victoria de 
Judas Macobeo en el año 160 a. de J, C. sobre 
Jos seléucidfls Nicanor y Gorgias; Báquides la 
fortificó (I Mae. 3, 40; 4, 3; 9, 50). Fué oentro 
topográfico en el afio 40 desp. de J. C. (F!. Jo
sefa, BeU. III, 5), después de haberla reducido 
a cenizas Varrón en el a. 4 a. de J. C. (ibió.
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III, 3, 5 ; Ant. XIV, 11, 2; XVII, 10, 7, 9). En 
el 68 dcsp. de Jí G. se alojó en ella la V Legión 
macedónica, y en el 221 obtuvo el derecho de 
dudad y el título de Nicópolis, por intervención 
de una delegación capitaneada por el docto 
cristiano conciudadano Julio Africano.

Por estos años debieron de construir los cris
tianos una iglesia con tres ábsides (basílica ro
mana), que fué transformada en el s. iv (basí
lica bizantina) y en el s. xii (basílica de los 
Cruzados), para recordar la manifestación de 
Cristo a Cleofás y a su compañero en el mismo 
día de ja Resurrección (Le. 24, 13-26); a no ser 
que se trate de una construcción romana adap
tada para iglesia en los siglos iv y v.

Aquí suponen que estuvo emplazado el 
Emaús del Evangelio Orígenes, Julio Africano, 
Eusebto de Cesárea y algún otro; y entre los 
modernos Abel y Vincent; pero tal emplaza
miento está en pugna con eJ texto críticamente 
seguro de Le. 24, 13 que pone entre Emaús y 
Jerusaléa la distancia de 60 estadios ( »  11-12 
kilómetros; Lagrange, Vaccarí). La lección 760 
estadios sólo figura en seis unciales, por lo de- 
mar correctos, y en seis minúsculos, por lo cual 
es excluida, y con razón, de las ediciones criti
cas. (Sólo se la ve en Merk, 3 / tirada, 1938.)

Orígenes, acostumbrado a cambios topono
másticos en el texto bíblico, quiso darle cabida 
en el texto (cf. Ja. 1, 28; Betabara en vez de 
Betania; Mí. 8, 28 paral.: gergesos en vez de 
gadarenos o gera senos).

Desde el s. xn los Cruzados buscaron el em
plazamiento de Emaús en Qolonjeh a 30 esta
dios de Jerusalén; en Abu Gosh a 8 estadios; 
en Qubeibeh a 60 estadios, en armonía con la 
distancia que señala el Evangelio; pero los ar
queólogos permanecen indecisos. (A. R.J

BIBL. — L. H. VmCEHr-F. M. AKL. so basiii- 
4«? tí son bifloirc, París 1932; B. BaOATM, /  mo-. 
JurMen/í di E.-tí Qttbelbth c def dintomi, G«ru»< 
lemme J947; A. Vaccaju. VE. di S> Luce. Punti sutil 
i, « i  Atitcnlanum, 2S (1930) 493-500; F. Spadak* a, 
£.; critica tatuóle t  archeatogio. en Rilara Bíblico, 
i (1953) -&5-6& *■ P. A. Altea E. y algunos lexiot 
desconocidos, ea EstB (1954) en .-mar.

EMMANUEL. — v. Mesías.

EMPADRONAMIENTO. —  V. Qidrino.

BNCEN1AS. — V. Dedicación del Templo.

ENDEMONIADOS. — Son llamados obsesos 
o endemoniados los hombres físicamente movi
dos por el demonio que mora en ellos, y que 
se hallan bajo la influencia de uno o más es
píritus malignos (Me. I, 23-27; Mi. 12, 43 ss.; 
Le. 8, 2; 11, 24 ss>).

En el Nuevo Testamento se llama impuros 
24 veces a tales espíritus; trátase de impureza 
moral (frecuentemente alternando con jrovrjpóv; 
el maligno espíritu impele a Jos hombres a rea
lizar actos prohibidos por la ky natural y por 
la ky positiva).

Son mochos los endemoniados que aparecen 
en los Evangelios, Es expresión palpable del do
minio que Satanás ejerce en el mundo (Mt. 12,
22-37; Me. 3, 22-30; Le. l í ,  14, 28). Hasta 
entonces reinaba Satanás como dueño absoluto, 
como un señor en su propia fortaleza; ahora 
se le ha echado de su imperio por la fuerza, lo 
que es lo mismo que decir que ha llegado uno 
más fuerte que ¿1, que tiene precisamente Ja 
misión de fundar el reino de Dios sobre las rui
nas del de Satanás.

«Si yo arrojo los demonios con el espíritu de 
Dios (¿v «rwvjuaTt 0eo5), ha llegado ya a vos
otros el reino de Dios» (Mt. 12, 28).

Los endemoniados se presentan bajo muy 
distintas formas entre los enfermos afectados de 
diferentes maneras, y curados por el Mesías 
(Mt. 4, 24; 8, 16). La obsesión aparece sin per
turbaciones físicas (Me. 1, 23-28 el endemo
niado en la sinagoga, cf. Le. 4, 33-36; Me. 7,
24-30 ia endemoniada, Inja de una siriofenirira, 
cf. Mt. 15, 21-28) o bien acompañada de tales 
perturbaciones, como mutismo (Mt. 9, 32 ss.), 
mutismo y ceguera (Me. 3, 22-30; Mt. 12, 22- 
37), epilepsia (Mt. 17, 14-20), o tormentos físi
cos con Ja locura (Mt. 8, 28-34; Me. 5, 1-5, 
los obsesos de Qadara). No es fácil discernir 
si se trata de enfermedad anterior o de pertur
bación física producida por la obsesión. En 
Mt. 17, 14-20 la obsesión se manifiesta con 
características especiales: parálisis de la volun
tad, privación del uso del oído y de la pala
bra, ideas de suicidio. Lo primero que hace 
Jesús es arrojar al demonio, luego cura com
pletamente a 1 obseso (Le. 9, 42; Me. 9, 16, s.), 

María de Magda la es una obsesa maravillosa 
(Le. 8» 2; Me. 16, 9) y de una forma de obse
sión más grave («Jesús había arrojado de ella 
siete demonios», cf. M/. 12, 43 $$,; Le. 24 ss.).

El demonio tiene conocimiento de la mesia- 
nidad y de la divinidad de Jesús y se lo hace 
publicar claramente a los obsesos (Me. 1, 24- 
34; 3, 10 ss,; 5, 7; Le. 4, 41). «Tú has venido 
a perdernos. Te conozco; tú eres el Santo de 
Ojos»; «salían también de muchos gritando y 
diciendo: Tú eres el Hijo de Dios, Santo de 
Dios»; «echó muchos demonios, y no los de
jaba hablar, porque le conocían»; «Los demo
nios salían también de muchos gritando y di
ciendo: Tú eres eJ Hijo de Dios.».

Esias solemnes y claras manifestaciones en
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tran en el pjan de Satanás, decididamente con
trario a los designios rn están icos de Jesús, (y. 
Tmtaciona), que evitaba cuidadosamente todo 
cuanto podía dar pábulo al falso concepto na
cionalista que tenían los judíos sobre el Mesías 
(cf. Ja. 6, 14 s j  y cuanto pudiera haber encen
dido el ánimo de aquellos ilusos contra los ro
manos.

Jesús impone silencio a los demonios y los 
arroja autoritariamente con un simple mandato* 
sin discutir con ellos: «Cállate y sal de este 
hombrea (Me. 1, 25; etc.), y el demonio, lleno 
de odio y de ira, protesta que tiene conocimien
to de que ha de ser destronado, pero tiene 
que huir.

También los Apóstoles al ser enviados arro
jan los demonios (Me. 6, 13); ese poder se lo 
comunica el Resucitado (Me. 16, 15-18).

San Pablo libra en Filipos (’Act. 16, 16 ss.) 
del demonio a una niña que siempre que lo vete 
pasar con Silas gritaba diciendo: «Estos hom
bres son siervos del Dios Altísimo y os anun
cian el camino de la salvación».

Ya entre los judíos había exorcistas (Á ci. 19, 
27; Mt. R  27; Le. 11. 19) y algunos de ellos 
comenzaron a arrojar los demonios en el nom
bra de Jesús. IR  S.]

BÍBL, — O. S, SMir, De demamatís in histeria 
evangelice, Roma 1913: D. Bi/Zv, S. Att.; L. PiROT, 
S. Me. (¿a Ste. Bibie. ed. Pirot, 9), París 1946, pp. 
47.llD.122 a. 157-161 -230.415.439 t t . : 504 L. 
Mauchal, S. Lfíc. (volumen 10), Ibíd., pp 70.113. 
129,148.

ENOC. — v. Patriarcas.

ENOC (Libro de), — v, Apócrifos. 

ENUMA ELISH, — v, Examerón

ESAíf. — Hijo de Isac y Rebeca, gemelo con 
Jacob, nacido antes que éste y, por tanto, pri
mogénito (Gén. 25, 20-34) lo cual traía consigo 
no pocos privilegios, como el de ser jefe y 
sacerdote de la familia, tener derecho a una 
doble parte de la herencia, y recibir del pa
dre una especial bendición.

Ya antes de nacer revelaron los dos gemelos, 
con una especie de profecía de «acción», la 
diferencia de sus caracteres y la lucha que sur
giría entre sus descendientes (Gén, 25, 22-23). 
En efecto, Esaú fué un hombre rudo y violen
to, mientras que Jacob era tranquilo y amigo 
de estar en casa (25, 27); además, Esaú era 
rubio y peludo, de lo cual le vino el nombre 
('Eíáu = peludo). Ignorante de todo, Isac ama
ba preferentemente a Esaú por ser el primogé
nito y porque le proporcionaba una caza exqui
sita. En cambio Rebeca, presagiando el futuro

(Gén. 25, 23), sentía preferencias por Jacob 
(Gén. 25, 28). Y sucedió que habiendo obser
vado Esaú cierto día, al volver del campo, que 
Jacob había preparado un potaje de lentejas, 
se lo pidió, Jacob se mostró dispuesto a cedér
selo, pero a condición de que el hermano ce
diese en favor suyo los derechos de primogeni- 
tura, lo que hizo Esaú con gran ligereza (Gén. 
25 , 29-34). Por eso San Pablo lo califica de 
profano o sacrilego (Hebr. 12, 16). Más ade
lante, valiéndose de un ardid tramado por Re
beca (Gén. 27, 1-45), Jacob logró incluso arran
car al padre, ya anciano y ciego, la bendición 
reservada al primogénito. Tal bendición fué 
inválida en principio, por error sustancial de 
la persona, ya que Isac creía dársela a Esaú, 
pero Juego quedó convalidada (Gén. 27, 33).

Al verse así defraudado, Esaú prorrumpió en 
gritos y prometió que se vengarte; mas al re
gresar Jacob (ibid. 27, 41-45), 8e reconcilian los 
dos hermanos, según los presentimientos de la 
madre (ibid. 33, 1-4). No obstante, se separaron 
para evitar nuevos sinsabores, y JEsáú se fué a 
habitar en d  monte Sefr, antiguo nombre de 
Idumea (ibid. 36, 8), por lo que es considerado 
como primer padre de los edomitas, con quie
nes los hebreos nunca tuvieron buenas rela
ciones. Como consecuencia de estos aconteci
mientos, pero sobre todo por un impenetrable 
juicio de Dios, que todo lo dirigía según sus 
eternos consejos, Jacob pasó a ser el heredero 
de las promesas divinas y progenitor remoto 
del Mesías (según te carne), en tanto que Esaú 
desaparece de Ja historia del pueblo elegido.

El ejemplo de Jos dos hermanos, e incluso 
gemelos, uno de los cuales en contra de las 
leyes naturales, es elegido, y el otro no, ya antes 
de que hayan obrado el bien o el mal, e incluso 
ya antes de haber nacido, sirve a San Pablo 
(Rom, 9, 11-13) para demostrar la libertad y la 
naturaleza enteramente gratuita de) don con 
que Dios hace que llegue Ja salvación mesiánica 
a un pueblo y no a otro. (B. P.]

BIBL. — J. Chaine, La Gente. Paria 1948; A. 
Vactari, La S. Bibbia. I, Fircrtic 1943, pp, 113 s. 
116-21.131-34.139 as.

ESCANDALO. — Primitivamente (o-KávSftAov, 
cf. sánscrito «skandoti» a estremecerse, titu
bear) significó un impedimento físico capaz de 
hacer caer a quien en él tropieza a! andar, lo 
que después dio lugar a la perífrasis de sentido 
metafórico «piedra de tropiezo» nérpo. c-*av- 
SríAoiíl cf. Rom . 9, 33; I Pe. 2, 8. Muchas 
veces se halla, asi en los Setenta como en el 
Nuevo Testamento, npn<rKopf¿a = offendiculum» 
como sinónimo del primero.
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En ei Antiguo Testamento el término corres
pondiente mikfól hállase usado en sentido pro
pio (Lev. 39, 14), y con mayor frecuencia en 
sentido figurado, y también en la expresión sür 
mikSól, «¡apis offensionis», te. 3, 14. A veces 
se refiere a un grave peligro material, como 
desgracias, muerte, encarcelamiento, etc,, y con 
más frecuencia con ocasión de una caída mo
ral, pecado 0 apostada; p. ej.. Sai. 119, 165; 
Ech. 4, 22; Ev 7, 19; Éx. 23-33. En los LXX 
significa también Ia2ó, trampa, emboscada, Sal. 
139, 6; 140, 9 ; y en este caso responde mejor 
al hebr. mikfól o índica un hecho que redunda 
ert deshonra, Ecb. 7, 6.

En el Nuevo Testamento reviste varios signi
ficados; a) seducción o aliciente para pecar, 
Mi. 16, 32; 13, 7; b) ocasión involuntaria de 
caída para otros, Mu 26, 31; Rom. 14, 13;
c) ocasión que se convierte en causa para d  
ánimo de otro mal dispuesto, I Cor. 1, 23; GáL 
5, 11: el escándalo de la cruz!; á) el que da 
ocasión a la caída, Mu 16, 23; Pedro I |N. C.]

BIBL. — F. Zoiell, Léxico hebr. V. T.. Roma 
194?, pi 436; G. BomaooOrsi, Prlmi saggi di fitología 
n<0‘iest<tvwuatla, I. Tortno 1933, j>. 34; 11. ibfcf. 
1950, p. 94.

ESCATOLOGÍA. — Etimológicamente es un 
tratado de todo cuanto se refiere al fin de cada 
hombre (escatología individual), el futuro de 
tina nación (escatología colectiva), y de Ja hu- 
maridad y del mundo físico (escatología cós
mica) : de ¿exoro? = último; de un modo es
pecia) significa el juicio fina), )a resurrección 
de los cuerpos y el fin del mundo.

Los modernos, al hablar de escatología, refie
ren casi exclusivamente este término al fin del 
mundo, que es de lo que aquí tratamos. Para 
lo demás, v. Jas palabras respectivas.

Conocido es el daño que causó el sistema for
mulado por i .  Wcis (1892) y aceptado y divul
gado por Loisy y A. Schweitzer; la escatología 
cósmica sería, según ellos. Ja esencia del Evan
gelio. Jesús no consideraba ni enseñaba más 
que el fin óel mundo; la misma moral es un 
repliegue motivado por tal espera, Ja cual ex
plica por qué se agruparon espontáneamente 

-los fieles en comunidad. San Pablo, lo mismo 
que Jos primeros fieles, estuvieron obsesiona
dos por tal escatología. Se entendían en tal 
sentido: Mí. 10, 2 ss.; 16, 27 s . : 24 ; 26, 63 s .; 
Lt. 17, 20-18, 8; MI Tes.: I Cor. 15, 51. Pero 
este sistema ya estaba vencido en 1914. R. Bult- 
mann, M. Dibelius, etc., no admitieron más 
que la escatología individual, independiente
mente del tiempo: y desde 1936 Ph. Bach- 
marm, 0. CüIImann reconocieron que el mismo 
cristianismo constituye la última era, la defi

nitiva ; que el Reino de Dios no sólo es celes
tial, ha comenzado ya en el tiempo, y no tendrá 
su manifestación hasta el fin del tiempo. La 
fecha de esa manifestación no es elemento esen
cial, mas sí lo es la certeza de Ja afirmación del 
reino óe Dios.

En el Antiguo Testamento, la escatología es 
sólo colectiva, nacional, mecánica; o sea que 
la nación como tai, el elegido Israel, en cuanto 
objeto de Ja alianza, tiende a Cristo, y termina 
en Cristo, que lo elevaré y lo absorberá en su 
reino.

No existe referencia al fin dd mundo físico. 
Lá frase «al fin de los años» (tn novíssintte die* 
bus. o w  ¡iovtssimo dierum) equivale simple
mente a sen lo futuro» (Gén. 49, 1; Núm. 24, 
14, etc.). £n contexto mesiánico— «al fin de 
Jos tiempos» (te. 2, 2; Mi. 4, 1, etc.) indica el 
fin de la era o de los períodos del Antiguo Tes
tamento y el comienzo de Ja era mesiánica, per
fecta y definitiva ( -  reino de Dios que durará 
eternamente: Dan. 7, 14-27 m Le. 1, 31 s.; 
cf. Spadafora, Ezechiele, 2.* ed„ Tormo 1951, 
p. 28 » .): cf. Gál. 4, 4 : «Vino Cristo al llegar 
la plenitud del tiempo» o «de los tiempos» 
(Ej. 1, 10); I Cor. 10, H «fin de los tiempos» 
(fines saeciüorum) o las eras precedentes (Hebr. 
9, 26; AUo, Premiare ep. aux Cor., 2.* ed-, 
1924, p. 234 s.; Id. Apocalypse. 1933, CXVU, 
CXIX).

Los últimos días, según la perspectiva bíblica, 
indican Ja era cristiana, iniciada con Ja encar
nación y Ja glorificación de Jesucristo, que se 
perpetuará eternamente en la gloria de la Igle
sia triunfante.

Los profetas anuncian las manifestaciones de 
la justicia divina contra los gentiles ( = día del 
Señor) con frases que no pasan de ser grandio
sas metáforas («el sol se oscurecerá», «caerán 
los estrellas», etc., en ¡s. 13,12 por la caída de 
Babilonia; 24; 34; Ez. 32, 7 s. por la ruina 
de Egipto; Joel 2, 10; 3, 15, etc.): será tan 
terrible el castigo, que la misma naturaleza pa
recerá estremecerse (J. M. Lagraitgs, A. Médc- 
bieJJe, en DBsr II, col. 493-503). De estas mis
mas imágenes se servirá N. Señor para pronos
ticar el fin de Jerusalén (Mt. 24, 29; Me. 13, 
24 s ,: Le. 21, 25 a.).

te. 65, 17; 66, 22 habla de «ciclos nuevos y 
tieira nueva», simple imagen indicadora de la 
renovación radical que obrará el Mesías entre 
los hombres (v. Regeneración); es la nueva 
creación. obra de Ja gracia redentora (Gál. 6, 
15; H Cor. 5. 17; la paltngénesis de Mi. 19, 
28: II Pe. 3, 13).

Finalmente se describe la intervención de 
Dios Juez, en estilo profético, con los diferentes



ESCATOLOGIA 188

elementos descriptivos (ángeles, nubes, fuego, 
etcétera) tradicionales.

En el Nuevo Testamento la escatologia es 
ante todo individual (para cada uno la muerte, 
el juicio particular, el premio o el castigo inme
diato), y luego colectiva, universa] (respecto de 
la suerie de la humanidad: resurrección de Jos 
cuerpos, juicio o triunfo final de Cristo; fin de 
la Iglesia militante, gozo eterno de la Iglesia 
triunfante).

Escatologia individuo!. — Con d  bautismo 
recibe el cristiano (Jn. 3, 3) una nueva vida es- 
pjritual Un. 1, J2 s.) que es la misma «vida 
eterna», en la tierra vida de la gracia, en el cielo 
vida de la gloria (Rom. 2. 7-10; 5, 2 ss. 17 ;
6, 4. 22; Jn. 17, 3, etc.). El fiel que persevera 
en el bien, en el momento de la muerte pasa de 
la primera a la segunda; de lo contrarío va a 
parar al infiemo para siempre. He ahí h  im
portancia de) «dia del Señor» o «venida» ipa- 
rusia, v.), imprevista para todos («como ladrón 
nocturno»), en cuanto que nadie conoce su 
hora; y de ahí ht importancia de «estar prepa
rados», de «vigilar», «esperando al Señor» {Mt. 
24, 37-51; 25, 1*30; Le. 12, 16-21. 35-46; 17, 
26-35; Rom. 13, 11-14; 14, 10 I Cor. 7,
29-32; Fip. 2, 15 s., etc.). Eso explica el deseo 
que siente el justo «de morir para estar con 
Cristo» (II Cor. 5, M 0 ; Plp. 1, 2-26, etc,).

Teniendo en cuenta nuestra fragilidad, N. S. 
Jesucristo basa su ascética sobre este aconteci
miento, que no es el fin del mundo, pero que 
tiene para todos el mismo valor, el miento sig
nificado : la muerte de cada uno.

Los que están convencidos de la escatologia 
cósmica, ven en todo el fin del mundo, cuando 
en realidad en los pasajes citados (que son los 
principales) y en muchos otros paralelos o afi
nes sólo se trata de la escatologia individual, 

Escatologia colecthouniversai. — El reino de 
Dios tiene una doble fase formando una perfec
ta continuidad: la terrestre y la celestial. Iden
tifica se con la Iglesia (v.) fundada por Jesús, 
con San Pedro y sucesores suyos a la cabeza 
(Mr. 16, 13-20; Jn, 1, 42; 21, 15 sa.; I Cor, 
12, etc.; F. Spadafora, l  Pentecostali, 2.* ed., 
Rovigo, 1950, pp. 50-89), en la que están com
prendidos buenos y malos (Mr. 13, 24-30. 36- 
43, etc.): ella es la economía de la gracia Un, 
I, 16 s.; R o m . 3, 21-31); que debe extenderse 
a todo el mundo (Me. 3, 13-19; 6, 7-13; 13, 
9 s. ; Act. 1, 8, etc.) y durará hasta el fin dej 
tiempo (Mr. 28, 20).

La redención no sólo es para las almas, sino 
que ejerce su efecto saludable sobre todo el 
hombre, y este efecto se realizará con ia única 
resurrección (v.) de los cuerpos (Roni, 8. 10-39).

Este triunfo sobre la muerte será el que clau
surará la fase terrestre del reino de Dios: 
Cristo presentará los elegidos al Padre (deján
dolo todo en sus manos (l Tes. 4, 14-17; I Cor, 
15, 12-28. 50. 57; Alio, Prem. Ep. aux Cor,, 
pp. 387-454),

Nada hay determinado acerca de la duración 
de esta fase terrestre. La doctrina evangélica 
sobre el reino de Dios en las parábolas (cf, Mt,
13), la conversión de Israel como grupo étnico, 
predicha por San Pablo (Rom. 11, 25 s.), des
pués de la de los gentiles, el número simbólico 
de los mil años (Ap. 20) por una duración inde
finida, o cuando menos muy larga (Alio, Apo- 
calypxe. pp. CXX, 307-29) sólo dejan prever un 
lapso de tiempo que está muy lejos de ser breve. 
Por consiguiente, ni en el Nuevo ni en el Anti
guo Testamento hay trazas de escatologia cós
mica» de fin del mundo físico: sólo está pre- 
dicho el fin de la vida del hombre sobre la 
tiena.

Si se tienen en cuenta las Imágenes empleadas 
por los profetas para indicar el *db del Señor» 
o la manifestación de la justicia divina contra 
los enemigos de su reino, fácilmente se explica 
Mt. 10, 23. 26; 63 s .; Le 22, 69 y finalmen
te Mt, 24, 3 (psrusia), pues lo que ellos nos 
dicen se refiere a Ja «venida de Cristo» para 
castigar a la sinagoga perseguidora» a los ju
díos dclcidas; trátase de la destrucción de Je- 
rus a lén, Ja manifestación más ruidosa del Me
sías Juez y supremo vengador de sus fieles (Xa- 
grange, L'Evanglie selon St, Mt.» 4.a cd., 1927, 
pp. 205-507 s .; Prat, Jésus-CItrist, II, p. 349). 
En Mt. 16, 27 s. se habla de la fundación o de 
la consolidación de la Iglesia con la imagen 
empleada por D<m. 7> 13 s. «venida del Hijo de) 
hombre», «venida del reino de Dios» (Le. 9, 
26 $.), como organización externa, definitiva
mente distinta de la sinagoga (Lagrange, S. Mt„ 
p 233; Ev. selon St. Lttc-, p. 269 s . ; v. demos
tración en Spadafora, Gesil e la fine di Cerusa* 
lemme* pp* 17 ss., 25 $s.). De ahí procede, por 
una parte el castigo de los judíos, especialmente 
en la destrucción de Jerasalén (Dios interviene 
para castigar), y por otra la protección y el 
triunfo de la Iglesia (intervención en favor). Es
tos dos aspectos de la «venida de) Señor» están 
enlazados en los dos grandes vaticinios sobre 
el fin de Jerusalén: Le. 17, 20-18, 8 y Mt, 24, 
Me. 13, Le. 21. En Le. 17 Jesús predice a los 
discípulos las persecuciones que les esperan des
pués de su muerte. Entonces invocarán la inter
vención del Salvador («llegará el tiempo en que 
desearéis ver un solo día del Hijo del hom
bre...», v. 22; lo que de mu «ira que sin duda 
.« trata de intervenciones de Jesús para castigar
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a los perseguidores y libertar a sus fíeles). Y 
efectivamente ínter vendrá el Señor, y de un 
modo especial «en su día», en el gran día (la 
destrucción de Jerusalén), sobre el cual insiste 
aquí (17, 25-30), y deJ cual volverá a ocuparse 
en el otro discurso (Mt, 23 y paral.). En ve* de 
preocuparse de conocer el líempo en que se ha 
de verificar todo esto, los discípulos procura
rán estar siempre en gracia, perseverar en el 
bien, porque también ellos podrán verse sor
prendidos por la muerte en el castigo nacional 
(17, 26-30. 33-36). Y a la pregunta de los Após
toles que desean saber dónde se descargará el 
castigo, responde Jesús con una frase proverbial 
(Job. 29, 30): la presa es Jerusalén sobre la cual 
se posarán los buitres ( = las legiones de Roma; 
cf Mt, 24, 28; cf. L. Tondelli, Gestt, Torino, 
1936, pp. 364*68).

En Mí, 24 y pasajes paralelos el divino Re
dentor comienza con la predicción de 3a des
trucción total del Templo, y, por tanto, de la 
capital, Preguntan los discípulos cuándo acon
tecerá, y qué señales Ja precederán. Trátase del 
fin de un mundo (el mundo judío, la era del 
Antiguo Testamento), y no del fin del mundo.

Jesús comienza por las señales remotas: gue
rras, persecuciones contra los discípulos, predi
cación del Evangelio en todo el mundo (el en
tonces conocido; particularmente realizada ya 
en el 57 desp. de J. C.» como lo atestigua San 
Pablo, Rom. 1, g y luego en Col. 1, 6).

La señal próxima o última, inconfundible, del 
castigo, es el lanzamiento del ejército romano 
sobre jerusalén (Le. 21, 20), la profanación del 
Templo consumada por los zeloles (Mf. 24, 
15. Me. 13, 14; fl Tes. 2, 4 ; Prat, Jésus-Christ. 
ü, p. 247; J. Huby, S. Me.. 4.‘ ed., París, 1929, 
p 343; v. Tesalonieemes).

Entonces comienza la gran calamidad, el ase
dio (Mi. 24, 21-25; Me. 13. 20-23). £1 epílogo 
de Ja tragedia con la liberación de los sobre
vivientes, que será patente, sin peligro de equi
vocarse, como un relámpago que pasa resplan
deciente de un punto al otro del délo (cf. M/. 
24, 26 SS-), está descrito con la s  grandiosas 
imágenes del estilo profético que ya vimos an
teriormente (Mi. 24, 29 y pasajes paralelos; «el 
sol se oscurecerá», ele.). Entonces los judíos 
deberán reconocer, de grado o por fuerza, el 
desquice de la Cruz (Mr. 24, 30a es cita y cum
plimiento de Ja profecía de Zac. 12, 2: no vi
sión física, sino reconodmitnto — y duelo na
cional judío — del castigo por la crucifixión de 
Jesús).

EJ fin de la nación judía será la liberación 
para la Iglesia (y más directamente para Ja 
martirizada iglesia <Jc Palestina): Le. 21, 28.

31; su desarrollo ganará con tal liberación. La 
protección del Señor a los fieles se expresa con 
elementos profóticos descriptivos característicos 
de los profetas (Mt. 24, 30b-31; Me. 13, 26 s, = 
Dan. 7, 13 a .; etc ). Dios «reúne» a los elegidos 
lo mismo que había tratado en vano de «reunir* 
(el mismo verbo ferurivá'/u) a los habitantes de 
Jerusalén como la gallina a sus polluelos: ima
gen viva de la protección, de la solicitud.

Trátase principalmente de un vaticinio de 
aliento y de victoria para la Iglesia naciente, 
con lo que está coordinado el anuncio de la 
destrucción de Jerusalén y de la nación judía, 
según pone de manifiesto el mismo Jesús me
diante la parábola de la higuera (Mt< 24, 
32 ss.; Me. 13, 2B s.; U . 21, 29 tt.). Todo 
sucederá en el transcurso de aquella generación 
(no más de 40 años), pero el momento pre
ciso queda oculto (Mt. 24, 34 ss.)> Luego siguen 
ciertos avisos pera recomendar la vigilancia. 
(Exégesis loada y plenamente aprobada por 
P. Bcnoit, en K6, 59 [19521 119 s . ; Jd., Coin. 
á S. M u  La Biblc de Jérusalem, París 1950, 
páginas 135 C. Spicq. en RScPhTh, 36 
[1952] 166, ñola 53.)

Nada se halla en la Escritura acerca de la 
venida de Ellas (v.) al fin del mundo, ni de 
Ir aparición y lucha de un Anticristo (v.).

Tampoco se halla nada en San Pablo refe
rente a la escatoJogía cósmica, como tampoco 
consta que en él y en los primeros fíeles se 
diera Ja espera del fin del mundo. V. Tésalo* 
nicenses I-II.

EJ célebre fragmento 1 Tes. 4, 15, tiene esta 
traducción: «Nosotros, los vivos, los sobrevi
vientes en la venida gloriosa y final del Señor, 
nos uniremos a nuestros difuntos, pues primero 
resucitaremos todos y luego todos juntos vota
remos hada Cristo» (A. Romeo, en VD [1929] 
307*12.339-47.360-64; K. Staab). Y 1 Cor. 15, 
51: «Todos resucitaremos (— ov k0l¿i»Sj)<fó- 

según traduce, y acertadamente, la ver
sión latina) y todos seremos transformados» 
(A. Romeo, en VD, 14, 1934, 142^48.250-55. 
267-75.313-20.375-83; Id., v. Poruña. en Ene. 
Catt. t u  IX, coi, 875 82). [F. 5.]

BIRL. “  A. F c u i t i r r ,  Le. yt. 20-18, 8, en RScR. 
35 0 9 4 » . 481-502; 56 <1949). 61-92: ÍD.. Mt. 24-25, 
en * » , 56 <1949), 540*64: 57 <1950). 624)I, 180*211; 
Id.. Le Irl ota pite escltatoiotieae de J&u* d’aprés ftrd- 
ques textes isotés des F w r» l«  (Mi. 10. 23; 16, 27 s .; 
19, 28). en NRTh, 81 (1949), 701*22; Id. (Mí. 23. 
37 $$.: 26. 64; Jn, 21. 21 ssX  /Wtf. 806*28; J. Bon- 
«I1CVCN, ¡i Vangela di Paula. Roma 2951, PD- 329-68: 
F. SpadaFQra, Cesü e la Jlne di Genisotemme. R eviro  
1950 (demostración eompteia y abundante bibliografía): 
* J3. Santos Olivera. Doctrina eseatottgfca del pue
blo hebreo, en EstB (1932) 133-144; (1934) 282-289; 
J. Ewtiso. Las estrellas se caeré» del rielo, en Ecc. 
Í1946> 30 ntn,
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ESCLAVITUD. — Es la condición de los pri
sioneros de guerra no israelitas (cf. I Sam. 
30, 3; II Par. 28, 8-15), a los que en perío
dos anteriores se daba muerte (Núm. 31, 7; 
Dt. 20, 13 s j .  Igual suerte corrían Jos que eran 
capturados con una cuadrilla (Am. 1, 6. 9), los 
insolventes en caso de deuda o los que se ha
llaban en apuros económicos (Éx, 21, 7 s . ; 
Am. 2, 6; 8, 6; II Re. 4, 1; Neh. 5, 5, 8), 
y también los ladrones incapaces de restituir 
el hurto, que pasaban a ser propiedad de 
aquellos a quienes habían robado (Ex. 22, 2). 
Había mercados reconocidos de esclavos en los 
que eran muy activos los habitantes de Tiro 
(Am. 1, 9; El. 21, 13). Al parecer, el precio 
normal eran 30 siclos (cf. £*< 21, 32), con sus 
inevitables oscilaciones. Según Lev, 25, 42 ss .; 
D/. 24, 7, estaba prohibido el mercado de 
esclavos israelitas. La ley hebrea tiende a limi
tar el derecho del amo, el cual estaba obligado 
a poner en libertad al esclavo a quien había 
hecho objeto de malos tratos (Ex. 21, 26 s.)j 
debía devolver la libertad a todos los esclavos 
del propio pueblo después de seis años de ser
vido, concediéndoles una mínima ayuda indis
pensable para su sustento inmediato (Lev. 25, 
39-54; Éx. 21, 2; Dt. 15, 12«15). Pero esta 
disposición tan humanitaria quedó solamente 
en la teoría, Hízose una solemne promesa de 
Liberación en d  tiempo del asedie de Jerusalén 
en el 587, pero no llegó a cumplirse (Jer. 34,
8-22). La ley, en cambio,. dejaba .únicamente, 
al esclavo el derecho a elegir entre la libertad 
y la continuación en su estado (Ex. 21, 5 s.), 
que también podía cesar a consecuencia de 
haber sido rescatado por los parientes o tam
bién por la fuga (Dt. 23, 16 s . ; pero cf. I  Re.
2. 39 *.),

La base de estas disposiciones humanitarias 
estaba en el respeto de la dignidad humana 
y en el pensamiento de que así amos como 
esclavos todos tenían un mismo Dios creador. 
Con ios esclavos, incluso con los no israelitas, 
se practicaba la circuncisión, y se Les otorga
ban derechos especiales relacionados con la 
religión hebrea, como el descanso del sábado 
(Éx. 20, 10; 23, 12; Dt. 5, 14). Y no faltan 
casos concretos o consejos teóricos que supo
nen una relación de mutuo respeto e incluso 
de amistad entablada entre el amo y su esclavo, 
especialmente después de la liberación de éste 
(cf. C?é«. 15, 2 ss.; II Sam. 9, 1; U Re. 4, 
26 s$.; Prov. 17, 2). Algunas sectas judías, 
como los esenios (cf. Fl. Josefo, Anf., XVIII,
21) y Jos terapeutas (Filón, De vita contem
plativa, 70), repraeban por principio la escla
vitud.

En el Nuevo Testamento no existe legisla
ción alguna sobre Ja esclavitud, m se plantea 
este problema desde el punto de vista moral- 
social; pero la solución práctica que da San 
Pablo para el caso de Onéshno. esclavo fugi
tivo, es un indicio de que, aun prescindiendo 
de una repentina revolución social, la esclavitud 
estaba llamada a desaparecer. De momento $e 
limita, lo mismo que los otros Apóstoles y los 
más antiguos escritores eclesiásticos, a inculcar 
los principios que fácilmente habrían dado 
como resultado su abolición. A la recomenda
ción práctica, dirigida a los amos para que se 
porlcn con humanidad (Ef. 6, 9; Col. 4, 1), 
únese d  recuerdo constante de la igualdad de 
todos los hombres delante de Dios y de! pen
samiento dominante de que en Cristo no hay 
esclavo ni Ubre (Gá\. 3, 28; Col. 3, 11), [A, P.]

B)BL. — R. $au>mqk, Uetcfavage en droit comparé 
futí t t  remata. Paite 1931 i M. Roberti, La latera di 
5. Pacía a FUemane * ia condtzion* giurldica delta 
sckiavo fuggttivo, MílAno 1933; J. Mcndelsomn. Sia- 
very ¡n tht anclen! Nedr BúSt: A Comparattve SUtdy 
oí Stavery ln Baf>ylcn¡a, Atryria, Syria and Palestina,,,. 
Oxford 1949.

ESCRIBAS, — Hebreos intelectuales del último 
período bíblico y posbíblico, llamados casi 
siempre en el Antiguo Testamento y paulareis, 
siguiendo el uso de Los Setenta, y en t  Biblia 
hebrea SótCr y sóphér. dos voces afines con 
significado etimológico diferente (vigilante y es
cribiente), y en los escritos hebreos posteriores 
denominados con el término, hákhám (sabio).—

Los escribas eran por encima de todo estu
diosos de la Ley. Datan de) periodo del cauti
verio, cuando se intensificó el ioterés por esta 
prerrogativa inconfundible del pueblo hebreo. 
Eran los «maestros de la Ley» (en griego 
vojuoSiSclirKüAot; cf. Le. 5r 17; Act. 5, 34), 
«los intérpretes de las leyes sagradas», como 
gustan de llamarlos Filón y Fl. Joaefo, y en 
calidad de tales formaban parte del Sanedrín 
y de los diferentes tribunales.

Algunos de ellos procedían de clases aristo
cráticas y sacerdotales, pero la mayoría pro
cedía de otras clases sodales, y en general del 
laicado. El único requisito era que tuvieran 
una seria inclinación al estudio. Algunos de 
entre ellos, incluso los más famosos, ejercían, 
para vivir, oficios bastante humildes. Desde el 
principio gozaron de la estima incondicional 
del pueblo (cf. II Mae. 6, 18 s$.; Edo. 38, 
24-39, 15). Su formación era larga y fatigosa: 
el aspirante debía sentarse por largo tiempo 
«a los pies» (cf. Act. 22, 3) de un maestro cé
lebre, aprender de memoria, oyéndola de h  
boca del maestro, ia exégesis bíblica, tomada 
de relatos anecdóticos (= haggSdhah) o lam-
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bien de razonamientos y dichos jurídicoparené- 
ticos ( -  h&Ukháh), y las diferentes máximas 
transmitidas por antiguos escribas. Ultimada 
la instrucción a los cuarenta años CAbódá' 
vira* 19 b¡ Sota 22 b), se procedía a una es
pecie de ordenación con la imposición de ma
nos. Sólo entonces se podía decir de ¿J que 
era un verdadero «sabio» y tenía derecho al 
mencionado título de Rab (cf. Mal. 23, 7), que 
por mayor reverenda podía transformarse en 
Rabbi y Rabban (Maestro mío y Maestro nues
tro). La erudición adquirida los hacía a menudo 
soberbios, despectivos y antipáticos (Jn. 7, 49).

A loa escribas — ordinariamente partidarios 
de ios principios farisaicos — se debo la divul
gación de la Ley y el estímulo de su práctica 
mediante Ja palabra y el ejemplo. Un exage
rado servilismo a la letra relativo a cieñas 
normas (como las referentes al descanso saba
tino o a la pureza e impureza legal de los 
alimentos o de algunas acciones) y un espíritu 
meticuloso inclinado a descubrir excusas oca
sionaba Ja inobservancia práctica. Estos doc
tores, que habían suplantado al sacerdocio en 
su cometido de depositario e intérprete de la 
Ley (cf. D t 17, M i)  y que hablan perpetuado 
el delito que ya Jeremías (8, 8) había echado 
en cara a sus predecesores, el de anteponer la 
propia autoridad a ia de Dios, eran uno planta 
que no había sido plantada por el Padre ce* 
lestial (Mt> 15, 13), severamente condenada por 
Jesucristo (cf. de un modo especial Mt. 23, 
2 ss.). [A. P.)

BlfiL. — H. Strack-P . Bjlxerbeck, Kemnunier 
sutn Ntttvcn Testeuunf ohj TAlmud und htidreseh, 1,

’ Monaco 1932, P». 79-92; Jn. JEttMbs. yptipfj-ATein;> 
en Th WfJT, $uat**rt 1933. pp. 740 && ¡ U. HúiZ- 
msister. S torta ¿gt tcftipi tfri Nuova Teitumcnto, trad. 
ittU  TortnO 1950, pp. 166-171.

ESCRITURA SAGRADA, — v. Biblia*

ESDRAS-NEHEMfAS. — Denominación co
rrí ün de los dos libros que en la Vulg&ta latina 
suelen llevar por título: «primero y segundo 
de Esdras», que primitivamente formaban un 
solo libro con el nombre de Esdras en el texto 
hebreo y en la versión de los LXX.

El libro lleva el nombre de los caudillos que 
más contribuyeron a Ja constitución del pueblo 
después de la cautividad. Mas, según se verá 
en q1 compendio, el libro abarca la historia 
del pueblo desde el retorno de la cautividad 
hasta algún tiempo después del año 32 de 
Artajcrjcs I (433), que por cierto tiene bastantes 
lagunas.

El Libro de Esdras contiene el decreto por 
el que Ciro autorizó a los exilados el retorno

y la edificación del templo (1, 1-4; cf. R. De 
Vaux, en RB* 46 [19381 29-57; E. Bfckermann, 
en JbL* 65 [1946] 24 SS.).

La primera reintegración de los cautivos tuvo 
lugar bajo la dirección de Sesbasar, a quien 
Ciro hace la entrega de los vasos del templo, 
llevados por Nabucodonosor (1, 5-11). Sesbasar 
muy probablemente es distinto de Zorobabel 
(P. Helnisdi, p. 279 s ,; R. De Vaux, Israel, 
col. 763; contra A, Van Hoonacker, Les douze 
petits profetas* París 1908, p, 541 ss.; G. Ríe- 
ciotti, p. 106 s«).

Número, ofertas, viviendas de Jos repatriados 
(cf, Neh. 7, 6-73). Esta lista contiene probable
mente también a los demás repatriados que, 
poco a poco, fueron reintegrándose después de 
los primeros hasta la llegada de Esdras, desde el 
537 hasta el 458.

Construcción del altar de los holocaustos en 
los tiempos de Zorobabd (3, 1-6).

Contrato con los habitantes de Sidón y de 
Uro, estipulado la) vez por el mismo Zoro
babel, acerca de los materiales para Ja recons
trucción del Templo, iniciada por él mismo 
(5, 16) e interrumpida hasta el tiempo del rey 
Darlo (521-485), a causa de las dificultades 
interpuestas por los enemigos del pueblo (3, 
7-4, 5).

Breve noticia de la acusación elevada contra 
los judíos bajo d  reinado de Jerjcs = Asuero 
(485-465 ; 4, 6).

Los judíos son acusados ante Artajerjes 1 
(465-424) de que intentan reedificar las mura
llas de Jera salón. El rey prohíbe la realización 
de la obra y los adversarios ejecutan el de
creto con procedimientos violentos (documento 
arameo; 4, 7-23; cf. Neh. 1, 1 ss.).

Reanúdase la reconstrucción del Templo a 
continuación de las exhortaciones de Los pro
fetas Ageo y Zacarías y de los caudillos Zoro
babel y Josué, éste sumo sacerdote. El gober
nador de la provincia de Abar NaharSh, Tatnaí 
(cf. A. Ungnad, Kitlinschriffíiche Beiltage zum 
Buch Esra und Esther, en ZatW, 58 [1940-411 
24-44), practica investigaciones y, en vísta de 
que los andanos de los judíos apelan al de
creto de Ciro, remite la decisión al rey. Búscase 
el decreto, y Darío permite la construcción y 
presta su ayuda mediante un decreto persona). 
El día 3 de Adar, afic sexto de Darío (515), 
queda ultimado el Templo y  celébrase su de
dicación. El 14 dei primer mes del año siguien
te se celebra la Pascua (4, 24-6, 23),

En el mes primero del año séptimo del rey 
Artajerjes I (458), Esdras, «escriba doctísimo 
de Ja ley del Dios de] cielo» (7, 12: es decir, 
a título de oficial de la curia real, en el reino
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persa, a quien estaban encomendados los asun
tos religiosos de los israelitas; cf. H. H. Schae- 
der, Esta der Schreibtr, Tübirtgen 1930), parte 
de Babilonia con letras de recomendación del 
rey para poder promulgar la ley mosaica y 
civil, y Llega a Jcrusalén en el quinto mes (7) 
en compañía de algunos levitas, cuyo elenco 
se da.

Al llegar al río Ahawa (no identificado con 
certeza)» determinan celebrar un ayuno por el 
feliz resultado, y eligen depositarios que se 
encargarán de llevar a Jerusalón ios tesoros 
recibidos. Llegados a Jerusalén entregan los 
tesoros, ofrecen holocaustos y muestran a los 
sátrapas los edictos d d  rey (c. 8).

Arrepienten se de haber contraído matrimo
nios con pueblos extranjeros y se determinan 
a repudiar a las mujeres así tomadas. En una 
reunión celebrada con tal motivo en el mes 
noveno se establece mandar jueces por las du» 
dades para que impongan la ejecución del de
creto y que hagan una lista de tranagreso
res (9-10).

Libro de Nehemias. Nehemias describe la 
situación de la ciudad de Jcrusalén (cf. Esd. 
4, 7-23) e implora el auxilio divino (c, 1). En 
el mes de Nfcán del alio 20 del rey Artajerjes 1 
(443) obtiene el permiso para reedificar h  ciu
dad (2, 1-10).

A los tres días de llegar a Jerusalén, levan
tándose de noche se va en compañía de unos 
pocos hombres a inspeccionar el estado de las 
murallas de la dudad. Pero Samba la t y Tobías 
se burlaron del propósito que tenía de restaura
ción (2, 11-20).

Número de los constructores (c. 3) (cf. DBs., 
IV, col. 949-54).

Los enemigos comienzan insultándolos y lue
go les ponen asechanzas, de modo que los israe
litas tienen que proseguir la obra rin deponer 
las armas (c. 4), Nehemias protesta contra las 
inhumanas usuras de los ricos y propone el 
ejemplo de su propia integridad (c, 5).

Descúbranse unas asechanzas de los enemigos 
contra Nehcmías. Al cabo de cincuenta y dos 
días queda terminada la construcción de la 
muralla. Institución de vigilantes en la ciudad. 
Censo del pueblo (6, 1-7, 5).

Lista de los que primero regresaron (7, 6-13 ¡ 
cf. Esd. 2).

En el séptimo mes, Esdras promulga la ley. 
Celébrase la fiesta de los Tabernáculos. En el 
día 24 se hace penitencia pública y confesión 
de los pecados (8, 1-9) 37).

Se establece una alianza sagrada que es sus
crita y sellada (c* 10).

Repoblación de la ciudadj provista de mura

llas; elección de los habitamos (11, 1-2) y lista 
de los mismos (1J, 3-19). índice de los dife
rentes jefes, de los sacerdotes y de los levitas 
(11, 20-12, 26).

Dedicación de la muralla de Jerusalén (12, 
27-42).

Establecimiento de las contribuciones sagra
das; separación de Jos extranjeros (12, 43- 
13, 3).

Nehemias corrige las malas costumbres, pro
cura que los levitas tengan una justa porción 
en la distribución de los diezmos, inculca la 
observancia del sábado y maldice a los judíos 
que tengan mujeres extranjeras <13, 4-31).

Del autor suele admitirse que es c) mismo 
cronista que escribió M I Par., quien, aparte 
otros documentos, se sirvió de Jas memorias 
de Esdras y de Nehcmías insertándolas en va
rios lugares de su obra. Así Neh. 8, y pro
bablemente también 9, formaban parte de Es
dras, lo cual se deduce del hecho de que Esdras 
tiene en esta narración un puesto de primo' 
plano. Xas memorias de Nehemias están com
pletadas con varios elementos (7, 6-73; 10; 
11, 3-12, 26; 12, 44-13, 3) tomados de otras 
fuentes. Por Otra parte, que las memorias de 
Nehcmías hayan recibido añadiduras claramen
te se echa de ver en Nelt. 12, 27 (la dedicación 
de la muralla es natural consecuencia de 7, 5, 
donde se habla de su construcción).

Esdras y Nehemias no vivieron en Jerusalén 
en el mismo tiempo. El único texto seguro en 
que se nombra a Esdras y Nehemias juntos se 
debe al cronista (Neh. 12, 36), el cual sólo nos 
da allí Ja lista de los sacerdotes y de los levitas. 
En los otros dos textos (Neh. 8, 9; 12, 36), el 
nombre de Nehemias es probablemente una 
añadidura que se hizo posteriormente a las me
morias de Esdras. Esdras estuvo en Jerusalén 
en el año séptimo de Artajerjes, y Nehemias 
desde el 20,* hasta el 32/ (Neh. 13, 7) de otro 
rey del mismo nombre.

El problema cronológico consiste en que son 
dos los Artajerjes que reinaron de 32 años para 
arriba; el primero, de 465 a 424, y el segundo, 
de 404 a 358. Nehemias actuó en el tiempo de 
Artajerjes 1> lo cual está confirmado en los 
papiros de Elefantina. En uno de! año 17 del 
rey Darío (408-407) se nombra a Jojanán, sumo 
sacerdote judío; a Delaiah y a Shalemiah, hijos 
de Sambalat, jefe de Samaría, adversarios de 
Nehemias (cf. J, B. PritChard, Ancieni Near 
Eastern Texis relating to fíi* Oíd Testameni. 
Princeton 1950, p. 492). Jojanán era sobrino de 
Eliasib (Neh. 12, II, 22).

Por lo que se refiere al tiempo en que actuó 
Esdras, A. Van Hosnacker, en muchos estudios
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hechos desde 1890 hasta 1924 (cf, jRJ?, 32 
(1923] 481-94 ; 33 (1924] 33*64), al que siguen 
oíros muchos escritores (p. ej., G. Ricdotti, 
páginas 108-20), admite que Nehemías vivió 
durante el reinado de Artajerjes I y Esdras du
rante el de Artajeijcs IX, por lo que le pareció 
bien invertir el orden que presenta el texto 
poniendo a Esdras después de Nehemías.

Pcto los argumentos no convencen, y así se 
mantiene el OFden tradicional: Esdras vino <a 
JerusaJén el año séptimo de Artajerjes I, y, 
según Jos datos que conocemos, sóio desempeñó 
aJÜ su oficio durante un afio.

Por consiguiente, Esdras llega a Jerusalén 
hacia el año 438, en el quinto mes, con una 
auténtica misión de parle del rey y presenta 
las letras de recomendación a Ja autoridad pú
blica (Esd, 3, 36). En el séptimo mes expone 
la Ley de Moisés, que se convierte en ley ofi
cial. Acéptala el pueblo, y, conforme a las 
prescripciones de la misma, celebra la fiesta de 
Jos Tabernáculos (Nek. 8). Arregla Ja cuestión 
de los matrimonios mixtos, Durante tres meses 
celebran reuniones y confeccionan la lista de 
los tranagresores (Esd. JO, 9. 16. 17).

Actividad de Nehernias. AJ comunicar al icy 
Artajerjes el interno de la reedificación de la 
muralla, d rey manda destruir lo que ya se 
había construido (Esd. 4, 23; Neh. 1, 3; 2, 3), 
En el año 20/ del rey, Nehemías recibe el 
cargo de gobernador de los judíos y e] permiso 
para construir Jas murallas. Después de una 
inspección nocturna, manifiesta a  los jefes ju
díos su plan, que queda realizado a los cin
cuenta y dos días, no obstante Ja oposición de 
sus enemigos.

Solemne inauguración de las murallas. Re
población de la ciudad. Nehemías se encarga 
de que Se observe Ja  justicia social. El arto 32 
vuelve a Pcrsia, recibe dei rey una nueva mi
sión y regresa a Judea, donde reprime enérgica
mente los abusos que se habían introducida.

[N. B, W.l
' BIBL. — O. Riccforri. Stcría dJsraeie, II, Tonino 
1935. pp.. 121-65; A. Vaccari. La S. Blbbla, 111. Fí
jeme 1948. pp. 175-229; A. M£oFBf£LL£, Esd^Nrh, 
(La Ste. Wfc, cd. Piroc, 4). París 1949. pp. 255083 ¡ 
A ,. Fernández. Comentarios a las libros de esdras y 
Nehémias, Madrid 1950: P. KeiNlScn. Geschiehte des 
Alten Teuements, Bonn 1950. pp. 278-94; R. o£ VaUX. 
Jsract. en DBs. IV, coi. 763-69. * A. I báAzz Arana. 
Sabré la colocación orieinal de Neñ. 10, en BsfB. 
vpl. X <1951) 379*402; S. Nava nao, ¿Esdras. NeltcmíasT, 
en SxtB 0933) 12-20.

ESDRAS (Libros III y IV). — v. Apócrifos.

ESDRELÚN. — Llanura de Palestina, entre el 
Jordán y el Mediterráneo, Galilea y Samaría, 
en forma de triángulo irregular, con una super-

í 3. — Sfaoafora. — Diccionario bíblico

ficie de 250 km’. Esta dilatada depresión se 
denominó lzre'c*!, «Dios siembra» (Jas. 17, 16; 
Jut. 6, 33). Después fué h ¿lenizada con la 
epéntesis de la tí en Eídrelón, y ea el tiempo 
de los ásmemeos y de ílerodes se Llamó tria 
gran llanura» (I Mac, 12, 19; Fl. Josefo, Belt., 
líí, 3, 1), y actualmente es conocida con el 
nombre de Merg Ibu cAmir. Debido a lo acci
dentado del terreno presenta varias zonas par
ticulares, como el «campo de Magedo» (II Par. 
35, 22; Zac. 22, 11) y el «valle de Jezrael» 
(Jtte. ó, 33; 7, 1). Esté bañada por el río 
Muqatta* (di bíblico Cisón), que desemboca en 
e] Mediterráneo, y por el Nah Jalud (Jarod: 
Jae. 7, 1), que desagua en el Jordán. La lla
nura de Esdrelón es fértilísima, aunque con 
algunas zonas pantanosas, y hoy viven de ella 
numerosas colonias sionistas. Por ser el lugar 
en que se cruzaban Jos caminos de Egipto a 
Mesopotamia y a  Siria, se veía constantemente 
cruzada de caravanas de mercaderes, y siempre 
fué campo de batalla preferido, que se hizo 
ilustre por las célebres victorias de Tutmo- 
sis III, en el 2468 a, de J. C., sobre los asiá
ticos ; por las de Barac sobre Sisara (Jue. 4, 5), 
de Gcdeón sobre los madianitas (Jue. 7, 1 ss.), 
de los filisteos sobre Saúl (I Sam. 31, 1 s$.)> de 
Ajab sobre Jos árameos (i Re. 20, 26), del 
famoso faraón Necao sobre Josías (II Re. 23, 
29) y, en Jos tiempos modernos, por [as de 
Plácido, de Saladino, de Kleber y de Na
poleón. [A. RJ

BIBL. — F. M. Ad̂ l, Qdographic de b  I,
Páris 1938. t>P. 91. 412 8.

ESENIOS» — Quizá de haSSaim, «los silencio
sos». Constituyen una de las sectas religiosas 
del tiempo de Jesucristo. Son fuentes para su 
conocimiento: Plinio (Hist. Nat.f V, 17), Filón 
(Quod omitís populas líber sit, 75-88; Apo- 
logia ludeorum, en Eusebio, Frae paralío Evan
gélica, VIH, 21-12), Fl. Josefo (Bell., II, 8, 2-13; 
Anl.. XVIII, í, 5, 18-21) y, muy probablemen
te, el Manual de disciplina descubierto recien
temente en Khirbet Quinran, Los esenios se 
remontan posiblemente al tiempo de los Má
cateos (del 150 a. aJ 70 desp. de J. CO: su 
colonia importante estaba en Engaddi, junto al 
mar Muerto. Es verosímil que el gran edificio 
descubierto en Khirbec Qumran represente Ja 
casa del principal grupo de loa esenios, y que 
ej cementerio descubierto sea el lngaj- de su 
sepultura. Caracterízame Jos esenios por un 
rígido apego a las observancias exteriores, por 
una fidelidad más meticulosa que la de los 
fariseos más exaltados; observan el sábado 
con rigor, son maniáticos respecto de la pureza



ESPÍRITU de Yavé 194

legal, baste el punta de tomar un baño todos 
los días antes de Ja comida. Si bien ya las 
sectas de la antigüedad tienen elementos co
munes a ellos» se distinguen no obstante por 
ti hecho de ser una confraternidad, una aso
ciación religiosa estrecha mente unida, que crea 
entre sus miembros lazos más fuertes que los 
del mismo parentesco. Tienen superiores, en
tran espontáneamente con el consentimiento de 
éstos, se obligan con juramento de fidelidad 
que los Mga mutuamente con secreto inviola
ble, se despojan de sus propios bienes en favor 
de la comunidad, practican el celibato a ex
cepción de algunos, habitan en la misma vi
vienda, tienen las comidas en común. El fin 
de esta vida es religiosomoral. EJ primer ob
jeto del compromiso con la secta es Ja venera
ción de la divinidad. Como consecuencia, nace 
la obligación de practicar la justicia, la verdad, 
las reglas de Ja cofradía, que exigen continen
cia, trabajo, vida sobria, estudio de los libros 
sagrados.

Se. considera, cada vez como más probable, 
que los textos descubiertos en KhirbcC Qumran 
(y. Manuscritos del mar Muerto), sobre todo 
el Manual de disciplina, pertenecen a los ese- 
nios, y que su estudio nos dará una idea bas
tante diferente de la que puede sacarse actual
mente de Filón y de F. Josefo. Los asemos 
deben de estar intimamente ligados a los ha- 
sidim de la época macabea. [F. V.]

B1BL. —  M. f. Lácranos, Le Judássrue avant U n a -  
Christ. París 1931. pp. 307-330; I. Bqnstryem, Lc Srr- 
d á lU H e  P a S e s f in ie u  o h  t e m a s  de M s u s ^ t i r i s i ,  J. ibfd. 
1934. s>. 63 R. Dé Vaux, Foh/IU «u KkfrM  Q*- 
marán, en 60 (1953), 82. JO6.

ESPERANZA. — El Antiguo Testamento, con 
el gr. «Aa-fc, traduce diferentes términos que 
significan confianza (Sal. 25 [24J, l s.) en Dios, 
en que llegará el auxilio, en la liberación de 
un peligro, de una necesidad; sentimiento filial 
del justo hacia Dios, que es su salvación, su 
seguridad (Sal, 46, 6; 70, 5; Jer. 17, 7; Sal. 
4, 6; Prov. 20, 22, ele.). En particular, la es
peranza del justo respecto de su destino de 
ultratumba (Sed, 16, 8-11; 17, 15: 49, 16; 
73, 24; F. Spadafora, en Rlvista Bíblica, 1 
(1953] 210-15).

En el Nuevo Testamento la esperanza es la 
segunda de las virtudes teologales, entre la fe 
y la caridad, que son los constitutivos de la 
vida cristiana (I Tes. 1, 3). El bautizado nace 
a la fe  y a la esperanza simultáneamente 
(I Tes, 1, 9 s.); su objeto directo es la gloria 
cierna (Col. )t 27), «tía manifestación de nues
tro gran Dios y salvador Jesucristo# (Tit. 2, 
H ss.) y también la resurrección de nuestro

cuerpo y su glorificación (1 Cor. 15; Rom. 3). 
Prácticamente todos los bienes que nos aguar
dan en el más allá de la tierra (Col. I, 5), in
mediatamente después de nuestra muerte (Flp. 
1, 21. 23; H Cor. 5, 6. 8).

La oposición entre los paganos y Jos cris
tianos está expresada por dos veces en San 
Pablo con Ja frase: «Aquellos que no tienen 
esperanza» (Ef. 2, 12; i  Tes. 4, 13), aplicada 
a los paganos.

Con la esperanza va unida la paciencia per
severante, ¿jtojxqvj; (1 Tes. I, 3 ; Rom. 8, 25, 
etcétera), firmeza resistente y batalladora, ne
cesaria para soportar las tribulaciones reser
vadas a los cristianos (1 77/«. 6, 11, etc,)- Esta 
esperanza ha sido difundida por Dios en nues
tros corazones (II Tes. 2, 16; Rom. 15, 5, 
13, etc.); se funda en Cristo, que es «nuestra 
esperanza* (Col. 1, 27). Pero su última razón 
es el amor de Dios (Rom. 5, 5), y por eso da 
caridad todo lo espera, todo lo sufre» (1 Cor. 
13, 7). Este amor de Dios, que desciende por 
el Hijo hasta nosotros y que nada es capaz de 
disminuir, es para nosotros una prueba segura 
de todos los bienes sobrenaturales (Rom. 8, 
35-39). (F. S.)

B1BL. — * . Bultmanw - K, H. Rencstoép. «Air?, 
en ThtPNT, II, pp. 515-31; J. BOnsiaven, jf Vanelo 
de Ptiola, Roma 1951. p. 314 a . ;  * T. D. Omiso, 
Los motivos de fe esperanza cristiana según San Pablo, 
en EsiB. 4 (1945), 2.

ESPIRITU de Yavé. — El hebreo rfiah (fem.) 
etimológicamente equivale a «soplo», «viento», 
«espíritu», que comunica, da vida. Desde el 
segundo versículo del Génesis (1, 2) lo hallamos 
atribuido a Dios. «El soplo o el espíritu de Dios 
revoloteaba sobre las aguas» del caos. Por una 
parte la nada o caos, por otra «el poder divi
no» dispuesto a sacar de la nada al universo. 
«Una palabra del Señor creó los cielos, y un 
soplo de su boca les dió su ornato» (Sai. 33, 6); 
en estrecho paralelismo, al mandato respondo 
«el soplo de su boca», para expresar la misma 
acción creadora (cf. Is. 11,4; 34; 16; Sal. 147, 
18). Y así la expresión espíritu de Yavé expresa 
cualquier acción de Dios que termina en el ex
terior.

Significa también una fuerza divina o un im
pulso por el que los hombres son dirigidos o 
impulsados a obrar cosas admirables. A cum
plir la misión a que Dios les destina. Tal influjo 
invade al alma del hombre haciéndola partí
cipe en cierto modo de la luz y de la fuerza 
de Dios.

En el Antiguo Testamento el espíritu de Dios 
está descrito como causa de efectos prodigiosos, 
pero transitorios, de fuerza, de valor, o exalta-
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ción religiosa (cf. ios llamados «hijos de Jos 
profe tas*). Cuando eJ espíritu de Yavé «agita» 
a Sansón (Jue. 13, 25) o «irrumpe sobre él» 
(Jue. 14, 6), le comunica fuerza para despeda
zar un león con sus manos (Jue. 14, 16) para 
matar él solo a 30 hombres (Jue. 14, 19), para 
romper Jas maromas que Je aprisionaban y de
rrotar a mil filisteos (Jue. 15, 14 s.). Cuando 
el espíritu está en Otenle) (Jue 3, 10) o en Jefté 
(Jue. 11, 25) y  fortalece a Gededn (Jue. 6, 14) 
o «arrebata a Saúl» (I Saín, 11, 6), estos héroes 
alcanzan grandes victorias.

Pero el espíritu de Yavé no es sólo un im
pulso transitorio, sino también un don perma
nente en relación con la vida religiosa y  moral. 
Así. el espíritu de Yavé está en Moisés (Núm. 
11, 17. 25), es transmitido o comunicado por 
Dios a Josué (Nüm. 27, ¿8); penetra en David 
desde el día de su unción (I Sam. (6, 13) y  ha
bla por su boca {II Satn, 23, 2); reside en 
Elíseo (I! Re, 2, 9).

El espíritu (impulso divino) dirige a los seres 
que llevan el trono de Yavé (Ez. 1, 12); es la 
fuerza divina  la que eleva a Ezequiel y Je in
funde una calma confiada para estar en presen
cia de Dios y recibir su palabra (Ez. 2, 2; 
cf. 3, 12), la que obra sobre su alma y le comu
nica Jas visiones proféticas (8, 3). El espíritu 
de Yavé es el que principalmente expresa la 
inspiración profética (v. Profeta) (cf. Zac. 7,

. --J2; jSo¿>. 7, 7).
Es, pites, fuerza divina y don otorgado por 

Yavé de una manera permanente, con miras a 
una misión o función determinada.
‘ El espíritu de Yavé morará permanentemen

te en el Mesías (ls. 11, 1) y por tanto dirigirá 
toda su actuación para hacer de él el rey ideal, 
comunicándole dones intelectuales sobrehuma
nos y cualidades morales extraordinarias. Tener 
en sí el espíritu de Yavé equivale a pensar y 
obrar como piensa y obra Dios.

El espíritu de Yavé es también ía fuerza que, 
como sucedió con el salmista (Sai. 51, 12 ss.), 
obrará en la nueva alianza la renovación moral 
y religioso. Ez. 36, 26 $.: «Pondré en vosotros 
un nuevo espíritu, y haré que cumpláis con mis 
leyes», etc.

Un nuevo principio de acción (espíritu nue
vo). cual otro principio vital, guiará su con
ducta y les hará practicar obras dignas del Se
ñor (cf. h .  32. 5 ; J l  2, 28; Zac. 4, 6 etc.); 
y ese principio de acción procede de Dios (mi 
espíritu), fuente de vida moral, y, lo mismo 
que el agua de que habla Jesús a la Samarita* 
na (Jn, 4, 14), desciende del cielo y sube y hace 
subir hasta el cielo.

La revelación del misterio det Espíritu San

to <v.)> tercera persona de la Sma. Trinidad, 
estaba reservada al Huevo Testamento, en don
de alguna vez aparece el espíritu del Señor en el 
sentido considerado hasta ahora, como p. ej., 
en Le. 1, 35, donde m^vaa Syiov (espíritu san
to) está explicado en el' más riguroso parale
lismo por tyíoTov ( *  el poder del
Altísimo).

No siempre es fácil determinar cuándo se 
habla directamente de la tercera persona de la 
Sma. Trinidad. [F. $.|

S1BL. — P. Van IwscHoor, Vacilón d* Vetptlt de 
fahvi dcm.VA. T., en RScPhTh, 2) Ü934X 553-47; 
V e. d. J. source de vte ddnt VA. T.. <o RB. 44 (1935). 
480-501: Ve. d. / .  et VA Manee nouvelte. CQ EthL. 
13 (1936). 203-20: V e. d. J. source de vie morete done 
VA. Tu M .  \6 (1939). 457-67i P. FfeitnscH. TtOio- 
tta del V. T., Torfoo 1950. po. 124-32; * S. EÑCrsO, 
Hooftestaetonee naturales y  sobreitaturales det Espíritu 
de Vio* en el A. T., en EttB, V (1946), 4.

ESPIRITU Santo- — Nombre de ía tercera per
sona de ía Trinidad (v.), que se lee en todos los 
textos del Nuevo Testamento que con tienen 
una fórmula trinitaria. Mas cu los Otros luga
res, mientras Ja personalidad del Padre y la de) 
Hijo aparece evidente, frecuentemente persiste 
la duda acerca del Espíritu Santo. Ya San Gre
gorio Natianceno {Orado Theologíca, V, 26; 
PG 161) afirmaba; «El Antiguo Testamento 
predicó abiertamente aJ Padre, y más velada- 
mente al Hijo. El Nuevo ha manifestado al 
Hijo y ha hecho entrever ía divinidad del Espí
ritu Santo. Pero el Espíritu Santo habita en 
nosotros y él mismo nos ofrece una demostra
ción más clara de sí».

Efectivamente, en el Antiguo Testamento se 
había frecucntísimamente de] Espíritu (v.) de 
Yavé para indicar la omnipotencia divina, la 
acción de Dios en todo lo creado, y de una ma
nera especial en el hombre.

También en el Nuevo Testamento quedamos 
perplejos no pocas veces sobre el sentido pre
ciso de la expresión. En varios casos es clara 
la correspondencia entre «Espíritu santo» (Le. 
10, 2í) o bien el simple vocablo Espíritu (cf. 
Mí. 4, I ; 22, 43; Me, 12, 36; Le. 4, 14. etc.) 
con la terminología «Espíritu de Yavé» del An
tiguo Testamento. Otras veces preséntase al Es
píritu Santo como un don divino sobrenatural, 
capaz de producir efectos particulares en orden 
a la santificación de las almas, o bien encami
nados a ía propagación del cristianismo (cf. Act. 
1,5-8; 2, 4; 8, 15; 9, 17; 10,44; 11, 15, etc.). 
Mas tales textos por sí solos, jumamente con 
otros paulinos (cf. I Cor. 6, 19; I Tes. 4, $; 
Tit. 3, 5 s . ; Rom. 5, 5, etc.) de suyo no son 
suficientes para afirmar el carácter personal del 
Espíritu Samo. Dígase otro tanto dd célebre
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texto sobre la blasfemia (v.) irremisible contra 
d  Espíritu Santo (Mí. 12, 21 y paralelos),

Pero, aun prescindiendo de las fórmulas trini
tarias, no faltan casos en los que el carácter 
personal del Espíritu Santo aparece con clari
dad. Descríbesele como al gran sustentador y 

! animador de los Apóstoles y de ios fieles en 
general (cf* Mí. 10, 20; Jn. 14, 26; 15, 26; 
Ací. 1, 8; 2, 4). Se le atribuye la dirección 

' sobrenatural de la naciente Iglesia (Act. 4, 8; 
5, 3, 9 ; 6, 3. 5; 8, 15, 29; 20» 28, etc.). De uu 
modo especial el Espíritu Santo es considerado 
como, santificador de las almas (cf. jRgw, 8, 
9 «♦; l Cor. 3, 16; Cól. 4, 6). Lo mismo que 
Cristo glorificado, el Espíritu Samo es principio 
de vid?. sobrenatural* Por eso se atribuyen in
distintamente en tal sentido las mismas carac
terísticas a una y a otra persona. La actividad 
de las dos personas en el alma de los justos 

.es inseparable* San Juan evita ese intercambio 
de atribuciones y gusta de llamar «Paráclito» al 
Espíritu Santo <7*. 14, 16* 26; 15, 26; 16, 7); 

jiñas ese mismo título se reserva también para 
Cristo glorificado (I Jn. 2, 1). En general en
tiéndese esc término como equivalente a «con
solador», si bien no pocos exegetas antiguos lo 
traducían por «abogado» o «patrono».

Es verdaderamente clara la descripción del 
. Espíritu Santo en Ja vida íntima de la Trini- 
. dad. Llámasele indistintamente Espíritu de Dios 
. y Espíritu de Jesucristo, porque procede de las 
dos personas. Pero no olvidemos que a la ter« 
cera persona se la describe principalmente en su 
actividad sandlicadora mediante Las gracias de 
la efusión de carismas especiales* Tal es el con
cepto que se expresa con la imageo del Espíritu 
Santo que habita en el alma del justo {Rom. 8,
9) y que distribuye los carismas según su Ubre 
voluntad (1 Cor, 12, 11). La perfección de cada 
uno consiste en secundar y desarrollar la miste
riosa acción del Espirita (Rom. 15, 13; £ /. 5, 
18), que origina y alimenta toda (a vida sobre
natural. El intercambio de atribuciones con 
Cristo está limitado a determinadas categorías 
de acciones, lo cual es posible porque el Reden
tor, convertido, mediante la Resurrección, en 
«Espíritu vivificador» (I Cor. 15, 45), adquiere 
cu acto la prerrogativa de poder comunicar su 
Espíritu, que realizará la obra de santificación 
en cada uno de los creyentes (Jn. 14, 16* 26; 
16, 13). [A. P.]

B1BL. — H. Behtrams. Das W m n  des GeiUes nach 
^  Ansctiauu,tt  ,i*s Apostols Pautes, Milimev i* W. 
1913: E. SoOtt, The Spril I» tita New Tatamcnt. to n 
are» 1923: F. BÜchsel. Der Cest Gnttcs im Neuen 
Ttstanunt, Gilicrtfoh 1426; P. Galtiér, L'habito! fon 
en noas des trois penantes, Paría 192B: S. Zrouji. 
Ladozione a figlt di Dio * to Spirito Sanio. Roma

i 952. ’ F. QuuuXpa. Personalidad divina dsi Espirite 
Sania en S* Pablo. en EuB (1930), 113-121*

ESTEBAN (San), — v* Acias de ios Apóstoles.

ESTER, — Heroína que da el nombre al octavo 
libro de los «escritos» o hagtógrafos del canon 
hebreo, quinto de los tncghülóth o «rótulos» 
para eí uso litúrgico. Su nombre primitivo era 
Hadassa, derivado del vocablo hebreo «badas» 
-  mirto; en cambio Ester es de raíz indo
europea, de donde procede el Istmo «stella» 
y «astrum» (a través del griego).

«Era de talla esbelta y hermosa presencia, y 
habla sido adoptada por Mardoqueo cuando se 
quedó sin padre ni madre» (Est. 2, 7).

Eran de Ja tribu de Benjamín, de la casa de 
Quis, Su familia estaba entre los deportados a 
Babilonia en 597. Mardoqueo nadó en la cau
tividad y recibió nombre babilonio derivado del 
dios Marduk.

El libro de Ester, que se desenvuelve «coo la 
viveza y el interés de un drama», divídese en 
tres partes.

I* El rey Jerjes (v. Asuero), repudia a Vas- 
ri y manda que le busquen esposa* Ester entra 
en el harén y es elevada al título de rema 
(a* 7 «  484 a* de J. C.). Mardoqueo, valiéndose 
de ella, descubre al rey una conjuración que 
se había tramado contra él. El poderoso corte
sano Amán, llamado el agaguita, en relación 
con Agazi, distrito de Media, amargado por
que Mardoqueo — que quizá lo conocía ya 
como a mi judío — le niega los ambicionados 
honores, consigue un decreto en virtud del cual 
en un día determinado habla de darse muerte 
a todos los judíos, después de haber fijado, 
echando a suertes (pOrim) la fecha del exter
minio (cc.; 1-3).

II. Mardoqueo, que no ha cesado de velar 
por Ester, la exhorta ahora a que intervenga 
en favor de sus compatriotas, y Ester, después 
de haber orado y ayunado, invita al rey a que 
juntamente con Amán acepte un banquete que 
ella ha preparado. Amán, entre tanto, levanta 
una horca para Mardoqueo, y el rey, en una 
noche de insomnio, repasa los anales y se in
forma de que Mardoqueo no ha sido remune
rado por haberle salvado la vida, por lo que 
decide ensalzarlo, y el mismo Amán recibe la 
orden de contribuir a la exaltación de su ene
migo. Luego en el banquete descubre Ester, 
valerosamente, al rey la raza de donde procede 
y acusa a Amán, que es condenado a muerte 
(cc. 4-7),

IIL A Amán sucede Ester para la posesión 
de sus bienes y Mardoqueo para los cargos. Es
ter consigue del rey un decreto en favor de los
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judíos» a quienes se autoriza para defenderse 
basta el exterminio de sus enemigos» lo cual 
realizan en el mismo día que Amán había seña
lado para so ruina, Mardoqueo» en memoria del 
alegre acontecimiento» instituyó la fiesta de los 
Purím (cc. 8*10). Así tuvo principio esta fiesta 
anual judía, alegre y popularísima, 14 y 15 de 
‘adltér (feb.-mar,), de Ja que se hace mención 
11 Mac. 15, 16» como cedía de Mardoqueo»,

A esta narración, de suyo completa» del texto 
hebreo, añade Ja traducción griega siete capí
tulos (partes «deuterocanónicas», v. Canon) in
tercalados en diferentes lugares, que San Jeró
nimo reúne al fin en su traducción del hebreo 
(cc. 11-16): el sueño de Mardoqueo; el edicto 
de muerte contra los judíos; la oración de Mftr- 
doqueo y de Ester; Ester ante el rey; el edicto 
en favor de los judíos; la explicación del sueño 
de Mardoqueo.

El apéndice especial a la redacción griega 
(Vulg. 10, 13) da noticia, a modo de posdata, 
de cómo semejante redacción fué debida a un 
¿al Lisi maco, probablemente un judio de Egip
to que después se domicilió en Jerusalén. Esta 
redacción (traducción o más propiamente re
fundición griega) fué luego llevada a Egipto en 
el cuarto año de Tolomeo Sotcro XI, el cual 
reinó del 117 a[ 81 a. de J. C. La noticia lite
raria y la fecha hacen asemejar esta posdata al 
prólogo del Eclesiástico.

Estas partes, que no se hallan en la actual 
Biblia hebrea, son igualmente inspiradas (cf. San 
Clemente Romano, I Cor. 55 ¡ Clemente de 
Alejandría, Strom. 4, 19, y Concilio de Trenco).

Según el cuidadoso estudio de Schildenber- 
ger (Das Buch E.. Bonn 1941), el griego primi
tivo fué una verdadera refundición más que 
una traducción libre del original hebreo. «Pue
de sostenerse como probable que primeramente 
se compusieron sobre un fondo común, oral 
o escrito, un relato hebreo sucinto y una re
dacción griega más extensa. AI haoerse después 
Ja traducción griega del relato hebreo, ésta fué 
adoptada, insertándose en ella, en los Jugares 
correspondientes, Jas partes que había de más 
en la redacción griega, es decir, las secciones 
dcuterocanómcas. Tal fué el origen de la actual 
versión griega (cd. Rahlfs), debida, según pa
rece, a Lisímaco» (A. Vaccari).

El autor del relato hebreo de Esier está fa
miliarizado con la historia y las costumbres 
persas, y tuvo en sus manos los anales persas 
<2, 23; 10, 2) y los escritos de Mardoqueo 
(9, 20). Escribió en Persia hacia el 350-300 a, 
de J. C. El mismo lenguaje, afín al de Par. 
y Dan., apoya Ja determinación de esa fecha 
para la composición.

Los exegetas católicos modernos clasifican 
tamo el original hebreo como el griego primi* 
tivo como pertenecientes al género literario de 
la narración libre, considerándolo como «re
lato histórico libremente embellecido», de acuer
do con muchos acatólicos que admiten en el 
libro de Ester un fondo histórico. Asnero (v.) 
es Jerjes I (485-465 a. de J. C.), conocido por 
su desafortunada campaña contra Grecia, que 
tuvo su capital en Susa (Est, 1, 2). Las indica
ciones bistóricogccgráficas y el carácter de Jer
jes, que nos suministra et libro inspirado, coin
ciden con cuanto expone Herodoto VII-IX y . 
con jo que han descubierto Jas excavaciones: 
(Misión arqueológica francesa, desde el año 
1885 en adelante). La capital resulta dividida, 
en dos partes: a la ¿2quierda del rio (el an
tiguo Coaspe, hoy ¡Cerca), la acrópolis o ciu-' 
dadela ocupada por el palacio real; a la dere
cha, la ciudad habitada por el pueblo: cf. Esl. • 
3, 15, etc., donde se distingue perfectamente Ja . 
primera (bebr. bitáh) de la segunda (hebr. c?rJ..

En el 483 (tercer año de reinado), banquete.' 
y preparación para la guerra contra Grecia 
(3, 3 s í .; Herodoto, VII, 8-17); Ester en el 
harén del rey (2, 8); campaña griega y derrota 
(480-479); Ester elevada a] rango de reina 
(479); él, apenas ha regresado, para consolarse 
del desastre patrio se entregó más Que nunca 
a los placeres y a ios amores (Herodoto, IX, ̂  
108-113). Matanza de los persas en el 473/ 
Ester es nombrada reina, pero para entrar a 
la morada del rey debe esperar que se Ja líame 
(2, 14; 4, 11); habita con otras en el harén 
(2, í 1-14); bien puede ser considerada como 
reina de segundo rango o favorita, en la misma 
forma que Vastí (cf. para casos semejantes, 
Herodoto, III, 31.67.88; VIL 2.7.64), al lado 
de la verdadera reina Amestrise, de sangre rea] 
y esposa de Jerjes 1, única mencionada por 
Herodoto (XX, 108-113),

«Otras pruebas de la verdad histórica de 
nuestro libro son el exacto conocimiento de 
los usos' persas, la detallada descripción del 
palacio real de Susa, confirmada por las re
cientes excavaciones, la narración tan viva y 
detallista» la ausencia de todo anacronismo* 
(A. Vaccari).

Pero sobre todo téngase presente el género 
literario del libro.

En cuanto a la matanza de los persas, no es 
críticamente cierto el número hebreo de 70.000: 
el griego (9, 16) sólo da 15.000» y pueden adu
cirse episodios semejantes del Antiguo Oriente 
(Herodoto, IIX, 76.79; Dion Cassio, Hisf. Rom.
68, 32). El edicto concedía a los Judíos el apoyo 
de las autoridades locales.
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Hasta abora no se ha intentado ninguna ex
plicación» fuera de la que trae el texto sagrado» 
acerca del origen de la antigua fiesta judía, 
y puede presentarse con cierto fundamento par
tiendo de Ja etimología de pürlm, como lo re
conoce, p. ej., L. Oauthier. Las tablillas de 
Rultepe aseguran que el hebreo púr procede 
del asiiio puru = suerte (A. Bea, en Bíblica, 
21 [1940] 198 $.). En la lista de los dignata
rios de la corte de Susa, que se lee en un tex
to cuneiforme se encuentra un Marduka teso
rero a quien A. Ungnad identifica fundada
mente con nuestro Mardoqueo (en ’ZatW 58» 
[1940-41]), 243 s.; 59 [1942-43]» 219),

Se ha exagerado a veces hablando de chau
vinismo y de odio cruel en Ester como expre
sión de que se trata de un relato enteramente 
profano. Es cierto que no aparece el nombre 
de Dios en el hebreo, mas es Dios quien atiene 
las riendas de los acontecimientos y quien los 
dirige como detris de los bastidores. Puede 
pensarse que el santo nombre de Dios se omitió 
de intento por reverencia» cuando la fiesta de 
pQrim, en la que solía leerse el libro de Ester, 
degeneró en jolgorio profano, como lo es aún 
ahora, Pero ese silencio queda plenamente com
pensado en los fragmentos propios del texto 
griego, donde el elemento religioso (cf. el mis
ino hebreo, 4, 14) se muestra bien a las claras 
y domina en los acontecimientos» (A. Vaccari). 
Y tampoco faltan atenuantes desde el punto 
de vista moral; los judíos luchan contra los 
persas que los atacan (8, 11) y piden su des
trucción (9, 2.5.16). En la venganza son in
cluidos los parientes, en virtud del principio 
de solidaridad, entonces vigente. Por otra parte, 
c! autor narra con frecuencia, pero sin apro
barlo, lo realizado por los personajes de su 
relato. [F. S.]

BIBL. — F- Svadatom. en Ene. Cotí. //.. V. col. 
630 si. i A. Vaccari» La S, Blbbia, III, Firenze 1948.
S). 269-3Q1; L. Soumcoü, Esthcr (La Stc. Bibtc, <d, 

rol - A. CJ*mcr. 4). ?>H$ 1949, pp. 579-695; * 3. P¿* 
nez DE Uisei. Ei Obro de Ester, eit Coas. 1955. XV. 
octubre, n * 17?.

ESTRELLA» — y. Magos.

ESTULTICIA. — v. Pecado.

ETERNIDAD. — v. Dior.

ETIOPE {Versión). — Es uno de los primeros
y más conspicuos frutos del cristianismo trav 
plantado al reino de Aksum durante el s. iv 
por los sirios Frumencio y Edesio, primero 
esclavos y después confidentes del rey ’Ezana, 
convertido al cristianismo (Rufino, PL 2],

478-479; Sao Atanasio, PG 25, 656-57; inscrip
ciones aksumitas relativas al rey ’Ezana).

Desconócese la época de Ja versión primitiva, 
que ciertamente tuvo que ser poco tiempo des
pués de la introducción del cristianismo, ya 
que se necesitaba una versión utilizable por 
parte de la comunidad, ignorante de lenguas 
extranjeras. La lengua empleada es d  ge’ez, 
actualmente lengua litúrgica de la Iglesia cop- 
tomonofisita, a Ja que pertenecen las poblacio
nes tamáricas y tigrinas». Es una lengua semita 
en cuanto a los elementos lexicográficos, mor
fológicos y sintácticos procedentes de los dia
lectos árabes preislámicos. La versión primitiva 
fué realizada con diligencia, mas no sin im
pericia, sobre el texto griego usado por la 
Iglesia alejandrina, íntimamente ligada a Ja etió
pica desde el tiempo de San Frumencio, con
sagrado obispo por San Atanasio de Alejan
dría. E] códice utilizado es muy semejante al 
Vaticano (fi), con la recensión anterior a la 
de los LXX en las hernias para el Antiguo 
Testamento y la de Hesiqirio para e) Nuevo. 
Son raros Jos códices que reproducen la versión 
primitiva: para el Octateuco» ios códices Lon
dinense de Ja Sociedad bíblica y el Parisino 3; 
para los libros de los Reyes, los códices Va
ticano de Borja 3 y el Parisino «Abbadino» 57; 
para los profetas, el códice Parisino «Abba
dino* 55 y el Berlinense Peí. II Nachtr. 42; 
para el Nuevo Testamento, los dos códices 
Parisinos 32 y 45.

La versión primitiva fué revisada según di
ferentes criterios, tratando de conformarse a 
textos griegos de otras recensiones, a textos 
c opios y árabes, y respecto del Antiguo Testa
mento, conformándose al texto hebreo. Esta 
revisión se efectuó en d  s. vm, y los códices 
mis antiguos que la contienen se remontan 
al s. xiii. Fué responsable del trabajo un tal 
abbas SálámS, a quien en los documentos etio
pes se llama «traductor de las Sagradas Escri
turas», «d que tradujo del árabe al ge’ez la 
Sagrada Escritura».

La única versión íntegra de Ja versión etiope 
es la publicada a cargo de la Misión católica 
(Asmara 1920-1926), Hay otras ediciones más 
antiguas, pero son parciales; cf. A. Vaccari, 
De Texto (Insíiíutlones biblicae, I), 5.* ed., 
Roma 1937, p. 284 S. \A. RJ

BIBJL — L. M¿chingaO. en DB, 11. col. 2014-35.

EUCARISTÍA. — La palabra cvxapurrín» «ac
ción de gradas», tomada del relato de la insti
tución («Jesús dió gracias», efiArry»jrra<?: Mt. 
26. 26: 14, 22: coyapurr^truc - ¿c. 22,
19: l Cor. 11, 23) y empicada ya en la Didajé
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(Smfrn. 7, ! ;  P hilad. 4), significa el sacramento 
tipo, el que mejor caracteriza el culto de la 
Iglesia naciente (Act. 2, 42; 40, 701; I Cor. 
10, 16), distinguiéndola del Judaismo, en cuya 
liturgia seguía tomando parte (Acu 2, 46 ; 
3* 1, etc,).

La Eucaristía fué instituida por Cristo en 
sustitución de la Pascua judía (1 Cor. 5, 7: 
«Ha sido inmolado Cristo, nuestra victima pas
cual»), para que a todos los fieles les fuera 
dado el participar del sacrificio de la Cruz 
oomiendo la carne de la víctima Inmolada. Los 
textos pertinentes al Nuevo Testamento son 
muy expresivos. Cronológicamente, después del 
evangelio arameo de Mu (26, 26-29) hay que 
poner las clarísimas páginas de San Pablo 
(I Cor. 11, 17-34; 10, 4.15-22); luego Me. 14, 
17-25; Le. 22, 14-20; Act. 2, 42,46; 16, 34; 
20, 7*11; Jn. 6, 51-65.

En la voz Alianza ge explicaron la natu
raleza y las modalidades de todo berth y el 
puesto central y esencial que en él ocupa él 
sacrificio, en cuya inmolación una parte de la 
víctima se quema sobre el altar (= la parte de 
Dios) y otra es comida por el oferente; una 
parte de su sangre se derrama sobré el altar 
(la parte de Dios) y otra se esparce a modo 
de aspersión con fines expiatorios sobre el pue
blo (el otro sujeto del pacto, en el Sinaf: 
£x< 24, 4-8; Heb. 9, 15-22).

Cristo sanciona la nueva Alianza con el sa
crificio de la Cruz, y con Cristo también los 
fieles se hacen contrayentes y oferentes del 
grande y único sacrificio, comparten derechos 
y deberes de tal alianza, comiendo la carne de 
la víctima inmolada. Las palabras de Cristo: 
«Quien no come mi carne no tendrá en sí la 
vida» (Jn. 6, 53) conservan íntegramente su 
pleno significado.

Este carácter, con e] paso de la pascua judía 
a la nueva pascua, está expresado con más cla
ridad por Le. En Mu y Me. está indicado sis
temáticamente. La cena se comienza sencilla
mente como una pascua judía: Jesús manda 
& los Apóstoles que preparen la cena pascual 
(Mu 26, 17 ss.; Me. 34, 12 ss.): ellos ejecutan 
cuanto el Señor Ies ha mandado (Mi. 26, 19; 
Me. 14, 16); hácese esto en el primer día de 
ios ácimos, cuando se inmola el cordero pas
cual (Mu 26, 17; Me. 14, 12); las palabras de 
Jesús: «Tomad, ésta es mi sangre, la sangre 
de la nueva alianza» (Mí. 26, 28; Me. 14, 24) 
dan testimonio de que la Eucaristía es el rito 
de Ja nueva alianza.

Estableciendo un riguroso paralelismo, Le. 
describe por separado primero la cena pascual 
Judía y, después de haber consumido el cor

dero, el paso a la nueva pascua: en lugar del 
cordero, el pan transformado en el cuerpo de 
Cristo, y la misma copa de la bendición (así 
se la llamaba), con el vino bendecido por el 
cabeza de familia, transformada en la copa de 
Ja sangre de Cristo.

Antes de la institución de la Eucaristía, Jesús 
llamó especialmente la atención sobre lo que 
iba a realizar, que era el paso de Ja antigua 
pascua a la nueva, con esta frase: «En verdad 
os digo que no volveré a beber de este fruto 
de Ja vid hasta el día en que lo beba nueva
mente con vosotros en el reino de xn: Padre» 
(Le. 22, 17 $s.), Mt. y Me, ponen esta frase 
después de la institución de Ja Eucaristía; Le., 
en cambio, la pone inmediatamente al prin
cipio, refiriéndola claramente a Ja pascua judia, 
de la que hace únicamente una mención explí
cita, y Jesús )a repite mientras distribuye el 
cáliz, según rito pertinente aún a la pascua 
judia, antes de cambiar el vino en sangre.

Con razón» pues (Lagrange, Tondelli, etc.), 
se emplaza esa frase en las Sinopsis. incluso 
en Mi. y Me., en el principio de la cena, y se 
explica conforme está en Le., no como alusiva 
al banquete eterno en el cielo, sino a la nueva 
pascua, a Ja Eucaristía, que Cristo está a punto 
de realizar juntamente con sus discípulos en el 
nuevo reino, la Iglesia.

Para explicar Le. con claridad el paralelismo 
existente entre las dos pascuas y d  paso de 
una a la otra, para evitar una interrupción, 
remite para después de esto todos los otros 
detalles, concretamente el hecho de ser descu
bierto como traidor Judas (Le. 22, 21 si.), que 
se marcha (prácticamente echado por Cristo: 
«Lo que has de hacer hazlo pronto», Jn. 13, 27) 
antes de la institución de la Eucaristía, como 
en Mu 26, 21-25; Me. 14, 18-21, de acuerdo 
con la disposición del IV evangelio (Jn. 13, 
31), y el de la acalorada disputa entre los dis
cípulos por ocupar los mejores puestos (Le. 
22, 24-30), que igualmente es cierto que ocurrió 
antes <P. Benoft, en RB, 48 [1939] 357-93; 
F. Spadafora, en Temí di esegesi, Rovigo 1953, 
páginas 383-91 ; L. Tonddli, pp. 9-31).

La pascua judía se celebraba así: el padre 
de familia bendecía el vino, lo probaba y lo 
pasaba a los otros (primera copa). Luego se 
distribuía el pan ácimo, que cada uno mojaba 
en el plato común de un mejunje llamado ha- 
roseth (y aquí viene el bocado ofrecido a Judas 
que le descubre como traidor y le impele a 
salir, Jn 13, 25-31) (segunda copa)! Después 
de un discurso edificante dei padre de familia 
sobre Ja liberación de Egipto se servía el cor
dero pascual, que comían con pan ácimo y con
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hierbas amargas» La cena propiamente se ter
minaba asi (Le. 22, 20, «después de la cena»): 
el padre de familia tomaba un poco de pan, 
lo partía, Lo distribuía, y después de esto nadie 
podía comer ya más. Pero estaba permitido 
retrasar la reunión hasta una hora tardía, y asi 
se servía la tercera copa♦

Éste es el pan ácimo transformado por Jesús 
en su propio cuerpo con las palabras de/ la 
consagración: «Tomad, comed. Éste es mi 
cuerpo», y ésta es la copa cuyo vino consagra 
igualmente Jesús transformándolo en su san
gre: «Bebed todos; ésta es mi sangre de 1a 
nueva alianza» (Mt. 26. 26 ss.; Me. 14, 22 ss .: 
Le. 22, 19 s,).

He aquí el texto íntegro de Le.: «Y habiendo 
tomado el pan, dió gracias, lo partió y se lo 
dió a olios diciendo: “Esto es mi cuerpo, que 
es entregado por vosotros; haced esto en me
moria mía". Y habiendo tomado el cáliz, del 
mismo modo, después de la cena, se lo dió 
a ellos diciendo; "Este cáliz es la nueva alianza 
en mi sangre, que por vosotros es derramada; 
o que va a ser derramada1'».

Después de Ja tercera copa se iniciaba la 
recitación del Hallel (Sai. 113-118 [112-117]; 
Me. 14, 26; Mt. 26, 30). Esa recitación fu¿ 
precedida de todas las predicaciones y reco
mendaciones que nos han conservado Los Si
nópticos y especialmente Jtu 14-17 (cf. 18, 1).

La presencia real de Cristo bajo las especies 
se desprende fácilmente del carácter m ism o  del 
rito (naturaleza y finalidad) y es redamada 
perentoriamente por la ecuación afirmada por 
Jesús: «Éste es mi cuerpo », «Ésta es mi san
gre». El griego Toür¿ «arriv responde al de
mostrativo arameo (den) que afirma simple
mente La identidad entre testo* (pan, vino) y el 
cuerpo (<rújuot cf. el hebr. basar «  <r*p£> Jn. 
6, 51) y la sangre (o sea Ja persona de Cristo).

Finalmente, el precepto: «Haced esto en me
moria m íadem uestra  que se trata de una 
institución que debe perpetuarse en tanto per
dure la fase terrestre det reino de Dios, según 
dice explícitamente San Pablo (I Cor, 11, 26).

«Hay que repetir lo que se hizo y lo que se 
dijo, gestos y palabras de Jesús, la mismo que 
los israelitas tenían que reproducir siempre la 
cena pascual y comer realmente el cordero 
en memoria de la liberación de Egipto (Éx. 
12, 14).

Se hará como se hizo con el cordero pascual, 
porque es exactamente un cordero el que se 
inmola y se come, por más que el rito deba 
recordar la inmolación salvadora que hicieron 
los israelitas en Egipto y que fué preludio de

su liberación. De igual modo, Jo que harán los 
discípulos tendrá la realidad de lo que hizo el 
Maestro, por más que el rito sea celebrado en 
'"memoria de Él” y exista una estrechísima 
relación entre el don de su cuerpo dado a 
comer a sus discípulos y Ja inmolación que de 
ese su mismo cuerpo hará en la cruz para la 
redención del mundo» (Lagrange).

Apenas han pasado veinticinco años de la 
muerte de Cristo, cuando San Pablo afirma que 
la institución de la Eucaristía por Jesús y el 
precepto de renovarla forman parte de la en
señanza tradicional que él transmitió a los fieles 
de Corinto (1 Cor. 11, 23-34). Trata de ella 
ocasionalmente, porque aquellos fieles celebran 
la Eucaristía de un modo tan desordenado que 
hubo de intervenir con su vigilancia apostó
lica y responder a la cuestión que había surgido 
acerca de los ídolotitos (o sea carne inmolada 
a los dioses y luego puesta a la venta): I Cor. 
10, 14-22.

Si no es en estos textos, no se habla de esto 
en ninguna otra parte, fuera de las referencias 
implícitas contenidas en Heb. (cf. C. Spicq, 
L'Epítrc aux Hebreux, I, París 1952, p. 316 ss.).

San Pablo se funda en la catcquesis apos* 
tólica (I Cor. 11, 23: TrapsAot/fov « ri rov 
Kvpou, o sea tradición que se remonta a Cris
to; cf. Gál. 1, 9-12; especialmente I Cor. 15, 
3, etc.). Además de presentar ciertos episodios 
milagrosos de la historia de Israel en el de
sierto, como figura del bautismo y de la Euca
ristía (I Cor. 10, 1-4), recuerda Ja institución 
de esta última (II, 23-26) para que fie advierta 
mejor el contraste entre h. mundanidad egoísta 
de los fieles de Corinto y el significado del rito 
eucarlstico.

Las palabras de la institución son las mismas 
que hallamos en Lc.> con la relación más ex
plícita aún (la conexión m is ínfima entre la 
Eucaristía y el sacrificio cruento de la Cruz): 
«Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi san
gre ; cuantas veces lo bebáis haced esto en me
moria mía. Pues cuantas veces comáis este pan 
y bebáis este cáliz anunciáis la muerte del 
Señor hasta que venga» ¡ y con una afirmación 
indiscutible de la presencia real: «Así, pues, 
quien come el pan y bebe el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del cuerpo y de la San
gre del Señan. Si no estuviesen presentes el 
cuerpo y la sangre de Cristo, ¿cómo iban a 
ser profanados por quien toma ese alimento 
indignamente?

EJ Apóstol insiste: «Ése se come su propia 
condenación, porque no trata como conviene 
al cuerpo de! Seflor». (v, 29). Por eso en
comienda a los fieles que hagan un atento exa
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men de conciencia antes de comerlo (v, 28), 
pues de lo contrario pecan gravemente y se 
exponen a mayores castigos (v. 30). «El indigno 
come su propia condenación al comer el pan 
sagrado, y la causa de tal condenación está en 
que no ha entendido el cuerpo del Señor, no 
ha considerado su precio infinito; nada tan 
fuerte ni tan expresivo acerca de la presencia 
real, sobre todo cotejando este v. 29 con el 27» 
(Alio).

Que Ja Eucaristía ofrezca a los fieles Ja carne 
de Cristo, «nuestra victima pascual» (I Cor. 
5, 7), inmolada en Ja Cruz, perpetuando así 
la cena sacrificial, término de todo sacrificio, 
está expresado en San Pablo de im modo es
pecial y directo en J Cor. 10, 14-22: «Amados 
míos, huid la idolatría. EJ cáliz de bendición 
que bendecimos, ¿no es Ja comunión de la 
sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no 
es Ja participación del cuerpo de Cristo?... 
Mirad al Israel carnal. ¿No participan del altar 
Jos que comen de Jas víctimas?»

La semejanza es perfecta entre Ja Eucaristía 
y los sacrificios ofrecidos en el Antiguo Testa
mento en cuanto al significado de la partici
pación de los oferentes en Ja cena que seguía 
inmediatamente al sacrificio, y en Ja cual Jos 
mismos consumían una parte de Jas carnes In
moladas sobre el ara.

El mismo paralelismo afirma San Pablo 
(v, 21 s.) con un significado idéntico al que 
revestían para los paganos sus cenas sacrifi
ciales.

Así como la cena consumada por los sacri- 
ficadores al comer parte de las carnes ya inmo
ladas a la divinidad, y por lo mismo pertene
cientes a Dios, era un acto esencial del sacri
ficio, pues el comer equivalía para ellos a 
unirse en cierto modo al mismo Dios, así tam
bién en la Eucaristía se come [a carne de la 
víctima divina inmolada en la Cruz y hecha 
presente mediante las palabras de la consagra
ción, evocando y reproduciendo místicamente 
el úuico y eterno sacrificio.

La Eucaristía es, pues (1 Cor. !0, 17), la 
fuente de la unidad, la linfa del cuerpo mís
tico; «Somos un solo cuerpo porque nos ali
mentamos con un solo pan», evidentemente el 
Cuerpo de Cristo, único y uno para todos los 
fieles.

San Lucas, en los Actos, afirma la celebra
ción de la Eucaristía en la primitiva comunidad 
de Jerusalón (2, 42.46), y en un relato especial
mente interesan le describe la cena eucaristía 
celebrada por San Pablo en Tróade (20, 7-11), 
empleando la expresión de «fracción de! pan» 
(cf. I Cor. 10, 16: «el pan que partimos»). Es

cierto respecto de este último episodio, y pro
bable en la referencia precedente, el hedió de 
la celebración de Ja Eucaristía juntamente con 
una cena, según afirma San Pablo respecto de 
Corinto (i Cor. U, 17-22.33 $.). No condena 
San Pablo este uso; lo que denuncia y condena 
son los abusos que Je acompañaban. Tal vez 
en Jas disposiciones que después dio en persona 
(I Cor. 14, 34) estableciese una completa se
paración entre la cena eucarfstka y ese ban
quete, simple expresión de caridad fraterna. 
Con certeza hallamos atestiguado este banquete 
(~  ágape) en el s. u, pero es enteramente dis
tinto de la celebración de la Eucaristía, incluso 
por lo que se refiere a la hora en que se 
celebraba.

Para Ja Eucaristía en los Actos, cf, el estudio 
reciente de Ph. H. Menoud, en RtíPhR, 33 
11953] 21-36; para el banquete (posteriormente 
ágape), cf. Alio, pp. 285-93.

El discurso de Jesús en Cafarnaúm (Jn. 6, 
5I-ÓS) se aclara con la luz de los textos pre
cedentes y del contexto del IV evangelio.

La multiplicación de los panes había susci
tado la llamarada de aquel mecanismo nacio
nalista y temporal que obcecó fatalmente a ios 
contemporáneos del Salvador. Eran dos con
ceptos antitéticos: el pbn divino y el sueño 
humano de los judíos; los hallamos formal
mente opuestos en las tentaciones (vt), narradas 
por los Sinópticos, y en el coloquio con Ni» 
codemus (Jn. 3, 1-15),

El plan divino: redimir a todos los hombres 
mediante el sufrimiento y la crucifixión dd 
Mesías (Jn. 3, 17), es, pues, un fin exclusiva
mente espiritual. Sueño judío; el reino de Dios 
como un poderoso imperio de su raza, con 
toda clase de prosperidad aquí en la tierra, y, 
por tanto, el Mesías seria el glorioso triunfador 
y jefe permanente de este imperio eterno.

La multiplicación de los panes pareció un 
indicio manifestativo de este sueño, y se intentó 
que Cristo lo aceptara. Pero Cristo se alejó 
y dio orden a tos Apóstoles para que se fuesen, 
librándolos así de aquel entusiasmo, del que 
con suma facilidad se dejaban también ellos, 
ilusionar.

La turba se dispersa, pero los dirigentes de
cidieron llegar a un acuerdo con Jesús: En 
resumidas cuentas, ¿qué intentaba hacer?

Así, pues, a la mañana siguiente se llegan 
a él en Cafarnadm. El divino Redentor Jes 
descubre el motivo por qué le buscan tan 
pronto como le interrogan y acepta el reto. 
Ellos le buscan por el carácter material del 
milagro por él realizado. Pero es preciso cam
biar de mentalidad: Jesús no tiene nada que
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ver con los intereses terrenos; no puede po
nerse de acuerdo con la concepción nacionalisia 
y material con que ellos sueñan; no hay lugar 
a discusiones ni caben transacciones. La misión 
que él tiene que cumplir es divina: es el pleni
potenciario del Padre: es preciso creerj aban
donarse plenamente a su palabra*

Los jefes se declaran abiertamente hostiles: 
no quieren reconocer en Jesús esa autoridad; 
ni el mismo Moisés pretendía tanto» y, sin em
bargo» su milagro (el maná) era con mucho 
superior al de la multiplicación de aquellos 
pocos panes.

Y Jesús advierte que el maná habla sido 
mandado por Dios» y no era obra de Moisés, 
en tanto que este milagro lo había obrado él 
mismo i como todos los otros de los que habían 
sido espectadores. El mané sólo podía ser lla
mado «pan del cíelo» metafóricamente, pues 
era un alimento material destinado al manteni
miento físico. Él, en cambio» es «el verdadero 
alimento espiritual», bajado del cielo. Él es el 
Mesías a quien hay que entregarse por entero.

El único motivo verdadero de la oposición 
estaba en la falsa idea judía de un Mesías glo
rioso. Pero, lejos de la idea de un rey o empe
rador de Israel con ejércitos y brillo mundano, 
el reino de Dios es únicamente espiritual, y Je
sús sancionará la nueva alianza con el sacri
ficio de sí mismo; todos cuantos quieran tomar 
parte en ella tendrán que comer carne, in
molada por la redención del mundo. Idéntica 
idea se lee en Jn. 3, 15: «A la manera que 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
es preciso que sea levantado (crucificado) el 
Hijo de) hombre, para que todo el que creyere 
en Él tenga la vida eterna».

«Jesús afirma (Jn. 6» 22-65) que ha recibido 
la misión de dar el pan de vida, que es el 
doctor enviado por Dios para conducir hacía 
la vida eterna a todos los que crean en él. 
Pero ¿cómo da la vida al mundo? Mediante la 
inmolación de sí mismo (o sea con el sacrificio 
de la Cruz), y no es posible hallar acceso a la 
vida (ser participe de esta inmolación salvado
ra) sin participar de su carne inmolada» (cf. La- 
grange, Evtwgeio di Gesú Cristo, 2.* cd., Brcs- 
Cia 1935, p. 211 ss.).

«El pan que yo daré es mi carne, vida del 
mundo» (Jn. 6, 51). Los judíos, que no quieren 
reconocer en Jesús más que un simple hombre, 
rechazan naturalmente tal proposición como 
absurda. La Eucaristía, como causa sacrificial 
que es. supone a Jesús crucificado, y además 
resucitado y verdadero Dios,

Mas Jesús confirma solemnemente: «En ver
dad, en verdad os digo que si no coméis la

carne del Hijo del hombre y no bebéis su san
gre, no tendréis vida en vosotros. Porque mi 
carne es verdaderamente comida, y mi sangre 
verdaderamente bebida» (verdaderamente se 
come, realmente se bebe). Y explica tajante
mente: «El espíritu, el elemento espiritual uni
do a mi carne (es decir, «la divinidad») hace 
posible todo esto: es evidente que la humani
dad por sí sola no puede producir cuanto se 
ha dicho de mí», No es Jesús hombre quien 
puede instituir la cena sacrificial, sino Jesús 
hombre Dios que, habiéndose inmolado en la 
Cruz, resucita y obra un portento único que 
nos permite alimentarnos con su carne.

«Mis palabras son espíritu y vida»; refiéranse 
a ese reino espiritual del que no queréis forma
ros idea (cf. Jn. 5-10), y muestran el único me
dio de participar de la vida espiritual.

«Gracias te sean dadas, Creador y Redentar 
de los hombres, por haber dispuesto aquella 
gran cena en la que nos diste a comer, no el 
cordero figurativo, sino tu sacratísimo cuerpo 
y tu sangre, alegrando a todos los fieles con el 
sagrado banquete» (imitación de Cristo, IV, 
11). [F. S.)

BIBL- — 1. C o rras , en DBs, \l ,  col. 1146-1215; 
E. B. Au.0, PremUre EpUre aux CeritttMms, i »  ed., 
París 19J5. 216-45. 267-3!*; P. Bsnoit, Le r¿ctt de 
le C*ne dans Lúe, cG ÜB, 48 (1939), 357-93; P. Teó
filo de OhbisO. La £, in san Pablo, <r\ EsrB, $ (1946). 
171-213: Y. Di Mootckbuil, cu RSrR, 33 (1946). 10- 
43; J, BowaluVtN, Mee asi tarpus meum. rtdterches sur 
l* original araméen, en Bíblica, 27 (1948). 205-09: Id.. 
II vangela di Paoto, ti»ó. it.> Roma 1951, pp. 290-97: 
!o,. Teología del Nueva Testamenta, trad. iu, Tetina 
1952. pp. 75-78. 156. 272 s .; P. TtOoOftlCO da Caŝ CL 
S. Pietro, 1/Epístola ágil Ebre¡, Tocino 1952, p. 235 s .; 
L. Tondelli, L‘Eucaristía vista da un cicgeio. Roma 
1950; A. AmbrosunO, L’Eucaristía neil' estgftl di 
O. Cultmann, Napoli 1956; * G. AlaSTSUET, Tratado 
de la Sagrada Eucaristía, Madrid. Editorial Católica: 
J. Leal, La E. j> vida eterna sredn S. Juan. en ST 
<1945). n.* 12; Jo.. La unidad eucarlstica del c. Vi 
del Evangelio de S. Juan según el cardenal Talada. 
en ATO (1947). vol. VI.

ÉU FRATES. — (Sum. burammu; acad, Pura- 
nunnu o Piwattu con el probable significado 
de «gran río»; hehr, Perath o han nabar «el 
río» por antonomasia; griego E í^pár^> deri
vado del persa ufratu o también Frat). Una de 
los mayores ríos del Asia, que nace en las mon
tañas de Armenia. A unos 160 km. de la des
embocadura en el Golfo Pérsico se une con el 
Tigris formando el Shatt el-c Arab: en los tiem
pos prehistóricos y antiguamente (Plinto Vil, 
27, 130) desembocaba en el mar, independien
temente del río Tigris.
Su curso de 2.780 km. se presenta muy irre
gular. Entre las sierras montuosas del Tauro va 
formando amplias ensenadas y profundos po
zos con altas cascadas. En la llanura de Meso- 
potamía su lecho se ensancha hasta los 400 m.
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con una profundidad de 5 a 6 m. Sus aguas 
abundantes que le hacen navegable durante la 
¿poca de mayor caudal (mar.-jun.) por derre
tirse las nieves, antiguamente hadaban las fa
mosas ciudades de Carquemis (Jer. 46, 2) y Ba
bilonia (Ap, 4, 14; 16, 12) y eran aprovechadas 
para el riego mediante una magnífica red de 
canales.

En la Biblia es uno de los ríos del Paraíso 
terrenal (Gén, 2, 14). En la promesa que Dios 
hizo a Abraham es el límite septentrional de la 
tierra prometida (Gen. 15, 18; Éx. 23, 31; 
Di. 1» 7 ; 11, 24, etc,), al que se llegó en los 
comienzos del reino de Israd, al menos nomi
na Imente y en momentos particulares (II San i. 
8, 3; I Re. 4, 24); en el período persa servía 
de límite a la satrapía Abar Nahara (hebr, 
‘ebher hannabar «al otro lado del río»: Esdr. 
8, 36; Neh. 2, 7. 9), que comprendía la zona 
entre el Eufrates y el Mediterráneo, En sentido 
simbólico el Eufrates representa la potencia 
babilónica (3er, 2, 18; 13, 14 &s,; Is. 8, 7 ; 
11, 15; 27, 12). [A. R.]

B1BX-' — E. Berlie*, en DB. II. col, 2046-50; 
WzissBACft, en Pouly Wissomr, VI, col. 1195-12)5.

EVA. — v. Génesis.

EVANGELIO. —* Es la «alegre nueva» o la
predicación de la redención obrada por Jesús, 
y el conjunto de su vida y de su doctrina, es
quematizadas en la Catcquesis (y.) apostólica. 
Hasta pasada la primera mitad del s. n, no se 
hizo extensivo el término a los libros que con* 
servan el núcleo central de tan «buena nueva», 
lo cual aparece por vez primera, según parece, 
fen Justino, Apología, 66, escrita hacia 150-155. 
Los escritores clásicos griegos usaban este tér
mino en plural para indicar la recompensa que 
se daba al mensajero de una buena noticia, o 
los sacrificios ofrecidos a los dioses en acción 
de gracias por una buena noticia (Odis. XIV, 
152. 166; Cicerón, Ad Atlic. 2, 12, etc.). Una 
inscripción de los tiempos del Redentor, poco 
más o menos, llama «principio de buenas noti
cias (ró>v cvayysAíwv) al día del nacimiento 

. de Augusto,
En la versión griega de los LXX (s. Iíi-n 

'a. de J. 0.), Evangelio tiene el significado que 
acaba de verse en los clásicos, pero el verbo 
«evangelizar» introduce, en algunos textos ex
presivos, la alegre noticia de la redención me- 
siánica (p. ej., h . 40, 3; 52, 7; 60, 6; 61, 
1* etc,).

Por lo que a la lengua se refiere, los escrito
res del Nuevo Testamento dependen de los 
LXX, versión familiar a las primitivas comu
nidades cristianas.

El término Evangelio aparece 66 veces en 
San Pablo; 4 en Mr.; 8 en Me.; 2 en Act. ; 
y en Ap. 14, 6. Siempre es «la noticia» por 
excelencia, «la palabra de Dios», «la palabra 
de la salvación»; la noticia de la venida del 
reino de Dios, de la redención del género hu
mane, efectuada por Jesús, que realizó el plan 
divino de salvación predicho por Dios en el 
Antiguo Testamento, especialmente por medio 
de los profetas (cf. Rom. 1, 1-6; etc.).

Por consiguiente, el Evangelio tiene a Dios 
por- autor y a Jesús por objeto.

Evangelio y e¿a7>cA(£«<r£a<. se encuentran 
solos, en sentido absoluto, significando la buena 
nueva de la salvación mecánica (Me. 1, 1-15; 
13, 10rr_; I Cor. 1, 17..,; Gál 1, 8 etc,); y 
con genitivo calificativo, subjetivo (Rom. 1, 9; 
15, 16; I Tes. 2, 2-8,.,; I Pe. 4, 17 etc.) u ob
jetivo (Mí. 4, 23 ; 9, 35...; I Tes. 1, 5 .,,; Rom. 
2, 16... etc.). Puede significar el mismo acto 
de predicar la redención (Rom. 1, 1; 15, 19; 
etcétera. (F, So.)

BIBL. — O. Fwedwch. en ThWNT, IL po. 705-35: 
SiMON-DflkJi&o, Nov. Test., í. Torteo 1944. pp. 3-6.

EXÉRESIS BÍBLICA. — v. Hermenéutica; 
Interpretación,

ÉXODO. — Segundo libro del Pentateuco. En 
el texto hebreo tiene por titulo ’eüeh SemAth 
( “  ésios son los nombres), palabras iniciales 
det libro. El título actual del griego l£o$o? = 
salida, se refiere al contenido de los primeros 
capítulos, la salida de Egipto. De la historia 
de los Patriarcas (Gén. 12, 50) se pasa a Ja del 
pueblo de Israel. El período que inedia entre 
José y Moisés queda despachado con una sim
ple referencia a la multiplicación del pueblo 
de Israel y al cambio de política para con ¿1 
por pane del Faraón.

El Exodo se divide en tres partes principales 
perfectamente distintas.

I. Acontecimientos anteriores a la salida de 
Egipto (1, 11). Opresión del pueblo hebreo, 
hasta el extremo de tratar de eliminar a los re
cién nacidos por medio de las comadronas egip
cias, y luego obligando a abandonarlos en las 
aguas del Nilo. Nacimiento y primeros años de 
la vida de Moisés (1-2, 22). Vocación de Moi
sés y sus inútiles esfuerzos ante Faraón (2» 23-7. 
13). Las nueve primeras plagas y amenaza de la 
décima (7, 14-11, 10).

IL Salida de Egipto y llegada al Sinaí (12- 
18). Institución de la Pascua, muerte de los pri
mogénitos egipcios, salida (12, 1-13, 16). Paso 
del mar Rojo (13, 17-14, 31). Cántico de Moisés 
(15, 1-21), Viaje hacia el Sinaí (12, 22-18, 27): 
el pueblo va guiado y protegido por una nube
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durante el día, y por una columna de fuego 
durante la noche (13, 21 ts . ; 14» 20-24 ¡ 16» 10): 
otros episodios milagrosos; el agua amarga 
convertida en dulce (15, 22-26), el maná (16* 
1-35), el agua sacada de la roca (17, 1-7), la 
victoria contra los amalecitas (17, 8-16).

III. Revelación en el Sinai y organización 
del culto (19-40).

Primera sección: Moisés mediador de la 
alianza entre Yavé e Israel. El pueblo se aco
moda delante del monte, mientras Moisés as- 
ciende al mismo, y comienzan las divinas 'co
municaciones encaminadas a la alianza <19, I- 
15); al tercer día se manifiesta Yavé a todo 
el pueblo por medio de relámpagos, nieblas, 
etcétera <19, ¡6 ss.) y en el monte da a Moisés 
el Decálogo (20, 1-21). Sigue el Código de la 
Alianza (20, 22-23, 33): conjunto de leyes mo
rales, sociales, judiciales, religiosas y culturales. 
Solemne ratificación de la alianza (24, 1-11).

Las leyes del culto: El mediador de Ja alian
za sube al monte donde permanece durante 
cuarenta días y cuarenta noches: recibe las ta
blas de Jos diez Mandamientos (24, 12-18) y las 
disposiciones referentes a la organización del 
culto (25, 31), el santuario (21, 1-9), el arca de 
Ja alianza (25, 10-22), la mesa (25, 23-30), el 
candelabro (25, 31-40), el tabernáculo (26, 1-30), 
la cortina y el velo (26, 30-37), el altar de los 
holocaustos (2?, 1-8), el patio del tabernáculo 
(27, 9-19), el aceite para el candelabro (27, 
20 s.), las vestiduras sacerdotales y  el sacrificio 
cotidiano (29, 1-46), el altar de los perfumes 
y la pila para las abluciones sacerdotales (30, 
1-21), el óleo para las unciones, y el incienso 
(30, 22r38). Nombres de Jos dos artífices autores 
de los utensilios mencionados, la ley del sába
do, la entrega de las tablas con los Manda
mientos (31, 1*18),

Sección narrativa: Mientras Moisés perma
nece en el monte, el pueblo se fabrica el be
cerro de ora (32, 1-6); ira del caudillo, su ple
garia, destrucción de las tablas, castigo divino, 
nuevas tablas de piedra y reproducción de las 
leyes de la alianza (33, 1-35, 3).

Ejecución de las disposiciones cultuales: 
Cuando todo quedó ultimado, la nube divina 
cubrió eJ tabernáculo, como símbolo perenne 
de la presencia de Dios en medio del pueblo 
(35, 4-40, 38).

Sobre el tiempo en que se realizaran los he
chos expuestos, juzgan algunos que fué entre el 
s. xiu y el comienzo del xn, por ser el que 
mejor se compagina con la arqueología pales- 
tinense (pero v. Cronología). Tratando de ma
yor precisión, hay quien considera a Seti 1

(1313-1290) como faraón de la opresión, y a 
Ramsés II (1290-1225) como faraón de! Éxodo 
(L, H. Vincent, R. De Vatix), otros dicen que 
fueron Ramsés 11 y Merncftá (1225-1215) (P. 
Heinisch, Q, Rícciotí), otros ven en Memeftá 
el opresor y en Ramsés 111 (1190-1155) el faraón 
que permitió el Éxodo (D. Baldi, Giosui, Tori- 
no 1952, 1 s.).

Las leyes contenidas en el Éxodo «formaron 
la esencia de la vida civil y religiosa del pueblo 
elegido* (A. Vaocari). Son muchas las relacio
nes que median entre éstas j  las de los pueblos 
vecinos, y tales semejanzas se explican por los 
diferentes factores que les son comunes, como 
la tradición, el ambiente social, las necesidades, 
y, por Jo que se refiere a las leyes babilónicas, 
el origen común de ambos pueblos (H, Gazelles, 
Éíude sur le Code de VAUiartce, París 1946, 
pp. 147-68). Toda la codificación está animada 
de un espíritu completamente nuevo: en esto 
Israel no tiene igual (v. Decálogo).

En el Exodo se halla la constitución civil y 
religiosa de Israel: no se trata ya de una gran 
familia más o menos unida con vínculos de 
parentesco, sino de un pueblo con sus leyes y 
unido a Dios por medio de una alianza. Asi se 
da comienzo a Jas divinas promesas hechas a 
Abra ha m (Gén. 12, 1-3), a Ja teocracia israelita. 
Dios no sentirá nunca menguado su poder, y el 
pueblo tendrá siempre en Él su vengador (go’el) 
y su protector. Los hechos narrados en el Éxo
do invaden toda la historia del Antiguo Tes
tamento, donde apenas se hallará una página 
que no bable de ellos. El Éxodo es siempre el 
gran punto de referencia cuando se trata de 
nuevos desarrollos doctrinales: cf. Os. 9,10 ss.: 
11, Ji t t . |  12, 9-13, 6; Ur. 1*3; i l ,  1-8; 31, I- 
34, ele.; ls. 40*55 modela por el Éxodo la des
cripción de la liberación del cautiverio de Ba
bilonia.

Puede hablarse de una verdadera teología del 
Éxodo, cuyos puntos centrales son: liberación 
de la esclavitud, Ja Pascua, la nube, el maná, 
la alianza, el decálogo, el arca y la peregrina
ción por el desierto (cf. y Sal 78. 95. 105. 
107. U4. 136, y Sab> 16-19).

Hay episodio* y objetos que son tipos o figu
ras que se realizan en N. S. Jesucristo. Así como 
Israel, partiendo de Egipto, entra en Palestina 
para realizar su misión, así también Jesús vuel
ve de Egipto (Mi. 2, 13 $$.); el maná figura 
de la Sagrada Eucaristía (Jn. 6, 51-59); la alian
za del Sínal y la nueva pascua-afianza (Ce. 22, 
19; I Cor. U, 35); el cordero pascual a) que 
no debía romperse ningún hueso, tipo dcJ cor
dero que quita el pecado del mundo, inmo
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lado, en Ja Cruz (J n . 1$, 36; I Cor. 5, 7 s,). 
a *  también Heb. 3-4, 8-10. II, 23 ss.

ÍL. M .-F . S.J
BIBL. — P. HSINISCK, Dtis Bucti ExodttS. Bonn 

W34: A. VacCaai, La Bibbia, 1, [-ircnse 1943, pp. 138- 
13?L A  Mallon, Les H ibreux en Efypíe. Roma 1921; 
8, CouaOYEjt. L  Exodo. P*rft 1952: * A. Pek̂ nacz. 
¿**ttoo b. premosaico? ¿Estuvo Palestina habitada por 
tos Uratíltas durante la estancia de Israel en Eitpfo?. 
tn  EuB (1932)» J61-172*

EXPIACIÓN (Día de la). — El 10 del séptimo 
mes (Tifri, sept.-oct.), cinco días antes de la 
fiesta de los Tabernáculos (v.) era el día so
lemne («el gran día») de la expiación de (os 
pecados (Lev. 16» 1-34; 23, 26-32; Núm. 29, 
7-11), Prescribíase un severo ayuno y el descan
so sabatino. En el Templo actuaba únicamente 
el Sumo Sacerdote, con simples vestiduras sacer
dotales de lino, y por única vez en todo el año» 
entraba en el Sancta Sánelo rom.

El Sumo Sacerdote, después de haber matado 
un becerro como sacrificio de corrección (Vulg. 
«pro peccato»), por sus pecados, por los de su 
familia y de los sacerdotes, los cuales él confe
saba imponiendo las manos sobre la víctima, 
entraba en el Santuario con un incensario de 
oro y.carbones tomados del altar de los holo
caustos, y allí quemaba incienso, de cuyo per
fume se llenaba el ambiente. Vuelto al atrio y 
habiendo tomado la sangre del becerro sacri
ficado, entraba nuevamente en el Santísimo y 
rociaba con la sangre la cobertura del arca de 
la alianza y siete veces el suelo. Saliendo afuera 
inmolaba los dos machos cabríos destinados al 
sacrificio de corrección y, otra vez en el San
tísimo, repetía la aspersión con la sangre del 
mécho cabrío. Luego, en el Santuario, asperjaba 
la tienda con la sangre del becerro, y mezclando 
esta sangre con Ja del macho cabrío untaba con 
ella las esquinas del altar de los perfumes y 
asperjaba siete veces lo restante del aliar. Fuera 
del Santuario, en el atrio, repetía la misma 
función con el altar de los holocaustos, sobre 
el cual derramaba finalmente lo restante de la 
sangre. Luego confesaba sobre el otro macho 
cabrio todos los pecados del pueblo, y Jos tras
ladaba simbólicamente al anima), que era en
viado ai desierto. *Un macho cabrío para Yavé 
y otro para Azazel» (La*. 16, 8). Los rabinos y 
muchos modernos entienden por «macho ca
brío destinado a Azazel» un demonio de) de
sierto, Mas todas las versiones antiguas consi
deran a Azazel como un adjetivo (Vulg. ctcaper 
emisarios») *  «macho cabrío destinado a ale
jarse», de *02-*= macho cabrio, y el verbo, 
'iza! m irse (A, Médebiclle, A. Clamer),

Seguían algunas lecturas sobre la fiesta, ora
ciones; el sumo sacerdote, poniéndose las ves

tiduras sacerdotales, inmolaba otros dos carne
ros en holocausto y el resto de los sacrificios de 
costumbre; Juego despedía al pueblo betidi- 
ciéndolo.

La fiesta de la expiación devolvía a Israel su 
carácter de pueblo santo mediante el perdón y 
la purificación de todos sos pecados que hablan 
sido cometidos durante el año y que hablan 
quedado sin reparación. Con esto se aseguraba 
de las bendiciones prometidas. Con el perdón 
se aseguraba a todos (sacerdotes, levitas, pueblo 
y santuario) la santidad que de ellos exigía 
Yavé. Los textos religiosos asiriobftbilonios acer
ca de la celebración de la fiesta con ocasión del 
año nuevo (Dhorme, en RAss, 19(1, 46-63), el 
uso antiguo de volcar los pecados y las impure
zas religiosas sobre animales y sobre hombres, 
confirman Ja antigüedad de esta fiesta mosaica, 
conservada íntegramente en el Pentateuco sama- 
mano. Ezequicl (45, 17-25) no hace mención 
de ella (lo mismo quc omite la de Pentecostés), 
ya que nada había que añadir a su simbolismo 
can perfecto,

El día de la expiación, en el cual se reconci
liaba Israel con su Dios, puede considerarse 
como el Viernes Santo del Antiguo Testamento, 
y era un verdadero tipo del nuevo viernes, en 
el que nuestro Sumo Sacerdote, Jesucristo, con
sumó con su sangre la gran expiación defini
tiva, zanjó los pecados de la humanidad, re
conciliándola con Dios (Heb. 9, 7-11 ss .; 15-
28). Es tan perfecta la coincidencia entre la 
imagen y la realidad, que asi como en el día 
de la expiación se quemaba la carne de la víc
tima expiatoria fuera del campamento (Lev. 16, 
27), así también el Salvador murió fuera de Je- 
rusalén lHeb. 13, 11 s.). [F. S.]

BIBLi — A. MÉDCOlELLe, Expíatíon, en DBs, n i .  
col. 61-68: A  Clame». La $te. BlbU («S. Pin*. 2). 
h r b  1940. pp. 121-52: B. Xalt. Aecheoiogia bibtíca.
4.* ed.> Tocino 1944, p. 169 P. HeiWSCK. Teología 
del Vccchto Testamento (S. Bibbia, S. Gsrolato). To
rillo 1950, pp. 225 L

EZEQUIAS. — v. Judá (Reino de).

EZEQUIEL, — El tercero de los grandes pro
fetas escritores, Ezequiel (jehezqe’l, «Dios es 
fuerte» o «Dios fortalece), vivió en el período 
más borrascoso del paso del antiguo Israel al 
nuevo. Cronológicamente y en orden de impor
tancia, Ezequicl está, juntamente con Jeremías, 
en el centro del profetismo, que, a su vez, está 
en e] centro de la religión y de la historia de 
Israel.

En el 605 a. de J. C., con la victoria* de Car- 
querois sobre los egipcios, Nabucodonosor (605- 
562) se hizo dueño indiscutible de! medio Orien
te, desde el Nilo hasta el Eufrates (II Re. 24,
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7). El mismo Joaquim, rey de Judá, se hizo de
pendiente y tributario suyo; pero unos treinta 
años después, ensoberbecido y locamente con
fiado por la supuesta ayuda de Egipto, se rebeló.

En el 589 Nabucodonosor asedió a Jerusa- 
lén; Joaquim murió, tal vez asesinado, y su hijo 
y sucesor Jeconiás (Joaquín), a los tres años de 
reinado se rindió. El vencedor deportó a Babi
lonia (597 a. de J. C.) al rey y a la corte: 
7.000 judíos de la clase dirigente y sacerdo
tal; 1.000 operarios especializados y un número 
indeterminado de otras personas (II He. 24, 16). 
Puso a Matanzas, tío de Jeconías, sobre el trono 
de Judá, cambiándole él nombre por el de Se
déelas.

Entre los deportados se hallaba el sacerdote 
Ezcquicl (1, 1*3; 24, 1, etc.). La mayoría de 
ellos fueron colocados junto al gran canal (NSr- 
Kabari), entre Babel y Nippur, formando colo
nias agrícolas (Tel-Abib — colonia de las es
pigas: Ez. 3, 15), y asi fueron utilizados para 
las gigantescas empresas de aquel periodo, el 
más espléndido de la Babilonia restaurada. Go
zaban de una amplia autonomía, formando co
munidades, de las cuales los ancianos tenían 
la representación y la dirección (cf. Ez. 8, 1; 
14, 1; 20, 1). Podían mejorar de condición y 
hacerse propietarios (cf. Jar. 29); Ezequiel te
nía una casa propia (Ez. 3, 24 s .; 8, 1).

Con todo, los ánimos estaban excitados. Los 
cautivos soñaban con una venganza contra el 
grandioso imperio babilónico, inducidos a elío 
por convicciones religiosas más que por con
fianza en Egipto, que cu Judea tuvo siempre 
numerosos partidarios.

Según los antiguos semitas, a cada comuni
dad corresponde el propio dios, que con ella 
está indisolublemente unido. Y efectivamente 
tal dios recibe de ella un culto que Eo embelesa 
con el perfume del incienso y la abundancia de 
las víctimas. A ¿1 pertenece defender a la co
munidad que le honra, y salvar su independen
cia. Fuera del territorio de la misma no tiene 
influencia alguna.

Una vez que los judíos entraron en el juego 
de las fuerzas políticas, practicando un sincre
tismo idolátrico y quebrantando los preceptos 
morales, llegaron a concebir Ja alianza de) Sinaf 
a través del prisma de sus relaciones culturales 
con los otros pueblos semitas, y redujeron el 
severo monoteísmo a una superstición. Yavé 
debe defenderlos coma a adoradores suyos, sin 
tener en cuenta sus pecados, porque si quiere 
salvarse a si mismo tiene que salvar a Jerusa- 
Jén. Él es el Dios de Israel, y sólo en el Templo 
recibe homenajes (ler. 7, 4. 8. 10). «¿Está d  
Señor ( =  el Templo) en medio de nosotros?

No sobrevendrá ninguna desventura* (MI. 3, 
11). El castigo podía ser temporal, pero la ven
ganza de Yavé era segura. La deportación dd 
597 era juzgada bajo ese aspecto. Se esperaba 
que viniese sobre Nabucodonosor lo que había 
ocurrido con Senaquerib (II Re. 19, 35 s$.; 
Is. 37, 36 ss.).

Esto era cí triunfo de la religión papular (v.). 
Semejantes ilusiones eran alimentadas por fal
sos profetas y por sacerdotes venales en la pa
tria (Mi. 2, 7-11; ler. 23, 9-50) y entre los cau
tivos (ler. 29, 2J-32? Ez. 13). Éstos esperaban 
que se realizasen en ellos las admirables profe
cías de Isaías (40-66) sobre d  regreso de Ba
bilonia.

En la patria, los nuevos dirigentes puestos 
por los caldeos, sin escarmentar con la suerte 
que había corrido Samarla en el 722 (ler. 3, 
6-10; Ez. 23), renovaron con mayor furia y 
tesón la política de intolerancia y de sorda re
belón contra Babel, lo que dió por resultado el 
revuelo del 588, y el asedio de Jerbsafén (Ez. 
21, 23-27), que duró cerca de 18 meses, y fué 
interrumpido para rechazar a los egipcios que 
acudían en su ayuda (Ez. 30, 21 ss.; ler. 37,
3-10). La dudad fué tomada (28-29 de jun. dcT 
587), saqueada e incendiada. Sedéelas fué apre
sado, después de un intento de fuga (Ez, 12,
10-14); le arrancaron los ojos y fqé deportado 
juntamente con Jos sobrevivientes. Era ol fin 
de) reino.

Fácilmente puede echarse de ver la ruina mo
ral que tal acontecimiento hubo de producir 
sobre los sueños de los cautivos. Era gravísimo 
para ellos el peligro de un extravio: estaban 
expuestos a la fascinación de ios grandiosos 
cultos tributados a Jos dioses vencedores, y el 
desmoronamiento de las ilusiones podría haber 
decidido su paso a la idolatría, quedando su
mergidos en el mar del gentilismo, como había 
ocurrido con los deportados de Samaría. Y efec
tivamente, las ilusiones impedían a los deste
rrados que sacasen de su desdicha el provecho 
espiritual que el Señor se proponía: su con
versión (Lev. 26; Dt. 23), la constitución dd 
nuevo Israel, con fl fiel cumplimiento de la 
Hilanza (y.) dd Sinaí (ley. 24, 1-10; 30-31; 
Ez. 16, 53-63; 20, 32-44).

Mientras en Judea, Jeremías, último llama
miento del Señor al pueblo rebelde, exhorta 
en vano a sus conciudadanos a l a . penitencia, 
a una rectificación que habría sido el único 
medio preventivo de la catástrofe (ler. 13, 
65 ss., etc.), en Babilonia trabaja Ezequiel in
tensamente por la reforma y la continuidad del 
pueblo elegido. En una sublime visión, que re
cuerda la de Js. 6, Ezequiel, en el año 593 (1, l)



-07 EZEQUfEL

recibe La misión profética hallándose junio al 
gran Canal. Tal vez tuviera entonces unos trein
ta años. Ejercerá su prolongado ministerio (de 
22 años por lo menos) en Tel-Abib. La última 
fecha indicada en Ez. 29, 17, nos lleva hasta 
el año 571. A diferencia de Jeremías, Ezequiel 
tenia una esposa, de la que enviudó en el 
año 9.° del destierro (24, I. 26 ss.). Según una 
antigua tradición, Ezequiel fué muerto por un 
jefe del pueblo a quien reprendió por su idola
tría (S* Atanasio, PG 25, )60; S, Epifanio, PG 
43, 401).

La misión de profeta y pastor que Ezequiel 
desempeñó entre los cautivos está dominada por 
la destrucción de Jemsnlén (587), que la divide 
en dos períodos bien determinados.

En el primero (593-587) combate los errores 
y las ilusiones para disponer a los cautivos a 
una verdadera conversión y a la consecuente 
salvación. Lucha contra la corrupción y en
cuentra hostilidad y desprecio (2, 5 s., 8: 3, 8. 
26 s.i J2, 22*27). Su predicación $e limita ' 
frecuentemente a aquellos que se acercan a 61 a 
preguntarle en su misma casa (3, 24 $♦, 8, 1; 
14, 1), pero se acerca a todos los otros y se fun
de con dios (2, 3-8; 3, 15-21, etc.). Es nece
sario, en efecto; que estos rebeldes y hostiles 
oigan la palabra de Dios, para que cuando 
llegue su cumplimiento (destrucción del Tem
plo y de Jemsalén) entren en si y reconozcan 
la verdad, hagan penitencia y se conviertan de 
corazón a Yavó (2, 5; 12, 2; 14, 22 s„ etc.), 
El milagro de la profecía es el llamado a des
pertar a estos empedernidos en el error. He ahí 
las verdades que Ezequiel opone a las falsas 
ideas en boga.

1. ° El Señor no está solamente en Jenisalén 
y en Palestina. También allí, en Babilonia, está 
presente con su majestad infinita y con su omni
potencia. No se olvida de los cautivos; está en 
medio de ellos y obrará su conversión, hacién
doles objeto principal de sus admirables desig
nios (11, 14-20; 20, 34-44). Tal es el significado 
de la sublime visión que el profeta describe mi
nuciosamente y de modo que pueda fácilmente 
captarse su absoluta transcendencia (oc, 1-3; 3, 
25; 8, 10; 43, 2 ss). El Señor es el único Dios: 
todos los esplendores y todos los poderes vene
rados por los caldeos le sirven de peana.

2. ° Toda esperanza de desquite contra Ba
bilonia es vana: es Dios mismo quien ha dado 
a Nabucodonosor toda Palestina, Jerusalén y 
el mismo Templo serán destruidos (4, 1-3; 9b- 
11; 5, 12; 20, 45-49; 21 ; 23-24); lo exige la 
divina justicia que ha sido ultrajada hasta en su 
misma casa (8; 22). El profeta describe antici
padamente la idea de Nabucodonosor (21), el

asedio de Jerusalén (4, 1-3, 9b-ll), la suerte 
de los asediados (5), la desolación del país (6), 
la deportación de los supervivientes (4, 12-15;
12).

3. ° Es cierto que el Señor ha elegido al pue
blo de Israel para ser su particular heredad, su 
regia reserva (Éx, 19, 5), mas esta elección pro
viene únicamente de su misericordia (16> 1-14; 
20, 5 ss.) e Impone deberes; Israel tiene que 
observar los preceptos de) Señor y guardarse 
de la idolatría. Pero Israel ha violado y sigue 
violando la aUatiza (v,): 5, 5-17; 16, 15-34 ; 20. 
Por eso Dios debe castigarlo en atención a su 
propia dignidad de esposo ofendido y traiciona
do, por su misma santidad (14, 12-21; 15; 17).

4. ° Mediante el castigo de Dios intenta la 
vuelta de Israel a la alianza (16, 35-63; 20). E] 
Señor cumplirá sus designios misericordiosos, y 
ha elegido Incluso a los cautivos del 597 para 
que se transformen espiritual mente y así for
men el núcleo central de aquel «residuo» que 
volverá a la patria, para restablecer la alianza 
y restaurar la teocracia, que será elevada y ab
sorbida por el reino del Mesías (1!, 13-20; 20, 
32-44).

EL profeta ensalza a la divina justicia, y 
principalmente exhorta a que se haga un exa
men de conciencia que permita ver la gravedad 
de los propios pecados e impulse a todos y a 
cada uno al arrepentimiento, a la humilde con
fesión y petición de perdón. Los cautivas no 
tienen nada que ver con el castigo colectivo que 
se cernirá sobre Jerusalén. En vez de criticar 
por eso impíamente a la divina justicia deberán 
disponerse a responder a los misericordiosos 
designios en fáVor de ellos (18). En el mismo 
día en que Nabucodonosor inicia el asedio a 
Jerusalén (588), Ezequiel se lo comunica a los 
cautivos; luego se calla: hablarán en su favor 
Jos acontecimientos (24). Cinco meses después 
de la destrucción de la capital, uno que se ha 
salvado lleva la noticia a Ezequiel (33, 21), que 
inicia la segunda parte de su misión. Desde 
entonces predica a las claras (33, 21 s.), con
suela para impedir el abatimiento de los áni
mos, trabaja profundamente por su conver
sión. Las disposiciones de los ánimos hao cam
biado: el cumplimiento de todos los aconteci
mientos pronosticados descubre a los depor
tados sos ilusiones, sus errores. Ya no hablan 
con ironía de las palabras del profeta, que aho
ra insiste en el perdón y en la misericordia, con 
tal que preceda la conversión (33).

El gran teólogo que demostró con el pasado 
[a necesidad del castigo nacional; el profeta 
severo que lo pronosticó paso a paso en sus de
talles, con idéntica seguridad describe ahora en
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cuadros admirables, fascinadores, el futuro glo
rioso que Ja omnipotencia de Yavé realizará 
para gloria suya. El Señor toma personalmente 
el gobierno de su pueblo renacido, excluyendo 
a Jos malos pastores (34). Preparará a Palestina 
para el retorno de Israel, castigando severa
mente a los pueblos cercanos que se habían 
atrincherado en ella (35-36). No obstante lo im
posible que entonces pueda parecer, la restau
ración será una realidad, como lo prueba la 
grandiosa visión simbólica de los huesos des
nudos y secos que, ante el mandato de Dios, 
se revisten de carne y vuelven a ser hom
bres (37): no hay nada imposible para la divi
na omnipotencia. Más aún; el nuevo Israel, 
fiel a la alianza restablecida, es ya descrito en 
su vida tranquila sobre Jas coHnas de Palesti
na: el mismo Dios le protegerá contra las or- 
gullosas potencias que un buen dta se levanta
rán confiadas para aniquilarlo (38, 39).

La visión de la nueva teocracia (40-48): el 
□uevo templo, el nuevo culto, la nueva siste
matización de la tierra prometida, constituyen 
un cuadro grandioso que integra y sella Ja obra 
tan notable y típica de Ezequiel. La restau
ración se presenta aquí en su naturaleza (cf. 11, 
19 37, 26 ss.): más que el hecho se vati
cina el modo. No se dará un retomo ai pa
sado, sino uoa renovación, un perfecciona
miento.

El objeto da la profecía no es tanto el edificio 
material, ni los actos externos del culto cuanto 
el respeto, la íntima veneración con que se 
debe custodiar el templo y con que se deben 
cumplir aquellos actos; no tanto el reparto 
material de Palestina cuanto el espíritu de justi
cia y solidaridad fraterna que debe informar 
las relaciones sociales. Así se manifiesta el «míe- ’ 
vo espíritu» que el Señor infundirá en los repa
triados, y que actuará en el culto y en la vida 
social (36, 25-29; 37, 14. 23).

Los detalles minuciosos ponen más en eviden
cia esta idea de respeto y de veneración hacia 
el templo y las cosas sagradas, y la justicia que 
debe reinar en el país.

Ezequiel quiere excitar en los cautivos un 
profundo arrepentimiento por las profanacio
nes del templo perpetradas por Israel en el pa
sado (cc. 8-11).

El temor de Dios, el celo por su culto consti
tuyen la base del sentimiento religioso.

Tal vez nos sea dado ver en #aruc (1-3, 9 ; 
h. 582-1 a. de J. C.) los frutos conseguidos por 
la misión de Ezequiel. En cuanto si la forma. 
son características las grandiosas y complejas 
visiones descritas hasta en los más mínimos 
detalles, como también las numerosas acciones

simbólicas. Las visiones son presentadas como 
reales y objetivas, y no hay motivo para en
tenderlas de otra manera; responden exacta
mente a los datos del ambiente babilonio: se 
forman en Los sentidos internos del profeta y 
van unidas a revelaciones intelectuales. Las 
acciones simbólicas, que efectivamente se cum
plieron, tenían una eficacia extraordinaria para 
afectar a los cautivos, tan mal dispuestos, y 
atraer su atención. Algunas de ellas: Ja reclu
sión voluntaría (3, 25), d  mutismo (3, 26 $.), la 
inmovilidad (4, 4-8) y alguna expresión («caí 
rostro a tierra», 1, 28, etc.) sirvieron a Klos- 
terroann para lanzar la hipótesis de la epilepsia 
de Ezequiei (Kraetzschamar, Bcrtholet). Fútil 
interpretación que no merece ser refutada.

El libro, en el que unánimemente se reconoce 
un orden sistemático perfecto, sigue Ja doble 
actividad del profeta en Ja primera (cc. 1-24) 
y en Ja segunda parte (cc. 33-48), respectiva
mente. Entre Ja una y Ja otra Ezequiel insertó 
sus vaticinios contra las gentes (cf, ir. 13-23; 
Jer. 46-51).

El Señor castiga a su pueblo, pero no per
mite que sus enemigos gocen impunemente des
pués de haberse ensañado en el tiempo de la 
ruina (587). Por Jo tanto, castigará a Jos pue
blos limítrofes (Amón, Moab, etc.; 25); cas
tigará a Tiro, que después de haber fomentado 
Ja rebelión de Judá contra Babel, inspirada 
por su soberbia cree que Ja ruina de lerusaJán 
reforzará su poderío (26-28); humillará a Egip
to, que con su fascinación empujó a Judá a la 
Idolatría y a Ja rebelión (29-32). Estos vati
cinios fueron compuestos entre el 587 y el 585. 
La idea principal en ellos es e! dominio uni
versal de Yavé, que regula todos los aconteci
mientos humanos; se sirve de Jos paganos para 
castigar a su pueblo, pero también a ellos cas
tigará por su soberbia y crueldad; y mientras 
el castigo de Israel no es más que temporal, 
para ellos es definitivo.

A Ja unidad de plan y de composición añá
dese la unidad de estilo: por todo el libro 
aparecen Jas mismas estereotípicas flexiones y 
expresiones. No obstante, aparle las corrup
ciones en el texto, no fallan en él correcciones 
y añadiduras, a pesar de ser tan homogéneo. 
Pero eso no se refiere más que a ciertos detalles 
o a muy breves pcrícopes, definidos de dife
rentes manerase. Es muy frágil la base en que 
estriba la opinión propuesta y desarrollada en 
el reciente comentario de Bertliolet (1936), se
gún la cual el libro es resultado de dos o tres 
esbozos o apuntes escritos por Ezequiel en 
diferentes tiempos, y Ja mayor parte en Jirdea 
— redacción pafestinen se —, donde se supone
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que Ezequiel ejerció su ministerio antes de ir 
a la cautividad hada el 585, durante la cual 
sólo habría escrito algunos vaticinios y luego 
fusionó todos estos elementos, dando al escrito 
su forma actual, siendo ya cautivo. Tal opinión 
recurre a las consabidas repeticiones. Frecuente
mente se expresan en Ezequiel pensamientos 
semejantes o Idénticos en forma ligeramente 
diferente. Mas tal hecho debe atribuirse sen
cillamente al estilo característico del profeta 
y al texto, muchas veces corrompido con aña
diduras o cambios.

Ezequiel se detiene largamente al exponer 
una idea, y vuelve sobre ella para jlustra ría 
bajo sus varios aspectos. Al narrar un episodio, 
una visión, se detiene en ella para no dejar 
escapar ni un detalle. Esto aparece evidente 
en las partes en que no se ha podido o no se 
ha osado introdudr Jas diferentes recensiones 
<cf. I, 4-2 i 4-5; 11, M3. etc.).

Dada esta característica, no es posible evitar 
las repeticiones, especialmente si falta ese tra
bajo de lima que se exige en toda obra fite- 
raria. Y, en realidad, ata dicción del libro de 
Ezequiel no es muy elegante ni de) todo tosca, 
sino que participa de uno y otro carácter» (San 
Jerónimo).

Basta admitir que fué el mismo Ezequicl 
quien redactó definitivamente el libro hacia d  
fin de su vida (h. 570), sirviéndose de sus es
critos o colecciones precedentes, para que des
aparezca cualquier dificultad o extrañara a 
causa de estas repeticiones que frecuentemente 
reflejan la larga actividad del profeta.

Por lo demás, esa hipótesis fué inmediata
mente refutada por H. Comill, G. Jahn,
B. Kreife, y contra Bertholet escribió J. Hem- 
pel (en ZatW, 35 [1937} 299).

Por lo que se refiere al ministerio de Eze- 
qiúel en Palestina, al que no hay referencia

alguna en el texto, existe Ja grave dificultad 
del ambiente chovinista y encendido, por lo 
que es increíble que Ezequiel haya podido ejer
cer su amenazador ministerio en JenisaJén o en 
las cercanías en las condiciones que conocemos 
perfectamente por d  libro de Jeremías (cf. Jer. 
37-38: el profeta pudo librarse de la muerte 
gracias a una intervención secreta del mismo 
rey Sedcdas, mientras que otro profeta hubo 
de huir a Egipto y aun allí le asesinaron por 
instigación de los judíos irritados); cf. cartas 
de Laquis (caria VI; A. Vaccari, en Bíblico, 
20 [1939] 196 ts.; cf. VD, 26 [1948) 379).

El libro de Ezequiel, escrito casi exclusiva
mente en prosa, tiene carácter didáctico, discur
sivo : trata de convencer. Pero no falten esplén
didas imágenes y componentes de verdadera 
poesía (15.19.21.27.31).

La lengua se resiente notablemente del influjo 
arameo, y, en cuanto al lexicón, del acadio, 
que comunica al libro el inconfundible color 
babilonio, fuerte argumento en favor de su 
autenticidad. El texto hebreo, no obstante ofre
cer mayores señales de corrupción, es superior 
a  la versión griega de los Setenta, que resulta 
muy mediana y que en las pcricopes más di
fíciles transcribe el original sin captarlo, e In
cluso omite con frecuencia Jo que no sabe ex
plicar, o lo traduce de una manera extrava
gante. La Vulgata sigue paso a paso al texto 
hebreo, que con frecuencia traduce servil
mente. [F. S.)

BIBL. — F- SpadaTOka, Ezechtcle (La S. Dibbia, $, 
Garofefe). 2.» ed., Tor/oo 1950; H, H. R-Owley. The 
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A. van den Boan, SzechHHi Roe 1954; G. C. A Alosas. 
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EstB, IX <1950). 1.
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FANUEL. — (Hebr, Penfi’gl, «faz de Dioso j  
Nombre de tres israelitas y de una localidad 
transborda na.

Hijo de Jur y nieto de Judá (I Par. 4, 4); 
segundo hijo de Sesac (I Par. 8, 25); padre de 
la profetisa Ana (Le. 2, 36).

Localidad junto al vado de Jacob, al este 
del Jordán, donde Jacob luchó con el ángel 
al volver de Mesopotamia (Gén. 32, 23-31 s.). 
En el reparto de la tierra prometida fué des
tinada a la tribu de Gad, juntamente con la 
parte oriental del vaile del Jordán (Jos, 13, 
27). Por haberse negado a proveer de vituallas 
al juez Gedeón cuando iba persiguiendo a los 
madianitas, al retornar éste victorioso destruyó 
la torre fortificada y mató a los ciudadanos más 
influyentes (Jue. 8, 4-17), Jeroboam la fortificó 
(1 Re. 12, 25) para asegurarse el dominio sobre 
Galad. Hácese mención de ella en la lista del 
faraón Sesac <n. 53; Per-nu-aJ).

Se la identifica con Tulü] ed-Dahab, 7 km. 
más allá de Tell Deir cAlIa, sobre el río Jaboc, 
donde se hallan dos altozanos (tell), de pen
diente muy inclinada, adaptados artificialmente 
para vivienda y defensa desde el Bronce 111 
(1550-1200 a. de J. C.) hasta el periodo bizan
tino. El Tcll occidental, coronado con una su
perficie de 225 m, de circunferencia, estaba 
provisto de doble muralla; el oriental estaba 
dominado por una robusta fortaleza, que pro
bablemente es el migdol de Jue. 8, 8. [A. R,j

BOL- — F. M. Ajb£l, Gécgraphle de la Palestina. 
II, París I93S, p, 4 0 6 .

PARAN. — Desierto de la Arabia Pétrea, el 
actual Bádiet-et-TTh Bené Jsra'el. meseta del 
desierto, limitada ai este por el valle de) Arabah. 
al oeste por el desierto de Sur (Gén. 16, 7), a) 
sur por el Gebel-et-Tih y al norte por el de
sierto de Sin. Por sus oasis de támaras y aca
cias y por sus relieves montuosos ofrece sufi
ciente pasto y raras posibilidades agrícolas. 
Hasta él llegaron, por su extremo septentrional 
(’El Pá’ran), los reyes septentrionales de la

expedición que devastó la Pentápolis (Gén. 14,'
6) y los hebreos después de su salida de Egipto ' 
cuando iban peregrinando por el desierto. De 
aquí partieron los exploradores de la tierra ' 
prometida (Nám. 13, 3 $s.). La sedición que 
levantó a su retorno fué condenada a seguir 
errando durante 38 años por los alrededores 
de Cades, localizado ya en el desierto de Faráh 
(Wtfor. 13, 26; 10, 12), ya en el de Sin (Nútn. 
27, 14 ; 33, 36), que debe ser considerado como 
el nombre especial de la parte septentrional. 
En el desierto de Farán habitó Ismael, hijo de 
Agar, después de haber sido despedido de la 
casa de su padre Abraham (Gén. 21, 10-21), 
y también allí se refugió David cuando era 
perseguido de Saúl (I Sam, 25, 1; mas los LXX 
leen Maon -  Ma’iu, a) sudeste de Hebrón),

[A. R,]

FARISEOS» ■— Antigua secta judía. Fl. Josefo * 
ilama a sus adheridos, en griego, <£ap< o-aTot,' 
transcripción del adjetivo arameo Pertta¡jñ = 
«divididos, distintos». Con toda probabilidad 
el término se debe a sus adversarios, pues de 
suyo los fariseos se llamaban «compañeros» 
o también «santos»,

No se conoce el origen de la secta. Fl. Josefo 
( A n t ,  XVIII, 11) los hace remontar a tiempos 
antiquísimos, pero no los nombra por Yez pri- ‘ 
mera hasta el tiempo de Jonatán Macabeo ' 
(ibíd. XIII. Í73). Aunque es probable que en 
este caso aplique el término a los a s i d n o s ,  de 
quienes se habla en M I Mac. (I, 2, 42; 7, 13; T 
II, 14, 6). Estos suelen ser considerados ya ~ 
como fariseos, o» más exactamente, como sus ' 
predecesores, por razón de los rasgos seme- : 
jantes. Pero la existencia de los verdaderos fa- r 
riseos aparece con toda seguridad desde el 
tiempo de los primeros asmoneos, Ya durante * 
el reinado de Hircano (153-104 a. de J, C.) 
ocupan un importante puesto en el judaismo, ' 
hasta eJ punto de osar desafiar a la autoridad 
suprema con su oposición. Bajo Alejandro ' 
Janneo (103-76) fueron duramente perseguidos; 1
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pero rápidamente conquistaron un poder excep
cional bajo la reina Alejandra (75-66), viuda 
de Janneo. La aversión a la monarquía se debía 
particularmente a la unión, desaprobada por 
los fariseos, del poder político con el sacer* 
dota!, mantenida por los asm o neos, como con* 
secuencia de la investidura de] sumo sacerdocio 
(153 a. de J. C.) que Jonatán Macabeo recibió 
de Alejandro Bala, rey de Siria.

En el tiempo de la dinastía de Herodcs y de 
la ocupación romana los fariseos disfrutaron de 
una autoridad muy limitada en los negocios 
del gobierno, máxime estando como estaba d  
sumo sacerdocio en manos de sus enemigos, 
o sea de los ¿adúceos (v.). Pero su ascendiente 
sobre el pueblo fué creciendo de día en día, 
como se ve especialmente por Jos Evangelios 
y por los más antiguos escritos rabínicos. Des» 
pués del afio 70, habiendo desaparecido el par
tido de los sedúceos con el sumo sacerdocio, 
el judaismo oficial quedó bajo la dirección es
piritual vínica del fariseísmo.

Los fariseos se mostraron enemigos decla
rados de Jesús (c£. Me. 3, 6; Mr. 12, 14 í 
Jn. 1, 24; 9, 13.16; 7, 32, etc,)» el cual re
prendió su hipocresía y su falsa religiosidad 
(cf. Mi. 23, 13-33). No se pueden restringir las 
severas palabras de Jesús aplicándolas sola
mente a ios fariseos, que frecuentemente son 
también condenados en los escritos talmúdicos. 
No obstante, esas palabras no excluyen cierta 
adhesión a Dios por parte del fariseísmo. Te
nemos indicio de ello en el Evangelio (cf. Me. 
12, 18, 24; Jn* 3, I, etc.; Acu 5, 34-39). En 
Jerusalén la Iglesia naciente estaba compuesta 
en gran parte de numerosos exfariseos (cf. 
Acu 15, 5).

Generalmente se hAbla de «secta» de los 
fariseos; pero el término se entiende en sen
tido relativo. No se trata de ninguna «separa
ción» doctrinal propiamente dicha; los mismos 
fariseos sostenían que eran ellos los intérpretes 
del judaismo, que en definitiva se mostró fiel 
seguidor del pensamiento de ellos. Asi, pues, 
ese término Sólo se usa para indicar la diferen
cia entre su doctrina y sus prácticas y las de 
otras corrientes, como la de los sedúceos y la 
de los e&enios. En su afán por hallar corres
pondencias con el helenismo, FL Josefa com
para a los fariseos con los estoicos, a los 
saduceoa con los epicúreos y a los esenios con 
k>s pitagóricos.

Entre los principios característicos de los fa
riseos figuran el respeto a las tradiciones de los 
padres, la fe en (a existencia de los ángeles, en 
la resurrección y en la divina Providencia. Te
nían además una especial orientación jurídica

y no pooos usos litúrgicos en pugna con los de 
los caduceos.

Respecto de) primer punto, Fl. Josefa íAnt. 
XIII, 297) afirma: «Los fariseos transmitieron 
al pueblo algunas normas de origen antiguo 
que no están registradas entre las leyes de 
Moisés», y dice (tbld. 40$) que Ja reina Ale
jandra restableció lo que «en otro tiempo ha
blan introducido los fariseos en conformidad 
con la tradición de Jos padres y que Hircano 
había abolido». También Jesús alude a tales 
tradiciones farisaicas llamándolas «doctrinas y 
normas de origen humano* (Me. 7, 7). Y en 
los textos del Talmud se Icen afirmaciones 
que anteponen esas tradiciones a b  misma Ley 
de Moisés.

En Act. 23, 8, se encuentra el único texto 
que afirma de un modo explícito Ja fe de los 
fariseos en la resurrección que negaban los 
saduoeos. Esa afirmación está confirmada por 
múltiples textos de Fl. Josefa y de los rabinos 
que reprochan a los saduceoa la opinión con
traria, especialmente respecto de la resurrección 
y de la inmortalidad del alma.

En cuanto a la divina Providencia, Fl. Jo
sefa, que gusta de emplear el vocablo griego 
cifiap/jicv  ̂ ( -  Tato), bien poco a propósito por 
cierto, dice que los fariseos seguían un camino 
intermedio entre Jos esenios, que todo lo hadan 
depender de la misma, y los saduceos, que la 
excluían por completo. Afirma que «los fari
seos sostenían que algunas cosas, mas no todas, 
son producto del destino, mientras que otras 
existen por sí mismas sin que nadie las haya 
producido» (Ant. XIII, 172). Pero en otros lu
gares (Op. cit, XVII, 1, 13; BeiL II, 162 s.) 
dice que lo referían todo a la divina Providen
cia (literalmente «fato»). aunque salvando la 
libertad humana. Y él, que pertenecía al grupo 
de loe fariseos, recurre frecuentemente en sus 
escritos a la Intervención divina para explicar 
los diferentes acontecimientos que describe.

Según el mismo autor (Ant, XIII, 29S), adop
taban penas menos severas en los juicios. Esa 
misma tendencia se encuentra atestiguada en 
los escritos rabínicos (cf. H. Strack-P. Billar- 
beck» p. 395 $sO.

De mayor monta eran las diferencias en los 
usos litúrgicos. Asi al tratarse de la ofrenda de 
la primera gavilla de la nueva míes, que estaba 
prescrita para el «segundo día del sábado» 
(Lev. 23, 11), los fariseos defendían que eso 
debía hacerse el día 16 de Nisán, o sea el pri
mero después de Pascua, mientras que los ca
duceos, con más lógica, entendían el término 
sábado en sentido especifico y afirmaban que 
la ofrenda debía hacerse siempre en el sábado
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siguiente, independientemente del 15 de Nisán 
(cf. FL Josefo, Ata. IU, 250; Filón, De legibus 
spedatíbus. II, 162), Esta divergencia llevaba 
consigo otra acerca de la fecha que debfa seña
larse para la fiesta de Pentecostés, filiada para 
el quincuagésimo día después de la ofrenda de 
la gavilla.

Otras divergencias de menor monta se regis
tran asimismo respecto del ritual que debía se
guirse en el día de ía expiación (Kfppúr) y en 
la fiesta de los tabernáculos (cf. Strack-Biller- 
beck, p. 355 s.). incluso en torno a la fiesta 
de la Pascua se notaban divergencias. Entre 
otras cosas, admitían los fariseos que «la Pascua 
anula al sábado», declarando lícitos en la tarde 
del 14 de Nisán los actos prescritos para la 
preparación del cordero, aun cuando se hubiese 
comenzado el descanso dei sábado. [A. P.]

3)8  L. — H. Stmcjé-P , Bílicmeck, ' Xammentar 
zum A\ T. a/ti Talmud vná Mldrcscti. vol. TV. Móna- 
go 1928. pp. 394-52; M. I. LaokamGV, l e  lúdateme 
avant /¿sttyChrisf, París 1£3J, p a  268-301; G. BUO 
crúTTJp VUa di Gmit Criiio. Milano J94I. pp. 46-54.

FE, — En el Antiguo Testamento no es tanto 
una adhesión intelectual a verdades fundamen
tales acerca de la existencia de Dios (v.) y de 
sus atributos cuanto un completo abandono, 
así individual como nacional, a la bondad di
vina, a su palabra manifestada por ios profetas 
y a la idea de una continua intervención de 
Dios en ía historia, como preparación del Me
sías y de su reino.

Ya en el Génesis (15, 6) la formación del 
pueblo hebreo está íntimamente enlazada con 
un acto de fe de su primer padre Abraham. 
La vida de los Patriarcas, el ¿todo de Egipto, 
con loe milagros realizados en el desierto, la 
ocupación de Palestina y toda fa historia del 
pueblo hebreo antes de la cautividad (cf. Tab. 
% 18; 13, 4 ; Jdu 6. 15; Bsu 14, 12.19) y hasta 
la época de los Macabeos (cf. especialmente 
11 Mac.) presupone una continua y profunda fe 
(cf. fíeb. 11, 12-40; v. Alianza).

La falta de fe, juntamente con el afán de 
buscarse alianzas políticas y medios humanos, 

.acarrea el desastre nacional, cuyo único reme
dio. aconsejado por los grandes profetas (Elias, 
Elíseo, Isaías, Jeremías, etc.), está en el retorno 
al genuino concepto de la religión y a una viva 
fe en Dios, base del Estado teocrático.

Los profetas insisten en conculcar una fe to
talitaria. inspiradora de todas las relaciones 
entre el hombre y Dios (is. 7, 9; 28, 16); una 
fe ligada con el Mesías, término del Antiguo 
Testamento, prenda y garantía de la perennidad 
de la dinastía de David.

Semejante actitud se funda en la omnipoten

cia y en la bondad de Dios por una parte, y 
en la relación vigente entre el hombre — y de 
un modo particular el pueblo elegido— y su 
Creador, a quien se debe sumisión completa. 
Por eso es la fe el primer principio ético do1 
Antiguo Testamento (cf. Ilab. 2, 4). Por la fe 
un piadoso israelita estaba obligado a arrostrar 
la misma muerte (cf. II Par. 24, 2 0  s.; II Re. 
21, 16; II Mac. 6, 8-11.18-31; 7, 1-42).

En el Nuevo Testamento, fe es la adhesión 
total a Cristo y a su revelación. Entre los es
critos que más hablan de la fe se imponen los 
Evangelios sinópticos, San Juan y San Pablo. 
Los primeros evitan todo tratado o alusión 
teórica, mientras que los otros Insisten especial
mente en algunas características de ía fe. Mo
chos milagros referidos por ios sinópticos en
salzan el poder de la fe, porque son hechos 
para premiar o para corroborar esa virtud 
(cf. Me. 5, 34.36; 7, 29; 9, 22 ss.; 10, 52; 
Mu 8, 13; 9, 28; te . 17, 39). Al que cree 
(cf. Me. 2, 5; Mí . 11, 22 ss., etc.) se le per
donan los pecados, en tanto que la falta de fe 
hace imposible el milagro (cf. Me. 6, 5 
Mi. 15, 31; 17, 20; Le. 13, 34 s.; 19, 41-54). 
Jesús exige ante todo una confianza que ex
cluya toda incertidumbre (Me. 1!> 22 ss.) acerca 
de su poder.

En el Evangelio de San Juan se encomia el 
valor de la fe como vínculo de unión íntima 
e n tr e  Cristo y «J creyente (6 , 5 6 ;  15, 1-8). La 
fe es ante todo un don de Dios Padre (6, 35. 
3 7 .4 0 .4 4 -5 1 .6 5 ; 17, 6.9). Dios es el objeto na
tural de la fe; para el cristiano es indispen
sable creer en Cristo, Hijo unigénito (3, 18). 
A s í el Padre que lo ha enviado al mundo (5 ,  
24.36; 11, 42; 12, 44; J7, 8.21.25), como el 
Hijo, que procede del Padre (16, 27; 17, 8) 
y ha sido enviado a nosotros (6, 29), son objeto 
de un mismo acto de fe.

Tanto los Sinópticos como Jn. nos ilustran 
acerca de Zas disposiciones que Dios exige para 
un don tan sublime. En los primeros abundan 
las referencias a las «pruebas» o a las «señales n 
milagrosas que hacen razonable el asentimiento 
deJ entendimiento y de la voluntad. Mas re
cuérdese que para Jn. todos los milagros en 
general son principalmente «sécales* destinadas 
a suscitar la fe (cf. 2, I I ;  9, 3; 11, 4.15.42). 
En fin, en los cuatro Evangelios se revela ct 
carácter práctico de la fe (Mu 16, 16; Jn. 3, 
21: 13, 19: 14, 6), que es por demás Impera
tiva para todo hombre. Creer en Dios quiere 
decir ante todo cumplir su voluntad, conver
tirse y vivir conforme a los dictámenes de) 
Evangelio.

Para el mismo San Pablo, que habla nrnchí-
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simo do la Ce» como adhesión a Cristo, en opo
sición con las diferentes prácticas a las que 
tanta importancia daban los fariseos» la fe 
es la aceptación incondicional del Evangelio; 
«creer» es casi sinónimo de «profesar el cristia
nismo*. Abraham, que — no obstante ei apa
rente absurdo — cree en un mensaje divino, es 
el tipo de los creyentes (Rom. 4, 5.17-22), La 
fe presupone la predicación (ibíd. 10, 7) y tiene 
como artículos fundamentales Ja afirmación de 
que «Jesús es <1 Señor» (ibíd. 10, 9), o sea la 
divinidad de Cristo, reconocida bajo el influjo 
iluminante del Espíritu Santo (1 Cor. 12, 3), 
y la resurrección de Jesús (Rom. 4, 24; 10, 9; 
I Cor, 15, 14; II Cor. 4, 14; Col. 2, 12). La 
fo está íntimamente unida a las otras virtudes, 
y do un modo especial a la caridad y a Ja es
peranza, por una parte <1 Cor. 13, 13), y a la 
obediencia y a la conversión, por otra (Rom. 
1, S). Tiene si» «obras» (I Tes. 1, 3 ; II Tes- 
I, II) y «actúa» por medio de la caridad 
(Gál. 5, 6). La fe es también adhesión de la 
voluntad (Rom. 10, 9 s.) a las verdades reve
ladas por Dios y anunciadas por sus ministros; 
verdades que la razón natural juzga de estul
ticia, a consecuencia de la sabiduría mundana, 
acomodaticia, de que se sieme poseída (I Cor. 
1, 4; Col, 2, 4).

Si el corazón del hombre está bien dispuesto 
(Rom. 11, 7-10), podrá contar con «la prueba 
que viene del Espíritu» (I Cor. 2, 4). La fe 
que aspira siempre a mayor claridad (cf, II Cor. 
3, 18; 4, 4 ss,; Ef. 1, 17 a,; 5, 13 a,; Col 1, 
9 : 2, 2) es susceptible de perfección (1 Cor. 3, 
1 II Cor. ID, 15; Col 2, 7; II Tes. 1, 3);
pero siempre es absolutamente distinta de la 
visión beatífica, a la cual se opone.

Especialmente en Rom. y Gál. San Pablo 
pone la fe como presupuesto indispensable para 
la justificación, y niega tal característica a las 
«obras». Según el análisis de Prat (La Teología 
de San Pablo, II, trad, esp., México 1947, pá
ginas 250-53), San Pablo quiere acentuar h  
iniciativa por parte de Dios, no provocada m 
merecida por actos especiales, la correspon
dencia del hombre con la aceptación completa 
y voluntaria en el acto de fe» Mas, una vez 
injertado en el orden sobrenatural, el hombre 
tiene la obligación de subir de virtud en vir
tud <cf. San/. 2, 14 s.). Así es cómo se ad
quieren méritos que Dios corona en la otra 
vida. [A, P.l

B1BL. — Si VrMUUN, La *fed<* ntf profeta Uai*. 
en Bíblica. 3! (1950). 344-64. 4B3-503: 1  Honv, Le di¡- 
eeur.t de Jéstts aptdt lo C*nc. Parts 1932; j>p. 145-191: 
G. BONfinvEN, Teotosi/i det Nuovo Teüumenio, trad, 
lial., Torillo 1952, j»p. 112-122; P. Antojne, ¿n pBs. 
III» col. 276-310.

FELIPE. — v* Apóstoles.

FELIPE, Díúcono. — Segundo de los siete diá
conos, llenos de espíritu y sabiduría, ordenados 
en Jerusalén por los Apóstoles y destinados a 
cuidar de las viudas y de los judíos helenistas 
(Act. 6, 1-4); llámasele también evangelista 
para distinguirle del Apóstol del mismo nom
bre. Habiendo abandonado a Jerusalén a causa 
de la persecución que se desencadenó a la 
muerte del diácono Esteban, Felipe evangelizó 
a Samarla, donde obró muchos milagros, entre 
los cuales está el de haber convertido y bauti
zado a Simón el Mago (Act, 8, 1-13), objeto, 
después, de maldición con motivo de su simo
nía. Invitado por un ángel se dirigió al camino 
de Gaza, y allí instruyó en el cristianismo al 
eunuco etíope, que había peregrinado a Jeru
salén y se hallaba perplejo sobre el c. 53 de 
Isaías, acabando por bautizarlo después del 
acto fundamental de fe en la divinidad de Je
sucristo (Act. 8, 26-38)* En saliendo del agua, 
el Señor arrebató a Felipe y lo trasladó a 
Azoto, donde inició una correrla misional a tra
vés de las ciudades de Fllistea que había de 
terminar en Cesaren marítima Mcf. 8, 39 ».). 
En su casa de Cesárea, donde vivía con cuatro 
hijas vírgenes y profetisas (Act. 21, 8), prestó 
asilo durante muchos días a Pablo y compa
ñeros cuando regresaban del tercer viaje apos
tólico (en el 58 desp. de J< C.), y allí predijo 
el profeta Agabo, con una acción simbólica 
— la de atarse las manos y los pies con el cin
turón de Pablo— el inminente encarcelamiento 
de Pablo (Act. 21, 10 ss.). Una tradición an
tigua hace a Felipe obispo de Tírales, donde 
le hace morir de muerte natural (Acta SS.; 
jume 1, París 1862, pp. 608 ss.), aunque otros 
martirologios dan la preferencia a Cesares, 
donde, según testimonio de San Jerónimo (Ep. 
180: ML 22, 82), se conservaba la casa en que 
vivía con sus cuatro hijas. [A. R.j

B1BL. — F . VíGOtmoux. 4. v.. en DB, V. col. 
27® «*.

FENICIOS — Fenicia. — En el sentido más 
amplio, Fenicia designa la zona comprendida 
entre el Mediterráneo y la sierra del Líbano, 
limitada al mediodía por el Carmelo y al norte 
por el golfo de Iso. En sentido más restringido 
es la zona comprendida entre los mismos lími
tes orientales y occidentales, pero reducidos al 
sur por la región de Tiro y al norte por el 
Eléutero (Nahr-el-Kobir). Parece ser que ésta 
recibió tal nombre del apelativo OfoíwKe?, con 
el que los griegos gustaban de llamar a sus
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habitantes dedicados al comercio de Ja purpura 
roja  (foó'tos « rojo).

La fértil Fenicia está bailada por numerosos 
ríos que se forman en la zona montañosa del 
Líbano y en la otra zona de las lomas deí 
NasaM ye, que dan carácter a la región.

Los semitas debieron de entrar en Ja región 
en los comienzos dei tercer milenio» a más 
tardar» pues en la segunda mitad de dicho mi
lenio se manifiesta ya influyeme la cultura fe
nicia* como lo revela la tercera estratificación 
de Ras Shamra. Las relaciones culturales y co
merciales entre Fenicia y Egipto» de que nos 
dan testimonio los documentos arqueológicos 
durante todo el tercer milenio, aparecen con 
mayor claridad en tos comienzos del segundo 
milenio en documentos literarios como las Aven
turas de Sinuhe y ios textos de execración de 
Ja 12/ dinastía. £1 centro de las relaciones 
fenídoegipdas en este tiempo es Biblos, donde 
Egipto ejerció ya cierto dominio que se inte
rrumpió en el periodo de 1750-1550 aproxima
damente con la invasión de los tñksos. Cerrado 
este paréntesis, los egipcios recobran la Fenicia 
con Ahmosis L el cual alude probablemente 
a los fenicios cuando nombra a los Fenh,u que 
trabajan en sus subterráneos. También Tütmo- 
sis 1 y Tutmosis UI recuerdan sus victorias 
sobre los fenicios; pero la influencia egipcia 
será especialmente pujante en los tiempos de 
Amenofis III y decaerá luego rápidamente en 
el periodo de El-Amarna. En este periodo la 
Fenicia se presenta dividida en numerosas ciu
dades-estados independientes unas de otras. Al
gunas» como Arado, Sítnira, Sidón, están en 
continua lucha con Egipto, en tanto que Tiro 
y Biblos se mantienen fieles vasallos y resisten 
hasta el exceso a los mismos nacionalistas 
habiru. El desarrollo de estas ciudades-estados 
es floreciente sobre todo en los comienzos de 
la edad deí hierro (h. 1200 a. de J. C.). Tiro, 
Sidón y Biblos, especialmente, se hacen po
derosos centros autónomos, gobernados con un 
sistema monárquico, y adquieren la primacía 
económica. En los tiempos de Salomón y de 
David (H Sam. 5, 11; I Re. 5, 15-32, etc.) os
tenta Tiro, con su rey Hirán I, tal primacía 
que eclipsa a Sidón (Ez. 26, 28; F. Spadafora, 
Ezcchiele, 2.m ed.» Tormo 1951, pp. 208-23).

Un importante aspecto de la vitalidad fenicia 
desde e) primer milenio es la colonización. In
ducidos a la exportación y a! comercio con el 
exterior por lo fértil de sus tierras, Jos fenicios 
hablan fundado ya centros como Ugarit y Ara
do. Desde el 1200 a, de J. C. en adelante pasa
ron el mar y fundaron colonias en África (Car- 
tago, 800 a. de J. C. aproximadamente), en

Certería y en Espada. Desde el 850 en adelante 
Fenicia sufrió invasiones de Teglatfalasar III, 
Sargón II, Scnaquerib, Asaradón, que hicieron 
tributarias suyas a Jas ciudades y permitieron a 
ios griegos vencer a los fenicios en la posesión 
del Mediterráneo occidental, y a los árameos 
hacer prevalecer su comercio y su cultura. Ciro 
les dejó cierta autonomía (Esd. 3» 7).

Después de la batalla de Iso también Fenicia 
pasó a Alejandro, y pasadas las tormentosas 
vicisitudes de los Diadocos, la incluyó Roma, 
en el año 65 de$p. de J. C.» en la provincia de 
Siria, si bien dejando cierta autonomía a Tiro, 
Sidón y Trípoli.

Los fenicios se distinguieron en Ja industria 
y eu el comercio. De ellos recibieron un gran 
impulso Ja elaboración de vidrios, colores, te
jidos y metales. Minas de hierro las había eu la 
misma Fenicia. El cobre lo importaban de 
Chipre,

El comercio se comenzó con la exportación 
de maderas y de papiros, pero muy pronto se 
desarrolló alcanzando incluso géneros de lujo, 
como púrpura, telas preciosas, vidries finos (cf. 
Ez. 27), y se difundió en todas las direcciones 
con el favor de la posición geográfica de Feni
cia, punto natural de coincidencia entre Egipto, 
Mesopotamia, Asia Menor y Egeo. Por eso, 
aparte las evidentes influencias jeteas y meso- 
potárnicas, se destaca la gran influencia de 
Egipto; marfiles y objetos de meta] de la época 
del 1200-500 a. de J. C. presentan con frecuen
cia escenas de mitos y hechos históricos egip
cios. También en el arte mantuvieron los feni
cios su propia genialidad, y asi como evitaron 
io monstruoso y lo tosco del arte cananco, tam
bién supieron eliminar el convencionalismo del 
egipcio, abriendo con ello el camino al arte 
¿riego.

Escritura y lengua, — Aparte numerosos tex
tos descubiertos desde 1929 en Ras Shamra, se 
conservan muchas inscripciones de los fenicios. 
Las más antiguas parecen remontarse a los si
glos xvr y xvii a. de J. C., y las dei sepulcro 
de Ahiram de BibJos a fecha más reciente. La 
tradición atribuye a los fenicios la invención del 
alfabeto (v,). Lo que parece cierto es que el al
fabeto fenicio, probablemente padre del nues
tro, fué una progresiva simplificación de los 
signos pictóricos y jeroglíficos egipcios. La len
gua fenicia resulta ser del grupo norte semítico, 
afin al mo&bítico, al hebreo y a las glosas 
can aneas de El-Amarna.

Religión y relaciones con ios hebreos. — La 
religión de Jos fenicios es substancialmente idén
tica a ja de los coetáneos (v.), pero más variada 
a causa del gran influjo extranjero (cspecialnien-
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te egipcio; cf. Dio Sid, y la Señora de Biblos 
= diosa Hator) ejercido sobre las ciudades fe
nicias.

Los fenicios coinciden con los cananeos in
cluso en Ja forma del culto. Al Baal de Tiro, 
Melqart, se ofrecían sacrificios humanos, según 
sabemos por la Biblia, y tal uso se practicaba 
asimismo en las colonias fenicias: en Cartazo 
se inmolaban víctimas humanas a Baeal-Ham- 
mon.

El influjo religioso fenicio sobre la religión 
popular hebrea es fruto de las relaciones que se 
iniciaron entre los dos pueblos poco después 
de la conquista, Las relaciones feniciohebreas, 
mencionadas ya en tiempos de Débora (Jue, 5,
17), y cordiales en el tiempo de David (II S<on, 
5, 11), recibieron el mayor impulso con la cola
boración de Salomón (y.) e Hiran de Tiro, y 
más tarde con Ajab, Qtie casó con Jczabel, hija 
de íttobaal (v. Israel. Historia de). No hay por 
qué extrañarse de que con tantas relaciones no 
sólo Ja práctica de los sacrificios humanos, sino 
la misma prostitución sagrada y en general 
todos los ritos naturalistas llegaran a difundirse 
por entre Israel (I Re, 14, 24; 22, 47; II Re. 
23, 7; Is. 3, 4; Bz. 16, 16; Bar. 6, 42, ele.). 
Tal sincretismo religioso produjo una especial 
reacción en los profetas (Elias, Elíseo, en Sama
ría). Para el llamado profetismo fenicio (cf, I 
Re. 18), exaltación psicópata, con danzas, inci
siones, y. Profetismo. (G. D j

BIBL. — W. F, AtourCllT, Arcfttology And th* Fe- 
Hfíoa oj Inad, 2.* <d» Baltimore 1946: £. Dhmme. 
&échMfrem*nt des inscriptíom pseudoktírottypktQues 
de Biblos, va Syñd, 25 (I946-!94S>, 1-35; O* CoNTS- 
mau. La Civttñation PMntdenne, 2>* cd., París 1949.

FILBMóN (Epístola a), — Una de las cuatro
epístolas que San Pablo escribió durante su pri
mer encarcelamiento romano (61-64 desp. de
J. C.). Es una brevísima carta de recomendación 
para Onésimo, el esclavo ladrón y fugitivo, que 
se volvía a su amo Filemón.

Este Filcmón era un hacendado señor de Co
losas (Coi. 4, 7 ss.), amigo y devoto del apóstol 
Pablo que le había ganado para la fe (Flm. 19). 
Como hombre generoso y animado de celo por 
la difusión del Evangelio, acogía en su casa a 
los cristianos para Ja celebración de ios divinos 
misterios (Flm. 2. 5 ss.). Apia y Arquipo eran 
probablemente su mujer y su hijo (Flm. 2), y 
éste debía de desempeñar un cargo importante 
en la Iglesia de Colosas (Col. 4, 17).

Un esclavo de Filcmón, después de haber ro
bado, según parece, a su amo (Flm. 17), para 
evadir el merecido castigo había logrado huir y 
se había llegado hasta Roma. Habiéndose pues
to en contacto con Pablo, que estaba allí prisio

nero (Flm. 1. 9, 10) y convertido ai cristia
nismo (Flm. 10), mandábalo Pablo nuevamente 
a Colosas a su amo con una carta de recomen
dación, escrita de roano del mismo Pablo (Flm.
19) en forma brevísima, pero de acentos de un 
corazón sensibilísimo y rebosante de caridad.

El contenido es muy sencillo; después del 
saludo inicial a Filemón, Apia y Arquipo (v. |« 
3), la acción de gracias y la alabanza de la 
caridad, fe y generosidad del destinatario (v. 4-
7), San Pablo expone el argumento principal, 
de la esquela (v. 8-17): el perdón y el trata
miento fraterno que deberá usarse para con el 
esclavo ladrón y fugitivo. El tono no es de man
dato (de suyo autorizado) sino de súplica. Como 
amigo, apóstol de Cristo, prisionero y anciano, 
San Pablo se muestra también dispuesto a re
sarcir por el daño acarreado, pero dando a en
tender, en tono de broma, que, si se llegase a 
echar cuentas, Filemón seria deudor y no acree
dor (v. 18-21). Y después de haber expresado 
la esperanza cierta de verse libertado y poder 
llegarse a Colosas, San Pablo afiade lós saludos 
de sus discípulos y colaboradores que 1c asistían 
en la cautividad (v. 22-35).

Esta esquela es la carta magna de la libertad 
cristiana. No se trata de abolir la esclavitud, 
pero se esgrimen los principios cristianos de la 
libertad inspirados en la doctrina de Cristo, que 
ya han sido expuestos en otros lugares (Gal. 3, 
27 s . ; 1 Cor. 7, 20 $.; Ef. 6, 5-9 i Col. 3, 2-25), 
que gradualmente habían de conducir a la aboli
ción de Ja esclavitud.

Se ha querido comparar esta esquela con las 
letras que escribió PÉnio el Joven a su amigo 
Sabiníano en favor de un esclavo fugitivo 
(Un. IX, 21, 24). Pero la distancia que las se
para es grande, pues en Plinio se admiran sen
timientos de humanidad y de generosidad de 
corazón, en San Pablo ternura de padre, afecto 
profundo transformado por la fe y el amor a 
Cristo. Jamás produjo la literatura pagana nada 
semejante a «esta pequeña obra maestra de 
tacto, de cortesía, de nobleza y de gracia exqui
sita » (F. Prat). [A. R.J

B13L. — M. Rouertí. La Ufícnt di s- Paoto a ?{- 
W tf c  e ta cQiuUdone giuñdica ¿dio sclriavo ¡u$#f. 
Uva, Milano 1931; P. M¿nrarcu.E, Eptlre á Piüiétnon 
(La Ste. BWc, «o. Pjtoi. 12). Pan* 1933; 1 J. Fca- 
nANdez V FeunAnqcz, La sociedad heril y  la epístola 
de San Pabia a Filemón, en ÉdB, VII <194g>. 4.

FILIPENSES (Epístola a los). — Es una de Jas 
cuatro epístolas de la cautividad romana (61-
63): v. Coiosenses.

Las relaciones de San Pablo con los Pili penses 
datan dei año 51, cuando se realizó el segundo 
viaje apostólico. Fílipos fué la primera cris-
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(laudad paulina en Europa, especialmente que
rida de él, entre otras razones porque le costó 
flagelaciones y encarcelamiento, como lo re
cuerda San Lucas en un maravilloso relato 
(Ací. 16, 1M0) y probablemente estuvo fija 
en ella su residencia hasta el año 58. En el ter
cer viaje Pablo visita de nuevo a esta cristian
dad (Act. 20» 1> 3, 6); allí celebró la Pascua 
del 58, Cuando los fiKpenses se enteraron de 
que Pablo estaba prisionero en Roma, le en
viaron a Epafrodito (tal vez su obispo) para 
darle una prueba tangible de su afecto. Iba» 
efectivamente, a asistirlo y llevaba consigo una 
ayuda en dinero parn aliviar la pobreza de 
Pablo (2, 25; 4, 18). La presencia de Epafro
dito produjo grande gozo en el corazón de 
Pablo, tan sensible al afecto y a la amistad. 
Pronto se convirtió en el émulo de Pablo 
en las fatigas y en tas juchas del apostolado 
cristiano, hasta que se sintió herido de una 
gravísima enfermedad que puso en peligro 
su vida. Pero al fin so recobró. Tan pronto 
como Pablo pudo hacerlo, se apresuró a devol
verlo a FJlipos para tranquilizar a aquellos ca
ros cristianos asegurándoles de la realidad de la 
curación y para informarles de las verdaderas 
condiciones en que se hallaba su propia persona 
y del estado de su causa ante el tribunal del 
César. Al irse de Roma Epafrodito llevaba con
sigo esta epístola, que, quizás más que ninguna 
otra, se acerca al tono confidencial y cordial de 
una carta moderna.

No hay en esta epístola tesis dogmáticas, ni 
tampoco se hallan en «lia temas polémicos o 
apologéticos de alguna extensión que deban 
recalcarse con particular energía. Más bien se 
trata de una carta de agradecimiento al Padre 
de toda consolación, y agradecimiento también 
a los filipemes por su buen corazón. Su padre 
alejado se alegra al recordar a estos hijítos que 
nunca le han contristado y que fueron siempre 
los primeros en atender a su invitación a alcan
zar la perfección cristiana,

Quien se empeñara en querer hallar una tra
bazón lógica cualquiera entre Jas diferentes 
partes de esta epístola, con seguridad se vería 
defraudado. El único elemento constante en ella 
es la alegría cristiana que invade toda la epístola 
y que brotando del corazón de Pablo quiere ex
pansionarse por los corazones de Jos lectores 
lejanos (Prat). Con un poco de buena voluntad 
puede distinguirse una parte de matiz más bien 
histórico O, 12-2, 30) y otra parcnérica (3, 1-4,
20). A Ja primera sirve de introducción un en
tusiasta agradecimiento a Dios por el excelente 
estado espiritual de la iglesia de Filipos (1, 1-
11)'. la segunda se cierra con breve pero emo

cionante epílogo que sirve de conclusión a toda 
la epístola (4, 21-23).

La que hemos llamado parte histórica con
tiene preciosas informaciones personales que 
completan, en diferentes aspectos, las modestas 
noticias que podemos pedir de los Actos de 
los Apóstoles. Gracias a ellos conocemos la 
posición de Pablo en Ja ciudad de los Césares» 
y por ahí algo de Ja difusión del Evangelio en 
la ciudad. Su encarcelamiento contribuyó no 
poco a este hecho, y la noticia de que Pablo 
estaba sujeto con cadenas a causa del mensaje 
cristiano se esparció por entre los pretorianos, 
y en general por entre toóos los ciudadanos. 
De la resistencia de Pablo otros muchos toman 
valor para propagar el Evangelio, aun cuando 
no falten quienes lo hagan por un mezquino 
espíritu de envidia y de contienda. Pablo con
fiesa que es superior a esas mezquindades, por
que vive para Cristo. Para ¿I habría sido una 
ganancia la muerte, pero está persuadido de que 
seguirá viviendo para bien de los fieles y para 
gozo de su fe (1, 12-26). En este sentido el 
corazón del Apóstol no puede menos de exhor
tar a los fihpenses a que se mantengan firmes 
en la fe viviendo de un modo digno del Evan
gelio, practicando ante todo [a caridad y con
servando la unidad de los espíritus, cuyo funda
mento es la humildad. Los cristianos tienen eo 
el Verbo Encarnado un modelo verdaderamente 
divino ante los ojos: que traten de imitar su 
voluntaria humillación (l, 27-2, 11). Sabemos 
que Dios quiere que se salven, pero quiere tam
bién que ellos cooperen al plan maravilloso del 
Padre celestial <2, 12-18), Hace a los ñlipenses 
una recomendación en favor de Timoteo, a 
quien tratará de enviar junto a ellos cuanto an
tes, como también espera que pronto podrá 
verlos personalmente (2, 19-24). Alaba a Epa* 
frodito a quien llama hermano suyo, colabo
rador y conmilitón, que tanto bien hizo al lado 
de Pablo, y a quien ahora les devuelve para 
que puedan gozarse viéndole vivo después de la 
mortal enfermedad (2, 25-35).

En la parte moral de la epístola Pablo exhor
ta a los ñlipenses a que sean cautos y enérgicos 
respecto de Jos judaizantes y de los malos cris
tianos, Que imiten a su padre, el Apóstol, ten
diendo a la perfección con el mismo brío con 
que corre el atleta en el circo (3, 1-4, 1). FinaL 
mente da las gracias a aquellos buenos y que
ridos fieles por el dinero que le han enviado 
como expresión de su afecto (4t 10-20). En el 
epílogo, San Pablo manda saludos y bendiciones. 
Es notabilísima en esta epístola la fórmula re
bosante de la doble naturaleza divina y humana 
de Cristo, de su pasión y muerte como camino
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bacín la glorificación del hombre Dios: ejem
plo luminoso para todos los fieles (2, 2-11).

[G. T.]
BIBL. — A. MfoittlRtAC, en La Ste. BMe <cd. Pi

ral» 12)» PíriS 1938 (1940, PP. 77-100; HÍIpfl-Out- 
M ctzinghiu Inir. Spc¿. in  N. T., tú., Roma J949, 
pp. 417-21; • S íthujwo DEL PAJUNO. MUii vivero
Cftrisitts est, en ST 0944)» 3»

FILISTEOS. — Pueblo no semita que hacia 
fines del segundo milenio se estableció en La 
fértil faja costera que va de Jaffa a Caza y 
que penetra tierra adentro a una profundidad 
oscilante entre loa 20 y los 60 km. Pronto se 
formaron cinco grandes centros de los que pro
cedió el desarrollo económico y culturalt Gaza. 
A calón, Acearón y Gat.

Este pueblo fué el gran enemigo de los he
breos desde la ocupación de Canín hasta David 
(cf. Ez. 16* 27; 25» 15, etc.).

La Biblia (Di. 2, 23; Am. % 7; Ser. 47, 4) 
considera a los filisteos como oriundos de Caf- 
tor, comúnmente identificado con el egipcio 
Kefíit, en otro tiempo considerado como nom
bre de Creta. Lo más probable e# que signifique 
las islas del Egeo y las costas del Asia Menor, 
La traducción de los LXX ve en Caftor la Ca
padora.

El establecimiento de los filisteos en la costa 
ca nanea fué un episodio de aquel gran movi
miento de pueblos que se propagó, hacia prin
cipios del s. xn> procedente de las regiones del 
Mediterráneo y que, entre otras cosas, acarreó 
la ruina de los jeteos* por obra de las tribus 
MiiSki y Galgo*.

La arqueología, en la cerámica fenicia más 
antigua, revela contactos directos con Chipre 
y Rodas, y no con Creta. Los rasgos caracterís
ticos que nos han sido transmitidos por descrip
ciones y representaciones egipcias de aquel tiem
po, reclaman costumbres liriocarianas. Licia y 
Caria son, pues» las regiones donde, según las 
mayores probabilidades, tuvieron su origen los 
filisteos. Creta sólo pudo ser una etapa en su 
camino.

Ramsés III. en los comienzos del s. xu, re
sistió en $iria a los nuevos invasores («los pue
blos del mar»), que intentaban llegarse a Egipto 
por tierra. Los egipcios parece ser que men
cionan a los filisteos con el nombre de Ptst (Pa- 
;usatos, idéntico al hebreo Pelescth), jumo * 
ios TsikaU pueblo que un siglo más tarde ha
llaremos establecido en ei distrito de Doi al 
norte de la zona ocupada por k» filisteos. Ram- 
sés t il  no fué capaz: de rechazarlos, y pudieron 
permanecer bajo la soberanía, siquiera nominal» 
de los egipcias.

La Biblia los tilda de «incircuncisos» (y por

tamo no son semitas), pero el epíteto que or
dinariamente Jes aplica es el adjetivo «extran
jeros».

Josué no molestó a los filisteos (Jos. 13, 2; 
Jue. 3, 3), pero no podía hacerse esperar ma
cho el choque. La expansión filístea, iniciada de 
repente hacia el interior, interesaba especialmen
te a las dos tribus de Judá y de Dan. Aparte el 
episodio de Samgar (Jue. 3, 31) que parece ha
ber sido solamente de importancia local, las 
primeras vicisitudes de esta lucha emre hebreos 
y filisteos comienzan con la opresión contra la 
que reaccionó felizmente Sansón (Jue. 13-16), 
juez de la tribu de Dan. Dan hubo de despla
zarse hacia el norte (Jut. 18). En los tiempos 
de Helí los filisteos derrotan a los hebreos en 
Afee (I Sam. 4). En los comienzos de la vida 
pública de Samuel una segunda gran victoria 
filistea costó la vida a los hijos de Helí, y el 
Arca misma, llevada de Silo, fué capturada. 
Recientes excavaciones de los daneses Kjaer, 
Shmidt y Gluek han puesto en evidencia que el 
mismo Silo fué destruido por los filisteos hacia 
el 1050. Mas el Arca fué restituida a los he
breo#, después de varios lances (I Sam. 5-6), y 
recibida en Betsamés. Esta derrota sirvió de 
aviso a los hebreos, fomentando Ja unión y la 
firmeza en la religión; y en orden a ese fin fué 
grande la labor de Samuel, quien, después de 
haber hecho frente con feliz éxito a los filis
teos (l Sam. 7» 2rl3), cedía el puesto a Saúl, 
primer rey de Israel, que repetidas veces derrotó 
a Jos filisteos en Gueba y Miitnas (1 Sam. 13-
14). Luego, en la región de Soco, los filisteos 
quedaron aplastados después del duelo entre 
David y Goliat (I Sam. 17), Pero cuando Saúl, 
que había sido abandonado de Dios, se lanzó 
a una gran batalla en el Gélboe, fué derrotado 
por los filisteos, perdiendo la vida (1 Sam. 31; 
I Par. 10).

David fué tributario de los filisteos (entre los 
cuales había tenido que refugiarse) en los co
mienzos de su reinado, al menos hasta que hubo 
logrado i a unificación de Israel. Después co
menzó por limitarse a resistir a los ataques de 
ellos (I Sam . 5, 17-25; 8, 1); Juego, por medio 
de guerrillas, más bien que con verdaderas bata
llas, consiguió debilitarlos y forzarlos a mante
nerse a la defensiva (H Sam. 21, 15-22),

Ni siquiera Ja división del reino ofrece a los 
filisteos posibilidad de desquite, Durante el rei
nado de Roboam (II S am . II, 8) cae Gat. En 
los comienzos dei s. íx Guibetón se ve asediada 
por largo tiempo (I Re. 15, 27; 16, 15-17), y 
hacia mediados det siglo vm y comienzos del 
vii invaden toda la Filistea, primero Ozía* y 
después Ezequías (II Par. 26, 6; 1 Re, 18, 8)
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ocupando sus capitales. Con Tcglaifalasar Ili 
045-727), Sargón (721-705) y Senaquerib es 
ocupada toda Filistea repetidas veces; luego 
pasa a ser tributaria de Aso radón juntamente 
con Fenicia, Judd, Edom, Moab, etc, Y con 
eso se termina definitivamente la historia de los 
filisteos, si bien tendrá todavía ocasión de ma
nifestarse su influjo. Contra dios levan La rán la 
V02 los Profetas per. 25, 20; 47, 1-7; £«. 25, 
15 s.; Am. 1, 6 S8. etc,). Las relaciones que se 
establecen entre azóteos y hebreos al regreso 
de la cautividad, provocan la reacción de Nehe- 
mías (Nch. 13, 23 ss.), mientras que en el tiem
po de los macabeoe, al altarse con los enemigos 
del pueblo hebreo provocarán las represalias de 
tararán (I Mac. U, 83-89).

Desde d  primer momento de su aparición 
los filisteos se presentan como rudos guerre
ros, pero al mismo tiempo bien organizados y 
avanzados. Concentrados en derredor de sus 
cinco grandes centros viven independientes entre 
si, pero Jos más fuertes tienen derta preemi
nencia, y ante el peligro común las diferentes 
ciudades unen sus fuerzas. A los dirigentes de 
cada una de Jas ciudades se les llamaba Serauim 
(tiranos): tenían autoridad civil y militar, mas 
no d  mando actual de las tropas que, según 
parece, estaba encomendado a capitanes llama
dos Sarim (I Sam. 18, 3(1). La superioridad de 
organización, que había hecho a los filisteos tan 
peligrosos para los hebreos, iba acompa
ñada de una mayor superioridad en el progreso 
industrial. Siendo maestros en la elaboración 
del hierro, entonces de uso reciente, supieron 
conseguir su monopolio impidiendo su produc
ción y elaboración a sus antagonistas (I Sam. 
13, 9-21), con lo cual estaba garantizada la su
perioridad militar y económica. Aparte la ela
boración del hierro, Jos filisteos supieron des
arrollar la agricultura y las artes, como la ar
quitectura y la escultura. Presentan especial in
terés las labores de cerámica, en las que sobre
sale una mezcla de elementos micenos y locales.

Los sacerdotes y los adivinos tuvieron siem
pre una gran participación en la vida nacional. 
La divinidad más honrada fu¿ Dagón, al que 
los filisteos llaman su dios cuando le dan gra
cias por haber logrado apresar a Sansón (Jue. 
16, 22-25). En Azoto existía un templo de Da
gón, conocido con el nombre de Bith-Dfigón. 
hasta la ¿poca de los macabeos. Lo destruyó 
Jonatán hacia el afio J50 a. de J. C, En el tem
plo de Azoto fué colocada el arca capturada, 
en cuya presencia se hizo pedazos el ídolo 
<1 Son i. 5, 2-5): y en un jequefio templo, dedi
cado también a Dagón, en fieidn. parece que 
fué donde suspendieron Ja cabeza de Saúl (J

Par. 10, 10). Pero Dagón, cuyo nombre Signi
fica «grano», más que dios de los filisteos fué 
el dios de la fértilísima región ocupada por Jos 
mismos. Dagón no fué más que una divinidad 
simplemente adoptada por los filisteos, pues es
pecíficamente era semíticoocci dental, que se ha
bía difundido desde eJ Eufrates medio, debido 
a los amorraos. Otros miembros del primitivo 
panteón parecen haber sido Bmftc «el rayo», 
en relación con ios temporales que tan de cerca 
atañen a la agricultura, y la divinidad solar a 
la que alude la toponimia Beth-Sheme$ (Betsa- 
més) y Ain Shemeá. Fueron siempre divinidades 
muy populares Baal-ZebuL el ídolo de Acarón,
a) que Ocozías, rey de Israel, envió a consultar 
(II Re. 1, 2), y Atargatis, venerada especial
mente en Asea Ion. (G. D,J

B1BL. — L, DssttOYSRS, Hlslptre dir Peupt* ttébrtu, 
T, París 1922, pp. 26-65; 192-207; 217-21; 251; 358; 
416. It, 1950. pp. 12 s., 18 s., 29-33, 49-60. 79 ^6 y en 
otros hilares: V. M. Abel, GéograpM? <f« la Pateftine. 
E, ibíd 1933, pp, 261-70.

FILÓN. — Fecundo escritor judío de Ale
jandría (h. el 30 a. de J, C. - 59 desp. de J, C.), 
de familia distinguida. Juntamente con la seve
ra educación hebrea recibió la griega, común a 
los ciudadanos de su rango. Se dió por algún 
tiempo a la contemplación en la soledad (L. A., 
2i 21). En el afio 40 desp. de J. C. formó parte 
de la misión que la comunidad judia de Alejan
dría envió a Calígula con motivo de Ja perse
cución de que entonces era objeto (Cantrn, en 
el comienzo).

Sus escritos forman los siguientes grupos:
1. Exposición catequística: Quaestiones er 

solutíones in Genesím, WV (Q. O.); ta Exo~ 
dum, I-II (Q. Ex.).

2. Comentario alegórico al Génesis: Legum 
afleg.. I-ÍIi (L. A.); De Cherubim (Cher.)j De 
sacrifíciis Abelis et C. (Sacr,), etc.

3. Exposición de la legislación de Moisés: 
De mundi orificio (Op.); De Abrahamo (Abr.); 
De lasepho (los.); De Decálogo (Decaí.); De 
specialibus legibus. 1-lV (Spec.). etc.

Se propuso conciliar la revelación hebrea con 
(a cultura griega, poniendo ésta al servicio de 
la otra, siendo por tanto el primer teólogo.

Considera a la filosofía como «el bien más 
perfecto entre cuantos han venido a Ja huma
nidad» (Op., 54). Los gérmenes de verdad que 
en ella so contienen sirven para entender y sa
borear la verdad revelada en toda su integridad.

No hAy oposición entre ésta y la filosofía, 
pues la verdad es única y procede de Dios: 
hállase toda entera en los Libros Sagrados, 
particularmente en la Ley. Los grandes filóso
fos, Platón. HcrácJito, los estoicos, son simples
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imitadores de Moisés por lo que atañe a la 
verdad y a la moral. De tal suerte, mientras 
algunos judie» pervertidos por la sofística grie
ga apostataban, despreciando a Dios y a su Ley 
(De pos teñíate Caini, 33-38); mientras otros 
dejaban de practicar las prescripciones de Moi
sés, por considerarlas como puras alegorías (De 
Migr. Abrahami, 89), o veían en los Libros Sa
grados leyendas análogas a los mitos griegos, 
aun admitiendo una exégpsis literal (De confu
sione iinguarum. 2-3), Filón conserva intacta la 
verdad revelada, ilustrándola con el humanismo 
griego. No hay oposición sino coordinación y 
síntesis.

En Alejandría estaba representada la filoso
fía helénica en sus diferentes corrientes, pero no 
distintamente sino encaminada a aquella mez
cla que será la característica del hermetismo. 
Filón toma de ella indistintamente cuanto es 
útil para su intento. De la critica de los escép
ticos, lo mismo que de la limitación e insufi
ciencia de Ja razón como árbitro de la vida, 
Filón saca argumentos para demostrar la supe
rioridad y la necesidad de la Revelación; sír
vese del desprecio que profesan los cínicos por 
el placer para recomendar la sabiduría y la vir
tud; de Aristóteles para el profundo análisis 
de las virtudes y de los vicios; pero principal
mente se vale de los estoicos, a quienes prefiere 
por lo elevado de sus sentimientos; y de Platón 
por su tajante dualismo, en oposición al pan
teísmo estoico, por los elevados conceptos de 
la divinidad, del alma (Lagrange, p. 543

Filón no fusiona ni trata de coordinar estos 
diferentes elementos heterogéneos. Opiniones 
propias de este o aquel sistema, en el cual tie
nen razón de ser, muchas veces contrastantes 
entre sí, coexisten en Filón las unas al lado de 
las otras (cf, Decal 134), sin consistencia y sin 
vida* Las toma casi sólo por razones de etno
logía, para expresar Ideas comunes, para ilus
trar un texto bíblico o para un desarrollo orato
rio* Muchas veces son simples imágenes o me
táforas.

Es, pues, iiuiti) intentar reconstruir con ellas 
un sistema filosófico. Filón no tiene un sistema. 
A* Stein y J. Festugifcre Jo asemejan a Cicerón.

Dos puntos esenciales interesan a la exégesis: 
l a . interpretación alegórica y el concepto del 
logos.

Para acercar la Biblia a Ja cultura griega, en 
so afán de razonar sobre la Revelación, Filón 
adoptó el método alegórico, en uso entre los 
estoicos, que así intentaban salvar del ridículo 
a Ja mitología clásica y quitar a] politeísmo 
su carácter trivial. Ncptuno, Apolo y Jas dife
rentes divinidades no eran más que poderes de

Ja naturaleza, personalidades indecisas, cercanas 
a la simple abstracción.

Ese método se había introducido ya antes en
tre los judíos de Alejandría. Filón lo aplicó en 
todos sus numerosos escritos, con lo que que
daban eliminados numerosos antropomorfismos, 
y mediante la alegoría quedaban vencidas todas 
las dificultades literales. Filón Cree más digno 
de Dios el sentido espiritual, expresado en los 
hechos, en Jas personas, en los mismos términos 
e incluso en los números (Jos. 26), y se esfuerza 
por descubrirlo investigando las etimologías, 
calculando los números, que para los neopitagó- 
ricos eran símbolo de las ideas. Pero defiende 
el sentido literal, porque no se renuncia al cuer
po cuando se estudia al alma (Migr. 89; H, A. 
Wolfson, J, pp. 55 $. 115-64).

En la creación de Eva (Gén. 2), si hubiése
mos de aferrarnos a la letra, tendríamos un 
mito, según Filón, que ironiza la elección de 
la costilla, etc. Hay que recurrir al sentido ale
górico. Adán, que es la inteligencia, produce Ja 
sensación, que es una de sus energías. Costado 
no es más que una metáfora con que se signi
fica la fuerza. Mas con tal método sustituye el 
sentido histórico y bíblico por un tratado ético- 
religioso, que puede tener su interés, pero no 
tiene nada que ver con la Biblia (M. J. La
grange, pp. 546-54).

El sentido alegórico fué el que prevaleció 
en la Iglesia durante todo el período patriótico, 
y principalmente Orígenes se resiente de la in
fluencia determinante de Filón.

La exacta observación de Lagrange debiera 
haber hecho reflexionar a Jos modernos parti
darios de un retorno a la exégesis espiritual 
origenisu, orientación claramente repudiada por 
la Encíclica Hurrtani Géntris (12 de agosto 
de 1950).

El concepto filoniano dd  logos es fruto del 
método de aplicar a Dios, en sí y en sus rda- 
cioncs con el mundo, la terminología estoico- 
platónica. «La idea de Dios positiva y personal 
en Filón, es la de ía Biblia (Op. 21-23; etc.). 
Pero ese Dios es ct Dios dd  mundo y no sólo 
de los judíos. Filón lo llama a*o¿o? (L. A., I, 
50-53 — término estoico—, es decir, sin deter
minación específica e individual: el alma, el 
entendimiento del universo, pero niega rotun
damente toda inmanencia y sigue a Platón (J. 
Fcslugi&re, pp. 535*40),

De Dios proceden por creación: el mundo 
sensible y el mundo espiritual; los ángeles: el 
logos y las potencias de 1a filosofía alejan
drina, Los ángeles son llamados potencias 
(De So trinas. I, 127, 141, etc.); pero fuera 
del oficio de intermediarios entre Dios y el mun
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do. no tienen nada de común con éste. Los án
geles son personas, fes potencias son ideas (Pía* 
ton) y eficientes (Estoicos i Spec. I» 46-48. 66. 
329; Op. 1? ss., etc.); simples abstracciones 
respecto de Dios. A los ángeles se les llama 
también servidores de las potencias (Spec., I, 
66). Éstas hacen posible las relaciones de cono
cimiento y de religión entre Dios y el hombre, 
incapaz de llegar a Dios por si mismo (Q. Ex-, 
II, 68. etc.).

£1 primero de estos intermediarios es el lo- 
gos, y Filón cree hallarlo en todas las páginas 
de la Biblia: el ángel de Yavé en las diferentes 
tcofanía* (De Sómniis, I, 177. 226, etc.). El 
sumo sacerdote, en cuanto mediador, es un sím
bolo (De fuga, 108-19, etc.).

Filón entiende como equivalentes al logos: 
el Nombre, la Gloria, etc., y las especulaciones 
rabínicas sobre la palabra de Dios (DecaL 32- 
36): lo llama (cf. Sab. 7, 8; Prov. 8, 26) ins
trumento de Dios en la creación (Cher. 125- 
127); imagen de Dios, hijo suyo primogénito 
(De fuga, 101-109, etc.).

En realidad se trata de simples evocaciones 
ocasionadas por el texto sagrado. Filón emplea 
en su exégesis la terminología alejandrina. El 
logos es un ideal proyectado catre el délo y la 
tierra, ejemplar del mundo (Op. 24-25), revela
dor de Dios; es principio cósmico de separa
ción y de diversidad (A¿yo$ rojueú?), lo mismo 
que la razón humana es el principio lógico de 
discriminación (Heres, 130-40; H. A, Wolfson, 
1, p. 335 ss.).

A estos elementos platónicos viene a unirse 
el preponderante influjo estoico. Lo mismo que 
en Crisipo, el logos es fuerza que sostiene ai 
mundo, principio de determinación, logos semi
nal (loe. cit„ p. 118 s.), que lo fecunda todo, y 
obra en el mundo como en nosotros el alma 
(loe. cíf., pp. 230-33; Fug. 110); de él depende 
la suerte humana (Deust 176); ley del univer
so (Op. 143), ley moral.

La idea directriz de tan diferentes imágenes 
es la transcendencia de Dios y la necesidad de 
un intermediario entre Dios y el mundo. El 
logos, por tanto, no es Dios* pues todo el siste
ma se desmoronaría. El nombre de Dios que se 
le ha dado (Somn.» I. 228-30; L. A.¡ II, 207 s .; 
Q C„ II, 62) no es más que una exigencia 
cxcgétíca; y queda atenuado como término im
propio (Sevrepos £e¿s)- No es una persona sino 
una personalidad indecisa, próxima a la simple 
abstracción (J. Lebreton, pp. 209-51)» (Ene, 
Caft. !(,).

Filón quedó ignorado del judaismo; y no 
hay relación alguna entre los libros sagrados 
del Nuevo Testamento y los escritos de Filón,

si se exceptúa la dependencia literaria de la 
epístola a los Hebreos (C, Spicq, en RB, 56 
11949], 542-72).

Mientras el cristianismo penetraba en el mun
do helénico, algunos Padres dieron crédito a los 
escritos de Filón, por Ja teología sobre el Verbo, 
a la que recurrieron particularmente los he
rejes. [F. $.]

BIBL, — F, S?at>a?om. en Ene, Catt. i/., V. col. 
1345-48, con rica bibliografía; J. Leareton, Hhtaire 
du D om e de la Trlmitj I, 9* cd.. París 1927. jjdgi- 
na$ J7&-2SI; M- J. Lagrange. Le Jndaismt üvant Jé- 
¿uS'Chnst, 3,- ed„ ibtd. 1931. pp, 542-86; H, A. WOJ.F- 
son, y  hito, MI, Cambridge 1947; A. i. FéstvoiÍre. 
La rivélatlan d’HtrmU Trismégtjte, 11, Le Dteu COs- 
rufque, París 1949. pp, 519-85,

FORMAS (Historia de las). — El «método de 
la historia de las formas» (Formgescbichtliche 
Methode) es el sistema que trata de explicar di 
origen de los Evangelios, de determinar su gra
do de historicidad, medíante el análisis de las 
«formas» (o géneros) literarios de ios Evange
lios, y la evolución de las mismas, espejo y 
fruto del ambiente soda) y religioso. Salió de 
Alemania por obra de K. S. Schmidt (1919).
M. Dibelíus (1919), R, Bultmann (1921, que 
habla de Historia de la tradición primitiva o 
sinóptica)» y tiene como precursor a H. Gunkel, 
que aplicó análogos criterios a) A. T. y los su
girió para el Nuevo.

En el sistema se distinguen dos corrientes afi
nes, el método constructivo o sintético de Dibe- 
lius y el analítico de Bultmann y Bertram.

El primero toma como punto de partida la 
primitiva comunidad cristiana, tal como la co
nocemos a través de los escritos contemporá
neos, con sus tendencias y principales activida
des (culto de Jesús, predicación, instrucción, 
disputas, polémicas), para individualizar los gé
neros literarios correspondientes a esas activi
dades. Los géneros literarios serían principal
mente el paradigma (especie de apólogo) y la 
novela (relato más desarrollado), expresiones de 
Ja literatura popular, que es creación de la co
lectividad, impersonal y que prescinde de los 
datos cronológicos y geográficos. Los evange
listas no habrían hecho más que recoger tales 
paradigmas, novelas, etc., a veces reunidos en 
ciclos (p. ej., el ciclo de la infancia de Jesús, 
o dd ministerio de Galilea, o de La pasión), 
con «51o añadir a) principio o al fin, unas frases 
de enlace y las circunstancias cronológicas y 
topográficas: así habrían resultado jos Evan
gelios. Por lo tanto, lo más que podemos pedir 
de ellos es qué idea tendría de Jesús la comu
nidad primitiva, el enorme influjo que el mismo 
Jesús ejeídó sobre sus primeros seguidores, y
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la evolución de tal sistema que llegó hasta ado
rarle como a «Kiries* c hijo de Oios.

A resultados simancialmente idénticos llego 
el método analítico. Éste separa Jos episodios 
evangélicos y los clasifica entre algunos géne
ros literarios: apotegmas (dichos memorables 
encuadrados en una moldura escénica de carác
ter biográfico o polémico, muchas veces acom
pañados de) milagro), tradiciones (narrativas o 
legislativas), y unos pocos más. En cada uno de 
ellos puede tal vez ser histórico el dicho o el 
hecho central más simple, que luego habría 
enriquecido la comunidad con pormenores, 
como para justificar algunas prácticas amíju- 
días o la adoración de Jesús.

Merece notarse en la historia de las formas 
la importancia que se reconoce a la catcque
sis (v.) apostólica y la utilidad que ofrecen a la 
exégesis los géneros literarios y su cotejo con 
las otras literaturas. Pero es sobradamente 
aprioristica en el método la determinación de 
estos últimos y la de su evolución. Es dema
siado breve el tiempo que media entre la com
posición de los Sinópticos y la muerte de Nues
tro Señor Jesucristo para poder dar lugar a una 
transformación ideal obrada por Ja colectividad

acerca de su persona y de sus Obras. La colec
tividad creadora no es más que un miro de la 
escuela sociológica (E. Durkhcim) y un fantasma 
«mciafísico». El examen interno nos revela en 
cada uno de Jos Evangelios la persona verda
deramente característica de su respectivo autor 
y no simples compiladores, como quiere este 
sistema. Es cierto que al frente de Jas primeras 
comunidades cristianas hubo fuertes personali
dades, como Pedro, Santiago, Pablo, etc., de 
quienes proviene la catcquesis que se refleja 
directa y fielmente en los Evangelios. Final
mente, hay que advenir que a hacer científico 
el sistema contribuye el latente prejuicio ra
cionaliza que niega Jo sobrenatural, y el otro 
prejuicio idealista de la evolución creadora en 
materia religiosa. [L. V,]

DIBL. — E. Flürit, en Bíblica, 14 (i933), 2I£4B; 
F. M. BfiAUN. en DBr, III, col. 312-17: E. ScHIlt. 
f orm^nscschlchtg wid Smoptikercxcsest (NtuUit, Ab- 

XVIIL 2-3). Mtlrmer i. W. í940: cf. RHE, 
?13 s,í P* B£M0,t* en RB> 5i U fé), 4*1- 

5,2; _,N-„ MocCia‘ L’luffuzíottc delta SS Eucaristía uceado ti mttodo dettn Moría rit){< forme, Napoh 1953,

FRACCION del pan, — v. Eucaristía.

FULDENSE (Códice). — v. Vuigata.
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CABELO. — v. Tobías.

GABRIEL. — v, Angeles.

GAD. — Séptimo hijo de Jacob» habido de 
Zelfa, esclava de Lfe. El nombre procede de la 
exclamación de ésta: ba'gad, la buena fortuna 
( -  gad) ha llegado (Gen. 30, 11). En realidad» 
gad, de Ja raíz de gSdad (cortar, determinar; 
como pótpa -  Parca» de fteípofiAi, dividir), sig
nifica buena suerte, felicidad. Sé sabe que en 
Siria y Palestina existió el culto a esta divini
dad (Gad), correspondiente a la griega r¡
Ja fortuna (cf. los nombres de ciudad: Baal- 
Gad, junto al Hermón, Jos, 11, 17; 12, 7, y 
Mrgdal-Gad, en Judá»Jos. 15, 37, e h. 65, 11, 
donde se habla del culto a Gad paralelamente 
con Meni = destino).

Gad es el penúltimo en Ja Jista de los hijos 
de Jacob (£x. 1, 4; I Par. 2, 2). Tuvo siete 
hijos (Gén. 46, 16) que dieron origen a otras 
tantas familias (Num. 26, 15-18). La tribu que 
de ahí se formó contaba con 45.650 miembros 
a la salida de Egpito (Núm. 1, 24), La bendi
ción de Jacob (Gen. 49, 19) y Ja de Moisés 
(Dt. 32, 20 ss.) celebran su espíritu guerrero: 
es la tribu más poderosa del este del Jordán, 
que tiene a raya a los enemigos, dispuesta a 
despedazarlos, como el león a su presa. Junta
mente con la de Rubén, con la que va siempre 
unida, en la distribución del territorio se adju
dicó la mejor y la primera parte: el fértilísimo 
Galad, a propósito para los rebañas, en la 
Transjordania, desde el Jago de Genesaret hasta 
el mnr Muerto (Núm, 32). Manteniéndose fiel 
a la promesa hecha a Moisés, marchó a la 
cabeza de Jas otras tribus para cooperar a 
la conquista de Canán y repasó el Jordán una 
vez terminada Ja campaña. Expresó con la 
erección de una gigantesca columna su inalte
rable adhesión al yaveftmo (Jos. 27, 9-33). Gad 
se extendió por el norte hacia el Arnón, de
jando a Rubén al sur. Las ciudades princi
pales: Jazer. jumo al límite norte oriental

(*= Sar, al sur de Rabaf-Ammon); Aíarot (a) 
este del mar Muerto, mencionada en. la stda 
de Mesa, Jin. 10. J3); Dibon (= la actual Di- 
ban, a 5 km. del Arnón, donde se descubrió 
dicha stda); Nemra (= Tell Nimrím), uno de 
los principales centros para el pasto; Bet Ha
rán (>= Tell er-Rame); Majanafm ( -  Kirbet 
Mabna), donde se refugiará David (v.) hu
yendo de Absalón; Sucot (=* Tell el-Ahsas); 
Safón (= Tell Sa^dije: Jue. 12, 1). Núm. 32, 
3.34 ss.; Jos. 13, 24-27.

Gran parte de este territorio cambió frecuen
temente de manos. Después de la muerte de 
David, que había sometido a Moab (II Sam. 
8, 2), se dieron varías alternativas entre el 
dominio israelita y el moa bita. Tampoco que
daron bien definidos los límites entre Gad y 
Rubén debido a que algunas ciudades pasaron 
de una tribu a otra. El gadita Jef/é (v.) libertó 
al territorio del yugo de los amonitas (Jue. 
10-11).

Gad se mantiene fiel a Saúl, a quien dió 
honrosa sepultura, y Majanaím fué Ja sede del 
reino de fSbaai (II Sam. 2, 4-8); pero ya se 
habían puesto al Jado de David muchos exce
lentes guerreros de Gad 0  Par. 12. 8.14 s.).

Gad desaparece de la historia hebrea amal
gamado con Jos elementos Indígenas, y en su 
territorio aparecen amonitas y mop bitas Per. 
48, 1934; 49, J). [F. S.]

BIBL. — F. M. A m . Céotrmhie rfr (a Pdestme. I. 
París m i. do. 276. ¿se» i j . 2.- en.. J9JR. i>p. 67-70: 
A. CiAMn, La Ste. Bibíe <eü. Pirot 2) Jbíd. 1960. 
pp. 445-52. 737; A. Ge u n  (jbfeU 3). 1949, PP. 85 s.

GADD (Crónica de), — Parte de una crónica 
del Imperio babilonio, conservada en el Bricísh 
Museuni, así llamada por su primer descifrador 
y editor El texto comprende los años 616-609 
ames de i .  C. (= 10-16 del reino de Kabopo- 
tasar). Como fué escrita en Babilonia, según 
Jo demuestra la forma de los caracteres cunei
formes, proyecta nueva Juz sobre aquel perío
do, imperfectamente conocido hasta ahom. y
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permite fijar la fecha de Nínive en el 612, que 
aoies se creía era el 606, La misma exégesis 
de los libros de Nahum, Jeremías y Sofonías 
ha recibido una ayuda considerable de esta 
crónica, que, por Otra parce, ha hecho muy 
problemática una batalla de Carquemis en el 
605 a* de J. C. («cuarto año de Joaquim; 
Jet. 46, 1 as.) y ha permitido precisar la na
turaleza de la batalla de Magedo (609 a, de 
Jesucristo): Josías, rey de Judá, intentaba im
pedir al faraón Ñeca o II que prestara ayuda 
al peligroso reino de Asiría. [A, P.]

BIBL. — C, J. Gado. The &{ <?f titube, Londres 
1923; A. Pohl, HUtoria DQpuli Israel, Roma 1933, 
M>. J4 '-37 '; B. AlfriNK, en JHWfca, S <1927), 3B7- 
417: £  Fu»aiT. ea JWfrfrCa. 13 0932). 399-417; 15 
(1934), 8 31.

GALATAS (Epístola a las). — Con el término 
administrativo romano podían ser llamados gá- 
latas incluso los habitantes de Pisidia, Licaonia 
(2como, Derbe, Lastra), evangelizados por San 
Pablo en su primer viaje (h. el año 45; Act. 
13, 14) y visitados al principio d d  segundo 
(Act. 16, 1-5). Algunos han pensado que se 
trataba de ellos en esta epístola. Pero Pablo 
distingue bien cada una de Jas regiones, con
forme al uso del tiempo, y jamás habría lla
mado «insensatos gálatas* (Gál, 3, 1) a los 
iicaonios y a los písidianoe, ni habría dicho al 
escribir a estos cristianos que no se había pre
ceptuado nada a Jos gentiles en el Concilio de 
Jerusalén (Gál, 2, 6), cuando él mismo les había 
transmitido ya ei decreto con recomendaciones 
acerca de la abstención de carne de animales 
«ahogados», etc. (Act, 16, 4), ni podía escri
birles diciendo que los había evangelizado como 
incidentalmente, cuando se había visto forzado 
a detenerse entre ellos a causa de una enfer
medad que le aquejara (Gál. 4, 13), aparte de 
que conocemos por los Actos las circunstancias 
bien claras que acompañaron a su primera 
misión.

Los gálatas son, pues, los habitantes de Ga
lana propiamente dicha, o Galaria del Norte. 
San Pablo llegó a ella en su segundo viaje 
(h. el 5(0; la cruzó con Siles y con Timoteo; 
forzado a detenerse allí por razones de salud, 
predicó entre aquellas gentes el Evangelio (Act. 
16, 6; Gál. 4, 13). Los gálatas tuvieron para 
con él toda clase de afectuosas atenciones (Gál. 
4, 14 s), y el fruto fué abundantísimo, dado 
el entusiasmo con que acogieron el Cristianismo 
(Gól. 5, 7).

Al principio del tercer viaje misionero (h. el 
53), el Apóstol pasa por allí nuevamente, según 
solía hacerlo, para visitar la comunidad por 
¿1 fundada (Act. 18, 23), y, por desgracia, tiene

que comprobar con amarga sorpresa que los 
convertidos se habían dejado fascinar, tal vez 
con el mismo entusiasmo, por Los fanáticos 
judíocristiancs, llegando basta abrazar las prác
ticas del judaismo como necesarias para la sal
vación y prestando oídos a las calumnias con
tra él que aquellos fanáticos contrincantes del 
Apóstol habían difundido entre ellos. Al llegar 
a Éfeso (53-54; cf. Gál. 1, 6), San Pablo les 
escribe refutando uno por uno los errores y Jas 
acusaciones de los judaizantes, de k> que re
sulta una apología principalmente doctrinal, a 
la que se asocia en íntima conexión la suya 
personal.

Contenido. Trátase, en realidad, de) primer 
grave problema que el cristianismo de los orí
genes amortiguó, y no sin discusiones, pasión 
y lucha un tanto duradera; la relación entre 
la Nueva y la Antigua Economía, entre el Evan
gelio y la Ley.

San Pablo persigue un fin práctico; man
tener a los gálatas alejados de este nuevo evan
gelio que les había sido propuesto por cristia
nos, judíos de origen, que más bien seria el 
abandono de) único verdadero evangelio para 
pasar a someterse a) yugo de las observancias 
judías. Y no hay otra epístola de) Apóstol que 
como ésta se vea tan dominada por el fin pro
puesto, hasta en los detalles. Si alguna vez pa
rece perder el hilo del argumento es para dejar 
en ella un reflejo del fuego que arde en su 
interior. No sólo se propone instruir y exponer; 
también trata de convencer, y convencer a los 
gálatas en un punto preciso, importante y de
cisivo: no renunciar a la fe en Cristo y a la 
libertad cristiana, ya que aceptar el yugo de 
la Ley equivaldría a renunciar a la gracia y 
a la salvación en Cristo.

La epístola comienza, como siempre, con un 
saludo, reducido a la mínima expresión, pero 
que propone inmediatamente la redención de] 
pecado, como obra exclusiva de Jesús (1, 1-5),

La exposición (1, 6-9) se inspira en las cir
cunstancias: se quiere que los gálatas susti
tuyan el Evangelio por una falsa caricatura del 
mismo. Lanza un anatema contra quien pre
dique semejante falsificación, contraria a la 
doctrina que el Apóstol les ha transmitido.

Éste demuestra: 1/, que el Evangelio que 
él les ha predicado es el Evangelio auténtico;
2.*, que sería insensato añadirle la práctica dé 
la Ley; 3.°, que esc Evangelio es Ja fuente 
de las virtudes.

Los dos primeros puntos constituyen la parta 
llamada especulativa (1» 10*5, 12), que compren- 
de una exposición histórica (1, 10-2, 21) y ra
zonamientos varios (3, 1-5, 12).
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Pablo afirma solemnemente su calidad de 
Apóstol» que fe lia sido conferida por Dios 
directamente (1, 1 í-24). Su predicación» dirigida 
a los gentiles, prescindiendo en absoluto de la 
Ley, está enteramente conforme con el evan
gelio de los Apóstoles, como lo prueba elo
cuentemente Ja solución que ellos dieron a la 
cuestión que surgió en Antioquía y que fué 
presentada ante los misinos en Jerusalén por 
conducto del mismo Pablo y de Bernabé (Act> 
15; Gál. 2, 1-10), y te conducta observada en 
Antioquía por Pedro, jefe de ios Apóstoles- Él 
acepta de grado La invitación de los gentiles 
convertidos y come con ellos, dando ejemplo 
de no tener ya en cuenta tes prescripciones de 
fe ley judaica, y cuando trata de esquivar tales 
invitaciones, a consecuencia de las sutiles ex
cepciones puestas por los «falsos hermanos» 
venidos de Jerusalén a espiar su conducta, In
terviene Pablo para repetir solemnemente a 
todos los ñeles reunidos que no es posible en 
la práctica volver a «vivificar» nada de lo que 
ha sido declarado solemnemente como «muerto 
y sepultado», o sea las prescripciones de la 
Ley (2, 11-21). «Si para salvarse es necesaria 
te Ley, en vano murió Cristo.»

Luego comienza la respuesta contra los ar
gumentos dogmáticos, digámoslo así, que han 
sido esgrimidos por los judíocristianos (3-5, 12).

Habíase dicho que el cristianismo, nueva 
economía, debía continuar ta antigua sin abro
garla. Más aún: que para poder participar de 
tes bendiciones hechas a Abraham y ahora 
realizadas por Cristo, era preciso hacerse antes 
de la descendencia de Abraham, miembro de) 
pueblo elegido, mediante te circuncisión, etc.

El Apóstol comienza con vehemencia ape
lando a la propia experiencia de los gáfelas, 
quienes, con la conversión y el bautismo habían 
recibido plenamente fe vida cristiana, los bie
nes mesiánicos, los dones del Espíritu Santo, 
hasta con manifestaciones externas, sin que 
antes hubiesen conocido 1a Ley. Era, pues, evi
dente que todo aquello lo había realizado fe 
fe, es decir, su plena adhesión a la doctrina de 
Jesús, predicada por Pablo y aceptada y prac
ticada por los gáfelas (3, 1-5).

En realidad, la misma alianza (v.) de Dios 
con Abraham prescindía de las obras que des
pués fueron prescritas en el Sinaí, y en cuya 
observancia insisten aquellos judíocristianos. 
Prométese la salvación a Abraham antes de la 
misma circuncisión, y por tanto no era más 
que premia a su fe, a su tota] abandono a la 
voz de Dios (Gén. 16, 6: 12, 3), y la misma 
condición vale para sus descendientes, a quie
nes se hacía extensiva 1a promesa (Gál. 3, 6-9).

15. — S[»ai>afqm, — Diccionario mnecu

La Ley del Sinaí (o alianza de Dios con la 
nación por medio de Moisés), con todo el 
cúmulo de sus prescripciones, no desvirtuaba 
el sobredicho principio de te fe como medio 
para la salvación: aquellas prescripciones, can 
las sanciones que les acompañaban y con Ja 
facilidad con que eran violadas, constituían 
más bien una ocasión continuada de transgre
siones y, por tanto, de castigos por parte de 
Dios. Cristo Jesús tomó sobre sí el peso de 
todas estas transgresiones y nos libró entera
mente de las prescripciones de la Ley, mu
riendo en te Cruz (3, 1(H4).

En realidad, el segundo pacto del Sinaí no 
podía hacer que quedase inactiva y vacía la 
alianza de Dios con Abraham, pues tal pacto 
tenía un carácter completamente transitorio, 
que respondía a Jas particulares circunstancias 
que entonces se habían creado: estaba desti
nado a guiar a te nación.hacía Cristo («peda
gogo para Cristo»).

Así se comprenden tes prescripciones dadas 
para aquel tiempo, que trataban de aislar a 
Israel de los gentiles, para preservarlo del pe
ligro de fe idolatría, Pero habiendo venido Cris
to y habiéndose convertido los mismos gentiles 
a su Evangelio, queda abolida toda distinción 
y separación, por incompatible con el principio 
de la caridad y con 1a realidad de nuestra in
corporación a Cristo, Basta adherirse a Cristo 
para ser descendiente de Abraham y heredero 
de los bienes a él prometidos (3, 15-29),

Que sean, pues, celosos de 1a libertad adqui
rida por la sangre de Jesús y que se les ha 
dado con el bautismo; que se mantengan ñeles 
a 1a voz del Espíritu Santo que habita en ellos; 
que le conserven el afecto tan tierno que te 
demostraron en el tiempo de su primer encuen
tro, ¿Para qué volver ya ahora los ojos a una 
institución desechada por Dios? Pues tal es fe 
Ley a la que fanáticamente se aferra la Sina
goga, como puede deducirse de fe Sagrada Es
critura. A idénticas condiciones realizadas aquí 
en la tierra entre los hombres corresponde 
idéntica reacción por parle de Dios, que es in
mutable. Y resulta que la situación creada 
entre fe Iglesia (Ja libre) y la Sinagoga (la es
clava) es idéntica a fe que se dió entre Sara 
y Agar (fe esclava): Ismael, hijo de te esclava, 
pretendía tener parte en fe herencia, en tes 
promesas de Abraham, y perturbaba a Isaac, 
hijo de Sara. Pero intervino Dios y dió a Abra
ham esta orden: «Echa a la esclava'y a su 
hijo: pues el hijo de la esclava no será here
dero con el hijo de te libre». De igual modo 
a la Sinagoga y a los partidarios de 1a Ley, 
que persiguen a la iglesia naciente, los ha ex-
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cluído Dios de la herencia de Abraham, es 
decir, de la salvación. Sólo la Jerusalén ce
lestial con sus hijos, los bautizados, es heredera 
de la salvación (c. 4).

El Apóstol saca las conclusiones de cuanto 
ha expuesto hasta ahora, añadiendo alguna otra 
consideración (5, 1-12).

En la parte inoral (5, 13-6, 10) expone las 
consecuencias prácticas: mantenerse a distancia 
de los perturbadores, guardarse del desenfreno, 
hacer que triunfe el espíritu sobre la carne; 
huir, sobre todo, de los pecados contra la hu
mildad y la caridad; ser generosos para los 
que les instruyen en la fe,

En el epílogo (6, 11-18), escrito en gruesos 
caracteres por el mismo Pablo, se repite con 
energía el motivo de la epístola como conmo
vedora demostración del amor del Apóstol a 
la Cruz de Jesús.

La doctrina aquí esbozada sobre las relacio
nes entre la antigua Alianza y la nueva, entre 
el Evangelio y Ja Ley, reaparecerá para ser 
desarrollada en la epístola a los Romanos (v.).

IF. SO
B I B L . —  M . J . L a q m n o e . V B p .  4u x  Q a l a t e s .  e d . ,  

París 1935; R Avior, en la col, Yerbum salttiU, ibtd, 
1 9 4 6 ;  D .  B u z y ,  E p .  a u x  G v l a t g t  ( L a  SU. B i b í t .  cd ,  
L .  Piró*, U), ibíd, 1948; V. IagqnO, U  Ep . di S. Pao- 
io (La S. Blbbia), Torillo 1951, pp, 511-81; F. Bon- 
NAKUi L ' é p .  atix Gat. tComm, du S . T„ IX), Ncucbá- 
tcl 1953, pp* 2-132.

GALILEA, — Región palcstinense al norte de 
la llanura de Esdrelón. Galilea, que primitiva
mente estaba formada por el país montuoso de 
Neftalí (Jos. 20, 7; 21, 32), posteriormente que
dó absorbida por el país de Cabul (I Re, 9,
11), por el desierto de Zabulón y por todo d  
territorio próximo al lago de Genesaret (ls. 8,
23). Por ser paganos la mayoría de sus habi
tantes fué llamada Gclil-hag-gcim, «distrito de 
las Gentes* (Is. 9, 1; I Mae. 5, 14; Mt. 4, 16), 
y del hebr. gelil procede el nombre de Galilea. 
La Galilea del Nuevo Testamento se divide en 
superior e Inferior <F1. Josefo, Bell. III, 3, 1) 
y limitaba al sur con Samaría (desde Gueba 
hasta Jezrael o Zer'tn) y con Escitópolis, per
teneciente a la Decápolis ; al este, con el Jordán 
y el lago de Genesaret, llamado también lago 
de Galilea (Mi. 4, 18; 15, 29; Me, 1, 16; 
7, 31; Jn. 6, 1), y con la orilla occidental del 
lago Hóle; al norte, con el territorio de Tiro 
(Guiscala o d  Pisch e Baca o el Buqeicab)¡ 
a! oeste, con Fenicia (Meroth o MeirÓn y Ca
bujón o Kabul).

Al elemento cananeo, no eliminado por los 
hebreos conquistadores (Jue. 1, 30-33; 4, 2) se 
añadieron otros elementos paganos que toma
ron la delantera cuando Galilea se convirtió

en provincia asiría con la invasión de Teglai- 
CaJasar (I Re. 15, 29). Los pocos judíos que se 
establecieron en Galilea después de la cauti
vidad fueron trasladados en et año 150 por 
Simón Macabeo a Judea (1 Mac. 5, 14-23). Los 
habitantes fueron obligados posteriormente por 
Aristóbulo I (104-103 a. de J .C,) a pasar al 
judaismo (Fl. Josefo, Ant. XIII, 11, 3), y en 
tiempos de la reina Alejandra <76-67 a. de 
Jesucristo) eran judíos en su mayoría. Fué in
cluida en el reino de Herodes el Grande (40 a. 
de J. C .-4 desp* de J, C.), y a su muerte 
quedó sometida al tetrarca Herodes Antipas, 
En tiempos de Nuestro Señor estaba densa
mente poblada por judíos y gentiles dedicados 
al comercio y a la agricultura, sobre todo to 
Jas ciudades de Ja Galilea septentrional y en Jas 
que habían sido últimamente construidas por 
los herodianos. Los galileos, ingeniosos y de 
carácter rayano en la turbulencia, con amplitud 
de miras y no ajenos a las novedades, no ri
goristas por dedicarse más al comercio que a 
las escuelas rabínícas y farisaicas de los judíos, 
con una pronunciación defectuosa respecto de 
determinadas consonantes arameas (Me. 14, 70; 
Le. 22, 59), eran poco apreciados por los judíos 
conservadores y rigoristas (Jn. 1, 46; 7, 52); 
Galilea debe toda su historia a] Evangelio. Fué 
evangelizada casi íntegramente por Jesucristo, 
que eligió como centro Jas sinagogas, las co
linas y sobre todo ln orilla septentrional del 
lago (Le, 5, 1; Mí. 4, 18; Aíc. 2, 13, etcO, 
En Los Evangelios aparecen con frecuencia las 
localidades galileas de Cafarnaúm, Caná, Na- 
zaret, Naim (Le. 7, 2), Corozaím (Mt. 11, 21; 
Le. 10, 13), Tiberíadcs (Jn. 6, 23; 12, 1), la 
llanura de Genesaret (Mt. 14, 34; Me. 15, 
40 s.)t Magdala, patria de María Magdalena 
(Le. 8, 2 ; Me. 15, 40 as.). El desarrollo del 
cristianismo en Galilea es poco conocido (Act. 
9, 31). Después de la catástrofe del 70 desp. 
de J. C. se convirtió en un centro religioso 
judío dotado de numerosas sinagogas, que han 
sido descubiertas en este siglo, y de célebres 
escuelas rabínicas que dieron origen al Talmud 
palestinense, [A. R.]

BIBL. — A. LzOWdkí, tu  DB. IJI. col. 87-96; 
L. S2CZCPANSKI. GecgraplUa histórica Palatsüuae an- 
iiquae, Roma 1928, pp. 202-7, 21& s.

GALlóN* — v. Cronología; v, Pablo.

GAMALIEL. — v. Actos de los Apóstoles.

GARIZIM. — v. Samarla.

GAULANÍTIJL)E, -  v. Palestina,
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GAZEflL — A 10 km. al sureste de Ludó 
(Lida), a 28 al sureste de lefia, denomina
da Qdr en la lista de Jas ciudades pales ti nenses 
conquistadas por Tutmosis iII, Alugazzj en las 
carta» de El-Amarna, hoy Tell Gazer. La ex
ploración arqueológica de R. A. Macalistcr 
(1902-1909) y de A. Rowe (1934...) atestigua 
la existencia de Gazer en la edad alcolítica 
(cuarto milenio a. de J, CJ, aclara su historia 
en Ja edad de bronce, como oentro cananeo 
dotado de santuario, necrópolis, murallas y 
túnel de acceso a los manantiales, y propor
ciona un notable material epigráfico, como 
con tra tos cuneiformes, la tabtil la de Gazer 
(h. el s. ix a. de L  C.) que enumera los meses 
de] ano de dos en dos, indicando las labores 
agrícolas características de cada grupo.

Fué conquistada por Tutmosis III (hacia 
1490-1436) y reconquistada por TutmosU IV 
(h, 1414-1406); recobró la independencia en el 
período de El-Amarna y la conservó hasta el 
tiempo de Salomón, firmemente ayudada por 
los cananeos (Jos, 16, 10; Jut, 1, 29) — no 
obstante la derrota que Josué infligió a su rey, 
aliado con el de Laquis (Jos. 10, 33; 12, 12) — 
y posteriormente aliada de los filisteos, en e) 
tiempo de David (II Sam. 5, 25; II Par. 14, 
16; 20, 4). Se le dió como dote a la hija del 
faraón, esposa de Salomón (1 Re. 9, 16 ss.) y 
fué conquistada por los asirios en tiempo de 
Teglatfalasar (745-727 a* de J. C.). Durante e l' 
período macabeo: en el 266 a. de J. C. está 
ya incluida dentro de los limites de la provincia 
de Judea (í Mac. 4, 15; 7, 45); en el 160 es 
fortificada por Báquides (I Mac. 9, 52) y toma 
el nombre helénico de Gazara; en el 142 es 
conquistada por Simón- Macabeo y pasa a ser 
residencia de su hijo Juan Hircano (I Mac. 9, 
52; 13,43-54; 14*7.34; 15,28-35; 16, 1.19.21; 
II Mac. 10, 32). Los cruzados la mencionan con 
el nombre de Mons Gisart. [A. R.J

BIBL. — F- M. ABEL, G/ograpkie de la tfdestin*. 
(I, París 193 R, w>- 332 Bxcav*áon«s: L. Hums- 
quiH. cq DBs. 111, eoL 396-40J :  Tablilla: D. D imn- 
gjr, Le In&criiiortí «nttco-tbrafoo paleítínest, Ffrenze 
1934. pp. 4. JO; W. F. AtSMCiiT. en BASOR, 92 
CJ943). 16-26; £. ZOLL,.«n Bíblica, 27 <1946), 129-131.

GÁZOFI LACIO. — (Hebr. gsnzak, fAsSr; 
ya^o^vAúfouv, 3f;cr«vp¿5,) Sala donde se con
servaba el tesoro del templo, y, por metonimia, 
cf mismo tesoro, constituido por el impuesto 
de medio sido (£x. 30, 11-16), por e! rescate 
de los primogénitos (Núm. 18, 15), por la apor
tación de los votos y de los donativos espon
táneos, en dinero y en especie, tanto de los 
hebreos como de los extranjeros (Esd. 7, 15 ss.), 
por los depósitos para las viudas y huérfanos

(II Mac, 3, 6-10) y por Las copias de las actas 
públicas (I Mac. 14, 49). Empleábase en los 
gastos de Jas grandes fiestas del culto y en el 
pago del personal empicada; el superávit se 
destinaba a obras públicas y a la contrata de 
jas ofertas para los sacrificios, que luego se 
revendían a particulares. La fundación de dicho 
tesoro se remonta hasta Moisés (Éx. 30, 11-16), 
Como con el tiempo llegó a alcanzar ingentes 
cantidades, muchas veces excitó la codicia de 
los conquistadores de Jerusalén: Sesac, de 
Egipto (I Re. 14, 26; II Par. 12, 19); Nabu- 
codonosor, de Babilonia (II Re. 24, 13; II Par. 
36, 18; Dan. 1, 2); Antfoco IV Epifanes 
(I Mac. 1, 24; 11 Mac. 5, 21); Hcliodoro, de 
Siria (II Mac. 3, 5-11); Crasso (Fl. Josefo, 
Ant. 14, 7, 1); Tito (FI. Josefo, Bell. VI, 8f 3), 
En el Templo construido por He rodos el Gran
de el gazofilacio ocupaba el lado derecho del 
atrio de las mujeres y estaba precedido de un 
pórtico de columnas, alto y rico (Fl. Josefo, 
BelI. V, 5, 2), y aquí fué donde Jesucristo ad
miró la sencillez y generosidad de la pobre 
viuda, tan en contraste con la jactancia de los 
ricos avaros (Me. 12, 41-44; Le. 21, 1-4), y 
donde reveló a los presentes su naturaleza di
vina (Jn. 8, 12-20). [A. R.)

Bibl. ^  H. Lcsem. te na, coi. 133-33.

GEDEÓN. — (Hebr. Gtd'dn; cf. gádac, «cor
tar, derribar».) Uno de los «jueces» de Israel 
(h. 1100-1070 a. de J. C.), natural de Ofra, en 
el límite meridional de la llanura de Esdrclón, 
en la tribu de Manasés. Habla de él Jue. 6-8, 
donde el redactor fusionó por lo menos dos 
fuentes. Los israelitas que se hablan instalado 
en la llanura después de la victoria de Barac 
(Jue. 4-5) habían adoptado los cultos cananeos 
(6, 10.25), y  Dios los castigó haciendo que de 
vez en cuando, en el tiempo de Ja siega, se 
llegasen bandoleros medianiles de la Transjor- 
dania (6, 1-6). Dos hermanos de Gedeón ha
blan muerto a manos de ellos (8, 18 s.). Du
rante una de tales incursiones Dios se mostró 
a Gedeón (6, 11-23) y le encargó que destruyese 
el altar idolátrico de la aldea, emplazado en 
terreno de su padre (6, 25 s.). Gedeón tenia 
miedo, peno obedeció y lo hizo por la noche, 
y, al ser descubierto, con dificultad logró sal
varlo su padre diciendo: «Que venga Baal a 
defenderse»— en hebr. lerubba^al, que se con
virtió en sobrenombre de Gedeón (6, 27-32) —. 
Un altar dedicado a Yavé-Sh&Ióm (Paz) sus
tituyó ai otro (6, 11-24.26). Luego, fortalecido 
por el «Espíritu del Señor», Gedeón reclutó 
hombres entre las tribus septentrionales (6, 
34 $.). La prueba del vellón Je aseguró de la
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asistencia divina (6, 36-49), y con trescientos 
hombres que Dios le permitid retener (7, l-$) 
a se lió durante la noche el campamento madia- 
nita, al que logró dispersar mediante una estra
tagema (7, 9-22). Se prolongó la persecución 
hasta más allá del Jordán y terminó con la 
muerte de los dos madianitas Oreb y Zeb (7, 
23 s$0> pero con dificultad logró el prudente 
Gcdeón evitar un choque con los efra imitas, 
celosos de la supremacía que se arrogaban 
<8» 1-3). En medio del entusiasmo de la vic
toria quisieron hacer rey a Gedeón, que lo re
chazó; el rey era Dios (8, 22 ssj; mas tuvo 
de rey el numeroso harén (8, 30 s.) y el 
efod (v.) adivinatorio.

Más adelante sofocó otra incursión madja
rrita: ejecutó la venganza sangrienta en los dos 
jefes Zebaj y Sálmana, que hablan dado muerte 
a  sus hermanos, y en esta ocasión trató dura
mente a las dos ciudades galoditas Sucot y 
Fanuel, que no habían querido ayudarle cuando 
iba en la persecución (8, 4-21). Murió muy 
anciano en Ofra, después de haber hecho mu
cho bien a Israel (8, 32.35). Contrastaba con 
su viva fe una naturaleza tímida y titubeante, 
lo que hizo que brillase más el poder divino 
que obraba en la humana üaqueza. Isaías ha
bló de las victorias de Gcdeón como de vic
torias de Dios f/j. 9, 13; 10, 26; c t Sal. 
82, 10-13). 1G, B-l
‘ B1DL. —  H. OutLLts, eo JV. col. 1403 s,; 
L. I>esNOms< Hístoirt du peuvU ifébrev. I, París 
1922, pp. 153-71; R. TaHIí Ecr, Le Hvre des Juges (La 
Ste. Blbl*. ed. Piiol, 3). ibfd. 1949, pp. 198-221,

GEHENNA. — Es el hebreo gé Hinnom (o g& 
benfc-H.), el arameo ge hinnam y el griego 
yéevvcx = valle de Hmnom, nombre del antiguo 
propietario cananeo. A! suroeste de Jerusalén 
(Jar. 7, 32) está el actual Wádl er-Rahábi, 
valle tristemente Carnoso por los sacrificios hu
manos que siguieron a los tiempos del rey 
Ezequías (s. VIH a. de J. C.). En el tiempo de 
Jeremías se identifica con el Tofet (vocalización 
tomada del hebreo bdicth, «suciedad»). Es el 
«fogón» o «parrilla», en la abertura superior 
de un horno, donde se quemaban los cuerpos de 
los niños que eran degollados en sacrificio ofre
cido al dios Moloc: Ez. 16, 21, justamente en 
el comienzo del Tyropaeum, donde convergen 
los tres valles que rodean a Jerusalén. El pia
doso rey Josfos lo destruyó y lo sembró de 
huesos humanos, con Lo que lo hizo impuro 
(II Re. 23, 10.16), La idea tan conocida del 
estiércol acumulado en la gehenna, y del fuego 
oon que allí se quemaban inmundicias y carro
ñas, se debió a la interpretación rabinica de 
la edad medio (David Qiinlii. 1160-1235).

A causa del horrendo culto de Moloc y de 
la devastación posterior, la gehenna (lugar in
mundo) se convirtió en símbolo y sinónimo de 
todas las desolaciones, y especialmente del lugar 
del suplicio de los pecadores (Jar. 7, 31 $s<; 
19, 3 $$., 10; frecuentemente en los apócrifos 
y en los escritos rabmicos).

En los Evangelios sinópticos (Mí. 5, 22.29 s.; 
10, 28; 18, * s .; 23, 15.33; Me. 9, 4345.47; 
Le. 12, 5) la gehenna, con sus elementos, fuego 
y gusanos (descomposición de los cadáveres), 
es símbolo habitual deí infierno, de los tor
mentos reservados a los pecadores. «En la 
gehenna, donde ni muere su gusano ni se apaga 
el fuegos (Me. 9, 45, de Is. 66, 24). «Trátase 
de un tormento eterno (cf. Mí. 18, 8), molesto 
y roedor como un gusano, que escuece y que 
duele como el fuego» (A. Vaccari, La S. Bib- 
bia, VIII, Firenze 1950, p. 165). IF. S,]

BIBL. — J. Ckawc. en DBs. III, col. 563-79: 
K. ViNCSNT. Jérusúltm, 1, París 1912, pp. 124-34; 
H. L. Stiuck-P . Billeguccx. Komnt. i .  N. T. aut 
Talmud h, Midroscft. IV. Móoacc 1928. pp. 1029 
lllB- P, Spaimfoiu. ¿zcchftU, i *  ed.. Tocino 1951. 
pp. 129 s„ 164-67.

GELA8IANO (Decreto), ~  v. Apócrifos.

GENEALOGIA de Jesús, — Es presentada por 
Mí. ( lp 1-17) y por Le. <3, 23-28). San Mateo 
la propone como primer argumento para de
mostrar la medianidad de Jesús, a sea su pro
cedencia de David. Entre los semitas todas las 
familias conservaban la propia genealogía como 
un bien hereditario que debía conservarse ce
losamente. Esto toma un valor excepcional 
para la casa de David, depositarla de las di
vinas promesas (cf. II Sam. 7, 14, etc.). San 
Mateo desciende desde Abraham hasta Jesús 
pasando por tres grupos de 14 nombres cada 
uno. Desde Abraham hasta David; desde Sa
lomón hasta la cautividad de Babilonia, y des
de la cautividad hasta Jesús. Para los dos pri
meros grupos es fácil la compulsación con las 
genealogías del Antiguo Testamento, de donde 
están tomadas (Gén. 21, 3; 25, 25; 29, 25; 
38, 29 S.; I Par. 2 ; II Par. 3; Rt. 13-22); 
pero el tercero ha sido lomado de documentos 
oficiales que nos son desconocidos. De b  com
paración resulta que el número 14 de cada 
grupo es convencional. Al trazar las genealo
gías no se solían enumerar todos los anillos 
intermediarios (cf. v. 8, donde se omiten tres 
nombres entre Jorán y Ozias). Las palabras 
«engendró», «hijo de», pueden no significar ver
dadera generación sino libre adopción, o tam
bién sustitución legal, p. ej., en virtud de la 
ley deí levirato (/>/. 25, 5-10), asi como una
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simple transmisión de los derechos de sobera
nía, pero siempre dentro de la misma linea de 
familia, El número 14, repetido hasta tres veces, 
parece haber sido elegido en honor al nombre 
de David (las tres consonantes del hebreo equi
valen a 4 +  4 + 4).

San Lucas se remonta de Jesús a Adán y a 
Dios, pasando por David y Abraham, con lo 
que los nombres resultan muchos más: 77 en 
el texto griego, y de 76 a 72 eti las diferentes 
versiones. Carecen dispuestos en once septena
rios: desde Jesús hasta la cautividad, tres sep
tenarios de nombres; desde la cautividad hasta 
David, otros tres; desde David hasta Abra
ham, dos, y desde Abraliam hasta Dios, tres.

Las dos genealogías coinciden exactamente 
en la serie de Abraham a David, pero difieren 
en el número y en los nombres en la serie de 
David a Jesús, en la que sólo son idénticos los 
nombres de Salarie! y ZorobabeL

La solución de tal divergencia, propuesta por 
Julio Africano al principio del s* m y admitida 
por antiguos y modernos, recurre a la ley del 
levitato, en virtud de la cual un hermano, aun 
cuando sólo lo fuera uterino, estaba obligado 
a tomar por esposa a la del hermano difunto 
para darle descendencia, y el primer hijo se 
consideraba como hijo legal del difunto* Según 
esto, José habría tenido por padre natural a 
Jacob, y por padre legal, por razón del ievi- 
rato, a Helí (Le.)* Otro tanto hay que decir 
respecto de Salarie], que habría sido verdadero 
hijo de Jeconias (Mí.) e hijo legal de Neri, 
hermano de Jeconias (Le.).

Pero es mucho más adecuada la antigua so- 
faetón (cf* San Agustín, De eonsensu evang. 
II, 3, 5-7; PL 34, 1072-1074), que considera 
la genealogía de Mí. conio genealogía de la 
descendencia natural de José, mientras que en 
Le. José entra en la descendencia de la Santí
sima Virgen María, por adopción. Es decir, 
que José, hijo de Jacob, en virtud del matri
monio con Nuestra Señora, hija de Helí, pasa 
como yerno en la familia de Helí. San Lucas, 
e.J evangelista de la Virgen, al dar 1 a genealogía 
de José presenm en realidad los progenitores de 
María. Conócense dos episodios en el Antiguo 
Testamento que hacen a este propósito: «los 
hijos de aquel Bercilai que tomó por esposa 
a una hija de Bercilai el gatadita cuyo sobre
nombre tomó» (£sri. 2, 61; cf. Nth> 7, 63). Ber
cilai de Galad fué bienhechor y luego favorito 
de David (II S a m , 17, 27 s.; 19, 32-41); su 
nombre pasó a una familia sacerdotal, debido, 
probablemente, a que, habiéndose extinguido 
la línea masculina, toda fa herencia pasó a las 
hijas (Núm. 36).

Más claro aún en J Par. 2, 34 s . : «Sesán 
no tuvo hijos, pero sí hijas; mas a un esclavo 
egipcio que tenia, llamado Jarja, lo dió por 
esposa su propia hija, que le engendró Atai».- 
y en la serie genealógica que continúa, los 
descendientes de Jarja son descendientes de 
Sesáxi.

Es muy probable que la Santísima Virgen 
fuese hija heredera, y así se explica que, no 
obstante el voto de virginidad, se case con un 
pariente de la misma casa de David (cf. Núm.- 
36, 6-9), y »e dirija con él a Belén para eh 
empadronamiento, a pesar de 1a inminencia del 
parto. Pero en los Evangelios se habla de «her
manos» de la Virgen, y la «hermana» (Jn. 19,
25) no es más que su «cufiada». [F* S.|

BJBL — U. H£h.zuct$ter. en VD, 21 (1943), 9-lB\ 
H. KéPFL-A. Metzinocr, Irttr. Spee. «a f/ovum Tes- 
tomentur». 5.a ed., Rom» 1949. pp. 140-48. con amplia 
bibliografía.

GENEROS lite ra rio s . — Son los diferentes mo
dos de presentar el pensamiento bajo múltiples 
formas literarias. Toda estilística describe ias 
notas características y presenta las normas que 
regulan la composición y la interpretación de 
Jos múltiples géneros existentes en literatura, 
Juntamente con Ja forma está interesado ert 
ellos el mismo intento y el mismo pensamiento 
del escritor.

«La forma estará caracterizada por el empleo 
de un determinado vocabulario o determinado 
estilo. Imagínese un tratado de medicina, de 
astronomía, o un escrito polémico, o una apo
logía* Se escribirá en verso o en prosa (p* ej*. 
una oda, una lírica, una novela, un romance); 
se empleará un lenguaje directo o figurado, y 
en este dirimo caso serán posibles muy varios 
procedimientos: la parábola, la alegoría, la 
fábula, etc*

»Es evidente que la elección de la forma imj 
plica ya él fondo, que con ella está intimamente 
ligado. El autor elegirá tal o cual género de 
narración, según et fin que se propone, según 
la capacidad y eí gusto de) público a quien se 
dirige. Según que se proponga instruir, conven» 
cer o recrear, así elegirá la exposición didác-> 
rica, Ja discusión apologética o la novela y el 
romance,

mCualquiera ve que semejante elección domina 
todo el trabajo del escritor y revela a los le clo
res el objeto formal del libro; el grado de afir
mación con que propone las diferentes partes; 
si tiene o no intención de proponernos su pon» 
¿amiento como enseñanza verídica, .El género 
literario da una obra es, pues, como la clave 
que le da tonalidad y nos hace posible enten
derla * (P. Benoli). Por consiguiente, el fijar él
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género o los géneros literarios (pues nada im
pide que el autor pueda emplear diversos géne
ros para un mismo Jibro) es eí presupuesto ne
cesario para una recia exégesis.

Todo esto vale también para los Libros Sa
grados. Aclarados los conceptos de inspiración 
y de revelación; reconocida definitivamente la 
aportación llena de personalidad del hagíógrafo 
en la composición del libro, es lo más natural 
que el escritor sagrado pudiera elegir de entre 
los géneros literarios en uso en su tiempo el 
que mejor se aviniera con su propósito.

Ya en la antigüedad se reconocieron diferen
tes géneros literarios en las partes didácticas y 
proféticas de la Biblia. En la poesía hallamos 
salmos o himnos: la lamentación (qinah); 
Am. 5, 2; Ez. 19, 1-14: Lam. i. 2. 4 ; el epita
lamio: Sal. 45 (44): cf. Cant.; en los escritos 
didácticos: el masal o sentencia, llamado sa
piencial (cf. 'Proveí el enigma (hidah); Jtt*. 14, 
12-18; Edo. 25, 10; Prow 6. 16-19; 30, 15-31 : 
la fábula: Jue. 9, 8; la parábola; II Sam. 12, 
1-4; Is. 5, 1-5: las parábolas en los Evangelios. 
Dentro del mismo género profético: acción y 
visión simbólicas cf. especialmente Ez.> Dan.. 
Zac.i metáforas audaces: Ez. 32; Aít. 24, 
29  s s , ; Apocalipsis (y ,),

Mas cuando se trata de narración histórico 
se presenta delicada la determinación de los 
géneros literarios; y en esto consistía Ja esen
cia de la cuestión bíblica (y, inspiración). La 
existencia de los mismos, qye foé vislumbrada 
por el genio del í1. M, J. Lagrange desde el 
1896 y ss. en vahos artículos de la Revue Bt- 
bli(fue, está fuera de discusión según lo con
firma cada día mejor el conocimiento de las 
literaturas de los antiguos semitas.

En realidad, los escritos que se presentan 
como narraciones históricas pueden clasificarse 
en múltiples categorías, según los lazos más o 
menos estrechos con que están ligados con la 
verdad histórica propiamente dicha.

La forma narrativa histórica puede ser un 
simple ropaje literario para uno enseñanza doc
trinal (v. Jonás); puede contener historia y fic
ción o embellecimiento artístico (v. Tobías; 
Ester; Juóit). Incluso cuando se trata de na
rración histórica en sentido riguroso, hay que 
tener en cuenta el modo peculiar de componer 
en uso entre los semitas: son históricos los 
hechos, pero no son referidos con Ja exactitud 
científica de los detalles que exigen los moder
nos. Para los antiguos la historia era un arte, 
en tanto que para los modernos es sobre todo 
uno ciencia. Asi, p. ej„ en las genealogías los 
semitas se permiten pasar por alto eslabones 
intermedios limitándose a veces a los nombres

más notables; en los discursos directos dan con 
fidelidad las ideas, mientras que la expresión y 
la forma corre a cargo de ellos; recogen todo lo 
que se ha escrito sobre un personaje o sobre 
un acontecimiento, poniendo unos al lado de 
los otros los diferentes documentos sin hacer 
mención explícita de ellos (v. Citas explícitas).

El cometido de la crítica y de la exégesis, so
bre todo para el Antiguo Testamento, consiste 
precisamente en descubrir y determinar, con la 
prudencia y el tacto necesarios, los géneros lite
rarios elegidos por tal autor, en un fragmento 
dado, y precisar el grado de historicidad.

Debe tenerse presente que la historiografía 
israelita ocupa un puesto aparte y aventaja con 
mucho a todas las de los antiguos semitas, 
como lo reconocen eximios historiadores y ar
queólogos acatólicos (E. Meyer: R. Kittel: 
W. Albright: The Arch. of Palest., 1932, 128:
C. Gordon, etc.). Puede en cierto modo aproxi
marse a ella la de los jéteos (cf. los Anales de 
MurtillS II, h. 1353-1325: la Apología de Hat- 
tuSiJ, h. 1295-1260; A. Bea, en Bíblica, 25 [1944] 
250-53). La razón profunda de tal superioridad 
está en el hecho único entre todas las religiones 
del Antiguo Oriente de que <1 Yaveísmo es una 
religión histórica (A. Roberf, en DB$( IV. 
col. 23); las verdades religiosas enseñadas en 
la Biblia se concretan en acónlecimicntos que 
son como sólidas bases de las mismas (C. Char- 
lier, La lectare chrét. de la Bible, 2.* ed. Mared- 
sous 1951, p. 253). Trátase, además, de dogmas 
fundamentales de Ja doctrina cristiana, como, 
p. ej., los contenidos cu los primeros cc. del 
Génesis.

En 1905 la Pontificia Comisión Bíblica ÍEB. 
n. 161). aun admitiendo el principio de los gé
neros literarios, se muestra muy reservada. 
Efectiva mente, a las geniales formulaciones de 
Lagrange, no siempre seguían aplicaciones igual
mente felices y positivamente fundadas, en tan
to que el modernismo hablaba expresamente de 
mitos, de errores en la Biblia, y llegaba hasta 
ía negación de lo sobrenatural y n rechazar a la 
Iglesia.

La Comisión recomendaba gran moderación 
en ln aplicación de los principios sobredichos, 
exigiendo para cada caso argumentos sólidos 
y entera sumisión a las decisiones de la Iglesia.

Buscar estos argumentos con seriedad cien
tífica Integral, con docilidad a las decisiones, 
a las directrices del magisterio auténtico, in 
sido el cometido de los exegetas católicos en es
tos últimos cuarenta años. Tal cometido fuá 
sancionado por la suprema autoridad en la En
cíclica DM»o Affbnic Spiritw (1943): *Lo que 
aquellos antiguos autores quisieron significar no
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«  determina por las solas leyes de la gramá
tica o de Ja filología > ni por el solo contexto 
del discurso, sino que es preciso que el intér
prete vuelva, por decirlo así, a aquellos remo
tos siglos del Oriente, y con la ayuda de Ja 
historia, de la arqueología, de la etnología y 
otras disciplinas, discierna distintamente qué 
géneros literarios, como dicen, quisieron em
plear, y de hecho emplearon los escritores de 
aquella vetusta edad, pues no siempre emplea
ban las mismas formas y los mismos modos de 
decir que hoy usamos nosotros, sino más bien 
aquellos que entre los hombres de sus tiempos 
y lugares estaban en uso.

•También entre los autores sagrados, como 
entre los demás de la antigüedad, se hallan 
ciertas artes de exponer y de narrar, ciertos idio
tismos, propios sobre todo de las lenguas semi
tas, las llamadas aproximaciones, y ciertos mo
dos de hablar hiperbólicos; más aún: a veces 
hasta paradoias, con las cuales más firmemente 
se grab&n Jas cosas en la mente, Jo cual nada 
es de admirar para quien rectamente denla acer
ca de la inspiración bíblica.

•No hay modo alguno de decir del que entre 
los antiguos, principalmente Los orientales, so
lía servirse el humano lenguaje para expresar 
las ideas, que sea ajeno a Jos Libros Sagrados, 
siempre a condición de que el empleado no 
repugne a la santidad de Dios ni a la verdad 
de las cosas» ÍES, n. S5B s.).

Algunos resultados aparecen hoy ya adqui
ridos, p. ej.t respecto de los libros ya mencio
nados: Jon„ Tob.. Est.. Jrf/. Todas las dificul
tades esgrimidas contra la inerrancia bíblica, 
apoyándose en ciertos pormenores Inexactos que 
la crítica histórica advertía en Jas narraciones 
de tales libros, se desvanecen con la sola recta 
definición de sus géneros literarios (v. Inspi
ración)-

En cambio no se ha Llegado a una conclusión 
cierta para la valoración crítlcoexegéiica de Jos 
once primeros capítulos del Géuesh. A ese res
pecto he aquí lo que precisa la Encíclica Huma
ní Gencris <1950): «DeJ mismo modo que en 
las ciencias biológicas y antropológicas, hay al
gunos que también en las históricas traspasan 
audazmente los límites y las cautelas estableci
das por la Iglesia.

»De un modo particular es deplorable el modo 
extraordinariamente líbre de intérpretes de los 
libros del Antiguo Testamento: y los fautores 
de esa tendencia, para defender su causa, invo
can indebidamente la carta que no lut mucho 
tiempo envió la Comisión para los Estudios Bí
blicos al Arzobispo de París (16 de en. de 1948), 
Esta carta advierte claramente que los once pri

meros capítulos del Génesis, aunque propia
mente no concuerden con el método histórico 
usado por los eximios historiadores grecolatinos 
y modernos, no obstante pertenecen al género 
histórico en un sentido verdadero, que los exc- 
getas han de investigar y precisar, y que los 
mismos capítulos, en estilo sencillo y figurado, 
acomodado a la mente del pueblo poco cuito, 
contienen las verdades principales y fundamen
tales en que se apoya nuestra propia salvación, 
y también una descripción popular del origen 
del género humano y del pueblo elegido,

•Mas si los antiguos hagiógrafos tomaron algo 
de las tradiciones populares (lo cual puede 
ciertamente concederse), nunca hay que olvidar 
que ellos obraron así ayudados del soplo de la 
divina inspiración, que los hacía inmunes de 
todo error al elegir y juzgar aquellos documen
tos. Empero lo que se insertó en la Sgda. Es
critura, sacado de las narraciones populares, en 
modo alguno debe compararse con las narra
ciones mitológicas y otras semejantes, las cuales 
más proceden de una vaga imaginación que de 
aquel amor a la simplicidad que tamo resplan
dece aún en los libros del Antiguo Testamento, 
hasta el punto de que nuestros hagíógraíos de
ben ser tenidos como superiores a los antiguos 
escritores profanos» (EB> n. 618).

En la voz Génesis se ofrece una postura exe- 
gética que responde mejor a tales directivas-

Finalmente es muy discutible la formulación 
de «epopeya religiosa», de «ópera teológica» 
que se aplica al libro de las «Crónicas» (f-II 
Par.), sobre todo reconociendo que los libros 
Estt.'Neh. son del mismo autor, forman parte 
de una misma obra y pertenecen al género his
tórico estrictamente dicho. En realidad, todos 
Cuantos proponen para Par. el sobredicho gé
nero se ven obligados a ello en virtud de su 
adhesión al esquema de composición literaria 
del Pentateuco; si Par. es del género estricta
mente histórico, caen por tierra los argumentos 
aducidos para remitir al periodo posterior a la 
cautividad Ja legislación sacerdotal (H- Cazelles, 
en Bibiica 35 [19541 290).

Pero en crítica histórica es una pura contra
dicción el admitir la excelencia de las fuentes 
en que el autor apoye su relato, pora deducir 
la conclusión de que no es atendible, que no 
es verídico nada de cuanto el autor afirma (v. 
Par ai ip órnen os).

Como advierte la Encíclica Divino Afffoní* 
Spirita, hacia el fin, respecto de muchos pumos 
sigue en pie la discusión; el progreso de los 
estudios, que ya ha llevado a feNccs y definitivas 
soluciones de problemas que habían estado de
batiéndose y estaban sin resolver no hace más
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que unos decenios, impulsa a seguir intensamen
te en el trabajo emprendido con tantos vue
los. [F. S.)

BIBL. — Ek í«I. Divino áfflante Spfritu. ca AAS. 
35 U94JX 297-325; Letfcna ¿rite Pont. Comnu Bíblica 
al Card. Suttanl, en A AS, 40 (19481. 45-58; Eneid- 
Humani geueris, en A AS, 42 0950). 575-77; L. De 
Wrrnr, Lmc»c. Div. Ai. Sp. et tes genres tittireúres, en 
Conectan*r McchUnlensia, 14 (Í94CM4X 375-88; J, Lr- 
Vlt, en HBTh. (8 (1946), 785-89; £ . GALBiAti, /  ge- 
nerf tílierari serondo ti P. Logrante e lo. mDlw Ai. 
$p.u, en SC. 75 (1947). 177-86. 282-92: P, SvNaye 
P, Bomit, La propbétie <S. Thomas, Somme Théot.), 
París 1947. i>p. 366-7); A. Romat-A . TwcoT. lni- 
tlation bíbtlQtte 2 / ed.. ibM. 1948, pp. 24-27. 255- 
334; Teófilo i>c (M iso. La exégeiit bibhca coadyu
vado por fí atadlo de los formas literarios de lo anti
güedad, en EstB, 8 (1949). 185-211, 309-225; A. Ro- 
BEkT, en DBs, V, col. 40W21; C, M. Perkélla. /«- 
trodudom generóte olla 5. Bibbla, 2.» ed.. Roana 1952. 
p. 92 ss.; L, AnuuatCH, Historicidad (te ios once pri
meros capitafos def Génesis, sestil* tos últimos docu
mentos eclesiásticos (XI i ¿Semana Bfbl. española: La 
ene. Human* Gtneris y otros CJUidkwJ. Madrid 1957 

143-83: E- Galbmti-A. Piaiju. Pagine dlfftciU 
-----  A. T.. 3.* ttl.. Milano 1954.

GÉNESIS- — Primer libio de Ja Biblia y del 
Pentateuco, denominado Génesis desde la ver
sión griega (de Jos LXX), por razón del conte
nido: origen del universo, de la humanidad 
(ce, 1-11), del pueblo hebreo (12-50). En la 
Biblia hebrea $e )c llama con )a palabra ini
cial: bere&h.

He aquí su esquema: Creación (I* l-2? 3): 
Adán y Eva (creación, paraíso terrena), ino
cencia, pecado, castigo: 2, 4-3, 24): Caín y 
Abel (4, 1-16): progreso materia!, creciente co
rrupción y alejamiento de Dios <4, 17-26): 
Noé, en la piadosa estirpe de Set (5): corrup
ción general y diluvio (6-8): Ja humanidad em
prende nuevamente su camino (9); su imiltipB- 
caejón y división (10-11, 26),

Abraham (11, 27-c. 22): vocación, aparicio
nes y promesas: $u fe, circuncisión* obedien
cia: Isac (24-27); Jacob toma por esposas a 
las hijas de Labán, nacen de él los doce pri
meros padres de Jas tribus de Israel (28-35); 
José, esclavo en Egipto, virrey, reclama a los 
hermanos y al anciano padre, quienes se esta
blecen en las cercanías dei Nilo. Predicciones 
y muerte de Jacob (36-40). V, cada una de las 
voces ArftUt, Abraham, eic.T hasta José.

La Biblia es la historia de la salvación de la 
humanidad, obrada por Dios, o ia narración 
de la continua intervención de Dios en la his
toria para realizar su plan ¿salvador. Cén. 1-11 
es su prólogo, con las premisas históricas fun
damentales: el mismo comienzo del tiempo con 
la creación de) universo, del hombre, obede
ciendo a un simple mandato del Eterno, y con 
la historia del primer pecado, y del padeci
miento físico y del desorden mora) que dej 
pecado provienen: principalmente con la pri

mera noticia de la futura salvación: el género 
humano, humillado cotí la caída, saldrá vic
torioso. en un lejano porvenir, connxi la en
vidia y la rabia de Satán, por obra del Reden
tor (v. Preroevaitgelio: Gén. 3, 15).

El Génesis guarda silencio sobre el largo pe
ríodo que media entre el superviviente Noé 
y sus inmediatos descendientes y la vocación 
de Abraham: es decir, desde el año 100.000 
aproximadamente (que es la cifra relativa mente 
más modesta que propone la ciencia — geoló
gica y paleontológica — como fecha de la apa
rición del hombre en la tierra: principio de 
la era cuaternaria, principio de las fases gla- 
dales-imerglaciaJes) basta el 2.000 aproximada
mente, época histórica, comprobada, en la que 
vivió Abraham.

Pero respecto de las relaciones de la huma
nidad con Dios, que constituyen el objeto for
mal de la Sagrado Escritura, estamos informa
dos con suficiente claridad. Incluso después del 
diluvio se reanuda la pendiente hada el mal 
con ef consiguiente alejamiento de Dios: cuan
do interviene Dios revelándose a Abraham, la 
idolatría tiene enredada a una gran parte de 
la humanidad, y a la misma familia de Abra 
ham: cf. Jos. 24. 2.

Esto nos ha transmitido Moisés (s. xv) por 
escrito (1. 11), tesoro revelado por Dios a 
Abraham y por éste religiosamente transmitido
a Isac y, mediante Jacob, a Jas tribus israe
litas.

Con la manifestación de Dios a Abraham 
comienza la preparación directa para la venida 
de] Redentor, es decir, para ]n realización del 
plan salvador de Dios.

Para tratar del valor histórico del Génesis 
con precisión y claridad, conviene distinguir 
la primera parte de la segunda. Para la segun
da (12-50) ahora disponemos ya de fuentes pro
fanas babilónicas y egipcias, que permiten acla
rar y confirmar la historicidad del Génesis po
sitiva e indirectamente. El códice de Hamrau- 
rabt (*  CH), p. ej.„ nos enfrenta con la exac
titud de detalles de la vida familiar de Abra
ham de un modo especial y de los otros pa
triarcas. CH solamente prohíbe (§§ 154-158) el 
matrimonio entre consanguíneos en línea as
cendente. Abraham toma por esposa o su her
mana (Gé/t, 20, 12); Najor (11, 29), y Jacob 
(29, 24,28), a sus primas. CH (§ 144) concede 
a la esposa estéril el que ofrezca al marido su 
propia esclava para tener hijos de ella, y eso 
es lo que hace Sara (Gén. 16, 3; cf. 30, 7.9). 
Los §§ 145 8. dan a Ja señora el derecho de 
castigar a dicha esclava si después de haber 
alumbrado Ja desprecia, tal como se relata en
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Gén. 16, 5 s. Pero le está prohibido despedirla 
y privar aJ hijo de /a herencia <§ 170), lo cual 
explica la turbación de Abrnhum, que no cede 
a los requerimientos de Sara sino por orden 
dd Señor (Gén. 21, 10-14: cf RB, 44 119351 
34 ss.).

Según CI1 (§ 130), el pecado de una joven 
desposada, pero que todavía no ha tenido re
laciones conyugales con el marido y que todavía 
habita en la casa paterna, no constituye adul
terio y no es castigado: esto explica Ja oferta 
de Lot <19, 8). Para lo tocante at derecho de 
herencia de Raquel y de Lia (Gen. 31, 14 s$.), 
cf. CH, §§ I62J67.J71. Finalmente, Ja exten
sión dd Jevirato al suegro, sancionado por Ja 
ley jetea (art. 790 explica el modo de obrar de 
Tamar respecto de Judá (Gén. 38). Cf. RB. 34 
[1925] 524-46; Bíblica. 8 [1927] 210.

La vocación de Abraham (Gen. 12) tiene 
como punto de partida la antiquísima ciudad 
de Ur* al sur de Mesopotaniía; su migración 
responde al ambiente histórico que nos es re
velado por la arqueología, la que ilustra Igual
mente sus estancias en Jarán y Juego en Canán, 
en Siquem, en Hcbrón, etc, (Ph: Olio míe, Abra- 
ham daits le atóre de Phisloire, en RB, 37 
[1928] 367-85,481.511; 40 [1931] 364-74,503-18: 
con Jos argumentos de De Vaux, Les Patriar- 
ches itébreux et les décotivertes modernes* en 
RB. 53 [1946] 321^48: 55 |I948] 321-47: 56 
[1949] 5-36). Tales ilustraciones conservan todo 
su valor, no obstante las dudas que persisten 
sobre la identificación de Armale! *= Haoimu- 
rabi (Gén. 14) y sobre los años exactos en que 
vivió ese monarca (Ch. F. Jean, FoutUes á 
Mari, en NRTh, 84 (1952] 515 ss.). El Génesis 
(25, 20; 31, 47) enlaza a Abraham y los suyos 
con los tiranteos,1 mas la existencia de Jarán 
no se encuentra a testiguada antes del s. xn a. 
da J. C, (cf. A, Dupaiu-Soromer, Les Ara- 
méens. 1949, que habla de leyenda y de error). 
Una tablilla cuneiforme de Pu2uriSdagan (a 9 
kilómetros de Nipur). anterior al 2000 a. de 
Jesucristo, viene en confirmación del Génesis: 
Jarán se lee en una lisia de localidades acá- 
dicas juntamente con ESnuma (Spadafora, en 
£>/v«.t Thomas P.. 55 [1952] 246). Respecto de 
los contactos con Egipto (G én . 37*50), hoy se 
reconoce «que en realidad entre las narraciones 
bíblicas que traían de Jas relaciones de los he
breos con los pueblos extranjeros ninguna se 
ha asimilado unto et lenguaje y el ambiente 
extranjero como la historia de José y la dd 
Éxodo se han asimilado el lenguaje y la vida 
de Egipto. Desde los mismos comienzos, cuan
do entra José en Egipto (Cén. 39). hasta el fin 
dd relato del Exodo, que se cierra con el cán

tico de Moisés en el mar Rojo (Ex. 15), halla
mos un cuadro vivido — como oportunamente 
demostramos por extenso — de las característi
cas, de las costumbres y usanzas de Jos egipcios 
en todos los campos de Ja vida y del pensa
miento, dispuesto con un lenguaje que igual
mente se ha asimilado por completo el espíritu 
del egipcio, así en la lengua como en el estilos 
(A. S. Vahada, The language of rite Pentaieuch 
in iis relatioti lo Egptien. T, Oxford-Lon- 
don 1933).

«Desde que Egipto es mejor conocido, iodos 
los hombres doctos proclaman sin reserva In 
maravillosa exactitud del relato bíblico y su 
perfecta coincidencia con los usos, Jas institu
ciones y Ja civilización de aquel tiempo y de 
aquel país# (A. Mallon, Les Hébreux en Egipte. 
Roma 1923, p. 67).

En cuanto a la primera parte (cc. 1-1 (). se 
ha creado ana confusión, no sólo por el pro
greso de las ciencias (geología, aerología, pa
leontología: v. Adán, Creación), sino también 
y sobre todo por los documentos babilónicos, 
venidos a la luz cada vez en mayor número 
y hoy muy conocidos y al alcance de todos. 
Los puntos de comparación están perfectamen
te sintetizados por el P, Vaccari como sigue:

«Con Gén. 1-2 (ía creación) tienen cierta se
mejanza remota varios poemas babilónicos en 
desacuerdo entre sí (cf. G, Fiirlani, La religión* 
babUonesi e assiria. 1!. Bologoa 1929, pp. 1-21), 
entre los cuales lleva la primada el comienzo 
«Enuma eliS <= Cuando en alio): trad. i t  
anotada por G. Furlani, 11 poema della eren* 
zbtte. Bologna 1934: en todos se halla ana ex
travagante mitología de un grosero politeísmo.»

Con Gétt. 5 (genealogía con diez patriarcas 
antediluvianos), las listas babilónicas de diez 
reyes. Con Gétt. 7-8 (diluvio), «muchas leyen
das babilónicas, ana de las cuales fu¿ inserta 
en el poema novelesco llamado Gifgames por 
razón deí héroe protagonista (cf. G. Furlani, 
La tvligione bab. e a s s II, pp. 21-27-63-66); 
los puntos de contacto con el relato bíblico son 
numerosos y típicos».

«La narración de la torre de Babel (Gén. l l ,  
1-9) está toda ella entretejida con elementos 
babilónicos: pero no $e ha encontrado aún un 
paralelo exacto en la literatura cuneiforme.»

«No se ha hallado nada que tenga verdadera 
analogía con el relato del paraíso terrenal y de 
la caída del primer hombre (Gén, 3)>. como 
tampoco lu  aparecido hasta el presente ningún 
parangón con el relato de la formación de Era 
(Gétt. 2. 18*25).

Sabido es que los acatólicos, convencido?; de 
que lograrían demoler la Biblia («Cada azado-
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nazo dado en «I desierto de Mesopotatnia des
truirá una página de la Biblia», Fried. Delitzsch, 
en la Universidad de Berlín), basándose en se
mejantes afinidades ¡de torios, inmediatamente 
fueron a parar a la conclusión de que había 
identidad en él contenido (!) y además depen
dencia literaria sustancial. En Gétt, 1-11 ten
dremos las mismas leyendas, los mismos mí/or, 
o, en todo caso (pues las numerosas y profun
das divergencias no podían posarse por alto), 
leyendas y mitos afines. Exegetas y críticos su
perficiales aceptaron tal confusión» que nos re
vela coda vez más claro un efectivo error de 
método y de fondo. Un concepto exacto de la 
inspiración (v.) y un tamiz digno de tal nombre 
nos conduce, en efecto, a las siguientes con
clusiones :

1. Los puntos sustanciales contenidos en 
G¿n> 1-3 son verdades indiscutibles reveladas 
por Dios: creación del mundo, de Adin y de 
Eva (alma y cuerpo), su estado de inocencia, 
inmortalidad, primer pecado, protoevangelio. 
monogenismo. Estos pumos hallan un eco im
ponente en toda Ja revelación posterior, en 
todos los libros dd Antiguo y del Nuevo Tes
tamento, y constituyen la base de la Reden
ción. Una prueba más de ello está en el hecho 
de que para alguno de ellos no ha sido dado 
hallar absolutamente nada en los textos babi
lónicos o en otras partes.

2. Las diferencias susumciaUs (de conteni
do y frecuentemente también de forma) puestas 
en evidencia, p. cj,, para el mismo diluvio 
(Bea, pp. 177-80) entre Jas narraciones babiló
nicas y el relato bíblico, y el fondo precedente, 
nos llevan a Ja conclusión de que la afinidad 
está sólo en la forma literaria (terminología y 
construcciones), y que Jos hechos son total
mente diferentes; es decir, que en el Génesis 
tenemos las sobredichas revelaciones referentes 
a los remotísimos orígenes de la humanidad, y 
en los textos cuneiformes tenemos las leyendas 
particulares de los sumerioacadios de) tercer ai 
cuarto milenio a. de J, C,

Sólo en el Génesis se habla de creación. Los 
mitos babilónicos, más que cosmogonías, de
ben i Jamarse teogonias pueriles, a veces ridicu
las y obscenas, El mismo diluvio, que en el 
Génesis es verdaderamente tal, en Jos textos 
cuneiformes es una simple inundación de aque
lla época, y, lo que es más, una de tantas, sí 
bien hay muchos que admiten en estos últimos 
tiempos un eco débil, impreciso y corrompido 
de la tradición primitiva.

Las excavaciones de Ur dieron ocasión de 
hablar de «prueba arqueológica» del diluvio 
o causa del sedimento de arena, de unos 5 cm.

de espesor, hallado al lado de una colina, entre 
las culturas superiores y una más primitiva. 
Pero tanto el examen de la arena (~ pluvial) 
como la ausencia de dicho sedimento arenoso 
en la vertiente opuesta han dado la «prueba 
arqueológica» de una inundación parcial ocu
rrida hacia la época indicada.

Finalmente, el ejemplo de Gén. 2, 4 -c , 2; 
II, 1-9, donde se relatan, con términos y giros 
babilónicos, hechos ignorados en la literatura 
cuneiforme, confirma la rigurosa distinción es
tablecida entre los hechos y la forma literaria. 
Respecto de esta ultima, la misma lógica y rodo 
cuanto conocemos de las costumbres de los 
antiguos semitas enseñan que Abraham y sus 
descendientes no podían hablar sino- con el 
lenguaje de su tiempo, ni podían expresar las 
verdades recibidas de Dios sino con el ropaje 
literario de su tiempo, y fueron confiadas a la 
escritura con ese mismo ropaje con que fueron 
concebidas y transmitidas. Sabido es con qué 
celosa vigilancia conserva el tipo nómada o 
seminómada las tradiciones (cari exclusivamen
te) religiosas de la baft o de la tribu, y 
cómo Ja tienda las conservo y transmite con 
mayor seguridad que cualquier libro o biblio
teca moderna. Era el patrimonio de la raza, 
razón de ser y orgullo del propio grupo. Es un 
gran error el ligar la forma al contenido.

3, Al ropaje literario Juy que unir d  marco 
geográfico, y por tanto igual criterio debe pri
var en Ja exégesis. Toda Ja primitiva historia 
se presenta como desenvuelta en Mcsopotamia 
(cf. Paraíso terrenal, etc.), lo cual puede con
siderarse como simplificación didáctica. En rea
lidad se trata de acontecimientos ocurridos por 
lo menos 10C.0D0 años a. de J. C.> cuando tal 
vez no existía aún Ja misma Mesopotamía, te
rreno de aluvión sobrepuesto.

Dios no revela nociones geográficas, astro
nómicas, etc. Tales revelaciones serían inútiles 
y aun perjudiciales, pues no habrían sido creí
das por ser muchas veces contrarias a los co
nocimiento s de aquellos tiempos. El modo ar
tístico y popular de describir Jas diferentes fa
cetas de íu creación responde a Ja mentalidad 
del tiempo. Las genealogías de los Patriarcas, 
encaminadas a ilustrar el hecho de que Abra
ham desciende de Scm y que por lo mismo él 
es el heredero de la promesa divina (Gén. 9, 
26 s.), se explican conforme al concepto Jato 
que los antiguos semitas tenían de las genea
logías (v. Patriarcas), y, finalmente, la forma 
popular concreta en que son presentadas las 
altísimas verdades reveladas responde a la cultu
ra de un pueblo muy poco adaptado a las abs
tracciones. Refiriéndose a estas características,
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la Encíclica Hioimti Cenen r (1950) preciso que 
los once primeros capítulos de) Génesis no 
estén escritos» desde el punto de vista literario, 
a la manera cómo los modernos conciben o 
componen un tratado de historia. Pero esa 
comprobación evidente, ya que tal modo de 
componer es más reciente» no permite negar la 
historicidad ni la real existencia de los hechos» 
presentados con el ropaje literario entonces en 
uso, como tampoco permite clasificar los once 
primeros capítulos entre un género sustancial
mente diferente del histórico. «De una manera 
particular es deplorable el modo extraordinaria
mente libre de interpretar los libros del Antiguo 
Testamento. Los fautores de esa tendencia... 
indebidamente invocan la carta que la Ponti
ficia Comisión para los Estudios Bíblicos envió 
al Arzobispo de París (16 de enero de 1948; 
AAS, XL, pp. 45-48). Esta carta advierte clara
mente que los once primeros capítulos del 
Génesis, aunque propiamente no coacuerden 
con el método histórico usado por los eximios 
autores gradadnos y modernos, no obstante, 
pertenecen al género histórico en un sentido 
verdadero, que los exegeias deben investigar y  
precisar». [F. S.J

BIBL. — A. Bl-a. De Pentatoucito, 2,* « l„ Roma 
1933; lo.. U  encíclica tíumatu óeneris e gtí sfttdi bt- 
Wct, en CVv. Cett.. 18 nov. 1930. pp. 43M6; A. V*e- 
Cari, ¿n Sacra Bibbta, I, Fircnze 1943, pp. 46-61; 
F. CcvpFíns, Quóesttoncf selecta* ex historia primitiva, 
2.“ ed.. Toríno 1948; J- Cuaikc. L% Uvrs de le Genis*, 
Ftils 1948; F. Hemucfl. Prabtemi tfí storía primo ritió
le bíblica (ir*d. íiaü, Brescia 1950; • A. Hcrrah¿. 
La Cosmografía bíblica y la ciencia, en EstB (1932), 
81-108; 192*201; <1934)415-03; <1935) 110-151.

GíNESIS menor o Jubileos, — v. Apócrifos.

GSNESARET. — Lago de Palestina, denomi
nado con su nombre más antiguo Kinnereth 
(Núm. 34, U ; Jos, U, 27; Jos. 12, 3; Le. 
5, 1), por la localidad del mismo nombre 
situada en la orilla noroeste del lago, en el 
lugar del actual el-Oreijmeb (Di. 3, 17; Jos. 
11, 2; Knnrt en la lista de Tmmosis IÍI).

Después de Ja cautividad el lago tomó la 
denominación de Gencsaret (I Mac. 11, 67; 
R  Josefo, Ant. XIII, 5, 7¡ Bell 10, 7; 1J, 
26; Piinio, Nist. Nat. V, 71) por la llanura que 
se extiende desde Tell el-cOreljmeh hasta Meg- 
del, llamada por su fertilidad Gcnesar (gan 
hangar, «jardín deí príncipe»). La denomina
ción de «mar de Galilea» (Mí. 4» IB; 15, 29; 
Me, t, 16; 7, 31; Jn, 6, 1) está enlazada con 
el nombre de Ja región; la dol <rimr de Ti- 
bcríades» (Jn. 6, l ; 21, i) o «Jago de liberta
des* (R Josefo, Bell 111, 3, 5: doctores ju
díos: jamma sej Tebarjáh: árabes: Buhaira

Taba rija) es debida a la ciudad de Tiberíadcs, 
fundada por Hcrodes Antipas el año 30 desp. 
de J. C. en la orilla suroeste.

Este higo tiene la forma de una cítara, de 
21,5 km. de longitud, 12 km. de latitud, 
20-45 m. de profundidad media, 170,7 km.* de 
superficie, un nivel de 208 m. bajo el nivel de] 
Mediterráneo. Lo alimenta el Jordán, sti prin
cipal tributario y tínico desagüe; está rodeado 
de colinas de una altura media de 300 m., con 
el Hermón desmochado al norte, que en tiem
pos de Jesucristo estaba poblado de centros 
ribereños (Tiberfadcs, Magda la, Cafarnatím, 
Betsaida, Hippos, etc.) dedicados a la pesca, 
abundante en el lago, enguirnaldado de rica 
vegetación, sobre todo en Ja fértil llanura de 
Genesar. Con ese conjunto el Jago ofrecía una 
vista sugestiva, comparable a Ja de Jos lagos 
de Suiza, que fué elegida por el divino Re
dentor para ser teatro de su actividad misionera 
cu Galilea. La frecuente predicación de Cristo 
sentado en una barca cercana a la orilla o en 
el suelo (Le, 5, í-3; Mi. 13, 1-3, etc,); la pri
mera pesca milagrosa, coronada con Ja elección 
provisional de cuatro de los Apóstoles (Mt. 4»
18-22 y paral.); la aparición del Resucitado a 
la orilla (Jn, 21, 1-14), constituyen la fascina
dora y gloriosa aportación de este lago, hoy 
tristemente desierto, a la historia de Cristo.

(A. R.J
816L. — R. Haas, GaW«> AUisforícal and gee- 

irepfiitei dfscriptlon oj (oke G atiteé and iurrouwtings, 
Jemsaléit 1933; F. M, Arel. GéograpMt de le retes
tine, 1, París 1933, pp, 4D4-8,

GEORGIANA (Versión). — Georgia se con
virtió oficialmente al cristianismo hacia el 
afio 337, durante el imperio de Constantino 
el Grande y durante el reinado de Minan, de 
la Georgia oriental, por obra de una mujer 
prisionera llamada por ios georgianos Santa 
Nilo, después de una lenta penetración cristiana 
que tuvo lugar durante el influjo romano. Ne
cesidades litúrgicas determinaron la traducción 
de Ja Biblia a Ja lengua georgiana, que se tra
dujo unos siglos desp. de J. C. Existen tres 
versiones georgianas. La primera cronológica
mente ($. v), que contiene los Evangelios, tra
ducidos por requerimiento de la reina madre 
de Vachtang, es contemporánea de la versión 
armenia, según datos paleográficos (origen co
mún de Jos alfabetos) e históricos, y fué mol
deada sobre otra armenia, como Jo prueban sus 
armenismos y sus contrasentidos. De esta ver
sión han llegado a nosotros fragmentos consi
derables que se remontan al s. vi, y un tetra- 
evangelio conservado en un manuscrito de 
Adiscí del 897. Una revisión de los Evangelios
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y traducción de los otros libros del N. T.. 
llevada a efecto en los ss. yj-yu sobre el texto 
griego, se ha conservado en manuscritos de 
Opisa <913), de Gruci (936), de Parchali (973), 
de Ibetí (995), La versión del A. T, se remonta, 
al menos en pane, a los ss. v-vi y se acerca 
bastante a la versión armenia. La segunda ver
sión es la de Sabacminduri (del monasterio de 
San Sabas), de la cual no se sabe nada. La 
tercera es la del monte Athoí, que es una re* 
visión ulterior, basada en el griego, efectuada 
por San Eutimio (t 1028) y por San Jorge 
(t 1065), del monasterio georgiano del monte 
Athos, y que más adelante se convirtió en 
fex/us receptas de la iglesia georgiana.

El A. T. de las tres versiones se asemeja & 
la recensión de los LXX en las hexaplas, mien
tras el N. T. constituye, al menos en la versión 
más antigua, uno de los mejores testimonios 
de la recensión cesarense (cód, 0). La (¡nica 
edición integra (Moscú 1743) está arreglada 
según manuscritos revisados conforme a la ver
sión eslava: reimpresión del A. T. (Tiflis 1884); 
reimpresión del N. T. (Tiflis 1879). Ediciones 
críticas: W. Bensevic, Mt. y Mc.w San Petera 
burgo 1909-1911; P. Blake, Me. Mt. en Pa
trología Oriemali^ 20, 24 (1928-1933), {A. R.)

BíBL. —• St, LYONNirr, L et ver*fonj  orm. 4t 
firrtH?, en Laquanoe. Critique UxtutUc. II, Parfr 1935. 
PP. 375-78; 383-86.

GETSEMANÍ. — (Hebreo, gath-fem&ftn. «la
gar de aceite».) Huerto o granja (Me. 14, 32; 
Mt. 26, 36) en Jerusalén, al ocro lado del to
rrente Cedrón, en la ladera del monte de los 
Olivos (Le. 22, 39; J/j, 18. 1-2), célebre por 
la oración, agonía y prisión de Cristo. Puede 
suponérsela semejante a una propiedad rústica 
de tipo oriental, plantada de olivos, cercada 
con una dura pared, provista de una gruta 
acomodada para vivienda y molino de aceite 
(de donde viene su nombre).

Los lugares de Ja agonfa y del aprisiona
miento fueron objeto de veneración desde los 
primeros siglos (Ensebio en el 330, el Peregrino 
de Burdeos en el 333, San Cirilo de Jerusalén 
en el 347, San Jerónimo en el 390, k  peregrina 
Eteria en el 395).

En el Jugar de la agonía erigió el emperador 
Tcodosío (379-395), entre el 330 y el 390, una 
basílica, de la que dan testimonio San Jerónimo 
y Eteria, Según el descubrimiento arqueológico 
de 19J9, esa basílica presenta un edificio rec
tangular (20,05 x 16,35) de tres naves, con pa
vimento de mosaico: en medio de la uave cen
tral está el macizo roqueño sobre el que ago
nizó Jesucristo, e incorporado al pórtico de la

basílica, el lagar de aceite. La destruyeron los 
persas (611) y la reedificaron los Cruzados dán
dolo el título de Santísimo Salvador. Después 
de las excavaciones de los años 1909-1910 puede 
ser reconstruida en sus grandes líneas con Ja 
ayuda de los datos que trae Juan de Wiirtburg 
en 1165 y Tcodorico en 1172. Después de haber 
estado en rumas desde el s. xmt recibió nueva 
vida sobre el plano de la basifica teodosiana, 
por obra dei arquitecto italiano A. BarJuzzi 
en 1924.

El lugar del prendimiento lo señaló la tra
dición primitiva a 50 m, al norte del lugar de 
la agonía, y posteriormente se ha tenido como 
tal üfia gruta sita a 10O m. del huerto medie
val, que en las desnudas paredes ofrece señales 
de una antigua veneración. La. destrucción de 
la iglesia de los Cruzados determinó para los 
fíeles un desplazamiento de Jos sagrados recuer
dos, y así la agonía fué localizada en la gruta 
y la traición y prendimiento en el huerto. Hoy 
se ha corregido ese error y el lugar ha vuelto 
a tomar la fisonomía que Je había impreso Ja 
tradición, [A. RJ

BIBL. — H, VinccMt - F. M. A m , Jérusatem nou- 
París 1914-1926, pp. 301-337, 1007-13; E, Po- 

vr«R, en DBí , Iir, col. 632-59; D. Balín, E*chiri(Uor$ 
Lócorum Sanotonnn, Gcr mátenme 1935. pp, 676-713.

GEZER. — v. Gazer.

GIGANTES- — Es el griego yíyavre%, emplea
do por los traductores alejandrinos para trasla
dar el hebreo nepMIím (Gén. 6, 4), derivado del 
verbo naptia!, «caer sobre uno», agredir con 
ímpetu (cf. la traducción literal de Aquila 
«m'sTcwc^ y la de Símaco fiivua *= violen
tos): los antiquísimos «héroes» tal vez distintos 
de Jos que nacieron de los hijos de Set y de 
Caía. El mismo yíyavres ~ «fuerte, robusto, 
violento» (Esquilo, Agam., 692).

Bar. 3, 26 ss.; Beto. 16, 7 ; Sab. 14, 6, des
criben Ja violenta soberbia de los mismos y su 
perversa seguridad en las propias fuerzas.

Sólo la mentalidad popular se imaginó una 
raza de gigantes de estatura, facciones y fuerzas 
extraordinarias, semidioses» especies de divini
dades unidas a seres mortales.

Pero en la Biblia, que habla de índoles y ca
racterísticas morales, no hay ninguna de tales 
imaginaciones. Son evidentes las exageraciones 
y, mejor dicho, los colores fantásticos con que 
los exploradores israelitas pintan su relato di
solvente al hablar de los nepfúlím que allá ha
blan visto (Núm. 13, 33), en cuya comparación 
ellos eran como langostas, relato comentado 
irónicamente en D t. 9, 2. Los monumentos me
ga Juicos: dólmenes, cromlec, etc., hallados en
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Palestina, prueban la existencia de una raza más 
fuerte y más robusta c incluso más alta que la 
de tos semitas, que en la época presemítica po
bló la Transjordania y algunas partes de Pales
tina. Son las tribus de la época neolítica (hada 
el cuarto milenio)» que quedaron sumergidas 
bajo el peso de las invasiones semitas, y cuyos 
restos fueron derrotados y aniquilados por los 
hebreos» La Biblia nos enseña que a esa raza 
se la apellidaba con varios nombres» según las 
regiones. Llámaseles:

1. Ettacim (’anffq « hombre de larga cerviz i 
Nüm. 13, 13. 28; Dt. 1, 28; 2, 19 s. 21; 9, 25); 
viven en las montañas de Judá. Hcbrón; son 
derrotados y aniquilados por Josué» con lo que 
quedaron reducidos a Gaza, Gat, Azoto (Jos. 
11, 21 s.). Tal vez Goliat fuese un descendiente 
de ellos (I Sam. 17, 4 ; cf. H Sos». 21, 15-22).

2. Refaim, término más antiguo y general 
que después quedó restringido a los gigantes y 
preferentemente a ios que vivían en la Trans
borda nia, desde los dominios de Amén hasta el 
Hermón, Las principales ciudades de su reino 
eran Astarot, Qarnaim (Gin. 14, 5), Miso» y 
Beon, Esta región era la de tos Refaim antes de 
llamarse Galad. Fueron exterminados por los 
amórteos (v.).

Og» rey de Basán, aun cuando era rey de los
amorreos, pertenecía a los últimos Refaim 
(Jos. 12, 14; 13. 2).

En Dt. 3, 11, no se habla de su lecho de hie
rro. como dice ía Vulgata, sino de su sarcófago 
de basalto, verdaderamente grandioso (de unos 
4,5x2 m.), pero que en manera alguna puede 
servir de conjetura para llegar a Ja estatura de 
Og, pues las del sarcófago responden a las exi
gencias de la grandiosidad y no a las medidas 
del cadáver. En las cercanías de Jerusalén era 
célebre el valle de los Rcfafxn (que va bordean
do a Jerusalén por el sur y va a dar al noroeste 
hacia Neftoah^Lifta: Jos. 15. 9; 18, 13 ss.), 
que a veces se traduce erróneamente en la ver
dón grecoalejandrina por ei «'Valle de los Ti
tanes*.

El término Refaim, lo mismo en hebreo que 
en fenicio, tiene también el significado de «som
bras* de los difuntos, los habitantes del ie'ól 
o de los infiernos, los «manes» de la antigüedad 
clásica.

Poco a poco fuó adquiriendo su nombro el 
significado de «debilidad», falta de consistencia 
(refiriéndose a la raíz rifáh ; erróneamente la 
traduce a veces el griego por larpoí, «médicos», 
de la raíz rafa’ ; otras veces por yíyavrc?; cf. 
Vulgata, Sal. 88, 11; /s. 26, 14, etc.).

En realidad, en un principio $e empleó el 
término para significar tina categoría particular

(una clase importante) de los difuntos o habi
tantes de los infiernos; Job. 16, 5 ; h . 14, 9, 
«seres imponentes* (J. M. Lagrange, Études sur 
les religions sémitiques, 2.a ed., París 1905, 
p. 348; cf. p. 405 ss.). Igual impresión se saca 
de los textos fenicios. Con el tiempo se exten
dió de los muertos privilegiados a todos los 
otros indistintamente.

3. En ei país de Moab se les llamaba Emtm 
(Di. 2, 10 ss., nombre que tiene cierta afini
dad con la raíz ’ájroáh = aspaviento). Los amo
nitas llamaban Zuzln (Gén. 14, 5) y Zomzam- 
mbn a los que habían vivido en su región 
(Dt. 2, 20 s.). [P. SJ

B16L. — A. Sarrois. cd DBs, I. col. 99$; F. M, 
Aüel, Gíatraphie fíe la Poiestlnt, 1, tori* 193?. pá
tinas 325-29; A. CLAME*, La S/e. BibU {ed. Piro:, 2}, 
ibfcL 1940. pp. 319. 323 519 532. ‘572:’ • J. En
tuso, Los sisantes d t la narración ¿el ¿iluvfo, en 
EU& (1942). 3.

GLOSA, — Explicación breve de una palabra 
o de una frase d t la Sagrada Escritura. En el 
griego clásico significa lengua (miem
bro) y lenguaje. Entre los gramáticos posterio
res, glosa son las palabras anticuadas, oscuras 
o extranjeras que necesitan ser aclaradas; y 
actualmente a esta aclaración es a lo que se 
fiama glosa. Entre los latinos la palabra glosa 
conservó e] sentido de breve explicación de pa
labras oscuras; «Glossa est uraus verbi vel no- 
minia interpretado ut catus» id est doctus» (Al- 
cuino), Éste es también el sentido corriente que 
se ha dado a la voz glosa en las lenguas mo
dernas (cf, español glosa, glosar). En la edad 
media se significó con la palabra glosa toda 
dase de breves explicaciones de la Biblia, prin
cipalmente las deducidas de los Santos Padres, 
que se colocaban al margen del texto sagrado 
(glosas marginales) o entre las líneas (glosas 
interlineales) o también, alguna rara vez, al 
final. La más célebre nota marginal (llamada 
«Ordinaria» por su uso continuo, y citada con 
el apelativo de «Autoridad») es la que hasta 
abora habla venido atribuyéndose a Walafrido 
Estrabón, Abad de Reichenau (849), pero que 
los recientes estudios críiicohistórkos han res
tituido a Anselmo de Laon (1117), el mismo au
tor de la «glossa interlmearls». Aquella glosa no 
tanto se encaminaba a dar la exégesis literal 
cuanto a que sirviera para el estudio de Ja teo
logía, y llegó a ser como el pan cotidiano de 
los teólogos de la edad media, el lugar bíblico 
de los escolásticos e instrumento de trabajo 
para la reflexión del teólogo sobre los datos 
bíblicos. Estuvo en boga desde el s. xa  hasta 
el xvi.

En el lenguaje de h crítica textual, glosa
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equivale a una interpretación del texto, (arito 
sagrado como profano, (S, R.]

BIBt. — i. Dfi Gheluncx. Le inouYÉtuent théotegi- 
aue du XJJn siücie, 2.1 «I.. Bruja* 194S» pr>. 104*12; 
G. Pcxazlla, /MrodNzidite generáis alia S. Btbtom, 2 .* 
id.. Torino 19», pp. JQ4. 314.

GLOSSOLALIA. — v. Carismas.

GODOLfAS. — {Hcbr.áigmndtta de Yavé»). 
Primer gobernador de Jiidea después de Ja vic
io ría babilónico del 587 a, de J. C-, hijo de 
Ajicam (Jer. 39, 14). Fué elegido para tal oficio 
a causa de su conocida tendencia hacia una po
lítica babilófila en el tiempo de! último rey, 
Sedecías.

Godo]ras se estableció en Misfa, antiguo cen
tro religioso de Israel (cf. Jer. 40, 6; 1 Sam. 7, 
5 ss,). Intentó restabie«r el orden, reconstruir 
siquiera una sombra de gobierno entre los de 
la desbandada, y proteger a los pobres que ha
bían quedado en el país, Fué muerto a los dos 
meses por un grupo de nacionalistas fanáticos, 
dirigidos por un tal Ismael y favoritos del rey 
de los amonitas (11 Re, 25, 25). La conspiración 
había sido descubierta y denunciada por Joa- 
nán, hijo de Carea, a Godolías, pero éste no le 
dió crédito (Jer, 40, 15 s.). (A. P.]

GOEL. — v4 Levírato.

GOG y MAGOG. — v. Ezeqtáel.

GóLGOTA. —- v. Calvario.

GOLIAT. — v. David.

GOMO». — v. Vertidas.

G OMORRA. — v. Paitó polis,

GORGIAS. — v. Vacabeos.

GOSEN. — v. Éxodo.

GÓTICA (Versión). — Es la versión destinada
a los visigodos, que en el s. nr ya se habían 
convertido al cristianismo. Su autor es el in
ventor del alfabeto gótico, Ulñlas (t h. 383), 
que probablemente nació en la religión cató
lica y se hizo animo bajo el influjo de Eusebio 
de Nicomedia, y al ser obispo se dedicó a la 
conversión de su pueblo al arrianismo. La tra
ducción de Ulñlas contenía todo el Antiguo 
Testamento, El Nuevo Testamento reproduce 
con mucha fidelidad la recensión mnioque- 
na (A) del texto griego (a excepción de Frt, 2. 
ó, que está traducido en sentido arría no); pero

ha estado sometida a una latinización progre
siva, que se echa de ver sohrc todo en el epis
tolario paulino.

La versión gótica se ha conservado en estado 
fragmentario: !) Fragmentos del Codex argén- 
teta de la biblioteca universitaria de Upsala, 
de origen itálico (ss. v-vj), que primitivamente 
contenía Jos cuatro evangelios por este orden: 
Mi., Jn.t Le„ Wc„ rí. Codex argénteas (Jpsa- 
lien sis... phot. editas, Upsala 1927 ; 2) frag
mentos de la epístola a los Rom- en el cód. Ca
rolinas de Wolfenbüliel; 3) fragmentos varios 
en palimpsestos descubiertos por Angel ’Mai en 
1817 en la Biblioteca Ambrosio na; epístolas de 
San Pablo en el cód, Ambrosíano A y en cua
tro folio* hallados en Turín en J866; II Cor, y 
fragmentos en el cód. Ambros, D ; 4) frag
mentos varios en el cód, Vienense (Salzburg- 
Wicner AJkuinhandschrift); 5) fragmentos de 
Le, 23-24 en un folio de pergamino de la Uni
versidad de Gieswn en lengua gótícoíaüna.

ÍA. R,1
BIBL. — B. Baxdy. VffUa, en DTkC. XV, col. 2048- 

37; A. Vaccuu, en IntilfufioneS bibtícar, 1, S / «4.. 
Roma 1937, pp. 287 s.

GRACIA. — I. No se encuentra en el Antiguo 
Testamento el concepto católico de Ja gracia 
como don sobrenatural de Dios, para el que 
falta asimismo e) vocablo hebreo correspon
diente. El griego x*P,4>> además de significar la 
belleza (Prov. 4, 9; S, 19), traduce a menudo 
en los LXX a] hebreo hén en el sentido de be
nevolencia (Est. 2, 15), st bien otras veces se 
traduce el hén por (Gén. 19, 19). que 
más bien correspondería el hebreo hesed. Esta 
palabra (con frecuencia asociada al ’emet divi
no o a raltamim) expresa la situación prove
niente de un pacto o alianza establecida entre 
dos, que presupone una confianza mutua resul
tante de Ja obligación adquirida, y se refiere 
principalmente a la con Ronza en la ayuda que 
Dios quiere otorgar al pueblo israelita libre
mente ligado a Dios por la berith: «Has de 
saber, pues, que Yavé, tu Dios, es fiel, que 
guarda Ja alianza y la misericordia hasta mil 
generaciones a los que le aman y guardan sus 
mandamientos» (Di, 7, 9). Y por más que los 
israelitas sean infieles al pacto. Dios, «rico en 
hesed*, «sabe perdonar d  pecado» (Ez. 34, ti).

Con este hesed nos aproximamos cada vez 
más al concepto neotesiamentario de gracia. 
Mas sigue en pie que no existe en el A. T. una 
revelación explícita sino simples indicios de ja 
gracia, que van acentuándose conforme se va 
acercando la nueva economía.

Pero Ja doctrina de la gracia no puede limi-
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tarse a Jas palabras hebreas hen, hcsed. berhh, 
o a las griegas x¿pr.$, eAsos. Ademas de Jas pa
labras hallaremos la realidad manifestada por 
Jos hechos mis que por las mismas palabras. 
Podríase afirmar que toda la historia bíblica no 
es otra cosa que (a manifestación de la doctrina 
de la grada por medio de los hechos.

El primer indicio de esta gracia c$ el estado 
de justicia original en que fueron creados nues
tros primeros padres, quienes disfrutaron de 
una particular amistad con Dios.

Habiéndose roto este vínculo de amistad por 
el pecado. Dios establece, primero con Abra- 
hfim y luego con Moisés, un pacto que tiende 
a estrechar relaciones de confianza mutua entre 
Dios y su pueblo (Di. 8, 5).

Los profetas apelan con frecuencia (Is. 66, 
2; Jer. 4, 3-4; Am. 4, 11-22) a la intimidad de 
estas relaciones de hijos (II &n*r. 7, 14) para 
cou el Padre celestial, que han sido reducidas 
o abiertamente quebrantadas por el pueblo, el 
cual, al menos en gran parte, se rebaja a inte
reses materiales e incluso a prácticas idolá
tricas.

En toda esta historia se dibujan Jos elementos 
de una renovación interior y de una purifica
ción del espíritu {ti. 1], 19), que son el anun
cio y el preludio de la nueva economía de la 
gracia. Las frecuentes donaciones del Espíri
tu (v.) de Yavé a los jueces y a los profetas son 
una prueba de ello.

E1BL. — F. As*m$K>. Misericordia t í  vertísi. Et 
H w ri y *Hemtí divinos, su influjo retigiososoaof en tu 
historio de Israel, Ron» 1949; J. Zicgle*, Oie Liebe 
Gottes bei den Propicien (AtA II, 3), Münstcr 1930; 
J. KoberiEj Slindt und Gnade im reitgffisen Leben des 
Voikts Israel bis auf Chrisium, Mii ochen 1905; W . F- 
Lofthouse. Sen  and llesed itt tbc O. T., en Za/tV 
Si CI93J). 29-35; P. Hunisch. La teología del V, T.. 
orad. HaL de D. PimoceHo, Roma 1950, p. 360-361.

II. x¿ptst que en el lenguaje griego profano 
tiene un sentido limitado a Ja belleza física o 
moral (belleza, amabilidad, gentileza) o es sinó
nimo de gratitud (Jenofonte, Anab. 3, 3, 14), 
adquiere en el Nuevo Testamento un desarrollo 
riquísimo de significados y un sentido decidi
damente religioso. De la benevolencia o favor, 
en sentido activo, con que uno beneficia a otro 
(Le, 2, 40), pasa a significar el favor mismo 
(sentido pasiva) que se ha recibido (Le. 1, 30). 
Es también el don gratuito concedido (lf Cor. 
I, 15) y más particularmente el cumulo de do
nes que hemos obtenido mediante Ja redención 
(Act. 13, 43), y concretamente el auxilio sobre
natural («gracia actual) de esta vida (II Cor.
12. 9) y la bienaventuranza celestial (I Pe, 1,
13); y, finalmente, la gratitud para con los 
hombres (Le. 17, 9; I 77m. í, 12), y princi

palmente para con Dios (Rom. 7, 25; I Cor, 
15, 57).

a) En los Evangelios sinópticos (donde el 
empleo de ** reducido y queda limitado 
a unos pocos textos de San Lucas) la doctrina 
teológica de la gracia está afirmada por Jesús 
con ocasión de las enseñanzas sobre el reino 
de Dios. El Padre celestial ama a sus hijos, 
buenos y malos, justos e injustos (Mt. 5, 45) y 
está dispuesto a perdonar hasta los más graves 
pecados (Le. 18, 13-14) siempre que uno se 
arrepienta de ellos. Con tal fin envió a su Hijo 
para destruir el imperio de Satanás (Me. 3, 
24-28). Todos podrán entrar en este reino, con 
la ayuda de Dios (Me. 10, 26*27), que otorga 
sus bienes por pura bondad (cf. la parábola de 
Jos operarios: Mi, 20, 13-16).

b) El uso do no es frecuente tampoco 
en San Juan, sí bien ía doctrina sobre la gracia 
es en él riquísima. Toda la obra de Cristo se 
define en el Evangelio como una O» 17; 
cf. v. 16, muy discutido: xó/hv Avrí ,\¿ptro9> 
pero que debe interpretarse en el mismo senti
do). No obstante, la palabra de San Juan equi
valente seria «vida», en la cual se halla el meo
llo de los escritos de San Juan (cf. 20, 31), una 
síntesis de su teología (cf. Max M&inektz, 
Theotogie des N. T., Ií, 267 s., Bonn 1950), 
tanto en el evangelio (5, 26; 11, 25; 14, 6) 
como en Ja primera epístola (I, 2), La vida se 
otorga al fiel que tiene fe en Jesús, recibe el 
Bautismo (3, 5-8) y come la carne de Cristo 
(6, 51. 53. 54. 57. 58).

Vida eterna, o simplemente vida, son con
ceptos idénticos para San Juan (17, 2; 3, 36; 
I Jn. 1, 2: 5, 20; cf. B. Baxdessono, La tv lda  
eterna* en San Juan, en Divas Thamas Piac. 
39 (1936)» 15-34, 113-142), pues la vida eter
na es considerada como un don presente (3, 
15 s .; 5, 40).

Tanto la fe como la vida son un don de Dios 
que no puede provenir de un principio huma
no, sino únicamente de ía unión con Dios, por 
medio del Espíritu Samo (3, 6 ; 6, 63) que nos 
es dado mediante la glorificación de Cristo (7; 
37-39). Es un nuevo nacimiento, una uregene
ración* (3, 5-8 a' wStfv en el doble sentido de 
«denuo» y «ex alto»). De la vida se puede pa
sar a la muerte, de la lu?. a las tinieblas; por 
eso ei que ha sido regenerado ha de vivir siem
pre unido a la vid como un sarmiento (15, 1-8) 
y permanecer en Cristo (/(«mi* es una palabra 
del gusto de San Juan que la emplea 40 veces 
en el evangelio, 23 en la primera epístola y tres 
en la segunda). Lo gratuito de la gracia está 
claramente significado (6, 44).

c) A  San Pablo puede llamársele el teólogo
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de la gracia. Como iodos han pecado — judíos 
y  gentiles —, todos tienen necesidad de la re
dención de Cristo (Rom, 3, 23-23), que no sólo 
es una manifestación del amor de Dios (Bf. 2,
4-6; Rom. 5, 8), sino también una gracia (5, 
15; II Cor. 1, 9), Esta gracia Ja ha experimen
tado en sí mismo el apóstol de los gentiles con 
su conversión (Gá!. I, 15), lo que le ha capa
citado para anunciarla a los otros,

Pablo luchó animosamente contra los judai
zantes que pretendían atribuir un valor a las 
obras legales del judaismo. Contra ellos se le
vanta exponiendo tajantemente su evangelio 
(Gál. 1, 11; 2, 2), como lo hizo en Antioqula 
en presencia de Pedro (Gál. 2, 14-21), y dicien
do que ía justificación mediante la muerte re
dentora de Cristo es «gracia de Dios» (v. 21). 
Por consiguiente, las obras de la ley no son 
capaces de comunicarnos la justificación: esto 
es obra de la fe en Cristo (Rom. 4, 3; Gál. 3, 
Ó) que también es una grada de Dios (Plp. I, 
29; Bf. 2, 8-9; Rom. 9, 16) que ha aceptado 
por nosotros d  precio de la sangre de Cristo 
(I Cor. 6, 20). Por medio de esta sangre nos 
hacemos hijos de Dios (Gál. 4, 4-7), no some
tidos a la ley sino libres con la libertad de 
hijos (Rom. 8, 14-17).

La vida de la gracia está en acto en el cuerpo 
místico (cf. esta voz), en el que Cristo, que es 
su Cabeza, infunde la virtud regeneradora en 
los heles incorporados a Él como miembros 
(Ef. 4, 16).

Esta obra de salvación, iniciada por Dios 
y ejecutada por Cristo, tiene por perfeccionador 
al Espíritu Santo, bajo cuyo influjo somos san
tificados, justificados (I Cor. 6, H> y nos con
vertimos en una *<un; *r«rfc (Gál. 6, 15). he
rederos de la gloria celeste (Rom. 8, 14-17). 
Cf. la voz Espíritu Sonto.

á) También para San Pedro es gracia la 
obra salvadora de Cristo (I Pe. l r 10.13): su 
doctrina sobre la grada tiene una admirable 
coherencia con la doctrina paulina, aunque no 
la desarrolla tan ampliamente. Coincide en ab
soluto con ei de Pablo el concepto que mani
fiesta sobre el valor de la sangre de Cristo 
0 , 18) y la relación de los preciosos dones que 
se nos dan (II Pe, í, 4) con el Espíritu Santo 
(I Pe, 4, 14), A San Pedro debemos, además, 
una de las expresiones más bellas y teológicas 
de la gracia, don con el que nos hacemos 
«consortes de la divina naturaleza», £«49 
ftoivovoi (II Pe. 1, 4), (F. P.j

BIBL. — A. iUDEMACKefi. Dii dbttnaíUtlbht Le- 
henstndmtng aaeh Oer pMlüdiChe» und ioannefsehen 
T Acotare, Friburjro cu Br. 1903; P. ROUSSCLOT. La 
Gribe d’aprés S. Jean «t S. Pont, en FScR. T$ (1928). 
pp, 87-104: r. DfNfS, La révéltitíon de la Grdcc daits

íi. Paul ei daos S. Lean, Lttcc 1949; ¿>Jfc. III, <Ol. 
701-13)9» en le vos •Gr&ee*.

GRADUALES. — v.

GRIEGAS (Versiones)» — I. Versión de los 
Setenta. — La difusión de la lengua y de la 
cultura griega por todo el mundo civilizado 
indujo a los judíos, especialmente a los de la 
Diáspora residentes en Alejandría de Egipto, 
a procurarse una versión griega del Antiguo 
Testamento que fuese accesible al mundo helé
nico. La versión recibe el tirulo de Alejandrina, 
por el lugar en que se hizo, y más comúnmente 
de los Setenta (LXX). Nos proporcionan ele
mentos para la historia de ios LXX la Epístola 
de Aristea, del filósofo judío Aristóbulo (Ense
bio, Praep. Bvang. 13, 12; PG. 21, 1907); el 
prólogo úei Eclesiástico, compuesto por el nieto 
del autor (130 a. de J. C.); el hebreo Filón 
(Ü e Vita Moysis 2, 5-7); Fl. Joaefo (Ant. XII, 
2), y varitas escritores eclesiásticos y del Tal
mud. El autor de la Epístola de Aristea, un 
judío que se oculta bajo el nombre pagano de 
Aristea» refiere a su hermano Fílócrates que las 
autoridades de JerusaJén. a ruegos del rey To- 
lomeo Filad elfo (285-247), enviaron 72 doctores 
de la Ley, los cuales, retirados eti el islote de 
Faro y viviendo a expensas del rey, tradujeron 
al griego todo el Pentateuco. El fondo de la 
legendaria epístola, o sea la traducción griega 
del Pentateuco a mediados de) s. m  (durante 
el reinado de Tolomeo Filadelfo) en Alejan
dría, es reconocido como histórico por todos 
los críticos. Los otros elementos legendarios 
fueron aceptándose y ampliándose. Filón habló 
de una inspiración divina de los 72 traductores 
que les llevó hasta coincidir palabra por pa
labra en todas las traducciones que efectuaron 
aisladamente; los escritores posteriores, judíos 
y cristianos, redujeron a setenta el número de 
los traductores (de donde proviene la denomi
nación corriente); hicieron objeto de la tra
ducción no sólo al Pentateuco sino también a 
los Profetas y a todo el A. T . ; aislaron a los 
traductores a cada uno en una celda (sólo San 
Epifanio los distribuyó de dos en dos, supo
niendo 36 celdas para i »  72 individuos), para 
subrayar más eficazmente la inspiración que 
condujo hasta la identidad verbal- 

La versión de los LXX, que se inició con la 
versión del Pentateuco hacia el 250 a. de J. C., 
se completó hacia el 13Ú a. de J. C. con la 
traducción de los otros libros en diferentes 
tiempos y por autores diversos (prólogo del 
Eclesiástico). Se utilizó un arquetipo hebreo 
notablemente diferente del texto premasoreta.
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que, en sus elementos consonantes, cristalizará 
a principios del $. i a. de J. C. y servirá de 
base a las versiones griegas de Aquila, Símaco 
y Teodoción, a la FesUta siriaca y a la Vulgata 
tetina, y pasará íntegramente al texto itiasoré- 
tico, La índole de la versión no es idéntica para 
todos los libros. Respecto de la conformidad 
con el original, se da eJ servilismo en Cent, 
y E c J o literalidad en Sal. y Profetas, excepto 
Dan.; fidelidad en el Pentateuco y en los libros 
históricos; libertad en Job, Prov., Dan» y en 
gran parte de £st. En cuanto al grecismo, se 
distinguen Job y Prov.» y por la comprensión 
del texto se aventaja el Pentateuco. Los LXX 
tienen una importancia histórica que es difícil 
valorar» pues se convirtieron en la Biblia de los 
Apóstoles y de la primitiva Cristiandad; y no 
es menor su importancia critica, porque reflejan 
un arquetipo hebraico diferente del que sirve 
de base al masorético, y dieron origen a las 
versiones latinas prejerommianas, copia, arme
nia, etiope» geórgica y gótica.

II. Versiones griegas del s. II desp» de J» C. 
— La versión griega de los LXX, que con Canto 
júbilo había sido acogida por los judíos helenis
tas, hasta el punco de celebrarse el aniversario 
de la traducción, fué repudiada por el judais
mo oficial. Y la causa principal fué que, a 
consecuencia de la unificación del texto hebreo, 
iniciada hacia el año ZOO desp. de J. C. prin
cipalmente en virtud de la influencia de] gran 
Rabí ’Aqibd", con el fin de crear una base 
valedera para la exégesis rabíníca que atribula 
un significado a cada palabra o sílaba, se de
terminó un fuerte contraste con la versión de 
los LXX, representada por manuscritos que en 
muchos puncos disentían entre sí y del texto 
hebreo oficial. Otra causa de la aversión fué 
el uso que los cristianos hacían de esta versión 
en sus controversias crlstologicas con los judíos. 
Los judíos helenistas se vieron precisados a 
acudir a nuevas versiones griegas, en su impo
sibilidad de recurrir al hebreo por la ignorancia 
de la lengua, La primera de éstas fué compuesta 
hacia el ano 140 desp. de J. C. por un pro
sélito griego llamado Aquila. Estando como 
estaba empapado del método hermenéutico de 
’Aqibá' y conociendo a fondo el griego y el 
hebreo, reprodujo el texto oficial hebreo con 
toda exactitud, hasta en las minucias más insig
nificantes. La estimaron muchísimo los judíos 
por la rigurosa fidelidad con que reproducía 
el texto hebreo, por lo que estuvieron sirvién
dose de ella en Jas sinagogas durante mucho 
tiempo. Por deseo de los judíos aficionados 
aún a los LXX, otro prosélito llamado Teo
doción hizo, (al vez hacia el año 180 desp.

de J. C., una versión del hebreo que más bien 
representa una armonización de los LXX con 
el texto hebreo. Esta versión gozó de la sim
patía de los cristianos. Hacia el 200 desp. de 
Jesucristo el ebioníta Símaco preparó una ter
cera versión griega empleando un método di
ferente del de sus predecesores. En un griego 
elegante, y adaptándose a menudo muy feliz
mente al genio de la lengua griega, se propuso 
más la fidelidad dd concepto que la verbaí, 
como había hecho Aquila. La importancia de 
estas versiones fué debida a su contribución 
a las vicisitudes de los LXX y a la formación 
de la Vulgata latina, puesto que San Jerónimo 
en su difícil traducción del texto hebreo recu
rrió frecuentemente a ellas, principalmente a 
Aquíla, a quien juzgaba de «verborum diligcn- 
tjsstmum explica torem ».

Otras versiones griegas, pardales y anónimas, 
reciben los nombres de «Quinta», «Sexta» y 
«Séptima». En las antiguas literaturas cristianas 
¿lácese mención también del «Sirio», una versión 
griega que llevó a efecto sobre d  hebreo un 
sirio desconocido, y el «Samaritano», otra griega 
preparada por loa saman taños. De estas ver
siones sólo poseemos fragmentos en los comen
tarios de San Jerónimo y otros Padres, en el 
margen de los cód. Marcatiano (Q), 86, 710, de 
la versión siriohexapfar y en los pocos restos 
que quedan de las Hexaplas de Orígenes.

HL Recensiones de los LXX, — La versión 
de los LXX había perdido ya en et s. i a. de 
Jesucristo su primitiva integridad, por (o que 
en el Asta Menor la conformaron con el texto 
hebreo, como se ve por las citas que aparecen . 
en Filón, en los escritos del N. T. y en Flavio 
Josefo. Las grandes diferencias que se com
prueban entre unos códices y los otros y su 
discrepancia del texto hebreo no dejaron insen
sibles a los cristianos, tenaces defensores de 
Los LXX. Orígenes intentó poner remedio con 
la colosal obra de las Hexaplas (r¿ ¿£a:rAá, 
«séxiuple»), en la que transcribió o hizo trans
cribir todo el Antiguo Testamento seis veces 
en seis columnas paralelas que contenían por 
orden: ]) el texto hebreo con caracteres he
breos; 2) el texto hebreo transcrito en carac
teres griegos; 3) la versión griega de Aquila; 
4) la de Símaco; 3) la versión de los LXX; 
6) la de Teodoción. Orígenes puso el mayor 
cuidado en la quinta columna (LXX), con lo 
cual buscaba dos fines: uno científico en ser
vicio de la polémica religiosa y otro * práctico 
en pro de la exégesis bíblica (PC, 11, 60 s$.; 
PC, 13, 1293). Para dar a conocer a los ape< 
logetas. cristianos, los más de ellos desconoce
dores del hebreo, la conformidad o no canfor-
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midad del texto griego de los LXX que había 
sido adoptado, mediante su confrontación con 
el texto hebreo que los hebreos invocaban en 
sus polémicas religiosas, señaló con un obelo 
(rayita horizontal, las más de las veces con un 
ponto por encima y otro por debajo) lo que se 
leía en el griego y no en el hebreo, y con un 
asterisco lo que se leía en el hebreo y no en el 
griego (para el cual tomaba la expresión ge
neralmente de la versión de Tcudoción). AI 
mismo tiempo se proponía un segundo fin: 
dar a la Iglesia cristiana un texto de los LXX 
correcto y uniforme. Eligiendo un buen códice 
del tipo del códice Vaticano B (que represen
taba la recensión prehcxftpiar), corrigió los 
errores de éste con Ja ayuda del texto hebreo 
y con la de Jas otras versiones griegas, y logró 
la corrección en grado notable. Mas la recep
ción hexaplar, constituida per la quinta colum
na, fué adoptada únicamente por las iglesias 
de Palestina, y por tanto no alcanzó la deseada 
uniformidad. De las Hexaplas de Orígenes (50 
gruesos volúmenes de formato atlante), termi
nadas en Cesares de Palestina, donde se conser
varon hasta la destrucción árabe (63$). nunca 
se copiaron íntegramente, pero se hicieron de 
ellas dos especies de copias: 1) copias de un 
solo libro (por ejemplo el Salterio en los frag
mentos del Cairo y de la Ambrósiana), con to
das las columnas a lo largo, al menos las 
griegas; 2) copias enteras de la quinta colum
na (LXX), con la añadidura, al margen, de 
buenas lecciones de las otras columnas, o sea de 
Aquila, Símaco y Teodoció». que aparecen en 
numerosas citas que se hicieron de lecciones 
hexaplarcs y que nos han sido transmitidas en 
los comentarios de los Padres griegos y al 
margen de los códices griegos de los LXX.

Tenemos también copias de la quinta colum
na en códices con signos diacríticos (códices 
376; 426; A ; 247, etc.) y en la versión sirio* 
hexaplar, de la que se conserva la mitad en un 
códice de ia Bibl. Ambrósiana.

Juntamente con las Hexaplas figuran las 
Hcpiaplas y las Oc La pías de que hablan algu
nos códices y escritores: incorporando a las 
Hexaplas las versiones anónimas y parciales (la 
quinta, sexta y séptima), Orígenes obtuvo siete 
u ocho columnas más bien que seis. Mas las 
Tetraplas son obras distintas y extractadas de 
las Hexaplas mediante la omisión de las dos 
columnas hebreas y con alguna que otra va
riante o mejora en los LXX. El original de 
las Tetraplas pereció en Cesárea juntamente 
con las Hexaplas, y sólo queda algún fragmento 
de ellas en varios códices y escritores.

La tercera recensión de los LXX (códices

M, Q, 2, V, 29, 86, 121. 128, 243), y sólo lo sa
bemos por San Jerónimo (Praef. in Par.: EL 
28, 1324 Ss.), fué realizada por Hesiquio, a 
quien algunos identifican con el obispo egipcio 
del mismo nombre que murió mártir hacia cJ 
año 300 (Euscblo, HUt. EccL 8, 13), el cual, 
sirviéndose de un códice afin al Vaticano (B), 
conformó los LXX con el texto hebreo más 
servilmente que Orígenes, aunque sin descuidar 
las exigencias estilísticas y exegéticas.

Otra recensión (códices K, 54, 59, 75 para 
el Oetateuco; 19, 82, 93, 108 para los otros 
históricos; V, Z, 22, 36, 4$, 51, 231 para los 
profetas), sobre la cual también debemos el 
informe a San Jerónimo, fué dispuesta por 
Luciano, fundador de la Escuela Autioquena, 
mártir en el año 312, e) cual, sirviéndose asi
mismo de un códice afín al Vaticano (B), con
formó los LXX con d  texto hebreo, recu
rriendo preferentemente a Aquila y proponién
dose fines de concordia y estilística. [A. R.)

BIBL —• A. Vaqcari. en }nttí(uiionts Bíblicas, I, 
5.* <d„ Roma Í937, pp. 237-73; O. M, PmtLLA. 
tredoziotte general* (La $, Bibbfa), 2.* ed .. Ton no 
1952, pp. 203-24*, con bibl.

GRIEGO (bíblico). —• Con el nombre de Koivjj, 
«comuna, o ¿AA>;vtJo} StáAcJtrcs, se designa la 
lengua griega poselástea, en uso desde el tiem
po de Alejandro (h. 330 a. de J. C.) hasta el 
período bizantino, difundida desde Alejandría 
de Egipto por todo el mundo helénico y roma
no. Es la lengua de la conversación y de las 
relaciones comerciales, empleada en ambientes 
populares no literatos ni puristas, así como 
en las diversas formas de la producción lite
raria helénica (inscripciones, cartas privadas, 
obras históricas), uniformemente cultivada en 
todo el mundo helénico, por más que no se vea 
exenta de variaciones regionales.

La lengua literaria, desde el s. r a. de S. 
en su esfuerzo por imitar los antiguos modelos 
áticos, fué diferenciándose cada vez más de la 
popular, que siguió su propia línea de evolución 
hacia el griego moderno. El koiné se formó 
sobre el ático como base, y lo más que conservó 
de é] fué la fonología y la flexión, la elección 
de la a y de la n, Ja vocalización de ciertas 
voces, los caso* de aspiración, las declinaciones 
y la conjugación. La influencia dórica fué mí
nima o nula, pero fué notable la influencia 
jónica, principalmente en el vocabulario.

El griego de la versión del A. T. de los LXX 
y el del Nuevo Testamento es este griego «co
mún», tal como se hablaba y se escribía en los 
ambientes populares. En el griego bíblico, prin
cipalmente en el del Nuevo Testamento, pueden 
hallarse tres tendencias. Una que lucha por
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contrarrestar, mediante una mayor expresión 
emotiva, el progresivo debilitamiento de la fuer
za de expresión de la lengua; eí uso de las 
preposiciones en lugar dé los casos simples; 
la frecuencia de los pronombres; las prepo
siciones impropiamente dichas en vez de las 
simples; frecuente anteposición del artículo al 
infinitivo; las negaciones enfáticas; los parti
cipios «gráficos»; el uso frecuente dé la conju
gación perifrástica; Iv a  y o n  en lugar del in
finitivo; formas plenas y fuertes de vocablos. 
Otra de las tendencias va a una mayor simpli
cidad y uniformidad» lo cual ha de atribuirse 
al carácter popular» hostil a las sutilezas y a 
las complicaciones, Compruébase» no obstante, 
gran predilección por 2a coordinación en vez 
de la subordinación; el uso del participio ab
soluto, aun en los casos en que los rechazaría 
el clasicismo; la preferencia por el discurso 
directo, aun cuando se haya comenzado por el 
indirecto; la confusión entre los elementos 
afines; acusativo partitivo en vez de genitivo 
partitivo; preposiciones estáticas en vez de las 
dinámicas y viceversa (efe »  ¿v); pluralidad en 
vez de dualidad; cambio entre los varios pro
nombres, entre voz activa y media en los ver
bos, entre finalidad y consecución. Otras uni
formidades se dan en la declinación de los 
nombres y en la conjugación de los verbos.

La tercera tendencia proviene del Influjo de 
la lengua hebrea. Es ía originalidad del griego 
bíblico respecto del koiné» debida ai hecho de 
que tal griego fué utilizado para traducir origí

nales semitas (LXX y fuentes «rameas del Nue
vo Testamento), asi como al espíritu semita de 
los autores. Los LXX presentan hebraísmos se
cundarios; el uso inmoderado de formas, lo
cuciones y frases ciertamente griegas, pero cuya 
frecuencia no se explica sino por su coinci
dencia con el hebreo, y sobre todo presentan 
hebraísmos primarios consistentes en formas 
extrañas al koiné, que proceden del original 
hebreo. Los principales semitismos, frecuentes 
sobre lodo en los escritos del N. T., son: e<$ 
detante del predicado, en jugar del simple acu
sativo; el nominativo en vez del vocativo; el 
genitivo hebreo en vez del adjetivo; ul¿$ con 
el genitivo para indicar una relación cualquie
ra; el uso asociativo e instrumental de la pre
posición el grado positivo en lugar del 
comparativo y superlativo; la frecuencia de 
los pronombres después del relativo; el sus
tantivo «anima» en vez del pronombre reflexi
vo; la frecuencia excesiva de la construcción 
perifrástica; aKQKptúeis eírrev; Asywv antepues
to al discurso directo; trpo$ ró con valor de 
gerundio; d  antepuesto a un juramento y a un 
interrogante directo. [A. R.]

HIBL — J. Veneoic, an DBs. II!, «efl, 1320-69; 
P. M. Abel Grammain du g. b.. Parts >927; F. 2o- 
MLt. Lexicón sraeeum IV. T., 2.* <d., Pwís 1931; 
A. Boato. Grotnm. del e. del tfuovo Testamento. 
MI. 3.» ed„ Venc2ia 1932; F. Blass-A , Demunner. 
bfeutntamtntUdte Grammatik. 7.» cd., Gdidnaen 1943; 
M. Zerwick. Granitos bíblica aumpHs iUttsiratur. 2,* 
cd., Roma 1949; C. Bcmccoftsi, Saggi di Hlotoiia nca- 
tÉitoMcuiario. 2 vote.» Todito 1950,

GUEJAZI, — v. EBseo.





H

HABACUC — Octavo entre los profetas me
nores deí Antiguo Testamento, contemporáneo 
de Jeremías (Habaqqfcq, cf. el asirio bamba- 
ququ, nombre de planta y nombre propio; del 
tipo de ’asafaui, Ñúm. 11, 4), distinto del Ha
bacuc de Dan. Í4, 32-38.

Judá está expuesto, por sus pecados, a ser 
invadido y devastado por los caldeos (Hab. 1, 
5 s.); su castigo no es definitivo (1, 17). Mas 
a Jos caldeos invasores $1 los castigará Dios 
definitivamente, porque tienen puesta su con
fianza exclusivamente en su poder y no reco
nocen que son simples instrumentos en manos 
de Yavé (2, 1-20), como dice Isaías de Siria 
(ls. 10). En la plegaria final (c. 3) el profeta 
expresa líricamente sus sentimientos sobre la 
intervención coercitiva de Yavé (w. M5) y 
sobre la salvación final de su pueblo (vv. 16-19),

Habacuc plantea el problema del mal y de 
Ja justicia divina: Bien está, dice ai Señor, 
que llames a esos caldeos para que ejecuten 
tus juicios contra Judá y contra los otros pue
blos; mas, ¿cómo permites que se desmanden 
y cometan tales crímenes? (Hab. 1, 13 5.). Es 
un eco de Job 9, 4, Por muy culpable que sea 
Judá, no es tan malvado como el caldeo. La 
respuesta viene en confirmación de Ja divina 
justicia, que no deja impune la iniquidad; a] 
castigo de Judá, que no es más que temporal, 
responde el castigo radical de los caldeos, aco
modado a sus culpas (Hab. 2, 4), Judá será 
salvo por su monoteísmo y por su confianza 
en Yavé.

Del examen del género literario (1, 2*4, la
mentación; 5-10, oráculo; 11-17, lamentación: 
2, 1-3 a, oráculo; 5 b-20, cinco imprecacio
nes: 3, un salmo) resulta una coordinación 
Orgánica c intencionada de un profeta dedicado 
al culto, a quien son familiares los géneros de 
la literatura profética y de la lírica sagrada. 
El c. 3 no es un elemento adventicio, sino la 
respuesta directa a la expectación respecto de 
la petición que se ha hecho en 2, 20. El des
tino del libro es el uso litúrgico: el c. 3

e$ un salmo para cantarlo en ei culto divino 
(cf. vv. 3-9.13: la pausa «sela»), Habacuc es 
un profeta profesionalmentc ligado al culto 
judío.

El vocabulario de Habacuc coincide frecuen
temente con el de ios profetas del fin del s, vii, 
lo cual es una confirmación de que Habacuc 
profetizó en el último cuarto del s. vu, cuando 
Jos caldeos, después de la batalla de Carque» 
mis (605 a. de J. C.)f se disponían a atacar al 
reino de Judá. El atribuir el libro a la ¿poca 
griega no transciende de! campo de la fantasía 
(cf. N. S. Gmenthamer, en Bíblica 8 (1917) 
129-60, 257-89), San Pablo prueba por Hab. 
2, 4, en Rom ¡, 17; 3, H, la justificación
mediante la fe, y cita a Hab. 1, 5, en Act. 
13, 40 s.

Entre Jos manuscritos <v,) del m ar Muerto 
se halló un comentario a Hab. (a. i desp. de 
Jesucristo). El texto de cada uno de ios ver
sículos va seguido de una breve explicación que 
aplica la profecía a Ja situación política y reli
giosa del tiempo. Es el método clásico de los 
Misdrash. En el conjunto el texto coincide con 
la lección masorética. El comentario se limita 
a los dos primeros capítulos, conforme a la 
finalidad y a la naturaleza del escrito; mas no 
puede deducirse nada en contra de la autenti
cidad del c. ni. (F. SJ

BJBL. — H. Bívenot, Le cantlaue <T Habacuc. en 
RB, 42 (1933). 449-525; ? . Humagrt, FrabHmtt du 
Irire Habacuc. Neochélel 1944; E. I aoqb, en RHPhR, 
27 <1947). 114-17; B. H. BROWw.eE, en BASOR. 112 
(1948). 8 18; A. T. M rm , en BiMca, j |  0950), 
222-25.

HABI ROS. — v. Hebreos.

HACELDAMA. — Campo que un alfarero
vendió (¿porque se había acabado la arcilla?) 
a! Sanedrín de Jerusalén por 30 monedas de 
plata que Judas había recibido por su traición 
y que después, arrepintiéndose, trató de res
tituir y las arrojó en el santuario. El Sanedrín 
lo destinó a sepultura de Jos peregrinos que
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morían en Jerusalén [Mt, 27, 3-10; Act. L 
18 s.), con lo que se cumplid la profecía 4c 
Jeremías y de Zacarías (Jer. 32, 6-15; 18, 2-12; 
19, 1-15; 2ac. 11, 12 ss.). Ue «campo dcJ al
farero» pasó a ser conocido entre lós habitantes 
de Jerusalén con el apelativo de «campo de la 
sangre» (haqc) dentó’ en arameo. traducido al 
griego con la consonante final: sólo en Act. l, 
19; en Mt. 27, 8, el término es espurio, con
tenido tínicamente en la Vulgata y en unos 
pocos códices de Ja latina prejerommiana), en 
recuerdo del sangriento efecto producido por el 
dinero con que se compré y no del suicidio 
de Judas, que se realizó en lugar desconocido. 
La localización de esta finca no ha sido cons
tante en la tradición; pero hay muchos autores 
que, siguiendo a San Jerónimo, el cual corrige 
a Euscbío (IIÍ, 38, 21; 39, 26), lo sitúan en Ja 
vertiente meridional del monte Sión, al sur de 
Jerusalén > en las faldas del monte del Mal 
Consejo, en la confluencia de los valles del 
Cedrón y del Hinnón. [A. R.J

BIBL. H« Vincent-F, M. Aeet, Jirnsétem non- 
vtiie, II, Parigi 1926, p. 864 ss<: <3. ?ERR1l u . / 
hiotki umti. Plácenla J936. pp. 297-302,

HAGGADAH. — v. Interpretación. 

HALAKAK. — v, Interpretación.

HALLEL. — V- Afíeí.

HAMMURABÍ. — Hijo de Sin-muballit y sex
to rey de la primera dinastía babilónica. Reinó 
durante 43 arios, y conviene no confundirlo 
con otros dos homónimos que aparecen en las 
tablillas de Mari. Es de origen amorreo y lleva 
a su dinastía y a la ciudad de Babilonia a ser 
centro de un vasto imperio que no tiene pre
cedentes en el Asia Anterior. Hammurabí es, 
en efecto, el primer déspota que con su hábil 
política, capacidad organizadora y fuerza de 
conquista, supo unificar los pequeños reinos de 
la Mesopotamia meridional,

Después de la publicación de la lista de 
Khorsabad, y visto el sincronismo que se da 
entre Hammurabí y ShamS-Addu I de Asiría, 
según se infiere de los documentos de Mari, la 
mayoría de los críticos se orienta en el sentido 
de colocar a Hammurabí cabalgando sobre los 
siglos xvm y xvn. La fecha la confirman el 
sincronismo entre la vida de Mari y la XII di
nastía egipcia, los niveles arqueológicos de la 
Alta Mesopotamia y los datos de las tablillas 
de Venus del reino de Hammisaduqa. Además, 
actualmente se desecha la identificación entre 
Hammurabí y AmrafeJ de Gén. 14, y no se 
puede asentar con precisión si Abraham y Ham

murabí fueron contemporáneos, porque falta 
una indicación exacta y segura del tiempo en 
que vivió Abrabam.

Hammurabí, en ios años 6 / y 7 / de su rei
nado, conquistó Uruk e (sin. Luego se enfren
tan con él los reyes de Mari, Asiría, Larsa, 
ESunua, Qatanum y Aleppo. Asiría forma una 
coalición de estados al este del Tigris contra 
Babilonia, Mari y Larsa. Hammurabí se granjea 
primero Ja alianza con Larsa y Mari para des
baratar Ja coalición capitaneada por Asiría, 
y luego, en el afio 30/ de su reinado, ataca 
a un crecido número de enemigos; en el 31/ 
quita la independencia a Larsa, y en el 32/ 
da la batalla decisiva contra los asi ríos y con
quista a Man, que será destruida definitiva
mente en el año 35/ de su reinado. Después 
de esto destruye a ESunna. Ignórense los mo
tivos por los cuales se detiene la conquista de 
Hammurabí en Mari, junto al Eufrates, y en 
Nfcive, junto aj Tigris, pero parece que ya en
tonces los jeteos por una parte y los jorrees 
por otra contuvieron con su presencia la ex
pansión del monarca babilonio. De todos mo
dos, a Hammurabí puede llamársele al fin de 
su reinado no sólo «rey de Sumcr y de Acad», 
sino «rey de las cuatro regiones», «rey del uni
verso». La lengua acádtca se convierte en len
gua del país y lengua internacional

La actividad de Hammurabí no se Umita a 
la política y a la guerra. Su correspondencia 
con el gobernador de la provincia Sín-ídinnam 
y con el gerente del patrimonio ShamShasir y 
con otros grandes funcionarios revela un com
plejo de preocupaciones y pone de relieve su 
sagacidad en la administración de la economía 
y de la justicia. Una prueba de su tendencia 
conciliadora y de su amor a la justicia nos la 
ofrece la colección de leyes que lleva el nombre 
de Hammurabí.

E! principal ejemplar del Código de Ham
murabí está formado por un bloque de diorita 
negra con tronco en forma de cono, de 2,25 
metros de altura, y 51 columnas a derecha c 
izquierda. Los clarabas habían trasladado a 
Susa, en el s. xu. la stela esculpida en las siete 
columnas de fondo. Fué descubierta en Susa 
en tres piezas en 1901-1902 por la misión fran
cesa dirigida por Morgan, y en pocos meses 
la descifró el dominico P. V. Scheil; hoy se 
conserva en el Louvre de París. El texto fué 
copiado en épocas y países diversos, y los frag
mentos de las copias han permitido reconstruir 
aproximativamente las partes dañadas, que han 
proporcionado variantes de cierto interés. Hasta 
hace pocos afios considerábase a Hammurabí 
como al primer gran autor de una colección



247 H E B R E O  ( id io m a )

de leyes. Desde 1947 se han descubierto ya tres 
c ó d ig o s  anteriores al de Hammurab!. En 1947, 
en Tell Harmal, dos tablillas con una coleo 
ción. que los críticos han dividido en 51 pá
rrafos, hecha por Bilalama en ESunna,- 235 años 
anterior a Hamimirabi; en 1947-1948 se pu
blicó el código de Lipit-TStar, de la dinastía de 
Isin, 185 años anterior a Hammurabí, y divi
dido en 37 párrafos; en 1952-53 se dió a co
nocer el código de Urnammu, fundador de la 
III dinastía de Ur, con pocos párrafos, y 
350 años anterior a Hammurab!. El código de 
ESunna y el de Urnammu afirman que esta 
composición lega! es anterior al principio deJ 
talión en Ja cuenca de M eso pot amia, La origi
nalidad de Ja colección de Hammurabí con
sistió tal vez en haber promulgado las diferentes 
leyes de un imperio, completado las tradiciones 
y armonizado las costumbres, extendiéndolas a 
todos los súbditos del imperio.

El Código tiene un prólogo y un epílogo en 
estilo y lenguaje poéticos, y un cuerpo de leyes 
que puede dividirse en 282 párrafos. La parte 
legislativa puede dividirse en tres secciones: 
derecho de la propiedad, derecho familiar, de
recho social (criminal y civil). Son profundas 
las diferencias que existen entre el código de 
Hammurabí y el código de la la alianza (Éx. 
20, 22*23» 19). Hammurabí dedica numerosas 
columnas a la familia, asunto del que, por 
principio, no se ocupa el legislador hebreo. 
Hammurabí trata por extenso de los problemas 
relativos a la propiedad, noción todavía muy 
poco desarrollada en el código hebreo, que 
desconoce los bienes de naturaleza especial, las 
propiedades comerciales y toda la legislación 
babilónica sobre los contratos. Desde el pá
rrafo 196 Hammurabí se aproxima al código 
de la alianza en lo pertinente a las obligaciones 
penales. Mas en el código de Hammurabí in
tervienen consideraciones de clases, de profe
siones, de tarifas; de todo lo cual el código 
hebreo no se ocupa más que secundariamente. 
La causa de las divergencias estriba en la es
tructura económica y social, que difieren entre 
los dos pueblos. La sociedad babilónica está 
desarrollada y tiene un pasado, es rica y se 
funda sobre una base econóimcocomercial. La 
sociedad hebrea, a la que dicta leyes el Código 
de la Alianza, apenas está constituida» y tiene 
por base el pastoreo con un comienzo de agri
cultura. Quedan unos diez apartados de in
terés: los casos raras veces son idénticos, las 
soluciones casi siempre diversas y los textos 
sin paralelismo.

Los dos códigos se aproximan en lo que 
aiahe al esclavo (Éx. 21, 2-11 ; & 117-118), a

los daños corporales a consecuencia de una 
riña (Éx. 21, 18; § 206), al tallón (Éx. 21,
33-35; §§ 196, 197, 200), al abono (Éx. 21, 22; 
§ 209 s.), al buey que acomete con el cuerno 
(Éx. 21, 28-32; §3 250-252), al hurto de ga
nados (Éx. 21, 37; 22, 2b-3; § 8), al hurto 
abriendo brecha en la pared (Éx. 22, 1-2a ; 
§ 21), al pasto ilegal (Éx. 22, 4 ; §§ 57, 58), a 
los depósitos de bienes (Éx. 22, $-8; §§ 124-126), 
a la vigilancia del ganado (Éx 22, 9-12; 
§§ 262-267). V. Génesis. [$. VJ

BJBL. — A. DeruEL. Centex M. Trattscrlptfo et ver- 
$¡o latine* Ed. A. Pohl-R . Follet. Roma 1953: 
F. M. Til. BOhl. Kint- H. af Babyiatt m tlte stttíng 
oí bis tíwo (ttbofíí i >700 B, C.), AnuTCndar» 1956; 
M. Cruyeilhicr, ÍHtreducHon au Cade ítH .. París 
1937: Commentwre du Cote «TH.» París 1938; H, Ca- 
¿enes, sur le Code de i’al {¡a» ce. Parte 1946,
pp. 147-56; k. DE Vaijx, Les patriarekes kébreux él 
tes décowrertes medentes, en RB, SI (1946), 32$-)6; 
Ch.-F, Jéan. Six eampaxnes efe foitíllg ¿t Mari, en 
NftTK  84 (1952). 493-517. 607-633.

HEBER. — y. Hebreos.

HEBREO (Idioma). — Pertenece a] grupo se
mítico del noroeste. Su historia está intima
mente unida con Ja Biblia, mas no queda ago
tada con ésta, ya que nuestra Biblia hebrea 
sólo representa una fase del hebreo, la trans
mitida por los masoretas. Por eso, para des
arrollar tal historia hay que recurrir también 
a fuentes extrablbticas» e incluso bíblicas pero 
extramasoróticas, y a las lenguas afines.

Las fuentes extrabíblicas son muy escasas por 
lo que se refiere a Ja antigüedad, pues se re
ducen a unos pocos textos de cierta extensión. 
Son dignos de notarse el calendario de Jezer, 
la stela de MeSa (en lengua moabita» bastante 
cercana al hebreo), la inscripción de Siloé, las 
cartas de Laquís y Jas inscripciones en las 
ostracas. Hoy han adquirido notable impor
tancia los textos hebreos antemasorétícos así 
bíblicos como extrabíblicos hallados poco ha 
junto al mar Muerto» en los cuales, con sus 
matres iectionis> tenemos una gran tradición 
que se aparta de la masorética en diversos pun
tos y puede ser incluso más autorizada. Hay 
también una gran tendencia a utilizar alguno 
de ios llamados kctib, transmitidos en el texto 
masorético, como testimonio de una tradición 
más antigua que Jos masoretas y no aceptada 
ya por ellos.

Las lenguas cercanas son principalmente: la 
lengua de Mari (v.) (respecto de la cual asegura 
Albright que tiene un vocabulario y construc
ciones gramaticales mucho más próximas al 
hebreo que las correspondientes del ugarítko; 
cf, JBL 58 (1939] 101; otros, en cambio, ha
blan con más reserva); el ugmitieo (v.): el
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fenicio (hoy enriquecido, para su fase más an
tigua, por las inscripciones de Karatcpe); c) 
dialecto de Ia*ud¿ (Siria septentrional), cono
cido solamente a través de dos inscripciones 
(cf. J. Fricdrích, Ph&triiisck-Pumsche Grammu- 
tik, Roma 1951» p. 153); el árabe, que ha 
conservado la vocalización primitiva de un 
modo bastante perfecto; el arameo, etc.

El hebreo es llamado en la Biblia Ungua}c 
de Cañón (Is. 19, 18), y en realidad no es más 
que la lengua cananera que los hebreos bailaron 
a su entrada en Palestina y ellos transformaron 
lentamente y asimilaron. Esta lengua cananea, 
que representa el proiohebieo, es conocida 
en parte por las glosas cananeas que están in
sertas en las cartas de El-Amama, escritas en 
lengua acádica por principes fenicios y pales
tinos a los faraones Amenofis III y IV ($. xv a, 
de J. C-). Gracias al uso que se hace de los 
signos cuneiformes, Que pueden representar 
también las vocales, nos es dado poder conocer 
hasta la vocalización de las palabras cananeas. 
Mencionemos siquiera: 2) ía transformación 
de & en d, fenómeno típicamente cananeo y 
luego hebreo (el fenicio conserva lia á, mas no 
es constante en reproducir la nueva vocal; 
cf. Friedrich, op. cit. 79; el árabe y el arameo 
conservan á );  2) la contracción de ai en e ; 
así se verifica también en hebreo; 3) la con
tracción de aw en ó, y lo mismo en hebreo; 
4) la u breve primitiva se conserva en sílaba 
en que el hebreo la convierte en o medía. Para 
un estudio de este cananco tienen capital im
portancia los artículos de Dhorme, La iangue 
de Canaan (RB. 1913-1914), y el volumen de 
Z. Harris, Developmtnt of the Canaanife Dia- 
feets, New Haven 1939.

La asimilación y transformación del cananeo 
por parte de los advenedizos hebreos hubo de 
proceder por grados, con lentitud y con docu
mentadas diferencias dialectales. La Biblia mis
ma nos recuerda la diferencia de pronunciación 
del Sin (Jue. 12, 6). Por las osiracas se sabe 
que año en el norte se decía $at(t), en el sur 
Sanafh); vino, en el norte jin, en el sur iafin 
(cf. CBQ, 1954, 28).

El alfabeto usado por los hebreos hasta el 
fin del cautiverio fu¿ el fenicio, conocido hasta 
pocos años ha en ambiente hebreo únicamente 
en textos extrabíblicos (inscripciones de MeSa 
y Siloé y en los sellos — escritura lapidaria y 
por eso más rígida y angulada—, así como 
también en inscripciones en osuacas, escritura 
con tinta, por lo que tenía que ser más cursiva 
y mórbida). El tránsito al alfabeto cuadrado 
no se dió sino de modo lento después del cau
tiverio (San Jerónimo afirma demasiado cate

góricamente que fué Estiras quien introdujo el 
nuevo modo de escribir). Hasta hace poco tiem
po no se conocían textos bíblicos en caracteres 
fenicios. Los hallazgos del mar Muerto nos han 
proporcionado fragmentos del Levitico en ca
racteres antiguos.

No son muchos los elementos que poseemos 
para tratar del desarrollo del hebreo. Es cosa 
sabida que nuestra Biblia es el resultado de un 
retoque que obedeció a planes concebidos por 
los maso retas,

A la primera lectura de nuestra Biblia puede 
darse uno cuenta inmediatamente de que es 
demasiado uniforme la lengua en una serie de 
escritos pertenecientes a épocas de un período 
de un milenio, cuando menos. Y sobre todo 
en lo que atañe a las vocales, que suelen ser 
el elemento más Auctuanie en una lengua, «a- 
peciaímeníe en las semíticas, obsérvase una 
constancia y uniformidad extraordinaria. Y en 
esto es en lo que la intervención de los ma- 
soretas llegó a un grado sumo imponiendo su 
sistema de vocales. En cuanto a la morfología, 
a la sintaxis y al lexicón, la Intervención nive
ladora fué muy inferior.

La edad de oro de la lengua y literatura 
hebreas es la que inedia entre el s. rx y el iv 
antes de J, C. aproximadamente. A este pe
riodo pertenecen los pocos textos hebreos ex
trabíblicos escritos cuando la lengua todavía 
era viva; dichos textos no difieren más que en 
pequeños matices (en la stela de Me&a) de la 
lengua de los libros sagrados del mismo pe
ríodo.

He aquí ahora siquiera algunas caracterís
ticas de esta lengua;

Fonética. Ya nos hemos referido antes a ella. 
Morfología.' 1) la existencia del artículo fez. 

desconocido en el ugarítico, en el acádico y en 
el arameo; 2) la desinencia mi en el plural 
masculino, como en el ugarílico y en el fenicio, 
mientras que el arameo y el árabe (y el mismo 
moabita de la stela de Me£a) tienen ?>t.

Sintaxis: el típico uso de ios tiempos inver
tidos. en virtud del cual en una narración de 
acontecimientos pasados se comienza normal
mente por una forma verbal equivalente a nues
tro pasado y se con tí mí a con formas que apa
rentemente son futuros precedidos de Wa, pero 
con sentido de pasado, añadiendo la idea de 
sucesión entre las diversas acciones. Asimismo, 
para la narración de un hecho futuro se co
mienza con un futuro y se continúa con una 
forma aparentemente de pasado, precedida de 
Wc. Este uso es característico únicamente deJ 
hebreo clásico o clasicista. hasta el punto de 
poderse decir que es decadente o aramaizante
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el lenguaje hebreo que evita esta particularidad 
sintáctica. La lengua árabe y la aramea no co
nocen este uso; en las lenguas afínes se en
cuentran indicios (para ej ugarítico, cf. Cor
dón, Vgariíic Handbook, 9, 2, Roma 1947; 
para el fenicio —- pero sólo en el perfecto in
venido—, cf, Fríedrich, op. cit., 266).

Con la deportación a Babilonia sofrió una 
terrible sacudida toda la vida nacional, y entre 
las consecuencias hay que reconocer el pro
gresivo abandono del hebreo como lengua ha
blada, sustituida por el a rameo, que incluso 
ejerció un notable influjo en las composiciones 
literarias hebreas de esta época. Abandonadas 
las formas clásicas de los tiempos invertidos, 
se pretiere anteponer d  complemento de 
cosa a su verbo, etc. Pero la lengua hebrea si
gue siendo la lengua de las reuniones cultas y 
de las escuelas cuya actividad se concentra por 
entero, como es sabido, en el texto bíblico. Más 
aún: siempre que quieren componer escritos 
de Indole más elevada recurren a la lengua 
hebrea y tratan de imitar la lengua bíblica clá
sica. Asi en hebreo están los textos religiosos 
y jurídicos hallados junto al mar Muerto, per
tenecientes a los siglos i a. de J. C. y i después 
de i. C. En hebreo está la famosa colección de 
los escritos que contienen el código jurídico 
moral de Israel: la Miina y la Tosephta (tra
diciones no conservadas en la Miina), que se 
remontan a los primeros siglos después de Jesu
cristo. Es grande, no obstante, la diferencia en
tre la lengua de estos últimos escritos y la de 
los manuscritos dei mar Muerto. En realidad, 
el hebreo de los manuscritos es aún el hebreo 
clásico, mientras que el de la Miina es el he
breo rabímeo, que admite nuevas palabras, nue
vas expresiones, nuevas formas morfológicas, 
e introduce muchas extranjías (deá griego, del 
latín, del persa, del árabe, del a rameo), (Cf.
K. Aibrecht, Neuhebrátsche Gratnmaük auf 
Gruttd der Miina, Míinchen 1913).

B J B L . —  H . B a v e r  y  P , I pa n d e a , R i s t a r i s c h e  G r a m ■> 
m a t i k  d e t  R e b r d i s e h e n  S p r a c h t  (sobre toco e n  le  In
troducción). Halle 1922: W. BaumqmNMr. Wq% yrír 
h e a t e  v e n  d e r  h e b r u t s e h e n  S a t o c h e  a n d  i h t e r  G e to c h lc h *  
t e  w t s u n .  en A nttre?p o s ,  3S-W (1941-1942), 593-616;
P . J o ü ó n , G r e m m o i r e  d e  V h é b r e u  W b l l q u e ,  3 .»  e ú . ,  
Roma J94?.

HEBREOS. — El apelativo es usado general
mente para significar los descendientes de los 
Patriarcas. En la Biblia lo emplean exclusiva
mente los no israelitas, o los israelitas cuando 
hablan con no israelitas, Hábbse particular- 
mente de los hebreos en la época en que los 
israelitas moraron en Egipto, y en los tiempos 
en que SninueJ y Saúl luchaban con los filis

teos (cf. 1 Sam. 14, 2!, donde los hebreos su* 
jetos a Jos filisteos pasan al lado de los 
israelitas). Del siervo hebreo que debe ser redi
mido se habla en £x. 12, 2; cf. Di. 15, 12; 
Jer. 34, 9. En Gén. 10, 21, se dice que Sem 
fué padre de todos los hijos de Hcher, consi
derado luego como uno de los progenitores de 
Abraham (Gén. U , 16-27), Si los hebreos son 
hijos de Heber, síguese de las genealogías que 
el nombre gentilicio «Ibri tiene una acepción 
más amplia que los «descendientes de Abra
ham)»,

En los documentos cuneiformes desde la ter
cera dinastía de Ur del s. xx aparecen en el 
Asia Menor; en el xvii en Ja Mcsopotamía 
inferior; en el xv se los nombra en los docu
mentos de Nuzu. En los ss. xv-xrv se habla de 
Sa-gaz en las cartas de El-Amama; en los si
glos xiv-xm en los textos jetees. En los descu
brimientos de Ras Sbamra (comienzos del si
glo xtv) a Sa-gaz se le fiama en ugarítioo *prm. 
En Egipto hay testimonio de ellos desde los 
tiempos de Amenofis II (en pleno &. xv) hasta 
el reinado de Rameé* IV (s. xii). El acádico 
Hapiru, el ugarítico *prm y el egipcio ’apiru 
no son una denominación étnica sino que de
signan una clase de personas consideradas siem
pre como extranjeras en el pueblo entre el cual 
viven, toleradas con dificultad e imposibilitadas 
para constituirse en pueblo. Tal vez. sea legitimo 
sostener que también a los hebreos se les dió 
tal nombre. La denominación de árameos sí 
que es étnica (cf. Di. 26, 5; Gén, 24, 10; 25, 
20; 13» Id), y a ellos pertenecen efectivamente 
Abraham y los suyos,

En las diferentes peregrinaciones entablaron 
pactos con otros pueblos; p. ej., los descen
dientes de José proceden de un matrimonio 
con una egipcia. De ahí se convencieron los 
israelitas de que eran árameos mezclados con 
otras razas (cf. Ez> 16, 3) (cf. De Van*, art, cii., 
en RBt 55 [1948], 337-47).

La historia de ¡os Patriarcas. — Según la tra
dición bíblica, el pueblo de Israel desciende de 
los Patriarcas cuyos sucesos se narran en el li
bro del Génesis.

La familia dé Abraham tuvo su origen en Ur 
de los Caldeos, hoy Al-Muqqayyer (Gén. II,
28. 31; 15, 7; cf. Neh, 9, 7), la cual abandonó, 
tal vez después de haber sido sepultada la Di
nastía Iil de Ur, para fijar su asiento en Jarán 
(Gén. 11, 31-32; 12, 4-5; cf. 27, 23-28, 10;
29, 4) (hoy Eski-Harran). Abraham, 'llamado 
por Dios, se fué de aquella región a la tierra de 
Canán, acompañado de Lot, padre de los amo
nitas y de Jos moabitas.

Isac su hijo coma por esposa a Rebeca, de
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quien tiene a Esaú y Jacob, Jacob suplanta a 
Esaú en ios derechos de primogenituro y en el 
acto de recibir la bendición paterna. Huye junto 
a Labán, hermano de Rebeca, y toma por es- 
posas a las dos hermanas, Lia y Raquel, y de 
ellos y de sus esclavas tiene once hijos. Parle 
para la tierra de Canán, y después de haber 
luchado con Dios en Jas cercanías de Jacob, 
recibe el nombre de Israel (Gén. 32, 22-27). Se 
reconcilia con su hermano Esaú; en Efrata 
(Gen. 35, 16) se le muere Raquel en el parto 
de Benjamín. Los hermanos venden a José por 
envidia a unos ismaelitas que lo llevan a Egipto, 
y después de pasar por varias vicisitudes es 
elevado a un alto grado de autoridad. Habiendo 
cundido una grave carestía en la comarca, los 
hermanos de José bajan a Egipto en busca de 
víveres. José ios acoge benévolamente, y hasta 
los fuerza a que vuelvan a su tierra para indu
cir a Jacob a bajar también él a Egipto. Asi 
bajaron los Patriarcas a Egipto, donde tomaron 
para habitar la tierra de Gosen.

La cronología de! libro del Génesis, muy pro
bablemente compuesta en forma esquemática, 
no puede apenas servirnos para determinar en 
qué tiempo se dieron estos acontecimientos. 
Veinticinco afios después de Ja salida de Jarán, 
cuando Abraham tenía cien años, nació Isac 
(Gén. 12, 4; 21, 5). Rasan sesenta años y nace 
Jacob (Gén, 25, 26), el cual va a Egipto a la 
edad de 130 años (Gén. 47, 9). Sumando estos 
números tenemos 215 años que corresponden a 
Ja mitad de Ja duración de la estancia en Egip
to (Sx. 12, 40).

El único fragmento que pudiera proyectar ai- 
gana luz es Gén. 14, donde se lee la narración 
de la expedición de Kedorláomer con sus alia
dos contra Sodoma, Gomorra y otras ciudades. 
$i Amrafel puede identificarse con Hammurabí, 
hay que poner a Abraham en el mismo período 
del rey de Babilonia (1728-1668). Pero esta iden
tificación está Sena de dificultades, como la de 
los otros reyes que son allí nombrados (cf. R. 
De Vaux. en RB, 55 [1948], 331-335; M. Noth, 
Arioch-Arriwuk, en Vetas Testamenlum, 1 
[1951], 136-140), Según Gén, 14, La Transjorda- 
nia estaba ocupada por moradores estables; 
ahora los datos arqueológicos nos Inducen a 
creer que desde el fin del primer período del 
Bronce Jí (s. xvnt) quedan Interrumpidas todas 
las sefiaies de cultura. Abraham debió de ha
llarse en la tierra de Canán hacia el 1850. Con 
la cuarta generación sus descendientes se trasla
dan a Egipto (h. el 1700), al mismo tiempo en 
que los hiksos fijaron su sede en el Delta (cf. 
R. De Vaux, en RB, 55 [1948), 335 «,).

Los Patriarcas fueron semi nómadas más que

simplemente nómadas. Muchas voces tuvieron 
asiento fijo (Gén. 23; 33, 19), abrieron pozos 
(Gén. 21, 25 ; 26, 15) y cuJ ti varón la tierra (Gén. 
25, 29 ; 26, 12; 27, 28; 30, 14; 37. 7) (cf. R. 
De Vaux, en RB, 56 (1949], 5-8).

Éxodo de Egipto. — Qué pudo suceder cuan
do la familia de Jacob entró en Egipto (70 per
sonas: Gén. 46, 27) y cuando salió de allí 430 
años después (Ex. 12, 37, 38) en número de 
unos 600.000, no nos lo dicen las fuentes. Esta
bleciéronse en la tierra de Gosen» que proba
blemente debe identificarse con Wadi Tumilát. 
Aquí construyeron ciudades los israelitas (Ex 1, 
11); Pitom (probablemente Tell el Retabá) y 
JU'amses (Pi-Raimes de los egipcios, o Tanis 
de Qamir). Allí criaron rebaños de ganados 
(Gén. 46, 34; 47, 6), pero probablemente con 
el correr de Jos tiempos ejercieron otras artes 
(cf, &x, 12, 13). Al comenzar a multiplicarse se 
vieron vejados de diversos modos, primero con 
duros trabajos y luego con la supresión de los 
hijos varones. Dios suscitó un libertador en 
Moisés, que habiendo sido expuesto por sus pa
dres, fué recogido y educado por. Ja hija del 
Faraón. A consecuencia de Jas muchas calami
dades que le vinieron encima, Faraón se ve 
constreñido a dejar libres a los israelitas. Pien
san algunos que hay que remontarse hasta el 
1450 aproximadamente, época de la XVIIJ di
nastía (Cf. A. Lucas The Date of (he Exodus. 
en Palestine exploraron Quarterly, 73 [1941J, 
110-120), Otros opinan que el Faraón de la 
opresión fué Ramsés U (1292-1225), y que los 
israelitas fueron libertados durante el reinado 
de Meneftá (1225-1215) (cf. G. Ríceiotti, Storia 
d'ísraele, I, pp. 222-228; cf. H- Cazelles, L'auier 
du cade de L'altinnce, en Vivre et Penser, III; 
en RB, 52 [1945], Í80 ss.; R. De Vaux, Is
rael, en DBs, IV, col. 736 s.). SegúQ Ex. 12, 37, 
los israelitas del éxodo eran 600.000 hombres; 
cf. Núm. 1, 19-46 : 603. 000; Núm. 26, 1-51: 
601.730,

En saliendo de Egipto atravesaron el «Mar 
Rojo», probablemente por la parte meridional 
del lago Amar i (cf. C. Bourdon, en RB, 41 
11932], 370-392; 538-549). Luego dieron vuelta 
hacia el monte Sinaí, donde Moisés constituyó 
el pueblo después de haber establecido solem
nemente una alanza con el Señor. (Hoy es con
siderado Moisés, incluso por los críticos, como 
fundador del yaveísmo: c£. H. H. Rowley, The 
Oíd Testamtnt and Modem Study, Oxford 1951, 
pp. 286-291).

A causa de las diferentes rebeliones estable
ció Yavé que ninguno de los que habían salido 
de Egipto habiendo cumplido ya la edad de los 
veinte años entrase en la Tierra de Promisión
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14» 28-32)» Después de un Interno frus
trado de penetrar en. ella (Núm. 14, 40-45 ; 21, 
1), al que siguió una larga caminata, llegaron 
al Jordán frente a Jericó. (Para estas peregri
naciones cf. F. M. Abel, Géographie de (a Pa- 
testine, II, París 1938, pp. 208-217). En este 
afto derrotaron a Scón, rey de los amorraos y a 
Og, rey de Baián (Núm, 21, 21-35), cuyas tie
rras fueron ocupadas por las tribus de Rubén 
y de Gad, y por la mitad de la de Manasés 
(Núm. 32) (cf. R. De Vaux, Notes d'hisioire eí 
de topographie, en Vivre et Penser, I ;  en RBf 
49 [1941J, 1M9).

Ocupación de la tierra prometida y  periodo 
de ios Jueces. — Los israelitas pasaron mila
grosamente el Jordán guiados por Josué» El 
pueblo reanuda en Gálgala el uso de la circun
cisión, que habla estado abandonado en el de
sierto, y celebra la Pascua. Con la ayuda del 
Sefior conquista y maldice a Jericó. Los habi
tantes de Gabaón sorprenden a los israelitas 
y arrancan de ellos una alianza fraudulenta, de 
la que resultó una alianza de los reyes meridio
nales contra Israel. Unos y otros quedaron ven
cidos por Josué. Las tribus israelitas se habían 
apoderado de Ja parte meridional de la tierra 
de Canán (Jue. 1, 1-27), del monte Efrafm 
(Jue. 1, 22-26) y de la parte septentrional, pero 
todavía no la habían ocupado toda a la muerte 
de Josué (Jos. 16, 10; 17, 12 s., lS-18;Vw< 1).

Como consecuencia de su vida en contacto 
con los cananeos (Jue, 1, 27-36) sucedió que de 
vez en cuando se alejaban de Yavé, por lo que 
eran entregados al poder de otros pueblos, de 
los que se veían libres por obra de los Jue
ces (v.), apenas se habían arrepentido, Aún no 
se habían los israelitas adueñado de toda la 
región, y ya los filisteos, un pueblo recién lle
gado a la tierra de Canán, se habían apoderado 
de comarcas marítimas. Contra éstos luchó San
són, pero será David quien los derrotará defini
tivamente. El continuo y muy variado peligro 
les indujo, no sólo a la unión religiosa entre 
las diferentes tribus, lo cual siempre habla exis
tido por la fe común en Yavé, sino también a 
la unión política. En este sentido los filisteos 
deben ser considerados como una de las. causas 
providenciales de la constitución del reino de 
Israel (v. Samuel y Saúl). [N. B. W.l

BJBL. -  C. Rícciotti. Storia d'Urdele, J. Torillo 
1932. IM>. 139*338; R, de Vaux. Lee Tatrtatchcs M- 
breux éí les découiteríer modernas, RB. 53 (1946), 
321-348; 55 (1948). 321-34?: 56 (1949). 5-36;
lo., Israel. en T>Bs. IV, col. 729-43; P. Heinjsch. 
Gctchíchitn des Alten Testamente, Bonn 1950, pá- 
«iim 39*153.

HEBREOS (Epístola a los). — Ultima en el 
epistolario paulino, notable por su doctrina. Es

tema centra) de la primera parte (1, 1-10, 8) la 
absoluta superioridad de la nueva Alianza so
bre la antigua, que era su preparación. Gene
ralmente desarróllame los argumentos con re
ferencias a) Antigao Testamento. La superior!- 
dad de Ja nueva economía es probada, princi
palmente, con la presentación de Jesucristo, 
su mediador, que, en su doble cualidad de Hijo 
de Dios y del Hombre, en cuanto creador del 
Universo y Redentor, es infinitamente superior 
a los Ángeles (I, 1-14), medianeros con Moisés 
de la antigua ley. Viene inmediatamente la re
comendación práctica de evitar el gravísimo de
lito de deserción y apostaste (2, 1-4); Cristo es 
siempre superior a Jos Ángeles, aun cuando por 
breve tiempo se mostró en la humildad de la 
Encamación (2, 5-18). Mayor aún es la distan
cia que separa a Cristo, Hijo de Dios y por 
tanto «amo de casan, de Moisés que no fué 
más que un simple siervo en la «casai de Dios 
(3, 1-6). Por k> tanto, así como la desobediencia 
a Moisés fué castigada con la expulsión de la 
tierra prometida, así la desobediencia a Cristo 
excluye de Ja posibilidad de alcanzar la vida 
eterna (3, 7-5, 10), pues nada puede impedir 
el efecto del poder de la palabra de Dios (4,
11-13).

En la pericope siguiente (4, 14-10, 18) examí
nase la relación existente entre el sacerdocio 
mosaico y el de Cristo, cuyo contraste forma 
realmente la parte central de la epístola para 
sacar la conclusión de que sólo Cristo reúne 
todos los requisitos del legítimo y eficaz inter
mediario entre Dios y los hombres. Él es el 
verdadero sumo pontífice según la orden de 
MeJquisedec (4P 14-5, 10). Una breve digresión 
adviene el peligro de apostaste e incita a la 
fidelidad a semejanza de Abraham <5, 11-6,
20). Vuelve a explicarse la supremacía del sacer
docio de Cristo, insistiendo cu el parangón con 
el de Melquisedec (7, 1-28). La sustitución de 
los dos sacerdotes reclama el fin de la antigua 
alianza, Inútil para Jo sucesivo por haber que
dado aventajada por una nueva y eterna; y la 
realidad de todo esto se desprende del sacerdo
cio de Cristo, que ha abolido toda forma de 
culto anticuado, y ha comunicado a su autor 
el derecho de entrar en un santuario celeste 
(8, 1-10, 18). En el último fragmento (9, 1-10,
18) se insiste mucho en mostrar la imperfec
ción de los antiguos sacrificios respecto del sa
crificio del Calvario.

En la segunda parte (10, 19-13, 25) puede 
considerarse como tema central el concepto de 
que la nueva afianza exige constancia en la fe 
y en la práctica de las virtudes. Recomiéndase 
la perseverancia en la fe medíanle varios argu-
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memos teológicos y con ejemplos de tremen» 
dos castigos infligidos a los apóstatas (10, 19- 
31). Recuérdase la constancia de los primeros 
miembros de la comunidad cristiana (10, 32-39) 
y de tos grandes personajes del Antiguo Testa
mento (11, 1-40) y del mismo Jesucristo (12, 
1 s$.). Explicase el verdadero significado que 
tienen las tribulaciones para un cristiano (12, 
4-13) y vuelve sobre el parangón entre la anti
gua afianza y la inaugurada por Jesús (12, 14-
29), En eJ último capítulo se recomienda la ob
servancia de varías virtudes (13, 1-6) y la cons
tancia de la fe en Cristo, víctima por el pecado 
y portador de la eterna felicidad (13, 7-14), 
Después de haber recordado la necesidad de la 
beneficencia, de la liberalidad y de 1a obediencia 
a Ja jerarquía (13, 15-17), siguen unos breves 
saludos y una recomendación para preparar a 
Timoteo una buena acogida (13, 18*25).

Con razón, pues, está presentado este escrito 
como un «discurso de exhortación» (E3, 22). 
Tal hecho, unido a la falca de algunos elementos 
(dirección, saludo, bendición con deseos de 
prosperidad, toma de contacto con la comuni
dad destinataria, etc.), ha inducido a no pocos 
escritores acatólicos a ver en Mtbr. una homilía 
o un tratado dogmático reducido artificiosamen
te a forma de carta con la añadidura de) capi
tulo 13. En realidad, ni la tradición manuscrita 
ni el examen intrínseco ofrece apoyo serio para 
tal hipótesis. El c. 13, del que dan fe todos los 
manuscritos, está íntimamente enlazado con no 
pocos versículos de los capítulos precedentes. 
Aparte de eso, las frecuentes apostrofes y refe
rencias a destinatarios específicos lejanos, exclu
yen e] que se trate de una homilía, aun 
cuando sea innegable la existencia de cierto tono 
oratorio.

Acerca de su autenticidad, ya Orígenes (Euse- 
bio, tíist. E c c l V!, 25, 13 *.) hacía distinción 
entre el contenido y Ja forma literaria, atribu
yendo lo primero a Pablo, mientras la segunda 
sería de otro autor. Clemente de Alejandría 
(cf. Eusebío, op. ciu  Vi, 14, 2) suponía un 
original semita del Apóstol traducido por Lucas 
al griego. En Occidente la autenticidad paulina 
del escrito (cf. Híer.» Episf. 129, 3) fué negada 
por Ireneo. Hipólito, Tertuliano, Gregorio de 
Elvira. San Agustín se mostró titubeante, prin
cipalmente hacia el fin de su vida; y la mismu 
duda se muestra en Ja fórmula empleada por el 
H Concilio de Cartago del 397. Mas poco des
pués prevaleció Ja resis de Ja autenticidad defen
dida por todos los otros (Hilario, Lucifer de 
Cagljari, Ambrosio, Rufino, Pacía no, Priscilia- 
no, Mario Victorino, etc.) y por los Padres exe- 
gctas griegos, que sin duda eran Jos mis coti

zados en estos asuntos de argumentos lin
güísticos.

Nadie la puso ya en duda hasta Erasmo y el 
cardenal Cayetano. Los críticos protestantes re
novaron Ja cuestión y la resolvieron en sentido 
negativo. Pero los católicos, con matices más o 
menos diversos, y exceptuados unos pocos con
servadores, volvieron a ia opinión de Orígenes, 
distinguiendo entre las ideas ciertamente pauli
nas y la forma griega, que aparece muy dife
rente de Ja do las otras epístolas del Apóstol. 
Están destituidas de fundamento las pretendidas 
discordancias doctrinales y las presuntas analo
gías con Filón,

Algunas dificultades, como la falta de exor
dio y de las acostumbradas, fórmulas finales 
para los saludos, pueden resolverse con proba
bilidad teniendo en cuenta la postura del Após
tol por antonomasia de los gentiles respecto 
de los judíocristianos. La otra dificultad, más 
grave, tomada de la forma literaria, puede resol
verse admitiendo un redactor, sobre el que nada 
sabemos, pese a las muchas tentativas de averi
guarlo. Las preferencias se han inclinado por 
Apolo o por Bernabé, y está completamente 
abandonada Ja antiquísima hipótesis de una tra
ducción griega de un original semita de Pablo.

Si por una parte se víó largamente agitada Ja 
cuestión de Ja autenticidad paulina, la referente 
a ia canonicidad estuvo limitada a algunos es
critores de la Iglesia latina. Sólo del presbítero 
Cayo de Roma consta que repudió la autoridad 
de la epístola (Etisebio, Hist. Ecd., VI, 20, 3). 
Otros autores nunca citan la epístola (S. Ci
priano, San Optato de Milevío), sobre la cual 
guardan silencio también el Fragmento Mura- 
toriano y el canon de Momsen. Pero desde me
diados del s, iv van desapareciendo lentamente 
tales dudas en la Iglesia latina, que vuelve a su 
primitiva tradición de acuerdo con todos los 
escritores eclesiásticos de otras lenguas (v. Ca
non).

Destinatarios y  fecha de composición. — La 
tradición antigua es constante en considerar el 
escrito como dirigido a una comunidad de ju- 
dfocristíanos. El mismo examen interno demues
tra que los lectores tenían que estar grande
mente familiarizados con los textos litúrgicos 
judíos y con los libros del Antiguo Testamento, 
lo que seria muy poco probable en una iglesia 
compuesta de expaganos. Con toda probabili
dad Hebr. fué dirigida a la Iglesia de Jerusa- 
Jén, pues sólo allí tenían actualidad las repeti
das insistencias en prevenir a los fieles contra 
la fascinación del culto judío.

Esa misma consideración aconseja, sin más, 
a considerar Ja composición de la epístola como
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anterior al año 70 desp, de J. C. Después de 
esta fecha sería incomprensible la gravedad de 
un peligro de recaída en el judaismo, así como 
las alusiones a un culto normal o espléndido 
(cf» 7, ] t ; 8, 3*5. 13; 9, 6-10. 25; 10, 1*3; 
13, 9-11). El hecho de que no se haga alusión 
a un estado de guerra, dado caso que la epístola 
fuera destinada a JerusaKn, no es suficiente 
para atribuirle una fecha posterior a 66*67. Juz
gamos que el año más probable en la cronolo
gía paulina debe de ser el 64 (cf. A. Penna, 
San Paolo, 2.» ed., Alba 1951, p. 100). (A. P.)

BJBL. — A. MÉDEtHCLLC. Etftte ata Hébrettx (La 
S/é B¡ble, cd. Piroi), París 1938. p|> 269*372; i. Bon- 
sirvem. Epitrt aux H/breux. Parts 1943; Teodorico 
D4 Castíl San Pirtjuj, La utrera agtí Ébret (La Santa 
Bibbia). Torino l9S2; C. Swco. Uébltr* aux hébrenx. 
t. Intredaaion, París 1932; tí, Commenialre, ib.. 1933; 
" 13. C, Mauso. Lengua origino!, autor y estilo en to 
epluoia o ios hebreas, en Cft XII <1935). M6-15J.

HEBRÓN. — Ciudad de las montañas de Judá 
(Jes, 15, 54), 37 km. al sur de Jerusalén, llama
da antiguamente Qiriath «Arba» («ciudad de 
los cuatro»), y hoy el Haltd («el amigo deDios») 
por razón del apelativo que se dió a Abraham 
ya en la antigüedad (íbíd. 19, 9). Fué construida 
siete años antes que Ja egipcia Tams (Núm. 13,
22) por los jórreos, estables no semitas, que 
bajaron de Jas montañas de Armenia después 
del año 2000 a. de J. C .; y efectivamente jó
rreos son los nombres de las cuadrillas de He
brón, Anae y sus tres hijos (Núm. 13, 22; Jos. 
15, 14; Jue. 1, 10), y de ello se hallan testimo
nios en Nuzu (cf. R. De Vaux, en RB> 55 [1948], 
325 s.). En ella ñjó la residencia Abraham 
cuando abandonó a Betel (Gén. 13, 18), y allí 
se Le cambié el nombre ai Patriarca, hospedó 
a Jos tres ángeles (18, 1 ss.), Je nadó Isac (21, 
3), murió Sara y fué sepultada en Ja cueva de 
Macpela, que Abraham compró a los habitan
tes del lugar y fué destinada a sepultura de Ja 
familia (49, 30-31; 50, 13). Fué también resi
dencia temporal de Isac (35, 27) y de Jacob 
(37, 14): de allí partió Jacob con sus hijos a 
Egipto (37, 14; cf. 46, 1). A Hebrón envió 
Moisés los exploradores (Núm. 13, 26), En la 
ocupación de Palestina, bajo la dirección de 
Josué, fué tomada Hebrón, su rey muerto y Ja 
población exterminada o dispersa (Jos. 10, 3- 
39; 11, 21; 12, 10) y poblada después por Ca- 
Icb (Jos. 14, 13). Habiéndose convertido después 
en ciudad de refugio (Jos. 20, 7) y de sacer
dotes (Jos. 21, 11-13; I Par. 6, 55. 57), en ella 
se refugió David, cuando lo perseguía Saúl, y 
la tuvo por capital provisional durante siete 
artos y medio (II Sam. 2 1. 3, 11. 32; 1 Re.
2, 11; I Par. 29, 27). En ella fué David reco
nocido y ungido por rey de todo Israel (H Sam.

5, 1, 3; 1 Par. U, I. 3; 13, 23. 38) y nacieron 
seis de sus lujos (II Sam. 3, 5 ; ( Par. 3, 1 .4); 
en ella fué muerto Abner por Joab y allí lo 
sepultaron (U Sam. 3, 27, 32) junto a Baña y 
Recaü, asesinos de ísbaal, justamente castigados 
por orden de David (ü S m .  4, 12). AbsaJón 
fijó en Hebrón el centro de la rebelión contra 
su padre (II Sam. 15, 7-10), y Roboam la for
tificó (I Par. 11, 10). Durante la cautividad cayó 
en poder de los edomitas, de quienes la con
quistó Judas Macabeo (I Mac, 5, 65). Habien
do sido transformada en un nido de rebeldes 
durante la guerra judía, la incendió Cereal, 
lugarteniente de Tito <FI. Josefo, Bdi. IV, 9,
7. 9). Tuvo poca importancia durante el período 
bizantino, pero después de la ocupación árabe 
del 634 se convirtió en una de sus cuatro ciu
dades sagradas por el recuerdo de Abraham.

El primitivo emplazamiento de Qlriat’ Arba* 
subsiste en tes ruinas de ei-Arbacin, en 1a coli
na de er Rumeideh, en las que no se han hecho 
excavaciones sistemáticas, pero Que ofrecen evi
dentes- huellas del Bronce II (2000-1600) y del 
Hierro II <600-300 a. de h  C,). (A. RJ

B1BL. — H. VfNceWT* F. M, A rn , Hébran, Le Ha- 
rom ef-kbaUL Parts 1923; F. M. Arel, Giograobie 
de la Paleníue, II, París 1938. p. 345 ss.

HELENISMO. — Vocablo amañado en el si
glo pasado para designar, refiriéndose principal
mente a la cultura, ei periodo histórico que me
dia entre las empresas de Alejandro Magno y la 
extensión de la influencia de Roma. Práctica
mente desde el 323 a. de J, C. hasta la batalla 
de Azio (31 a. de J. C.).

La conquista de Egipto y del Asia por parte 
de Alejandro puso en contacto directo a te civi
lización helénica con la oriental, Tras una lenta 
infiltración, mucho antes comenzada, sobrevino 
una verdadera inundación que poco a poco fué 
Invadiendo todos los territorios conquistados. 
Con el fin de fusionar las diferentes razas Ale
jandro favoreció los contactos entre las pobla
ciones indígenas y sus macedonios. Así surgió 
por todas partes, pero principalmente a lo lar
go de tes fronteras con el Asía, una serie de 
ciudades de tipo griego que fueron centros difu
sores de la civilización y de la cultura helénica. 
La más famosa fué Alejandría de Egipto. Con
secuencia casi inmediata de esta penetración 
fué la adopción de Ja lengua griega en su forma 
llamada kotné o común, que se convirtió en 
una especie de «lengua franca» o ipternaáonaL 
A 1a lengua siguieron el arte y Ja literatura, y 
al mismo tiempo el nuevo organismo estatal re
producía en muchos puntos d  espíritu de la 
antiguo polis griega del reino macedonio. Como
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era natural, se dió también una osmosis conti
nua, más o menos latente, en sentido contrario. 
Amalgamáronse elementos indígenas con los de 
nueva importación. La influencia es sensible en 
la cultura, en la lengua y, tal vez aún más, en 
la religión. Queda determinado un sincretismo, 
a veces genial, entre elementos completamente 
heterogéneos; y al morir Alejandro y desha* 
cerse el Imperio, d  sincretismo cultural y la 
comunidad de lengua fueron los únicos signos 
de la unidad moral entre los diferentes reinos 
independientes y frecuentemente antagónicos.

También Jos hebreos hubieron de vérselas con 
esta situación. Hubo quienes se adhirieron con 
entusiasmo al ideal helenista, pero el pueblo» 
en general, se mostró refractario. En ciertas ciu
dades paJestinenses (Gaza, Dora, Pella, Dion 
Kladelfia) la penetración del helenismo fue 
progresiva aunque lenta, y hasta llegó a consti
tuirse una Deeápolis (v.) con impronta resuel
tamente helenista. Mas cuando Antíoco IV, 
contando con la cooperación de algunos sumos 
sacerdotes que habían comprado tal dignidad, 
se propuso helemzar a Jerusalén y a toda Pales
tina, surgió la violenta reacción macabea que 
hizo fracasar el intento. En el periodo siguiente, 
durante la dinastía asmonea y herodiana, se 
efectuó una penetración menos visible pero bas
tante profunda. La asimilación era vista con 
buenos ojos por Jos saduoeos, pero eran hosti
les a ella los fariseos, que tenían al pueblo a su 
favor. Los documentos literarios con que con
tamos son todos una expresión de enérgica reac
ción. Esta impenetrabilidad, alimentada de un 
modo especial por d  sentimiento religioso, es 
atestiguada por el juicio, muy poco halagüeño, 
por cierto, que de los judíos se formaron los 
intelectuales del mundo grecorromano (Estra- 
bón, Plutarco, Dion Cario, Tácito, Suctonto, 
Séneca, etc.) quienes los consideraron como 
bárbaros y refractarios a todo sentimiento es
tético.

En la diáspora se mostró menos tenaz la 
reacción, llegando a producirse una abundante 
literatura, las más de las veces apócrifa, que se 
interesaba en acercar las dos culturas opuestas, 
haciendo depender la filosofía griega de pre
suntos influjos mosaicos. Los hebreos aprecia
ron el uso de la lengua koiné y admiraron la 
maravillosa literatura y arte helénicos, pero en 
el fondo siguieron siendo siempre entusiastas 
semitas. Verdadera fusión con k» indígenas 
nunca llegó a ser una realidad, como lo prue
ban las frecuentes persecuciones que sufrieron 
los hebreos y las reiteradas manifestaciones de 
un antagonismo que nunca llegó a extinguirse 
por completo. La versión griega de la Biblia

hizo que no pareciera tan extraño el judaismo 
a algunos paganos, mas en el fondo persistió 
la oposición. E] mismo proselitisino, que en 
alguno que otro centro llegó a ser numeroso, 
no tanto se debe a la aceptación de la cultura 
hebrea por parte de los paganos cuanto a la 
incapacidad de la mitología griega para apagar 
la sed religiosa, y a la misma curiosidad que 
excita cualquier doctrina misteriosa y oriental. 
Por otra parte, los mismos escritores hebreos 
(p. ej.f Pilón, Fl. Jfoscfo) que compusieron sus 
obras en griego o tomaron actitudes helenófilas
0 romanófilas, siguieron siendo siempre autén
ticos hebreos.

En conclusión, puede afirmarse que en la 
diáspora, y más aún en Palestina, el helenismo 
Sólo llegó a prender en algunos espíritus, pero 
nunca penetró en el fondo de los elementos 
judíos. Especialmente hay que decir que no 
se dió sincretismo alguno religioso. En este 
punto los hebreos de la diáspora fueron mucho 
más intransigentes que sus predecesores, aun 
cuando hubiese fallas entre ellos.

El helenismo, juntamente con la unificación 
política de los diferentes pueblos bajo el do
minio de Roma, fué un elemento providencia] 
para Ja difusión del cristianismo. La existencia 
de una lengua común y de cierta homogeneidad 
de cultura, al menos en los principales centros 
urbanos, facilitaron mucho la obra de los pri
meros misioneros.

JesfU no tuvo ningún contacto con el mundo 
helénico, aun cuando pasase por algunas aldeas 
de Fenicia y de la Deeápolis. Su misión se limi
tó aí mundo judio, y en sus enseñanzas se mues
tra enteramente indiferente de toda escuela hu
mana. Su doctrina es una doctrina divina, reci
bida directamente del Padre.

La conversión de hebreos helenistas (Act. 6,
1 «$♦), y más aún la de auténticos paganos del 
mundo grecorromano, creó problemas prácticos 
a Ja Iglesia naciente, que hubo de definir con 
claridad su relación con la Sinagoga (cf, Act. 
15, 1-29). Mas no se dió ningún cambio doctri
nal. Para los neoconversos se trató de que acep
taran íntegramente la fe cristiana. A los que se 
tenían por doctos, que habían ahogado la ver
dad con la injusticia (Rom. I, 13), propone 
San Pablo, no un cristianismo adaptado en el 
que resaltasen las analogías entre las doctrinas 
antes profesadas y la nueva, riño la «locura® 
de la Cruz (I Cor. 1, 23 s.). Por consiguiente, 
trátase siempre de conversión, no de fusión de 
corrientes doctrinales diferentes, y mucho me
nos de dependencia o de adaptación.

A excepción de San Mateo, los Evangelistas 
y los otros autores deí Nuevo Testamento se
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sirvieron lodos de la lengua griega, el más pro
vechoso don del helenismo, pero sustancial- 
mente no hicieron más Que repetir las enseñan
zas de Jesús o describir su vida sin pretensiones 
literarias y sin la más mínima intención de en
trelazar sus doctrinas con Ja sabiduría griega. 
La absoluta novedad de su doctrina se trasluce 
por el frecuente uso de términos semitas y por 
los nuevos significados, perfectamente determi
nados, atribuidos a vocablos griegos.

Muchas veces se apunta a San Pablo hacien
do de él un eslabón que une al helenismo con 
el cristianismo cuando todavía se hallaba en la 
cuna de la Sinagoga* A él atribuyen el haber 
vivificado al cristianismo inyectándole ios ele
mentos vitales tomados de la cultura griega o de 
las religiones-místicas. Mas lo único que se ha 
logrado ha sido señalar ciertas analogías muy 
secundarias relativas a la forma; el mensaje 
de San Pablo y toda su exposición teológica no 
es más que un eco de Ja palabra de Jesús y 

. su comentario; su mentalidad de rabino rigo
rista antes de la conversión, nos amonesta elo
cuentemente a no buscar fuera del Antiguo Tes
tamento las analogías y los postulados de sus 
argumentaciones. Su adhesión imprevista y total 
a Cristo crucificado y resucitado está por en
cima de toda reflexión filosófica; propone el 
cristianismo como un bloque de verdades que 
han de ser aceptadas, porque son reveladas. 
Idéntica aptitud se observa en los Padres apos
tólicos y en los spologetas, Solamente más tar
de, empezando por Orígenes, se intentará acla
rar algunas verdades del cristianismo con con
ceptos y expresiones de la cultura helénica; 
pero las dificultades creadas por semejante in
tento son una de (antas pruebas de la dife
rencia existente entre el mundo cristiano y el 
helénico, [A. PJ

BIDL. —• A* i .  FíSlwwfeu. L’idéal rttieicux d a  
Orees a  rWvüñgfte, Paifc 1932; t  Auevt, Hílenteme 
é Cristiane simo, Milano 1934; G. Bardy, HéíUniintt. 
en DBs, III, col. 1442-82.

HEU, — Sumo sacerdote de la familia de ha- 
mar (I Par. 24, 3 ; último hijo de Arón; a ella 
pasó el privilegio del sumo sacerdocio, que pri
mero perteneció a la de Elemr, mayor de los 
hermanos, Núm. 20, 23-28; 25, 7-12), y juez 
de Israel durante 40 años (liebr.; Jos LXX po
nen 20 años; I Satn. 4, 18). Fué el encargado 
de la custodia del santuario de piedra, junta
mente con el Arca, símbolo de la nación, en 
Silo {ciudad cuyas ruinas se conservan en Sct- 
lóm, 20 km. al sur de Naplusa; de las exca
vaciones danesas, 1924, 1929, 1932, resulta ser 
una aldea habitada desde el Bronce I [2500- 
2000], muy próspera desde el s. xn hasta el x,

sin duda debido a la presencia del Arca; en 
plma decadencia desde el s. x ; después de la 
muerte de Helí ya no volvió más allí el Arca 
(cf. Jer. 7, 12; DBs> / //, col. 377 s*>.

Era piadoso y sinceramente devoto. En Sam. 
1-4 aparece ya anciano (muere a ios 98 años), 
casi completamente ciego y débil de carácter. 
Es el educador de Samuel, al que acogió de 
niño en el Santuario, y lo formó en una verda
dera y sólida piedad. Sus dos hijos Ofni y Fi
nes (etimologías egipcias: * testarudo* y «el 
negro») deshonraban al Santuario; el sirviente 
de ellos sacaba de la olla pedazos de carne sin 
distinción (mientras que Lev. 7, 30 s., etc., des
tinaba para ellos solamente la espalda y el pe
cho de las victimas), y ni siquiera respetaban 
la grasa, que era considerada como la porción 
de Dios (Ley. 3, 14-17; etc.). Era un sacrilegio 
y un escándalo que inducía al pueblo al des
precio de Dios y del culto. Tenían además tra
tos Ilícitos con las mujeres empleadas en el 
servicio del Santuario (I Sam. % 22). Helí se 
sintió profundamente afligido a] informarse de 
tales cosas por los rumores públicos. Repren
dió a sus hijos ponderando la gravedad de sus 

. culpas y el inevitable castigo; porque si por Jos 
pecados contra el prójimo nos alcanzan el per
dón la oración y el sacrificio, el abusar de los 
sacrificios y del lugar sagrado contra Dios con 
el sacrilegio equivale a privarse irremisiblemen
te de ios medios de propiciación que nos ha 
facilitado la divina misericordia (I Sam. 2, 
23 ss.).

Limitóse a la reprensión, incapaz como era 
de tomar adecuadas medidas enérgicas. Esta 
su debilidad viene a echársela en cara un pro
feta anónimo que le predice el castigo divino 
(l Sam, 2t 27-36); decadencia y empobrecimien
to de su familia, que además sufrirá asesinatos 
y muertes prematuras (asesinato de 84 sacerdo
tes de Nob: ! Sam. 22» 18), muerte de Ofni y 
Fines, traspaso del sumo sacerdocio a otra fa
milia (con Sadoc, de la familia de Eleazar, a 
quien Salomón investirá del sumo sacerdocio 
en lugar de Abiathar, descendiente de Helí:
I Re. 2, 27),

Idénticas amenazas comunica Dios al joven 
Samuel. Al enterarse Helí reconoce que se (rata 
de verdadera profecía y se somete humildemente 
a la justicia del Omnipotente (I Sam. 3). Y lle
gó el castigo; luchando con los filisteos son 
derrotados los israelitas, muertos Ofni y Fines, 
y el Arca que ellos llevaban es capturada como 
trofeo. El anciano Helí, que delante del Santua
rio, lleno de angustia por el Arca, espera sen
tado la nueva del resultado de Ja batalla y dirige 
hacía el lugar de la misma su mirada lánguida,
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a] informarte de la derrota y de la muerte de 
sus hijos* y de que ha en ido el Area en manos 
del enemigo» se desploma hacia atrás, recibien
do tina contusión cu el cráneo* y muere. Su 
nuera, esposa de Fines» muestra igualmente una 
intensa piedad en el hecho de dar a su parto 
prematuro el nombre de Icabod, cenada de glo
ria ® m ha pasado de Israel le gloria, por haber 
sido tomada el Arca (1 S am . 4). [F, S.J

Q1BL. —  L. DeSNOYtfRS, Hisioirt du peupie hábreii.
I. París 1922, pp. 212*19; A. Vaccau. La S. Bibbt«.
II, Fírenze 194?. pp. 165-77; A. MtDEBiau. Samuel 
(La Su  Blbte, ed. Pñot. 3), París 1949. un. 350-67.

HELIODORO- — v. Mácateos.

11EREM. — v. Ana lema.

HERMANOS de Jesús. — El Nuevo Testa
mento habla muchas veces de «los hermanos y 
hermanas de Jesús* (Mt. 12, 46 8. i 13, 55 s.; 
Me. 3, 31 s.; 6, 3; Le. 8, 19 s,; Jn. 2, 12... 
Act. 1, 14; I Cor. 9, 5,..). Conocemos los nom
bres de algunos: Jacob o (Santiago) (Gál. 1. 19), 
José, Judas y Simón (Mt. 13, 55; Me. 6, 3). 
Algunos herejes antiguos (Elvidio, Celso) y pro
testantes modernos pretendieron negar la per
petua virginidad de María Santísima basándose 
en esta expresión evangélica.

En realidad sólo se trata de «primos» o «pa
rientes» en general. El hebreo y el arameo, 
lengua de los judíos en Palestina en tiempo 
de Jesús y de los Apóstoles, no tienen términos 
distintos para indicar: primo, nieto, cuñado, 
y expresan esos grados de consanguinidad o 
afinidad con los términos hermano, hermana, 
si no Quieren recurrir al empleo de largas cir
cunlocuciones, como «hijo del hermano del pa
dre», etc. Loi y Jacob son, respectivamente, 
sobrinos de Abraham (Géii. 11, 27; 14, 12), 
de Labán, y, no obstante, son llamados her
manos suyos (Cén. 13, 8; 29, 15), En 1 Par. 
23, 21 s.» los hijos de un tal Quís son llamados 
«hermanos de las hijas de Eleazar», si bien 
no son más que «primos», pues Quis y Eka- 
zar son hermanos. Sería inútil alegar otros 
ejemplos.

Como Eos Evangelios fueron escritos en el 
griego común que se hablaba en Palestina, con 
lo$ provincialismos propios de la región, tanto 
en el significado de los vocablos como en la 
construcción del periodo* deben interpretarse 
teniendo en cuerna esa característica (cf. Le.
1, 37: el griego pjju* traduce el hebreo dábár, 
y se entiende; «pues no hay nada imposible 
para Dios», y no «pues no es imposible para 
Dios ninguna palabra»). No hay, pues, que 
extrañarse de que en los Evangelios y en el

resto del Nuevo Testamento se traduzca con 
Ja palabra «hermano», el hebreo 'ah,
hermano «i sentido propio y también para 
significar «primo» o cualquier otro grado de 
consanguinidad o de simple afinidad. La frase 
ara mea «hermanos de Jesús», hecha, por de
cirlo asi, tradicional, fué conservada tal cual 
en cJ griego, aun cuando en realidad sólo se 
trate de «primos». El examen critico exegético 
demuestra el sentido de la expresión de taj 
modo que no admite discusión.

Por lo menos de dos de los hermanos de 
Jesús, o sea de Jaccbo y  de José, dan los 
Evangelios el nombre de la madre; «María, 
hermana (* cuñada) de la madre de Jesús» 
(Mt. 27. 56; Me. 15, 40; 16, I ; cf. Jn. 19,
25). Por consiguiente, son indudablemente «pri
mos» de Jesús (hijos de un hermano de San 
José), y sin embargo el Nuevo Testamento los 
llama siempre «hermanos de Jesús». De oíros 
dos: Simón y Judas, el historiador Hegcsipo 
(que escribió en Roma hacia el año 180 cinco 
libros de Meniorias)-afírma que eran primos 
de N, S., y pueden hallarse algunas alusio
nes a tal aserto en /». 19, 25; Me. J5, 50 
(v. Al feo).

Nunca se dice en el Nuevo Testamento que 
alguno de estos «hermanos de Jesús» fuese 
«hijo de María» o «hijo de José». En cambio, 
siempre que al lado del nombre de María San
tísima hallamos el apelativo de Madre, Inde
fectiblemente sigue la clara especificación «de 
Jesús». Y estando en la Cruz, Jesús confia su 
Madre a Juan el apóstol: «He ahí tu Madre» 
(Jn. 19. 25 ss.). María Santísima expone al 
ángel su propósito de virginidad para el futuro 
(Le. 1, 26 ss.), y, para respetarlo, realizaba 
Dios un milagro sin par, consagrándola Virgen 
y Madre, [F. S.]

BIBL. — H, Sitaos-J. Prado, Novum T e s t [.
6.* ed.. Torito 1944, dp. 475-30, <00 rica bibl. F.

HERMENÉUTICA- — Es la disciplina que 
enseña las reglas que deben seguirse para en
tender y explicar reciamente los Libros sa
grados.

Aun siendo étimo Lógicamente sinónimas las 
palabras hermenéutica (ép/xijvevtu — interpreto) 
y exégesis *= expongo, interpreto),
se reclaman entre sí como los medios y el fin 
o el resultado. Exégesis es la misma interpre
tación mediante la aplicación de las reglas es
tablecidas en la hermenéutica. A las reglas 
comunes valederas para cualquier escrito, la 
hermenéutica añade algunas otras particulares 
correspondientes al carácter divino y humano 
de los Libros sagrados (v. Inspiración).
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L04 tratados de hermenéutica constan gene
ralmente de tres partes y un apéndice; 1) la 
ncomática (vw$, sentido) determina los dife
rentes sentidos (v.) bíblicos; 2) la turística 
UhptCKctv, hallar) es la hermenéutica propia
mente dicha; 3) Ja proforística (trpopépeiv, co
municar) trata de los diferentes modos de ex
poner Ja exegesís, de comunicar a los demás 
la palabra de Oíos. En apéndice se expone una 
sintesis de la historia de la exégesis, desde los 
judíos hasta los tiempos modernos (v. Inter
pretación),

Ya San Agustín (De doctrina christiana, PL 
34, 15-122) trató de la hermenéutica y de Ja 
proforística. El camino que el exegeta debe re
correr es el siguiente: una vez establecido cuál 
sea el texto genuino (v. Critica textual), aplica 
sin doblegarse los principios establecidos cien
tíficamente por Ja hermenéutica, acomodándose 
al género (v.) literario de cada libro o perícope 
y al ambiente histórico del que ha salido o al 
que se refiere el escrito.

Tin realidad el autor inspirado no realizó ni 
expresó la virtud particular de Dios, autor 
principal, sin poner en juego todas sus faculta
des naturales, Por tanto, llegaremos a entender 
lo que Dios ha querido decirnos dándonos 
cuenta de lo que intentó comunicarnos (*  sen
tido literal) eJ autor humano, instrumento suyo, 
escribiendo como escribían sus contemporáneos, 
empleando las palabras, las formas gramatica
les y sintácticas del ambiente en que vivió, y con 
la mentalidad de su tiempo. Ha de ser, pues, 
el primer cuidado del exegeta la diligente in
vestigación del sentido literal, y las normas que 
la hermenéutica le impone para tal investiga
ción son cuatro. (Para el sentido típico, v. Sen
tidos bíblicos*) Ha de examinar el texto, t i  
contexto, los pasos paralelos, el ambiente his
tórico (asi la Ene. Providentissintus Deus),

Para explicar el texto es necesario el empleo 
de la filología: conocimiento de las lenguas 
y de los modos literarios del antiguo Oriente.
La exégesis se hace sobre un texto original 
(hebreo, ara meo, griego) que es natural tenga 
mayor autoridad y más peso que cualquier otra 
versión, sobre todo porque ninguna versión 
logra traducir todos los modismos del original, 
que a veces tienen no leve importancia para 
las mismas pruebas dogmáticas. Por consiguien
te, es necesario conocer Ja lengua hebrea y sus 
frecuentes contactos con la rica literatura acá- 
dica. Vocablos del Antiguo Testamento que 
hasta ahora habían venido explicándose in
exactamente, con perjuicio de la inteligencia 
del texto, han podido ser interpretados con 
exactitud como consecuencia de la publicación

e interpretación de nuevos textos cuneiformes. 
El conocimiento del hebreo no sólo es nece

sario para la inteligencia de) Antiguo Testa
mento sino también, y hasta diría que en igual 
grado, para la del Nuevo. En realidad el griego 
en ¿1 empleado es la lengua común (no el 
griego clásico, ni el koiné literario) que se ha
blaba entonces en Palestina y muchos de cuyos 
vocablos no tienen del griego más que el ro
paje, siendo el sentido enteramente hebreo. 
Además de esto, los autores de) Nuevo Testa
mento piensan y se expresan como quienes 
estaban impregnados dei Antiguo o de la ver
sión de Jos Setenta (San Lucas), Tal es y no 
otro el mérito del ThWNT; el haber recono
cido y utilizado el método exacto, buscando 
el verdadero sentido de tos términos griegos 
del Nuevo Testamento, no tanto en el griego 
profano o de los papiros (y mucho menos en 
el clásico) cuanto a través de la versión de loa 
Setenta que se remonta a) hebreo. Es impor
tante el conocimiento de las reglas de Ja gra
mática, y particularmente las de la sintaxis. 
¡Cuánto no escribieron los antiguos para ex
plicar el motivo de las palabras de Jesús resu
citado a la Magdalena: No me toques (según 
Ja Vulgata: noli me langerc)! Y todo queda 
resuelto con sólo advertir que en griego la 
prohibición con el imperativo en presente ex
presa el cese de una acción puesta ya en eje
cución, y por tanto hay que traducir: «Deja 
ya de tenerme asido». La Magdalena tenia 
asidos los pies del Resucitado.

Nunca se recomendará lo suficiente a los 
jóvenes el estudio del hebreo y del griego bí
blico. Un profesor de dogma que no sea capaz 
de confrontar con el original una explicación 
dada, nunca podrá llenar sistemáticamente su 
cometido (EB> n. 118).

Términos y frases son empleados frecuente
mente en un sentido trasladado, especialmente 
entre los orientales, Que lo hacen de un modo 
audaz y realista, muy alejado de nuestro modo 
de expresamos y de componer. Antropomorfis
mos, metáforas audaces, etc.; en tales casos 
es un error el querer sujetarse a la letra. «Os
curécese el sol, caen las estrellas, se apaga la 
luna...» (Mt. 24, 29; Me. 13, 24 s.; Le. 2U 
2S s.). ¡Han sido tantos los que se han que
dado en la superficie viendo ahí anunciado el 
fin del mundo! Ya que el sentido literal exacto 
es éste: el castigo (destrucción de Jerusaíén) 
será tal, que la misma naturaleza inanimada 
se sentirá horrorizada de él. Los términos usa
dos no son más que imágenes poéticas que 
expresan la gravedad del castigo enviado por 
Dios <ef, Is. 13, 10; Ez. 32, 7, etc,; Lagran-

17. — — Diccionario bíblico
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ge, etc.; F. Spadftfora, Gesit e la fine di Ge- 
rttsaléme, Rovigo 1950, p. 90 ss,)<

La principal regla para la investigación de) 
sentido está en ei examen del contexto. Muchas 
veces Jos criterios filológicos no son decisivos 
para Ja determinación del significado (entre los 
varios posibles) do un verbo o de un nombre 
en una frase dada. Toda proposición recibe 
luz de lo que precede y de lo que sigue; hay 
que insertarla en ei conjunto, pues el pensa
miento dei autor se completa y $c esclarece en 
virtud de ios diferentes elementos del contexto. 
Bien puede decirse que la mayoría de las inter
pretaciones inexactas proviene de no haber apli
cado esta norma de oro del contexto. La co
nexión de las palabras y de las proposiciones 
con Jas otras del mismo periodo (contexto gra
matical sintáctico); 3a conexión de las ideas de 
una perícope con las del capítulo entero del 
libro y de los demás libros del mismo autor 
(contexto lógico), son directrices decisiva* para 
el exegeta.

Para determinar el sentido d t parusfa (ve
nida) en Ja pregunta de los Apóstoles (Mt, 24, 
3 b) hay que tener en cuenta que en Mt. (10, 
23: 16, 27 s . : 26. 63 *.) se habla siempre de 
venida en sentido alegórico y no de una venida 
física: se trata de manifestaciones del poder 
del Mesías contra los enemigos de su Iglesia 
y en favor de la misma. Para explicar Rom, 
1, 4, «constituido Hijo de Dios, poderoso, a 
partir de la resurrección de entre los muertos», 
es preciso atenerse a la enseñanza del mismo 
Apóstol en Flp. 2, 9 s. «El Verbo encarnado 
se humilló hasta la muerte y muerte de cruz; 
por lo cual (£to xai) Dios le exaltó sobrema
nera por encima de toda creatura, Dios como 
el Padre.»

Para entender la extensión de la profecía de 
Dan. 9 (las 70 semanas) y los términos emplea
dos, deben tenerse presentes las otras profecías 
(Dan. 2.7.8.10-12; Spad&fora, op. dt, pági
nas 32-37). En la profecía hebrea debe tenerse 
en cuenta el paralelismo, ya que la cláusula 
siguiente no hace más que repetir e ilustrar 
ía precedente <A. Vaocarí, en VD. 1 (1921) 
184-89).

Al ooniexto siguen en importancia los lu
gares páratelos, o sea fragmentos afines entre 
si por constar de los mismos términos o por 
razón del contenido (doctrinal o histórico). 
Aun prescindiendo del hecho de la inspiración, 
es evidente que tales fragmentos se aclaran 
mutuamente, tanto por d  significado de los 
términos como por la interpretación de 3a doc
trina o de un acontecimiento histórico.

Pensemos en la exégests del libro de las Cró

nicas (1-11 Par.), en orden a las misma* narra
ciones traídas en ¿am.-Rr. Pensemos eu los 
tres Evangelios Sinópticos (Mi.-Mc.*Le.) com
parados entre sí y «n relación con el cuarto 
evangelio (Jn.) (cf. p. ej., Spadafora, op. cit„ 
páginas 10-21 y passim, para la exégesis de 
Mt. 24 en relación con Jos otros dos sinópti
cos (Me.-Le.).

No puede hacerse la exégesis de los evan
gelios sin conocer los escritos proféticos, y es
pecialmente no podrán entenderse las perícope» 
sobre «la venida del Hijo del Hombre, en po- 
der, o sobre las nubes...» sin tener presente la 
profecía de Daniel sobre el advenimiento del 
«reino de los Santos*, del «reino de Dios*, 
«que durará eternamente» (cc. 2.7-12).

Hasta cierto punto pueden contarse entre los 
lugares paralelos Jas citas explícita* del An
tiguo Testamento en el Nuevo, especialmente 
por lo que se refiere a las profecías mesiánicas. 
No siempre se trata de exégesis literal del texto 
profético; a veces es cuestión de sentido típico 
y no falta algún caso de texto simplemente aco
modaticio (L. Vcnard, en DBj. 11, coL 25-31). 
Partícularmente en Jo que & San Pablo se re
fiere se tienen en cuenta los procedimientos en 
uso entre los rabinos (J. Bonsirven, Exégtse 
rabbiifique et exégise pauiittienne, París 1938),

Por último, el ambiente histórico y todas las 
circunstancias necesarias para una plena inte
ligencia del libro: índole, cultura del autor» 
ambiente en que vivió y explicó su misión, 
ocasión que le indujo a escribir o finalidad 
que se propuso. Particularmente las condicio
nes históricas, religiosas, sociales que en él se 
reflejan; las costumbres, los usos, la menta
lidad de sus contemporáneos (israelitas.y pue
blos vecinos o que con ellos tuvieron con
tacto). No pueden entenderse debidamente las 
alusiones de Amos si no se tiene presente toda 
la situación del reino de Samaría, el carácter 
de Ja dinastía de Jehú, el reino de Jerobo&m II 
(A* Neher, Amas, París 1950). Dígase otro 
tanto, y más aún, de Josías, Jeremías, Eze- 
quiel.

El Génesis, con todos sus relatos y referen
cias a las costumbres acádicas (p. ej., Abraham- 
Sara-Agar y el códice de HammurabQ, la his
toria de José (Gén. 37» 50) y el Exodo (c. 1-17) 
con la historia de Egipto, y así de lo demás 
(A. Bea, La Palestina preisraelitica: Storta, po- 
poli* cultura, en Bíblica, 24 11943] 231-60).

Aquí se echa de ver la importancia que tiene 
ei conocimiento de las ciencias auxiliares: his
toria de] antiguo Oriente, arqueología, geo
grafía bíblica. Para los otros libros históricos, 
los contactos de los reino* de Israel (v.) y de
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Judá (v.) con Asina, con el imperio babilónico, 
con Jos persas y Juego con los seléucidas (v. Ma* 
cabeos) requieren un conocimiento esmerado 
de los documentos que las excavaciones siguen 
dando a conocer. Igualmente para el Nuevo 
Testamento el exegeta debe conocer bien el 
ambiente judío, con sus falsas ideas, en las 
diferentes clases; la historia de Herodes y de 
suv descendientes; las condiciones del imperio 
romano; el helenismo (v.).

A esto se refiere todo lo que se detalla y se 
inculca en la Divino affiante Spiritu (cf. 
nn. 558-562).

El exegeta católico tiene un guía seguro en su 
trabajo; es el magisterio infalible de la Iglesia, 
faro que preserva de la desbandada, y da a la 
exégesis la energía vital que necesita para pro
ceder animosamente sin verse anegada en un 
mar de dudas. V en efecto; cuando se trata de 
verdades reveladas la tarea de enseñar se la 
confió Dios a San Pedro y a sus sucesores, que 
para eso reciben el don de ser infalibles (Le. 22, 
31 s.; cf. Mu 28, 10), porque el fundamento de 
da  casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 
columna y base de la verdad» (I Jim. 3, 15), no 
puede errar sin que el edificio mismo se con
vierta en receptáculo y fuente del error. Y pre
cisamente Ja Sgda. Escritura es toda ella divi
namente inspirada y fuente de la revelación; 
y la Iglesia su celosa guardiana e intérprete au
torizada (cf. León XIII; EB, n. Mi). Ella es 
quien Jia conservado Intacta a través de los si
glos, contra, mutilaciones (Marcidn, maniqueos, 
protestantes) y erróneas interpretaciones (los 
herejes de todos los tiempos) esta fuente pre
ciosa; ella quien ha defendido su carácter di
vino contra el corrompido racionalismo del si
glo pasado, y preservado a Jos mismos católi
cos (comienzos de siglo) de temibles desbanda
das, revelando con ello una sabiduría que los 
progresos realizados se encargan de poner cada 
vez más en evidencia para nuestra admiración.

He aquí ahora los criterios dogmáticos que 
la hermenéutica señala al exegeta católico.

1. Debe ser desechada toda explicación que 
admite o suponga un error en la afirmación 
del autor inspirado, ya que en tal caso el error 
recae sobre el mismo Dios, verdadero autor 
•principal.

2. La interpretación auténtica de las perico- 
pe$ que atañen a la fe y a la moral (las verda
des dogmáticas y morales necesarias para nues
tra salvación) e$ de incumbencia indiscutible 
del Magisterio de Ja Iglesia, de tal suerte que 
no puede interpretarse contrariamente al senti
do enseñado e infaliblemente propuesto por 
aquél (Conc. Trid., Conc. Vacie, r EB, 62,78).

Es evidentemente imposible que haya oposi
ción o contraste entre Jas dos fuentes de una 
misma revelación divina: la enseñanza oral 
( = tradición apostólica — Magisterio infalible) 
y la Sagrada Escritura.

La interpretación auténtica de la Iglesia se 
propone:

A) En las definiciones de los Concilios o de 
los Sumos Pontífices; directamente cuando Ja 
determinación del sentido bíblico es objeto di
recto y forma) de la definición (p. ej., Jn. 3, 5, 
debe entenderse en el sentido propio de) bau
tismo: Conc. Trid., Denz, 858); indirectamente 
cuando el objeto formal de la definición no es 
el texto en si, sino la doctrina que en él se 
apoya (p. ej., Rom. 5, 12 en relación con el 
dogma dei pecado original: Conc. Trid., Denz. 
789). Mas en este segundo caso sólo un cuida
doso y prudente examen de los términos y de 
las circunstancias de la definición puede permi
tir ver la intención de fijar o no fijar infalible
mente la exéresis de) mismo texto (Mangcnot- 
Riviérc, en DThC, Vil, 2315-19).

B) Los órganos ordinarios son Jas Sagradas 
Congregaciones, y particularmente Ja Pontificia 
Comisión (v.) Bíblica; las decisiones de éstas 
exigen el respeto e incluso el asentimiento in
terno, pero no son infalibles; y por tanto el 
exegeta, movido por argumentos graves, puede 
suspender tal asentimiento y proponer las razo
nes en contra.

3. Por lo que se refiere a los primeros siglos 
son los escritos de ios Padres los que nos infor
man acerca de la enseñanza del magisterio infa
lible. Esa es la razó) de que en los documentos 
citados (desde el Conc. Trid. hasta la fiumani 
Cenerts) a) lado del Magisterio de la Iglesia 
siempre se ponga inmediatamente y en el mismo 
ámbito (o sea en lo concerniente a las verdades 
de la fe y de moral), Ja doctrina de los Padres 
canto textos de la fe católica. Esta dirima es 
condición esencial, por lo que ordinariamente 
se da el caso de encontramos con ellos dando 
explicaciones personales, que con ser dignas 
del mayor respeto, y a vece* de la mayor con
sideración, sin embargo no obligan al exegeta. 
Es preciso que sean plenamente unánimes (al 
menos moralmente) en la interpretación de un 
texto dogmático; y principalmente, que lo pro
pongan como verdad perteneciente a la fe cató
lica (León XlfI, Providcn(is simas; EB, n. 122) 
y no como una de tantas explicaciones posi
bles o probables.

Así, por ejemplo, cuando Orígenes afirma la 
inspiración y la inerrancia de los libros sagra
dos, añade inmediatamente que así *manifcstis- 
sime praedieaiur» en la Iglesia. He ahí por qué
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son muy pocos Jos textos bíblicos cuya exére
sis auténtica ha sido determinada por los Pa
dres» según observación concreta de León XIII 
y Pío XU. Asimismo son también muy pocos 
aquellos cuyo sentido lia sido definido infalible
mente por los Concilios o por los Sumos Pontí
fices (CorneJy, lntrcd.> 2.* ed.» p. 610, enumera 
unos 20 que han sido definidos di rectamente; 
Durand, DPCW 1, col. 1037 no más de 12): 
Ene. Divino Afilante Spiriftr, ERt n. ¿64*565.

4 . .E I  último criterio dogmático es la míalo* 
gíade  la fe: bíblica» o sea la mutua conformi
dad y correspondencia de las verdades conteni
das en la Sagrada Escritura; y católica» es de
cir, la conformidad de estas verdades con las 
contenidas en Ja Tradición oral (Magisterio 
eclesiástico). Este criterio lo formula San Agus
tín de este modo (Doctr. chr. 3» 2; PL 34, 65; 
cf. PL 38, 63 s. 262): «En kw pasajes ambiguos 
de Ja Escritura, consúltese la regla de la fe, 
que se deduce de los pasajes más claros de la 
misma Escritura y de la Autoridad de la Igle
sia» (cf. Providentlsslmus, EB, mi. 109*116).

«El exegeta católico, animado de un grande 
amor activo a su disciplina, y sinceramente 
adherido a la Santa Madre Iglesia, no ha de 
creerse obligado a abstenerse de enfrentarse con 
Jas difíciles cuestiones que basta el presente no 
han sido resueltas. Puede hacerlo, no sólo para 
rebatir las objeciones de los adversarios sino 
incluso para buscar una sólida explicación que 
esté lealmente de acuerdo con la doctrina de la 
Iglesia, y especialmente con el tradicional senti
miento de la inmunidad de todo error, propia 
de la Sagrada Escritura, y que al mismo tiempo 
dé la conveniente satisfacción a las conclusio
nes enteramente ciertas de Jas ciencias profanas. 
Recuerden también todos los hijos de la Iglesia 
que' están obligados a juzgar no sólo con justi
cia, sino también con suma caridad ios esfuer
zos y las fatigas de estos valerosos operarios de 
la viña del Señor; y además todos deberán evi
tar ese celo no muy prudente para el que todo 
cuanto tiene visos de novedad debe por ese 
mero hecho ser impugnado o tenido por sospe
choso». De esta suerte, Pío XII ponía en honor 
Ja libertad del exegeta católico (Divino Affiante 
Spiti/u, EB, n. 564).

Formas principales para la exposición de la 
exégesis: la versión, hecha científicamente sobre 
los textos originales con breves notas ilustrativas 
de los puntos más importantes o más difíciles; 
el comentario, que es el medio más perfecto y 
más científico, y que comprende la versión» el 
aparato crítico filológico, el comentario com
pleto de todo el libro. En uno y otro caso, una 
introducción particular trata de los problemas

históricos y textuales más generales o de con
junto.

La teología bíblica expone la doctrina dog
mática y moral de la Escritura (o de una parte 
de ella), como se exige a la exégesis. Estas for
mas científicas sirven de base a la lectura sagra
da y a la homilía, empleadas en Ja vida pastoral 
para la cura de almas. [F. $.]

BJBL. — /ira. Bibtkue, I. 5.* ed.. Roma 1*37 (Pont. 
Im. BíW.l, pe. 33* s. 360-94. 421-66; A. VacMW. 
Lo stnttoo delta Sacra Sctitura* Roma 1*43 (ooa el 
comentado a la Epístola de la P. C. B„ AAS. 21 
not. 194]); G. Pe m o u , IntK Ge*. (La Sacra JRí¿> 
^4. S. GarofaJoX 2.* ed.. TorinO 1952. pp, 249 
384*305 con rica bl^Kofrafía; * b. Santos Olivera, 
Critica e Hipercrítica de la Biblia, ea EstB (1*31). 161- 
1*1 y 141*258.

HERODES (el Grande). — Hijo del idumeo An- 
típater, prefecto de palacio del débil Hircano II 
y de Kipros, princesa árabe (631-750 de Roma 
«  73-4 a. de J. C.). En e) 47 a. de J. C* obtuvo 
la administración de Galilea, mientras que su 
hermano Fasael tuvo la de Jerusalén y Judea. 
Prácticamente el poder estaba en manos de 
Antfpater, que hacía cuanto podía por granjear
se el favor de Roma para sí y para sus hijos, 
en tanto que azuzaba a Hircauo II contra su 
hermano Aristóbulo II, últimos y desafortuna
dos descendientes de los gloriosos macabeos, 
Herodes eliminó enérgicamente en Galilea a los 
seguidores de Aristóbulo: y  habiendo sido de
nunciado ante el Sanedrín por haber ajusticiado 
a judíos, sin la debida autorización, lo salvó 
Sexto César, procónsul de Siria, junto al cual 
se refugió por algún tiempo, y fué nombrado 
por el mismo para gobernador de Celesirla.

Siguiendo la política paterna de servil opor
tunismo Herodes se manifestó primero por Cé
sar, Luego pasó al partido contrario siguiendo 
a Casto; después de FiJipo (42 a. de J. CJ, se 
entregó a Antonio, a quien ganó oon donativos. 
En el 40 a. de J. C., Antígono, hijo de Aristó
bulo II, con la ayuda de los partos logró pe
netrar en Jerusalén. Hircano y Fasael fueron 
aprisionados: al primero, que después quedó 
prisionero de los partos, Antígono cortóle las 
orejas, con ]o que lo hizo inhábil para el ponti
ficado ; el segundo se suicidó.

Herodes logró huir. Llevó a Idumea a Ma- 
riamne, nieta de Hircano, su prometida, y se 
dirigió a Roma, donde se valió de la ayuda de 
Antonio para que los triunviros y el senado lo 
eligieran rey de Judea. Habiendo desembarcado 
en Ptolemaida (39 a. de J. C-), comenzó la lu
cha contra Antígono: casó con Mariamtte en 
Samaría, y con la ayuda de los romanos en d  
37 a. de J. C. asedió y tomó a Jerusalén; Inego 
obtuvo de Antonio la decapitación de Antígo-
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do. El afortunado vencedor inició sus sangrien
tas venganzas haciendo degollar a 45 aristócratas 
seguidores de Antígono, y se apropió sus bienes. 
Luego se desentendió de los asmoneos; consi
guió de ios partos el regreso del inútil Hirea- 
no II y nombró para sumo sacerdote a un des
conocido, un tal Ananel de Babilonia que no 
íué del agrado de nadie. Mari ¿mine y su madre 
Alejandra, sirviéndose de Cleopatra como in
termediaria, consiguieron que Antonio apremia
se a Herodes a que depusiera a Ananel y colo
cara en su puesto al joven Aristóbulo, herma
no de Mariamne. En la fiesta de los Tabernácu
los del 35 a, de i. C. el pueblo tributó al sumo 
sacerdote asm oneo una calurosa y entusiasta 
aclamación, y pocos días después Herodes hizo 
que lo ahogaran estando en un baño en Jericó. 
Alejandra recurrió nuevamente a Antonio, y 
Herodes fué llamado a Siria. Dfó orden de re
cluir a Mariamne y a Alejandra con el encargo 
de matar a la primera st él no regresaba. Des
conjurada Ja tempestad subió de grado su des
pótica crueldad. Mandó matar a José, cufiado 
y tío paterno suyo, por sospechoso de tener re
laciones con Mariamne, habiéndole descubierto 
la susodicha orden.

Después de la derrota de Accio (51 a. de 
J. C), abandonó a Antonio, y en e] afio 30 se 
dirigió a Octavio, en Rodas, de quien alcanzó 
con habilidad la confirmación del poder, coa 
Jo que se le mostró servicial en todo, cuando 
Octavio pasó a Egipto a luchar contra Antonio 
y Cleopatra, obteniendo en premio la costa me
diterránea y las ciudades de Palestina que esta
ban en poder de aquella reina.

También esta vez había tomado Herodes 
idénticas medidas contra Mariamne antes de 
partir. E) guardián, Soemo, reveló el secreto, 
y Herodes al regresar k> mandó matar y lo mis
mo a Ja infeliz Mariamne, impertérrita e ino
cente. De sus tres hijos, criados en Roma, 
dos serán llamados más tarde a Jerusalén y se
rán degollados ame la acusación de haber sido 
autores de una conspiración (7 a. de C.).

Poco después de Ja muerte de Mariamne, que 
tanto turbó el ánimo de Herodes, llegó su vez 
a Alejandra.

Sólo quedaban dos niños de la estirpe asmo- 
nea, que estaban con el prefecto de Idumea, 
Constábaro, segundo marido de Salomé, la in
fernal hermana de Herodes, la cual habiéndose 
cansado del nuevo marido, como antes de José, 
lo acusó ante Herodes de conspiración, siguién
dose inmediatamente otra carnicería, en la que 
se quitaron de en medio los tres inocentes y 
muchos otros nobles.

Herodes, por más que muchas veces se le

llame «amigo y aliado» de Augusto, fué su va
sallo, aun cuando tenía en sus manos el go
bierno entero de Palestina. Se vió exonerado 
del tributo que pagaba por ídumea y Samaría; 
tenia perfecta libertad en el sector militar; go
zaba de plenos poderes legislativos y administra
tivos, y el poder judicial estaba plenamente en 
sus manos.

Pero eran muchas las limitaciones que tenia 
en el ejercicio de su poder. No podía acufiar 
monedas de oro y de plata que llevasen su ina- 
cripción. Para la ejecución de la pena capital, 
al menos de sus hijos, probables sucesores en 
el trono, Herodes hubo de pedir y esperar el 
permiso de Augusto, y lo mismo para la desig
nación del sucesor. A Herodes le estaba prohi
bida toda iniciativa de guerra, y sus adminis
tradores debían prestar juramento de fidelidad 
a Augusto,

Herodes buscó todas las formas de exteriori
zar su humilde sumisión al emperador, sea 
mediante los nombres que se daba a sí mismo, 
iph\oKalaap, <pikop̂ ua"o<;, y a las ciudades por 
¿J fundadas (Cesaren, Sebastos), sea mediante 
las contribuciones a las guerras y a los viajes 
de los emperadores. En esta sumisión servil y 
absoluta se encuadra perfectamente el censo 
que hizo Herodes en Palestina por orden de 
Augusto (Le. 2t 1 $.), y que fué el que coincidió 
con el nacimiento de N. $, Jesucristo (5 a. de 
J. C.), Asimismo la matanza de los inocentes 
(uros veinte) eu Belén (Mi. 2, 16 s$.) responde 
exactamente al carácter sombrío y a las últimas 
ferocidades de la hiena ídumea.

Así como la misma pimienta tiene sus sonri
sas, también Heredes se complacía en ser es
pléndidamente liberal. Fundó nuevas ciudades 
dotándolas de agua, frecuentemente llevada de 
Jejos, y de suntuosas construcciones. Puso es
pecial esmero en las fortificaciones. En Jerusa
lén agrandó Ja fortaleza de los asmoneos, que 
desde entonces se llamó «la Antonia», e inició 
y llevó a término la restauración del Templo 
(cf. )n. 2, 20) con verdadero esplendor, am
pliándolo por las partes sur y norte con robus
tas y grandiosas construcciones. En los trabajos 
de] edificio (el santuario propiamente dicho) 
empleáronse unas mil personas sagradas, y en 
los de Jas obras adyacentes diez mil operarios 
más. Aparte del Templo, enriqueció con tem
plos, foros, pórticos, gimnasios más de una 
ciudad helénica de fuera de Palestina (Damas
co, Antioquía, etc.); fué pródigo en hacer do
nativos a Octavio, Agripa y a miembros de su 
propia familia.

Herodes no tuvo respeto alguno por Ja reli
gión judía; únicamente mostró alguna que
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otra consideración para con sus gobernantes. 
Por eso el pueblo lo detestó y sintió hacia él un 
odio despiadado e irreconciliable.

En sus últimos años, aparte la guerra contra 
los árabes (12 a. de J. C.), por la que hubo de 
probar la cólera de Augusto, y Ja muerte de 
Marlamne (7 a» de J. C.), la tragedia familiar 
tuvo la última víctima en el primogénito Antí- 
pater, secuestrado y muerto cinco días antes de 
que ed terrible setentón, corroído por úlceras 
llenas de gusanos, expirase en Jericó, adonde 
había ido en busca de alivio para sus atroces 
dolores, en los baños calientes de Gallíroe (h. 
1 / de abril del 950 de Roma = 4 a. de J CX

El título de Grande se lo dió FI. Josefo nada 
más que para distinguirlo de sus hijos del mis
mo nombre.

Ingenio, astucia, circunspección, todo se puso 
al servicio de un egoísmo sin límites, que se 
sintetizó en la obsesión del poder, por encima 
de todo afecto, aun por lo que se refiere a las 
personas más queridas. (F. SJ

BJBL. — Fuentes: Flavto Josefo. Ant, XTV, 8-16; 
XV-XVIL Mí; Beti.. I. 9-33: M. J. Lmpunoe, Le 

<wmf JésusChrist. 3.a cd., París 1931, p4- 
SiMt 143-48. Ió4-2€i; O. RiCCtorn. Stcrta d'Israelt, 
If, 2.* ed.. Ton no 1933, m . J77-4I5: U, KOLZKHS- 
tur. Slorifí dei tempi del Nuevo Testamento Orad. ¡i., 
y revisión de C. Zedoa; La $, Blbbiah Torino 1950,
?p. 15-45: F. M. Abel, Histoftt de la Patesihtc, 1, 

axis 1952. pp. 324-406.

HERODES (Familia de). — De la idumea Do
lida, a quien repudió para casarse con Mariam- 
ne, Herodes tuvo a Amfpater (muerto el año 
4 a. de J. C ). De la asmonca. esposa única 
desde el 39 hasta el 28 a. de J. C„ tuvo dos hijeas 
y tres varones: Alejandro, AristÓbuJo (a quie
nes dió muerte el 7 a. de J. C.). y un tercero 
que murió en Roma. Aristóbolo tuvo, de su 
prima Berenke (I), hija de Salomé (hermana de 
Herodes), tos siguientes: Herodes, rey de Cal- 
cídica desde el 41 hasta el 48 desp. de J. C .; 
Herodías (la adúltera esposa de Antipas); He- 
rodes Agripa I (10 a. de J. C. - 44 desp. de J. C.) 
y Aristóbulo.

Al quitar la vida a Mariamnc. Herodes tomó 
ocho mujeres. Dos de ellas no tuvieron más que 
hijas, y las dos últimas murieron sin dejar des
cendencia.

De Mariamne II tuvo a Herodes Filipo, que 
llevó vida privada en Jerusalén. Éste fué quien 
casó con la susodicha Hcrodías, de la que tuvo 
la hija Salomé.

De la samaritana Maltake nacieron Arqueta© 
y Herodes Antipas; de la jcrosoGmitana Cko- 
patra, Filipo.

A la muerte de Heredes, el reino (desde el 
Negueb hasta las fuentes del Jordán) fué divi

dido entre estos tres últimos hijos. Filipo, te
tra rea, tuvo a Batanea ( c Traconítide, la Arau- 
nítide, la G&utanitide y la Ulata = Iturca de 
Le. 3, 10, 4 a. de J. C. - 34 desp. de J. C. Es la 
región más al norte.

Filipo, única excepción entre los descendien
tes de Herodes, era tranquilo, equilibrado; su 
gobierno fué pacífico y justo. De las tradiciones 
de familia conservó la de Jas grandes construc
ciones y la de la devoción a Roma. Engrande
ció Ja antigua Pencas, en las fuentes del Jor
dán, y la llamó Cesares, llamada de Filipo 
(Mí. 16, 13; Afe, 8, 27) para distinguirla de la 
del mismo nombre junto al mar. Reconstruyó 
en la desembocadura del Jordán, en el lago de 
Genesaret (al este), el pequeño burgo de Bet- 
saída, ni qüe llamó Julias, en honor de la hija 
de Augusto (Le. 9, 10; Me. 8, 22; J n . 1, 44), 
Hada el fin de su vida casó con Ja jovencita 
Salomé, hija de Herodías.

Arquelao, etnarca, para el que Herodes ha* 
bfe pedido a Augusto el título de rey, tuvo la 
Idumea, Judea y Samaría (4 a. de J. C.~6 des
pués de J. C ).

Copia exacta del padre: fué tirano, cruel 
(Mt. 2, 22); ofensivo y despiadado para con 
el pueblo. Los judíos, que primeramente habían 
intentado impedir su nombramiento ame el Em
perador (cf. Le, 19, 14. 27), en unión de los 
samar!taños recurrieron de nuevo a Augusto, 
que lo depuso y lo envió a Viena en las Gallas. 
Sus bienes fueron confiscados por Qirinno, lega
do de Siria, y el gobierno de las eres regiones 
pasó a Jos procuradores (v.) romanos. Arquelao 
había repudiado a Ja esposa legitima para unirse 
a Glafira, viuda de su hermano y esposa de 
Juba, rey de Mauritania.

Herodes Antipas, tetrarca, tuvo Galilea y 
Peres (4 a. de J. C. - 39 desp. de J. C .); entre 
Ja una y la otra estaba enclavada la Decápolis 
(Me. 5, 20; 7, 31; Mt. 4, 25). En Le., en las 
monedas y en Josefo se le llama simplemente 
Herodes; en los evangelios se íe llama rey, 
conforme al uso popular. Avieso (Le. 13, 32), 
ambicioso, soberbio y amante del fausto: here
dero genuino del carácter paterno, pero mucho 
menos enérgieo. En los diez últimos años de 
gobierno se halla bajo la maligna influencia de 
Herodías (cf. Me. 6, 29 s.). Siendo huésped de 
su hermano Herodes Filipo (h. 26 desp. de 
J. CX Antipas se sintió fascinado por la cu
ñada. a la que prometió unirse, repudiando a la 
hija de Areta IV. rey de los vecinos na bateos. 
La esposa, diestra en los manejos, se refugió 
entre los suyos. Contra los adúlteros (Lev. 18, 
16; 20, 21) alzó la voz Juan Bautista (Mi. 14, 
3 s.; Me. 6, 17 ss.; Le. 3, 19 $.), a quien Anti
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pas recluyó en Ja fortaleza de Maqueronte, al 
este del mar Muerto, obrando con prudencia 
a causa del ascendiente de Juan sobre las ma
sas, Era supersticioso por temperamento: hasta 
donde sus pasiones se lo permitían, se confor
maba con la Ley de los judíos (Le. 23, 7). «An
tipas sentía respeto por Juan, conociendo ser 
hombre justo y  santo, y le amparaba, y, oyén
dole, vacilaba, pero le escuchaba con gusto» 
(Me. 6, 20), V no lo habría matado; pero el 
odio de Herodías estaba en acecho, y pasados 
unos meses, aprovechando la ocasión, tal vez 
preparada, del festín, de la eufórica promesa de 
Antipas a la qutnceafiera bailarina, su hija, y 
valiéndose de la misma, consiguió la cabeza del 
Bautista (fin del 28 o comienzos del 29 después 
de J. C.) ; MU 14, 1-29; Me. 6, 14-29; Le. 3, 
19 s. Cuando oyó hablar de Jesús, pensó in
cluso en una resurrección de su víctima (Ait. 14,
1 SS.).

Hallándose Jesús en Perca, los fariseos le 
mandaron recado dictándole que se alejara, pues 
Antipas quería matarlo. Con tal estratagema 
intentaba Ja «raposa», sin usar de Ja violencia, 
tenerlo alejado de sus dominios (Le. 13, 31 s-). 
No Obstante, deseaba verlo por ro2ón de las 
cosas que oía contar de él (Le. 9, 9), y seme
jante deseo quedó cumplido cuando Hiato se 
lo envió, por pura cortesía, para que lo juz
gase, bajo el pretexto de que era galileo. Anti
pas, muy contento por ello, le dirigió muchas 
preguntas; pero desilusionado por el silencio 
de Jesús, quiso hacer mofa de aquel soñador 
que se proclamaba rey, mandando que lo vis
tiesen de color de púrpura, traje de gala, como 
el que se ponían los principes para su investidu
ra, y así vestido se lo devolvió a Pilato (Le. 
23, 6-12),

En la derrota con que Areta abatió al adúl
tero (36 desp. de J- C.) el pueblo vid el castigo 
divino por la muerte del Bautista. Antipas re
currió a su protector Tiberio, a quien servía 
de espía. Viteüo, gobernador de Siria, recibió 
la orden de apoderarse de Areta; mas ha
biendo contemporizado, al enterarse en Jeni- 
salén de la muerte de Tiberio (16 de mar. del 
27 desp  ̂ de J, C.)> suspendió la operación. El 
nuevo emperador Cayo CaJígula nombró rey 
a Agripa, hermano de Hcrod&s, del cual era 
muy amigo, dándole los territorios que perte
necían al tetrarca Filipo. Herodías, que ardía 
de envidia y ambición, indujo al recalcitrante 
Antipas a dirigirse a Roma, para obtener tam
bién el título de rey y mejor fortuna. Pero 
Calígula, prevenido por Agripa, que acusaba a 
Antipas de entenderse con los partos contra 
Roma, y de la consiguiente preparación mi

litar (cuando en realidad Jo que Antipas pre
paraba era armamento para derrotar a Ateta), 
lo relegó al destierro en Lión. Herodías, a 
quien Calígula concedía la libertad y la reten
ción de sus propios bienes, como hermana de 
Agripa, rehusó toda concesión y siguió a su 
esposo al destierro. Sus bienes pasaron a Agri
pa juntamente con todo el territorio de la te- 
trarquia de Antipas.

Hcrodes Agripa I, cuya juventud fué liber
tina y aventurera, debe su fortuna a la amistad 
con Caiigula» a quien auguró cj imperio sets 
meses antes de la muerte de Tiberio, lo cual 
le acarreó el ir a parar a la cárcel. El electo 
puso inmediatamente en libertad al amigo, sus
tituyendo la cadena de hierro por una de oro 
de igual peso. Con el titulo de rey unía bajo 
su mando en el año 40 desp. de J. C., Ba
tanea, Galilea y Perca. En ese mismo afio 
cooperó a la elección de su amigo Claudio, y 
el nuevo emperador le dió la Judca (con 
Idumea y Samarla), administrada por los pro
curadores romanos. Así reunió Agripa bajo su 
mando todo el reino de su abuelo (41-44 desp. 
de J. C.).

En su breve reinado se acercó a las tradi
ciones de los asmoneos y buscó Ja popularidad 
y el favor de la corriente farisaica. Donó al 
Templo la cadena de oro con que le había 
obsequiado Caiigula, se mostró celoso y escru
puloso observante de las prescripciones judías, 
y por lo mismo intentó eliminar Ja Iglesia na
ciente atacándola en sus jefes.

Mató al apóstol Santiago, hermano de] evan
gelista Juan, y encarceló a Pedro durante Ja 
solemnidad pascual, remitiendo su juicio para 
después de Ja octava de la ñesta, conforme a 
las prescripciones reb/nicas. Pero Pedro fué 
puesto milagrosamente en libertad por un án
gel (Act. 12, JL19),

La capital fué agrandada por él en la parte 
norte con un nuevo barrio que se llamó Be- 
zata (Bezetha, en la colina del mismo nombre, 
prolongación de la colina del Templo, con la 
piscina de cinco pórticos de que habla Ja. 5, 
2). La cercó de grandiosas murallas (4,5 de 
ancho y 9,45 de altura; v. Jerustdén), que 
quedaron incompletas por orden de Roma, a 
la que siempre se mostró obedentísimo. Agripa 
quiso celebrar en Cesárea, en el verano del 
44 desp. de J. C., eJ triunfo de Claudio en la 
campaña de Bretaña, y en tal ocasión recibió 
una embajada de Tiro y Sidón en presencia de 
una gran muchedumbre que lo aclamó como 
a un Dios. Atacado por fuertes dolores y roído 
por los gusanos, muñó a Jos cinco días (Act, 
12, 19-23; Jcsefo, Ant. 19, 8, 2),



HEXAMERÓN 264

Herodes Agripa II, hijo de! anterior, sólo 
tenía diecisiete años al morir $u padre, por lo 
que Claudio ordenó la administración de Ta- 
lestina por medio de un procurador, Cuando 
murió Heredes, rey de Calcidico, tío y cufiado 
suyo, Agripa II, con ci título de rey <46 desp, 
de J. CX  alcanzó el reino de él y la superin
tendencia deJ Templo, Desde el 53 en adelante 
pasó a reinar sobre las tetrarqufas de Pilipo 
y U saría ; en el 55 Nerón añadió las ciudades 
de libertades, Tariquea y Betsaida Julia. Fué 
decidido colaborador de los romanos, al lado 
de los cuales Juchó durante la insurrección de 
los judíos, después de haber tratado de calmar 
a éstos en su exasperación contra el procurador 
Floro (FI. Josefo, Bell. II, 16, 3 III, 4, 2). 
Con fastuoso mecenazgo, al menos en Judea, ha
cía profesión de santurronería judaica. No llegó 
a casarse, pero vivió, por etapas, incestuosamen
te con su hermana Berenice, que fué su genio 
maligno (Fl. Josefo, Ant. XX, 7, 3 ; Juvenil, Sá
tira VI, 156-160), Al quedar viuda, a los vein
tiuno, se fué a habitar con Agripa. Casó con 
el rey de Calcídica, pero lo abandonó inme
diatamente para volver junto al hermano. Es 
célebre su relación con Tito, el cual no se 
separó de ella sino a pesar suyo al Uegar a ser 
emperador.

En el año 59 desp, de J. C., Agripa II y Be
renice se llegaron a Cesárea con motivo de 
visitar al nuevo procurador Festo, quien Ies 
informó de la causa de Pablo, que estaba en
carcelado desde hacia ya dos afios. Festo de
seaba formarse una idea clara de la acusación, 
para informar al emperador, a quien Pablo 
había apelado, y Agripa, judío, podía ilus
trar Je. El rqy quiso ver ai Apóstol (cf. el deseo 
de Antipas de conocer a Jesús: Le. 9, 9).

San Pablo presentó ante el procurador y el 
rey una apología tan clara y eficaz de su pro
pia vida, que el procurador hubo de exclamar 
jocosamente: «Tú deliras, Pablo. Las muchas 
letras te hacen perder el juicio». Pablo insiste 
y se dirige directamente al rey, que, riendo 
conocedor de los profetas» tiene que estar de 
acuerdo en que los vaticinios de los mismos 
se han realizado en Jesús. Y dice Agripa: «Por 
poco mé$ me persuades a que me haga cris
tiano», y no prolongó el coloquio; jtenía a 
su lado a Berenice! He ahí el porqué de las 
palabras de Pablo: «Plegue a Dios (optativo 
con ¿v: se da cuenta de que pide un favor 
inaudito) que no sólo tú, riño todos los que 
me oyen se hagan hoy tales como lo que yo 
soy, si no es en Jo de estar con estas cadenas». 
Agripa, y lo mismo Festo, reconoció la ino
cencia de Pablo (Act. 25, 13 -c. 26).

Agripa, último representante de la familia 
de Herodes, murió septuagenario hacia el 95 
después de J. C. fF. S.J

BXBL. — E. SchOkcr. Geschiehie des ¡üdtsehen Vel
ices. I. 4.- «L , Leipzig 1901, m>. 419-54, 549-44. 585- 
400: <5. RicciOttí, Siotia stisraete. II. 2,* ed.. Toiioo 
Í935, pp. 417-29 449-58; L. PiRor, S. More (La Ste 
BiUe, 9), París 1946. pp. 178 *. 270 s . ; J. Rénié, Les 
Actes f/Wrf-, 11), J949, pp, m  5. 179 «s. 31*52; 
U. HOLZMcism, Sirria dei tempt del Nuevo Testo- 
meato Orad. it. C. Zcdda; La S. Bibbíal Torta© 
1950. pp. 46-59. 90-104; F. M. Arel. Histoire de la 
Ptdettine, I, París 1952, pp. 407-10, 438-54, 475 SI,

HEXAMERÓN. — Asi se llama a la descrip
ción bíblica de la creación del mundo en seis 
días (s= ^  y ifftipa, Gén. 1-2, 3). El mundo 
no es eterno; tuvo un principio en el tiempo; 
fué sacado de Ja nada («En el principio creó 
Dios el universo», Gén. I, I : obra creadora), 
y se organizó en su bella y armoniosa variedad, 
no por $1 mismo ni al acaso, sino por mandato 
de Dios (obra de distinción, en los tres pri
meros días; obra de orjiamentacióu, en los 
otros tres). Gén. 1, 2, describe el estado de la 
tierra (soledad y caos, rodeada de tinieblas y 
de las aguas del abismo) recién creada, antes de 
que hubiera comenzado la acción ordenadora 
de Dios. Esta se halla dispuesta en seis días; 
disposición artística que consta de dos ciclos 
simétricos, para decir que todo lo creado en 
absoluto, Ja materia y Ja vida, todo proviene 
de Dios.

Primer ciclo, días 1-3, crea y separa: 1.*) la 
luz de las tinieblas; 2,*) el ríelo de] orbe te
rráqueo; 3.*) el mar de Ja tierra firme.

El segundo ciclo, días 4-6, es de ornamenta
ción y complemento; 4 /)  el cielo de los as
tros ; 5.’) la atmósfera de aves, el mar de peces; 
6-0 la tierra de animales y el hombre, corona 
de todo lo creado (A. Vaccari).

Justamente como lo presenta el esquema si
guiente :

Dfes Obra l.*r ciclo (de distinción)

1 Separación entre la luz y las 
tinieblas (Gén. 1, 3-5).

2 2.* Creación del firmamento y 
separación de las aguas bajo 
el firmamento y sobre el fir
ma memo (vv. 6-8).

3.* Separación entre el mar y la 
tierra firme (vv. 9-11).

3 4 / Producción de las plantas 
(vv, 11-13).
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Dial Obras 2.» ¡ciclo (de ornamentación) .

4 5.* Creación del sol, de la Juna* 
de las estrellas, luminares del 
día y de la noche (w. 14-19).

5 6 / Creación de los peces y de 
Jas aves bajo el firmamento 
de! cielo (vv. 20-23).

Ó 1 7 / Creación de los animales te
rrestres (vv. 25-29).

8 / Creación del hombre (w . 26-
28); las plantas serán el ali
mento del hombre y de loa 
animales (vv. 2901).

Es «vidente el paralelismo y la correspon
dencia entre los ciclos i * y 2.*; al primer día 
corresponde el coarto: al segundo, d  quinto; 
al tercero* el sexto* con dos o b ra  en cada uno. 
Primero son creadas las regiones de la luz* del 
firmamento y de las aguas, de la tierra firme; 
luego siguen, por d  mismo orden, Jas lum
breras, los peces, las aves, los animales1 terrea 

. .(res y finalmente el hombre.
También se ve claro que el autor sagrado 

habla aquí del universo según las ideas y la 
mentalidad del tiempo. Así, basándose en la 
ilusión óptica, concibe el firmamento como 
una bóveda sólida que se apoya en la tierra. 
Sobre esa bóveda están Jas aguas (que por eso 
son llamadas superiores), como en un inmenso 
depósito, y llegado el momento de las grandes 
lluvias caen sobre la tierra a través de unos 
canales: «se abrieron las cataratas del délo» 
(el diluvio), Gén. 7, 11; 8, 2; Sai. 149 (148), 
4, etc. Asimismo la luz (v, 3) es distinta de 
los luminares (vv. 4-18); antes de aparecer el 
sol, o después de atardecer, hay luz sobre la 
tierra. Según eso, los semitas concebían la luz 
de la tierra como algo independiente del sol, 
Las plantas aparecen al tercer día, antes de la 
creación del sol,

Todo esto es muy natural. Moisés no podía 
saber, por ejemplo, que el sol está firme, pues 
todos lo veían moverse desde la aurora basta 
el crepúsculo; no podía conocer las épocas 
geológicas, etc. Se habría necesitado una reve
lación de Dios. Pero Dios, que inspira al es
critor sagrado para comunicar a sus contem
poráneos sus designios* el plan de salvación 
espiritual de la humanidad y las verdades in
mutables que necesitamos para participar en 
(al salvación* no revela noticias indiferentes, 
sólo aptas para satisfacer Ja curiosidad. Ade*

más. en nuestro caso, la revelación de la cons
titución física del universo y de sus partes 
habrá sido inútil y perjudicial. Inútil, porque 
tal conocimiento no tiene relación alguna con 
Jas importantísimas verdades que Dios inten
taba comunicar; perjudiciales, porque muchos 
Ja habrán juzgado descabellada y falsa, con Jo 
que caería por tierra el plan intentado por 
Dios y por Moisés. Sólo una lastimosa con
fusión entre inspiración (v.) y la revelación ha 
podido ser causa de que en tomo al hexamerón 
se haya hablado de oposición entre la ciencia 
y la fe, y de que se haya recurrido a interpre
taciones conciliadoras e insostenibles, ínter* 
potaciones no literales e infundadas. La exé- 
gesis católica hoy está de acuerdo en que se 
trata de una narración histórica que ha de en
tenderse en sentido literal, pero distinguiendo 
bien entre el hecho inculcado por Moisés y el 
modo o ropaje literario de que se sirve para 
proponerlo. El hecho propuesto con suma cla
ridad es la creación (v.) del universo, de todo 
cuanto existe* de todo ser viviente* por un Dios 
eterno único, perfectamente distinto de lo crea
do, ser espiritual* omnipotente,

Los astros, etc., adorados entonces como di
vinidades, no son sino efectos de] sumo crea
dor, cuyas órdenes obedecen realizando exacta
mente las fundones que Él Ies ha señalado.

Dios ha creado al hombre a su imagen per- 
fectfeima, y Jo ha nombrado rey de todo lo 
creado. En una palabra, la bondad de la crea
ción responde plenamente a los designios di
vinos.

Moisés comunica esas verdades hablando for
zosamente del mundo según la mentalidad de 
aquellos tiempos y distribuyendo artísticamente 
Ja obra creadora entre seis días (de 24 horas, 
de amanecer a amanecer, según precisa el tex
to, regulados por la salida y la puesta del eol), 
con el intento de inculcar la observancia del 
descanso festivo después de la semana de tra
bajo (Éx. 20, 11; 31, 17).

Tenemos, pues, una forma a la vez artística* 
nemotécnica y práctica, Todo esto pertenece 
al modo de Ja creación, descrita según la men
talidad y los conocimientos del tiempo. No 
tiene importancia alguna el que semejante modo 
no responda a todo cuanto la ciencia ha lo
grado establecer — y muy tarde por cierto — 
acerca de la formación del universo, y en par
ticular sobre las épocas (azoica, primaria, se
cundaria* terciaria* cuaternaria, con simultánea 
y progresiva aparición do plantas y anímales)* y 
los millones de años transcurridos antes de que 
apareciera el hombre. No es más que un ropaje 
literario: no era de incumbencia de Moisés
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el revelar a los hombres antes <le tiempo la real 
forma física del universo. Sabido es que Dios 
en la inspiración se sirve del hombre tal como 
es» adaptándose a la mentalidad del hagiógrafo 
y a la comprensión de los destinatarios. Tal 
distinción entre hecho y modo ha podido ser 
establecida con seguridad cotejando el relato 
bíblico con las cosmogonías babilónicas. La 
más completa que ha llegado a nosotros es la 
Entizna Elii (de las palabras indales: cuando 
en alto)» en siete tablillas de arcilla, compuesta, 
probablemente, durante la primera dinastía de 
Babel (2057*1758 a. de J. C.). La redacción 
que de ella tenemos es del período neos sirio 
(721-622 a, de J. C.),

Según este poema» que retoca elementos su
mé ricos, hubo en los comienzos dos primeros 
principios, uno masculino» Apsu, personifica* 
dón dej agua dulce, y otro femenino» IXamat 
(hebr. Tehom. Gin. 3, 2), personificación del 
agua salada. De la unión de éstos nacieron los 
dioses por parejas, a través de numerosas ge
neraciones. La primera pareja fué Ladino) y 
Lachamu (luz y tinieblas); luego AnSar y Ki$ar 
(mundo superior y mundo inferior); Anu» dios 
del cielo, y Ha, dios de la profundidad del 
mar y de Ja sabiduría ; y luego otros dioses 
más. Los dioses intentan poner orden en el 
caos, con lo que suscitan la ira de Apsu y de 
Tiamat. Al ser muerto Apsu, por obra de Ea, 
comienza la gran batalla de Tiamat y de su 
nuevo esposo KJngu y de los monstruos por 
él creados, contra los otros dioses. Marduk, 
hijo de Ea, toma el mando» mata a Tiamat y 
encadena a tos otros; luego salta sobre el dis
forme cuerpo de la muerta y lo divide en dos 
partes para hacer de una de ellas 2a bóveda 
del cielo, que sella y ante la cual pone vigi
lantes que impidan 2a precipitación de las aguas 
de Tiamat, y con la otra mitad forma la tierra. 
La quinta y la sexta tablilla narran cómo Mar* 
duk crea los cuerpos celestes, determina el alio 
y Jos meses, hace que resplandezcan la luna y 
el sol, crea las plantas y los animales y por 
último los hombres para que ofrezcan víctimas 
a los dioses. La séptima contiene el himno de 
alabanza que los dioses elevan a Marduk. La 
luz anterior al so), el caos primordial — en el 
Génesis como simple materia a Jas órdenes de 
Dios—, la posterioridad del hombre con rela
ción a las plantas, en una palabra, el concepto 
del mundo físico es idéntico. Y es natural: es 
el concepto del tiempo. Pero aquí se acaba 
toda aproximación, todo punto de contacto 
entre el hexamerón y las cosmogonías babiló
nicas. El mismo esquema artístico, la majes* 
tuosa sencillez, la disposición de los seis días

de trabajo y el séptimo de descanso (por no 
decir nada de las verdades religiosas: Dios, 
ser espiritual» eterno, único, que crea todo de 
la nada con simple mandato) son caracterís
ticas exclusivas de la narración de Moisés, que 
muestran hasta Ja evidencia su absoluta inde
pendencia de las babilónicas. [F. SJ
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HEXAPLA5. — v. Griegas (Versiones).

HIJO del Hombre, — Esta expresión (hebr. 
ben <adam; ararneo, bar cenaS) es lo mismo 
que decir hombre, como se infiere del parale
lismo (Núm. 23, 19; 8, 5; Is. 51, 12;
Job 25, 6; plural en Dt. 32, 8, etc.). Así Dama 
Dios muchas veces al profeta Ezequiel {Et* 2r 
1.3,6...) para indicar la distancia insuperable 
que media entre El y el profeta. Háblese de un 
modo particular del hijo del hombre en Dan.
7, 13 s. (sin artículo: ¿9 ik¿9 av£p&rov, como 
un hijo dei hombre); a él se concede un poder 
eterno sobre todas Jas gentes, y destruidas las 
cuatro bestias, se acerca al trono de Dios. Así 
como los animales simbolizan a los reyes y a 
sus respectivos reinos, de igual modo el Aom- 
bre equivale a Mesías y reino mesxánico. Los 
apócrifos Enoc y IV de Esdms aplicaron ese 
título al Mesías.

En el Nuevo Testamento es Ja autodefinictón 
de Cristo característica de los Evangelios; fue
ra de los Evangelios es una simple cita de 
Dan. 7, 56 {Act, 7, 56; Apee. 1, 13; 14, 14). 
Cristo se definió a sí mismo llamándose ¿ v¡¿$ 
roo áv3pw;r<m con doble artículo. La forma 
aramea es, probablemente» bar* enaSa (cf. Bon- 
sirven, op. dt.. p. 369 ss.). Este modo de ex
presarse ea Jesús debe entenderse conforme a] 
sentido que tiene en Daniel la cxpTestón rey 
del reino ntesiánico. El hijo del hombre es, en 
efecto, una persona celestial que aparecerá so
bre las nubes (Mt* 24, 30; 26, 64), glorioso y 
rodeado de ángeles (Mr. 10, 23; 13, 41; 16, 
27; 19, 28), para juzgar a todos los habitantes 
de la tierra (hít. 25, 31 s.; Le. 12, 8 ; 21» 36; 
Jn. 5♦ 27), Pero Cristo enlaza probablemente 
este título con el Siervo paciente de fs. 53, 
particularmente en relación con la pasión y 
muerte que debe (Se?) sufrir (Mt. 17, 12; Me.
8. 31; Le. 17, 25; 24, 7). En realidad será en
tregado en manos de los hombrea (Mt. 20, 18; 
26, 2.45), será levantado de Ja tierra (Jn. 3, 14)
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y ofrecerá su vida por la redención de muchos 
(Mr. 20, 2$), como el siervo de Yavé da su vida 
por los pecados (fs. 53, 10, y Mt. 20, 28).

En conclusión: el título de hijo del hombre 
íué usado por Jesucristo como equivalente a 
Mesías, para indicar que en £1 se realizaba la 
profecía de Daniel, mas no en un sentido erró* 
neo de un Mesías poderoso y glorioso según lo 
entendían los judíos (v. Daniel).

La expresión no es una indicación de la na
turaleza humana en posición antitética con la 
naturaleza divina, sino un título específico que 
el mismo Jesús toma de Daniel (7, 13.14) y 
unió con Isaías (53) para manifestar su digni
dad mesiámea y al mismo tiempo corregir las 
ideas erróneas de sus contemporáneos.

[B, N. W.J
BíBL. — P. Roslaniéc. Filíus M n b ,  Roma 1920; 

P. IoOíW, L'Evattgiie je  Notre Sdtntvr Jisvi-Cftrtst, 
París 1930. pp. 601-604; J. Bonsulveh. Le Judmsmt 
patúxfirjíen. h París 1935. pp. 360 ss. 368 s. 370*75: 
A. B. Me Dowell. San oí Man m í  utíleríng Servent, 
HMhvtUt 1944; O. Rinaldi. Dártele, Totinp 1947; 
M. MbineMz, Tfieofoglc íes Ñieutn Tgstomenl. I. Bonn 
1950. pp. 161-66; * J. Encisq, El ffífó del Hombre. 
en £cc. (1947). n. 384.

HIKSOS. — v. Egipto.

HIRCANO. — v. Macabros,

HISTORIA de las formas. — v. Formas.

HOLOFERNES. — v. Judit.

HOMBRE, — Lo mismo que sucede en orden 
a otras verdades, los autores del Antiguo y deí 
Nuevo Testamento no dan una exposición sis- 
temálicoñlosófica de la antropología, sino que 
lo hacen sirviéndose del lenguaje de su tiempo.

I. En el Antiguo Testamento los términos 
antropológicos son diversos.

1, Bñsñr. además de significar, según la eti
mología, la acarne» o «parte blanda y muscu
losa del cuerpo», por oposición a los huesos 
y a la sangre (Gén. 2, 21; 9, 4; Job 2, 5; 
Ex, 16, 8.12), es empleado a menudo para 
significar el cuerpo animado (elemento ma
terial) (Múm. 8, 7; Ex. 30, 32; 4, 7; Sai. 16), 
como opuesto a la materia inorgánica e in
animada Oapltír, «polvo»: Gen. 2, 7; Job 28,
2-6; o más raras veces hómer, «arcilla»: Job 
4, 19; 10, 9; 2s. 64, 7), Sólo por sinécdoque 
es empicado por colectividad de hombres o 
animales iGén. 6, 13-17; 7, 15.21; Sal. 136, 
25; Job 34, 15) o de hombres solos (Gén. 6, 
12: fs. 40. 5: Joel 3, 1; Sal, 56, 5). Alguna 
rara vez se refiere al hombre, físicamente débil, 
por oposición a Dios, fuerte (Sai 78, 39; Job 
10, 4 ; Jer. 17, 5).

2, Rúah (generalmente traducido por «espí
ritu»), cuyo significado fundamental es «soplo», 
«viento» (120 veces en el Antiguo Testamento), 
significa el aliento* la respiración de los hom
bres y de los animales (Job 9, 18; 19, 17; 
Sai 135, 19; Lam. 4, 20), y metafóricamente 
el principio vital, comunicado al hombre por 
un acto de divina inspiración (Zae. 12, 1; 
Job 12, 10; cf, Ez. 37, 6, donde se describe 
la vivificación del pueblo con términos tomados 
de la vivificación de los Individuos). El rOah 
reside en hombres y animales como principio 
de las actividades vitales, y primeramente de 
la vida vegetativos ensi ti va, y solamente para 
el hombre es principio de la vida intelectual- 
religiosa, No pocas veces equivale a «vida» 
(Job 10, 11; 51, 17). Al rúah como a prin
cipio operativo atrjbiiyense los impúteos activos 
y Jos movimientos irascibles (ira: Ex. 15, 8;
28, 3; Di. 39, 4; Jos. 5, 1; Prov, 18, 14). La 
espiritualidad del rúah humano no está clara
mente formulada en 'e l Antiguo Testamento, 
sino solamente insinuada al atribuir a éste la 
actividad síquica superior, intelectualrdigiosa, 
desde el profeta Eacquiel en adelante. Afír
mase, por ejemplo, que el Scflor dará en el 
tiempo mesiánico un nuevo rúah (Ez. 11, 19; 
18, 31; 36, 29; Sal. 51, 12); i l  rfiah saltan 
los pensamientos (Ez. 11, 15); el rúah busca, 
desea al Señor (Is. 26, 9); es humillado (Is. 66, 
2; Prov. 15, 13); es humilde (Prov. 16, 19;
29, 23), magnánimo (Sai. 51, 14).

3, NeJámñh, además de la sinonimia con 
rúah (aliento: Is. 2, 22; Dan. 10, 7; Job 4, 
9; principio vital: Job 27, 3; 1 Re. 17, 17; 
fs. 57, 16; Edo. 9, 13; Gén. 2, 7 ; 7, 22), tiene 
el significado propio de «individuo», «perso
na» (Di. 20, 16 ; Jos. 11, 11; I Re. 15, 29).

4. NépbeJ (generalmente traducido por «al
ma»), que primitivamente tal ve2 significaba 
«garganta» (acadio: napiStu) y después respi
ración, que pasa por la garganta y distingue al 
cuerpo vivo del no vivo, es sinónimo de «vida», 
intimamente ligada al cuerpo (quitar la népheS: 
«matar»; salvar la népheá: «libertar»). Es muy 
corriente el uso de népheS en lugar del pro
nombre personal y reflexivo (Núm. 23, 10; 
Lam. 3, 24; 7j . 51, 23; Sal. 124, 7, etc). Lo 
mismo que neSámñh, significa, por metonimia, 
al hombre como individuo, persona (Gén. 46, 
18,22; Prov. 11, 25; Éx. 1, 5: unas 150 veces). 
A la népheí, como principio operativo, atribú
lense, finalmente, las pasiones (gozo y dolor: 
Sal. 5, 9; Prov. 29, 17; Is. 61, 10), los movi
mientos concupiscibles (deseos; DE 14, 26; 
18, 6; ¿rf. 41, 3; apetito: Sal. 17, 9; Edo. 
6, 2 ; sobre todo el hambre: Prov. 6, 30; 23,
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2 ¡ Sal. 107» 8; Prov. 27, 7) y el conocimiento 
intelectualreligioso (Sal. 139, 14; Di, 30, 10; 
Prov. 24. 14, etc.).

Apoyándose en Ja distinción entre rúah y 
népheS se ha querido ver en el Antiguo Teísta* 
mentó una concepción tricótoma del hombre, 
como en e) sistema platónico (<r¿,ucu ^ ‘X̂ - 
vov<;). Pero tal concepción es inaceptable, pues 
estos dos términos se confunden en cuanto se 
aplican a los fenómenos síquicos, y uno y otro 
designan el principio vital y las inherentes ac
tividades fisicosíquicas, aunque desde diferentes 
puntos de vista, ya que rOah es el principio 
vital, que procede dinámicamente de Dios y es 
la sede de los impulsos activos, mientras que 
népheS es el principio vital considerado estática 
c intrínsecamente hasta la individuación, y es 
sede de Jas pasiones y de los movimientos de 
lo concupiscible* Por otra parte, el Nuevo Tes
tamento enseña que tas partes constitutivas del 
hombre sólo son dos: el elemento material 
(ba$ar) y c! superior (rfiah, o népheS, o ne$$- 
mih, Gén. 2, 7; 6, 3 ; 7, 22; Lev. 17, 11; 
Sal 104, 29 $.; Job 27, 3; 33, 3 *,; Ez. 37, 8)* 
La superioridad deJ hombre sobre los anímales 
se basa en la semejanza del hombre con Dios 
(Gén. I, 26: 5, 1 ss,; 9, 6; Sal. 8, 6 s.; 
Ecb. 17, 3; Sab. 2, 23), y como tal semejanza 
se funda en la inteligencia y en la voluntad, 
dedúcese que la superioridad humana se debe 
al alma espiritual, esencialmente superior al 
alma de los brutos.

3. En el último período del Antiguo Testa
mento aparece una nueva terminología con )a 
que al espíritu vivificador de Dios se le llama 
frveO'iM (rúala) y al principio superior e interno 
del hombre M  (népheS): II Mae. 6, 30; 
7, 37; 14, 38; Sab. 4, 14; 7, 27; 8, 19 ss.; 
9, 15; 10, 16).

6. La sangre humana, lo mismo que la ani
mal, es sagrada por ser la sede de la vida 
(Lev. 17, 11-14; Dt. 12, 23) e incluso la vida 
misma (Lev. 17» 14; Dt. 12, 23). Cualquiera 
que sea la función fisiológica de la sangre, la 
experiencia enseña que el hombre vive durante 
todo el tiempo en que la sangre palpita, y 
muere cuando la sangre sale del cuerpo. Siendo 
Dios el dueño de la vida, son cosas prohibidas 
la sunción de la sangre y el homicidio (Gén. 
9, 4 ss.; U v. 3, 17: 7, 26 s.¡ 17, 10-14: 
19, 26).

7. Las órganos de la actividad sicológica 
son característicos: el corazón (léb, fcbáb) es 
el órgano de la actividad intelectiva, como para
nosotros e] cerebelo, que nunca está mencio
nado en la Biblia (Di, 29, 4 ; te. 6, 10: 1 Re. 
3, 9, etc.). Son frecuentes las expresiones: «dar

y poner el corazón» * prestar atención; «sal
tar al corazón» $= venir a la mente; «decir en 
su corazón» *= hablar consigo mismo, pensar. 
Reitérense con menos frecuencia al corazón los 
afectos y los actos volitivos (inclinación del 
ánimo: Gén. 8, 21; Ex. 35, 22; amor: Jue. 
16, 15; odio: Lev. 19, 17; propósito de la 
voluntad: Ex. 7 passím; Jue. 3, 16 ss.; deci
sión: lí Re. 10, 30; te. 63, 4; el gozo y la
tristeza; I Re. 8, 66; Ecl 9, 7; hablar al
corazón, consolar: Gén. 34, 3; Jue. 18, 20;
te. 40, 2). Los riñones (kelayóth), raTftS veces 
solos, denotan el centro de los sentimientos 
internos (Job 19, 27) o de los pensamientos 
fSnL 16, 7: Jer. 12, 2): a menudo, juntamente 
con el corazón (Sal 7, 10; 26, 2; 73, 21; 
Prov. 23, 15), constituyen los centros de los 
fenómenos afectivos sensibles (riñones) c inte
lectuales (corazón).

Los afectos más tiernos de benevolencia y de 
misericordia tienen como centro las «visceras* 
(raliamim: Gén. 43, 30; II Re. 24. 14; Am.
1, I I ; Os. 2, 21; me 1m ; /*  16, 11; Sal 40, 
9; Job 30. 27)» o, con expresión más genérica, 
el «interior» (qereb: Gén. 49, 6; Sal. 7, 6; 
16, 9; 30, 13; 57, 9).

II, En el Nuevo Testamento. El concepto 
del hombre es d  mismo que el del Antiguo 
Testamento, y el lenguaje sicológico el que está 
en uso en la versión de los Setenta.

1. Lo mismo que báé&r, «<r¿p£» («carne») 
indica la parte carnosa del cuerpo (Le. 24, 39; 
Apoc. 17, 16; 19, 18.21, etc.); por sinécdoque 
el cuerpo animado todo entero (Col 2, 5 ; 
Gál. 2, 20; FU. 1, 24; Rom. 8, 3), la descen
dencia natural (Rom. 1, 3;  4. 1) c también la 
naturaleza humana, el hombre Un. 1, 14; Le. 
3, 6, etc ), frecuentemente con la idea accesoria 
de debilidad física (I Cor. 15, 50; Gál 1, 16: 
Ef. 6, 12, etc,). Una acepción característica, 
frecuente sobre todo en San Pablo, es la de 
naturaleza humana moralmente débil, sede de 
la concupiscencia, y, como tal, opuesta al es
píritu (Rom. 7-8; Gál. 5; II Cor. 10, 2; Ef.
2, 3; Mt. 26, 41; Me. 14, 38; Jn. 1. 13; 
TI Pe. 2, 10.18).

2. Lo mismo que b  népheS, óv^ j; (alma), 
aunque contrapuesta aj cuerpo material (Mt. 
10, 28; 26. 36), hállase en intima relación con 
el cuerpo y con la carne, como principio de la 
vida sensible (Le. 12, 19-23; Apoc. 18. 14), 
Por lo mismo muchas veces se significa con 
elia la vida misma, a veces la persona viviente 
(Me. 3* 4; Rom. 2, 9, etc.), y puede sustituir 
al pronombre reflexivo (Mt. 10, 39; cf. Le. 9, 
24 s-, etc.), y, en fm. no es raro el que se le 
atribuyan afectos y deseos Incluso racionales
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(Mí. 26, 38; Me. 14, 34: Jn. 12, 27 ; Le. 1, 46).
3. Además de ^vxí» ^  Nuevo Testamento 

emplea la voz wv$9/ia («espíritu»), como el An
tiguo Testamento empleaba rüah jumamente 
con néphes, pero al «espíritu» solamente le 
atribuye actividades propiamente espirituales 
(Me. 2, 8 ; Le. 10, 2 !; II Cor. 1, 11, etc.)* 
El «espíritu» es considerado como principio 
más bien que como sujeto, salvo raras excep
ciones justificadas por ci contexto (Le. 1, 47; 
Act, 17, 16; I Cor. 14, 14). Así el IV Evan
gelio afirma que el alma de Cristo está turbada 
Un. 12, 47), pero que Él se turba en su es
píritu (13, ¿1). Lejos de reemplazar al calma», 
el «espíritu» es nombrado juntamente con ella, 
apareciendo los dos como dos aspectos de la 
misma sustancia (I Tes. 5, 23; Hcbr. 4, 12). 
En consecuencia, la concepción tricótoma erró
neamente afirmada por los gnósticos, y pos
teriormente por Apolinar, fundándose en estos 
textos, es desconocida en el Nuevo Testamento.

4. Con el término m ü ^ ,  además de Za 
actividad intelectual, San Pablo expresa con 
preferencia el alma humana en cuanto vive la 
vida sobrenatural producida por el Espíritu 
Santo (I Cor. 14-16} Gal. 6, 18; FU. 4, 23, 
etcétera) y la persona misma del Espíritu Santo 
en el contexto trinitario. Mas el alma humana 
en cuanto vive según los principios naturales 
es significada por San Pablo preferentemente 
con el término que era corriente en su tiempo: 
voO* unido a írreü/ia (Ef. 4, 23) o contrapuesto 
a él (I Cor. 14, 14-23), o también sólo para 
indicar la inteligencia deJ pagano (Rom. 1, 
28; Ef, 4, 17, etc.), o Ja del hombre pecador 
que lucha contra la carne pero que no ha 
sido aún renovado por el divino Espíritu (Rom. 
7, 23 $s.).

5. Los órganos de la actividad sicológica 
son Jos mismos que en el Antiguo Testamento: 
el corazón (nmp8/<0 .en particular es el centro 
de la vida sensitiva, inteleclovolitíva y moral. 
Las visceras faxAá-y^va) son el centro de los 
tiernos sentimientos de afecto y de misericordia 
(Le. I, 78; FU. 1, 8; 2, 1; FiUm. 12). [A. R.)

BIBL. — I. $citw*f, Per BegriiS der Néfet in den 
h i. S c M f i c n  a e s  A .  7\, MóflftCo 1924: F. Ruschr.

Lebtn and Sceie, Padcrborn 1930. pp. 308-58; 
F. Salww, fl satis i te nefta literatura bibttce, en Me- 
dicitta e Moral?, 1946, cp. ¿11-118: Bâ mcaxtejl-Ushm. 
KftpSia* en ThWNT. III, pp. 609-16; Bphm, voV9‘ 
tbid., IV. pp, 950-5$; W. Gütúkoo, D¡e patdlmjdte 
Auihropofogie, Siuusari 1934: 7. Fjut, La teoicgh 
de 5. feote. 11. iratl. up„ México 1947, pp 391-405; 
H. Mkhl - KoruNicm. Vttomme selan i1 apótre PquU 
Ncochatel N 5 i; G. F idúux, Ubamme dañe I*Anden! 
jestamtnt (Cahicrs Tbcolopique, 32). NcucMtcl 1953; el 1Urissa Bíblica. 4 (1956). 34-42.

HOREB. — v. Sinai.

HOSANNA. — Simple aclamación triunfal que 
significa; gloria, alabanza (cf. Le. 19, 38), que 
repitió calurosamente la turba en la solemne 
entrada de Jesús en Jerusalén. «La multitud 
que le precedía y la que le seguía gritaba di
ciendo: Hosanna en las alturas» (Mí. 21, 9; 
Me. 11, 9; Jn. 12» 13). Expresión de intensa 
alegría, equivalente a la aclamación de: ¡Viva 
el Mesías! (*= Hijo de David; Jn. 12, 13, «rey 
de Israel»; ej que viene en eJ nombre del Se
ñor: Sai. 118, 26), a él gloría en el cielo y en 
la tierra (cf. Le. 19, 38).

La exclamación hebrea y ara mea hdsacnna 
es una apócope de la forma regular hóSTühnná, 
única que se encuentra en el Antiguo Testamen
to, Sal. 118, 26, y significa etimológicamente 
«ay salva», «ay sálvanos». Esto salmo, último 
deí pequeño Alhl (v.) recitábase en Ja Pascua 
(al inmolar y consumir el cordero) y durante 
todos los días de las fiesias de Jos Tabernácu
los (v.), y al último día de esta fiesta lo llama
ban incluso «el día del gran Hosanna», por 
razón de las aclamaciones que resonaban du
rante la procesión repetida hasta siete veces. 
Llamaban asimismo Hosanna al manojo de ra
mas de mirto o de sauce que cada israelita ne
vaba-en la mano y agitaba en esa circunstan
cia, Así es como ese término pasó de la liturgia 
a! uso de la vida pública, y que en el lenguaje 
del pueblo equivalía a un grito de gran regocijo» 
sin conservar ya nada de su significado etimo
lógico, algo así como el aHetula ( =  alabad a 
Yavé) pasó de la liturgia a nuestras lenguas.

[R SJ
BIBL. — D. Buzy, S, MaWñeu; L. Piral, S. More 

(La Sfe Bibie, cd, L, Piroi - A. Clftmtr, 9), París 1946, 
pp. 272. 535 a.

HUMILDAD. — (Hebr. «anáwSh, JonT; gr, 
r*¡reivwrt0. Es ante todo un estado objetivo 
del hombre, proveniente de pobres condiciones 
sociales, esclavitud, enfermedades, desgracias 
(Gén. 29, 32; Di. 26, 7; Ját. 6, 15; U .  1. 48; 
II Cor. 10, 1, etc.). Si no va unido a un des
orden moral, semejante estado es un título de 
gloria ante Dios (Ját. 8, 17), aunque no sea asi 
ante los hombres (telo. 13, 25. 27), pues de
termina Ja consolación (II Cor. 7, 6) y la glo
rificación por parte de Dios (Ját. 8, 17; Eclo. 
II. 13: 20, 11; Le. I, 52; &»nf. 4, 10; I Fe. 
5, 6, etc.).

Como disposición de ánimo, es un defecto en 
la mentalidad de los paganos, pero para Jos 
hebreos, y sobre todo para Jos cristianos, es 
una virtud mora], de la que Cmio, «humilde 
de corazón» (Mí. II, 29), fu¿ modelo perfecto. 
La humildad, tan grata a Dios (Edo. 3, 21) y
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tan recomendada a los cristianos (I Pe. 3, 8), 
consiste en reconocer la propia nada frente a 
la transcendencia divina (Sal. 39, 6), en aceptar 
Jas humillaciones a ejemplo de Cristo (Flp* 2,
8), en rebajarse ante el prójimo (I Pe. 5, 5), 
dispuestos a servirle (Mí. 20, 2$; Le. 22, 25). 
La humildad es principio de sabiduría porque 
conserva ai hombre en el equilibrio (Prov. 11, 
2) ; es la condición para que la oración sea eí1-

üá!' ?• « I  Sal. 102, 18; Ech. «
P ira  qus lo aea la gracia (Sant. 4, 6 ;  r  P . i '
5), para alcanzar la salvación (Mr. i j ,  4 . '23.
12) ; es, en fin, preludio de la gloria (Prov. 15" 
3 3 ; 29, 33). [A* R.¡

Í1BL. — R. No*TU> *VmWj corde* ia  Jfec« Psalato- 
rom, en VD. 2B <l9$0), 153*61.

HURRfTAS. — v. Jórreos.
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I D O L O T I T O S .  ■—  L i te ra  lu ie n te , d e l  g r ie g o  «  
« sa c r if ic a d o  a l  í d o l o » ; e s  la p a r t e  d e  Ja o f r e n d a ,  
e n  g e n e ra l ,  o  d e  l a  p a r t e  d e l  a n im a l  in m o la d o  e n  
s a c r if ic io  a  la  d iv in id a d ,  q u e  p o r  d e re c h o  p e r 
te n e c ía  a  lo s  s a c e r d o te s ,  lo s  c u a le s ,  d e s p u é s  d e  
h a b e r  to m a d o  c u a n to  n e c e s i ta b a n , h a c ía n  ven* 
d e r  l o  r e s ta n te  e n  la s  c a rn ic e r ía s  p ú b l ic a s  ( I  Cor. 
10, 2 5 ) .

S e g ú n  la  m e n ta l i d a d  d e  a q u e llo s  t ie m p o s , e l 
c o m e r  d e  ta le s  c a rn e s  e q u iv a lía  a  p a r t i c ip a r  d e l  
s a c r if ic io , p a r t i c ip a r  d e l  c u lto ,  e n t r a r  e n  c o m u -

___ _nidn c o n  la  d iv in id a d  (v .  Eucaristía).
¿ E r a  l íc ito  a  u n  c r is t ia n o ,  in v ita d o  a  u n  b a n 

q u e te , c o m e r  d e  d ic h a s  c a rn e s  n o to r ia m e n te  id o 
lá t r ic a s ?  E n  g e n e ra l ,  ¿ q u é  c o m p o r ta m ie n to  d e 
b e ría  o b s e rv a r s e  e n  ta le s  m e s a s ?

EJ c o n c il io  d e  J e ru s a lé n  a c o g ió  Ja  su g e re n c ia  
d e  S a n t ia g o  e l M e n o r :  q u e  en  la s  c o m u n id a d e s  
m ix ta s , Jo s  c o n v e r t id o s  d e l  p a g a n is m o  s e  a b s tu 
v ie ra n  d e  c o m e r la s  p a r a  n o  h e r i r  e l  s e n tim ie n to  
d e  lo s  ju d ío c r is  l ía n o s  (Act 15, 28  s ,) .

P a r a  lo s  f ie les  d e  C o r ín to  (1 Cor. 8 , 1 -1 3 ;  
JO, 14-23), S a n  P a b lo  n o  d a  u n a  p ro h ib ic ió n  
g e n e r a l ; e n  r e a l id a d  p a r a  e l q u e  c o n o c e  la n a d a  
d e  lo s  íd o lo s  ef í d o lo t i t o  n o  t ie n e  n a d a  d e  e s p e 
c ia l .  T r á ta s e ,  d i r í a  y o ,  d e  m a te r ia  in d ife re n te . 
P o r  t a n to  e l c r i s t i a n o  q u e  t ie n e  b ien  f o rm a d a  
la  c o n c ie n c ia  s e  re g u la  l ib r e m e n te ;  p e ro  debe 
te n e r  s ie m p re  p r e s e n te  e l p r in c ip io  d e  o ro  d e  l a  
c a r id a d  f r a t e r n a  p a r a  e v ita r  e l a c a r r e a r  u n  d a d o  
a  a lg ú q  h e rm a n o  d e  c o n c ie n c ia  to d a v ía  ñ a c a ,  
q u e  s e r ía  i n d u c id o  p o r  s u  e je m p lo  a  c o m e r  d e  
a q u e lla  c a rn e ,  a u n  m a n te n ie n d o  la a n tig u a  m en 
ta l id a d ,  y  p o r  lo  m is m o  c o n tra  conciencia*

P o r  t a n to ,  e l  fiel re g u la rá  su  c o n d u c ía  co n  
a r r e g lo  a  esc  p r in c ip io ,  te n ie n d o  s ie m p re  en  
c u e n ta  la  a rd ie n te  e x p re s ió n  de l A p ó s to l :  «Si 
in q u ie ta  la  c o n c ie n c ia  d e  u n  h e rm a n o ,  n o  c o 
m e ré  ja m á s  e s a  c a r n e * .  [N . C J

B1BL — BDcmseLj en THWMT, II. p, 375 t.¡ E B. 
Alio, Prem‘ite  éffkre aux CorinihieNs, i*  e<i,, Parts 
JM5. flp. 195-215. 234-45.

I D U M E A . -  v. Edom.

IG L E S IA *  —  E n  e l A n tig u o  T e s ta m e n to  e l  g r ie 
g o  cKKkijtría. ( tr a d u c c ió n ,  ju n ta m e n te  c o n  
<rwayhryt¡, d d  h e b re o  q a h a j)  s ig n if ic a  re u n ió n  
d e  p u e b lo  (p ,  e j . ,  Dt. 9 , 1 0 ;  18, 16), a  v e c es  
p o r  m o t iv o s  c iv ile s  {Eclo, 2 6 , 5 ;  Jue. 2 0 , 2 :  
re ú n e s e  a l  p u e b lo  p a r a  ía g u e r r a ) ,  p e r o  d e  o rd i 
n a r io  c o n  f in e s  r e l ig io so s  (Dt. 9 ,  1 0 ;  18, 16, 
e tc é t e r a ;  m u c h a s  v e c es  e n  lo s  Salmos); a s í  a l 
d ía  e o  q u e  s e  c o n v o c ó  a l  p u e b lo  e n  la s  f a ld a s  
d e l  S in a í  (Dt. 4 , 9 -1 3 ;  5 , 19, e tc .)  s e  le f ia m a  
¡Ó m  h a q q a b a l :  Ijpep» rijs ¿kkAi;<W<x9 ( t r a d .  g r ie 
g a ) ;  « Ig le s ia  (  =» r e u n ió n )  d e  I s r a e l»  a  la  c o n 
g re g a c ió n  d e l  p u e b lo  p a ra  la  d e d ic a c ió n  d e l 
te m p lo  ( I  Re. 8 , 14. 22) y  p a r a  l a  f ie s ta  d e  lo s  
t a b e r n á c u lo s  e n  t ie m p o  d e  É s d r a s  y  N e h e m fa s  
(Neh. 8, 17). « S in a g o g a» , t ie n e  u n  s ig n if ic a d o  
m á s  g e n é r ic o  y  p r o f a n o .

E l  t é r m in o  Ig le s ia  só lo  se  e m p le a  t r e s  v e c es  
e n  l o s  Evangelios (Mi. 16, 1 8 ;  18, 17 b i s ) ;  2 3  
v e c es  e n  lo s  Actos; 6 4  v eces  e n  Jas  Epístolas 
d e  S a n  P a b l o ;  u n a  v ez  e n  Sant.; t r e s  e n  la  
I I I  Jn. y  2 0  e o  e l  Apocalipsis. T ie n e  e l  s ig n i
f ic a d o  d e  «reunión de pueblo» o  «pueblo reuni
do» (Act. 19 . 32 . 3 9 . 4 0 ) ;  s ie m p re  p a r a  e l  c u lto  
d e  D i o s ;  Ig le s ia  s o n  lo s  m ía n o s  c o n g re g a d o s  
(Rom. 16, 2 3 ;  I  Cor. 14, 2 3 ;  c f .  I  Cor. 7 , 7 ;  
1 7 ;  14, 3 3 . 34 . 35 ). M á s  f re c u e n te m e n te  s ig n i
f ica  « s o c ie d a d e s  lo c a le s»  (p. e j. ,  e n  Act. 5 , H ;

1. 3 ;  1 1 , 2 6 ;  12 , 1 . . . ) ,  a  m e n u d o  c o n  la  i n 
d ic a c ió n  d e l  lu g a r  d o n d e  r e s id ía  Ja Ig le s ia  (la  
Ig le s ia  d e  C e n c r e s :  Rom. 16, 1 ;  c f .  I Cor. 1,
2 ;  l Tes. 1,

I d é n t ic o  s e n tid o  t ie n e  c i p lu ra l  iglesias (Rom.
5 , 3 1 ;  16, 4 .  5. 1 6 ...) .  A  veces es t a n  p e q u e fla  
Ja c o m u n id a d ,  q u e  s ó lo  c o m p re n d e  u n a  f a m i l i a : 
Iglesia doméstica (Rom. 16, 5 ;  1 Cor. 16, 2 9 ;
Col. 4 , 15 ...)*  P e r o  a l  m is m o  t ie m p o  s e  h a b la  
d e  Ig le s ia  q u e  s e  e x tie n d e  p o r  t o d a  J u d o a ,  G a 
lile a  y  S a m a r ía  (Act. 9 , 3 1 ;  c f .  8 ,  1 ;  >13» 1 ;  
Rom. 16, 1 ; I  Cor, 1, 2 ;  I I  Cor, 1, 1 ) ;  e s  la  
ú n ic a  Ig le s ia  u n iv e r s a l  q u e  c o m p r e n d e  to d o s  
lo s  f ie les y s e  m a n if ie s ta  en  la s  d i fe r e n te s  c o m u 
n id a d e s  o  Ig le s ia s  p a r t ic u la re s  (p . e j . ,  Rom. 16,
1 ;  f  Cor. 1, 2 ;  I I  Cor. 1, l ) .  L a  u n iv e r s a l id a d
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td c  la  Ig le s ia  s e  c o n f i rm a  c o n  e l  h e c h o  d e  q u e  
t a n t o  Ja s  ig le s ia s  jn d ío c r is i ia n a s  (p .  e j„  e n  J e r u -
s a lé n ) , c o m o  Jas ¿ tn íc o c r is t ía n a s  ( e n  A n t io q u ía )  
e r a n  l la m a d a s  Ig le s ia s  co n  id é n tic o  d e re c h o .  
H á l la s e  a  v e c es  la  e s p ec if ic a c ió n  d e  iglesia de 
.Dios: r o v  O e o u  (Act, 2 0 , 2 8 ;  I Cor, 1, 2 ;  
J í  C o r .  I ,  1 ;  c f .  q a h a l  Y a  v i ;  <U*Atjír£a r o í  
K v p ío u )

L a  Ig le s ia  e s  Ja re a l iz a c ió n  d e l  « re in o  d e  
D io s»  ( =  « re in o  d e  lo s  c ie lo s » : Mt.) p r e d ic h o  
p o r  lo s  p ro fe ta s »  té rm in o  fin a l d e  t o d a  Ja a n t i 
g u a  e c o n o m ía  (v , Alianza).

L a  Ig le s ia  e s  e l  m is m o  « re in o  d e  D io s» . A s í  
p u es»  t a m o  e l  t é r m in o  c o m o  e l  s ig n if ic a d o  se  
i n te r p re ta n  c o n  l a  lú a  d e l  N u e v o  T e s ta m e n to :  
la Ig le s ia  d e l  N .  T .  e s  el p u e b lo  eleg ido» h e r e 
d e ro  y  p e r f e c c io n a d o r  d e  Ja Ig le s ia  o  r e in o  d e  
D io s  d e l  A .  T .  E s to  se  c o n firm a  c o n  la s  c u a l id a 
d e s  q u e  s e  a t r ib u y e r o n  a n te s  a l  p u e b lo  d e l  A .  T .  

< c f.  Éx. 19» 5 . 6 ) y  s e  h a n  t ra s p a s a d o  a  lo s  c r is 
t i a n o s :  r a z a  elegida: sacerdocio regio, nación 
santa,  pueblo adquirido ( I  Pe. 2 , 9 ) . E s to s  son» 
Ja c ir c u n c is ió n  (Flp. 3. 3), e l  I s r a e l  d e  D io s  
(Gdl, 6» 16)» la  d e sce n d e n c ia  d e  A b r a h a m  y  s u s  
.h e re d e ro s  (Gal. 3 , 29)» Jas d o c e  t r ib u s  (Sant* 
1, 1 ). A s i  s e  d ic e  d e  e llo s  q u e  so n  lo s  llamados, 
elegidos, santos» amados (Rom. 1, 6 , 7 ;  I  Cor* 
1» 2 ), c o m o  e l p u e b lo  de) A . T» (Éx. 19* 5; 
D t. 7 , 8 . 9 ). P a r a  S a n  P a b lo  la  Ig le s ia  e s  t a m b ié n  
el cuerpo de Cristo (cf* Rom. 12, 4 - 8 ;  I  Cor* 
12, 31 y  p r in c ip a lm e n te  la s  e p ís to la s  d e  la  c a u 
t iv id a d , Ef., Coi). L o s  c r is tia n o s  so n  u n  s o lo  

« cu e rp o  p o r q u e  t o d o s  v iv en  d e  la  m is m a  v id a»  
re c ib id a  e n  e l  b a u tism o »  a l im e n ta d a  c o n  la  E u -  

•caristfet (1 Cor* 10, 7 ) y  q u e  es v ín cu lo  d e  u n ió n »  
n o  s ó lo  c o n  C r i s to  (Rom. 6 , 3 ) s in o  c o n  to d o s  
Jos o t r o s  c r i s t i a n o s  ( I  Cor. 12, 1 3 ) ;  v . Cuerpo 
místico*

L a  r e l a c ió n  e n tr e  C r is to  y  lo s  fie les , p r in c ip io  
d e  u n ió n  y d e  g r a c ia ,  s e  p re s e n ta  c o n  la  im a g e n  
d e  Cristo cabeza del cuerpo de ia Iglesia (Ef. 1, 
2 2 ;  2, 16; 4 , 15, 1 6 ;  5, 2 3 . 3 0 ;  Col.  1, 18, 2 4 ;
3, 15). C r i s to ,  c a b e z a ,  t ie n e  la  p r im a d a  a b s o -  
lu ia  (Coi. 1, 1 8 ;  Ef. í *22); a  él e s tá  s o m e t id a  
Ja Ig le s ia  (Ef. 5 , 2 4 ) ;  Él e s  e l p r in c ip io  d e  
u n ió n  (Ef. 4 , 16) y  d e  v id a  d e l  c u e rp o  (Col. 2 ,
1 9 ); é s te  d e b e  te n d e r  h a c ia  é l (Ef. 4 , 15). C o n  
el s a c r if ic io  d e  la C ru z ,  C r is to  o b r ó  e s ta  u n ió n ,  
s u p r im ió  Ja ley , r o m p ió  Ja p a re d  d e  d iv is ió n  en* 
t r e  ju d ío s  y  g e n ti le s  iEf. 2 , 14-16) in flu y ó  s a lu 
d a b le m e n te  e n  lo s  fieles (Ef. 4 , 15, 1 6 ;  Coi. 1, 
2 0 ;  3 , 15) y  r e d im ió  a  la Ig le s ia  (Ef. 5, 2 3 ).
Y  p a ra  q u e  e s te  c u e rp o  a lc a n z a se  la  e s ta tu ra  
p e rfe c ta , e n t r e  o t r o s  d o n e s , c o m o  e l  b a u ti s m o  
y  la f e ,  C r i s to  le d ió  s u  E sp íritu  (Ef. 2 ,  2 2 ;  4 , 
4 )  y  le s  e n c o m e n d ó  d ife re n te s  g é n e ro s  d e  m i
n is te r io s  q u e  lo s  fieles d e b e n  d e s e m p e ñ a r  e n  l a

m e d id a  q u e  a  c a d a  u n o  d e  e llo s  le  es o to rg a d a  
(Ef. 4 , 11-14) y  e n  la  c a r id a d  (Ef. 4 , 3 . 16). 
A  su  vez Jos fie les  e x p e r im e n ta n  el e fe c to  d e  
e s to s  in flu jo s  v ita le s  e n  c u a n to  s o n  m ie m b ro s  
d e l  c u e rp o  d e  C r is to  (Ef. 4 ,16) y  e s tá n  a d h e r i
d o s  a  Ja c a b e z a  (Coi. 2 , 19).

A  la  ig le s ia  se la  l la m a  ta m b ié n  pleroma ( p le 
n i tu d )  d e  C r is to  (Ef. l t 2 3 ) , E n  C r i s to  h a b ita  
e l  pleroma d e  la  d iv in id a d , q u e  t ie n d e  a  la  s a n 
t if ic a c ió n  d e  lo s  o t r o s ;  C r is to  e s  la  c a u sa  de  la  
re d e n c ió n  y  d e  la  s a lv a c ió n  u n iv e rs a l  y  q u ie re  
q u e  to d o s  se  sa n tif iq u e n  (Col. 1, 1 8 ; c f . Ef. 4 ,
10). P o r  c o n s ig u ie n te  la  Ig le s ia  e s  ol pleroma 
d e  C r i s to  e n  c u a n to  e n  e lla  s e  e je rc en  to d o s  lo s  
in flu jo s  s a lv a d o re s  d e  C r is to , o b r a d o r e s  d e  la 
r e d e n c ió n  (c f .  I .  H u b y ,  Les Epitres de la capit- 
vité. P a r ís  1935, p p .  167-71).

L a  Ig le s ia  e s  a s im ism o  esposa de  C r is to  (Ef. 
5 , 2 2 -3 2 ;  e f .  I I  Cor.  11, 2 ), y  C r is to  se  e n tre g ó  
a  s í  m is m o  p o r  e lla  p a ra  s a n tif ic a r la .

E s  agricultura d e  D io s , construcción de  D io s  
( I  Cor. 3 , 9), te m p lo  s a n to  e n  c o n s tru c c ió n  (Ef. 
2 , 2 1 ;  c f . J  Cor. 3 , 35). A  t ra v é s  de  e s ta s  im á 
g e n e s  se  ve  c la r o  q u e  Ja Ig le s ia  n o  e s  a lg o  e s tá 
t ic o  s in o  d in á m ic o ,  e n  c u a n to  es c u lt iv a d a , e d i
f ic a d a , s a n tif ic a d a  (c f .  Ef. 4 , 15, 16), y  d e b e  
c re c e r  c o m o  c u e rp o  q u e  e s .

P a r a  q u e  la  Ig le s ia  lle g a se  a l  e s ta d o  d e  p e r
fe c c ió n , C r i s to  le  c o n c e d ió  m u c h o s  c a r ls m a s  
(Ef. 4 ,  7 -1 6 ;  c f .  Romu. 12, 3 - 8 ;  I  Cor* 12, 
7 -30) m o d e r a d o s  p o r  Ja j e r a rq u ía  ( I  Cor* 12»
14), p u e s  Ja Ig le s ia  n o  e s  u n a  so c ie d a d  caris*  
u rá l ic a  s in o  re g id a  p o r  la  a u to r i d a d : lo a  a p ó s 
to le s  (Mt. 28 , 1 8 -2 0 ; Me. 16 , 1 5 ;  Luc* 2 4 . 4 7 ;  
hi. 20 , 21) a  q u ie n e s  leg ó  s u  a u to r id a d  (Le* 10, 
J 6 ;  AU. 10, 4 0 ;  18, 18). y  p a ra  c a b ez a  d e  Jos 
c u a le s  d e s ig n ó  a  P e d r o  y  a  s u s  su c eso re s , f u n 
d a m e n to  d e  la  Ig le s ia  y  je fe  u n iv e rs a l  (Mt. 16, 
18-19), g u ia  a u to r iz a d a  d e  la s  o v e ja s  (7 ti. 21» 
1 6 -1 8 ;  c f .  F .  S p a d a f o r a ,  /  Pcnttcostali, 2.* e d ,,  
R o v ig o  1950, p p .  50 , 8 9 ), D e l  e je r c id o  d e  e s ta  
a u to r id a d  c o n c e d id a  a  P e d r o  te n e m o s  v a rio s  
in d ic io s  y a  d e s d e  lo s  t ie m p o s  a p o s tó l ic o s  (Act. 
f» 1 5 ;  2 , 14, 1 7 ..,) ,  L o s  a p ó s to le s  c o n s e rv a b a n  
p le n o s  p o d e re s  s o b re  l a s  ig le s ia s  p o r  e llo s  fu n 
d a d a s  (I  Cor. 11, 16. 34), a u n  c u a n d o  e n  e llas  
h a b fe  y a  s u p e r io re s  lo c a le s  (1 Tes. 5* 1 2 ;  Rom. 
( 2 ,  5 ;  Act. 14, 2 3 ;  2 0 ,  1 7 ;  o b is p o s  y  d iá c o 
n o s :  Flp. 1, 1).

H a c ia  e l fin  d e  s u  v id a  S a n  P a b lo  e x p o n e  
la s  r e g la s  q u e  d e b e n  se g u ir s e  p a r a  e) n o m b ra 
m ie n to  d e  lo s  s u c e so re s , i n d ic a n d o  la s  c u a lid a 
d e s  d e  q u e  d e b ía n  e s ta r  r e v e s t id o s  ( I - I I  Thn, ;  
Tit.; c f .  U .  H o lz m e is te r ,  e n  Bíblica. 12 í  19411, 
4 1 -6 9 ).

F in a lm e n te ,  la Ig le s ia  e s  la  s o c ie d a d  d e  q u ie 
n e s  h a n  c re íd o  e n  C r is to  m e d ia n te  la  p re d ic a 
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c ió n  d e  lo s  A p ó s to le s  (Rom. 10, 9 . 10). T o d o s  
p u e d e n  to m a r  p a r te  e n  e lla  (Rom. 10, 11. 12). 
É n tra s e  c o n  e l  b a u ti s m o  (Mt. 28 , 1 9 ;  Me. 16, 
lfr, Aa. 2 , 2 8 . . . ) ,  L a  E u c a r is tía  e s  u n  r i t o  d e  
u n ió n  (1 Cor, 10, 17), y  Ja  c a r id a d  es la  ley  
fu n d a m e n ta l  (Ja. 1 3 , 3 5 ). E l  fiel t ie n e  e l  d e b e r  
d e  o b s e rv a r  to d o s  io s  p re c e p to s  d e  C r i s to  (Mr. 
2 8 , 2 0 ;  c f . Rom, 13, 9 ), y  en  c a so  c o n tr a r io  la  
a u to r id a d  tie n e  f a c u l ta d  p a ra  a le ja r lo  d e  l a  c o 
m u n id a d  (Mt. IB, 17), s e a  p o r  e r r o r e s  a c e rc a  
d e  la  fe  (I 2Ym. 1, 20 ), sea  p o r  m a la s  c o s tu m 
b re s  ( I  Cor. 5 , 3 - 6 ;  I  Tes, 3 , 6 .  14), M a s  
la  p o te s ta d  n o  h a  s id o  d a d a  p a r a  d o m in a r  
s in o  p a ra  se rv ir  (c f .  Le. 22 , 2 5 -2 7 ;  Filem. 8 ,  9 ;
I  C o r .  4 , 14. 1 5 ;  I  Pe. 5 , 3 ) y  p a r a  e d if ic a r  e l  
c u e rp o  d e  C r is to  (Ef. 4 ,  12). [B . N .  W .]

BIBL. — A. MÍDEbiELiE, co £>Bs, II, cal, 487*691; 
K. L. SCHMIOT, cíi TJí WNT, III, 51)2-39; L. Cjsbfaux, 
La Thícbtíc dé 1‘Egiist luivant s. Pont* 2.» ed„ Pa
rís 1948: F- M. BkaUN, Atpectt nauveaux 4a probante 
da i'Es Use, Fri burgo 1942; C, Sficq. Les E. pastor a fes. 
París 1947, jpp, 84-97. 234-49; M. Mein£rt2, Th colegie 
des ffetten Testoment, 7, Bonn 195Q. pp. 69-80; * J. M, 
González Ruíz, Fundación pUrotntMca de ¡a Iglesia 
según San Rabio CXIII Sctn. Bíblica, apañóla, Madrid 
1953): íd„ La unidad d t la I. en tí JV, T., en EstB, 
IX <1945), 2.

INERRANCIA BÍBLICA. — v. Inspiración.

I N F A N C I A  (E v a n g e lio  d e  la ) ,  —  R e c ib e n  e s te  
t í t u lo  lo s  d o s  p r im e ro s  c a p ítu lo s  d e  Mt. y  Le. 
r e f e r e n te s  a l  n a c im ie n to  y  e p is o d io s  v a r io s  d e  
la  in f a n c ia  d e l  R e d e n to r ,

C o n f o r m e  a  la  f in a l id a d  d e l  p r im e r  E v a n g e 
l io , q u e  es e l d e m o s t r a r  a  lo s  ju d ío s  q u e  J e s ú s  
e s  e l M e sía s  v a tic in a d o  e n  e l A n tig u o  T e s ta 
m e n to ,  S a n  M a te o  c o m ie n z a  (1 , 1-17) f ija n d o  e n  
ta  g e n e a lo g ía  la  p ro c e d e n c ia  d a v /d ic a  d e  J e s ú s  
( =* h i jo  d e  D a v id  ^ M e s ía s : c f. Mi. 2 1 , 9). 
L u e g o  c o n  la  a f i rm a c ió n  d e l  n a c im ie n to  v i rg i 
n a l ,  m e d ia n te  e l te s t im o n ió  d e l  p r o p io  e s p o so , 
S a n  J o s é ,  d e m u e s tra  h a b e rs e  r e a l iz a d o  e n  t a l  
a c o n te c im ie n to  ía  p re c is a  y  v a lio s a  p ro fe c ía  m e 
c á n ic a  d e  Is. 7 , 1 4  ( 1 ,1 8 - 2 5 ) .  A s im ism o  Ja v is i ta  
d e  lo s  M a g o s  (2 , 1-12) o f re c e  o c a s ió n  p a ra  r e 
c o n o c e r  la  o t r a  p r o fe c ía  d e  Mi. 5 , 2 a c e rc a  d e l 
n a c im ie n to  d e l M e s ía s  en  B elén . L a  m a ta n z a  
d e  lo s  in o c e n te s , l a  b u id a  a  E g ip to , la  e le c c ió n  
d e  N a á a r c t  p a r a  d o m ic ilio  d e  Ja s a g ra d a  F a m i
lia  a  s u  re g re so , d a n  m o tiv o  a  S a n  M a te o  p a r a  
a p lic a r  t íp ic a m e n te  a l  M e sía s  Jo q u e  d e c ía  
O s e a s  (1 1 , 1) a )  p u e b lo  e le g id o , y  lo  q u e  e s c r ib ía  
p o é tic a m e n te  J e re m ía s  s o b re  el l la n to  d e  l a s  
m a d re s  p o r  la  d e p o r ta c ió n  d e  s u s  h ijo s , p o n ie n 
d o  e n  c la ro  la  a n a lo g ía  d e  la s  s i tu a c io n e s  h i s tó 
r ic a s , y  e n  f in , p a ra  a p lic a r  a  J e s ú s  « n a z a re n o »  
( r a í z :  n é se r , « r e to ñ o » )  l a  p ro fe c ía  d e  Is. 11, 
1 ;  53 , 2 .

S a n  L u c o s , h i s to r ia d o r  e x a c to , q u e  d i s p o n ía  

18. — SmoaFORa. — DiccEo&atio bíblico

d e  u n a  in e s t im a b le  fu e n te  d e  in fo r m a c ió n ,  M a 
r ía  S a n t ís im a  (Le. 2 , 19. 5 1 ), d e s c r ib e  « co n  
o r d e n »  (1 ,  3 ) lo s  a c o n te c im ie n to s ,  p a s a n d o  p o r  
a l t o  lo s  q u e  e s tá n  c o n te n id o s  e n  M í . ,  lo s  c u a le s  
a l  t r a z a r  u n a  v id a  d e  J e sú s  h a n  d e  in s e r ta r s e  e n  
la  n a r r a c ió n  d e  L u c a s .  D e  ta l  h e c h o  p u e d e  d e 
d u c ir s e  q u e  L u c a s  a l  c o m p o n e r  s u  E v a n g e lio  n o  
s ó lo  tu v o  d e la n te  a  Me. s in o  ta m b ié n  a  Mt.

C o m ie n z a  p o r  Ja a p a r ic ió n  d e l  á n g e l  a  Z a c a 
r ía s  e n  e l T e m p lo  y  la  a n u n c ia c ió n  d e l  n a c i 
m ie n to  d e l  P re c u r s o r ,  S a n  J u a n  B a u t is ta  ( l ,  5-
2 4 ) ;  lu e g o  s ig u e  ta  A n u n c ia c ió n  c o n  e l b e ll ís im o  
c o lo q u io  d e l  á n g e l co n  la  V irg e n , d e  s u b id o  
v a lo r  te o ló g ic o  ( ] ,  2 6 -3 8 );  Ja v is i ta  d e  M a r ía  
a  S a n ta  I s a b e l ,  c o n  e l  Magníficat y e l te s t im o n io  
d e  I s a b e l  q u e  l la m a  a  N u e s t ra  S e ñ o r a : Madre 
d* mi Señor ( e n  Jos L X X  Kvp tos ** la  t r a d u c 
c ió n  d e  Y a v é ) ,  e s  d e c ir ,  d e  m i D io s  (1 ,  3 9 -5 6 ) ;  
n a c im ie n to  y  c irc u n c is ió n  d e l  P r e c u r s o r  c o n  el 
Benedicfus (1 , 57 -8 0 ). E n  e s te  p u n t o  d e b e  c o lo 
c a r s e  a  Mi. I ,  18-24, e s  d e c ir ,  a l  r e g re s o  d e  
M a r í a  d e  c a sa  d e  I sa b e l.

L u c a s  s ig u e  d e s c r ib ie n d o  e l n a c im ie n to ,  e l  
h im n o  d e  lo s  A n g e le s , l a  a d o ra c ió n  d e  l o s  p a s 
to r e s ,  Ja c irc u n c is ió n  d e  J e s ú s  y ,  4 0  d í a s  d e s 
p u é s ,  s u  p r e s e n ta c ió n  e n  e l  T e m p lo  c o n  e l  r e c o 
n o c im ie n to  d e l  M e s ía s  p o r  p a r t e  d e  d o s  v id e n 
t e s  i n s p i r a d o s ; S im e ó n  y  A n a  (2 ,  1 -38).

L a  s a g r a d a  F a m il ia  v u e lv e  d e  J c r u s a lé n  a  B e
lé n ,  a d o n d e  lle g a n  lo s  M a g o s  u n o s  m e s e s  m á s  
ta r d e ,  c o m o  s e  le e  e n  Mi. 2 f q u e  a ñ a d e  l a  h u id a  
a  E g ip to  y  e l  re g re s o , m á s  e l  h e c h o  d e  h a b e r s e  
d o m ic i l i a d o  e n  N a z a ree  (Le. 2, 3 9  =  Mt. 2 ,  
22  s .) .

S o n , e n  f in , p r o p io s  d e  L u c a s  (2 , 4 0 -5 2 )  la  
r e f e r e n c ia  a l  c re c im ie n to  d e l d iv in o  N iñ o ,  el 
e p is o d io  d e  su  p é rd id a  y  h a lla z g o  e n  e l  T e m p lo  
c o n  o c a s ió n  d e  l a  p e re g r in a c ió n  d e  u n a  d e  la s  
t r e s  g r a n d e s  f ie s ta s  a n u a le s ,  y  e l p in c e la z o  f in a l  
s o b r e  la  v id a  o c u lta  d e  J e s ú s  e n  l a  s a n ta  c a s a  
d e  N a z a r e t .  L a  im p o r ta n c ia  t e o ló g ic a  d e  e s to s  
c a p í tu lo s  c o r r e  p a re ja s  c o n  la  e x q u is i ta  f in e z a  
y  c á l id a  p o e s ía  q u e  c o n s ti tu y e n  e l s a b ro s o  a li
m e n to  d e  lo s  m ís tic o s  y  d e  t o d a s  J a s  a lm a s  
p i a d o s a s .

L o s  r a c io n a li s ta s  d e  o t r o  t ie m p o  s e  e n s a ñ a r o n  
c o n t r a  s u  h i s to r ic id a d .  N a t u r a l m e n t e : p a r a  e l lo s  
lo  s o b re n a tu ra l  e s  u n a  f a n t a s ía ;  la  c o n c e p c ió n  
v irg in a l  y los o t r o s  m ila g ro s  s o n  im p o s ib le s ,  
P e r o  t a l  p o s tu r a  s ó lo  p u e d e  a t r ib u ir s e  a  u n  p re 
ju ic io ,  p u e s  e n  r e a l id a d  n o  se  h a  a le g a d o  n in 
g ú n  a r g u m e n to  d e  c r i t ic a  h i s tó r ic a  c a p a z  d e  
d e s v ir tu a r  e s ta  f u e n te  p u r ís im a  y  g e rm in a  q u e  
e s  e l E v a n g e lio  d e  la  in fa n c ia .  V . Mapas, Ge
nealogía* Quitino, Magníficat, Benedicius.

L a  c r i t ic a  l i t e r a r ia  c o n firm a  d e  l le n o  la  a u 
te n t ic id a d  d e  e s to s  c a p ítu lo s  q u e ,  c o m o  h e m o s
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v is to , se  in s e r ta n  p e r f e c ta m e n te  e n  lo s  r e s p e c ti 
v o s  E v a n g e lio s  c o n  la s  c a ra c te r í s t ic a s  p r o p ia s  
d e  c a d a  uno ; y  n o  s ó lo  n o  e x is te  o p o s ic ió n  y  
c o n tr a s te  e n t r e  Me. y  Le. s in o  Q ue a l  c o n t r a r i o  
se  p r e s ta n  m u tu a m e n te  u n  a rm o n io s o  c o m p le 
m e n to . B a s ta ,  f in a lm e n te , c o te ja r  l a s  f u e n te s  
c a n ó n ic a s  c o n  lo s  n u m e r o s o s  e v a n g e l io s  a p ó c r i 
f o s  ( l le n o s  d e  f a n ta s ía ,  g ro se ro s , m ila g re r o s )  
q u e  se  o c u p a r o n  d e  la  in f a n c ia  d e l  R e d e n to r  
(c f . M . L e p tn ,  BvangiUs canoniques et Evan* 
giles apocryphes, 2 /  e d .,  P a r ís  1902) p a r e  p o 
n e rs e  e n  e l p u e s to  m e d io  a c e rc a  d e l  o r ig e n  
d iv in o  d e l  E v a n g e lio  d e  la  in f a n c ia .  (F . S.J

B1BL. —  H. Simón - 1. Prado, Noy. Test.. 1, 6/ ed., 
Tormo 1944, pp, 265-334; H. Michel. en DTho, VIH, 
col. 1346-70; L, Fowk. <n VDt 7 (1927). 284-95. Con 
ricé bibfiotr«tfe.

I N F I E R N O .  —  E n  el N u e v o  T e s ta m e n to ,  S f y ?  
( ( in v is ib le » , P la tó n ,  Cratih, 403  a ,  Fedóiu D i 
f e r e n te  e t im o lo g ía  e n  Crafilo 4 0 4  b ;  in f e r n a s )  
e s  e l Ju g a r d e  c a s tig o  d e  lo s  m a to s  d e s p u é s  d e  
s u  m u e r te .

Y a  e l  P r e c u r s o r  h a c e  re f e r e n c ia  a l  c a s t i g o :  
« T o d o  á r b o l  q u e  n o  d a  b u e n  f ru to  s e r á  c o r t a d o  
y  a r r o j a d o  a l  fu e g o »  (Le. 3, 9 ;  c f ,  Mi. 3 , 1 0 ;  
Jtt. 15, 6 ) , y  a ñ a d e  q u e  e l M e s ía s  q u e m a r á  la  
p a ja  e n  u n  f u e g o  in e x tin g u ib le  (Le«, 3 , 1 7 ;  
Mt. 3 , 12), L a  im a g e n  d e l  fu e g o  c o m o  p e n a  d e  
lo s  c o n d e n a d o s  la  to m a  ta m b ié n  J e s u c r is to  a l  
d e c i r ; « A si s e rá  e n  la  c o n s u m a c ió n  d e l  m u n d o ; 
s a ld rá n  lo s  á n g e le s  y  s e p a r a r á n  a  lo s  m a lo s  d o  
lo s  ju s to s , y  lo s  a r r o j a r á n  a l  fu e g o »  (Mt. 13 , 
4 7 -5 0 ;  Ap. 1, 1 5 ;  9 ,  2 , L a g o  d e  fu e g o  e n  Ap. 
19, 2 0 ;  2 0 , 9. 10 . 1 5 ;  2 1 , 8). E l  f u e g o  e s  e te r n o  
(Mt. 2 4 . 41  s .) c  in e v i ta b le  (Le. 16, 2 6 ) .  E s  s i
n ó n im o  y  s ím b o lo  d e l  in f ie rn o  la  Gehenna (y .), 
a d o n d e  n i el g u s a n o  m u e re  n i  e l  f u e g o  s e  a p a 

g a »  (Me. 9 , 4 6 . 48 ).
O r íg e n e s , G r e g o r io  N is e n o ,  J e ró n im o ,  A m 

b ro s io  y  J u a n  D am & scen o  e x p lic a n  s im b ó lic a 
m e n te  e s ta  e x p re s ió n  y  c o n s id e r a n  e l  f u e g o  
c o m o  im a g e n  d e  l a s  p e n a s  q u e  a to r m e n ta n  a  lo s  
m a l o s ; c f .  L a g ra n g c ,  c o m e n ta r io  a  A fc . 9 ,  4 3 ;  
A .  F c u ille t,  e n  RB. 57 (1950), 189. E n  a lg u n o s  
tex to s , e l  in f ie rn o  e s  s in ó n im o  d e  ie'ol (v .) ,  o  
s e a  q u e  ín d ic a  la  m o r a d a  d e  lo s  d i f u n to s  a n te s  
d e  la  re s u r r e c c ió n  d e  J e s u c r is to  (Le. 16, 2 3 ;  
A a. 2 , 2 7 . 31 ~  Sal. 16, 10). A s í  J e s u c r is to  
tien e  la s  lla v e s  d e  la  m u e r te  y  d e l in f ie rn o  (Ap.
1. 1 8 ; c f ,  2 0 , 1 3 ;  I  Cor. 15, 55 ) e n  c u a n to  
v e n c e rá  a  la  m u e r te  y  d a r á  la  b ie n a v e n tu ra n z a  a  
lo s  ju s to s  q u e  e s tá n  e s p e ra n d o  e n  e l  í e ’o l  (v . Re
tribución). ( F .  V J

B1DL. — P. AnVCTNC. «n DBs. TU, col. 1071-75: 
C. SMCfl. La Réréiation ríe Tlinter ríñns ta S u .  Scrí- 
Utre. PArls 1944. pp, $9-144; F. Cumokt, Lux per
petua. iWd. 19e9. pp. 224 as.; C. M. Eosman. lenis 
DMrtus. Lund 1949.

INMORTALIDAD DEL A L M A ____ __  Hom
bre.

IN O C E N T E S  ( M a ta n z a  d e  lo s ) .  —  L a  m a ta n z a  
d e  lo s  n iñ o s  d e  B e lé n , c o e tá n e o s  d e  J e sú s  N iñ o  
(Mt, X  16 s s .)  f u é  e je c u ta d a  p o r  o r d e n  d e  H e- 
r o d e s  el G ra n d e ,  fu r io s o  p o r  e l  e s c a rn io  d e  q u e  
h a b la  sid o  o b je to  p o r  p a r t e  d e  Jos M a g o s  q u e , 
s ie n d o  d ó c ile s  a  ía  p a la b r a  d e l  á n g e l,  se h a b ía n  
o p u e s to  a l d o lo so  p la n  r e p re s iv o  de) R e y  (Mt. 2 , 
1 -12), s ie m p re  c o n  te m o re s  d e  p e rd e r  e l t ro n o .  
F u e ro n  m u e r to s  to d o s  lo s  n iñ o s  v a ro n e s  d e  d o s  
a ñ o s  p a ra  a b a jo ,  p o r q u e ,  s e g ú n  lo s  in fo rm e s  
p e d id o s  a  Jos M a g o s  en  re la c ió n  c o n  Ja ¿ p a r í ' 
¿ ió n  d e  Ja e s tre lla  (Mt. 2 ,  7 ) , se  h a b ía  lle g a d o  
a  la  c o n c lu s ió n  d e  q u e  el N iñ o  J e sú s  n o  ten ía  
m á s  d e  d o s  a ñ o s .

N o  e s  p o s ib le  d e te r m in a r  e l n ú m e ro  d e  lo s  
n iñ o s  s a c r if ic ad o s . Q u e d a  d e s c a r ta d o  e l  n ú m e ro  
s im b ó lic o  d e  144.000 d e  Ap. 14, 1, q u e  s e  refiere, 
a  la s  filas  d e  a s c e ta s  c r is t ia n o s .  B a s á n d o s e  e n  
e s ta d ís t ic a s  d e m o g rá f ic a s , m u y  o s c ila n te s  p o r  
d e sc o n o c e rse  e l  n ú m e ro  d e  h a b i ta n te s  d e  B elén  
y  e l  ín d ic e  d e  n a ta l id a d  y  d e  m o r ta n d a d  in fa n 
til en  e l t ie m p o  d e  J e s u c r is to ,  U . H o Jz m eis te r  
p r o p o n e  e l n ú m e ro  d e  65-80  v a ro n e s ,  s u p o n ie n 
d o  e n  B e lén  u n o s  3 .000  h a b ita n te s ,  u n  ín d ic e  d e  
n a ta l id a d  d e  4 0  p o r  m il, y  d e  m o r t a n d a d  e l 1/3 
ó  2 /5  e n  d o s  a ñ o s .  O t r o s  c o m e n ta d o re s ,  q u e  re 
d u c e n  a  m il lo s  h a b ita n te s ,  a l  30  p o r  m il  la  n a 
ta l id a d  y a  Ja m i ta d  d e  lo s  n a c id o s  la  m o r ta n 
d a d ,  p ro p o n e n  c if r a s  m u y  in f e r io r e s ; p e r o  s o n  
p o c o s  lo s  q u e  l im ita n  a  10-12 lo s  sa c r if ic a d o s  
(A . B isp in g , P . S c h c g g )  o  a  12-15 ( P .  S c h a n z , 
J .  K o a b e n b a u e r ) ,  y  m u c h o s  io s  q u e  s e  in c l in a n  
p o r  u n o s  v e in te  (M .  J .  L a g r a n g e ,  M . S a le s ,  
H .  S im ó n  - J .  P r a d o ,  e tc .) .  L a  m a ta n z a  d e  lo s  
in o c e n te s  e s  p r e s e n ta d a  c o m o  c u m p l im ie n to  d e  
la  p a la b r a  d e l  p r o f e t a  J e re m ía s  (Mt. 2 , 1 7 -1 8 ; 
c f .  Ser. 3 1 , 15). E l  l la n to  d e  l a s  m u je re s  d e  Be
lén , p r iv a d a s  d e  s u s  h i jo s ,  e v o c a  a  la  m e m o r ia  
d e l  e v a n g e lis ta  e l d e  R a q u e l ;  s e p u l t a d a  en  
R a m a ,  j u n to  a  B e lé n , p o é tic a m e n te  d e s c r i ta  p o r  
e l p r o fe ta  J e re m ía s  c o m o  l lo r a n d o  a  lo s  h e 
b r e o s  d e p o r ta d o s  a  B a b ilo n ia . E l e v a n g e lis ta  
h a c e  u n a  s im p le  a c o m o d a c ió n ,  s u g e r id a  p o r  la  
a n a lo g ía  e n tr e  a m b a s  s itu a c io n e s .  L a  m a ta n z a  
d e  lo s  in o c e n te s  r e s p o n d e  e x a c ta m e n te  a  lo  q u e  
c o n o c e m o s  del c a rá c te r  s o m b r ío  y  c ru e l  d e  H e 
r e d e s ,  e l  a se s in o  d e  so  e s p o s a ,  d e  s u s  h i jo s  y  
d e  Jos d e  su s  e n e m ig o s  ( M a c r o b io ,  Saturnal. 
I I ,  4 ) . IA .  R .J

TOSI- — G. Riccíqvti. SterUi d‘Israel*, 11. <4. 5.*, 
T o r in o  1942, pt>- 5 7 7 -4 1 5 ;  U . Hclímcistea, e n  V D ,  
15 (1 9 4 5 )  3 7 5 -7 9 ; H. SIMON - G. Dojuoo. Novutn Tes- 
t o M c n n u r t ,  1, 7 .»  c d . .  T o r in o  1951. pr> 540  s s .
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IN S P IR A C IÓ N *  —  E s te  t é r m in o  e x p re sa  l a  
c u a lid a d  d e  lo s  l ib r o s  c a ta lo g a d o s  e n  d  ca
non (y .)  d e l A n t ig u o  y  N u e v o  T e s ta m e n to :  o  
sea  su  o r ig e n  d iv in o . E l a b s t r a c to  p ro c e d e  d e l 
a d je t iv o  ' v e rb a l  3eóirv>e*0?o$» « In sp ira d o  p o r  
D io s» , q u e  e m p le a  S a n  P a b lo  ( I I  Tim. 3» 16) 
a p lic á n d o lo  p r e c i s a m e n te  a  lo s  l ib r o s  d e l  A n ti
gu o  T e s ta  m e m o . N o  h a y  v e rd a d  d o g m á t ic a  q u e ,  
c o m o  é s ta ,  e s té  t a n  u n iv e rs a l  y  u n á n im e m e n te  
a f irm a d a  p o r  l a s  F uen tes b íb lic a s , p o r  í a  t r a d i 
c ió n  ju d ía  ( p a r a  e l A .  T . )  y  c r is t ia n a .

E n  Mac. 1 2 , 9 ,  e n  F l ,  j o s e f o ,  Ant.t a l  p r in c i 
p io , en  el T a lm u d  (Sabbaík, 16 , 1) s e  h a b la  e x 
p líc ita m e n te  d e  « l ib ro s  s a n to s * ,  « s a g ra d o s » , d e  
« escritu ra  d iv in a » . N u e s t ro  S e ñ o r  y  lo s  A p ó s 
to le s  h a b la n  d e  « p a la b ra  d e  D io s»  ( ^  la s  p r e s 
c rip c io n e s  d e  la  L e y ;  rov Aóyov rov $ kov Mc. 
7 , 13), « los d ic h o s  d e  D io s »  (a s í  l la m a  S a n  P a 
b lo  a  to d o  el A n t ig u o  T e s ta m e n to : Rom. 3 , 2 :  
r á  Aoyta rov 3 c o í ) ; «Jas s a g ra d a s  e s c r i tu ra s»  
( U  Tim. 3 , 15). E x p l íc i ta m e n te  D io s  se  d e c la r a  
a u to r  d e  é l :  Mí. 22, 4 3  r e s p e c to  d e l Sal, 110 
(1 0 9 ) ;  Act. 4 ,  2 5 :  « O h  S e ñ o r ,  t ú  q u e  h ic is te  e l  
c ie lo  y  q u e  m e d ia n te  e l  E s p í r i tu  S a n to ,  p o r  b o c a  
d e  n u e s tro  p a d r e  D a v id  tu  s ie rv o  d i j i s te :  ¿ P o r  
q u é  b ra m a n  la s  g e n te s . . . ?  e tc ,»  Sal. 2 ;  Hebr. 
3» 7  « P o r  e s o  d i c e  e l  E s p í r i tu  S a n to . . ,»  «  Sal. 
95 (94), 18 s s „  e tc .

R e p e tid a s  v e c es  s e  a f i rm a  s u  a u to r id a d  in d is 
c u tib le  y  d iv in a ,  s e a  d i r e c ta m e n te  (Le, 18, 3 1 ;  
24 , 4 4 -4 7 :  « E s  p re c is o  q u e  se  c u m p la  t o d o  lo  
q u e  d e  m í se h a  e s c r i to  *— d ic e  e l R e s u c ita d o  —  
en  Ja L ey , e n  ío s  p r o fe ta s  y  e n  lo s  S a lm o s» ) , 
sea  e n  la s  a rg u m e n ta c io n e s  (Jrt. 10, 3 4  d ic e  r e 
f ir ié n d o se  a l  S o l. 8 2  [81J, 6 :  « L a  e s c r i tu r a  n o  
p u e d e  f a l l a r » ;  Rom. 1, 16 r e f ir ié n d o se  a  tíab.
2, 4; etc.).

L a  in s p ir a c ió n  d iv in a  s e  a f i r m a  fo rm a lm e n te  
e n  I f  Tim, 3 , 15 s. y  e n  I I  Pe* 1, 20  s ,  S a n  P a 
b lo  e sc r ib e  a s í :  « P o r  tu  p a r t e  p e rm a n e c e  Reí 
(c o n tr a  la s  p e l ig ro sa s  n o v e d a d e s  e n  la  e n s e ñ a n z a  
d o  la d o c tr in a )  a  lo  q u e  h a s  a p re n d id o  y  t e  h a  
s id o  c o n f ia d o , c o n s id e r a n d o  d e  q u ié n e s  lo  a p r e n 
d is te , p o r q u e  d e s d e  la  in f a n c ia  c o n o c e s  la s  E s 
c r i tu r a s  ¿ g r a d a s ,  q u e  p u e d e n  in s t r u i r te  e n  
o rd e n  a* la  s a lu d  p o r  l a  f e  e n  J e s u c r is to .  P u e s  
toda h  Escritura (en  e l c o n ju n to  y  e n  c a d a  u n a  
d e  s u s  p a r te s  *  la s  S a g r a d a s  E s c r i tu r a s  d e l  v e r 
s íc u lo  p re c e d e n te )  e s  J9e¿jrvcv<rros> «inspirada 
por Dios», y  ( p o r  t a n to )  ú til  p a r a  e n s e ñ a r ,  p a r a  
a rg ü ir ,  p a r a  c o r r e g ir ,  p a r a  e d u c a r  e n  la  ju s t ic ia ,  
a  f in  d e  q u e  e l  h o m b re  d e  D io s  s e a  p e r f e c to  y  
c o n s u m a d o  e n  to d a  o b r a  b u e n a » .

S a n  P e d ro  a d v ie r te  a  lo s  fie les  q u e  su  p re d i
c a c ió n  e s tá  f u n d a d a  s o b re  b a s e s  so lid ís im a s , i n 
d is c u t ib le s :  s u  m is m a  a u to r id a d  c o m o  testigo 
orular d e  la  d iv in a  m a je s ta d  d e  C r is to ,  en  la

T ra n s f ig u ra c ió n  (1 , 12 -18), y  la  a u to r id a d ,  m a 
y o r  a ú n  ( q u e  l a  su b je t iv a )  d e  Jas p r o fe c ía s  m e s iá r  
n ic a s , a  la s  c u a le s  d e b e m o s  a d h e r i r n o s  c o m o  
a  lu z  q u e  b r i l la  e n  m e d io  d e  la  o s c u r id a d  d e  
e s ta  t ie r r a ,  e n  ta n to  q u e  n o  b r i l le  p a r a  c a d a  
u n o  e l  d ía  d e  s u  e n c u e n tro  c o n  J e s ú s ,  A n te  t o d o  
q u e  te n g a n  p r e s e n te  q u e  « n in g u n a  p ro fe c ía  d e  
l a  e s c r i tu ra  se  d e ja  a  la  in te r p re ta c ió n  d e  c a d a  
u n o  (« se  t r a t a  d e  in te r p re ta c ió n  p r iv a d a »  —
G . L u z z i ;  o  e s  f r u t o  d e  in te r p re ta c ió n  p r iv a 
d a »  1—  D e  A m b r o g g i) ; porque ninguna profecía 
ha sido proferida en los tiempos pasados p o r  
humana voluntad, antes bien los hombres, lle
vados (m o v id o s , c o m p le ta m e n te  d o m in a d o s ,  
b a jo  u n  in d u jo ,  fepópevoi; e l  m is m o  v e rb o  se 
e m p le a  e n  Act* 2 7 , 15 re f ir ié n d o se  a  Ja n a v e  
q u e  p o r  n o  p o d e r  re s is ti r  a l  v ie n to  s e  d e ja  l le v a r  
a  m e rc e d  d e l m is m o )  por el Espíritu Santo, ha
blaron de paree de Dios».

E s to s  d o s  te x to s  s e  c o m p le ta n  m u tu a m e n te :  
e l  p r im e ro  a f i r m a  fo rm a lm e n te  l a  in s p ir a c ió n  
d e  t o d o s  lo s  l ib r o s  d e í  A .  T . ; e l  s e g u n d o  e s  m e 
n o s  e x p líc ito  e n  c u a n to  a  r e f e r ir s e  a  to d o s  lo s  
l ib r o s ,  p e r o  t ie n e  u n a  a lu s ió n  c la r a  a  l a  natura
leza m is m a  d e  l a  in s p i r a c ió n .  U n o  y  o t r o  t e x to ;  
a l  q u e  h a y  q u e  a ñ a d ir  o t r o s ,  s o n  u n  a rg u m e n to  
h i s tó r ic o  d e l  p e n s a m ie n to  d e  io s  A p ó s to le s  y  d e  
J e s u c r is to  N ,  S . a c e r c a  d e  la  in s p i r a c ió n .  P a r a  
lo s  l ib ro s  d e l  N u e v o  T e s ta m e n to  n o  te n e m o s  
a rg u m e n to s  d e  ta l  a lc a n c e .  E n  I  Tim, 5 ,  18 s , 
S a n  P a b lo  c i t a  c o m o  e s c r i tu r a  S a g r a d a  a  Dt. 
2 5 , 4 ju n ta m e n te  c o n  u n a  f ra s e  q u e  h a lla m o s  
e n  Le. 10, 7 ;  p e r o  n o  p u e d e  a f i r m a r s e  c o n  
c e r te z a  ta l  re f e r e n c ia  a l E v a n g e lio  e s c r i to .  E n  
c a m b io  I I  Pe. 3 , 16 c o lo c a  la s  e p ís to la s  d e  S a n  
P a b lo  e n  e l m is m o  p la n o  d e  la s  ctorras escri
turas*.

E s  In ú ti l  t r a n s c r ib i r  te s t im o n io s  d e  lo s  P a 
d re s ,  p u e s  d e s d e  lo s  e s c r i to s  d e  l a  m is m a  e d a d  
a p o s tó l ic a  a f i r m a n  u n á n im e m e n te  la  in s p i r a 
c ió n  d e  t o d a  Ja  S a g r a d a  E s c r i t u r a ;  y  n o  s ó lo  
e s o , s in o  q u e  d ic e n ,  a d e m á s ,  q u e  s e  t r a t a  d e  
v e rd a d e s  d e  fe  p r e d ic a d a  d e  u n  m o d o  c la r ís im o  
e n  la  Ig le s ia  (c f .  O ríg e n e s , De principiis, I ,  
4 , 8 ) .

E n  c u a n to  a  la  n a tu r a le z a  d e  la  i n s p i r a c ió n ,  
p o d e m o s  c la s i f ic a r  fas  e n s e ñ a n z a s  d e  e l lo s .

1>° L o s  p r im e ro s  a p o lo g e ta s  e n  p a r t i c u l a r ,  
p a ra  d e s c r ib ir  la  a c c ió n  d e  D io s  s o b re  e l  h a g ió -  
g r a f o ,  r e p r o d u c e n  l a s  e x p re s io n e s  e  im á g e n e s  
b íb lic a s  ( I I  Tim.; I I  Pe.; Am. 3 , 8 ;  J&r. 2 0 , 9 ; .  
v . Profetismo) con la  t e rm in o lo g ía  q u e  e m p le a 
r o n  P l a tó n  (Tim. 71 B -72 B ; Menon 9 9  C D ; 
Fon. 533 D s s ) ,  V irg il io  (En. V I ,  4 5 -5 1 , 7 7 -8 0 ), 
L u c a n O  (Parsalta V ,  161 ss .) , e tc ., p a r a  e l f e n ó 
m e n o  e s tá t ic o :  e l  p r o fe ta  e s  i n s t r u m e n to ,  ó r 
g a n o  d e  D io s  ( A te n á g o r a s ,  Leg. 7 , 9  a . ; T c ó -
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f ilo , Ad Auto!. 1, 1 4 ;  3 ,  2 3 ;  Cohort. 8; PG 6 , 
9 0 4  s s . ;  1 0 4 5 . U 5 6 ;  256).

P e ro  c o n t r a  lo s  m o n ta ñ is ta s ,  q u e  a d m it ía n ,  d e  
a c u e r d o  c o n  lo s  c i t a d o s  a u to r e s  p a g a n o s ,  la  in 
c o n s c ie n c ia  d e l  a u to r  in s p ir a d o ,  p r e c is a b a n  
e n é rg ic a m e n te  q u e  e t  a u to r  h u m a n o  e s  a b s o lu 
ta m e n te  c o n s c ie n te  y  l ib r e  b a jo  la  a c c ió n  d e  
D io s  ( c f .  M il t i a d e s  en  E u s e b io , Hist. Eccl, 
V , 17).

2 .°  D io s  « d ic ta * ,  « d ice *  lo s  l ib ro s  s a g ra d o s ,  
S a n  I r e n e o : « L a s  S a g r a d a s  E s c r i tu ra s  s o n  p e r 
f e c ta s  p o r  h a b e r  s id o  d ic t a d a s  p o r  e l  V e r b o  d e  
D io s  y  p o r  e l  E s p ír i tu  S a n to »  (Adv. toen I I ,  
2$ , 2 ;  c f ,  I V ,  10, I ;  S a n  J e ró n im o , Ep. 120, 
1 0 ;  S a n  A g u s t ín ,  e n  P$. 62 , 1, e tc .  PL 22 , 9 9 7 ;  
36 , 748).

3 .o D io s  e s  « a u to r»  ( a u c to r  e n  la t ín  «  e s c r i
t o r )  o  e s c r i to r  d e  la  S a g r a d a  E s c r i tu ra  ( C le 
m e n te  A le ja n d r in o ,  Sfrom. I ,  5 :  P G  S , 7 1 7 :  
S a n  A m b r o s io ,  S a n  A g u s t ín ,  S a n  G re g o r io  M . j  
P L  16, 1 2 1 0 ;  4 2 , 1 5 7 ;  7 5 , 517), a  l a  q u e  se  
l la m a  « c a r ta  q u e  D io s  n o s  h a  e n v ia d o  d e s d e  Ja 
p a t r ia  l e ja n a *  ( S a n  C r i s ó s to m o , P G  53 , 2 8 ;  S a n  
A g u s t ín ,  P L  3 7 , 1159, 1 9 5 2 ;  S a n  G re g o r io  M .,  
P L  7 7 , 7 0 6 ),

S a n  G r e g o r io  s e  e x p re s a  a s í : « P e ro  e s  e n te 
r a m e n te  i n ú t i l  p r e g u n ta r  q u ié n  Ja s  h a  e s c r i to  
(e s ta s  c a r t a s  d e  D io s  a  la  h u m a n id a d  q u e  so n  
Jas S a g r a d a s  E s c r i t u r a s ;  o  sea  p r e g u n ta rs e  c u á l 
sea  e l i n s t r u m e n to  d e  q u e  D io s  se h a  s e rv id o )  
c u a n d o  e n  r e a l id a d  se c re e  q u e  e l a u to r  d e ) 
l ib r o  e s  e i  E s p í r i tu  S a m o . E l q u e  en  re a l id a d  
e s c r ib ió  f u é  e l  q u e  d ic tó  t o d o  l o  q u e  h a b ía  q u e  
e s c r ib ir .  E l  q u e  e s c r ib ió  f u ¿  in s p i r a d o r  d e  a q u e l  
t r a b a jo  y m e d ía n te  l a  v o z  ( la  e x p re s ió n )  d e l 
q u e  e s c r ib ía  n o s  t r a n s m i t ió  s u s  v ic is itu d e s  p a ra  
q u e  lo  im i tá s e m o s  ( / «  Job, praefj.

L o s  d o c u m e n to s  d e  la  Ig le s ia  v a n  s u e l i é n 
d o s e  d e s d e  e l  s . v  e n  a d e la n te  (EB, n. 28 . 
3 0  e tc ,) .

C o n t r a  lo s  m a n iq u e o s  q u e  r e c h a z a b a n  e l  A n*  
t ig u o  T e s ta m e n to ,  a tr ib u y é n d o lo  a l  p r in c ip io  
d e l  m a l ,  d i c h o s  d o c u m e n to s  p ro fe s a n  y  s a n 
c io n a n  l a  u n id a d  d e  lo s  d o s  T e s ta m e n to s  y  la 
id e n t id a d  d e  s u  a u to r  d iv in o . E n  ta l  s e n tid o  
se p r o n u n c ia  t a m b ié n  e l C o n c ilio  F lo re n t in o  
(EBt n .  4 8 ).

E l C o n c ilio  d e  T r e m o  (EB, n . 59 -60) d e fin ió  
el Canon (v .)  y c o n f i r m ó  Ja in sp ira c ió n  d iv in a  
d e  to d o s  lo s  l ib ro s  q u e  lo  in te g ra n , c o n tr a  lo s  
p r o te s ta n te s ,  q u e  e n  u n  p r in c ip io  a d m it ía n  la  
in s p ir a c ió n  b íb l ic a  y  h a s ta  l a  e x te n d ía n  in d e 
b id a m e n te  a  l a s  t i ld e s  y  a  lo s  a c e n to s , q u e  so n  
p o s te r io re s  a  lo s  o r ig in a le s ,  p e ro  r e c h a z a b a n  
a lg u n o s  l ib r o s  c o m o  n o  s a g ra d o s .

L a  d e f in ic ió n  d o g m á t ic a  d e  e s ta  v e rd a d  s e  
d io  en  f o r m a  s o le m n e  e n  el C o n c ilio  V a t ic a n o

(24  d e  a b r i l  d e  1 8 7 0 ; EB, n .  7 9 )  c o n tr a  Jos 
ra c io n a lis ta s  (d esd e  I o h .  S a l .  S e ro le r , 1725-91,
G . P a u Ju s , D . S t r a u s s  e n  a d e la n te )  y se  m i r  r a 
c io n a lis ta s  (S c h te tc rm a c h e r ,  R o th e ,  e tc .) ,  q u e  
t r a ta b a n  d e  lo s  l ib r o s  s a g ra d o s  y  lo s  ju z g a b a n  
c o n  la  m is m a  m e d id a  c o n  q u e  se  ju z g a n  y  se 
t ra ta n  lo s  o t r o s  l ib ro s .  T a l  d e fin ic ió n  fu é  re p e 
tid a  p o r  L e ó n  X I I I  e n  l a  ProvidaUissimus; p o r  
P ío  X  (d e c r .  Lamentabiü, e n  EB. n .  2 0 0  s .)  en 
la  c o n d e n a c ió n  d e  lo s  m o d e r n is ta s ,  q u e  n o  a d 
m it ía n  d e  l a  i n s p i r a c ió n  m á s  q u e  e l n o m b re  
( L o is y :  « D io s  e s  a u to r  d e  Ja  S a g ra d a  E s c r i tu ra  
d e l  m ism o  m o d o  q u e  e s  a rq u i te c to  d e  la  b a s í
lica d e  S a n  P e d ro » ), p o r  P ío  X I 1 e n  la  Divino 
afilante Spin tu. e n  AAS (1 9 4 3 ) 2 9 7 -3 2 6 , 

Naturaleza de ta inspiración. S a n to  T o m á s , 
e sp e c ia lm e n te  e n  la lia llae, q q .  171-174, o r 
d e n a  s is te m á t ic a m e n te  lo s  e le m e n to s  b íb lic o s  y 
P & tristicos, i lu s tr a n d o  c o n  r a d i a n te  lu z  l a  a c 
c ió n  d e  D io s  s o b re  e l  h o m b re ,  in s t ru m e n to  
su y o , y  e l e f e c to  q u e  d e  a h í  r e s u l ta .  T r a ta  
d ire c ta m e n te  d e  la  in s p i r a c ió n  p ro fé t ic a  o  in 
f lu jo  d iv in o  s o b r e  e l  p r o f e t a  p a r a  q u e  h a b le  e n  
su  n o m b re  (v . Profetismo) y  n o  d e  la  in sp ir a 
c ió n  e n  o r d e n  a  la  c o m p o s ic ió n  d e  lo s  lib ro s  
s a g ra d o s .  P e ro  u n a  y  o t r a  in s p i r a c ió n  s o n  sus- 
t a n c ía lm e n tc  id é n t ic a s ,  d e  s u e r te  q u e  e l t r a ta d o  
d e  S a n to  T o m á s  e s  a p lic a b le  ín te g ra m e n te  a  la 
in sp ir a c ió n  b íb lic a .

E l  D o c to r  A n g é lic o  e n u n c ió  u n o s  p r in c ip io s  
fu n d a m e n ta le s  t a n  s ó lid o s ,  s e g u ro s  y  d e c is iv o s  
q u e  d u r a n te  m u c h o s  s ig lo s  n o  se  a ñ a d ió  n in 
g u n a  c o sa  d e  im p o r ta n c ia  a  s u  e x p o s ic ió n .

L e ó n  X I I I ,  e n  la  E n  c id .  Providentissimus 
(EB, u n .  8 1 -1 3 4 ). f u n d a m e n ta l  y  d e c is iv a  es
p e c ia lm e n te  a  e s te  r e s p e c to ,  r e p r o d u c e  in te g ra 
m e n te  Ja d o c tr in a  d e  S a n to  T o m á s  y  la  a p lic a  
d e ta l la d a m e n te  a  la  in s p i r a c ió n  b íb lic a  e n  o r 
d e n  a  la  c o m p o s ic ió n  d e  lo s  l ib ro s  s a g ra d o s , 
r e d u c ie n d o  a s i  a  la  u n id a d  y  a  la  c la r id a d  to 
m is ta  a  c u a n to s  s e  h a b ía n  a le ja d o  d e  e lla ,  d e  
e n tr e  lo s  c a tó l ic o s ,  p a r a  s e g u ir  o t r o s  d e rro te ro s .  
T a l  d o c tr in a  a p a re c e  r e p r o d u c id a ,  c o n f irm a d a  
y a c la r a d a  e n  a lg u n o s  p u n to s  e n  la  e n c íc lic a  
Spiíitus Paraclüits d e  B e n e d ic to  X V  (EB, 
n n . 44 -495), e n  la  Divino afilante Splritus y 
en  la  H u m a n /  Gerteris (AAS 11950] 563 , 5 6 8  s s„  
575 ss .) .

L a  in s p ir a c ió n ,  e n  c u a n to  a c c ió n  d iv in a , c o n 
s id e ra d a  e n  s í m is m a ,  e s  u n  d o n ,  u n  ac a r ism a »  
o to rg a d o  p o r  D io s ,  n o  p a r a  la  s a n tif ic a c ió n  
p e rs o n a l  d e l q u e  la  r e c ib e  (g ra c ia  s a n tif ic a n te ) ,  
s in o  p a r a  b ie n  d e  la  Ig le s ia .  E s  c a r h m a  d e  
o r d e n  in te l e c tu a l : es  e s e n c ia lm e n te  u n a  lu z  s o 
b r e n a tu ra l  i n fu n d id a  p o r  D io s ,  b a jo  c u y a  in 
f lu en c ia  e l h o m b re  e m i te  s u s  ju ic io s .  P o r  lo  
m ism o  n o  es e s ta b le  e n  e l  h o m b re ,  s in o  q u e
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s o la m e n te  Je e s  in fu n d ir ía  e n  o rd e n  a l  l ib ro  q u e  
v a  a  e s c r ib ir  y e n  p e r ío d o s  d e s t in a d o s  a  ta l  
f in . N o  v a  n e c e s a r ia m e n te  e n la z a d a  c o n  la  
s a n tid a d  d e l in d iv id u o ;  D io s  e lig e  a  q u ie n  
q u ie re ,  y  n i e l m is m o  in s p ir a d o  es  c o n s c ie n te  
d e  ta l  d o n .

A n te  e s ta  a c c ió n  d iv in a ,  el h o m b re  re a c c io n a  
c o n  m a n if e s ta c io n e s  v ita le s . Y  si Am. 3 , 3 (e l 
l e ó n  ru g e ,  ¿ q u ié n  n o  tíe m b ia ?  D io s  h a b la ,  
¿ q u ié n  n o  p r o fe t iz a ? )  y  (1 Pe. 1, 21 , p u d ie r a n  
in d u c ir  a  p e n s a r  en  c ie r ta  c a re n c ia  d e  l ib e r ta d ,  
U. 6 . * 8 . 1 1 ;  Jer. 2 0 , 9 , c o n  h 6; Ez.  J ,  3 ;  
3, 22 , c o n  3 , 17 -21 , y  e sp e c ia lm e n te  Le. 1, 1 - 5 ;  
I I  Atac. 2 ,  24 -3 3 , a te s t ig u a n  c la r a m e n te  la  p le 
n a  c o n c ie n c ia ,  la  c o r r e s p o n d e n c ia  v i ta l  y  e l 
p le n o  fu n c io n a m ie n to  d e  Ja m e n te  y  d e  la  v o 
lu n ta d  d e l  in s p i r a d o  ( A . B e a , e n  Smdia AnseU 
miaña, 2 7 -2 8 , R o m a  1951, p p . 47 -65). T é n g a s e  
en  c u e n ta  la  d iv e r s id a d  d e  e s tilo , la s  d e fic ie n c ia s  
d e  f o r m a ,  e tc .

E l  g r a n  m é r i to  d e  S a n to  T o m á s  e s tá  p re c is a 
m e n te  e n  e l  m é to d o .  N o  p ro c e d e  c o n  a b s t r a c 
c io n e s ,  c o n s tr u y e n d o  s o b r e  té rm in o s  e n te n d id o s  
g e n é r ic a m e n te ,  s in o  q u e  s e  f u n d a  s ó lid a m e n te  
e n  d a to s  b íb lic o s  y  p a tr is t ic o s .  D io s  e s  a u to r  
( e s c r ito r) ,  e l  h o m b r e  e s  a u t o r ;  D io s  h a  e m 
p le a d o  a l  h o m b re  c o m o  in s t r u m e n to ;  le  h a  
d ic ta d o  ( d ic ta r  =  i n s p i r a r ) ,  le  h a  i n s p i r a d o  to d o  
e l  l ib r o .  T o d o  e) l ib r o  es  d e  D io s , to d o  e l  
l ib r o  e s  d e l  h o m b r e ;  p r in c ip a lm e n te  d e  D io s ,  
a  la  m a n e r a  c o m o  t o d o  e fe c to  p ro c e d e  d e  la 
c a u s a  p r in c ip a l  y  j u n ta m e n te  d e  u n a  c a u sa  se 
g u n d a  in s t r u m e n ta l .

N o  p o d e m o s  d e s v ia rn o s  d e  e s to s  d a to s ;  n o  
p o d e m o s  c r e a r  u n  s is te m a  q u e , p o r  m u y  r a z o 
n a b le  q u e  s e a , n ie g u e  o  d ism in u y a  la  p a r te  d e  
D io s  o  la  d e l  h a g ió g r a fo ,  ta l  c o m o  e s tá  a fir 
m a d a  d e  u n  m o d o  in d is c u tib le  p o r  l a  . tr a d ic ió n  
y  h a  s id o  d e f in id a  p o r  la  Ig le s ia ,

B a s ta  c o n s id e r a r  l a  e n e rg ía  co n  q u e  lo s  P a 
d r e s  r e c h a z a ro n  a  lo s  m o n ta ñ is ta s  q u e  e x a g e 
r a b a n  la  p a r t e  d e  D io s ,  re d u c ie n d o  a l  in sp ira d o  
a i e s ta d o  d e  in c o n s c ie n te .  Ig u a l  e r r o r  c o m e 
t ie ro n  Jo s  p r im e ro s  p r o te s ta n te s  h a b la n d o  d e  
d ic ta d u ra  e n  e l s e n tid o  m i s  r ig u ro s o  y  r e d u 
c ie n d o  a l  i n s p i r a d o  a  la  s itu a c ió n  d e  u n a  m e ra  
m á q u in a .
. E n  c a m b io  h a  h a b id o  e sc r i to re s  c a tó l ic o s  

q u e ,  p o r  d e fe n d e r  la  l ib e r ta d  y  la  v ita l id a d  d e ) 
h o m b re  b a jo  Ja in s p i r a c ió n ,  y ,  m á s  r e c ie n te 
m e n te , q u e r ie n d o  e x p lic a r  eventuales impreci
siones o errores jísicohistóricos, t r a ta r o n  d e  
r e s t r in g i r  lo  m á s  p o s ib le  l a  p a r te  d e  D io s . S e  
lle g ó  a  d e c ir  q u e  a lg u n o s  l ib ro s  h is tó r ic o s  p o 
d ía n  l la m a r s e  in s p ir a d o s  (L essio  y  B o n fré rc )  
o  r e a lm e n te  lo e ra n  (D . H a n c b e rg )  ú n ic a m e n te  
p o r  h a b e r  s id o  declarados c o m o  in m u n e s  d e

e r r o r  y aprobados p o r  la  Ig le s ia  (a  lo  q u e  se  
l la m ó  in s p ir a c ió n  s u b s ig u ie n te ) ,  P e ro  n o  se  p e r 
c a ta b a n  d e  q u e  d e  t a l  su e r te  el l ib ro ,  c o m o  
e s c r i to  p o r  eJ h o m b re ,  p o r  m á s  q u e  h u b ie r e  
s id o  a p r o b a d o ,  n o  p a s a b a  d e  s e r  h u m a n o  y  
n a d a  te n d r ía  d e  d iv in o ;  D io s  n o  s e r ia  e n to n c e s  
su  a u to r .

G . l a h n  so s tu v o  q u e  p a ra  la  in s p ir a c ió n  b a s 
ta b a  la  s im p le  a s is te n c ia  d e l  E s p ír i tu  S a n to ,  
c o m o  Ja q u e  e s  c o n c e d id a  a i  S u m o  P o n t íf ic e  
c u a n d o  d e f in e  s o le m n e m e n te  u n a  v e rd a d  d e  f e ,  
p a r a  p re s e rv a r lo  d e  t o d o  e r r o r .  P e r o  e s  e v i
d e n te  q u e  t a l  a s is te n c ia  negativa h a c e  e l  l ib ro  
in fa l ib le ,  p e ro  e n  m a n e r a  a lg u n a  d iv in o  c o m o  
to  e x ig e n  lo s  d a to s  b íb lic o s  y  tra d ic io n a le s .  
N a d ie  h a  l la m a d o  j a m á s  d iv in a s  a  l a s  d e fin i
c io n e s  so le m n e s  e  in fa l ib le s  d e l  S u m o  P o n t í 
f ic e , q u e  n a d ie  p u e d e  c o m p a r a r  c o n  la  palabra 
de Dios.  c o n  la  S a g r a d a  E s c r i tu ra .

F r a n z e l in ,  a  q u ie n  s ig u ie ro n  m u c h o »  h a s ta  l a  
e n c íc l ic a  Pravidentissimus, p a r a  a s e g u r a r  l a  l i 
b e r ta d  d e l  h a g ió g r a fo  c re y ó  q u e  d e b ía n  d i s t in 
g u irs e  lo s  c o m e t id o s  a t r ib u y e n d o  Jas  id e a s  a  
D io s ,  y  s u  re d u c c ió n  a  p a la b r a s  y  a l  r o p a j e  
l i te ra r io  a l  h a g ió g ra fo .  E r a  u n a  v iv ise c c ió n  d e s 
p r o v is ta  d e  ló g ic a ,  c o n t r a r i a  a  la  s ic o lo g ía :  
e n  n o s o t r o s  n o  s e  d a n  la s  id e a s  p u r a s ,  q u e  
e s té n  e n te r a m e n te  s e p a r a d a s  d e  l a s  p a la b r a s .  
P e r o  s o b r e  t o d o  e r a  u n a  in c o m p r e n s ió n  d e  la  
t r a d i c i ó n : a u to r  & e s c r i to r .

R e c u é rd e n s e  las  c ita s  q u e  h e m o s  h e c h o  d e  
S a n  G r e g o r io :  e s c r ib ió  e l  q u e  d ic tó  ( In s p iró ) .  
F r a n z e l in  q u is o  p r o c e d e r  e n  f o rm a  a b s t r a c t a ;  
D io s  e s  a u to r .  V e a m o s  s i  p u e d e  d e c ir s e  s iq u ie ra  
e s o , p u e s to s  e n  e l  c a s o  d e  q u e  s ó lo  h u b ie s e  
d a d o  la s  id e a s ,  c o lo c á n d o la s  e n  la  m e n te  d e l  
h o m b re ,  c o m o  s e  c o lo c a n  e n  u n a  p in a c o te c a  
c u a d r o s  in c o m p le to s ,  p a r a  q u e  a ll í  s e  le s  r e to 
q u e  y  se  les  c o n s e rv e . P e r o  lo s  P a d re s , s ig u ie n 
d o  lo s  p a s o s  d e  lo s  A p ó s to le s ,  in s is te n  e n  q u e  
se d e b e n  c o n s id e r a r  in c lu s o  la s  p a la b r a s  c o m o  
d iv in a s  o c o m o  q u ie ra  q u e  se  l a s  h a g a  d e p e n 
d e r  d e  D io s ,  y  p o r  t a n to  c o m o  p u n to  d e  a p o y o  
p a r a  a rg u m e n ta r  (Hebr. 8 , 1 3 ;  12, 2 6 , e tc . ) .  
Y  e n  c u a n to  a  l a s  m is m a s  id e a s ,  so n  d e  D io s  
y  j u n ta m e n te  d e l  h o m b r e .  P r á c t ic a m e n te  n o  h a y  
n i  u n  s o lo  in s ta n te  e n  q u e  e l  h o m b re  o b r e  p o r  
s í  s o lo ,  c o m o  ta m p o c o  s e  r e a l iz a  n a d a  p o r  
p a r t e  d e  D io s  s i n o  e s  p o r  m e d io  de] h o m b re .

Y  lo s  e s c r i to r e s  m á s  r e c ie n te s  q u e  q u is ie ro n  
r e s t r in g ir  la  in s p ir a c ió n  a  s o la s  l a s  v e rd a d e s  
d o g m á t ic a s  ( F .  L e n o rm & n t, S , D i  B a r to lo ) ,  a d 
m it ie n d o  e l e r r o r  « n  Jas  o t r a s  p a r te s ,  a d e m á s  
d e  o p o n e r s e  a  c u a n to  s a c h a m o s  d e  e x p o n e r ,  
a le n  ta n  d i re c ta m e n te  c o n tr a  e l p r in c ip io  u n i 
v ersa  lm e n te  a te s t ig u a d o  p o r  Jos P a d re s  y  p o r  
el M a g is te r io  in fa l ib le  d e  q u e  rada la S a g ra d a
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E s c r i tu ra  e s  in s p i r a d a  y n o  p u e d e  b a ila r s e  e n  
e lla  e r r o r  a lg u n o .

L a  c a n s a  d e l e r r o r ,  e sp ec ia lm e n te  e n  e s to s  
ú l tim o s  e sc r i to re s , y  ta m b ié n  e n  m u c h o s  d e  lo s  
p re c e d e n te s , e s tr ib a  e n  n o  h a b e r  distinguido 
entre inspiración y revelación* T o d o  e s  in s p i 
r a d o  e n  la  B ib lia ,  p e ro  n o  to d o  e s  r e v e la d o  
(S y n a v e -B e n o ic , p p .  2 77-82 , 300-309, 3 3 5 -3 8 ). 
L a  r e v e la c ió n  lle v a  c o n s ig o  Ja  c o m u n ic a c ió n  
d e l  o b je to  por p a r te  d e  D io s , la  d e  la  m is m a  
m a te r ia  q u e  se  h a  d e  e x p o n e r , P e ro  o r d in a r ia 
m e n te  e l  h a g ió g r a fo  e s c r ib e  lo  q u e  c o n o c e  c o n  
s u s  fu e rz a s , lo  q u e  h a  a p re n d id o  d i l ig e n te m e n te  
(Le. I ,  1 -5 ;  I I  Mac. 2 , 2 4 -3 0 ), L o  e s e n c ia l ,  
c o m o  d e c ía  S a n to  T o m á s ,  e s  la  lu z  d iv in a  p a r a  
ju z g a r  e i  o b je to  p e rc ib id o , s e a  p o r  re v e la c ió n ,  
sea  p o r  v ía  n a tu r a l  c o n  e l e s tu d io  y  la  in v e s t i 
g a c ió n . A s i  lo s  e v a n g e lis ta s  n o s  c u e n ta n  lo  q u e  
e llo s  m is m o s  (Mí., Jn.) h a n  v isto , o  l o  q u e  
h a n  a p re n d id o  (Me-, Le.) d e  v iv a  v o z  d e  lo s  
A p ó s to le s ,

Y a  S a n to  T o m á s  e s ta b le c ía  u n a  t a j a n te  d i s 
t in c ió n  e n tr e  l a  se le c c ió n , la  p r e p a r a c ió n  d e l  
m a te r ia l  y  Ja re d a c c ió n  e s c r i ta .  L a  a c c ió n  d e  
D io s  c o m ie n z a  c o n  d  p r in c ip io  d e  la  c o m p o 
s ic ió n  ; la  p r e p a r a c ió n  p rev ia  n o  p e r te n e c e  a  l a  
in s p ir a c ió n .  E n  o t ro s  té r m in o s ;  la  S a g r a d a  
E s c r i tu ra  n o  d e b e  c o n s id e ra rs e  c o m o  u n  l ib r o  
c re a d o  y d a d o  a l h o m b re  a  m a n e ra  d e  c o m u 
n ic a c ió n ,  a u n q u e  s ó lo  sea  p a r d a l ,  de  l a  d iv in a  
o m n is c ie n c ia ;  D io s  h a  q u e r id o  h a b la r  a  lo s  
h o m b re s ,  c o m u n ic a rs e  co n  e llo s  p o r  e s c r i to ,  
por medio de otro semejante a ellos, a d a p tá n 
d o s e  a  la  m e n ta l id a d  d e  é s te , a  la  n u e s tr a .

S a n to  T o m á s  s in te tiz ó  p e rfe c ta m e n te  t o d a  la  
d o c tr in a  c a tó l ic a  e n  e s te  p r in c ip io :  D io s  a u t o r  
p r in c ip a l ,  e l h a g ió g ra fo  a u to r  i n s t r u m e n ta l  
(Quoúl. 7 , a . 14, a d  5 ) , P a ra  e x p lic a r  e l p r o 
c e so  d e  la  a c d ó n  d e  D io s  s o b re  las  f a c u l ta d e s  
d e l h a g ió g ra fo  b a s ta  d e s a r ro l la r  e l p r in c ip io  
o r to ló g ic o  d e  la  c a u s a  in s tru m e n ta l .

L a  c a u s a  a g e n te  p u e d e  se r  d o b le :  p r in c ip a l  
e  in s t r u m e n ta l .  L a  p r im e ra  o b ra  p o r  s o ta  s u  
p r o p ia  v i r t u d ;  l a  s e g u n d a  s ó lo  o b ra  en  v i r tu d  
d e  u n a  m o c ió n  p re v ia  q u e  rec ib e  d e  la  p r e c e 
d e n te .  P a r a  t a l  a c c ió n  e l in s t ru m e n to  e s  elevado 
a  u n a  c a p a c id a d  s u p e r io r  a  s u  n a tu ra le z a ,  a d e 
c u a d a  a  1a  v i r tu d  d e i  a g e n te  p r in c ip a l ,  y  e s  
ta m b ié n  aplicado a  la  a c c ió n . E l  p in c e l  t ie n e  
u n a  virtud q u e  le  es p ro p ia , Ja d e  e x te n d e r  to s  
c o lo re s ,  m a s  p a r a  p in ta r  u n  c u a d ro  e s  p re c is o  
q u e  e l a r t i s ta  Jo a p liq u e  y le c o m u n iq u e  su  
c a p a c id a d  ( e x te n d e r  Jos c o lo re s  s ig u ie n d o  d e 
te rm in a d o s  d ib u jo s  y reg la s ). A s í e l in s t r u m e n 
to ,  a d e m á s  d e  su  p ro p ia  c a p a c id a d ,  a d q u ie r e  
Otra m á s  e le v a d a ,  su p e r io r  a su  n a tu ra le z a .  N o  
$e d a  u n  m o m e n to  c u  q u e  d  p in to r  p o r  s i s o lo ,

y  m e n o s  a ú n  el p in ce l so lo , a c tú e n  en  o rd e n  a  
O b te n e r  e l e fe c to  q u e , p o r  lo  m ism o , es to d o  
d e l  u n o  y  to d o  de l o t ro ,  a u n q u e  d e  m a n e ra  
d i fe re n te , p u e s  a l  in s t ru m e n to  so la m e n te  le  p e r
te n e c e  p o r  la  v i r tu d  q u e  le  h a  c o m u n ic a d o  el 
p r in c ip a l  a g e n te .

H a  d e  te n e r s e  ta m b ié n  e n  c u e n ta  q u e  e l  in s 
t r u m e n to  n o  c a m b ia  d e  n a tu ra le z a  e n  m a n o s  
d e l  a r t i s t a :  s í e ra  d e fe c tu o so , d e fe c tu o so  se  
q u e d a ,  y  p o n e  en  a c to  la  v ir tu d  rec ib id a  d e l  
a g e n te  p r in c ip a l  a p lic a n d o  a l e fe c to  su  p r o p ia  
c a p a c id a d  taJ c u a l  e s . P o r  c o n s ig u ie n te  n a d a  
t ie n e  d e  e x tr a f io  e l  q u e  e n  eJ e fe c to  se  c o m 
p r u e b e n  Ja s  h u e lla s  d e  lo s  q u e  h a n  c o n c u r r id o  
ju n to s  p a r a  p ro d u c ir lo ,  y  d e  a h í  lo s  e v e n tu a le s  
d e fe c to s  d e l  in s t ru m e n to .  P a r a  e s c r ib ir  u n  l i b r o :

A )  E l e n te n d im ie n to ;
1. a) d e b e  concebir la s  id e a s , c o o rd in a r la s  

p a r a  e m it ir  ju ic io s  y  f in a lm e n te  d e c la r a r s e  e n  
p r o  d e  s u  v e rd a d  y c e r t e z a :

2 . a)  h a  d e  f o rm u la r  la  d e c is ió n  d e  p o n e r lo s  
p o r  e s c r i to  p a r a  c o m u n ic a r lo s  a  io s  d e m á s , 
p u e s to  q u e  e s te  t r a b a jo  in te le c tu a l  p o d r ía  q u e 
d a r s e  e n  la  fa s e  d e  s im p le  « c o n c e p to » ;

3 . a) h a  d e  e sco g e r y p r o c u r a r  la  fo rm a  e x 
te r n a  (o  r o p a je  l i te ra r io )  m á s  c o n g r u e n te : g é 
n e r o  l i t e ra r io ,  e s ti lo ,  e le c c ió n  d e  v o c a b lo s , e tc ,

B ) E l  ju ic io  (2 .a ; l la m a d o  p rá c t ic o )  d e l  e n 
te n d im ie n to  m u e v e  la  v o lu n ta d  q u e  m e d ia tiz a  
la  a c tu a c ió n  y  la  in ic ia ,

C )  L a  v o lu n ta d  m u ev e  y  a p lic a  to d a s  l a s  
o t r a s  f a c u l ta d e s  in fe r io re s  e je c u tiv a s  (m e m o ria  
s e n s i t iv a , f a n ta s ía ,  n e rv io s , e tc .) .

P a r a  la  concepción d e  l a s  id e a s  D io s  in te r 
v ie n e  r o b u s te c ie n d o ,  a u m e n ta n d o  la  luz d e  
n u e s t r o  e n te n d im ie n to .  L o s  e s c o lá s tic o s  l la m a n  
e n te n d im ie n to  a g e n te  a  n u e s t r a  f a c u l ta d  ext s u  
p r im e r  a c to ,  e n  r e la c ió n  c o n  l a  c o n c e p c ió n  d e  
l a  id e a .  L o s  o b je to s  e x te rn o s  p e n e tr a n  e n  n o s 
o t r o s  a  t ra v é s  d e  Jos s e n tid o s  q u e  t ra n s m i te n  
a  Ja  f a n t a s ía  la  im a g e n  se n s ib le  d e  a q u é llo s  
( =  e s p e c ie  se n s ib le  e x p re s a ) .  T a l  e sp e c ie  e s  
t r a n s f o r m a d a  p o r  la  lu z  d e l  c n te n d im ie m o , y  
a s í  s e  h a c e  c a p a z  d e  e x p re s a r  la  id e a  in m a 
te r ia l .  E s ta  se g u n d a  o p e ra c ió n  (d e) e n te n d i
m ie n to  p o s ib le , seg ú n  la  te rm iñ o lo g ía  e s c o lá s 
t ic a )  e s tá  ín tim a m e n te  e n la z a d a  c o n  la  p r im e ra ,  
in c lu s o  e n  o rd e n  a  la  c u a lid a d  d e  la  I d e a : si 
la  lu z  e s  p o d e ro s a ,  la id e a  e s  c la r a ,  d is t in ta .  
S e  n o s  h a b la  d e  in tu ic ió n , d e  g e n io :  es la  p o 
te n c ia  d e  n u e s tr o  e n te n d im ie n to ,  q u e  e n  c ie r to s  
h o m b re s  e s  e x tr a o rd in a r ia .

A s i ,  p u e s , l a  a c c ió n  d e  D io s  s o b re  e l e n te n 
d im ie n to  es d o b le :  fo r ta le c e  y  e lev a  la  lu z  n a 
tu r a l ,  y lu eg o  a p lic a  y  e lev a  a l e n te n d im ie n to  
d e  m o d o  q u e  e x p re se  la  id e a ,  f o rm u le  ju ic io s , 
e tc é te r a .  P o r  c o n s ig u ie n te , Ja id e a  y  lo s  ju ic io s
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so n  d iv in o s  y  h u m a n o s .  H e  a h í  p o r  q u é  n o  
p u e d e n  c o n te n e r  e r r o r e s ,  o sea  Que so n  in f a 
lib le s . E l e fe c to  n o  t ie n e  e s a  c a ra c te r ís t ic a  s in o  
p o r  la  v i r tu d  d iv in a  q u e  se  c o m u n ic a  a ] h o m b re .

D e  ig u a l  m o d o  o b r a  D io s  re s p e c to  d e l  ju ic io  
l la m a d o  « p rá c tic o » . A lg u n o s  c a tó l ic o s  h a b la n  
p e n s a d o  q u e  la  a c c ió n  d iv in a  c o m e n z a b a  a q u í .  
E n  re a l id a d ,  a l  e m i t ir  ta l  ju ic io  e l e n te n d i
m ie n to  vue lve  s o b re  la*  id e a s  y a  f o rm u la d a s  
y  la s  a p ru e b a ,  p o r  lo  q u e  se rla  su fic ien te  q u e  
e l in flu jo  d e  D io s  r e c a y e s e  s o b r e  ta l  re v is ió n  
p a r a  e s ta r  s e g u ro s  d e  s u  v e rd a d .  P e r o  e n  t a l  
c a so  la s  id e a s , e n  c u a n to  a  s u  c o n c e p c ió n , n o  
p a s a r ía n  d e  se r h u m a n a s  y  s ó lo  h u m a n a s , s ie n 
d o  a s í  q u e  se  t r a t a  d e  id e a s  divinas. L e ó n  X I I I  
d ice  ta ja n te m e n te  q u e  la  a c c ió n  d e  D io s  se 
e je rc e  s o b re  e l h a g ió g ra fo  « p a ra  q u e  conciba 
p e rfe c ta m e n te »  lo  q u e  D io s  q u ie re .

L a  e le c c ió n  d e  lo s  v o c a b lo s  y d e  l a  f o r m a  
e x te rn a  e s  s ic o ló g ic a m e n te  in s e p a ra b le  d e  la  
c o n c e p c ió n  d e  las  id e a s  y d e  la  f o rm u la c ió n  d e  
lo s  ju ic io s , y  a  e lla  s e  e x tie n d e  ig u a lm e n te  e l 
in flu jo  d iv in o , d e  s u e r te  q u e  la s  v e rd a d e s  p r o 
p u e s ta s  p o r  D io s  s o n  e x p re s a d a s  «de u n  m o d o  
a d e c u a d o » .  E so  e s  lo  q u e  s e  l la m a  tinspúytáón 
verbah. P r a n z e l in  y  m u c h o s  o t ro s  q u is ie ro n  
n e g a r la  p a r t i e n d o  d e  u n  c o n c e p to  a b s t r a c to  d e  
« a u to r» ,  c o m o  $¡ n o  fu e s e  e q u iv a le n te  a  « es
c r i to r» .  E n  r e a l id a d  n o  p u e d e  s u s tr a e r s e  a l  I n 
flu jo  d iv in o  e s ta  p a r te  t a n  im p o r ta n te  e  in s e 
p a ra b le  d e  la  p re c e d e n te ,  y  se rla  in c lu s o  u n  
a te n ta d o  c o n tr a  e l p r in c ip io  o n c o ló g ic o  d e  c a u s a  
in s t ru m e n ta l .  P o r  o t r a  p a r te ,  d e s p u é s  d e  l a  e n 
c íc lic a  Providentíssimus t o d o s  lo s  a u to r e s  h a »  
v u e lto  a  l a  d o c tr in a  to m is ta .

P a r a  q u e  D io s  se a  v e rd a d e r o  a u to r  d e l  l ib r o  
es n e c e sa r io  ta m b ié n  q u e  in te rv e n g a  s o b re  la  
v o lu n ta d  d e l  h a g ió g r a fo ,  e n  f o rm a  ta l  q u e  é s te  
p o n g a  to d o s  lo s  a c to s  n e c e s a r io s  p a r a  la  ex - 
te r io r iz a c ió n  d e l  t r a b a jo  d e l  e n te n d im ie n to .  D io s  
m u e v e  ( a p lic a )  y  e le v a  la  v o lu n ta d  d e  s u e r te  
q u e  e l e fe c to  s e  p r o d u c e  in fa l ib le m e n te . T r á ta s e  
d e  m o c ió n  previa ( c o m o  h e m o s  d ic h o  r e s p e c to  
d e  la s  r e la c io n e s  e n tr e  e l a g e n te  p r in c ip a l  y  e l 
instrumento), física ( n o  s ó lo  m o ra l ,  c o m o ,  p o r  
e je m p lo , la s  c i r c u n s ta n c ia s  e x te rn a s  p u e d e n  i n 
d u c ir  a  u n o  a  e s c r ib i r :  lo s  ru e g o s  d e  l o s  r o 
m a n o s  a  S a n  M a r o »  p a r a  q u e  e sc r ib ie se  e l  
e v a n g e lio ) ,  in te r n a ,  i n m e d ia t a ;  d e  o t r a  s u e r te  
e l h o m b re  n o  se ria  c a u s a  in s t ru m e n ta l .  E s te  
In flu jo  d e ja  In te g ra  la  l ib e r ta d ,  Jo  m is m o  q u e  

‘s u c e d e  en  r e la c ió n  c o n  la  g ra c ia  d i v in a :  s e  
t r a ta  d e  la  a c c ió n  s u b lim e  d e  la  C a u s a  p r im e ra .  
L o s  m ism o s  a u to r e s  s a g ra d o s  tie n e n  la  s e n s a 
c ió n  d e  q u e  se  d e c id e n  y e sc r ib e n  l ib r e m e n te  
(Le. I ,  t ;  c f .  Rom. 15. 15 s s . : II  Cor. 7 ,  
8 s ., e tc .).

D io s ,  q u e  h a  d a d o  e l s e r  a  las crea  tu ra s  y  
la s  c o n s e rv a ,  m u e v e  la m b ié n  a  c a d a  u n a  d e  
e lla s  s e g ú n  la  c o n d ic ió n  d e  la n a tu ra le z a  p r o p ia  
d e  e lla s ,  y  p o r  t a n t o  la s  l ib r a  c o n s e rv a n d o  y  
r e s p e ta n d o  s u  l ib e r ta d  ( S a n to  T o m á s ,  I ,  q .  8 3 , 
a .  J1 y  a d  3 ;  De Malo. q .  3 , a .  2 ) .

D io s  « a s is te  a  lo s  e s c r i to re s  s a g ra d o s  d e  s u e r 
te  q u e  p u e d a n  expresar debidamente, c o n  in f a 
l ib le  v e rd a d ,  t o d o  y só lo  lo  q u e  É l q u ie re » . 
C o n  ta l  f r a s e  L e ó n  X 1 U  h a b la  d e l  in flu jo  po
sitivo d e  D io s  in c lu s o  s o b re  la s  f a c u l ta d e s  e je 
c u tiv a s .  Y  t a l  in f lu jo  n o  h a  d e  s e r  n e c e s a r ia 
m e n te  in m e d ia to ,  e s  d e c ir , q u e  n o  tie n e  q u e  
e je rc e rs e  s o b re  c a d a  u n a  d e  e lla s  d i r e c ta m e n te ;  
OS s u f ic ie n te  q u e  se  e je rz a  p o r  m e d io  d e  la  v o 
lu n ta d ,  d e  la  q u e  to d a s  e lla s  d e p e n d e n  y  q u e  
la s  m u e v e  a  to d a s .

« D io s  o to rg a  u n a  p a r t i c u la r  y  c o n tin u a  a s is 
te n c ia  a l e s c r i to r  e n  ta n to  é s te  n o  b a y a  te rm i
n a d o  d  l ib ro »  (B e n e d ic to  X V , E n c íc l. Spirítus 
Pataclifus, e n  EB> n .  4 43). P o r  c o n s ig u ie n te  n o  
h a y  n a d a  e n  e l h a g ió g ra fo  q u e  s e a  a je n o  a  
e s ta  a c c ió n  d iv in a ;  n o  s e  d a  u n  m o m e n to  e n  
q u e  t r a b a je  p o r  s í  s o lo ,  y  p o r  lo  m is m o  t o d o  
e l l ib r o  e s  ig u a l  e  In te g ra m e n te  i n s p i r a d o ,  e s  
d e c ir ,  d iv in o  y  h u m a n o .  E l h o m b re  n o  t ie n e  
c o n c ie n c ia  d e  l a  a c c ió n  d e  D i o s ; se  h a  a f a n a d o  
p o r  r e c o g e r  e l  m a te r ia l  y  s ig u e  a f a n á n d o s e  p o r  
c o m p o n e r  e l  l ib ro .

A d e m á s  d e  s e r  K bre , b a jo  l a  in f lu e n c ia  d e  l a  
in s p i r a c ió n ,  e l  a u to r  e x p lic a  to d a  su  a c t iv id a d ,  
a p l ic a  y  m a n if ie s ta  su s  d o te s , s u  c u l tu r a ,  s u  
Ín d o le ,  s u  m e n ta l id a d .  H e  a h í  p o r  q u é  y a  io s  
P a d r e s  h a c ía n  n o t a r  la s  diferencias en el modo 
de concebir, e n  e l  e s t i lo ;  la  s u b lim e  p o e s ía  
d e l  c u l to  I s a í a s ;  la  r u d e z a  d e  A m ó s ;  lo s  c o n 
c e p to s  p r o p io s  d e  S a n  J u a n  e n  e l  I V  E v a n g e lio  
y d e  S a n  P a b lo  (Rom. e tc .)  a  p r o p ó s i to  d e  l a  
R e d e n c ió n ;  Ja s  d i fe r e n c ia s  e n t r e  lo s  m is m o s  
S in ó p tic o s .

T o d o  e l  l ib r o  e s  d e  D io s  y  d e l  h a g ió g r a fo .  
C o n  s ó lo  e x p lic a r  s u  p r o p ia  v i r tu d ,  e) h o m b r e  
h a  p u e s to  e n  a c to  l a  q u e  e n  a q u e l  m o m e n to  
le  h a  s id o  c o m u n ic a d a  p o r  D io s , y  a s í  n o s o tr o s  
s a b re m o s  l o  q u e  D io s  h a  q u e r id o  d e c im o s ,  
a v e r ig u a n d o  lo  q u e  e l  h a g ió g r a fo  h a  q u e r id o  
e x p re s a r  (v . Hermenéutica).

T o d a  la  B ib lia  e s  i n s p i r a d a ,  t ie n e  a  D io s  p o r  
a u t o r  y  e s , p o r  t a n to ,  « p a la b ra  d e  D io s» .

M a s  n o  to d o  e n  e l  m is m o  g ra d o ,  p u e s  la  
in s p i r a c ió n  n o  p r e s e n ta  e n  c a d a  u n o  d e  lo s  
e le m e n to s  d e l  l ib r o  la  re v e la c ió n  d e  u n  p e n s a 
m ie n to  d iv in o .

C u a n d o  s e  d ic e  q u e  lo  a c c e s o r io  es r e v e la d o ,  
c o m o  lo  es lo  e se n c ia ) ,  n o  se  a f irm a  q u e  lo  s e a  
e n  e l m is m o  g r a d o  y p o r  s í m ism o . L o  a c c e -



INSPIRACIÓN 280

s o r ío  e s  in s p i r a d o  e n  f u n c ió n  c o n  Jo e se n c ia l  
y  en  la  p r o p o rc ió n  e n  q u e  lo  s irv e .

E l e s c r i to r  n o  in te n t a  e s c r ib ir  m á s  q u e  la  
« h is to r ia  d e  l a  s a lv a c ió n »  o  «de n u e s tr a s  r e la 
c io n e s  c o n  D io s » ,  i lu m in a r  a  lo e  l e c to re s  c o n  
m ira s  a  o f re c e r le s  c u a n to  n e c e s i ta n  p a ra  s a l
v a rs e  y d a r  g lo r ia  a  D io s . P e r o  n o  p re s e n ta  
u n  á r id o  c a tá lo g o  d e  fó rm u la s  d o g m á t ic a s  y  d e  
p re c e p to s , n o  o f r e c e  u n a  se rie  d e  « ju ic io s  f o r 
m a le s» , s in o  q u e  e s c r ib ie n d o  c o m o  h o m b re  y  
p a ra  lo s  h o m b re a  e m p le a  m il  m e d io s  p a r a  p r e 
se n ta r!  i lu s t r a r  y  h a c e r  a c e p ta r  s u  m e n s a je .

A s í  q u e  n in g ú n  d e ta l le  e s  s u p e r f lu o  c u a n d o  
c o n tr ib u y e  a  q u e  e l  l ib r o  s e a  m á s  b e llo , m á s  
a g ra d a b le  y  p o r  t a n t o  m á s  ú t i l .

E l  p r im e r  v e r s o  d e  l a  B ib lia  e s  u n  ju ic io  
fo rm a l,  u n a  v e rd a d  d o g m á t ic a  f u n d a m e n ta l : 
«E n  e l p r in c ip io  c re ó  D io s  e l  u n iv e rs o » . E s to  
es  e s e n c ia l ; e n  lo s  w .  s ig u ie n te s  s e  d e s c r ib e  d e  
u n  m o d o  p o p u la r  y  a r t í s t ic o  c ó m o  fu á  l a  c re a 
ción» y  e se  m o d o  r e s p o n d e  a  lo s  im p e r fe c to s  
c o n o c im ie n to s  d e l  t ie m p o . E s o  e s  lo  a c c e s o r io .  
E s tá  in s p ira d o , se n c il la  m e n te . M a s  n o  p o r  s í  
m ism o , p u e s  la  B ib lia  n o  in te n ta  s e r ,  n o  e s  u n  
t r a t a d o  c ie n tíf ic o  d e  g e o lo g ía , a s t r o n o m ía ,  e tc .  
T a m b ié n  e so  e s  « p a la b r a  d e  D io s» , en  c u a n to  
se  h a lla  en  la  S a g r a d a  E s c r i to ra ,  y  M o is é s  a s i  
p e n s a b a  v e rd a d e r a m e n te  y  a s í  e s c r i b ió ; m a s  n o  
e s  « fo rm a l  a s e r to  d e  D io s » , re v e la d o  p o r  D io s .

C u a n d o  e l  a u t o r  s a g ra d o  e sc r ib e  q u e  e t p e r r o  
d e  T o b ía s  m o v ía  la  c o k ,  lo  h a c e  c o n  e l t a le n to  
c o n s c ie n te  d e  u n  n a r r a d o r  q u e  q u ie re  a g r a d a r  
c o n  Jo p in to re s c o ,  M a s  e s  c la ro  q u e  n o  a firm a  
e s te  d e ta l le  e n  sí m is m o , s in o  q u e  lo  u t i l iz a  
e n  fu n c ió n  c o n  e l  r e s to  d e l  l ib r o  y  s e g ú n  e l  
p a p e l,  b a s ta n te  m o d e s to ,  d e  s im p le  o r n a m e n to .  
D e  ig u a l m a n e ra ,  c a d a  u n o  d e  lo s  e le m e n to s  
d e l  l ib ro  s a g ra d o  d e b e  s e r  ju z g a d o  s e g ú n  su  
a fe c tiv a  c o n tr ib u c ió n  a  Ja f in a l id a d  y  a l  c o n 
ju n to  d e l  l ib ro ,  p e r o  n o  s e  le  p u e d e  d e s l ig a r  
d e l  c o n te x to , n i  d a r  u n  v a lo r  a b s o lu to  a d u l 
te r a n d o  la s  in te n c io n e s  d e l a u to r .

H a c ie n d o  o b r a r  a l  e s p ír i tu  h u m a n o  s in  v io la r  
s u  p ro p io  m o d o  d e  o b r a r ,  e l  in f lu jo  i n s p i r a d o r  
in v a d e  to d o  lo  q u e  e s  f r u to  d e  ese  o b r a r ,  p e ro  
g a ra n t iz a  c a d a  u n o  d e  s u s  e le m e n to s  e n  la  m e 
d id a  in te n tad a »  q u e r id a  p o r  e l  a u to r .  C u a n d o  
é s te  q u ie re  e n s e ñ a r  c o m o  a b s o lu ta m e n te  c ie r ta  
u n a  p ro p o s ic ió n  (Gén. 1, 1), e sa  p ro p o s ic ió n  
e s  a b s o lu ta  e  in fa l ib le m e n te  c i e r t a ; m a s  c u a n d o  
p re s e n ta ,  m e d ia n te  lo s  c o n o c im ie n to s  y  el le n 
g u a je  d e  su  t ie m p o , u n a  d e s c r ip c ió n  a r t í s t ic a  
s o b re  e l modo d e  la  c re a c ió n ,  c o n  e l  fu i d e  
in c u lc a r  Ja o b s e rv a n c ia  d e l  s á b ad o »  sin  p o n 
d e ra r  d  v a lo r  a b s o lu to  (Jo cu a l n o  e n tr a b a  e n  
s u  in te n c ió n ) , D io s  h a  q u e r id o  q u e  se  n o s  h a 
b la se  d e  ta l  m o d o  ( lo s  v v . so n  ig u a lm e n te  in s 

p i r a d o s )  y  p o r  ta n to  só lo  e s ta m o s  s e g u ro s  d e  
q u e  e l a u to r  p e n s ó  y  e s c r ib ió  a s í.  U n  e le m e n to  
q u e  s ó lo  fig u ra  e n  e l  t e x to  c o m o  o rn a m e n to  
l i te ra r io  e s  in s p ira d o , p e ro  s o la m e n te  e n  c u a n to  
t a l .  A s i  c u a n d o  e l  h a g ió g r a fo  e x p re s a  d u d a s ,  
te m o re s , s e n tim ie n to s  a  v eces  im p e r fe c to s  (Jer. 
15, 1 0 ;  Gál. 3 , 1), D io s  q u ie re  d ic h a s  e x p re 
s io n e s , y  la  in sp ira c ió n  n o s  a s e g u ra  q u e  e fe c 
t iv a m e n te  el h a g ió g ra fo  d u d ó ,  e t c . :  lo s  s e n ti
m ie n to s  e x p re s a d o s  p e rm a n e c e n  e x c lu s iv a m e n te  
h u m a n o s .  E n  e fe c to , n o  se  t r a t a  a q u í  d ire c ta  
e  in m e d ia ta m e n te  d e  « ju ic io s» , e s  d e c ir ,  d e  
a c to s  d e  la  v o lu n ta d ,  E n  c u a n to  e s tá n  e x p re 
s a d o s  e n  el l ib ro  in s p ir a d o  (y  s ó lo  e n  e s te  p u n to  
c o m ie n z a  la  in sp ira c ió n ), im p l íc i ta m e n te  $c a fir
m a  q u e  e l h a g ió g ra fo  r e a l iz ó  e s o s  a c to s ,  y  p o r  
lo  m ism o  ta l  juicio d e b e  se r  in fa l ib le m e n te  ver
d a d e ro .  P e ro  los m ism o s  a c to s  e n  s í  m ism o s , 
c o m o  n o  p e r te n e c e n  a l  e n te n d im ie n to ,  s ig u e n  
s ie n d o  lo  q u e  e ra n ,  s im p le s  a c to s  d e l  h a g ió 
g r a f o .

inerrancia. Cuestión bíblica. —  E l  h a b e r  c o n 
f u n d id o  in sp ira c ió n  c o n  re v e la c ió n  y  e l  h a b e r  
a d m i t id o ,  c o m o  co n secu en c ia»  q u e  to d o  ele
m e n to  d e  la  B ib lia  p o r  e l h e c h o  d e  se r  in sp i
r a d o  e ra  « p a la b ra  d e  D io s»  e n  s e n t id o  u n ívoco»  
e s  d e c ir ,  « rev e la c ió n  d e  D io s » ,  f u é  la  ú n ic a  
c a u s a  d e  la  d e s b a n d a d a  d e  a lg u n o s  c a tó l ic o s  
a n te  Ja s  d i f ic u lta d e s  f o rm u la d a s  c o n t r a  la  in s 
p i r a c ió n  d e  la  B ib lia  p o r  l a s  c ie n c ia s  f ís ic a s  
y  p o r  i o s  d a to s  a rq u e o ló g ic o s .

Q u e  e l  e r r o r  se a  in c o m p a tib le  c o n  la  in sp ir a 
c ió n  e s  u n a  s im p le  d e d u c c ió n  d e  lo s  p r in c ip io s  
e x p u e s to s , y  t a l  in c o m p a tib i l id a d  e s  e n s e ñ a d a  
s in  a te n u a n te s  y  sin  d u d a s  p o r  t o d a s  la s  fu e n te s  
y  p o r  e l M a g is te r io  e c le s iá s t ic o . N o  e x is te  so 
b re  e s to  n in g u n a  d e fin ic ió n  f o rm a l ,  p e ro  se  
t r a t a  ig u a lm e n te  d e  v e rd a d  d e  f e :  la  E s c r i tu ra  
in s p i r a d a  n o  p u e d e  c o n te n e r  e r r o r .

T r á ta s e ,  n a tu ra lm e n te ,  d e  lo s  te x to s ,  d e  lo s  
t é rm in o s  d ir ig id o s  p o r  la  a c c ió n  d e  D io s  y  la 
l a b o r  d e l h a g ió g r a fo ;  l a s  v e rs io n e s  s ó lo  p a r t i 
c ip a n  d e  Ja in s p ir a c ió n  y  d e  Ja  in e r r a n c ia  en  
c u a n to  p re s e n ta n  f ie lm e n te  e l  s e n tid o  y  la  fo rm a  
d e  lo s  o r ig in a le s ,

S e  t r a t a  d e  to d o  c u a n to  e l h a g ió g r a f o  h a  
q u e r id o  e x p re s a r  y  se g ú n  e l  m o d o  c ó m o  lo  h a  
f o rm u la d o .  T a l  s e n tid o  l ite ra ]  s e  d e d u c e  d e  lo s  
p r in c ip io s  d e  Ja hermenéutica (v .) , t e n ie n d o  e n  
c u en ca  ej género (v .)  literario e le g id o  p o r  e l 
h a g ió g r a fo .  L a  v e rd a d  e s  c o r r e s p o n d e n c ia  a d e 
c u a d a  d e  n u e s tra  m e n te  c o n  e l  o b je to ,  y  esa  
c o rr e s p o n d e n c ia  se d a  en  e l ju ic io ,  e s  d e c ir ,  e n  
e l a c to  fo rm a l c o n  q u e  e l e n te n d im ie n to  a firm a  
su  p r o p o rc ió n  co n  el o b je to  d e l c o n o c im ie n to .  
E se  ju ic io  fo rm a l y  la  v e rd a d  q u e  e n  é l se 
e x p re s a  p u e d e n  e s ta r  l im ita d o s  p o r  t r e s  m o v í-
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m ie m o s  p r in c ip a le s :  p o r  p a r l e  d e l o b je to , c u á n 
d o  el e n te n d im ie n to  n o  Jos c o n o c e  e n  s í m is m o  
s in o  b a jo  u n o  so lo  d e  su s  m ú lt ip le s  a s p e c to s  
(o b je to  f o rm a l  d e l  e n te n d im ie n to ) ;  p o r  p a r t e  
d e l  m ism o  s u je to , c u a n d o  é s te  n o  s e  a d h ie r e  
y  se  re s e rv a  el ju ic io  o  lo  d e b il i ta  c o n  lo s  d i 
f e r e n te s  m a t ic e s :  p ro b a b le »  p o s ib le , c o n je tu ra ,  
e tc é t e r a ;  p o r  p a r t e  d e  la  m is m a  e n u n c ia c ió n , 
c u a n d o  n o  e x ig e  e l a s e n t im ie n to  d e l  le c to r  y  
e x p o n e , p o r  e je m p lo ,  u n a  o p in ió n  p e rs o n a l ,  o  
a c e p ta  u n  g é n e ro  l i t e r a r io  f ic t ic io  e n  e l  q u e  lo s  
d e ta l le s  n o  figuran c o m o  h is tó r ic o s ,  s in o  c o m o  
e x p re s io n e s  l i te ra r ia s  d e  l a  v e rd a d  e n s e n a d a .

C o n  la  p r im e ra  l im ita c ió n  (e s ta b le c e r  e l  o b 
je to  fo rm a l)  s e  re s u e lv e n  fá c i lm e n te  la s  d if i
c u lta d e s  p ro v e n ie n te s  d e  la s  c ie n c ia s  f í s ic a s :  
g e o lo g ía , a s tr o n o m ía ,  z o o lo g ía .

L a  S a g ra d a  E s c r i tu r a  n o  e s  u n  t r a ta d o  c ie n t í 
f ic o :  « E l E s p ír i tu  S a n to  —  q u e  e s  q u ie n  h a 
b la b a  p o r  m e d io  d e  lo s  h a g ió g ra fo *  —  n o  q u iso  
e n s e ñ a r  a  Jos h o m b re s  c o s a s  q u e  n o  tie n e n  
u t i l id a d  a lg u n a  p a r a  la  s a lv a c ió n  e te rn a »  (S a n  
A g u s tín , Gén. ad fitt. 2 ,  9 .2 0 ;  PL 34 , 2 7 0 ;  
c f .  4 2 , 525). E l  h a g ió g r a fo  d e s c r ib e  « lo  q u e  
a p a re c e  a  io s  s e n tid o s »  ( S a n to  T o m á s ,  I ,  q .  68. 
a .  3 ) , s ig u e  lo s  c o n c e p to s  d e l  t ie m p o , e l le n 
g u a je  c o m ú n . N o  e s  d e  s u  in c u m b e n c ia  e l  e m it ir  
u n  ju ic io  a  e s e  r e s p e c to ,  n i  p o d r ía  h a b e r lo  
h e c h o  ( p t e j., a f i r m a r  q u e  e s  l a  t ie r ra  la  q u e  
g ira  a lr e d e d o r  d e l  s o l,  e tc . ) ,  d e  n o  h a b e r  m e 
d ia d o  u n a  r e v e la c ió n  q u e  n o  s ó lo  e ra  in ú ti l  
p a r a  la  h is to r ia  d e  l a  s a lv a c ió n ,  s in o  q u e  in c lu s o  
h a b r í a  s id o  p e r ju d ic ia l ,  p u e s  n a d ie  l o  h a b r í a  
c re íd o ,  y a  q u e  lo s  s e n tid o s  v e ía n  a l  so l, a  la  
l u n a ,  e tc . ,  m o v e rs e  y  g i r a r  e n  t o r n o  a  l a  t ie r r a .

A s í  n a d ie  t i ld a  d e  e r r ó n e o  a l  h e d i ó  d e  h a b ía r  
d e l  o c a s o  y  d d  n a c e r  d e l  s o l,  c u a n d o  n o  se  
t r a t a  d e  u n  m a n u a l  d e  a s t r o n o m í a  s in o  d e  u n a  
n o v e ^  í r  H q u e  e m p le a  e l le n g u a je  c o m ú n , 
y  d o n d e ,  ¿1 c o n t r a r io ,  s e r ía  u n  e r r o r  e l a n d a r  
e n  b u s c a  d e  u n  ju ic io  f o r m a l  s o b r e  la  n a tu r a 
lez a  ín t im a  d e  ta le s  f e n ó m e n o s .  « E l E s p ír i tu  
S a n to  n o  in te n tó  e n s e ñ a r  a  lo s  h o m b re s  c u á l  
s e a  la  c o n s t i tu c ió n  in t im a  d e  l a  n a tu r a le z a  v i 
s ib le . . . ,  y  p o r  e s o  a l  d e s c r ib i r  lo s  f e n ó m e n o s  
d e  la  n a tu ra le z a ,  o  e m p le a  u n  le n g u a je  f ig u ra d o , 
o  r e c u r r e  a l  le n g u a je  c o r r ie n te  q u e  se a m o ld o  
a  Jas a p a r ie n c ia s  s e n s ib le s»  (Providenlissimas. 
e n  EB, n .  121).

L a  m is m a  l im ita c ió n  ( o b je to  f o rm a l)  se  t ie n e  
p re s e n te  c u a n d o  se  t r a t a  d e  la  h i s to r ia .  A s í  h a y  
q u e  d a rs e  c u e n ta  d e  q u e  u n o  e s  e l p u m o  d e  
v is ta  d e  Ta h is to r ia  c ie n tíf ic a , q u e  b u s c a  p o r  s i  
m ism a  e l t a m iz a r  lo s  d e ta l le s  d e  lo s  h e c h o s  
m á s  in s ig n if ic a n te s , y  o t r o  e l  d e  l a  h is to r ia  re 
lig io sa  o  a p o lo g é t ic a ,  q u e  i n te n t a  d e d u c ir  la s  
g r a n d e s  lec c io n es  d e l  p o lv o  d e  lo s  a c o n te c i 

m ie n to s  y  Jos d e s a r ro l la  ú n ic a m e n te  c o n  e se  
f io , s in  f a ls if ic a r lo s , c ie r ta m e n te ,  p e r o  s in  p r e 
o c u p a rs e  d e  la  m in u c io s a  e x a c t i tu d  d e  lo s  m is 
m o s .  P o r  o t r a  p a r te  s e m e ja n te  c a ra c te r ís t ic a  
c ie n tíf ic a  e s  s ó lo  d e  lo s  m o d e r n o s  o ,  a  i o  m á s ,  
d e  lo s  h i s to r ia d o r e s  c lá s ic o s  m u y  p o s te r io re s ,  
y  e s  u n  c o n tr a s e n t id o  e l q u e re r  b u s c a r la  e n tr e  
lo s  a n tig u o s  e s c r i to r e s  s e m ita s .

E s  c ie r to  q u e  n o  p u e d e  a f i rm a r s e  p a r a  Ja 
h i s to r ia  to d o  c u a n to  se  h a  d ic h o  p a ra  la s  c ie n 
c ia s  f ís ic a s . L a  h i s to r ia  e x ig e  q u e  e l h e c h o  n a 
r r a d o  h a y a  s u c e d id o  e fe c t iv a m e n te .  P e ro  h a y  
q u e  te n e r  p r e s e n te  l a s  o t r a s  d o s  l im ita c io n e s  
a p u n ta d a s .  E l  a u to r  s a g ra d o  n o  s ie m p re  afirma 
en forma categórica, p e r o  D io s , p o r  s u  p a r te ,  
h a c e  s u y a  y  a p r u e b a  l a  a f i rm a c ió n  d e l  h a g ió 
g r a f o ,  ta l  c o m o  e s , c o n  s u s  d i fe r e n te s  m a tic e s . 
N o  p u e d e  p e rm it i r  q u e  p r e s e n te  c o m o  c ie r to  
Jo  q u e  es  d u d o s o  o  v ic e v e rsa , p u e s  e n  e s te  c a s o  
se d a r í a  el e r r o r .  P e ro  Lo a u to r iz a ,  o  m á s  b ie n  
lo  in d u c e  a  q u e  l im ite  s u  i n d a g a c ió n  p e rs o n a l  
a l  gTado d e  c e r te z a  r e q u e r id o  p o r  l a  im p o r 
ta n c ia  d e l  a s u n to  e n  la  e c o n o m ía  o  e n  e l  c u a 
d r o  g e n e ra l  d e l  l ib r o .  P o r  t a n to ,  e l a u to r  sa 
g r a d o  p u e d e  c i t a r ,  t o m a r  u n a  n a r r a c ió n ,  d e 
ja n d o  e n te r a m e n te  l a  r e s p o n s a b il id a d  a  l a  f u e n 
te ,  s in  a f i r m a r  o  d e s a p r o b a r  y  s in  a d v e r t i r  e x 
p re s a m e n te  q u e  s e  t r a t a  d e  u n a  c i t a  (v .  Citas 
implícitas), c o n fo r m e  a l  m o d o  d e  e s c r ib ir  d e  
io s  a n tig u o s  s e m ita s  ( I .  G u id i ,  L’historiographie 
chez les Sémifes. e i i  RB, N .  S .  3 [1906] 509-19),

F in a lm e n te ,  e l  a u t o r  p u e d e  r e c u r r i r  a  u n a  
f ic c ió n  p a r a  p r o p o n e r  u n  a c o n te c im ie n to  h i s 
tó r i c o  h e n c h id o  d e  d o c tr in a  re l ig io s a  o  m o r a l  
( v .  JudU)> o  u n a  v e rd a d  re l ig io s a  ( v .  Jonás, 
Cantar de los Cantares) y m o r a l  (v .  Jacob, Pa
rábola). E n  t a l  c a s o  l a  d i f ic u lta d  h i s tó r ic a  n o  
s u rg e  s in o  d e l  d e s c o n o c im ie n to  o  d e  l a  in te n 
c ió n  d e l  h a g ió g r a fo ,  y  p o r  q u e re r  c o n s id e r a r  
c o m o  h is tó r ic o s  d e ta l le s  n o  e le g id o s  n i  p r o 
p u e s to s  c o m o  U le s  s in o  c o m o  s im p le s  f ig u ra s  
l i t e r a r ia s .

H e  a h í  l a  n e c e s id a d  d e  f ija r  e í  g é n e ro  l ite 
r a r io  p e c u lia r  d e  c a d a  l ib ro ,  p a r a  p o d e r  e s ta 
b le c e r  e l  s e n tid o  l i t e ra l  s e g ú n  la s  r e g la s  p r o p ia s
d e  c a d a  u n o  d e  lo s  g é n e ro s  (v . Géneros ¡ite
rar ios; Divino Afilante SpiritU) e n  RB, n n .  
5 5 8 -5 6 0 ).

A h o r a  b ien , p u e d e  y a  d e c ir s e  q u e  p o r  lo  q u e  
a ta ñ e  a  la  p a r t e  t e ó r ic a  e s tá  y a  r e s u e l to  e l p r o 
b le m a  re la tiv o  a  e s to s  p u n to s ,  o b je to  d e  la  t a n  
c é le b re  Cuestión bíblica q u e  se  d e b a t ió  a  p r in 
c ip io s  d e  s ig lo  e n t r e  lo s  l la m a d o s  s e g u id o re s  d e  
Ja « e scu e la  a n c h a »  (v . H u m m e la u c r ,  y e s p e c ia l
m e n te  M .- J .  L a g r a n g e ,  P r a t ,  e tc . )  y  lo s  t ím id o s  
c o n s e rv a d o re s .

L a  E n c íd .  Divino Afilante Spin tu, a l  a d m i
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t ir  lo s  g é n e ro s  l i t e r a r io s  y p ro m o v e r  el e s tu d io  
d e  lo s  m is m o s ,  h a  r e s u e l to  la  d is p u ta  e n  f a v o r  
d e  la  p r im e ra ,  a l  m e n o s  e n  p a r t e  y c o n  la s  
d e b id a s  re c t if ic a c io n e s ,  p a r t ic u la rm e n te  l a s  d e  
s u  g ra n  p r e c u r s o r  M .- J .  L a g ra n g e .  y  c o n  la s  
p re c io s a s  y  a u to r i z a d a s  p re c is io n e s  q u e  p e rm i
t ía n  h a c e r  c e rc a  d e  5 0  a ñ o s  d e  e s tu d io s , Y  el 
m is m o  P ío  X II»  a l  c o m p r o b a r  lo s  g ra n d io s o s  
p ro g re s o s  r e a l iz a d o s  e n  e s to s  U ltim os 5 0  a ñ o s  
(Divino Afilante Spiritu, 1943) p o r  la  ex ó g esis  
c a tó lica»  a t r i b u ía  s u  p r in c ip a ]  m é r i to  a  la  Pro* 
videntissimus d e  L e ó n  X I I I ;  y  e fe c t iv a m e n te  
a  e s ta  e n c íc l ic a  se  d e b e  el h a b e r  a s e n ta d o  c o n  
c la r id a d  la  e x a c ta  d o c tr in a  s o b re  la In sp irac ió n »  
c o n c e p to  te o ló g ic o  q u e  p e rm ite  a l  ex eg e ta  p r o 
c e d e r  s in  t r a b a s  y  c o n  f irm e z a  e n  su  p a c ie n te  
y  g ra n d io s o  c o m e t id o .

C o n c lu ir e m o s  c o n  la  d e f in ic ió n  q u e  u n á n im e 
m e n te  d a n  a h o r a  to d o s  lo s  e x e g e ta s :  L a  i n v  
p i ra c ió n  e s  u n  in f lu jo  s o b re n a tu ra l  c a r is m á t ic o ,  
e n  v i r tu d  d e l  c u a l  D io s ,  a u to r  p r in c ip a l  d e  la  
S a g r a d a  E s c r i tu r a ,  s o m e te ,  e le v a  y  a p lic a  to d a s  
l a s  f a c u l ta d e s  d e l  h a g ió g r a f ó ,  in s t r u m e n to  su y o , 
d e  s u e r te  q u e  e l  h a g ió g r a f o  c o n c ib a  c o n  e l  en* 
ren d im ie n to »  q u ie r a  e s c r ib i r  y  c o n s ig n e  fie l
m e n te  p o r  e s c r i to  t o d o  y  s ó lo  lo  q u e  D io s  
q u ie re  q u e  s e a  e s c r i to  y  e n tr e g a d o  a  Ja Ig le s ia ,

C o m o  s e  t r a t a  d e  u n  f e n ó m e n o  s o b re n a tu ra l ,  
n o  p o d e m o s  s a b e r  c u á n d o  u n  l ib ro  es I n s p ir a d o  
si D io s  n o  n o s  lo  r e v e la , m e d ia n te  e l M a g is 
te r io  d e  la  Ig le s ia ,  a  la  q u e  e l m is m o  D io s  h a  
c o n f ia d o  ta l  c o m e t id o  d o tá n d o la  d e  la  p r e r r o 
g a tiv a  d e  la  in f a l ib i l id a d .

L a  r e v e la c ió n  d e  D io s  e s  e l c r i te r io  r e m o t o ;  
e l M a g is te r io  d e  la  Ig le s ia ,  q u e  n o s  d a  a  c o 
n o c e r  e l s e n t i r  d e  la  t r a d ic ió n ,  es e l c r i te r io  
p ró x im o , q u e  e s  infalible, y» p o r  se rlo , n o  p u e d e  
in d u c im o s  a  e r r o r ;  e s  universa}, o  s e a  q u e  es 
a p lic a b le  a  t o d o s  y  a  c a d a  u n o  d e  lo e  lib ro s  
d d  A n t ig u o  y  d e l  N u e v o  T e s ta m e n to ;  e s  doro, 
e s  d e c ir ,  a c c e s ib le  p a r a  to d o s ,  p o r q u e  n o  r e 
q u ie re  e s tu d io s  h i s tó r ic o s  e  in v e s t ig a c io n e s  p e r 
s o n a le s  s in o  ú n ic a m e n te  h u m ild e  y  d e v o to  a s e n 
tim ie n to  a  l a  a u to r id a d  in fa l ib le  d e  Ja Ig le s ia .

[F . S.J

BlBL. — A. B£a, De insplrotlone Scrlptorae Sacra*. 
Rama 1910; P. Swavfi-P. BeMOit. La prophétie 
CS. T tom av, Somme Théoiogiattc). París 1947. pp. 269- 
371: G, Pu m u a , ¡ntroduifouc generóte iLa 5. Bihbia}, 
2.* od,„ T o riso  1952. pp. 13 108 y Docum.. con re
centísima. y rica bibfio irafia j • J. M.a Bonn, la  ver
dad histórico de te Biblia en el Magisterio eclesiástico. 
en EstB 7 (1948) í ;  Iolesias. Inspiración e inerrancia 
de la S , Escritura, en CB. III (1946) 29.

I N S T I T U T O  B íb lic o .  —  E l  P o n tif ic io  I n s t i tu to  
B íb lic o  e s , ju n ta m e n te  c o n  la  Ecole Bibiique 
(v éase ), Ja  m á s  p r o v id e n c ia l  d e  Jas in s t itu c io n e s  
c a tó l ic a s  m o d e r n a s  d e s t in a d a s  a  la  fo rm a c ió n

c u l tu r a l  d e l c le ro . E l p ro y e c to  d e  L e ó n  X I I I  
(v . Comisión bibíica) fu é  r e a l iz a d o  p o r  S a n  
P ío  X  ( c a r ta  a p o s tó l ic a  Vinca decía. 7  d e  m a y o  
d e  1907), q u e  e n c o m e n d ó  e s te  « c e n tro  d e  e s 
tu d io s  b íb lic o s  s u p e r io re s , a q u í  e n  R o m a ,  p a ra  
la fo rm a c ió n  d e  Jos f u tu r o s  p r o fe s o r e s  d e  S a 
g ra d a  E s c ri tu ra  y le n g u a s  o r ie n ta le s » ,  a  la  In 
c li ta  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .  S u  p r im e r  r e c to r ,  
el P .  L . F o n c k  (1930), f o rm u ló  e l  p la n  d e  es
tu d io s  y  o rg a n iz ó  la  b ib lio te c a  y  uri m u se o .

D e s d e  1913 e l I n s t i tu to  p e n s ó  e n  te n e r  u n a  
c a s a  en  J e ru s a lé n ,  c u y a  c o n s tr u c c ió n  n o  se  
u l tim ó  h a s ta  1927, 1a  c u a l  p r e s ta  a c o g id a  a  
t o d o s  c u a n to s  d e sea n  c o m p le ta r  lo s  e s tu d io s  de  
a rq u e o lo g ía ,  g e o g ra f ía ,  e tc .  E ] In s t i tu to  c o n 
f e r ía ,  d e s p u é s  d e  u n  c u r s o  d e  t re s  a ñ o s ,  e l t í tu lo  
d e  « lec to r»  o  « p ro fe s o r  d e  S a g r a d a  E s c r i tu ra » ,  
y  p a r a  lo s  g r a d o s  h a b ía  q u e  s o m e te rs e  a  los 
e x á m e n e s  a m e  la  Comisión bíblica. B e n e d ic 
t o  X V  c o n c e d ió  (15  d e  a g o s to  d e  1916) a l  I n s 
t i t u to  la  f a c u l ta d  d e  c o n fe r ir  e n  n o m b re  p r o p io  
e l  g r a d o  d e  b ach ille r»  y  e n  n o m b r e  d e  Ja C o 
m is ió n  la  l ic e n c ia tu ra .  P ío  X I  (3 0  d e  s e p tie m b re  
d e  1928) le  c o n c e d ió  p l e n a  a u to n o m ía ,  in c lu s o  
la  f a c u l ta d  p a ra  e l  d o c to r a d o .  E n  1932 se  
e r ig ió  e n  e l  I n s t i tu to  la  f a c u l ta d  d e  lo s  e s tu d io s  
d e l  A n t ig u o  O r ie n te , c o n  c u a t r o  s e c c io n e s :  se 
m it is m o  en  g e n e r a l ;  a s i r io lo g í a ;  e g ip to lo g ía ; 
s á u s c r i to í ra n io .  L a  o r g a n iz a c ió n  d e  lo s  e s tu d io s  
se  v ió  d e fin i tiv a m e n te  c o n s a g r a d a  c o n  la  a p r o 
b a c ió n  d e  la  S a g r a d a  C o n g re g a c ió n  d e  Jos Se
m in a r io s  y  U n iv e rs id a d e s  (7  d e  a g o s to  d e  1934), 
E n  la  fa c u l ta d  b íb lic a  e l c ic lo  d e  e s tu d io s  e s  
d e  t r e s  a ñ o s  y e n  é l s e  d e s a r r o l la n  la s  m a te r ia s  
s ig u ie n te s :  e x ég es is  d e  lo s  te x to s  o rig in a le s»  
te o lo g ía  b íb lic a , h i s to r ia ,  a rq u e o lo g ía ,  g e o g ra 
f ía ,  to p o g ra f ía  d e  Jos p a ís e s  b íb l ic o s  y  d isc i
p l in a s  a u x il ia re s .  L o s  c a n d id a to s  ( q u e  d e b e rá n  
te n e r  y a  l a  n u e v a  l ic e n c ia tu ra  e n  S a g r a d a  T e o 
lo g ía )  n e c e s i ta n  c o n o c e r  u n a  le n g u a  o r ie n ta l ,  
a d e m á s  d e  la s  b íb l i c a s ; g r ie g o , h e b re o  y  
a  r a m e o ,  y  h a n  d e  to m a r  p a r t e  a c t iv a  e n  to s  
e je rc ic io s  p rá c t ic o s .  A l  f in  d e l  s e g u n d o  a fio  s e  
c o n f ie re  la  l ic e n c ia tu ra ,  y  a l  fin  d e l  te rc e ro  se  
d a  u n  c e rt if ic a d o  d e  « c a n d id a to  a l  d o c to ra d o » ,  
q u e  n o  p u e d e  c o n s e g u ir se  h a s ta  d o s  a ñ o s  d e s 
p u é s  d e  o b te n id a  la  l ic e n c ia tu ra .  L a  b ib lio te c a  
e s p e c ia liz a d a  o f re c e  a  lo s  a lu m n o s  y  a  lo s  a fi
c io n a d o s  m á s  d e  1 00 .000  v o lú m e n e s .  D e  lo s  
a lu m n o s  d e l  I n s t i tu to  (d e s d e  e l  1 9 0 9  h a s ta  el 
p r im e r  s e m e s tre  d e l  1952  f u e r o n  e n  n ú m e r o  
d e  1 .8 5 3 ), h a n  o b te n id o  l a  l ic e n c ia tu ra  m re 
bíblica 828 d e s d e  1916 h a s ta  d  d i a  d e  h o y , 
y  u n o s  30  e l  d o c to r a d o .  U n o s  8 0 0  s o n  p r o fe 
s o re s  e n  l a s  f a c u l ta d e s  te o ló g ic a s  ( a l r e d e d o r  
d e l  c e n te n a r ) ,  e n  lo s  s e m in a r io s  o  e n  la s  es
c u e la s  d e  su s  ó rd e n e s . U n a  v e rd a d e r a  fa la n g e
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b ie n  a d ie s t ra d a  p a r a  Ja d i fu s ió n  d e  la  s a n a  
e x eg ests  c ie n tíf ica .

E l  I n s t i tu to  p u b l ic a  t r e s  r e v i s ta s :  Bíblica 
(d e s d e  1920), Verbum Domini (d e s d e  1921), 
Orientaba (1 9 2 0 ;  2 .k s e r ie ,  d e s d e  1932), y  la s  
c o le c c io n e s ; Scripta Pontifica, I ,  b .  (p . c j . : 
ínstitutiones bíblica*; A .  M e rk .  Novutn Testa* 
mentum... apporatu criticó, 1* e d .,  1 9 5 1 ;  
F  Z o re ll ,  Lexicón hebraicum.,., e tc . ) ;  Monu- 
menta bíblica ex ¿eclesiástica; ¿ a c r a  Scrípfura 
anliqaitatibus orien/atibus ¡ilústrala (d e sd e  1938 , 
c o n  e l t í tu lo  Bíblica et Orientaba) ;  Analecta 
Orientaba.

E n  1929, e l  P .  A* M a l lo n  (1 9 3 4 ), p r im e r  d i
r e c to r  d e  la  c a sa  d e  J e r u s a lé n ,  in ic ió  la s  im 
p o r ta n te s  e x c a v a c io n e s  d e  T c le i la t  O h a s s u l  en  
T r a t is jo r d a n ia .  (f . S.J

B1BX-. — A. 0EA. en DBs, IV . col. 5 »  ss.

I N T E R P R E T A C IÓ N  d e  l a  B ib lia  ( H is to r ia  d e  
l a ) .  —  L a  h is to r ia  d e  Ja  exége&is b íb lic a  su e le  
d iv id i r s e  e n  p e r ío d o s  ( p a t r ís t ic o ,  m e d ie v a l,  m o 
d e rn o ) ,  o  s e g ú n  la  te n d e n c ia  p r e d o m in a n te  (li
t e r a l  y  a le g ó r ic o ) .  L a  p r im e r a  d iv is ió n  e s  la  
m á s  s im p le . L a  s e g u n d a  e s  a p lic a b le  a  lo s  p r i 
m e r o s  s ig lo s , e n  lo s  q u e  s e  p e rf i la n  c o n  b a s 
t a n t e  p re c is ió n  la s  d o s  t e n d e n c ia s :  l a  l ite ra ) ,  
p r o p ia  d e  lo s  a n t i o q u e t i o s ;  l a  a le g ó r ic a ,  d e  lo s  
a le ja n d r in o s .

1. Periodo patrística, —  L o s  a u to r e s  d e l  
N u e v o  T e s ta m e n to ,  lo s  P a d r e s  a p o s tó l ic o s  y  lo s  
a p o lo g is ta s  n o  se  o c u p a r o n  d e  e x é g es is  p r o p ia 
m e n te  d i c h a ; n o  o b s ta n te ,  e n  e l  m o d o  d e  s e r 
v irse  d e  Ja B ib lia  se t r a s lu c e  y a  d e  u n a  m a n e ra  
c la r a  su  te n d e n c ia  a  l a  a le g o r ía .  T a l  o r ie n ta c ió n  
a p a re c e  y a  m u y  d e s a r r o l l a d a  e n  la  e p ís to la  d e l 
S c u d o  B e rn a b é , y u n  p o c o  m e n o s  e n  T e ó f ilo  
d e  A n t io q u ía .  S a n  C le m e n te  R o m a n o ,  S a n  J u s 
t in o ,  S a n  i r e n c o  y  T e r tu l ia n o  —  n in g u n o  d e  
é s to s  c o m p u s o  v e rd a d e r o s  c o m e n ta r io s  b íb li
c o s —  s e  a tie n e n  p r e f e r e n te m e n te  a l  s e n tid o  li
te r a ) .

E l  v e rd a d e ro  e s tu d io  e x e g é t ic o  d e  l a  B ib lia  
c o m ie n z a  e n  e l  s .  m  c o n  O r íg e n e s  (18Ó -254). 
E s te  g e n io , q u e  d io  u n  g r a n  im p u lso  a  la  es
c u e la  c a te q u ís t ic a  (D id f ts c a le io n )  f u n d a d a  p o r  
P a h  to rio  e n  A le ja n d r ía ,  e n  s u s  in n u m e ra b le s  
t r a b a jo s  en  t o r n o  a  la  B ib lia  (E sc o lio s , H o 
rn illa s , T o m o s )  s ig u ió  c o n  p r e fe re n c ia  la  e x é 
g e s is  a le g ó r ic a  q u e  y a  h a b ía n  c u lt iv a d o  en  A le 
ja n d r ía  F i ló n  y  o t r o s  e s c r i to r e s  h e b re o s .  D is 
t in g u ió  en  la  B ib lia  u n  t r ip le  s e n t id o :  somático 
o  corporal, síquico o  animal y  neumático o  es- 
plri/uai y d a b a  una d e c id id a  p re fe re n c ia  a  e s te  
ú l t im o ,  a b a n d o n á n d o s e  a  a le g o r ía s  v e rd a d e r a 
m e n te  a u d a c e s .  M a s  a l  h a b la r  d e  a le g o r ís m o  
o r ig e tm ta  c o n v ie n e  n o  p e rd e r  d e  v is ta  e l  c u i

d a d o  q u e  e s te  e s c r i to r  p u s o  e n  f a v o r  d e l  te x to  
d e  la  B ib lia  —  re c u é rd e n se  su s  H c x a p la s ,  véase  
Griegas— y  h  b e lle z a  d e  a lg u n a  q u e  o t r a  d e  
s u s  o b se rv a c io n e s  e x e g é tic a s  e s p a r c id a s  d e  u n  
m o d o  e sp ec ia l en  lo s  Tomos- L a  te n d e n c ia  d e  
O r íg e n e s  f u é  c o n t in u a d a  p o r  m u c h o s  e s c r i to re s , 
e n tr e  lo s  c u a le s  D íd im o  ej c ie g o , S a n  C ir i lo  d e  
A le ja n d r ía ,  E n s e b io  d e  C e s a r e s ,  S a n  G re g o r io  
N ls c n o ,  S a n  G r e g o r io  N a c ía n c e n o  y  S a n  B a
s il io ,  a u n q u e  c o n  c a ra c te r í s t ic a s  p r o p ia s .  Y  p u e 
d e  a f i rm a r se ,  en  g e n e ra l ,  q u e  e s to s  a u to r e s  se  
v a n  m o s t r a n d o  c a d a  v e z  m e n o s  e n tu s ia s m a d o s  
p o r  e l  a le g o r ís m o , e n tu s ia s m o  q u e  s e  v e  d is 
m in u ir  s ig u ie n d o  e l  o r d e n  c o n  q u e  h a n  s id o  
n o m b ra d o s .  A  e llo s  s e  o p u s ie r o n  S a n  M e to d io  
y  S a n  E p ifa n ío .

C a s i  a l m ism o  t ie m p o  q u e  e l D id q s c a le to n  
d e  A le ja n d r ía  se  f u n d a b a  e n  A n t io q u ía  o t r a  
e s c u e la  c a te q u ís t ic a  b a jo  la  d i r e c c ió n  d e l  m á r
t ir  L u c ia n o  (3 1 2X la  c u a l  p r o p u g n ó  l a  i n te r p re 
ta c ió n  l i t e ra l  d e  l a  B ib lia ,  n o  c o n c e d ie n d o  m á s  
q u e  u n  c a m p o  l im i ta d o  a  l a  « te o r ía »  d e  l a  in 
d iv id u a c ió n  d e  lo s  d i f e r e n te s  t ip o s ,  e n  s ú  m a 
y o r ía  m e s iá n ic o s . S u s  p r in c ip a le s  r e p r e s e n ta n te s  
f u e r o n : E u s ta s io  d e  A n t io q u ía ,  T e o d o r o  d e  
H e r a c le a ,  T i to  d e  B o s ra ,  E n s e b io  d e  E m e s a ,  P o 
l ic r o m o  d e  A p a m e a  y  e s p e c ia lm e n te  lo s  t r e s  
c u m b r e s :  D io d o r o  d e  T a r s o ,  S a n  J u a n  C ñ s ó s -  
to m o  y  T e o d o r o  d e  M o p s u e s t ía .  E s te  ú l t im o , 
c o n  s u  a c t i tu d  m e d io  r a c io n a l i s ta ,  e x a s p e r ó  lo s  
p r in c ip io s  d e  l a  e s c u e l a ;  p e r o  e n  e l l a  s e  f o r m ó  
el q u e  q u iz á  fu e s e  e l  m a y o r  e x e g e ta  d e  l a  e d a d  
p a t r í s t i c a :  S a n  J u a n  C r is ó s to ro o .  L a  m is m a  
te n d e n c ia  s ig u ie ro n  e l  c o n c is o  p e r o  a g u d o  T e o -  
d o r c to  d e  C iro  y  n u m e r o s o s  e x e g e ta s  s ir ia c o s , 
e n tr e  lo s  c u a le s  m e re c e n  e s p e c ia l  m e n c ió n  S a n  
A f r a a te s  y  S a n  E f ré n ,  Y  p r e c is a m e n te  e n  ía t  
e scu e la s  s ir ía c a s  d e  E d e s a  f u é  d o n d e  s e  s ig u ió  
e s ta  o r ie n ta c ió n  a l  d e s a p a r e c e r  la  d e  A n t io q u ía ,  
y  e sp e c ia lm e n te  im i ta n d o  la s  o b r a s  d e  T e o d o r o  
d e  M o p s u e s t ia .

T a m b ié n  e n  la  Ig le s ia  l a t in a  l o s  p r im e ro s  
e x e g e ta s  f u e r o n  m á s  o  m e n o s  a le g o r is ta s ,  o r d i 
n a r ia m e n te  b a jo  e l  in f lu jo  d e  O r íg e n e s . T a le s  
fu e r o n  H ip ó l i to  R o m a n o ,  q u e  e s c r ib ió  e n  g r ie 
g o ,  V ic to r in o  d e  P c t ta u ,  S a n  H i l a r io  d e  P o i-  
t ie r s ,  S a n  A m b r o s io ,  S a n  G r e g o r io  d e  E lv ir a .  
P e ro  m ie n tra s  O r íg e n e s  a c u d ió  e n  g e n e ra l  a  l a  
a le g o r ía  p a r a  a b a n d o n a r s e  a  e lu c u b r a c io n e s  t e o 
ló g ic a s  o f ilo só fic as , e s to s  o t ro s ,  s ig u ie n d o  e l 
u s o  la t in o ,  b u s c a r o n  a n t e  t o d o  e n s e ñ a n z a s  m o 
ra le s  y  a s c é t ic a s .

H u b o  tre s  g ra n d e s  e x e g e ta s  q u e  se  m o s t r a r o n  
m ás p e rs o n a le s :  e l A m b r o s ia s te r ,  S a n  J e ró n im o  
y S a n  A g u s t ín .  E l  p r im e ro ,  c u y b  v e rd a d e ro  
n o m b re  n o  se  h a  lo g r a d o  a ú n  a v e r ig u a r ,  c o m 
p u s o  u n  c o m e n ta r io  a  t re c e  e p ís to la s  d e  S a n
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P a b lo  ( e x c lu y e n d o  la  ad Hebreos), q u e  h a  lie* 
g a d o  a  n o s o tr o s  b a jo  e l n o m b re  d e  S a n  A m 
b ro s io , d e  d o n d e  p r o c e d e  el v o c a b lo  Ambro- 
siaster, q u e  f o rm a ro n  lo s  h u m a n is ta s  u n a  vez 
d e m o s t r a d o  q u e  se  te  a t r ib u ía  fa ls a m e n te . T a l  
v ez  se  d e b a n  ta m b ié n  a  é l la s  Quaestiones Ve
ten* e l N o v i Testam enüi a tr ib u id a s  a  S a n  A g u s 
t ín ,  y  a lg u n o s  f r a g m e n to s  s o b re  e l E v a n g e lio  
d e  S a n  M a te o  {A n o ttym i in  M atthaeum  frafr  
menta). P o r  su f id e l id a d  al s e n tid o  lite ra l  y p o r  
s u  p r o f u n d a  p e n e tr a c ió n  e n  e l p e n s a m ie n to  d e l 
A p ó s to l  p u e d e  c o n s id e rá r s e le  c o m o  u n o  d e  Jos 
m e jo re s  y  m ás p e rs o n a le s  e x e g e ta s  la t in o s .

S a n  J e ró n im o  e je rc ió  u n  n o ta b il ís im o  in flu jo  
s o b re  lo s  e s c r i to re s  p o s te r io re s ,  in c lu so  p o r  la  
m o le  d e  s u  t r a b a jo .  T e n e m o s  d e  é l e l c o m e n 
t a r lo  a  to d o s  lo s  p r o fe ta s  (d e  lo s  q u e  e s tá  in 
c o m p le to  e l  d e  Jeremías), a l  E v a n g e lio  d e  S a n  
M a te o ,  a  c u a t r o  e p ís to la s  p a u lin a s  (Füemóti. 
Tito,  Gálatas, Ejesios) y a l  Eclesiastés. P o se e 
m os» a d e m á s ,  n u m e ro s a s  e p ís to la s  su y a s  ex eg é- 
t íc a s  s o b re  tex to s  p a r t i c u la r e s ,  v a r ia s  h o m ilía s  
s o b re  Jo s  Salmos y  o t r o s  te x to s , lo s  b rev ís im o s  
Commentarioli in Psabnos y  las  Quaestiones 
hebraicas in Genesim, E l  v a lo r  d e  su  o b r a  n o  
e s  u n i fo r m e .  N o  p o s e y ó  p r in c ip io s  h e rm e n é u -  
t ic o s  m u y  p re c is o s , p o r  l o  q u e  s ig u e  y a  u n a ,  ya  
o t r a  ex ég es is , d e já n d o s e  a  m e n u d o  g u ia r  p o r  
c ir c u n s ta n c ia s  e x tr ín se c a s , E n  g e n e ra l s o b re 
a b u n d a  Ja exég esis  a le g ó r ic a ,  e n  la  c u a l  ca si 
s ie m p re  d e p e n d e  d e  O r íg e n e s ;  p e ro  t ie n e  a s i 
m is m o  n o  p o c a s  a f in id a d e s  c o n  la  e sc u e la  a n -  
t io q u e n a ,  c o m o  p o r  e je m p lo  e l e m p le o  d e  la  
« te o r ía » .  F in a lm e n te ,  s u s  c o m e n ta r io s  tie n e n  
u n  e s p e c ia l  v a lo r  p o r  r a z ó n  d e  la  im p o r ta n c ia  
q u e  e n  e l lo s  c o n c e d e  a  l a  c r í t ic a  te x tu a l,  e n  
l a  q u e  se  s irv e  d e  u n  « p re c ia b le  c o n o c im ie n to  
d e l  h e b re o  y  d e l  g r ie g o , y  a  l a  g e o g ra f ía  p a -  
le s ü n e n s e ,  m u y  c o n o c id a  d e l  a u to r .

S a n  A g u s t ín  a s e n tó  c o n  a g u d e z a  y  r a r a  p r u 
d e n c ia  e x c e le n te s  p r in c ip io s  h e rm e n é u tic o s  en  
e l  l ib ro  D e  doctrina chrístiana. R e v e ló se  c o m o  
a te n to  le c to r  d e  l a  B ib lia ,  c u y o  g e n u in o  s e n tid o  
q u is o  in v e s t ig a r ,  e n  lo e  14  l ib r o s  s o b re  e l  H e p -  
ta tc u c o  (Locuíionum libri septem y Quaestio- 
nutn libri septent) y  e n  e l De Genesi ad litteram 
libri ditodecim. l a s  Enarrationes in Psalmos y  
Jos Trocíalas s o b re  e l E v a n g e lio  d e  S an  J u a n  
s o n  u n  a rs e n a l  d e  te o lo g ía  y  d e  a s c é t ic a , p e ro  
a  v e c es  d e ja n  q u e  d e s e a r  e n  el a s p e c to  ex eg é- 
t ic o .  U n  d o c to r  m o d e rn o  e n c u e n tr a  ex cesiv a  su  
c o m p la c e n c ia  e n  e l  s e n t id o  a le g ó r ic o  y  en  c) 
s im b o lis m o  n u m é r ic o . E n  el N u e v o  T e s ta m e n to  
A g u s t ín  d e jó  u n  b u e n  c o m e n ta r io  sl la s  e p ís 
to la s  a  lo s  Cálalas y  a  lo s  Romanos ( in c o m 
p le to ) ,  p e ro  s o n  m á s  in te r e s a n te s  su s  o b s e rv a 
c io n e s  e n  e l De consensu Evangetlstamm libri

guato*' y e n  d  Quaestionum Evatigelionim li
bri dito,

T a m b ié n  el h c re s ia rc a  P e lag ío  se  rev e la  c o m o  
b u e n  cx cg etn  en  su  c o m e n ta r io  a  S a n  P a b lo .

E l p e r ío d o  p a tr ís ticO  se  c la u s u ra  c o n  u n  esti- 
m a b le  n ú m e ro  de e x e g e ta s  m e n o re s  q u e  m u c h a s  
veces n o  h ic ie ro n  o t ra  c o sa  q u e  im i ta r  a  lo s  
g r a n d e s  m a e s t ro s  d e  lo s  s ig lo s  m - iv .  E n tre  los 
g r ie g o s  e s  m ás  p a lp a b le  ta l h e c h o ; e s  la  é p o c a  
de la s  « ca d en a s»  b íb lic as  (P ro c o p io  d e  G a z a , 
P i lo te o ,  N ic e ta s  d e  H e ra c le s ,  M a c a r io  d e  C o n s-  
t a n t in o p ia ,  e tc .). E n t r e  Jos a u to r e s  d e  c o m e n 
ta r io s  m á s  p e rs o n a le s  c ita re m o s  a  O Jifflp io d o ro  
d e  A le ja n d r ía ,  E c u m e n io  d e  T r ic a ,  A n d ré s  A re 
d a  d e  C a p a d  o c ía , T eo fi Jacto  y  E m im io  Z ig ? -  
b e n o . E n t r e  lo s  la t in o s , S a n  G r e g o r io  M a g n o , 
S a n  I s id o r o  d e  S e v illa , S a n  B e d a  e l V e n e ra b le , 
A lc u in o ,  R á b a n o  M a u ro  y  V a la f r id o  E s t ra b ó n ,  
a  q u ie n  s e  a t r ib u y ó  la  ta n  c o n o c id a  Glossa 
ordinario-

2- Período medieval. —  E n  lo s  co m ie n z o s  
d e  la  E s c o lá s t ic a  se a s is te  a  u n  n u e v o  f lo rec i
m ie n to  d e  la ex ég esis , d e b id o  p r in c ip a lm e n te  
a l  m é to d o  a n a lí t ic o ,  p r o p io  d e  Jos te ó lo g o s  d e  
e s te  p e r ío d o ,  y  ta m b ié n  a l  in f lu jo  d e  l a  filo lo g ía  
h e b r e a ,  m u y  c u lt iv a d a  p o r  l o s  h e b re o s  d o c to s .  
P o r  e s o , ju n ta m e n te  c o n  la  im i ta c ió n  m á s  o  
m e n o s  c o n s ta n te  d e  Jas  o b r a s  d e  lo s  g ra n d e s  
P a d r e s  ( J e r ó n im o  y  A g u s t ín )  s e  n o t a n  f re c u e n 
te m e n te  e le m e n to s  n u e v o s  y  p e rs o n a le s .  S ién 
te s e  a  m e n u d o  e l  in flu jo  d e  l a  f ilo so fía  a r i s to 
té l ic a .

M e n c io n a re m o s  a  A n s e lm o  d e  L a o n ,  d e  q u ie n  
p r o c e d e  en  g r a n  p a r te  a s í la  Glossa ordinaria 
c o m o  l a  interlinearis: a  B ru n o  d e  A s t i ,  a  R u 
p e r to  d e  D e u tz ,  a  H o n o r io  d e  A u tu n .  E n  la  
e s c u e la  d e  lo s  C a n ó n ig o s  d e  S a n  V íc to r  d ia -  
t in g u e n s e  lo s  n o m b re s  d e  H u g o ,  m á s  b ie n  cc léc- 
t ic o ,  p e r o  r ic o  e n  b u e n o s  p r in c ip io s  h e rm en éu *  
t i c o s ;  d e  A n d ré s ,  q u e  p re f ie re  la  e x é g es is  lite 
r a l ,  c o n  m a n if ie s to  in f lu jo  r a b ín ic o .  H á l la s e  u n a  
e x é g es is  m á s  a n a lí t ic a  y  m á s  te o ló g ic a  e n  la s  
Apostiilas d e  H u g o  d e  S a n  C a r o  y  e n  lo s  n u 
m e r o s o s  c o m e n ta r io s  d e  S a n  A lb e r to  M a g n o ,  
q u ie n ,  n o  o b s ta n te  la s  m u c h a s  a le g o r ía s  q u e  
a d u c e ,  o f re c e  e x c e le n te s  p r in c ip io s  p a r a  la  ex é 
g e s is  l i t e r a l ,  S a n  B u e n a v e n tu ra ,  c o n  s u  m is ti
c is m o , h a c e  rev iv ir  Ja ex é g es is  i n a u g u r a d a  p o r  
S a n  B e rn a rd o ,  en  ta n to  q u e  S a n to  T o m á s  se 
re v e la  c o m o  se g u ro  y  p r o f u n d o  in té r p re te  d e  la  
p a la b r a  d e  D io s .  S u s  c o m e n ta r io s  a  la s  e p ís 
to la s  d e  S a n  P a b lo  s o n  u n  m o n u m e n to  d e  c la 
r id a d  y  d e  in v e s t ig a c ió n  te o ló g ic a ,  b a s a d a  siem 
p r e  e n  e l  s e n tid o  l ite ra l .  S e  m u e s t r a  m e n o s  
in te r e s a n te  e n  a lg u n o s  c o m e n ta r io s  d e l  A n t ig u o  
T e s ta m e n to  (Job. Cincuenta Salmos, Isaías, Je
remías, Lamentaciones), p e ro  se  a p re c ió  m u c h o
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s u  aCatcw aurea» a  lo s  c u a tr o  E v a n g e lio s , e n  
e l c u a l  h o y  se  r e c o n o c e n  n o  p o c o s  te x to s  e s 
p u r io s .

L a  f ilo lo g ía  r a b í  n ica , q u e  se n o ta  y a  e n  a l 
g u n o s  d e  lo s  a u to re s  m e n c io n a d o s , e m p ie z a  a  
s e r  u t i l iz a d a  p a r a  la  e x ég esis , e sp e c ia lm e n te  p o r  
e l in flu jo  d e  R a m ó n  M a r t i ,  q u e  c o m p u s o  u n  
Pugto fidei adversas Judaeos et Mauros, y 
c o n  e l ju d io  c o n v e rs o  N ic o lá s  de  L ira ,  c u y a  
Apostilla b rev ís im a  a  to d a  la  B ib lia  se v ió  f a 
v o re c id a  c o n  u n a  g ra n  d i fu s ió n .  L a  o b ra  f u é  
c o m p le ta d a  y  en  p a r te  c o r r e g id a  p o r  o t ro  ju d ío  
c o n v e rs o , P a b lo  d e  B u rg o s . S o b re  el N u e v o  
T e s ta m e n to  Ja e x ég esis  f ilo ló g ic a  tu v o  u n  p re 
c u r s o r  e n  L o re n z o  V a l la  y  e n  o t ro s  h u m a n is ta s ,  
a lg u n o s  d e  Jos c u a le s  e s ta b a n  a n im a d o s  d e  u n  
v e rd a d e r o  e s p ír itu  re l ig io s o . P u e d e n  s e r  c o n s i
d e r a d o s  c o m o  ú ltim o s  re p re s e n ta n te s  d e  l a  e x é 
g e s is  m e d ie v a l  A lfo n s o  T o s t a d o  y  D io n is io  C a r 
tu ja n o ,  L o s  c o m e n ta r lo s  d e  e s te  ú ltim o»  $i b ie n  
e x c e s iv a m e n te  p ro p e n s o s  a  la  a le g o r ía ,  s o b re 
s a le n  p o r  u n  g ra to  s e n tid o  d e  m is tic ism o  y  p o r  
e l p r o fu n d o  c o n o c im ie n to  q u e  m u e s t ra n  d e  to d a  
la  B ib lia .

3 .  Período moderno. —  E l h u m a n is m o , que»  
p o r  c ie r to ,  n o  s ie m p re  s e  m o s t r ó  p a g a n iz a n te ,
f u é  c a u sa  d e  u n  n u e v o  f lo re c im ie n to  d e  lo s  e s 
tu d io s  lin g ü ís tico s , y  h u b o  n o  p o c o s  q u e  c o n  
b r ío s  d e  v e rd a d e ro s  o p e ra r io s  se d ie ro n  a l  e s 
t u d io  d e l  h e b re o  y  d e  o t r a s  le n g u a s  se m ita s  
( s i r ía c o ,  a ra m e o ,  e tío p e )  y  d e  la s  c u a le s  e sc r i
b ie r o n  l a s  p r im e ra s  g r a m á tic a s  ru d im e n ta r ia s  
q u e  h u b o  e n tr e  lo s  c r is tia n o s .  E l e s tu d io  d e l 
g r ie g o  d e l  N .  T .  t u v o  a f ic io n a d o s  c u lt iv a d o re s  
n o  s ó lo  e n  V a lla  s in o  ta m b ié n  e n  J a c o b  o  L e- 
fb b v re  d ’E ta p le s  ( F a b e r  S ta p u te u s is ) ,  e n  E ra s m o  
d e  R o t te r d a m  y en  J u a n  G a g n é e . A p l ic a ro n  c o n  
é x ito  s u s  c o n o c im ie n to s  d e l  h e b re o  a l  e s tu d io  
d e l  A . T . ,  S a n  te  P a g n in i,  F ra n c is c o  W a te b le d  
( V a ta b lu s )  y  A g u s tín  S t e u c o ; y  p o r  o t ra  p a r t e  
e l c a rd e n a l  T o m á s  d e  V io  G a e ta n i ,  T a d e o  C ucv  
c h i ,  m á s  c o n o c id o  c o n  e l  n o m b re  d e  re l ig ió n . 
I s id o r o  C ía  r io ,  y  F r a n c is c o  T i le lm a n ,  e tc . ,  c o m 
p u s ie r o n  c o m e n ta r io s  m á s  e x te n so s  t a n t o  a l  
N u e v o  c o m o  a l  A n t ig u o  T e s ta m e n to .

É s to s  p r e p a r a ro n  l a  m a ra v il lo sa  c o n s o lid a 
c ió n  d e  la  ex é g es is  c a tó l ic a  d e sp u é s  de l C o n 
c il io  d e  T r e m o .  E n to n c e s  fu é  c u a n d o  se  d io  e l  
s ig lo  d e  o r o  (1 5 5 0 -1 6 5 0 ) d e l  e s tu d io  d e  la  B i
b l ia .  F u é  u n  a c o n te c im ie n to  p ro v id e n c ia l ,  p o r  
c u a n to  Ja Ig le s ia  se  v e ía  a m e n a z a d a  p o r  la 
n u e v a  h e re j ía  p r o te s ta n te ,  q u e  p ro c la m a b a  a  la 
B ib lia  c o m o  n o r m a  ú n ic a  en  la  e n s e ñ a n z a  d e l  
d o g m a .  A p a re c ie ro n  m u c h a s  d isc ip lin a s  a u x i
l ia r e s  q u e  in m e d ia ta m e n te  s e  c o n s o lid a ro n  c o n  
n o m b re s  i lu s tre s .  A  S ix to  d e  S ie n a  se  Je d e b e  
la  p r im e ra  introducción bíblica e n  e l s e n tid o

m o d e rn o  d e  la  p a la b ra ,  a  la  q u e  d ió  e l  t í tu lo  
d e  Bibiiothtca sonda, y  L u d o v íc o  d e  T e n a  y  
F r a n c is c o  P a v o n e  p u b l ic a ro n  d e s p u é s  o t r a s  
o b r a s  a n á lo g a s .  C o n t r ib u y e r o n  a l  p ro g re s o  de 
la  critica textual lo s  in v e s t ig a d o r e s  q u e  p r e p a 
r a r o n  la  e d ic ió n  S ix to c le m e n tin a  d e  la  V u lg a ta  
y  L u c a s  d e  B ru g es , J u a n  M e r in o ,  P e d r o  G a r b o .  
C o n  C r i s t ia n o  v a n  A n d r ic h u m  y  A b r a h a m  O r 
le! a p a re c e  la  geografía sagrada, q u e  f u é  c u lt i 
v a d a  en  e l  s ig lo  s ig u ie n te  p o r  J a c o b o  B o n fré re  
y  p e r  F ra n c is c o  Q u a rc s m io .  L a  arqueología 
b íb lic a  d ió  s u s  p r im e ro s  p a s o s  c o n  C a r lo s  S i
g o  n i o , B e n ito  A r ia s  M o n ta n o  y  F o r tu n a to  
S c a c c h i .

E n t r e  lo s  e x e g e ia s  p r o p ia m e n te  d ic h o s  p u e 
d e n  m e n c io n a rs e  J a c o b o  B o n f r é r e ,  N ic o lá s  Se
r a n o .  B e n ito  P e re i r a ,  G a s p a r  S á n c h e z ,  A n to n io  
A g e lli , J u a n  P in e d a ,  C o m c l io  J a n s e n s ,  o b isp o  
d e  G a n te ,  J u a n  M a ld o n a d o ,  e l  m á s  p e rs p ic a z  
in té r p re te  d e  lo s  E v a n g e lio s , M a n u e l  S a , S a n  
R o b e r to  B e b m u n o ,  G u i l le r m o  H e s s e l  v a n  E s t  
( =  E s t iu s ) ,  J a c o b o  T I r in o ,  C o m e l io  v a n  den  
S te e n  ( a  a  L a p id e ) ,  e tc .

E n  c a m b io ,  e n  e l  p r o te s ta n t is m o  s ó lo  se  a d 
v ie r te n  te n ta t iv a s  p o r  a b r i r  n u e v o s  c a m in o s ;  
p e r o  e n  r e a l id a d  l a  e x é g e s is  d e  l o s  p r im e ro s  
r e f o r m a d o r e s  fu é  t r i b u ta r ia  d e  l a  m e d ie v a l  y 
e s c o lá s tic a  m u c h o  m i s  d e  lo  q u e  q u is ie ra n  q u e  
a p a re c ie s e .  P o r  o t r a  p a r te ,  L a t e r o ,  M e la n c h to u  y  
C a tv in o  f u e ro n  m á s  p o le m is ta s  q u e  e x e g e ta s . 
L a  ú n ic a  o b r a  d u r a d e r a  y  d e  g r a n  m é r i to  fu é  
l a  t r a d u c c ió n  d e  la  B ib lia  a l  a le m á n  p o r  L u -  
te r o ,  q u e  u tiliz ó  m u c h o  a  N ic o lá s  d e  L i r a  y  a 
S a n ie  P a g n ín i.  L a  e x é g es is  p r o te s ta n t e  s e  m a 
n ifie s ta  f ln e n ia n te  e n tr e  e l s e rv i l i s m o  l i t e ra l  e x a 
g e ra d o  y  la  te n d e n c ia  d e s m e s u ra d a  a  la  a le 
g o r ía .  E s ta  ú l t im a  o r ie n ta c ió n  p u e d e  a p re c ia r s e  
e n  J u a n  K o c h  (o  C o c o e iu s)  y  e n  s u s  im i ta d o r e s .  
P e ro  se  re v e la n  m á s  ú t ile s  io s  t r a b a jo s  s o b re  
d is c ip lin a s  a u x il ia re s ,  c o m o  lo s  f ilo ló g ic o s  d e  
lo s  d o s  B u x to r f  y  d e  H u g o  d e  G r o a t  (¡= G ro -  
t iu s )  y  lo s  d e  h i s to r ia  n a tu r a l  d e  S a m u e l  B ro -  
c a r t .  L u d o v ic o  C a p p e l  in ic ió  c o n  é x ito  l a  c r í t ic a  
te x tu a l .

D u r a n te  e l  p e r ío d o  d e  1650 a  1 8 0 0  s e  n o ta  
e n  e l  e s tu d io  d e  la  B ib lia  la  t e n d e n c ia ,  q u e  
ig u a lm e n te  se  m a n if ie s ta  e n  o t r o s  c a m p o s ,  a  La 
in v e s t ig a c ió n  h is tó r ic a  y  c r í t ic a .  N o s  e n c o n 
t r a m o s  c o n  u n  c a m b io  f u n d a m e n ta l .  M ie n t r a s  
e n  e l s ig lo  d e  o r o  p re d o m in a  la  v e rd a d e r a  ex é
g e s is ,  u n id a  a  u n  p r o fu n d o  c o n o c im ie n to  d e  la  
te o lo g ía ,  en  e s te  p e r io d o  s o n  la s  d is c ip lin a s  
a u x il ia r e s  l a s  q u e  s e  c o n s o l id a n .  L a  introduc
ción bíblica q u e d a  e s ta b le c id a  c o n  c r i te r io s  v er
d a d e ra  m e  m e  c r í t ic o s  p o r  R ic a rd o  S i m ó n ; e l 
t e x to  h e b re o  e s  e s tu d ia d o  c o n  g r a n  d i lig e n c ia  
p o r  F r a n c is c o  H o u b ig a n t  y  p o r  J u a n  B e rn a rd o
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D e  R o s  si, y a l  m is m o  t ie m p o  B las  U g o lin i  se 
h a c e  m u y  b e n e m é r ito  d e  l a  arqueología b íb lic a  
e n  se n tid o  la to  c o n  s u  m o n u m e n ta l  p u b l ic a c ió n  
d e  te x to s  t a lm ú d ic o s  y  d e  e s tu d io s  o r ig in a le s  
s o b r e  m u c h a s  in s t i tu c io n e s  d e l  ju d a is m o . A  J u 
l io  B a r lo lu c d  y  a  s u  d i s c íp u lo  C .  O .  Inobonati 
se  les  d e b e  la  bibliografía b íb lic a . S o n  p o c o s  
lo s  v e rd a d e ro s  e x e g e ta s  c o m o  e l o r a d o r  B o s s u e t,  
B e rn a x d in o  d e  P ic q u ig n y  ( P ic e n iu s ) ,  A g u s tín  
C a lm e t ,  I g n a c io  W e lte a n e r .

Id é n t ic o  fe n ó m e n o  se n o ta  e n tr e  Jos a c a tó 
lic o s , e n t r e  q u ie n e s  s e  d is t in g u ie ro n  e n  la s  c ie n 
c ia s  a u x il ia re s  O . L ig th f o o t ,  C , S c h o t lg e n ,  
C ,  O . C arp zo Y , A .  R e fe rid , G , C , W e tts te in , 
G .  B cp g c l, e n  t a n t o  q u e  la  e x é g e s is  e s tá  repre
s e n ta d a  p o r  e s c r i to r e s  m o d e s to s ,  c o m o  e l  « figu- 
r is ta »  C a m p e g g ia n o  V i t r in g a  G .* L e  C le rc , 
A . S c h u lte n s , lo s  d o s  M ic h a e tis  y  lo s  d o s  R o 
se n  m ü lle r .

C o n  e l  s . x t x  c o n tin ú a  t a l  e s tu d io  p o s i t iv o ,  
p e r o  o r d in a r ia m e n te  s e  p a s a  d e  Ja c rí t ic a  tex 
t u a l  a  l a  f ilo só fica  y  te o ló g ic a .  E n t r e  lo s  « c e 
g a ta s  p ro te s ta n te s  s e  c o n s o lid a  e l ra c io n a lis m o  
b íb lic o  q u e  y a  e n  e l  s ig lo  p r e c e d e n te  s e  h a b ía  
m o s tr a d o  con  R e im a ru s  y  S e m le r , E ic h h o rn ,  
D e  W e tte ,  P a u lo s ,  S t ra u s ,  q u e  eU m ln a  to d a  
h u e lla  s o b re n a tu ra l  e n  la  B ib lia .  C o n t r a  é s to s  
r e a c c io n a ro n  lo s  c a tó l ic o s  E .  B u k e n to p ,  D .  
H u e t ,  F .  W in d e n h o fc r ,  G .  B ia n c h in i ,  E ,  G o ld -  
h a g e n , L . V e íth , A ,  G u e n é e .

F u e r o n  a d q u ir ie n d o  u n  p u e s to  c a d a  vez  m á s  
im p o r ta n te  la s  d isc ip lin a s  a u x il ia re s ,  c u y o s  c a m 
p o s  q u e d a ro n  m e jo r  l im ita d o s .  L a  arqueología 
e n  s e n tid o  e s tr ic to  r e c ib ió  u n  in m e n s o  I n c r e 
m e n to  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  n u m e r o s a s  exea* 
v a d o n e s  y d e s c u b r im ie n to s  e fe c tu a d o s  e n  P a 
le s t in a  y  re g io n e s  l im ít ro fe s .  E l la  s o la  o f re c e  y a  
u n  a m p l io  c a m p o  a  lo s  in v e s t ig a d o re s  e sp e c ia 
liz a d o s . A n á lo g o s  p ro g re s o s  b a  re a l iz a d o  la  
Oi ientatística en  g e n e ra l ,  h a s ta  s u s c i ta r  u n a  v e r
d a d e ra  re v o lu c ió n  e n  la s  v a g a s  n o c io n e s  d e  h is 
to r ia  o r ie n ta l  c o n  e l  e s tu d io  d e  te x to s  o r ig in a le s  
je ro g líf ic o s  y  c u n e ifo rm e s .  D e s c u b r ié ro n s e  n u e 
v a s  l i te ra tu ra s  c u y a  e x is te n c ia  n i  s iq u ie ra  se  
s o s p e c h a b a .  EJ e s tu d io  d e l  h e b re o  h a  s id o  s i
tu a d o ,  c a m b ia n d o  d e  a s p e c to ,  e n  e l c o n ju n to  d e  
la s  len g u a s  se m ita s . E s  im p o s ib le  t r a z a r  a u n q u e  
s ó lo  se a  la  l is ta  d e  n o m b re s  d e  q u ie n e s  s e  d e 
d ic a r o n  a  cales In v e s t ig a c io n e s . N o  o b s ta n te ,  
n o  p u e d e  a f i rm a r s e  q u e  a  s e m e ja n te  p ro g re s o  
d e  la s  c ie n c ia s  a u x il ia r e s  h a y a  c o r r e s p o n d id o  
o t ro  p r o g re s o  ig u a l e n  la e x ég esis . L a  B ib lia  h a  
p e rd id o  su  c a rá c te r  s a g ra d o  e n  l a s  m a n o s  d e  
Jos ra c io n a lis ta s ,  y  s e  h a  r e b a ja d o  a l  n iv e l d e  
o t r o  te x to  a n tig u o  c u a lq u ie ra .  P o r  e so  la s  n u 
m e ro s a s  n o tic ia s  f ilo ló g ic a s  o  a rq u e o ló g ic a s  d e  
n u m e ro s o s  c o m e n ta r io s  s e  m u e s t r a n  d e lic a d a s

e n  s í  m ism a s  c o n s id e ra d a s , in c lu so  in te r e s a n 
tís im a s , p e ro  n o  p u e d e  d e c ir s e  d e  e lla s  q u e  
s irv a n  p a ra  p e n e tr a r  in tim a m e n te  e n  el s e n tid o  
d e l  te x to  b íb lic o .

P o r  p a n e  d e  lo s  c a tó lic o s  s e  re c o n o c ió  in m e 
d ia t a m e n te  la  u t il id a d  d e  e s ta  in v e s t ig a c ió n  
h is tó r ic o c r í t ic a .  S e  h a n  c u lt iv a d o  lo s  e s tu d io s  
o r ie n ta le s .  L a s  d i re c tiv a s  e c le s iá s tic a s  (Provi* 
dentissimus Deas, Spirílus Pamcfítus, Divino 
Affiante Spiritu) n o  h a n  h e c h o  m á s  q u e  e s ti
m u la r  e s a s  in v es tig a c io n es , d e  l a s  c u a le s  p u e 
d e n  s a c a r s e  p re c io s a s  c o n tr ib u c io n e s  p e r a  Ja 
re c ta  in te l ig e n c ia  d e  Ja B ib lia , a u n  c u a n d o  n o  
c e s a n  d e  in s is ti r  e n  e l h e c h o  d e  la  r e iv in d ic a 
c ió n  d e  s u  p e c u lia r  c a rá c te r  s a g ra d o ,  Y  la  e x é - 
g e s is  s e  h a  m o s tr a d o  a p ta  p a r a  e l n u e v o  c o 
m e t id o .

R e c o n o c id a  Ja a b s o lu ta  n e c e s id a d  d e  u n a  es- 
p e c ia ü z a c ió n ,  a  c a u sa  d e l p ro g re s o  d e  l o s  e s tu 
d io s ,  a h o r a  y a  n o  se  p u b lic a n  a m p l io s  c o m e n 
t a r io s  p e rs o n a le s  a  to d a  la  B ib lia . T a n t o  e n  e l  
c a m p o  r a c io n a li s ta  c o m o  e n  e l c a tó l ic o  se  h a  
r e c u r r id o  a  i a  c o la b o ra c ió n  d e  v a r io s  in d iv i 
d u o s .  A s í  h a n  s a lid o  la s  g ra n d e s  c o le c c io n e s  
c o n  f in a l id a d e s  e sp ec ia le s , m u c h a s  v eces  c o n  u n  
v a lo r  c ie n tíf ic o  v a r ia d o ,  s e g ú n  lo s  d iv e r s o s  c o 
l a b o r a d o re s .  E s  ta m b ié n  d e  n u e s tro  t ie m p o  la  
p u b l ic a c ió n  d e  g r a n d e s  D ic c io n a r io s  y  E n c ic lo 
p e d ia s  d e  l a  B ib lia .

E n t r e  lo s  c o m e n ta r io s  ra c io n a lis ta s  m á s  re 
c ie n te s  y  d e  te n d e n c ia  m á s  b ie n  c o n s e r v a d o r a  
f i g u r a n : e í  Kommentar zum N. T. ( L u p ia s  
1903 s s -) , d i r  T h .  Z a h n ; el Kommentar zum 
A . T. ( ib íd .  1913 ss.), d i r ,  E , S e lltn , y  e l  fíand- 
buch zum A . T . (T u b in g a  Í9 3 4  ss ,) , d i r .  O .  E iss-  
f e ld t .

E n  I n g la t e r r a  e l  b rev e  p e ro  e s tim a b le  Cam
bridge Bible for Schools and Cotleges ( C a m 
b r id g e  188 0  s s .) ;  el r ic o  International critica! 
Commentary (E d im b u rg o  1895 s s .) ,  d i r .  S . R .  
D r iv c r  -  A .  P íu m m e r  -  C .  A .  B rig g s, y  e l  Expo
sitor'* Greek Testament (L o n d re s  1 907-10), e n  
15 v o l s . ,  l le n o s  d e  n o t ic ia s  f ilo ló g ic a s  y  b ien  
r e a l iz a d o s .

A  e s to s  y  o t ro s  t ra b a jo s  se m e ja n te s  h a y  q u e  
a ria  d i r  m u c h ís im o s  o t ro s  c o m e n ta r io s  o  e s c r i to s  
s o b r e  l a  B ib lia  d e  d ife re n te s  a u to r e s  a is la d o s  
q u e  r e v e la n  s u  a d h e s ió n  a  d e te r m in a d a s  c o 
r r ie n te s  e x e g é tic a s .

E n  e l  c a m p o  c a tó l ic o  p u e d e n  m e n c io n a rs e  
a ú n  lo s  28 vola, d e l Scrlptwae cursas comple
tos d e  M ig n e  (P a r ís  1838-40); La Saínte Bible 
avec introductioits et c entinten taires ( ib íd . 1875- 
1904), o n  24  v o l s . ; La Satotú Bible de  F i ll io n ,  

e n  8  v oJs. ( ib íd . 1889 ss .) . S o n  m á s  d r ile s :  e l 
Cursas Ser ip turne Saane, en  e l q u e  c o la b o r a 
r o n  e s p e c ia lm e n te  R .  C o rn c ty , J .  K n a b c n b a u c r
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y  P . v o n  H u m m e la u e r ; e l Kungefasster tvfa- 
settschaftlicher Kom mentor zwn A. T. (V ie n a  
1901-1 l) ,  d i r e c to r  B , S c h a fe r ,  y  q u e  q u e d ó  in 
c o m p le to  c it 9  vote.; lo a  Btudes bibiiques ( P a 
r ís  1903 s$ .), c o m e n z a d o s  p o r  e l  g r a n  e x e g e ta  
M . J . L a g r a n g e ;  la  Bxegetisches Handbuch 
zum A. T .  ( M ü n s te r  1913 s s .) ,  d i r .  J ,  N í k e l ;  
la  Dic ht. Schríff des N. T. (B o n n  1914 s s . ;  
d i re c to r  P .  D a u s c h  -  P .  T i l l m a n n ; la  Die id. 
Schrijt des A. T . ( ib id . 1923 ss .) , d i r .  F .  F e ld -  
m a n n  -  H .  H e r k e n n e ; el Verbum Solaris, Com- 
men taire du N. T. ( P a r í s  1924 s s .) ,  c o m e n z a d o  
p o r  J .  H u b y ;  La Sainte Bible ( ib íd . 1935 ss .) , 
d i re c to r  L . P i ro t  y  d e s p u é s  A ,  C la m e r ;  e l  f a -  
getisbttrger Kontmeatarwek zum ht. T. (R figeits- 
b u rg  1938 ss.), d i r ,  A . W ik e n h a u s e r  - O . K u s s ;  
la  Echie^Bibel ( W ü r z b u r g  1947 ss*), d i r ,  F .  
N 5 t s c h e r - K .  S ta a b .

E n  I ta l ia  h a  p r e s ta d o  m u y  b u e n o s  s e rv id o s  
la  p b ra  d e  M o n s . A . M a r i in i ,  a rz o b is p o  d e  F lo 
re n c ia  (T u r to  1769-81). S u  m a y o r  m é r i to  e s tá  
en  Ja tra d u c c ió n *  a  l a  q u e  se  h a  a c o m o d a d o  
u n  c o m e n ta r io  m o d e r n o  d e  M . S a le s  -  G .  G i-  
r o tü  {La Sama Bibbia commentaia. T o r in o  
1911 ss ,) . H a n  a p a re c id o  t o d o  e l  N u e v o  T e s ta 
m e n to  y  7 vo ls, de l A n t ig u o ;  m a s  n o  p a re c e  
q u e  lle g u e  a  c o m p le ta r s e .  O f re c e  u n  p a r t i c u la r  
in te ré s  p o r  la  t r a d u c c ió n  y  p o r  la s  e x c e le n te s  
n o ta s  e x eg é ltcas  La Sacra Biblia d e l  P o n tif ic io  
I n s t i tu to  B íb lico  ( F lo r e n c ia  1943 s s .) .  E s  c o m 
p le ta  y a c o m o d a d a  a  la s  n e c e s id a d e s  m o d e r n a s  
La Sacra Bibifa d i r ig id a  p o r  S . G a r o f a lo  (T u 
r to  1947 ss .) , q u e  c o n tie n e  a d e m á s  o p o r tu n o s  
v o lú m e n e s  c o m p le m e n ta r io s .

S i a  ta le s  o b r a s  a ñ a d im o s  e l e le v a d o  n ú m e r o  
d e  c o m e n ta r io s  a  d e te r m in a d o s  l ib r o s  p u b l ic a 
d o s  p o r  v a r io s  a u to r e s ,  p o d r á  e c h a r s e  d e  v e r  
q u é  a te n c ió n  se p re s ta  a  l a  B ib lia  p o r  p a r t e  d e  
n u m e ro s o s  e s c r i to re s .

E n  la  ex ég esis  m o d e r n a  g e n e ra lm e n te  s e  h a  
a d o p ta d o  e l c o m e n ta r io  e s tr ic ta m e n te  h is tó r ic o -  
fi}o lógico  de l s ig lo  p a s a d o  c o n  e l i n te n to  d e  
lo g ra r  u n a  p re s e n ta c ió n  m á s  v iv a  y  m ás. p r o 
f u n d a  d e l te x to  s a g ra d o ,  A lg u n o s  in te le c tu a le s  

. c a tó l ic o s , re p re s e n ta n te s  d e  Ja l la m a d a  « e s c u d a  
neum ática)» , se  m o s t r a b a n  p a r t id a r io s  d e  u n  
r e g re s o  a l  « a ffla tu s»  m ís tic o  d e  lo s  a n tig u o s  
c o m e n ta r io s  p a tr ís t ic o s ,  c o n  Jo q u e  in c u r r ie ro n  
en  n o  p o c o s  e r ro re s  p o r  s u  m a n e r a  d e  v a lo r iz a r  
lo  s o b r e n a tu r a l

L a s  ú l tim a s  e n c íc lic a s , Divino affiante Spirt- 
tu (1943) y  Humanl gengris (1951), r e p r o d u c e n  
se n c il la m e n te , a c o m o d á n d o lo s  a  las  e x ig e n c ia s  
m o d e rn a s , Jos p r in c ip io s  d e  la e n c íc l ic a  f u n d a 
m e n ta l  Providcníissimits Deus (1893)* q u e  c o n 
d e n a  la exégesis e s p ir i tu a l .  T rd taB e  d e  la s  leyes 
e s ta b le c id a s  en  la hermenéutica (v .) . [A . P,]

fiIBL. — A. Paro*, en £w. C&U . VTt, col. 1M-10S; 
H. Ho?f v * B. Gvt, futro (tuerto generúlis ¡n s. Seria- 
tunun, 5.4 ce.. Roma 1950. pp. 551-85; A. Vacc*ri. 
Historie exígeseos, en ImtiMiOtes Bibilcae, vol I, 
í .4 cd.. Roma 1951. pp. 5)067; G. Pím e iu , r »  
troduzfone general* alta S. Scritotre. 2.* cd.. Torino 
1952, pp, 706-22; ♦ álvamz SQSDfDOS. 14 teoría m- 
tioijuetia. en BstB (19S2) cn.-mar.

I N T E R P R E T A C I Ó N  d e  la s  le n g u a s .  —  v , Ca
ritmas*

I N T R O D U C C I Ó N  bíMica . —  E n te n d id a  en  e l 
s e n tid o  m á s  a m p l io ,  e s  e l  c o n ju n to  d e  lo s  c o 
n o c im ie n to s  n e c e s a r io s  o  ú tile s  p a r a  d a r s e  c o n  
f r u t o  a  l a  l e c tu ra  y  a l  e s tu d io  d e  l a  B ib lia , e n  
c u a n to  q u e  e s tá  fo rm a d a  p o r  u n a  p o r c ió n  d e  
l ib ro s  d i fe r e n te s  e n tre  sí y  d if íc ile s  p o r  r a z ó n  
d e  la  le n g u a  o r ig in a l,  p o r  la  m e n ta l id a d  d e  lo s  
a u to r e s  q u e  lo s  e s c r ib ie ro n  e n  r e m o to s  t ie m p o s  
y  e n  c i r c u n s ta n c ia s  c o n  f re c u e n c ia  p o c o  c o n o 
c id a s ,  p o r  s u  c o n te n id o  d o c tr in a l , ' a  v e c es  s u 
p e r io r  a  la  in te l ig e n c ia  h u m a n a ,  y  c u y a s  d i
f ic u lta d e s  s e  h a n  a u m e n ta d o  c o n  lo s  e r r o r e s  
s o b r e  e s a s  m a te r ia s  ( I I  Pe. 3 , 16). A s í  s e  c o n 
s id e ra n  ta m b ié n  c o m o  c ie n c ia s  d e  i n t r o d u c c ió n  
a  la  B ib lia  l a  f ilo lo g ía  s e m ita ,  l a  h i s to r ia ,  l a  
g e o g ra f ía  y  la  a rq u e o lo g ía  b íb l ic a ,  a d e m á s  d e  
u n  s u f ic ie n te  c o n o c im ie n to  d e  l a s  v e rd a d e s  r e 
v e la d a s ,  e tc .

P e r o  a c tu a lm e n te  p o r  in tr o d u c c ió n  b íb lic a  se  
e n t ie n d e  c o m ú n m e n te  e l t r a ta d o  d e  la s  p r in c i 
p a le s  c u e s t io n e s  q u e  c o n s ti tu y e n  u n a  p r e p a r a 
c ió n  in m e d ia ta  a  Ja le c tu ra  d e  la  B ib lia  o  d e  
c a d a  u n a  d e  su s  p a r te s ,  p o r  lo  q u e  se  d iv id e  
e n  general y  especial. A  La p r im e ra  p e r te n e c e n  
la s  c u e s t io n e s  re la tiv a s  a  la e x is te n c ia  y  n a tu r a 
le z a  d e  la  in s p ir a c ió n ,  a l c a n o n  y  a l  te x to  d e  
Jo s  l ib ro s  in s p i r a d o s  y a  s u  h e rm e n é u tic a ,  o  s e a  
a  d e m o s t r a r :  I )  q u e  lo s  l ib r o s  s a g ra d o s  s o n  
f r u t o  d e  Ja c o la b o r a c ió n  e n tr e  D io s  y  e l  h a g íó -  
g r a f o ;  2) c u á le s  y  c u á n to s  s o n  e s o s  l ib ro s  r e 
c o n o c id o s  p o r  l a  Ig le s ia  c o m o  in s p i r a d o s ,  c o n  
e x c lu s ió n  d e  t o d o s  lo s  o tro s»  p a r t i c u la rm e n te  
d e  lo s  a p ó c r i f o s ;  3 )  q u e  ta le s  l ib r o s  s a g ra d o s  
h a n  l le g a d o  h a s ta  n o s o tro s  s u s ta n d a lm e n te  ín 
te g ro s ,  n o  o b s ta n t e  la s  m ú lt ip le s  t ra n s c r ip c io n e s  
d e  lo s  a u tó g r a f o s  o r ig in a le s  (q u e  h a c e  y a  m u 
c h o s  s ig lo s  q u e  se p e rd ie ro n )  y  l a s  n u m e r o s a s  
t r a d u c c io n e s ;  4) f in a lm e n te , q u é  re g la s  d e b e rá n  
s e g u irse  p a ra  in te r p re ta r lo s  d e b id a m e n te  (v . Ins
piración, Canon, Textos bíblicos,  Hermenéuti
ca. e tc .) .

La in tr o d u c c ió n  b íb lic a  e sp e c ia )  a b a rc a  Jas 
c u e s t io n e s  p r o p ia s  d e  c a d a  u n o  d a  Jo s  l ib r o s  d e  
Ja B ib lia ;  a u te n t ic id a d  l i te ra r ia ,  i n te g r id a d  te x 
tu a l ,  f o rm a  e s ti l í s tic a ,  c i r c u n s ta n c ia s  d e  c o m 
p o s ic ió n  ( t ie m p o , lu g a r ,  f in e s  b u s c a d o s  p o r  e l 
a u to r ) ,
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S e g ú n  m u c h o s  a c a tó l ic o s  y  io s  e s c r i to r e s  a n 
t ig u o s , h a y  q u e  d is t in g u ir  e n t r e  c o n c e p to  y  m é 
to d o  d e  in te r p re ta c ió n  b íb l ic a ,  l a  c u a l ,  c o m o  
c ie n c ia  s is te m á tic a , e n  r e a l id a d  e s  m o d e r n a ,  y  
c u y a  h i s to r ia  se  c o n f u n d e  p r á c t ic a m e n te  c o n  la  
e x é re s is .

L o s  h e b re o s  d e  lo s  ú l t im o s  s ig lo s  a .  d e  J .  C .  
se  o c u p a ro n  p r in c ip a lm e n te  d e l  c a n o n  y  d e  la  
h e rm e n é u tic a ,  y  h u b o  e s c u e la s  c é le b re s  q u e  
h a s ta  e l  s .  x  d e s p .  d e  J ,  C .  t r a b a ja r o n  m u c h o ,  
in c lu s o  e n  to r n o  a l  t e x to  s a g r a d o .  L o s  a n tig u o s  
e s c r i to re s  e c le s iá s t ic o s  re c o g ie ro n  n o tic ia s  re la 
tiv a s  a  c a d a  u n o  d e  to s  h a g ió g r a fo s ,  s e  p r e o c u 
p a r o n  d e  e s ta b le c e r  d i s t in c ió n  e n tr e  lo s  l ib r o s  
s a g ra d o s  y lo s  a p ó c r i fo s ,  f o r m u la r o n  la s  p r in 
c ip a le s  re g la s  d e  in te r p r e t a c ió n .  A s i  h ic ie ro n  
lo s  p a d re s  a le ja n d r in o s  y a n f io q u e n o s ,  y  e s p e 
c ia lm e n te  S a n  J e ró n im o  y  S a n  A g u s t ín ,  e l  c u a l  
fu ¿  el p r im e ro  Q ue d i ó  u n a  c o le c c ió n  s is te m á 
tic a  d e  r e g la s  h e rm e n é u tic a * .  S u *  e s c r i to s  s ir 
v ie ro n  g e n e ra lm e n te  d e  g u ía  h a s ta  lle g a r  a  lo*  
a u to r e s  m e d ie v a le s ,  e n t r e  lo s  c u a le s  se  d is t in 
g u ió  S a n to  T o m á s ,  in c lu s o  p o r  h a b e r  p ro fu n 
d iz a d o  d e f in i tiv a m e n te  e n  e l c o n c e p to  d e  in s 
p i ra c ió n .  P o s te r io rm e n te ,  a l  d i fu n d i r s e  e l  c o 
n o c im ie n to  d e  l a s  l e n g u a s  b íb l ic a s ,  y  c o n  m o 
tiv o  d e  (as  d e c is io n e s  d e l  C o n c i l io  d e  T r t n t o  
so b re  la  a u te n t ic id a d  d e  la  V it lg a ta  y  s o b r e  e l 
C a n o n ,  c o m e n z a ro n  a  t r a t a r s e  s is te m á t ic a m e n te  
in c lu s o  la s  o t r a s  c u e s t io n e s  d e  in tr o d u c c ió n ,  d e  
la  q u e  el d o m in ic o  S ix to  d e  S ie n a  ( f  1569) 
p re s e n tó  e l p r im e r  e je m p la r  c o m p le to .  P o c o  
t ie m p o  d e s p u é s  e l  o r a to r ía n o  R .  S im ó n  ( t  1712) 
fu é  e l p r im e ro  en  a p lic a r  a  Ja B ib lia  lo ?  m é 
to d o s  d e  c r i t ic a  h i s tó r ic a ,  q u e ,  si b ie n  e n c o n 
t r a r o n  te n a z  r e s is te n c ia  e n  u n  p r in c ip io ,  a c a 
b a ro n  p o r  se r  a d o p ta d o s  h a s ta  p o r  lo s  a c a tó 
lic o s  y  a ú n  h o y  e s tá n  s u s ta n c ia l ro e n te  e n  v ig o r.

E n t r e  la s  m e jo re s  o b r a *  d e  i n t r o d u c c ió n  d e  
a u to re s  so n  n o ta b le s  l a s  d e  J .  V e r d u n o y  (1927), 
R . C o r n e í y - A .  M e rk  (1 9 3 4 ), J .  R e n ié  (1 9 3 5 ),
H . L u s s e a u - M .  C o l lo m b  (1 9 3 6 ), H .  S im ó n  - 
J .  P r a d o  (1 9 5 0 ), H .  H S p fi  -  B , G u t  (1 9 5 0 ), / « / -  
Hadan bibtique e  Insiiíudones bibücae (1951),
G .  M . P e r re l la  (1 9 5 2 ). [L . V .J

BIBL -  H. HOpix  - B. O ur, Inir. gen. in *  Serip- 
luram, 5.* c4.t Roma 1950. pj>. 1-19; O, M. PeRKe- 
í.U. httt. gat. alia S. Mbbta. 2.a od„ Torillo 1952. 
1>I>. 9 -U .

ISABEL. —  v. Infancia (evangelio).

IS A C . —  S e g u n d o  d e  lo s  p a tr ia r c a s ,  h i jo  d e  
A b ra tia m  y  d e  S a ra ,  p a d re  d e  E s a ú  y d e  J a c o b .  
V iv ió  m á s  t ie m p o  q u e  A b r a h a m ,  m e n o s  n ó 
m a d a  q u e  é l,  m e n o s  r ic o  c u  h ijos»  m e n o s  f a 
v o re c id o  c o n  v is io n e s  s o b re n a tu ra le s ,  a  ju z g a r  
p o r  lo  q u e  n a r r a  e l  Génesis. F u é  h e re d e r o  d e

la& d iv in a s  p ro m e s a s , in te n s a m e n te  d e v o to ,  y  se 
p re s e n ta  c o m o  e l  p r o to t ip o  d e l  h u m ild e ,  q u e  
v iv e  e n  la  o s c u r id a d  y  se  a b a n d o n a  s ie m p re , 
l le n o  d e  c o n f ia n z a , a  (a v o lu n ta d  d e  D io s .

S a r a ,  e s té r il , d i  ó  a  A b r a h a m  s u  p r o p ia  e s 
c la v a  A g a r , s e g ú n  la  u s a n z a  d e  a q u e l  t ie m p o  
(C ó d .  d e  H a m m u rn b í,  §5 1 4 4 -1 4 6 ), p a r a  te n e r  
d e  é l u n  h i jo  q u e  fu e s e  h e re d e ro  d e  l a s  g r a n 
d io s a s  p ro m e s a s  d iv in a s  (Gén. 1 6 ;  c f .  12, 13, 
e tc é te r a ) .  E s te  h i jo ,  q u e  f u é  I s m a e l ,  v in o  a  ser 
e l  p r im e r  p a d re  d e  u n a  g r a n  n a c i ó n ; m a s  n o  
e s  e l  e le g id o  d e  D io s  p a ra  r e a l iz a r  s u s  d e s ig n io s  
d e  s a lv a c ió n , s in o  el h ijo  q u e  n a c e r á  d e  S a ra  
(Gén. 17). Y e fe c t iv a m e n te , s ie n d o  é s ta  ya n o 
n a g e n a r ia ,  d a  a  lu z  a  I sa c  ( is h a q  m e l  q u e  ríe ) , 
a s í  l la m a d o  p o r  la  r is a  d e  exY rafteza y  d e  g o z o  
d e  A b r a h a m  c o n  o c a s ió n  d e  la  p r o m e s a  d iv in a  
(1 7 , 17-24), D e  e s ta  su e r te ,  e l h i jo  d e  l a  p r o 
m e s a  fu é  ta m b ié n  e l  h i jo  d e l m i la g ro .

A  c a u sa  d e  s in s a b o re s  p o r  c e lo s  h a b id o s  
e n tr e  S a ra  y  A g a r ,  c o n  m o t iv o  d e  I s m a e l  e  
I s a c ,  a q u é lla  e x ig ió  d e  A b r a h a m  q u e  d e s p id ie s e  
a  l a  e sc la v a  y  a  s u  h i jo .  L a  e x ig e n c ia  e s ta b a  
e n  o p o s ic ió n  c o n  la  a n tig u a  u s a n z a  ( c f ,  C ó d .  d e  
H a m m u r a b í ,  a r t .  146), y  A b r a h a m  n o  c e d ió  
s in o  a l  r e c ib ir  e l a v iso  d e  D io s . D e s p id ió ,  p u e s ,  
a  A g a r  y  a  I sm a e l  (Gén. 2 1 ).

S in  q u e ja rs e , e l  jo v e n  I s a c  s e  d e jó  a t a r ,  l le n o  
d e  m a n s e d u m b re  y  d e  e s p ír i tu  d e  s u m is ió n ,  y  
q u e  le  c o lo c a se n  s o b re  e l  a r a  p a r a  s e r  in m o 
la d o  en  o b s e q u io  d e  D io s , y  a s í  b r i l ló  e n  la  
p r u e b a  la  s a n tid a d  d e  A b r a h a m  y  l a  p ie d a d  
d e l  h i jo  (Gén. 22 ).

A  la  m u e r te  d e  S a r a ,  I s a c  t e n ía  37  a ñ o s .  
A b r a h a m  Je d ió  p o r  e s p o sa  a  R e b e c a ,  s u  p a 
r ie n te , a  q u ie n  el lea l E lie z e r  h a b ía  t r a s la d a d o  
d e s d e  J a r á n  (Gén, 2 4 ), I s a c ,  h e re d e r o  ú n ic o ,  
s e p u ltó  a  A b r a h a m  a l la d o  d e  S a r a ,  e n  l a  g r u ta  
d e  M a c p e la , su  tu m b a  fa m ilia r .  D io s  le  r e n o v ó  
la s  p r o m e s a s  q u e  a n te s  h a b ía  h e c h o  a  A b r a -  
h a iti  (Gén. 2 5 ;  26, 2 -5 ). D u r a n te  u n a  c a r e s t í a ,  
I s a c  —  Jo  m is m o  q u e  e n  o t r o  t ie m p o  A b r a h a m  
(Gén. 2 0 )  — se r e t i ró  a  G ü e r a r  l >  T e i l  G c m -  
m e h ,  s u ro e s te  d e  G a z a ) ,  e n t r e  lo *  f il is te o s , d o n 
d e  p r e s e n tó  a  R e b e c a  c o m o  h e r m a n a  ( q u e  e fe c 
t iv a m e n te  e ra  p r im a ) ;  p e ro  e l r e y  A b im e le c  
s o rp re n d ió  a  lo s  c ó n y u g e s  y  g a ra n t iz ó  s u  s e 
g u r id a d .  I s a c  se d e d ic ó  a  la  a g r i c u l tu r a  y p r o s 
p e ró ,  c o n  lo  q u e  in c i tó  la  e n v id io  d e  Jo* in d í 
g e n a s , q u e  c o m e n z a ro n  a m o le s ta r lo .  C o m o  e ra  
e n e m ig o  d e  c o n tie n d a s , a b a n d o n ó  a  G u e r a r  y  
v o lv ió  a  B crscb a , a  d o n d e  fu é  e l re y  a  e n t r e 
v is ta rse  c o n  ¿1 y e s tre c h a r  u n  p a c to  d e  a m is ta d  
(Gén. 26 ).

T a m b ié n  R e b e c a  e ra  e s té r il ,  y  d e s p u é s  d e  2 0  
a ñ o s  d e  m a tr im o n io ,  p o r  la s  p le g a r ia s  d e  I s a c ,  
e n g e n d ró  a  E so ii y a  J a c o b  (Gén. 2 5 , 2 1 -3 4 ).
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A  io s  130 a ñ o s ,  v ié n d o s e  p r ó x im o  a  la  m u e r 
te ,  I s a c  q u iso  b e n d e c ir  a  s u  p r im o g é n ito  E s a ú ; 
m a s  e l a s tu to  g e m e lo , c o n  la  a y u d a  d e  la  m a 
d r e ,  a r r e b a tó  a l  a n c ia n o  p a d r e  la  b e n d ic ió n  
esp ec ia !  q u e  le  a t r i b u ía  lo s  p l e n o s  d e re c h o s  d e  
p rím o g éiü to >  I s a c  v íó  ta m b ié n  e n  e s to  l a  v o 
lu n ta d  d e l E te rn o  y  n o  re c t if ic ó  s u  b e n d ic ió n  
(Gén. 2 7 ).

M u rió  en  H e b r ó n  a  Jo s  180 a ñ o s  y  l o  se p u l
ta r o n  E s a ú  y  J a c o b  e n  la  t u m b a  d e  la  f a m ilia  
(Génr 3 5 , 27 s s .) ,  $ u  r e c u e r d o  e s  v iv o  e n  e l 
A n t ig u o  T e s ta m e n to  (c f .  Am, 7 , 9 .1 6  h e b r ) .  
S a n  P a b lo  (Rom. 9, 6 -9 )  h a c e  m e n c ió n  d e  la  
e le c c ió n  d iv in a  d e  I s a c  c o m o  h e re d e r o  ú n ic o  
d e  la s  d iv in a s  p r o m e s a s ,  e x c lu id o s  d e  e lla s  
Ism a e l y  lo s  d e m á s  h i jo s  d e  A b r a h a m ,  p a r a  
d e m o s t r a r  c ó m o  n o  to d o s  lo s  d e s c e n d ie n te s  d e  
Is ra e l  s e g ú n  la c a r n e  s o n  h e re d e r o s  y  p a r t íc ip e s  
d e  l a  s a lv a c ió n  m e s iá n ic a ,  o b je to  d e  la s  p r o 
m e s a s  q u e  se  h ic ie ro n  a  I s r a e l ,  s in o  e l  I s ra e l  
d e  D io s , lo s  im i ta d o r e s  d e  la  f e  d e  A b r a h a m .  
D e  ta l  m o d o  la  p a la b r a  d e  D io s  c o n s e rv a b a  
ín te g ra  su e fic a c ia , a u n  d a d o  e l c a so  d e  s e r  
e x c lu id a  d e  la  s a lv a c ió n  la  m a y o r  p a r te  d e l 
p u e b lo  ju d io .  E n  Gúi. 4 ,  2 2 -3 1 , c o n t r a .e l  a r g u 
m e n to  m á s  fu e r te  a  q u e  a p e la n  lo s  ju d a iz a n te s  
en  f a v o r  d e  Ja o b s e rv a n c ia  d e  l a  L e y  p o r  p a r t e  
d e  lo s  c ris tia n o s ,  o  s e a  e n  f a v o r  d e  la  p e rp e 
tu id a d  d e  la  L ey , S a n  P a b lo  d e m u e s tra  p o r  la  
m is m a  S a g ra d a  E s c r i tu ra  q u e  en  lo s  d e s ig n io s  
d e  D io s  e n tr a b a n  d o s  d is p o s ic io n e s  y  n o  u n a .  
L a  p r im e ra ,  im p e r fe c ta ,  la  d e  lo s  e s c la v o s ;  
la s e g u n d a , la  d e  lo s  h i j o s :  la  m e n o s  p e r f e c ta  

d e b e rá  s ie m p re  c e d e r  e l  p u e s to  a  Ja m á s  p e r 
f e c ta .  *

D e d u c e  t a l  e n s e ñ a n z a  d e l  e p is o d io  A g a r - Is -  
m a d ,  S a ra - I s a c .  E n t r e  S a r a  y  Ja Ig le s ia  se  d a  
la  s e m e ja n z a  d e  q u e  la  u n a  y  la  o t r a  so n  m a 
d r e s  U b re s ; el j u d a i s m o  e s  u n a  r e l ig ió n  d e  
te m o r ,  u n a  re lig ió n  d e  e s c la v o s , a  s e m e ja n z a  
d e  A g a r  y  d e  s u s  d e s c e n d ie n te s .  D a d a  la  in m u 
ta b i l id a d  d e  l a  d iv in a  S a b id u r ía ,  s e  p u e d e  y  se  
d e b e  s o s te n e r  q u e ,  a l  d a r s e  a n á lo g a s  s i tu a c io n e s  
h is tó r ic a s , D io s  s ig u e  o b r a n d o  c o m o  o b r ó  e n 
to n c e s .  E n  la s i tu a c ió n  A g a r - I s m a e l  c o n tr a  
S a ra - I s a c ,  D io s  o r d e n ó  q u e  f u e r a  d e s p e d id a  la  
e s c la v a , e x c lu y e n d o  a  I sm a e l  d e  Ja h e r e n c i a ;  
y a s i  a h o ra ,  b a s á n d o n o s  e n  la a n a lo g ía  d e  la  
s itu a c ió n  d e  la  s in a g o g a  c o n tr a  la  Ig le s ia ,  h e 
m o s  d e  s a c a r  l a  c o n c lu s ió n  d e  q u e  Jos ju d ío s  
r e c a lc i t ra n te s  y  p e rs e g u id o re s  q u e d a n  e x c lu id o s  
d e  Ja s a lv a c ió n  m e s iá n ic a ,  q u e  e s  u n  b ie n  e x 
c lu s iv o  d e  Ja  n u e v a  e c o n o m ía .  JF , S .J

DlBL. — M, J. LagbaNgi?. £>. attx C tfn tts- 3.» «i.. 
París 1926, pp, IJ8-29; £>. oux Rcmúms, 2.4 od., 
fbfd,. 1931. 228 ss.; C. R icciorrf. Stúriu d ’Israele, I, 
2.» ed., Torino 1934. pp. J51-56, t6J.

IS A C A R *  —  (H c b r . I i s a k a r ,  f o rm a  i f t a ca l ,  a b r e 
v ia tu ra  d e  Iá ta k a r-e l,  « D io s  d e  la  r e c o m p e n s a » .)  
S s  e l n o n o  h i jo  d e  J a c o b ,  q u in to  d e  L ía  (Gén. 
30, 16 s s .) .  E l n o m b re  s e  e x p lic a  d o s  v e c e s ;  
U a  « h a  to m a d o  c o m o  p re n d a »  ( ¿ a k a r )  a  s u  
m a r id o  (v . 1 6 ) ;  D io s  h a  d a d o  « la  m e rc e d »  
( sa l ta r ,  v . 18). C o n  s u s  h i jo s  T o la ,  F u á ,  Y a s u b  
y  S e m ra n  (c f , hte. 10, 1 ;  Núnu 2 6 , 2 3 ;  I  Par. 
7 , I ) ,  I s a c a r  b a ja  a  E g ip to  (Gbi. 4 6 , 13 ; Nám. 
26, 2 3 ;  1 Jar, 7 , 1), d o n d e  s u  d e s c e n d e n c ia  
a u m e n ta  e n  ta l  f o rm a ,  q u e  c u e n ta  c o n  5 4 .4 0 0  
m ie m b ro s  e n  e l  p r im e r  c e n s o  (Nám. 1 , 28  s .)  
y  6 4 3 0 0  en  e l se g u n d o  (Nám.  2 6 , 2 3  s s .) ,  J ig a l  
re p re s e n ta  a  la  t r ib u  e n  la  e x p lo r a c ió n  d e  
C a n á n  (Núm. 13* 8 )  y  P a ltie l  e n  la  c o m is ió n  
p a ra  la  d iv is ió n  d e l  te r r i to r io  c o n q u is ta d o  (Nám. 
3 4 , 2 6 ). T o la  (Jne. 10, 1) y  B a s a , r e y  d e  I s r a e l ,  
q u e  r e s id e  e n  T ir s a ,  n o  le jo s  d e  J a s ib ,  p ro c e d e n  
d e  la  t r i b u  d e  I s a c a r  ( I  Re. 1 5 , 2 7 ). L o s  d e s c e n 
d ie n te s  d e  O m r i  p a re c e n  te n e r  e l m is m o  o r ig e n , 
p u e s  t ie n e n  b ie n e s  d e  f a m il ia  e n  J e z r a e l  ( I  Re. 
21, 1 s .) f s i  b ie n  n o  es p r o b a b le  el q u e  te n g a  
$ü o r ig e n  d e  M a n a s é s  (Onomastícon, p .  209).

Gén. 4 9 , 14, d e lin e a  la  h i s to r ia  d e  l a  t r ib u  
d e  I s a c a r :  « a s n o  r o b u s to »  ( c f .  lúe. 5 , 15, t r ib u  
fu e r te  e n  t ie m p o  d e  D é b o r a  c o n t r a  S i s a r a ;  c o n  
su s  8 7 .0 0 0  h o m b re s  [ I  Par. 7, 51 f a v o r e c e  a  
D a v id  p a r a  s u b ir  a l  t r o n o  d e  I s r a e l ,  c f .  I  Par. 
12, 3 2 ) ;  « d e sca n sa  e n  s u s  e s ta b lo s  ( e n  l a  l la 
n u ra  d e  E s d re ló n ) .  V jó  q u e  s u  lu g a r  d e  r e p o s o  
e ra  b u e n o ,  y  q u e  e r a  d e le i to s a  la  t ie r r a ,  y  
p re s tó  lo s  lo m o s  a  l a  c a rg a ,  y  h u b o  d e  s e rv i r  
c o m o  t r ib u ta r io »  (se  e n f la q u e c ió  y  a c e p tó  e l 
yug o  d e  lo s  c a n a  n e o s ).  Dt. 33 , 18 s M u n e  la  
t r ib u  d e  I s a c a r  a  la  d e  Z a b u ló n ,  c o m o  g e n te  
d a d a  a l  c o m e rc io .  L o s  c a ra v a n e ro s  d e  I s a c a r  
v iven  e n  s u s  t ie n d a s , p e ro  e] g ru e s o  d e  la  t r i b u  
e s tá  in s ta la d o  e n  la s  c e rc a n ía s  d e  N e b í  D a h i  
y d e l T a b o r ,  q u e  fo rm a  e l e n la c e  e n tr e  N e f ta l í ,  
Z a b u ló n  e  I s a c a r ,  S e g ú n  Jos. 19, 17 -23 , Jo s  
l ím ite s  d e l  te r r i to r io  d e  la  t r i b u  d e  I s a c a r  s o n  
J e z ra e l  ( Z e r 'i n ) ,  Q u e s u lo t,  S im e m , J a f a r a f m ,  
e tc é te ra , (F . V .)

BIBL. — L. Desnqyeks, tíísídre <fu Ptvpte hébr-. I. 
París 1922. pp. 7. II. 96. 139. 141. 161. 185; F. M. 
A» EL. Oéotraphlé dt la Paicstitte. II, ibfd. 1938. 
en- 60 *s.; A. Cunea (La SU. Bibte, cd. Piren, 2). 
ibíd. 1940. pp. 413. 736.

iS A f  (Je sé ) .  —  v. David.

IS A IA S . —  E ]  m á s  c é le b re  d e  lo s  p r o f e t a s  e s 
c ri to re s ,  y  e l  l ib r o  q u e  lle v a  s u  n o m b re  e n  la  
B ib lia  h e b re a .

Bl hombre. —  I sa ía s  n a c ió  p r o b a b le m e n te  
e n  J e ru s a lé n ,  p o r  lo s  a lr e d e d o re s  d e l  a ñ o  7 7 0  
a . d e  J ,  C . ,  d e  fa m ilia  d is t in g u id a ,  s e g ú n  se  
d e s p re n d e  d e  s u  a l t a  c u ltu r a  y  d e  s u s  r e la c io -

19. — Spa<mfo*a. — Diccionario bíblico
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n e s  c o n  la c o r le  y  c o n  Ja n o b le z a  de] r e in o  d e  
J u d á .  T u v o  e s p o s a ,  y» c u a n d o  m e n o s , d o s  h i 
jos» a  lo s  q u e  im p u s o  n o m b re s  f a t íd ic o s  (Is. 7 ,  
3 ;  8 , 3 ) , l o  m is m o  q u e  e l  s u y o  p ro p io  e s  s ig 
n i f ic a t iv o ,  y a  q u e  e n  h e b r e o  Ie$ a  cj a h u  e q u iv a le  
a  « Y a v e  e s  s a lv a c ió n * .  F u é  lla m a d o  a l  m in is 
te r io  p r o fó t ic o  e n  u n a  c é le b re  v is ió n  (Is. 6 ) 
q u e  h a  te n id o  u n a  in m e n s a  r e s o n a n c ia  e n  la  
t e o lo g ía  y  e n  la  l i tu rg ia  c r is t ia n a  (e l Sanctus 
d e  l a  M is a ) .  E r a  e l  a ñ o  7 3 8 , c u a n d o  e n  e l  h o 
r iz o n te  p o l í t ic o  d e l c e rc a n o  O r ie n te  se d ib u 
j a b a  e l p e lig ro  p ro v e n ie n te  d e  la  c re c ie n te  p o 
te n c ia  d e  A s ir ía ,  g u ia d a  p o r  e l fu e r te  b ra z o  d e l 
r e y  T e g la t f a J a s a r  m  (7 4 5 -7 2 6 ). D e sd e  e n to n c e s  
I s a ía s  s e  m a n tu v o  a l l a d o  d e  lo s  rey es  d e  Ju d á»  
A ja z  y  Ezequí& s» p a r a  a n im a r lo s  e n  la  d u r a  
c r is is  p o r  q u e  a tr a v e s a b a  la  nac ió n »  a s e g u rá n 
d o le s  d e  la  d iv in a  p ro te c c ió n  e n  v ir tu d  d e  Jas 
p r o m e s a s  q u e  h a b ía n  s id o  h e c h a s  a  D a v id , 
f u n d a d o r  d e  Ja d i n a s t í a ; y  a l  p u e b lo  le  h a c ía  
o í r  s u  in f lu y e n te  p a la b r a  p a ra  re d u c ir lo  a l  p u r o  
c u l to  d e  Y a v é  y  a  la  o b s e rv a n c ia  d e  l a  ley  
m o ra l  y  d e  lo s  d e b e re s  d e  h u m a n id a d .  S e  le  
h iz o  p o c o  c a s o ,  p o r  Jo q u e  p re d i jo  te r r ib le s  ca s 
t ig o s  a  la  n a c ió n  c u lp a b le ,  p e r o  ta m b ié n  u n a  
f e l i z  r e s ta u ra c ió n -  A z o ta d a  y  d ie z m a d a  p o r  la s  
d e s g ra c ia s ,  s a ld r á  d e  e lla s  p u r if ic a d a  p a ra  d a r  
o r ig e n  a  u n a  n u e v a  s o c ie d a d  re lig io sa  m e jo r  
o r g a n iz a d a ,  y  g o z o sa  p o r  lo s  b ie n e s  d e  la  p a z  
y  d e  l a  p r o s p e r id a d .

T a le s  s o n  e n  s u s ta n c ia  lo s  n u m e ro s o s  m e n 
s a je s  d e  I s a ía s ,  q u e  e n  s u  p re d ic a c ió n  d a  p r u e 
b a s  d e  u n  fu e r te  c a rá c te r ,  a rd ie n te  f a n ta s ía ,  
b r i l la n te  p a la b r a ,  c o ra z ó n  m a g n á n im o  y  a r 
d ie n te  c e lo  p o r  e l  h o n o r  d e  D io s  y  p o r  el 
b i e n e s ta r  d e  s u  p u e b lo .  D e  I s a ía s  n o  a p a re c e  
h u e lla  a lg u n a  d e sd e  q u e ,  s e g ú n  !a  p re d ic c ió n  
d e l  g r a n  p r o f e t a ,  la  n a c ió n  s e  v ió  a  s a lv o  d e  Ja 
t e r r ib l e  in v a s ió n  a s ir ia  (701 a .  d e  J .  C .) .  N o  se  
s a b e  c ó m o  n i  c u á n d o  m u r ió .  U n a  t ra d ic ió n  
ju d ía ,  d i fu n d id a  in c lu s o  p o r  la  Ig le s ia  c r is tia 
n a  y  r e c o g id a  en  e l M a r t ir o lo g io  R o m a n o  e n  
e l ó  d e  ju l io ,  re f ie re  q u e  f u é  m u e r to ,  y  c o n 
c re ta m e n te  a s e r r a d o  e n  d o s  p a r te s ,  p o r  o r d e n  
d e l  im p ío  M a n a s é s  (6 9 3 -6 3 9  a .  d e  J .  C .) . A  ta l  
h e c h o  se  c rc c  q u e  a lu d e  l a  e p ís to la  a  lo s  He
breos (11 , 37) co n  las  p a la b r a s  r a fu e ro n  a se 
r r a d o s *  ( lo s  s a n to s  d e l A n t ig u o  T e s ta m e n to ) ,  
s e g ú n  o b s e rv a  y a  S a n  J e ró n im o  (a l fin  d e l  li
b ro  X V  d e  s u  c o m e n ta r io  a  Isafas).

El libro, q u e ,  c o n  s u s  a n e jo s  y a d ju n to s ,  re 
c o g e  lo s  v a tic in io s  d e  I s a ía s ,  p r e s e n ta  d iv is io 
n e s  b ie n  p re c is a s  y u n a  d is t r ib u c ió n  b a s ta n te  
c la r a .  L a  a c tu a l  d iv is ió n  d e  66 c a p ítu lo s  n o  se 
r e m o n ta  m á s  a l l á  d e l  s .  x n r  d e  n u e s tr a  e ra .  
L a  p r im e r a  d iv is ió n , p o r  s u  im p o r ta n c ia  y  p o r  
s u  re a lc e , e s  la  q u e  d is t in g u e  d o s  p a r te s  lige

r a m e n te  d e s ig u a le s  (c o m o  9 y  8 ) , s e p a ra d a s  
p o r  u n  p a ré n te s i s  h is tó r ic o ,  p a re c id o  a  I I  Re, 
18 , 13-20» 19, E l p r in c ip a )  a s u n to  d e  la s  d o s  
p a r te s ,  q u e  s o n  c o m o  la s  d o s  c a ra s  d e  u n a  
m e d a l la ,  e s tá  c o n te n id o  c o m o  e n  re s u m e n ,  en  
la  s ig u ie n te  s e n te n c ia  l a p i d a r i a : « S ió n  ( p o r  m e 
to n im ia ,  la  n a c ió n  h e b re a )  s e rá  r e d im id a  m e 
d ia n te  u n  j u s to  c a s t ig o »  (Is. 1, 2 7 ). E n  la  p r i
m e ra  p a n e  s e  a n u n c ia  d e  u n  m o d o  p r e p o n 
d e ra n te  e l c a s t ig o  p u r if ic a d o r ,  y  en  la  s e g u n d a  
se  d e s c r ib e  e l g o z o  d e l r e s c a te  o  re s ta u ra c ió n .  
L a  p r im e ra  e s  l ib ro  d e  a f l i c c ió n ; Ja s e g u n d a  d e  
c o n s u e lo  ( S a n io  T o m á s ,  C e m w . bi Is. 1, 1). 
C a d a  u n a  d e  la s  d o s  se  sn b d iv id e  e n  d o s  se c 
c io n e s  p e r f e c ta m e n te  d i s t in ta s  c o m o  lo  m o s 
t r a r á  e l c u a d r o  s ig u ie n te :

P r im e ra  p a r t e :  a m e n a z a s  y  c a s tig o s .
1. P r im e ra s  p re d ic a c io n e s  d u r a n te  e l r e in a 

d o  d e  J o a t a m  (7 3 8 -7 3 6 ), en  la s  q u e  s o b re s a le  
e l  c o n te n id o  m o ra l  0 - 5 ) .  V is io n e s  in a u g u ra le s  
y  v o c a c ió n  d e l  p r o fe ta  (6 ).

2 .  L a  c r is is  d e  la  d in a s t ía  d u r a n te  e l re i 
n a d o  d e  A ja z  (7 36-721) y  la s  p ro fe c ía s  d e l  E m - 
m a n u e l  (7 -1 2 ) :  Ja  lig a  d e  lo s  re y e s  d e  D a m a s 
c o  y  d e  E f ra f m  ( I s r a e l )  c o n t r a  el rey  d e  J u d á  
p o n e  e n  p e lig ro  a  la  d in a s t ía  d e  D a v i d ; I s a ía s  
a s e g u ra  su  p e rp e tu id a d  h a s ta  la  v e n id a  d e l  M e 
s ía s ,  q u e  p r e s e n ta  en  t r e s  c u a d r o s : e l n a c im ie n 
to  v i rg in a l  (7 ) ,  e l  p r o d ig io s o  n iñ o  s o b r e  e l 
t r o n o  d e  D a v id  (9 ), e l  p a ra d is ia c o  g o b ie r n o  d e l  
r e to r n o  d e  D a v id  (11), c ic lo  q u e  s e  c o m p le ta  
c o n  el a n u n c io  d e l  c a s t ig o  d e  lo s  e n e m ig o s  d e  
J u d á  (8 -1 0 ) y  s e  c o n c lu y o  c o n  u n  c á n tic o  de  
a c c ió n  d e  g r a c ia s .

3 . M ir a d a  a l  m u n d o  d e  l a s  c e rc a n ía s :  v a ti
c in io  c o n t r a  la s  g e n te s ;  c o n tr a  b a b ilo n io s  y
asirlos»  f il is te o s ,  m o a  b ita s ,  d a m a s c e n o s  y  a l i a 
d o s ,  c u s i ta s ,  e g ip c io s , id u m e o s»  á ra b e s ,  fen i
c io s  (1 3 -2 3 ).

4  E s p a n to s a s  v is io n e s  y  a c o n te c im ie n to s  a le 
g r e s :  c u a d r o s  s e m ític o s  s o b re  l a s  c a la m id a d e s  
q u e  se  d e s p lo m a n  s o b re s e í  p a ís  y  s o b re  e l  p u e 
b lo  h e b r e o ,  e n tr e m e z c la d o s  c o n  h im n o s  d e  a c 
c ió n  d e  g r a c i a s  p o r  la  l ib e r a c ió n  y  l a  fe l ic id a d  
q u e  a  e lla  $c s ig u i ó ;  s a b id u r ía ,  ju s t ic ia  y  sa n 
t id a d  d e  la s  d iv in a s  d i s p o s ic io n e s  re s p e c to  del 
p u e b lo  d e  I s r a e l  y  d e  s u s  e n e m ig o s ;  d e s t r u c 
c ió n  d e  Ja  c a p i t a l  d e  lo s  e n e m ig o s , r e p a t r i a 
c ió n  y  r e s ta b le c im ie n to  d e  Ja n a c ió n  r e u n i
d a  (24 -4 7 ).

5 . C r is is  n a c io n a l  m o tiv a d a  p o r  l a  in v a s ió n  
a s ir ia  e n  e l  t ie m p o  d e  E x e q u ia s  (7 2 1 -6 9 3 ) :  a m e 
n a z a s  a  S a m a r ía  y  J c ru s a lé n ,  y  s o b re  to d o  a  
lo s  s e d u c to re s  d e l  p u e b lo  q u e  c o n tr a  e l c o n s e jo  
d iv in o  lo  in d u c e n  a  a l ia r s e  c o n  E g ip to ;  a m e n a 
z a s  a l i n v a s o r  a s i r lo ;  s u e r te  f in a l d e  Jos h e 
b r e o s ,  c o n t r a r i a  a  la  d e  s u s  e n e m ig o s  (2 8 -3 5 ).
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A p é n d ic e  h is tó r ic o  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s  
p o lít ic o s  (36-39).

S e g u n d a  p a r t e :  a lie n to s  y  r c n a c in ^ e n to .
6 . F in  d e  la  c a u t iv id a d :  c e r te z a  d e l r e to r 

n o ,  to d o  p o r  o b ra  d e  Y a v é , in c lu s o  C iro ,  eJ 
l ib e r ta d o r ;  p o d e r  y  s a b id u r ía  d e  Y a v é  en  la  
e le c c ió n  d e  C ir o  c o m o  e je c u to r  d e  s u s  d e s ig 
n i o s ;  c a íd a  d e  B a b ilo n ia , r e p r o c h e s  a  lo s  h e 
b r e o s  d e s c o n f ia d o s  e  in v ita c ió n  a  la  r e p a t r ia 
c ió n  (40-48).

7„ F in  de l p e c a d o  y  r e s ta u ra c ió n  d e  S ió n  
<49-55). E n  e s ta s  e s p lé n d id a s  p á g in a s  d o m in a  
c o n  v iv o s  c o lo re s  la  m a je s tu o s a  f ig u ra  d e l  «S ier
v o  d e  Y a v é * , e n v ia d o  p a r a  la  s a lv a c ió n  d e  
I s r a e l  y  d e  to d a s  l a s  g e n te s ;  c o m o  m a n so  y  
f u e r te  m a e s tro , fiel a s u  m is ió n , se m a n t ie n e  
c o n s ta n t e  e n tr e  la s  m á s  f e ro c e s  o p o s ic io n e s  y  
a l  fin  d a  s u  v id a  e n  e x p ia c ió n  p o r  la s  c u lp a s  
d e  t o d o s .  A s í s a tis fe c h a  la  d iv in a  ju s t ic ia ,  y  
b o r r a d o  to d o  e l p ecad o »  S ió n , e s  d e c ir ,  la  n a 
c ió n ,  e s  a d m it id a  n u e v a m e n te  a  l a  a m is ta d  e  
i n v ita d a  a  d i s f r u ta r  d e  io s  e s p le n d o re s  d e  la  
r e s ta u ra c ió n .  U n a  v ez  r e n o v a d a  e n  s u  p o b la 
c ió n  y  e n  s u  m ag n if ic e n c ia  e x te rn a ,  y  m e jo r  

• a ú n  e n  s u  v i r tu d  in te r io r ,  d e b e rá  re c o g e r  a  lo s  
h i jo s  q u e  v u e lv a n  p a r a  q u e  p a r t ic ip e n  d e  u n a  
e n v id ia b le  f e l i c id a d :  e s tím u lo s  p a ra  io s  n e g li
g e n te s .

8 . L a  n u e v a  c o m u n id a d  d e  lo s  r e d im id o s :  
s a n id a d  d e  c o s tu m b re s  q u e  s e  r e q u ie re  d e  s u s  
m ie m b ro s ,  p u r o s  d e s te l lo s  d e  l a  n u e v a  J e ru -
s a lé n ,  e l  d iv in o  r e d e n to r  y r e n o v a d o r ,  su e r te  
f in a l d e  lo s  c re y e n te s  y ta m b ié n  d e  Los in c ré 
d u lo s  (56-66).

U n  l ib r o  c o m o  é s te  n o  e s  o b r a  d e  u a  t i r ó n :  
l a s  d i fe r e n te s  p a r te s  q u e  lo  in te g r a n  fu e ro n  
f o r m á n d o s e  e n  d iv e r s o s  t ie m p o s  y e n  d i fe r e n 
te s  o c a s io n e s ;  I s a ía s  e je r c ió  e l  m in is te r io  p r o -  
fó tic o  d u r a n t e  c e rc a  d e  m e d io  s ig lo , to m a n d o  
p a r t e  a c tiv a  e n  l a s  v ic is itu d e s  d e  s u  n a c ió n .  
¿ C u á n d o  f u e r o n  r e u n id a s  e n  u n  s o lo  c u e rp o ,  
c o m o  e l  l ib ro  a c tu a l ,  e s a s  p a r te s  d iv e rs a s?  
¿ S o n  t o d a s  e lla s  o b r a  d e l p r o p io  I s a ía s ?  C ues*  
t ío n e s  s o n  é s ta s  m u y  a g ita d a s  p o r  la c r í t ic a  
m o d e r n a .

R e s p e c to  d e  la  p r im e ra  c u e s t ió n ,  Ja d e  la  
c o m p o s ic ió n  d e l  l ib ro ,  t re s  d o c u m e n to s  de  g é 
n e r o  d i f e r e n te  e  in d e p e n d ie n te s ,  d e  u n a  a n t i 
g ü e d a d  q u e  d i f íc ilm e n te  s e rá  s u p e ra d a  (s , m - t i  
a .  d e  J .  C  ) , o  se a  e l m a n u s c r ito  c o m p le to  q u e  
se  h a l ló  ju n to  c o n  o t r o s  h e b re o s  e n  e l  d e s ie r to  
d e  J u d á  el 1947, la  v e rs ió n  d e  lo s  L X X , y e l 
e lo g io  d e  Isa ía s  c il Eció. 4 8 1 2 2 -2 5 , c o n c id e it  
t o d o s  e n  m o s t r a r n o s  e l l ib r o  e n  to d a  su  in te 
g r id a d  y  c o n  e l  o rd e n  a c tu a l ,  a i  q u e ,  p o r  to  
m is m o , n o  p u e d e  h a c e rs e  d e s c e n d e r  m á s  a c á  
d e  lo s  p r im e ro s  t ie m p o s  q u e  s ig u ie ro n  a l  r e 

g re so  d e  la c a u tiv id a d  (s. v a , d e  J . C ,) , p e r o  
s i  p u e d e  s e r  m á s  a n t ig u o .

Y  e n  lo  to c a n te  a l  a u to r ,  l a  c u e s t ió n  p r in c i 
p a l  e s  l a  r e f e r e n te  a  lo s  c a p ítu lo s  4 0 -4 6  q u e  lo s  
m o d e r n o s  su e le n  a t r i b u i r  a  u n  p r o f e t a  c u y o  
n o m b re  s e  d e s c o n o c e  y q u e  f lo re c ió  e n  B a b i lo 
n ia  h a c ia  e l  fin  d e  l a  c a u tiv id a d ,  e s  d e c ir ,  m e 
d io  s ig lo  l a r g o  d e s p u é s .  H a y  m u c h o s  q u e  in 
c lu so  d is t in g u e n  lo s  c a p ítu lo s  4 0 -55  d e  lo s  
s ig u ie n te s  5 6 -66  y  a tr ib u y e n  e s to s  ú l t im o s  a 
u n  te r c e r  a u to r  q u e  v iv ió  e n  P a le s t in a  e n tr e  
los q u e  r e to r n a r o n  d e l  d e s ie r to  (Déuieroisalas 
y  Tritoisaías).

L a  r a z ó n  p r in c ip a l  d e  e s ta  te s is  e s  la  s ic o lo 
g ía  o r d in a r ia  d e l P r o fe ta .  « L o s  p r o fe ta s  (e sc r i
b e  S a n  J e ró n im o ,  Comentarte a Oseñs, I ,  3 4 )  
a u n  c u a n d o  p r o n o s t ic a n  c o s a s  q u e  s u c e d e r á n  
m u c h o s  s ig lo s  d e s p u é s ,  c o m o  1a v e n id a  d e  
C r i s to  y  la  v o c a c ió n  d e  la s  g e n te s  a  l a  f e ,  n o  
p ie rd e n  d e  v is ta  s u s  t ie m p o s ,  p u e s  d e  o t ra  
s u e r te  e n  v e z  d e  c o n s e jo s  p r á c t ic o s  d e  in m e 
d ia t a  a p lic a c ió n  d i r ig id o s  a  u n a  tu rb a  r e u n id a  
p a r a  e s c u c h a r lo s ,  s e r ia  c o m o  s i  le  d ie s e n  u n a  
h ie rb a  l ig e r a  d e  c o s a s  in c ie r ta s  y  f u tu r a s » .  E n  
r e a l id a d  e t  a u t o r  d e  l a  s e g u n d a  p a n e  (4 0 -6 6 ) 
h a b la  c o m o  q u ie n  v iv e  en  m e d io  d e  lo s  ju d ío s  
a l fin  d e l  d e s t ie r ro ,  a le n ta n d o ,  e x c ita n d o ,  a m o 
n e s ta n d o  c o m o  c o n v e n ía  e n  a q u e l  a c o n te c í  m ie n 
t o  t a n  f e l iz  d e  la  v u e lta  a  la  p a t r i a ,  le n g u a je  
q u e  h a b r ía  r e s u l ta d o  in c o m p r e n s ib le ,  o  c u a n d o  
m e n o s  e x tr a v a g a n te  p a r a  lo s  ju d ío s  d e l t ie m p o  
d e  Isa ía s .  N o  o b s ta n te ,  e s  p re c is o  o b s e rv a r  
q u e :  l . ° )  e s  in n e g a b le  e l ín tim o  p a re n te s c o  
q u e  e x is te  d e  d o c tr in a  y  d e  le n g u a je  (p .  e ¡ . :  «el 
S a n to  d e  I s ra e l»  p o r  Y a v é ,  e x p re s ió n  r a r ís im a  
fu e ra  d e  I s a ía s )  e n tr e  to d a s  l a s  p a r t e s  d e l  l i b r o ; 
y  y a  d e s d e  lo s  p r im e ro s  c a p í tu lo s  s e  e n c u e n t r a n  
re fe re n c ia s  a l  re g re s o  y  a  Ja r e s ta u ra c ió n ,  p e n 
s a m ie n to s  q u e  s e  d e s a r r o l la n  p o r  e x te n s o  e n  
la  s e g u n d a  p a r t e  <cf. 1, 27 y  e l  n o m b re  p r o fé -  
( k o  d e  S h e ‘a r - ia -$ u b  =  e l  r e s to  r e g re s a rá ,  q u e  
se  im p u s o  a l  h i jo  d e  I s a ía s ,  7 , 3 ) . Q u e  I s a ía s  
h a y a  p r e v is to  l a  c a u t iv id a d  d e  B a b i lo n ia  a p a 
rec e  ctaTO e n  la  n a r r a c ió n  h is tó r ic a  3 9 ,
5-7 -  I I  Re. 2 0 , 16 -18). 2 « )  T e n e m o s  e n  lo s  
p r o fe ta s  o t ro s  e je m p lo s  d e  e x h o r ta c io n e s  y  
m e d id a s  p ro v id e n c ia le s  q u e  m ir a b a n  a  l o  le jo s  
r e f i r ié n d o se  a  u n  f u tu r o  le ja n o  y  a  lu g a re s  d is 
t in to s  (Jer. 2 9 , 1 -1 4 ;  3 2 ;  Ez. 3 4 -4 8 ), y  n o s o tr o s  
n o  te n e m o s  d e re c h o  a  p o n e r  l ím ite s  a l  p o d e r  d e  
l a  in s p ir a c ió n  p r o fé t ic a .  3 .°)  E n  Los cc . 4 0 -6 6  
h a y  p á g in a s  q u e  p o r  la  p r o fu n d id a d  d e  p e n s a 
m ie n to , p o te n c ia  d e  im a g in a c ió n  y  s u b lim id a d  
d e  p o e s ía  r iv a l iz a n  c o n  lo s  m á s  b e llo s  c a n to s  
d e l p r im e r  I s a í a s  a u té n t ic o ,  y  n o  c e d e n  e n  v a 
lo r  a  n in g ú n  o t ro  e s c r i to r  b íb lic o .  S e ria  v e r d a 
d e ra m e n te  e x tr a f io  q u e  la  t r a d ic ió n  y  la  h i s to -
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r í a  q u e  h a  c o n s e rv a d o  c  in m o r ta l iz a d o  a l  a u to r  
d e  u n a  c o r t ís im a  p á g in a ,  c o m o  e l b re v e  m e n 
s a je  d e l  p ro fe ta  A b d ía s ,  h u b ie r a  d e ja d o  c a e r  
e n  e l o lv id o  e l n o m b re  d e  a q u e l  m a ra v il lo s o  
g e n io  q u e  d ic tó  ta le s  o b r a s  m a e s t ra s ,  d e  s o  s e r  
e l  m is m o  Isa ía s . E s ta s  r a z o n e s  a c o n s e ja n  p r u 
d e n c ia .  R e sp e c to  d e  a lg ú n  ra s g o  c  in c lu s o  d e  
c a p ítu lo s  e n te ro s , c o m o  3 6 -3 9  (h is tó r ic o s )  y  lo s  
p re c e d e n te s  34-35 d e  la  m is m a  p r im e ra  p a r te ,  
p u e d e n  d a rs e  e sp ec ia le s  r a z o n e s  p a r a  n o  a t r i 
b u i r lo s  a  I s a ía s ;  p e ro  n e g a r le  u n a  p a r t e  t a n  
g r a n d e  d e l l ib ro  q u e  se  n o s  h a  t r a n s m i t id o  b a je  
s u  ú n ic o  n o m b re , n o  e s tá  e x e n to  d e  p e lig ro  d e  
e r r o r .

P u e d e  h a b e rs e  d a d o  e l c a s o  d e  q u e  a  c a n to s  
a u té n t ic o s  d e  I sa ía s  s e  h a y a n  a g re g a d o  c o m p o 
s ic io n e s  d e  p a r t id a r io s  e  im i ta d o re s  a c e r c a  d e l  
m is m o  m o tiv o , a lg o  a s í  c o m o  lo  q u e  s e  a d 
v ie r te  e n  e l  la rg o  c a p ítu lo  51 d e  J e re m ía s ,  y 
q u e  to d a  la  co le c c ió n  h a y a  to m a d o  e l  n o m b r e  
deJ p r in c ip a l  au to r»  c o m o  o c u r r ió  c o n  lo s  Sal
mos, P e ro  o t ra  c o sa  es d if íc il  p r e c is a r la .  L a  
C o m is ió n  B íb lica , in te r ro g a d a  a  e s te  p r o p ó s i to ,  
r e s p o n d ió  (26  d e  ju n .  d e  1908) d ic ie n d o  q u e  lo s  
a rg u m e n to s  a le g a d o s  h a s ta  e l  p r e s e n te  n o  c o n 
v ie r te n  e n  tes is  i r r e b a t ib le  la  a t r ib u c ió n  d e  
Isaías a  d o s  o  m á s  a u ro re s  d i fe r e n te s .  E n  e l 
N u e v o  T e s ta m e n to  e s  e l  l ib r o  m á s  v e c es  c ita 
d o ,  ju n ta m e n te  c o n  los Salmos, E n  to ta l  s o n  
2 2  ía s  c ita s ,  a d e m á s  d e  13 re f e r e n c ia s  a  p a s o s  
d iv e r s o s ,  d e  lo s  c u a le s  se is  s o n  d e  la  p r im e ra  y  
s ie te  d e  la  s e g u n d a  p a rte»  y  s ie m p re  c o n  el 
n o m b re  e x p re so  d e  I sa ía s .

El mensaje. S o n  p o c o s  lo s  m e n s a je s  d e l  li
b r o  d e  I sa ía s ,  y  é so s  s o la m e n te  e n  l a  p r im e ra  
p a r t e  (c e . 6*3.20), q u e  v a n  p re c e d id o s  d e  u n  
b r e v e  r e la to  en  p r o s a ;  lo  r e s ta n te  e s tá  e n  v e r
s o , y  d e  u n  r itm o  q u e  a  v e c es  r e s u l ta  u n  t a n to  
lá n g u id o »  p e ro  q u e  la s  m á s  d e  l a s  v e c es  e s  d e  
e x q u is i ta  h e c h u ra . P o r  l a  v iv eza  d e  im p u ls o s  
y  d e  co lo res»  p o r  la  f u e r z a  d e  e x p re s ió n ,  e s 
p le n d o r  d e  Im ág en es  y  n o b le z a  d e  lo c u c ió n , 
m u c h a s  p á g in a s  d e  I s a ía s  m e re c e n  c o lo c a r s e  
e n t r e  l a s  m á s  in s ig n e s  c re a c io n e s  d e  l a  p o e s ía  
h e b re a  y  a ú n  d e  la  p o e s ía  e n  g e n e ra l .

I n c lu s o  p o r  e l c o n te n id o  id eo ló g ico »  t a n  r ic o  
y  t a n  p r o fu n d o ,  I s a ía s  o c u p a  u n o  d e  lo s  p r i 
m e r o s  p u e s to s  e n tr e  lo s  e s c r i to r e s  d e l  A n t ig u o  
T e s ta m e n to .  N o s  lim ita re m o s , p u e s , a  e x p o n e r  
lo  q u e  e s  p ro p io  d e  I sa ía s ,  a l m e n o s  p o r  r a 
z ó n  d e  la  esp ec ia l I m p o r ta n c ia  q u e  se  d a  a  e llo  
en  e l  l ib ro .

D e  la v is ió n  in a u g u ra l  (c . 6 )  p a re c e  q u e  d i
m a n a n  d o s  d e  fes id e a s  m a e s t r a s  d e  I sa ía s ,  la  
s u b lim id a d  y  la  s a n tid a d  d e  D io s . A p a ré c c s e  
e l  S e ñ o r  aJ p ro fe ta  s e n ta d o  s o b re  u n  a l t ís im o  
t r o n o  y c o n  u n  lu m in o so  m a n to  a l  q u e  s u s

d im in u to s  o jo s  a p e n a s  p u e d e n  m ir a r  m á s  q u e  
e l b o r d e  in fe r io r .  E n  torn.» a l  t r o n o  d iv in o  se  
m a n t ie n e n  f irm e s  u n o s  S e rafin es  q u e  m an if ie s 
t a n  s u  rev e re n c ia  h a c ia  tan  g ra n  m a je s ta d  y  
e s p le n d o r  v e lá n d o s e  e l r o s tro  m ie n tra s  c a n ta n  
c o n  e n tu s i a s m o :  « S a n to , s a n to , s a n to  e s  Y a v ¿  
S e b a o t» .  Y  el n o m b re  «el S a n to  d e  I s r a e l»  e s  
u n  e c o  d e  a q u e l  c a n to  q u e  r e s u e n a  p o r  to d o  
el l ib r o ,  d e l q u e  es p ro p io  d ich o  n o m b r e .  C o n 
se c u e n c ia  d e  la  d iv in a  san tid ad »  c o sa  q u e  ta n to  
in c u lc a  I s a ía s ,  e s  q u e  D io s  e x ig e  d e  s u  p u e b lo  
a n te  t o d o  in o c e n c ia  d e  c o s tu m b re s  y  s in c e ro  
c u l to  i n te r io r ,  y  q u e  castig a  s e v e ra m e n te  s u s  
p e c a d o s .

L a  m á s  e lo c u e n te  p ro c la m a c ió n  d e  la  d iv in a  
tra n s c e n d e n c ia  e s tá  en  el la rg o  f ra g m e n to  40 , 
12 -25 . L a  p le n i tu d  d e l se r, del c o n o c e r ,  d e l  p o 
d e r ,  q u e  e s  p r o p ia  d e l  D io s  d e  Is ra e l,  i lú s t r a s e  
r e p e t id a s  v e c es  c o m o  p r u e b a  d e  q u e  €1  e s  e l  
ú n ic o  D io s  v e rd a d e ro  (40-48). É l e s  q u ie n  p re 
s id e  e n  t o d o s  lo s  a c o n te c im ie n to s , y  e n  to d a s  
s u s  d is p o s ic io n e s  s e  fu n d e n  en  u n  a r m o n io s o  
e fe c to  j a  s a b id u r ía ,  la  d e s tre z a  y  la  f o r t a le z a .

E s to s  d iv in o s  a tr ib u to s  b r il la n  c o n  u n a  p a r 
t ic u la r  n o t a  d e  m is te r io  en  la  c o n d u c ta  d e l  
S e ñ o r  p a r a  c o n  s u  p u e b lo . P o r  c a m in o s  i n s o s 
p e c h a d o s  e  im p re v is ib le s  p a ra  f e s  m e n te s  d e  
lo s  h o m b re s ,  c o m o  s o n  e l d e s tie rro , ios t r iu n 
f o s  d e l  p a g a n o  C ir o  y  Jos p a d e c im ie n to s  d e  s u  
« S ie rv o » , Y a v é  d ir ig e  a l p u e b lo  e le g id o  y  a  la  
h u m a n id a d  e n te r a  a  a q u e lla  p le n a  s a lv a c ió n  
q u e  d e s d e  u n  p r in c ip io  e n tr a b a  e n  s u s  m is e r i
c o rd io s o s  d e s ig n io s  y  r e s p o n d ía  a  la s  p r o m e s a s  
h e c h a s  a  lo s  p a tr ia r c a s .  E n  e s to  e s  d o n d e  m e 
j o r  s e  e v id e n c ia  l o  m u c h o  q u e  s u p e ra n  lo s  
d e s ig n io s  d iv in o s  a  los p e n s a m ie n to s  h u m a n o s  
(5 5 , 8 .9 ) ,  y  a t  c o n s id e ra r lo  e l  p ro fe ta  s a lu d a  a  
Y a v é  c o m o  « D io s  m is te r io so , Dior s a lv a d o r »  
(4 5 , J 5 ) .  E s  u n  a r r a n q u e  d e  a d m ira c ió n  d e l  q u e  
s e  h a r á  e c o  S a n  R a b io  (Rom. H ,  3 3 -3 5 ) p o r  
i d é n t ic o s  m o tiv o s .

Y  e s  a q u í  d o n d e  s e  e n tr a  d e  lle n o  e n  e l  c a m 
p o  d e l  m e s ta n is m o , e n  e l  q u e  Isa fe s  n o s  o f re c e  
m á s  r iq u e z a  d e  r a m ille te s  q u e  to d o s  lo s  o t r o s  
p r o fe ta s  j u n to s ,  t a n to  p o r  el n ú m e ro  c o m o  
p o r  fe  v a r ie d a d  e im p o r ta n c ia  d e  la s  p r e d ic 
c io n e s . E n  la  p r im e ra  p a r te  n o s  d e sc r ib e  a l  M e 
s ía s  s a lv a d o r  c o m o  s o b e ra n o ,  h e re d e ro  d e l  t r o 
n o  d e  D a v id ,  p r o d ig io  d e  v ir tu d  s o b r e n a tu r a l  
e n  s u  n a c im ie n to  (7 , M ) y  e n  su  g o b ie r n o  (9 , 
5 ;  11. 1-5), u n  im p e r io  d e  p a z  f u n d a d o  s o b re  
Ja re l ig ió n  y  l a  ju s t ic ia ,  q u e  se  ex tie n d e  a  to d o s  
lo s  t ie m p o s  y  a  to d o s  lo s  p u e b lo s  (9 , 6 ;  11, 
9*10). E n  fe s e g u n d a  n o s  lo  p re s e n ta  e n  la  p e r 
s o n a  d e l « S ie rv o  d e  Y a v é » , c u a l  le g a d o  d iv in o ,  
e n v ia d o  p a r a  i n s t r u i r  a  lo s  p u e b lo s  e n  la  ley  
d iv in a  y  p a r a  e x p ia r  la s  c u lp a s  d e i g é n e ro  h ü -



293 ISMAEl.

m a n o  c o n  e l sa c rific io  d e  s u  p r o p ia  v id a , s o b re 
v iv ie n d o  p a ra  d e v o lv e r  a  lo s  h o m b re s  la  ju s t i
c ia  p e rd id a  y  c o n s ti tu ir se  en  in te r c e s o r  d e  e llo s  
a n t e  D io s  (5 3 , 4-12). A q u í  e n c o n tr a m o s  p o r  
vez  p r im e ra  c la r a m e n te  a f i r m a d o  e l  p r in c ip io  
d e  la  re d e n c ió n  m e d ia n te  u n a  s a t is fa c c ió n  v i
c a r ia ,  c o n c e p to  d e  c a p ita l  im p o r ta n c ia  p a r a  la  
e se n c ia  m ism a  d e  l a  re l ig ió n , y a  q u e  c o n s t i tu y e  
l a  b a s e  d e l  c ris tia n is m o , [A . V .]
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I S B A A L  (Ish b o S e t), —  v. David.

I S M A E L .  Ism a e li ta s .  —  ( H e b r .  I i m a 'e l ,  a c a d .  
I sm a h -e J  d e  la  o n o m á s t ic a  a m o r r e a  =» « D io s  
e s c u c h o ) .  H i jo  d e  A b r a h a m  y  d e  A g a r  (Gén.
1 6 ), S a r a ,  e s té r il  y  v ie ja  p a r a  d a r  h i jo s  a l  m a 
n d o  y  e v ita r  Ja v e rg ü e n z a  d e  l a  e s te r il id a d  
Os, 63 , 9 ;  Eclo. 4 2 , 9 s s . ;  L e ,  1 , 2 5 ), o f re c e  
a  A b r a h a m  la  e sc la v a  A g a r  c o m o  c o n c u b in a .  
E l  c ó d ig o  d e  H a m m u r a b í  (§§ 144 -1 4 6  y  a c a s o  
ta m b ié n  e l 163) p re v é  el c a so  d e  e s te r i l id a d  
d e  la  e sp o sa  y  Ja in tro d u c c ió n  d e  !a  e sc la v a  
q u e  u n  c o n tr a to  d e  N u z u  h a c e  o b l ig a to r ia .  A l  
s e n ti r s e  e n c in ta  A g a r  m e n o s p re c ia  e  in s u l ta  a  
S a r a ,  y  é s ta ,  c o n  e l  c o n s e n t im ie n to  d e  A b r a -  
b a m  (§ 146 d e  H a m m u r a b í) ,  l a  m a l t r a t a  (Ex. 2 1 , 
2 0  s , p e rm ite  d a r  d e  p a lo s , p e r o  n o  m a t a r  c o n  
e l  g o lp e  a l  e sc la v o )  y  A g a r  h u y e  j u n to  a  u n a  
f u e n te  d e l  d e s ie r to  d e  S u r ,  e l  a c tu a l  B ir  M a in .  
E l  á n g e l  d e l S e ñ o r  ía  in v ita  a  r e g r e s a r  y  le  h a c e  
la  p ro m e s a  d e  Ja d e sc e n d e n c ia , í a  s u e r te  y  e l 
n o m b re  d e l  q u e  h a  d e  n a c e r :  I s m a e l  « D io s  h a  
O íd o  t u  d o lo r» .  N a c e  I sm a e l  c u a n d o  A b r a h a m  
tie n e  86  a ñ o s  y d a  o c a s ió n  a  p r o m e s a s  d iv in a s  
e n  e l m o m e n to  d e  la  a lia n z a  e n t r e  D io s  y  e l 
p a t r ia r c a  (Gén. 17, 18-20). C u a n d o  S a ra  d a  a  
lu z  a . Isa c  se re a v iv a  Ja Ju ch a  e n tr e  e lla  y  A g a r  
(Gén. 2 1 , 8 -1 9 );  S a ra  ex c lu y e  d e  l a  s u c e s ió n  
h e re d i ta r ia  a i  h i jo  d e  la  e s c la v a . L o s  d iv e rs o s  
c ó d ig o s  m e s o p o tá  m ic o s  (L ip lM S ta r ,  H a m m u  ra 
b í, ley es  a s ir ía s ,  c o n tr a to s  d e  N u z u )  e x c lu y e n  
d e  Ja h e re n c ia  a  l o s  h i jo s  d e  la s  c o n c u b in a s ,  
y  la  h is to r ia  d e  J e f t é  (Jue. 11, 1 $ ,) p a re c e  se r  
u n a  p r u e b a  d e  s e m e ja n te  u s a n z a  e n  I s r a e l .  P e ro  
n o  lo s  e q u ip a r a ro n  a  Jos h i jo s  d e  l a  e s p o sa  p o r  
u n a  a d o p c ió n  c o m o  Ja d e  S a ra  (Gén. 16, 2 ) . 
I s m a e l  t ie n e  d e re c h o  a  ía  h e re n c ia  y  t ie n e , n o  
o b s ta n te ,  q u e  c o n te n ta rs e  co n  Ja b e n d ic ió n  d e  
D io s  (Gén. 2 0 , 13) co n  d o lo r  d e  A b r a h a m .  A g a r  
se  lo  lleva a la s  espaldas y, c u a n d o  se  Je te r 

m in a  eJ a g u a  d e l  o d r e ,  lo  d e p o s i ta  b a jo  u n  
a rb u s to .  Ism a e l  g im e ,  g r i t a ,  y  e l á n g e l  d e  Y a v é  
m u e s t ra  u n  p o z o  d o n d e  p o d r á  c a lm a r  Ja se d . 
Gén. 2 1 , 20  s .  r e f ie r e  la  v id a  d e  I s m a e l ;  D io s  
Je p ro te g e  y  lle g a  a  h a c e r s e  u n  t i r a d o r  d e  a rc o  
e n  e l  d e s ie r to  d e  F a r á n  ( c f .  Gén. 14, 6  a l  n o r te  
d e  la  p e n ín s u la  d e !  S in a i ,  d e  d o n d e  p ro v ie n e  i a  
re la c ió n  d e  GAL 4 ,  2 5  s .  e n t r e  A g a r  y  e l  S in aO  
y  to m a  p o r  e s p o sa  a  u n a  e g ip c ia .  E n t íc r r a  a  
A b r a h a m  (Gén. 2 5 ,  9 )  y  e s  e n te r r a d o  ju n to  a  
é l  a  lo s  137 a ñ o s  (Gén. 2 5 , 17 ).

C o n  I s m a e l  n o s  h a l la m o s  e n  Ja e s f e r a  d e  la  
in flu e n c ia  d e  E g ip to .  E g ip c ia s  so n  la  m a d r e  
(Gén. 16, 1) y  l a  e s p o s a  (2 1 , 2 1 ) ,  E l  p a ís  d e  
M is ra im  (E g ip to )  s e  e x tie n d e  m á s  a l lá  ó e t  v a lle  
d e l  H i lo  y  lleg a  h a s ta  e l  N a h a l  M u s u r ,  « to 
r r e n t e  d e  E g ip to » , h o y  W a d f  e l-* A ris. L o s  i s 
m a e lita s  (Gén. 2 5 , 18 ) o c u p a n  e l  t e r r i to r io  e n 
t r e  H a w ila á h  (Gén. 1 0 , 7 .2 9 ) y  S u r  (Gén. 1 6 , 7 ; 
2 0 , I ; Ex. 15 , 2 2 )  q u e  e s tá  e n f r e n te  d e  E g ip to .  
L o s  d o s  t é r m in o s  p a re c e n  s e ñ a l a r  l o s  lím ite s  
d e  Ja  A r a b ia  d e l  N o r t e .  S u r ,  « m u ro » ,  re c u e rd a  
« la  m u ra l la  d e  l a  c a b e z a »  d e  S in u b e ,  l a  c u a l  
t ie n e  la  f in a l id a d  d e  c o n te n e r  a  lo s  b e d u in o s  
in d is c ip l in a d o s  e  in d e p e n d ie n te s ,  y  e s tá  d e s a 
f ia n d o  c o n s ta n te m e n te  a  lo s  s e d e n ta r io s  y  v a 
g a b u n d o s  c o m o  e l  a s n o  s ilv e s tr e  (Gén. 16, 1 2 ;  
c f .  Job 11 , 1 2 ;  3 9 , 5 -8 ), p u e s  t a le s  s o n  lo s  
i sm a e li ta s ,  q u e  c ru z a n  la r e g ió n  d e s ie r ta  e n t r e  
el i s tm o  d e  Suez y  e l  N e g u c b .  L o s  d e s c e n d ie n 
te s  d e  I sm a e l  (Gén. 2 5 ,  I M S )  f o r m a n  la s  t r i 
b u s  d e  la  A r a b ía  d e l  N o r t e ;  N e b a iA th  ( ta l  v ez  
lo s  n a  b a te o s  q u e  m á s  t a r d e  o c u p a r á n  u n a  p a r 
te  d e  T r a n s f o r d a n ia )  y  Q e d á r  (Is. 2 1 , 1 6 ;  4 2 , 
1 1 ;  N a b á tá  y  Q e d r i  d e  lo s  t e x to s  a s ir lo s ,  l í 
b a te o s  y  c e d re o s  d e  P K n a o : 'Adbe’el s e m e 
j a n t e  a l  g o b e rn a d o r  á r a b e  Id ib i -M u  c o n o c id o  
p o r  T e g la t f a la s a r  I I I ) ;  B ib s a m  ( I  Par. 4 , 2 5 ) , 
y  M ilm a  (c f . lo s  á r a b e s  Isa m m e *  d e  A s t ir b a n i-  
p a l ) ; D Ü m á h , e l o a s is  d e  e l - D jo f ,  e l  A d u m m a t  
d e  lo s  t e x to s  a s i r lo s ;  M a s s a  ( M a s 'a  d e  T e g ía t-  
f a ía s a r  I I I ) ,  T e jm f l ',  e l o a s is  c o n o c id o  p o r  e l 
m is m o  re y  a s tr io ,  J e tu r  (c f .  Le. 3 , 1 ) y  N afi$  
( I  Par. 5 , 19), a d v e r s a r io s  d e  R u b é n  y  d e  G a d ;  
Q e d m á h  ( ta l  v e z  K a d m o n í  d e  Gén. 15, 19 . S i- 
n u b e  f re n te  a  Q d m  a j e s te  d e l  M a r  M u e r to ) .

E n  el d e s ie r to  a rá b ig o c g ip c io  s e  m u e s t r a n  lo s  
p a rq u e s  y  Jos c a m p a m e n to s  c i r c u n s c r i to s  p o r  
c e rc o s  d e  p ie d r a s .  L a s  f a m i l i a s  d e  lo s  ism a e li
t a s  s e  h a l la n  a g r u p a d a s  f u n d á n d o s e  e n  Ja m a 
d r e  c o m ú n , c o n fo r m e  a  lo  q u e  su g ie re  e l  a p e 
la t iv o  ’u m m á h  ( a r .  'u m m a h ,  a c .  u m m u ,  « m a 
d re »  Gén. 2 5 , 16). A s i  t o d a  u n a  t r i b u  se  lla m a  
H a g rf  (Sal. 8 8 , 7 ;  I  Par. 5 ,  1 0 .1 9  s .)  p a r a  p e r 
p e tu a r  el n o m b re  d e  A g a r .  L o s  c lá s ic o s  lo s  c o 
n o c e n  ta m b ié n  c o n  lo s  n o m b r e s  d e  VA) Ayfituot 
y  A g ra e i.
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H á c e s e  m e n c ió n  d e  lo s  i s m a e li ta s  c u a n d o  
J o s é  e s  v e n d id o  (Gén. 37 , 2 5  s s . ;  c f .  4 3 , 11 í 
39 , 1 ) :  u n a  c a ra v a n a  p r o v e n ie n te  d e  G a J a d ,  a i 
e s te  d e l  J o r d á n  (Ser. 8 , 2 2 ) , c o n  p r o d u c to s  
a p re c ia d o s  e n  E g ip to  p a r a  m e d ic in a s  (Ser. 46 ,
11), Gén. 2 8 , 8 h a b la  d e  c o n t r a to s  e n tr e  idu* 
m e o s  e  ism a e li ta s ,  e le m e n to s  á r a b e s .  Í P .  V .]

B1BL. — C. H. Gotdom. en R9, 44 <i935>, 3$; 
H. de Vaux, en JtB. 56 (1949), 26 ss.¡ E. DnoitM?, Abraham darts le cadre de l'fiistoire (Recudí Dhormeh 
París 1951. xx. 270 Si.

I S R A E L . —  S o b r e n o m b r e  q u e  f u é  d a d o  a  J a 
c o b  d e s p u é s  d e  s u  m is te r io s a  lu c h a  c o n  e l  
A n g e l  e n  P a n u e l ,  j u n to  a l  r io  J a b o c ,  y  q u e  
d e s p u é s  se  a p lic ó  a  t o d o  e l  p u e b lo  f o rm a d o  
p o r  su s  h i jo s .

L a  e tim o lo g ía  (g r .  *I<rpat/A ) n o  e s  s e g u ra .  L a  
B ib lia  d a  u n a  in te r p re ta c ió n  p o p u l a r  l ig á n d o lo  
c o n  e l  v e rb o  sáráh ( á r a b e  s á ra ) ,  q u e  n o  a p a 
re c e  m á s  q u e  en  e s te  lu g a r  y  s ig n if ic a  « se r f u e r 
te ,  c o m b a t i r » : « . . .p u e s  h a s  s id o  f u e r t e  c o n t r a  
D io s»  (Gén. 32 , 19). T a m b ié n  p a re c e  q u e  O s e a s  
a lu d e  a  e s te  s ig n if ic a d o  (1 2 , 4 - 5 ) :  I s r a e l  s e r la  
=  «Él es futrid con Dios ( ’E l)» . P e ro  e n  lo s  
n o m b re s  t e ó fo ro s  g e n e ra lm e n te  D io s  h a c e  d e  
s u je to  y  n o  d e  c o m p le m e n to  c o m o  a q u í ;  p o r  
lo  q u e  o t ro s ,  c o n s id e r a n d o  la  r a í z ,  i n te r p r e t a n  
p o r  *D io s  e s  fu e r te ,  c o m b a te *  (P . J o ü o n ) ,  o  
« q u e  D io s  se  m u e s t re  f u e r te »  (y u s iv o ,  M .  N o th ) .  
D e  e n tr e  la s  n u m e ro s a s  e x p lic a c io n e s  q u e  se  
p r o p o n e n ,  h a y  d o s  p o s ib l e s :  I s r a e l  se  r e la c io 
n a  c o n  la  r a íz  ¿ a r a r  ( á r a b e  ¿ a ra  m b r i l la r ) ,  d e  
d o n d e  s a le  « D io s  b r illa *  ( e r a  e l  a lb a  c u a n d o  
te rm in ó  la  lu c h a , K .  V o lle rs ,  O .  P r o c k s c h ,
E . Z o l l i ) ; o  c o n  Ja  r a í z  í á á a r  »  c u r a r  ( q u e  n o  
e x is te  e n  h e b re o , p a ro  s í  se  e m p le a  e n  á ra b e  
y  e n  e tío p e ) ,  « D io s  c u ra »  ( W . F .  A lb r íg h t ) .

D e  n o m b re  p e rs o n a l ,  I s r a e l  p a s ó  a  s ig n if ic a r  
la  fe d e ra c ió n  d e  ta s  d o c e  t r ib u s ,  c o m p r o m e t i 
d a s  e n  e l p a c to  re l ig io s o  d e l  S in a í  (Éx. 19, 3 .4 ;  
Jos. 2 4  e tc .) .  C u a n d o  se  e fe c tu ó  l a  d iv is ió n  d e  
lo s  d o s  reinos»  e l  té r m in o  to m ó  u n  color m á s  
b ie n  p o l ít ic o  y  sig n ificó  e l  r e in o  d e l  N o r t e  p o r  
o p o s ic ió n  a t  d e l  S u r  ( J u d á ) ;  p e ro  y a  I s a ía s  
v u e lv e  a l  s ig n if ic a d o  r e l ig io s o  y  l la m a  a  lo s  d o s  
r e in o s  « d o s  c a s a s  d e  I s r a e l»  (8 , 14). E s a  v u e lta  
e s  m á s  p a te n te  e n  M iq u e a s  y e n  J e r e m ía s ,  y  
e sp e c ia lm e n te  e n  lo s  ú l t im o s  p r o fe ta s ,  en I - I I  
Par. y  e n  I  Mac, d o n d e  s ig n if ic a  e l  I s r a e l  r e n a 
c id o , e l  p u e b lo  d e  D io s ,  h e re d e r o  d e  l a s  p r o 
m e s a s  m e s iá n ic a s . P a r a  S a n  P a b lo  e l n u e v o  
I s ra e l  es la  Ig le s ia  (Gát. 6 , 1 6 ;  I  Cor.  10, 18 ). 
T a m b ié n  se  l la m a  IsraeJ  a l M e s ía s , e n  c u a n to  
e s , a  s e m e jan z a  d e  J a c o b ,  la  c a b e z a  d e  d o n d e  
p ro c e d e  e l  n u e v o  p u e b lo  d e  to s  re d im id o s  Os. 
4 9 , 3). (S. C .l

BIBI.. — P. JottoNi Métante» de la Faculté oriéntate 
de Bcrroufh. 1Q (1925), 42 tí.i t .  Rost, J, be¡ den 
Prophdeti, 19371 G. A. Damsll, StudUs in Ote ñame 
/. in the O. Tesiament, Uppsal* 1946; R. os Vaux. 
en JOBs. IV, col. 730 S.

I S R A E L  (R e in o  d e ). —  El p o d e ro s o  r e in o  
c re a d o  p o r  D a v id  h a b ía  o f re c id o  s ín to m a s  d e  
d e sc o m p o s ic ió n  y a  e n  lo s  ú l tim o s  a ñ o s  d e  S a 
lo m ó n . C o n t r ib u ía n  a  c ito  m o tiv o s  p o l í t ic o s ,  
s o c ia le s  y  re l ig io s o s . L a s  t r ib u s  s e p te n t r io n a 
le s , q u e  e r a n  m á s  r ic a s , y e n  o t r o  t ie m p o  h a 
b ía n  e s ta d o  y a  c a p ita n e a d a s  p o r  ju e c e s  o  rey e s  
d e  s u  e s ti rp e  (G e d e ó n ,  J e fté ) ,  a p e n a s  to le r a b a n  
e l  p r e d o m in io  d e  J u d á .  R e c u é rd e se  e l  r e v u e lo  
d e  A b s a ló n  y  e l d e  S e b e . E l m o d o  d e  o b r a r  d e  
S a lo m ó n , p o c o  d e fe re n te  e n  s u s  re la c io n e s ,  s u  
a d m in is t r a c ió n  f u n d a d a  e n  p r e f e c tu r a s ,  c o n  
m e n g u a  d e l  p o d e r  d e  lo s  a n c ia n o s  e n  l a s  r e s 
p e c tiv a s  t r ib u s ,  c o n  la s  c u a le s  n o  se  c o n ta b a  
ni a u n  p a r a  la  e le c c ió n  d e l  rey , h e  a h í  lo s  p r in 
c ip a le s  m ó v ile s  p o lít ic o s .

R a z o n e s  d e  c a rá c te r  s o c ia l s o n  Jas  a p o r t a 
c io n e s  d e  m a n o  d e  o b r a  y  p e c u n ia r ia s ,  d e  (a s  
q u e  s ó lo  J u d á  e s ta b a  e x e n to . F in a lm e n te  e l  m a l  
e je m p lo  d e  S a lo m ó n , a r r a s t r a d o  a  p r á c t ic a s  
id o lá t r i c a s  p o r  s u s  m u je re s , e le g id a s  p o r  t o d a s  
p a r te s  e n tr e  l o s  p u e b lo s  p a g a n o s ;  e l  p e r ju ic io  
c a u s a d o  a  io s  a n tig u o s  s a n tu a r io s  y a v e ís ta s  
(S ilo , B é te l, G a b a ó a ) ,  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  
la  c o n s tru c c ió n  d e l  T e m p lo ,  p o r  m o tiv o s  o p u e s 
to s  c h o c a ro n  c o n  lo s  fe rv o ro s o s  y a v e ís ta s  y  
c o n  lo s  in te re s e s  lo c a le s  d e  v a r io s  s e c to re s  d e  
la  p o b la c ió n .  L a  o c a s ió n  q u e  d e c id ió  la  e s c i 
s ió n  fu é  la  e s tú p id a  in c o m p re n s ió n  d e  R o -  
b o a m  c u a n d o  a c a b a b a  d e  se r  e le g id o  r e y  d e  
J u d á .

L a s  t r ib u s  s e p te n tr io n a le s ,  q u e  se  h a b ía n  r e 
u n id o  e n  S iq u e m  p a ra  t r a t a r  s o b re  su  a d h e s ió n  
a l  n u e v o  rey , r e c h a z a ro n  a  )a  d in a s t ía  d e  D a v id  
y  e lig ie ro n  p o r  su  r e y  a l e f r a im ita  J e r o b o a m ,  
a  q u ie n  A jfe s  d e  S i lo  ( I  Re. 11, 2 9 -3 6 ) h a b ía  
p re d ic h o  e l r e in a d o ,  y  q u e  h a b ía  a c u d id o  d e s d e  
E g ip to ,  d o n d e  s e  h a b ía  re fu g ia d o  d u r a n te  e! 
re in a d o  d e  S a lo m ó n .

C o n s e rv ó s e  e l n o m b re  n a c io n a l  d e  I s r a e l  a p l i 
c a d o  a l  e s ta d o  s e p te n tr io n a l  d e  la s  d ie z  t r i b u s ,  
m á s  e x te n so  e n  te r r i to r io ,  p u e s to  q u e  a b a j e a b a  
in c lu s o  la  T r a n s jo r d a n ia ,  y  m á s  im p o r ta n te  p o r  
e l n ú m e r o .  J e r o b o a m  fo r t if ic ó  a  S iq u e m  c  h i z o  
d e  e lla  la  c a p i ta l  d e l  n u e v o  re in o  d e  I s r a e l  d u 
r a n t e  lo s  p r im e ro s  a ñ o s  ( I I  j t e .  12).

P a r a  c o n s o lid a r  e l r e in o , J e ro b o a m  (9 2 9 -  
909) c o m e n z ó  p o r  to m a r  p ro v id e n c ia s  d e  o r d e n  
p o l í t ie o n i i l i ta r  ( la  fo r t if ic a c ió n  d e  v a r ia s  c iu 
d a d e s , e tc .), m a s  p r o n to  p a s ó  n  u n a  r e v o lu c ió n  
re l ig io sa  q u e  a c a r r e ó  g ra v ís im a s  c o n s e c u e n 
c ia s . E n  e l  in d is c u tib le  a tr a c t iv o  d e l  t e m p lo  d e
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J e ru s a lé n  v ió  u n  p e lig ro  p e r a  l a  e s ta b i lid a d  d e  
su  r e i n o ; y  a p ro v e c h a n d o  e l  a n t ig u o  a p e g o  p o 
p u la r  a  la$  a n tig u a s  a ltu ra s»  c o n s tru y ó  d o s  a l t a 
re s  o f ic ía le s ;  lo s  s a n tu a r io s  d e  B é te l (1 9  k m .  a l  
n o r te  d e  J e ru s a lé n )  y  d e  D a n  ( a  lo s  p ie s  d e l  
H c r m ó n ) .  L a s  d o s  lo c a lid a d e s , p o r  s u  p o s ic ió n  
c e rc a  d e  la s  d o s  e x tre m id a d e s  d e l  r e in o ,  se  
p re s ta b a n  m a g n íf ic a m e n te  p a r a  e l i n te n to  d e  
m a n te n e r  la  d e v o c ió n  deJ  p u e b lo  e n  e l i n te r io r  
y  e n  lo s  lim ite s  d e l  e s ta d o ,

J e ro b o a m  d o tó  a  lo s  d o s  s a n tu a r io s  d e  se n 
d o s  b e c e r ro s  d e  o r o ,  re p i t ie n d o  e l  g e s to  d e  
A ró n  e n  e l d e s ie r to  (Ex. 3 2 , 1*66), e  in v i ta n d o  
a l  p u e b lo  a  a d o r a r  a  Y a v é  b a jo  l a  f ig u ra  d e l  
b e c e r ro .  N o  e ra  p r o p ia m e n te  u n a  i d o l a t r í a ;  
t r a tá b a s e  d e  u n  c u lto  i líc ito , a l  m e n o s  p o r  r a 
z ó n  d e  la  f o rm a ,  p u e s to  q u e  e l  p r im e r  e s ta tu to  
d e  la  a lia n z a  s a n c io n a d a  e n  el S in a í  p r o h ib ía  
to d a  r e p r o d u c c ió n  se n s ib le  d e  l a  d iv in id a d  
(Ex. 20, 4  s .) . P e r o  p e r a  e l  p u e b lo  fu 6  e fe c t i 
v a m e n te  o c a s ió n  y  e s tím u lo  p a r a  l a  i d o la t r í a .  
A d e m á s  d e  e s o , in s t itu y ó  u n  n u e v o  s a c e r d o c io  
y  c a m b ió  e l c a le n d a r io ,  c o m o , p o r  e je m p lo , la  
f e c h a  d e  la  f ie s ta  m á s  p o p u la r  d e  J u d á ,  Ja  d e  
lo s  T a b e rn á c u lo s ,  q u e  ¿1 p u s o  u n  m e s  m á s  
ta r d e .  A s í  c o m p r o m e t ió  J e ro b o a m  a l  y a v e fe -  
m o , a te n d ie n d o  a  s u s  m ir a s  p o l í t ic a s  s in  n in 
g u n a  c o n s id e ra c ió n  p a r a  c o n  la  re v e la c ió n  d i 
v in a ,  a p a r t a n d o  p rá c t ic a m e n te  a  I s r a e l  d e  la  
alianza (y.) c o n  Y a v á . E s , p u e s , e x a c to  e l ju i 
c io  se v e ro  m a n if e s ta d o  e n  la  e x p re s ió n ;  «el 
q u e  in d u jo  a  I s r a e l  a l  p e c a d o » , y  t ie n e  r a z ó n  
d e  s e r  la  t r i s te z a  d e l  a n c ia n o  p r o fe ta  A jía s  
q u e , h a b ié n d o s e  r e t i r a d o  a  s u  c iu d a d  d e  S ilo , 
p r o n o s t ic ó  a l  s o b e ra n o  la  te r r ib le  c o n d e n a c ió n  
q u e  a r r a s t r a b a  a  Ja  r u in a  a  t o d a  s u  f a m i l ia  
( I  R e , 14), Y a  u n  p ro fe ta  a n ó n im o , p re s e n te  
e n  l a  in a u g u r a c ió n  d e l  c u l to  i le g ítim o  e n  B ó
te!, h a b ía  v a tic in a d o  la  d e s tru c c ió n  d e l  ta i  c u l 
t o  p o r  o b r a  d e  J o s í a s ;  y  e s a  p r o fe c ía  s e  c u m 
p l ió  u n o s  30 0  a ñ o s  d e sp u é s  ( I I  Re. 2 3 , 15 s s .) .  
E l  « p e c a d o  d e  J e ro b o a m »  fu é  e l p e c a d o  o r ig i 
n a  1 d e l  re in o  d e  I s r a e l ;  p e c a d o  c o n t in u a d o ,  y  
f re c u e n te m e n te  b a s ta n te  a g ra v a d o ,  p o r  v a r io s  
rey e s  y  s u s  r e s p e c tiv a s  d in a s t ía s  q u e  f u e r o n  s u -  
c e d íé n d o s e  c o n  t rá g ic o s  s o b re s a l to s  e n  e l n u e v o  
r e in o  (v . Cronología bíblica). S u  h i s to r ia  e s  
v e rd a d e r a m e n te  la  d e  u n a  « c a ñ a  a g i ta d a  p o r  
e l  v ie n to »  ( I  He. 15, 14) q u e , o o n  m á s  o  m e n o s  
ra p id e z ,  i b a  c a m in o  d e  d e s a p a re c e r  e n g u ll id a  
e n  e] a b is m o .

N a d a b ,  h i jo  d e  J e ro b o a m ,  a p e n a s  r e in ó  d o s  
a ñ o s ;  f u é  m u e r to  p o r  s u  g e n e ra l  B a s a  (d e  la  
t r ib u  d e  I s a c a r )  q u e  e x te rm in ó  a  s u  fa m ilia  
p a r a  e l im in a r  a  to d o s  lo s  p r e te n d ie n te s .

B a sa  ( 2 *  d in a s t ía )  r e in ó  u n o s  23 a ñ o s  (908* 
8 $ 5 ), c o n  la  c a p i t a l  e n  T ir s a  (n o  id e n t i f i c a d a ;

q u iz á  e n  Ja tr ib u  d e  M a n a s é s ) .  D e b ió  d e  ser 
h á b il  y  p o t e n t e ;  e x te n d ió  s u s  d o m in io s  h a s ta  
R a m a , a  c u e n ta  d e  A s a ,  r e y  de  J u d á ; p e ro  éste  
a c u d ió  a  B e n a d a d  I ,  d e  D a m a s c o ,  e n  b u s c a  d e  
a u x il io , o b l ig a n d o  a  B a sa  a  a b a n d o n a r  l o  c o n 
q u is ta d o  en  e l s u r  y  a  h a c e r  n o  p o c a s  c o n c e 
s io n e s  a  lo s  s ir io s.

E l  h i jo  d e  B asa , E la ,  d e p ra v a d o  y  c o r r o m 
p id o ,  a p e n a s  r e in ó  d u r a n t e  u n  a ñ o ,  H a l lá n d o s e  
d e  c o m ilo n a  e n  c a sa  d e  u n o  d e  s u s  m a y o r d o 
m o s , f u é  d e g o lla d o  p o r  Z im r i ,  u n o  d e  s u s  g e 
n e ra le s ,  q u e  a s e s in ó  ta m b ié n  a  t o d a  s u  fami
l ia  (I Re. 16, 8 -20). P e r o  e l  e jé r c i to  q u e  e s ta 
b a  a s e d ia n d o  a  G u ib e tó n ,  o c u p a d a  p o r  lo s  
fil is te o s , p ro c la m ó  r e y  a  O m ri,  o t r o  g e n e ra l .  
Z i n u i ,  a i  v e r  q u e  c a ía  T i r s a ,  l a  c a p ita l ,  p u s o  
fu e g o  a l  p a la c io  r e a l  y  a c a b ó  e n tr e  l a s  f ia m a s  
u n a  s e m a n a  e sc a sa  d e s p u é s  (8 8 4 ).

O m rj (V u lg . A m ri) ,  s e x to  r e y  d e  I s r a e l,  f u n 
d a d o r  d e  l a  c u a r ta  d in a s t ía ,  q u e  d u r ó  u n o s  45 
a ñ o s ,  s u b ió  a l  t r o n o  e n  e l  a ñ o  2 7  d e  A s a ,  r e y  
d e  J u d á  ( I  R*. 16, 1 6 -2 8 ). U n a  p a n e  d e l  e jé r
c i to  se  p u s o  a l  la d o  d e  u n  t a l  T ib n i ,  p r o b a 
b le m e n te  e f r a im ita ,  q u e  m u r ió ,  t a l  v e z  a ses i
n a d o ,  d e s p u é s  d e  c u a tr o  a ñ o s  d e  g u e r r a  c iv il  
y  d e  a n a r q u ía .  F u é  a c t iv o  y  s a g a z  o r g a n iz a d o r ,  
y  n o  m e n o s  v a le ro s o  s o ld a d o .  H iz o  q u e  e l re in o  
d e  I s r a e l  fu e s e  p o d e ro s o  y  e s t im a d o ,  y  p u e d e  
lla m á r s e le  s u  s e g u n d o  f u n d a d o r .  L a s  in s c r ip 
c io n e s  a s id o s  (d e  A d a d n i r a r i  I I I ,  T e g l a t f a h -  
s a r  I I I  y  S a rg ó n )  h a b la n  d e  I s r a e l  l la m á n d o lo  
mát Humti, « p a ís  d e  O m r i» ,  o  bit Humri. « c a sa  
d e  O m ri» . T u v o  f u n d a m e n ta l  im p o r ta n c ia  p a ra  
t o d a  l a  h is to r ia  s u b s ig u ie n te  deJ r e in o  y  d e l  
p a ís  la  f u n d a c ió n  d e  la  c iu d a d  d o  S a m a r ía ,  e n  
u n a  p r iv i le g ia d a  p o s ic ió n  c e n tr a l ,  a  10 k m . d e  
S iq u c m . O m ri h iz o  d e  e lla  su  c a p ita l  y  la  c o n 
v i r t ió  e n  u n a  f o r ta le z a  in e x p u g n a b le  y  e n  e l 
c e n tr o  d e  c o h e s ió n  y  d e  u n id a d  p o l í t ic a  d e i  
r e in o ,  lo  m is m o  q u e  h a b ía  h e c h o  D a v id  c o n  
J e ru s a lé n ,  S a b e m o s  p o r  l a  s tc la  d e  M e r a  (v .)  
q u e  O m r i  e je rc ió  d o m in io  s o b r e  M o a b ,  y o c u 
p ó  su  d i s t r i to  d e  M a d a b a  ( lín . 7  a ) .  I m p u s o  
u n  t r i b u to  a  lo s  re y e s  m o a  b i ta s  ( I I  Re. 3 , 4 ). 
F i lé  m e n o s  a f o r tu n a d o  lu c h a n d o  c o n tr a  lo s  
a m o r r e o s ,  a  q u ie n e s  h u b o  d e  c e d e r  a lg u n a s  
c iu d a d e s  y  c o n c e d e r  e m p o r io s  c o m e rc ia le s  e n  
la  m is m a  S a m a r ía  ( I  Re. 2 0 , 3 4 ). Y a  e n  lo s  
c o m ie n z o s  e s ta b le c ió  c o n  B th b aa rí, r e y  d e  T i ro ,  
u n a  f irm e , in t im a  y  p r o v e c h o s a  a f ia n z a  q u e  
q u e d ó  s a n c io n a d a  c o n  e l  m a t r im o n io  e n tr e  
A ja b  y  J e z s b e l ,  su s  r e s p e c tiv o s  h ijo s .

I n ic ió  r e la c io n e s  a m is to s a s  c o n  J u d á .  C o m o  
c o n s e c u e n c ia  d e  su  in d if e r e n c ia  re l ig io s a , O m r i  
a b r i ó  c o n  s u  p o lít ic a  u n  a m p l io  c a m p o  p a ra  
e l s in c re tis m o  id o lá t r ic o  ( I  Re. 16, 25 $.) q u e  
se d e s b o rd ó  d u r a n te  e l r e in a d o  d e  s u  h i jo  y
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s u c e s o r  A ja b .  C o n  é s te  (8 7 3 -8 5 4 ), el re in o  d e  
I s r a e l  d i s f r u tó  d e  u n a  g r a n  p ro s p e r id a d  m a te 
r ia l ,  e n  t a n to  q u e  e l y a v c fsm o  re c ib ió  u n  g o lp e  
m o rta l»  d e b id o  a  la  n e fa s ta  in f lu e n c ia  d e  l a  
in ic u a »  c ru e l  y  a v a s a l la d o r a  J e z a b e l .  S o b r e  e l  
m o d o  d ia b ó l ic o  c o n  q u e  d o m in a b a  a  A ja b  y  
se e n tr o m e t ía  e n  e l g o b ie rn o  te n e m o s  e je m p lo s  
e n  la  p e rs e c u c ió n  d e  lo s  y  a  v e is  ta s , e n  l a  im p o 
s ic ió n  o f ic ia l d d  c u lto  d e l B aa i f e n ic io  y  en  
la  c ru e l  ra p if ia  d e  la  v iñ a  d e  N a b o t ,  a  q u ie n  
e lla  m a n d ó  a s e s in a r  ( I  Re. 16, 2 9 -2 2 , 40 ),

L a  a b e r r a c ió n  re lig io sa  lle g ó  a l  c o lm o , y  lu 
c h a r o n  h e ro ic a m e n te  c o n t r a  e lla  Elias <v.) y  
Elíseo (v.)« A ja b  e n  s u s  ú l t im o s  a ñ o s  d e r r o tó  
(8 6 7  a ,  d e  J ,  C . )  a  B e n a d a d  I I ,  r e y  d e  D a m a s 
c o ,  q u e  u n  a f io  a n te s  h a b ía  a s e d ia d o  in ú ti l 
m e n te  a  S a m a r ia .  E l  v e n c e d o r  r e s p e tó  la  v id a  
a l  r e y  p r is io n e r o ,  y  s e  l im i tó  a  e x ig i r  la  r e s t i
t u c ió n  d e  l a s  c iu d a d e s  q u e  O ra rá  h a b la  c e d id o  
a  lo s  á r a m e o s  y  l a  c o n c e s ió n  d e  b a r r io s  e s p e 
c ia le s  e n  D a m a s c o  p a r a  lo s  c o m e rc ia n te s  is ra e 
l i t a s  . A ja b  te n ia  la  m ir a d a  p u e s ta  e n  A s in a ,  
q u e  y a  se  e n f r e n ta b a  a m e n a z a d o ra  c o n  S a lin a -  
n a í a r  111, y  f o rm ó  u n a  lig a  d e fe n s iv a  c o n tr a  
e l l a ;  l ig a  q u e  f u é  d e r r o ta d a  e n  Q a r q a r  (8 5 3 ) ;  
A ja b  t o m ó  p a r t e  e n  e lla  c o n  10 .000  in f a n t e s  y
2 .0 0 0  c a r r o s  (Monolito d e  S a lm a n a s a r  I I I ) .  I n 
m e d ia ta m e n te  d e s p u é s  se  r e n o v a r o n  la s  h o s t i 
l id a d e s  e n tr e  S a m a r ia  y D a m a s c o ,  y e n  e lla s  
to m ó  p a r t e  J o s a f a t ,  re y  d e  J u d á ,  q u e  h a b ía  
t o m a d o  p o r  e s p o sa  a  A la l ia ,  b i ja  d e  A ja b  y  
d e  J e z a b e l .  P r o m e t ie r o n  la  v ic to r ia  n u m e ro s o s  
(u n o s  4 0 0 )  f a ls o s  p r o f e t a s ;  s ó lo  M iq u e a s ,  h i jo  
d e  Y e m la ,  p r e d i jo  e l f r a c a s o  y  la  m u e r te  d e  
A jab»  q u e  tu v ie ro n  lu g a r  d e la n te  d e  R a m o t  
O a la d ,  A ja b  c o n s e rv ó  e l d o m in io  s o b re  M o a b : 
e m b e l le c ió  n o ta b le m e n te  y  fo r t if ic ó  la  c a p ita l,  
r e n o v a n d o  c o n  a m p l ía s  lá m in a s  d e  m a r f i l  (« ca sa  
d e  m a r f il» )  e l p a la c io  r e a l  q u e  h a b ía  c o n s tr u i 
d o  O m r í .

S u  h i jo  O c o z fe s , q u e  s e  c a y ó  d e  u n  b a lc ó n  d e l  
p a la c io  r e a l ,  m a n d ó  c o n s u l t a r  a  B a a lz e b d , d io s  
d e  A c a r ó n ;  y  E lia s  s a l ió  a l  e n c u e n t r o  d e  lo s  
e m is a r io s  y  Ies p re d i jo  la  m u e r te  d d  r e y , q u e  
a c o n te c ió  u n o s  m ese s  d e s p u é s .

E n to n c e s  s u b ió  a l  t r o n o  s u  h e rm a n o  Jor& m , 
q u e  se  d is t in g u ió  d e  A ja b .  su  p a d re ,  r e s ta u ra n d o  
p a r c ia lm e n te  e l y a v d s m o ,  c o n t r a  d  c u lto  f e 
n ic io  d e  B a a l ,  É s te  a c o n te c im ie n to  d e b e  a t r i 
b u i r s e  a  la  a c c ió n  d e  lo s  p r o fe ta s  E l ia s  y  E l í 
s e o :  é s te  d e s a r ro l ló  g ra n  p a r t e  d e  s u  a c tiv id a d  
d u r a n te  e l re in a d o  d e  J o ra m  ( I I  Re, 2 -9 ). P e ro  
to d a v ía  p e rs is tía  la  in flu e n c ia  d e  J e z a b e l .

E l  te r r ib le  a se d io  d e  S a m a r ia  p o r  p a r te  d e  
S e n a  d a d  I I  se s o lu c io n ó  m e d ia n te  u n a  m ila 
g ro s a  in te rv e n c ió n  d d  S e ñ o r  p r o n o s t ic a d a  p o r  
E líse o . C u a n d o  J a z a e l  d ió  m u e r te  a  B e n a d a d  I I

y  se  a p o d e r ó  d e l  re in o  d e  D a m a sc o , J o ra m  in 
te n tó  l a  c o n q u is ta  d e  R a m o t  G a la d  d e  a c u e r d o  
c o n  O c o z fe s , re y  d e  J u d á ;  y h a b ie n d o  s id o  
h e r id o  e n  e i  c u r s o  d e  la s  o p e ra c io n e s ,  s e  r e t i ró  
a  J e z ra e l ,  d o n d e  le  s o rp r e n d ió  lo  r e v u e l ta  d e  
J e h ú  ( I I  Re. 9 -1 0 ).

C u m p lie n d o  e l  ú l t im o  e n c a rg o  q u e  e l S e ñ o r  
h a b ía  d a d o  a  E l la s  ( I  *<> 19, 16 ), E líse o , a  
q u ien  E lia s  s e  l o  h a b ía  t ra n s m i t id o ,  a p ro v e c h ó  
el m o m e n to  m á s  o p o r tu n o  en  q u e  J o ra m  e s ta b a  
c o n v a le c ie n d o  en  J e z ra e l  p a r a  e n v ia r  u n  m ie m 
b r o  d e  la s  a s o c ia c io n e s  p ro fé t ic a s  a  c o n s a g r a r  
p o r  re y  a l  c a p i t á n  J e h ú ,  q u e  e n to n c e s  se  h a l la 
b a  a !  f r e n te  d e l  e jé r c ito .

E r a n  m u y  c o n o c id o s  lo s  t e r r ib le s  v a tic in io s  
d e  E lla s  c o n t r a  A ja b  y  su  c a s a  ( I  Re. 2 1 , 
21 ss .) , y  J e h ú  s e  p u s o  a  e je c u ta r lo s  c o n  la  
v e lo c id a d  d e l  re lá m p a g o »  t r a s  la  a c la m a c ió n  
d e  lo s  o f ic ia le s . S e  v a  v e lo z  a  J e z r a e l  y  m a ta  a  
J o ra m  y  a  O c o z ía s .  M a n d a  a r r o j a r  d e s d e  lo  
a l to  a  J e z a b e l ,  q u e  c a e  s o b re  u n  e m p e d ra d o ,  
y  su  c a d á v e r  e s  p is o te a d o  p o r  lo s  c a b a l lo s  y  
d e v o ra d o  p o r  lo s  p e r ro s .  P o c o  d e s p u é s  f u e r o n  
a s e s in a d o s  m á s  d e  4 2  p r ín c ip e s  d e  la  d in a s t ía  
d e  J e ru s a lé n  q u e  h a b ia n  id o  d e  v is i ta  a  S a
m a r ia ,  y  ta m b ié n  o t ro s  7 0  p r in c ip e s  d e  la  c a sa  
d e  A ja b , q u e  r e s id ía n  e n  l a  c a p i t a l .  L a  n u e v a  
d in a s t ía  i n a u g u r a d a  p o r  J e h ú  (8 4 2 -8 1 5 ) s e  m a n 
tu v o  d u r a n te  u n  s ig lo .  S u  p r o g r a m a  o f ic ia l ,  la  
n o v e d a d  q u e  le  o p u s o  a  la  d in a s t ía  p re c e d e n te ,  
f u é  e l in tr a n s ig e n te  a n tib a a li s m o  f e n ic io ,  y  ta l  
v ez  ta m b ié n  e l  p la n  d e  a n e x io n a r s e  J u d á .  lo  
c u a l  e x p lic a r la  e l  in te r é s  q u e  m o s t r ó  p o r  b u s 
c a rs e  e l  a p o y o  m o r a l  d e  lo s  recabitas (v .) ,  y  
e l  n o  h a b e r s e  d i r ig id o  a  lo s  c ír c u lo s  p r o fé t ic o s .  
q u e  a f i r m a b a n  la  p e re n n id a d  d e  la  d in a s t ía  d e  
D a v id  ( I I  Sam. 7 ) .

« Je h ú  a c a b ó  c o n  e l  c u l to  d e  B a a l  m e d ía n te  
u n a  e s tr a ta g e m a  a s tu t a ,  l le g a n d o  h a s ta  e l  e x 
te rm in io  d e  s u s  a d o r a d o r e s ,  r e u n id o s  a p o s ta  
e n  e l  te m p lo  c o r r e s p o n d ie n te .  P e r o  d  y a v e f tm o  
d e l  q u e  se  c o n s t i tu y ó  c a m p e ó n  f u é  e l  d e  B é te l 
y  D a n  r e p r e s e n ta d o  p o r  J e ro b o a m » .  J e h ú  s ir 
v ió  p o r  s i  m is m o  a  lo s  d o s  s a n tu a r io s  (v .  Arnés).

S u s  r e la c io n e s  c o n  J u d á  y S ir ia  f u e r o n  t i r a n 
te s .  P a r a  d e fe n d e r s e  d e  J a z a e l ,  J e h ú  se  h izo  
v a s a l lo  d e  S a lm a n a s a r  I I I  ( o b e lis c o  negro). 
P e ro  J a z a e l ,  t a n  p r o n to  c o m o  s e  a le jó  e l  p e li
g r o  a s ir io ,  a ta c ó  f e r o z m e n te  a l  r e in o  d e  I s r a e l  
a l  q u e  a r r e b a tó  la  T r a n s jo r d a n ia .

D u r a n te  e l r e in a d o  d e  J o a c a z  ( I I  R e .  13 ,
1-9), h i jo  y  s u c e s o r  d e  J e h ú ,  l le g ó  a l  c o lm o  e l 
e n v ile c im ie n to  d e  I s r a e l .  J a z a e l ,  y  d e s p u é s  s u  
h i jo  B e n a d a d  I I I ,  n o  le  p e rm i t ió  t e n e r  m á s  
d e  50  j in e te s ,  10  c a r r o s  y  10 .000  in fa n te s .  P e r o  
ta m b ié n  A s ir ia  s e  a c e r c a b a  c o n  A d a d n i r a r i  I I I  
c o n tr a  D a m a s c o ,  y  e l  r e in o  d e  I s r a e l  se  a p r o 
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v e c h ó  d e  e llo . J o á s  (7 98-783) s ig u ió  e n  e l  a u g e  
a p e n a s  c o m e n z a d o  p o r  J o a c a z .  T re s  v e c es  d e 
r r o t ó  J o á s  a  B e n a d a d  I I I ,  c o n fo rm e  a  la  p ro *  
fe c ía  d e  E lis e o  ( I I  Re. 13, 14-19), y r e c o n q u is 
t ó  l a s  c iu d a d e s  q u e  J a z a e l  h a b ía  a r r e b a ta d o  a 
I s r a e l .  D e r r o tó  a  A m a s ia s ,  rey  d e  J u d á ,  d e  
d o n d e  s e  r e t i ró  d e s p u é s  d e  h a b e r  d e m o l id o  
p a r t e  d e  la s  m u ra l la s  d e  J e ru s a lé n ,  y  d e  h a 
b e rs e  lle v a d o  c o n s ig o  te s o ro s  y re h e n e s  (l\ 
Re. 13-14).

F in a lm e n te ,  J e r o b o a m  I I ,  e n  su s  40  a ñ o s  d e  
r e in a d o  (7 84-744) d ió  a  I sra e l e l  m á x im o  p o 
d e r ío  y  la  m a y o r  e x te n s ió n  te r r i to r ia l .  L a  p ros*  
p e r id a d  m a te r ia l  i b a  u n id a  a  u n a  t e r r ib l e  c o 
r ru p c ió n  m o ra l ,  p o r  lo  q u e  se  h iz o  o i r  f u e r t e 
m e n te  la  v o z  d e  A m o s  y  Ja  d e  O s e a s , c o m o  u lti 
m á tu m  d e  la  ju s t ic ia  y  d e  la  m is e r ic o rd ia  d e  
D i  o s ,  c o n  e l  a n u n c io  d e  c e rc a n a  y  d e fin i tiv a  
c a tá s t r o f e .

A  J e r o b o a m  I I  s u c e d ió  s u  h i jo  Z a c a r ía s  (743 
a .  d e  J .  C ,) ,  m u e r to  p o r  S e lu m  a p e n a s  p a s a d o s  
s e is  m e s e s . É s te  a  su  v e z  f u é  a s e s in a d o ,  u n  m es  
d e s p u é s ,  p o r  M e n a je m , u n o  d e  so s  g e n e ra le s ,  
q u e  r e in ó  d e l  741 a l  7 3 8 .  F n é  v a s a l lo  d e l  g r a n  
m o n a r c a  T e g la i f á la s a r  I I I  (7 4 5 -7 2 7 ), q u e  c o m o  
r e y  d e  B a b i lo n ia  t o m ó  e l n o m b re  d e  . F u l ,  a  
q u ie n  p a g ó  u n  p e s a d o  t r i b u to  ( I I  Re. 15, 17- 
22), S u  h i jo  P e c a jy a  ( h e b r .  P e q a h j iá h )  p u d o  
r e in a r  u n  p a r  d e  a ñ o s ,  y f u é  m u e r to  p o r  el 
g e n e ra l  P e c a j (h e b r .  P e q a h ) ,  e x p o n e n te  d e l  p a r 
t id o  a m ia  si r io  (737-732),

P e c a j to m ó  p a r te  e n  le  liga  d e  D a m a sc o ,  
c o n  T i ro ,  S id ó n  y  lo s  á ra b e s ,  c o n tr a  A s u r .  L a  
lig a , a n te  la  n e g a tiv a  d e  A jaz , rey  d e  J u d á ,  a 
d a r  su  a d h e s ió n ,  in v a d ió  e l p a ís  d e  é s te  y  p u so  
a s e d io  a  J e ru s a lé n  c o n  e l in te n to  d e  p o n e r  
a ll í  u n  n u e v o  re y . M a s  A ja z  a c u d ió  a  T e g la t f a -  
l a s a r ,  q u e  c o m e n z ó  p o r  el su r  a is la n d o  de 
E g ip to  a  la  l ig a , y lu e g o  d e v a s tó  la  G a l i l e a  su 
p e r io r  y  l a  T r a u s jo r d a n ia ,  c u y o s  h a b i t a n te s  d e 
p o r tó  (7 3 3  a .  d e  J .  C .) .  « T o d a s  l a s  c iu d a d e s  
d e l  p a ís  d e  O m r i  a n e x io n é  a  m i t i e r r a . . .  t ra je  
p a r a  e s c la v itu d ,  a  e llo s  s o la m e n te  Jes d e jé  la  
c iu d a d  d e  S a m a r ía » .  Y  e n  o t r o  m o n u m e n to  
c o n t in ú a  a s i  e l  c o n q u is ta d o r  c o n  é n f a s i s :  « D e l 
p a ís  d e  O m r i . , .  t r a n s p o r t é  t o d a  la  g e n te  a  A si
r ía .  E l lo s  d e s t r o n a ro n  a  su  rey  P e c a jy a  y  y o  
p u s e  e n  e l t r o n o  a  A n s ia  s o b re  e llo s» .

O s e a s , c r i a tu r a  d e  A s ir ia ,  m a tó  a  P e c a j,  s a l
v a n d o  a  S a m a r ía  (732), c u y o  re in o  e s ta b a  e n 
to n c e s  l im ita d o  a  la  z o n a  m o n ta ñ o s a  q u e  ro d e a  
a  l a  c a p i ta l  (11 Re. 15, 2 9 ) . M ie n tra s  v iv ió  T e- 
g la t f a la s a r ,  O s e a s  s e  m a n tu v o  c o m o  v a s a l lo  
s u y o  p a g a n d o  u n  f u e r te  t r ib u to ,  p e r o  c o n  s u  
s u c e s o r  S a l m a n a s e  r  V  (7 2 6 -7 2 2 ), q u e  h a b ía  s id o  
r e c h a z a d o  d e  E g ip to ,  ju n ta m e n te  c o n  F e n ic ia  
y  S ir ia  s e  p r e p a r ó  p a ra  la  re b e l ió n .  N o  b ie n  se

d e s c u b r ió  la  t r a m a .  O s e a s  f u é  a p r i s io n a d o  (7 2 4 ) 
y S a h n a n a s a r  c o m e n z ó  e) a s e d io  d e  S a m a r ía  
q u e  d u r ó  l ie s  a ñ o s , r ie n d o  l le v a d o  a  t é r m in o  
(fin  d e l  722) p o r  su  s u c e s o r  S a r g ó n  ( S a n u k in u ) .  
É s te , s e g ú n  é l  m is m o  re f ie r e  e n  lo s  A n a le s ,  s e  
lle v ó  c o n s ig o  2 7 .0 0 0  h a b i t a n t e s ;  m u c h o s  s u 
p e rv iv ie n te s  se  re fu g ia ro n  e n  J u d á ,  y  e l  p a ís  se  
c o n v ir t ió  e n  p ro v in c ia  a s i r ía .  A  lo s  d e p o r ta d o s  
lo s  e s p a rc ie ro n  p o r  M e s o p o ta m ia  y  M e d ia ,  y
a) d e s o la d o  te r r i to r io  d e  S a m a r í a  t r a s la d a r o n  
c o lo n ia s  d e  in m ig ra n te s  d e  B a b e l  y  d e l  n o r te  
d e  S ir ia .  D e  e s ta  h íb r id a  m e z c o la n z a  d e  e le 
m e n to s  e x tr a n je r o s  c o n  )o s  i s r a e l i ta s  q u e  h a 
b ía n  q u e d a d o ,  s a lió  e l  t ip o  c a ra c te r í s t ic o  d e  lo s  
f u tu r o s  Mtttaritottos (IX Re. 1 7 ), t a n  o d ia d o s  
d e  lo s  ju d ío s .

L a  m a y o r ía  d e  lo s  i s r a e l i ta s  d e p o r ta d o s  se  
f u s io n a ro n  e n  e l  m a r  d e  l a s  g e n te s  e n t r e  la s  
c u a le s  se  d e s p a r r a m a r o n .  [F . S .J

BIBL. — A. POHL, Historia popttti Israel. Roma 
1933; G. Riccfom , Surta fUratU . I, 2.» ed„ To- 
rino 1934, pp. 375-30. 396-426; A. Nehh , Amos, 
Parts 1950. pp. 181-210; 5. 04itf*AU>, II Ubre dti Re 
( U  S. Btbbiah Tocino 1951, pp. 105-119. 126-253.

I T A L A , —  E s te  n o m b r e  s ó lo  s e  lee  u n a  v e z  e n  
u n  te x to  d e  S a n  A g u s t ín  q u e  t r a t a  d e  l a s  v e r
s io n e s  b íb lic a * :  « In  ip s i s  a u te m  in te rp x e ta t io -  
n ib u s  i ta la  c e te rU  p r a e f e r a t u r . . .»  (De doctr♦ 
christ. I I ,  1 5 , 2 2 ). E l a p e la t iv o  Itala h a ' d a d o  
o r ig e n  a  to d a  u n a  l i t e r a tu r a  d e  in v e s t ig a c io n e s  
s o b re  su  s ig n if ic a d o . H a y  d o s  e sp ec ie *  d e  s o lu 
c io n e s :  1) te x tu a le s  q u e  s u p o n e n  e l te x to  c o 
r ro m p id o .  I ta la  e s ta r ía  e n  lu g a r  d e  killa»  o  d e  
« u r ita ta »  o  d e  « A q u i í a » ; 2) s o lu c io n e s  ex eg é- 
t ic a s  q u e  a d m ite n  e l te x to  g e n u in o  y t r a t a n  d e  
in te r p re ta r lo ,  Itala s e r ía  l a  V u lg a ta  d e  S a n  J e 
r ó n im o  o  s u  rev is ió n  s o b re  l a s  h e x a p la s  o  ta m 
b ié n ,  y  m á s  p ro b a b le m e n te ,  l a  a n t ig u a  v e rs ió n  
la t in a  e n  e l te x to  q u e  s e  d i f u n d ió  p o r  la  I ta l ia  
s e p te n tr io n a l  en  e l s .  iv ,  a l l í  c o n o c id a  p o r  S a n  
A g u s tín  y  r e c o n o c id a  p o r  é l  c o m o  s u p e r io r  a l 
te x to  a f r ic a n o .

A n te s  d e  s e m e ja n te s  e s tu d io *  e n te n d ía s e  p o r  
e l n o m b re  líala la  v e rs ió n  l a t in a  ( e n  s u  c o n 
ju n to )  a n te r io r  a  S a n  J e ró n im o ,  c o n s id e r a d a  
c o m o  u n  to d o  h o m o g é n e o .  A h o r a  q u e  se r e c o 
n o c e  la  p lu ra l id a d  y  la  h e te ro g e n e id a d  d e  la s  
a n tig u a s  v e rs io n e s  l a t in a s ,  a  é s ta s  se  la s  d e n o 
m in a . e n  c o n ju n to ,  s a n t ig u a  v e rs ió n  Ja lin a»  =  
« v e tu s  la t in a »  (c o le c tiv a m e n te )  o  « v e te re s  ]ad> 
n a e »  o  « v e rs io n es  a n te r io r e s  a  la  V u lg a ta  d e  
S a n  J e ró n im o »  <= a v e rs io n e s  p r a e ie ro n im ia n a e » .  
P u d ie ra  s e r  q u e  Itala i n d ic a r a  u n a  s o la  d e  ta le s  
v e rs io n e s . (A . R .]

BIBL — DBS. IV. col. 777-84; G. P m c tU . Intro- 
dniioite eenerate aba S. Bibbitr, 2.- €0., To»i«o 1952. 
pp. 215-18. cOfl rica bibfco*raí£a
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I T U R E A .  —  R e g ió n  o c u p a d a  p o r  to a  i t u r e o s :  
t r i b u  r u d a  y  n ó m a d a  d e  A r a b ia ,  b e le n iz a d a  y  
a r a m a iz a d a  e n  e l  t ie m p o  d e  J e s u c r is to ,  d e s c e n 
d i e n t e  d e l  i s m a e li ta  Je tm - (Géti. 2 5 ,  15), q u e  e n  
e l t ie m p o  d e  lo s  p e rs a s  (se, v í-y)  e m ig r ó  d e  
A r a b ia  h a d a  T r a n s jo r d a m a  y  se e s ta b le c ió  p r i 
m e r o  e n  e l  d e s ie r to  s ir ia c o  y  lu e g o  en  e l  H a u -  
r a n ,  D a m a s c o ,  L íb a n o  y  G a lile a  s e p te n tr io n a l  
( E s t r a b ó n  X V I ,  2 , 2 0 ) ,  A l ia d o s  c o n  e l re y  d e  
C a lc id ic a  (H í rb e t  eA n g ia r)  lo s  i tu r e o s  r e c o n o 
c ie r o n  c o m o  d in a s ta  a  T o lo m e o ,  h i jo  d e  M e n -  
n e o  (8 4 -4 0  a» d e  J .  C . )  y a  su  s u c e s o r  L is a n ia  1 
(4 0 -3 4  a .  d e  J ,  C .)  « rey  d e  lo s  i tu r e o s »  ( D io n  
C a s io  4 9 ,  3 2 ), H a b ie n d o  s id o  m u e r to  L is a n ia  
se  d e s m e m b ró  en  d o s  p a r te s  e l r e in o ,  q u e  se  
e x te n d ía  d e s d e  e l M e d ite rr á n e o  h a s ta  D a m a s*  
c o .  L a  p a r t e  s e p te n tr io n a l  (L íb a n o ,  B c q á , A n -  
t i l íb a n o ,  H e rm ó n ) ,  q u e  t o é  d o n a d a  a  C fe o p a -  
t r a  (3 4 -3 1 )  p o r  A n to n io ,  e n t r e  el 26  y  e l  30  
d e s p .  d e  J .  C .  fu é  a ú n  s u b d iv id id a  e n  te r r i t o 
r io s  d i s t in to s  (A b ile n e , I tu r e a  e n  e l L íb a n o ,  
C a lc id ic o ) ,

L a  p a r t e  m e r id io n a l  a l  s u r  y a l  s u re s te  d e l  
H e r m ó n  ( H u J a ta  ^  cA r d  e l  H u f e h ;  P a n e a d e s

=  B á n já s )  f u é  e n c o m e n d a d a  a  Z e n o d o r o  (34-20  
a .  d e  J„ C .) ,  y  a )  m o r i r  é s te  la  u n ió  A u g u s to  
a l  r e in o  d e  H e r o d e s  e l  G r a n d e  y  lu eg o  se la 
c o n c e d ió  a  F i lip o ,  h i jo  d o  H e ro d e s , ju n ta m e n te  
c o n  la  T ra c o n í t id e ,  la  B a ta n e a  y la  A u ra c ít i-  
d e ,  E l  t í tu lo  d e  F i l ip o ,  « T e tra r c a  d e  I tu r e a  y  d e  
T ra c o n í t id e »  (Le, 3 , 1), e s  s in té tic o  y  h a  d e  
c o m p le ta r s e  c o n  e l  d e  « te t r a r c a  d e  la  a n tig u a  
i tu r e a  (m e r id io n a l) ,  d e  T ra c o n í t id e  (el L eg iá) , 
A u ra n ít rd e  ( H a u r á n ) ,  B a ta n e a  (B 5 § án ) y  G a la u -  
n i tid e  ( Jo lS n )» , D e s p u é s  d e  la  m u e r te  d e  F i l i 
p o  (4 -3 4  d e s p ,  d e  J .  C , )  e l  e m p e r a d o r  T ib e r io  
a n e x io n ó  d ic h o  te r r i t o r io  a  la  p ro v in c ia  d e  
S ir ia ,

D e  I tu r e a  d e  F i l ip o  Jo s  E v a n g e lio s  m e n c io 
nan, a  C e r n e a  d e  F i l ip o  (Mi. 1 6 , 1 3 ;  Me. 8 ,
2 7 ) e ñ  la  r e g ió n  d e  U l a t a ; B e ts a id a  e n  la  G a -  
la u n í t id e  s u p e r io r ,  y  e n  s u s  c e rc a n ía s  h a  d e  
b u s c a r s e  e l  t lu g a r  d e s ie r to »  (Me. 6 ,  3 1 ;  Le. 9 , 
10) a )  q u e  s e  r e t i ró  J e s u c r is to  c o n  lo s  A p ó s to 
les  p a r a  d a r le s  u n  p o c o  d e  d e s c a n s o  d e sp u é s  
d e  la  p r im e ra  m is ió n  e n  G a l i le a ,  . [A . R .J

»1BL, — L  $Zc2£paN¿kj. Geojnphia Palestina* «n- 
Umar. Rom» 1926, pp. 236-42,
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J A C O B . —  H i jo  de Isa c  y d e  R e b e c a , g em e lo  
d e  E s a ú ,  q?.¿ n a d ó  p r im e r o ;  J a c o b  íe  s ig u ió  
in m e d ia ta m e n te  a g a r r á n d o le  c o n  l in a  m a n o  c i 
c a lc a ñ a r ,  c o m o  q u e r ie n d o  to m a r  e l p u e s to  d e l  
p r im o g é n ito .  D e  a h í  v in o  e l l la m a r lo  J a 'a q ó b h  
(  -  é l a g a r r a  e l  ca lc a ñ a r)»  o  sea  s u p la n  (a d o r , 
c o m o  D io s  h a b ía  r e v e la d o  a  Ja m a d r e  (Gén. 
25 , 2 3 )  y  io s  s u c e s iv o s  a c o n te c im ie n to s  c o n f i r 
m a r o n  ( G e n .  2 5 , 2 9 -3 2 ;  2 7 , 27 -3 3 ). P o s te r io r 
m en te»  a  c a u s a  d e  u n a  m is te r io sa  « lu ch a »  s o s 
te n id a  c o n  D io s  d u r a n t e  la  n o c h e , y d e  la  c u a l  
s a lió  v ic to r io s o ,  tu v o  ta m b ié n  e l n o m b re  d e  
I s r a e l  ( lá r á 'e l  =  lu c h a  D io s ;  Gén. 32» 2 7  s.).

R e s p e c to  d e l  d i fe r e n te  c a rá c te r  d e  lo s  g e m e 
lo s , d e  la  a d q u is ic ió n  d e  lo s  d e re c h o s  d e  la  
p r im o g e n s tu r a  c e d id o s  p o r  E s a ú ,  y  d e  l a  a s tu 
c ia  c o n  q u e ,  m e d ia n te  la  c o m p lic id a d  d e  R e b e 
c a ,  lo g ró  J a c o b  a r r a n c a r  a l  p a d re ,  y a  a n c ia n o  
y  c ie g o , la  e s p e c ia l  b e n d ic ió n  re s e rv a d a  a l  p r i 
m o g é n i to ,  v .  Esaú.

A  c o n s e c u e n c ia  d e  la  b e n d ic ió n  u s u r p a d a ,  
E s a ú  le  te n ía  u n  o d io  m o r ta l  (Gén. 2 7 , 4 4 ) , 
m a s  J a c o b ,  o b e d e c ie n d o  a  su g e re n c ia s  d e  la  
m a d r e ,  q u e  lo  p ro te g ía ,  s e  d ir ig e  a  J a r á n ,  e n  
M e s o p o ta m ia ,  a  la  c a s a  d e  L a b á n ,  s u  t ío .  D u 
r a n t e  e l v ia je , en  las c e rc a n ía s  d e  L u z  (B e te l), 
tu v o  e n  s u e ñ o s  l a  h e rm o s a  v is ió n  d e  u n a  « esca 
le ra »  c u y a  c u m b r e  t o c a b a  a l  c ie lo , y  p o r  la  
q u e  s u b ía n  y  b a ja b a n  á n g e le s  (c f ,  Jn. 1 , 51 ), 
e n  lo  c u a l  v e m o s  u n  s n n b o lo  d e  la  P r o  v id e n 
c ia  q u e  v e la  s o b r e  e l  h o m b re .  H a y  u n a  c o m u 
n ic a c ió n  c o n t in u a  e n tr e  e l  c ie lo  y  la  t i e r r a :  
lo s  á n g e le s  e je c u ta n  la s  ó rd e n e s  d iv in a s . E n  e s ta  
o c a s ió n  s e  r e p i t ie r o n  e n  é l  la s  b e n d ic io n e s  q u e  
h a b ía n  s id o  y a  d a d a s  a  A b r a h a m  y  a  I s a c ,  y  
c o n  e s o  s e  v ió  u n a  v ez  m á s  c o n f i rm a d o  e n  Ja 
le g i t im id a d  d e  la  p r im o g e n itu ra  (Gén. 2 8 , 13).

P e r m a n e c ió  e n  M e s o p o ta m ia  d u r a n te  v e in te  
a flo s , y  t o m ó  p o r  e s p o sa s  p r im a r ia s  a  L ía  y  a  
R a q u e J ,  s u s  p r im a s ,  h i ja s  d e  L a b á n ,  y  p o r  m u 
je r e s  s e c u n d a r ia s  a  Z e l f a  y  a  B a la  ( Z ü p a h  y  
B i lh a h )  s u s  re s p e c tiv a s  e sc la v a s , s e g ú n  e l  u s o  
y  el d e re c h o  d e  a q u e llo s  t ie m p o s  (c f .  el C ó d .  d e  
H a m m u r a b i ,  a r i ,  144). L a  B ib lia  h a c e  m e n c ió n

d e  d o c e  h i jo s  n a c id o s  de e s ta s  u n io n e s ,  y  que 
s e rá n  lo s  p r im e ro s  p a d re s  d e  l a s  d o c e  t r ib u s  
d e  I s r a e l .  N a c ió  ta m b ié n  u n a  h i ja ,  q u e  s e  l la m ó  
D in a .  D e  L ia  n a c ie r o n :  R u b é n ,  S im e ó n ,  L ev i, 
J u d á ,  ¡ s a c a r ,  Z a b u ló n  y  D in a  {Gén. 2 9 , 3 1 -3 5 ;  
30 , 1 4 -2 1 ); d e  B a la :  D a n  y  N e f ta l í  (Gén. 30, 
1 -8 ) ;  d e  Z e l f a :  G a d  y  A s e r  (Gén. 3 0 , 9 -1 3 ) ;  
d e  R a q u e l ; J o s é  y  B e n ja m ín  (Gén. 3 0 , 2 2 -2 3 ;  
35 , 16-20), P e r o  h a y  q u e  a d v e r t i r  q u e  e n  la  
r e p a r t ic ió n  d e l  te r r i to r io  e n tr e  l a s  d o c e  t r ib u s ,  
L e v í  n o  re c ib ió  te r r i to r io  a p a r t e  (Nüm. 3 5 , 2 ;  
Jos. 21 , 1 ss .) y  q u e  e n  Ju g a r  d e  J o s é  f ig u ra ro n  
s u s  d o s  h i jo s  E f ra fm  y M a n a s é s ,  a d o p ta d o s  p o r  
J a c o b  a n te s  d e  m o r i r  (Gén. 4 8 , 1-7).

J a c o b  c o n  l a s  c u a t r o  m u je re s  y  lo s  h i jo s  ( a  
e x c e p c ió n  d e  B e n ja m ín  q u e  n a c ió  m á s  ta r d e ) ,  
v u e lv e  d e  M e s o p o ta m ia  a  C a n á n ;  s e  r e c o n c i
l ia  c o n  E s a ú ,  y  f ija  s u  r e s id e n c ia  e n  M a m b r e .  
D u r a n te  e s te  v ia je  d e  r e g re s o  tu v o  lu g a r  la  
« lu c h a »  c o n  D io s , d e  q u e  a n te s  s e  h iz o  m e n 
c ió n .  A l e n te r a rs e  d e  q u e  s u  h i jo  J o s é ,  d e s p u é s  
d e  l a r g a s  p e r ip e c ia s ,  h a b ía  l le g a d o  a  s e r  v irre y  
d e  E g ip to »  se  t r a s la d ó  a  e s te  p a ís  c o n  to d a  s u  
fa m ilia  y  f ijó  s u  re s id e n c ia  e n  la  t ie r r a  d e  G o -  
s e n .  D e s p u é s  d e  h a b e r  p r e d ic h o  a  lo s  h i jo s  y  
a  lo s  d o s  n ie to s  v ic is itu d e s  o r a  a le g re s  o r a  
t r i s te s  d e  s u s  t r i b u s  ( c o m ú n m e n te  se  l a s  l la m a  
b e n d ic io n e s :  Gén. 4 9 , 2 -2 7 , y  e n t r e  e lla s  f ig u ra  
a n a  e s p lé n d id a  p ro fe c ía  m e s tá n ic a  e n  e l  v . 10 
a  p r o p ó s i to  d e  J u d á ) ,  m u e r e  a  l a  e d a d  d e  147 
a ñ o s ,  a  lo s  17 d e  s u  in s ta la c ió n  e n  E g ip to  
(Gén. 4 9 , 3 2 ). S u  m o m ia ,  e m b a ls a m a d a  se g ú n  
la  c o s tu m b re  e g ip c ia , f u é  t r a s la d a d a  a  P a le s 
t in a  (Gén. 5 0 , 4 -1 3 ).

J a c o b  e x p ió  d u r a m e n te  s u s  « a s tu c ia s » .  F u é  
e n g a ñ a d o  p o r  L a b á n  c u a n d o  c u  v e z  d e  R a q u e l ,  
p o r  q u ie n  h a b la  o f re c id o  s ie te  a ñ o s  d e  t r a b a jo ,  
Je d ió  a  L ia  (Gén. 2 9 , 2 2 -2 9 ), y  m u c h a s  v e c es  
m á s  (Gén. 31 , 4 1 :  h e b r .  10  v e c e s ) .  S u s  ú l t i 
m o s  a ñ o s  $e v ie r o n  m u y  a m a r g a d o s ,  e s p e c ia l
m e n te  p o r  l a  p é rd id a  d e  J o s é ,  d e  s u e r te  q u e  
b ie n  p u d o  d e c ir  a l  f a r a ó n :  « L o s  a ñ o s  d e  n i  
p e re g r in a c ió n  so n  c ie n to  t r e i n t a ; p o c o s  y  m a 
los»  (Gén. 47 , 7 SS.). Sab. 10, 10 c a n ta  s u s
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a la b a n z a s ,  y e l  m is m o  J e s u c r is to  lo  d e c la r a  en  
p o s e s ió n  d e  la  fe l ic id a d  c ie rn a  ju n ta m e n te  c o n  
A b r a h a m  c  I s a c  (Mu 8 , 11). ( 0 .  ?.)

BIBL, — I. B. PlLT. Rist. de VA. T.. 1. París 1930. 
Dl>. 179-197; É. Zúlli, hm d t.  Udlrie 1935, pp. 63*6?.

JA EL. — v. Déb ora.

J A F E T .  —  H ijo  de  N o ó  (Géiu 5, 3 2 ;  e tc .) ,  
m e n o r  q u e  S em  (Gén. 10, 21 T M )  y  m a y o r  
q u e  C a m  (9 , 24 ), p o r  m á s  q u e  f ig u re  s ie m p re  
c o m o  te r c e ro .  Jafet. re sp e ta  a  su  p a d re  e m b r i a 
g a d o  y r e c ib e  c o n  S em  la  b e n d ic ió n  (Gén. 9 , 
2 7 ;  v , Mesías), J a f c t  es el p r im e r  p a d r e  d e  lo s  
j a f c t i t a s  o  in d o eu ro p e o s»  d e  a q u e llo s  p u e b lo s  
d e  la  c o s ta  fe n ic ia  o  de l n o r te  d e  S ir ia  o  d e l  
e s te  d e  M e s o p o ia m ia  q u e  p o r  s u  fiso n o m ía*  su  
le n g u a , s u s  u s o s  y  c o s tu m b re s  n o  p u e d e n  ¡ser 
r e d u c id o s  a l  t ip o  s e m ita  (Gén. 10, 2 -5 ),

H i jo s  d e  J a f e t :  C o m e r  Qos G u im ir ro s  d e  lo s  
to n to s  cu n e ifo rm e s»  K ippépiou Ez. 38 , 6). M a -  
g o g  ( m á t  G S g, sel p a ís  d e  G o g » , Ez. 1 , s .) , 
M a d a i  (M e d o s ,  M a d fi, Is 13, 1 7 ;  Dan. 9 , 1), 
J a v á n  ( J o n i ,  Ez. 2 7 , 13 iw n  =  rl u v »  l a u n a  p e r 
s a ,  I á m a n u  b a b ilo n io ) ,  T u b a l  (Ez. 2 7 , 13 e tc ,  
T t l a p i p 'o í  d e  H c ro d o to ,  T á b a l  a s ír io , p u e b lo s  
d e  b  v e r t ie n te  m e r id io n a l  d e l  M a r  N e g r o ) ,  M o -  
so c  (¡s* 5 6 , 1 9 ;  M óo-xe t H e r o d o to ,  a c a d .  
M u S k u , n o ro e s te  d e  A rm e n ia  h a c ia  la  C o q u i l i -  
d a )  y  T i r a s  <Tw -rw-ST d e  Jos t e x to s  e g ip c io s , 
T r p p r jv o i ;  e tru s c o s ) .

H i jo s  d e  G o m e r :  A s q u e n a z  (3er. 5 1 , 2 7 ;  
A 5-g u -2a  d e  l o s  te x to s  a s ir lo s ,  e s c i ta s ,
f re c u e n te m e n te  c o n fu n d id o s  c o n  lo s  c im e ro s ) ,  
R i f a t  ( í  Par. I ,  6 ;  'P iV o to  o p j»  ¿ m o n ta n a s  
d e l  n o r te  d e  E n r o p a ?  ¿ A r ip s a s  d e  lo s  t e x to s  
d e  B o g h a z k d y ? )  y  T o g o rm a  (Ez. 3 8 , 3-6» a c a d .  
T í lg a r i tn m u , p u e b lo s  a l  n o r te  d e l  c a m in o  d e  
C a r q u e m is  a  J a r á n ) .

H i jo s  d e  J a m á n ;  E lisa  (Et. 2 7 , 7 ;  A ia S ia  d e  
E l-A m a rn a »  ’A A a< n¿ro$>  T í j  d e  R a $  S h a m r a h ,  
C h ip r e )  y  T a r s is  (Ez. 3 8 , 13 e t c . ; T apre<r<r6st 
T a r-s i-s í  d e  A s a r a d ó n ; l a  c o s ta  s u r o c á d e n -  
ta l  d e  E s p a ñ a ) ,  Q u lim  (Ez. 27 , 6 e t c . ;  C h ip r e ,  
K it i  d e  lo s  fe n ic io s , K írr- io v , n o m b re  a p lic a d o  
ta m b ié n  a  Jos m a c e d o n io s  y  a  lo s  r o m a n o s )  y  
R o d a n im  (Ez. 27 , 15 lo s  h a b ita n te s  d e  R o 
d a s ) .  LF. V .]

BIBL. — D. Pow er, Tous les hontmes so*t~ils flb  
de Nod?, Ouawa 1941, p. 314 ss.: F. Spaoafom, Eze- 
cftieic. 2.* ed., Toril»© 1951. p. 209 fe.; E. Dhorm£. 
Les peuplej iisus de J. <Vdptis fe vft- X  efe la Geni se 
{Recudí Dbormc). París 1951. pp. 167-87; í©.. Les 
peupits de VA fie mlnetire et des marchct miíOpota- 
ntítnnet, en Peuplet el cMUsatiens, 1 <1950). 336-59.

tes . E s  la  d u d a d  e n  q u e  p e rm a n e c ió  la rg o  
t ie m p o  A b r a h a m  c o n  s u  fa m ilia  (Gén. 11, 
31 s .) ,  c u a n d o  s a lió  d e  U r  d ir ig ié n d o s e  a  G a
ñ á n ,  m ie n t ra s  N a jo r  f ijab a  e n  e lla  d e fin itiv a 
m e n te  s u  r e s id e n c ia  p a ra  s i  y  p a r a  s u  d e s c e n 
d e n c ia  (Gén. 24 , 1 0 ; 27 , 4 3 ), u la  c u a l i r á  m á s  
ta r d e  J a c o b  a  b u s c a r  e sp o sa  (Gén. 2 8 , 1 0 ; 29 , 
4  s.). E n  la  é p o c a  d e  los P a t r ia rc a s  J a r á n  e ra  
u n a  d u d a d  b a s ta n te  f lo re c ie n te , d e b id o  s in  d u d a  
a  s u  e m p la z a m ie n to  e n  e l lu g u r  d e  c o n flu e n c ia  
d e  la s  g r a n d e s  v ías  c o m e rc ia le s  d e  S iria , A s iría  
y  B a b i lo n ia ,  L a  d e s ig n a c ió n  a s ir ía  Hartona 
( e x p re s a d a  co n  el id e o g ra m a  d e  c ru c e  d e  c a m i
n o s )  s ig n ific a  p re c is a m e n te  « c a m in o » , signifi
c a d o  q u e  se c o n s e rv ó  in c lu so  e n  la  p o s te r io r  
d e n o m in a c ió n  Paddan-Aram (Padanu m c a m in o , 
c a lz a d a ) .  E n  Jos d o c u m e n to s  d e  M a ri  s e  m e n 
c io n a  f re c u e n te m e n te  a  J a rá n ,  A u n  a d m itie n d o  
c o m o  c a rá c te r  f u n d a m e n ta l  su y o  e l s u m e r io -  
a c a d io ,  la  c iu d a d  e s ta b a  e n to n c e s  b a jo  la  i n 
f lu e n c ia  p r e p o n d e r a n te  d e  lo s  a m o r r a o s  y  d e  
lo s  J ó rr e o s .  E n  los t ie m p o s  d e  la  p r im e ra  d i
n a s t ía  b a b iló n ic a  se f irm ó  u n a  a l ia n z a  c o n  lo s  
a m o r r a o s  e n  e l te m p lo  d e  la  d iv in id a d  Ju n a r  
S in , d iv in id a d  q u e  p ro b a b le m e n te  f u é  im p o r 
ta d a  d e  U r .  E n  la  é p o c a  a s ir la  T e g lM fa la s a r  I ,  
S a r g ó n  y  S e n a q u e r ib  l a  m e n c io n a n  e n  s u s  in s 
c rip c io n e s*  s e a  c o m o  m e ta  d e  in c u rs io n e s , se a  
c o m o  o b je to  d e  c o n q u is ta .  A t  c a e r  A s ir ía  a n te  
lo s  a ta q u e s  d e  N a b o p a la s a r ,  A iu r -U b a l l i t  t r a 
t a r á  d e  r e s is t i r  e n  J a r á n ,  c o m o  ú l tim o  r e c u rs o . 
H a d a  e l  f in  d e  la  é p o c a  b a b iló n ic a ,  N a b o n íd  
o r d e n a  l a  r e c o n s t ru c c ió n  d e l  t e m p lo  d e  S in  e n  
J a r á n ,  d e s p u é s  d e  u n a  p r e s e n ta  v is ió n  d e  lo s  
d io s e s  q u e  1c p re d ic e n  la  v ic to r ia  d e  C i r o  s o b re  
A s t ia g e s .  E n  e l  t ie m p o  d e  lo s  ro m a n o s ,  J a r á n ,  
l la m a d a  Chancer se  h iz o  f a m o s a  p o r  la  d e 
r r o t a  d e  C r a s s o  y  m á s  ta i  d e  p o r  e l  a s e s in a to  
d e  C a r a c a l ia ,

E n  n u e s t r o s  d ia s  e s tá  r e d u c id a  a  u n a  peque
ñ a  a ld e a  e n tro  e so o m b ro s . ( G .  D J

BIBL. — R. 
Roma 1948; S. 
no 1952.

T. O* OU.AOHAN, Arem Naharaim, 
MosCAtt, 1/Oriente Antica. Mlla-

J A S ó N  ( h e r m a n o  d e  O n ía s  I I I ) .  —  v . Ma-
cabeos.

J A S Ó N  d e  O r e n e .  —  v . Eclesiástico. 

J A Z A E L .  —  v . Israel (Reino de).

J E C O N Í A S  (J o a q u ín ) ) .  —- v . Judá (Reino de).

J A 1 R . —  v , Jueces.

J A R Á N . —  C iu d a d  d d  n o r te  d e  M e s o p o ta -  
in ia ,  a  la s  o r il la s  d e l  B a lih , a flu e n te  de l F .u fra -

J E F T &  —  F u é  el g r a n  je fe  y  l ib e r ta d o r  d e  la 
t r ib u  d e  G a d ,  a  la  c u a l  p e r te n e c e  (Jue. 10, 6-12 ,
7). H a b ie n d o  s id o  d e s e c h a d o  p o r  s u s  h e rm a 
n o s ,  p o r  s e r  h i jo  i le g ítim o . J c f té  se  re t i ró  a  ia
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re g ió n  p ró x im a  a  l a s  fu e n te s  d e l  J o rd á n  d o n d e  
e je rc ía  v a le ro s a m e n te  e l  m a n d o  so b re  u n a  c u a 
d r i l la  d e  b a n d o le ro s ,  lo  m ism o  q u e  m á s  ta r d e  
h a rá  D a v id  e n  e l d e s ie r to  d e  J u d á  y d e  Zit 
( I  Sam. 2 2 , 2 ) . O p r im id o s  p o r  lo s  a m o n i ta s ,  q u e  
a rm a b a n  c e la d a s  e n  G a la d ,  su s  c o m p a is a n o s  
d ir ig ie ro n  a  é l s u  m ir a d a  p a ra  q u e  o r g a n iz a s e  
la  luch a»  d e s p u é s  d e  h a b e r  in v o c a d o  e l a u x il io  
d e  Y&vé y  d e  h a b e r  d e s e c h a d o  la  i d o la t r í a .  
J e f té  acep tó »  p e ro  h iz o  a n te s  j u r a r ,  e n  n o m b r e  
d e  V a r é ,  a  lo s  a n c ia n o s ,  q u e  u n a  v e z  a lc a n 
z a d a  la  v ic to r ia  le  e n tr e g a r ía n  e l p o d e r .

M ie n tra s  s e  p r e p a r a b a ,  J e f té  i n te n tó  a lg u n a s  
c o m p o n e n d a s  c o n  lo s  a m o n i ta s ,  p e r o  v ié n d o la s  
f ru s t r a d a s ,  c o n f ia n d o  e n  Y a v á  lo s  a ta c ó  y  lo s  
d e s b a r a tó ,  r e c o n q u is ta n d o  c o n  e llo  v e in te  c iu 
d a d e s  is r a e l i ta s  y  d e v o lv ie n d o  l a  l ib e r ta d  a  G a 
la d  b a s ta  e l  J o r d á n .

S u  fe  e ra  s in c e ra ,  p e r o  (Hebr. 11, 32) r u d a ,  
in f lu e n c ia d a  p o r  l a s  c o s tu m b re s  c a u a n e a s  ( c f .  e l  
rey  m o a b i ta  M e s a :  I I  Re. 3 , 2 7 ) , y  a s í  p a r a  
g a n a rs e  e l f a v o r  d e  Y a v é ,  a n te s  d e  l a  b a ta l la  
h iz o  e) v o to  d e  in m o la r  e n  s u  h o n o r  la  p r i 
m e ra  p e rs o n a  ( c o n t r a  la  p r o h ib ic ió n  d e  la  l e y :  
jDi. 12, 31) q u e  le  s a l ie ra  a l  e n c u e n t r o  d e  su  
c a sa  c u a n d o  v o lv ie ra  v ic to r io s o . Y  f u é  s u  h i ja  
ú n ica  la  q u e  le  s a lió  e n  p r im e r  lu g a r  e n t r e  la s  
v írg en es  p a ra  c u m p l i r  c o n  a q u e l  r ito  d e  f a n t a 

s ía .  J e f té ,  e n  m e d io  d e l  s e n tim ie n to  q u e  d e s g a 
r ra b a  s u  c o ra z ó n ,  c re y ó  q u e  s u  d e b e r  e r a  e l 
c u m p l i r  e l v o to ,  e  In m o ló  a  s u  h i ja  d e s p u é s  d e  
d e ja r la  q u e  l lo r a s e  p o r  lo s  m o n te s  c o n  s u s  c o m 
p a ñ e ra s  la  f lo r  d e  s u  ju v e n tu d  t ru n c a d a .

J e f té  c a s t ig ó  s e v e ra m e n te  l a  in so le n c ia  d e  lo s  
e ír a im ita s ,  q u e  se  le  m o s t r a r o n  a m e n a z a d o re s  
p o r  n o  h a b e r  c o n ta d o  c o n  e llo s  e n  la  p e le a . L o s  
■efraim itas fu g it iv o s  f u e r o n  m u e r to s  en  lo s  v a 
d o s  d e l  J o r d á n ,  d e s p u é s  d e  se r  re c o n o c id o s  p o r  
ta le s  p o r  Ja p r o n u n c ia c ió n  d e  s ib b o te th  ( c o 
rr ie n te )  e n  v e z  d e  s ib b o le th  (e sp ig a ), lo  m is m o  
q u e  en  la s  V ís p e ra s  S ic il ia n a s  q u e d a b a n  d e s c u 
b ie r to s  lo s  f ra n c e s e s  a l  p r o n u n c ia r  sesi l a  p a 
la b r a  c s« *

J e f té  g o b e rn ó  e n  G a h d  d u r a n te  se is  a ñ o s ,  y  
con é l  s e  d io  l a  s e g u n d a  te n ta t iv a ,  d e s p u é s  d e  
la  d e  G e d e o n ,  d e  e s ta b le c e r  u n  p r in c ip a d o  m o 
n á rq u ic o . [ F .  S .l

BlBL. -  A. MéOMIRJXE. en DBst III. col. H-24; 
L, Desnovehs, Hiitóire efu peupíe hébreu. I, París 
1922, pp, 178 85. 308. 340. 39? ss.; R. TaMiSier. Le 
Uvr* des tuga (La SU B¡bUt ed. Pirpt, 3), ibtd, 1949, 
pp. 233-45.

JE H Ü *  —  v . Israel (Reino de).

J E R E M I A S .  (IrmejáJi[&) •  Yavé ensalza o 
consolida). E l  s e g u n d o  d e  lo s  c u a tr o  p r o fe ta s  
m a y o re s .

D e  m u y  p o c o s  p e rs o n a je s  d e l  A n t ig u o  T e s 
ta m e n to  te n e m o s  n o t ic ia s  t a n  d e ta l la d a s  c o m o  
d e  J e re m ía s .  S u  l ib r o  to m a  en  m u c h o s  p u n to s  
e l c a r á c te r  d e  u n a  a u to b io g r a f ía .

N a c ió  d e  f a m il ia  s a c e r d o ta l  e n  A n a t o t  (e n  
R a s  e t-C h a r ru b e ,  u n o s  4 ’5 k m . a l n o r d e s te  
d e  J e ru s a lé n )  c u y o  n o m b r e  se  h a  p e rp e tu a d o  
e n  e l c e rc a n o  tAnáia. E n  e l a ñ o  626, c u a n d o  
i n id a  s u  a c t iv id a d  p r o fe t ic a .  J e re m ía s  se  l la m a  
joven (nacar)t y  p o r  c o n s ig u ie n te  e s  m u y  p r o 
b a b le  q u e  h u b ie s e  n a c id o  h a c ia  e l  6 5 0  a .  d e
J .  C .  S u  ín d o le  s u a v e  y  s u  a p e g o  a  u n a  e x is 
te n c ia  t r a n q u i la  e n  s u  p e q u e ñ o  A n a t o t  s o n  
p a té t ic a s  a lu s io n e s  a  la  b e lle z a  d e  Ja  v id a  d e  
f a m il ia  (ier.  6 , H ; 9» 2 0  e tc . ) .  R e s p o n d e  a  l a  
l la m a d a  d iv in a  c o n  u n  p r o f u n d o  s e n tid o  d e l  
d e b e r ,  y  l a  d e s c r ib e  c o m o  u n  a c to  d e  « a tr a c 
c ió n »  y d e  « v io le n c ia »  p o r  p a r te  d e  D io s  (2 0 ,  
7 ) , a  q u ie n  c o r r e s p o n d e  v e n c ie n d o  s u  a p a t í a  
(2 0 , 9 ) . A s í  l le g a  a  s e r  e l  h e ra ld o  d e  D io s  e n  
d  p e r ío d o  m á s  c r i t ic o  d e l h e b ra ís m o  y  a n u n c ia  
s in  t e m o r  o r á c u lo s  t re m e n d o s  p a r a  s u  p a t r i a .

J e re m ía s  r e c ib ió  e l  l la m a m ie n to  e n  e l  a ñ o  
d e c im o te rc e ro  d e )  r e y  J o s ía s  (  =  6 2 6 ) y  p e rs e 
v e ró  d e s e m p e ñ a n d o  t a l  o f ic io  h a s ta  d e s p u é s  
d e  la  c a íd a  d e  J e r u s a lé n  (5 8 7 ). P e r o  e n  lo s  p r i 
m e ro s  a ñ o s  $u  a c t iv id a d  p a re c e  h a b e r  s id o  m á s  
b ie n  l im ita d a ,  y  (a l v e z  in te r m i te n te ,  r a z ó n  p o r  
l a  c u a l  n o  se  le  m e n c io n a  e n  lo s  d o c u m e n to s  
q u e  d e s c r ib e n  la  r e f o r m a  d e l  r e y  J o s ía s ,  in ic ia 
d a  e n  e l  621 a . d e  J .  C . A l  d a rs e  e l f a m o s o  
((h a llazg o  d e ) l ib ro  d e  la  ley »  ( I I  R e . 22 , 8 ss>), 
e l  r e y  se  d i r ig e  a  l a  p r o fe t is a  J o ld a  y  n o  a  
J e re m ía s .

D e s a r ro l ló  s u  m in is te r io  p r o fé t ic o  b a jo  lo s  
c in c o  ú l t im o s  re y e s  d e  J u d á .  M u y  p o c o  p u e d e  
r e f e r ir s e  e n  s u  l ib r o  a l  t ie m p o  d e l  r e y  J o s ía s  
(6 3 8 -6 0 9 ), J o a c a z  (6 0 9 )  y  J o a q u ín  (5 9 8 ), S u  
d r a m a  s e  d e s a r r o l ló  d u r a n t e  e l r e in a d o  d e l  s o 
b e rb io  y  e s c é p tic o  J o a q u im  (608-598) y d u r a n 
te  e l d e l  a b ú lic o  S e d e c ía s  (598*587). L a  lu z  q u e  
p ro y e c ta n  lo s  c a p í tu lo s  2 6  y  3 6  d e  s u  l ib r o  d e s 
c u b re n  q u e  e n tr e  J e re m ía s  y  J o a q u im  h u b o  u n  
in te r c a m b io  d e  r e la c io n e s  p o c o  g r a ta s .  E n  e l  
c .  2 6  a s is t im o s  a  l a  in te n to n a ,  p o r  p a r t e  d e  
a l t o s  d ig n a ta r io s ,  d e  c o n d e n a r  a J e r e m ía s  a  
c a u s a  d e l  d is c u r s o  p r o n u n c ia d o  e n  e l T e m p lo  
(7 , 1 s s .) ;  e n  2 0 , 2  ss . v em u »  a l  p r o fe ta  en  la  
p r is ió n ,  y e n  e l c .  36 a s is t im o s  a  la  l e c tu ra  d e l 
l ib r o  d e  J e re m ía s ,  q u e  e l rey  a r r o ja  a  la s  l la m a s  
a m e n a z a n d o  d e  m u e r te  a  s u  a u to r .  P e ro  e l p r o 
f e ta  c o n t in u ó  a m o n e s ta n d o  a  to d o s  a  q u e  se  
d ie r a n  a  Ja p r á c t ic a  d e  u n a  v e rd a d e ra  re l ig ió n  
in te r io r  y  d e  l a  ju s t ic ia  s o c ia l ,  r e p re n d ie n d o  lo s  
d i fe r e n te s  v ic io s  y  c o n d e n a n d o  la  p o l í t ic a  d e l  
p a r t i d o  eg ip ió filO i q u e  fomentaba la  v e le id a d  
d e  u n a  a f i r m a c ió n  n a c io n a l is ta  c o n tr a  la  s u -
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p re m a c la  b a b i ló n i c a .  E n  e se  p e r ío d o  s u f r ió  
m u c h ís im o  J e re m ía s  (1 7 , ¿ 8 ) ,  h u b o  in c lu s o  
tin a  c o n ju r a c ió n  c o n tr a  ¿1 p o r  p a r t e  d e  s u s  
c o n c iu d a d a n o s  (1 8 , 13-23).

D u r a n te  e l  r e in a d o  d e  S e d é e la s  la  a c t iv id a d  
d e  J e re m ía s  f u é  m u c h o  m á s  in te n s a .  E n to n c e s  
se  a g u d iz a  e l c o n tr a s te  c o n  lo s  d e  la  p o lít ic a  
d e  o p o s ic ió n  q u e ,  d e s p u é s  d e l  a d v e n im ie n to  a  
E g ip to  d e l  f a r a ó n  H o f r a ,  s e  a r r ie s g a n  a  su b le 
v a rs e  c o n t r a  io s  b a b ilo n io s .  A b ie r ta s  Ja s  h o s t i 
l id a d e s , J e r e m ía s  a n u n c ia  d e  p a r t e  d e l  S e ñ o r  
e l f in  c a ta s tr ó f ic o  d e  ]a e m p r e s a ,  s ie n d o  p o r  
e llo  a c u s a d o  d e  d e r r o t is m o  y  m a l t r a t a d o .  E l  
r e y  p e r s o n a lm e n te  lo  r e s p e ta ,  p e r o  n o  t ie n e  v a 
lo r  p a r a  e n f r e n ta r s e  c o n  s u s  in f lu y e n te s  m in is 
tro s .  A s is tim o s  ta m b ié n  a  s e c re to s  c o lo q u io s  
q u e  e i d é b il  s o b e r a n o  s o líc i ta  c r u z a r  c o n  e l  r e 
c lu so  (21 , 3-10  ; 37 , 1 7 -2 0 ;  3 8 , 14 -26). D u r a n te  
el a s e d io  J e r e m ía s  p a d e c e  p o r  la  r u in a  q u e  s e  
c íe m e  s o b re  Ja  c iu d a d ,  y  q u iz á s  m á s  a u n  p o r  
la  a c t i tu d  d e  i n c o m p r e n s ió n  d e  S e d é e la s  y  p o r  
la  m a ld a d  d e  s u s  c o n s e je ro s .

N o  s e  h a c e  c a s o  d e  J e re m ía s ,  y , d e  h a b e rs e  
d e c id id o  a  n e g o c ia r  t e m p e s tiv a m e n te  c o n  lo e  
b a b ilo n io s ,  s e  h a b r í a n  p o d id o  e v i ta r  1a c a tá s 
tro f e  y  lo s  h o r r o r e s  d e  la  m is e r ia  g e n e r a l

D e s p u é s  d e  o c u r r id o  Jo  q u e  e r a  i r r e p a r a b le ,  
J e re m ía s  n o  s e  o c u p a  d e  fá c i le s  e  in ú ti le s  r e c r i 
m in a c io n e s , H a b ié n d o le  b r in d a d o  Jo s  b a b ilo 
n io s  l a  e le c c ió n  e n tr e  irs e  a  M e s o p o ta m ia  o  
q u e d a rs e  e n  J u d e a ,  o p t a  p o r  e s ta  ú l t im a .  A h o 
r a ,  c u a n d o  to d o  p a re c ía  p e rd id o ,  J e re m ía s ,  q u e  
y a  e n  Jas  h o r a s  d e l a s e d io  h a b ía  m a n i f e s ta d o  
s u  fe  e n  e l  f u tu r o  (3 2  ss .) , se  t r a n s f o r m a  e n  
a p ó s to l  d e  Jos s u p e rv iv ie n te s  q u e  h a b ía n  q u e 
d a d o . Ú n e s e  a  Godolias (v .)  q u e  e n  M a s fa  d a b a  
co m ie n z o  a  Ja p e n o s a  la b o r  d e  r e c o n s t ru c c ió n  
m a te r ia l  y  m o r a l  d e  J u d e a  (4 0 , 4  ss ,) . E l  a s e 
s in a to  d e  e s te  v a le r o s o  g o b e rn a d o r  s ie m b ra  e n  
e i  p a ís  u n a  c o m p le ta  c o n fu s ió n  (4 1 , 2  s s .) .  J e 
rem ías  se  v e  en  p o d e r  d e l  g r u p o  d e  j u d ío s  q u e  
d e sp u és  d e  h a b e r s e  v e n g a d o  d e  C o d o l ía s  h u y e  
a  E g ip to  p o r  t e m o r  a  p o s ib le s  r e p r e s a l ia s  p o r  
p a r te  d e  lo s  b a b ilo n io s  (4 2 , 1 ss .).

A llá  c o n tin u ó  s u  m is ió n  (4 3 , 8 s s .)  e x h o r ta n 
d o  y a m o n e s ta n d o  a  Jos h e b re o s  fu g it iv o s  y  
p re d ic ie n d o  la  f u t u r a  in v a s ió n  d e  E g ip to  p o r  
lo s  b a b ilo n io s , T a m b ié n  a l l í  s e  m a n if ie s ta n  o p o 
s ic io n e s  y  c o n tr a a te s  c o n tr a  é l .  U n a  t r a d ic ió n  
ta rd ía  ( S e u d o -E p if a n io ,  P G  4 3 , 4 0 0 ;  Martiro
logio Romano, 1 . '  d e  m a y o )  a f i rm a  q u e  J e r e 
m ía s  f u é  m u e r to  p o r  s u  p u e b lo  e n  T a fn is  
(Hcbr.  I I ,  3 7 ;  T e r tu l ia n o ,  Scorp*, 8 ) .

L a  h o s ti lid a d  q u e  p r o b ó  e n  v id a  f u é  d e s p u é s  
s u s titu id a  p o r  u n a  v e n e ra c ió n  c a d a  v e z  m á s  
in te n s a  (Eclo< 4 9 , 7 ;  I I  Mac. 2, 1 s s . ;  15, 
14 ss.). H u b o  q u ie n  lle g ó  a  p e n s a r  q u e  el M e 

s ía s  n o  h a b r ía  s id o  s in o  J e re m ía s  r e s u c i ta d o  
(cf . Mi. 16, 14). L o s  P a d re s  y  m u c h o s  e x e g e ta s  
c a tó l ic o s  v e n  en  J e re m ía s  e l t ip o  d e  J e s ú s  p a 
c ie n te .

E l l ib ro  q u e  llev a  su  n o m b re  c o n s ta  d e  52 
c a p ítu lo s .

D e sp u é s  de Ja in tr o d u c c ió n  ( c .  1) s ig u e n :  
v a tic in io s  c o n tr a  ei r e in o  d e  J u d á  (2 , 1-29, 32 ), 
p r o n u n c ia d o s  lo  m á s  ta r d e  e n t r e  e i  6 2 6  y  e l  
625 (  a  a ñ o  4.* d e  J o a q u im ) ; o r á c u lo s  s o b re  
la  f u tu r a  re c o n s tru c c ió n  d e  I s r a e l  y  la  é p o c a  
m e s iá n ic a  (30-3); v a tic in io s  p r o f e r id o s  d u r a n t e  
e l  a s e d io  d e  J e ru s a lé n  (34, 1-40, 5 ) ;  d e s p u é s  
d e  to m a d a  Ja c iu d a d  (4 0 , 6*44, 3 0 ) ;  e l  re f e 
r e n te  a  B a ru c  (4 5 , 1 -5 );  o r á c u lo s  c o n t r a  ta s  
n a c io n e s  (4 6 -5 1 ) ; el a p é n d ic e  h i s tó r ic o  (5 2 ) so 
b r e  la  to m a  d e  J e ru s a lé n .

B a s ta  u n a  le c tu ra  s u p e rf ic ia l  p a r a  n o t a r  en  
e l l ib r o  e l g r a n  d e s o rd e n  c r o n o ló g ic o  y  l a  v a 
r ie d a d  d e  g é n e ro s  l i te ra r io s .  L a  p r im e r a  c a ra c 
te r ís t ic a  f u é  y a  a d v e r t id a  p o r  e s c r i to r e s  a n tig u o s  
( J e ró n im o , 7n Jerem, 21, 1 sl) .  No p u e d e  h a 
b la r s e  d e  u n  v e rd a d e ro  l ib r o  s in o  m á s  b ien  d e  
u n a  « c o le c c ió n  d e  e sc r i to s»  o  « m isc e lá n e a s»  
( G .  R ic c io t ti ,  11 libro de G . r T o r in o  1 9 2 3 , p .
3 9 ) .  T a l  d e s o rd e n , ló g ic o  y  c r o n o ló g ic o ,  ju n ta 
m e n te  c o n  la  n o ta b le  d iv e rg e n c ia  q u e  e x is te  
e n t r e  e l  te x to  h e b re o  y  la  t r a d u c c ió n  g r ie g a , 
p la n te a  e l p ro b le m a  s o b re  e l  o r ig e n  d e l  l ib r o  
y  d e  Ja  t ra n s m is ió n  d e l  m is m o . P o r  e l  c a p í tu 
lo  36 s a b e m o s  q u e  e l  rey d e s t r u y ó  u n a  p r im e ra  
e d ic ió n  d e  Jo s  o rá c u lo s ,  a  l a  c u a l  s ig u ió  u n a  
s e g u n d a  e n  p a r t e  id é n t ic a ,  p e r o  ta m b ié n  c o n  
m u c h o s  e le m e n to s  n u e v o s ;  y  lo s  e x e g e ta s  m á s  
re c ie n te s  d is t in g u e n  e s a s  d i f e r e n te s  p a r t e s  p a r 
t ie n d o  d e l e x a m e n  d e  lo s  p r in c ip a le s  g é n e ro s  
l i te ra r io s  o  ta m b ié n  d e  in d ic io s  e x tr ín s e c o s .

E n t r e  lo s  c a tó l ic o s , P o d e c h a rd  ( e n  RB, 37  
[1928J 181-97), a  q u ie n  s ig u e n  N d l s c h e r  y  G e l in ,  
d is t in g u e n  t re s  se cc io n e s  (cc , 1 - 2 5 ;  2 6 - 3 5 ;  36- 
4 5 ). S e ñ a la  en  la  p r im e ra  « u n a  c o le c c ió n  d e  
o r á c u lo s  p r e f é  tic o s , o b ra  d e  J e r e m ía s  » , q u e  s e 
r ia  e l  « ro llo »  d e l  604 a .  d e  J .  C . ,  c o n  a lg u n o s  
r e to q u e s  y  a ñ a d id u r a s ;  e n  la  s e g u n d a  v e  u n a  
c o le c c ió n  u n  ta n to  h e te ro g é n e a ,  q u e  f u é  in ic ia 
d a  p o r  J e re m ía s  y  c u y a  r e d a c c ió n  d e f in i tiv a  se  
lle v ó  a  e fe c to  d e s p u é s  d e  t o m a d a  J e r u s a lé n ;  
la  te r c e ra , d e  c a rá c te r  b io g rá f ic o ,  s e r ía  « u n  
v e rd a d e r o  l ib ro  d e  B a ru c  s o b re  J e re m ía s » ,  N in 
g u n a  d e  la s  t re s  s e c c io n e s  se  v ió  e n te r a m e n te  
U bre d e  a ñ a d id u r a s  y d e  lev e s  r e to q u e s .  S u  f u 
s ió n  s e  rea liz ó  e n  u n  tie m p o  q u e  n o  s e  b a  p o 
d id o  p re c is a r ,  p e ro  en  to d o  c a s o  m u y  a n te r io r  
a  la  v e rs ió n  d e  lo s  S e te n ta .  L a  a ñ a d id u r a  d e  
lo s  c c .  18-20 y  2 1 -2 4  a  la  p r im e r a  s e c c ió n  h a 
b r ía  d e te rm in a d o  e l d e s p la z a m ie n to  d e  lo s  
o r á c u lo s  c o n tr a  la s  n a c io n e s  d e l  c .  25  y  ss.
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al final del volumen (cc. 46-51), a lo que se 
añadió como apéndice el c, 52,

Hay divergencias entre el texto hebreo y la 
versión ¿riega de loe Setenta: en cuanto a Ja 
extensión, es mucho más breve el griego que 
el hebreo, con Ja diferencia de una octava 
parte; y en cuanto a la disposición, los orácu
los contra las naciones en la versión griega si
guen a 25, 13: Elam, Egipto, Babilonia, Filis- 
tea, Edom, Amón, Cedar, Damasco, Moab; 
mientras que en el hebreo ocupan ios cc. 46-51 
por d  orden siguiente: Egipto, Filistea, Moab, 
Amón, Edom, Damasco, Cedar, Elam, Babi
lonia, Al parecer, el griego intenta mostrar 
cierta jerarquía en la importancia de cada una 
de las naciones, mientras que el hebreo sigue 
más bien un orden geográfico, de sur a norte. 
En general se da preferencia al hebreo.

La transposición de los oráculos suele ex
plicarse con la suposición de que circularon 
diferentes versiones de la obra de Jeremías, 
una con los oráculos en el c. 25 y otra que 
los relegaba al final. La versión griega repro
duciría Ja primera disposición, más lógica, y 
el hebreo k  segunda.

Nadie ha opuesto serios argumentos al valor 
histórico de la autobiografía de Jeremías' ni a 
los relatos biográficos de Baruc, y no pocas de 
esas noticias están confirmadas por el libro 
de los Entre Jos documentos profanos
que nos proporcionan confirmaciones, más o 
meaos directos, están la crónica de Gad, los 
papiros de Elefantina, las cartas de Laqnis, el 
texto cuneiforme relativo al rey Joaquín y la 
carta de Sacara (A. Penna, p. 16).

El valor literario del Kbro es vario. Algunos 
fragmentos <19; 24; 32; 33; 34; 39) en pro
sa, generalmente atribuidos al amanuense Ba
ruc, tienen frecuentemente un estilo muy am
pie y monótono a causa de las numerosas re
peticiones. Otros fragmentos se presentan con 
imágenes agudas y poéticas que podrían ser 
consideradas como normales en un libro pro- 
fétieo de la Biblia. Otros en cambio revelan un 
sentimiento exquisitamente poético. Ello resul
ta de. expresiones, a menudo felicísimas, que 
describen la naturaleza; pero más aún de las 
perícopes emotivas, en las que el profeta des
ahoga su terrible lucha interior ( ti, 18-23; 15,
10-21; 17, 14-18; 18-23; 20, 7-17). Pero lo 
que ha merecido a Jeremías que se le juague 
como el más sicólogo entre los escritores del 
Antiguo Testamento, son sus famosas «confe
siones». Una tal nota de dolor y de melanco
lía brota del grandísimo amor del profeta a su 
pueblo y a Jerusalén, al que muy a pesar suyo 
echa en cara culpas y predice castigos. Desde

el pumo de vista lingüístico el libro de Jere
mías es correcto y simple.

Aun no siendo obra didáctica, del libro de 
Jeremías puede sacarse una rica enseñanza teo
lógica. El concepto de Dios es semejante al 
que puede deducirse de otros textos bíblicos. 
Se afirma con energía la unidad divina, y se 
reprueba la idolatría y el sincretismo religioso 
bajo todas sus formas. Se insiste especialmente 
en la actividad creadora de Dios (10, 16; 27, 
S; 31, 35-37) y en su dominio sobre la crea
ción <6, 24; 10; 13; 14, 22; 31, 35). Entre 
los atributos. divinos celébrame de un modo 
particular la justicia (9, 23; 12, 1; 32, 19) y 
la misericordia (3, 12; 4, 27; 5, 18; 30, 11; 
33, 11), Los oráculos sobre las naciones y mu
chos otros textos dan pruebas exhaustivas de 
que la omnipotencia divina es ilimitada. Dios 
ejerce su imperio sobre todo el mundo, y no 
sólo sobre Israel, La relación entre Dios y el 
pueblo elegido está descrita con un lenguaje 
de lo más tierno. Jeremías pinta en forma de 
idilio la antigua fidelidad de Israel a Dios; 
era el tiempo feliz del «noviazgo* (2, 2; 3, 4; 
19; 31, 9.20). Es el lenguaje del Cantar de ¡os 
Cantares y del profeta Oseas. Así la nueva 
alianza se vislumbra como el retorno a la inti
midad de otro tiempo. Israel será de nuevo el 
hijo «primogénitos de Dios, el más tierno de 
los padres (31, 9). Entonces el nuevo pueblo 
de Dios surgirá del «resto* o «residuo» de 
Israel (3, 14).

La tendencia a describir y a poner de ma
nifiesto la ternura del amor de Dios al pueblo 
y a los individuos hace de Jeremías un per
fecto analizador del mal moral. El pecado es 
alejamiento de Dios (1, 16; 2, 13-19; 16, 11); 
los idólatras son «rebeldes» y «extraviados». 
Jeremías insiste también en denunciar los pe
cados de lujuria, el latrocinio, la mentira, la 
falsedad en los juramentos, el engaño, la in
justicia social, etc. Al pecado, considerado 
como rebelión a Dios, contrapone un «retor
no» humilde y sincero a esta fuente de agua 
viva (3, 7.14; 22; 4, 1 ss.).

Muchas veces se ha presentado a Jeremías 
como el profeta de k  religión interior, en es
píritu y verdad (cf. Jn. 4, 23), Es innegable 
esta preocupación de Jeremías (7, 21 ss.) en 
cuanto opuesto a un vano formulismo exte
rior; pero es erróneo (v. Profe ti smo) que d  
reprobase el culto externo (17, 26; 33, 18). Tal 
anhelo por una religiosidad profunda se mani
fiesta en el amor a la oración. Jeremías inter
cede por la nación en peligro (7, 16; U, 14; 
28, 6; 32, 16.24 ss.), por los buenos que le 
rodean, por el castigo de los malos (15, 15;
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1$, 21 m . ; 20» 12), por sí mismo (18, 19). 
Y afirma reiteradas veces la eficacia de h  o ra
ción (27, 18; 37» 3; 42, 2).

La parte reservada al Mesías, como persona, 
en el Jibro de Jeremías es más bien modesta. 
La profecía más extensa (31-33) tiene por tema 
la mteva alianza (v.) entre Píos y su pueblo. 
Del Mesías se describe el reino de justicia, de 
salvación y de paz en 23, 3-3 (cf. 33, 14-16),

ÍA. P.j
tilBL. — O. Monttco. Gemiría nctla íratUvtwc he~ 

tralca i  cristiana, Padovst 193$: A. PeNNa. Gcrcnva 
{La S- Bibbia, S, Garoíalo), Tocino J952; O. V ino  
turro, U Ubro di Geremia (La S, B-bbio, Studio 0 o- 
«aricaK»), Torillo lM5: ♦ L. B oto»  Un cementa
rlo t  traducción </«/ Übro 4c J.» en EjíR (1953). p. 2?; 
Justo P£ac2 ofi U-, Lerendo h  Sibila. Jeremías* en 
Coa*. (1936) mayo, a.* 184: Planas. Jet. y A murías. 
nt CB (1933), n. IOS.

JEREMIAS (Epístola de). — Uno de los es* 
aritos más breves (72 versículos) de la Biblia, 
que contiene una fervorosa exhortación contra 
ía idolatría. En la versión de los Setenta gene
ralmente está inserto entre las Lamenindcnes 
y  Borne con el título de Epístola de Jeremías. 
En ta Vulgara va unido al libro de Baruc como 
sexto capítulo. Va destinado «a aquellos que 
serán llevados prisioneros a Babilonia».

En el siglo pasado hubo muchos escritores 
(Schürer, Marsh* 11, Rostein) que sostenían que 
era el griego su lengua original, mas hoy son 
no pocos los críticos (Bal!» Naumann» Gm- 
mann, EissfeJdt, Artom) que lo consideran como 
traducción de un origina! hebreo que se ha 
perdido. Generalmente los acatólicos niegan su 
autenticidad, en favor de la cual están (íl Mac. 
2, 1-3) la autoridad de Jos manuscritos, sus 
analogías con el libro de Jeremías y la exacti
tud con que se describe la idolatría babilónica. 
No faltan, con todo, escritores que lo atribuí 
yen al período griego 0 . Touzard, Góttsber- 
ger, Roben). [A. P.]

B1BL. — O. Artom. i'o rti/w , la data e rtr seopt 
de\r Epístola di Geranio, en A anuario rít Sliuft Ebraf- 
cr\ vol. I. 1934, Roma 1933. pp. 49-74; A. PCNH*. 
Gerenría, Torino 1952. pp. 423-41.

JERICÓ. — Ciudad de Palestina, situada en 
la comarca occidental del Jordán, en la exten
sa llanura (Gor) formada por el rio antes de 
desembocar en el mar Muerto. Como punto 
de convergencia y de tránsito entre Palestina 
y Transjordania, Jericó tuvo en todo tiempo 
una importancia estratégica de primer orden. 
Debe su existencia a la riqueza de sus aguas 
que hacen de ella un oasis de vegetación tro
pical y mitigan sus excesivos calores produci
dos por el máximo desnivel del globo (—380 
metros). El emplazamiento ha sufrido varios

cambios en el curso de la historia. Los centros 
científicamente identificados son tres: moder
no (de las cruzadas), lierodiano y cana neo. La 
Jericó moderna, situada en el mismo emplaza
miento del centro de Jas Cruzadas, no tiene 
interés rigurosamente bíblico.

La ciudad herodiono, a 2 km. el suroeste de 
la cantinea, se erguía sobre Jas avanzadillas 
del Wadi d-Quelt, en el punto en que éste sale 
de cmre las montañas. Heredes, que fué su 
constructor, imprimió en ella un aspecto tíjpi- 
camcnte helénico, con palacios, casitas de cam
po, acueductos, termas, hipódromos, anfitea
tro. Esta es la Jericó del Nuevo Testamento 
visitada por Jesús, curando en ella a los ciegos 
(Mi. 20, 29) y conviniendo a Zaqueo (Le. 19, 
1 ss.). Las excavaciones de la Escuela Ameri
cana de Jerusalén (1950-51) han dado a cono- 
oer muchas construcciones en «opus relicula- 
<um», entre Jas que figura La gran fachada que 
mira al Wadi, coa éxedras y 23 nichos alterna
tivamente semicirculares y rectangulares,

La dudad cañonea estaba emplazada sobre 
el actual Tell cs-5ukán, a 8 km. dd Jordán, 
bajo el üebd Qarantal. Según una técnica muy 
extendida en Oriente, esta elección era como 
impuesta por la proximidad de la fuente cAin 
Sultán. Es Ja Jericó del Antiguo Testamento 
ligada a la conquista de Josué (Jes. 6). nom
brada en h e  (1, 16: 3, 13) como «ciudad de 
las palmasa, ocupada por Eglón» rey de Moab» 
dorante 18 años (ibid, 3, 13 &.). reedificada por 
Jtel hacia el 870 (V Rae. 16. 34), visitada por 
Elfos y Elíseo que en ella ejercían la vigilancia 
sobre un importante centro profético (Ü Re. 
M I). Fué destruida por los babilonios, recons
truida después del cautiverio e invadida por 
Pompcyo. M. Antonio la regaló a CJcopatra, 
quien se la vendió a Hcrodes que la mudó de 
lugar. En su historia multimiíenaria hubo en 
ella sucesivas civilizaciones, que han sido reve
ladas por tres expediciones de excavaciones: 
alemanas (Seliin), 1907; inglesas (Garstang), 
1930-36; angloamericanas (M. K. Kenyon), 
1952 ss.

Comprobáronse veinte sedimentos mediante 
sondeos hasta la tierra virgen. En el neolítico, 
las últimas excavaciones han proyectado nue
va luz confirmando sustanciaImcnte Ja posición 
de Garstang, que distinguía cu Jericó un neo
lítico prccerámico seguido del cerámico.

El neolítico prccerámico solamente se apoya 
sobre el mesolítico por la parte septentrional, 
mientras que por las otras partes está tocando
a] suelo virgen, lo que prueba el tránsito direc
to de la vida nómada a la estabilización. Así 
tenemos en el primer neolítico la vivienda es-
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L&ble, el desarrollo de la agricultura, las artes 
y Jos oficios: falta la cerámica.

Esto revela una nueva fase en la evolución 
de la civilización, ya que hasta ahora era con
siderada Ja cerámica como uno de los compo
nentes esenciales del neolítico. La vida de esta 
antiquísima comunidad (anterior a] 5000 a. de 
J. C.) está caracterizada por una agricultura 
muy desarrollada, pero sobre todo por una 
sólida muralla de cerca, construida con enor
mes masas, lo cual supone en Jericó una co
munidad organizada tal vez bajo un jefe. Asi 
mientras las otras agrupaciones conocidas has
ta ahora estaban en forma de aldeas, Jericó 
se habla elevado ya a rango de ciudad: la ciu
dad más antigua del mundo.

Entre Jos hallazgos de mayor interés figu
ran: 1.*) un pequeño santuario 2,2 * 1,4 m„ 
con un ancho lateral que tiene por delame una 
tosca piedra que sirve de pedestal, y a corta 
distancia una pequeña pilastra resquebrajada 
(massebah), destinada a servir de soporte: 2.°) 
siete cráneos humanos labrados plásticamente,, 
de gran significado religioso y artístico.

La aparición de la cerámica en el neolítico 
indica probablemente la existencia de nuevos 
influjos llegados de afuera y tal vez la Llegada 
de un nuevo pueblo.

El caJculítico debió de ser muy limitado, lo 
mismo que el mesolitico, mientras que en las 
inmediaciones se hallan mayores testimonios 
del mismo \ lo cual es indicio de los frecuentes 
desplazamientos que habla en el 4 /  milenio.

El p e río d o  de] Bronce es el más próspero.
El Bronce I (h, 3100-2100 a. de J, C.) nos ha 

revelado la existencia de un sistema de defensa 
compuesto de no menos de 14 murallas, todas- 
de adobes sobre cimientos de piedra. Un sor
prendente descubrí miento ha sido la compro
bación de que «la doble muralla» que hasta el 
presante habla sido tenida por del Bronce III 
(conquista de Josué) resulta perteneciente al 
Bronce I, por más que entre tes dos murallas 
median algunos centenares de arios.

El Bronce Medio (1900*1550), que sucedió a 
un período de transición (2100*1900) marca el 
nacimiento, el progreso y la decadencia de los 
hilesos. Es abundante y variada la cerámica; 
son interesantísimas las tumbas, muchas de las 
cuales todavía están intactas, y el glacis, ca
racterístico de la arquitectura militar de los 
invasores.

Sobre el Bronce último o (II (1550-1200). el 
más ligado con los acontecimientos bíblicos. 
Jas últimas excavaciones no han ofrecido ele
mento alguno para la cronología de la con
quista, ni siquiera para la misma gesta de Jo*

20. — S^AIMWMIA. — Diccionario bíblico

sué y para Ja identificación de Ja ciudad con
quistada. No ae ha hallado ninguna muralla 
que pueda ser atribuida al Bronce III, y si 
Jericó tenía una muralla de fortificación, ésta 
no puede ser otra que la del Bronce Medio re
habilitada, aunque no sepamos nada de eierto 
sobre tal utilización. Hay incluso alguien que 
cree que hay que buscar en oiro sitio Ja Jericó 
de Josué. [S. R.|

BJBL. — A. G. BaMOIS. Manuel t i  Arthéolotie bl~ 
Mane, I. París 1939, up. 17183; H. M. VlNCENT. La 
rlm p/Qlic (fes ruines de Jérfcho, en RB. 39 (1930). 
403-433; 44 (193S>, 5B3-605; J. B. G. Gm ítino . The 
Uory of Jéricho, London 1940; L  HoafefuíM, en DB$. 
III. col. 410-14; K- M. Kenvon. Excaraiions ai ieri* 
eho. 1952. interim repon, en fofcsr. Eruto*, úuaHetir 
$4 (1«2>. 4-6; R. NOftip. en Bíblica 34 (1953). 1-12: 
A. Rolla, oí ¡Urina Bíblica % (1954), 173-78; * F. M. 
Fcmüiq, La destrucción de Jrrfcó y  el osarlo d t  ite* 
sú* hija de José*, cu EstB (1931), 203-22].

JEROBOAM. — v, M  (Reino de).

. JERUSALÉN. — Principa] ciudad de Palesti
na, centro de la religión y de Ja historia bí
blica.

1. Jentsalén preisivtelitn. — Ya en d  pe
ríodo calculítico (4000-3000 a. de J, C.) apa
rece arqueológicamente documentada la exis
tencia de esta ciudad sobre el montículo orien
tal Ofei. Al principio del 2 /  milenio a. de 
J. C. se la nombra en los llamados «textos de 
proscripción» egipcios. La dudad estaba habi
tada por Ja cuadrilla amorrea de los jebuseos, 
y estaba provista de obras de defensa, según el 
testimonio que de ello dan las avanzadillas de 
muros ciclópeos existentes en el único lado 
vulnerable de la ciudad, que es el septentrio
nal, así como denos trabajos particulares que 
se habían realizado en la pane oriental, entre 
los cuales había un paso subterráneo para ase
gurarse e) único punto de abastecimiento de 
aguas, cual era la fuente de Gihón (hoy lla
mada cA¡n Sitfi Mariam = Fuente de la Señora 
María (cf. II Sam. 5, 8).

Jerusalén cayó bajo el influjo egipcio a con
secuencia de las victorias de Tu tmesis III. En 
las canas de El-Amarna (h. 1400 a. de J. C.)„ 
aparece un príncipe jeteo \Abd-hiba, que soli
cita del faraón el envío de refuerzos para la 
defensa de Bit Shulmán. Humada también U>n- 
Ifllíni (tal vez — a fundación del dios Shatent), 
En los tiempos de la pene (radón israelita la 
ciudad está gobernada por el príncipe a morreo 
Adonisedcc, que es vencido y muerto por Jo
sué; pero no se llega a ocupar la dudad (cf. 
Jos. 15, 8.63; Jwe. 19, 12).

2, Jerusaictt israelita. — La fortaleza jebu- 
sea que había resistido hasta Jos tiempos de 
David (b. 1000 a. de J. C.), fué tomada como
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resultado de una audaz empresa de Joab, que 
entró en ella por e) túnel (hebr, sinnór) que 
ponía a la dudad en comunicación con la 
fuente de Gihon (II Sam. 5, 8; I Par. 11, 
5 ss). Los cambios que sufrió la dudad (cuya 
extensión era de unas 4 hect) fueron de poca 
monta. Parece ser que se reparó la muralla 
oriental y se construyó un palado sobre la 
acrópolis de Sión, que por esa razón se Llamó 
también «dudad de David». Pero inmediata
mente se aseguró la gloria futura de la ciudad, 
desde el momento en que se convirtió en cen
tro religioso con el traslado del Arca de la 
alianza y con Ja erección de un altar en la era 
del jeteo Omam (II Sam. 24, 16 ss.), situada 
al norte de la ciudad. Allí desplegó Salomón 
su magnificencia edilida cuya fama perdurar 
formó la gran explanada llamada actualmente 
tiaram ehSherif, donde los obreros fenicios 
construyeron el majestuoso Templo (v.) con 
todos sus múltiples adjuntos (I Re. 5-8); al 
sur, aproximadamente donde hoy está empla
zada la mezquita cUAqsa, construyó la casa 
real, el palacio para la hija de Faraón y los 
oficios gubernamentales con la misma magni
ficencia (I Re. 7, 12). Todo el conjunto: Tem
plo y palado, fué cercado de una muralla 
(ibid. 7, 10-12), y mediante un relleno ( = mi
li# 7 cf. ibid. 11, 27) puso en comunicación 
las nuevas construcciones con el resto de la 
ciudad del sur. Una muralla incluyó en el in
terior de la fortaleza las viviendas que se ha
bían construido en las pendientes del mon
tículo occidental de suerte que la ciudad tomó 
las características de un centro religioso único, 
que se hizo célebre con el nombre algún tamo 
hebraizado de Urfifólaim.

Al dividirse el reino, Jcrusalín sigue siendo 
la capital de las dos tribus de Benjamín y de 
Judá. La Biblia no vuelve a hablar de activi
dades edilidas hasta el tiempo de Nehemíasi 
sólo refiere o supone las diferentes restaura* 
dones que siguen a las destrucciones causadas 
por los enemigos (cf. I R*. 14, 25 ss,; 15, 18; 
II Par, 16, 2 s.; JI Re. 12, 18 s . ; 14, 13 s). 
El rey Azadas (789-738) reconstruyó da puer
ta del ángulo y la puerta del vallei, y restauró 
las murallas proveyéndolas de torres (II Par. 
26, 9), Su hijo Jotam (738-736) completó (II .Re. 
15, 35; II Par. 27, 3 s0 la obra comenzada 
por el padre y reparó además los daños cau
sados por un terremoto (cf. Am. 1, 1). Exe
quias (721-693) construyó la segunda muralla 
para defender de Senaquerib la parte nueva de 
la ciudad (cir müneh; cf. JI Re. 22, 14; II 
Par. 34, 22) y un acueducto para trasladar las 
aguas de la fuente Gihón a la piscina de Si-

loé, en la parte baja, en cuya galería se halló 
la célebre inscripción de Siloé. Manasés (693- 
639) reparó las fortificaciones (II Par. 33, 14- 
16) «hasta la puerta de los peces» en la parte 
septentrional.

Si bien existe uniformidad en localizar la 
ciudad primitiva en la parte oriental, discútese 
aún sobre su extensión durante el período mo
nárquico, y sobre la identificación de las dife
rentes murallas. Algunos (Schick, Gutbe, La- 
grange, Dalman, Vincent, etc.) admiten que 
ya en el tiempo de Salomón se dió la primera 
extensión sobra el montículo occidental. Otros 
(Galling, A h) sostienen que en el S. )X se en
sanchó la ciudad hacia el noroeste (cf. II Re. 
14, 13) y que en el periodo helenista se efectuó 
la inclusión del montículo occidental. Aunque 
faltan datos arqueológicos o históricos para 
dirimir la cuestión, Ja primera hipótesis refleja 
mejor Ja idea de grandeza que se desprende de 
los libros históricos cuando hablan del reino 
de Salomón; la segunda presenta una exten
sión progresiva más normal, si se tiene en cuen
ta el incremento de alguna de las ciudades de 
la antigüedad.

En la destrucción del 587 por parte de los 
bal» Ionios perecieron las murallas, el Templo, 
el palacio y otros edificios.

La reconstrucción fué lenta y mucho más 
modesta. Los primeros judíos que regresaron 
de Babilonia en el año 538 repararon el altar 
de los holocaustos y, después de vencer muchas 
dificultades! reedificaron, si bien modestamen
te, ia casa del Señor (cf. Bsd. 3, 1-13; Ag. 1, 
2 ss.). En el 444 Nehemías reconstruyó las mu
rallas de Jerusalén (cf. Neh. 3, 1-32). Siguien
do su detallado relato puede reconstruirse el 
perímetro de las murallas, las cuales debían de 
abarcar una superficie de unas 16 hect., según 
Galling (BRLG, col. 304), pero muy poco es 
lo que puede inferirse respecto del interior de 
La dudad, ligeramente reconstruida y con muy 
pocos habitantes. Tal estado de cosas se man
tuvo, más o menos, duiante el período persa, 
aun cuando la ciudad seguía siendo oficialmen
te d centro religioso y político de la región. 
En el 331 fué ocupada por Alejandró Magno; 
luego quedó bajo el protectorado de ios lá- 
gidas hasta el 198, en el que pasó ai poder de 
los scléutidas después de Ja batalla de Pa- 
nión.

Durante este período tuvo lugar la ocupa
ción de la ciudad por Antioco IV Epífanes 
(168 a. de J. C,), que la saqueó, profanó $u 
templo (1 Mac. 1, 20-58) y, para realizar su 
sueño de helenizarfe, construyó en ella una 
fortaleza, el Acra, probablemente al nordeste
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del Templo (cf. L. H. Vincent, Aera, en RB, 
43 [1934] 205*36). Tres años después el Tem
plo fué nuevamente consagrado por Judas Ma- 
cabeo, que para defenderlo de los asaltos de la 
guarnición siríaca del Acra construyó allí cer
ca» al noroeste» una fortaleza, barís {I Aiac, 4, 
60). Después de su muerte, Jonatán su herma
no reparó k>s barrios que saqueara Antíoco IV 
(ibid. 6, 18-62). El otro hermano, Simón, des
pués de haber completado los trabajos de Jo* 
natán, en el año 142 a. de J. logró expul* 
sar • del Acra a la guarnición siriaca, dando así 
la independencia a) país (ibid. 13, 49 ssj.

En el periodo asmoneo, por lo menos ai 
principio, Ja ciudad debió de g02ar de cierto 
bienestar, acompañado de un continuo expan
sionarse del área urbana, especialmente en el 
montículo occidental y por el norte. Y por lo 
que se refiere a las construcciones fué entera- 
mente revolucionario para Jerusaién el reinado 
de Herodes el Grande <37-4 de J. CJ* El plano 
regulador era como un reflejo del que estaba 
en vigor en tiempo de Nehemfes, pero las cons
trucciones se realizaron según la inspiración 
grecorromana. Construyéronse también el ágo- 
ra, un teatro, el anfiteatro y un hipódromo, 
esenciales para la civilización helenista y ro
mana. En la colina occidental se amplió y em
belleció el palacio de los asmoneos, para cuya 
defensa se levantó un alto muro con tres torras 
Imponentes {llamadas Fasael, Hípico y Ma- 
riamne). Este palacio se identificó en los años 
1934-39 con la base de la «Torre de David». 
En el ángulo noroeste del Templo se constru
yó la gigantesca fortaleza Antonia, rica de 
pórticos y de jardines, cuya planta se ha loca
lizado en recientes excavaciones, y, dentro de 
ella, también el gran empedrado que algunos 
han Identificado con el Lithos trotas (cf. Jn. 
19, 13), en donde fué Jesús condenado.

Pero en el área de) Templo (v.) se di ó un 
cambio mucho mis profundo.

Entre otros monumentos y edificios notables 
Fl. Josefa menciona cinco piscinas (de las Ser
pientes, Amygdalon, Strufhton, de Salomé, Si- 
loé), a las que hay que añadir la de Bet salda 
mencionada en Jn. 5, 2, el sepulcro de David 
y el llamado sepulcro de Herodes (cf. Bell, V, 
108; 507).

Al tiempo do Agripa I (41-44) hay que ad
judicar la construcción de la «tercera muralla]», 
llevada a efecto para que también el nuevo ba
rrio de Bezeta quedara incluido en la defensa. 
La identificación de esta muralla fué muy dis
cutida entre los arqueólogos del decenio 1925- 
1935 y todavía no se ha resuelto con firmeza.

3. Jerusaién cristiana. — Sólo mencionare

mos brevemente algunos lugares de especial in
terés bíblico. La dudad sufrió una completa 
transformación en el tiempo de Adriano (117- 
138), que la sustituyó por Átiia Capitolinaj 
profanando incluso los primeros santuarios cris
tianos. Con el emperador Constantino se inicia 
la cristianización de Ja ciudad» la cual desde el 
punto de vista urbano se conservó casi intacta 
hasta fe conquista árabe (638).

Sobre e) G 61 gota (y.), que hasta la construc
ción de la «tercera muralla» de Agripa era una 
cota rocosa fuera de la ciudad, Constantino 
erigió la basílica del Samo Sepulcro, grandio
sa y bella, según Eusebio (Vita Constantim III, 
33, 40; PG 20, 1095-1100), y fué destruida por 
los persas en el 614.

También es constante y muy antigua, y por 
tanto digna de consideración, la tradición so
bre el «Cenáculo». En el s. iv (en tiempo de 
San Etúfutto) hácese ya mención de una pe
queña iglesia, a la que también se refiere Etcria 
(cf. D. Baldi, Enchiridion locorum sanctorum, 
Jerusaién 1935, n. 732), que la pone unida a 
la basílica de Ja Santa Sión. FU6 destruida por 
loe persas (614) y otra vez por los árabes (909), 
nuevamente reconstruida por los cruzados (ha
cia 1130) y vuelta a destruir por Saladino en 
1244. El solar fué adquirido en 1336 por el rey 
de Ñápeles, que lo entregó a los franciscanos. 
Éstos permanecieron en su iglesia hasta que 
los echó de allí Solimán II ea el s. xvt. El lu
gar se convirtió ea santuario musulmán, tal 
vez por estar en la tumba del profeta David, 
En cambio el lugar de la antigua basílica de la 
Santa Sión, en parte está ocupado por la ba
sílica y el convento de la Dormición.

El peregrino de Burdeos (cf. Baldi, op. d/., 
n. 853) habla de la «casa de Caifás», donde 
posteriormente figura una iglesia dedicada a 
San Pedro (cf. ibid. n. 855); pero su identifi
cación es discutida (cf. RB 39 [1930] 226-56; 
Bíblica, J2 (1931] 219-32. 411-46). Lo que no 
ofrece duda es la identificación de la antigua 
basílica (s. iv), llamada de la agonfa, en Get- 
semaní. [A. P.J

B1BL. — H. Vincsnt-F , M. AaEL, Jérusaicm, 2 
V0ls. París 1912-26; L. H. V in c o s . Jérusülem, eq PBs, IV, col. S97JH6; en JtKLG. col 297-307; A. O. 
BarhOISí Manuel d'achéotofll* bitItque, I, París 1939, 
pp 197-204; • Ortiz Muflo*. Jerusaién hay, en EstB, 
XII <1953>, 4; Colono*, Jerusaién ía ciudad del *rmr 
Dios, en EstB, XIV CI955), 2 s.

JESÉ, — v. David.

JESUCRISTO. — El nombre griego Tijcev? 
reproduce el hebreo Jeiuac, forma abreviada 
de Yehógfia* que significa «el Señor es salva-
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cíón», El griego X/>«rr¿s, es traducción del 
hebr. Má&íah, aram. Mesíhá\ Ungido, que con 
el tiempo se convirtió en denominación exclu
siva del mismo Redentor de Israel Es un ape
lativo, cuya formación ordinaria y más antigua 
es «el Cristo» Jesús; pero ya en las primeras 
epístolas de San Pablo (I Tes. I, 1; II Tes. 1, 
1 s ,; Gdí. 1, 1) se emplea la palabra Cristo 
como parte de un nombre propio, colocado 
indiferentemente antes o después (Jesús Cristo, 
.Rom. 1, 4; I Cor. 1, 9).

Con los cuatro evangelios podemos reconSr 
trnir el cuadro de la vida de Jesucristo y dar
nos cuenta de sus enseñanzas.

El perfodo de la infancia (v.) de Jesucristo 
(Mi. 1-2; Le. 1» 5-2) constituye un ciclo de 
suyo completo y definido. Sigue un silencio de 
treinta años a la sorprendente luz del naci
miento de Jesucristo en Belén y a los episodios 
de su reconocimiento en el templo de Jcrusa- 
lén como «consolación de Israelí y «gloria de 
su pueblo» (Le. 2, 25.32), A la edad de treinta 
años aparece de improviso a Jas orillas del Jor
dán para someterse ai «bautismo de peniten
cia!» que caracterizaba al ministerio de Juan 
(v,) Bautista, su precursor, y entonces una voz 
del cielo lo señaló como Hijo único de Dios 
(MI. 3, 1-17; Me. 1, 9 Le. 3, 21 s . ; Jn. 5, 
1; 31, 34). Tras un retiro de cuarenta días ayu
nando en el desierto (v. Tentaciones de Jesús; 
Mt. 4, 1-11; Me. 1, 12 s,; Le. 4P M3), Jesús 
inicia su ministerio público, Deliberadamente 
Limita su actividad a Palestina y al pueblo de 
Israel (Mi. 15, 21-28), que durante varios mi
lenios había venido preparándose con la reve
lación de las promesas de Dios y con una eco
nomía religiosa enteramente enderezada a Ja 
persona y a Ja misión del Redentor (v. Mesías). 
Después de una breve estancia en Galilea (Jn. 
2, 1-12), cuyos habitantes estaban más libres 
del yugo del fariseísmo reinante en Jerusalén, 
ai propio tiempo que gozaban de una menta
lidad más abierta, Jesús — en los comienzos 
del año 28— se dirige hacia Jerusalén, cora
zón de la nación judía, sede del único templo 
y del único culto legítimo al Dios de Israel. 
Llegado al templo, con un acto de autoridad 
— la expulsión de los profanadores (Jn. 2, 
13-22) — se atrae hacia sí el profeta de Galilea 
1a atención de los jefes y de la turba. Los jefes 
SC muestran hostiles frente a quien se arroga 
una autoridad de Maestro independiente de 
toda escuela y se coloca abiertamente por en
cima de toda medida humana y contra una 
tradición tenazmente custodiada y defendida 
por los Doctores de Jerusalén y miembros del 
Sanedrín.

La turba se entusiasma con el nuevo lengua
je y con los milagros que lo acompañan, pero 
es inconstante y no llega a creer con convic
ción (Jn. 2, 23 &.). Jesús hace alguna conquista 
aislada entre Jas personalidades del Sanedrín 
(Jn. 3, 1-21). Según regresa a Galilea Samada 
reconoce en Jesús al Mesías y Salvador del 
mundo (Jn. 4, 1-42), pero se trata de un epi
sodio que no podía tener amplia resonancia 
debido a la cerrazón del ambiente, ya que los 
samaritanos eran odiados y despreciados de 
los judíos, que los excluían de su religión.

Durante el primer año de ministerio, Jesús 
recorre la Galilea teniendo por centro a Ca- 
farnaúm (Mt, 4, Í3); fiama definitiva y direc
tamente a doce discípulos (Apóstoles), once 
de los cuales son galileas, a quienes invita a 
seguirle (Mi. 4, 18-22; JLc. 5, M I), y traza 
las líneas generales de la nueva ley y de la 
nueva «justicias comparada con la antigua 
(Mt. 5-7). V, Bienaventuranzas y Sermón de 
la Montaña.

La turba queda estupefacta (Mt. 7, 28 s.) y 
los fariseos se escandalizan porque Jesús rei
vindica para sí la autoridad de interpretar y de 
dar cumplido a la Ley dada por Dios a Israel 
como expresión de su voluntad y código de la 
alianza por Él pactada con el pueblo elegido. 
Numerosos milagros (Mt, 8-9) confirman la 
enseñanza de Jesús y provocan un movimiento 
popular arrollador en toda la región. Frente 
a la idea común de un Mesías nacionalista, vin
dicador contra los gentiles opresores, jefe de 
un imperio judío próspero y feliz, Jesús ense
ña, abiertamente en el coloquio con Nicode- 
mus y en el relato de las tentaciones, velada- 
mente en las parábolas (Mt. 13 y paral.), la 
esencia de su misión redentora mediante los 
padecimientos y Ja muerte; la naturaleza espi
ritual del Reino de Dios y la necesidad de un 
renacimiento espiritual para entrar en él; los 
humildes orígenes y su desarrollo inadvertido, 
pero progresivo, como el del grano de mosta
za..,, como el de la levadura que obra lenta
mente hasta transformar toda la masa.

A taJ fin escoge, de entre los apelativos me- 
siántcos el menos relumbrante, cual es el de 
«Hijo dei hombre» ( = hombre), empleado por 
Daniel (c. 7), haciendo hincapié sobre la de
bilidad de la naturaleza tomada (cf. Fr/, 2.
6-11 etc,); y obra de manera que su mediani
dad más bien sea deducida y comprendida gra
dualmente para evitar la intemperancia y los 
fatales entusiasmos, fáciles en la turba, domi
nada por ideas erróneas. Mas el choque con 
los fariseos, que Je vigilan hostilmente y tra
tan de desacredito rio, será cada día más rui
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doso. Es el choque de dos mentalidades incon
ciliablemente opuestas.

BJ segundo año de ministerio (afío 29) se 
abre con el envío de los discípulos de Jesús a 
una breve misión que permite a aquéllos ad
quirir las primeras experiencias de apostolado 
(Me. 6, 7-13 JO $.; Le. 9, 1-6.10). La turba, 
después de ver apagada milagrosamente su 
hambre, intenta concretamente una suble
vación en favor de una investidura real de Je
sús, pero el Maestro rechaza tajantemente en 
Cafarnaúm Jas pretensiones de los judíos a 
que Jesús se amolde a su mentalidad (y. Euca
ristía). Despliega un cuidado especialmente in
tenso en la formación de los discípulos, y 
aiando Pedro declara, en la soledad de Cesa- 
rea de Fitipo, en nombre de los Doce, su fe 
en la mesianidad y en Ja divinidad de Jesucris
to, el Maestro revela el propósito de fundar 
su Iglesia apoyándola sobre el Apóstol y de en
tregarle a él las llaves del reino de los cielos 
(Mí. 16, 13-20). Desde este momento se pone 
más en evidencia el alejamiento de Jesús y los 
suyos respecto de la Sinagoga, la cual es repu
diada como consecuencia de su inflexible opo
sición y de su irreductible incomprensión. Su 
puesto viene a ocuparlo la casa de Dios, abier
ta a todas las gentes. Jesús habla ahora a las 
claras con sus discípulos de la ¿olorosa e ig
nominiosa pasión que le espera en Jerusalén, 
preparándoles de ese modo para cuando sea 
llegada la hora de Jas tinieblas (Mi. 16, 21 ss. 
y paral.). La Transfiguración tiene por fin con
firmar a los discípulos en la fe en la divinidad 
de Cristo, y dar a entender que la Cruz es 
aceptada por Él espontáneamente como desig
nio premeditado y definido por Dios y medio 
para d  mayor de los triunfos (Mi. 17, 1-8 y 
paral.). Las fiestas de los Tabernáculos (sept,- 
oct.) y de la Dedicación (nov.-dic.) del año 29 
lo contemplan en Jerusalén, en el Templo, ejer
ciendo su dominio sobre amigos y enemigos 
con el prestigio de la palabra y de los mila
gros (Jn. l y 2-9, 39), El Maestro habla más 
claramente de su divinidad a un auditorio que 
estaba más dispuesto para entenderle; com
bate a los fariseos y a los saduceos colocándo
se en el propio terreno de ellos y desenmasca
rando su hipocresía, causa de la defección mo
ral de gran parte del pueblo. EJ Sanedrín se 
reafirma en su oposición que, en lo sucesivo, 
será ya un odio mortal (cf, Mí. 12, 14 y paral. 
Le. 11, 53).

El comienzo del tercer año de ministerio 
(año 30) Ji-a.Ha a Jesús en Transjordama y lue
go en Galilea (Mt, 19, 15 s$,; Me. 9, 1 s.). 
Hada febrero de) mismo año Jesús va por úl

tima vez a Jerusalén sabiendo y diciendo que 
va a encontrar su fin violento (Mt. 20, 17-19 
y paral).

El milagro de la resurrección de Lázaro 
(Jn. 21), particularmente ruidoso por las cir
cunstancias de personas y de lugar— en los 
inmediatos contornos de la capital — precipita 
los acontecimientos. £1 Sanedrín anda en busca 
de ocasión propicia para quitar de en medio 
al profeta galileo (Jn, 45-53), el cual en la do
minica anterior a la última Pascua (marzo- 
abril) no impide, como Jo ha hecho otras ve
ces, que Ja turba lo aclame por Mesías y lo 
acompañe triunfalmente en el templo (Mt. 21, 
1-17 y paral.). Eí martes está lleno con vio
lentas polémicas y amenazas dirigidas a los 
fariseos infides a Dios, y con eJ gran discurso 
en el que Jesús anuncia Ja ruina de Jerusalén, 
ruina que no sólo es material (Mt. 21, 23-25, 
46 y paral). La traición habla madurado en 
un alma tenebrosa, presa de Satanás (Jn. 13,
2) y acaso desilusionado ante la incertidurobre 
con que se presentaba el desenlace de la suerte 
del Maestro. En la tarde del jueves, durante la 
tradicional cena pascual, Jesús instituye la Eu
caristía declarando que quedaba sellado, en 
la sangre que estaba próxima a derramarse, el 
nuevo y eterno pacto de Dios con los hombres 
que habían predicho los profetas de Israel 
(Mt. 26, 26-28 y paral.). A las íntimas confi
dencias de aquella noche sigue bruscamente la 
trágica agonía (v.) en d  huerto de los Oli
vos (Jn. 13-17), el prendimiento de Jesús por 
parte de los soldados guiados por Judas. En la 
misma noche y al amanecer el Sanedrín con
dena oficialmente a Jesús como blasfemo, por
que, a sabiendas, él mismo ha declarado, sin 
posibilidad de equívocos, que es el Hijo de 
Dios (Mi. 26, 63-66 y paral.). Y para conse
guir que el procurador romano Pondo Pílalo, 
a quien estaba reservado el derecho de vida o 
muerte, sentencie la ejecución de Cristo, el 
Sanedrín intenta imputar a Jesús delitos polí
ticos (crimen lesae maiestaiis, Le. 23, 2). Ante 
la resistencia de Pilatos, informado, sin duda, 
de la actividad de Jesús y convencido de su 
inocencia, los judíos manifiestan la verdadera 
acusación. Jesús se ha llamado Hijo de Dios, 
con lo que ha pecado gravemente contra una 
Ley sobre la cual Pilato es incompetente, pero 
es voluntad del emperador de Roma que res
pete el veredicto del tribunal supremo religioso 
de Israel. De nada valen ni los razonamientos 
ni los recursos a que apela el presidente (como 
el juicio de Herodcs, la propuesta de liberación 
con motivo de la Pascua, Ja flagelación) para 
convencer al Sanedrín, y Pílalo se ve forzado
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a firmar la sentencia, pero declarando solem
nemente que la autoridad hebrea es la única 
autora de la formulación de la sentencia (Mi. 
27» 24-25). La pena es la que está reservada a 
los miserables y a los revoltosos: la Cruz (y.). 
A las tres de la tarde del viernes queda con
sumado el Crimea, mas Jesús, desde la Cruz, 
con sus últimas palabras dirigió un nuevo y 
último llamamiento a los Jefes y al pueblo para 
que abrieran los ojos y vieran la verificación 
de Jas profecías, y declarando haberse cum* 
püdo el plan salvador de Dios declara también 
su victoria (v. Abandono da Jesús en la Cruz). 
A la muerte de Jesú6 acompañan prodigios que 
revuelven las conciencias de muchos (Mt. 27, 
51-54). Al rayar el alba del domingo tiene lu
gar la resurrección (v.) Durante cuarenta días 
Jesús completa la obra de instrucción y de for
mación de los Apóstoles, demostrándoles que 
todo cuanto había sucedido daba cumplimiento 
a todas las promesas mesiánicas de los profetas 
(Le, 24, 25.32.44-48), y al fia se oculta para 
siempre a su vista volando a! cíelo (v. Ascen
sión), después de haberles dado el mandato de 
esparcirse por el mundo para predicar a todas 
las Gentes, comunicando a todos el beneficio 
de la Redención, esperando primero en Jera- 
salén Ta venida del Espíritu Santo, que comu
nicará a los discípulos la luz y la fuerza ne
cesarias para cumplir su misión de salvación 
(MU 28, 16-20; Le. 24, 49).

La doctrina de Jesús, que es antigua y nue
va, redama el conocimiento de las premisas 
históricas y religiosas que son su base. La an
tigua revelación divina $e habla hecho y se 
había confiado al pueblo de Israel, elegido y 
formado por Dios; mas, llegado el cumpli
miento de los tiempos, Israel debía transmitirla 
a todo el mundo (Jn. 4, 22). Na se trataba 
sólo de un patrimonio de fe, sino también de 
patrimonio de esperanzas relativas a la restau
ración definitiva de la amistad con Dios. D is
to vino para dar explicación del Antiguo Tes
tamento, perfeccionarlo y llevarlo a la práctica 
(Mi. 5, 7), dando asi lugar al Nuevo Testa
mento (Mt. 26» 27; Le. 22, 20). Por eso Jesús 
no traspasa los estrechos límites de Palestina 
aunque habla para todos los hombres y por 
todos ellos muere (Me. 10, 45).

Pero la novedad dd  cristianismo es la per
sona misma de Cristo, Hombre Dios, que ha
bla en nombre del Padre (Jn. 7, 16), y revela 
los misterios de la naturaleza y de la vida ínti
ma de Dios (Jn. 17, 6.26), los misterios del plan 
divino de salvación que el Padre ha puesto en 
las manos del Hijo (Jn. 2, 35).

Yavé, que se había revelado a los Padres de

Israel como «el Únioo» por esencia, es Trino 
en las Personas. Como Padre que es, tiene un 
Hijo único (MU 3, 17, 5; 17, 5; Me. 1, I I ;  
9, 7 ; 10, 30) que tomó carne humana — Jesús 
el Cristo — para cumplir la voluntad del Pa
dre, que quería reconciliarse por siempre con 
los hombres en la sangre del Hijo dado «en 
rescate» (Mí. 20, 28 ; Me. 10, 45). La tercera 
persona es el Espíritu Santo, que el Padre y el 
Hijo enviarán después de la muerte del Re
dentor cuya obra completará con la distribu
ción de dones sobrenaturales (Jn. 14, 16.26; 
16, 7),

En la realización histórica del plan de sal
vación, Jesús declara ser d  Mesías esperado 
por Israel (Jn, 4, 25-26) y apela a las antiguas 
profecías para demostrar Ja legitimidad de su 
afirmación (ef. Le. 24, 27.44.47; Jn. 5, 39). 
Él es el heredero del trono «eterno» de David 
(Le. 32 s.), y viene a fundar un reino que no 
es «de este mundo» (Jn. lfi, 36), en el que to
dos los hombres pueden ser admitidos sin dis
tinción de sangre. Para escuchar su voz basta 
aproceder de la verdad» (Jn. 18, 37).

El reino de Dios fundado por Cristo expresa 
una realidad presente y futura; presente y 
continuamente perfeccionándose, en espera del 
futuro, que es la posesión perfecta de la feJi- 
dad en d  cielo. Es, además, interno e Invisible, 
es decir, el reino de la grada en las almas ¡ es 
social y visible en cuanto coincide con la Igle
sia fondada por Cristo sobre Pedro, pastor de 
Jas ovejas y de los corderos del rebaño de 
Dios (Jn, 21, 15-17). Para entrar en el reino 
de Dios es necesario nacer do nuevo en agua 
y Espíritu Santo, es decir, mediante el sacra
mento dd  Bautismo (Jn. 3, 3 se.). Así pueden 
los recién nacidos, hechos hijos de Dios, par
ticipar de las inestimables riquezas del reino. 
Jesús da poder a la Iglesia para perdonar loa 
pecados <7«. 20, 22) y con la Eucaristía le con
fía su propio cuerpo y su sangre como comida 
y bebida. La Eucaristía reproduce el sacrificio 
de la Cruz (cuerpo «desgarrados, sangre derra
mada) del que son fruto todas las maravillas 
de la Redención, «para perdón de los pecados» 
(Mu 26, 28; cf. Jn. 12, 32). La ky d d  reino 
$e resume en el precepto «nuevo» dd amor de 
Dios y del prójimo (Mí. 22, 34-40 y paral), y 
el amor que tiene por modelo al amor de Jesús 
a los hombres será el distintivo que dará a co
nocer quiénes son discípulos de Disto (Jn. 13, 
34 s.). La verdadera religión no consiste única
mente en la observancia externa de los precep
tos, sino que es un vivir de amor, de sacrificio, 
de entrega (Mí. 10, 38: 16, 24); es un aban
donarse por entero a Jesús, una imitación de
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él (Mi. II» 29). ser otro Cristo, ser una sola 
cosa con él para ser una sota oosa con el Pa
dre Oti. 15, 1-2.7; 17» ll.21.2S). Un Jaro mis
terioso pero real une a los fíeles con Cristo y 
a Los unos coa los otros en la unidad de un 
cuerpo vivo. El enemigo del reino es el mismo 
enemigo de Dios y de su Cristo: Satanás» que 
de muchas formas ha intentado interponerse en 
el camino de Jesús, pero ha sido derrotado 
para siempre {7n. 14» 20; 16» 11).

La divinidad de Cristo» afirmada por la mis
ma voz del Padre en el Bautismo y en la Trans
figuración» repetidas veces proclamada por Je
sús, ante el Sanedrín, a  costa de su vida» pro
bada con el recurso a las profecías (cL Mt. 22» 
41-46) y con su manera de enseñar, de perdo
nar los pecados {Mt. 9» 1-8 y paral.) y de obrar 
los milagros que mostraban su poder sobre la 
naturaleza, sobre Loa males y sobre el malig
no, y principalmente con la resurrección de 
Jesús, anunciada y sometida a la más exigente 
vigilancia, Usé el escollo contra el cual tro
pezó Israel. Añádese a esto; el carácter sobre
natural del reino mesiánico» la muerte del Me
sías, ncesaria para la redención, una religión 
en espíritu y en verdad (Jn, 4» 23), la unión de 
todos los hombres en un solo organismo» en 
una sola sociedad, donde circula la «avía vital 
de la gracia, don de Dios del que depende en 
absoluto la salvación, Extraviado por los jefes 
y por sectas religiosas incapaces de desenten
derse de los ficticios esquemas de pensamiento 
y de acción» creados por una sustancial incom
prensión de la revelación y del modo de obrar 
de Dios; incapaces de desasirse del concepto 
de un reino del Mesías restringido a los limi
tes de una sola nación y de una prosperidad 
materia); obsesionados por una práctica reli
giosa exterior» gravada y viciada con toda una 
sarta de preceptos humanos» lo más represen
tativo del pueblo de Israel se mostró incapaci
tado para su altísima misión. Mas no por eso 
se malogró el milenario pian divino m se frus
traron las antiguas promesas. Los Apóstoles» 
herederos de los profetas (Mi. 5, 12)» repre
sentan la rafe del nuevo y  verdadero Israel 
(cf. ML 19, 28) de Dios, por medio del cual 
se darán al mundo las nuevas y los deanes de Ja 
Redención. [S. G.]
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JESÚS bea Sirao. — v. Eclesiástico,

JETEOS, — Gente de la que hasta hace unos 
40 años no se había hecho mención sino en el 
Antiguo Testamento» que la cuenta entre los 
habitantes de Canán anteriores a la época de 
Abraham (cf. Gén, 23), y que ha sido restitui
da a la historia, gradas a las excavaciones que 
se iniciaron en 1906 en Boghazkoy (Asia Me
nor) y a las de Ugarit y de Mari, con lo cual 
se confirma una vez más la historicidad y la 
antigüedad de las fuentes bíblicas.

Ordinariamente clasificábase hasta ahora a 
los jéteos de este modo:

1) Los protojeteos, considerados como au
tóctonos de la Anatolia oriental» de raza y de 
lengua asiáticas, y cuya capital era Jatti, de 
donde proviene su nombre.

2) Los jeteos, indoeuropeos de raza y de 
lengua, que proveniendo del este se instalan 
en Capadocia al comienzo del segundo mile
nio a. de J» C. Afirman su potencia con el 
Antiguo (1600-1500) y Nuevo Imperio (1400- 
1200).

3) Neojeteos, habitantes de Siria desde el
1100 a, d e  J. C.» composición étnica que d o  pa
rece tener relación de origen ni con los proto
jeteos ni con los jéteos. Hablan el fenicio o el 
arameo. Fueron aniquilados por los asirlos en 
el s. vil a. de I. C. >

Estaba considerándose como un anacronis
mo la afirmación bíblica que acusaba la pre
sencia de los jéteos propiamente tales en Pa
lestina en d  tiempo de Abraham, porque se 
juzgaba que el reino de los jéteos había sido 
fondado definitivamente más tarde.

Pero L. Wooley (A Forgotten Kingdom, 
Londres 1953, pp. 31*35), basándose en la di
fusión de la cerámica llamada de Khirbet Ke- 
rak, explica cómo estos jeteos pueden ser des
cendientes de antepasados jeteos emigrados si
multáneamente al Aria Menor y a Palestina a 
principios del segundo milenio. Tal cerámica 
es» en efecto, frecuente y de forma más senci
lla en el Cáucaso meridional en la edad neo
lítica.

Aparece de improviso al norte del Oróme y 
hada el oeste, donde permanece .por largo 
tiempo (del 3500 al 3000 aproximadamente), 
en Asia Menor en los sepulcros de los reyes
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jéteos Alacahüjtlk, y después del 2000 en la 
región de K til Lepe.

En varios Jugares de Palestina, donde apa
rece de improviso y perfectamente desarrollada, 
se halla sobre un sedimento destruido por el 
fuego, y por consiguiente iu¿ importada por 
Jos invasores que después se mezclaron con la 
población.

La cerámica sigue a la migración de los jetaos 
cuya presencia acusa. Son oriundos del Cáu- 
caso, y habiendo emigrado al Asia Menor y 
a Palestina hada fines del tercer milenio, co
menzaron a esparcirse desde allí. A Palestina 
llegó una corriente menor, pero de la que se 
instaló en Asia Menor, que fué Ja principal, se 
llegó a constituir ti imperio jeteo.

Confírmase esto también por el uso de la 
legislación jetea (que desapareció con la calda 
del imperio <m ¿I 1200 a, de J, C.). vigente 
entre Jos jeteos contemporáneos de Abraham, 
como Jo prueba con precisión la narración de 
Cén. 23, confrontada con los arta. 46 y 47 
de dicha legislación (cf. Rivjsta Bíblica, 2 
[1944] 130-35).

Fuentes para el conocimiento de los jeteos 
son los millares de textos religiosos hallados 
en uno de los templos y en la ciudadcla de 
Boghazkóy» la antigua Jatinsa, que se remon
tan al 1400-1200 a. de J. C ; Jas tablillas de 
Kültepe en «sirio (s. xjx), las inscripciones je
roglíficas fenicias de Karata pe, que sobreviven 
durante 500 anos ai imperio jeteo j y final
mente los datos arqueológicos.

La escritura es en gran parte cuneiforme, 
«obre todo en Ja zona de Kizzuwatna. La inter
pretación de los Jeroglíficos jeteos ha dado bue
nos resultados, pero no es completa. Las len
guas en uso en el mundo jeteo son la jatil o 
protojetea, aglutinante, hasta ahora insuficien
temente conocida; la palaíta en Ja Paflagonia, 
al noroeste de Jatiusa; Ja luvia, indoeuropea, 
al suroeste de Anatolia; la nesia o jetea, y, 
finalmente, la Jorrea, asiánica.

El núcleo principal vive en una región cuyo 
centro es el recodo del río Halys. Son mencio
nados como primeros entre sus reyes Pithana 
y Atutía, padre e hijo, traficantes en productos 
asirlos, contemporáneos a las tablillas de Kül
tepe. Pequeñas ciudades estados ejercen su pre
dominio con alternas vicisitudes: Zatpa, Neja, 
Ku&ar. Sólo Labarna las unifica en imperio 
cuyo limite es ei Mediterráneo. Labama con
tinúa siendo título de Jos sucesores, como Cé
sar para los emperadores romanos. El hijo de 
HaltúSiüs I (h 1580) domina el este del Asia 
Menor y llega hasta Jas puertas de Aleppo, to
mada por MurSílis I (h. 1560) que realiza una

incursión de pillaje por Babilonia e inicia la 
lucha con los jórreos.

En ei s. xv ios jeteos quedan tal vez eclip
sados por los jórreos. Tudhaiia da comienzo 
ai nuevo imperio. ShuppiJuiium (1375-1335) de
rrota a los mitanni en Cades. MursiJjs II (1330- 
1300) encuentra dificultad para mantener some
tidos a los estados vasallos. Muwattalli tiene que 
Juchar con ia potencia egipcia que resurge, 
siendo derrotado en Cades. Hurhi-Tesub y 
HattuSfis III continúan ia Jucha contra los 
asirlos y Egipto. El imperio recibe el golpe de 
gracia con Ja migración de Jos pueblos del 
norte y deJ mar (hacia ios comienzos del si
glo XJt)>

Religión. — El panteón jeteo es una mez
colanza. El fondo es de origen p roto jeteo. En 
el tiempo dd imperio se acoplan divinidades 
íuvias y paJatias que no son más que imitacio
nes de divinidades anatólicas. De aquí provie
ne la duplicidad de dioses. Aunque ínfima, es 
no obstante característica Ja parte de los dioses 
de hechura indoeuropea. Añádase a esto el in
dujo de ios jórreos con Ja introducción de su 
panteón jerárquicamente organizado y de su 
técnica cultural, y el de los asiriobabjlonios 
con divinidades abstractas como las encarna
ciones del destino, ligadas con la idea del tex
to escrito, de la tablilla fijada por una orden 
de Ea o Marduk.

El principal dios de los jeteos es el dios 
Tiempo, llamado Taru en protojeteo, Datta en 
luvio, Tarhunt en jeroglífico, TeSub en jorreo. 
JEI nombre está expresado con Jos ideogramas 
del dios mesopotámico Hadad. Ei concepto de 
un dios supremo que regula la lluvia y las tem
pestades está muy bien apropiado a una zona 
como Anatolia, el norte de Siria y Mesopota- 
mia. Como rey de los dioses se acerca a Zeus, 
pero presenta otros muchos aspectos. El ani
ma I sagrado es el toro, y según cierto concep
to antiguo, el mismo dios Tiempo es un toro 
como en el mundo mesopotámico lo era el 
dios Anu.

La diosa solar de Arinna, WuruSemu en 
protojeteo, es la reina del délo y del país de 
Íattí, Ja diosa suprema del estado y protec
tora del rey en Ja guerra.

Istar, la gran diosa babilónica, es conocida 
en Anaiolia, Jo mismo que Anu, Ea y muchos 
otros. Es Ja divinidad del amor y de la vida 
sexual, y también de la guerra.

La adoración de Jos dioses en eJ estado es 
de máxima importancia. El mismo rey toma 
parte en ella. La voluntad de Jos dioses es con
sultada mediante Jas diferentes formas de adivi
nación importadas de Mesopotamia. La religión
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jetea considera a los dioses como amos, a los 
hombres como esclavos. Handadátur es el tér
mino con que los jetees expresan la fuerza di
vina especial que dirige el mundo (cf. sumerio 
n¡g. sí. sá .; ac. Me&ru).

Se han encontrado sepulturas en Jas excava
ciones del antiguo imperio y de) nuevo. En el 
nuevo estaba en uso la cremación. Consérvase 
el texto de un ritual de cremación del rey o 
de la reina, según e! cual las mujeres apagan 
el fuego con vino y cerveza.

Entre Jos mitos, el más famoso es él del dios 
que desaparece y vuelve a aparecer, cuyas vici
situdes son semejantes a Jas de Dumuzi-Tam* 
ffluz. Adonis (y,), Attís, etc. El nombre del dios 
moribundo es Telepíno (c£. Telephos iicio) en 
una versión conservada en cuatro recensiones, 
el dios Tiempo, el dios Sol en otras versiones. 
Telepino desaparece descontento. Cesa Ja vida 
de la naturaleza. En vano se busca ai águila, 
al dios de Ja tempestad. La señora de los dio
ses envía la abeja. El texto está interrumpido. 
Telepino es hallado nuevamente. Dos hechice
ros le deciden a que vuelva. La vida toma nue
vamente su ritmo normal.

Derecho* — Dos colecciones de leyes con
servadas en dos tablillas de la primera mitad 
del s. xrv trasmiten los elementos jurídicos que 
presentan puntos de contacto con las leyes me- 
sopotámícas y hebreas. El código jeto es más 
humano que el asirlo: no conoce la ley del 
tallón (admite las compensaciones), limita la 
pena de muerte. Las disposiciones jeteas tien
den más a resarcir los daños da [as victimas 
que a castigar a los reos. Son numerosos Jos 
contactos con ei código de la alianza (Ex, 20, 
22-23, 19) y demuestran que la tradición israe
lita conoció d  código jeteo por lo que atañe 
al homicidio, al hurto, a los daños causados 
a las personas, a los refugiados, etc., pero ésta 
es plenamente autónoma (H. Cazelles, Éiudes 
sur te code de fAiitcmce, Parte 1946, pági
nas 158-64).

En la Biblia el étnico hitti (LXX verraToy» 
Vulg, heihaeus y bené Heth) indicados des
cendientes de Jet, segundo hijo de Canán (Gin. 
10, 15). Gén. 15, J9-2Í pone a ios jeteos entre 
los pueblos de Canán, anteriores a la conquis
ta israelita y en medio de Jos cuales tienen que 
establecerse Jos hebreos (cf. Éx, 3, 8-17; 13.
15; 23, 23.28; etc.). Los reyes de estos pueblos 
se confederan para oponerse a Josué (9, l) y 
luchan contra él junto a Jas aguas de Merom 
(Jos* 12, $); reaparecen en el discurso de Josué 
moribundo (Jos. 24, 11) y en la época de los 
Jueces (Jitc. 3, 5). Durante el reinado de Sa
lomón <1 Re. 9, 20; I Par* 8, 7) sus descen

dientes constituyen unas minorías que no apa
recen ni para Jas guerras ni para las deporta
ciones (E$d. 9, 1; cf. Jue. 3, 36). Mím. 13, 
39 $. y Jos. 11,3 ponen a los jeteos en la región 
montañosa. Hebrón es una ciudad de los je
taos, a quienes Abraham (G¿n* 23, 7) compra 
el campo de Ja caverna de Macpda para sepul
tarse en ella (Gén. 40, 29 s.), y lo mismo Ja
cob (Gén. 50, 13).

Hácese mención de las hijas de Jet, que no 
son del agrado de Rebeca (Gén. 27, 46) ni de 
Isac. Ez* 16, 3 dice a Jerusalén: «Eres por tu 
tierra y por tu origen una cananea, tu padre un 
amorren, tu madre una jetea» (cf. Et. 16, 4$). 
Todos estos textos bíblicos consideran a los 
jeteos como presentes en Canán antes de la 
llegada de los israelitas y todavía en tiempos 
de la migración de Abraham. Sabemos tam
bién por las cartas de El-Amarna que Jos jéteos 
eran numerosos e intrigantes en Canán en el 
S. xiv a. de J. C.

En varios puntos figuran príncipes jeteos, 
aceptados c impuestos por Egipto, a Ja cabeza 
de Jas cuadrillas cananeas.. < Naturalmente, tal 
elección sería incomprensible, dada la frecuen
cia de los casos, de no admitir Ja presencia de 
los jeteos entre la población.

Su carácter emprendedor, que nos es cono
cido a través de las fuentes, Jes daba cierta 
preponderancia entre los otros, aun cuando 
su número fuese limitado.

Es, por consiguiente, un hecho hoy com
probado «I de esta mezcolanza de las pobla
ciones jeteas con las que habitualmente suelen 
llamarse cananeas.

Va los testimonios de las cartas de EJ-Amar- 
na para los ss. xv-xiv servían de base para 
grandes probabilidades de la presencia de Jos 
jeteos en periodos precedentes y desde el tiem
po de la migración de Abraham (L. Desnoycr*, 
fíistoire du peuple hibreu, I, París 1952, p. 30; 
A. CJamer, La Ste Bibte, cd. Pirot, II, ibid. 
1940, pp, 322, 562), Descendientes de los jé
teos son Ajimelec (I Sam* 26, 6) y Urías (II 
Sam. II, 9 ss.; etc,), esposo de Bctsabé. (F. V.J

B1BL, — Abundante material en Revue Wttíte et 
AsionjQHt (RHA) y JvHrnat <?i Cundíorm Sitióles 

A. GOET¿n, Hdhtter, Churrirer and Assyrtr, 
Osk> 1936; L. D iuvonm , Les Hltlites, París 1936; 
ra,r Hit titee, en DSs; F. Sommc*, Hefhitar und HttlH- 
it’sdi, Suictcart 1947; G- Con'tenau. La cíviiiiaílcu des 
ti. et des Hournrei.... ParJs 1949; E. Cavaigpac. Les 
// ., ibfd, 1950; O. R, Gurney, The H., London 1952: 
R. JDussauo. Les redgiaus des ti. et des fiourritet. 
en Marta JL París 1945: G, Fualan», La retítton* 
dettt Hitti ti, Bolosna 1936; A. R om eo, en EnddapC' 
día del Sacerdoiio, Fíranze 1953. pp. 3-36-46; C. W. 
CCIum, H übro deíle rupl. Alta scoperta delV impera 
degtf Ittftí, Tericto 1956; cf. Rivista Bíblica, 4 (1956), 
2R2-B5; F. M. A m , Géographit de la retestine, 1. 
París IM), pp, 239-43.
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JETftó. — Sacerdote de Madián (Ex. 2, 16; 
3, 1), mencionado en la Biblia por haber dado 
una de sus hijas» Sófora, por esposa a Moisés 
(Ex. 2, 16-21).

Parece ser que tuvo dos nombres, pues ade» 
mis del de Jetró (Ex. 3, 1; 4, 18; 18, U .8 . 
12 etc.) cu Ex. 2, 18 y Núm. 10, 29, aparece 
también el de RagueJ. Raguel (hebr. Rec0>él =■ 
amigo de Dios) sería el nombre propio» mientras 
que Jetró representaría un sobrenombre o ti
tulo honorífico. Fundándose en le elasticidad 
que en la lengua hebrea presentan los nombres 
de parentesco (cf. 'ahí -  hermano, primo, pa
riente» amigo, etc.), no falta quien renuncie a 
la identidad entre Jetró y Raguel y cree que 
Raguel es el padre de Jetró, y por tanto abuelo 
de Séfora; y por la misma razón se intenta en 
Jue. 4, 11 (hebr.) aplicar a Jetró un tercer nom
bre, el de Jobab, al parecer sin fundamento.

6$ bastante probable que Jetró fuese ado
rador ded verdadero Dios, aZ que habla podido 
conocer por la tradición patriarcal (Ex. 18» 
8-12). Habiendo observado cierto día que su 
yerno consumía todo el tiempo en conceder 
numerosas audiencias, y que ni aun asi logra
ba dar contento a todos» Jetró» con la autori
dad que le daban los años y el parentesco, le 
propuso que encomendase a cierto número 
de ancianos los asuntos de administración or
dinaria , reservándose la alta dirección de los 
negocios del pueblo (Ex 18, 13-26), Moisés 
puso en ejecución la propuesta, y consiguió 
efectos sorprendentes, [B. P.J

B1BL, — A. Claked, Les Nombres, en La Súínte 
3tbl< de Pirc'-GJatner» U> París 1946. pp. 297 b.

JEZABEL, —* y. Israel (Reino de).

JOAB« —  v, David.

JOACAZ. — 1) v. Israel (Reino de); 2) v. 
Judá (Reino de).

JOAQUfM — v. Judá (Reino de).

JOAQUÍN. — v. Judá (Reino de).

JO AS. — 1) Y. Judá (Reino de); 2) v. Israel 
(Reino de).

JOATAM (Joíam). — v. Judá (Reino de).

JOB. — Héroe del libro de su nombre» rico y 
sabio idumeo (Hus, entre Edom y la Arabia 
septentrional, cf. Jer. 25, 20-24; Lam. 4, 21), 
perfecto adorador del verdadero Dios, aun en 
medio de Los mayores sufrimientos,

Aparece este nombre también en las cartas 
de El-Amarna ■ A-ia-ab.

Bz. 14, 20 menciona a Job por su justicia 
(cf. Job 12, 4) Juntamente con Noé (cf. Gén. 
6, 9) y Daniel (cf. Eclo. 49» 9); Sant. 5, 11 lo 
menciona por su paciencia (cf. Tob. 2, 12-15 
en la Vutgata). Son referencias tomadas del 
libro sagrado que no deciden si Job es un per
sonaje real o una figura puramente literaria.

El libro de Job es «uno de los más maravi
llosos poemas dei mundo» (A. Vaccari), que 
ha sido comparado con la Divina Comedla de 
Dante y con el Fausto de Goethe.

«Desarróllase en él tío tema apasionante, un 
drama profundamente humano y divinamente 
sublime, con tal viveza de colorido, con tal 
energía de afecto, con tal variedad de formas, 
que bien puede decirse que en él el lenguaje 
agotó su facundia y el atte su paleta» (A. Vac- 
cari).

La parte central, el poema propiamente di
cho (ce. 3-41) está en versos de un gusto ex
quisito; la introducción y prólogo (cc. 1-2) y 
el epilogo (42) en prosa. Composición eminen
temente didáctica.

I. (íce. 1-2). — Permitiéndolo Dios, el piado
so Job se desploma cayendo de gran prosperi
dad en la más repugnante miseria; pierde hijos 
y hacienda: él mismo, herido de una enferme
dad y arrojado de casa, se ve despreciado y 
escarnecido hasta de su propia mujer, Mas 
aun en medio de tan profundo dolor Job está 
resignado coa ia divina voluntad.

Van a consolarle tres amigos: Elifaz (natu
ral de Teman, cf. Gén. 36, 11, célebre por su 
sabiduría, cf. Jer, 49, 7), Baldad (de Sue, en 
la Arabia septentrional, Gén. 25, 2) y Sofar. 
Así comienza el diálogo.

II. (cc. 3-41). — Job se lamenta de sus dolo
res (c. 3). Los amigos, partiendo de la idea 
entonces corriente: — .jue sólo padece el que 
ha pecado —, no soportan que Job proteste de 
su inocencia; para ellos semejante protesta 
equivale a una blasfemia, a una impiedad con
tra le divina justicia. De ahí que inviten a Job 
a humillarse y a implorar misericordia.

Los amigos hablan siempre por este orden: 
Blifaz, Baldad, Sofar, y Job responde cada 
vez que uno habla, y lo hace con un énfasis 
que va en aumento. Eo la primera disputa 
(4-14) expone Elifaz la sobredicha tesis en for
ma abstracta para evadir ta explícita condena
ción de Job, fundándola en una revelación so
brenatural (4-5). Pero Job, que acepta sus pa
decimientos, no puede dudar de su inocencia, 
por más que no acierte a explicar por qué le 
habrá castigado el Señor (6-7). Interviene Bal



315 JOB

dad en favor de Elifaz, con Ja autoridad de la 
tradición; proclamar la propia inocencia, como 
hace Job» es ofender a Ja Providencia (8).

Job ve más claramente aún el contraste en
tre esta teoría y  Ja realidad de bu inocencia 
(9-10)- Esta» palabras escandalizan a Sotar, que 
aduce en favor de la tesis de los amigos argu
mentos de razón y la experiencia (12-12, 6). 
Mas lo que Ja experiencia demuestra, replica 
Job, es el hecho desconcertante de la prosperi
dad de loa impíos. Su fe en la justicia de Dios 
es indiscutible y profunda, por lo que el mis
terio sigue sin descifrar (12, 5-14, 21).

Bn la segunda dispu ta (15-21) los tres ami
gos acusan abiertamente a Job de impiedad; 
es imposible que sobrevengan tales calamidades 
al inocente. Elifaz alega la razón de su propia 
experiencia y la doctrina de kis sabios <15, 
1-18); los otros dos repiten lo mismo en tono 
violento y mordaz (cc. 18*20).

Job desespera de hallar comprensión (15, 17- 
35; 16, 1-5); pero pone en Dios toda su espe
ranza y le ruega vivamente que intervenga para 
dar su justo juicio antes de que vaya a parar 
a los infiernos (16, 6-17, 17); la doctrina de 
sus importunos visitantes le disgusta profunda
mente, la encuentra indiscutiblemente contra
ria a la experiencia (21). Dios será su venga
dor ¡ Job está' seguro de que intervendrá ante 
sus contrincantes, antes de que la muerte Je 
lleve a desaparecer en el Se’ol (19). Para la 
exégesis. v. Resurrección de los cuerpos.

Después de haber elevado un himno a la 
divina sabiduría (c. 28), Job arremete hábil
mente en su defensa (29-31). Implora un juicio 
en regla en el que se propone carearse con 
Dios, a quieo cree irritado contra él, y refu
tar a sus tres implacables acusadores (Job 13, 
18; 31, 35 ss.); así desea tener un árbitro, un 
abogado que salga en su defensa (cf. 9, 33; 
31, 35: «¡Oh si hubiera quien me escucha
se!»). Este árbitro es Elid, que interviene con 
un tono enteramente nuevo. Job no debe decir 
que Dios lo persigue: Dios no manda los ma
les sólo para castigar, sino también para pre
servar y purificar. Así venga la inocencia de 
Job, al propio tiempo que le ilumina acerca 
de la finalidad de sus desventuras* adelantán
dose a la intervención final de Yavé (38-41).

Dios aparece en medio de una nube que cu
bre su majestad y expone su omnipotencia y su 
sabiduría, manifestadas en la creación y en el 
gobierno del universo. ¿Cómo va a ser posible 
que comprendamos la insondable obra de Dios 
en el mundo moral, cuando no somos capa
ces de comprenderla en lo que $e refiere al 
mundo físico?

III. — Job se rinde y confiesa su ignorancia.
£n el epílogo (42) Dios pronuncia la sen

tencia; son condenados los tres sabios» y a 
Job, que es declarado inocente, le son restitui
dos con creces los bienes que antes tenía.

«La conclusión moral consiste en que, en 
virtud de una misteriosa pero sabia disposición 
de Dios, a veces los mismos justos sqd afligi
dos sin tener culpa alguna; pero que al fin 
Dios premia 2a virtud que es desconocida de 
los hombres. Resulta, pues, que el toado del 
libro consiste en la discusión, concretada en un 
hecho, acerca del origen y de la razón ontoló- 
gjea del dolor» (A. Vaccaii).

El problema no queda enteramente resuel
to, pero se dan los puntos esenciales que for
marán parte en la solución adecuada enseñada 
por el cristianismo: a) los padecimientos prue
ban al justo; b) lo preservan de la soberbia, 
del pecado (discurso de Eliü); c) el hombre 
debe siempre entregarse a la sabiduría divina 
confiando en su providencia.

La unidad de la composición es admirable: 
el prólogo es indispensable como fundamento 
y el epílogo como complemento. La interven
ción de Dios, en conexión con la invocación 
de Job (31, 35 ss,) y del mismo Elifaz (5, 8) y 
con el anuncio de EEíú (37, 16-24), es el punto 
culminante preparado y esperado en todo el 
poema. Elid es el abogado de Job y árbitro de 
la discusión, a la que pone fin preludiando la 
sentencia de Yavé (L. DennefeU).

El autor del libro es un docto y desconocido 
judío de Palestina. Bs innegable la afinidad de 
Job con los libros sagrados y su dependencia 
de ellos, en particular de Jeremías (cf. Jer. 12, 
1-4 para el tema; Jer. 20, 14-19 y Job 3, 3-12; 
Jer. 9, 3 y Job 7, 15 etc.). El autor escribió 
probablemente hacia el fin del reino de Judá; 
la elegancia del estilo, la propiedad del len
guaje hacen poco verosímil una fecha poste
rior a la cautividad.

El texto hebreo está necesitado de muchas 
correcciones, pero en conjunto está mejor con
servado que otros libros del Antiguo Testa
mento, por ejemplo, mejor que Jeremías. La 
maión griega de los Setenta es más bien libre, 
y en general tiende a abreviar. La siriaca es 
fiel, útil para la crítica, pero poco utihzable 
para la exégesfe. Sobresale entre todas la ver
sión latina de San Jerónimo (Vulgata) por la 
comprensión de) texto, por la claridad y por 
la elegancia (Vaccari). [P. s j

BIBL. — p. Pfgúft*ra, U  livrt de J o b ,  París 1916: 
L. D ehmkfeid, Le dtsamrs d'Etihou (Job 324?), en 
RB, 4fi <1939) 163-80, con abundante bibUostaíía: 
O. R ira p rn , Oiobbe. Torioo 1924; A. VaoCm i . La 
S a c r a  Bfbbia, I V ,  Firoizt 1949. j>p. 1 3 -1 0 0 ; A Le-
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FcvitE, en  D B i ,  XXTÍ, oo t. 1 0 7 3 -9 $ :  * D .  G onzalo  
M a c s o , S e n t i d o  n a c i o n a l  e n  e l  l i b r o  «fe J o b ,  en  K s t B  
< 1 9 5 0 ): B .  Celada,  L a  e s i r i o l o g l a  y  e l  l i b r o  d e  J o b ,  
en  C B  (1 9 4 4 -4 5 ) .

JOEL. — Profeta, que probablemente fué de 
familia sacerdotal .(cf. 1, 13; 2, 17). El nombre 
equivale a decir Yavé Dios (ló’el). Por ra
zón de sus frecuentes llamadas a Jerusalén y 
a Sión colócase su actividad en Jiidca y pre
cisamente en la capital- De igual modo se in
tenta fijar el tiempo en que profetizó Jocl ba
sándose únicamente en el examen interno.

Los antiguo* (cf. Konig, Theis) se inclinaban 
preferentemente por el tiempo de Joáa (836- 
797), La exégesis moderna (de Mcrx en ade
lante) se muestra cada vez más unánime en 
señalarle los tiempos que siguieron al cautive
rio, entre el 500 y el 400 a. de J. C.

Efectivamente, en Joel no hay referencias al 
reino de Samaría, a Damasco, a Asiria y al 
imperio babilónico, al rey de Judá y particu
larmente a los pecados de idolatría. El pueblo 
de Judá es todo Israel &  17-27; 3, 2-16; lo 
mismo que en los Par.), Tiene alusiones a la 
destrucción de Jerusalén ya consumada, al cau
tiverio de los sobrevivientes, a la invasión del 
país por parte de los pueblos vednos. Se no
tan en JoeJ dependencias de los profetas ante
riores y especialmente de Ezequíel (Jl. 3, 4-8.9 
[en hebr. c. 4), con Ez. 35-36; JL 3, 9-17 con 
El. 38-39; JL 3, 18 con Ez, 47, 1-12). Hay 
quien precisa más colocándolo inmediatamente 
después de Malaquías, por cuanto en Joel los 
sacerdotes aparecen como piadosos interceso
res (I, 13 2, 15 s.), en contraste con las
conocidas diatribas de Mal. contra sus defec
tos y falta de celo.

El texto consta de cuatro capítulos en el 
original hebreo; y en la Vulgata está reducido 
a tres (2, 28-32 de la Vulgata -  c. 4 del he
breo).

La breve profecía de Joel, después de ex
poner una terrible invasión de langostas (1, 
1-12), exhorta al arrepentimiento (1, 13-20). 
El azote vuelve a ser descrito en calorosas imá
genes y fuertes metáforas, y es presentado 
como un ejemplo o tipo del «día de Yavé» o 
manifestación de la divina justicia <2, 1-11); 
repite Ja exhortación a recapacitar sobre la 
propia conducta moral (2, 12-17). A tales dis
posiciones de Judá responde el Señor prome
tiendo, además del cese de la plaga, grandes 
bendiciones temporales (2, 18-27) y espiritua
les (2, 28-32; Hebr. 3). Judá será líber la da de 
sus enemigos que intentarán oprimirlo, pero 
serán por ello castigados (3, hebr. 4).

El texto está bien conservado, y el estilo es 
brillante.

En sustancia, 1» profecía asegura la realiza
ción de las divinas promesas sobre la estabili
dad del nuevo Israel, renacido en la tierra de 
Judá después del cautiverio, y sobre su evolu
ción, complemento definitivo en el reino del 
Mesías. Cierto que habrá lucha, principalmen
te la pronosticada por Ez, 38-39, pero inter
vendrá Dios («díá do Yavé») y el triunfo será 
seguro, y por lo mismo también la existencia 
de la antigua Economía hasta la venida de] 
Mesías, a cuyo reino se refiere el célebre orácu
lo (2, 28-32; hebr. 3) que se realizó en Pente
costés en el prometedor comienzo de la predi
cación apostólica (Act. 2, 14-21; cf. Row, 
10, 12 s.).

También JoeJ trae Jas grandiosas imágenes 
tradicionales (cf. Js. 13, 10; Ez, 32, 7 s.) anun
ciadoras de las conmociones de la naturaleza, 
para indicar que la intervención divina en la 
efusión ddl Espíritu será tan maravillosa que 
hasta la misma creación se verá afectada (v. 
Escaíologfa). Tampoco pasa de ser simbólica 
la indicación de «valle de Josafat* (v.), (valle 
donde «Yavé juzga» o castiga a Jas naciones 
paganas) que no se concretó hasta más ade
lante (s. tv desp. de J. C.) en el valle de Ce
drón. (F. S.]

BIBL. — L. DcnnefélD, Los in e b ü m e s  du livre de 
3 o e t r Parí* 1 9 2 6 ; G . M . R iN A im . J l  l i b r o  d i  l o e f * .  
R a p a llo  1 9 3 3 ;  B ,  KÓPFl  - M iller  • M s t z in o e x ,  I n ~  
t t o d ,  g e n e r a l i s  en  V . 7 \ ,  R o m a  ]9 4 6 ,  p p ,  4 9 3 -5 0 5 .

JOÑAS. — En el libro del mismo nombre, 
quinto de Jos profetas menores, llámase a Jo- 
nis hijo de Arruta! (1, 1), sugiriendo así Ja 
identidad con el profeta oriundo de Gat Jefer 
(aldea del territorio de Zabulón, Jos. 19, 13), 
que vaticinó a Jeroboam li  (787-746) el glo
rioso recomo de) reino a sus primitivos limites 
(II Re. 14, 25). La leyenda judía nos propor
ciona otras noticias, como la de hacer de ¿1 
un hijo de Ja viuda de Sarepta (I Re, 17, 
17 s$.).

El libro comienza, sin introducción, con la 
orden que Yavé comunica a Jonás de ir a Ni- 
nive a predicar penitencia. El profeta, que ve 
en Asur el enemigo capital de Israel y conoce 
la misericordia de Dios, que fácilmente perdona 
(cf. 4, 2), se excusa y trata de evadirse huyendo 
a Tarsis, y se embarca en Joppe en una nave 
fenicia.

Se desencadena una tempestad, y después 
de haber echado a suertes resulta ser Jonás el 
culpable. Arrójanío al mar y se lo engulle un 
enorme pez (c. 1), en cuyo vientre estuvo tres 
días y tres noches. En tal situación compuso
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el cántico (2, 9-10), propiamente un himno de 
acción de gracias que ofrece afinidades litera
rias con Joel y varios salmos (30, 23; 41» B; 
68» 3). El pez lo vomita y se encuentra ileso 
en la costa palestinensc (c> 2). Yavé le renueva 
la orden y jonás lleva a Ni ni ve el mensaje de 
destrucción: «De aquí a cuarenta días Nínive 
será destruida» (3, 4). La penitencia de sus 
habitantes alcanza el perdón de Dios (c. 3).

En vez de alegrarse de ello, Jonás se enoja; 
no ha sucedido cuanto él pedia e implora la 
muerte* Yavé le reprocha ta) sentimiento de 
odio» pues también los gentiles» criaturas suyas, 
son objeto de su misericordia: hace que crezca 
un ricino hasta cubrir con su sombra la cabeza 
del profeta: el sol es asfixiante, y aquella som
bra 1c proporciona un inmenso alivio» pero la 
planta se seca de repente y Jonás Lamenta su 
desaparición sumido en profundo dolor. De 
este episodio tonut Dios ocasión para incul
carle la sobredicha lección (c. 4).

La doctrina que el autor quiere enseñar está 
el ara: el plan salvador de Dios no se Umita 
a los judíos solamente sino que comprende 
también a los gentiles. Tal enseñanza consti
tuye la esencia de este diminuto libro, que es 
uno de los más conocidos, y es una de tas 
joyas de la literatura hebrea» Hasta el a. xix 
se admitió como realmente sucedido todo 
cuanto se relata en Jonás, y se siguió defen
diendo su historicidad, que parecía efectiva
mente haber sido afirmada por Jesús (Mi. 12, 
39 ss .; Le. 11, 29-32) al aducir el ejemplo de 
los ninivius juntamente con el otro, cierta
mente histórico, de la reina de Sabá (I Re* 
10), y al presentar la estancia de Jonás en el 
vientre del pez como signo, profético de su se
pultura y resurrección: «Como estuvo Jonás 
en el vientre de la ballena tres días y tres no
ches, así estará el Hijo del hombre tres dias y 
tres noches en el seno de la tierra» (v. Resu
rrección de Jes lis). La referencia de Tob. 14, 4 
(sólo el cód. B) es enteramente insegura (R. 
Galdos, Tobit, París I93t), p< 296; A. Miller, 
Tob., Bonn 1940, p, 106), como también resul
tan infundados los intentos de hallar en los 
textos cuneiformes referencias a los episodios 
narrados en este libro (J. B. Schaumberger, en 
Mise*llanca Bibiica. 11, Roma 1934, pp. 23-34).

Por otra parte, la desobediencia de Jonás al 
mandato de Yavé es de veras insólita y con
trasta con lo que sabemos acerca de la acción 
divina sobre el profeta (v., cL Jer. 20, 7 ss.); 
el cántico compuesto en et vientre del pez y la 
repentina conversión de Nínive aparecen inve
rosímiles: hablase de la capital de Asiría como 
de una ciudad del pasado y con referencias

inexactas fJu. 3, 3.6), Nlnivc fué destruida en 
el año 612 a. de J, C. Por tanto, nuestro Jonás 
no puede ser el profeta que vivió durante el 
reinado de Jeroboam.

Tenemos, pues, un conjunto de indicios que 
favorece la interpretación parabólica, cada vez 
más seguida por los exegetas modernos (La- 
grao ge, Condamin, DeiuiefekL Chaine, Feuil- 
Jet) y que ya fué propuesta por San Gregorio 
Nacianceno. Trátase de un libro didáctico.

Jesús en los pasos citados hace referencia por 
vía de ilustración para mejor grabar su doctrina 
en el ánimo de sus oyentes, y tal referencia 
conserva todo su valor y eficacia lo mismo 
si se apoya en un hecho histórico que cu un 
hecho ficticio con fines didácticos y morales, 
e incluso en un relato legendario. Asi, por 
ejemplo» 1 Cor. 10, 4 y Jttd. 9 ss. refieren le
yendas judias sin que por ello se cambie su 
valor y carácter (cf, II Tfm. 3, 8; fíebr. 7, 
3 etc.). De un modo semejante !a liturgia de
sea al alma la paz eterna «con Lázaro, pobre 
en otro tiempo». Y nosotros hablamos del 
hijo pródigo, del buen Samaritano, incitando 
a los fíeles a imitar el arrepentimiento d d  uno 
y )a caridad del o tro ; y son ejemplos tomados 
de parábolas.

Dígase lo mismo respecto del tipo mesíánico 
o comparación profétka establecida por Jesús.

Una notable confirmación de la índole di
dáctica de Jonás es su dependencia de Jere
mías. El profeta de las naciones fué su princi
pal fuente (1,14 = Jer. 36, 15; 3 »  Jer. 36: 
3, 8 = Jer. 18, 11 etc.).

Los arama temos y los neologismos colocan 
a Jonás entre los libros posteriores del Anti
guo Testamento.

Probablemente fué compuesto este libro en 
el período de la mayor dispersión (v. Diáspo- 
ro), h. el año 300 a. de J. C. Se sintió La ne
cesidad de afirmar, contra la corriente más 
cerrada, que la religión de Moisés no excluía 
a los paganos (cf. h, 56, 1-9).

El episodio de Jonás en la tempestad, en
gullido por el pez y luego arrojado incólume 
y, según palabras del mismo Jesús, tipo de su 
resurrección, es de los temas más corrientes 
de las primitivas pinturas cristianas. (p. $.}

B1BL. — A. Fr.UTLiET, L e s  s o m e t í  á u  íív, d t  S o r a s .  
«a RB .  54 (J947). 165-86; Ltt du üv. de So- 
rus. ibíd. 340-61; en DZfc, IV, col 1104-311
O. WilpeRT, La fede detía Ckiesa naxceme secando 
I monumento deSVurte funeraria ondea, Ciudad del Va- 
lie arto 1948. pp. 9 s. 124-26; A. Vaccmu. La £.
Iría, VU, I proferi, 2. P re ta c  1955, Pp. 335-42; ad
mite la auatanda histórica, coa amplificacionc» en lo» 
detalles panícula ros.

JONATÁN. — v. Saúl.
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JONATÁN Macabeo. — v. Mácateos.

JORAM, — I) v* Israel (Reino de); 2) vT Judú 
(Reino de).

JORDAN* — (Hebreo Yarden; árabe el Ur- 
duun; griego ¿ TopSávjjs). — El río más im
portan te de Palestina, formado por la con
fluencia de tres riachuelos: Nabar Banjas, Nahr 
el Leddán y Nahr el-Hasbáni, que tienen sus 
manantiales en las faldas del nevado Hermón. 
El manantial del Nabar Banjas, que los anti
guos localizaban en una gruta dedicada al 
dios Pan {Fl. Josefo, Bell. X, 21, 3) hoy blo
queada a consecuencia de movimientos sísmi
cos, se encuentra actualmente al lado de un 
contrafuerte del Hermdn (329 m. sobre el nivel 
del mar); la del Nahr el-Leddan está junto al 
Tell el Qadi (143 m.), y el úel Nahr el-Has- 
bani en Hasbejjah (563 m.>. El Jordán, des
pude de un lento recorrido de unos 10 km. 
por entre loa cañaverales y juncales de la fértil 
Ard el Huleh, se concentra en el pantanoso 
lago de Huleh o Semaconito (a 2 xn. sobre el 
nivel del mar), y en otros 17 km. baja de 
2 a 208 m. bajo el nivel det Mediterráneo, 
precipitándose entre murmullos a través de un 
valle ceñido de rocas basálticas, para desem
bocar en el lago de Genesaret (v.). Desde aquí 
hasta el mar Muerto (109 km. en línea recta) 
va serpenteando en tal forma, que su recorrido 
$e triplica (320 km.) al recorrer ¿1 valle (Gor), 
que en los veinte primeros kilómetros tiene 
una latitud mínima de dos o tres kilómetros, 
pero que en las cercanías de Jericó llega hasta 
los 15 y 20 km» El valle (Gor) se asemeja a 
tres terrazas en declive a modo de anfiteatro 
bada el curso del río; la más saliente y ele
vada está formada por cerros desnudos y yer
mos, sin vegetación y tostados, a no ser aqué
llos en que la presencia de alguna fuente for
ma sus oasis, que están habitados desde la an
tigüedad (Jericó, Bethgan); la del medio está 
cubierta de arbustos, y la inferior (ez-Zdr), que 
corresponde al cauce del rio y se inunda todos 
loe años durante los meses de riada (cf. Jos. 3, 
15; I Par. 12, 25; Eclo. 22, 24), está poblada 
de arbustos, de sauces y de álamos y animales 
(antiguamente incluso leones: Jer, 49, 19; 50, 
44; Zac. 11, 3). Los principales entre los nu
merosos afluentes que alimentan el Jordán, son 
el Jarmuc y el Jaboc a la izquierda, el Nahr 
Jalud y el Wadi Far’ah a la derecha. El Jor
dán no es utilizable sino artificialmente para 
el riego; tampoco es navegable y mis bien 
constituye un obstáculo que un medio de co
municación, si bien no faltan puentes (Gisr

Benftt Ya’qub, Gisr d  Muga mi’, Gisr Sh-Ab- 
seán, Gire el Gorémye) y vados (unos sesenta), 
no siempre abordables, entre los cuales figu
ran el Mahádet ‘Abára y el ed-Dámiye.

En Ja Biblia el Jordán es mencionado prin
cipalmente como frontera (Núm. 34, 12; Ez. 
4n> 18) cruzada por fugitivos (TI Re. 7, 15; 
Jue* 22, 5) o por israelitas que se ponían a 
salvo en la otra orilla O Jem. 13, 7; II Sam.
2, 29; 17, 22), La parte inferior, frente a Jeri
có, llamada en el A. T. b&kkikáar o kikár baj- 
jarden (Gen. 13, 10, 12; 19, 17; II Sam. t«, 
23; y en el N. T. jj repÍK*jf>o$ tov 'IcpSovoti 
(Mí. 3, 5; Le. 3, 3), va inseparablemente aso
ciada al paso milagroso de los israelitas (Jos.
3, 1 ss.), a ios profetas EJfas y Elíseo (II Re. 
2), al ministerio de Juan Bautista (Jn. 1, 28) 
y al Bautismo de Jesüs (Mt. 3, 13-17 y paral.).

{A. R .I
DIBL. — t ,  Szczvanski, Gtogrephia historien P*~ 

kstinae anftquat, Boma 1928. pp. 50-59; F- M. Asa,. 
GáoerCpiUe de la Patestine, I. Parts 1933, pp. 161-176. 
474-489; N, Glueck. The r tftr  Jordán, Lontíoo 1946.

JORREOS. — Pueblo no semita, al que docu
mentos del fin del tercer milenio sefialan entre 
los adelantados de las regiones del- Zagros, ha
cia Mesopotamia y junto a] Tigris. Cf. además 
algunos documentos anteriores a la tercera di
nastía de Ur (2070-1960) como la tablilla de 
Somarra y especialmente la nomenclatura de 
los primeros reyes de la misma dinastía. Hacia 
el 1700 a. de J. C. son textos religiosos de 
Mari los que nos informan acerca de la activi
dad jorrea, pues en ellos es donde aparece por 
vez primera la voz Jur-ri como designación del 
pueblo. Entre el 1700 al 1500 debió de regis
trarse Ja máxima presión de la Influencia jo
rrea, ya que después de esta época Jos jórreos 
dominan en Mesopotamía y en Asiria, donde 
han fundado el gran imperio de Mitanni (v.) y 
han dado nueva vida al antiguo centro de 
Nuzu (v.). También se acusa en numerosos 
documentos la presencia de los jórreos en el 
Asia Menor (Boghazkdy). en Siria (Ras Sham- 
ra), y en Palestina (Tell-Ta’annek).

En Egipto, en la época de la 18.a dinastía, 
el nombre de Retn.w que se daba a Palestina 
y a Siria e$ sustituido por el vocablo H’rw.

Por más que no sea evidente el que existiese 
una estrecha relación entre jórreos e hiksos, 
es no obstante digno de notarse el hecho de 
que después de Ja invasión de éstos, los terri
torios del sur de Carquemis hasta Egipto es
tán plagados de nombres jórreos e indoeu-

Por lo que se refiere a su raza, algunos gra
bados egipcios de la 19.* dinastía Jos represen
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tan bajo un tipo armenoide braquicéfalo. Pero 
por todas partes se advierte entre los jórreos 
la presencia de elementos indoeuropeos que 
ordinariamente representan a la clase dirigente.

Son valiosos los restos de la cultura de los 
jórreos. Lengua característica de tipo agluti
nante, escrita en acadio cuneiforme, que nos 
ba dejado una literatura abundante, consistente 
en desconjuros, sortilegios (doc. de Mari), tex
tos religiosos de géneros diferentes (doc, de 
Boghazkóy), documentos de negocios (descu
brimientos de Nuzu), vocabularios (descubri
mientos de Has Shamra), etc,, a Eos cuales Se 
agregan obras de traducción, especialmente en 
Ja época de El-Amarna. Entre estas últimas 
merecen especial mención los fragmentos del 
epos de GilgameS con varios mitos y leyendas 
súmcroacádicas. En la época de El-Amarna la 
cultura jorrea sirve admirablemente para trans
mitir al occidente cultura y religión mesopo- 
támicas, y a través de los jorrees llega ai Asia 
Menor y a Egipto el culto de Btat.

La religión jorrea se caracteriza por un gran 
sincretismo: jos jorraos, que dieron su dios 
Kumarbi al panteón de Babilonia, tomaron a 
su vez dioses, mitos, leyendas y héroes súme- 
roacádícos. Las divinidades típicamente jorreas 
cuya memoria se conserva son: TeSSub, dios 
del temporal, simbolizado frecuentemente con 
la espalda de los dos toros Sheri y Jurri; Hepa 
y Simite, dios y diosa, respectivamente, del 
so]. Tampoco queda en olvíde la presencia de 
divinidades indoeuropeas adoradas por la clase 
dirigente.

La gran influencia cultural y religiosa de los 
jórreos siguió ejerciéndose hasta que el avance 
de Asiria, especialmente en tiempo de Salma- 
nasar I, bloqueó su centro propulsor, el impe» 
rio de Mitán ni. Se conservaron durante largo 
tiempo centros jorrees en la región norteña de 
los lagos Urmia y Van.

Estuvo agitándose durante largo tiempo la 
cuestión de si los jorrees estaban relacionados 
can los koritas de la Biblia (Gén* 14, 6; Dl 2, 
12>22). Después de los estudios de Speiser, ob
serva W< F. Albright, queda fuera de duda el 

-que la lengua jorrea fué la primitiva lengua de 
los haríías bíblicos. [G. D ]

BIBX. —  R . T . CVCALL4GHAK» Aran Naharah*. 
Roma 1948. np. 37-92; G. CortroiAU. La drifísafírnt 
des fflttltes í f  des Hurrifes dtt MHanui. París 1948; 
ID., en DBs. ÍV, col. 128-38; O. FuküM, La rtf frW  
dettt Hurríti (Sobare!. Mltannid). en Slorta defíe Re- 
litio ni. P. Tacefaj-Vcotim, 1, 3.* cd.. Tcrioo 1949. 
90. 241-51.

JOSAFAT (Vatte de). — Nombre simbólico 
( m Yavé juzga), amafiado por e) profeta Joeí 
(cf. el valle de Haraon-Gog -  «muchedumbre

de Gog*, donde el Señor destruirá el ejército 
de Gog; Éx. 39, 11).

«En aquellos días... cuando convierta en 
bien la fortuna de los de Judá y de Jerusalén, 
reuniré a Jas Gentes, las haré subir al valle de 
Josafat, y luego entraré en juicio con ellas, por 
la manera como han tratado a mí pueblo y a 
Israel mi heredad (//. 3 [hebr. 4]r 1 s. 11).

61 Sefíor promete a los judíos que han vuel
to dd cautiverio el castigo a los enemigos de 
Judá (Tiro, Sidón, filisteos.» Ez, 35-36; y lue
go ios sdéucidas =  Ez. 38-39), en tanto que el 
nuevo Israel será bendecido y protegido de 
Yavé,

Para representar plásticamente ese juicio y 
ese castigo, el profeta se imagina una gran 
conglomeración de los enemigos que serán 
juzgados y castigados en un lugar largo, amplio 
y llano ( =  valle) donde Dios ios juzga.

ÍF- S ]
BXBL. — F. Sfmmfqra, TcSíimoni dt G*e*a. Re

viso 1951, pD, 58-62; A. Pekreua. I tvogM santi. 
Platenza 1836. m >. 58-68; “ A* F. Ramírez. £¡ rafe 
de Jotafet, ea CB (1953). nov„ 114

JO S¿ — penúltimo hijo de Jacob, habido de 
su predilecta Raquel (Gén. 30, 32 a.); d  más 
piadoso, el m is afectuoso. Dios le revela su 
futura grandeza mediante dos sueños; Jas ga
villas de sus hermanos se indinaban ante la 
suya; el sol, Ja luna y once estrellas Jo adora
ban. Sus hermanos es enojan por eso, y tam
bién porque José había dado cuenta a su pa
dre de acciones pésimas por ellos realizadas. 
Al verlo acercarse hada ellos en ¡as cercanías 
de Siquem, adonde se había desplazado desde 
Hebrózi con los rebaños, se desentienden de 
él, después de haber pensado incluso en ma
tarlo, vendiéndolo por veinte monedas (cf. Lev. 
27, 5), a pesar de sus lágrimas y de sus ruegos 
(Gén* 42, 21), a unos mercaderes que llevaban 
de Arabia a Egipto sustancias aromáticas y 
viscosas para el embalsamamiento de los ca
dáveres.

Tenía entonces José unos 16 años» Los her
manos tomaron su túnica (larga y con inedias 
mangas, como la llevaban los ricos y los no
bles, regalo de Jacob), Ja mancharon con san
gre de un cabrito y se la mandaron al pobre 
padre, que lloró inconsolable la presuma muer
te de su predilecto (Gén. 37).

En la capital del Delta, durante el imperio 
de los Hikfios ($. xin), José fué vendido a Pu- 
tifar, oficial superior de Faraón, quien pronto 
le cobró afecto y le confió la administración 
de su casa. José resiste a1 intento de seducción 
de su ama, y es llevado a la cárcel por una 
calumnia de ella. También ahora asiste Dios
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al inocente, que se gana Ja confianza del carce
lero, el cual le confía el cuidado de los presos, 
entre Jos cuales se destacan el copero y el pas
telero de Faraón (Gén. 39). losé explica a 
éstos sus respectivos sueños; el primero vol
verá a su oficio, y el segundo será decapita
do (Gen. 40).

La predicción se realizó. Dos años después 
vid el Faraón en sueños que subían del Nilo 
siete vacas ñamantes, y Juego otras siete ma
cilentas que devoraron a las primeras. Tras un 
breve intervalo, parecióle ver sobre una misma 
caña siete espigas llenas n las que siguieron 
otras siete, chamuscadas por el siroco, que de
voraron a las primeras. Acordóse el copero 
de José, y éste dió a! Faraón Ja explicación: 
Habrá en Egipto siete años de abundancia, u 
los que inmediatamente seguirán otros siete de 
carestía. Dios os da el aviso para que proveáis 
a tiempo.

El Faraón enalteció a José, que tenía en
tonces unos treinta años, y Je constituyó en 
virrey con plenos poderes. Le impone un nom
bre egipcio Safnat-paaneh (dador de vida), y 
le da por esposa a Asenet, hija de un sacer
dote de On* de Ja cual nacen Manasés y Efraím» 
epóniroos de las dos tribus, llamadas a veces 
(Di. 33, J3.16; Ez. 47, 13 etc.), colectivamen
te, de José,

José almacena grandes cantidades de víveres 
durante siete años de abundancia en grandes 
silos que oportunamente se habían distribuido 
por las ciudades egipcias. Y cuando llegó la 
carestía y iodos acudían al Faraón, ésto los 
remitía a su ministro: «Id a José», el cual puso 
a la venta, primero para Jos egipcios y Juego 
también para Jos extranjeros, las reservas que 
tenia acumuladas (Gén. 41). También Jacob 
envía sus hijos a Egipto. José los reconoce in
mediatamente y disimulando Ja emoción que 
siente, los acoge duramente tratándolos de es
pías, con el fin de adquirir, sin descubrirse, no
ticias de su anciano padre y de su amado Ben
jamín ausente, y también para explorar sus 
sentimientos y ver si seguían siendo malos como 
en otro tiempo. Así los despacha con eJ grano 
y con el dinero que habían pagado, escondido 
por orden suya en los sacos, pero retiene a 
Simeón, que será puesto en libertad cuando le 
hayan llevado a Benjamín, en prueba de que 
han dicho la verdad. Consumido el grano, los 
hermanos inducen a Jacob a que deje ir con 
ellos a Benjamín, y vuelven a Egipto (Gén 
42-43, 23). José reatoa Ja última prueba; finge 
que retiene a Benjamín, y a| ver la consterna
ción de los otros y el ofrecimiento de Judá 
para quedar preso, a trueque de ahorrar tan

gran dolor al anciano padre, José no puede ya 
contenerse y prorrumpiendo en llamo se des
cubre a sus hermanos, un tanto asustados, y 
los abraza. Ha sido la Providencia — Jes dice — 
la que me ha enviado aQ\ii (Gén. 43, 24-45, 15). 
Invitado por Faraón lleva a lodos tos suyos a 
Egipto, y tiene la satisfacción de abrazar a su 
anciano padre, que adopta a Manasés y a 
Efraím (v.L José dispone que Jos suyos vayan 
a establecerse con sus rebaños en la fértil re
gión de Goscn, Jejos de la capital y de las 
otras ciudades egipcias, para que puedan con
servar sus costumbres y la pureza de su reli* 
gión (Gén. 46-43). En su profética despedí* 
da, Jacob tiene unas bellísimas palabras para 
José: «Retoño frondoso es José, retoño fron
doso junto a una fuente. Arbol majestuoso, 
cuyas grandiosas ramas se alzan sobre el muro 
de la cerca. Goza de todas las bendiciones. 
Goza de todas Jas bendiciones del cielo» (Gén. 
49, 22-26). Muerto Jacob, José manda embal
samar su cadáver y lo lleva con un grandioso 
cortejo a sepultarlo en Canán, en la sepultura 
de su familia. A Ja edad de 1J0 años, siente 
José que se acerca su fin, y con ferventísima 
confianza encomienda a sus hermanos, hijos y 
nietos a la divina Providencia: «Dios os visi
tará y hará que subáis a la tierra prometida 
a Abraham y a nuestro padre, y entonces lle
varéis de aquí mis huesos» (Gén. 50).

La narración está revestida de un colorido 
vigoroso y abiertamente egipcio, tanto en los 
términos empleados como en el cuadro hístó- 
ricosocial y ec los pormenores. Es una pintura 
llena de vida la que se presenta de Jos hombres, 
y de los usos y costumbres de Jos egipcios en 
todos los campos de la vida (A. S. Yahuda).

Los Padres están de acuerdo en ver en José 
una figura de N, S. Jesucristo perseguido, ven
dido, humillado y resucitado por la salvación 
de su pueblo.

La Iglesia repite Ja invitación del Faraón: 
«Id a José», adaptándola felizmente al jefe de 
la sagrada Familia. [F> S ]

B1BL. — V. Es.moni, en DBs, III. col. 1635-49; 
A. MallOn. U s Hébrtux tu Egypte, Rom» 1921; 
A. VaocaRI. Lp S. Bibbia, I, Frreflte 1943. pp. 142-78; 
H. Sim ó n - i .  Puado. Vena Test,. I, 6.* «h . Turln 
1949, w>. 173-83. 1*0 *y. ]95 s.

JOSÉ (San). — Esposo (te )n Virgen María y 
padre putativo (Le. 3, 21) de Jesús, proclama
do por Pió IX (8 de dic. de 1870) como «pa
trono de Ja Iglesia universal». El nombre (hebr. 
Ydsef, apócope de Yehósef, de la raíz de ya- 
saf m acrecentar) significa «Yavé acrecienta». ' 

Las fuentes para la vida de San José son 
casi exclusivamente los fragmentos evangélicos
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(Mt, y Le). de la infancia de Jesiís. Los apó
crifos son enteramente legendarios.

José era de la casa de David; el ángel lo 
llama efectivamente «José, hijo de David» fMí. 
1, 20; cf. Le, 2. 4 ; 3» 23). Su padre se llama
ba Jacob, según San Mateo (i, 16), HeJí se
gún San Lucas (3, 23); pero Hclt era padre 
legal, o padre adoptivo (v. Genealogía). Hege- 
sipo (Hiel. eccL de Ensebio, 3, U) menciona 
también un hermano suyo llamado CJopa o 
CJeofds. Tal vez fuese oriundo de Nazaret 
(Le. 1, 26 s.): su profesión era la de artesano; 
rcKTtúv (Mt, 13, 55 5 cf. Me. 6, 3), que la Vul- 
gata traduce por faber, palabra que las más 
de las veces significa herrero> mientras que el 
término griego aJude p referen temer te al car
pintero, según k> entienden también tas ver
siones siriaca, copta y etiope, y una antiquí
sima tradición representada por San Justino y 
muchos apócrifos. La última opinión parece 
más probable, aunque no se excluye que, llegado 
el caso, también hiciese trabajos en hierro, etc.

El hecho cumbre de Ja vida de San José es 
su matrimonio con María, que se efectuó, con 
certeza, en la edad Juvenil o en la primera edad 
varonil, pese a cuanto han soñado los apócri
fos e incluso algunos escritores eclesiásticos. 
El Evangelio llama repetidas veces a José es* 
poso (¿fijp) de María, y a María esposa (vvvw) 
de José (Mi. I, 19.20.24; U . I, 27; 2, 5). 
Por tanto fué verdadero matrimonio el de 
José, aun siendo como fué virginal como se 
infiere del voto de castidad de Nuestra Señora 
(Le. J, 34) y del dogma de su perpetua vir
ginidad.

No mucho después de contraer el matrimo
nio advirtió señales de maternidad en la espo
sa (Mu 1, 18 s.) y pensó en «dejarla secreta
mente», pues «como era justo» (ibid.). al no 
tener ni la más mínima sospecha contra la in
tegridad de la esposa, ante lo incomprensible 
quería ocultar el misterio y eclipsarse perso
nalmente. Un ángel le anuncia la concep
ción virginal de María (ibid. J, 20), y «recibió 
(;rap¿Att/fev) a su esposa en su casa» (ibid. 1, 
24). No se sabe de cierto si cuando sucedieron 
estas cosas María y José estaban solamente 
prometidos (como parecen pensar con k>$ Pa
dres Griegos los más de los exegeias moder
nos) o si ya estaban casados y por tanto habi
taban juntos (como piensan loe Latinos y no 
pocos exegeias modernos). De todos modos 
adviértase que entre ios judíos Jos esponsales 
creaban el verdadero vinculo matrimonial.

Cuando el nacimiento de Jesús era ya inmí
neme, José va a Belén para inscribirse en las 
listas deJ empadronamiento que había ordená

is, — Sp.\r>AFo«,i, — Diccionario feRiiico

do Octaviado Augusto fLc. 2, 1-7), Estuvo pre
sente al divino nacimiento en la gruta (ibid. 2, 
7) y a la adoración de Jos pastores (Ibid. 2, 16), 
Al octavo día impuso al recién nacido el nom
bre que había sido revelado por el Ángel (Le. 
2, 21-25). En la presentación de Jesús en el 
templo, José [levó, como cabeza de la sagrada 
Familia, la ofrenda ritual correspondiente a los 
pobres por el rescate del primogénito (Le, 2, 
22 ss.). Estuvo presente al encuentro del an
ciano Simeón con el Niño y recibió su ben
dición (ibid. 2, 23 ss,). Después de la presen
tación regresó a Belén, donde hallarán Jos Ma
gos unos meses más tarde a la sagrada Familia 
(Mi, 2, 1-12). En la misma noche en que se 
fueron los Magos se le aparece otra vez un 
ángel y Ic dice que huya a Egipto para salvar 
la vida del Niño de las asechanzas de Nerodes 
(ibid. 2, 13 ssj, y a la muerte del tirano nue
vamente se le aparece el ángel y le exhorta a 
que vuelva a su patria (ibid. 2, 19-21). Pensa
ba establecerse en Belén, pero al enterarse de 
que reinaba en Judea Arquelao en lugar de 
su padre, temió ir allí, y otra vez se le aparece 
un ángel y Je avisa que fije su residencia en 
Nazaret (ibid. 2, 22 ss.), donde vivió en Ja 
oscuridad con María y con Jesús {2, 40) pro
veyendo a todas las necesidades domésticas.

Volveremos a ver a San José con motivo de 
la peregrinación pascual de Jesús a Jos doce 
años (Le, 2, 41 ss.), sufrió con María por la 
pérdida de Jesús: «Mira que tu padre y yo 
andábamos buscándote apenados» (ibid, 2, 48). 
Después de esto la sagiada Familia regresó 
a Nazaret, y de Jesús se dice que estaba some
tido a María y a José (ibid. 2, 51) y que crecía 
a la vísta de ellos, en «sabiduría, estatura y 
grada» (ibid. 2t 52).

En este punto desaparece San José del Evan
gelio. Su muerte debió de acontecer antes del 
comienzo de ía vida pública de Jesús, y así se 
explica que mientras la gente menciona a su 
Madre y a sus primos (Mu 13, 55; Me. 6» 3) 
nunca menciona a José, y al hablar de Jesús 
lo llama simplemente «el hijo de María» (Me. 
6, 3).

Lo único que el Evangelio dice de San José 
es que era «justo» (Mt. 2, 19), o sea perfecto 
en sus relaciones con Dios y con c) prójimo. 
La misión que Dios le confió es reveladora de 
su admirable santidad. [S. CJ

BlUL. — U. HoLZMErsTER. De S. /. qu (¡talones b> 
N/íffc. goma |?15¡ * S. José M .\ Comentarios a los 
Y V .  18, 19, 70 y 2f del c. L “ de San Mofeo y deüno 
Canes i  obre el primer dolor y gozo de San losé, en 
E¡qs. ti95C). jul.-dlc» i>,“ 6.

JOSÉ BARSABAS. —- v. Borsabas,
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JOSÉ el carpintero (Historia de). — v. Apó
crifos.

JOSÉ) primo de Jesús* — v. Hermanos de 
Jesús,

JOSÍAS. — v. JudA (Reino de).

JOSUÉ. — Es el sucesor de Moisés en el go
bierno del pueblo de Israel. Perteneció & la 
tribu de Efraím (Núm. 13, 8). Su primer nom
bre fu¿ HQ3eca ( *  salvó), hijo de Nun 
Nauij» cf. Di. 32, 44), y Moisés se lo cambió 
por el de YehdSu'a: Yavé salvó (LXX: 
Ljirotis; Vulg. Josué y Jesús : Ecto 46, 1; 
I Mac. 2, 55; ele.

Eu el período de la peregrinación por el de
sierto aparece siempre unido a Moisés, de quien 
es subalterno (Jos. 1, 1; cf. Éx. 23, 13). Yen
do al mando de) ejército contra los ama tacitas, 
alcanza la victoria mientras Moisés está en 
oración en el monte (Éx. 17, 8-16). Parece que 
acompañó a Moisés en el Sinaí, pero sin par* 
ticipar en las revelaciones y en la visión (Éx. 
24, 13). Es el vigilante del tabernáculo que 
Moisés hizo construir fuera del campamento 
(Éx. 3, 11). Interviene para rogar a Moisés 
que prohíba el uso de la profecía a dos de Jos 

. setenta ancianos que habían sido elegidos para 
colaborar en el gobierno del pueblo (Núm, 11, 
27-29). Es elegido, como representante de la 
tribu de Efraím, entre los doce enviados para 
explorar la tierra de Canán (iYilm. 13, 8). Él 
y Caleb son los únicos que, habiendo cumpli
do los veinte años de edad al salir de Egipto, 
pudieron entrar cu la tierra prometida mien
tras que todos los demás fueron castigados 
con la muerte por rebeldes (Núm. 14, 30-38; 
26, 65; 32, 12). Al sentir Moisés que se acer
caba su muerte, lo constituye por sucesor suyo 
con la imposición de las manos en presencia 
del sumo sacerdote y de todo el pueblo. Con 
todo, Josué no recibe todos los derechos di vi» 
nos que tenía Moisés, los que en parte fueron 
reservados a Eleazar (Núm, 27, 18-23; cf. Dt. 
31, 14-23; 34, 9). Después de ia muerte de 
Moisés, Josué conquista Ja tierra prometida 
y la reparte entre las diferentes tribus (Núm, 
34, 17).

El libro que lleva el titulo de Josué se di
vide en dos partes, que contienen la narración 
de la misión que a él se confió; a) 1-12;
b) 13-22; a las que sigue un apéndice (23-24,
28) y el epílogo (24, 29-33).

a) Conquisto de Ja tierra de Canán (1-12), 
Josué recibe el divino mandato y recuerda a 
las tribus que se liabíao establecido al otro

lado del Jordán las obligaciones a que se ha
bían sometido. Enviansc a Je rico exploradores, 
que logran volver al campamento, gracias a la 
ayuda de Raltab. Paso del Jordán y erección 
de doce columnas para recordar el hecho mi
lagroso (cf. F. M. Abel, Géographie de la Pa
les fine, J, París 1933, p. 481, respecto del uso 
mantenido en tales casos). Primeros días pasa
dos en la tierra prometida y circuncisión del 
pueblo (1-5, 12).

Ataque frustrado contra Hai. Josué descu
bre el motivo en la oración: Acáu es reo, con
fiesa su culpa y es apedreado juntamente con 
toda su familia y sus bienes. Segundo intento, 
éxito favorable y destrucción de la dudad (6, 
27; 8, 29). En apéndice: lo promulgación de 
la Ley junto a Siquem (8, 30-35).

Conquista de la región meridional de Ca
trín ; los gabaonitas engañau a los israelitas, 
pero quedan sometidos a prolongada esclavi
tud para servidumbre del templo. Insurrección 
y victoria de Israel sobre los de la coalición 
(cf. J. De Fratne, De miracu1o solarí [Jos. 10,
12-15], en VD> 28 [1950] 227-36).

Conquista de la región septentrional de Ca
trín (11, 1-5). Conclusión de la primera parte. 
Lista de los reyes vencidos (11, 16-12, 24).

b) Distribución de Jn tierra de Canán (13-
21). Después de la introducción (13) se ex
pone:

La primera división que se hizo en Gitgal, en 
donde se fijó la porción de Judá, con especial 
mención del territorio de Caleb, y lista de Jas 
ciudades de esta tribu (14-15) ; suerte que tocó 
a Jos hijos de José: Efraim y Manases (16-17);

la segunda división, que se hizo en Silo, con 
ia suerte que tocó a las otras tribus, y men
ción de Jas ciudades de la tribu de Benjamín 
(18-19; 51 a);

Ja indicación de las ciudades de refugio (19, 
51 b-20) y de tas ciudades de los levitas, así de 
los hijos de Arón como de los de Caat, de Jos 
de Gersón y de los de Merari (21);

conclusión de esta primera parte (21, 43* 
45); retorno de Jas tribus transjordánicas a 
sus propios territorios y erección del altar para 
expresar que pertenecen al pueblo de Yavé 
juntamente con las otras tribus (22).

c) Apéndice. Aviso de Josué: Ja parte de 
Ja tierra que todavía no está ocupada, podrán 
someterla si los israelitas observan Jos precep
tos de Dios. Josué hace un discurso en Siquem 
sobre la fidelidad a la ley divina y erige un 
monumento (23-24, 26).

d) Conclusión. Descríbense los sepulcros de 
Josué, de Eleazar y de José (24, 29-33).

Autor. La tradición judia (cf. Baba Batra 14)
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reconoce al mismo Josué por autor del libro, 
pero TcodOrelo (PG 80r 473) > otros más mo
dernos lo atribuyen a un desconocido que uti
lizó documentos escritos de índole diferente 
(Fernández, Josué, 8).

Ha quedado desacreditada la teoría well- 
hauseníana (W. O, E. Oesterley-Th. M. Ro- 
btnson, An InUoduciion to the Books of thc 
Oíd Testament, London 1934, p. 49), que con* 
síd eraba a Jos. como último libro del Exatéu- 
tico, y por lo mismo quería hallar en él los 
cuatro documentos (JEDP) utilizados por el 
Pentateuco. Asimismo se han abandonado las 
ulteriores modificaciones aportadas a Ja teoría 
(G. van Rad, Die Prieswschrift in Exatcuch, 
Siuttgart 1934: cinco fuentes; O. Eissfeldt. 
Exateuch-Synopse. Leipzig 1922: seis fuentes; 
W. Rudolph, Der Elohisr von Exodits bis Jo
sué. Berlín 1938: primera fuente con añadidu
ras), pues hoy se prefiere hablar de tradiciones 
orales más bien que de documentos históricos, 
y después de un «xamen interno que viene en 
confirmación de Ja tradición judía, Jos. resulta 
distinto del Pentateuco por el contenido y por 
la forma (cf. RB, 47 (1938} 462).

También los católicos admiten que el autor 
se sirvió de fuentes. Así Fernández fop. dt.) 
sostiene que el autor tuvo presentes los «ana
les» de la victoria que serian escritos o en el 
tiempo de Ja expedición o poco después. Pero 
puede surgir la cuestión de sí antes de la cons
titución de! reino también entre los israelitas 
existieron «anales», como entre los egipcios, 
los babilonios y los jéteos. Según B. J, Alfrink 
(op. dt., pp. 6-13), el autor se sirvió de cinco 
fuentes diferentes r a) relación de la expedi
ción de Jericó, paso del Jordán y conquista de 
Jericó; b) relación de la conquista de Hai, 
pacto con los gabaonitas, guerra contra las 
coaliciones meridional y septentrional; c) dos 
citas poéticas; d) lista de los reyes de La Cis- 
jordania; e) conquista de seis ciudades en la 
región meridional.

En la segunda parte no se sirve más que de 
un documento que describe Jas doce tribus. 
Pero ese documento estaba ya compuesto de 
otros dos.

Dos sentencias distintas entre sí se propo
nen para establecer el tiempo en que fueron 
unidas tas diferentes fuentes. Alfrink está en 
que el libro fué compuesto en <1 tiempo en que 
el rey David estaba en Hebrón, y tal vez por un 
autor de tas tribus de la Transjordania. Esto 
Jo deduce las noticias que el autor necesi
taba poseer para unir las fuentes y describir 
las condiciones de su tiempo (p. ej. Jos. 16, 
10; 17, H. 12...).

Valor histórico. Los rédenles descubrimien
tos confirman todo lo que se narra en Jos. 
(cf. R. De Vaux, La Palestine et la Tretrsior- 
dante au II.‘ miliénahe et les origines i$raé¡ite$t 
en ZATW. 56 (1938) 225-61, esp. 257, 259).

El autor prosigue en Forma esquemática atri
buyendo a Josué toda la conquista de Ja ciu
dad, mientras muchas noticias del mismo libro 
(Jos. 1, 5; 6, 3; 16, 10; 17, 11, 12) demues
tran claramente que la tierra se fue conquis
tando poco a poco. La finalidad que se pro
pone es demostrar ía fidelidad de Yavé en el 
cumplimiento de Jas promesas del pacto del 
Sinaí (v. Alianza). Ahora corresponde al pue
blo el cumplir las condiciones que juró cum 
plir y los preceptos que libremente aceptó. 
La demostración se desprende de la tierra de 
Canán (Jos. 11, 23; 21, 43*45). [B. N. W.)

BIBL, — A, Sciiulz, Das Buch Josué. Bonn 1924; 
A. Fernández, Cownenterius tu Ubrmn Josué. Parts 
1938; i .  GakstaNO. The Foundatfom oi tUe Bibte Ris- 
lorr. íotíuttt <m<t Jtuf,ser, Londoii 1931; M. Nora, 
Das Bneh Jos»te» TUbiasm 1938; 2.* cd.» 1953; A (te- 
un , Josué (La Ste Bibte, Ptrot, 3). Parir 1949; 8- J< 
Alfrink. Josué. Rocrraond-Maasdk 1952; D. Baldi. 
Giesu* (Le S. Btbbie. S. Garó falo), Tormo 1952.

JOSUÉ, sumo sacerdote. — v. Zacarías.

JOTAM (Joalam). — v. hidá (Reino de).

JUAN (£1 Apóstol; IV Evangelio; Epístolas). 
— En la historia de los Apóstoles tiene un 
puesto de primer rango inmediatamente después 
de Pedro (Me. 3, 16-19), o después de Pedro 
y Andrés (Mt. 10* 2-4; Le. 6, 14*16). Herma
no de Santiago eí mayor, hijo de Zebedeo y 
Salomé (Mt. 27, 56 con Me. 15, 40; 16, 1), 
de familia en buena posición según Me. 1, 20; 
Le. 8, 3; tiene conocimientos personales en las 
esferas sacerdotales, Jn. 18, 15 ss. Fué discípulo 
de Juan Bautista, y con Andrés tuvo una entre
vista particular con Jesús (1, 35-40) antes de 
su llamamiento al apostolado, que tuvo lugar 
en las mismas circunstancias y en el mismo 
día en que fueron también Llamados los dos 
hermanos Pedro y Andrés (Mt. 4, 18-22; Me. 
í, 16-20). Es contado entre los íntimos de 
Jesús, a quien acompaña en las horas más so
lemnes de su vida (Me. 5, 37; 9, 2; 13, 3; 
14, 34; Le. 22, 8).

En la última cena reclinó la cabeza sobre el 
pecho de Jesús (Jn. 13, 23), a quien sigue de 
cerca en el proceso (18, 15 ss.). y es el único 
apóstol que asiste a su muerte (19, 25 ss.). De 
naturaleza vigorosa y jovial; tal vez no sin 
ironía dió Jesús (P. Braun) a los dos hijos de) 
Zebcdco el sobrenombre de «los hijos del true
no* (Me. 3, 17 con Le. 9, 54). Gustaba de ver-
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$e libre de lodo compromiso (Me. 9, 38 ss,; 
Le. 9, 49). Su madre Salomé era probable
mente hermana de María Santísima (Lagrange, 
Bernard). Después de la resurrección Je vemos 
Siempre al Jado de Pedro (Jrt, 20, 2-8; 21* 7,
22). Esta intima unión se pone en evidencia 
en Act. 3, 1 ss, 11 ; 4* J3. 19: 8. 14. Hacia el 
año 50 figura entre Jas «columnas» de Id Igle
sia iGál. 2t 9). En Aet. 4, 13 él y Pedro son 
calificados «de plebeyos y  sin instrucción*, o 
sea que no hablan asistido a la escuela de los 
rabinos, En el Apocalipsis se presenta como 
perseguido y relegado q vivir en Ja isla de 
Patmos a causa de Ja «Palabra de Dios y dd 
testimonio de Jesucristo*: 1, 9.

Según la tradición cristiana Juan estuvo en 
Éfeso (1 renco, Policrates, Justino, Clemente Ale
jandrino. Ensebio, PG 9, 643). Indirectamente 
Jo confirman las excavaciones practicadas en 
aquella ciudad (cf. H. Hórmann, Bíblica. 13 
[1932] 121-24). Sufrió martirio durante eJ im
perio de Diocteciano en una caldera de aceite 
hirviendo, de Ja cual salió ileso (Tertuliano, PL. 
X  59; Jerónimo, PL, 23, 259). Fué desterrado 
a Ja isla de Patmos, donde escribió el Apoca- 
lipas (Jreneo, PG, 7, 1207; Clemente Alejan
drino, PG. 9, 467), y habiéndole vuelto la li
bertad el emperador Nerva (96*98), volvió a 
Éfeso (Clemente Alejandrino, ibid). Observó 
perpetua virginidad (Jerónimo, PL, 22, 1090; 
Agustín, PL, 33, 1976, etc.). Exhortaba incan
sablemente al amor fraterno (Jerónimo, PL, 
26, 462), y lleno de años y de méritos murió 
bajo el imperio de Trajano (98-17) en Éfeso, 
donde fué sepultado. Su ausencia de Jerusa- 
lén data probablemente del 57 al 58, pues en 
este periodo sólo se hallaba allí Santiago el 
Menor (Aet. 21, 18).

El apóstol San Juan escribió el IV Evange
lio. La tradición. desde la edad subapostólica, 
lo reconoce explícitamente, según dan fe de 
el Jo Pe pías <cf. Funk, Padres Apostólicos i, 
373 $.), Jreneo (Adv. H. IÍ1, l, 1), el Fragmen
to Moratoria no (r. 9-30), Teófilo Antioqucno 
(PG. 6, 1033). Clemente Alejandrino (PG, 8, 
296: 9, 12 i), Tertuliano (PL, 2, 196. 203), Orí
genes (PL, 14. 31), etc. Es testimonio unánime 
y antiquísimo de toda la Iglesia, expresa Euse- 
bio: «Debe ser reconocido como auténtico su 
Evangelio (el de San Juan), ya que ast lo admi
ten todas las iglesias que hay bajo el cielo* 
IH ht. eccL ílí, 24).

La tradición se ve ahora cíarírimamente con
firmada en el Papyrus Rylands 457 (fin del s. i 
clesp. de J. C,)> en el que se contiene Jn. 18, 
31-33. 37 s. (cf. M. J. Lagrange, en RB. 45

[1936] 269-72; A. Merk, en Bíblica 27 |1936) 
99 ss.): y en el Papyrus Egerton 2 (de Ja pri
mera parte del $. u desp. de J. C ) que con
tiene fragmentos de los cuatro Evangelios, y 
del nuestro tiene 5. 39-45; 7, 30 (44?); 8. 59; 
9, 29; 10, 31 (39?). Esto prueba que hacia el 
año 100 Jn era ya conocido en Egipto y vene
rado juntamente con ios Sinópticos.

También eJ examen interno viene en confir
mación de la tradición; la viva transcripción 
de tantas escenas, la abundancia de detalles 
(cf. I, 35-51; 4; 9: J9, 35) y la misma di
vergencia con relación a los Sinópticos son in
dicios suficientes para afirmar que se trata de 
un testigo ocular. Añádase a esto la conformi
dad con las ideas hebreas y cJ mismo hecho de 
conocer aun las comunes (I, 46; 4, 9. 20. 27), 
así como las fiestas y las ceremonias (2, 6: 3, 
25; Ii, 55; 19. 43), la geografía y toponimia 
pafestínense (1, 28; 3, 23. 9, 7; 10, 23, etc,; 
M. J. Lagrange, Le réalisme historique de 
VEv. selon St. Jean, en RB. 46 (1937) 32MI), 
la lengua y el estilo que son de un semita (cf. 
paralelismo, inclusión, parataxis, etc.), hasta d  
punto de que hay quien aboga por el origen 
ara meo del IV Evangelio. Mientras el apóstol 
Juan es nombrado tres veces en Mt„ siete en 
Le. y nueve en Me., no se nombra nunca en 
el IV Evangelio, donde sólo una vez se habla 
de los h(jos del Zebcdeo (2K 2), c idéntico si
lencio se observa respecto de toda la familia. 
Una fórmula original oculta Ja identidad dd 
apóstol con el escritor: «el discípulo a quien 
amaba Jesús*. 13, 23; 19, 26; 20, 2-9: 21,
7-20, que es el aparente desconocido de 1, 35. 
40; 18. 15; 19, 35; 21, 24; es un apóstol de 
primer rango, uno de los tres más Intimos 
de Jesús y compañero habitual de Pedro (cf, 
arriba); no puede ser ni Santiago el Mayor 
(muerto reinando Agripa en el 44, Act. 12, 2), 
ni Pedro, sino únicamente el apóstol Juan. «La 
alusión es tan transparente que apenas puede 
hablarse de anontmidadx (P. Braun), como se 
reconoce aun entre los mismos críticos aca
tólicos.

«Las recientes investigaciones tienden a des
echar Jos obstáculos que la critica puso de por 
medio para la identificación del discípulo ama- 
da con el hijo del Zcbedeo» (Menóud): y so
bre Ja leyenda prematura dd martirio de Juan 
se ve cada vez con mayor claridad que tuvo 
como origen un desesperado intento construido 
sobre testimonios tardíos que no tienen funda
mento alguno serio.

Unidad dei IV Evangelio. La unidad de Jen- 
guaje y de pensamiento salta inmediatamente 
a Ja vista del Jcctor, pero no dejan de notarse
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suturas poco afortunadas (c t cc. 5-6; 9-10). 
y faltas de claridad en Ja disposición (cf. 13, 
36 y 16, 5 ; 14. 31 y 15-17; 20-30 s. y 21, 24 s.>. 
Hay quienes ju2gan que Juan no escribió todo 
seguido y que luego no le fué posible darle Ja 
última mano. Los modernos sostienen común
mente que* por causas materiales desconoci
das. el orden primitivo sufrid cierto detrimen
to, especialmente en torno a Jos cc. 5-6; 13-
17) (Lagrange y particular mente 8. Brínkmann, 
en Gregorianum, 20 [19391 55-82; 563-69; 22 
[1941] 503 ss.). Siguiendo una técnica minu
ciosa y objetiva E. Schwdzer (1939) y F. Rucks- 
tubl (1951) (v. BibJ.) Jian puesto en claro la 
existencia de idénticas características de estilo 
en todas sus partes, Jo que prueba la unidad 
así del autor como de la obra, y nada de eso 
puede ponerse en duda. Respecto dei c. 21 cf. 
M. E. Boismard, en RO, 54 [1947] 473-501.

Lugar y fecha. Por lo que se refiere al lugar 
y fecha donde fué compuesto no existe verda
dera y propia tradición. La coenún sentencia 
se pronuncia por ¿feso basándose principal
mente en Ireneo: «Escribió (Juan) el evangelio 
durante su estancia en Éfeso» (Adv. Haer. 111, 
1, 1). V respecto de Ja fecha, ni la tradición ni 
el examen interno del libro nos proporciona 
dato alguno. El término a que nos lo da la 
redacción del Apocalipsis (81-96) que general
mente es considerado Cómo anterior. El tér
mino ad quem. o límite máximo o parte post, 
no debe andar lejos del año 100, como se 
deduce de la fecha aproximada de la muerte 
de Juan (98-117), de la gran longevidad del 
apóstol (Jn. 21, 19 ss.) y de los testimonios de 
los papiros egipcios y, más concretamente, 
del afio 90 al 100.

Fin e historicidad. El fin está claramente 
indicado por el mismo Juan (20. 30 &.): robus
tecer la fe de los cristianos en la mesianidad 
y en la divinidad de Jesús, a fin de que los 
lectores "crean en Él y creyendo tengan la vida 
eterna. No es intento del apóstol el narrar la 
vida terrena de Jesús, de la cual selecciona 
exclusivamente lo que ilustra y prueba su in
tento (cf. 21, 25). A este fin esencial se unie
ron tal vez otros intentos secundarios relacio
nados con la vida contemporánea de la Iglesia 
del Asia, con los errores que comenzaban a 
serpentear, con tendencias poco conformes con 
el espíritu cristiano, etc. (cf. Ireneo, Adv. Hete- 
res. I. 26; PG, 7. 636).

Mas el fin doctrinal no debe ser causa de 
que se pase por alto el aspecto histórico. £1 
IV Evangelio se propone completar y com
pleta a los Sinópticos. Sin Juan no conocería
mos la duración de la vida pública de Jesús,

ni el día de su muerte, ni muchas particulari
dades de la Pasión, etc. La misma cualidad de 
testigo ocular asegura la veracidad del testimo
nio. Entre los Padres nunca se dudó de la his
toricidad del IV Evangelio, ni aun enue aque
llos que hicieron especial hincapié en eí sim
bolismo de muchas de sus narraciones. La cui
dadosa determinación del lugar (1, 28; 2, 1. 
12; 3, 23; 4, 5. 6. 46, etc.), del tiempo (2, 13. 
23; 3, 2. 24; 6, 4. 16; 13, 30; 18, 28, etc.), 
del día (1, 29. 35. 43: 2, l. 12: 6, 22; 20, L 
19. 26, etc,), de la hora <1, 39; 4, 6. 52: 8. 
2; 19. 14) en que se realizan ios acontecimien
tos narrados, indica suficientemente que el au
tor presenta acontecimientos históricos. El íes- 
fitnomo $e basa exclusivamente en 9a visión 
persona] de los hechos (cf 1. 14; 19, 35 s.).

Plan. Después dei prólogo I, 1-18, que cons
tituye su preludio, la obra puede dividirse en 
tres partes: 1 parte (1, 19-12, 50). — Jesús se 
revela al mundo y sobre todo en el ambiente 
de Jerusalén- Esta parte se divide a su vez en 
cuatro secciones: 1/ (l, 19*4, 54) Ja tendencia 
general se muestra favorable a Jesús, cf, el 
Bautista, Nicodemus, los Apóstoles, Natanael, 
bodas de Caná, la Samarttana, el funcionario 
real. El teatro de la acción de Jesús son Gali
lea, Jerusalén, Samaría. 2 * (5-6): se nos pre
senta la primera crisis de la fe en Jesús. En 
Jerusalén por el milagro de la piscina de Be* 
tesda, en Galilea después de la multiplicación 
de los panes; fórmansc tres grandes grupos: 
los Apóstoles fieles al Maestro, la jerarquía de 
Jerusalén, que es enemiga, y la turba que se 
muestra incrédula o indiferente. Teatro; Jeru- 
salén y Galilea. 3 / (7-10): lucha entre Jesús 
y la jerarquía jerosolimitana que se muestra 
cada vez más enemiga suya: Jos temas prin
cipales son la mala voluntad, la soberbia y los 
titubeos de los judíos. Teatro: Jerusalén, el 
templo, y especialmente el periodo de la fiesta 
de los Tabernáculos (7, 2 ss.) y dé la Dedica
ción (10, 22). 4 / (11-12); toma de posición 
definitiva. Resurrección de Lázaro: los jefes 
deciden Ea muerte de Jesús (11, 47-53), mien
tras la turba, llena de entusiasmo, lo proclama 
Mesías 12, 12-18. Jesús concluye: ía incredu
lidad de los judíos ha llegado a) colmo, pero 
también esto forma parte de los divinos de¿ 
signios.

II parte (13* 1-17, 24). — La formación de 
los Apóstoles. Sobre esta segunda parte los 
exegetas están cada vez más conformes en con
siderarla como una sistematización de las ense
ñanzas de Jesús, aunque no pueda decirse de 
ella que sea completamente ajena a lo que pre
cede. Su importancia, que ya el mismo hagiój
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grato se* encarga de encomiar, fue advertida 
por toda la tradición y por Jos comentadores 
modernos: es la más valiosa joya del IV Evan
gelio, fuente inagotable de vida cristiana, mo
delo de la teología católica.

111 parto (18, 1-21, 25). — La Pasión, la 
Muerte, la Resurrección. De la Pasión nos ha 
dejado un cuadro intencionadamente detallado 
y preciso. Termina con el sugestivo cuadro del 
lago de Tiberíades: en adelante pertenece ya 
a Jos Apóstoles dar testimonio de Jesús y de la 
fe que tienen en £1. También aquí es Pedro 
el primero; y en el incomparable y plástico 
diálogo (21, 15-19) se encierra toda la fe de 
Ja Iglesia primitiva y de Juan sobre la Pri
macía.

El plan, en conjunto, reveja indudablemente 
la intención del hagiógrafo de seguir el curso 
de los acontecimientos; en líneas generales es
c) mismo esquema de los Sinópticos, si bien 
con algunas características. Juan pasa por alto 
|a infancia y el nacimiento de Jesús: el Verbo 
desciende desde el seno del Padre a la tierra 
medíante la encamación.

Mientras en los Sinópticos el auditorio de 
N, S. es Ja turba, aquí en cambio se han reco
gido los coloquios de Jesús con un limitado 
grupo o con personas aisladas.

Aspecto dramático: lucha atizada por con
tinuos altercados que poco a poco va encau
zándose hacia un fin muy preciso que ya está 
previsto .Cf< I, 5. 10 s. 27-35; 2, 15-20, etc.: 
luz y tinieblas, fe e incredulidad, amor y odio, 
muerte y vida,

El dmma .no es sólo el que se desarrolla en 
torno a Jesús, sino, y más, el que se mani
fiesta en el corazón de los actores. Por eso 
Juan transcribe tan frecuentemente los senti
mientos de éstos. El misterio de Cristo en la 
tierra es la ilustración práctica de una lucha 
que se perpetúa en Su Iglesia.

Procedimiento circular. Juan no expone sus 
ideas metódicamente y de un modo completo, 
sino que desintegra los conceptos dando pri
meramente el esbozo de una idea, para pasar 
luego a otra e incluso a una tercera: después 
retrocede para explicar la que antes ha pre
sentado, y termina sacando de ello una con
clusión clara, Cf, 5, 19-47; 6, 27-71: etc.

Doctrina. Juan desarrolla en su Evangelio, 
esencialmente doctrinal, cuanto expone breve
mente en el prólogo. El Verbo, al encarnarse. 
Inicia la locha contra las tinieblas: los que se 
alistan con él, recibirán de él el don de ser 
hijos de Dios, y con esa filiación divina su 
plenitud y su gloria mediante una regenera
ción. Esa nueva vida, que proviene del agua y

del Espíritu (Bautismo) es alimentada con su 
cuerpo y con su sangre (Eucaristía), y se ma
nifiesta por medio del amor, del gozo y de la 
paz que desde ahora proyectan Jos regenerados 
en la eternidad bienaventurado, de aquel que 
es la luz y la vida, y también en la comunión 
con el Padre, que tanto ama al mundo, y con 
el Espíritu Samo»

De la edesiologia Juan hace destacar algún 
aspecto especialmente profundo: Jas ovejas (los 
fieles) son de Jesús, que muere por ellas, y luego 
$c las encomienda a Pedro (c. 21), su repre
sentante ; participan de la vida del Pastor, como 
el sarmiento de la savia de la vid (c, 15). La 
vida [mima de la Iglesia, sus distintivos carac
terísticos, los deberes y los privilegios de sus 
miembros, Ja indefectible asistencia del Espí
ritu Santo, se exponen de un modo particular 
en los ec, 13-17.

El drama de Ja redención está encuadrado 
entre dos escenas maManas; Cana y el Cal
vario.

Juan, que entró más que ningún otro en la 
intimidad del Maestro, que meditó por exten
so —■ bajo eJ impulso del Espíritu — en la per
sona, en las palabras, en la vida de Jesús, di ó 
de di un testimonio incomparable.

Epístolas. La primera epístola, reconocida 
como canónica en los escritos de la época sub
apostó Jica, fué siempre atribuida unánimemen
te a Juan. El examen interno (vocabulario, jen- 
guaje, estilo, doctrina) confirman los datos do 
Ja tradición, por su evidente afinidad con el 
IV Evangelio. Asi piensan todos los católicos 
y gran parte de los acatólicos.

La fecha de composición está últimamente 
enlazada con le del Evangelio: las estrechas 
relaciones que median entre los dos escritos 
no permiten separarlos. Acerca de la anterio
ridad del uno sobre el otro parece más proba
ble la del Evangelio, puesto que la epístola 
supone sus enseñanzas. Es probable que el 
lugar de la composición sea Éfcso.

Los destinatarios son, con toda probabili
dad, ios fíeles de una iglesia particular o, cuan
do mus, un pequeño grupo de iglesias especial
mente relacionadas con Juan apóstol.

El fin no es polémico, sino que Juan In
tenta fortalecer, exhortar, alentar a sus «hijos» 
previniéndoles contra los errores y desviacio
nes de aquel tiempo; revocar a Ja memoria 
ciertas verdades fundamentales cuyo valor se 
negaba o se desconocía por parte de cierta 
corriente de dentro y de fuera de la Igtesia, 
Todo cuanto ataca eí autor tiene plena analo
gía con doctrinas gm$s ticas y docetas. Las ideas 
teológicas non las mismas del IV Evangelio.
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La epístola puede dividirse en dos parles. 
Después del prólogo, 1, 1-4 viene la primera 
parte (1, 5-2, 29): exhortación a vivir en la 
luz; y la segunda (3, 1-5, 12): dignidad y de
beres de la filiación divina; y finalmente el 
epilogo (5, 13-21).

La II epístola y la 1U forman parte de los 
escritos deuterocanónicos del N. T. Por su mis
ma brevedad se explica fácilmente por qué no 
se hallan citadas en los primeros escritos cris
tianos.

No cabe dudar de que Irenco cita la II. Cle
mente Alejandrino conoce al menos dos epís
tolas de Juan apóstol, y lo mismo hay que de
cir del canon Moratoria no y de Tertuliano. 
El canon Claramontano (h. 400) conoce y ad
mite kis tres epístolas; Orígenes sabe que hay 
quien pone en duda La autenticidad de estas 
dos epístolas, pero ¿1 las considera como au
ténticas (PG 20, 532 y PG 12, 857). El mismo 
criterio sigue EusebiO (PG 20, 262 s., 216 s.). 
A partir del s. jv ya son admitidas unánime
mente.

Destinatarios: Lo más corriente es que la 
segunda epístola sea considerada como dirigida 
a una iglesia particular que nos es desconoci
da, y no a una persona particular. Por consi
guiente será una iglesia hermana de la Elegida, 
es decir, de la iglesia de Efeso (como opinan, 
por ej., Bonsirven, Chaine, De Ambroggi). En 
cambio la III epístola tiene un carácter parti
cular, como la de San Pablo a Fikmón. Aquí 
el destinatario es Gayo, de quien sabemos que 
habla permanecido fiel al apóstol, oponiéndose 
a Ja ambición de un jefe local y ofreciendo 
generosa hospitalidad a los misioneros ambu
lantes. No parece que Gayo estuviese consti
tuido en autoridad.

Finalidad: en ambas anuncia el apóstol su 
próxima visita; en la primera da la voz de 
alerta contra los seductores, da gradas por los 
consuelos recibidos de parte de Jos fieles, a 
quienes exhorta al continuo ejercido del amor 
cristiano; en la segunda exhorta a Gayo a que 
continúe generosamente en su colaboración mi
sionera y reprocha al obispo Diotrcfes; es un 
precioso documento para la historia del epis
copado unitario.

El lugar donde fueron compuestas es desco
nocido. Quizás sea Éfeso, como se cree que lo 
fué también para la [ epístola. Estas dos epís
tolas (lo mismo que la primera) suponen que 
se conoce la teología de Juan y probablemente 
también la I epístola. Generalmente se admite 
que ambas fueron compuestas en el mismo pe
ríodo y que son posteriores a la primera.

[ L .  M J

HI8L, — A, DuxaNO, Evaugfle selou Si. Jeetn (Ver- 
buni salutis), Parí* 1927; M. J. Lagkanoe, Etongüe te
len St, .han. 7.* cd.. ibítl, 1948; F,-M. B*aun. Exan
güe telan St, lean (La Ste Bible, ed- PLroO, J.‘ od., 
ibíd. 1950; A. Wixenhause». i* »  ErmtgeHum nocit 
JohamtéS, Rc*ensburt 194B; E. Ruckstviii, Die Hte- 
rarisekc Einheit ríes JakennescrangeOtnns, Ffíburxo. 
Para Jas epístolas: J. BoromrgN, Epítros ríe St. Jtan 
(Verbutn taitafW. París 1935; I. CtlAiNfi. L tt Epitres 
CalhoUques, París 1939; P. De AMDROGGi, Le Epittofe 
c*ut>ficlte (La S- Btbbta, S Garofalo), Torinó 1947; 
R- Scünack enSuxo , Die Joíimmesbriefe (Haeders ttttO- 
Jo*. Konwcntar x. N. T., XIII. 3>. Freibur* i. B. 
1953; * Justo Coleantes, La más antigua interpreta
ción da i  tu. 4. 33, en EslE. CIV (1955), 27: M. Ba- 
UGUt, 5. Juan en los Sinópticos, en CB XII (1955). 
138 s.; L. Mu ateto, Sau Juan, Estudio critica ex*g¿- 
tico tabre ti IV Evangelio, Barcelona 1908; J, d e  Mal- 
OO.VM70, BAC, Madrid i 954; M. p z i  Alamo. L os 
tres testificantes <ie kr I  ep. de Jn., v. 7. en CB 
(1947), n.* 32; ÍD., Et wCommú loarme o*. en EstB 
;i943). pj>. 75-105.

JUAN Bautista. — Precursor de Jesús median
te la pública predicación de la próxima venida 
del reino mesiánico, acompañada de la admi
nistración de un bautismo simbólico, do donde 
le viene el nombre de ¿ BaírruTrij^, «el barni
zador* (Mr. 3, 1).

Los Evangelios refieren su nacimiento acom
pañado de circunstancias milagrosas (Le. 1, 5- 
24. 41-44. 57-79), su vida en el desierto (Le, 1, 
80), su predicación, íntimamente enlazada con 
los comienzos del ministerio de Jesús (Le, 3 
y paral.; Jn. 1, 3; Le. 7, 18-35) y su muerte 
(Me. 6, 14-29 y paral.).

Fué hijo de Zacarías c Isabel, ambos de es
tirpe sacerdotal. Según anuncia el ángel Ga
briel, es concedido por Dios a los dos cón
yuges que ya estaban en edad avanzada. Se lla
mará Juan, Yehóhanan, o sea «rYavé es pro
picio». Su misión será «en el espíritu y en el 
poder» (cf. I Re. 17-20), semejante a la de 
Elias (v.), como estaba predicho en Mal. 3, 
23 s. (cf. Le. 1, 17), para preparar un ^pueblo 
perfecto» a la aparición del Mesías. Con oca
sión de la «visitación* de María, madre de 
Jesús, a su pariente Isabel, tres meses antes 
del nacimiento de Juan Bautista, que tuvo 
lugar tren una dudad de Judá» (en cuya iden
tificación no están de acuerdo los doctores, 
pero que tal vez sea cAin Kárim, un poco al 
oeste de Jerusalén), el que no había nacido 
aún acusa su presencia «saltando* de gozo en 
el seno materno.

Según cierta tradición, desconocida de los 
Evangelios, orteneris sub anuís* (Himno Ut 
queant) comenzó a habitar «en los desiertos* 
(Le . 1, 80) — en realidad Ja cronología de este 
hecho es incierta —t llevando la austera vida 
de nazareo en el vestido y en la alimentación 
(langostas y miel silvestre, aún hoy en uso entre 
jos beduinos), En el año 15,' del imperio de 
Tiberio (27-28 de J. C.) comenzó su misión
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(Le. 3), en la que invitaba a preparar los ca
minos deJ Señor (de f s . 40, 3 ssO, a la «con' 
versión» (jner¿vcic. cambio de Jas disposicio
nes del alma, vou?) y a la espera de uno más 
fuerte que él.

Dirigióse a las diferentes clases sociales* ala- 
cando la hipocresía de los fariseos, negando 
que fuese suficiente ser hijo de Abraham para 
salvarse, sin «frutos correspondientes a la con
versión»* excitando al entusiasmo al pueblo 
que acudía cada día más numeroso a escu
charlo, en un clima de ansia creciente en es
pera del Mesías.

En un informe que se buscaron las autorida
des por medio de una embajada de sacerdotes, 
levitas y fariseos* Juan Bautista negó que él 
fuese el Mesías Un. 1* 19, 28), y afirmó en 
cambio Ja superioridad de Jesús «cordero <te 
Dios* (v.) que quila el pecado del mundo. Su 
bautismo era sólo «de agua», un puro signo 
simbólico; el de Jesús sería «en el Espíritu 
Santón, un signo operativo de santificación 
por gracia divina,

El mismo Jesús quiso participar del bautis
mo de Juan; la grandiosa manifestación tri
nitaria de aquella circunstancia fuó como una 
solemne investidura de Jesús para su próxima 
misión mesidnica, que entonces precisamente 
conoció de un modo oficial Juan Bautista. 
Desde aquel momento Juan fué de día en día 
desapareciendo de la escena (cf. Jir. 3, 22) se
gún iba consolidándose el «más fuerte», a 
quien se deciden a seguir algunos que antes 
habían sido «discípulos* del Precursor: An
drés, Simón, Juan, Felipe, Natanael.

Pero el espíritu de Elias no cesó de animar 
la encendida palabra del Bautista, que repro
chó públicamente Ja incestuosa y adúltera unión 
de Herodes Antipas con su sobrina y cufiada 
Herodías. Habiendo sido encarcelado por eso, 
fué recluido en Maqueronte, en la vertiente 
oriental del mar Muerto. Estando aquí solicitó 
todavía de Jesús una pública declaración de 
su verdadera naturaleza, para confirmación 
de sus discípulos; y Jesús lo hizo, añadiendo 
un grandioso elogio de su Precursor (Le. 7, 
18-23).

El gran Precursor de Cristo dió su vida por 
su misión. En el curso de un banquete que se 
celebraba en Ja corte de Maqueroutc, la hija 
de Herodías, que con sus bailes había excitado 
el entusiasmo de Herodes, dictada por Ja ma
dre pidió y obtuvo la cabeza de! Bautista.

En el plan del desarrollo histórico del Me
canismo, la personalidad de Juan Bautista es 
de las más excepcionales: es el Ultimo profeta 
y el primer apóstol. Precede al Mesías y da

testimonio de él (cf, Ja impon anda de este 
concepto en eJ prólogo de] IV Evangelio), dis
poniendo b1 pueblo para que le dispensara fa
vorable acogida. Llega el Mesías, y él se oculta 
y se extingue con la aureola de mártir ilumi
nada con la palabra de elogio que poco antes 
había proferido Jesús: «El mayor entre los 
nacidos de mujer» (Mí. 11 ,12). |G. Rin.]

BJBL. — D. Buzv. Sf. Jean Bapt-sle, Parts 1422; 
E. Lúhmcyu. Das Urchrfsteatum. f. John rutas dtr 
Tdu/er, Gottin«a 1932; H, S imón-O . DOrxod. N q~ 
vum Testamentum, 1. ti.* ed.< Tocino 1944, pn. 274-79. 
294-307. 38 -̂402 443-49, 356-6$. 633 S. * FeiNÍMDCZ 
y FcftN¿N0E£. £1 heraldo del gran Rey. « i C B  Í1946}» 
n.* 31; Id., El Btwiisia ante el Sanedrín, trt CB 
U947L n,* 43; 1. ¿ ncisq, Conocimiento metidmeo del 
Bautista en Ecc. (194$). n.* 215.

JUAN EL PRESBÍTERO. — v. Juan el Após
tol.

JUAN H1RCANO. — v. Mácateos.

JUAN MACABEO, — v. Mácateos,

JUAN MARCOS* — Y. Marcos,

JUBILEO. Año Jubilar, — Es el que retorna 
pasados siete sábados de años, o sea después 
de Jos cuarenta y nueve años, y por tanto 
cada cincuenta años.

Asi como para el hombre se prescribe un 
día de descanso cada semana, así también a 
la fierra, sometida al trabajo incesante del agri
cultor, se le concede un año de descanso entre 
siete (afio sabático). El motivo de esta ley era 
múltiple: reconocer a Dios como dueño su
premo de la tierra; permitir al suelo la recu
peración de las fuerzas exhaustas por la ex
plotación del hombre; socorrer a los pobres 
dejándoles los productos espontáneos de un 
año entero (Lev. 25, 1-7; cf. Ez. 23, 10 s.). 
«Durante seis años sembraréis..., podaréis...; 
el séptimo año será de completo descanso para 
la tierra; no sembraréis, no podaréis, no ven
dimiaréis : el producto espontáneo servirá de 
alimento», para todos indistintamente..

Otro tamo se practicaba en el año quincua
gésimo (que seguía inmediatamente al séptimo 
ano sabático), llamado jubilar por razón del 
yotel, es decir, cuerno de carnero que se em
pleaba como trompeta para anunciar solemne
mente su comienzo.

Aparte Jas características comunes con el 
año sabático, eran dos las principales institu
ciones propias del Jubileo, de grandísima im
portancia para Ja economía y pura la vida so
cial del pueblo hebreo: se debía dar libertad 
a todos los esclavos israelitas; los bienes rús
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ticos que de cualquier forma hubieren sido hi
potecados o enajenados» volverán a ser pro
piedad del dueño primitivo (jLev. 25» 8*55; 
sobre esto se observa cierta analogía con el 
Código de Hammurabí, arís. 36-37).

En la práctica se comprueban ciertas huellas 
de tal institución en Israel antes de) cautiverio 
(Jer. 34, 9: Ez. 46, 17; h . 61* 1 s«); después 
del cautiverio no se ven huellas. En cambio 
el año sabático se observa siempre hasta d  
año 70 desp. de J. C.

Si hay alguna época y condiciones sociales 
favorables al jubileo» son ciertamente las de 
los primeros tiempos de la entrada en Canán 
(Clame r).

Las tablillas de Nuzu (v.)> s. xv a. de J. C , 
ofrecen probablemente un paralelo y una con
firmación de la antigüedad del jubileo. Los dos 
términos, súdútu y anduráru, responderían, se
gún H, Qordon» a algo así como año sabático 
y jubileo (cf. el parentesco entre anduráru y el 
hebreo derár = liberación, Lev. 25, 10).

ÍF. S.)
BitiL. — H. CORDON, en RB 44 (IMS), 19 ss.: 

A. C lamMU Lévitiquc (La Ate Bibíe. ed. PJroi. 2), Pa
rí* 1943, pp, 181-92; A. VaqcaaI» La S. Bibbia, 1, Ft- 
n n u  1941. pp. 33U-34.

JUBILEOS (Libro de los). — v. Apócrifos.

JUDÁ* (Hebr, YehÚdSh). — Cuarto hijo de 
Jacob y de Lía (Gén. 29, 35; 49, 8)- El nom
bre recibe el significado de ódeh «daré gloria» 
(Gén. 29, 35) y «tus hermanos te alabarán» 
[Gén. 49, 8). Judá salvó, con Rubén, a José 
de la muerte (Gén. 37, 22.26 s.). De la cana- 
nca Sue tiene tres hijos, Er. Onán y Se la. Al 
primogénito le da T&mar por esposa, y des
pués de la muerte de Er. Judá obliga a Onán, 
en virtud de la ley del levírata (Dt. 25, 5-10), 
a asegurar una posteridad al hermano difun
to; mas, habiéndolo rechazado Onán manda 
a Tamor volver a su casa- Temar tiende un 
lazo al suegro (extensión del levirato entre el 
suegro y la nuera, atestiguada por la ley jetea, 
art. 79: cf. RB. 34 [19251 524-46), y le da de 
un parto los dos hijos Pares y Zaraj (Gén.)., 
El primero es un antepagado de Jesucristo (Mí.  
1, 3 ss.). Judá se encarga de la seguridad de 
Benjamín en el segundo viaje de loe hijos de 
Jacob a Egipto (Gén. 43, 3-10). AI hallarse la 
copa de José en el saco de Benjamín, Judá con
vence y conmueve con su elocuencia (Gén. 44, 
14-34). Es enviado por Jacob a José (Gén. 46,
28), y recibe un magnífico elogio del padre mo
ribundo (Géit. 49, 8-13): la tribu de Judá con
servará la supremacía religiosa (emplazamiento 
del Templo en Jerusalén) hasta Ja venida de

aquel a quien pertenece el reino y dominará 
sobre los pueblos (cf. Et. 21, 32), es decir, 
el Mesías.

De Judá procede la tribu de su nombre, que 
es la más numerosa; 74.000 (Núm. I, 26 s.) y 
76.500 íNrrm. 26. 19. 22). Las familias princi
pales están catalogadas en Ntim. 26, 19 ss.: 
i Par. I. La tribu de Judá acampa al este del 
tabernáculo (N úm . 2, 3. 9), y es la primera en 
las marchas (Núm. 10, 14), en la ofrenda de 
los sacrificios (Núm. 7, 12-17), en la división 
de la tierra prometida (Jos. 14, 6-15; 13, 1-63). 
Después de la muerte de Josué la tribu de Judá 
es elegida para dirigir el ataque contra los ca- 
naneos (Jue. I, 1-19) y contra la tribu de Ben
jamín (Jue. 20, 18); üene que defenderse de 
jas invasiones de los amonitas (Jue, ]0, 9) y 
de los filisteos (Jue. 15, 9; I Sam. 17, 1). A la 
muerte de Josué las tribus de Judá y de Simeón 
están ya en el sur (Jue. ]) y se las pasa por 
alto en el canto de Débora (Jue. 5, 14-18). En 
tal aislamiento nacen y se desarrollan los gér
menes del futuro cisma. Cuando Saúl lucha 
contra Amalee, Judá apresta 19.000 hombres 
(I 15, 14): David, perseguido por Saúl, 
reúne en las montafias de Judá a los descon
tentos que serán el nudo de su poderío políti
co; y se granjea la simpatía de los habitantes 
de Judá mediante sus saqueos entre los ama- 
lechas (I ¿tan. 27, 8-12); es proclamado rey 
cu Hebrón por los hombres de Judá (II Swn. 
2. 1-4), mientras las tribus del norte eligen a 
lsbaal. Al cabo de siete años de reinado sobre 
Judá (II Sam. 5, 1-5) los ancianos de Israeel 
van a Hebrón a reconocer a David por rey. 
Con la toma de Jerusalén, el traslado del arca 
(11 Som. 6) y Ja construcción del templo, los 
diferentes grupos del norte y del sur olvidan 
las rivalidades, que de vez en cuando irán 
reapareciendo, como en la revuelta de Atea- 
Jón (II ¿am. 15, 6-13; 18, 6-15) y en la de 
Seba, en la que resuena este grito■ «¡Israel, a 
tus tiendas 1» (II Sarrt. 20. 1; cf. I Re. 12, 16), 
Reinando Salomón, Judá tiene un estatuto espe
cial (I Re. 4, 19 b) y se provee de altos fun
cionarios, en tanto que Israel queda sometido 
a las aportaciones en especie O Re. 4, 7-19; 
15, 7) y al trabajo forzado (I Re 5, 27). La es
cisión es definitiva a Ja muerte de Salomón. 
El reino de Judá o del sur (hasta el 587 a. de 
J. C., cuando fué engullido por los caldeos) 
realiza, en torno al templo, los designios de 
Dios sobre el pueblo elegido. Su población es 
más homogénea y está más adherida a la di
nastía de David. Por encima de todo, Jerusa
lén y su templo.

Después de la ruina del reino, el recuerdo
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dd templo mantiene la esperanza de los cauti
vos* y la comunidad que vuelve del destierro 
se reúne en torno al santuario reconstruido,

Desdo el cisma hasta la promulgación de Ja 
nueva ley» Judá es el depositario de la Reve
lación que los más insignes profetas hebreos 
han transmitido ames y después del cautiverio.

Los limites de la tribu de Judá (Jos. 13) son: 
por la frontera de Edoni, desde el desierto de 
Sin hasta Cades; por el este el mar Muerto 
hasta Ja desembocadura del Jordán; por el 
oeste el mar Mediterráneo* y por el norte una 
linea que va desde la desembocadura del Jor
dán hasta el mar, El territorio encierra cuatro 
partes; 1) el Negueb, término con el que se 
significa el sur, compuesto de una 2ona mon
tañosa y de una llanura cruzada por un espa
cioso lecho de torrentes, que en unos sitios es 
cultivable y en otros es yermo; 2) la SheféJah 
(etimológicamente* el país bajo), que está for
mada por la zona de las colinas cretáceas;
3) el desierto de Judá (midbar YehÚdah), nom
bre con el que se significa la vertiente oriental 
de la sierra formada por los montes de Judá 
desde el-A sur hasta el sur del mar Muerto;
4) la montaña de Judá (har Yehfldah) que com
prende la zona de las alturas que dominan a 
Bersabé por el norte hasta los alrededores de 
Quiriai-Icarim. [R V,]

B1BL, — F. M Abel, (Jé^fúpltie de la Paitsthie,
I. París 1933, pp. 371 ss.. 414 ss„ 41$ *$., 43* s>;
II, 193 B, pp. 4* ss.> 83 ss.; F. Spadafgra, Etechide. 
2> ed., Tormp 1951, pp, 7, 93 sa„ 34* ss,

JUDA (Reino de)» — Para la historia del pue
blo hebreo desde los comienzos hasta el fin 
del período de los Jueces, v. Hebreos (Histo
ria), y sucesivamente Saiíl. David, Salomón. 
A la muerte de Salomón (930 a» de J. C.) tuvo 
lugar La escisión del reino en dos troncos: 
las die2 tribus septentrionales se separaron de 
la dinastía davídica, a la que se mantuvo fiel 
Ja tribu de Judá, la de Simeón y la parte me
ridional de Benjamín, que acabarán por ser 
absorbidas por fe primera»

En consecuencia queda separada k  historia 
del reino de IsrBel (930-721 a. de J. C.), o sep
tentrional, o de Efraím (como tribu princi
pal), o Samaría (futura capital, v« Israel) ; y 
la del reino de Judá desde 930 hasta 587, 
o sea hasta la destrucción de Jerusalén por 
Nabucodonosor, fundador del gran imperio 
neocaldeo (605-539 a» de J. C.). Respecto del 
sincronismo de los dos reinos, v. Cronología 
bíblica.

Para la cautividad y el periodo de la res
tauración subsiguiente hasta los macabeos, v. 
Judaismo.

Al morir Salomón le sucedió inmediata
mente su hijo Roboam, de unos 41 años de 
edad (II Por. 12, 13). En Judá siguió siendo 
hereditaria la sucesión de la dinastía de David» 
Como había sido educado en la irreflexión del 
fausto, no fué capaz de penetrar el alcance 
que tenían las negociaciones que las tribus sep
tentrionales quisieron entablar con él en Si- 
quem, antes de darle su adhesión; su necia res
puesta, propia de un déspota, y el rasgo de 
enviarles el odiado Adoniram* prefecto de los 
tributos en tiempos de Salomón, al que las 
turbas dieron muerte, confirmaron la escisión 
definitiva. Roboam hubo de regresar veloz
mente a Jerusalén (1 Re. 12), y como su reino 
quedó reducido a la tribu de Judá (práctica
mente sólo desde un poco más allá del norte 
de Jerusalén hasta d  Negueb), trató de ensan
char sus territorios a expensas de las tribus 
septentrionales. La hostilidad entre los dos rei
nos fué casi continua. En 925-24 sufrió la inva
sión de Sesac, rey de Egipto. En la lista de 
165 ciudades ocupadas por este rey, que se 
mandó grabar en el exterior del templo de 
Amón en Karnak (Jebas), unas cincuenta son 
de Judá e Israel. En ella figuran, por ejemplo, 
Gabaón y Betorón; pero falta Jerusalén,

En realidad (I Re. 14, 25-2$; II Par. 12, 7) 
el faraón entró en Jerusalén, pero no exigió 
más que la entrega de los tesoros del palacio 
y del templo. Poco después (924) murió Sesac 
y durante cerca de dos siglos k  dominación 
egipcia estuvo ausente de Palestina.

A consecuencia de esto, Roboam fortificó 
las ciudades de la parte de Egipto, Betsur, I-e
quis, Belén, etc.

Si no idólatra, al menos fué poco ferviente 
yaveísta (cf. I Re. J 5, 12), ya que toleró el 
culto sinereiista de tas alturas (v.), al que fre
cuentemente iba unida la prostitución sagrada, 
mencionada también en Judá en el reinado de 
Asa y en el de Josafat (1 Re. 15» 12; 22, 67); 
y en tiempo de Josías se la menciona como re
lacionada con el mismo Templo (11 Re, 23, 7).

La pendiente hacia la infidelidad respecto 
del monoteísmo, iniciada ya con Salomón, iba
se acentuando con la infracción de la alianza 
del Sinal.

Los valerosos paréntesis inducidos por al
gunos reyes piadosos no servirán más que para 
retardar por unos siglos el completo quebran
to de la alianza (v.), con la consiguiente apli
cación de la sanción: destrucción del reino y 
cautividad.

Después de 17 años de remado, le sucedió 
su hijo Abíam (912-10, tres años de reinado: 
I Re. 15, 1-6; II Par. 13), que en sus Juchas
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contra Jeroboam conquistó para Judá muchas 
ciudades. La reina madre» Macá, nieta de Ab- 
salón» erigió un ídoio de la diosa Asera junto 
al torrente Cedrón.

Asa (910-870: I Re. 15, 9*15; II Par. 14- 
16)» tuvo un espléndido comienzo, digno de 
un rey teocrático. Eliminó a los «consagrados 
a la prostitución»» los Ídolos; destituyó a la 
abuela y quemó el ídolo que ella había erigi
do; destruyó las alturas Idolátricas» pero dejó 
las de Yavé, a las que tan aficionado era 
el pueblo. En el 15.a año de so reinado renovó 
la alianza con Yavé (II Par. 15, 9-16) estando 
presentes muchos del reino de Israel* Hizo 
frente, con el auxilio del Señor» al cusita Ze- 
rac (que conviene no confundir con Osorkón 1, 
hijo de Se.sac, el cual no era cusita)» quien pro
cediendo de Nubia o de) noroeste de Arabia, 
había penetrado hasta I-lebrón. Asa lo derrotó 
y al perseguirlo conquistó varias ciudades en 
la región de Querar» y se llevó un gran botín. 
En sus últimos años no se mantuvo Asa en la 
piedad con que había comenzado. Requirió y 
obtuvo contra Basa de Israel la ayuda de Be- 
nadad I, rey de Damasco, por lo que fué áspe
ramente reprendido por el profeta Jananí (II 
Par. 16, 7 ss*). Luego cayó enfermo» y en los 
dos últimos años tomó a su hijo Josafat como 
corregente.

Si durante los sesenta primeros años se ha
bía mantenido cierto equilibrio entre Judá e 
Israel, el paso dado por Asa acudiendo por 
vez primera a Ja mediación de un extranjero 
equivale a una nueva orientación muy peli
grosa que llevará a la ruina a los dos reinos,

Josafat (870*849: I Re. 22; II Re. 3; II Par. 
17-20) fué uno de los reyes más piadosos, y 
muy poderoso, aunque no siempre afortunado. 
Continuó reprimiendo las prácticas sincretistas 
e idolátricas» conforme a lo que se había dicho 
de Asa. Promovió además la instrucción reli
giosa del pueblo, con cuyo fin recorrió todas 
las ciudades de Judá con un ealegio de cate
quistas compuesto de do-i sacerdotes, siete le
vitas y cinco laicos (II Par. 17, 7 ss.). Se pre
paró una flota para importar oro de Ofir y 
hacer que floreciera el comercio, pero en el 
primer viaje naufragó en Asiongabcr (I Re. 
22, 49). Pactó un tratado de paz y amistad 
con Israel, el cual quedará sellado con e] ma
trimonio de su hijo Joram y de Atalia, hija 
de Ajab y de la fenicia JezabeL Tal acto pu
diera calificarse de. política sagaz, pero en rea
lidad fué un gran error sobremanera perjudi
cial para Judá, que el profeta Jehu Je reprochó 
(II Par. 19, 2); pues Atalia llevará a Jerusa- 
lén la nefasta influencia de Jczabc! y del culto

fenicio, y contribuirá de intento a que se ex* 
tinga la dinastía de David. No obstante el 
aviso del profeta Miqueas, hijo de Yemla, Jo
safat se armó para ir con su aliado Ajab a la 
reconquista de Ramot Galad. Apenas logró 
volver con vida, y Ajab fué muerto (11 Par. 
18-19, 3). Acompañó a Joram, hijo de Ajab, 
en ia expedición contra Mesa (v.), rey de 
Moab» que se concluyó con una retirada (11 
Re. 3). En cambio venció éJ sólo a los amo
nitas, que juntamente eon los árabes y los 
edomitas habían invadido a Judá (II Par. 20).

Fué sencillamente tino de los mejores reyes 
de Judá. Su reino uno de los más prósperos 
y felices. No obstante, obsérvese Ja distancia 
que lo separó de David, que no hacia nada sin 
antes consultar con Yavé*

Las tristes consecuencias del paso dado en 
fabo por Josafat pronto se dejaron ver con 
Joram (849-842), que, dejándose dominar por 
Atalia, atacó directamente al yavelsmo, favo
reció los cultos idolátricos y dio muerte a cuan
tos se oponían a sus planes políticorreligtosos: 
hermanos, parientes y potentados del pueblo 
(II Par. 21» 6-11). Entre tanto los edomitas 
recobran su independencia (II Re. 8, 20 ss.); 
tos filisteos y las tribus árabes invaden a Judá, 
saquean a Jerusalén y el mismo palacio, de 
donde deportan miembros de la familia real 
(II Par. 21» 16 ss.). Joram murió a los 40 años 
tras una larga y repugnante enfermedad que 
le había sido predicha por Elfos ( y \  y fuá 
sepultado lejos de los sepulcros reales (II Par. 
21. 12-20).

Su hijo Ocozias (842 a* de J. C.) subió al 
trono a los 22 años. Siguió en todo a Joram 
mientras caciqueó Alalia (II Par. 22, 3; II Re. 
8, 18*27). Tomó parte en c) asedio de Ramot 
Galad, con Joram, rey de Israel y tío suyo, y 
juntamente con él fué herido en Jezracl por 
Jehó» nuevo rey de Israel» que después le dió 
muerte en Mageddo (II Re* 8, 28 ss*; 9. 29; 
en [) Par. 22, 9 Samaría es una indicación ge
nérica o error de copista).

Entonces Atalia (842*836 a. de J. C.) mató 
a todos Jos descendientes de La familia real 
(sus nietos) y durante seis años llenó a Jaro
sa lén de aras c ídolos para el culto de Baal. 
Sólo se salvó de la matanza el niño Joás, hijo 
de Ocozias, al que libró Josaba, hermanastra 
de Ocozias y esposa del sumo sacerdote Joya- 
da, que lo escondió en o! Templo, donde fué 
educado*

La profecía de Natán a David (II Sam. 7) 
sobre la perpetuidad de la dinastía, de la cual 
nacerá el Mesías se ve confirmada con Jas vi
cisitudes históricas del reino de Judá» al mismo
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tiempo que permite discernir claramente los 
desteñios y la Providencia dd  Señor.

Joás es proclamado solemnemente rey a los 
siete años en el Templo por Joyada, auxiliado 
por los guardias del cuerpo. Acude Atajía y 
es arrastrada afuera y muerta (II Re. 11 ; 11 
Par. 22-23), Joás reinó 39 años (836-797 ; K Re, 
12; 11 Par. 2) y se notó en ¿I el benéfico in
flujo del piadoso Joyada. Se interesó perso
nalmente por la restauración del Templo, del 
que A talla se habla despreocupado. Hada el 
fin de su vida, habiendo muerto Joyada, se 
dejó influenciar por el partido sincrética ¡ 
mandó matar a Zacarías, hijo o nieto de Jo
yada, en el atrio del Templo, donde aquél 
recriminaba al pueblo por haber renovado la 
infidelidad pora con Yavé (II Par. 24. 15-22; 
Mí. 23, 35; U . 11, 51). Al año sigíleme (798) 
fué humillado por Jazael, del que sólo pudo 
librarse mediante la entrega del tesoro del Tem
plo y del palacio. Inmediatamente después fud 
muerto por dos cortesanos.

Su hijo Amasias comenzó bien (797-789; II 
Re. 14; II Par. 25). Castigó a los que dieron 
muerte a su padre, pero sin hacer extensiva la 
pena a los parientes, como entonces solia ha
cerse, ateniéndose en c$o al precepto de 2a Ley 
(Dt. 24. 16).

Reorganizó las tropas, sometió a los edomi- 
tas, cuya capital ocupó. Con este éxito se in
fatuó, y haciéndose sordo a Jas protestas de 
un profeta, llevó a Jerusalón los Idolos de los 
vencidos; luego atacó a Joás, rey de Israel, 
que Jo derrotó en Betsames (Be!h-$eme$) y lo 
apresó. Devuelto inmediatamente después, vi
vió sin gloría, hasta que lo mataron en Laquis, 
donde se habió refugiado.

£1 décimo rey, después del cisma, fué Aza- 
ría$, llamado también Odas (cuz2ijjáh). Suce
dió a su padre cuando apenas tenia dieciséis 
años y reinó durante 30 (769-738 a, de J. C .; 
II Re. J4» 21-15; 12 Par. 26).

Reinado brillante y afortunado. Llevó a cabo 
victoriosas campañas contra edomitas, filisteos, 
árabe5, amonitas; mantuvo relaciones amisto
sas con Israel (Jeroboam II) ; fortaleció a 
Jerusalén y otros centros; creó un poderoso 
ejército, promovió la agricultura y el pasto
reo, reactivó el comercio por el mar Rojo con 
la reconquista del puerto de Elat, dando así a 
Judá un alto nivel de florecimiento (cf, h . 2, 
7 as,). Esto fué el premio a su celo por el 
culto de Yavé en el que le había educado su 
piadosa madre Jecolía y un profeta llamado 
Zacarías, consejero suyo durante muchos años 
(II Par. 26, 3-5). Solamente permaneció el culto 
de las alturas yaveístas (II Re. 15, 3 s$). En

sus últimos años se dejó vencer de la soberbia 
y quiso usurpar funciones sacerdotales, por lo 
que de repente se vió afectado de lepra y hubo 
de aislarse, dejando el gobierno en manos de 
su hijo Jotam a quien tuvo como socio en el 
reino durante unos once o trece años. Por tan
to, él solo no debió reinar más que cinco o 
tres años.

Jotam fué celoso yaveista. Construyó la 
«puerta superior dd  Templo»; edificó algunas 
ciudades, torTes y fortalezas, y durante el tiem
po en que reinó con su padre derrotó a. los 
amonitas (II Par. 27). Con él se inician ya las 
hostilidades sirioisracJiias contra Judá, que $0 
desconectan durante el reinado de su hijo y su
cesor Ajaz. Son contemporáneos de Azadas los 
profetas Arnés U, 1) y Oseas (1. t) en Israel; 
Isaías da comienzo a su ministerio en Judá en 
d  mismo año de )a muerte de Azarías <6, 1), 
y en los ce. 2-5 hace alusión a las condiciones 
sociales en que se baila su reino; pero morirá 
durante d  reinado de Manasés. Precisamente 
en este tiempo es cuando comienza el gran mo
vimiento profético que preparará a Judá para 
el gran castigo de la destrucción y del cautive
rio, indicando cuán merecido lo tenía por la 
continua infracción de lo pactado en la alian
za, y revelando al mismo tiempo el radiante 
porvenir que el Señor prepara para los super
vivientes purificados.

Ajaz (II Re. 16; H Par. 28), siguiendo la 
táctica de su padre, negó la adhesión a )a 
alianza cirioefraimira contra Asiría. La con
secuencia fué que se Je echaron encima los 
aliados, que pronto le forzaron a tomar un 
mal partido. Rasin, rey de Damasco y Pecaj, 
rey de Samaría, lo asedian en Jerusalén» dis
puestos a poner en aquel trono a un descono
cido «hijo de Tabela, fácil juguete de sus pla
nes. Trátase de la perennidad de la dinastía 
(II Sam. 7), e Isaías, sereno mientras todos se 
asustan (h. 7, 2), hace cnanto puede por que 
Ajaz deposite su confianza únicamente en Yavé. 
Pero Ajaz no tiene fe ; implora el auxilio de 
Asiría, adonde envía el oro y la piala del Tem
plo y del palacio; trata de tener propicios a 
ios dioses de Damasco e inmola a Moloc su 
propio hijo.

Interviene Teglatfalasar III atacando a Da
masco (732 a. de J, O  y devastando a Sama
ría. Ajaz se convierte en vasallo suyo, y para 
pagar el tributo Je fué preciso despojar al Tem* 
pío de su ajuar precioso. Al mismo tiempo in
troducía el politeísmo, el culto asírio, incluso 
en el Templo, teniendo la osadía de cerrar el 
Templo erigiendo aras idolátricas «en todos los 
rincones de Jerusalén» (II Par. 28, 24). El im
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pío rey no fué sepultado en Los sepulcros 
reales.

Ezequfes, a los veinticinco años, sucedió a 
su padre y reinó hasta el 693 a. de J. C. Siguió 
las directrices de los círculos proféticos, y en ci 
interior las de Isaías principalmente. Realizó 
una vasta reforma religiosa para borrar las im
pías iniciativas de Ajaz y llevar de nuevo al 
reino el puro yavcfsmo. La purificación comen
zó por <1 Templo, donde destruyó incluso la 
serpiente de bronce que había levantado Moi
sés en el desierto» pues con el tiempo se había 
convertido en objeto de culto. Trató de que 
volvieran al yaveísmo los supervivientes del 
reino septentrional; procuró La sistematización 
de los libros sagrados conservados por los 
sacerdotes que se habían salvado de la ruina 
de Samaría (Prov. 25, i). Por todo esto es ala
bado y tenido por el más recto entre los des
cendientes de David <11 Re, 18. 3-5). Pero se 
dejó arrastrar del habitual concepto político 
que buscaba la seguridad y la salvación, no 
en Ja protección de Vavé (como predicaban 
profetas), indefectible si se observaban los esta
tutos de la alianza del Sínaí, sino en el juego 
puramente humano, y por lo mismo completa
mente frágil, de los pactos con las naciones 
vecinas; juego peligroso para la fe monoteís
ta, por las contaminaciones idolátricas a que 
daba lugar. No obstante las protestas y La opo
sición de Isaías, Ezequfas siguió el partido egip- 
tófilo, ya que Egipto comenzaba a hacerse 
poderoso, acabando por rebelarse contra Asi
ria. En lenguaje de los profetas (Et. 16. 23). la 
suerte trágica de Samaría (721) no había ense
ñado nada al reino de luda. Después dcJ acuer
do militar con Merodacbaladán (704), disimula
do bajo la apariencia de una misión de cortesía 
por la curación milagrosa deJ rey de Judá (cf. 
Is. 38). éste trató con Etiopía (Is. IB, l) y Egip
to (Is. 30, 1 $s.): y en el 703 estalló la re
vuelta. Senagueríb (v.), al subir al trono (TOS), 
se ocupó primero de los rebeldes del este, y 
no dirigió las armas contra la liga occidental 
hasta el 701. Judá fué atacado y por último 
devastado. Si Jerusalén se salvó y no desapa
reció la dinastía de David, fué debido única
mente a la milagrosa intervención de Yavé, 
predlcha y firmemente prometida por el inspi
rado Isaías (II Re. 18-19; Is. 36-37). Ezequías 
conragró los Ultimos años de su vida a mejorar 
el interior de Jerusalén y especialmente a ase
gurar el abastecimiento de aguas.

Para ello construyó e! conocido túnel que 
lleva el sigua desde la llamada Fuente de la 
Virgen hasta la piscina de Siloé (v.).

Su hijo y sucesor Manasés (693-639; II Re.

21, 1-17; II Par. 33 , 4-20), que empezó a rei
nar cuando sólo contaba doce años, fué co
rrompido probablemente por tutores y conse
jeros durante su minoría, y llevó al máximo 
de decadencia al reino de Judá en el aspecto 
religioso y moral. Y para colmo de desdicha 
fué sil reinado el más largo que registra La 
historia de Israel.

Restableció e Intensificó las prácticas idolá
tricas, «llegando & construir altares en el Tem
plo del Señor a todos los astros del cielo*, y 
la Asera, sobre lo cual cf. El. B, 5 (el Idolo 
que provocó la divina indignación). Y no fué 
ya capaz de poner remedio al mal producido y 
propagado a pesar de su conversión y enmien
da demasiado tardías, a su regreso del cauti
verio de Babilonia; acontecimiento que proba
blemente hay que atribuir a Asurbanip&J (Ií 
Par. 33, 11-20).

El reinado de Amóo <H Re. 21, 19-26), fué 
brevísimo y sin gloria, y manchado con uná 
impiedad desbordante. De Amón se dice que 
fué peor que su padre (II Re. 33 , 23). Acabó 
asesinado. El pueblo hizo una matanza entre 
los conjurados y puso en el trono a su hijo 
Josfas (63S-609), que sólo tenía ocho años (II 
Re. 22-23; II Par. 34-35).

Habiendo sido piadosamente educado, a los 
veinte años emprendió con ardiente celo una 
obra de reforma radical, purgando enérgica
mente al país de toda forma sincretista e ido
látrica. Purificó el Templo, y ante lodo des
truyó en el país las alturas yaveístas, para lo 
cual se fué personalmente al norte hasta Nef
talí, logrando poner de actualidad por primera 
vez la unicidad del santuario. Derribó aras exe
crándolas con huesos humanos, abatió simula
cros, cipos, etc.; destruyó el santuario cismá
tico de Bétel, exterminó a los magos, a los 
adivinos, a los sacerdotes idólatras; destituyó, 
llevándolos * Jerusalén, a los sacerdotes levitas 
de las alturas yaveístas, a los cuales concedió 
sustemo a cuenta de las ofrendas hechas en eJ 
Templo. Su acción, valerosamente apoyada por 
el sumo sacerdote Helcías y por los profetas 
Jeremías, que comenzó su ministerio en el año 
de Josías, N'ahum y Sofornas, se sintió alen
tada con el hallazgo del «libro de la Ley», pro
bablemente el DeuterOHomto (y. Pentateuco) el 
realizarse los trabajos de restauración del Tem
plo (a. 622). El rey ordenó que se leyera pú
blicamente, y, profunda mente emocionado por 
tes maldiciones (Dt. 23), consultó a la profetisa 
Jolda, quien confirmó la inminente realización 
de las divinas amenazas: pero el rey no las 
verá, en premio o su celo. Josías intensificó la 
reforma, consiguiendo un general despertar de
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Ja fe y de Ja piedad: se renovó Ja alianza y se 
celebró una solemnísima Pascua» Tai vez pen
sara Josias en reconstituir Ja unidad nacional 
(al como estaba antes de Ja escisión, una vez 
que Asiría estaba agonizando. Por eso quiso 
oponerse a] faraón Necao II, que se había mo
vilizado para acudir en auxilio de aquélla con
tra la coalición de Jos medos y de Jos babi
lonios. Se enfrentó con él en la llanura de Ma- 
geddo, pero fué herido y murió poco después. 
Su muerte fué una verdadera desgracia para la 
nación. Los que habían sido afectados por su 
reforma, atribuyeron la muerte a la venganza 
de Jas divinidades ofendidas y levantaron la 
cabeza dando comienzo a un rápido movimien
to hacia el abismo y la catástrofe definitiva.

El pueblo colocó en ei trono a Joaca2 (lla
mado también Salum; Jer. 72, 11) en vez del 
primogénito filxaquín. Pero intervino el pode
roso Necao, y apenas transcurridos tres meses 
depuso a Joacaz, se Jo llevó prisionero a Egip
to, donde murió, y colocó en el trono a EJia- 
quin, a quien él llamó Joaquina, hombre pre
suntuoso, supersticioso y cruel, y necio servi
dor de Egipto, que acarreó la ruina del país. 
Con la victoria de Carquemis (605 a. de J, C») 
toda Siria y Palestina caían bajo el dominio 
del nuevo imperio babilónico, que pasaba t  ocu
par el puesto de Asiría, mientras Egipto, derro
tado, quedaba reducido a sus Jfmites. Pero 
Joaquim, aun después de haber pasado a ser 
vasallo y tributario dei vencedor Nabucodono- 
sor, se mantuvo aferrado a su manía egip- 
tófila y continuó persiguiendo a Jeremías (v.) 
y matando a Jos fervorosos ya vételas. No bien 
habían pasado tres meses de aparente calma, 
cuando el estúpido rey fie negó a pagar el tri
buto a los caldeos. Durante cerca de tres arios 
Nabucodonosor permitió que el rebelde fuese 
atacado por bandas de caldeos y elementos lo
cales, y en el 593 intervino contra Jerusafén. 
Murió Joaquim, tal vez asesinado, y Le sucede 
su hijo Joaquín (Jeconías), quien a Jos tres 
meses se rindió a los caldeos, no bien hubo 
comenzado el asedio. Nabucodonosor deportó 
a Babilonia al rey, a la reina madre y a Ja cor
te, más unos 7.000 de la nobleza, 1.000 opera
rios especializados y un número indeterminado 
de Otras personas. De esta deportación (597) 
formó parte Ezeqitiei (v,). El desdichado Joa
quín permaneció sujeto con grillos durante 37 
años largos, hasta que el sucesor de Nabuco
donosor, Evií Merodee, apenas ocupó el tro
no (571 a. de J. C), lo sacó de tai estado 
y lo restituyó a su rango (ff Re. 25, 27 ss,). Ha
ce pocos años aún (1940), se logró una esplén
dida confirmación del buen tratamiento que le

concedió, y especialmente de la pensión diaria 
que el rey Je asignó, con el descubrimiento y la 
publicación de Jas tablillas cuneiformes halla
das en Babilonia. Trátase de notas de archivo 
donde se registran mes por mes Jas provisiones 
que deben pasarse por cuenta de ía casa real 
a «Yaukinu, rey de la tierra de Judá*, a sus 
cinco hijos, y a ocho judíos de su séquito. Se 
Je reconocía, pues, como rey vasallo y se le 
trataba con las consideraciones debidas a tal 
dignidad.

Nabucodonosor puso por rey de Judá a Ju
das Matan/as, tío de Joaquín, a quien puso 
por nombre Sedccías, como señal de su domi
nio sobre la nación y sobre la dinastía. El par
tido egiptófilo empujaba al último rey de 
Judá, bueno pero excesivamente débil, a pro
seguir en la estúpida conducta de Joaquim. JEn 
vano hizo Jeremías oír su voz. Después de 
haber intentado una coalición en oí 593 (Jer. 
51, 59-64), estalló la rebelión en el 583 favo
recida y apoyada por el nuevo faraón, Hofra. 
Nabucodonosor acudió rápidamente contra la 
liga formada por Egipto, Fenicia, Palestina y 
Transjordania; puso el cuartel general en Ribla 
y atacó decididamente a Jerusalén, centro de 
la coalición (Ez. 21, 23-27). El asedio duró 18 
meses, y sólo se interrumpió para rechazar a 
los egipcios que acudían en auxilio de la ciu
dad asediada, Hofra, derrotado, Ja abandonó 
a su suerte (Ez. 30, 21 $$.; Jer. 37, 3-10).

La dudad fué tomada del 28 al 29 de junio 
del 537, abandonada al saqueo y despojada de 
toda su riqueza, fué entregada a las llamas 
(Jer. 52), Sedéelas intentó huir (Ez, 12, 10-14), 
pero fué capturado y llevado a Ribla. Allí 
Nabucodonosor mandó degollar a sus hijos en 
su presencia y después le arrancó los ojos y lo 
llevó prisionero a Babilonia, donde murió. Los 
cabed lias que habían fomentado la rebelión 
fueron muertos y toda la población de Judá 
fué deportada, a excepción de Ja gente nece
saria para las labores del campó,

Ai frente de los operarios y de la'gente po
bre que quedaron en Judea, los caldeos pusie
ron a Ge dolías que, con Ja ayuda de Jeremías, 
inició en Mista una tentativa de reconstruc
ción moral. Pero dos meses después un grupo 
de fanáticos de la política an ti babilónica, que 
andaban dispersos, dieron muerte a God olías 
y arrastraron con ellos & Jeremías a Egipto, 
donde se refugiaron. De estos fugitivos no se 
volvió a saber ya nada.

Así feneció «1 reino de Judá; pero queda
ban los cautivos, con quienes se continuará la 
historia del pueblo elegido. Preparados por 
Ezequicl y purificados por Ja cautividad, for-
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marán «d residuo* que retornará a la patria 
a renovar la alianza con Yavé: será el nuevo 
Israel* que será elevado y quedará absorbido 
por el reino del Mesías. [F. $.]

B ID L , —  A . P o h l . H i s t o r i a  p c p u H  I s r a e l ,  i n d o  á  4 1 -  
vtslcne mgnl itsaue <¡d exiflum* Roma 1933; O* Rit> 
úfttiti, S torio disráele, I* 2.“ ed.a Torino 1914* pji. 
375-49$i A, V aocari, L a  Sut, Blbbla, II* Firenze 1947* 
pp. 36M79; III* ibtd.. 1946. pj>. 108*174; S. Gm OfaLO, 
U Hbro del Re (LaS. Blbblah TotiflO 1951, pp. IOS 294.

JUDAISMO. — Es el conjunto religioso y so
cial del nuevo Israel formado después de la 
cautividad en el territorio de la tribu de Judá* 
en torno a Jerusalén, que vuelve a ser, con el 
Templo, el centro propulsor de Ja pura fe ya- 
vefsta y de Ja más viva esperanza mesiánica.

Los supervivientes del reino de Samaría (diez 
tribus septentrionales), que en el 722 a. de 
J .C .  habían sido deportados a Asiría, queda
ron absorbidos por las gentes, y estaban ya 
fuera de la alianza del Sinaí.

Los deportados del reino de Judá, en el 597 
a. de J. C.* constituyen el núcleo central de 
aquel «residuo» que el Señor se reservaba para 
la continuidad de su plan de salvación (Ez. 11,
13-20; 37, 12; Jér. 24, 5; 29).

Habiendo sido colocados, al menos la ma
yoría, a loe lados del gran canal (Nar-Kabari) 
entre Babel y Nipur, disfrutaban de cierta au
tonomía. Fueron empleados en los trabajos del 
campo (c t el nombre Tell-Abib, colina de la 
espiga, Ez. 3, 15; Teil-Harsa, colina de] arado, 
Eid. 2, 59* etc.) y formaban colonias en las 
Que los ancianos ejercían cierta autoridad (Ez. 
8, 1; 14, 1; 20* 1). EL consejo que les dió Je
remías (c. 29) de construir casas y plantar 
huertas, la prosperidad alcanzada por tales co
lonias en el momento de Ja repatriación, mues
tra que cada uno podía mejorar de condición 
e incluso llegar a convertirse en propietarios* 
Los caldeos se contentaban con la alta vigilan
cia que procuraban se hiciera notar lo menos 
posible (cf. 3er. 29 sobre la muerte de los fal
sos profetas hostiles a los caldeos).

Las condiciones religiosas y morales estaban 
muy lejos de ser prometedoras, al menos al 
principio. Por el contrario existía el grave pe
ligro de un extravío definitivo* por lo expues
tos que estaban a la fascinación de los gran
diosos cultos que se tributaban a los dioses de 
los caldeos vencedores.

Loa cautivos confiaban ciegamente en un re
greso triunfante: Yavé debía tomar el desqui
te por ellos. Era imposible que Jerusalén fuera 
destruida: el Templo con el culto a Yavé era 
su centro vital; Dios podía permitir un castigo 
momentáneo, pero no una destrucción, pues

estaba de por medio su prestigio, su propia 
existencia. Se habían asimilado la falsa men
talidad de Ja religión popular (v.), según Ja 
cual la religión se reduce a ios actos del culto 
externo*

En consecuencia, la destrucción de Jerusa
lén (587 a. de 1* C.) podría haber acarreado la 
ruina de toda esperanza, la muerte de su fe y 
el tránsito a la idolatría*

Los profetas Isaías, Jeremías, y más directa
mente Ezeqistél (vr), fueron quienes trabajaron 
por la preservación de aquel «residuo»*

Desde el 593 hasta el 587, Ezequiel, el tími
do sacerdote deportado, profeta de sus compa
ñeros de cautiverio, reanuda y desarrolla enér
gica y sistemáticamente Jas enseñanzas de los 
anteriores, comunicando la palabra del Eterno. 
Yavé les ha salvado de la tempestad para con
vertirlos, pues son el objeto de sus divinos de
signios respecto del futuro. Yavé está en me
dio de ellos, allí en Babilonia. Tienen que dee* 
echar todas sus necias ilusiones de desquíte: 
es Dios mismo quien ha entregado Palestina 
a Nabucodonosor: Jerusalén y el Templo se
rán destruidos (4-12* 21 etc.; cf. Jer. 7, 12-15; 
26, 4-9; Mtq. 3, 12 $.), porque así lo exige la 
divina justicia ultrajada en su misma casa (Ez. 
8; 22). Israel ha violado la alianza (v*>, y por 
ello se le sanciona con la destrucción del reino 
y el destierro (Ez. 14, 16. 20. 22 &.).

Pero el castigo es sólo medicinal (cf. Lev. 
26; Di. 28), encaminado a su conversión*

De esta suerte, los acontecimientos del 587, 
predichos en sus menores detalles, hacen que 
los deportados reconozcan en Ezequiel al ver
dadero portavoz de Yavé, y así puede ahora 
él dedicarse eficazmente a levantar su moral 
prediciendo con luminosos colores el porvenir 
de Israel, que renacerá en Jas colinas de Pales
tina (Ez. 33-46). Era una evocación de las pro
mesas de Isaías (cc. 40-66) y de Jeremías (cc* 
31-33).

Setenta años más tarde Yavé, en su miseri
cordia, hará que vuelva a su patria d  «residuo» 
purificado (Jer. 25, 6; 29), con el que renovará 
la alianza del Sinaí, la cual hallará en el Israel 
renacido la fiel correspondencia que hasta aho
ra ha faltado. Luego vendrá directamente el 
reino del Mesías, término final del plan di
vino *

En el destierro, el «residuo» será probado y 
muchos serán descartados (Ez. 20, 33-38; 34, 
16 s,). Las mismas circunstancias favorecerán 
semejante purga.

Contribuyó asimismo en gran manera a tal 
preparación la misión profélica del longevo 
Daniel (v.)*
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La restauración. Esd., Neh., Ai„ Zac. y 
MaL nos permiten reconstruir en sus líneas cen
trales cómo se llevó a cabo el renacimiento na
cional,

La primera caravana de cautivos que des
pués del edicto de Ciro (538 a, de J. C.; v.) 
volvía a la patria (537), iba capitaneada por 
Zorobabel, principe de la casa de David y por 
el sumo sacerdote Josué (Esd, 2, 1 s .: 3, 2 etc.).

Eran en total unos 40.000 (Esd* I. €4), de 
las tribus de Judá y Benjamín (I, $), y sacerdo
tes y levitas en gran número. Después Esdras 
se lleva otros 6,000 {Esd. 7-8; cf, Neh, 7;
11-12). Estableciéronse en Jerusaién y comar
cas cercanas, Se trata únicamente del reino o 
territorio de Judá. Son eJ «residuo» que se ha 
reservado el Señor (Esd. 9, 8-13 ss.) y consti
tuyen el «pueblo de Yavé» (Esd. 2, 28).

Su primer acto, como firme manifestación 
de la fe que los animaba, consistió en levantar 
el altar y comenzar la reconstrucción del Tem
plo, a los siete meses de haber llegado, o sea 
cuando apenas habían tenido tiempo para en
trar en posesión de las propiedades medíante 
e! rescate, etc. Así se cumplían las profecías 
(cf, Ei. 11, 16; 40-46) según las cuales Yavé 
volverla a recibir en Jerusaién y en su Templo 
el antiguo culto.

Se suspendió la construcción a causa de la 
rabiosa hostilidad de los vecinos, con los sarna- 
rítanos a la cabeza, y le reanudó unos 16 aAos 
después, en el 520, 2* año de Darío 1, y una 
vez terminada se celebró la solemne inaugura
ción ( Esd. 5-6). Altar y Templo, construcción 
material y comienzo del culto, fueron el primer 
paso del renacimiento,

Hacia el aAo 545-4 se emprende la recons
trucción de las murallas de Jerusaién, por ini
ciativa de Nehemías (Neh. 3-6), Entre tanto se 
comenzó a poner en práctica la reforma civil 
y religiosa, es decir, Ja lucha contra la injus
ticia social y los matrimonios mixtos (Esd. 9- 
10), lucha que seguirá adelante y llegará a feliz 
término con Ja solemne renovación de la alian
za (Neh. 8-10), Ageo y Zacarías cooperan efi
cazmente a Ja restauración del Templo y a la 
reanudación del culto. Malaqufas contribuyó 
mucho a la reforma religiosa, a la dignidad y 
realce del culto y a Ja labor en contra de Jos 
matrimonios mixtos. Todos ellos elevaron los 
ánimos de los repatriados, abatidos bajo el 
peso de las dificultades.

El decreto de Ciro no imponía a los cauti
vos el regreso; sólo lo autorizaba a quienes lo 
desearan. Las riquezas adquiridas, Jos comer
cios abiertos, eran una invitación a quedarse 
en aquella tierra que tan hospitalaria se les

habla mostrado. Por otra parte Jas inclemen
cias anejas a todo largo viaje, las incógnitas 
que podía encerrar Ja Judea con los nuevos ha
bitantes después de los cuarenta anos transcu
rridos, y Jas dificultades inherentes a toda re
construcción desarmaban fácilmente a los me
nos fervientes, a los menos decididos. Sólo una 
ardiente fe era capaz de lanzar a los desterra
dos a lomar parte personalmente en la em
presa.

Los otros se limitaron a ayudarla económi
camente. Estos fervientes y a veis tas, a) iniciar 
el largo camino del desierto para el regreso, 
por considerarse como el «residuo» o «germen 
sagrado» bendecido por Yavé (cf, Ag. 1. 12; 
Zac. 8, 6), pensaban que en ellos se realizarían 
las promesas de prosperidad y de paz que lle
nan la segunda parte de fs. y especialmente 
Ez. 34, 25-31; 35-37. Pero no hallaron nada 
de la felicidad con que soñaban <cf. Esd. 3-4; 
Neh.), por el contrario se encontraron con la 
vida ordinaria sobrecargada de mayor trabajo 
y que resultaba insegura y pesada por loa peli
gros externos y por toda clase de asechanzas; 
y añádase a todo esto la odiosa usura de los 
ricos, nada favorable a los pobres (cf. Neh, 5). 
El paso de la ilusión a la dura realidad fué 
brusco (cf. Sai 126; 85; Vulg. 125 : 84).

Las profecías aseguraban Ja protección de 
Yavé y hablaban de la restauración y dd  reino 
del Mesías al que la restauración iba enca
minada,

Mas habla que contar con Ja cooperación y 
con las molestias de los miembros del renací' 
miento (cf. Dan. 9), El Señor se sirve siempre 
de los hombres para la realización de sus admi
rables designios, que lleva a efecto valiéndose 
de sus debilidades e insuficiencias.

Era preciso no confundir las dos fases del 
renacimiento: la preparatoria y la definitiva. 
Muchas de las promesas proféticas se referían 
únicamente a esta última, o sea al reino me
cánico.

La actividad de Esdras y Nehemías, el celo 
de Zorobabel y del sumo sacerdote, la inspi
rada predicación de Ageo, Zacarías, Jod y 
Malaria Jas llevaron a efecto la obra de recons
trucción y aseguraron la vida al hogar nacio
nal recién encendido. EJ judaismo estaba fun
dado.

«Con esto queda entendido que los hijos de 
Israel estaban reducidos a] solo reino de Judá. 
Aislados en sus montañas, los judíos formaban 
un grupo bastante compacto, un verdadero ho
gar, Su influencia se extendía a todas las co
munidades, dondequiera estuvieran dispersas, 
que conservaran el recuerdo de la antigua alian-
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2a y la adhesión a la antigua religión (v. Dlás- 
pora)* (Lagrange).

Notas esenciales de) judaismo: ausencia ab
soluta de todo pecado de idolatría y de todo 
sincretismo (v. Cantor de tos Cantores), gobier
no sacerdotal. «Después de la restauración Yavé 
reinó solo. Se conservaba firme la alianza en
tre los judíos y su Dios.

» Ah ora es cuando la ley mosaica se convierte 
en verdadero código religioso y civil de la co
munidad, que se esmera escrupulosamente en 
cumplirla. Yavé es el verdadero principio de 
Judá. Después de haber tolerado que Zoro- 
babel fuese al frente de loe emigrantes, la corte 
persa dió un paso atrás: Ja autoridad fué con
fiada al sátrapa de allende el río. Jerusalén 
tuvo su prefecto particular que podía ser judío, 
como Nehemías.

»EI sumo sacerdote siguió siendo el verda
dero jefe de un pueblo que se distinguía de los 
otros por un culto especial y exclusivo. Tratá
base de un pequeño estado religioso.

»E1 judaismo fué una teocracia; el poder de 
Dios estaba asegurado por un sacerdocio here
ditario» (Lagrange).

En el nuevo Israel pueden también tomar 
parte los gentiles (Is. 56, 1-9), con tal que 
renuncien a la idolatría y abracen la fe de Is
rael. Pero estos gentiles de fe yaveísta eran 
casos aislados; sólo el reino del Mesías se ex
tenderá a todos los hombres. La mentalidad 
judaica después del cautiverio sintió fuerte
mente el orgullo de) renacer nacional, a lo que 
contribuyeron Jas contrariedades sufridas, y se 
sintió empujada más bien a un exclusivismo 
intransigente ( y. Jonás). El episodio de los sa- 
maritanos (Ejd. 4, 2-5), cuya oferta de coope
ración a ia reconstrucción fué rechazada de 
cuajo por Zorobabcl y los jefes de los repa
triados, muestra por una parte el celo por con
servar pura la fe en Yavé manteniéndose aleja
dos de toda forma sincretísta, pero al mismo 
tiempo es una prueba de su mentalidad res
pecto de tas relaciones con los otros; d  apar
tamiento absoluto.

Ei período de la reconstrucción material se 
extiende desde el 537 hasta el 400 a. de J. C., 
y luego siguen dos siglos de tranquilidad.

La vida de Ja comunidad judaica no se vi ó 
turbada ni por el paso de la hegemonía griega. 
Después de ia batalla de Iso (333 a. de J. C.) 
contra Darío III, último emperador persa, Ale- 
jandro Magno bajó para adueñarse de Siria y 
Palestina. Tiro fué tomada después de siete 
meses de asedio (agosto del 332); Gaza, la 
antigua ciudad filisteo, sólo resistió dos meses. 
Según Flavio Josefo ( A n f .  XI, 8. 4 s.), después

de Ja conquista de Gaza el gran macedonio $e 
dirigió a Jerusalén, donde fué acogido con 
grandes honores por eJ pueblo y el sumo sacer
dote Jaddo; ofreció sacrificios en el Templo 
y concedió grandes favores al pueblo. Se ad
mite comúnmente que en realidad Alejandro 
demostró (según su norma habitual) una be
névola tolerancia hada la comunidad de Je
rusalén, que gracias a ello no sufrió ningún 
daño. Todo lo demis es considerado como le
gendario.

A la muerte de Alejandro (323 a. de J. C.) 
los altos soberanos de Palestina fueron lo» To- 
Iomeos de Egipto, quienes se contentaron con 
recaudar Jos tributos locales, y nunca pusieron 
obstáculos a los sentimientos yaveistas de la 
comunidad de Jerusalén. Por otra parte, el con
tinuo volcarse de la población palestina cu 
Egipto, especialmente en Alejandría, su nueva 
capital, y los favores con que los Toíomeos 
promovieron esta inmigración (v. Diáspera), 
crearon entre Jerusalén y los ToJomcos una 
corriente de simpatía que se mantuvo aún 
cuando U soberanía de Palestina pasó a los 
Seducidas de Siria <h. 198 a. de J. C.) con la 
batalla de Panióo (la actual Banjas, llamada 
Cesares de Filipo en el s. i de J. C.).

Desde este momento Ja comunidad judía su
frirá grandes sacudidas que desembocarán en 
la feroz persecución de Anríoco IV Epífanes 
(v.): todo a causa de las intrigas de la familia 
amonita de los Tobíades, que tratará de inmis
cuirse en los asuntos internos de Jerusalén pare 
asegurarse allí el predominio administrativo y 
Civil, y también por la influencia que el hele
nismo había ejercido en algunos grupos sacer
dotales degenerados.

Antíocc quiso imponer por la fuerza las cos
tumbres y la mentalidad derrocando la teo
cracia, la religión judía.

EJ 1$ de diciembre de! 167 a. de J. C. se 
erigió en el Templo la estatua de Júpiter Olím
pico y cesó el sacrificio cotidiano. Se impuso 
a todos e) culto idolátrico bajo pena de muerte, 
y se conminó con idéntica pena a cuantos ob
servaran los preceptos de la ley mosaica, co
menzando por la circuncisión de los niños.

Antíoco Epífanes (175-173 a. de J. C.), aun 
con todo su extraordinario poder, no logró su 
propósito, y continuaron la lucha sus suceso
res hasta Demetrio II, cuando Simón Maca
bro (142-141 a. de J. C,) cosechó los heroicos 
sacrificios de sus hermanos (v. Mácateos) que 
murieron iodos en la dirección de la .lucha épi
ca sostenida en nombre de Dios y de su san
ta Ley.

Muchos judíos, sacerdotes y sumos sacerdo-
22. — Spadafora. — Diccionario bíblico
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tes, usurpadores (iasón, Mcnclao, Alcimo) se 
alistaron en el ejército de Satanás, traicionando 
al país y a la religión; uniéronse a los paganos 
contra sus propios correligionarios, y muchas 
'veces los superaban en la crueldad y en la vio* 
lación de todo pacto jurado, Pero también bri
llaron Jos heles y los mártires. La victoria se 
decidió por el Señor y la teocracia sobrevivió, 
p uriñe a da de tanta escoria, como habían pre- 
dicho E l. 38-39; Dan. 7-12; Ag. 2, 6-9. 20-23; 
Jl. 4, 9-17.

El asalto no habla sido menos poderoso que 
el de Nabucodonosor, especialmente si se tie
nen en cuenta las traiciones en el interior y la 
falta absoluta de preparación bélica de la co
munidad judía; pero entonces Judas Macabeo 
violaba con su sincretismo la alianza del Si* 
nal, mientras que le teocracia renacida había 
desterrado toda idolatría y observaba las con
diciones del pacto. Y Yavé mostró a las claras 
su omnipotente protección <v. Macabeos, li
bro Mi).

Con Simón Macabeo termina el período de 
la entusiasta insurrección, dirigida por los hijos 
del sacerdote Matatías, y comienzan con Juan 
Hircano, hijo de Simón (134 a. de J. C ), las 
vicisitudes habituales de una dinastía, la de 
los astnotxeos (y.).

Las guerras son bastante más dinásticas que 
yavelstas; y, lo que es peor, no son ya los re
presentantes de la mayor y mejor parte de una 
nación sublevada, sino que se convierten poco 
a poco en jefes de partido que se apoyan en 
una fracción de sus antiguos seguidores y se 
hostilizan mutuamente (v. Fariseos y Sadu- 
ceos); e incluso llegan a transacciones y aco
modaciones con aquel mundo espiritual contra 
el que hablan luchado los antiguos macabeos 
hasta ganarse el trono regio.

Podemos, pues, decir que sus vicisitudes que
dan al margen del judaismo, tal como lo hemos 
definido al principio. Tal vez por eso termina 
siempre Daniel ras vaticinios con la ¿pica Lu
cha de los macabeos, con la muerte del perse
guidor, enlazando directamente la victoria de 
la teocracia con la venida del Mesías.

Los altercados de una dinastía que no era 
la de la casa de David, acarrearon con sus lu
chas intestinas ia intervención de Roma (63 
años a. de J. C.) y la ocupación del trono de 
Judá por pane de un cruel idumeo, Here
des (v ). bajo la tutela de César.

En estos dos siglos (del 175 a. de J. C. a la 
venida de J. C.) se forman y se desarrollan Jas 
agrupaciones y las instituciones que hallamos en 
el tiempo de Nuestro Señor: fariseos, saduceos, 
ese ni os, sanedrín ¡ sinagogas, etc. (y . voces res

pectivas), y principalmente el concepto restrin
gido de un mecanismo nacionalista, excluyen
do de la salvación a ios gentiles, como fácil
mente se puede comprobar leyendo la literatura 
apócrifa (v. Mesías). El puritanismo de Jos 
fariseos, la bastarda y escéptica intransigencia 
del sanedrín, se alzarán contra el divino Re
dentor, los Apóstoles y la naciente iglesia,

La trágica desviación del judaismo tendrá su 
fin y su castigo en la destrucción de Jerusaién 
(7 desp. de J. C ) tras un tremendo asedio de 
tres años, predichos con tanta vivacidad y de
talles en Mi, 24; Me. 13; Le. 17, 20-18, 8; 2L 

Con las ruinas del Templo se extinguió tam
bién exteriormente aquel hogar que se había 
restablecido en Jerusaién en el 537 a. de J. C.: 
había perdido ya todo su sentido y su valor 
con la muerte de Cristo, al desgarrarse el velo 
del Santísimo (Mt. 27, 51). (F. SJ

hlBL. — M. I. Laokange. Le Judaíce avattt Jéstts- 
Uhrht, 3.a úd., París 1931 (cf. particularmente pp. 14- 
2J>; G. RlCCrom. Starla d‘lsraeit, II, 2.* ed„ 
Torino 1935; F. Spadafora, CQiletiMsmo § fndM- 
dualismo nei Vecetilo Testamento, Rovigo 1953, pá
tinas 266-96. * Morillo. La restauración de Israel en 
tos discursos de ¡satas, 40-48, en EstB (1930). pp. 
169-178.

JUDAS (Apóstol). — Hermano ( -  primo) del 
Señor y probablemente hermano ( =  herma
nastro) de Santiago (Juds 1), como hijos que 
fueron de Cleofás y Alfco, respectivamente. 
D4da la prestancia de Santiago en la primi
tiva Iglesia, Judas era llamado * herma no de 
Santiago!» (cf. Act< 1, B). Todos cuantos ad
miten la dignidad apostólica de Santiago sos
tienen que también Judas debe identificarse 
con el apóstol homónimo, apellidado Tadeo o 
Labeo (Mt. 10, 13; Me. 3, 18), y perfectamen
te distinto de Iscariote (Jn. 14, 22). Una tra
dición antigua, no de) todo segura, lo presenta 
misionando en Arabia, en Siria, en Mesopota- 
mía y en Persia, y fija sa martirio en Arado 
o en Beirut, en Siria. Hegesipo, citado por Eu- 
sebio ftííst. eccl. lli, 20, 1-6), habla de dos 
sobrinos suyos durante la persecución de Do- 
miciano.

Epístola de Judas. — El breve escrito de 25 
versículos es una severa amonestación contra 
los falsos doctores y una apremiante invitación 
a los fieles a que conserven Ja pureza de la fe. 
Se desenmascaran los vicios de los herejes, es
pecialmente sus ansias de lucro (v. 11); y a  
los mismos herejes, a quienes describe con 
imágenes originales y bastante expresivas, se 
les recuerda los tremendos castigos infligidos 
por Dios a los antiguos prevaricadores (al pue
blo que se queja en el desierto, a los ángeles, 
a los habitantes de Sodoma, etc.). No es un
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escrito doctrina], sino que se limita a condenar 
a Jos herejes sin refutarlos; en sus breves alu
siones pueden notarse los jalones de Ja ense
ñanza evangélica. Recuérdense varias prerro
gativas de Jesucristo, Hijo de Dios, aunque 
sólo por unas simples alusiones (cf. w . 1. 4.
6. 15. 17. 21-24). Se nota la importancia del 
Espíritu Santo en la vida de la Iglesia (w . 19.
20) y se habla de los Ángeles (w, 6-9).

En la dedicación falta toda especificación 
acerca de los inmediatos destinatarios. Del exa
men interno, especialmente del uso del Antiguo 
Testamento y de las referencias a traducciones 
judías, se deduce con la máxima verosimilitud 
que se trataba de judwcristianos de la Diás- 
pora o palestinenses, tan respetuosos para con 
su Obispo Santiago, de quien el autor se llama 
con complacencia «hermano» (v. 1). Mas los 
diferentes datos no son suficientes» pese a toda 
la buena voluntad de algunos críticos moder
nos, para identificar a los herejes de Judas con 
alguna de las sectas gnósticas del s. m

EL escrito tiene una evidente relación con la 
II Pe. Resérvase generalmente la precedencia 
a la epístola de Judas, cuyo tema toma y am
plía San Pedro (Jud. M 3 « U  Pe. 1, 1. 2. 
5 ; 4 * 2 ,  1. 3; 5 * 2 ,  4 ; 7m 2, 6; 8-10 «  2,
10-12; 12 =  2, 13; 1 1 = 2 , 15; 1 3 ^ 2 , 1?; 
16 =: 2, 18; 17-18 = 3, 1-3; 24 = 3, 14; 25 •  
3, 18). Este hecho, juntamente con la mención 
de Santiago, «hermano del Señor», limita con
siderablemente los años de su composición. Si 
se admite que Ja II Pe. fué escrita en 66-67, 
puede pensarse que Ja epístola de Judas lo fué 
algunos afios antes. Si se prefieren los años 
63-64 para el escrito de Pedro, hay que conce
der a la obra de Judas una fecha inmediata
mente posterior a la muerte de Santiago (63 
desp. de J. CJ. Aun cuando no hay en ella 
ninguna referencia a la guerra del 63-70 y a la 
destrucción de Jerusalén, Chame piensa en los 
afios 70-80.

El Concilio Tridentíno define categóricamen
te la inspiración del escrito.

l a  cita (vv. 9. 14. 15) del libro de Enoc, que 
constituye el fundamento para que en los pri
meros siglos se negase su canomcid&á (v. Ca
non), es rechazada por algunos, en tanto que 
otros ven empleados incluso otros apócrifos 
(Asunción dé Moisés). F.I autor se refiere al 
escrito apócrifo, como lo hizo San Pablo ci
tando poetas paganos, pero sin con ello auten
ticar, ni mucho menos, la profecía o atribuir 
especial dignidad a la obra. [A. P.)

B1BL. — J. Chains. Les *¡>ttres CfithotÍQues. 2.» ed., 
Parto 1939, j>p. 2C1-33?; P, Os Amjwocoi. L e  a lis tó le  
cattoliche (La Sacra Bibhia, $, Gtroítle). 2.a «J,, To*

riño 1949. pp. 29t-ll5; A. Dujukle, Le viché des An
ees dans l'Epítre de Jud*» en Mémorloi J. Chaire, 
LyoD 1950, pp. 145-4.

JUDAS BARSABAS. — v. Barsabas.

JUDAS ISCARIOTE. — El Apóstol traidor, 
nombrado siempre en último lugar en la lista 
de los Doce. Hijo de Simón» y llamado como 
el padre (Jn, 6, 71) Iscariote, es decir, hombre 
(i$) de Qeriot, pequeña dudad (Jos. 15, 25) de 
la Judea meridional; es el único judío entre 
los Apóstoles. Fué elegido por Jesús junta
mente con los otros (Jn. 15, 16) inmediata
mente antes del Sermón de la Montaña \Mc. 3, 
13 ss. y pasos paral.). Jesús encomendó a Judas 
la administración de la bolsa común (Jn. 12,6).

En Jn. 6, 69 ss. (Vulg. 6, 70 ss.), a una dis
tancia de año y medio — estamos en la segun
da pascua — hallamos en los labios de Jesús 
respecto de Judas: «¿No he elegido yo a los 
Doce? Y uno de vosotros es un diablo». Amar
ga comprobación, tal vez enjuidádora del fu
turo, pronunciada como respuesta a la leal 
confesión de Pedro que, en nombre de los Doce, 
había exclamado: «Señor, ¿a quién iríamos (sí 
nos alejamos de ti)? Sólo Tú tienes palabras 
de vida eterna, nosotros hemos creído y sabe
mos que tú eres el Cristo, et Santo de Dios».

Jesús, en et discurso de Cafamaúm (Jn. 6J 
— inmediatamente después de la multiplica
ción de los panes y del intento de nombrarlo 
rey (Mesianismo nacionalista y temporal)—, 
habla afirmado solemnemente la naturaleza so
brenatural de su misión: redimir al mundo me
diante la inmolación cruenta de sí mismo (v. 
Eucaristía), decididamente opuesta a Jas ambi
ciosas esperanzas judaicas de un Mesías glo
rioso, triunfador, para sí y para ios judíos, de 
todos los enemigos exteriores, obrador de toda 
prosperidad (r. Tentaciones de Jesús). Los 
Apóstoles mismos tenían también todas esas 
ideas erróneas sobre la gloria del Mesías, sobre 
su reino, hasta el punto de resistirse a dar fe y 
no poder entender los anuncios de su pasión 
(Le. 18, 31-34, etc.), e incluso llegar a disputar 
contenciosa mente acerca de los mejores pues
tos que quisieran acapararse (Le. 9, 46 ss.j 
22, 24-27 y pas. paral.; Mt. 20, 20-28; Afc. 
10, 35 45).

Con los jefes judíos la ruptura fué definiti
va; muchos discípulos fallaron; para tos mis
mos Apóstoles, que a veces participaban de las 
ilusiones del pueblo, fué una sacudida, que fué 
vencida gracias al sincero apego a su Maestro. 
En cambio para Judas aquella solemne decla
ración tan clara debió de ser como un empuje 
decisivo para irse, con et sagacidad y pruden-
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cía», en busca del modo de asegurarse su por
venir, y tal vez mientras Pedro se adhería t a l 
mente a Cristo. V debió de convertirse para 
Judas en habitual el lamento de Lo Que había 
dejado por seguir a Jesús, que en Jos últimos 
meses de su vida pública habla cada vez más 
claramente de su muerte, de las renuncias ne
cesarias para sus discípulos, de las persecucio
nes que Les esperan.

La víspera del Domingo de Ramos, hacia 
el atardecer, Jesús se halla en un banquete en 
casa de Simón, uno de los que han sido favo
recidos por sus milagros, juntamente con Lá
zaro y sus hermanas, en Be tañí a. Mientras Mar* 
ta se empicaba en el servicio de la mesa, María 
ungió los pies y la cabeza de Jesús con un per
fume de elevado precio. Judas, a quien d 
evangelista nos presenta como ladrón, que de 
tiempo atrás venía preocupándose por sustraer 
para si y sisar cuanto podía («era ladrón, y, 
llevando él la boj&a, hurtaba de lo que en ella 
echaban*, Jn. 12, 6), se sintió contrariado por 
tanta prodigalidad, codiciando la cantidad (unos 
trescientos denarios) que la venta de) perfume 
le habría valido, Disimulando hipócritamente 
su bajeza moral, tiene la osadía de reprochar 
el acto de exquisita delicadeza de María e, 
implícitamente, la conformidad de Jesús, con 
la idea de socorrer a Jos pobres.

«Jesús defendió a La pobre mujer contra el 
ataque hipócrita, ya que había ungido por an
ticipado el cuerpo del amado Maestro, «Pobres 
los tenéis siempre con vosotros, pero a mi no 
me tenéis siempre». Nunca había anunciado 
tan enérgicamente su muerte inminente. Estaba 
ya viéndose extendido, embalsamado...

»Judas, por su parte, dijo que ya no podía 
contarse con aquello, y una vez que estaba 
perdido, valía la pena de sacar de allí algún 
provecho. Así entró en su corazón la idea de 
la traición, excitada con la afrenta que acababa 
de recibir, Jesús le había reprendido suave
mente, pero i ver pospuesto su propio juicio a 
ta sensibilidad de una mujer! Su alma vil pon
deraba todo con peso de oro: había dejado de 
tener confianza en su jefe, a quien tal vez nun
ca había amado, primero alimentando quime
ras, y ahora sintiendo el despecho. Se decide 
a ser el traidor* (Lagrange).

Probablemente el miércoles santo se presen
tó, ya de noche, ante los sanedritas reunidos 
para tratar de eliminar a Jesús (Mi. 2$, 1. 
14 as.; te* 22, 1-6). Estos, que no sabían cómo 
arreglárselas para apoderarse de él, ya que siem
pre se Te veía rodeado de una multitud de de
votos admiradores, al paso que Pondo Pilato, 
el. frío procurador romano, siempre estaba dis

puesto a sofocar con sangre cualquier tumulto, 
se alegraron sobremanera por la oferta ines
perada de Judas: él se lo presentaría sin peli
gro alguno. Se fijó el precio de la entrega en 
30 sidos de plata (unas 128 pesetas oro), que 
probablemente le entregaron inmediatamente 
después de prender a Jesús.

Jesús descubre claramente la traición en la 
tarde del jueves santo; trata de prevenir al 
traidor sin descubrir su nombre, dejándole así 
como la última áncora de arrepentimiento y 
de salvación.

Durante el lavatorio de los pies a Jos Doce, 
lección de humildad, ejemplo perenne para su 
Iglesia, Jesús piensa en Judas cuando dice a 
Pedro; *E1 que se ha bañado no necesita la
varse, está todo limpio; y vosotroB estáis lim
pios, peno no todos». Judas estaba tan conta
minado, que no habría baño capaz de limpiar
le el corazón (Jn* H, 1-20).

Apenas se hubo sentado a la mesa, Jesús se 
sintió turbado y entristecido por la infidelidad 
de Judas que, obstinado, iba corriendo hada 
su propia ruina. «Quizás un aviso final podría 
detenerle y, sin querer obstaculizar los designios 
del Padre, como había venido para salvar a 
los hombres, quería salvar también a Judas, en 
cualquier momento en que la voluntad de éste 
se hubiera dado por vencida» (Lagrange),

Y Jesús dice expresamente: «lino de vos
otros me entregará». Entre los otros también 
Judas pregunta: «¿Acaso seré yo?», y recibe, 
en voz bajlsima, la respuesta afirmativa: «Tú 
lo has dicho». Luego, para conmoverle, añade: 
«El Hijo del hombre sigue su camino..,; pero 
{ay de aquel hombre por quien será entre
gado! Mejor le fuera no haber nacido» (Me, 
14, 18 s$.).

Jesús tenía a su derecha a Juan, junto al 
cual debía de estar Pedro; Judas ta] vez a la 
izquierda de Jesús, y de todos modos próxi
mo a él, Pedro hace señas a Juan, y éste, que 
no sabe nada, pregunta ai Señor quién es el 
traidor. Jesús responde: «Aquel para quien yo 
mojare y a quien diere este bocado». Y mo
jando el pan en el haroset (v. Eucaristía), lo 
Introdujo en la boca de Judas, última muestra 
de íntima familiaridad. «Mas Judas se obstinó, 
y a consecuencia de este endurecimiento, se 
adueñó Satanás de su alma».

Jesús, como si no pudiese soportar su pre
sencia, al acercarse el momento de instituir el 
sacramento del amor, después de la consuma
ción del cordero, lo alejó diciendo: «Le que 
lias de hacer, hazlo pronto». Mucho mejor era 
acabar de una vez que seguir fingiendo. Nin
guno se hizo cargo del sentido de aquellas pa-
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Jabras, fuera de Juan y Pedro, a quienes se 
había indicado suficientemente quién era el 
traidor» Los demás pensaron que Judas había 
recibido un encargo de parte del Maestro. Ju
das salid; era de noche, y ei poder de las tinie
blas se había desencadenado (Jn< 21-3C; Mt> 
26, 21-25; Le, 22, 21 ss).

Entonces fué cuando se consumió el cordero 
pascual, y luego se instituyó la Sagrada Euca
ristía (y.).

En saliendo del cenáculo, Judas debió de 
dirigirse a Jos sanedritas, «los cuales le espe
raban; y entre tanto habían hecho los prepa
rativos : habían dado orden a sus sirvientes de 
estar aprestados para una pequeña pero deli
cada expedición; y habían acudido al procu
rador o al tribuno, de quien fácilmente habían 
conseguido una escolta armada» (Ricciotti). Ju
das sabía que Jesús irla aquella noche a Getse- 
imní, y por lo mismo se acercó a aquella en
crucijada, seguido de la cuadrilla de los sirvien
tes y de los soldados, a quienes había dicho, 
como señal de reconocimiento: «Aquel a quien 
yo hubiere dado un beso, ése es: ¡prendedlo!» 
Todo se deslizó tal como estaba previsto. Ha
biendo entrado Judas el primero en el huerto, 
entre. la claridad de la luna, inmediatamente 
advirtió la presencia de Jesús, que estaba ha
blando con los Apóstoles. Acercóse a Él y to 
saludó: «¡Salve, Maestro!», y le dió un beso. 
Jesús, por última vez le dice: «Amigo», y con 
el corazón desgarrado añade; «¿Qué vienes a 
hacer con esto?» Nueva invitación a  la refle
xión, una llamada a ponderar la gravedad del 
acto. Judas no replicó; se retiró, y en Canto 
se acercaron los esbirros para apoderarse del 
Maestro,

La condenación a muerte, sancionada por el 
Sanedrín, perturbó profundamente al alma de 
Judas.

«Hay conciencias tenebrosas que no alcan
zan la gravedad de un delito antes de haberlo 
consumado.

«Judas no podía desconocer la intención de 
los jefes de dar muerte & Jesús, y tuvo que 
aceptar anticipadamente esta consecuencia de 
su acto. Y se sintió horrorizado cuando en
tendió que la muerte de Jesús era inevitable y 
que estaba a punto de convertirse en un hecho 
consumado. El dinero de la entrega se le I1Í20 
excesivamente pesado, y sin más devolvió las 
treinta monedas de plata a aquellos que ha
bían comerciado con él. Estaba próximo al 
arrepentimiento, hasta ei punto de llegar a re
conocer el mal paso dado: «He pecado enlre
gando una sangre inocente». Una vez que ha
bía satisfecho su odio, los sanedritas, que no

querían seguir tratando con el traidor, le dije
ron secamente: «¿A nosotros qué? Allá te Jas 
hayas». Aquel dinero había sido demasiado 
bien empicado para tomarlo de nuevo, y aque
llas conciencias escrupulosas no quisieron pri
var a Judas de su beneficio.

«Arrastrado por esta vergüenza, Judas, como 
si se despertase en él un vestigio de honor fren
te a tanta hipocresía, arrojó las treinta mone
das en el Templo. ¡Era, pues, a ellos a quie
nes había vendido el Maestro! Su remordi
miento no lo llevó más allá. Para alcanzar mi
sericordia debía haber pedido perdón, y Jesús 
se lo habría otorgado; mas Judas dudó de su 
misericordia, alejóse de Dios, presa de una 
cruel desesperación, y fué a ahorcarse (Mi. 21,
3-10)w (Lagrange).

Se precipitó desde ct árbol del que se había 
colgado, y se reventó {Act. 1, 16-19).

Los sanedritas recogieron las monedas y 
compraron con ellas el campo dei alfarero, 
muy conocido entonces, ei que destinaron a 
cementerio de los peregrinos. Pronto se llamó 
el Jugar HaceJdama, «campo de Ja sangre».

«Mt. 27, 9 8. agrupando en uno solo los tex
tos de Jer. 32, 6-11 y de Zac. 11, 12 s. atribui
dos los dos por ¿1 aJ más ilustre de esos pro
fetas, los aplicó a este singular acontecimien
to: «Tomaron las treinta piezas de plata, el 
precio en que fué tasado aquel a quien pusie
ron en precio ios hijos de Israel, y las dieron 
por el campo del alfarero, como el Señor me 
lo había ordenado.

«Aquel lugar estaba muy de acuerdo con el 
recuerdo de Judas, por su proximidad a la an
tigua Tofct, en esta Gehenna (v.) cuyo nombre 
servirá en adelante para significar la región de 
las penas eternas» (Lagrange). [O. T.J

BIBL. — J. M. LáfiUMtt, UcvanxeUi di Gesá Cristo. 
trtd. íi., 2.» ed„ Brcsrta 1935, pp. 417 8.. 413 
494-99. 525 530 H. Simón-G. Domdo. Ho-
rom Test.. I. 6.4 ed.. Turki 1944. pp. SM.. 860 i.. 
88447.. m  M7 ss.; F. Spaoavora. C. c ílstitu- 
tione delta 5S. Eucaristía* en Ttmi di cictesi. Rorlao 
1953. pp. 383-93. * J. Ewciso. Los tres dWmas días de 

Judas, en Bcd. 1947. p. 300.

JUBAS MACABEO, — v. Macabros.

JUDEA. (Gr. ’lov&ua con ytj o xúpa o en 
sentido absoluto). — Término geográfico del 
reino de Judá (1 Sam. 23, 3), que a veces indi
ca toda la nación israelita (Sal. 114, 2) o sólo 
el territorio de Ja tribu de Judá, si traduce ai 
he.br. Jehúdáh. Después de la cautividad desig
na el territorio ocupado por los repatriados en 
los contornos de Jerusalén (Neh. 3), y más ade
lante una de las tres provincias en que se di
vide la Palestina cisjordánica en tiempo de



JUDIT 342

Jesucristo (8 veces en Mt„ 4 en Mc„ 10 en 
Lc.t S en Jn„ 12 en Act.). £1 término parece 
estar en uso desde el *. iv antes de J. C.> y 
aparece en I-II Mac., adoptado por los LXX. 
Para Tolomeo, Estrabón, Dion Casio, Plavio 
Josefo, Eusebio, Jerónimo y los historiadores 
romanos, Judea significa toda Palestina,

Judea, en cuanto provincia distinta de Ga
lilea y Samaría, no está ceñida al territorio de 
la antigua tribu de Judá sino que se extiende 
por la de Benjamín, Dan, Simeón y una parte 
de Efraím. Por te costa se remonta hasta el Car
melo, Los limites exactos varían en la historia, 
y es difícil precisarlos en ciertas épocas. Desde 
el punto de vista de! suelo, Judea, como 1a tri
bu de Judá, comprende la parte montañosa 
(Har Eehúdáti, entre los 700 y Los 1.000 m. so
bre el nivel del mar), te llanura y las bajas co
linas (Shefélali), el valle o el mediodía (da- 
rom) y el desierto (midbar lehúdáh) con te de
presión del mar Muerto. Es un país cerrado, 
con todas las ventajas de una península, desde 
el punto de vista estratégico difícil de ser to
mado.

Judea es la parte principa) de Palestina; 
está muy poblada, y sus ciudades principales 
son de Las más conocidas del territorio. Tiene 
a Jerusalén por capital con el Templo de Dios, 
el sumo sacerdote y el Sanedrín (en tiempo 
de N. S,), que tiene jurisdicción sobre los he
breos que habitan en las otras partes de Pa
lestina. Los habitantes de Judea se consideran 
superiores a los samaritanos, tratados de após
tatas, y a los galileos. Administrativamente 
Judea está dividida en toparquías, que, según 
Fia vi o. Josefo (Betí. III, 5) y Plinio (Hist. Nat, 
V, 14) combinados, debieron de ser Jerusalén, 
Gpfna, Acrabata, Tamna, Lida, Emaús, Bet- 
feptefa, Idumea, Engaddi, Herodium y Jericó*

La historia de Judea está ligada con la de 
la tribu de Judá. Casi todos los que regresaron 
de te cautividad pertenecían a dicha tribu y 
ocuparon el territorio del antiguo reino de 
Judá. que por lo mismo se llamó Judea, lla
mándose ellos mismos judíos. Bajo los persas 
Judea forma una provincia (mcdtnáh) perte
neciente a la quinta satrapía de] imperio (He- 
rodoto, III, 91) y administrada por un gober
nador (p&háh) que generalmente es un judio, 
asistido por un consejo de ancianos residente 
en Jerusalén Mg. 1, 1, 14; 2, 3-22; Neh. 5,
14. IS ; 12, 26). Después de la toma de Tiro y 
de Gaza, Judea pasa, a estar bajo el dominio de 
Alejandro. Bajo los diadocos, desde la muerte 
de Alejandro (323 años a. de J, C.) hasta te de 
Antigono en Ipso (301) Judea cambió cinco 
veces de soberano. Hasta te batalla de Pane ion

(198) permanece bajo el dominio de los lági- 
das, que ejercen una vigilancia militar, respetan 
la constitución teocrática autorizada por los 
persas y establecida por Esdras, y te preservan 
de los progresos del helenismo. En el 198 An- 
tíoco 111 arrebata Ja Cebaría a Jos Tolomeos 
y ocupa a Jerusalén, con lo que Judea cae bajo 
el dominio de los seléuddas. Uno de éstos, 
Antlooo IV Epffanes (175-144), después de un 
período de resistencia pasiva (II Mac, 6, 18-7, 
41), suscita 1a revuelta abierta de los macabeos. 
Judea se hace independiente. Los asmoneos 
protegen esta independencia en medio de tes 
luchas con los fariseos, hasta que Pompeyo 
(63 a. de J. C.) hace caer a Jerusalén y retiene 
bajo su inspección a Judea, Galilea y Perca. 
A 1a llegada de César a Siria (47 a. de J. C.)p 
Antipater es nombrado procurador. Después 
de te muerte de César, Hcrodes se hace nom
brar rey de Judea por el Senado romano y con
quista a Jerusalén (37 a, de J, C.). Bajo el 
reinado de Heredes nace el Salvador (Mí. 2,
1; Le. 1, 5). Muerto Herodes, se divide el reino 
entre sus lujos hasta que cae bajo la admi
nistración directa de los romanos mediante pro
curadores (6 desp. de J. C.) que tenían plenos 
poderes. Los procuradores exasperen aJ pueblo 
de Judea y preparan el alzamiento, que es so
focado por Vespasiano y por Tito con te caída 
de Jerusalén y e) incendio del Templo (70 desp. 
de J.C.). En eJ tiempo de Adriano (135 desp. de 
J. C.) se da un nuevo conato de insurrección, 
capitaneado por Bar Ko$eba. (F. V.j

BIBL. — F. M. Abél. GéograpMc rfe la Patestlfte. I, 
París 1933. pp. 104 s.. 2*1 314 II. 1938.
PO. 132 162 b .; lo.. Histoirt <i< tú Palastiné drpufs
tú cúúcuéte d'A texamlre tuiQtí'd riuvatíen araba. 1-11. 
ÍWd. 1952; E. Levesqi/e, Lt mot Jadét <tant te N. T« 
<fi RB, 1945, 104-111.

JUDÍOS. — v. Judaismo.

JUDIT. — *Lo mismo que Rut y Ester, pero 
con más razón que ellas, te heroica y piadosa 
viuda Judit da su nombre a) libro sagrado en 
el que el relato de un memorable episodio de la 
vida nacional se halla dominado por la persona 
y por Ja valerosa empresa de la misma. Es 
como un drama en tres actos», (A. Vaccari).

1. El asedio de Betulia. N abucodonosor de
rrota a los medos y da a Holofernes la orden 
de tomar venganza de los pueblos occidentales 
que se habían negado a socorrerle (1-2, 20). 
Los países son devastados; Fenicia y Fllistca 
se rinden; Holofernes llega a lLsdrelÓn comra 
los judies, que son los únicos en resistirse (2,
21-4, 15), En un consejo de guerra Aquior ex
pone s Holofernes la razón de esa resistencia:
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cuando Israel es ñel a su Dios» no tiene nada 
que temer de nadie. Por lamo aconseja pru
dencia (5» 1-21). Holofernes» airado» manda que 
lo aten para que caiga en poder de los judíos. 
Asedia a Betulia y la reduce a la extrema an
gustia cortándole el acceso a las fuentes (5, 21* 
7, 32).

2. intervención de Judit. En vista de la de
terminación de rendirse, impuesta a los diri
gentes por los asediados, Judit, llena de una 
fe ardiente, ora, se mortifica, promete la sal
vación y concibo un plan audax (8-9).

Cuidadosamente adornada, sale con su es
clava a presentarse a los asirios: subyuga con 
su belleza a H olotones, de quien obtiene la 
gracia de perseverar libremente, y sin que na
die la perturbe, en sus prácticas religiosas (10- 
12, 9). Invitada a un banquete y habiendo que
dado sola con HoJoferncs, mientras éste yacía, 
ebrio del vino» en un sueño profundo, Le corta 
la cabeza y vuelve a Be tuba con su trofeo (12, 
10-13, 20).
. 3. Huida de los asirlos y triunfo de Jos is

raelitas. Judit dispone todo para la victoria. Al 
tener ios asirios noticia de ia muerto de su 
jefe, se dan a La desbandada, y los judíos los 
persiguen (14-15, 7). Exaltación de Judit que 
prorrumpe en un canto de alabanza y de ac
ción de gracias a Dios (15, 8-16, 17). Vida vir
tuosa y longeva; muerte de Judit (16, 18-25).

El original hebreo (L. Soubigou, p. 483-86) 
se ha perdido; hace sus veces la antigua ver
sión griega, en tres recensiones principales: 
ia común, representada en los más antiguos 
ma. unciales (BAS; base del texto crítico» ed. 
RahJfs, f, Stuttgart 1935, pp. 951-73), la con
tenida en el códice 58 (de la antigua versión 
latina y de la siriaca), y la de Luciano, cód. 19. 
108. Las dos últimas derivan de la primera (A. 
Miller» 17 s.).

La Vulgata, que es una elaboración apre
surada y más bien libre de San Jerónimo (PL 
29, 39 s.) sobre un texto arameo, nos ofrece 
un ■ texto abreviado en una quinta parte con 
relación al griego, y tiene un puesto secunda
rio. En la mayoría de los casos» los más graves, 
concuerdan los textos, Jo que es prueba de la 
lección auténtica y original (A. Vaccari). El 
autor sagrado, que escribió en el s. líl a, de 
J. C., quiere mostrar cómo la fidelidad a Yavé 
Bal va a Israel de todo peligro (8, 11-27; 16, 
1-7); el ejemplo de Judit, casta y piadosa (8, 
4 s$.; 12, 2-9), que triunfa sobre el poderoso 
enemigo, eB «na prueba eficaz de ello. En pos 
de Lulero muchos acatólicos han sostenido que 
el libro no es más que didáctico parenético, 
destinado a inculcar la sobredicha doctrina.

El texto parecía favorecerles a causa de la 
incongruencia de ciertos dalos en él conteni
dos. Llámase a Nabueodonosor (605-562) rey 
de Nínive (destruida en el 612), y resulta por 
otra parte que nos hallamos después de la cau
tividad y de Ja reconstrucción del Templo (4,
3. 13 s . ; 5, 18; 9, 1. 13; 16, 17 ss .; no hay 
señales de idolatría: 8, 18; está en vigor la 
exacta observancia de La Ley: 12, 2-9, etc.; 
Miller» pp. 7-13). Se supone a Nabucodonosor 
luchando contra Arfaxad (desconocido) rey de 
los medos, y atacando a Ecbátana. cuando en 
realidad ni combatió contra Los medos ni ja
más conquistó a Ecbátana. Finalmente, aparte 
algunas indicaciones geográficas, Betulifl, el 
sumo sacerdote Joaquín y la misma Judit son 
desconocidos en todo el Antiguo Testamento. 
Los antiguos han sostenido siempre su histo
ricidad. Hoy se admite comúnmente entre los 
exegetas católicos y algunos protestantes que 
se trata de la narración libro de un hecho his« 
tórico con fines didácticoparenéticoft (Miller, 
Soubigou, Vaccari, etc.).

En realidad las dificultades surgen de la elec
ción que hace el autor de nombres para las 
personas y para las localidades, elección que 
va encaminada al fin principal doctrinal. Na- 
bucodonosor, destructor principal de Jerusalén, 
como tipo de los enemigos de) pueblo elegido; 
Nínive, cuyo fin fué predicho por Nahum y tan 
ruidosamente realizado, como expresión elo
cuente del poder de Yavé. «Todo induce a pen
sar que el autor sagrado, por alguna razón... 
de simbolismo, quiso dar nombres fingidos a 
los lugares y a las personas. A los contempo
ráneos debía de serles fácil, tanto como a 
nosotros difícil» entender lo que se oculta bajo 
el velo de aquellos nombres» (Vaccari). Para 
la identificación, que es básica» de Nabucodo- 
nosor, se han propuesto unos veinte reyes, des
de Adadnirari III (810-782) hasta Demetrio I 
Sotero (161-151). Algún intento llegó basta 
Trajano (G. Volkmar); pero el libro de Judit 
es ya citado por San Clemente de Roma (h. el 
90 desp. de J. C.). La identificación, hoy ya 
corriente, que mejor se armoniza con los dife
rentes datos del texto, es la que ya propuso 
Sulpicio Severo (f 420; PL 20, 137 s.); Nabu- 
codonwor = Artajerjes Ilí Oco (358-337), y por 
consiguiente hacia el fm del imperio persa.

La expresión «preparar la tierra y el agua» 
para indicar la ayuda que debe proporcionarse 
a Jas tropas (2, 7; Soubigou, p. 513) es propia 
de los persas (Herodoto II, 48 ss.). -Holofernes 
y Vagao (Setenta; Bagoas: 2. 4; 12, 10, etc.) 
son expresamente nombrados por Di odoro de 
Sicilia (Biblioteca histórica, XVI, 47, 4; XVII,
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5» 3 ; XXXI, 19, 2 s.) participando como jefes 
subalternos en Ja campaña contra Egipto y 
contra los sátrapas rebeldes occidentales (353* 
351 proximadamente).

En este tiempo tiene lugar el episodio de 
Judit (Soubigou, pp. 492, 512. 556).

La identificación con Asurbanipal (668*626), 
que se hizo corriente en el pasado, contrasta 
con Jos datos ciertos de después de Ja cautivi
dad que nos son proporcionados por el libro. 
Recientemente G. Brunner (Der Nabuchodo- 
nosar des Buches Judith, Berlín 1940) lo iden* 
tífica ba con Araca, que se rebeló contra Da
río I hacia el 520, y que efectivamente tomó 
el nombre de Nabucodonosor fV (inscripción 
de Behistum, Ifn. 49 s.). Con esta hipótesis se 
explica mejor cómo no se molestó a los judíos 
por la muerte de Holoferncs, ya que habían 
seguido manteniéndose fieles a Darío; pero no 
hay otra referencia a los datos que se hallan 
en el libro (Miller, en Bíblica, 23 (1942) 95- 
100), La estratagema de Judit no se extralimita 
en lo que entonces era admitido como Jidto en 
una guerra contra el invasor, a Judit no bus
caba ni siquiera temía que sobreviniesen los 
Impuros afectos que podían surgir en el cora
zón de Hoíofernes, pues estaba elevada en 
Dios (13, 16-19). Cortando Ja cabeza de HoJo- 
fernes sin lesión de su honestidad, alcanzó un 
doble triunfo, juntamente moral y civil. Por eso 
la piedad católica ve en Judit una figura de la 
Inmaculada, que, sin ser afectada del impuro 
aliento del tentador, aplasta la cabeza de la 
serpiente infernal» (Vaccari).

El libro de Judit no figura en el canon he* 
bieo, desde fines del a. i desp. de J. C,, por ar
bitraria exclusión de los fariseos (y. Canon). 
Su origen divino está atestiguado por los Pa
dres y sancionado por Ja Iglesia. [F. S.)
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43; L. Soubigou i La Su  Bibte, cd. Ptroc 4), París 
1949, pp. 483-57S. '  I. Prado. Judit. Madrid 1944; 
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raria de Judit, en CT (1948), hl 98-126.

JUECES. — Este libro toma nombre de los 
héroes que Dios suscitó para librar de sus 
enemigos al pueblo, primero infiel y luego arre
pentido. No es probable que el título de * juez» 
se lo atribuyeran a sí los mismos libertadores, 
ya que en realidad nunca se aplica a ninguno 
de ellos en el libro de los Jueces. Lo más fre
cuente es que se diga que tal o cual gobernó 
(safar = juzgar) al pueblo durante X años (3, 
10; 10, 2.3, etc.), pero que hubiera sido su 
«juez» ( »  sofet) sólo se dice en Ja introduc
ción (2, 16.18-19). Andando los tiempos, e)

titulo pasó a estar en uso entre ios israelitas, 
como se ve en Rut 1, J ; I Sam, 8, 1-2; II 
Sam. 7, I I ; II Re. 23, 22, etc. De Jos hechos 
narrados se desprende que fueron asi conside
rados los que en determinados tiempos reivin
dicaron Ja libertad del pueblo y restablecieron 
el derecho (cf. M. A. Van den Oudenrijn, De 
Rechters van Israel, en Studfa Cathoiíca, 5 
(1928-29) 369-377; O. Grcther, Die Bezelch- 
nting uRichíert für die churismatiscken Briden 
der vorstaalichem Zeitx en ZatW., 57 (1939), 
110-121). Pero el título no es exclusivamente is
raelita. Efectivamente, conócense también los 
jueces entre los cartagineses (Titus Livius, Hisi. 
28, 37; etc.), y antes ya entre Jos fenicios; 
cf. FL Josefo (Contra A pionem 1, 21), que es
cribe cómo entre los dríos en el siglo vr a. de 
J. C. los jueces (&*a<rraO sucedían a Jos re
yes. Por eso es posible que con este título de
signase al jefe de la nación también en la tie
rra de Canán. Pero la identidad del titulo no 
supone la identidad de oficio entre los otros 
pueblos e Israel, Aníbal dispuso que entre los 
cartagineses los jueces no estuviesen más de un 
afio en su oficio (Titus Livius, Hist. 33, 46), y 
entre los tirios parece ser que el cargo era vi
talicio (Fl. Josefo, Contra Apionem 1, 21). En
tre los otros pueblos era un cargo político, 
mientras que entre loa israelitas era carismático, 
que Dios en su libre voluntad encomendaba a 
alguno para libertar al pueblo, o a alguna 
de las tribus, de Ja dominación extranjera. 
Y cuando sucedió que el juez, constituido con 
carácter carismático, después de alcanzada la 
liberación seguía, en el cargo durante el resto 
de su vida, eso era debido a que Dios no había 
suscitado aún quien pudiera sustituirlo. Al juez 
no sólo le incumbía la liberación del pueblo, 
sino también mostrar el cansino de vida a se
guir f Jue. 2, 16-17). Por eso tal cargo pudo mu
chas veces compaginarse con el profético, como 
lo prueba el caso de Débora (Jue. 4, 4), y el de 
Samuel (I Sam. 3, 20; 7, 15).

Compendio. Al cuerpo del libro precede un 
cuadro sintético de Jas condiciones religiosas 
y políticas del tiempo de los jueces (1, 1-3, 6); 
después de Ja muerte de Josué, cada una de las 
tribus comienza, a costa de muchas guerras, a 
entrar en posesión del propio lote, que no es 
suficiente para dar cabida a todos los habi
tantes (c. 1). Se da incluso el caso de la con
quista fraccionaria: o sea que Israel no cum
ple las condiciones de la alianza, por cuanto 
no destruye los altares de la región ocupada y 
estipula concordatos con los indígenas (2, i-5). 
A la muerte de Josué y de Sus coetáneos, se 
aleja de Yavé y adora a dioses extraños. Como
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consecuencia, sobrevienen calamidades. Dios en
vía sus jueces» pero mueren éstos y el pueblo 
vuelve a apartarse del recto camino. Mas Dios 
no extermina a aquellos pueblos para probar 
Ja fidelidad de Israel» él cual al ponerse en 
contacto con ellos aprende el arte de la guerra 
(2» 6-3, 6).

La parte central del libro (3, 6 16) expone 
las vicisitudes por que pasaron los diferentes 
jueces, con Jas cuales se prueba la tesis asen
tada en la introducción: que al arrepentimien
to sigue la liberación, lo mismo que al pecado 
la pena. Todo esto va eu seis narraciones bas
tante extensas, interrumpidas por otras más 
breves.

1. Otonie) derrota a Cusán, rey de Aram. 
Sigue un período de paz de cuarenta años (3, 
7-11).

2. ’Ehúd (Aod), ambidextro,' clavó un pu
ñal a Eglón, rey de los moabitas. Faz de ochen
ta años (3, 12-30). Breve paréntesis sobre Sam- 
gar, que derrotó a seiscientos filisteos (3, 31).

3. Barac y Débora, profetisa, se levantan 
contra Sisara, general del ejército del rey Jabín 
de Jasor. Habiéndose dado la batalla junto al 
torrente Cisón, Sisara es derrotado, y en la 
buida es muerto por Jael, mujer de Jeber, en 
cuya casa so habla refugiado. Cántico de Dé
bora. Paz de cuarenta años (4-3).

4. Gedeón derrota con trescientos hombres 
a los madianitas, a cuyos generales, Oreb y 
Zeb» da muerte, y pasando el Jordán aplasta 
a Zebaj y Salmana. Venganza sobre los ha
bitantes de Sucot y Fanuel que se habían ne
gado a prestarle ayuda. Con el botín .hace un 
Bfod (v j: 6-8. Jndúyese la historia de Abi- 
melec, que, después de haber muerto a sus her
manos, usurpa el gobierno de Siquem. Pero 
tres años más (arde se rebelan los siquemitas; 
Abimelec sofoca la rebelión, pero muere durante 
el ataque a ía torre de Tebes (9). Siguen bre
vísimas noticias sobre Tola, que gobierna a 
Israel durante veintitrés años, y sobre Jair, que 
gobierna durante veintidós (10, 1-5).

3. Historia de Jefté, precedida de la histo
ria inicial en la introducción (10, 6-16): peca 
el pueblo, y por ello es entregado en mano de 
los enemigos, amonitas y filisteos, que son Jos 
nuevos enemigos con quienes tendrán que lu
char Sansón, Samuel, Saúl y David, Jejté (v.) 
libra al pueblo de Los amonitas y sacrifica a su 
hija. Reprime a Jos soberbios eíraimitas (10, 
17-12, 7). Breves noticias sobre Ibsán, Elón y 
Abdón (12, 8-15).

6. Historia de Sansón (Shimsón), que libra 
al pueblo de los filisteos (13-16).

Dos apéndices (17-21): a) Mikajehfl o Mica

se construye un ídolo y encarga a un levita 
que Je sírva de sacerdote. Los danitas, que 
andaban en busca de nuevas residencias, llevan 
consigo el ídolo y el sacerdote, y al llegar a 
Luis-Dan se entregan a la idolatría (17-18); 
b) para vengar el crimen de los habitantes de 
Gueba de Benjamín, todas las tribus declaran 
la guerra a la de Benjamín y la aniquilan casi 
completamente. Para restaurarla se dieron a 
los supervivientes vírgenes de Jabes Galad, 
pero como éstas no eran suficientes, los bertja- 
muiitas raptaron otras vírgenes de las que for
maban coreas en Silo 09-21).

Ambas narraciones se cierran así: «En aque
llos días no había rey en Israel* (18, i . 31; 
21, 25).

La suma de las fechas que nos ofrece el libro 
de los Jueces da el resultado de 410 años, nú
mero que difícilmente puede compaginarse con 
Ja cronología (v.) de Israel deducida de los 
otros libros. Suele admitirse que Helí (I Sam. 
1*4) murió hada el 1050 a. de J. C. Si sumar 
mos los 410 de Jue., comprendiendo en ellos 
el periodo en que Hdi fué juez, los años pa
sados en Ja ocupación de la tierra do Canán 
bajo la guía de Josué y los del viaje por el de
sierto, llegamos al s. xvi para el cómputo del 
tiempo en que salieron los israelitas de Egipto, 
mientras que el éxodo ocurrió hada el 1450. 
Por lo tanto deben disminuirse los años de Jue. 
Adviértase que ninguno de los jueces gobernó 
a todo Israel, sino unos a una tribu, otros a 
otra, lo cual hace posible que al menos algunos 
de ellos pudieran ser contemporáneos (cf. Jue. 
10, 7, donde se dice que los israelitas sometidos 
a los hijos de Amón fueron liberados por 
Jefté,' y los sometidos a los filisteos k> fueron 
por Sansón). Algunos números son fijos (Tula' 
-  23; la'ir -  22; Jefté = 6...; éste es proba
blemente un número exacto, mientras 40 y 80 
son números indeterminados! una, dos gene- 
radones). Todo cuanto se relata en Jue., en el 
cuadro de la genealogía bíblica, tal como la 
conocemos por otras fuentes, abarca un perio
do de unos 200 años» cuando menos.

La verdad que el autor hace resaltar en los 
acontecimientos relatados se desarrolla en cua
tro tiempos: A) Culpa: «Los israelitas hicie
ron lo que desagrada al Señor» (2, 11; 3, 7. 
12; 4, 1; 6, 1; 10, 6; 13, 1). B) Pena: «El 
Señor se enojó contra Israel (2.14; 3, 8 ; 10, 7) 
y los entregó en manos de bandoleros que los 
saquearon» (2, 14; 3, 8; 4, 2; 6 ,1 ;  60, 7); 
«así los israelitas estuvieron sujetos X años» 
(3, 8. 14; 4, 3; 6, l ;  30, 8; 13, I). D) Libe
ración: esta fórmula no es tan uniforme: «El 
Señor suscitó jueces (2, 6), el salvador (3, 9.
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15). Éste juzgó a Israel (3, 10); «el enemigo» 
fu¿ humillado por disposición de Yavé de Is- 
rael (3, 10); la tierra estuvo en paz durante 
tantos años» (3. 11. 30). Así, pues, aparece clara 
la intención del autor de demostrar, a través 
de la historia, Ja actuación de la afianza (v.) del 
Sinaí con sus vicisitudes; fidelidad y protec
ción por parte de Yavé c u a n d o  Israel cumple 
fielmente ios estatutos del pacto; castigos por 
la violación de tales e s ta tu to s ;  c a s t ig o s  medi
cinales, expresión de la divina justicia y de la 
misericordia a un mismo tiempo.

Como la historia de Jue. abarca unos dos 
siglos, el autor tuvo que recurrir a fuentes para 
su exposición.

La escuela wcihauseniana intentó extender 
también a nuestro libro la manía de las cuatro 
fuentes por ella inventada para el Pentateuco 
(y.)> Tentativa de decenios, ya descartada.

Schulz (pp. 4*12) sostiene que el libro consta 
de una sola fuente, acrecentada con añadida* 
ras sucesivas. En cambio Cazelles (col. 1408- 
1414) admite dos redacciones. Pero son ende* 
bles los argumentos aducidos para semejantes 
reconstrucciones, basados en una crítica que 
no tiene en cuenta nada de lo que se ha pre
cisado acerca de la alianza del Sinaí.

No e$ preciso (e incluso es erróneo) crear 
una s e g u n d a  re d a c c ió n  y remitirla al período 
profótico, sólo porque en las partes de Jue. 
atribuidas a ella se identifique la infidelidad a) 
Señor con Ja inobservancia de sus manda míen* 
tos, y porque dicha infidelidad sea presentada 
bajo el símil de la prostitución (2, 17; 8 ; 27. 
33), concepto que hallaremos en Oseas y en 
los otros profetas.

Mas tal concepto está ya implícitamente en 
el mismo Decálogo (vj, esencia de la alianza 
(«Yo soy un Dios celoso...*), con el precepto 
fundamental del monoteísmo y demás precep
tos morales.

Es, pues, inútil recurrir al autor deuterono- 
mista. Y tal vez se recurre a él con excesiva 
facilidad (Spadafora, CoUetíivismo e Indivi
dualismo nel V. 7\f Rovigo 1953).

En confirmación del valor histórico del li- 
bro están los textos (Jue., 26; 3, 3) que supo* 
non que el reino de los jeteos no ha llegado 
aún a aquella decadencia que se realizó al co
mienzo del S, X (cí. I. M. Abel Géographié 
de la Palestlne, I, París 1933, p. 241 s.); I, 21 
supone el tiempo que precede al séptimo año 
del reino de David (II Sam. 5, 1-10). [N. B. W.]

niBI.. — A. SCHULZ. Z>»s der RiclUer and das
Bach Ruth. Bonn )926: I- Ghhtjlng. Joihuá-ludtt** 
¿.onde* 1932; R. T u n s o n .  Le Rere des Jases (La 
Sfe BiNe, cd. PiíO». 3). París 1949: H. Cazelles. 
/r/m . en DBs.. IV. col. 1394-14)4).

JUICIO de Dios. — Acto o expresión con que 
Dios manifiesta su voluntad respecto del hom* 
bre y lo «juzga» más precisamente con una 
sentencia general o particular.

a) En el A. T. 1 lámanse a menudo «jui
cios», en el sentido más general de expresión 
de su voluntad, las «leyes» (Lev. 18, 4. 5. 26; 
19, 37; Di. 4, l ; en el Salmo 119 (11B) «iudi- 
cia tua», etc., las irreprensibles decisiones de 
su justicia (Sal. 19, 10; Jer. 11, 20; Job. 3, 
2 etc.), que son favorables (h. 59, 9. 14), o 
vindicativas (ls. 53, 8; Jer. 1, 16; Ez♦ 38, 22), 
hasta tomar el sentido de «castigos», sobre 
Egipto (Éx. 6, 6), sobre Moab (Ez. 25, 11), 
sobre los impíos (Prov, 19. 29), etc.

Más restringidamente, Ja expresión tiene q 
veces un sentido forense. Dios juzga siempre 
según el mérito (Gén. 18, 25; h . 32, 22; Sal
mos: 7, 12; 50, 6; 78, 5 etc.) a su pueble 
(Is, 3, 13; Ez. 34, 17; Mal. 3, 5), a los otros 
pueblos (JL 4, 12; Mi. 1, 2; Salmos: 96, 10. 
13; 98, 9) y a toda Ja humanidad al fin de Jos 
días, y a los individuos inmediatamente des
pués de su muerte.

Este segundo concepto bóJo apareció explí
citamente en textos más recientes (Sab. 1, fi
lo ; 6, 3-B; cf. Edo. 38, 32 fVulg. 23]). En 
Dan♦ 7, 9 ss. el Juez «antiguo de días», las si
llas para la corte, tos libros (de los que se bo
rran Jos nombres de los impíos: Dan. 12, 1, 
mientras que en ellos se escriben los de los 
buenos, que por ello deben alegrarse: Le. 10, 
20) son elementos que sirven para la escenifi
cación de un juicio de Dios, coincidiendo con 
ciertas figuras poéticas de Egipto y de Persia, 
que se hicieron comunes en la cultura del an
tiguo Oriente, pero sin depender de éstas en 
la idea central de Dios Juez, que es entera
mente propia de la tradición monoteísta he
brea. En el paganismo la idea es incierta e in
completa, a causa de la insuficiencia de la teo
dicea. En cambio, en la revelación bíblica la 
justicia es uno de los atributos que se conside
ran siempre como esenciales de lo divino. Los 
desarrollos representativos pueden verse lleva
dos a consecuencias extremadas en los apócri
fos, y especialmente en Enoc.

b) Hay otro concepto que pertenece igual
mente al fondo más antiguo de la fe israelita, 
de la que es propio (fe, y por tanto conexión 
con la revelación, no ya simplemente «tradi
ción popular»). Ese concepto, bastante com
plicado, es el de una intervención personal de 
Dios en la historia de la humanidad, para ha
cer justicia definitiva, con premios y castigos, 
en un día que es llamado «d día del Señor» 
por excelencia. La documentación más antigua
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de este término no se remoma más allá de los 
profetas (Am. 5, 11 ¡ ls. 13, 6, 9; Jer. 46, JO; 
Ez. 7, 19, etc.: en total 29 veces, sin contar las 
vaiiames, como «aquel día, el día de la ira» 
clc.), y se halla en otros escritos (Sai. 97, 
$ etc.); mas los profetas se refieren con ello a 
una noción corriente y divulgada sobre la cual 
hacen «caer su crítica. El día del Señor — en
seña (i — vendrá ciertamente; pero será Ja glo
rificación dei Señor y no la de Israel, taj como 
es él, Dios será glorificado en el hecho de 
premiar eJ bien, pero también en el de castigar 
el mal de todos los pueblos (y ésta es una de 
sus declaraciones monoteístas más concretas) e 
igualmente el de Israel (de donde proviene Ja 
expresión que los mismos profetas emplean en 
sentido teológicomoral exclusivamente, despo
jada de toda interpretación nacionalista y tem
poral). A veces, en virtud del contexto, resulta 
que la expresión se refiere al primer «juicio 
mesiánico» (cL la predicación de Juan Bautis
ta, Mt. 3, 7 etc.), cuyo resultado es Ja elec
ción de Los «elegidos» para el reino mesiánico, 
la iglesia.

c) En el Nuevo Testamento el juicio de 
Dios sigue siendo uno de los elementos funda
mentales para la implantación escatológica pre
parada en el Antiguo Testamento, si bien reno
vada por completo, aunque gradualmente. El 
juicio de Dios aparece concebido según este 
fondo antiguo y poco a poco precisado en Jos 
Sinópticos i Mi. 7, 2 4 ; 13, 40; 25, 31 ss.)a en 
San Pablo (Rom. 1, 1&-3, 20) y en San Juan 
(3, 17-19; 5. 24; cf. 12, 31; 16, 11).

. Distínguese un juicio mesiánico final (sobre 
el cual v. Juicio universal) y otro juicio mecá
nico actual diferente y más indinado a salvar 
que a condenar (Sn. 3, 17; 12, 47; 8, 15).

En el Nuevo Testamento se concede una ex
cepcional importancia al juicio particular de 
cada hombre después de su muerte en los dis
cursos de Jesús (Mr. $s 25-26; 12, 36), en las 
parábolas (Mt, 22, 11-14; 25, 30) y en San 
Pablo (Rom. 2, 16; títb , 9, 27; 10, 21. 27),

[ O .  R ,]
BJRI.. — L, Cerny. The Doy c f  Y a h w e ti  a n d  s e n t é  

nievan Probitm?, Fraga 1MB; F. Hbincsch. Tcolaña 
del Y. T.. 'Torino 1950. pj». 3¿9*44; Q. Rin*ldt. 
í proteíl minen, fase. 1 (Torino 1953), p. 49 ss,

JUICIO universal, o final, — Manifestación 
de la justicia divina en un acto judicial único 
paro toda la humanidad reunida. La doctrina 
del «dia del Señor» en el A. T. comprende 
algunos aspectos aplicables al juicio universal 
(Sai 97. 8-9; is. 13, 9; Sof. 1 ,2 ; Jl. 2. 1). La 
revelación completa de este hecho cscatológico 
se halla en eJ Nuevo Testamento, donde se des

criben sus modalidades con abundancia de de
talles (especialmente en Mt. c. 25; I Tes« 4, 
13-17; 1 Cor. 15). Una vez que se haya reaE- 
zado la resurrección (v.) de los muertos, al re
sonar la última trompeta (I Cor. 15, 52 ss.) y 
después de oírse la voz de un Arcángel (I Tes,
4. 16), aparecerá Jesucristo como juez en lo 
alto del cielo sentado en un trono (Ap. 20, 
11 s.), y los justos, resucitados todos a un tiem
po (no unos antes y otros después: I Tes. 4, 
15; cf. \ Cor> 15, 51), saldrán a su encuentro, 
De este juicio, que versará sobre todas las Acti
vidades humanas, pensamientos (I Cor. 4, 5), 
palabras (Mt. 12, 36), obras (Rom. 2, 6) y omi
siones (Sant. 4, 17), la humanidad resultará 
dividida entre buenos y malos, y respecto de 
cada una de esas categorías se dará Ja senten
cia correspondiente (Mt. 25 , 34-46). En cuanto 
al tiempo, nada se dice sino que antes del jui
cio universal se convertirá Israel (en cuanto 
colectividad) al cristianismo (Rom. 11, 25 ss,).

Otro tanto hay que decir del lugar. En JL 3, 
2, «valle de Josafat» no es más que un nombre 
simbólico, y la profecía se refiere Al castigo de 
los pueblos limítrofes, hostiles a Israel a su 
vuelta de la cautividad. {O. R.)

BIBL. — B. Lataitd. I í  Jatrment dcrnltr, ca La vi* 
HtMiueUe, 57 (1939). JI3-I9; C, Ríñalo i, Le teiten 
tú Tessatonicesi, Milano 1950. pp. 83-108; f. Snev 
pcuu. J**& e ta fine di GentuOetnm*, Rovigft 1949 
4 R. CENIA, Juicio final. Montevideo J952.

JURAMENTO. — En sentido estricto, el ju
ramento es la invocación del nombre divino 
como testigo de la verdad de una afirmación 
o como garantía de la realización de una pro
mesa. En sentido más lato, llámase juramento 
también a una afirmación especialmente so
lemne, cuya verdad absoluta se quiere poner 
más en claro. En este segundo sentido el ju
ramento se atribuye al mismo Dios en la Bi
blia (Gén, 26, 3; Éx. 6, 8; 13, 5 ; 33, 1; Nihn. 
32, 11 etc.). También se habla a menudo en la 
Biblia del juramento en el sentido estricto 
(Gén. 21, 23; 31, 53; Gái. I, 20; Heb. 6, 16), 
y siempre en su gen urna naturaleza de recurso 
más o menos explícito a la garantía de la di
vina veracidad.

El nombre *Mi (probablemente de la misma 
raíz que Elohim) y Shebúah (probablemente 
de la misma que el sagrado número «siete»), 
que en el Antiguo Testamento significan el 
juramento con las circunstancias que solian 
acompañarlo, como, por ejemplo,- levantar la 
mano hacia el délo (Gén. 14, 22; Dt. 32, 40), 
revelan que el juramento era para los hebreos 
un verdadero rito religioso, cuya eficacia estaba 
fundada en la veracidad y en U justicia di
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vina* De esta suerte el juramento llegó a con* 
vertirse asimismo en un criterio de ortodoxia: 
ei jurar por el Dios de sus padres era una pro* 
festón de fe verdadera (Di. 6, 13; ¡$. 19, 18); 
jurar por los dioses extranjeros era un acto 
de idolatría (Jer. 5, 7; 12, 16; Am. 8» 4). 
Dada la naturaleza religiosa del juramento, la 
Ley de Moisés reprobaba severamente su abu
so (Lev. 19, 12; Núm. 30, 3; Dt. 23, 21).

Mas la especulación rabínica alteró no poco 
su naturaleza creando una serie de juramentos 
adaptados a las diversas circunstancias de la 
vida: juramentos de declaración, de falsedad, 
de testimonio, de depósito, etc. Una compli
cada casuística que regulaba su práctica fue 
causa de que se atribuyera su eficacia a jas 
circunstancias formales, en tamo que su mul
tiplicación divulgó de tal forma el uso que de 
él se hacia, que llegó a crearse la convicción 
popular de que la verdad sólo obligaba cuando 
se interponía el juramento y no en la conver
sación corriente.

En un ambiente espiritual caracterizado por 
cala mentalidad fácil es comprender el alcance 
de la enseñanza de Jesús (Met. 5» 33-38). Jesús 
no condena el juramento, como erróneamente 
pensaron widefistas, valdcnscs y anabaptistas. 
Basta considerar la práctica de los mismos 
Apóstoles (Rom. 1, 9; II Cor. 1, 23; Gál. 
1, 29). En plena armonía con todo el sermón 
de Ja montaña y con las enseñanzas de los 
Apóstoles (Sant. 5> 12), Jesús inculca como 
Ideal del cristiano el culto integral de la ver
dad, culto que, en consecuencia, hará que todo 
juramento sea superfiuo, ya que su única razón 
de ser estriba en Ja falsedad y en la probabi
lidad del engaño. La perfección que propone 
como idea i la veracidad lleva consigo la su
peración del juramento. Se trata de perfec
ción. (G. D,]

BíBL. — J. Ped8R5eN, Der Eid b: den Semiwt. 
Strtssburg W14; i. Bonsixven» Le JuddUme Patena 
niett. II. París )PJ5, pp. 239 s.

JUSTICIA divina. — v. Mes.



KIPFUR. — v. Expiación.

KITTIM. — En sentido estricto era el nombre 
de los habitantes de Chipre (cf. Géni 10, 4; 
!s. 23, 1.12; Ez> 27, 6 ; I Par. 1, 7), por la 
ciudad de Kition o Kittioti, importante colonia 
fenicia junto a la costa meridional, pero fre
cuentemente se usa este término en sentido 
más amplio, significando con él los habitantes 
de las costas del Mediterráneo (cf, Jer, 2, 10; 
Dan, 11, 30), como se ve en I Mac, 1, 1; 
8, 5t donde se habla de Alejandro Magno como 
procedente de ]& tierra de los kittim, y se 
hace alusión a las victorias de los romanos 
sobre aquéllos, refiriéndose a Crecía» En los

manuscritos de *Ain Fesba se emplea el vo
cablo kittim refiriéndose probablemente a los 
romanos (como sucede en el apócrifo llamado 
Guerra de los fuios de la luz contra los hijos 
de tas tinieblas y en el comentario al profeta 
Habacuc). La Vulgata, que en esto sigue al 
Tárgum (cf. Gen. 10, 4 ; I Par, 1, 7), lo tra
duce por Italia (Núm. 24, 34) o también por 
romanos {Dan. 11, 30)» (A. P.]

S1BL. — F. Sfadato**, EzcchUIe (La S.BiMda, 
$. C vo íalo ), 2.* ed .. T erina 1950, p. 210: O .V « « fes. 
te s  manxtcritt At désert de h ida, Tournei 19SJ. r>4gi- 
nw 84*9; A. Miguel. Le Matire de Justice. ArfanMi 
(954, Of>* 125.102.

KOINÉ, — v. Griego*





L

LABÁN. — v. Jacob.

LADRONES (Los do*). — Apelativo de los 
dos que fueron crucificados con Jesús. Son 
llamados ladrones (A^crrou, Mt*> 21, 38; Me. 
15, 27) y malhechores OfaKovpyoi» Le. 23, 33 
y $.), y, dado el caso» también asesinos que 
acudían a la violencia para sus robos. Proba* 
blemenie fueron trabados» según la práctica 
común, y se les aplicó la ley que ordenaba se 
Ies rompiesen las piernas para acelerarles la 
muerte. Mt. y Mc.w sirviéndose de un «plural 
de categoría», atribuyen a los «ladrones» los 
insultos a Jesús, sin determinar los detalles del 
hecho. Le., más cuidadoso y «escriba tnansue- 
tudinis Chrísti», se demora en los detalles y  en 
la conversión de uno de los ladrones, que 
después de haber desaprobado al compañero 
por sus insultos, se encomienda a Jesús im
plorando de él la participación en el Reino 
y alcanza una promesa superior a Ja que es- 
peraba.

Los evangelios apócrifos nos proporcionan 
varias noticias sobre los dos ladrones y les 
atribuyen numerosos nombres, entre los cuales 
los más populares son Gestas y Dimas. A este 
último se Je atribuye el haber sido bienhechor 
de la sagrada Familia en su huida a Egipto, 
por lo que obtuvo de Jesús la promesa de 
una recompensa que era precisamente la con
versión. ÍS. R.]

BJBL — F. Pasoueko. II buon ladrón* e la prometía di Roma 1947 (con bíblica rafia exhaustiva).

LAMEC. — v. Patriarcas.

LAMENTACIONES. — Cinco elegías sobre la 
destrucción de Jerusalén (587 a, de J. C,). Del 
griego Spfjvoi (.= Lamentaciones); el título he
breo es: 'ekhah = «como nunca», principio de 
las Lamentaciones.

En los Setenta y en la Vulgata vienen des
pués de Jeremías; en la Biblia hebrea se en
cuentran entre los kelhúbhim o escritos, y For

man parte de los cinco «rótulos» (meghíllólh), 
ío cual obedece al uso litúrgico, puesto que 
las Lamentaciones se leían el 9 de 'abh (j^o). 
conmemorativo de la primera destrucción de 
la capital.
Contenido :

J Lamentación* Descríbese el estado de de
solación de Jerusalén. La ciudad, persa niñea
da en una mujer, ha caldo de la riqueza en 
una profundísima miseria a causa de sus muy 
graves culpas. Arrepentida Implora la piedad 
divina.

U Lamentación. Dios es el autor de este 
castigo. Para castigar a Jerusalén ha obrado 
contra ella como un enemigo. Ame esta con
sideración, el poeta manifiesta su dolor e im
plora de Dios el perdón, reconociendo que ha 
obrado justamente con ella.

/ / /  Lamentación. El poeta, hablando gene
ralmente en primera persona, después de haber 
descrito la calamidad del pueblo, recuerda la 
bondad de Dios e invita al mismo pueblo a 
volver a Él, seguro de que entonces hará jus
ticia de los enemigos.

IV Lamentación. Nueva descripción de la 
desolación de Jerusalén a la que dieron motivo, 
sí, los pecados del pueblo, pero también los 
de sus profetas y sacerdotes.

Éstos habían esperado en vano la ayuda hu
mana de Egipto, cuando sólo debieran haber 
confiado en Yavé, Termina con una reprimen
da contra los hostiles edomitas,

V Lamentación. Es una fervorosa oración 
en la que habla a todo el pueblo, que, después 
de haber confesado las culpas y descrito sus 
padecimientos, ruega ardientemente al Señor 
que desista de su ira y se convierta en amigo.

Por el contenido puede echarse de ver la 
finalidad, que es la de incitar a! pueblo a que 
deteste sus culpas y haga penitencia por ellas, 
para que Dios se aplaque, lo perdone y le 
permiia de nuevo regresar libremente a su 
amada Jerusalén.
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Los cantos son muy admirados por su be
lleza poética, Son verdaderas elegías compues
tas en el metro qínah (cinco versos con cesura 
después del tercero). La estructura de las cuatro 
primeras es alfabética, o sea que cada una de 
sus estrofas comienza por una de las 22 letras 
del alfabeto hebreo. La quinta no es alfabé
tica, pero tiene igualmente 22 estrofas. La 
forma alfabética era un artificio estilístico de 
la poesía hebrea para facilitar la memoria«

En la II, en la III y en la IV se da inversión 
de dos letras (Pe antes de Tain), pero en la 
primera se sigue el orden normal. Esta inver
sión, cuyo motivo se desconoce, se halla igual
mente en JVov. 31,

Hasta el s> xvm la tradición judia y la cris
tiana estuvieron conformes en atribuir las La
mentaciones a Jeremías, de quien sabemos por 
Par. 35, 25, que, a la muerte del piadoso rey 
Josfes, compuso una elegía. En los tiempos 
modernos, los acatólicos niegan a Jeremías las 
Lamentaciones (Driver, Sellin» Luzzi, etc.). Las 
dificultades alegadas, que son lingüísticas (al
gunos vocablos no aparecen en Jer>), históricas 
(Lam. 4, 17; pero el autor no hace más que 
referir las palabras de los asediados) y lógicas 
{Lam, 2, 9: se trata de falsos profetas, como 
en el v. 14), no tienen valor decisivo (cf. Ric- 
ciotti, Wiesmann, en Bíblica, 5 (1925) 146-61, 
y Paffrath). Algunos autores católicos son más 
reservados respecto del primero y segundo 
cantos.

Fueron compuestas por Jeremías después de 
la destrucción de Jerusalén (587 a. de J. C<). 
Una tradición judía señala al norte de Jero- 
salén» fuera de la puerta de Damasco, una 
gruta llamada agruta de Jeremías», desde la 
cual puede contemplarse toda la dudad y don
de se dice que el profeta compuso estas elegías, 
concretamente durante el gobierno de Gadolías, 
inmediatamente después de la destrucción.

Otros, en cambio, piensan que, teniendo en 
cuenta que la forma alfabética hubo de re* 
querir un largo trabajo literario, debieron de 
ser compuestas en Egipto, adonde Jeremías fue 
arrastrado, a pesar suyo, por los fugitivos des
pués del asesinato de Godolías.

Orígenes afirma que las escribió hallándose 
en Babilonia.

En la Iglesia se leen las Lamentaciones casi 
Integramente en el oficio de la Semana Santa 
(= oficio de maitines del jueves, viernes y 
sábado). [F. $.]

BIBL. — O. R ix io m . Le lamento tloni ttt Geremia. 
?orino 1554; A. Ptwu. Gertmia, Tormo 1952. pági
nas 369-42!; P. Boccaccio - O. Bsanuaix. Lamenta' vont (ttxio hebreo y vers. «.), Fano 1952.

LAOD1CENSES (Epístola a tos). — v. Apó
crifos.

LAQUIS- — (Hebr. Lakis, acadio La-ki-si). 
Ciudad del suroeste de Palestina, a medio ca
mino entre Jerusalén y Gaza, descubierta por 
las excavaciones dirigidas por J. L, Satckey 
(1931-1938) en el emplazamiento de Tell ed- 
Duweir. El Jugar estuvo ocupado antes de la 
edad del bronce por una población de troglo
ditas, En el período de los hitaos aparece 
fortificada, En el bronce OI se edifican suce
sivamente tres pequeños templos, semejantes 
a los de Belsfin. Durante el imperio de Tut- 
mosis l l l  Laquis está en poder de los egipcios. 
Las certas de El-Amarna nos informan de que 
durante los reinados de Amenofis IU y IV 
(s. xtv) Laquis estaba unas veces bajo la in
fluencia egipcia y otras se apoyaba en los ha- 
biru pera sacudir el yugo egipcio.

La destrucción de la ciudad debe relacio
narse probablemente con la incursión de los 
israelitas y con el ataque a la dudad por Josué 
(Jos, 10, 32). El descubrimiento de un escara
bajo de Ramsés III jumo a la dudadela induce 
a retrasar la fecha de la caída. En el s. x  
Laquis figura entre las ciudades fortificadas 
por Roboam (II Par. 5, 12) y en el s. vm 
es testigo del asesinato de Amasias de Jndá 
(II Re. 14, 19 s.; II Par. 2S, 27 s.), Miqueas 
(i, 13) reprende a Laquis por ese mismo tiem
po, tal vez por razón de prácticas idolátricas.

Otra destrucción, cuya fecha se señala ar
queológicamente por los alrededores del año 
700, puede, según todas las probabilidades, 
tener conexión con la expedición de Senaque~ 
rib, por más que II Par. 32, 9, sólo relate el 
asedio de Laquis por parte del monarca 'asirio, 
aun cuando Ii Re. 18, 14, no hable más que 
de mensajeros enviados por Exequias a Laquis; 
e ls. 36, 2, recuerde exclusivamente que el rey 
asirio envió un representante suyo de Laquis 
a Jerusalén. El asedio y la toma de la ciudad 
se conservan en el Brítish Muséum en un 
bajorrelieve de Senaqucrib.

En el tiempo de Nabucodonosor, Laquis 
cae dos veces: la primera (579), de la que no 
se hace referencia directa en la Biblia, puede 
deducirse de II Re. 24, 2.7.10-17 y nos es re
velada por las excavaciones; la segunda (588- 
586) está mencionada en Jeremías 34, 7. Des
pués de la cautividad los hebreos vuelven a 
Laquis (Neh. 11, 30), Las excavaciones revelan 
una villa de la época persa en la cumbre del 
Tell (s. v-iv).

Laquis es famosa sobre todo por las ins
cripciones en cascos (ostraka), que suelen Ua-
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mar se carras de Laquis, así como por las ins
cripciones egipcias y cananeas en los sellos, 
cuyos nombres tienen casi todos sus paralelos 
bíblicos, por Los epígrafes en un alfabeto se
mejante al pro tosí nal íleo (s, xvii-xw), entre 
los cuales imo que se halla en la chapa de un 
puñal, no posterior» según Starckey. al 1600.

Las carias en cascos de arcilla son 21 y 
pertenecen a los últimos tiempos que preceden 
a la toma de la ciudad por los babilonios 
(588 a. de J. C-). Las dimensiones de los cascos 
completos oscilan entre los 20 x 27 cm. y los 
8,8 x 5,7. Los signos han sido trazados con 
un estilete de madera o de junco <cf. Jer. 8. 
8 : Sai. 45, 2 ) y con una tinta cuya principal 
composición la forman el hierro y e) carbón, 
en escritura hebrea derivada de la fenicia» muy 
semejante a la del ostrakon del OfcJ. Los do
cumentos son contemporáneos a) papiro de 
Tell Saqqarah, en a rameo» descubierto en Her- 
mópolis, en el oeste de Egipto, Según el exa
men de la cerámica, los osiraka 11, VI, VII» 
VIH, VXIII provendrían de una misma pieza 
y serian contemporáneos.

Las cartas de Laquis reflejan la critica situa
ción del reino de Judá en el momento de la 
inminente catástrofe y confirman admirable
mente algunos pormenores del Jibro de Jere
mías. La importancia de ellas estriba en el 
hecho de ser unos rarísimos testimonios del 
hebreo antiguo, y muestran de qué manera 
aparecieron algunos de Jos libros históricos, 
proféticos y sapienciales del Antiguo Testa
mento, compuestos o transcritos en papiro o 
en pergamino, no en cascos, pero si con el 
mismo estilete y con el mismo sistema de es
critura. El lenguaje es enteramente el mismo 
de Jos libros anteriores a la cautividad, Jo que 
demuestra que no existía diferencia entre eJ 
lenguaje hablado y la lengua literaria, y que, 
por otra parte, el conjunto de la Biblia repre
senta al dialecto del territorio de Judá tal como 
se habtaba en la época de Ja monarquía. El 
vocabulario de los osiraka  no contiene más 
que una sola palabra desconocida de la Biblia, 
algunas palabras raras, como mas’éth, «la in
dicación luminosa», conocida de los benjami- 
iritis de los textos de Mari y de Jer. 6, 1; 
Jue. 20, 33. El nombre divino se escribe siem
pre 1HWH, como en la inscripción de Mesa. 
Las cartas de Laquis ofrecen excelentes mo
delos de estilo epistolar, de lo que la BibJia 
no conserva sino muy reducidos restos. El 
formulario se acerca mis a la correspondencia 
oficial asirla del $. vm que a las cartas babi
lónicas o de El-Amar na. [F. V.J

2 3 .  — SiutMFOAft, —  D ic c io n a r io  b íb lico

BÍBL. — The WeHcome Arih . Research Exp, to the 
East: Lachíih 1. Oxford 1938; 11. 1940:

L . til. 1953: A. VaCCaxj. Le leüere rf/ L. Íh margine 
et Hbrv di Geremla. tú Bíblica 20 <1939), I8D-99; 
R. Úussiuo, Le proobíte Jdtíme el les iettrei de L. 
en Syrla 19 (1938), 256-71; R De Vaux. Les osiraka 
de £.. en RB. 48 «939), 181-206; M. A. Van DEN 
Dud r̂nsun. Leí fouilies de L. el rélutle de f4 Anden 
Tcstament, Fiiburgo tSv.) 1942; H. H. Rowley. L, ln 
the pre*exilic age, ca The Expot.iorv T.mei, octu
bre 1953. p. 10 s.

LATINAS (Versiones). — Son las versiones 
que se usaron en las comunidades cristianas 
de Africa y de la Europa occidental antes de 
la Vutgaia (y.) jeronimiana, las cuales respon
den a Ja necesidad de una traducción de la 
Biblia al latín, que comenzó a sentirse en los 
países latinos ya en los umbrales del cristia
nismo. La existencia de una versión latina, 
total o al menos pardal, en el Africa del 
Norte, hada fines* del s. n. está probada por 
las actas de unos mártires sicilianos que hablan 
de un mártir plebeyo, desconocedor del griego 
y que tenía consigo «los libros y Jas epístolas 
de Pablo, hombre justo», evidentemente en la
tín. Otra documentación es eJ hecho de que 
hubiesen utilizado un texto bíblico traducido ya 
al latín, probablemente por Tertuliano (muerto 
después del 222} y segurisimarnente S. Cipria
no (muerto en 258). Respecto de la Iglesia 
Romana, tenemos el testimonio de Novadano, 
también de fines del s. :t. Estas versiones, fieles 
hasta e) servilismo, fueron preparadas sobre la 
recensión de los LXX anterior a las Hexaplas, 
y respecto del Nuevo Testamento, sobre un 
texto de la recensión occidental (D). Mas, 
pronto sufrieron la infiltración de las otras 
versiones griegas asi del A. como del N. T. 
y se alteraron en la transmisión manuscrita y 
con el reciproco influjo, de suene que se origi
naron variantes aprcciables en los escritos pos* 
tenores y los códices manuscritos, y fueron 
tan numerosas, que dieron a S. Jerónimo oca
sión de decir <tot esse exemplaria qoot có
dices» (Praef. in los., PL 28» 463; Praef. in 
4 Ev. ad Dam., PL 29, 526).

No obstante, en medio de tanta variedad se 
imponen dos textos, bastante distintos entre 
sí, como se ve cotejando los textos citado* por 
Cipriano con los citados por Novadano y me
díame el examen de varios manuscritos que 
han llegado hasta nosotros: el texto africano 
y el europeo. Aunque desconocemos la loca
lidad de origen de tales textos, se 'piensa, no 
obstante, que la primera versión nadó en Afri
ca septentrional, fundándose en los provincia
lismos lingüísticos y en el uso que.de ella hi
cieron los escritores africanos. De la segunda 
versión, la «europea», se cree que tuvo su orí-
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gen en regiones latinas en las que el griego 
era poco conocido o absoluta mente descono
cido, como la Italia septentrional, Calía y Es
paña, fundándose en el testimonio de Nova- 
ciano. Sólo para algún libro, como el Levl- 
Hco, pueden perfectamente identificarse cuatro 
versiones (cods, Lugdunensis, Monaccnsís, Wir- 
ceburgensis y el texto de que se sirvió S. Agus
tín en las Locutiones el quaestionet tu Hepia- 
Ituaon). La afirmación de S. Agustín, según 
Ja cual los traductores latinos de la Biblia 
fueron innumerables (De Doctrina chrlsiiana, 
II, 11, 16; PL 34, 43), parece referirse al nú
mero de diferentes autores que pudieron haber 
traducido cada uno de los libros más bien 
que a diferentes versiones pardales o totales.

La importancia del estudio de estas versiones 
es filológica, crítica y exegética. Los traduc
tores, con la única preocupación de atenerse 
a la lengua viva, reproducen formas grama
ticales y vocablos extraños a La lengua lite
raria y ofrecen así datos filológicos que per* 
miten seguir la evolución del latín y su trán
sito a nuestras lenguas neolatinas. Es grande 
el valor crítico para la parte del A. T«. ya que 
la fidelidad del texto prehexaplar de los LXX 
ofrece preciosos elementos para la reconstruc
ción de tal recensión. De las versiones ante- 
jeronimianas fueron cinco los libros que se 
incorporaron íntegramente a la Vulgata de San 
Jerónimo (Bar.t Ecto.t Sab.w I y II Mac.). Mas 
d  valor exegético es escaso, a causa de su 
poca atención al sentido de tos términos grie
gos y al contexto.

No existen manuscritos que contengan In
tegra la Biblia en las versiones latinas. El 
códice Sesíortamis (en Santa Cruz de Roma) 
comprende casi todo el N. T., pero sólo por 
trozos fragmentarios. Son bastante numerosos 
los códices evangélicos designados con las le
tras minúsculas del alfabeto latino. El texto 
«europeo» está representado en el cód. a, Ver- 
celJensis (s. ivl, que contiene extensos frag
mentos de los cuatro Evangelios; en el b, 
Veronensis (s. y), famoso por su belleza y que 
contiene los cuatro Evangelios; en el d, Bezae 
o Camabrigensís (s. vi), constituido por la 
parte latina del bilingüe D, cuyo contenido 
son Jos cuatro Evangelios y los Actos; en el f, 
Brixianus (s. vi), muy elegante, con los cuatro 
Evangelios; cód. ff2, Corbeiensis (s. v-vi), y 
en los cód. gl, g2, ambos Sangermanensea 
(actualmente en Parts) (s. tx-x), que en mu
chos puntos reproducen Ja Vulgata de San 
Jerónimo.

El texto «africanos está representado en el 
cód. e, Palatinus (actualmente en Tronío; un

folio en Dublín) (s. v), con los cuatro Evan
gelios mutilados, y en el cód. k, Bobicnsls, 
del 4» [v-v (actualmente en Turfn), con Mi. 8, 
8, y Mi. 15, 36. Con Jos Actos de los Após
toles, además del mencionado cód. d, tenemos 
el cód. e, Laudianus, bilingüe, del s. vt escrito 
en Ccrdeña (actualmente en Oxford). El cód. d, 
Bobiensis, palimpsesto (actualmente en !a Bi
blioteca Nacional de Nápoles), además de los 
fragmentos de Actos, contiene notables frag
mentos de la epístola de Santiago y de la (1 Pe.

Para las epístolas de S. Pablo, aparte los 
pocos bilingües (d, Claromontanus; f, Augien- 
sis; g, Boerneríanus), pueden mencionarse los 
fragmentos de Frisinga (r, Frisingensis), del 
s. vi-vti (actualmente en Mónaco).

El Heptateuco del A. T«, en estado frag
mentario, o en unión con algunos libros de la 
Vulgata, aparece en el cód. Lugdwrensis, del 
s. vi-vil; Wirceburgensis, del s. v-vi; Mona- 
censis y Ottobianus (Bibl. Vaticana), del si
glo vii-vm. Los libros históricos del A. T., 
casi enteramente, en los cód. Vindobonensis 
(Bibl. Nac. de Ñápales), del s. v i; Complu
tense (actualmente en Madrid), del s. rx; Va- 
ticanus y Monacensis, del s. ix. El Salterio, 
en varios cód.» entre los cuales el Veronensis, 
del s. v ; el Sangermanensis, del s. vr; el Me- 
diolanensis, del s. ix, y el Psalterium Mozara- 
bicum. Los libros Sapienciales, no incluidos en 
la Vulgata, en Jos cód. Vindobonensis, del 
$, vi-vtíj Tolosanus, del s. viimx; Veronensis, 
del s, vt-vit, y Monacensis. Los libros profé
seos, en los cód. Wirceburgensls, Constanti- 
niamis-Wcinganensis, del s. v-vi; Sangerma- 
neasís, del s. v-vt; Gothicus Lcgionensis, del 
s. x, y Veronensis, del s. vm.

La edición de las versiones latinas fué pu
blicada por P. Sabatiert Bibltomm Sacrorum 
¡alíñete versiones antiqaae seu vetus haiiea et 
ceíerae quaecumque in codicibus mss. et anti- 
quorutn Ubris reperm potuei'unt, 3 volE., Reims 
1739-43; 2 / ed., Ibid. 1751. Bajo la dirección 
de Jos Benedictinos de Beuron $c está prepa
rando un «nuevo Sabatier» del que ha salido 
el fascículo de introducción con un folio de 
muestra; Die Reste der altlateinischen Bibcí 
nach Petrus Sabatier neu gesatnmelt und he~ 
rausgegeben von der Eriabtei Beuron. /, Vtr- 
zeichniss der Sigei für Handschrijten und Kir- 
chenschnftstéUer. Friburgo de Br. 1949, y los 
tres primeros fascículos con el Génesis.

La Academia de Berlín lia publicado los 
Evangelios de Mateo (1938) y de Marcos (194ft), 
a cargo de A, Jülicher. (A. R.j

8191. — J. M. Lachamos - S. T. LyonHet. Critique 
tcxtvcli*. 2. París 1935. pp. 240-81. 421-36.. 4$€*500..
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598-612; A. Vaccari, Institufionti bíblicas, I, ed.„ 
Roma 193?, DJ5. 2fiWí; G. M. PCRRSLU. imraduzionc 
ttmraie (La S. Bibbia). X* cd., Torino 1952. pági
nas 203 18.

LAZARO de Bctania* — Judío de alta cate
goría , hermano de Morid y de María (v.), 
íntimo amigo de Jesús y resucitado por ¿l con 
un ruidoso milagro,

La narración de la resurrección de Lázaro 
Un. 11, 1-44), que es una pequeña obra maes
tra, por la lozanía y el colorido, por la exac
titud y la abundancia de detalles históricos, 
sicológicos, geográficos y folklóricos, permite 
echar de ver rápidamente y muy salientes los 
adjuntos de una muy sólida historicidad. Mas 
tratándose de un milagro, y del más ruidoso 
de todos cuantos obró Jesús durante su vida 
pública, no hay que extrañarse de que la cri
tica racionalista lo haya tomado en considera
ción de un modo particular. Habiendo caído 
en ridículo, como parto de la fantasía, la *ex- 
pücacióm de Renán, que hablaba de un «pia
doso fraude», o sea de un truco amañado entre 
Lázaro y sus hermanas, para tratar de acabar 
con 2a incredulidad de los habitantes de Jeru- 
salén acerca de la divinidad de Cristo, los crí
ticos de hoy tienen la ocurrencia de desem
polvar una antigua teoría de Strauss para eli
minar el milagro con la tesis de la alegoría. 
Según ellos, la resurrección de Lázaro carece 
de todo fundamento histórico y no pasa de 
ser una simple composición literaria, es decir, 
un símbolo que desarrolla el conocido tema 
favorito de Jesús en el IV Evangelio: Ya soy 
la resurrección y la vida Un. 11, 25), y una 
confirmación de todo esto nos la ofrece el 
silencio de los tres Sinópticos.

A la tesis adversaría, fundada en Ja idea 
preconcebida de la imposibilidad del mila&ro 
(v,), oponemos lo siguiente; a) el silencio de 
los Sinópticos no debe extrañarnos en manera 
alguna, pues sabido es que esos evangelistas 
pasaron en silencio el ministerio de Jesús en 
Judea (donde tuvo lugar nuestro milagro), a 
excepción de los acontecimientos de la Semana 
Santa, y se limitaron al ministerio de Galilea; 
además, no puede olvidarse el carácter «inte
gra ti vo» del IV Evangelio; b) tampoco puede 
decirse que los Sinópticos tuviesen necesidad 
de este episodio para su «apologética*, yn que 
conocen y relatan otras resurrecciones no me
nos sorprendentes (Mi. 9, 18*26; Le. 7, 11-15); 
c) si toda 2a razón de negar la historicidad 
del milagro se funda en el silencio de los Si
nópticos , estamos en nuestro derecho de pre
guntar a nuestros críticos por qué no admiten 
como hecho histórico otra resurrección, la de

Jesús, relatada igualmente por los Sinópticos.
No tenemos noticia alguna digna de tenerse 

en consideración acerca de la actividad de Lá
zaro después de la resurrección. Por tanto, es 
pura leyenda todo cuanto se dice acerca de su 
ministerio en Provenza y de su elevación al 
cargo de obispo de Marsella. La Iglesia venera 
a Lázaro como Santo, y el Martirologio Ro
mano hace mención de ¿1 el 17 de diciembre,

ÍB, P,I
B1BL. — L, C. PnxiON, Vida de JV. S, J, C . trtuh 

csp.» 111. Madrid 1942; P. Reparo, Lazan de 0» «a 
PBi IV, cof. 139-141; M. Lc*in, La valsar historio«e 
ríu IV Sv„ 2 vof. París 19J0; M.-L La<%amG£* ¿ v, seL 
Sí. Jeú», Par fe 1925. op. CXXH-CXUI: L. De Grand- 
mai$o.v. Jesucristo, irad, «p,, Madrid 1932, I. 175 si.. 
I. HtJfiV. L'éVfwglU et les évangiles, Parts 1929, sátt- 
oal 230-98. * I. M. Bover. La resurrección de Ldtaeor 
a> EstE <1954), p. 2 1 » .

LEGADOS de Siria» — Siria, conquistada por 
Pompeyo Magno en el año 64 a. de J. C., fué 
una de las más importantes provincias roma
nas y estaba gobernada por legados que antes 
habían sido cónsules.

En la división de las provincias (v. Procurar 
dores romanos) que hizo Augusto el año 27 a. 
de J. C., Siria, en calidad de provincia limí
trofe, con un cuerpo de legiones, fué reservada 
al emperador (provincia imperial) y la gober
naba un legado de «Angosto protector»» Desde 
el 6 hasta el 70 desp. de J. C., aunque gober
nada separadamente, estuvo subordinada a  
Judea.

Antioquh era capital, sede del legado y de 
sus legiones. El legado, además de tutelar la 
provincia y defender los límites, se ocupaba 
de cobrar los tributos que se enviaban al 
fisco imperial. Desde la ocupación romana 
hasta el 28 a. de J, C. la provincia tuvo no 
menos de 18 legados (v. Schürcr, pp* 302-18).

En el 41-40 a. de J. C. Decidió Saxa fué 
muerto por los partos, que pusieron en Pa
lestina a Antfgono sobre el pueblo de Jeru- 
saMn (v. Herodes el Grande); P. Ventidlo 
(39-38 a, de J. C>) los derrotó y alejó y re
conquistó a Siria, C. Sosio (38-37 a. de J. C») 
intervino contra Antígono al lado de Herodes, 
a quien colocó victoriosamente en el trono de 
Judea, elegido por Antonio.

Probablemente en el 28 a. de J. C* fué le* 
gado de Siria M. T. Cicerón. Desde la división 
de Jas provincias hasta el 70 desp. de J. C, 
fueron 22 los legados. Vdrrón (23 a. de J. C ) 
sometió el territorio de Zenodoro, del que 
partían frecuentes incursiones contra Damasco, 
y lo pasó a Herodes, como don de Augusto*

A M. Vipsanio Agripa (23-13 a. de i. C.L 
yerno de Augusto, siguen, después de un irt-
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tervalo de varios años, Titius (h. el 10 a* 
de J. C.); Senecio Saturnino (9-6), a quien 
Tertuliano adjudicó el censo durante el cual 
nadó el Señor (Adv. Marc, 4, 19: PL 2, 
4057); Q, Varrdn (6-4 a, de L C.), el mismo 
que dirigirá Ja desgraciada campaña de Ger- 
mania, que reprimió las insurrecciones que se 
dieron en Judea a la muerte de Herodcs, cru
cificando a unos 2.000 revoltosos. Entre 3-2 a. 
de J. C. se da un paréntesis en el sentido de 
que no conocemos el nombre del legada en 
estos años y los 12-11 a. de J. C.

Desde al 1 a. de JF. C. hasta el 4 desp, 
de J. C., C. Julio, nieto de Octaviano, luego 
P. SuIpido Q uiríno  (v,; probablemente por 
segunda vez: 6-8 desp. de J. C.). El empadro
namiento que éste llevó a efecto provocó una 
sublevación capitaneada por Judas el Galíleo 
(Aet. 5, 37). que fué sofocada inmediatamente. 
En ios asuntos de judea lomó una parte muy 
considerable L. Vitelio (35-39 desp. de J, C.), 
padre del emperador ViteUo. Movido por re
querimientos de samámanos y judíos mandó 
a Pílato a que se disculpase ante el emperador 
Tiberio (36 desp. de J. C.); disminuyó los 
impuestos de Jerusalén; ordenó que restitu
yesen al Templo la indumentaria y los orna
mentos solemnes del sumo pontífice, que desde 
el tiempo de Heredes se guardaban habitual- 
mente en la torre Antonia; a petición del 
pueblo depuso al sumo pontífice Caifás; nom
bró pontífice a Jonatán, hijo del expontífice 
Anás, y luego a su hermano Teófilo, Hallán
dose indispuesto con Herodes Antipas, el ase
sino del Bautista, demoró por largo tiempo 
el cumplimiento de la orden del emperador 
de vengar a aquél de la derrota con que le 
humilló su suegro Arela IV y abandonó en
teramente la empresa lan pronto como tuvo 
noticia de la muerte de Tiberio (37 desp. de 
Jesucristo).

Humidio Cuadrado (50-60 desp. de J. C.), 
que intervino en Samaría en favor de los lo
cales, mandando al emperador Claudio el pro
curador Cumano» el centurión CeJero y algu
nos distinguidos judíos y samarltanos. El le* 
gado de Siria había castigado a los judíos» 
y en Roma el emperador, prevenido por Agri* 
pa 11, condenó a muerte a Celero y a las 
sama ritan os y desterró a Cumano.

Cestio Galo <63-36 desp. de J. C.), presente 
en Jerusalén dirán te una Pascua» recibió uná
nimemente protestas de los judíos contra Gcsio 
Floro» el peor de todos los procuradores ro
manos de E^lestina. El legado dio vagas pro
mesas y no hizo nada. En vista de la abierta 
rebelión armada y del asesinato de los roma

nos en Ja Antonia (6 de agosto - septiembre 
del 66). Cestio Galo se decidió a intervenir 
con el empleo de la X I I  legión romana y otras 
tropas auxiliares integradas por unos 30,000 
soldados, y bajando por la costa, puso fuego 
a Zabulón, Jaffa y Lidda, Era la fiesta de los 
Tabernáculos, a Ja que habla concurrido a 
Jerusalén numeroso pueblo que, armado, im
provisó una salida e infligió un duro golpe 
a las tropas del legado. Éste quiso, con todo» 
atacar a Ja ciudad, cuyo barrio septentrional 
llegó a ocupar; mas al acercarse al Templo 
fué rechazado decididamente. Pronto la retira
da entonces iniciada se transformó en derrota 
(cercanías de Betorón), y el inesperado triunfo 
confirmó en los insurrectos las acariciadas ilu
siones de verse libertados de la dominación 
romana, de lo Que resultó más fuerte el pre
dominio de los zelotes, e inevitable el desquite 
de las legiones y el fin de Jerusalén. '■ [F, S.)

B IB L . —  M . S c k ü k b r . G e s c M c l t t e  d e s  J ü d  t c t u t t  V o t»  
k e s ,  1. 4 .»  t ú . ,  U i v z l e  m i .  p p ,  3 0 2 -3 7 ;  M- I .  La- 
OKAN0E. L e  J u d t í i s m t  a v a n t  J i f u s - C l i r i s t ,  P arís W 31 , 
p p . 2 2 5 -3 6 ;  U , H o i¿ m e is t s r . S t o r i a  d t i  t t m p l  d e t  
jv. T., Torino 1950, pp. 60-70.

LÉVf, — Tercer hijo de Jacob, nacido de Lia, 
la que dedujo su nombre (LM ) del verbo 
lewáh en d  nifal «unirse, acompañarse» fCén, 
29, 34). Por haber agredido a mansalva, junta
mente con su hermano mayor Simeón, a los 
8iquemitas> en quienes realizaron una horrible 
matanza para vengar eJ honor de su hermana 
Dina, fué recriminado por el padre (Gétt. 34,
25-31; 49, 5-7). Nada se sabe de la vida de 
Levl, fuera de este cruel episodio. De él tomó 
el nombre la tribu de Levi o los levitas (v.). 
Sus hijos fueron Gersón (GersÁn), Caat (Qe- 
hathh Merari (Gén. 46, 11; I Par. 6. 1),

LEVIATAN, — Monstruo acuático de b s lite
raturas ugarítica y babilónica, que también 
aparece como ornamento literario en algunos 
pasos poéticos de la Biblia. En los textos de 
Ras Shamra el Leviatán es presentado como 
un monstruo de siete cabezas, serpiente tor
tuosa y volandera, a la que dió muerte Anat, 
y por ello se muestra ufano ante Gapn y ligar, 
mensajeros de BaaL Aparece al servicio de 
Mot, dios de los infiemos, en su lucha contra 
Baal. En una impresionante descripción de 
Job (49, 20 1251-41) se da al cocodrilo el 
nombre de Leviatán; en cambio, en otro lu
gar el mistm autor (Job 3, 8) llama Leviatán 
(siempre como ornamento poético) al mons
truo marino al que se atribula la causa de los 
eclipses de sol por haber devorado a la luna, 
y se lanzan imprecaciones contra los que se
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sienten capaces de luchar con aquel monstruo* 
augurando incluso para ellos la experiencia del 
horror por Ja noche de su nacimiento.*. En el 
Sal. 74 (73), 13 s., el prodigioso paso que abrió 
Dios a su pueblo a través del mar Rojo es 
presentado poéticamente bajo la imagen de 
Dios, que hace añicos la cabeza del Leviairfn, 
que puede ser símbolo así del mar dividido 
como de la arrogante potencia egipcia. Le* 
viatán como personificación cierta de Egipto 
aparece en el Sal. 104 (103)» 26; Ez. 29, 3; 
32, 2; mas en Is. 27, 1, es presentado coma 
ñgura de (as potencias mesopotárnicas. Así, 
pues, en todos estos pasajes el monstruo mí
tico, abatido por Dios, no es más que una 
personificación poética de Jos poderes enemigos 
del pueblo elegido, que son desbaratados por 
Dios. Las expresiones «Levíatán, serpiente que 
se agita* y «Lcviatán, serpiente tortuosa*, con 
jas que se designan las dos grandes potencias 
mesopotá micas, aluden claramente a los ríos 
Tigris y Eufrates; el primero, que se agita por 
sus cascadas, y el segundo» que se retuerce 
por los numerosos recodos de su curso. |G. D.j

B18L. — L  0. Pritchakd. ANET, Utor'tic UUks. 
W:cj ond Legends. Prlnccton 1950. p. 137; P. Kci- 
ki&cm. teología del Vecchto Testamento* Torlno 19% 
). 16* s.

LEVIRATO (Ley del). — Del latín levir <=* cu
ñado), llámase así Ja usanza de tomar por es
posa a la viuda deJ hermano cuando éste ha 
muerto sin sucesión. Esta costumbre, que se 
comprueba como existente en vanos pueblos 
primitivos, tiene un particular interés en Ja 
legislación bíblica» solícita por evitar la extin
ción de una familia, lo que se consideraba 
como un verdadero quebranto y grave castigo 
(cf. II Sant. 14, 7). En casos semejantes cesaba 
la prohibición del matrimonio con una cuñada 
(Lev. 18, 16; 20, 21) y se aseguraba una su- 
cesión directa haciendo que se casara el pa
riente más cercano con la viuda, cuyo primer 
hijo varón tomaba el nombre del difunto y no 
el de su verdadero padre. El renunciar a tal 
derecho era considerado como falta de honor, 
y d  deber moral pasaba al próximo hermano 
ó  pariente mediante cierto ceremonial de ac
ciones simbólicas significativas* En presencia 
de los andanos que presenciaban la rotunda, 
Ja cuñada rechazada se acercaba al pariente» 
a quien quitaba un zapato y escupía en la 
cara diciendo: Esto se hace con el hombre 
que no sostiene la casa de su hermano. Y en 
adelante se llamaba despectivamente a su casa 
la casa del descalzado (Z>t. 25, 5-10). Tal como 
aparece aplicada esta disposición en el libro

de Rut (4, 7 $.), resalta menos lo que tiene de 
reproche* No se habla de esputos, y el hombre 
se quita por sí mismo el zapato; pero no cabe 
duda de que el hecho seguía siendo conside
rado como una renuncia poco honrosa. Por 
el episodio de Onán (Cén. 38, 8 ss.) se ve 
claro que el le vi rato estaba ya vigente en el 
período patriarcal; y de Jos Evangelios (Mi, 
22, 23-27; Me. 12, 18-23; Le. 20» 27-31) re
sulta que todavía se conservaba en el tiempo 
de Jesús. En la Mténah existe un tratado 
particular flebháméth, de iiobám = cufiado a 
quien incumbe el deber del le vira to) sobre tal 
usanza. Posteriormente desapareció del judais
mo, al menos en la práctica.

Entre los semitas no se conoce el uso del 
le víralo en Babilonia. En cambio está docu
mentado en la legislación jetea y asiría, en 
general, con obligaciones extendidas a mayor 
número de personas. Como derecho, no como 
deber» el le vi rato existe también entre los mu
sulmanes. [A. P.]

B1BL. — P* CauVÉilHin. Le lévfrat eber les TU* 
brettx et ehez tes Aisfrlen*. en RBt 34 (1925), 324-46; 
i.  Mittcuuim, Drr a f.'jparf r señe Levirat. Eine rectas- 
ktstorísehe Siudie. Lcbde 1934.

LEVITAS. — Nombre patronímico (lewifjim* 
en el singular liwt. como el primer padre de 
la tribu: arameo léwáj. piar. enf. léwd¡?) de 
Ja tribu de los descendientes de Levi (v.)» lla
mados frecuentemente bené Léwl. «lujos de 
Levfa, Ja cual tuvo Ja vocación y la investidura 
exclusiva del servicio del culto. Se distinguió 
por su fidelidad a Yavé dando muerte» por 
orden de Moisés, a 3.000 adoradores del be
cerro de oro <Éx. 32, 25*29), por Jo que fueron 
muy alabados en la bendición de Moités (Dt. 
33, 8 $$.; cf. Mal. 2 ss.). Yavé destinó la 
tribu de Leví al servicio del santuario y del 
altar; se reservó para sí los levitas en lugar 
de los primogénitos (Núm. 3» 12.41; 8, 16; 
18, 6), y a ellos reservó el ejercicio del culto. 
Asi, pues, el título de «levitas significó el 
oficio más que la tribu. Los tres hijos de Leví 
dieron origen a tres ramas de levitas; ios 
gersonitas, los caatitas y los mera ritas CÉx. 6» 
16-19; Núm. 3, 17*37), a quienes se enco
mendaron tres diversas categorías de mansio
nes para eí culto {Núm. 4, M9).

La familia de Aróa, descendiente de Caat, 
proveyó de sacerdotes; los demás de la tribu 
eran ayudantes de los sacerdotes (Núm. 3, ó; 
18, 2). Muchos críticos han sacado' la errónea 
conclusión de que todos los levitas podían 
ejercer eí sacerdocio, basándose en la expre
sión «los sacerdotes levitas» (Dt. 17, 9; 18, 1) 
y en las narraciones de Jue. 17*18*
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Los levitas subalternos del culto eran ini
ciados en su oficio sagrado mediante ciertos 
ritos de purificación y de presentación a Vavéf 
como ofrenda de Ja asamblea de Israel, ritos 
que sólo correspondían a ios preparatorios de 
la consagración de los sacerdotes (Núm. 8,
5-22); segregación «de en medio de los hijos 
de Israel;*, aspersión con agua iustral, rasura de 
todo cabello del cutis, lavado de la ropa, ofren
da de dos terneros presentados por Jos levitas, 
uno en holocausto y otro en sacrificio por el 
pecado; y finalmente el rito de destinarlo al 
ministerio sagrado: delante del altar los israe
litas (representados por los ancianos) imponen 
las manos a los levitas en prueba de solidari
dad que equivalía a sustitución. Los levitas 
iniciaban el servicio en el lugar sagrado a Ja 
edad de 30 años (Núm. 4, 3.23.30-3539.43,47; 
I Par. 23, 3) o a los 25 (Núm. 8, 24); desde 
e! tiempo de David a los 20 años (I Par. 23, 
24.27; Esd. 3, 8), y se retiraban (así en todas 
las épocas) pasados k» 50 años.

David, siguiendo el consejo de loe profetas 
Gad y Natán (II Par. 29, 25), Jos dividió en 
cuatro clases u órdenes (1 Par. 15, 16-27; 23, 
3 ss.; 25-26), a los que señaló las mansiones 
de cantores (I Par. 16, 4 $.), escribas y jueces, 
porteros o guardianes, vigilantes o tesoreros. 
Después de la cautividad N ¿hernias reorganizó 
el servicio Jevítico (Neh. 13, 30).

«Habiendo sido entregados enteramente a 
Arón y a sus hijos, de en medio de Los hijos 
de Israel, para que desempeñen el oficio de 
Los hijos de ísrael en el tabernáculo de la 
reunión» (Núm. 8> 19), su oficio consistía esen
cialmente en prestar ayuda a Jos sacerdotes 
en todo lo que se refería a) ministerio sagrado. 
Tenían cuidado del sagrado tabernáculo y de 
sus utensilios, k> custodiaban y lo preparaban 
(Nám. I, 50-53; 4, 1-49; 7, 5-9). Luego se les 
encomendó la custodia del Templo y k» di
ferentes trabajos adjuntos, además del canto, 
las frituras y la cocción de los panes (v. de 
presentación) (I Par. 9, 14, 34); cantaban y 
tañían mientras los sacerdotes ofrecían los sa
crificios (TI Par. 29, 25-30). Juntamente con 
Jos sacerdotes instruían al pueblo en la ley 
(Nch. 8, 7) y tomaban parte en Jas funciones 
judiciales (I Par. 26, 29; J] Par. 19, 8). Los 
textos sagrados no hablan de vestiduras espe
ciales de Jos levitas; solamente dicen que usa
ban vestidos de lino. A ellos pertenecían los 
diezmos de lodos Jos productos y de los reba
ños (Lev. 27, 30-33; Núm. 18, 21-32; Ucb. 
7, 5). Debía invitárseles a los banquetes sacri
ficiales (Dt. 12, 12; 14. 27); estaban libres de 
impuestos (Esd. 7, 24) y del servicio militar

(Fl. Josefo, Ánt. III, 12, 4). Excluíase a los 
motilados y deformes.

En la división de Ja tierra de Carián se des
tinaron a los levitas Jas 48 ciudades llamadas 
levíticas. Conforme habla ordenado Moisés 
(NiUn. 35, 1-8), no recibieron, como las otras 
tribus, una parte del territorio, «porque su 
porción era Dios» (Núm, 18, 20; Dt. 18, 2). 
Pero se sustrajeron 48 ciudades de las otras 
tribus (Jos. 21, 39; I Par. 6, 54-81) con los 
correspondientes distritos (2.000 codos desde 
las murallas). De entre ellas destináronse trece 
para los sacerdotes en las tribus de Judá y de 
Simeón (Eíebrón, Lobna, Jcter, Estemo, Ho- 
lón, Dabir, Ajn, Jeta, Anatot, Almón). He- 
brón y otras cinco ciudades Jcviticas eran, 
además, ciudades de refugio. Después del cisma 
del reino septentrional (928 a. de J. C«) muchos 
levitas del norte se trasladaron al reino de 
Judá, y principalmente a Jerusalén (II Par. 
H, 13 ss.). Fueron relativamente pocos los que 
volvieron de la cautividad de Babilonia (Esd. 
2, 40; 8, 15). Con la destrucción de Jerusalén 
(70 desp. de J. C.) los levitas desaparecen en 
cuanto casta dedicada al culto.

Según kt imaginaria teoría que lanzó Well- 
lmusen hace unos 80 años, y que hoy es aco
gida por los católicos que «se ponen al día», 
Ja diferencia entre el personal superior y el 
inferior del culto, o sea entre sacerdotes y le
vitas, fué introducida con la reforma del rey 
Josias en el año 622 a. de J. C., cuando forzó 
a los sacerdotes de los santuarios altos (ba- 
moth) a trasladarse a Jerusalén, pero sin admi
tirlos al servicio del Templo (II Ae. 23, 8-9); 
n Ezequlel se le atribuye el haberlos destinado, 
durante la cautividad, a ayudar al sacerdocio 
de Jerusalén (El. 44, 4-31), y esta nueva dis
posición sería la base del código pena!» (Pries- 
Urkodtx) en los cuatro primeros libros del 
Pentateuco, que el cronista introdujo en su 
bistoria del tiempo anterior a la cautividad: 
jamás existió una tribu de Levf, y si existió se 
extinguió rápidamente. Pero esto está en con
tradicción con el hecho do que incluso los 
libros anteriores a la cautividad conocen a los 
levitas al lado de los sacerdotes. Pudo darse 
el caso, en los siglos más antiguos, de que 
algunas personas no pertenecientes a la tribu 
de Leví estuviesen circunstancia Imenfce encar
gadas del servicio de! culto, y que por lo 
mismo fuesen consideradas como levitas. Tal 
fue el caso de Samuel (I Sam. 2, 11) y tal vez 
el de Josué (Ex. 33, 11).

Refiriéndose al nombre sudará higo lawVu 
(«sacerdote»), femenino ¡awVat, hallado por 
J. Euting catre las inscripciones descubiertas
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en las excavaciones de KJa, F. Hommel (1893), 
y luego Mordtmann, Sayce y otros críticos 
han afirmado que primitivamente tewí desig
naba ei oficio sacerdotal y a un hombre con 
su estirpe. Mas tewí en hebreo está muy lejos 
de significar «sacerdote», y nunca aparece la 
expresión «el iewi de Yavé», mientras que eo 
Jas inscripciones aludidas se ice «el sacerdote 
(lawVu) de Wadd». Por otra parte, en Israel 
nunca se admitió personal femenino en el 
culto. Mas como Lev! significa etimológica
mente «unido» adherido» (cj verbo twh en el 
nifal = «adherirse» a alguien; ls. 56, 3.6; 
SaL 83» 9), tal nombre acabó por significar la 
función: llámase a los levitas «asociados» 
Ollawu) a Arón, sumo sacerdote (Núm. 18, 2). 
Pero es errónea la deducción que hacen mu
chos críticos diciendo que Leví no fu6 primi
tivamente nombre personal ni patronímico sino 
un calificativo que expresaba la función de 
«agregado» a una institución cultual. W. Bau- 
dissin» que traduce ¡evtjjim por «adjuntos a la 
escolta del arca» (Gesch, des alttest. Priester- 
tums. Leipzig 1889, p. 72), apoyándose en 
Núm* 18, 2.4, afuma que los levitas, desde el 
punto en que son «agregados» a los sacerdotes, 
no están destinados al culto por su nacimiento 
(¡bid. p. 50), pero ese mismo texto bíblico lo 
desmiente, puesto que Dios presenta los le
vitas a Arón coma «hermanos suyos», la tribu 
de Leví, la raza de Arón». Para P. de /a 
Garde (Orienfalia, II, Gotha 1880, p. 20), a 
quien sigue E. Renán (Histoíre du peupfe d'ts* 
raSl, I, París 1887, p, 149), los levitas son ios 
egipcios que «se unieron» a los israelitas que 
emigraban (Éx> 12, 38; N iím .ll, 4), pero esta 
hipótesis arbitraria desconoce la susceptibilidad 
nacional de Israel, que jamás habría enco
mendado a extranjeros el alto ministerio del 
culto. Las «novedades» que hoy se están pro
pugnando en tomo a la organización del culto 
en el Israel típico están todas contenidas en 
la vasta obra de W. Baudíssin.

Por las antiguas enumeraciones de las tribus, 
por la bendición de Jacob (Gén, 49, 5-7), con
firmada por la de Moisés (Dt. 33, 8-11), es 
históricamente innegable que los levitas ya 
antes de su consagración al servicio del culto 
constituían una tribu descendiente del tercer 
hijo de Jacob. (A. Rom.]

BIBL. — A, Von HOONACKEX, í f  Socerdact LévWqne 
dans la loi el fhiitaire, Londrtt-Lovaína 1A99; A. Lc- 
OEndhs, ic v i  en Dlctionnaire dt la Blbie, vol. IV, Pa
rís 1008, col. 199-213; F, X. KúvtlSítNer, Archatobgie 
biblia, Innsbruck 1917, po. 131-162., 165-173., 210- 
216; lo., Cammentaflanes btbttcae, vol. II|, Innsbruck 
1930, p. 94-M; lo.. Forma* cttíius mósaiet. 3.a ed.. 
Fonecrloo 1933; F. X. Ruóle», yon Mases Itf* P«w- 
\iit„ Milnster 1922. «>. 1Í9-Í25 y 234-60; A. SaMm .

Í ío írr  und dtt Peniatéiic/t. MUtmet 1924. pp, 187-246 
y 335-43; H. GMMME, Der SUdorabischt Lcvltlsmus 
und teltt Vcrlidlinis zum LevítiMias ln Israel, en Mu
rtón 1924. pp. J 69-99; A. BaERHARTEft, Der Israel 
tiSChe Levitiijuus ln der Varexlllscfien Ztlf, en ZkTb, 
1928, pp. 492-51B: K. MüHLENBfttMK, DU ierfliscltca 
Utberlieferungen des Alien Test, en 2aiW , 3934, pá
ginas 184-23 Q; A. Lrrtvae, Note tfExégise sur les 
généafogies des Qehailtes, en RScR, 1950. pp. 287-92; 
Id., LévitíQue Orgenisatlon, CU DBi, fase. 25 <1952). 
col. 389-97; A. Romeo. I  levUi, en Enciclopedia del ja» 
cerdada (dic. O. Cacciatore), Fuente 1953. pp. 423- 
35. 438 s.

LEVÍTICO. — Tercer libro del Pentateuco, 
que recibe su nombre del contenido: trata 
principalmente de los sacerdotes (tribu de Leví) 
y de sus deberes.

Los hebreos lo denominaban con la palabra 
inicia] wajjiqrfi («y llamó»).

Establecida la alianza, promulgadas las le
yes, ejecutadas las disposiciones pertinentes a 
la erección del tabernáculo, del arca, de los 
dos altares, etc. <cf. Éxodo), el LeWtico da 
leyes para Ja santificación de los individuos y 
de Ja nación, regula el culto, promulga las 
normas para la clase sacerdotal. Consta de 
cuatro partes principales y de un apéndice.

I. Leyes referentes a los sacrificios (1-7): 
éstos se hallan agrupados en cinco categorías. 
El holocausto, de ganado mayor, menor y de 
aves (1, 3-17). Sacrificio incruento (mtnhab) 
(2, 1-16). Sacrificio pacífico, de ganado mayor, 
ovejas y cabras (3, 1-16); principio general 
sobre la grasa y sobre la sangre (3, 17). Sacri
ficio de purificación o expiación, por el sumo 
sacerdote, por (odo el pueblo, por un jefe, por 
un ciudadano privado (4, 1-35), casos particu
lares (5, 1-6) y sacrificios expiatorios por los 
pobres (5, 7-13). Sacrificio de reparación o dé 
enmienda (5, 14-26; Vulg. 5, 14*6, 7). Obli
gaciones de los sacerdotes en los precedentes 
sacrificios y derechos sobre las ofrendas (6, 1 - 
7, 34; Vulg, 6, 8*7, 24). Conclusión genera) 
de la primera parte (7, 35-38; K«Jg. 7, 25-28).

II. Consagración de loa utensilios del san
tuario y de los sacerdotes (c. 8); principio del 
culto por parte de éstos (c. 9); Nadab y Abrá 
castigados por haber usurpado un oficio sa
grado (10, 1*7). Ulteriores especificaciones de 
algunos deberes sacerdotales (10, 8-206).

III. Leyes respecto de la limpieza legal 
(11, 16): de los alimentos; animales (v.) puros 
e impuros (11). Purificación de la puérpera 
(12); purificación de la lepra y otras enfer
medades de la piel: identificación del maJ 
(13, 1-59), rito de purificación del leproso 
(14, 1-32) y de su casa 04, 33-57). Impureza 
sexual y purificaciones correspondientes; para 
el hombre (15, 1-18) y para ia mujer (15, 19-33).

Rito para el gran día de La expiación o puri-
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ftcación general del santuario, de los sacerdotes 
y del pueblo (16).

IV. 1) Leyes para la santidad (17-23). Serie 
de disposiciones así llamadas por razón de la 
frase tan repetida: «Sed santos» porque yo» 
Yavé, vuestro Dios, soy santo». Disposiciones 
generales para todos: muerte de animales, uni
dad del santuario, leyes de Ja sangre (17, 1-16); 
prohibiciones que regulan los actos sexuales 
(c. IS); prescripciones varias; morales, reli
giosas» sociales, cultuales (19, I -37); castigos 
a los transg.esores de las leyes del culto (20, 
1-7) y de las sexuales (20. 8*21) ¡ conclusión 
general a los capítulos 17-20 (20, 22-27).

Disposiciones particulares pertinentes a los 
sacerdotes por su especial santidad: todos
los sacerdotes (21, 1-9)» el sumo sacerdote 
(21, 10-13); impedimentos para el sacerdocio 
(21, ¡6-24); santidad de Jos sacerdotes en la 
consunción de las sagradas oblaciones (22, 
1-9) y exclusión de los laicos que no pertene
cen a Ja familia sacerdotal (22, 17-33).

2) Secciones diversas. Fiestas del año y ri
tuales correspondientes; Sábado (23, 1-4), Pas
cua y ácimos (23, S ss.)f ofrenda de Ja primera 
gavilla (23, 9*14), Pentecostés (23, 14*22), prin
cipio de año y gran día de la expiación (23,
23-32), tabernáculos (23, 33-36.39-44), Prescrip
ciones referentes a la llama perpetua en el 
santuario (24, 1-4) y a los panes de presen
tación (24, 5-9); pena del blasfemo y leyes 
del tallón <24, 10-23).

Año sabática (25, 1-7) y aflo Jubilar (25,
8-55). Conclusión final de la obra: bendiciones 
para quien observa las prescripciones (26, 1-13), 
maldiciones para los transgresores (26, 14-43), 
triunfo de Ja divina bondad de] Dios de Ja 
alian» (26, 44 ss.).

Apéndice: votos, tarifas y rescates para hom
bres (27, 1-8), animales (27, 9-13), cosas (27, 
14 $.), campos (27, (6-25), primogénitos (27,
26 *.), votos cuya materia se halla en entre
dicho (27, 28 a.)„ diezmos (27, 30-34).

«La santidad, Incluso la ritual, Insistente
mente inculcada a los sacerdotes y al pueblo, 
procede de un motivo altamente religioso (11, 
14; 22, 9.16); inspírase en la misma santidad 
de Dios, al que toma por modelo (19, 2; 
20, 8.24, etc.). Leyes y prescripciones tienen 
por objeto la. salvaguardia de una vida ver
daderamente religiosa (cf. 13, 21; 19, 4.26 ss,, 
31, etc.). Y las prescripciones completan y de
muestran tal elevación de sentimientos; cf. pro
hibiciones y graves sanciones por los pecados 
contra la naturaleza 08 ); por las injusticias 
contra el prójimo (19); deberes de caridad

(19, 17 s.; cf. Me. 12, 31), incluso para con 
el extranjero (Lev. 19, 32 s.)<» (Spa¿afora.)

Los modernos exegeias católicos sostienen 
la autenticidad mosaica sustancial de) Levítico, 
sin excluir el que algunos preceptos hayan su
frido añadiduras y modificaciones. «Moisés 
halló el uso de los sacrificios establecido y 
arraigado entre todos los pueblos. En las ta
blillas recientemente descubiertas en Ras Sham* 
ra (la antigua Ugarit), en la Fenicia septen
trional, unos siglos anteriores a Moisés, se 
mencionan las mismas especies de sacrificios, 
y hasta con los mismos nombres (por la afi
nidad de las dos lenguas) que en el Penta
teuco; Moisés con sus leyes no hizo más que 
regular y consagrar a| cuitó del verdadero Dios 
un ceremonial ya antes practicado» (A. Vac- 
cari; cf. R. Dussaud, Ras Shamra ct VA. T„ 
París 1936, pp. 109-13), complemento del De
cálogo, sustancia de la alianza (v.) entre Dios 
y el pueblo. Entre ios manuscritos del mar 
Muerto descubiertos en 1947 hay cuatro frag
mentos del Levítico: 19, 31-34; 20, 20-23; 
21, 14-22; 22. 4 escritos con la antigua 
escritura de Laquis ($. vi a. de J. C.) y atri
buidos al s. vi (A. Neher) o al iv a. de 3. C. 
(R. De Vaux), con un texto exactamente igual 
al texto masaré tico.

Jesucristo Nuestro Señor abrogó las leyes 
ceremoniales de) Antiguo Testamento, Los sa
crificios prefiguran al sacrificio único y perfecto 
de la Cruz (Heb. 9, 9-10, 10). fL. M .-F . S.]

BIBL. — A. VaCCaai, til S. Bibbia, I. Fkeft-e 1943, 
p p < 275-341: A. Clamar, U  Lév'tie (La S u  BtbU, 
Ed. Plrot. 2). París 1946, pp. 7-207: F. Spadafoia, 
en Ene. Catt. It., VIH. col. 1235 ss.

LEY hebrea. — Es el conjunto de los textos 
legislativos contenidos en el Pentateuco, y pre
ferentemente denominados con el término to- 
ráh o Ley de origen religioso, más bien que 
con otros términos de origen jurídico (dábhár 
y miipat) o moral (mizvrah). Su contenido' e$ 
el siguiente: 1) ej Decálogo (Éx. 20. 2-17; 
Di. 5, 6-21), cuya finalidad es evidentemente 
religiosa y moral; 2) eJ Código de la Alianza 
(Ex* 20, 22-23, 19), con carácter abiertamente 
jurídico, expresivo de las relaciones sociales 
cuya base es el pastoreo, poco organizadas aún, 
pero en posesión de sólidas tradiciones reli
giosas; 3) el conjunto ritual (Éx. 34, 11-26) 
de prescripciones relativas a fiestas de carácter 
agrícola y sacrificios; 4) el Código D entero- 
nómico fDt. 12-26), que reproduce leyes pre
existentes con nuevas fórmulas y prescribe al
gunas otras suponiendo una sociedad centra
lizada, encaminada hacia el comercio y la
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vida estabilizada; 5) la ley de Santidad (Lev, 
17-25), con predominio sacerdotal, ritual y 
moral, y con carácter jurídico; 6) textos legis- 
latlvohistóricos. entremezclados con aconteci
mientos históricos y puntualizados bajo el ar
péelo religioso; 7) textos legislativos menores: 
ley de los sacrificios (Lev. 1-7); ley de la pu
rear (Lev. 11-16). ley sobre las fiestas y ritos 
de los sacrificios (Núnt. 28-29), complementos 
a las leyes relativas al santuario (Éx. 30), de
terminación de costumbres religiosas (Núm. 
5-6; 8-10: 19: 30).

Declaraciones explícitas esparcidas por toda 
la ley y el mismo examen de los textos obligan 
a admitir que el conjunto de dichas prescrip
ciones es de la época mosaica* y no existe 
razón atendible para negárselas a Moisés, que 
con la ayuda de Jos levitas las fijó especial
mente durante los 38 años aproximadamente 
que pasó en Cades, en el deserto, y las revisó 
(Dt.) en las llanuras de Moab inmediatamente 
antes de la entrada de Israel en la tierra de 
Canán.

Ahí tenemos la autenticidad sustancia} de 
que habla Ja Pont. Com. Bíblica. Admftense 
revisiones y añadiduras sucesivas o adaptacio
nes a los cambios de condiciones locales y 
sociales, inspiradas siempre en el erpiritu del 
gran legislador. (Cf. carta al Card. Suhard, de 
la Pont. Com. Bíblica, 27 de marzo de 1948.)

En la redacción de la ley hebrea concurrie
ron varios factores naturales: condiciones geo
gráficas, económicas, sociales y síquicas. El 
influjo de las condiciones históricas ofrece un 
interés especial; las relaciones raciales de Eos 
patriarcas hebreos con la civilización sumerio- 
acádica explican la coincidencia genérica entre 
la ley hebrea y la legislación sumerioacádica 
(Cód. de Lipi-Istar, Esnunna, Hammurabí, le
yes asirlas y neobabilónicas); por otra parte 
las relaciones sociales de los mismos Patriar
cas con los jórreos en la Mesopotamia del 
norte y en Palestina aclaran las íntimas afini
dades. que se observan entre el derecho pa
triarcal y la legislación jorrea de Nuzu (R, De 
Vaux. RB, 56 119491 17-30); otros inevitables 
cambios se dieron como resultado de los con
tactos con la civilización egipcia y de la fu
nesta simbiosis con la civilización cananea.

Mas el principal factor en la promulgación 
y en la redacción de eslas leyes, el que asegura 
su unidad literaria, es ci factor religioso. La 
religión no sólo Interviene como freno que 
responde de la buena marcha de la vida pú
blica, sino que ía orienta a toda ella. En virtud 
de Ja religión, Israel aparece como una teocra
cia, pueblo al que el mismo Dios dirige, mien

tras que el jefe visible de la nación es un simple 
representante y portador de la voluntad divina 
manifestada particularmente en la Revelación, 
A esta situación y concepto teológico se debe 
el hecho de atribuir al mismo Dios toda la 
ley, como revelada directamente a Moifés 
(cf. la fórmula *Yav¿ dijo a Moisés*: Éx. 20, 
22; 21, l, etc.). Es éste un fenómeno carac
terístico de los hebreos; las leyes asirlas y 
Jeteas no son presentadas como de origen di
vino: la ley de Hammurabí proviene del so
berano («mis palabras», «mis valiosas pala
bras»? 24, 81; 25. 12 ss.), a quien Dios ha 
comunicado la justicia, cualidad moral que 
hace que Jas leyes sean buenas.

La ley hebrea es inferior a las colecciones 
orientales antiguas bajo el aspecto técnícojurf- 
dico. pero es superior a ellas bajo el aspecto 
religioso. Sus prescripciones religiosas preser
varon a los israelitas del politeísmo; las mo
rales impusieron a) pueblo una norma moral 
superior; las del culto fueron favorables para 
tributar a la Divinidad un digno culto de ho
nor» desde el punto en que representaban figu
rativamente al Nuevo Pacto que más tarde 
habría de establecer con la humanidad, y final
mente las penales confirmaron en los hebreos 
la condenda del pecado y de la posibilidad 
del arrepentimiento.

En el Nuevo Testamento, además de la ley 
mosaica y de los libros que la contienen (Le. 
24, 44), por ky se entiende también la eco
nomía de! A. T., basada en la ley, por opo- 
sídón a la cristiana, cuya vida le viene de ía 
fe y de la gracia Un. 1, 17: Rom. 6, 14 $$.). 
Al lado de las prescripciones legales y cere
moniales, que el cristianismo irá eliminando 
progresivamente con su penetración en el mun
do helénico (Jn. 4, 21-24; 2, 19-21; Afe. 7, 
15, 2Í-23; Acf. 7, 42-53: 15. 1-31), la ley 
constituye d  fundamento del patrimonio de la 
verdadera religión, con su moral y sus vati
cinios mcsiánicos, que Cristo no abrogará sino 
que realizará y perfeccionará, enseñándonos 
una observancia más espiritual y más perfecta 
de la misma (Mt. 5» 17-48).

También en San Pablo ia iey equivale a 
veces al conjunto de la Revelación de los 
oráculos de Dios (Rom. 3, 2; I Cor. 14, 21; 
Rom. 3, 19); entonces, de acuerdo con la en
señanza de Cristo, enseña su continuidad y su 
perfecta realización en el Evangelio (Rom. 1, 
2; 3, 2J; 13, 8.10; I Cor. 9, 8.9; Gdl. 5, 
14, etc ).

Pero habitualmente se significa la ley he
braica con sus preceptos (Ef. 2, 15; Rom. 7, 
8-13) y decretos (Ef. 2, 15, respecto de los
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cuales los juicios de Dios son, según S, Pablo, 
contradictorios a primera vísta (J* Bonsirven 
[v. Bibll p, 144 ss.).

Por una parte preséntase a la ley como da
dora de vida» santa y espiritual (Rom, 7>
10-14). Por haber sido dada por conducto de 
ángeles y por mediación de Moisés (GáL 3, 
19; Heb, 2, 2), constituye el principal motivo 
para que Israel se sienta ufano (Rom. 9, 4), 
ya que es guiado por ella» como por un pe
dagogo» hacia Cristo (GáL 3, 24). De los que 
la observan se declara que son justos (R om , 
2, 13; 19» S; Gái. 3» 12), Es una sombra de 
Cristo futuro (GáL 2, 16)» en quien ha Hallado 
su cumplimiento (Rom. 10, 4).

Por otra parte acúsase a la ley de no haber 
llegado a la perfección bajo ningún aspecto 
(Heb. 7, 19), de provocar la ira de Dios (Rom. 
4, 15), porque multiplica las transgresiones 
(GáL 3, 19; Rom. $, 20), despierta la con
ciencia moral (Rom. 3, 20) sin dar fuerzas para 
luchar contra el pecado; ella es la letra que 
mata (II Cor. 3, 6), causa de muerte y de con
denación (K Cor, 3, 7 ss,; Rom. 7, 6). El que 
vive bajo ella está bajo la esfera de la carne 
(Rom. 7, 5; GáL 3, 3) y es objeto de la mal
dición divina (GáL 3, 10).

Estas antilogías son debidas a diferentes 
puntos de vista desde los cual» se considera 
al mundo judío, para un pequeño residuo de 
hebreos guiados por la ley asociada a la Gra
cia, que fué obtenida medíante la fe en la 
promesa divina, la ley fué un medio de sal
vación. S. Pablo podía dar pruebas de haber 
sido irreprensible según la ley (FIp. 3, 6; Ací. 
22, 3), y asimismo había conocido en si propio 
y en Los héroes del Antiguo Testamento seme
jante fidelidad (Rom. 3, 6-18; Heb. 11), Mas 
para la masa de los hebreos, a causa de una 
desviación farisaica imperante que se lison
jeaba de poder alcanzar la justicia sin nece
sidad de la Gracia, la ley era un medio de 
perdición, un yugo insoportable con innumera
bles y diminutas prescripciones (Act. 15, 10), 
un continuo tropiezo en la vida moral y reli
giosa que debía ser eliminado de la economía 
cristiana.

Contra los fariseos convertidos ( » los ju
daizantes) que pretendían que los gentiles no 
fuesen bautizado» sino después de haberlos 
obligado a la circuncisión y a la observancia 
de la ley hebraica, S. Pablo propugna enér
gicamente la abolición, la nulidad de tales 
prescripciones para lo sucesivo y la relatividad 
de la ley mosaica que había sido dada pera un 
determinado período (v. Alianza), hasta Cris
to i a quien servía de preparación (Gdí.; cf.

Rom, 1-11). De ahí el derecho que asistía a 
los gentiles en cuanto habían sido injertados 
directamente en Cristo, Tal principio fué so
lemnemente sancionado en Jerusalén por el 
principe de lo» Apóstoles (Act. 15, 1-35), quien 
por revelación divina había ya admitido di
rectamente con el bautismo en la Iglesia al 
primer gentil» el centurión Corneüo (Act. 
10-11). [A. R.]

BIBL. — A. Clame*, La Ste Bibtc <cd. ftrot. 2). 
Pufe 1940. jip. 7-Jé. 214-27. 485-51»: J, B. PritchaRD, 
Antíent Neat Eattent Texis releilng to thc Ota Testa- 
ment, Pr i tícete n 1950, 00. 159-221 Ueyes órnateles); 
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Testamento comparados con el Egipto. Asirla y  Babi
lonia, en CB (1950). p. 48.

LIA. — v. Jacob.

LIBERTAD. — v. Hombre.

LIMOSNA. — En su significado primitivo 
significa «compasión*, «piedad» (hebr., hesed; 
griego, ?Aeo;)' que se practica para con los 
desgraciado» y los débiles, y, concretando, con 
obras de beneficencia para alivio de los me
nesterosos (cf. Job 1, 3 ; 4 ; 12, 18; Don. 4, 
24; Ecío. 7, 10, etc.). Es la caridad en acto. 
Varias disposiciones de Ja Ley de Moisés están 
dictadas por este espíritu de benéfico socorro 
a los menesterosos ( c f .  Éx. 23, 11; Lev. 19, 
9 23, 22, etc.; Di, 15, 7 s.; 24, 19 s.).
«Si hubiere entre vosotros un menesteroso, no 
se endurecerá tu corazón y cerrarás tu mano.» 
Los profetas son estrenuos defensores de los 
pobres (Am. 5, 10; 6, 4). h. 66, 2; 58, 6 
invita a los pudientes a que partan su pan con 
el hambriento, a que vistan ai desnudo. Bien 
conocidas son las palabras del ángel a Tobías 
y a su hijo: «Buena es la oración con el ayuno 
y la limosna... Mejor es dar limosna que 
acumular tesoros. La limosna libra de la muer
te y limpia de todo pecado. Los que practican 
la misericordia y la justicia serán colmados de 
felicidad» (Tob. 12, 8 ss.).

La enseñanza de Jesús puede muy bien con
siderarse como sintetizada en la formulación 
de la norma que como juez supremo ha de 
seguir él al juzgarnos: «Tuve hambre y me 
disteis de comer; tuve sed y me disteis de 
beber; peregriné y me acogisteis... Cuantas 
veces hicisteis esto a uno de estos mis berma- 
nos menores, a mí me Jo hicisteis». Igual nor
ma se da para sentenciar a los malos (Mt. 25, 
31-46). Esta visión sobrenatural, y sólo ella 
(el menesteroso, imagen de Dios, representa al
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mismo Jesús), comunica a nuestra beneficencia 
un valor merecedor de vida eterna. Tal es eJ 
fin que inculca Jesús, asi como la delicadeza 
en la limosna (cf. Mt. 6, 1-4] 10T 41 s., etc,).

Por tanto, la Limosna ha de hacerse con 
amor y por amor (J Cor. 13, 3; cf. Sant. 1-2, 
etcétera), y los que la practican se hacen hijos 
del Altísimo (Le. 6, 35).

La primitiva comunidad cristiana de Jerusa- 
Ka díó respecto de esto un magnífico ejemplo 
(Acf. 4, 34; 9, 36). Bl apóstol de la caridad, 
$. Juan, sintetiza Ja enseñanza en estas pala
bras: «En esto , hemos conocido la caridad, en 
que Él dió su vida por nosotros; y nosotros 
debemos dar nuestra vida por nuestros herma
nos, El que tuviere bienes en este mundo, y 
viendo a su hermano pasar necesidad le cierra 
sus entrañas, ¿cómo mora en él la caridad? 
Mijitos, no amemos de palabra... sino de obra 
y de verdad» (1 Ja. 3, 16 ss.). fP. S ]

Í1BL, — P, De Ambrooqi, Le tptftoU catteliche. 
2.a c<J,, Tormo 19*9, pp. 59 B  251 ss.; O. Pufino, 
Tabla, 1953. pp. 42 í. 126 I,

LIRIO de los campos. —• «Mirad a los lirios 
del campo; pues ni Salomón en toda su gloria 
se vistió como uno de ellos. Si Dios así viste 
a la hierba del campo, que hoy es y mañana 
es arrojada al fuego...> (Mt. 6, 28 ss.; Le. 12, 
27 $,).

Es el nnthemis, de forma semejante a Ja 
margarita. Los beduinos del sur de Gaza la 
llaman hanun abiad =  flor blanca; el abib- 
laboo del hebreo antiguo. En Palestina des
punta como una hierba; la flor no es ni roja 
ni púrpura, pero tiene una delicada belleza 
que le da su particular encanto. Es gracioso 
en todas las horas del día y en cada uno de 
los períodos de su crecimiento, e incluso cuan
do envejece y se marchita. El anthemis seco 
es recogido juntamente con las otras hierbas 
y es arrojado al horno. Tiene una corola que 
explica la alusión al rey Salomón.

Antes se había pensado en el liUum eandi- 
dum .(Fónk) y en la anémona coronaria, pero 
no son hierbas ni son arrojados al horno, 
Solamente el anthemis responde a las carac
terísticas expresadas por Jesús. [F. S.]

BlBL. — E. HA-tUuB&tt. Le tts ¿es chamas. en R.B, 
54 <1947). 362 s$.

LOGOS. — En el antiguo Oriente Ja palabra 
(Aóyos-) n°  un simple sonido sino el prin
cipio de la acción; es-la más clara expresión 
de Ja voluntad, así de la de los hombres 
como de la de Dios.

En el Antiguo Testamento la Palabra divina

(241 veces: debhar ‘ekjhlm o *&donaj) es ex
presión de la revelación profétlca que dirige 
toda Ja historia de Israel: exhortación, con
minación y promesa, etc. Secundariamente sig
nifica la Ley, sobre todo el Decálogo (Ex. 20, 
1; 34, 27-28; Jer. 6, 19; 7, 23, etc.), eJ Deu- 
teronomio (30, 11-14; 32, 46) y la Sagrada 
Escritura (Sai. 147, 19; Prov. 13, 13; 16, 20; 
Jer. 36, 4.6.8.12). Por la palabra creó Dios el 
universo (Gén. 1, 3 ss. ; Sd. 33, 3-9; Sab. 9, 
l ; ¡s. 40. 26; Eclo. 42, 15, etc.) y lo conserva 
(Sal. 119, 89 s . ; Sab. 16, 26).

El oficio de la Palabra divina está igualmente 
representado por Ja Sabiduría (Sab. 9, 1-2; 
cf. Prov. 3, 19 S.; 8. 22-31; Job 28; Eclo. 
42, 15; 43, 33), pero la idea de la Sabiduría 
no está tan profundamente arraigada en Ja 
tradición bíblica como la de la palabra.

La Biblia reconoce, por tanto, en la Palabra 
de Dios un poder de Dios que se manifiesta 
en la Creación, en el reinado de la Gracia 
y en la guía del pueblo elegido y del indivi
duo; la Palabra de Dios es la demostración 
de la continua presencia y de la acción divina, 
y sobre todo una revelación progresiva de sus 
designios, de sus atributos y de su misterioso 
Ser. Esta palabra es a veces presentada como 
operante por sí misma (cf. la fórmula «salió 
la palabra de Diosa); es comparada con el 
rayo que estalla (ís. 9, 7), cor el fuego de- 
vorador (Jer. 5, 14; 23, 29); es omnipotente 
(Sab. 18, 14), eterna f/s. 40, 8); es el mensa
jero que ejecuta Jas órdenes de Dios (ls. 9, 7; 
55, 10-11; Sal. 147, 15-18; Sab. 18t 14-16); 
es Ja portadora de salvación (Sal. 107, 20; 
Sab. Jó. 12) y de vida (Sab. 16, 26); es la 
exterminados de los egipcios (Sab. 18, 14-16) 
y de los impíos' cananeos (Sab. 12, 9).

No se trata aquí de hipostasis sino única
mente de enérgicas personificaciones poéticas 
que intentan poner de relieve el poder y la 
voluntad salvadora de Dios: ello también en 
Sab. 18, 14 ss.t donde además se atribuye 
poéticamente a la palabra divina lo que en 
otras partes se atribuye ai mismo Yavé (Éx, 
11, 4; 12, 12.27,29) o al ángel exterminado/ 
(Ex. 12, 23).

Un sentido profundo de la trascendencia 
divina indujo a los rabinos paíestinetises (en 
eí tiempo de N. S.) a reemplazar la mención 
de Dios por la de varías de las manifesta
ciones divinas, y en particular por la de la 
palabra o Memrá. La interpretación de la 
Me nucí rabí nica oscila entre dos extremos: 
simple hecho de lenguaje o bien hipostasis. 
Los intelectuales modernos (v. Hamp, D. MkW- 
letón) prefieren interpretar la Memrá como
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una personificación poética sobre la línea de 
la palabra divina en la literatura sapiencial.

La gnosís precristiana de Asia y de Egipto, 
contaminada de sincretismo, agregó diversas 
nociones míticas a la palabra hi posta tizada, 
inspirada en la filosofía platónica y estoica.

En el Nuevo Testamento la Palabra o Logos 
designa ante todo la Sagrada Escritura en su 
conjunto (Jn, 10, 33; Heb. 2, 2; probable* 
mente Me. 7, 13; Mr. 13, 6).

En los Actos. el mensaje evangélico, que es 
designado no menos de doce veces como Pa
labra divina por excelencia (Aóyo  ̂ es fórmula 
abreviada de Aóyo<? rov 0soO o Kiipíov I Act. 
4, 2 ssO, manifestada por medio de Cristo 
(Act. 10, 36; cf, Heb. 1, I ;  Jn. 3, 34), había 
ya sido, en cuanto Palabra divina, el mensaje 
de la antigua alianza i Act. 4, 4 ; 8, 4; 10, 
44, etc.).

S. Pablo expresa habitualmente el mensaje 
cristiano con el término ev&yyréAiov, y  tam
bién COn el A¿yo?, Aoync roO 0eov y Aóyos 
roO Krproí 0  Tes. 1, 6.8; 2, 13; II Tes. 3, 
I ;  Gái. 6, 6, etc.); cf. Sant. 1, 21 ss.; I Pe. 
2, 8; 3, i.

En S. Juan el Logos indica las más de las 
veces la palabra viva de Cristo (Jn. 5, 24; 
8, 43, etc.), llena de autoridad, como idéntica 
a Ja del Padre (14, 24; 17, 14-17, etc.). Par
ticularmente en S. Juan, Logos es el mismo 
Cristo: implícitamente en la expresión tperma
neced en Ja palabra» (Jn. 8, 31; 1 Jn. 2, 14), 
que corresponde a la otra: «permaneced en 
Jesús» (toda la 1 Jn.; Jn. 6, 56; 1$, 4/7.9.10), 
y explícitamente en tres pasajes: Ap. 19, 13; 
l  Jn. 1, 1; Jn. i, 1.14,

*0 Aóyof ro í 0fov (Ap. 19, 13). Según (a 
interpretación tradicional, describe la natura
leza íntima de Cristo. Revelador del Padre y 
Juez supremo (cf. vv. 15.21).

*0 Aóycs rí/9 Zu9? (I Jn. I, 1). Es el Cristo 
histórico, cuya Divinidad, conocida experimen
ta Jm eme por los Apóstoles, es presentada a 
los lectores para asegurar en ellos la comunión 
eclesiástica y divina, participando de la vida 
divina que está en £1 (Jn. I, 4 ; 11, 25; 14, 6).

Esta definición sintética de Cristo se ilustra 
con la luz del prólogo, síntesis temática del 
IV Evangelio.

Llámase Logos a Cristo con motivo de su 
oficio antes de la creación, en cuanto Pensa
miento del Padre (Jn. 3, 13; 6, 33-62; 8,
23-58: 16, 28; 17, 5,24), en una sublimación 
y ¡'«emplazamiento de la Sabiduría del A. T. 
{Ech. 1, 4.9; 24, 3-6; P*>v. 3, 22-26), y ade
más por su oficio durante la creación (cf.
I Car. 7, 6; Col. I, 16), que es una alusión

a la Palabra creadora (Salmo 33T 6; Eclo. 42, 
15; Sab. 9, 1); luego por su oficio de Reve
lado) de Ja naturaleza íntima del Padre a tra
vés de la Encarnación revestida de gloria tras
cendente (Jn. 12, 44-46; 14, 9; 1] Cor. 4, 5; 
Coi. 1, 15: Heb. 1, 3), y en fin porque su
planta a la ley mosaica con una nueva Pa
labra, la Revelación Cristiana.

Por consiguiente, la formulación del Logos 
en San Juan procede del Antiguo Testamento 
y presenta de un modo perfecto al preexis
tente Hijo de Di os,, tal como él mismo se reveló 
a los hombres desde su Encarnación. |A, R,]

FIBL. — O. P rock sen - G. Ktttél, s. v„ en 
TliWNT. i v .  PU. 89-140 ¡ H, RlNCCXElíN. Ward and 
W'stíom. Stud'es in the Hypottati áton at rfiv'w* (¡¡¡o* 
tifies and functlonj in tUe Anden* Near £att% Lund 
1947; ft. to u w u r-A , Baruch - A. Rqoikt-J . Stm o  
kv - C. MonoíscRT. s . cu DBs, V. 4Z3-97 (roa 
bibl ), * B. Ceuda. Resonancias dd Latas en todas 
las tiempos, en CB (1944),

LOGUIA. — v. Mateo.

LOT* — v, Abraham.

LUCAS. — Es el autor del tercer Evangelio 
y de los Actos (v.) de los Apóstoles. San Pablo 
lo distingue de los judíos (Coi 4, 10 s$.); 
su propio nombre lo revela como gentil: 
AmtKÜ? ® Awkavac O Aorxro?. Sí es legítima 
la transcripción del códice D en Act. 11, 28; 
<m'fitrrpnfip¿¥+tv Sé rjfiCtv (cf. San Agustín, De 
serm. üom. in monte, 2, 17, 57), Lucas era 
ya cristiano por los alrededores de) afio 41. 
No yió a Jesús (cf. Le. I. 2).

Era de Antioqufa de Siria: cf. los Prólogos 
a los Evangelios, que Jo llaman «discípulo de 
k» Apóstoles y de Pablo». Acompañó a éste 
en el segundo viaje (49-53) desde Tróade hasta 
Fifipos (Act, 16, 10-37). donde es posible que 
se quedase (fbid. 16, 40) para volverse a juntar 
con el Apóstol hada el fin del tercer viaje 
(que duró desde el 53 hasta el 58). quedándose 
a su lado hasta Jcrusalén (Ibid. 20, 5-21, 18).

Permaneció con él en la prisión de Cesárea 
(Act. 24. 23). en el complicado viaje de Ce
sárea a Roma (Ibid. 27-28) y durante e) primer 
cautiverio romano (cf. Coi. 4, 14 ; FU. 1, 24).

La manera cómo termina el libro de los 
Actos hace suponer que Lucas no permanedó 
de continuo al lado de Pablo. Con seguridad, 
no estuvo presente a la conclusión del proceso 
y a la consiguiente liberación (11 Tim. 4, 16). 
Pero volvemos a verlo junto a) amado maestro 
en el segundo encarcelamiento romano (II Tim.
4. II), y es casi cierto que no Jo abandonó 
hasta el lugar del suplicio (cf. los v4c/<w de 
Pablo del s. n).
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El resto de Ja vida de Lucas está envuelta 
en Ja oscuridad. Unos lo hacen ir a Francia, 
a Dalmacia, a Italia y a Macedonía (Epifamo) j 
otros a la provincia romana de Acaya (cf. los 
cir. Prólogos) y a Beoda (Jerónimo); otros
a) Egipto superior (Simón Me tatos te) o a 
Bitinia (Isidoro, Bertario; Mart. Rom.). Es 
asimismo desconocido eJ género de martirio» 
si es que fué mártir, conforme a la veneración 
qué te tributa la Iglesia el 18 de octubre. Son 
muchos los lugares que se glorian de poseer 
su cuerpo, y lo más probable es que descanse 
en la iglesia benedictina de. Santa Justina de 
Fadua.

Es cierto que Lucas fué médico. (CoL 4, 14) ¡ 
los antiguos lo tuvieron por pintor, sobre todo 
de María (Teodoro el Lector, Simón Metafras- 
te), Es el primer historiador de la Iglesia na* 
cíente. Los escritores antiguos están de acuer
do en atribuir a Lucas el tercer Evangelio, del 
que dicen que refleja la predicación de Pablo 
(Prólogos, Ireneo, Tertuliano, Fragmento mu» 
rato nano, Orígenes, Eusebio). El examen in
terna confirma hasta cierto punto esta atri
bución.

a) Es muy grande ía semejanza entre el 
tercer Evangelio y el epistolario paulino para 
que sea cantal. En Lucas encontramos ampli
tud de miras y comprensión cu orden a la 
vocación universal a la fe y a la salvación, 
que son una de las características del «evan
gelio paulino». Junto a la cuna de Jesús anun
cian los ángeles la paz «a los hombres de 
buena voluntad» (2, 14); el anciano Simeón 
ve en el Niño divino un faro destinado a ilu
minar a los gentiles (2. 32); el mismo con
cepto en Juan Bautista (3, 6). Idéntica ense
ñanza puede deducirse de la genealogía (3, 
23-38). Desde la primera predicación en la si
nagoga de (Carnet hasta tes últimas palabras 
de Cristo, el Evangelio de Lucas insiste en Ja 
penitencia y en el perdón de los pecados para 
todas las gentes (cf. 4, 24-28 y 24, 64 ss.). 
Verdaderamente puede llamarse a este evan
gelio ‘ el evangelio de los pecadores y de ios 
pobres desheredados, y a Lucas el escríba 
«mansuetudinis Chrísti» (Dante, De Manar- 
chin, I, 16).

b) £1 hagiógrafo del tercer Evangelio apar 
rece como una persona de gusto y de cultura. 
Afloran a cada momento el artista y <1 litera
to, Aun cuando Lucas se sirve de te «koinév, 
se ve que te maneja con desenvoltura, y a 
veces se permite incluso cierta elegancia bus
cada. como en el Prólogo (l, 1-4). Si se com
para bajo este aspecto el tercer Evangelio con 
el segundo, salta a Ja vista la superioridad

estilística de Lucas, así como la variedad y  el 
grecismo de su vocabulario.

c) Además de esto, el escritor y médico se 
hace más sensible al empleo de términos más 
apropiados, tomados del arte de te medicina, 
cuando habla de enfermedades y de enfermos, 
como lo han observado los más celebrados 
críticos modernos, tales como un Uarnak 
(A. Vaccari).

Lucas escribió su Evangelio antes que los 
Actos, los* cuates son como úna continuación 
de aquél Mcr. i, 1), y por tanto ames deJ 
primer encarcelamiento del Apóstol (63 desp. 
de J. C.), con el que termina aquel libro, 
hacia el año 60.

He aquí su esquema. Tres partes, después 
de un breve prólogo: infancia. Vida pública, 
Pasión y  Resurrección.

Prólogo (11-4): método seguido en la com
posición del Evangelio.

1. Infancia <1, 5-52). — El arcángel Gabriel 
anuncia a Zacarías el nacimiento del Precur
sor, y a María el del Mesías (1, 5-38). Ha
llándose Nuestra Señora en casa de Isabel, 
nace Juan y es circuncidado (I, 39-80). Nace 
Jesús en Belén, es adorado por los pastores, 
circuncidado, presentado en el Templo (2, 1-40). 
A los doce años se demora en el Templo, pero 
vuelve inmediatamente a Nazaree (2, 41-52),

2. Vida pública (ce. 3-21), — Predicación 
del Bautista y bautismo de Jesús (3, 1-22). 
Genealogía humana de Cristo por vía ascen
dente hasta Dios (3» 23-38). Victoria contra 
las tres tentacionse diabólicas que sucedieron 
al ayuno de Jos cuarenta días (4, 13). Después 
de ello inaugura su ministerio público.

a) En Galilea (4, 14-9. 50). — Jesús inicia 
la predicación y los milagros en Nazaret, y de 
aquí pasa a Cafaraaúm (donde cura a te sue
gra de Simón) y a toda Galilea. Después de 
la pesca milagrosa llama a Simón, a Santiago 
y a Juan a que le sigan; cura a un leproso 
(4, 14-5, 16). Pronto surge un conflicto con 
escribas y fariseos porque perdona loe pecados 
(al paralítico descolgado desde el techo), come 
con los publícanos (almuerzo en casa de Lev!), 
no obliga a ayunar a sus discípulos, permite 
que trabajen en día festivo (, recogen espi
gas 1), él mismo viola el sábado obrando mi
lagros (5, 17-6» 11). Ello no obstanre, Jesús 
no desiste del anuncio solemne del nuevo rei
no, y as!» habiendo elegido a los dqcc Após
toles (6, 12-16) pronuncia el famoso sermón 
(v.) de la Montaña (6, 17*49); se muestra como 
verdadero salvador de los humildes ante el 

..siervo del centurión, d  hijo de te viuda, te 
pecadora anónima (7-8, 3); expone dos paré-
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bohs y realiza cuatro milagros (8. 4-56). Res
pecto de los Apóstoles, los envía a una misión 
de prueba, confirma su fe con [milagros (mul
tiplicación de Jos panes, transfiguración, cura
ción del lunático), provoca la confesión de 
Pedro, y asi Jos dispone a acoger las dos pro
fecías de La próxima pasión y las amonesta
ciones sobre Ja humildad y Ja tolerando 
(9, 1-50).

b) Caminando hacia Jerusalén (9, 51-19. 
28). — El verdadero espíritu de Cristo con
siste en la mansedumbre (para cotí los samari- 
tanos Que 1c niegan hospitalidad), en la plena 
y pronta abnegación, en el celo desinteresado 
(misión de los 72 discípulos), en el amor al 
prójimo (parábola deJ buen samaritano), en 
la vida contemplativa (María y Marta), en la 
oración (Pater roster) conñacia y perseverante 
(9, 51-11, 13). Jesús extiende un apremiante 
requerimiento contra los fariseos (11, 4-54). 
Inculca las disposiciones necesarias para lomar 
parte en el reino de Dios; sinceridad (no Ja 
hipocresía), confianza plena (no miedo), huida 
de la avaricia (parábola del rico necio), aban
dono en la Providencia (dejando preocupacio
nes terrenas), vigilancia (parábolas del ladrón 
y del mayordomo), espíritu batallador (señales 
del «tiempo»), penitencia (parábola de la hi
guera estéril), caridad comprensiva (curación 
de la mujer encorvada), perseverancia (pará
bola de Ja semilla y de Ja levadura); 12-13, 21,

Después de haber declarado que el camino 
que lleva a la salvación es estrecho, Jesús se 
ric de las amenazas de aquella «raposa» de 
Herodes, y se Jámenla dcJ endurecimiento de 
Jerusalén (13, 22-35). Habiendo sido invitado 
a comer por un fariseo de elevada posición, 
recomienda la humildad y la obediencia res
pectivamente con las parábolas de los puestos 
en la mesa del gran banquete; hallándose ya 
afuera, explica cómo la imitación de sus ejem
plos está condicionada por el desprendimiento 
completo y por la aceptación de la «cruz», 
confirmando esta doctrina con las parábolas 
de la torre, de ia guerra y de la sal (c. 14). 
Jesús revela la ternura de su corazón para con 
Jos pecadores medíanle las tres «parábolas de 
Ja misericordia»: la oveja extraviada, la drac- 
ma perdida, el hijo pródigo (c. 15). Siguen 
varios avisos sobre el uso de la riqueza (pará
bolas del administrador infiet y del rico Epu
lón), sobre la condenación del escándalo, sobre 
el perdón fraterno, sobre el poder de la fe, 
sobre la humildad práctica (16-17, 10).

Cuando curó a los diez leprosos, Jesús re
comendó la gratitud hada Dios, sumo bien
hechor, lomando pie del décimo beneficiado

con el milagro; declara que ei reino de Dios 
ya ha venido y predice a Jos discípulos Jas 
persecuciones que les esperan por parte de la 
sinagoga, y la destrucción de Jerusalén <17, 
J1-I8, 8). En las cercanías de Jerusalén acoge 
amablemente n Jos niños; denuncia los peli
gros de Jas riquezas (episodio del joven rico) 
y promete a los generosos una recompensa 
incomparable; por tercera vez predice las cir* 
obstancias de su pasión (18, 15-34). En Jeri« 
có; a Ja entrada restituye la vísta a un men
digo ciego; dentro ya, convierte al publicarlo 
Zaqueo, y estando ya afuera, relata la parábola 
de las minas (18, 35-19, 28).

c) En Jerusalén (19, 29-21, 38). — Jesús 
hace su entrada triunfal en la ciudad santa 
a caballo sobre un pollino, entre los vítores 
de la turba entusiasta del Mesías. Poco anles 
había llorado por esta ciudad, previendo su 
ruina a causa de su ceguera, Habiéndose diri
gido al Templo, arroja de Ja «casa de oración» 
a los sacrilegos mercaderes (19, 29*46). Los 
adversarios de siempre toman ocasión de ahí 
para provocar Ja última polémica: ante Ja 
sospecha de una usurpación, Jesús les impone 
silencio mediante el dilema sobre el bautismo 
de Juan, y, bajo el velo transparente de los 
colonos perversos, los amenaza coa Ja repro
bación; también con motivo de la cuestión 
sobre el tributo al César les hace , callar con 
una respuesta perentoria; luego, a propósito 
de la resurrección de los muertos, confunde 
fácilmente a los materialistas ¿adúceos con Las 
Escrituras en la mano; finalmente arremete 
contra los escribas vanidosos y parásitos y 
contrapone el ejemplo de la modesta y ge
nerosa viuda (20-21, 4). Respondiendo a una 
pregunta referente al desmoronamiento del 
Templo, Jesús exhorta en primer lugar a la 
constancia en Ja fe, y de ahí toma pie para 
volver a hablar de la destrucción de Jerusalén, 
concluyendo con un llamamiento a la vigi
lancia en espera del Hijo del hombre <21, 5-38).

3. Pasión y Resurrección. 
a) Pasión y muerte (cc. 22-23). — Prelu

dio; la muerte de Cristo es decretada por el 
sanedrín, de acuerdo con el apóstol traidor 
(22, 1-6). Durante la última cena Jesús insti
tuye la Eucaristía, recomienda una vez más 
la humildad a sus discípulos, garantiza la 
infalibilidad y la supremacía de Pedro (22, 
7-38). En Getscmanf ora y suda sangre, basta 
que, abandonado de todos, cae en manos de 
los esbirros guiados por Judas (22, 39-53). 
Llévanlo ante d  sumo pontífice Caifas, Jo 
niega Pedro tres veces, lo escarnece la solda
desca durante la noche, y al amanecer lo con-
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(lena a muerte el sanedrín. Es llevado a Pi- 
Jato, que lo reconoce inocente y Jo manda a 
Herodes, que se burla de di y se Jo devuelve 
a Pílalo, el cual, cediendo ante d  griterío del 
populacho alborotado, ratifica la sentencia ca
pital (23, 1-25). Jesús, cargado con el madero, 
ayudado del Cireneo y llorado por unas pia
dosas mujeres, llega al GóJgoia, donde es cru
cificado en medio de dos Jadrónos y mucre 
perdonando a Jos verdugos deicidas. José de 
Arímatea provee a su sepultura (23, 26-56).

b) Resurrección (c, 24), — En Ja madru
gada del domingo las piadosas mujeres hallan 
vado el sepulcro, reciben de los ángeles Ja 
noticia de la resurrección del Maestro y se la 
comunican a Jos discípulos, que se muestran 
escépticos (24, 1-12), Jesús se aparece primera
mente en forma de peregrino a los discípulos 
que iban a Emaús, y luego a todos los dis
cípulos reunidos en el cenáculo, a quienes en
comendó la misión de ser ttestigos» suyos en 
el mundo (24, 13-49). Y yendo a Jas afueras, 
sube hacía el cielo (24, 50-53).

«El mismo Lucas nos dice (J, 3) que inves
tigó y tomó informaciones sobre Jos hechos 
de Jesús entre los que habían estado presentes. 
Entre estos informadores puede apreciarse, es
pecialmente en los primeros capítulos, la suave 
voz de la misma Madre de Jesús (cf. 2, 19.51). 
Con (ales investigaciones y de tan puras fuen
tes alcanzó Lucas tal abundancia de noticias

llegadas a nosotros únicamente por conducto 
de él, que casi la mitad de su evangelio 
(514 v. entre 'Í.J5I) no se halla en los otros: 
cerca de un tercio de los milagros y tres cuar- 
los de las parábolas (18 entre 24) que relata 
son exclusiva metí Le propias de él. Entre las 
fuentes escritas que utilizó figura ciertamente 
S Marcos, a quien siguió en tres largos rasgos 
de la vida pública del Señor: 4, 31-6, 19 
(Me. ]t 21-3, 19); 8, 4 -9 , 50 (Me. 4, 1-9,
40); 18, 15-21, 38 (Me. 10, 14- 13, 37), y la 
fidelidad con que refiere lo sustancial, aun 
imprimiendo en ello su impronta personal en 
cuanto a h  elección, a la dicción y al orden» 
es para nosotros una garantía de su sinceridad 
en la utilización de las otras fuentes no es
critas o perdidas. Mas si el evangelio de Lucas 
«o recibió de S. Pablo su primer empuje, re
cibió de él al menos su característica: la uni
versalidad de la religión, la salvación abierta 
a los paganos, Ja inagotable misericordia di
vina.» (A, Vaccari.)

Lucas escribió para Jos gentiles convertidos 
y dedicó su escrito a un valiente y noble cris
tiano llamado Teófilo. (G. T.j

BIBL. — J M. Laojunge. Ev. seto* Sí. Loe., 3.» 
«d.. faifa 1927; L. MaRCHaI. en b  S u  Bibfc («I. Pi
ro!. 10), Pftrfe 194$, no, 1-292; A. Vaccam. La S. 
Bíbbio. Yin. Fíleme 1950. pp. JS9-284. • J. M. Bo- 
VEt. AttUnHddad <U U .  9. 54-Jtf.. en Es'E  Í195J). 
p. 27 « .

LUCIANO. — v. Griegas (Versiones).
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MACABEOS (I y II libro de los}» — Por el 
sobrenombre (Macabeo, explicado como equi
valente a Martillo o también, y quizá más 
acertada men Le, a Designado o Designación de 
Yavé, suponiendo que hay en hebreo un maq- 
qabhiahíi, de naqabh) Macabeo, principal pro
motor de la revuelta anüseléucida, se llaman 
libros de los Macabeos ios escritos canónicos 
que relatan esa lucha o los hechos con ella 
enlazados. Por extensión empléase también el 
término para todos los miembros de la la
milla del sacerdote Matatías y para ios otros 
personajes que se destacan en el relato <cf. los 
siete hermanos Macabeos).

La Iglesia sólo reconoce dos libros inspira
dos, que forman parte de los den teroca nórticos 
porque faltan en el canon hebreo, y por lo 
mismo en casi todas las confesiones acató
licas, Los dos libros no constituyen una obra 
Unica, y es muy probable incluso que sean 
enteramente independientes entre sí. El primero 
comprende un período de cerca de 35 años, 
desde la expedición a Egipto de Antíoco IV 
con una breve referencia a su sucesión en el 
reino, hasta el asesinato de Simón, hijo de 
Matatías; el segundo abarca solamente unos 
cinco años, desde la misión de Heüodoro hasta 
la victoria sobre Nicanor.

El 1 Mac. se divide fácilmente según los di
ferentes protagonistas. En la introducción (1, 
I - 2, 70) se alude a las causas de la insurrec
ción, presentando el propósito de Antíoco IV 
de helenizar a los judíos ( lf 11-64), y luego se 

■ describen las primeras resistencias de algunos 
grupos judíos, especialmente de Matatías y sus 
cinco hijos (2, 1-70). Sigue el relato de la re
vuelta dirigida por Judas Macabeo (3, 1-9, 
22), que derrota a Apolonio (3, 10-12) y a 
Serón (3, 13-26), oficiales subalternos de! reino 
seléucida. Su fama crece con la victoria de 
Ematís (3, 38-4, 25) y de Bctsur (4, 25-35), 
que permitieron la nueva consagración del 
Templo, anteriormente profanado por los pa
ganos (4, 36-61). Siguen las batallas contra las

24. — ^ADAroiu. — Diccionario bíblico

poblaciones vecinas (5, 1-68) y contra Lisies 
(6, 18-63). Después de la muerte de Antíoco IV 
(6, J -17), Judas, victorioso contra los ejércitos 
de Demetrio I (7, 1-50), se alfa con los roma
nos (8, 1-32) y muere poco después en c! 
combate (9t 1-22).

Sucédele al frente de la ludia su hermano 
Jonatán (9, 23 -12, 54), que lucha con resul
tados favorables contra Bá quid es (9, 23-73), 
llega a negociaciones ventajosas con el preten
diente Alejandro Bala (10, 1-66), se ofrece al 
nuevo pretendiente Demetrio II (10, 67-85) y 
ocupa a Ascalón (10, 86-89), mientras es de
rrotado Alejandro por Demetrio (11, H 9), que 
se muestra generoso con Jonatán (11, 20-27). 
Luego YÍene una breve relación de la actividad 
diplomática. Jonatán reconoce al nuevo rey 
Amioco VI, sostenido por Trifón (11, 38-74), 
y renueva la alianza contra los romanos y los 
espartanos (12, 1-23). Después de otros éxitos 
contra Demetrio y contra las ciudades filis teas 
(12, 24*38) es hecho prisionero por Trifón 
(12, 39-53).

Simón (13, 1-16, 24), que sucedió a su her
mano, una vez rescatado de Trifón, que había 
muerto a Jonatán (13, 1-30), se pone en rela
ción con Demetrio II (13, 31-40) con el intento 
de alcanzar la máxima independencia de Ja 
Judea (13, 41-14); renueva la alianza con los 
romanos y con los espartanos (14, 16-24) y 
gobierna de tai forma que se granjea la gra
titud de sus súbditos (14, 25-49). El nuevo rey 
Antíoco VII intenta reivindicar sus derechos 
sobre Judea (15, 1-36), mas su expedición fra
casa (15, 37-16, 10). Después de narrarse el 
asesinato de Simón» cometido por su yerno 
Tolomeo (16, 11-22), se alude al gobierno de 
su hijo Juan Hi roano (16, 23 s.).

Entre los libros históricos de la Biblia, el 
1 Mac. es el que mejor corresponde al con
cepto de la moderna historiografía, Aunque 
no disimula su entusiasmo por ía actividad de 
los insurrectos y el fin religioso de Ja obra, el 
autor se basa en excelentes fuentes históricas
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y en el conocimiento directo de muchos epi
sodios. Con un raro sentido histórico insena 
importantes documentos oficiales transcribién
dolos fielmente (5, 10-13; 8, 23-32; 10, 18 ss.
25-45; II» 30-37; 12, 6-23; 13, 36-40; 14, 
27-45; 15, 2-9.16-21), Su credibilidad está ga
rantizada; mas no debe olvidarse el particular 
punto de vista que k  induce a proferir juicios 
incompletos y unilaterales sobre enemigos del 
pueblo hebreo (cf. los perfiles de Alejandro 
Magno y Antioco IV). En cambio es muy 
valiosa su precisión en los datos cronológicos 
y topográficos.

Esta última característica, juntamente con la 
viveza del relato, es indicio de que el autor es 
un palestino contemporáneo que gozaba de 
una posición ventajosa en los ambientes jero- 
solimiianos. Muchos exegetas lo creen un fa
riseo o al menos un asideo, mas no se impone 
tal deducción con el examen interno. Indu
dablemente era favorabte a los Macabeos y a 
la dinastía asmonea, y estaba dotado de es
píritu profundamente religioso, aun cuando evi
ta cualquier digresión parcnéüca o religiosa. 
Ello se infiere del modo que tiene de coocebir 
la historia, cuyo primer autor se considera 
que es Dios, a quien nunca nombra, por un 
religioso respeto. Su nombre está reemplazado 
por el pronombre personal, y más frecuente
mente aún por el vocablo «délo».

Es imposible precisar Ja fecha de composi
ción del libro. Como límites máximos pueden 
señalarse los años 135 y 63 a. de J. C. El 
primero, como rermtnus ante quem> es recla
mado por la breve noticia sobre el gobierno 
de Juan Hircano» que comenzó justamente en 
ese año; la segunda fecha, como términut pos/ 
quem. está sugerida, por no decir impuesta, 
por la actitud de admiración y de estima hacia 
los romanos (8, 1 ss.), ya que tal simpatía y 
la esperanza en su ayuda son inconcebibles en 
un judío después de la ocupación de Jerusalén 
y de la profanación del Templo por parte de 
Potnpeyó Magno (63 a. de J. C ). Por otros 
indicios (cf. 13, 30; 16, 2 ss.), y especialmente 
por el hecho de presentarse el autor como tes
tigo ocular, puede restringirse tal periodo a 
los años U5-100, considerando como más pro
bables los primeros años de] reinado de Juan 
Hircano, o sea hacia el año 130 a, de J. C.

El libro fué escrito en hebreo, o por lo me
nos en lengua semita, como se deja traslucir 
en el sentido. Orígenes (en Eusebio, Hisi. «ce. 
VI, 25. 2) trae incluso su título en hebreo. 
Ahora sólo tenemos el texto griego, ordinaria
mente bien conservado en los diferentes có
dices y eo las traducciones que de él tienen

su origen, entre las cuales es notable la Vetas 
failita. de que existen diferentes recensiones 
con diferencias muy sensibles.

El 11 Mac. en el prefacio del autor (2, 19-32) 
se presenta como un extracto de los cinco 
libros históricos de Jasón de Cirene, y antes 
de ello figura una colección de documentos 
particulares (1, 1-2 , 18).

El libro puede dividirse en dos grandes sec
ciones <3, 1-10, 9 y 10, 10-15, 37). En Ja 
primera están contenidos los acontecimientos 
anteriores a la purificación del Templo, o sea 
la misión de Heliodoro (3, 1*40), las intrigas 
de los sumos sacerdotes de Jerusalén (4, MO), 
la persecución de Antioco [V (5, 1-JO), que 
profana el Templo (5, 11-26) y se ensaña contra 
ios que se mantienen fieles a la ley mosaica 
(6, i -7 , 42), la derrota de Nicanor (8, 1-36), 
la muerte de Antioco (9, 1-29) y la purificación 
del Templo (10, 1-9). En Ja segunda sección 
se relatan las diferentes luchas de Judas con
tra los pueblos cercanos (10, 10-38) y contra 
Antioco V (11, 1-13, 26), y finalmente el 
libro se extiende en la descripción de la mi
sión de Nicanor (14, 1-14), su amistad con 
Judas (14, 15-25), su acción contra éste (14,
26-38), y, tras el episodio del suicidio de l a 
cias (14, 37-46), su muerte (15, 1-36). Los 
vv. 15* 37-39» constituyen un breve epílogo.

Pese a las numerosas conjeturas, no se ha 
logrado saber nada en torno a Jasón de . Ci- 
rene, de quien no aparecen noticias dignas de 
mención, fuera de las pocas palabras del autor 
del II Mac. Por lo mismo no podemos for
marnos una idea exacta acerca de la relación 
que media entre el escrito detallado del des
conocido escritor judlohelentsta y nuestro libro. 
El II Mac. difiere mucho del primero. En pri
mer lugar el segundo fué escrito en griego y 
en un estilo ampuloso y rebuscado, con evi
dentes señales de preocupación por el efecto. 
Se trasluce la retórica, que a veces hace di
fícil y ardua la lectura y cari imposible la 
traducción. Los vocablos raros, el énfasis, los 
parangones audaces y bien estudiados, todo ello 
delata las ansias constantes del autor por con
seguir una obra literaria. El amaneramiento es 
evidente incluso en la disposición de la ma
teria. Aparte esas particularidades puramente 
estilísticas, nótanse otras que no menguan $u 
credibilidad histórica, pero que hacen muy di
fícil su exégesis. El autor se deleita con re
latos milagrosos, se complace en los números 
hiperbólicos y muestra una constante preocu
pación teológica para explicar ios padecimien
tos del pueblo. Pasa por alto los datos geo
gráficos y cronográficos y reduce a su mkum&
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expresión el uso directo de documentos ofi
ciales (cf. 9, 19-27; 11, 17-38). Su pensamien
to va dirigido a la santidad del Templo y de 
la Ley» Así, mientras el 1 Mac. prefiere des
cribir Ja historia militar y política, este otro 
se demora en relatar la protección divina en 
favor del Templo (3, 24 ss.) y los actos de 
heroísmo individual en homenaje de las pres
cripciones legajes (6, 18-7, 42).

No obstante, y pese a diferencias tan radi
cales, ambos libros coinciden en los elementos 
esenciales de Ja materia que les es común, 
confirmándose mutua mente, pues no es com
pletamente seguro que haya entre ellos depen
dencia literaria, De un modo especial el se
gundo completa al primero con valiosas infor
maciones acerca de los partidos de Jerusalén 
y de la actividad, muy poco digna, de algunos 
sumos sacerdotes. Por eso tiene una gran Im
portancia, aun históricamente considerado, y 
es riquísimo en enseñanzas teológicas. La crea
ción de Ja nada (7, 28) y la resurrección de los 
cuerpos (7, 11 s. ; 14, 46) están en él afirma
das con una claridad que en vano se buscará 
en otros libros del Antiguo Testamento. Otras 
verdades, como el sacrificio por los difuntos, 
la eficacia de la oración de los santos por Jos 
vivos (cf. 12, 43 s . ; 15, 12-16), constituyen 
preciosas novedades en la revelación.

No se conoce el año en que fué compuesto 
el libro. Si Jasón recibió sus informes por vía 
oral* no nos está permitido pensar en una 
fecha muy posterior al 161-160 a. de J. C„ 
o sea después de la muerte de Antíoco V.
Y más delicada aún es Ja cuestión de Ja ¿poca
del autor del epítome, sobre la cual parece 
que debe excluirse la posibilidad de que fuera 
un año posterior al 63 a. de J. C., a causa de 
la noticia que se da en 15, 37; y el te r mi ñus
posi puede fijarse en el 124 a. de 3. C.
(cf. 1, 9). Por consiguiente, la fecha más pro
bable debe de encajarse hada el 160 a. de 
Jesucristo. [A, P.]

3TBL- — F. M. A la . Leí fívns det Maccabées, Pa
rts 1949; A. Pcnna. 1 t  l l  Macéate'., Tormo 1952:
•  J. P. D£ Urdo.. Leyendo ia Biblia, Lito* de los M<¡ 
catea, en Conu <19$5), aov.-dic.

MACASEOS. (111 y IV libro de los), — v. Apó
crifos.

MACASEOS y Asm nucos (Historia), — La 
denominación de Macabros proviene del hecho 
de haberse extendido a toda la familia el 
sobrenombre de Judas, hijo tercero de Ma
tatías (165-160 a. de J. C.). La gesta de los 
Macabros halló un eco muy débil, y a veces 
falso, en los historiadores paganos. En cambio

proveyó de tema a los dos libros del mismo 
nombre (v.), del primero de los cuates depende 
en gran parte Fia vio Josefa.

Es poco Jo que se sabe de) sacerdote Ma
tatías (i Mac, 2, 1-70), a quien se debe el co
mienzo de la insurrección. Al morir ¿I enco
mendó Ja dirección militar a su hijo Judas 
(Ibid. 3, 1 -9, 22; II Mac. 8, 1 s$.), que llevó 
a cabo afortunadas empresas guerreras contra 
los diferentes contingentes de los seléucidas 
enviados a Palestina. Le fué dado purificar el 
Templo (v. Antíoco Epífanes), que los paganos 
y los judíos hdeni2ames hablan profanado, y 
formalizar una alianza con Roma, pero prác
ticamente, ai morir en la batalla, dejó a Judea 
bajo el dominio seléucida y al Templo en 
manos de sacerdotes helenízantes, mientras sus 
partidarios se veían constreñidos a refugiarse 
en el desierto. Su hermano menor, Eleazar, 
le habla precedido en Ja muerte (I Mac* 
6, 43-46).

Simón, uno de los tres hermanos sobrevi
vientes, siguió siendo et consejero moral y di
rigente político, según Ja voluntad de su padre 
(fbid. 2, 65), mientras que Jonatán asumió la 
herencia de Judas en )a lucha contra la tiranía 
extranjera. Juan, al parecer, estaba encargado 
de los servicios de alojamiento, pero fué muer
to de repente en una emboscada por una tribu 
nabatcna (Ibid. 9, 35 ssj. Con el favor de las 
continuas luchas intestinas dd  reino seléucida, 
después de la muerte de Antíoco IV, Jonatán 
(160-142 a. de J. O ,  valiéndose de su astucia 
y mostrando grandes ánimos, no desechó las 
ocasiones que se le brindaron para establecer 
alianzas diplomáticas, con lo que logró debi
litar considerablemente el prestigio seléucida en 
Judea. Consiguió numerosas concesiones y 
exenciones económicas; fué investido del sumo 
sacerdocio (Ibid. !0t 20) y en la práctica go
bernó en Judea. Con todo, no logró eliminar 
la guarnición siria cu el Acra de Jerusalén. 
Fué capturado traidora mente por Trifód, a 
quien hizo frente inmediatamente Simón, que 
resueltamente habla sustituido a su hermano.

Simón (142-135 a. de J. C.) llevó a término 
la obra de Judas y de Jonatán. En primer 
lugar trató de pactar con Trifón, quien lo des
pachó con Ja promesa de poner en libertad 
al prisionero, y luego se puso al lado de De
metrio II, el cual se apresuró a otorgarle tas 
máximas concesiones. Ahora estaba ya casi en
teramente desvanecida la soberanía seléucida. 
En 142-141 el pueblo se consideró como for
malmente libre e Independiente (I Mac. 13, 
41 s.). El 23 del mes de Ijjar (mayo) dd  141 
se rindió incluso la guarnición del Acra, que
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hacía largo tiempo estaba «lisiada. Esto era la 
plena independencia reforzada con Jas rela
ciones diplomáticas (Ibid. 14, 16-24; 15, 13-24). 
Una asamblea popular (Ibid* 14, 23-49) con
firma las diferentes prerrogativas que se habían 
acumulado en la familia de los Macabeos, Jas 
cuales se compendiaban en la suprema auto 
ridad civil (sin el título de rey) y religiosa. 
Amioco Vil Sidetes trató de anular la nueva 
situación que se había creado en Judea, mas 
su intervención tuvo por resultado un fracaso 
(Ibid. 13, 25-16, LO). Simón fué asesinado 
por un yerno suyo, un tal To!orneo, a quien 
se había encomendado la fortaleza de Doq 
en el monte de la Cuarentena, jumo a Jericó. 
No obstante la larga y minuciosa preparación 
del delito, el asesino no logró tomar la direc
ción de Judea, ya que fué prevenido por Juan 
Hircano, a quien Simón, su padre, había en
comendado un importante cargo militar (Ibid. 
13, 33; 16, 3.21 s.).

Con Juan Hircano (133*104) comienza la 
dinastía que suele llamarse asmonfa, del nom
bre de un antepasado de los Macabeos (FJ. Jo- 
sefo, Ant. XII, 265. única fuente por ahora 
y no siempre digna de crédito), En un prin
cipio el joven rey hubo de vencer no pocas 
dificultades provenientes de Amioco VII, a 
quien habla llamado el rebelde Tolomeo, c in
tentaba reafirmar su dominio sobre Judea, 
Únicamente Ja preocupación por Jas fronteras 
del norte, y tal vez también e] miedo a Roma, 
convencieron ai rey seléucida de la convenien
cia de pactar con el príncipe asmoneo asediado 
en Jerusalén, Su largo reinado vió prosperidad 
y bienestar; la conquista y anexión definitiva 
de Idumea y Transjordania, a las que se im
puso la circuncisión y Ja religión judaica. En 
el interior, Hircano se puso en declarada hos
tilidad con los fariseos, que hasta entonces 
habían sido los sostenedores de Jos Macabeos. 
Los fariseos se oponían especialmente a Ja 
unión de la dignidad sacerdotal con la civil, 
que se había consumado en Ja casa reinante.
. A Juan Hircano sucedió su primogénito 
Aristóbulo I, que murió en breve (103-102) y 
sin hijos. Su esposa Alejandra puso en liber
tad a tres de sus cuñados que todavía vivían 
y adjudicó el sumo sacerdocio ai mayor de 
ellos, con quien probablemente se casó Ja rei
na. Este hijo de Hircano se llamaba Jonatan 
(Jénneo, en abreviatura) y, en forma helenista, 
Alejandro. Tomó el título de «rey* y reinó 
del 102 al 76. Fué un general capaz y despre- 
cíador del cansando, que alcanzó varios éxitos 
en las campañas de conquista; pero fué cruel 
y tirano, y en manera alguna digno del cargo

de sumo sacerdote. Estuvo siempre ce lucha 
con los fariseos, a quienes persiguió con te
nacidad. Estos llegaron a implorar la ayuda 
extranjera, faltando a una de sus afirmaciones 
más tajanles. Demetrio III Euquero derrotó a 
Alejandro Jan neo en Soquen, pero el peligro 
de una nueva sujeción a los seléucidas indujo 
a los fariseos a abandonar a Demetrio, que se 
retiró disgustado.

EJ rey continuó en sus empresas y en sus 
venganzas, y murió asediando una fortaleza de 
Transjordonia (FL Josefo, XIII, 393-98).

Su perspicacia y el amor a la monarquía 
le indujo a aconsejar a su mujer Alejandra 
Salomé una política de benévolo acercamiento 
a los fariseos. La capitulación imprevista del 
rey desarmó a éstos, los cuales Je dieron una 
solemne sepultura e inmediatamente se dispu
sieron a ponerse bajo el patrocinio de Ja reina 
(XIII, 409). Esta reinó durante unos diez años 
(75-66), y a su hijo Hircano, de índole pacífica 
y ajeno a toda ambición, lo nombró sumo 
sacerdote, y trató de arrinconar a su otro hijo, 
el emprendedor Aristóbulo. Si por una parte 
la reina se mostró sagaz, por otra sembró las 
múltiples discordias futuras con su injusta y 
miope preferencia por el débil Hircano y con 
la plena libertad que dejó a los fariseos, y 
efectivamente su muerte dió comienzo a la 
guerra civil, Pronto Aristóbulo ganó la delan
tera a su hermano, quien a los tres meses de 
reinado se vió forzado a retirarse a la vida 
privada. Hircano, rechazado por el idumeo An- 
típatro, cortesano interesado, se refugió cabe 
el rey A reta, que trató de retenerlo en el trono 
con las armas, pero no logró conquistar a Je~ 
rusalén. An tipa tro se dió a negociar con los 
romanos y consiguió que Pompeyo (antes par
tidario de Aristóbulo, en el año 65) ahora se 
inclinase por el débil Hircano. Pompeyo ocupó 
a Jcrusalén en el otoño del año 63 a. de J. C. 
y puso a Hircano con el título de «etnarca» 
sobre Judea, Galilea y algunos distritos de 
Transjordania e idumea, pero bajo la vigilan
cia de Scauro, gobernador de la nueva pro
vincia de Siria. Para adornar su triunfo lle
vóse consigo a Roma a Aristóbulo y a sus 
hijos Amígono y Alejandro. Este consiguió 
huir durante el viaje, y hacia el año 58 se pre
sentó nuevamente en Palestina, donde reunió 
el partido que favorecía a su padre. El inepto 
Hircano acudió al comandante romano Gabi- 
nio, que cada vez intervino más directamente 
e incluso en las cuestiones internas. En el 56 
apareció otra vez en Judea el propio Aristó
bulo con su otro lujo Amígono, pero pronto 
lo hicieron prisionero.
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El idunieo Antípatro, ayudado de su astuto 
hijo Herodes, contribuyó más que otro alguno 
a la extinción de Ja dinastía asmonea. A ris- 
tóbulo murió el 63; Hircono II llegó» entre 
muchas peripecias» hasta el año 30 a. de J. C. 
A su nieto Amigono, destronado por Herodes 
en el 37, Jo anuló eJ triunviro Antonio. [A. PJ

BlBL. — I. M. LaíWaNOC, Le JutUliutte avúnt Jims- 
Chríst, 3> cdi. París 1931, po. 47-61. 9M08. I3I*«; 
F. M. Aueu Hijtoir* át la Palestiue, 1, ibíd, 1952, 
pp. 130-264. 287*96, 3J0-44.

MADÍAN-MADIANITAS. — El nombre, qui
zá de origen jorreo, en hebreo es midhján, 
griego MaSíá^. Hijo de Abraham y de Quetura 
(Gén. 25, 2), primer padre de Jos madianitas, 
pueblo de nómadas, del interior del desierto 
Sirioarábigo (Gén. 25, 6), de donde penetran 
en el territorio de Moab. Aquí son derrotados 
por Badad, cuarto rey de Edom (Gén. 36, 35). 
Figuran como mercaderes en la historia de 
José (Gén. 37, 28.36) y frecuentemente se Jes 
confunde con Jos ismaelitas, con quienes se 
unen para el saqueo y para formar caravanus 
comerciales.

Cuando Moisés iba huyendo de Ja corte de 
Egipto, se refugió junto a Jetró (v.), no lejos 
del Sinaí, entre Edom y Farán» junto al ca
mino de Egipto, y tomó por esposa a su hija 
Sófora, de la que tuvo dos hijos, Gersón y 
Eliezer (Éx. 2, 14 s. ; 18, 1 ss.). La gente de 
Madián conoce muy bien el camino del Sinaí 
hacia el norte (Éx. 18, 27; Núm, 10, 29 ss.).

Los madianitas aparecen de nuevo en 'Arbol 
Moab, al nordeste del mar Muerto, donde 
son un escándalo para loa israelitas. En una 
lucha que tuvieron contra éstos perdieron cinco 
jefes presentados como vasallos de Seón, rey 
de los amorreos (Núm. 22, 4.7; 25, 5-15; 31; 
los. 13, 21). En los comienzos de Ja historia 
de los Jueces, los madianitas, unidos con Ama
lee y con Jos Bcne Quedcm (cf. Jne. 6, 3), 
organizan incursiones periódicas en el terri
torio de Cinán, inundando de cam ero y de 
caballos los campos cultivados. Gedeón los 
pone en fuga y coge a los jefes madianitas 
Zcbaj y Salmana en Carcor (Jue. 8, 1-21).

Madián, como término geográfico (eres Ma
chan; LXX, ytf M e $  conocido de FJo- 
vío Josefa (jtóAis MaSir^íj), que recuerda el 
retiro de Moisés junto al mar Rojo (Anf. II, 
11, 1); de Tolomeo con el nombre de Ma- 
diurna (Geogr. 6, 7, 27); de Eusebio (Otwm. 
124), de S. Jerónimo (bi Is. 60, 6 ; In Ez. 25) 
y del Corán, que indican una región y una 
ciudad de Arabia junto a las costas del golfo 
de Aqaba. Los árabes sitúan a Madián en 
Hawra, junto aJ oasis de el-Bed* o Mogiayer

Shu’aib (nombre que frecuentemente se identi
fica con Jetró). Además del episodio de) sue
gro de Moisés existen otros indicios de la an
tigüedad de Ja instalación de Jos madianitas 
en el sur: la unión de los madianitas (para 
Albright es identidad) con los cusirás o etío
pes» provenientes del sur de Arabia y que figu
ran en la genealogía de Seba y de Dedan 
(Hab. 3, 7; Éx. 2, 16; Núm. 12. J); el hecho 
de que Efa descienda de Madián (Gén. 25, 4). 
Si los madianitas no están expresamente men
cionados entre los pueblos que en 732 llevan 
a leglatfalasar III oro, plata, perfumes y ca
mellos como señal de sumisión, puede admi
tirse que están sencillamente representados por 
los habitantes de la ciudad de Haiapa, que 
aparecen después de los sabeos, y Haiapa co
rresponde a Efa, que fs. 60, 6, une a Madián 
y a Sabfl. También aparece algún nombre de 
ios otros hijos de Madián (Gén. 25, 4), como 
Efer. Janoc, Abida (Ibadidi de Jos textos asi
rlos) y Elda en inscripciones sabeomíneas y en 
la topo Rúnica de la Arabia meridional, [F. V.J

BIBL. — F. M. Abel, Oéotraphie ée la Fofa Une. I. 
Parfe 1933. p. 215 & ;  W. F. Albxight. en BASOR. 
tJ  0941). 94, n. S: H. H Rowley.  From Jtueph to 
toshua. Londres 1950. p. (52 s.

MAGDALENA. — v. Moría (de Betania).

MAGIA. — v. Religión popular.

MAGNIFICAT» — Es el cántico pronunciado 
por Ja Santísima Virgen cuando fué a visitar 
a su prima Isabel (Le. 1, 46-55). El título res
ponde a Ja primera palabra de la versión la
tina. El tema lo había ofrecido la misma Isabel 
al saludarla llamándola «Madre de Dios*, ha
biéndola iluminado el Espíritu Santo en el mo
mento en que se presentó la Virgen (Le. I, 
41 ss.).

El Magníficat es un himno de alabanza al 
Todopoderoso por el misterio de la Encarna
ción que de un modo silencioso se había rea
lizado en el castísimo seno de la Virgen. Des
arrolla estos conceptos; a) no obstante la pe
quenez (rajreiWu’t? = bajeza, miseria) de su 
sierva (SoóAtj = esclava). Dios ha obrado en 
Ella grandes prodigios (Concepción inmacu
lada, Maternidad divina, Virginidad perpetua, 
iodos los cuales favores «exigían» como se
cuela la asunción a los cielos), y por eso todas 
las generaciones la proclamarán «Bienaventu
rada* (46-48); b) Jas maravillas obradas en 
María, como tamos otros favores concedidos 
por Dios en el decurso de los siglos a sus 
fieles servidores (—los que le temen), ponen



MAGOS (Los) 374

de manifiesto sus tres atributos fundamentales; 
d  poder, la santidad, te misericordia (49-50);
c) con pormenores tomados de la conducta 
ordinaria de la Providencia, pónese en eviden
cia la constante intervención de Dios para pro
teger a los humildes (*  pobres) y confundir 
a los poderosos soberbios (51-53); d) el prin
cipal beneficiario de tales favores ba sido Is
rael, con quien Dios ha mantenido todas las 
promesas hechas a Abraham (v.) y a su des
cendencia, especialmente la que daría origen 
a) Mesías (Gén. 12, 3; 22, 17-18; Gál, 3, 16) 
(54-55) i

Las reminiscencias bíblicas en que abunda 
el Magnificar, tomadas de los Salmos, y prin
cipalmente del cántico de Ana, madre de Sa
muel (1 S am . 2, 1-10), lian dado ocasión a los 
críticos para poner en dudo la historicidad del 
documento, que es definido como «un salmo 
judaicos, o bien como «un mosaico de fórmu
las preexistentes, reunidas por el evangelista 
o por el autor de su fuente».

Por lo que a tes reminiscencias bíblicas ala- 
fio, no es de extrafiar que se piense que para 
los piadosos israelitas era el único alimento 
del espíritu, de suerte que sus textos Jes añidan 
como instintivamente a los labios, siempre que 
a impulsos de una emoción religiosa se apres
taban a expresar su agradecimiento, o a rogar 
a Dios como quiera que fuera. Mas por muy 
evidente que sea el que algunas expresiones 
sean tomadas de escritos precedentes, el Mag* 
nlfieat tiene un tono personalismo, como se 
observará principalmente en el v. 48; ha mi* 
rodo ta humildad de su siervo, cuyas palabras 
tienen perfecta correspondencia en la actitud 
de la Virgen ante el ángel: he aqui ta siervo 
del Señor (Le, 1. 38). En otras palabras, sucedió 
con el Magnificar lo que en los tiempos an
tiguos sucedió con los constructores cristianos 
que a voces tomaron los ladrillos e incluso 
piezas de mármol de los temidos paganos, mas 
Ja Basílica tenia otra alma, otro estilo, otro 
aspecto.

Al fin del siglo pasado, la influencia prin
cipalmente de Loisy (H&rnak es m¿» suave) 
contribuyó a que se intentara enturbiar las 
aguas en torno a la autora del Magníficat, 
porque se había llegado a descubrir (lo cual 
había ya advertido Wetstein en 1751) que al
gunos códices de la antigua versión latina y 
otros, incluso latinos, de las obras de S. Jeró
nimo y de Orígenes, ponían en el v, 46 «Alt 
ElisAheth* en vez de «Ait María». Como muy 
acertadamente se ha dicho, se trata de «una 
extrañeza inspirada por e] amor de la nove
dad», Y efectivamente, los esporádicos e in

ciertos testimonios en contra quedan literal
mente pulverizados por el unánime testimonio 
de todos los códices griegos y por el de todas 
las versiones (coplas, siriacas, latinas). Es tam
bién digno de notarse que en el Magníficat se 
evita a propósito la alusión a la esterilidad 
(1 Sam. 2, 5), lo que ciertamente no habría 
omitido Isabel, ya que también ella era estéril 
(Le. 1, 37). Y no digamos que en boca de 
Isabel no habrían tenido sentido alguno las 
palabras del v, 48; Todas ios generaciones me 
llamarán bienaventurada- Por eso el chismorreo 
de la crítica murió apenas nacido, a lo que 
contribuyó poderosamente la Pontificia Comi
sión Bíblica con un decreto del 26 de junio 
de 1912 (Denz.+U, 2158).

En la liturgia latina se viene recitando el 
Magníficat desde tiempos inmemoriales en las 
Vísperas de! Oficio Divino, Hay quienes pien
san que fué S. Benito quien 3o introdujo, mas 
el aserto está lejos de ser cierto. {&. P.J

BltiL. — L. C. FiiUON. Vtda de N, S .  J , C.. irad. 
Csp-> I. Madrid 1942, pp. 208-211 37J-377; M- J. La-
OMng;?, EV. te*o» s* L hc.> Parí* 1927. pp, 44-54; 
F. ZottiLL, en VD. 2 (l«2>. 194-99; F, Cauudí. Can- 
Uques evaitxéí'wés. en DACL. 11. col. 1997 s. * J. M. 
Bovrjt. El MúfuTcat, su estructuro y su significación 
tnorioiótíca. en EsfE <1945). pp. 31-43.

MAGOS (Los). — Personajes que acudieron 
a Belén desde el Oriente, guiados por una 
estrella, para adorar al Rey de los Judíos 
(Mt. 2. 1-12).

Después de los estudios del P. G. Mcssma 
es indudable el lazo que existe entre los Ma
gos y el reformador de la religión, irónica, 
Zaratustra. Magos es lo mismo que partici
pantes del don (en el A vasta: maga van. mo» 
ghu). y el don es te doctrina de Zaratustra; 
o sea que eran partidarios o discípulos de 
Zaratustra. La tradición literaria que describe 
a los Magos como astrólogos y adivinos per
tenece a época posterior, y debe su origen 
principalmente a Bolos de Mcndes, fundador 
de la escuela neopi Legó rica de Alejandría, que 
se dedicaba a estudiar las actividades mágicas 
de las piedras y de tes plantas. Desde entonces 
se confundió & los Magos con los caldeos de 
Babilonia y con los magos egipcios, y por lo 
mismo se los llegó a considerar como brujos 
y hechiceros, concepto que tuvo un enorme 
crédito en el pueblo desde el s. u a. de J. C. 
hasta te edad media avanzada. Para los tiem
pos del N. T. cf. Aci. 13, 6 ss, (el mago 
Eli mas-Bar-Jesús), y 8,9 (Simón el mago, 
/«ivo.WO- Pero hubo serías protestas desde el 
siglo m a. de J. C. hasut el m desp. de J. C. 
por parte de escritores bien informados acerca
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de los Magos y su doctrina; distinguiéndolos 
tajantemente de Jos caldeos (Dinón, Crisós- 
tomo, Porfirio). La mayoría de los escritores 
cristianos, sobre todo orientales, y entre éstos 
los sirios (que estaban en contacto más inme
diato con los Magos)) nos los presentan como 
imitadores de Zaratustra, en oposición a los 
caldeos y a los sacerdotes egipcios.

Los testimonios históricos y literarios que 
acabamos de exponer nos inducen a buscar la 
patria de los Magos en Persia, a la que per
fectamente puede referirse eJ término genérico 
«Oriente» (Mt. 2, 1 ¡ cf. /*. 41, 2). Algunos 
Padres pensaron en Arabia, porque interpre
taban ciertos textos del A. T. en conexión con 
la vida del Mesías (Sai. 11, 10,15 ; 8, 4).
En Arabia piensan también algunos modernos 
(Lagrange, Lebratón, Prat) como más fácil de 
identificar geográficamente. Hoy es casi uná
nime el sentir de los exegetas en considerar 
la estrella como de carácter milagroso, como 
un meteoro producido directamente por Dios. 
Las tentativas de Kcpler, que veía en ella la 
unión de Júpiter con Saturno (7 a. de J, CJ, 
o las de otros que han querido reconocer en 
ella el cometa de Hatley (12 a. de J. C.), no 
pueden adaptarse al texto,

La idea que dispuso a estos Magos a ir eti 
busca del Salvador y a reconocerlo, serla Ja 
idea del «auxiliador». En el Avesta (v. Persas) 
se da la idea de un auxiliador «Saushjant», 
tal vez varios, que en las Gachas es un perso
naje histórico, presente y real, mientras que 
en el Avesta posterior predomina con carácter 
escatológico. En los escritos med o persas su 
actividad está encuadrada en el sistema crono
lógico de los cuatro trinulenios en que se di
vide la edad del mundo. La finalidad de su 
aparición es el triunfo definitivo del Bien, o 
sea del reino de Ahura~Mazdah contra el de 
Amra-Mainju. Su nombre es Astvar-ereta. «ver
dad encarnada». Los rasgos del Saushjant están 
recalcados sobre los de los héroes persas del 
mito; un rasgo mítico totalmente ausente de 
las Gathas es su nacimiento de una doncella 
que concibe en virtud del semen de Zaratustra, 
custodiado por los reinos en el lago Kajanseh, 
adonde irá a bañarse la jovencita. Por la doc
trina cronológica medopersa se sabe que los 
auxiliadores aparecerán a) fin de cada milenio 
del cuarto período del mundo, y que el pri
mero aparecerá LOCO años después de Zara
tustra, y si este último vivió, según la noticia 
más antigua de Xantos. hacia el 1082 a. de 
Jesucristo, el Saushjant debía ser esperado ha
da el principio de nuestra era. Tales creen
cias eran conocidas incluso de Jos cristianos

(principalmente sirios), los cuales, sabiendo y 
todo que Zaratustra no pertenecía al pueblo 
judío, hacen de él un profeta precristiano y 
mecánico. La aproximación de) Saushjant al 
Mesías hebreo la habían iniciado escritores 
judíos que estaban en contacto con los persas 
desde el tiempo de Ciro («Oráculos de 2s« 
taspea).

«Fué principalmente la doctrina del «Auxi
liador» la que formó un puente para unir a 
los Magos con los judíos y con los cristia
nos,,. T y la propaganda judía se sirvió de esta 
doctrina para atraer a los persas a que admi
tiesen y esperasen lo que admitían y esperaban 
ellos mismos... Por consiguiente, no había en 
el mundo gente mejor preparada que Jos Ma
gos para seguir el llamamiento de los astros 
hada Belén» (Messina, p. 95). El texto nada 
dice del número ni de Jos nombres, pero la 
tradición ha señalado el número, oscilando 
entre los 2 y los 12, si bien el más común es 
el de 3, deducido del número de los dones. 
Los nombres Gaspar, Melchor y Baltasar no 
se remontan más allá de) s. tx. Igual íncerti- 
dumbre reina en torno al tiempo de su lle
gada, que la opinión más común pone des
pués de Ja presentación en el Templo. La rea
leza que se ha atribuido a los Magos desde
5. Cesáreo de Arlés en adelante, carece de 
fundamento. Los dones son típicamente orien
tales. Alguien se sentirá inclinado a ver en el 
primer don un aroma en armonía con el in
cienso y la mirra, y no precisamente el oro 
(G. Ryckmans, en RB, 3 [1951) 372-76). {S. R.)

BI8L. — O. MbssiUa, /  Mugí a BefUtunte e una pre» 
dWane di Zoroesiro, Roma 1933; tí. Simón - G. Pra
do. PtúOttCone* BibUca*. Turto 1947. pp. 381-J&;
G. Rieaorrr. Vida de Jesucristo, tu s . esp- 3.4 nL. 
Barcelona (946. pp. 290 Ss. * B. Gn., ¿Cuál M  fc rata 
de ios Magas?, en CAT <1945). p. 37 SS.: R. Futo*.

oro QUe ofrecieron las Reyes Magos 
al mtio Dos?, en CB (1945).

MALAQUÍAS. — Profeta, el último del ca
non, «sello de los profetas», Profetizó después 
de la cautividad, durante la dominación persa, 
cuyo «Pehah», «gobernador», se menciona, y 
después dd restablecimiento del culto en el 
templo de Zorobabe) (Mal. 1, 10, 2, 4 ss; 3, 
1. 10), No consta s¿ fué antes, durante o des
pués del retorno de Esd ras-Nehcm ías a Pa
lestina. Las hipótesis oscilan entre el 519 y 
el 425 a. de J. C,

No es probable que el «Pehah» de Mai. 1, 8, 
sea Nehcmías, que rechazó ¿odo donativo (Neh. 
5, 14 -15, 18), y que las oblaciones desecha
das (Mai. I. 8. 13. 14) sean las facilitadas por 
el rey de Persia (Esd. 7, 20-26). Eso sería in
dicio del tiempo posterior a Nchemías y jusii-
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Acana incluso el silencio sobra Mala guías en 
Esdras-Nehemías.

Los abusos de los matrimonios mixtos y de 
los divorcios pudieron haberse introducido nue
vamente aun después de la reforma de Esdras- 
Nchemfas.

El ambiente histórico está caracterizado por 
el relajamiento general de las costumbres; ma
trimonios mixtos, divorcios, avaricia, suspen
sión del pago de Jos diezmos y de los tributos, 
pero de un modo especial el abatimiento pro
ducido por la miseria. Jas injusticias sociales, 
la inferioridad económico política en compara
ción con los paganos, Ja desilusión por un 
ideal que se creía desvanecido, la falta de 
confianza en Ja Providencia, en Ja bondad y 
en la justicia de Dios, Sobre todo eran tales 
los desórdenes de naturaleza religiosa, que se 
invocaba como remedio la abolición del culto 
y del sacerdocio. Pero estaba vivo el mesia- 
nismo y se esperaba con impaciencia al «Do
minador» para el triunfo de la justicia. Israel 
hacía alarde de sus créditos y caso omiso de 
sus deberes para con Dios.

No se sabe casi nada de Malaqufas. Su 
nombre en hebr, es Mal’akM = «nuncio de 
Yavé» o «nuncio mío». Los Setenta traducen 
por "AyycAos = «ángel». Los Padres han con
servado muchas leyendas sobre Malaquías (cf. 
por cj, el Seudo Epifanio, D* viíis Propht- 
tarum 22, PG 43, 412 ss,)-

Malaquías está muy versado en las cosas 
del Templo, del culto y de los sacerdotes. De 
ahí el que no se pueda excluir el que tenga su 
origen levítico. Su ñesta es el 14 de enero.

El libro de Malaquías es una refutación de 
varias murmuraciones del pueblo; predice la 
oblación de la «mínháh» pura con el corres
pondiente cuito a Yavé por parte de los gen
tiles (profecía verificada en el sacrificio de la 
Santa Misa); la venida del «Dominador» y 
del «Ángel de la Alianza» al Templo; la mi
sión de Elias (v.); contiene exhortaciones va
rias relativas a i a indisolubilidad del matri
monio, a la confianza en la divina Providen
cia, a la santidad del culto, etc.

Puede dividirse en dos partes:
1) l, 1-2, 16. Dios ha preferido a Israel so

bre Edom desde el principio. Por tanto, es 
injusto el murmurar alegando que no lo ama. 
En cambio, Él no es amado, honrado y ve
nerado por los sacerdotes, que desprecian el 
altar de Dios y ofrecen oblaciones desecha- 
bles, indignas incluso de un Peháh y prove
nientes de hurto. Por el contrario, el nombre 
de Yavé es honrado por los naciones con la 
oblación pura (mínháh Jchóráh). El Señor los

castigará cambiando las bendiciones de ellos 
en maldiciones. Establece )a comparación en
tre los antiguos levitas y los actuales, recor
dando el ideal del sacerdote. En 2, 10-16, re
prueba duramente los divorcios y los matri
monios mixtos.

2) 2, 17-3, 22 (Vulg. 4, 3). Recrimina las 
murmuraciones contra la Providencia divina. 
Dios no es injusto, no prefiere los malos, pero 
enviará su mensajero para preparar el camino, 
e «inmediatamente el Dominador y el Ángel 
de la Alianza» entrará en su Templo para puri
ficar el sacerdocio y d  cufio y para castigar 
a Jos malos. Exhorta a pagar los diezmos y jos 
tributos para el Templo. Recrimina la mur
muración: de nada aprovecha para servir a 
Dios, antes bien favorecería a Jos impíos. Hay 
un libro que registra los nombres de los bue
nos, y en el día del Señor éste recompensará 
a cada uno según sus merecimientos.

Epílogo: 3, 23-24 (Vitlg. 4, 4-6). Acordarse 
de la ley de Moisés, que Dios le dió en Horeb; 
misión de Elias para preservar a la tierra del 
anatema.

Malaquí&6 está citado en Le. 1, 17; Mt. 
II, 10, 14; 17, 12; Rom. 9, 13. La canoni- 
cidad y la autenticidad están fuera de litigio,

...[B- M.1
BIBL. — B. Maman:, D e  sacrificio a M at. 1, 10 x, 

prOedicto, en Ánionlanum. 9 (1934), 193-242. 361-42. 
451-74: E. Tatúe, en DTiiC. IX. col. 1745-30: S. Ao- 
sho, De mairítnoniis mixtís apud Mol.. 2, 10-16, co 
VD, It U931), 366-71. • A. Rojo dci Pozo. Profecía 
de Malnqttwir en IC (19«4), pp. 770 ss.; A. H|R«ANJ>, 
Ei profeta Maleantes y et sacrificio de nuestros ollares. 
en BíiB (1930). pp. 23*, 337-389 0931). pp. 67-73, 
14-122.

MAMMONA. — Término de época tardía
(Ecfo. 31, 8; Talmud), proveniente del verbo 
aman, «deponer», «encomendar» (mamón, con 
una sola m, cf. gr. por ma’mon, arm, mamó- 
na; Dalman, Gram., p. 170; W. Geseníus 
proponía la raíz taman, «esconder», con do
ble m); significa de un modo expresivo ti 
dinero colocado codiciosamente. Es la riqueza 
(Mí. 6, 24; cf. Le. 16*13 s.), que Jesús perso
nifica como un dios, como un tirano, opo
niéndolo al verdadero Dios y Señor. El cora
zón no puede estar dividido entre dos amos 
irreconciliables, y es preciso elegir entre Dio* 
y Mammona (v. Avariciaj. [F, S.}

BIBL. — D. Buzy, Sí. Motilüen (Lo St* Blbte, 
ed. Plrot» 91, París 1946, p. 84.

MANA. — (Hebr., man; LXX, p¿vva.; la ex
plicación dti Éxodo: «¿qué es esto?», es po
pular; no es fácil precisar su raíz.) Es el 
alimento con que se sustenta el pueblo hebreo
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durante 40 años en el desierto (Ex. 16), que 
cesó tan pronto como los hebreos probaron 
los frutos de la tierra de Cañan (Jos. 5, 12; 
Jdt. 5, 15). «El maná era parecido a la se* 
milla de cilantro y ofrecía el aspecto de la es* 
carcha (LXX, Kpvo’raAAo?). Esparcíase el pue- 
blo para recogerlo» y lo molían en molinos 
o lo majaban en morteros, y cociéndolo en 
una caldera hadan de 61 tortas que tenían un 
sabor como de pasta amasada con aceite. 
Cuando de noche caía el rocío sobre el cam
po» caía también el maná» (Núm. 17, 7 es.). Ha 
de ser recogido temprano, pues de otra suerte, 
al salir el sol y comenzar el calor, se derrite; 
si se conserva por más de un día se estropea. 
Por esa razón se recoge un gomor por persona 
(unos tres litros y medio) y doble cantidad la 
víspera del sábado para poder observar el 
descanso del día siguiente.

Núm. 21, 5, expone las náuseas que el maná 
produjo en los hebreos, aun cuando no era su 
único alimento. Sab. 16, 20*29, llama al maná 
«alimento de los ángeles» (cf. IV Esd. I, 19); 
el Salmo 78, 25, lo llama «pan de los fuertes», 
y el 105, 40, «pan del délo» (man ea-amé de 
los árabes; cf. Neh. 9, X5.Í1; el v. 20 sólo 
alude al hecho).

Jesús contrapone el maná (Jn. 6, 31) al ver
dadero pan que da Dios. El maná no preserva 
de la muerte, mas e! pan vivo da Ja vida eter
na (6, 49-59). Heb. 9, 4, menciona la urna de 
oro que contiene el maná en el Santísimo. 
Ap. 2, 17, promete un maná secreto al que 
venza.

Es notable el esfuerzo por identificar el maná 
con uno de los productos de plantas o insec
tos. Pero siempre resulta difícil conciliar la 
interventión divina y Jos diferentes caracteres 
descritos en Ja Biblia con los hongos o con 
las secreciones de Jos insectos. En la penínauia 
del Sinai la trabuiina man ni para y el nasa* 
coccus serpentinas depositan sos secreciones 
en el árbol tamarix mannifena (taifa’ de los 
árabes) de mayo a julio, en cantidad limitada 
(se habla de 300 kg. al año), sin peligro de 
corrupción. Las analogías con el maná bíblico 
son pardales, limitadas: es innegable el fenó
meno sobrenatural, [F. V,]

B]DL, — H. Smton - J. ?rkvO> Velus Test., I, 
6.a tú.. Torino m s .  pp, 228-32; R, Mevéh. en 
ThWNT, IV, pp. 466-7U.

MANAJEM. — v. Israel (Reina de).

MANASÉS. — (Hcbr., Menaiách, probable re
ducción de Menafteh-el, que se explica con 
na&anl de Gén. 41, 51, «Dios me ha hecho

olvidar», acadio Menáse, Mi-in-si-a). Hijo ma
yor de José y Ascnet (Gén. 41, 50 s.). Es 
adoptado juntamente con Efraíra por cj abuelo 
moribundo (Gén. 48, 1 $$.), y en Ja bendición 
pasa a ocupar el segundo puesto respecto del 
hermano. Di. 33.17 opone las miríadas de 
Efraím a los millares de Manasés, De Manasés 
procede la tribu del mismo nombre, que fue 
constituida por la familia de Maquir, de su 
hijo Galad y de los cinco hijos <le éste (Núm. 
26.28-34; Jos. 17? 1 s.; cf. I Par. 2, 22 s.; 
7, 14-19. Los nombres están contenidos tam
bién en los cascos de Samarla). Las divergen
cias existentes entre las varias listas dependen 
de Ja mutilación y de las lagunas de un texto 
tan antiguo, de la diversidad de las fuentes 
y de la preocupación de establecer relaciones 
entre Jas diferentes familias, principalmente en 
Núm. y en Jos.

En el censo del desierto, la tribu de Ma- 
nasés se presenta con 32.200 miembros (Núm. 
1, 34 s.) en el primero y con 52.700 (Núm. 26, 
34) en el segundo. En la ocupación de Canán 
sostiene cierta carga (Núm. 34, 14 s.). Media 
tribu (Manasés oriental) se reparte con los 
descendientes de Rubén y de Gad los reinos 
de Seón y de Og; a Maquir toca Galad 
(Núm. 32, 33-42; Dt. 3, 13 ss.; Jos. 1. 12 ss.;
18, 7). La otra media (Manasés occidental) 
obtiene después de la conquista de la tierra 
prometida el centro de la región de] oeste del 
Jordán, con el Mediterráneo por límite (Jos. 
17, 10b $.), en contacto con Aser por el norte 
y con Isacar por el este, y se introduce en Jas 
regiones de estas dos tribus con los poblados 
de Betsan, Jeblam, Dor, Endor, Tanac y Me- 
giddo, hasta Sijor Levanat y el Carmelo (Jos.
19, 26b). Hácesc caso omiso de Manasés en el
cántico de Débora (Jas. 5, 14; probablemente 
faltó el Manasés occidental, y de] oriental res
pondió al llamamiento de Débora y Barac la 
parentela de Maquir: L. Desnóyers, fíts t . du 
peuple hcbr., I, 1922, p. 141); aparece en la 
historia de Gedeón (Jue. 6, 15) y de Jefté 
(Ibtd. 1], 29). Después de la muerte de Saúl, 
Manasés occidental se une a David (I Par. 
12, 19); Manasés oriental» con otras tribus, 
combate a ios agarenos (I Par. 5, 18). Sus 
habitantes acaban siendo deportados a Siria 
por Tcglatfalasar III (1 Par. 5» 18-26). En el 
tiempo de Salomón la tribu de Manasés repre
sente Jos distritos administrativos ÍII, IV y V 
(I Re. 4, 8-14). [F. V.J

BIBL. — F. M. ASEL, Gécsrapfúe de la PttUslhte. 
II, París 1938. pp. 59 s. 71 s .; A. Cmmk* (La Síe. 
Bltte. ed. Piren. 2), 1940. pp. 413 Ss. 452 s. 736.
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MANASÉS (Orad ó ti de). — v. Apócrifos.

MANASÉS {rey de Judá). — V. Judá (Rei
no de).

MANE, THECEL, PHARES. — v. Daniel.

MANUSCRITOS del mar Muerto — o más 
exactamente, del desierto de Judá junto al mar 
Muerto — son los documentos descubiertos 
desde el í 947 hasta el 1953 en las grutas o 
ruinas de Junto a Khirbet Qumrán y Wadi 
MürabbaTat. En el verano de 1947 un grupo 
de beduinos de la tribu de Ta’ámire. al rea
lizar un transporte de mercancías procedentes 
del valle del Jordán se introdujo casualmente 
en una pequeña cueva situada a 12 km. al sur 
de Jericóp 2 km. al oeste del mar Muerto y 4 
kilómetros de los manantiales de *Ain el-Fesh- 
kha, y hallaron unos rollos de pergamino entre 
jarras, unas rotas, otras intactas. Por consejo 
de un anticuario musulmán se deciden a ven
der parte del precioso botín al metropolitano 
sirio ortodoxo del convento de San Marcos del 
barrio árabe de JerusaJén. Otra parte fu¿ a 
parar a la universidad hebrea de Jerusalán.

Los rollos contienen textos canónicos y apó
crifos hebreos y uno a rameo. Están en poder 
de la universidad hebrea : 1) el rollo fragmen
tario de Isaías, 2) un apócrifo llamado por 
Skenik <* Guerra de los Hijos de la luz contra 
los hilos de tas tinieblas* > 3) una colección de 
himnos o cantos de acción de gracias; 4) una 
enorme cantidad de fragmentos» entre los cua
les algunos trozos de Daniel.

En poder del convento de San Marcos y en 
el estudio de la American School of Oriental 
Research están: 1) el rollo completo de Isaías, 
2) el comentario a Habacuc, 3) el Manual de 
Disciplina. 4) el libro de Lamec. todavía sin 
desenrollar.

O. L. Harding y R. de Vaux, después de 
varias excavaciones clandestinas, practicaron un 
examen sistemático de la cueva ($ de febrero* 
5 de marzo de 1949) y hallaron los cascos de 
cincuenta jarras de fondo achatado de la edad 
helénica y romana» fragmentos de manuscrito* 
en piel, y ett papiro de escritura cuadrada, a 
excepción de Lev. 19*22. Considérase a la cue
va más como un escondrijo que como depósito 
de rollos usados, y ya fué violada dos veces (si
glos m y vm).

A un kilómetro al tur de la cueva se hallan 
antiguas ruinas, el Khirbet Qumrán (los ára
bes pronuncian Garrirán = GomornO, que se 
convirtió en objeto de una expedición de los 
mismos investigadores (4 nov.-12 dic. 1951).

El ediíicio principa) de Qumrán (30 x 37 m.)» 
con abundante cerámica, representa el conven
to de una comunidad que tiene rangos aliñes 
con la secta de los esenios. La necrópolis, con 
1100 tumbas, al este del edificio, sería la se
pultura de la comunidad.

Habiéndose ya ausentado la expedición ar
queológica, emprendieron nueva me me los be
duinos sus actividades en las cercanías del Khir
bet Qumrán. y al sur de la sobredicha cueva 
hallaron otra donde había varios fragmentos, 
ofrecidos a YÉcole biblique, que los adquirió 
para el Museo Palesiinense. Una misión com
puesta de representantes de VÉcole biblique y 
del Servicio de las Antigüedades de Ammán, 
de la American School of Oriental Research, 
acudió al lugar, y en cuatro semanas exploró 
el precipicio de Hadjar cI-Asta' de norte a 
sur respecto de Ras Feshkha, y halló en 25 
cuevas restos de cerámica del mismo tipo que 
los cascos de Ja primera cueva y del edificio de 
Qumrán, La misión descubrió una tercera cue
va con fragmentos de manuscritos y tres folios 
de bronce con inscripciones en hebreo cuadra
do, dos de los cuales estaban enrollados jun
tamente. Entre los textos de Ja segunda y de 
]a tercera cuevas figuran fragmentos del Leví- 
tico en escritura arcaica, del Éxodo (dos ma- 

- nusc ritos), de isáíhsT Jeremías, de losSrt/moí, 
de Rut (dos manuscritos) y de apócrifos he
breos y árameos.

Al retirarse la misión a Jera salón. kw bedui
nos. movidos de la esperanza de lucro, conti
nuaron sus exploraciones, en las que hallaron 
un fragmento del Documento sadoquita y, 
junto a las ruinas de Qumrfin, millares de 
fragmentos, entre los que se cuentan textos de 
Tobías en hebreo y en arameo — téngase en 
cuenta que este libro sólo entró en griego en el 
canon—, pasajes bíblicos en griego, apócrifos 
hebreos, árameos, libros de la secta de Qum
rfin y filacterías. Vuelve al mismo lugar una 
expedición arqueológica y recupera algunos 
fragmentos (22-29 sept. de 1952).

En la segunda mitad del 1951 los beduinos 
ofrecieron algunos fragmentos griegos y he
breos. Se identifica el lugar de origen que re
sulta ser Wadi Murabb'at. a 25 km. al sud
oeste de Jerusalén. 18 km. al sur de Qumrán 
y a tres horas de camino del mar Muerto. La 
expedición de Harding-de Vaux (21 de en. de 
1952) explora cuatro grandes cuevas y halla 
restos que datan del reino de Judá (s. vm. 
vri a. de J, C.), fragmentos bíblicos del s, i-h 
antes de J. C. (Génesis, Éxodo, Deuterono- 
tnio, halas) y una filacteria completa: ios tex
tos coinciden con la recensión y con la orto
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grafía m aso ré ticas, lo que no puede decirse de 
Jos textos bíblicos de Qumrán. Muchos do
cumentos llevan fecha de los «años de la libe
ración de Israel efectuada por Simón», el 
famoso Bar Korebah (como hasta ahora se 
decía), de la revuelta de) tiempo de Adriano 
(132-135 derp. de J, C.) Un contrato a rameo 
data deJ año 6 de una era indeterminada, Hay 
además fragmentos de cartas y contratos que 
no han sido descifrados aún, dos contratos en 
griego de carácter matrimonial, registros ad
ministrativos en piel o pergamino» un docu
mento fragmentario en latín del s. u desp. de 
Jesucristo,

A estos textos hay que añadir otro lote de 
documentos pertenecientes al revuelo de Bar 
Kosebah, cuyo lugar de origen no es posible 
precisar: fragmentos bíblicos (Génesis, Núme
ros. Salmos). una filacteria completa, impor
tantes fragmentos de una versión griega de 
los Profetas menores, una carta dirigida a Si
meón ben Kosehah y Jos contratos árameos 
fechados el tercer año de la liberación de 
Israel, y otros documentos griegos, árameos 
y na bateos.

Durante el verano de 1952 los beduinos lle
varon a JenisaJén un nuevo Jote de fragmen
tos provenientes, según ellos, de una cueva de 
Wadi en-Nár, continuación del Cedrón. Son 
fragmentos de códices de la Sabiduría, de 
Mareos, de Juan. Actos de (os Apóstoles (un 
uncial del s. v-vm desp. de J. C.): de Lucas, 
Actos de los Apóstoles y Colosenses en len
gua y escritura sírropalestinas, de obras no bí
blicas, documentos en cursiva y papiros sirios 
y árabes.

Una misión belga dirigida por De Langhc 
establece que estos últimos fragmentos pro
vienen del Khirhct mird, el antiguo emplaza
miento de Hírcania. y recoge fragmentos grie
gos uncíales y cursivos, entre los cuales figu
ra un rexto de la Andrómaca de Eurípides 
(s. vi desp. de J. C ). textos siriopalestinos y 
árabes.

Si se tiene en cuenta que, a excepción del 
papiro de Nash, los documentos bíblicos co
nocidos se fundan en los manuscritos de Ben 
Asher (s. x). aparece con evidencia la impor
tancia del descubrimiento de manuscritos bí
blicos que son tanto más antiguos. El cierre de 
los escondrijos de los rollos no se remonta 
más allá del i30 desp. de J. C. Los objetos 
arqueológicos y los documentos de M ura li
ba’at datan de aquel tiempo. Los hallazgos 
de Mu-'abba'at ponen de manifiesto la anterio
ridad de Qumrán. cuyos escondrijos fueron 
cerrados hacia el 60 desp. de J. C. o sea ames

de la catástrofe nadonal. Es evidente que los 
manuscritos escondidos no pueden ser anterio
res a la primera mitad del s. i desp. de J. C„ 
mas sí pueden remontarse a mucho más atrás, 
hasta el S. n ames de J. C., como Isaías y el 
comentario a Habacuc; y hasta el s. iv antes 
de J, C<, como Jos fragmentos del Levitico de 
escritura arcaica, Llamada de Laquis, si es que 
no se les quiere referir, precisamente por razón 
de la escritura, a los años de la última dinas
tía de Judá.

Entre los documentos hallados merecen par
ticular atención el rollo completo de Isaías, el 
comentario a Habacuc y el Manual de Dis
ciplina. El rollo de halas, de 7,25 m. de largo 
por 26 cm. de ancho, está compuesto de 17 
folios de pergamino o, mejor dicho, de cuero 
hábilmente preparado, de una longitud que 
oscila entre los 26 y los 63 cm.» unidos entre 
sí por hilos de lino, El texto de (salas desde 
el c, 1 hasta el 66 está transcrito en 54 colum
nas, cada una de las cuales condene por tér
mino medio 29 renglones sometidos a una 
pauta» y ofrece deslices gráficos, omisiones de 
letras, de palabras, huellas dactilares, inver
siones de letras, añadiduras de palabras y de 
frases por el influjo del texto vecino. Resalta 
en ¿1 el uso frecuente de (a saiptio plena. Las 
omisiones y los cambios de los guturales son 
indicio de su desaparición fonética. Las par
ticularidades morfológicas no son constantes. 
De todos modos, el texto del rollo es sustan
cia] mente idéntico al masorético. Las coinci
dencias con las versiones, especialmente con 
los Setenta y d  Targum, no son suficiente 
prueba para suponer un mismo arquetipo. El 
carácter especifico del resto del rollo provie
ne, en general, de la tendencia de los trans- 
criptores a dar facilidades para la lectura del 
texto sagrado, con el fin de eliminar les inco
herencias u oscuridades gramaticales, semánti
cas y estilísticas. No es raro que, según el 
sistema del Targum, se insinúen conceptos 
teológicos de la ¿poca en que se transcribió 
el texto, con algunas alteraciones.

El comentario a Habacuc contiene un texto 
del libro que es idéntico al masorélico, con 
algunas variantes. La ortografía es semejante a 
la del rollo de Isaías. El interés del comen
tario está centrado en torno a la alusión al 
Doctor de Justicia, que todavía no ha llegado 
a ser identificado unánimemente por los in
vestigadores, y también en torno al prohlema 
de los kittim, que en Gén. 10. 4 significa la 
colonia fenicia de Chipre (cf. fs. 23. 1,12; 
Jer, 2, 10: Ez. 27, 6), mientras que en Dan. II, 
30 se refiere a los romanos de Popilio Loe-
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ñas. Parece ser que incluso en este lugar se re
fiere kíttim a los seducidas, como en I Mac,, 
en el libro de los Jubileos y en Ja Guerra de 
las hijas da las tinieblas contra los hijos de 
la luz,

£1 Manual de disciplina tiene una impor
tancia extraordinaria porque refleja las ideas 
de ciertos ambientes de la ¿poca del Nuevo 
Testamento, así como por Ja afinidad que pue
de tener con los textos que describen a Jos 
esenios, a ios partidarios de la doctrina sado- 
quita, a Jos asideos, etc. El texto representa, 
en efecto, Ja regla de una comunidad esta
blecida en Qumrátt con las características de 
una verdadera orden monástica, La comuni
dad tiene como fin el buscar a Oíos siguiendo 
Ja ley de Moisés, Ja práctica de ta virtud (la 
verdad, la humildad, Ja justicia y el derecho» 
la caridad benévola y Ja modestia).

Tiene una organización semejante, aunque 
en miniatura, a ia de) pueblo de Israel. Se 
divide en sacerdotes-levitas y en laicos» en «Arón 
e Israel»; y cuenta con varias agrupaciones 
de «decenas, cincuentenas, centenas y milla- 
res». La organización está dirigida por la auto* 
ridad: la «decena» está bajo la dependencia 
de un sacerdote. No falta un «inspector o vi
gilante», que es el jefe de los «Grandes», o sea 
de los de pleno derecho que participan en la 
dirección, en las deliberaciones, en los votos 
para la admisión de nuevos miembros. La 
secta tiene un consejo supremo compuesto de 
doce laicos y tres sacerdotes, cuya función es 
más bien espiritual. La comunidad exige que 
los miembros se entreguen totalmente: «Lle
varán consigo todo su saber, todas sus faculta
des y todos sus bienes a la comunidad de 
Dios para purificar su saber en la verdad de 
los preceptos de Dios, regular sus facultades 
conforme a la perfección de los divinos cami
nos y sus bienes conforme al designio de la 
divina justicia». La vida común comprende 
comunidad de doctrina, de prácticas y de bie
nes. Las prácticas son varias: mesa común 
con bendición del pan y del mosto, Ja ora
ción a] levantarse y a la puesta dd sol, aparte 
la velada de los «Grandes» durante un ter
cio de Ja noche, y el encargo a un miembro 
de Ja «decena» de escudriñar la ley.

No es posible precisar qué relaciones pudo 
haber entre el culto de la secta y el del juda/s» 
mo oficial. Toda decisión pertinente a la vida 
dd grupo se toma en las reuniones de la co« 
munídad, para las cuales se fijan las prece
dencias de los puestos y de las discusiones, y 
el comportamiento que se debe observar in
cluso fuera de Jas reuniones. El haberse des

cubierto esqueletos femeninos es un hecho que 
no habla en favor de la existencia del celibato.

La comunidad de bienes prohíbe poseer en 
privado: los haberos personales se convierten 
en bienes de la comunidad, y el salarlo de 
los individuos se ingresa en una caja común, 
poniéndose en manos del tesorero de los 
«Grandes». Se impone un cuidado meticuloso 
de los objetos de la comunidad.

La admisión de nuevos miembros está regu
lada por detalles que comienzan por un exa
men preliminar dél candidato y se concluyen 
con una ceremonia de admisión: prescriben 
un período de posiulaiifado y dos años de 
noviciado. Pasados favorablemente todos Jos 
exámenes que siguen a cada prueba, el can
didato entra a formar parte de la comunidad 
y se convierte en uno de loa «Grandes». La espi
ritualidad de la secta de Qumrán tiene un 
fondo legal. La adhesión a la asamblea de los 
elegidos se efectúa mediante un acto libre, no 
por derecho de nacimiento (cf. Rom, 9, 7 ss.),

[F* VJ
SiBL» — M. Bumtows, i .  C  Treve*. W, H. 

Bxownlk, Tht Deád Sea Scrottt ot St. Marks Mo- 
naiurv, 1. The isaiah Manuscript and the Habakkuk 
Commentary, New Aven, IÍ50; II, Fase. 2: Platas 
and Tranteripifon of tita Manual oí Discipline. ÍWd. 
1951: A. Be*, thtova lace sm manoteritti ehraicí recen- 
teniente scoPerti, enCiv, Cotí., 1952, IV. )28-42: I. T^- 
Miu k , Fragments tí'un rnidmft de Micijée dans tes ma
nuscrito de Qumrén, en RB, 59 0952), 4JM 8; Id., 
Une Uttre di SUnéon Bar Kosheba, en RB, 60 (1953), 
276-94; E. L. Sukbnik. MesMÓth G entizó th mittókh 
genita/i aedñmati sertniinsri ah bemidbar Yedádalt, 
MI, Jeruíatin. 1948-1950: R. De Vurx, U  valle det 
manuscrito hébreux, en RB, 56 (1949), 596-6C9; Id., 
Quelaues lentes hébreux de Murabba'at, en RB, 69 
0953), 266-75: bibliografía comnJctti en G. Verm¿s , 
Les manuscrito du tiiserí de Jada. Toumai 1953; A. Mi- 
CHEl, Le Matine de Jitotlce, Avignon 1954; P. BOCCAC
CIO - G. BEJuaQt, uní a ais sev Manual? Ditripii-
nae, Fe no 1953 (fecafnril dd  manuscrito, tranaerípefon 
del texio hebreo y traducción latina)' Id., Interpre
tada fiaba ene (como arriba), ibíd, 1935; Id., Meitum 
tÜiorum inris contra filias tenebrarum (como arriba), 
ibCd, 1956; Id., Betiwn Suplemento, vera, It. de 
G. Bekuidi, ibíd. 1956; R. Dk Vaux, FouWes de Khir- 
bet Qumráti. co RB, 63 (1956). 533-77, * Ou, Ulécia. 
Los anttaufstmQs manuscritos hebreos descubiertos en 
el desierto de Sudó, en CB (1949), agosto; A, Diez 
Macho, Los manuscritos hebraicos en Áfn Fosha (Mar 
Muerto), en R, F. <1952),

MAR de bronce. — v. Templo de Jeruíatén,

MARCOS. — Juan, por sobrenombre Marcos, 
autor del segundo evangelio, nadó en Jeru- 
salén de una mujer llamada María, cuya casa 
era un punto de cita y de reunión para los 
Apóstoles y los fieles de la Iglesia naciente 
(Aci, 12, 12). En esta casa halló refugio San 
Pedro al ser liberado milagrosamente de la 
cárcel, y probablemente fu6 el mismo após
tol quien bautizó a Marcos, a quien llama 
su hijo (I Pe. 5, 13). Era primo de Bernabé,
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uno de los exponentos de le Iglesia primitiva, 
que Je introdujo personalmente ea la fervorosa 
comunidad de Amioquía, compuesta principal
mente de elementos convertidos del paganis
mo y palpitante de fervor misionero, Anima
do de un ardor juvenil, salió con Pablo y 
Bernabé al primer viaje apostólico (hacia el 
año 45) al regresar de Chipre, y con ellos pasó 
a Panñlia; mas al ver que los dos se alejaban 
hacia el interior, atravesando un áspero camino, 
él se retiró de la misión y se volvió a Jeru- 
salón (Act. 13, 13). Por esta razón no lo quiso 
consigo 5. Pablo en el segundo viaje apostó
lico (año 49-50; cf. Act, 13, 38), Marcos si
guió a Bernabé que, separándose de Pablo, re
gresó a Chipre (Act. 15. 39 $s.)<

Hallamos al joven Marcos en la órbita de 
Pedro, de quien Ja tradición lo hace discípulo 
t  intérprete: de la mutua colaboración de los 
dos nacerá el segundo Evangelio* Poco antes 
de su martirio, escribiendo 5. Pedro Ja prime
ra epístola a las iglesias del Asia Menor, en 
los alredededorcs del año 63-64, manda tam
bién saludos de Marcos, quien se mantiene 
fielmente a su lado. Pero algún tiempo antes se 
había ye congraciado con Pablo, quien lo men
ciona entre sus auxiliares de confianza al es- 

...cribit (en torno ai 62) a Coi*.4, 10; Fim. 24;. 
II Tim. 4, 11. En esta última epístola, del 
año 66, rogaba a Timoteo que se trasladase a 
Roma con Marcos, cuya utilidad reconocía 
para el «ministerio» de la palabra.

Muchos afirman que Marcos fué el primer 
obispo de Alejandría, mas Clemente y Oríge
nes no saben nada de eso* Venecia se preda 
de poseer su cuerpo. Su fiesta del 25 de abril 
— como mártir — no es ciertamente muy 
antigua*

«Marcos es el autor deJ segundo Evangelio, 
y sobre este punto existe conformidad abso
luta, sin nota alguna discordante, Tan claro y 
unánime es el sufragio de la tradidón, que 
juntamente con loe más autorizados testimo
nios de todas las iglesias, se remonta a los úl
timos años dei s. I*

•Según fué colaborador de Pedro en h  pre
dicación del evangelio, así fué también su in
térprete y portavoz autorizado en* la propa
gación del mismo, y por medio de su escrito 
se nos ha transmitido Ja catequesis del prín
cipe de los Apóstoles tal cual él la predicaba 
a los primeros cristianos, especialmente a los 
de la iglesia de Roma. También sobre esto te
nemos el testimonio claro y preciso de la tra
dición. Un fragmento de Papias, obispo de 
Hierápolis, en Frigia» hacia el 100-130. con
servado por Eusebio (Hist. tecle. III. 39: PG

20, 300), dice expresamente, reproduciendo las 
afirmaciones del «presbítero» Juan (=■ el Após
tol): «He aquí cuanto decía el presbítero: 
Marcos, habiendo sido intérprete de Pedro, 
escribe con exactitud» pero de un modo orde
nado, cuanto recordaba de lo que el Señor 
había dicho u obrado. El primer eslabón de 
la tradición es el mismo apóstol San Juan. 
Otros eslabones de esta tradición se encuen
tran en los testimonios de [renco, de Justino, 
de Clemente Alejandrino, de Tertuliano, de 
Orígenes, etc*, que nos conducen hasta el pen
samiento auténtico de las diferentes iglesias de 
los primeros siglos» (A, Vaccari),

Los argumentos internos confirman los da
tos de Ja tradición* El hagíógrafo es un judío 
que escribe en griego una catequesis de ori
gen arameo para fieles convertidos de la gen
tilidad. JLa abundancia de latinismos nos en
camina hacia Roma, el lugar donde, según 
Clemente Alejandrino» Eusebio, Efrén, etc., fué 
escrito el Evangelio» el cual refleja exactamen
te la catequesis de Pedro (cf. Act* 1, 21 s. con 
Me* 1, 1-4 y 16» 19 s.; y Act. 10, 39). Ese 
pundonoroso silencio, sobre todo cuando es 
laudativo para Pedro, y la humilde exposición 
de la fragilidad dd  Apóstol revelan a éste 

-.. corno principal informante de Marcos* Por otra 
parte Pedro es, después de Cristo, Ja figura 
que más se destaca en todo el Evangelio 
(Cf* Bíblica* 3 0  [1949] 91-108)*

Me. es la narración más eminentemente viva 
de un testigo ocular.

La divinidad de Jesús no se demuestra con 
citas pro fóticas ni tampoco con profundas ele
vaciones místicas o teológicas, sino de una 
manera concretísima, con prodigios ruidosísimos 
y con el imperio absoluto sobre Jas fuerzas 
naturales y demoníacas*

Me, es el más breve de los Evangelios, y 
se halla casi enteramente en los otros Sinóp
ticos, con sólo unos cincuenta versículos pro
pios. No obstante, representa muy bien «lo 
que debía ser el tipo de enseñanza popular 
que se daba con miras a la iniciación cristia
na: la manera es sencilla y directa, la forma 
concisa y un tanto rada, la narración pro
gresiva y sin articulaciones bien marcadas» 
(A . Tricot, en Iniciation biblique, París 1939, 
p* 194). Es la manera de expresarse el pueblo 
de todas las naciones y sobre todo los semi
tas, que la emplean incluso en las obras lite
rarias* A Me. no se le puede catalogar, por 
cierto, entre éstas, si bien no carece de cierta 
gracia ingenua y de un colorido vivaz y des
criptivo. Fácilmente se echa de ver que no es 
un griego quien escribe o habla, sino un ex
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tranjero, que, no obstante, lia adquirido cierto 
dominio de Ja lengua, debido al cotidiano in
tercambio mantenido con artesanos y merca
deres por las plazas y encrucijadas.

Los 16 ce. de Me. ofrecen el esquema si
guiente;

J. Vida pública <cc. 1-13). — El Mesías, 
anunciado por Juan en el desierto y bautizado 
por el mismo en el Jordán, comienza su mi
nisterio público, previo un retiro de 40 días en 
la soledad (1, M3).

<t) En Galilea (I, 14-9, 50), — Encarcela
do el Precursor, comienza Jesús a predicar el 
((evangelio del reino de Dios»; entra en Ca- 
farnaúm con los cuatro primeros discípulos 
para enseñarlos y realizar ciertos prodigios (1,
14-15).. Pronto halla oposición por pane de los 
escribas y fariseos, que lo acusan de blasfe
mo (paralitico descolgado desde el (echo), de 
pecador (comida en casa de Le vi), de trana
gresor de la tradición (tos discípulos no ayu
nan) y del sábado (recogen espigas, éi mismo 
realiza milagros), por Jo cual es enemigo del 
pueblo (2, 3, 6). Al contrario, la pobre gente 
auténtica acude a Jesús, maestro y taumatur
go; y entre esta turba elige para sí un grupo 
de doce confidentes y apóstoles (3, 7-19). Los 
fariseos y los escribas lo consideran como alia
do de Belccbú;' "más Jesús demuestra que es 
enemigo y vencedor de Satanás; proclama 
como parientes suyos a quienes cumplen la 
voluntad de Dios (3, 20-35).

Coa el fin de que no entiendan sino los que 
están bien dispuestos, $c expresa con parábo
las (4, 35-5, 43). Desacreditado por sus con
ciudadanos, Jesús se dirige a otra parte, man
dando por delante a los Apóstoles en misión 
experimental y alarmando no poco al sangui
nario Herodes Amipfi (6, 1-29). Jesús alimen
ta la mente del pueblo, y remedia el hambre 
de sus cuerpos multiplicando los panes, luego 
anda por encima de las aguas, cura en Gene- 
saret a varios enfermos, disputa con los fa
riseos, escucha la plegaria de la ingeniosa mu
jer stroíenicía, sana a un sordomudo, multiplica 
el pan por segunda vez. devuelve Ja vista al 
ciego de Bet salda (6, 30-8, 26). Pedro, no 
obstante haber reconocido a Jesús como a 
Mesías, hace cierras manifestaciones cuando 
se le anuncia la Pasión, y por ello es recri
minado ; luego, en unión de los «hijos del 
trueno»* agiste a la visión de Jesús transfigu
rado en el monte (8, 27-9, 13). Después de 
haber curado a un muchacho lunático, Jesús 
repite b  profecía de la Pasión y dirige a los 
Apóstoles varias exhortaciones (9, 14-50).

6) En Judea (cc. 10-13). — Hacia Jerusa-

lént Explica la santidad y la indisolubilidad 
del matrimonio para ambos cónyuges, bendice 
a los niños, denuncia ios peligros* de las ri
quezas (episodio del joven rico), promete un 
premio incomparable a sus generosos imita
dores (10. 1-31). Al llegar a dar vista a ia Ciu
dad Santa, predice por tercera vez Jas circuns
tancias de su fin, reprime las ambiciones de 
Jos dos hijos de Zebedeo, cura al ciego Bar- 
trmeo (10, 32-52).

Jesús entra en Jerusaíén (domingo) entre 
los «hosanna» del pueblo (II, 1-1l). A] día si
guiente (lunes) maldice a la higuera estéril y 
purifica el Templo de Jos mercaderes profana* 
dores (II, 15-19). El martes por la mañana, 
al pasar por Jumo u la higuera, que se habla 
secado, enseña la eficacia de la oración: im
pone silencio a los fariseos y confunde a los 
saduceos proclamando la resurrección de los 
muertos; lanza diatribas contra Jos fastuosos 
y parásitos escribas (II, 20--12, 44).

Al salir del Templo predice su destrucción; 
precisa a ios discípulos el tiempo y las señales 
que precederán; «no pasaré esta generación»; 
encomienda la vigilancia (c, 13).

2. Pasión y  Resurrección (cc. 14-16).
a) Pasión y muerte (14-15, 37). — El miér

coles decide el Sanedrín quitar de en medio a 
Jesús, y se pone de acuerdo con Judas <14, 
M I). El jueves, Jesús en la última cena de
lata al traidor, instituye la Eucaristía y predice 
la defección de todos, incluso la de Pedro; la 
predicción se verifica en Gctsemani (14, 12-52).

b) Resurrección (15, 38-16, 20), — El velo 
del Templo se m;gó, el centurión reconoce a 
Jesús como a verdadero Hijo de Dios; José 
de Arimaiea se ocupa de sepultar a Jesús en 
una tumba privada (15, 38-4?). En el alba de) 
domingo se llegan las mujeres al sepulcro, que 
hallan vacio: un ángel anuncia la resurrección 
del Nazareno y su reaparición entre ios vivos, 
y efectivamente, se aparece glorioso, primero a 
Magdalena, luego a dos discípulos mientras 
van a Emaús, y después a los Apóstoles en el 
cenáculo y en el monte de los Olivos, desde 
donde emprende el vuelo hacia lo alto (e. 16).

«1.a composición de Me. debe ponerse, con 
certeza, antes del 42 de$p. de J. C., época en 
que ya se había publicado el evangelio de Lu
cas. el cual depende de Marcos, La tradición 
atribuye a Mt. el primer puesto en el orden 
del tiempo; luego escribió Marcos, probable
mente entre el 50 y el 60, periodo en que de
bía de hallarse en Roma al lado del apóstol 
Pedro» (Vaccari).

La narración de Marcos, breve, precisa, rica 
de detalles, ilena más eficazmente el fin pro-
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puesto de dar a conocer a Jesucristo como ver
dadero Hijo de Dios. [G. T.]

BlIlL. — G. RlCcíom, Vttia de Jesucristo. 2.a. ed. 
«p.> Barcelona 1946. pp. US ss,; M. J. LaOjungs. 
L m\  ¡*aH k Mure. Parí* 1947>, i.. p]*oi\ en le Ste a.'- 
W*. Piroj-ClftJitcr. 9. Ibíd, 1946. pp. 392-&04: A. Vac- 
C^l. U  S. Bilbfé, VIH, Pírense 1956, pp. 135-88, 
* J. M. Bovw. Ef final de 5. Wc w j , en EstB <1944). 
ti. 4; ID., Cr.//cw textual de $. Marcas, l, 14, en EstH 
U949), p, 23 as,

MARDOQUEO. — v. Ester.

MARI (el actual TeH el-Hariri). — Ciudad de 
Meso pota mia, que íué descubierta en eJ medio 
¿ufmcs» como resultado de las excavaciones 
francesas nevadas a cabo bajo la dirección de 
A. Parroi desde 1936 en adelante. Su histo
ria tiene tres periodos diferentes: el primero 
data de un tiempo posterior a Sargón de Acad 
(hacia el 2360 a. de J. C .); el segundo es con
temporáneo» o poco menos» de Ja III dinastía 
de Ur (hacia 2070-1960) y registra la des
trucción de la ciudad por Hammurabí (hacia 
el 1695): el tercero corre por la segunda mitad 
deí s. xm a. de J. C. El segundo tiene una 
importancia considerable para la historia det 
antiguo Oriente. Efectivamente, se han exhu
mado más de 20.000 tablillas en antiguo ba
bilonio* y 15.000 de ellas son de contratos y 
de textos divináronos; las restantes repre
sentan Ja correspondencia de) rey de Mari y 
proporcionan preciosas noticias para la geo
grafía. (a toponomía, la historia política» co
mercial y religiosa de Mesopotam» del sur. El 
sincronismo entre Hammurabí y Shamsi Addu I, 
y el fundamento de la cronología del déspota 
babilónico son conclusiones resultantes del es
tudio de estos documentos, en los cuales figu
ran también los nombres de Jarán (Géa. 12), 
Najor (Gén. II) y de unos cuarenta reyes, 
desde el Elam hasta Alepo. En los mismos 
archivos está ya señalado e? caballo como ani
mal doméstico; nómbrase a los habiru, pero 
*m resolver la cuestión de los años: aparece 
muy frecuentemente nombrada la parentela de 
ios benjaminitas, pero es un término genérico, 
y significa los habitantes del sur. sin relación 
alguna con la tribu israelita de Benjamín. Uno 
de los jefes militares se llama dáwidúm: la 
etimología del más grande de los reyes de 
Judá recibe una luz inesperada. En los textos 
de Mari se leen datos militares luminosos, 
como el de una batalla entre Jos israelitas y la 
tribu de Benjamín (Jue. 20, 38)» y coinciden
cias entre Jer. 6, I y los cascos de Lftquis (VI, 
H-1J). Las tablillas de Mari permiten barrun
tar 1a existencia de un profelismo semítico an
tiguo.

EJ panteón de Mari conoce muchas divini
dades del mundo asiriobabilómco y da prue
bas de sincretismo. La historia del arte se vió 
enriquecida con notables monumentos, como 
el palacio de Zimrüim, que ocupaba una ex
tensión de unas tres hectáreas» tenía numero
sísimas cámaras, archivos y departamentos re
gios. La sala del trono estaba adornada con 
representaciones murales de sacrificios de la 
investidura del rey. |F. V.J

OtBL. -  Los textos han sido pubKcarfos balo la 
dirección de A. Paxtot en Archives royales de M. y 
tradudoos con te colaboración de DossiN. J ca*. etc.: 
A. Panrof,  M. une rtile aerthte, París 1948; lo.. Stu* 
día Mariana. Lcydcn *950; id.. Les tffbieftts de M, et 
I* Anclen Téstame»/, en RHPR. 30 (1950X 1-11: A. 
I.odü. Une tabiette iné&tc de iutéressanre panr 
k'Hlstoire títt proaMtismc UmtVqut. en Sfudiet i» Oíd 
Testóme ti t Pronhccy. ú. HH. Rowlcy. Edimburgo 1950. 
oo, 103-110; Cm. F. Jmw. Six conrpagnes de fouifíes a 
Mari, en NRTh, 10 U9S». 493*517, 607-33; M. NOTH. 
Mar; muí Israel, en Be, trille Vit Risiorsdicn Theoio- 
gie, 16 (1955). pp. 127*52. Para te aportación de tos 
textos de Mari a la cuestión literaria deí Pentateuco, 
Cüpiídafmeme en favor de la alta antigüedad dc> Gé
nesis. cf, F. Spadafosa, cu Rl vista Bíblica, 2 0954), 
127 si, 149-52.

MARIA (de Betania; de Magdala; Ja peca
dora anónima). — De ésta habla Le. 7, 36-50; 
de la segunda Le. 8, 2: los evangelistas en el 
relato de Ja pasión (Mi. 27, 56-61 y pasos paral, 
de Me., Le. y Jti,) y de la resurrección (Mi, 28, 
1 y para!, de Me.. Le.; Jn. 20, 11-15); de la 
primera Le, 10, 39-42 en eJ conocido cuadro de 
Maria-Mariá; Jn. 11, 1-33; 12, 1-8.

La Iglesia latina celebra el 22 de julio la 
solemnidad de Santa María Magdalena, acu
mulando en la liturgia los diversos textos aho
ra citados, con lo cual respeta la sentencia se
guida entre Jos occidentales con S. Gregorio 
Magno, que en todas paites ve una sola mujer.

Mas los mismos Padres latinos anteriores ex
presaron sentir diferentemente, y los Padres 
griegos admitieron tres mujeres distintas (U. 
HolzmeUter, en VD, 16 [1936] 193-8), como 
sostienen comúnmente los exegetas modernos. 
Efectivamente, los textos evangélicos tren su 
sentido general son contrarios a la unidad» 
(M. J. Lagrange, en RB, 21 [1912] 204 ss .;
5. Luc., p. 236). Ya A. Calmet (s. xvm) afir
maba de sus contemporáneos que los doctos 
descartaban la opinión de S. Gregorio: y aun 
identificando (cf. Beber, Morillo) a María de 
Becama con María Magdalena, él distinguía a 
ambas de la pecadora.

Lo pecadora anónima y María ¿fe Magdata. 
— Después de haber descrito la unción de la 
primera (7, 36-50), Le. continúa de esta ma
nera: «Yendo Jesús por ciudades y aldeas.,, 
le acompasaban los doce, y algunas mujeres 
que habían sido curadas de espíritus malignos
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y de enfermedades, María, llamada Magdalena, 
de la cual habían salido siete demonios, Jua
na etc., y otras varias que Je servían con sus 
bienes» ¡Le. 8, 1 s$.), María Magdalena es 
presentada como nuevo personaje, sin relación 
alguna con el relato precedente. Ésta figura en
tre las que habían sido objeto de un milagro 
y que se hadaban sanas, las cuales siguen al 
Señor agradecidas, pensando en su manteni
miento y en el de sus discípulos; fué libe
rada de una obsesión particularmente grave 
(ef. Le. 11, 26); mas la obsesión no es con
siderada como indicio de vida culpable, en 
tanto que se la menciona como sintomática 
de ciertos trastornos de las facultades menta
les, de las que no se ve señal alguna en la 
pecadora anónima (Lagrange; cf. Vaccari, La 
S* Biblia, VIII, Firenze 1950, p. 223).

El «ato separa tajantemente a las dos muje
res! una es desconocida, pecadora pública que 
con la contrición perfecta ha merecido el per
dón de los pecados y manifiesta públicamente 
su amor de arrepentimiento hacia Jesús: la otra 
es muy conocida y sigue at Maestro a través 
de Galilea hasta el pie de la Cruz, en agra
decimiento por haberla curado. Jesús premia 
tan ardiente amor en el día de la Resurrección 
(Jn. 20. 11-15)....... ........... ......... ...................

La pecadora anónima y María de Betania. 
— No hay referencia alguna en todo el Evan
gelio a que esta hermana de Marta y de Lá
zaro hubiera «do anteriormente una mujer de 
costumbres depravadas, Le. 10, 39-42 nos la 
presenta en actitud atenta y reposada a los 
pies de Jesús. Es la confiada contemplativa. 
Todo lo contrario de una conciencia o actitud 
mortificada. María de Betania ungió a Jesús en 
Betania, seis días antes de la pasión (Jn. 12, 
1-8), previendo su sepultura, dirá el Redentor 
alabándola. Ninguna relación con la unción 
de la pecadora (Le. 7), realizada en Galilea, 
cerca de un año antes. Todas ia$ circunstancias 
son irreductiblemente diversas, si se exceptúa 
el nombre del huésped, Simón, tan común en
tre los judíos, por lo que no puede servir de 
pumo de apoyo para llegar a una Identifi
cación,

S. Juan, que escribe Untos anos después, al 
hacer la presentación de María de Betania (11, 
2) dice anticipadamente de ella que era ala 
que ungió al Señor», pero sin referirse a otra 
unción que a Ja que está sin describir <c. 12); 
Jo mismo que un historiador al presentar a 
Wellington, antes de describir la célebre bata
lla puede hablar del «vencedor» o de «aquel 
que vendó en Watcrioo» (cf. uso análogo en 
Mi. 10, 4; Act. 1.16; 25.13).

Los Evangelios no ofrecen razones acepta
bles para identificar a la anónima con María de 
Betania.

María de Magdáia y María de Betania. — Es 
imposible hacer de ellas una sola persona. Ma
ría de Betania (aldea de las cercanías de Je* 
russlén) siempre es mencionada por Le* (10, 39- 
42) y por Jn. (11, J-3; 12, 3) como hermana 
de Marta, y en cambio, respecto de la otra, 
siempre especifican diciendo «la Magdalena» o 
de Magdala (aldea situada en la orilla occiden
tal del Jago de Genesaret), y nunca la ponen 
en relación con Marta. Conocida la índole 
tranquila y contemplativa de la primera (Le. 10, 
39 sr ), no es posible ni imaginarla recorrien
do toda Galilea siguiendo a Jesús y a los 
Doce, ocupándose del mantenimiento de ellos, 
según se dice de Magdalena (Le. 8, 2).

La unificación partió de Le. 8, 2; ía posesa 
María de Magdala fué considerada como pe
cadora (cf. S. Jerónimo, PL 22, 588) y se Ja 
acercó a la anónima haciendo de las dos una 
misma persona por confundir obsesión con 
vida pecaminosa. Todos los que sostuvieron la 
unidad de la unción (Le. 7 ; Jn. 12), fundán
dose en el inciso Jn. 11, 2, identificaron a 
María de Betania con la. pecadora anónima. 
Ya sólo faltaba identificar a María de Beta- 
nia con María de Magdala, lo que fué facili
tado por la identidad del nombre. La autori
dad de S. Gregorio pora la Iglesia latina im
puso esta opinión hasta el s, xni, (F. SJ

BIBL, — F SpaDafora, Temí di esegesi, Roviso 
1953. j>j>. 353-58; H. Simón-C . Dorado. Nerum Tes- 
tamentnm, I. Tarín 1944» pp. 569 n . * J. A. OAatb. 
Marta Magdalena, María de Betania y Ja pecadora, del 
Bvtwgtiio ¿um utta misma?, en CB (1944); J. L u t ,  
Las apariciones a  María Magdalena en la e x ig e p o t -  
iridcntfna, en AGT (1946).

MARIA. — L Hermana de Moisés. Estuvo 
vigilándolo mientras permaneció expuesto so
bre las aguas del Nilo, y cuando la hija de 
Faraón, enternecida ante la vista del niño, qui
so cuidarse de él, María, sin darse a conocer, 
logró que fuera elegida como nodriza su pro
pia madre (É x . 2, 4-10; 6 , 20). Al pasar el 
mar Rojo, María tenia 90 años (¿x. 7, 7) y, 
cual profetisa inspirada, dirigió Jas danzas y 
los cantos de júbilo en loa de Yavé (ftx. 15, 
20 s .; Miq. 6, 4). Hallándose en el desierto 
murmuró, juntamente con Arón, del poder de 
Moisés, movida de envidia por la influencia 
de la cuñada, Sófora, sobre el caudillo. Por 
ello fué castigada con la lepra, y aunque cu
rada por intercesión de Moisés» hubo de per
manecer fuera del campamento durante siete 
días (Núm. 12, 1-15), Murió en Cades poco
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después de la llegada de los hebreos (Nlime
ros 20. 1).

2. Esposa de Cleofás (Jn. 19» 25), madre 
de Santiago el Menor y de José (Mi. 27t 55; 
Me. 15, 40.47), primos del Señor (Me. 6, 3), 
Hállase en el Calvario junto a la Cruz (Ja. 19,
25) y permanece allí con nuestra Señora hasta 
que dan sepultura al Redentor (Mr 27, 56,61; 
Me. 15f 40.47). En la madrugada de la Resu
rrección Agora entre las piadosas mujeres que 
van al sepulcro para ungir al Señor y, al re
gresar, reciben como premio la visión del Re
sucitado (Mt. 28, 1.9; Me. 16, 1; Le. 24, 10),

Es difícil establecer con exactitud el grado 
de parentesco de María con Nuestra Señora: 
«hermana» Un. 19, 25) puede significar igual
mente «cufiada», etc. Los modernos la consi
deran como hermana de S- José (J. Vosié, 
F. Prat, etc.) o como esposa de un hermano 
de S, José (P. Dausch, D. Buzy; v. Alfeo).

3. Madre de S. Marcos, el evangelista, a 
cuya casa, en Jerusalén, se dirigió S, Pedro 
para dar la noticia de su milagrosa liberación 
de la cárcel (Act. 12, 12),

4. Cristiana de Roma, a quien S. Pablo sa
luda y  alaba por su ardiente actividad en fa- 
vóf de la comunidad (Rom. 16, 6). [F. S,J

BIBL. — J. M. Lácranos* Epltrg pux Fomaifn. Pa
rtí 1931» p, 365: H SIMON - O. DORa d O» N qyuw 7 « -  
imneiuunt, 1, Turln 1947, j>p. 569 ss. >97 *s.

MARÍA Santísima. — La Virgen Madre de 
Dios, nuestra excelsa Reina, íntimamente aso
ciada a la obra redentora de su divino Hijo, 
Jesús, Nuestro Señor.

El evangelio de la infancia (Le. 1*2; Mt. 1-2) 
nos la presenta de este modo: «Al sexto mes 
(del embarazo de Sama Isabel) fué enviado 
el ángel Gabriel de parte de Dios a la ciudad 
de Nazaree a una virgen (en el sentido riguroso 
y pleno: cf. Le. I, 34 s .; Mt. 1, 18-25) des
posada... con José, de la casa de David: y 
el nombre de la Virgen era María» (Le, 1, 26).

No hay dificultad alguna en que el inciso 
k<1c la casa de David» se refiera a María: 
Lucas propone, efectivamente» la casa de Ira- 
bel (t, 5), de la profetisa Ana (2, 36), Ja de 
José en 2, 4 : y, con todas las probabilidades, 
en 3, 23-38 la geneaiotfa (v.) de Nuestra Se
ñora. V que María fuese de Ja descendencia 
de David se colige de otros pasajes de ia Escri
tura (cf- Le- 1, 32; Rom. 1, 3) y está afirmado 
unánimemente por una antiquísima tradición 
(Ignacio, Ircnco, Justino, etc.).

María estaba desposada. La legislación judía 
distinguía claramente entre esponsales {uvryr- 
TEvt* : fivrftrn)) y matrimonio. Éste se concluía

cuando el esposo recibía al cabo de un año 
en su casa a la esposa (cf. Mt.
25, 1.6.10) y empezaban a cohabitar (<rvv«p- 
veo'Sai) Estos dos momentos (el desposorio y
e) matrimonio) aparecen perfectamente distin
tos en Di. 20, 7: «¿Quién se ha desposado con 
una mujer y todavía no Ja ha tomado?»

Eso mismo es lo que dice Mt. 1, 18.20.25: 
[(Estando María desposada (¿xvij^reuSúo-iys) 
con José, se halló haber concebido antes de 
que conviviesen (<rvveA.S«IiO. Y el ángel dijo 
a José: No temas recibir en tu casa (rap<i- 
Aft/¿/Wv*) a María, tu esposa.

»Y José recibió en su casa GrapéAa/3ev) a su 
esposa.»

Mas el desposorio entre los hebreos no era 
sólo promesa de matrimonio, sino verdadero 
y propio matrimonio jurídicamente, con todos 
los derechos y deberes de los cónyuges: la des
posada infiel era considerada como adúltera, 
sujeta a ser apedreada <£>*. 22, 23 s.), igual que 
la esposa culpable; si perdía al desposado era 
considerada como viuda; lo mismo que la es
posa, no podía ser despedida sino con el libe
lo de repudio; la prole habida durante este 
tiempo era considerada como legítima.

Según esto, María, desposada con José» era 
su verdadera esposa (cf. Le. 2, 5).

Son muchas las explicaciones etimológicas 
que se han dado del nombre de María (en he
breo tnarj&m), que en Ja Biblia aparece por 
primera vez aplicado a la hermana de Moisés.

O. Bardenhewer cuenta hasta unas sesenta, 
mas la mayoría de ellas no tienen fundamento 
alguno científico, ya que muestran un desco
nocimiento absoluto de Jas más elementales re
glas del hebreo, referentes a la formación de 
los nombres. Lo único que hacen es propor
cionarnos un material excelente para la histo
ria del culto de María, en cuanto Jos santos 
Padres y escritores eclesiásticos (entre los que 
descuella San Bernardo con su «estrella del 
mar»), han sabido sacar, cada uno del signi
ficado que ha sido más de su agrado, piadosas 
c ingeniosas relaciones con la misión de la Vir
gen en e! reino de la gracia.

Hoy iodos están de acuerdo, con el P. La- 
grange» en dejar a un lado Ja etimología pri
mitiva y atenerse al sentido que daban al nom
bre los judíos en ti tiempo de Nuestro Señor; 
o sea el de Señora, Princesa (Nuestra Señora, 
Madonna). Es decir, que Jo consideraban como 
una forma afta y sinónima de Marca (feme
nino de! arameo mar5‘ = señor).

La anunciación. «Ave, llena de gracia; el 
Señor es contigo.» El Ángel emplea el lenguaje 
de los profetas del Antiguo Testamento en sus
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profecías me ciánicas (Sof, 3, 14-1?; JL 2t 
21 s .; Zac. 9, 9); comienza invitando a Ja 
alegría, e inmediatamente pasa a dar noticia 
de la ayuda del ompinotente, que siempre se 
piometia en el Antiguo Testamento a los 
hombres a quienes Dios elegía para alguna 
misión especial (cf. U. Holzmcister, en VD, 23 
(1943] 260 s., 282 s.).

En vez del nombre» el ángel emplea el partí' 
cipio o sea en posesión de Ja
gracia» favor de Dios (Ef. 1, 6); María es ob
jeto de las divinas complacencias; el Señor 
está con ella, lia hallado gracia a los ojos del 
Altísimo, será Virgen y Madre de Dios, según 
se expresa el mismo ángel. La Virgen posee ese 
don (Ja gracia) de un modo ilimitado: el par
ticipio ocupa el puesto del nombre, como que
riendo indicar una dote característica, propia 
de Ella. La Vulgata traslada acertadamente et 
sentido con la expresión «grada plena».

María reconoce en las palabras del ángel los 
términos proféticos que sirven de preparación 
a una revelación concerniente al Mesías.

«El saludo del ángel lo interpreta María 
como prólogo de una altísima misión» (La- 
grange) relacionada con el Mesías. He aquí 
porque «se turbas ante tales palabras.

Este sentimiento suyo no es un sentimiento 
de temor, sino que el trabajo dd entendimien
to, en la quietud perenne del alma fundada en 
la humildad, y con el pensamiento continua
mente en Dios, busca una solución a una cues
tión que hasta entonces nunca se bahía pro
puesto aquella jo vendía que siempre soñara 
con vívit ignorada y confiadamente cobijada 
bajo las alas de Ja divina misericordia.

El ángel le descubre inmediatamente el pues
to que le está reservado en la nueva Econo
mía : Dios Ja ha elegido para ser Madre de su 
Hijo que viene a salvar al mundo (S. Lyonnet, 
en Bíblica, 20 (1939], 131-41).

María no manifiesta duda alguna, sino que 
pregunta al ángel — y con esto nos descubre 
una ve2 más Ja soberana quietud de su alma — 
qué será dd ofrecimiento que Ella ha hecho 
a Dios de su virginidad: ¿Cómo he de cum
plir esa voluntad de Dios? ¿Tendré tal vez 
que renunciar al ofrecimiento hecho anterior
mente?

La perfección consiste enteramente en cum
plir Ja voluntad de Dios: a en su voluntad está 
nuestra paz», y por lo tanto no cabe duda de 
la disposición de María respecto de la acepta
ción incondicional de la misión que se le en
comendaba; aceptación inmediata y generosa. 
Ninguna prerrogativa de Ja Virgen es compa
rable con le de ser Madre <lc Dios. «¿Cómo

podrá ser esto, pues yo no conozco varón?» 
«Sus palabras son un indicio seguro de que 
habla decidido permanecer virgen, de Que se 
Jo había prometido a Dios, y de que siendo 
desposada, estaba plenamente de acuerdo con 
su esposo José sobre tal propósito» (A. Vac- 
cari).

Por aquí se puede también echar de ver la 
gran santidad dd jefe de la sagrada Familia y 
patrono de Ja Iglesia universal.

«Ese Dios que es omnipotente y ha creado 
el mundo y Ja vida de Ja nada, y que puede 
hacer que el árbol estéril dé fruto, como lo 
hizo con Isabel* (prima de María; Vaccari), 
obrará este milagro: María, sin dejar de ser 
virgen, dará a luz aJ Verbo Divino.

Cuando María hubo dado el consentimien
to, sucedió la encarnación del Verbo (Le. 1»
26-38).

Inmediatamente después, movida de un ar
diente impulso, María se dirigió desde Naza
ree a Judca (Aín-Karim, al sudeste de Jeru- 
salén), donde vivía Zacarías, para dar el para
bién a la prima y prestarle sus servicios. Ha
biéndose agregado a alguna caravana, va me
ditando en el misterio que el ángel le había 
revelado, y acuden a su alma aquellos scnti- 

"miemos de humilde agradectmiemo hacia la 
grandeza y la bondad de Dios, que espontá
neamente brotarán en el himno sublime Mag
níficat (v.). La presenda dd Verbo encarnado 
en María es, efectivamente, causa de gracia para 
Isabel, quien por inspiración divina conoce 
los misterios que se han obrado en María, su 
dignidad de Madre de Dios y su fe absoluta en 
Ja palabra divina; pero sobre todo es causa 
de gracia para el precursor, que es santificado 
por la gracia y salta de gozo en el seno ma
terno (Le. I, 29-55). Probablemente la Vir
gen permaneció a) lado de su prima hasta 
después deJ nacimiento de Juan Bautista.

Al regresar a casa fué cuando se hizo patente 
a José su estado de madre. Es el episodio que 
se relata en Mr. 1, 18-25, cuya finalidad es 
confirmar la concepción virginal de Cristo me
diante el testimonio del mismo esposo: «sio 
llegar a conocerla, María dió a luz Jesús», con 
jo que se realizaba la célebre profecía de 
h , 7, 14.

Se ha dramatizado hasta el exceso al ha
blar del «trágico tormento», etc., de S. José, 
No se ha reparado en que el texto griego em
plea en los verbos el aoristo: ¿i'3v-
/if/3«Wos =■ haI)¡endo tenido este pensamiento; 
juij po/hjSifr = no empezar a..., etc.).

Todos admiten que en el ánimo de 5. José 
no asomó duda alguna acerca de la pureza



387 MARÍA Santfs¡m&

y santidad de María. Se desprende del texto. 
Con todas las probabilidades el pensamiento 
que le sobrevino fué el de esconderse ante la 
grandeza de aquel misterio, inspirado por su 
humildad. Y apenas concibe tal pensamiento, 
cuando interviene el ángel. Así que María no 
había revelado el coloquio con el ángel ¡ni 
siquiera a su esposo! ¡Qué humildad de re
serva, qué total abandono a  la divina provi
dencial

José y María van de Nazaret a Belén con 
motivo del empadronamiento: «Y estando allí 
se cumplieron los días de su parto y dió a luz 
a su hijo primogénito, y le envolvió en paña
les y le acosté en un pesebre, por no haber 
sitio para ellos en el mesón» (Le. 2, 1*7). María 
habla preparado con tierno cuidado los pañales 
para el divino niño esperado; y el ángel da 
como sedal a los pastores para que reconoz
can al salvador ese contraste entre los ricos 
pañales y el pesebre.

Ante la extraordinaria adoración de los pas
tores (2, 8-20), lo mismo que cuando llegue 
Ja de los Magos (Mt- 2, 1-12), María graba 
en su corazón todo cuanto se refiere a su hijito, 
en ló cual «por corazón se entiende todo el 
conjunto, conforma al lenguaje hebraico bí
blico, de memoria, afecto, consideración» 
(Vaccari).

María cumple todas las prescripciones de la 
ley; circuncisión de Jesús al octavo día con 
la imposición del nombre que el ángel le habla 
comunicado a EUa {Le, 1, 31) y a José {Mt. 1,
21); presentación en el Templo; rescate del 
primogénito (así llamado aun cuando fuera 
unigénito) y purificación de Ja madre, con la 
ofrenda de un sacrificio (Éx, 13, 11-15; Lev.
12). En el Templo recibe María del inspirado 
Simeón la predicción de los padecimientos de 
Jesús y de su participación en tales padeci
mientos (Le. 2, 21-35).

Estas palabras de Simeón son un paralelo 
tácito del protoevangelic (v.) que asocia inti
mamente al Redentor y a la Madre, en la 
enemistad, en la lucha y, consecuentemente, 
en los sufrimientos que serán causa de la vic
toria decisiva (A. M. Dubarle, Les ¡ondements 
bibliques du iltre marfal de Nouvelle Eve, en 
Mélanges Lebreton, I, 1951, pp. 57-60).

Después del regreso n Belén y de la adoración 
de los Magos (v.), María sigue obediente la 
orden divina comunicada a José de ir a refu
giarse en Egipto (Mt, 2, 13-35), de donde re
gresarán al morir Herodes, para establecerse en 
Nazaret (Mí. 2, 19-23).

El místico reposo de la sagrada Familia no 
es interrumpido más que por el episodio de

Jesús, que se queda en el Templo disputando 
con los doctores cuando María y José ya esta
ban en camino de regreso a Nazaret y no 
advirtieron su falta hasta el fin de la primera 
jomada del viaje. Pasada la noche con ti 
dolor consiguiente, se volvieron atrás en busca 
de Jesús, a quien hallaron al día siguiente» 
que era el tercero desde su salida de Jerusalén, 
en las salas anexas al Templo, en las que los 
doctores de la ley daban sus enseñanzas por 
medio de preguntas y respuestas.

«Le hallaron en el templo, sentado en medio 
de tos doctores, oyéndolos y preguntándoles»

»AI verlo se maravillaron y su madre le dijo: 
Hijo, «por qué nos has hecho eso? Mira que 
tu padre y yo apenados andábamos buscán
dote.»

Para María y José quedaron envueltos en él 
misterio, así el episodio como la respuesta de 
Jesús, la cual pone en evidencia su origen divi
no del Padre celestial y su plena independen
cia de los padres terrenos para el cumplimien
to de la misión que Aquél Je había confiado 
(Le. 2, 41-50).

«Bajó con ellos, y vino a Nazaret, y les estaba 
sujeto, y su Madre conservaba todo esto en sv 
corazón»,vuelve a notar S. Lucas en su evan
gelio (2,15 s.).

Entre la cuna y el Calvario, Mariá aparece 
en d  episodio de Jas bodas de Caná (Kefr- 
Kenne, 10 k<n. al noroeste de Na2aret). Jn. 
2. M I.

«Ya no tienen vino»; ejemplo admirable dé 
oración: exponer afectuosamente al Señor lar 
propia necesidad, sin añadir otra cosa. Jesús: 
entiende que María pide un milagro, y  res
ponde que no puede acceder a la petición, 
porque todavía no ha llegado el momento ea 
que deberá manifestar su poder divino inician
do su misión. «Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? 
No es aún llegada mi hora.» La primera frase 
es semidea, aun ahora en uso entre los árabes, 
y aparece frecuentemente en el Antiguo Tes
tamento (Jue. 11, 12; II Sam. 16, 10, etc.). 
Toma diferentes sentidos según el tono y las 
circunstancias, pero sin ese tono de dureza 
que expresa al ser traducida servilmente a nues
tras lenguas.

Podría traducirse así: «¿Por qué me pides 
eso?» Mujer, es un modo de hablar que los 
orientales y Jos griegos empleaban para las 
personas de consideración: expresión de res
peto y de ternura <cf. J«, 8, 10; 19, 26; 20,
13 sg.; Hornero, ¡liada, III, 204; Sófocles, 
Edtpo, 655), como quien dice «señoras,

En la vida de Jesús todo se realiza conforme 
al plan establecido por Ja divina Providencia;
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incluso eí tiempo y el modo de dar comienzo 
a so ministerio.

Pero María, que conoce d  corazón de su 
Mijo, da a los sirvientes una orden que com
promete al mismo Jesús, y éste realiza d  mi
lagro, no anticipando el comienzo solemne de 
su misión, que tendrá lugar en breve, en Je- 
rusa Jó n, con eJ acto de ochar fuera a los ven
dedores del TempJo Un. 2, 13-22), sino ha
ciendo una excepción.

Esto prueba Ja omnipotencia de María so
bre el corazón de Jesús, querida por su divi
no Hijo, que se complace en honrar a su 
madre: y prueba también su benignidad, que 
«socorre libremente antes de que ia pidan».

«Éste fué el primer milagro que hizo Jesús: 
y manifestó su gloria, y creyeron en ¿1 sus 
discípulos» (J/t. 2, ) i).

La Reina de los Apóstoles alcanza, pues, 
con este primer milagro la confirmación Je 
la vocación de los primeros discípulos.

Rácese mención de María otras dos veces. 
Su madre y sus primos aparecen en busca de 
Jesús en una ocasión en que estaba hablando 
a las turbas. Y el divino Redentor aprovecha 
la noticia para otra enseñanza: son verdade
ros hermanos de Jesús Jos que. cumpliendo la 
voluntad de Dios, viven de su vida y están uñi
dos con Dios mediante Jos vínculos de la ca
ridad, En consecuencia. Jesús ensalza a María 
Santísima, que ha cumplido la voluntad de 
Dios mejor que ninguna otra creatura, y lo 
ha amado en tanto grado, que ha merecido 
ser elegida para madre del Verbo encamado 
(Mt. 12, 46-50; Me. 3. 31-35: Le. 8, 19 «.).

Una pobre mujer del pueblo bendice a Ma
ría por tal Hijo (Le. II, 27 s.): «Dichoso 
el seno que te llevó y los pechos que mamaste», 
exclama dirigiéndose a Jesús, quien confirma 
el elogio y b  completa diciendo: «Más bien 
dichosos los que oyen la palabra de Dios y la 
guardan»; y en esto María no tiene seme
jante en el mundo. Ya Santa Isabel había 
proclamado de ella: «Dichosa Ja que ha creí
do» (Le. I, 45).

En el momento del último sacrificio, María 
se encuentra con su Hijo: lo ofrece al Eterno 
como víctima para nuestra Redención. «Estaban 
junto a la cruz de Jesús su Madre y la her
mana de su Madre, María Ja de Cleofás y 
María Magdalena. Jesús, viendo a su Madre 
y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, 
dijo a la Madre: Mujer, he ahí a tu hijo. 
Luego dijo ai discípulo: Me ahí a tu Madre.
Y desde aquella lipra el discípulo la recibió en 
su casa» Un. 19. 2j *3.). «Jerús, con un acto 
supremo de afecto filial piensa en su Madre.

y la encomienda a su discípulo predilecto, 
dándoselo por hijo en su lugar; piensa también 
cu el discípulo predilecto, y en su persona en 
todos sus seguidores dándoles a María por 
Madre. A los pies de Ja cruz ella es nuestra 
corredentora juntamente con Jesús; es el ca
nal por el cual llega a los hombres el fruto 
precioso deJ sacrificio del Calvarlo» (A, Veo- 
cari; cf. A. M. Duberíe, art. c,, pp, 61-64).

La última vez que se habla de María es en 
Aqí, 1, 14, Hállase en medio de tos Apóstoles, 
orando en el cenáculo, en espera de la ve
nida del Espíritu Samo; Reina de los Apósto
les, alma de la Iglesia naciente.

Con la concisión de los textos divinamente 
Inspirados, que ofrecen estos preciosísimos ras
gos, contrasta Ja abundancia de detalles que 
se leen en los apócrifos, entre los cuales es el 
primero, incluso por su antigüedad (s. ti), el 
Proroevafígetio de Jacebo. A él debemos el 
conocimiento de los nombres de los padres de 
María, Joaquín y Ana, los detalles del naci
miento; Ja fiesta de Ii presentación de María 
en el Templo.

De entre las tradiciones consideradas por 
los Padres, aparte todo cuanto atañe a la 
Asunción a los cielos, _ nos place mencionar 
aquí el siguiente detalle: Pedro, inmediata
mente después de haber negado a Jesús y llo
rado su pecado, se refugió junto a la Virgen 
Santísima, quien le consoló y k  aseguró el 
perdón total. Todos admiten como cierto que 
en la madrugada de Pascua Jesús se apareció 
inmediatamente después de resucitado, y antes 
que a nadie, a su Madre.

En el Ap. 12, 1-18 «la mujer envuelta en el 
solT con Ja hiña debajo de sus píes y sobre 
su cabeza una corona de doce estrellas», re
presenta a la Iglesia, y muchos exegetas sos
tienen que se la describe con los colores de la 
imagen de la Santísima Virgen.

Los Padres y Ja enseñanza infalible de la 
Iglesia han desarrollado la misma conexión 
entre Jesús y María que efectivamente se afir
ma en la Sagrada Escritura (h. 7, 14; Le. I, 
26-3$: 2. 34 $♦; 7». 19, 25 SS.).

«Desde el s. ti es presentada la Santísima 
Virgen por los Padres como la nueva Eva, 
íntimamente unida al nuevo Adán (Rom. 5,
15-21; 1 Cor, 15, 45-49), aunque subordinada 
a él* en la lucha contra el enemigo infernal 
(Justino. Ireneo, Tertuliano, etc.).

«En eso consiste el principio llamado de re
capitulación, según el cual la salvación nos 
viene de un modo semejante a como nos vino 
la ruina: por la virgen Eva nos vino la mina, 
por la Virgen María la salvación; lo mismo
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que Eva colaboró con Adán en cometer el 
pecado, así Maria, la nueva Eva, colaboró 
con su Hijo, el nuevo Adán, para la repara
ción de! pecado.

» Cristo derrota a la serpiente, y con él toma 
parte en la lucha (cf, Le. 2, 34 s.) y en la 
victoria esta nueva Eva, como Ja primera Eva 
tomó parte en pactar con el enemigo y en 
la derrotan (A. Bea).

«¿No son acaso Jesús y María el nuevo 
Adán y la nueva Eva, a quienes el árbol de 
la cruz une en el dolor y en el amor para 
reparar la culpa de nuestros progenitores del 
Edén?» (Pió XII).

A la luz de esta doctrina (afirmada, ya ho 
mos dicho» en la Sagrada Escritora), con razón 
se considera al PratoevaitgeHo (y ,) como pri
mer anuncio del futuro Redentor, cabeza de 
toda ta humanidad, y juntamente primer anun
cio de María, Madre y cooperadora, intima
mente unida a él en Ja lucha y en Ja victoria 
decisiva. Y con razón también se alega Le. 1, 
28, «llena de grada», para que se emienda que 
Ja enemistad entre María y Satanás es per
fecta y completa, y que, por tanto, en la pre~ 
dicción y en la salutación angélica se entiende 

..estar comprendida la Inmaculada Concepción 
de Marra.

Otro tanto hay que decir respecto del triun
fo. La estrecha unión que existe entre Jesús y 
Maria en la lucha y en la primera victoria 
exige que también María triunfe, como Jesús, 
no sólo del pecado, sino también de la muerte, 
ya que estos dos enemigos del género humano 
son consecuencia del primer pecado, siempre 
Intimamente unidos en los escritos del Apóstol 
de las Gentes (Rom. 5-6; I Cor. 15, 21-26, 
54-57). Y lo mismo que la Jucha de Cristo se 
concluye con ia glorificación de su santo cuer
po en la resurrección, así también para María 
se concluye Ja lucha con la glorificación de su 
cuerpo virginal.

En el protoevangelio se predicen las comu
nes enemistades y Ja común victoria plena del 
Redentor y dé sn bendita Madre, a él unida 
con estrechísimo lazo, sobre el diablo seductor 
y sobre las consecuencias de tal seducción. Y 
las consecuencias son el pecado (original y 
personal) y Ja muerte.

«La piena victoria debe, pues, ser para la 
Madre lo mismo que para el hijo, victoria so
bre el pecado y sobre la muerte; sobre el pe
cado en Ja Inmaculada Concepción, sobre Ja 
muerte en la Asunción corporal» (A. Bea),

De este modo también el dogma de la Asun
ción tiene su «último fundamento» en la Sa
grada Escritura.

Por último, los Padres han aplicado a la 
Santísima Virgen tipos y figuras del Antiguo 
Testamento, a veces con verdadera finura, como 
cuando aplican a María, sede de la Sabiduría, 
lo que en los libros sapienciales se dice de la 
Sabiduría, atributo de Dios. En Ez. 44 ss. «al
gunos gustan — escribe S. Jerónimo — de ver 
en aquella puerta cerrada, por la que sólo 
pasa el Señor, a Ja Virgen María, que sigue 
siendo Virgen antes y después del parto».

{F. S.J
BIBL. — O. Roschíni, La vita di Marta, Roma 

1945; P. C. Landucci. María SS. nal Vamelo, Roma. 
J945: J. i. WicUk, La Vi erg f  Mor e data te tfouveau 
Teuatntnt. Parfo-Coirnar 1951; F, CruPpew . D i Ma
nolas:* Bíblica, 2.a ed ., Turírt 1931 ¡ A, BEA. La Sa
cra Ser (tur a 1utitimo íondmrttr/Uo* dél domn** deti’As- 
snngiom. en La Civiltó Cattoticú, 1 dlc, 1950. pp. 547- 
61: F. Spaoafora, La S. Scr'itura e ¡htt maco lata. en 
RMtla Bíblica. 2 <1954). 1*9: lo.. Moví* alte nozza 
di Cañé, en Rlvisl* Bíblica. Z (1954), 220-47. * S. A u - 
W£OA, te  Vfrxen cu la Biblia y en ia primitiva IxteSi*. 
Barcelona 1W9¡ L Leal, Lo Virgen en el Evangelio, 
en CB (1932), pp. 99 ; I  rMOTCO UpquiM. La tonta*
culada concepción de Marta y  la Sagrada Escritura 
en IC (1954). pp. 882 58.; A ± coiuma. La madre del 
Mesías en el A . T.» en CT (1950), d. 97 n .

MARIA (Apocalipsis de la Virgen). — v. Apó
crifos.

MARIA (Tránsito y dormación de). — v. Apó
crifos.

MARfAMNE. — v, fíti odes.

MAR MUERTO* — E¡ mayor Jago de Pales
tina, con ia llanura de ez-Zór al norte, la de 
es-Scbha al sur, los montes de Jiidea (50-350 
metros sobre el nivel del mar), que se echan 
en pronunciada pendiente sobre el mar, al 
oeste, y las barrancosas montañas de Moab, 
empinadas sobre el mar (800-1200) aj este. Es 
el residuo de un lago prehistórico más extenso, 
y forma parte de la cuenca siríaca. Actual
mente mide 76 km. de longitud (86 desp» de la 
inundación de la llanura cs-Sebha), 15,70 km. 
de anchura, 395 m. de profundidad en ia parte 
septentrional, y de 1 a 6 en la meridional. El 
nivel de sus aguas está a 390 m, por debajo 
del nivel del Mediterráneo.

Lo alimentan el Jordán (en dos terceras 
partes) y los otros afluentes de la izquierda 
(’Ain Gidí que da origen al oasis llamado Ja- 
sasón Tamar — II Por, 20, 2 — o Bttgaddl 
— Jos- 15, 62 — y de la derecha (W. ZergS 
Ma'in, Seil el Mogib-Arnón con-los afluentes; 
W. el Kerak, Seil en-Numéra* Seil el Kurlhi). 
El mar Muerto conserva el equilibrio de las 
aguas, que no tienen posible salida, gradas a 
la extraordinaria evaporación de nueve millones
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de metros cúbicos diarios. A esta elevada eva
poración, posible a causa del tórrido calor 
que se produce en esta depresión y por el 
arrastre salino de los terrenos cretáceos de 
Moab y de Judá, de los grandes aluviones 
arrastrados por el Jordán, parece debe atribuirse 
(a densidad salina de sus aguas (25 % ; clo
ruro de magnesio, 9-15 % \ sal marina, 5-9 %; 
cloruro de calcio, 2,3-2,7 % ; cloruro potásico» 
0,3-1,7 %t etc.),que les da un color verde 
¿2uí y un sabor desagradabilísimo al paladar; 
y Jas hace mortíferas para los peces, que en 
ellas mueren a poco de haber entrado por el 
Jordán y por los otros tributarios, así como 
para toda clase de animales acuáticos y no 
acuáticos y para las plantas, que son escasísi
mas en sus orillas. En Ja parte meridional 
abundan tos depósitos de asfalto que afluyen 
intermitentemente del fondo, con motivo de 
conmociones sísmicas, y producen exhalaciones 
desagradables. Es característica la masa de sal 
gema de GebeJ Usdum, de 1 km. de longitud, 
ó de anchura y de 20 a 25 m, de espesor, con
siderada como producto de una precipitación 
marina antiquísima. Se piensa que Ja parte 
meridional tiene en su fondo el valle bíblico 
de Sidim fGén, 14, 3.10) con sus pozos de be* 
tún (Oin. 14, 30), donde estaban situadas 
las ciudades de la Penfápoiis ( y.) ahora su
mergidas .

Son varías las denominaciones de este Jago; 
«mar de salí (hebr. iám ham-meJah, por la 
densidad salina: Nám. 34, 3-12; Jos. 15, 2.5; 
1$, 19); «mar del desierto» (hebr, iám ha- 
*Arabah) por su situación en Ja zona de Ja 
estepa, después de la región desierta del bajo 
Jordán (Dt. 3, 17; Jos, 3, 16; 12, 3; II Re. 
14i 25) «mar oriental»: Hebr. iám had-qad- 
móni, por oposición ai mar Mediterráneo (Ez. 
47, 13; Jl. 2, 20; Zc. 14, 8); «Lago Asfálti
co»: r) ’Ao-poÁrift?* por Ja presenda de) as
falto (Diodoro Sículo; Josefo); «Lago de 
Sodoma» por el emplazamiento de )a Pentá- 
polís en la parte meridional del lago (Talmud, 
Josefo. IV Esd. 5, 7); «Mar Muerto*: jj 3¿- 
Aatrcr»  ̂ v$*p¿ por Ja ausencia de vida orgá
nica ; denominación empleada por Justino (36, 
3) y por Pausaiuas (V, 7, 5) y que ha llegado 
a ser la más común; «Mar de Lot» (árabe 
Barli LOl), que es la denominación de Jos 
actuales palestinos por la existencia de un 
santuario de Lot ai sudeste dd mar Muerto.

ÍA* R .J

■ PtBL. —. L. $ZC7GPAN$)C|, GevgrapMó histórica Pa- 
lac&inae eottauoe. Rema 1926, PP- 59-63; F. M- Atn..
GéagrppJi'tc de ¡a Patextífte, I. París 1933, pp. 498*505.

MARTA de Betaola. — Hermana de María 
y de Lázaro, de Betania, aldea situada a unos 
3 km. de Jerusalén, El nombre es simple 
transcripción del arameo (mártác *  señora) y 
nunca aparece en el Antiguo Testamento, en 
tanto que es comunísimo en la literatura tal
múdica y frecuente en las inscripciones fune
rarias del cementerio de Betania.

Marta aparece por primera vez en e! Evan
gelio (Le. 10, 38-42) con ocasión de una visita 
de Jesús a su casa. Nos es presentada como 
ama de casa, enteramente preocupada por 
ofrecer digna acogida al huésped divino, mien
tras María se queda sentada a los pies del 
Salvador para oír su palabra. Por esta razón, 
muy ingenuamente Marta lanza una queja con* 
ira la hermana, en la persuasión de que el 
Señor piensa como ella. Mas el Señor le res
ponde amablemente : *Marta, Marta, tú te 
inquietas y fe turbas por muchas cosas; pero 
pocas son necesarias, o más bien una sota, 
Marta ha escogido \a mejor parte que no U 
será arrebatada» (Le. 10, 42, según el texto 
griego). Desde muy remotos tiempos, muchos 
Padres (S. Basilio, PG 31, .1325; S. Agustín, 
PL 38, 315-617; S- Gregorio M., PL 76, 953) 
y escritores de ascética ven en Marta repre
sentado c) tipo de la vida activa y cu María 
el de la vida contemplativa. S. Agustín dice 
tajantemente, dirigiéndose a Marta; «Non tu 
malam elegisti. sed ilia meflorein».

Luego la hallamos presente en la resurrec
ción de Lázaro (Jn. 11, 20,40); y en esta oca
sión, mientras pide implícitamente un milagro, 
hace en presencia de Jesús una estupenda pro
fesión triple de fe: en Ja omnipotencia supli
cante del Salvador (v. 22), en Ja resurrección 
de tos muertos (v. 24), y en la divinidad de 
Jesús (v. 27; cf. Mt. 16, 16; Jrt. 6, 69-70).

Menciónase a Marta por última vez a pro
pósito del banquete en el que estaban pre
sentes Jesús y Lázaro, poco antes de resucita
do f//i. 12, 1-8). También aquí aparece con
forme a su inconfundible característica, com
pletamente atareada en servir (v. 2), señal evi
dente de que Jesús no habia reprendido más 
que Jo que habla de excesivo y exclusivo en 
su actividad exterior.

No tenemos noticia alguna acerca del fin 
de Marta. Abundan, en cambio, las leyen
das en torno a las dos hermanas. La Iglesia 
venera a Marta con el título de santa y el 
Martirologio Romano fija su fiesta el 29 de 
j«Üo. [B. P.j

BIBL. — L C. Fli-UOX. Vida de N. S. J„ trád. 
Kp., til. Madrid 1942; L, Duches» ,  Fortes épisco- 
IHtux de l emieuw Cante, 1. París 1997, pp, 321-359.
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MARTIRIO» — El término martirio paprl* 
ptov, fiaprvplo) y derivados significan «testi
monio», y en el Nuevo Testamento son em* 
picados principalmente en ese sentido» al Que 
a veces va unido secundariamente eJ sentido 
de padecimiento (cruento o incruento) sufrido 
con motivo del mismo testimonio.

Pueden distinguirse varios testimonios:
1) El del Padre, Que en presencia de la 

humanidad acredita al Hijo mediante una ac
ción interna en cada individuo (o sea con e] 
don de la fe ; Jn. 5, 37 s .; 6, 44 ss.), y mediante 
las «obras» que Él realiza en el Hijo y por 
medio deJ Hijo (Jn, 5, 36; 14, 10, etc.); tam
bién el Espíritu Santo, los Profetas y tas Escri
turas en general, particularmente el Bautista, 
dan testimonio de ia vida y de la doctrina de 
Jesús (Jn. 5, 33.39.45; 15, 26; Áctt 10, 43);

2) ei del mismo Jesús, «testigo fiel y veraz» 
(Ap. 3, (4), respecto del Padre y de su doc
trina, que fué dado con la predicación y los 
milagros ante los Apóstoles, ante ei pueblo y 
ante las autoridades judias, ante el gobernador 
romano (Jn. 18, 37; I Titn. 6, 13; aquí brilla 
la idea de testimonio dado con la aceptación 
consciente de la muerte violenta);

3) principalmente el de los Apóstoles, ex
presamente constituidos por Jesús para ser 
testigos autorizados de su resurrección y» en 
genera], de sus enseñanzas, con la perspectiva 
de las persecuciones llevadas hasta causarle la 
muerte (Mt, 10, 17-31; Le, 24, 46 ss,; Jn. 15, 
20 ss., 27; Act. I, 8 ; 10» 41 ss., etc). Ellos 
se mostraron conscientes de este su deber y 
Jo cumplieron valerosamente (Jn. 19, 35; 2!, 
24; Ací, 1, 21 s.; 2, 32; 5, 29-32; 10, 39-42;
I Jn. 1, 1 etc.), dando al mismo tiempo a 
Dios y a Cristo «testimonio» del mayor amor 
que cabe (Jn. 15, 13). La afirmación de estos 
testimonios tiene evidentemente un grandísimo 
valor histórico y apologético.

En sentido algo más lato, son llamados 
«mártires» los personajes del A. T. que su
frieron padecimientos por mantener su fe en 
las divinas promesas, dejando así un insigne 
ejemplo a los cristianos (Heb. 11, 1-12, 1); a 
ellos pueden añadirse los héroes de la fideli
dad a Ja ley divina, como Eleazar y los siete 
hermanos Macabcos con su madre (II Mac. 6, 
18-31; 7, 1-41).

El «testimonio» deberá continuar en la Igle
sia hasta su triunfo final por parte de los su
cesores de los Apóstoles y de los discípulos 
de Cristo, que deben transmitir fielmente la 
doctrina de Jesús, aun a costa de la vida 
(Ap. 6, 9 ss.; 11, 3-12; 17, 6; 20, 4). Es con
dición necesaria para ser «confesados», es decir,

reconocidos por Jesús en presencia del Padre 
(Mí, 10, 32). (L. V.J

HIEL. — E. HecebEZ, Le coneegt de wrtyr. «n 
NRTh, 55 (1928), 81-99. 198-208; E. B. Aj.ro, L‘Av¿>- 
eatypM, i *  tá .. París 1933, pp. 62-5; X- BonsiaveN, Teología del N. T„ Turf» 1952. p. 118 ss.; $i*ath- 
aun*, en ThWNT, IV. 477-520.

MASFA. — (Hcbr. Mispáh «atalaya».) Nom
bre de varías localidades de Palestina.

1. Montón de piedras» al norte del rio ez- 
Zerqa (Jacob), erigido por Jacob para testimo
nio de alianza con Labán, llamado respectiva
mente en arameo legar-Sáhadúlá* «montón del 
testimonio», y en hebreo Ga-léd «montón tes
timonio» o Mispáh «atalaya» (Gén. 31, 44-54).

2. Aldea situada .en. el Calad jordánico 
(Jue. 10, 17; 11, 11), probablemente identifi
cado con Masía de Galad (Jue. 11, 29) y con 
Ramot Masfa (Jos. 13, 26), que fu¿ residencia 
del juez Jefté (Jue. 11, 34), y aquí fué desti
nada a la muerte su hija, inconsciente del 
voto inconsiderado del padre (Jue. 11, 34-39). 
Queda incierta su localización, que algunos 
fijan no lejos de W. Yabis de acuerdo con el 
itinerario de Egeria, que vió Ja tumba de 
Jefté en Tisbct. Otros la ponen en Hírbet 
Gel'ad, más al sur *:

3. Valle del Jado del Hermón, llamado 
también «tierra de Masfa» (Jos. II, 3.8), donde 
se realizó e) aniquilamiento de los reyes cana- 
neos confederados contra Josué. Es incierta 
esta identificación (Mclullah o QaPat es Su- . 
bcjbeh).

4. Aldea de la Shefelat judía, adjudicada 
a la tribu de Judá (Jos. 15» 38), que puede lo
calizarse en H.cs-$afijjeh, a 10 km. al norte 
de Beit Gibrin, en cuyo territorio (Heleuteró- 
polis) el Onomastkón establece dos localidades, 
y S. Jerónimo una sola.

5. Masfa de Moab, hipotéticamente loca
lizada por Musil en Rugm el MeSrefé al oeste 
de Médhába, que fué ei lugar donde David, fu
gitivo y angustiado por la suerte de sus pa
dres, se entrevistó con el rey de Moab.

6. Ciudad de la tribu de Benjamín, no le
jos de Rama (Jos. 18, 25-26), lugar de reunión 
de los hebreos en el tiempo de los Jueces, 
después del ignominioso escarnio de la mujer 
del levita en Gueba (Jue. 20, 1-2) y en tiem
pos de Samuel (I Sam. 7, 5-14; 10, 1?). Fué 
fortificada por el rey Asa contra Israel (I Re. 
15> 22; II Par. 16, 6). Habiendo sido elegida 
para residencia de ÓodoJías, después de ía 
destrucción de Jerusalén (JI Re. 25, 23*25), dió 
albergue a varios judíos y entre el ios a Jere
mías (Jer. 40, 6-16; 41, 1-16), antes del asesi
nato que indujo a los supervivientes a la huida
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a Egipto. Fué repoblada por los hebreos des
pués de la cautividad y contribuyó a ía res
tauración de Jerusatén (Neh. 3, 745.19). En 
cuanto a su localización, en vez de Nabi Sam* 
wij se prefiere la actual Tell en Nasbeh, junto 
al camino de Nazaret a Jerusaíén, a 13 km. 
de ésta. La exploración arqueológica (W. F. 
Bade: 1927-1932), de acuerdo con los textos 
bíblicos, acusa Ja existencia de una dudad 
importante con su gran muralla de ccroo y 
los correspondientes torreones, reforzada con 
un terraplén, habitada desde el período paleo
lítico al del Bronce medio* y desde el Hie
rro ( hasta el período helénico. Se han halla
do nombres bíblicos (‘Ahazjáhu, Mattanjahu, 
Ya<azíahu) en los sellos, como el destino le- 
melckh o jh en los cuños de jarras reales.

|A. R.]
BlBL, — p .  M. A au . Géo&eaokie 4 t  le Poicitint, 

II. Parir 1938. pp. 388-391: C. H. Mac-Cown- I .  C. 
Wamtlpr y Oíros, Ten en N a s b e h , I-JJ, New Haven 
1947; DiJUNGtn, en BibArch. J2 <1949), 70-86.

MASHAL. — y. Prov.

MASORA. — v, Textos bíblicos.

MASSEBAH. — v, Alhtm.

MATATÍAS» — V. Mácateos.

MATEO. — Santo, apóstol y evangelista (cu 
griego Mar5a?o?, MolAuo? del a rác n eo : 
Maththaj ¿= Adcodaio). He aquí cómo relata 
él mismo su vocación apostólica: «Vió Jesús 
a un hombre sentado al telonio, de nombre 
Mateo, y le dijo: Sígueme, Y él, levantándose, 
le siguió. Estando» pues, Jesús sentado 4 la 
mesa en la casa de aquél, vinieron muchos 
publícanos y pecadores a sentarse con Jesús 
y sus discípulos. Viendo esto, los fariseos de
cían a los discípulos: ¿Por qué vuestro Maes
tro come con publícanos y pecadores? Él, que 
los oyó. dijo: No tienen los sanos necesidad 
de módico, sino los enfermos» (Mi. 9, 9-12). 
En los Jugares paralelos Me. 2, 14-17 y Le. 5,
27-32 se le llama Leví, hijo de AJfeo. Tenía, 
pues, dos nombres, cosa bastante común en 
aquel tiempo en Palestina y en otras partes. 
Luego hallamos constantemente a Mateo en 
el catálogo de los doce Apóstoles, así en el 
Evangelio (Mt. 10, 3 y paral.) como en Jos 
Actos 1, 13. La condescendiente bondad del 
Señor quiso que figurase en el colegio de sus 
más íntimos colaboradores un publicano, que 
para ios judíos de la época equivalía a un 
pecador público.

Según la tradición (cf., por cj.p Irenco y

Clemente de Alejandría), Mateo, después de la 
Ascensión de Jesús, permaneció por algunos 
arios en Palestina evangelizando a sos com
paisanos y edificándolos con el ejemplo de una 
vida bastante austera. Después safio de Tierra 
Santa y evangelizó a otros pueblos. Antiguas 
tradiciones, que están lejos de ir de acuerdo, 
hablan de los etíopes, de los persas o de Jos 
partos. Hay quien le traslada incluso a Mace- 
donia y nada menos que a Irlanda. El Mar
tirologio Romano lo menciona como mártir el 
21 de septiembre. SaJerno se gloria de poseer 
sus sagrados despojos.

Una tradición antigua y  constante atribuye 
a Mateo el primer Evangelio, que ya es cono
cido y está esparcido' por toda la Iglesia a 
fines del s. r. Clemente Romano, Policarpo de 
Esmirna, Ignacio de Anlioquía y la Dldaqué 
citan fragmentos de Maleo. El primero que 
habla explícitamente de una obra de Mateo es 
Papías, obispo de Hierápolis en Ja Frigia me
nor, en otro tiempo compañero de Policarpo 
en la escuela del apóstol San Juan. Papías es
cribió por los alrededores dd año U0 una 
obra intitulada: Interpretación de tos dichos 
del Señor, de la que Ensebio (Hist. eccle. IIJ, 
39; MG 20, 296-300) conserva algún trozo y, 
poniendo en relación a Me. con Mt„ afirma 
que «Mateo — no así Marcos — dispuso orde
nadamente en lengua hebrea los dichos (Aóyia) 
del Señor, que después cada uno interpretó 
como pudo» (en MG 20, 300). Trátase, evi
dentemente, del Evangelio íntegro, según el 
testimonio unánime y preciso de toda la anti
güedad cristiana.

En realidad Eos discursos tienen en Mt. una 
parte preponderante, y es indiscutible el orden 
sistemático; agrupación lógica; discurso pro
gramático (5-7). milagros ($-9), parábolas (13), 
etcétera,

Mateo escribió en arameo, que era la lengua 
que entonces hablaban los judíos de Palestina. 
En esto están concordes los antiguos. Ei ori
gina) semítico se extravió completamente, y 
quizás corrió la misma suerte que la perse
guida iglesia palestinense» la cual, después de 
la maravillosa primavera que refieren ios Ac
tos. sufrió un estancamiento en su vitalidad, 
a ío que contribuyeron igualmente las vicisi
tudes políticas de la nación, con lo que se 
llegó a una vida penosa y lánguida, a la que 
siguieron los estragos producidos por Jas he
rejías. Hoy sólo poseemos el texto griego, que 
ya se encuentra en la forma actual en la Di- 
daqué, en la epístola del seudo Bernabé y co 
Ignacio mártir. La versión del a rameo tal vez 
fuese un hecho consumado ya antes del año 60
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después de J. C., cuando Lucas escribió su 
evangelio. La Iglesia ha considerado siempre 
tal versión como canónica, substancial mente 
auténtica y semejante al original arameo.

£1 griego de Mi. es bastante puro, si bien 
no tan literario como Le. o Heb<% no tan per
sonal como Pablo. No obstante, en él se des
cubre decididamente el original arameo, lo 
cual es un argumento en favor de la autentici
dad atestiguada por la tradición, sobre lo cual 
no faltan otros indicios, como el de que sola
mente en este evangelio se llama «publicano» 
a Mateo, y solamente en él se comprueba 
como nota saliente el elemento «financiero* 
y la predilección del autor por las enumera
ciones. Es asimismo notable el colorido loca) 
y de ambiente: un cristiano palcstinensc podía 
comprender todo fácilmente; pero hay cosas 
que a cualquier otro le resultarían difíciles. El 
estilo hieráiico e irónico, igual y acompasado, 
sería fastidioso para un griego, pero está ente
ramente en armonía con Ja mentalidad orien
tal, y panícularmente con la judía.

Él esquema del evangelio es el siguiente:
I parte, Infancia (y.) de feto¡s 0-2); genea

logía (v.), nacimiento virginal, adoración de 
los Magos (v.)j huida a Egipto, regreso a 
Nazaret.

II parte. Vida publica de Jesús (3*25). — 
!. Preparación (3-4, I I ) :  predicación del Bau
tista, bautismo de Jesús, tentaciones (v.) en el 
desierto. — 2. Ministerio de Jesús en Galilea 
(4, 12-18, 35): Jesús doctor promulgador de 
h  nueva Ley (4, 12-7); obrador de milagros 
(8-9); maestro de los Apóstoles (10); repro
cha a los fariseos (11-12); expone en las pa
rábolas la naturaleza del reino de Dios (13); 
confirma la fe de los discípulos con nuevos 
milagros, y fustiga la envidia de los fariseos 
(14-16, 12); predice su pasión (16, 21-28) y da 
muchos avisos a los discípulos (17-18), —
3. Ministerio en Judea (19-25): viaje a Jeru- 
calén (19-20); entrada triunfal y purificación 
del .Templo (21, 1-17); delata y reprende los 
vicios de los fariseos y de los sedúceos (21, 
18-23, 39); predice Ja destrucción de Jcrusa- 
lén (24-25; v. teca!elogia).

III pane. Pasión, muerte y  resurrección (26- 
28): preparación para la pasión (26, 1-46); 
pasión y muerte (26, 47-27); resurrección, apa
riciones, misión de los Apóstoles (28).

(¡Quien considere atentamente este esquema, 
fácilmente podrá echar de ver el arte y la habi
lidad de su autor para componer. Después de 
haber presentado en los primeros capítulos los 
personajes, y primero a Jesús, que domina en 
lodo e] Evangelio, nos muestra a este como

doctor y promulgador de Ja nueva Ley, agru
pando sus principales enseñanzas, luego como 
taumaturgo obrador de prodigios, luego en las 
diversas contingencias de la vida puesto en 
contacto con los discípulos, con las turbas, 
con los fariseos, y finalmente paciente en Ja 
pasión y triunfante en la resurrección. No 
debe, pues, buscarse en Mi. el orden cronoló
gico, pues ¿I tiene en cuenta sobre todo el 
orden lógico, y por eso reúne frecuentemente 
en uno discursos y hechos que pertenecen a 
una misma clase, aunque acontecidos en tiem
pos diversos. En cuanto al número de hechos 
y dichos del Señor, es el Evangelio más denso 
de materia. De él ha recibido Ja Iglesia loa 
fundamentos de la fe y de la vida cristiana, 
como Ja fórmula trinitaria del bautismo (28, 
19), el sermón de ía montaña (v.) (5-7), la ora
ción dominical o Pater noster (6, 9-13), la 
promesa de la primacía de S. Pedro (16, 18 s.) 
y de la indefecübílidad de la Iglesia (28, 20). 
Por estas razones está bien el evangelio de 
Mateo en el primer puesto» (A, Vaccarí).

Maleo escribió para los judíos palestinos, y 
se propone un fin eminentemente doctrina] y 
didáctico: e! de dar a conocer que Jesús es 
el eminente Mesías, el realizador de todas las 
profecías del A. T.; que fué preconizado a 
los Padres y anunciado por Jos Profetas, y 
que, por no haber sido reconocido por la na
ción, fué condenado a muerte. Pero resucitó, 
y el reina por él fundado (la iglesia) contenía 
la misión de salvación en el mundo entre ju
díos y gentiles hasta el día de su nueva ve
nida. Teniendo esto en cuenta se explica cómo 
Mateo aprovecha todas las ocasiones para sub
rayar el hecho de haberse cumplido en Jesús 
las antiguas profecías mesiánkas.

Tal vez no deba de excluirse la existencia 
de una no pequeña preocupación nemotéc
nica, si se piensa en el empleo del qutasmo, en 
las frases estereotipadas, en ciertos números 
determinadas (3/7/10) y en Tos incisos rítmi
cos. Todos estos recursos estaban en oso entre 
Tos rabinos para asegurar Ja exactitud en la 
transmisión de las máximas de los antiguos, y 
resultaban fácilmente comprensibles en el am
biente palestinense.

Es imposible establecer una fecha muy pre
cisa para el primitivo trazado de Mt. Lo que 
los escritores antiguos tienen por cierto e in
discutible es que Mateo fué el primero de Jos 
cuatro evangelios canónicos, y que Lucas es
cribió el suyo antes del afio 62, es decir, antes 
que los Actos, que alcanzaron justamente el 
año 63 desp. de J. C. En lo de determinar con 
mayor precisión no están de acuerdo ni aun
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dentro del campo católico. Tal vez escribiese 
Mateo su evangelio ya antes del afio 50 desp. 
de J. C., si no ya en eJ primer decenio que 
siguió a Ja muerte de Cristo. [G. T.J

BJBL. — HdPSL - Gut - MCTZJKGta, Inirodudlo jp«* 
datis jm JV. T.> 5>* «I., Roma 1949. pp. 30-65: M. J. 
Lmkangk. Ev. seta» s. Matthieu, 4.a cd.. Paria 1927; 
D. Suzv, en Ja Su Biblv. Plrot, 9. Parí* J94é, pp. 1- 
« 7 :  K  Vaccahi. La S. Eidbia, VIII, FJrertze 1950, 
">p. 1-133. * J, M. HoVM. El Evangelio de San Mateo, Barcelona J946,

MATEO (Actos y Bvangelios apócrifos). — 
v. Apócrifos,

MATIAS. — v. Apóstoles.

MATRIMONIO. — El hebr. hatunuih (Cwu. 
3, 11) expresa la celebración del matrimonio, 
que en hebreo no tiene sustantivo correspon
diente. En griego (Nuevo Testamento) se emplea 
yapo$> Y preferentemente el verbo yapelv,

Ei primer matrimonio se remonta a los pri
meros orígenes de la humanidad (Gén. 2, 
13 $s.). Eva fué entregada por Dios a Adán 
como compañera Inseparable y como com
plemento del hombre, consagrando el consorcio 
conyugal y fundando la sociedad sobre la fa
milia (A .Vaccari). EL haber sido formada Ja 
mujer sacándola del costado del hombre, ade
más de confirmar la unidad de la especie hu
mana, enseña e] deber de] amor mutuo y la 
dependencia de Ja mujer respecto del hombre 
(cf. i Cor. U, 3). «Por eso dejará el hombre 
a su padre y a su madre y se adherirá a su 
mujer, y vendrán a ser loi dos solos una sota 
carne» (Gén. 2, 24). Son palabras del autor 
sagrado, o más bien de Ctíos que le inspiraba 
(cf. Mt. 19, fi), Los cónyuges forman como 
una sola persona, un solo cuerpo (cf. I Cor. 6,
16). De aquí sacó el mismo Jesús una prueba 
de la primitiva unidad (monogamia) y de la 
indisolubilidad del matrimonio (Mt. 19, 4-S; 
A. Vaccari).

Es el matrimonio un contrato divino «cuyo 
testigo es Dios» (Prov. 2, 17; Mal. 2, 14), por 
k> cual ruega Tobías (8y 7): «No llevado de la 
pasión sensual, sino del amor de tu ley recibo 
a esta mi hermana por mujer». Así pudieron 
los profetas apellidar la relación entre Yavé c 
Israel sirviéndose del símil del matrimonio 
(Os. 1, 2\ Ser. 2, 2; Et. 16, etc.; Cant.).

El Decálogo tiene este precepto: «No adul
terarás» (Ex. 20, 14). El adulterio es uo peca
do contra Dios (Gén. 20, 6; Prov. 2, 17), e 
incluso sólo el mal deseo (Ex. 20, 17; cf. Gé
nesis 39, 9),

AI alejarse de Dios la humanidad, como 
consecuencia del primer pecado, la Biblia nos

presenta como polígamo a Lamec (Gén. 4,
18), de Ja depravada estirpe de Caín. Fué una 
desviación de Ja pura institución de los orí
genes.

Dios se adapta benévolamente a las costum
bres imperfectas de los hombres, y desde los 
patriarcas en adelante vemos atestiguada la po
ligamia y el divorcio. Prácticamente son cos
tumbres semilas en general, y particularmente 
de Jos babilonios. El más célebre testimonio de 
ello es el código de Hammurabl (y.), en eJ 
que hay algunos artículos que se corresponden 
perfectamente con la narración del Génesis (v.) 
sobre Abraham, Sara y Agar; Jacob, Raquel, 
Lia y sus esclavas; sobre tas relaciones entre 
Judá y Tamar (extensión del le vi rato entre el 
suegro y su nuera, explícitamente formulada 
en Ja ley jetea),' etc.

Una vez que el matrimonio polígamo era 
legitimo, sólo se daba adulterio cuando el 
esposo tenía relación con Ja mujer de otro, 
mientras que el trato con una soltera era sólo 
considerado como acto Inmoral. En cambio, 
era considerado como adulterio el trato de una 
mujer casada con cualquier otro hombre.

Por el adulterio estaba sentenciada la pena 
de muerte para el hombre como para la mu
jer, y en esto Ja desposada estaba asimilada 
a Ja esposa (Gén. 38, 24; Lev. 18, 20; Di. 22,
22-27, etc.).

Se ensalza Ja fidelidad conyugal (Prov. 5,
15-19), y la honestidad de Ja mujer por enci
ma de cualquiera otra dote (Prov. 31, 30; Eclo. 
26, 23; Tob. 3, U ss.); cf. Dan. 13, 23; Job 
31, 9.11 s. Los libros sapienciales dan severa
mente la voz de alerta contra toda infidelidad 
(Prov. 2, 16 ss.; 5, 3 ss., etc.), que no puede 
ocultarse a los ojos de Dios, aun cuando quede 
oculta a los hombres (Eclo. 23, 18 s.). La 
adúltera comete un triple pecado: ofende a 
la santidad de Dios, engaña al marido y pro
crea un hijo extraño (Eclo. 23, 23).

Los goces de] matrimonio preservan al espo
so de caminos perversos; y él corresponderá 
con el deber conyugal para que la esposa no 
corra peligro de hacerse infiel (Prov. 5, 13-19).

Entre los grandes santos del Antiguo Testa
mento. Moisés, Oseas, Isaías, Ezequjel, To
bías, tuvieron una sola esposa, y también fué 
monógamo el matrimonio de Judlt. Con el 
correr de los tiempos Ja monogamia se con
virtió en matrimonio corriente.

Son evidentes el significado religioso de) ma
trimonio y el alto nivel del Antiguo Testa
mento en las prescripciones que prohíben la 
unión entre consanguíneos y parientes por afi
nidad (Uv. 13, 6-18; 20. 10-21; Di. 22, 13-30;
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27, 20-23; cf. en parle el código de Hammu- 
rabí, §§ 154-157), Sólo se reconoce una excep
ción en virtud de la antiquísima ley del ¡eví
talo (v.). Y esto es más de admirar si se 
consideran las costumbres de los egipcios» que 
no juzgaban de Inmorales ni siquiera la unión 
del padre con la hija, y quizá también Ja de 
la madre con sus propios hijos (cf. DBs, II, 
col. 850 s.), o las de los cana neos, más depra
vadas aún (Lev. 18, 3; A. Clamer, La Ste. Bible 
[ed, Pirot, 2¡, París 1940, pp. 138-42; 154-57; 
652-56).

La ley sobre el divorcio está formulada en 
Df. 24, 1-4. Los otros pasajes del Pentateuco 
que hablan de ¿1 lo suponen ya de actualidad, 
establecido por la costumbre. La ley no hace 
más que determinar las formalidades que han 
de seguirse para darle legalidad, c impone 
condiciones y restricciones aptas para limitar 
su uso. La legislación babilónica (código de 
Hammurabí, § 137) no se preocupa de esta
blecer los motivos del repudio, y en el § 141 
enumera varias culpas de la esposa que lo 
permiten sin compensación alguna. «Si un 
hombre toma una mujer por esposa, y ésta 
luego no le agrada, porque ha notado en ella 
oigo de torpe (o de repugnante), le escribirá 
el libela de repudio y poniéndoselo en la mano, 
la mandará a su casa» (Df. 24, 1).

La frase hebrea «hallará en ella una desnu
dez, o vergüenza de algo», permite suponer 
que esa cosa vergonzosa o repugnante es de 
orden físico, como una enfermedad o cual
quier deformidad. Bn el tiempo de Nuestro 
Señor los rabinos discutían así; sbammai se 
referia a desnudez de una culpa grave, eo par
ticular al adulterio; mas iullel autorizaba el 
divorcio por un motivo cualquiera, Los fariseos 
que interrogan a Nuestro Señor flfcfí. 19, 3, «si 
es licito despedir a la mujer por un motivo 
cualquiera^ pertenecían a esta escuela. El 
derecho del divorcio estaba reservado exclu
sivamente al marido. Más adelante, y por vez 
primera en 2a colonia judía de Elefantina, apa
rece la extensión de tal derecho a las mujeres 
(Clamer, op. df,. p. 662 ss.)t por lo que se ve 
que la ley trató de proteger a la mujer contra 
la arbitrariedad del hombre.

Al desechar a la esposa, el marido devolvía 
la dote, don nupcial que ¿i entregaba a) pa
dre de la esposa (Éx. 22, 15).

Eclo. 7, 26 pone en guardia contra el divor
cio; y no obstante, los judíos lo consideraban 
como una válvula de seguridad, sin la cual el 
matrimonio resultaría demasiado doro (cf. Mf. 
19, 10).

El matrimonio es uno de los puntos en que

se hizo más sensible el perfeccionamiento y la 
elevación que obró Cristo.

Asi leemos en el sermón de la montaña: 
«Se ha dicho: El que repudiare a su mujer 
déla el libelo de repudio (Dt. 24, 1-4), Pero 
yo os digo que quien repudia a so mujer, ex
cepto el caso de concubinato, la expone al 
adulterio, y el que se casa con la repudiada 
comete adulterio» (Mi. 5, 31 &.), y más com
pletamente en Air. 19, 3-12,

A los fariseos que le proponen la cuestión 
del divorcio responde Jesús restituyendo al 
matrimonio la pureza de sus orígenes; Gén. I, 
27; 2, 24. y estableciendo las dos cualidades 
esenciales puestas por Dios; Ja unidad («lo 
Que Dios unió no lo separe el hombre») y Ja 
Indisolubilidad absoluta.

Moisés no instituyó el divorcio, sino que 
lo reglamentó: el divorcio no es una ley, sino 
una excepción tolerada («por la dureza de 
vuestro corazón os permitió Moisés repudiar a 
vuestras mujeres; pero al principio no fuá así»). 
Por tanto vuelve a proclamar (como en 5,3! s.) 
la ley de la indisolubilidad <= Me, JO, 10 ss.; 
Le, 16, 18; I Cor. 7, 10 s .; Rom, 7, 2 $.),

El inciso: excepto el ceso de concubinato, , 
/¿i} ¿?r¿ iropveía (jtopircia, corresponde al rabí- 
nico zenut = matrimonio inválido, no verdade
ro, «concubinato»), índica el caso de la unión 
en que no existe el vínculo matrimonial, y el 
desechar a Ja mujer no sólo es legitimo sino 
obligatorio (J. Bonsirven, A. Vaocari, C. Spicq).

De ahí pasa a ensalzar e] celibato virtuoso 
de quienes voluntariamente Quieren entregarse 
por entero a Dios y a ía difusión de su reino.

La misma enseñanza se repite en S. Pablo: 
el matrimonio, su legitimidad (es un don, 
y ¿pie-fia), y sus derechos (I Cor. 7, 2-7); in
disolubilidad (vv, 8-16); parangón entre el 
matrimonio y la virginidad <vv. 25-38); viu
dez (v. 39 s.). El matrimonio es necesario para 
el que no tiene el don más elevado de la vir
ginidad; los cónyuges se corresponderán mu
tuamente con el deber conyugal: «la mujer no 
es dueña de su propío cuerpo; es el marido; 
e igualmente el marido no es dueño de su pro
pio cuerpo: es la mujer. No os defraudéis uno 
al otro, a no ser de común acuerdo, por algún 
tiempo, para daros a la oración (fin sobrena
tural); y de nuevo volved al mismo orden de 
vida, a fin de que no os tiente Satanás de in
continencia». La indisolubilidad es absoluta, 
como ordenada por el Señor.

«En cuanto a los que abrazan la fe estan
do ya casados, si el cónyuge infiel consiente 
en cohabitar con el convertido» que sigan uni
dos; mas si quiere separarse, el otro cónyuge
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queda libre {I Cor. 7, 12-15 ; éste es el lla
mado privilegio paulino). La razón (o la pre
cisa razón) por la que decía que el creyente 
no debe romper el vínculo precedente, estaba 
en la esperanza de poder convertir a la fe al 
otro cónyuge, la cual esperanza sería vana en 
caso de una unión contumeliosa y agitada; 
y entonces la parte fiel no deberla tener escrú
pulo en recobrar la libertad.

S. Pablo condena a quienes prohíben el ma
trimonio (I Tim. 3, 4); excomulga al inces
tuoso de Corinto (I Cor. 5, 1-5). El marido 
debe amar a la esposa, como Cristo a la íglc» 
sia &}. 5, 25; Coi. 3, 19; cf, I Pe. 3, 1 ss.); 
el matrimonio debe ser un medio de santifica
ción (I Tim. 2, IS).

El divino Redentor, que honró con su pre
sencia el matrimonio en las bodas de Can¿ 
(Jn. 2, 1-11), lo elevó a sacramento» vinculan
do con el contrato natural, entre bautizados, la 
comunicación de Ja gracia. La ensefianza in
falible de Ja iglesia promulga explícitamente 
lo que está implícitamente contenido en los 
Evangelios <7«. 2, 1-U ; Mu 19, 3-12) y par
ticularmente en I Cor. 7 y en Ef. 5, 28-31.

Después de citar a Gán. 2, 23 s.» tratando de 
la unidad de los dos esposos y del consiguiente 
amor mutuo que de ella proviene, añade S, Pa
blo r «Gran misterio es éste, pero entendido 
de Cristo y de la Iglesia». La unión entre 
el hombre y Ja mujer, manifestada en el Gé
nesis y querida por Dios, es un misterio im
portante y sublime, porque, aparte el signifi
cado inmediato de la entrega y de la acepta
ción mutuas de los dos esposos» representa Ja 
unión de Cristo con la Iglesia. He ahí ei pro* 
fundo significado (misterio) que se reconoce 
en las palabras del Génesis. Esta relación se 
da ya en d  matrimonio o simple contrato 
natural como instituido por Dios; pero no es 
plena y adecuada sino con ci matrimonio sa
cramento» por los efectos de la gracia que 
produce, lo mismo que la muerte redentora 
de] Esposo celestial (Me. 2, 19 s.; cf. Jn. 3,
29) convierte su unión con la Iglesia en fuente 
de toda clase de bendiciones sobrenaturales 
(A. Médebielle, Epitre aux Ephésiens, la (S/c. 
Bibie. cd. Pirot, 12], París 1938, p. 68 ss.).

Í F .  S.J

BIBL. — E. D. Allo, Ep. aux Coríntftfens.
2> «d.. Parts 193$, pp. 152-89: ). Bonsj*y£N. l e  db 

data te N. 7\, JWd. IMS (cf. JtSeR, 35 (1948). 
442 as.; Jo., Teotogia del Nuevo Testamento, Tocino 
1952. op. 109. 28J s .; P. Hetmcscn, Teología det Veo- 
dúo Testamento tirad, it.). ibíd. 1950» pp, 2 J 7-22; A. 
Vaccarj, La S. Blbbia. VIH. Fírcntc 1950. pp. 41 s.
90 s.: F. SwwttHu. Temí di esegesf. Ronco 1953. 
pp. 3<5-52; JP. A. VaOcjuu, en Clv. C<U...

MATUSALÉN» — v. Patriarcas.

MEDIDAS Y PESOS. «— Contra k> que suce
dió en Mesopotamia, parece que en Palestina 
no fué posible la organización de los pesos y 
de las medidas sino por la actuación de la 
monarquía. Encomendóse tal cuidado a los 
levitas (I Par. 23, 29),

Medidas lineales: Jas unidades de longitud 
deben sus nombres a las partes del cuerpo. El 
codo (hebr. ammah, mide desde la
extremidad del cubito hasta Ja del medio; 
la mano abierta (hebr. zcreth) desde Ja extre
midad del pulgar hasta la de) meñique. La 
Vulgata la confunde con el palmo (hebr. tófah), 
que es la longitud de Ja mano comenzando 
por las falanges. El dedo (hebr. esba') es Ja 
más pequeña de las medidas longitudinales. 
Los arquitectos y los geómetras emplean una 
caña de medir, cuya longitud se especifica 
siempre en codos (Ez. 40, 5). El gómed (Jue. 
3, 16) es evaluado por los LXX como equi
valente a un zertth. Las proporciones, a me
nudo variables, son éstas: el codo »  20 de
dos, 6 palmos, 2 manos abiertas. Parece que 
Ezequíel (40, 5; cf. 43, 13) alude a un ajusta
miento de las medidas, El codo »  7 palmos, 
28 dedos; Ja caña de medir 7 codos. El
profeta no introduce innovaciones, sino que 
vuelve a poner en vigor un codo análogo al 
egipcio, que pudo haber servido de unidad de 
base para las construcciones de Salomón (cf. 
II Par. 3, 3). La evaluación según el sistema 
métrico decimal es aproximativa y se obtiene 
dividiendo la longitud de! acueducto de Exe
quias (553,10 m.) entre los L200 codos indi
cados en la inscripción de Sííoé, Jo que da 
por resultado 444,25 milímetros.

En el N. T. se mencionan el codo (irijytr?) =* 
un píe y medio * 462 itim. (Jn. 21, 8; Ap, 21,
17) y el brazo (¿pymó) -  1,84 m. aproximada
mente (Act. 27, 28),

Las distancias están expresadas vagamente, 
mediante el número de días que se emplean en 
recorrerlas (Gén. 30, 36; 31, 23; Éx. 3, 18; 
Jn. 3, 3) o cotí una «extensión comarcal» 
(Gén. 35, 16; II Re. S, 19). En la época helé
nica se adopta el estadio (184,83 m.). La milla 
romana equivale a 8 estadios (unos 1,478 m.). 
En Persia la milla equivale a media parasaoga 
(siete estadios y medio = 1.386 m.). El iier 
sabbati, caminata permitida durante el día de 
descanso (Acu I, 12), equivale, según Flavío 
Joíefo, a seis estadios ( *  1.109 m.).

No existe una evaluación agraria: samad, 
una yunta de bueyes, indica la extensión de 
terreno que puede ararse en un día (t Sam. 14,
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14; 5, 10). La cantidad de grano para
sombrar un campo es Ja unidad de medida 
agraria {I Re. 18» 32, como en Mesopotamia).

Madidas de capacidad. Se emplean diferen
tes recipientes, lo cual explica Ja inestabilidad 
existente en las proporciones; hómer (la carga 
de un asno) para los áridos, a lo que equivale 
d  kór, también para los áridos (1 Re. 4, 22; 
II Par. 27, 5) y para el aceite (Ez. 45, 5); letek 
(Os. 3, 2), equivalente, en la Vutg&ta, a medio 
kór; éfah para el grano y la harina, que vale 
por on décimo de hómer, y lo mismo el báth 
para Jos líquidos; se*ah que debe identificarse 
con el M7J, o sea un tercio del éfah (Is. 40,
12); httt para líquidos, equivalente a on sexto 
del báth; ’omer (Éx, 16) interpretado por tos 
LXX como equivalente a un décimo deJ éfah, 
y Jo mismo el ’¡s$áron, pequeña medida de 
harina en el Pentateuco; el qab (II Re♦ 6, 25); 
el lóg, la medida más pequeña para líquidos, 
que Jas versiones interpretan como equivalente 
a un cuarto de qab.

Éstas diversas medidas, independientes en 
su origen y tomadas de ambientes y  de épo
cas diferentes, se clasifican por serles, según 
organizaciones sucesivas. Las equivalencias for
muladas por el libro de Ezequiel no implican 
el sistema que hubiese sido establecido en 
aquel tiempo, sino que se volvía a las pro
porciones usadas en el ritual de los sacrificios. 
Las relaciones entre las diverjas unidades de 
medida son inciertas y sólo son valederas para 
una época avanzada, ya que han sido deduci
das por comparación con las medidas gre
corromanas, tales como aparecen en los escri
tos de Flavio Josefa, S. Jerónimo y S. Epífa- 
nio. El hómer-kór equivale a 720 lóg, 180 
qab, 100 ’omer-'Osarán; 60 Aín. 10 Ifah-bath , 
2 letek. Los esfuerzos por dar un valor según 
el sistema métrico decimal no dan resultados 
enteramente satisfactorios. Los escritores hele
nistas formulan estas equivalencias: bath ~ 
/lerpynfc; se'ah = un modio y medio: lóg 
Awrritf;, sextarius. Basándose en estas equiva
lencias y adoptando para el senarias el valor 
de 0,457 litr., se obtiene la escala siguiente: 
hómer-kór « litr. 393.84; letek -  196,92; éfah- 
báth « 39.38: se'ah 12.12; h}n m 6,56;
16 mer-’Osaron «  3.93; qab *= 2,18: lóg * 0,54.

La evidencia arqueológica no permite seguir 
sosteniendo las hipótesis formuladas por los 
escritores antiguos. Nada se ha podido deducir 
de los fragmentos de alabastro de Su». La in
terpretación de las medidas sin epígrafe, que 
se hallan en San Pedro de Gallicantu, debe 
hacerse con camela. La capacidad del ánfora 
de Beit-Mirsim (bath) y de un cuello de jarra

(bath ¡ a m m e i e k )  del s. vn no puede determi
narse directamente. La jarra de Laquis es pro
bablemente del mismo tipo que las dos gran
des jarras halladas en la misma ciudad, cada 
una de las cuales contiene, según AJbríght, 
45,98 litros, el doble que el bath lammefek. 
Con eso tendríamos Ja escala siguiente: há- 
mer-kór «  229,91 litros; htek *  114,95; éfah- 
bath = 22,99; se’ah i- 7,66; hht = 3,83; 
'ómer-‘issárón = 2,29; qab ■ 1,27; 0,31.

En el N. T. crárois *ópof, son Jas
transcripciones de s e ’ah, kór, bóth. Esos tér
minos se hallan frecuentemente con un con
texto en el que no tiene importancia el valor 
métrico. Asimismo, eo vez de (Me. 7,
4) y (Ai/. 5, 15) Jn. 2, 6 emplea perpij-
ri)v (130) y Ap. 6, 6 x°*lit£ 0*08 litr.).

Pesas. La raíz verbal 3qL común a todas 
las lenguas semíticas, expresa Ja acción de pe
sar y. por extensión, significa también «contar 
el dinero, pagar*, porque primitivamente las 
piezas de meta] se pesaban. Por eso sqt. peso, 
significa, por excelencia, la unidad base del 
sistema de pesos y más tarde la moneda. Los 
pesos son generalmente de piedra: Prov. 16, 
II hace alusión a las «piedras de bolsa» que 
se llevaban en un fardelillo para pesar los 
metales preciosos.

El Antiguo Testamento menciona cinco pe
sos: el Kikk&r, r¿Aai?ov> talemum, unidad 
de cuenta como el quintal: móneh, pva, mina; 
seqeí, unidad de base para los metales pre
ciosos. No hay que confundirlo con el sido 
monetario. Los LXX emplean para el
sido peso, bfpüax^ov para el sido moneda. 
Sheqd haqqódeá, sido del santuario, es el peso 
oficial para los pagos y las ofrendas en el 
templo, en contraposición con los pesos de 
bazar, que varían. II Sam. 14, 26 dice concre
tamente que la cabellera de Abrafón pesaba 
200 sidos, peso del rey. El peso regio babi
lónico es notablemente mis elevado que el 
corriente en el comercio. Beqa\ equi
valente a medio sido, Las traducciones 
obatus, no formulan una equivalencia exacta, 
sino que expresan únicamente el hecho de que 
el óbolo es la unidad ínfima en la serie de pe
sas helénicas. Los pesos comerciales están pro
bablemente en desacuerdo con los del Tem
plo. Ez. 38, 25-26 sugiere indirectamente Ja 
idea de la existencia de la mina de 50 sidos 
que se menciona también en los textos de Ras 
Shamra y que la arqueología muestra con evi
dencia. Así, en el comercio, el talento equival
dría a 60 minas, 3.000 sidos. 6.000 medios si
dos y 72,000 granos.

Después del descubrimiento de los pesos de
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Bethsur, 'Ain Shemes» Mageddo, Laquis, Tell 
Beit Mirsim, Tell en-Nasbeh, ej talento en el 
comercio debería de pesar 34.272 g r.; la mina 
571,2; el sido 11,424; el medio sido 5,712; 
el grano 0,571, Según Ezequiel, d  talento equi
valdría a 41.126 g r . ; Ja mina a 683,44; el si
d o  a 11,424; el medio sido a 5,7)2; el grano 
a 0,571.

EJ N. T. raras veces hace alusión a pesos. 
En las parábolas de los talentos y de las mi
nas estos términos se refieren a cantidades de 
dinero. Jn. 12,3; 19,39 transcribe por ACrpa 
el latino libra, que se refiere a Ja libra romana 
de unos 326 gramos. (F. V.]

BIBL, — A. G. Baraúts, La tuitroicsh dam lo Bi- 
bit, en RB. 40 185-213: 41 <1032). 50-76;
Jo.. Manuel tt*rcMoiot¡e biblia***. II. Parle 1953. 
np. 243-58» H. Lew*. Aurro-Babrloñon and Untate 
Measurts c i  Capatíty and Rote* oí Stcéing, en Jour- 
nat ot the American Oriental Saciety, 64 (tv44). 65-73,

MEOOS, MEDIA (hebr. Mádaj). — Los me- 
dos figuran entre los descendientes de Jafet 
(Gén. 10, 2) y pertenecen a la raza indoeuro
pea, como puede deducirse de su estrecha re
lación étnica con los persas, de Jos testimonios 
de Herodoto <7, 62) y de Est rabón (16, 2, 8). 
Están asociados a Jos ¡tersas (v.) (Est. 1, 3.14; 
Dan. 8, 20), e incluso hay ocasiones en que el 
término étnico medos parece significar más bien 
Ja unión de los dos pueblos contra Babilonia 
(¡s. J3, 17; 21, 2; Ser. 5!, 11.28).

La Medía está situada al noroeste de la 
meseta iránica, entre el Araxes, el Caspio, los 
límites de Persia y de Susiana (Elam) y los 
montes Zagros. El fondo del pueblo medo está 
constituido por pastores. No faltan quienes lle
van vida estable en ciudades como Ecbátana 
(cf. Est. 6, 2) y Rages, que se hallan en el 
cruce de las grandes vías de las caravanas.

El conocimiento de la historia de Jos medos 
está basado en fuentes con muchas lagunas; 
literatura del Avesta, relatos griegos, anales 
asirios. La lengua sólo es conocida por Jos 
nombres propios. La religión es monoteísta, aJ 
menos en parte.

Los medos representan una amenaza perma
nente para Asiria durante todo ei período de 
los sargónidas. La primera incursión asiría con
tra Jos medos la relata Salmanasar 11J (836 a. 
de J. C.). Sargón U (h. 722) deporta a Media 
los habitantes del reino de Israel (II Re. 17. 6; 
18. I !). En eí tiempo de Chasar II Jos medos 
están aliados con el imperio ncobabilónico de 
Nabopolasar y contribuyen a la ruina de Asi
ría con la conquista de Nínive (612). Astiages 
es c| último rey de los medos; el ejército se 
rebela contra él para unirse a Ciro, lujo de

Cambines de Persia, La Media pasa a estar 
bajo el control de Persia (550) y se convierte 
en primera satrapía. [F. V.J

BIBL. — B. DiioRMt, I «  penales itsus de Japhtt, «o 
Reemito Dliarme, París 195 J> p, 171-74; A. T. Oi.m$- 
T£ad. History ot tht Perdón Empíre, LondresNuev» 
Yotr 1948, pp. 16-18.

MEGHiLLOT* — v. Canon.

MELQUISEDEC — Rey de Salem, o sea de 
Jerusalén (Sal. 76, 3; Cartas de Tell-el-Amarna) 
y sacerdote del Dios altísimo, que vivió en el 
tiempo de Abraham (Gén. 14, 18 ssj. Su nom
bre hebreo, malki-sedheq, suele interpretarse 
como equivalente a rey de justicia (Heb. 7, 2).

A causa de Heb. 1, 3, donde se Dama a Mcl- 
quisedec (sin padre) áprjr^p (sin ma
dre), ¿yeveoAoyipro  ̂ (sin genealogía), muchas 
tradiciones judfocrisííanas lo tuvieron por un 
ángel o por la encarnación del Espíritu Santo, 
etcétera.

Según se lee en Gén. 14, 17-20, cuando Abra
ham tomaba de una victoriosa incursión por 
libertar a su sobrino Lot, le salió al encuentro 
Melquisedec, quien ofreció pan y vino y Juego 
Jo bendijo, en tanto que Abraham ofreció a 
Mclquisedec el diezmo del botín arrebatado a 
los enemigos. No es seguro que el gesto de 
Melquisedec tuviera carácter sacrificial; a ello 
se opone el verbo hebreo jasa que en la forma 
iphil significa únicamente extraer, sacar afuera, 
presentar, y nunca significa un sacrificio. Por 
consiguiente Ja ofrenda no tendría otra finali
dad que la de fortalecer a Abraham y a sus 
318 hombres armados. A esta conclusión sude 
oponerse la tradición judía y cristiana, la cual 
podrá tener su fundamento en el contexto, 
que nos da a conocer la loable costumbre de 
Abraham de dar gradas a Dios después de cual
quier fausto acontecimiento (Gén. J2, 1.8; 18)» 
y en aquella circunstancia habría aprovechado 
la presencia de un sacerdote.

Según clara enseñanza de S. Pablo (Heb. 7, 
1-3; SaL 1)0, 4), Melquísedcc es tipo o figura 
de Jesús, a) Lo mismo que Mclquisedec, Jesús 
es al mismo tiempo rey y sacerdote (Heb. 7, 
1.3; 5. 6JO); b) Mclquisedec es rey de justi
cia y de paz (Heb. 7, 2), y ésas son también 
las prerrogativas del reino mecánico (Sal. 72; 
Is. 1). 4-9); c) En la Biblia no se cita ningún 
antepasado de Melquísedcc, y por ello no debe 
la dignidad sacerdotal a sus abuelos; de modo 
semejante e) sacerdocio de Cristo no está regla
mentado, como lo estaba eí le vi tico (Éx. 28, l), 
por la ley de la descendencia y de los lazos de 
Ja sangre, sino que tiene un carácter extra- 
temporal y, por lo mismo, eterno (Heb. 7. 3);
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d) Asi como Melquisedec al bendecir a Abra- 
ham y recibir de él los diezmos demostró que 
era superior al patriarca y al sacerdocio leví- 
tico que todavía estaba en sus entradas (Heb. 
7, 9), así también el sacerdocio de Cristo era 
con mucho superior al de la antigua ley (Heb, 
7V 4-28); e) Finalmente, según queda indicado, 
la tradición cristiana ve en la ofrenda del 
pan y del vino por parte de Melquisedec el 
tipo o figura del sacrificio ofrecido por Jesús 
en la última cena, que todos los dias se renue
va en el santo sacrificio de la Misa. Pero ad
viértase que, aun negando el carácter sacrifi
cial del gesto de Melquisedec» igualmente que
da intacto el tipo alegado en el Salmo 110, 4 
(Heb, 5, 6). Efectivamente, la razón por Ja 
cual se llama a Jesús Sacerdote según el orden 
(« la manera) de Melquisedec, no está preci
samente en 3a ofrenda del pan y del vino (de 
lo cual S, Pablo hace caso omiso), sino en la 
eternidad del sacerdocio de Jesús, de quien 
Melquisedec era figura (en cuanto carece de 
genealogía), en contraposición al sacerdocio 
levicico. [b . P.J

BIBL. — A. V accmu, M. rtx Salem proftrétts pattem 
et vinam, en VD. 18 (1938). 208-214; 235-43; G, Pía?.- 
zr. La Usara di Af. tttU'Epistoia ag¡< gbrei, «a SC, ¿3 
(1953). 325 u,

MENEFTÁ. — v. Éxodo.

MESA (Hebr. M«3a\ H Re. 3 y Stcla). — Hijo 
de Kamo!-(dan?), oriundo de Dibón y rey de 
Moab, famoso por la steia que narra sus em
presas. La stela fué reconocida por el alemán 
F. A. Klein en agosto de .1868, luego la caico 
Ch. Clermom-Ganneau y la. adquirió (1869) 
dividida en los diferentes pedazos que entre 
tanto los beduinos, con 3a esperanza de sacar 
mayor lucro, habían hecho de aquel precioso 
documento de basalto. Actualmente está en el 
Louvre con el facsímil recalcado que permite 
su reconstrucción y su lectora. Las dimensiones ' 
de la sida son de 1 x 0,60 m, (inicialmeníc 
de 1,13 x 0,70, según Klein), con un grosor 
de 0,30: La parte superior está redondeada. 
Fué compuesta, probablemente, después de la 
extinción de te dinastía de Omri consumada 
por Jehri. Está escrita en lengua moabita, seme
jante al hebreo, en escritura alfabética fenicia.

Mesa, dedicado a la cría de ganado, paga 
como tributo a Israel 100,000 corderos y la 
lana de otros tantos carneros (II Re. 3, 4), 
A la muerte de Ajab (853 a, de J. C.) se rebela 
aprovechándose de Ja confusa situación del rei
nado de Ocozías (853-52 )(II Re. 3, 5; 2, 1) y 
pone fin al vasallaje que habla estado sopor
tando su padre, el cual había reinado durante

treinta años bajo el yugo de Israel. Tal suje
ción es atribuida por la stcla a  la ira de Ga
mos, el dios nacional, contra su país. Recon
quistó a Madaba, que habla estado sujeta a 
Israel durante cuarenta años; fundó Balmeón 
y Carialain, conquistó el país de Ararat, que 
estaba habitado por la tribu de Gad (Niím. 32, 
34) y la ciudad del mismo nombre que los is
raelitas habían fundado; allí colocó los pue
blos de Sarón y Majarat, y arrastró por de
lante de Gamos el altar de la ciudad. En la 
lucha por la posesión de la dudad, Mesa lanzó 
el anatema en honor de Astar-Camos contra
7.000 hombres y niños, mujeres, niñas y escla
vas, y llevó a los pies del dios moabita los 
vasos de Yavé.

Joram (852-41), sucesor de Ocozías, no pudo 
atacar a Mesa por el norte porque temía que 
a él lo atacasen por la espalda los sirios, con
tra quienes estaba en guerra, y porque el Ar- 
nón es una barrera casi insuperable. Por eso 
se contentó con establecer una guarnición en 
Yabas, tal vez para que sirviera como cabeza 
de puente en un eventual ataque, pero hubo 
de abandonarla ante la presión de los 200 
hombres elegidos de Mesa. Y como el ataque 
por el sur es más fácil, Joram se asoció con 
el rey de Judá, Josafat (II Re. 3, 11.12.14), que 
antes había rechazado ya una incursión de 
moabitas aliados con los habitantes de Amón 
y de Maón (II Par„ 20, 11-30). EJ rey de Judá 
cuenta con el apoyo de los edomitas, súbditos 
suyos. Después de una marcha en tomo al 
mar Muerto, que duró siete días, se encuen
tran sin agua los tres ejércitos acampados en 
el valle superior del Wadi el-Hesa, el antiguo 
torrente de Zared que marca los límites entre 
Edom y Moab. Entonces interviene Elíseo; se 
desencadena sobre la meseta una tempestad 
— fenómeno que los beduinos conocen con el 
nombre de seil — y tas aguas corren a lo lar
go de las ramificaciones del valle hasta Henar 
las fosas que ha mandado abrir el profeta, 
Al amanecer. Ja luz roja del alba en el de
sierto o la coloración proveniente de las arenas 
del Wadi el-Hcsa, que aún llama la atención 
de los viajeros, provoca un espejismo que qui
zás está en relación con el posible juego de 
palabras existente entre dam, «sangre», adom, 
«rojo» y Edom, nombre del país en donde 
se dió Ja acción. Los moabitas sospechan que 
ha habido una matanza debida a Ja lucha en
tre ios enemigos, no obstante las alianzas orien
tales, y atacan sin orden con Ja esperanza de 
alcanzar fácilmente un buen resultado, pero 
son descuartizados. Los vencedores devastan el 
territorio, destruyen las ciudades, llenan de pío-
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dras Jos campos, obstruyen las fuentes y tajan 
los árboles frutales, Luego ponen cerco a la 
capital de Mesa. Qir Jareset (h- 16, 7.11; Jer. 
48, 31.36), la actual Kerak, fortificada por su 
elevada posición de unos 1.000 m. sobre el ni
vel del mar, y provista de agua por medio de 
unos trabajos que recuerdan los preparativos 
de Ezcquías para la defensa de Jerusalén con
tra los asirlos (U Par. 32, 2.5.30). AI no poder 
Mesa aceptar una batalla, intenta una salida, 
dirigiéndose hacia los sitios con 700 hombres. 
Al ser rechazado, recurre a un remedio extre
mo: el de inmolar a su primogénito en el 
bastión, para que la sangre de la víctima lo 
haga inviolable, y para que lo presencien asi 
Jos moabitaa como los enemigos. La cólera de 
Yavé o tal vc2 d  desesperado contraataque de 
los asediados al presenciar el sacrificio del prin
cipe heredero son eJ efecto del gesto de Mesa, 
que obtiene la retirada de los israelitas. Así 
aquella campaña que había comenzado con 
feliz suceso, se concluye con el fracaso de Jo
ra m y con la Independencia de Moab hasta los 
tiempos de Jeroboam 11.

La stela de Mesa y II Re. 3 coinciden en 
la fase final de) acontedmiento, si bien la Bi
blia se demora en relatar los pormenores de 
los acontecimientos iniciales, que se callan, 
como es natural, en el epígrafe de Mesa, que 
a su vez se hace interminable en las gestas de 
la revuelta, omitiendo todos Jos aspectos me
nos gloriosos. |F. V.]

B IB L , —  Crt. C lerMOM r -G ¿ n n  k a u . L a  s t í l e  t i e  M . .  
r o í  d e  M o a b .  París 1 8 7 0 ; M J . L á c r a n o s . L ’i n s e r í j t -  
t í o a  d e  M.4 en RB. ¡0 <1901). 522-45; G. Rtcaorrl. 
S f o r í a  d e l  p o r o t o  ¿ " ¡ ¿ r o e t e .  I. Torillo 1934. o. 405- 
08; A. Vaqcari, Lo S, Bibbia, ]I, Flrente 1947, pági
na 405: L o  S t e  B i b l e ,  *1. Pirot-A. CJamtr. til. Parir 
1 9 4 9 . p, 7 0 4 -0 9 ; G . B e m o l ,  ¡ u s c r ’a l l o  A l n a  r e t í s :  
facsímil ( M a s e r ia f e  D í d M t í c o ) .  Fano 1952.

MESOPOTAM1A. — Nombre con que en 
los LXX se traduce d  hebr. Aram Naharajim 
(v. Jarán) para significar, en un sentido muy 
lato, Jas regiones comprendidas entre los mon
tes de Armenia, e) Zagros, el golfo Pérsico, 
el desierto sirioarábigo y el Antilíbano. Este 
nombre, que está en uso desde los tiempos de 
Alejandro Magno, alude, lo mismo que Ja ex
presión hebrea, a los dos mayores ríos que 
bañan a la región entera: Tigris y Eufrates. 
Desde las montañas de Armenia, donde na
cen, estos dos ríos recorren toda la región y 
se juntan a poco menos de 200 km. del golfo 
Pérsico, en el Zornah. En la reglón de Bag
dad es lamo lo que se aproximan el Tigris y 
Eufrates, que prácticamente dividen a la región 
en dos grandes partes: al sur Babilonia, la 
región de las antiquísimas civilizaciones de Su-

mer y Acad, y al norte Mesopotamia propia
mente dicha, a 3a que riegan ios afluentes de! 
Eufrates, Belih y Habur. Este último circuns
cribe, juntamente con el Tigris y el Eufrates, 
«una región que Jos árabes llaman Al-Giazírah, 
o sea «la islas o «Ja península]». En ésta flo
recieron antiguamente Jas ciudades de Asur en 
la región de la actual Mosui, y Níníve en las 
cercanías de la actual Qal't Sherkat. Mesopo- 
tamia, con su fértil llanura limitada por el de
sierto y las montañas, aparece ya desde los 
principios de la historia siendo una fierra ávi
damente disputada. Como cuna de las antiguas 
civilizaciones sumérica, acádica, jorreo-mitán- 
nica, a ramea y persa, son numerosas las cir
cunstancias que ligan a Mesopotamia con los 
relatos bíblicos. Basta recordar los orígenes del 
pueblo hebreo y la cautividad. Actualmente 
Mesopotamia forma parte casi toda entera 
del Irak.. [G. D.J

BIRL. — B. CtUM. Progresos en historio mesopo- 
tdmtct» cspec'atmcnfc en sus relaciones con lo Biblia, 
Cn SEF (J942), II. 2.

MESIAS* — El elegido por Dios como rey y 
fundador de la nueva Alianza (Sai. 2, 2): Je
sús, Nuestro Señor. Es el hebr. masiah ( -  un
gido), que se aplicó a cuantos recibían, ordina
riamente mediante la sagrada unción, fueran 
sacerdotes o reyes, la misión de guiar o gober
nar a Israel (Ex. 28, 41; I Sam. 2, 35, etc* y 
en ese sentido todo instrumento de Dios era 
un mesías: Sai. US, 15; Is. 45, 1). Desde el 
s. ii a. de i. C., con la literatura apócrifa 
(Enoc 47, 10, etc.) se convirtió en apelativo 
euyo exclusivo: el Mesías, el ungido por ex
celencia, «el Cristo» — traducción griega del 
participio pasivo hebreo —, que Jesús mismo 
reivindica (Mu 16, 15 ss.j Me. 15, 61). En Jas 
diferentes profecías se encuentran otros nom
bres : «David mi siervo (=  adorador)», 37, 
25 ; «Yavé nuestra justicia», 3er, 23, 6 ; 33, 16 ; 
«siervo de Yavé», Is. 52, 13; «Pastor», Ez. 34, 
23; «germen, brote», h. 4, 2; 11, 1: Jer. 23, 5. 
El mesianismo es la doctrina sobre el Mesías 
y su remo (o nueva alianza), tesoro exclusivo 
del judaismo y del cristianismo, fruto incon
fundible de la divina revelación, que constitu
ye el punto central de convergencia (en las 
profecías del Antiguo Testamento) y de oposi
ción (en la realización; Nuevo Testamento) 
entre las dos religiones (A. Vaccari).

Todo el Antiguo Testamento se hace exten
sivo a Cristo y a su reino (v. Alianza). El pri
mer anuncio mecánico (pioloe vangeiio) fuá di
rigido por Dios a Los primeros padres inme
diatamente después de haber pecado (v. Adán),
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«Pondré enemistad (dice Dios al diablo, bajo la 
especie de serpiente) en ti y Ja mujer (Eva), en
tre tu linaje y el suyo; este (linaje) te aplas
tará la cabeza, y tú le morderás a di en el 
calcañar» (Gén. 3, 14 $,). El intento de Sata* 
nás de convertir al hombre en partidario suyo 
contra el Eterno es rebatido por Dios: desde 
aquel instante se empeña la lucha entre la hu
manidad y Jos poderes infernales; y cu esa 
lucha, Ja humanidad reportará una victoria 
completa y definitiva, La tradición judía y cris
tiana identificaron, y con razón, tal victoria 
con Ja obra redentora del Mesías, ya que vic
toria del «linaje de Ja mujer» equivale a victo
ria del género humano, y eminentemente de 
Cristo, a quien está íntimamente asociada la 
Inmaculada, nuestra Cor redentora (Divus Tho~ 
mas, 55 [í 952} 223-27). Tai equivalencia se 
manifestará con mayor precisión en Jas reve
laciones sucesivas, y Ja prueba la tenemos en 
la realización de la victoria sobre Satanás, que 
será en beneficio de todos los hombres, y, por 
tanto, es una obra espiritual y universal.

Asi, pues, Jas «Eferentes precisiones van si
guiéndose cada vez más detalladas. Dios no 
obrará por si solo tal desquite del mal, sino 
que se servirá de la descendencia de Sem, de 
cuyos bienes espirituales se harán participes las 
gentes (Jafet) con él y mediante él: «Bendito 
Yavé, Dios de Sem» (Gén, 9, 25 ss.; Rom. 1, 
16; 11, 13-27). Entre los semitas es elegido 
el linaje de Abraham, & fuente de bendición 
para todas Jas naciones» (Gén. 12, 1-3; cf. 13, 
14-17; 1-9, etc,), con el que establece una 
solemne alianza.

En Gén, 26, 3 ss.; 27, 28 ss. confirma la 
universalidad de la salvación y la misión inter
media del pueblo descendiente de Abraham, 
por la línea de IsacJacob. Esta misión incum
birá después sólo a Ja tribu de Judá (Gén. 49, 
8-12), Ja cual retendrá la supremacía espiritual 
(cetro, bastón de mando) hasta que haya fun
dado el nuevo reino el Mesías, «a quien per
tenece (Sellóh: ¿Tz. 21, 32 (Vulg. 271) tal sobe
ranía y a quien obedecerán todas fes gentes» 
(v. 106). Esa supremacía espiritual de Judá es
taba expresada de modo sensible cu el Templo 
de JerusaJén, cuya destrucción (70 desp. de 
J. C.) debía demostrar a los judíos que el Me
sías había ya venido (A, Bea, pp, 203-12). En 
los vv. 11 s. sigue la predicación de una fide
lidad y prosperidad material extraordinaria, 
que se ve repetida en otras profecías. Trátase 
muchas veces de bendición efectiva de Yavé a 
la nación en tanto se mantenga fiel a la mi
sión que se acaba de indicar; pero ordinaria
mente es una descripción simbólica de la

25. — Spadafqa*. — Diccionario bíblico

abundancia de los bienes espirituales en el 
reino del Mesías.

En Núm. 25, 15-19 (A. Ciamer, La Ste. Bible,
II, 400 ss.) BaJam predice La aplastante vic
toria sobre Moab y  otros pueblos vecinos que 
obtendrá un príncipe israelita (~  una estrella 
de Jacob: David), la cual victoria es un tipo 
de la del Mesías sobra todas Jas fuerzas del 
mal (segdn sostienen la tradición judía y la 
cristiana). En Dt. 18, 15-19 (Bea, 212-18) entre 
fes filas de profetas que Dios anuncia ha de 
enviar a su pueblo, está comprendido el pro
feta por excelencia, el Mesías.

En fe alianza (v.) de Yavé con David 
(«vaticinio de Natán: II Sant. 7), las espe
ranzas mesíánicas se renuevan y se condicio
nan, La dinastía de David deberá colaborar en 
la obra de Yavé aquí en Ja tierra: sus des
tinos están ligados para siempre (Demoyers,
III, 229 ss., 307 ss.). El piadoso rey, tomando 
el hilo de fes antiguas promesas, divinamente 
inspirado, celebra al misterioso libertador que 
Dios se asocia a sf para la Implantación de 
su rrino: Salmos 2.22J2.U0 (Vulg. 21,71.109). 
El Mesías es hijo (Sal. 2, 7 «  Heb. 1, 5 ; «Voy 
a promulgar el divino decreto. Yavé me ha di
cho: Tó eres mi hijo; hoy te he engendrado 
yo») e igual a Yavé (Sal. 110, 1: Yavé te in
vita a sentarse a su diestra «  Heb. 1, 13; Mt. 
22, 41-46); soberano de Israel y de las gentes 
(Salmos 2.6,8; 72, 8-11); sacerdote eterno 
(Sal. 110, 4 »  Heb. 5, 6; 7), modelo de jus
ticia (Sai. 72, 7), que implantará perfectamente 
el reino de Dios en fe tierra. Lo mismo que 
su descendiente (II Sam, 7, 16), el Mesías es 
un hombre y David describe sus padecimien
tos (Sal. 22) y su resurrección (Sal. 16 Í15J: 
«No dejarás que tu santo experimente fe 'co
rrupción»; Act. % 25-32; 13, 35 ss.: A. Van
ean, en La Redenzíone, 165-90). Es cierto que 
sus contemporáneos, y a veces el mismo profeta 
(cf. Summa Theol, 22, q. 173, a. 4) no capta
ban cómo habrían de realizarse tales y tales 
aspectos del Mesías, ni siquiera comprendían el 
valor pleno de cada una de Jas predicciones 
(Desnoyers, III, 310-28).

En los profetas escritores (desde ri s. vm 
en adelante) es donde el mesianismo está des
arrollado. Éstos describen como intimamente 
ligadas entre sí la vuelta de Ja cautividad, Ja 
resurrección teocrática y fe salvación mecá
nica, de modo que la primera es preludio y 
preparación inmediata de esta (¡tilma. Así Jo 
especifica Daniel 9, diciendo sin ambages que 
Ja restauración comenzada con el decreto de 
Ciro sobre el retorno de los cautivos a Jeru- 
salén no se verá completamente realizada hasta
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Ja venida deJ Mesías, cuando «se haya dado 
fin aJ pecado y reine la justicia eterna» (v. 24). 
Aclaran la alianza de Yavé con David como 
dirigida eternamente al Mesías» y por eso no 
puede perecer Judá; y también por eso los 
profetas pronuncian sus más bellos vaticinios 
mesianicos después de haber anunciado las de
vastaciones y la ruina del reino (te. 4, ] ss.; 
7> I4b.25; 8, 5-8, etc.). Es un enlace lógíoo.

El Mesías surgirá de la estirpe de David: 
Is. II, 1; Jer. 23, 5 ; 33, 15; Ez. 17, 22; cf. Le. 
1. 32; nacerá en Belén; Miq. 5, 1 -  Mt. 2, 6; 
de una virgen: te. 7, 14b = Mi. 1, 23; cf. Mi. 
5, 2; (la señal dada a Ajaz es el hijo de Isaís 
(7, 3.16: She’ár jásÚb], como el otro hijo en 
8,4; «antes de que el niño llegue a la edad de 
la discreción, esto es dentro de unos meses, 
los países de los dos reyes temidos serán de
vastados». Los vv. 21 ss, anuncian la pros
peridad del tiempo mesíártico: van unidos a 
Jos versículos 14b-15 y desplazados, después 
de la descripción de la inmediata devastación, 
o sea después del v« 25, según el esquema ha
bitual del profeta; A, Feuillet, en RScR, 30 
[19401 129-51).

El Mesías estará lleno del espíritu de Yavé: 
Is. 11, 1*5; 42, 1 (cf. 61, 1 a. *  Le. 4, 18 s.), 
fuerza divina que Dios otorga temporalmente 
a personas elegidas para alguna misión, y que 
en el Mesías es un don permanente (P. van 
Imschoot» en EthL, 16 {1939] 357*67).

Será *el siervo (v.) de Yavé*, es decir su 
adorador por excelencia: te. 42, 1; 49, 3.5; 
52, 13; a quien dará plena gloria (49, 3), cum
pliendo fielmente la misión espiritual a él en
comendada, cual es la de establecer la alianza 
definitiva con Israel (42, 6 s.; 49, 5*8; 53, 8), 
que comprenderá todas las gentes (42, 1.3; 49,
6 s.: «Poco es para mí —dice Yavé al Me
sías — ser tú mi siervo, para restablecer las 
tribus de Jacob y reconducir a los salvados de 
Israel. Yo te hago luz de las gentes, para lle
var mi salvación hasta los confines de la tie
rra»); Anunciar Ir ley divina que es ía norma 
de tal salvación (42, L, 3); redimir a la hu
manidad ofreciéndose él mismo a inauditas 
torturas morales y físicas (49* 4.7; 50, 6 s. ; 52t 
14; 53. 2 s. 5.7 s.), hasta el suplicio capital 
(53, 8 ss.). Las gentes aprenderán más tarde, 
maravillándose (53, 1), el sacrificio del «Siervo 
de Yavé», su expiación vicaria y las admirables 
consecuencias de ella provenientes; acudirán al 
elegido a quien Yavé ensalzará (49, 7 ; 52, 13*53, 
12). La muerte de) siervo de Yavé era un 
sacrificio expiatorio aceptado por Dios como 
tal (53, I) $.). El justo paciente a quien ma
taron ha merecido la justicia a los otros. Des

pués de su muerte tendrá una posteridad espi
ritual, y será por Un tiempo indefinido el ins
trumento de la salvación concedida por Yavé. 
La resurrección del Mesías se supone en la 
promesa de victoria significada en la forma 
antigua de una batalla vencida, de un botín 
que se divide. No puede ponerse en tela de 
juicio la perfecta igualdad entre esta grandiosa 
profecía, llamada el evangelio del Antiguo 
Testamento, y su realización en Nuestro Señor 
Jesucristo (M. J. Lagrangc, Le Judatente avant 
Jesus-Crist, París 1931, pp. 368-81),

AI Mesías le dará muerte el mismo Israel 
que le resiste y le desprecia (te. 53, 8 s.), por
10 que expiará su crimen con un luto nacional 
(Zac. 12, 8-13 ■ Mi. 24, 30; /», 19*37),

El Mesías tendrá naturaleza divina: se lla
mará (y entre Jos semitas el nombre expresa 
la naturaleza) «maravilloso consejero, Dios 
fuerte, padre sempiterno, Príncipe de la paz» 
(Ii. 8, 8; 9, 5); conocerá los pensamientos es
condidos: «no juzgará por vista de ojos, ni 
argüirá por oídas de oídos». Tendrá poder di
vino : «herirá al tirano con Jos secretos de su 
boca, y con su aliento matará al impío» (Is. 
11, 3 s.); Ylvirá eternamente (Ez. 37, 25); cf. 
Mi. 5, 1, donde se emplean términos tan fuer
tes que fácilmente permiten sacar la conclu
sión de que se refiere a Ja preexistencia del 
Mesías, si bien de suyo expresan un origen 
muy remoto.

Su reino será universal» definitivo y espiri
tual: Is. I!, 10; 42» 1-7; Jer, 31, 31-34 =  
Heb. 8t 8-12; Dan, 7, 14-27; 9, 24); será 
fuente de bendiciones para todas las gentes 
(Ez. 34, 26 -  Gén. 12, 2).

Son características del reino del Mearás: el 
perdón de los pecados y la santidad; Is. 56. 
6 ; 57, 13; Jer, 31, 23.34; Ez. 36, 25-38, etc. 
(cf. Le. 1* 77 ss.); la paz, el orden perfecto 
en las relaciones de cada uno con Dios y con 
et prójimo: Is. 9, 6; Afi. 5, 5, etc.; la abun
dancia de bienes espirituales simbólicamente 
expresada con las vivísimas imágenes de una 
extraordinaria fertilidad: te. 7* 21 s , ; 9, 3.6; 
Ez. 47, 1-12, etc. = Imagen de la suculenta 
mesa dispuesta; Mt. 22, 4 ; Le. 14, 15-24.

Finalmente, los profetas posteriores a  la cau
tividad animan a los repatriados con Ja espe
ranza m ecán ica : el presente no es m ás que 
una sombra de Ja futura grandeza: la teocra
cia restablecida es preparación y preludio del 
reino del Mesías M g. 2, 6-9 ; Z<ic. 6 ;  Mal. 1,
11 ; Ji. 4). Y concretan más diciendo: el triunfo 
del Mesías, rey lleno de mansedumbre» que va 
montado en una pollina y dominará pacifica
mente en Coda la tierra (Zac. 9, 9 1  *  Mt. 21.
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5); un sacrificio único y perfecto, inmaculado, 
ofrecido a Yavé en todo él mundo, ocupará el 
puesto de los sacrificios leví ticos; MáL l, l l ; 
un precursor, cuyo cipo es Elias» preparará in
mediatamente ¿i pueblo judío para Ja obra del 
Mesías: Mal. 3, l ; 4, 5 s. = Le. I, 16 s .; 
Mt. l l ,  10; 17, 10-13 -  San Juan Bautista. 
Cf. ls. 42, 6; 49, 8; Ag. 2, 9.

En la prolongada y sangrienta lucha contra 
los seléucidas (s. u a. de J. C.), los judíos se 
orientaron hacia una interpretación parcial y 
restringida del mesianismo. La salvación me- 
siánica fué concebida en beneficio único y ex* 
elusivo de Israel, y la entendieron como si se 
tratase de su dominio político sobre todas Jas 
gentes. La literatura apócrifa (y. Apocalíptica) 
y rabínica pasó en silencio las ideas esenciales, 
encerrándose en el elemento accesorio de las 
profecías mesiánicas, con una. exégesís literal 
exagerada hasta el ridiculo. Describieron con 
colores de fábula la prosperidad material del 
imperio judío que el Mesías había de impo
ner en el mundo con su poder. Las profecías 
de Daniel (vj, publicadas y divulgadas en 
aquel tiempo, sirvieron probablemente de base 
a tan enorme transformación. El remo de] 
Mesías es presentado como un imperio («  «I 
reino de los Santos) que viene en sustitución de 
Jos precedentes. De esta simple sucesión cro
nológica se pasó a la analogía respecto de su 
naturaleza, asemejándolo a los diferentes im
perios en cuanto a génesis, formación y actua
ción (cf. Le. 17, 20 F. Spadaforft, Gesü e 
la fine di Gesusalemme. Rovigo 1950, pp. 61- 
66). El Mesías fué considerado, de modo pre
ponderante si no ya exclusivo, como un rey beli
coso y conquistador (Jn. 6, 15; 18, 34 ss.). 
Desconociéronse en absoluto el perdón de los 
pecados y la redención, y se negaron tajante
mente los padecimientos del Mesías (cf. Mt.
16, 21 ss.; Afc. 8, 31 ss.; 9, 31 Le. 18, 
34; 24, 21; Jn. 12, 34). Mientras en los apó
crifos presenta el Mesías características so
brenaturales y divinas (J. Bonsirven, Le Ja- 
daísme pales!., I, París 1935, pp. 362, 370-74), 
Jos rabinos Jo asemejan a un puro hombre, 
por más que se halle adornado del espíritu 
de Yavé, pues no veían cómo podían salvar 
de otro modo el dogma del monoteísmo (San 
Justino, Dial. c. Tryph., 49-50). Admitíase sin 
discusión su origen de David (cf, Mt. 22, 41- 
46); aparecerá de improviso (cf. Jn. 7, 27), 
presentado y consagrado por Ellas (cf. Mt.
17, 10).

No podía la interpretación judía alejarse más 
de la obra redentora del Mesías, que «no vino 
a ser servido, sino a servir y dar su vida en

redención por muchos (Mt. 20, 28). Y no obs
tante la paciente insistencia del Redentor es 
rectificar y corregir sus falsas ideas precon
cebidas, Jos judíos permanecieron fatalmente 
fuera de la salvación (cf. Mt. 8, 11 s.; etc.; 
J. B. Frey, en Bibiica. 14 [1933] 133-49.269- 
93). Incluso después de la resurrección hubo 
de tener que iluminar Jesús a sus discípulos: 
«Y Jesús les dijo (a Jos dos que se dirigían a 
Emaús): (Oh hombres $b inteligencia y tar
dos de corazón ¡wra creer todo Jo que vaticina
ron los profetas! ¿No era preciso que el 
Mesías padeciese esto y entrase en su gloría? 
Y comenzando por Moisés y por todos los 
profetas les fué declarando cuanto a Él se re
fería» (Le. 24, 25 ss.).

La única fuente del mestanismo es la re
velación divina. Él y su obra era el último fbi 
intentado por Dios en la alianza con Abrabam, 
d  objeto adecuado de las divinas promesas. 
El admirable y multiforme desarrollo del me- 
sianismo, con su enriquecimiento y acia radones 
sucesivas, que fueron dándose con intermiten
cias, pero convergiendo armoniosamente para 
formar un cuadro único, sin contrastes y sin 
contradicciones, no obstante los diferentes as
pectos antes mencionados, es inexplicable sin 
¡a existencia de este plan divino y sin Ja comu
nicación que de él hizo Dios a Jos hombres. 
Todos Jos intentos que ha de explicar de otro 
modo el mesianismo, ese fenómeno único eo- 
la historia de Jas religiones, excluyendo la 
comunicación directa por parte de Dios, han 
resultado inútiles y vanos. La exacta correspon
dencia entre las predicciones del Antiguo Tes
tamento y su realización en Jesucristo N. S* 
(v.) es, en último análisis, el sello de Ja inspira
ción divina (ls. 41, 22, 44, 7; 46, 10 s.)

[F. S.J
BIBL. — F. SFabapojm, cd Ene. Casi. ll.. VII. coa 

rica bibliografía: L . Deshoyeas. Hbrolre du peupte 
ftébrea. III, París 1930. DO. 296-328; M. ). LaomnOG.
Le Judcüsme avant JésnirChrist. id. 1931. pp. 33. 36- 
69. 7? s. 127-30. 149-33. J6Í t  241 b. 332 336. Í63- 
87. 403-406. 418 t ¡  A. Be*. De PettíátfmtCQ, Roma 
1933, 198-218; F- CEurf»fNs. De prophetlh messianl- 
cfj tn a . T.* tf .  1935; P. Hbiniscb. Teoíotia del Vee- 
chto TtfiQmenio. tn d .  fe {La S. Blbbta. &. Garofato), 
TorinO 1950. pp. 3S9-408: Id., Cristo Redentor* nefr 
A ntico Tettomenio. erad. fe. de 5. Cira la Ni. Breada 
1956; * A. COaunOa. La primero prometa metíónkd, 
tn  CT, 1942; P. Tojwes Ros, La santidad del Metías 
ñervo de Yavé según Isaías, tn  £ stB <1946>; I. Alon
so. Descripción de los tiempos mcsiMcos en lo lite- 
•oíjira profetice como uno vírete al paraíso, en < 3  
'J950); B. Santos O lí m u .  £1 Deseado de tas Gen*
M . en EsiB. pp- 94-100; 179-183.

MICA (levita). — v. Jueces.

MTCOL. — v. David.

M1DRASH. — v. David
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MIGUEL. — v. Angeles.

MILAGRO. — Del latino miran, para signifi
car un hecho que excita admiración o espanto, 
por ser fuera de lo ordinario. Suele definirse 
diciendo que es trun hecho sensible» obrado 
por Dios por encima de todas las fuerzas y 
leyes de la naturaleza». En la Biblia, asi en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento» se 
describen muchos milagros y no faltan refe
rencias a la causa (omnipotencia divina) y ai 
fin del milagro (mostrar tal atributo de Dios, 
confirmar la misión de un enviado de Dios» et
cétera).

En el Antiguo Testamento suele hablarse del 
milagro como de un hecho excepcional, mara
villoso (ftebr. pele'), o también como de una 
sedal (hebr. 'óth) del poder y de la benevolen
cia de Dios. En la historia hebrea hay algunos 
periodos, como )a salida de Egipto, la conquis
ta de Palestina, los tiempos de Ellas y de Elíseo, 
que aparecen extraordinariamente ricos de ta
les intervenciones de Dios (paso del m*T Rojo, 
paso del Jordán, el Maná, etc,), mientras que 
Ai los profetas escritores sólo hallamos re* 
gistrado uno, cual es el de haber retrocedido la 
sombra del reloj solar del palacio de Ezequfes 
por orden de Isafas (cf. / /  Re, 20. 9 ss. ; h . 38,
4-8), A menudo, el autor inspirado advierte la 
conexión que intercede entre los milagros, lla
mados también «(acciones de poder» (hebreo 
ghebhüróth; Dt. 3, 24; Sai. 106, 2) y la divina 
omnipotencia, para 2a que no hay nada impo
sible (cf, Gén. 18, 14; Est. 12, 9; Zac. 8. Ó). 
Es innegable —y por demás natural, teniendo 
en cuenta el carácter de la historia del pueblo 
hebreo— que se dieron muchas veces reales in
tervenciones divinas, especialmente en Jos pe
ríodos más críticos para d  pueblo depositario 
de las verdades reveladas y de las promesas 
mecánicas.

A veces es el estilo poético o enfático la 
causa de que apareja un hecho como mila
gro. Es un criterio fundado en el género li
terario, que unas veces se aplica a ciertos fe
nómenos, como a la matanza de Senaquerib 
(II Re. 19, 35 ss) y al milagro del sol atribuido 
a Josué (cf, Jos. 10, 12-15). Otras veces el 
milagro es aparente y no real, en cuanto, aun 
no excediendo a las fuerzas ordinarias de Ja 
naturaleza, es atribuido directamente a Dios 
y no a las causas segundas que lo produje
ron. Todas las obras de la naturaleza (la 
aurora, la ha, la lluvia, el movimiento de 
las estrellas, d  orden cósmico, etc.), son des
critas muchas veces como milagros continuos 
de Ja omnipotencia divina. Esto sucede de

un modo particular en los libros proféticos y 
poéticos, entre los cuales se distinguen Jos 
Salmos y Job.

En el Nuevo Testamento se hallan numero
sos milagros realizados por Jesús y también 
por los apóstoles. Jesús se refiere a ellos 
como a indicio seguro de haber llegado la 
era mesiúnica (cf, Mí. 11, 5). Son testimonio 
de su carácter de enviado de Dios. Es el valor 
apologético del milagro, que condena a cuan
tos se negaren a creer en las «obras» mara
villosas (cf. J». 14, 11). Para obrar los mi Ja- 
groe Jesús exige la fe; mas por otra parte se 
sirve de tales prodigios precisamente para ex
citar la fe (Jn. 2, 11; 9, 3 ; 11, 4,15.42) y para 
dar testimonio de su misión (cf. Me. 2, 10; Mt. 
12, 28 $.). Idénticos motivos pueden descu
brirse en los milagros realizados por los dis
cípulos. En los Actos de los apóstoles (cf. 
3, 6.16; 4, 10) se revela a menudo cómo los- 
mjlagros comprueban el carácter divino de Je
sucristo, a quien San Pedro define diciendo 
de El: «Hombre probado por Dios entre vos
otros con milagros, prodigios y señales que 
Dios hizo por medio de El.» (Aci. 2, 22).

La triple denominación de los fenómenos 
maravillosos obrados contra las leyes de la 
naturaleza pone en claro sus diversos aspec
tos. El milagro es concebido como algo es
tupendo que excita la admiración (r*pc$), o 
como indicio de ia omnipotencia, divina 
(Svvauts), o también como señal que confir
ma la genuinidad de] poder taumaturgo y, 
por tanto, la doctrina predicada por quien 
obra un milagro. Sabido es cómo una de las 
características de San Juan es precisamente 
la de presentar el milagro como una referí 
que excita la fe del espectador en el que rea
liza d  prodigio (cf. Jn 2, 11). (A, P.J

BI8L. — W . Grunsmann, Avrayuts» «o ThWNT. 
IL  PP, 226-318; (J. fiClTRAM. Epyov* itaíd. |f ?
PP. 631*40: A. Oepke. jbíd. III, pp, 194-215: P. A. 
Lríoé. eu RScPbTh. 33 (195Í>, 249*54.

MINA. — v. Medidas y pesos.

MINHAH. -— v. Sacrificio,

MIQUEAS. — (Mi-ka-jah = ¿quién como 
Yavé?). Uno de los profetas menores. En 
Miq. 1, 2 se le apellida «Morastlta», o sea 
natural de More§et>Gat (1, 14), localidad pró
xima a Gat de los filisteos (en la judía She- 
feJah), colocada en el mapa de Madaba, en
tre norte y nordeste de Eleuierópolis (Beit 
Gibrim). Unos la identifican con Tell Gcdeidc 
y otros con Tdl Sendahanne (íCh. MaraS).
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No debe confundirse con Manesa (K.n. MaraS) 
(cf. F. M. Abel, Géogmphie de la Palestine, II, 
París, 1938, pp. 29.392; y DBs, lll> col 352). 
Debió padecer en la invasión de Seaaquerib. 
Miqueas siente hondamente Jas injusticias de 
Jos capitalistas. Profetizó, siendo reyes Jo- 
taro (738-736 ; 751), Ajos (736-721) y Eze- 
quías (721-693), o sea durante un período de 
45 años. F\té contemporáneo de Isaías y de 
Oseas. En ei 609 Jos ancianos de Judá ape
laron a Miq- 3, 12, para salvar & Jeremías 
(cf. Jer. 26, 17 s$.) de Ja ira popular moti
vada por tm vaticinio contra el templo. Es 
probable que Miqueas tomara parte en la re
forma promovida por Ezequíaa (¡l Par. 29 
$&;; /  He. 18, 3-7). Conviene distinguirlo de 
Miqueas hijo de Yemla (/ Re. 22, 8; / /  Par. 
18, 7).

Los críticos reconocen unánimemente la 
autenticidad de los cc. 1 - 3 que corresponden 
al ambiente de Ezequías, y segdn otros, al 
de Ajaz, Pero, en cambio, admiten trans
posiciones, interpolaciones; cambios de opi
nión o de puntos de vista en los oc. 4 -5  y 
los consideran como un mosaico de fragmen
tos, en su mayor parte posterior a la cautivi
dad y consideran Jos cc. 6 -7  como apén
dices no auténticos, i porque hablan de la 
restauración do Israel!

Pero en todos los profetas, a las amenazas 
por la impiedad del presente sigue siempre 
el vaticinio de la restauración de Judá, que 
culminará en el reino dél Mesías.

Todos los argumentos alegados contra la 
autenticidad de estos fragmentos no tienen 
valor ni fundamento (cf. J. Coppens, 30).

El libro sigue un orden lógico; vaticinios 
contra Judá e Israel; juicio divino y castigo; 
restauración mesiámea.

I Parte; 1 -3 ; Contra Samaría y Judá, In
vitación a todas Jas criaturas a asistir al so
lemne juicio de Dios, provocado por la ido
latría. que culmina en la destrucción de Sa
maría y se extiende a Judca, de donde se 
nombran diez ciudades. Arenga contra las 
injusticias de ios capitalistas (2, 1 - 6). Inter
vención de ios falsos profetas y réplica da 
Miqueas. Otra vez contra las injusticias socia
les, Dios congrega al pueblo como un pastor 
a su rebaño (2, 6-13). JcrusaJén será destrui
da con el Templo, con motivo de ios sacer
dotes y de los falsos profetas O, 8-12),

JI Parte; 4 -5 ;  Restauración mestánica. El 
Templo y Jerusaíén se convertirán en lugar de 
oración y en cátedra universal de la verdad 
(cf. Is. 2, 2 -4 ); período de paz bajo la 
protección de Yavc; restauración de Israel

y de su poderío (4, 1 - 8); su dolorosa situa
ción actual, predicción de la cautividad de Ba
bilonia y liberación <9 -10); conspiración de 
las naciones contra Jerusaidn; humillación de 
su rey (12 - 14); nacimiento del Dominador en 
Belén; parto de Ja Virgen (cf. is. 7» 14); pe
ríodo de paz, liberación de los asirios (5, 
1-5); los restos de Jacob, fecundos y podero
sos entre Jos pueblos (ó - 8); su purificación 
por parte de Dios (9-14).

III Parte: 6*7 : Contienda entre Dios y el 
pueblo; estimula a la gratitud mediante ls 
práctica de la justicia, de la misericordia y de 
la obediencia a Dios (6, 1-8), Contra los 
capitalistas deshonestos y fraudulentos y con
tra quienes siguen la linea de conducta de 
Omri (9 0 6 ) . Corrupción general, castigo 
con guerras intestinas (7, 1 - 6); confianza es 
Dios; .rehabilitación de Israel, humillación de 
las naciones; misericordia de Dios para con 
«los restos» de su pueblo; perdón de sus pe
cados.

El libro fué ultimado en tiempos de Ezo- 
qufas; muy conocido de los contemporáneos 
de Jeremías (cf. Jer. 26, 1$). Con (oda se
guridad antes de Ja destrucción de Samaría 
(722), Háblase del rey a .  13; 4, 9) y de Asi
ría (5, 4 7, 12). Todos alaban el estilo
y la vivacidad dramática de Miqueas. En la 
primera gruta de Qumran (junto al Mar Muerto) 
se ha hallado también un midralh sobre Mi
queas (J.-T. Milik, Fragments d'un mldrash 
de Michée drms Ies manuscrits de Qumran, en 
RB, 59 (1952) 412-418) Se cita en Mi. 10,
36 — Miq. 7, 6; Mt. 2, 6 — Miq. 5, í <cf.
Jti. 7, 42). Miq. 4, 1 -4  coincide con /*. 2, 
2 -4 . En Miq. 6, 1 - 8 se hallan los «imprope
rios» que se leen en Semana Santa.

Miqueas inculca la santidad interior (6, 6 -1 6 ;
3, 5 -8 , 11). (B. M J

PIBL. — I. A. Bewzr, T h e  book ai tke í»elve 
prophets. Nueva York J949; A. Gsorae, hUehée. So- 
phoniit Nehnm (La Bibte de tírta.). 1952. * A. G il  
Ullecm. Imperio mecánico en to profecía de Ml&tte*, 
Zaraeoz» 1941.

MISERICORDIA (divina). — Dios.

MISHNAH. — v. Talmud.

M15RAIM, —i v. Egipto.

MITANNI. — Gran imperio de Ja Mesopota- 
mia septentrional que los asirlos denominan 
geográficamente con el nombre de HanígaJbat.
Su historia, que se deslizó desde cJ .siglo xvj 
al xiv a. de J. C., se ha dado a conocer re- 
cica cemente por los descubrimientos de Bo-
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ghazkóy, por inscripciones egipcias y por las 
(ablillas de EI-Amanja,

La historia de Mítanni comienza con el rey 
SauSsatar (h. 1450) que tiene unidas en un gran* 
de estado unitario Jas poblaciones jorreas de 
las regiones que gravitan en eJ alto Tigris. 
Desde Ja capital» WaSukkani (que algunos lo* 
cafizan Junto a la actual Rás-eJ-'Ain) el reino 
Sanfeatar llega por el Oriente basta Zagros 
y por el Occidente hasta Siria <cf, descubri
mientos de L. Wolley ad Alalah), y por el 
sur estuvo bajo el dominio de Mítanni la región 
de Arrafa (cf. documentos de Ñuzu). EJ Mi
ta nn: de los tiempos de Amenofis II (cf. ins
cripción de Kamak), fué aliado de Egipto para 
poder resistir a Ja creciente potencia jetea» y 
la alianza se vi ó refrendada incluso con lazos 
matrimoniales que se dieron entre las dos 
cortes. Disensiones que surgieron entre los hijos 
del tercer sucesor de SauSsatir, Shutiama I! 
(h. 1405), ofrecen a Jos jtieos, que entonces es
taban gobernados por el gran Shuppílulúima, 
ocasión de una primera intervención. Nuevos 
desórdenes internos» unidos a la presión asiría, 
amenazan al sucesor de Dusralta, Mattiwaaa, 
que implora una nueva intervención jetea. In
terviene Shuppiiuliuma» y Mattiwaza se man
tiene en el trono, pero un tratado de alian
za pone fin prácticamente a Ja independen
cia de Mítanni, que en muriendo ShuppiJulili
ma, se convertirá en presa y en parte de la 
aueva Asirla.

Etnicamente considerado» el imperio de 
Mítanni fué jorreo en conjunto, pero apare
ce en medio de ¿1 una clase dirigente indo
europea muy caracterizada, a la cual per
tenece, incluso» una aristocracia militar, los 
Mar ya nos o «jóvenes guerreros», verdadera 
guardia real del cuerpo. Por razón de su 
estructura social, Mítanni era un estado feu
dal con todas las ventajas para la aristocracia. 
Tienen gran importancia para el conocimiento 
de los usos y costumbres de MUanni los docu
mentos de Nuzu y el tratado de alianza entre 
Mattiwaza y los jéteos» en el que, además 
de los tradicionales dioses jórreos, se invocan 
también las divinidades indoeuropeas de la 
clase dirigente: Mitra, índra, Varona, los 
Nasatyas, etcétera. Semejantes huellas indo
europeas aparecen también con toda evidencia 
en su abundante literatura. Baste recordar, por 
ejemplo» el tratado sobre la cria de caballos 
atribuido a un tal KíkkuJi, del siglo xiv n. 
de X, C, ÍG. D.]

BíBL. — R.. T. O’C a u o ju N , Arnm Nahnmtm. 
R o m a  194$, pp . 5 1 -7 4 :  G  C o M r ^ ^ u , L a  C , , , r i ; w t ío i t  
d e s  M i l i t e s  e t  d e s  f l c u r r í t e s  d u  M l t t t m i i .  P arís 1 949:

lo.. Honrrifes. en DB*. IV. cotí, ltt-3*: S Mosca- 
i i .  L’Orlenle A alien. Milano 1952,

MOAB-MOABITAS. —* Hebr. moabh; stela 
de Mesa m'b; acadio Mofaba; egipcio Muaba 
sobre la estatua de Ramsés II en Luxor; es, 
ante todo, una indicación étnica: la gens 
que se remonta hasta el hijo de Lot» habido 
del incesto con su primogénita (Gén. 19» 37). 
La etimología nieáib. «del padre», preparada 
por fa repetición intencionada en Jos vv. 33» 
34» 36 de me'a&inu, «de nuestro padre»» es 
popular. Los modernos proponen el heb. i’b, 
«desear» o el árabe wa'aba «estar avergon
zado o en cólera». Como término geográfico, 
Moab indica: 1) la llanura transjordánica al 
norte y al sur del Amón (Sedeh o ¿edl Moab; 
térra» regio Moab; Moabitis); 2) el descenso 
de la meseta hasta el mar Muerto y al Gor 
CaSedólh. radices montis Phasga); 3) la lla
nura situada entre el Joidán y las faldas de 
ios montes 'Ábarim de oeste a este, entre el 
mar Muerto y W. Nímrim de sur a norte 
(‘arboth M ; campestria Moab). El país de 
Moab (eres Moab) entre Atnón por el norte 
y Edom por el sur, limita al este con el 
desierto sirioarábigo mediante una franja lla
mada «desierto de Moab», que recorrieron los 
hebreos (Dt. 2, 8.13; Núm. 21. 11; 33, 44; 
Sue. 11, 17), cuando iban camino de Canín, 
El torrente Zared (W, el He^a) es limite del 
sudeste (Núm, 21, 12; 33, 43), Por el oeste 
separan a Moab de Transjordania el mar 
Muerto y el curso inferior del Jordán. Por 
cj norte la frontera está sujeta a cambios: se 
extiende hasta W. Nl’fir al otro lado del He- 
sebón, y hasta el curso inferior de W. Niro- 
rün y se acerca a Amón. El reino amorreo 
de Seón y la instalación de las tribus israeli
tas estrechan a Moab por el sur del Antón, 
La stela de Mesa, las reivindicaciones de Jefté, 
Jas alusiones de Iraías y de Jeremías demues
tran que Moab recuperó los territorios del nor
te del Amón (N\hn. 21. 25-32: Jos. 13, 25 ; 
Dt. 2, 24.36; Ju<> H* 18,22; h. 15, 4; Jer. 
48, 21).

Los moa bitas tomaron asiento en ê o re
gión a comienzos det s. xm jumándose a los 
refahn y a los enlm (Dt, 2, 10). Los moabi- 
tas niegan el paso a los hehraos, taf vez por
que éstos tienen rebaños (Num. 20, 19): son 
sus enemigos en tiemoo del rey Balac, célebre 
por cí episodio del adivino Balam (acadio Bfl- 
’ftmmu), Ndm. 22-24: los oprimen durante 
dieciocho años, por medio de Eglón. en tiem
pos de los Jueces, en la llanura de Je-icó. y 
son ahuyentados por Aod (Jue. 3, 11-30), En
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k> sucesivo son menos hostiles Jes relaciones, 
y muchos israelitas buscan refugio en Moab 
(I Par* 4, 22; HA; Js. 16, 4 ; Jer. 40, 11 s.). 
Es célebre el caso de ElimeJec y Noemi, cu* 
yos hijos se enlazan con dos mujeres de Moab, 
una de Jas cuales es Rui (4, 13*22), que Juego 
llega a ser esposa de Hoz, uno de los antepa
sados de David. Saúl hace la guerra a los moa- 
bitas (I Sam. 14, 47), quienes cogen en Masía 
a los padres de David (22, 34) y más tarde 
son duramente diezmados por el mismo David 
(II Sam. 8, 2; J Par. 18, 2). Salomón tiene 
mujeres de Moab y permite que entre en Je- 
rusa lén el culto de Camos (I Re. 11, 1.7.33). 
Moab se mantiene independiente en tanto no 
Je fuerza Omri a pagar un tributo anual de
100.000 corderos y otros tantos carneros para 
lana (stela de Mesa. 11.4.6; II Re* i, 1). Mesa, 
rey de Moab (s. ix), enumera los éxitos con
tra Joram (853*48), rey de Israel, y recobra la 
independencia (II Re. 3). Jehú recupera algunas 
ciudades perdidas hasta que Jazael de Da
masco ocupa todo el territorio de Moab (II Re. 
10, 33 s.). Bajo Jeroboam II (783*43) Moab 
vuelve a ser tributario de Israel (II Re. 14, 25). 
Aparecen muchos nombres de reyes moa bitas 
en las listas de los tributarios astrios: Salamanu 
bajo Teglatfalasar III (731), Kamusunadbi bajo 
Senaqueiib (70!), Masuri bajo Asa radón y 
Asurbanipal. Después de Ja rebelión de Joa
quina (b. 601 a. de J. C.) atacan a Judá escua
drillas de moabitas, amonitas y edomitas, jun
tamente c o r  los babilonios (II Re* 24, 2 ; cf. 
Jer. 12, 7-17), En el 594 Moab, Amón, Edom, 
Tiro y Sidón invitan a Judá a ja rebelión con
tra Nabucodonosor (Jer. 27, 1-11) y en el 588 
se sublevan. Refiere Fia vio Josefo (Ant. X, 9,
7) que cinco años después de la destrucción de 
Jerusalén . Nabucodonosor hace la guerra a 
Amón y a Moab (cf. Ez. 21, 28-32). Desde el 
período persa, Moab queda absorbido por los 
árabes (Ez* 25, 10) y por los natabeos (Ant. 
XIV, l p 4; v. 2), a quienes los asmoneos 
disputan la posesión por razón de los antiguos 
derechos de Gad y de Rubén. Herodes ane
xiona a Galad el territorio del norte del Ar
pón y forma la Perca. Moab está incluido en 
el territorio de Arelas antes de formar parte 
de la provincia romana de Arabia.

Moab es apostrofado por Isaías (15, 16), Je
remías (48). Ezequie) (25, 8-11) y Amós (2, 1).

El dios de Moab es Camos (acad. Kammu- 
su), según se desprende de machos pasajes 
(I Re. 11, 7-33; II fíe. 23, 13; NÚm. 21. 29; 
Jer. 48, 46), de la stela de Mesa, de una ins- 
cripción recientemente descubierta en Dhibon, 
capital de Moab (en BASOR, 1952, p. 22) y de

la nomenclatura moabita. Según S. Jerónimo 
(PL, 24, 172), Camos equivale a Baal Fogor 
(el texto masorétlco tiene Ba'al Pecor Num. 
25, 3-5); Di. 4, 3; 31, 16.29; 4, 46; 34, 6; 
Jos. 22, 17; Os. 9, 10). Es innegable que Baal 
Fogor es venerado en ambiente moabita, mas 
no hay ningún texto que permita identificarlo 
con Camos, aun cuando se admite que en el 
nombre de este dios sobrevive el mesopotámico 
Gammcs o Gamos, «héroe de la fecundidad*.

IF. V.J
BIBL. — L. Heiqet. M ú a b . en DB, col. 1138-78; 

M. I. LaotAMor. UtHscriptt<m de Mesa, co RB (1901). 
522-45: F. M. AMl. úéoxtQphl* de ta PaleStiüe. I. 
FadS 1933, pp. J 7 Í4 1 ; F. Spadafcju, Eztchitie, 2.♦ 
edición. Torioo 1951. pp. 200 s. 251. 265.

MOISÉS, — Hermano de Arón y de María, 
de la tribu de Lev! (Ex. 6, 11), que nadó du« 
rantc el período de la opresión egipcia, y por 
eso fué expuesto por la madre en los juncales 
del Nílo en una cesta de mimbres calafateada 
con betún y pez. Lo salvó y adoptó una hija 
del faraón (2, 5-10). Mostróse tenaz en pro
pugnar la concordia y la libertad de sus her
manos, llegando hasta a matar a un egipcio a 
quien habla sorprendido maltratando a un he
breo. A consecuencia de ello huye voluntaria
mente a la tierra de Madián (2. IM 5), donde 
en cierta ocasión en que se bailaba cuidando 
el rebaño de Jetró, su suegro, tuvo la divina 
visión, la revelación del nombre «Yavé» y Ja 
vocación para salvar a su pueblo llevándolo 
a la tierra prometida (2, 23; 4, 23). Desde 
este momento su persona está indisolublemen
te unida con la historia del pueblo hebreo, 
del que fué libertador, caudillo y supremo 
legislador hasta llegar a la vertiente del Jor
dán (cf. £x., Núm*, Di.). Su persona, tal como 
aparece a través de la narración bíblica, se en
cuadra perfectamente en el ambiente y en el pe* 
riodo histórico.

Nombre. Los egiptólogos rechazan ordina
riamente la etimología que proponen Flavio 
Josefo y Filón» o sea m¿ s  agua, ¡ses -  salva
do (cf. Ant. 2, 9, 6; De Vita Mosis, 1, 4), 
pero sostienen como posibles las dos étimo lo* 
gías siguientes: 1) Mw = agua, y, en sentido 
traslaticio, semilla, hijo; se «  lago, y, en 
sentido traslaticio, NiJo; por lo tanto, es lo 
mismo que decir «/«/o del Nilot; 2) Afw «• 
hijo, término generalmente unido a un nom
bre divino (cf. Ahmoses, Ptamosis, Tuthmo- 
sis); hubo no obstante egipcios que se lla
maron simplemente Msw (cf. Papyrus Anasta- 
si 1, 18, 2; Pap. Salí. 124, 2, 17); por tanto: 
Moisés -  ht}o. Con Ja historia de Moisés va 
frecuentemente unido el fabuloso origen de
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Sargón I (Sharrukin, h. 2358), gran rey de 
Acad y fundador de la soberanía acádkra so* 
brc ios súmeros y los eíamítas. Habiendo na- 
cido éste de una pobre vestal y de padre des
conocido, ocultóse su nacimiento y fué colo
cado secretamente en la superficie de un río 
en una cesta de cañas cubierta con pez: lo 
tomó y adoptó Akkí. con quien desempeñó 
el oficio de hortelano, y la diosa Istar, de cuya 
predilección fué objeto, lo colocó en el trono 
de Acad. Las divergencias entre ambos relatos 
hablan de por sí.

£1 hombre de Dios elegido para salvar a su 
pueblo no tenia a fácilidad de palabra», sino 
que re le trababa la lengua (Ex. 4, 10, 6, 12). 
Fué humilde (3, 11), no obstante los grandes 
privilegios que Dios le había otorgado, y siem
pre consciente de la obra de la gracia, e in
cluso habría visto con gusto que todos tuvie
sen espíritu profético (Núm. 11, 29; 12, 1-13), 
Opuso resistencia al llamamiento divino por 
juzgarse indigno de una tarea tan sublime, mas 
una vez tomada la determinación, no cejó ante 
dificultad alguna, asumió la responsabilidad 
de todo el pueblo y, en los momentos más difí
ciles y dramáticos, su única confianza era Dios 
(Ex. 14, IM4), convencido de que la divina 
presencia era el verdadero factor decisivo (Éx. 
33, 12-17-, 34, 9)» Perdona a sus hermanos 
que Je amargaban la existencia (Núm y 12); 
ruega por el pueblo siempre que ¿ te  se queja 
contra él; cuando se siente hastiado del ca
mino dej desierto, asustado por los peligros; 
en los caprichos y antojos materiales de una 
turba de hombres que están en una lucha espi
ritual gigantesca, en Ja que continuamente van 
sintiéndose incapaces de superarse, Moisés es 
siempre el mediador, Ja fortaleza, el guía (Ex. 
14, J1 ss.; 15, 22-26 ; 32, 33; Núm. 11; 14; 
16; 20; 21). Y en uno de los momentos más 
trágicos de su misión se ofrece él mismo a 
Dios para salvar at pueblo (Éx. 32, 31 s.). 
Cuando Dios, cansado de los pecados de Is
rael, manifiesta la intención de destruirlo y 
de constituir a Moisés en tronco de un nuevo 
pueblo, Moisés Jo rehúsa: su vida es para 
aquel pueblo que desciende de los Patriarcas 
(Éx. 32, 10 ss.; Núm. 14, 12 ss.). Pero se dará 
el caso de que ál mismo se sienta descorazonado 
ante la continua falta de confianza en Dios por 
parte del pueblo, y quisiera morir, ya que, al 
fin de cuentas, no era él el padre de aquella 
multitud de dura cerviz (Núm. 11-15).

Su indulgencia no fué nunca lo equivalente 
a debilidad. Su modo de obrar está caracteri
zado por acciones de extraordinaria energía: 
hace añicos Jas tablas de la Ley y el becerro

de oro: Ex. 32, 19 ss.; apela a la espada para 
castigar a los más obstinados (Núm. 25, 5). Su 
consuelo y su refugio era la oradón (Éx. 5, 22; 
8, 4.24; 10, 17; 14, 15; 15, 25; 27, 4 ; Núm. 
11, U, etc.). «Un rasgo de la grandeza de su 
vida es el hecho de que, aun hallándose casi 
en continua oposición con su pueblo, lo ama
se en tanto grado y quisiera sacrificarse por 
él. El pueblo no fué capaz de elevarse basta 
vibrar con su carácter religioso, y él se vió 
solo en su grandeza lo mismo que murió en 
la soledad* (Heinisch, 95).

Ei nuevo nombre de Dios, xYavé*, domina 
su vida por completo. No lo encontró Moisés 
en su raza, ni en Egipto, sino en Ja pobreza, 
en el desierto, en el marco del pueblo m&dia- 
nita; Yavé no tiene Jazos de sangre con Is
rael, no está ligado con eJ espacio ni con el 
tiempo, sino que su manifestación es efecto de 
una líbre y gratuita elección. El punto cen
tral para Moisés está en que él ha hallado a 
su Dios en la soledad del Sinai, no vinculado 
con lugar alguno de culto, sino en la plena 
libertad divina que usa de grada y de mise
ricordia con quien quiere y cuando quiere. 
Yavé no es un Dios nuevo: es el de los Pa
dres. La fe de Moisés es la misma fe de Afora
ban!, de Jsac, de Jacob. Es un conocimiento 
decisivo para Moisés y punto crucial para 
todo el pueblo. Yavé, Dios del presente, que 
se revela a Moisés, es también el Dios del 
pasado que obró en la época de los Patriar
cas, y será además el Dios del futuro: él 
eligió a Israel para ser colaborador suyo en 
Ja historia de la humanidad, para preparar la 
salvación me si ó nica, realización de sus desig
nios de misericordia, Moisés entendió esto y 
por eso su fe no sólo es ilimitada, sino inclu
so «cargada de dinamita que destruye toda 
oposición y libra de las cadenas de la servi
dumbre*.

Moisés fué e) mayor de los profetas del 
A. T .: Dios hablaba con él *cara a cara» (Éx. 
33, 11; Núm. 12, 6 ss.); contempló su gloria 
y penetró en los místenos de Ja divinidad, en 
cuanto es posible a un mortal (Ex 33, 18-23;
3» 5-10). Como resultado de su largo contacto 
con Dios en el Monte santo, se mostró su 
íntima sublimación en el rostro, que apareció 
«radiante» (no «coronta... facies», como tra
duce la Vulgata: (Éx. 34, 29). *No ha vuelto 
a surgir profeta semejante a Moisés, con quien 
cara a cara tratase Yavé*: Dt. 34, 10.

Sólo faltó una vez, y no por amor propio,
O por falta de espíritu de sacrificio, sino por
que pensó (y probablemente se da en el texto 
más de una reticencia) que Ja misericordia de
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Dios podía cansarse de perdonar; por elfo no 
se le concedió pasar el Jordán (Núm. .20, 2-13): 
su dolor fué verdaderamente profundo, mas su 
primer pensamiento se encamina bacía el pue
blo. para eJ cual pide a Dios un nuevo caudillo 
(Núm. 27, 15*23). La misión de Moisés estaba 
terminada (N úm . 20, 12; 27, 13; D t. 32, 52). 
AJ morir tenía 120 años, mas «no se habían 
debilitado sus ojos ni se había mustiado su 
vigor» (D t. 34, 1*7). Yavé lo concede contem
plar Ja tierra prometida desde el monte Nebo 
y muere una ver que la ha visto (Dt. 34, 1-5). 
Fué sepultado en el valle, pero su sepulcro 
quedó oculto; no era conveniente que se man
chase su memoria con culto idolátrico (Di. 34, 
6; respecto de las leyendas judías cf> E. Schti- 
rer, Geschkhfs des jiidischen Volkes. III, 
301 ss., y Jue. 9).

Había libertado de Egipto al pueblo, unifi
cado y guiado en el período más decisivo de 
su historia; habla sido el medianero de la 
alianza del Sinaí, había dado a conocer e 
inculcado la veneración debida al único Dios 
de la alianza; había hecho de las doce tribus 
un pueblo con leyes políticas, sociales, religio
sas y rituales, ligando indisolublemente a Is
rael con Yavé, de suerte que ambos, nombres 
permanecerán íntimamente unidos por siempre. 
El primer altar que erigió Moisés llamándolo 
*Yavé nisst = Y ové es mi bandera», es el em
blema de su vida (Éx. 17, 15).

Erigióle un monumento perenne e] elogio 
de Jesús hijo de Si rae (Lelo. 44, 23b-45, 5), 
pero fué mucho más sublime el reconocimiento 
de su personalidad en el N. T., que considera 
a Moisés como tipo del nuevo Legislador, 
Sacerdote, Profeta, Mediador de la Alianza 
(Heb. 3, 3-6; Mu 17, 3; cf. Jn, 5, 45 s$.;
I Cor, 10, 2; Heb. 11, 23 s.). [L. M.]

BIBL. — P. HeiMWCW. Gesefüchte des Alien Testa- 
menú, Bonn 1951* pp, 76-94 ¡ W. F. ALDriOHt, From 
tk t Stone Ase to Christlmity, Btltimorc 1946, pási- nlt 189-207 \ O. PrOckich, Th ta la s te  des Alte* T e t-  
utmenfs, OUtersIob 1950, pp. 69-103.

. MOISÉS (Asunción de). — v. Apócrifos.

MOLOC. — Es la divinidad cananea Milk, 
de la que nos hablan los nombres teofóricos 
de Jas cartas de El-Amarna. Ofrecíanlo sacri
ficios, según lo prueban los recientes descubri
mientos arqueológicos, especialmente en Gazer. 
Parece que es la misma divinidad Melkart 
(«Melek de la ciudad») de Tiro, y Baal-Kam- 
mdn de k» fenicios y de los cartagineses, los 
cuales les inmolaban víctimas humanas, espe
cialmente niños, según informan Jos escritores 
clásicos. Finalmente, Milkom, dios nacional

de Jos amonitas, es el mismo Milk con el fenó
meno corriente de la m final.

En el Antiguo Testamento Jos masoretas vo
calizaron el semita Melek puntualizando Mo- 
lekh, o sea con las vocales del término boseth 
* ignominia, objeto infame. La versión grie
ga (de los Setenta) ai traducirlo por ó 
en II Re. 23, 10.23 introdujo la pronunciación 
Moloc, que nunca había existido en el lenguaje 
vivo, y que debería ser corregida cambiándola, 
en Melek o Milk.

El Antiguo Testamento siempre une a Moloc 
Jos sacrificios humanos y especialmente de ni
ños (Lev. 18, 21; 20, 2-5; I Re. II, 7; Jer. 
32, 35, etc.). Tales victimas eran degolladas 
(Ez. 16, 21) y luego puestas a quemar en una 
parrilla (= tófeth). A ego se refiere Ja expre
sión hebrea: «hacer pasar por Moloc», «hacer 
pasar por el fuego» (Jer. 7, 31; 19, 5; 32, 35; 
Ez. 16, 21; 20, 26, 31, etc.).

En estos pasajes Jeremías y Ezequicl se des
pachan contra semejante exceso de Ja reifsión 
(▼.) popular o sincretismo idolátrico que la ley 
prohibía severamente (Lev. 18, 21; 20, 2; 
Dt. 12, 31; .18, 10).

El P. A. Bea ha refutado ampliamente el 
reciente intento de O. Eissfcldt, quien, fundán
dose en tres o cuatro inscripciones púnicas 
dél s. m  de^raés de J. C. (i), tuvo la ocurren
cia de considerar la palabra Moloc como 
nombre común de una «especie de sacrificio» 
y no como representativo de una divinidad, 
intento insostenible y en abierta oposición con 
todas las fuentes bíblicas y cxtrabfblicas.

[F. S.J
BIBL. — M, LAORANOfe. Eludes sur les reUgfens j4mf- 

Henee, 2.• ed,r París 1995. up, 99-109; H. Vinont, 
Cansan t‘explorar ion récente, ib. J907, pp. 183-
200; A. Limonnyer, en RScPhTh, 7 (1913), 432-661 
L. Desnoysrs, Histaire <tu pettpie Uébrett, I, FiriS 
1922, pp. 243 & 342-43; O. Ei« fk.dt, hfo\k ais 0>  
ierbegrtff ecc„ Halle 1935 i refutado por R. de Vaux. 
en RB (1936), 278-82; y A. Bea, «d Bíblica. 18 (1937). 
95-107; F. Spadafora. BzechieU, 2.» od., Twitio 1951, 
PP. 129 S. 164 « . 189.

MUERTE. — Consecuencia y pena de pecado 
(v. Adán): Gén. 2, 27; 3, 3. Asi considerada, 
implica separación del alma y del cuerpo cao 
ta desintegración de éste, «eres polvo y al pol
vo volverás» (Gén. 3, 19). O sea muerte física, 
y separación de Dios con el descenso del alma
a) tenebroso ie*ól (v.) o infiernos .

La primera es de suyo una deuda de nues
tra naturaleza. El que Dios hubiese concedido
a) hombre, destinado a llevar una vida feliz, 
en intima familiaridad con ¿1, que se renova
sen sus energías y no muriese, fué un don 
particular. El elemento formal, la esencia de 
1» severa condenación, aciértame rite morirás»,
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es la pérdida de la familiaridad con Dios: es 
estado de competa separación de ¿1» a lo que 
sigue inmediatamente la muerte física. «Dios 
creó al hombre para Ja inmortalidad, mas por 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo 
(cf. Ecto. 25, 23; la alusión de Nuestro Señor: 
Satanás fuó homicida desde el principio, Jn. 
8, 44; Rom. 5, 12), y Ja experimentan los 
que Je pertenecen* (Sab. 2, 23 s.; cf. 1, 13 s.).

Incluso para los Justos la muerte Lleva con
sigo el ñn de toda relación con Dios. Mien
tras duraba la vida era posible amar, alabar a 
Dios, verlo en sus obras, comunicarse con £1 
en la oración, en el culto; era posible alcan
zar de Él alguna intervención sensible. Una 
vez en el Sefol cesaba toda esperanza en ese 
aspecto, «Ya no veré más a Yavé» dice Eze- 
quías gimiendo (Is. 38, 11); y el salmista: «¿Te 
alabará el polvo, cantará tus misericordias?» 
(Saí. 30 [29], 10). De Jos muertos que moran 
en el ¿e’ól «tu ya no te o cuerdas,,, ¿Se Levan
tarán ios muertos para alabarte? ¿Cantará na
die en el sepulcro tus piedades?* {$«}, $8 {87), 
6 , 11 * $ . ) .

Por eso el justo considera la vida larga como 
una bendición, un premio de Yavé. A la ve
nida del Mesías cesará para Jos justos este esta
do de condenación, al paso que se convertirá 
en inmutable y eterno para los pecadores, para 
los partidarios de Satanás, Jos cuales siguen 
siendo las verdaderas víctimas de Ja muerte.

«Entonces se salvará tu pueblo... La muche
dumbre de los que duermen en el polvo (= que 
se hallan en estado de inactividad en el ie’ól) 
se despertarán, unos para la vida eterna, otros 
para la eterna vergüenza y confusión.» Daniel 
participará del gozo de Jos primeros (Dan* 12, 
2.13; F. Spadafora. Geni e la fine di G trusa- 
fcmme. Rovigo 1950, p. 35 s.),

El salmista dirige a veces el pensamiento ha
cia esta esperanza futura, lejana, y también 
bastante indeterminada (SoL II, 7; 16» 11; 17, 
15; 73» 23-26 JVulg. 10.15,16.72]; Sab. 2-5), a 
la que se reñeren implícita mente ios siguien
tes pasajes; Pt'ov. 10, 2: II» 4; ]4, 27; Tob. 
I2i 9, etc., «la justicia libra de la muerte a ; 
en cambio eJ pecado lleva a la muerte: Prov.
11. 19; 14, 12, etc.; Ecto. 41, 12 ss.» y fre
cuentemente en los profetas (cf. Ez. i 8; ei justo 
vivirá, el pecador morirá). Este pensamiento 
resuelve el escándalo proveniente del bienestar 
de los pecadores en esta vida (Sal. 89 [88], 
48 s.. etc»: Edo. 9, 20), y separa definitiva
mente del mundo (Eclo, 41» 1» etc.).

La muerte física es a veces castigo de unn 
transgresión positiva (Gén. 7» 21: Mím. 16, 32;
II Sam. 6, 6 s.» etc), y en Ja Ley se conminaba

con la pena de muerte por la violación de 
algunos preceptos.

Con el descenso de Jesús a Jos infiernos se 
cumplió la esperanza de los justos del Antiguo 
Testamento, que tomaron parte ya entonces 
en los frutos adquiridos por d  Mesías con su 
muerte redentora (I Pe. 3, 18 ss.; 4, S $.).

Jesús puso fin al reino del pecado y de la 
muerte 0Rom. 5, 1-21); destruyó la muerte 
(II Tim. 1, 10; Heb, 2, 14 s.t etc.), en cuanto 
a Jo que tiene de más tétrico y condenatorio: 
la separación de Dios, puesto que, en virtud 
de la Redención, Ja muerte física hace que el 
alma del justo se una inmediatamente con 
Dios, y pone fin a nuestro «vivir lejos de) Se
ñor» (II Cor. 5, 6-8); nos introduce en la 
verdadera vida; «para mf la vida es Cristo, y 
Ja muerte ganancia; tengo por mucho mejor 
morir para estar con Cristo» (Plp. 1, 21.23 8.). 
Ya durante esta vida está el justo en unión con 
Cristo (Jn* 24, 15; Gál> 2, 20; templo del 
espíritu viviente II Cor. 6, 16); la vida de (a 
gracia es Ja misma vida de Ja gloria; sólo 
difieren en el modo y en el grado de perfec
ción (Jn. 17, 3; Rom. 6t 23). Una vez bauti
zado, y por el bautismo injertado en Cristo, el 
cristiano está definitivamente libre de la es
clavitud del pecado y de la muerte (Rom. 6. 
1-11). Mas Ja Redención extiende su virtud 
hasta el mismo cuerpo, si bien tal efecto no 
ci inmediato» ya que no se realizará hasta que 
cese la vida humana en Ja tierra, o sea al final 
de la fase terrestre del reino de Dios, con la 
resurrección de Jos cuerpos (Rom. 8; I Cor. 
15; I Tes. 4, 13-17). Por consiguiente, la sepa
ración del alma y del cuerpo es sólo temporal, 
por lo que eJ Nuevo Testamento la nombra 
con la metáfora del sueño (I Tes. 4, 13; I Cor. 
7, 39; 15, 20t etc.), La muerte sólo sanciona 
de un modo definitivo su actual separación de 
Dios para quienes rechazan el don de la Re
dención o recaen en el pecado. A este estado 
de eterna condenación se Je llama con frecuen
cia en el Nuevo Testamento sencillamente muer
te (Jn. 6, 50; 11, 25 s . ; Rom. 7, 24; passim 
en el c, 6; etc.) o segunda muerte (Ap. 2, 1]; 
20, 6.24; 21, 8).

Según esto, la muerte física constituye un 
punto determinante respecto de la suerte defi- 
ni ti va, Inmutable para cada uno (Heb. 10, 27). 
Por eso el Señor, que conoce nuestra fragilidad, 
nos recuerda tantas veces en sus enseñanzas 
ascéticas este paso decisivo (Le. 12, 20 s., 35-4$; 
13, 4 s., 6-9, etc.; Mf. 24, 37-25, 13), que para 
nosotros equivale a] fin del mundo, fin impre
visto y que frecuentemente llega de improviso. 
Eso mismo hacen los Apóstoles (I Cor. 7,
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29 ss. «pasa veloz la apariencia de este mun
do», al exponer Ja doctrina evangélica sobre 
el matrimonio y la virginidad; Rom. 13, 11 s .; 
Heb. 13, 14 etc,).

Tal vez no haya otro concepto y otra reali
dad que subraye y nos demuestre tan gráfica
mente el valor de la obra de Cristo y, por lo 
mismo, la infinita superioridad de la nueva eco
nomía sobre la antigua. [F. S.J

B1BL — R. BULTMAMN. en ThWNT, I1L pp. 15-21; 
P. Hecnisch, Teología det Vecchto Testamento (trad, 
il,; Lo S. BlbOio), Torillo 1930. pp. 2B7 ss.. 311-25; 
J, Búnsikvin, Teología del Nuovo Testamento (tr*d. 
te.; ibfdj. 1932. pp 209-15. 248.

MUNDO. — El sentido primitivo, que ha pa
sado a ser clásico, de *¿<77105 es «belleza», «or
den», y tal es el que habituahnente se le da 
en los LXX y en I Fe. 3, 3. La evolución se
mántica presenta diversos aspectos.

1. Universo, conjunto de creatinas visibles. 
Este sentido desconocido de los LXX, que con 
el hebreo traducen por «cielo y tierra» o «el 
todo», es frecuente en Sab.r 19 veces; JI Mae., 
19 veces, en Filón y en el judaismo helénico. 
En el N. T. está siempre en relación con el 
acto creador o soberanía de Dios (Aet. 17, 24; 
Rom. 1, 20; Ef. 1. 4).

2. Tierra, en cuanto morada de ¡os. hom
bres, o más generalmente el ambiente en que 
obra el género humano. Este sentido, desco
nocido o poco menos en el griego clásico, es 
corriente en el N. T. (1 Tim. 6, 7; I Cor. 5,
10. etc.).

3. Género humano, los habitantes de la tie
rra {Rom. 3, 6; 3, 19; 1 Cor. 4, 13f etc,).

4. Humanidad en cttanfo se opone a Dios 
y a  la redención de Cristo, Así entendido reci
be un sentido peyorativo de orden religioso- 
moral, principalmente en San Pablo y en San 
Juan.

En San Pablo, el espíritu del mundo y el 
espíritu de Dios se oponen contradictoria
mente (I Cor. 2, 12; II Cor, 7, 10). Tan pro
fundo contraste se debe a 1$ entrada del pe
cado en el mundo (Rom. 5, 12 $s0. Y como 
todos son pecadores, toda la humanidad es 
culpable ante Dios (Ibid. 3, 19) y está some
tida a juicio (Ibid. 3, 6; I Cor. 6, 2). La recon
ciliación realizada por Cristo (Col, 1. 16 ss.) 
compone la disensión entre el mundo y Dios. 
Según esto, el mundo es el conjunto de la 
creación perturbada por el pecado, sujeta a) 
juicio y redimida por Cristo. En cuanto redi
mido. el mundo ya no es mundo (*¿07109). 
ni «presente siglo» GJ«v oíros), sino «reino 
de Dios» y «siglo futuro» UÍ¿]V Itpxhw09). Por 
eso la «Iglesia» no pertenece af mundo; los

«Santos» viven en el inundo, pero como quie
nes no disfrutan de él (1 Cor. 7, 31), pues su 
vida ya no es «vida en el mundo» (Col. 2, 20), 
ya que se han crucificado para el mundo jun
tamente con la cruz de Cristo (Gál. ó, 14).

El concepto de mundo como poder adver
sario de Dios ocupa el centro del pensamiento 
teológico de San Juan, con un dramatismo su
perior y con una terminología más tajante aún. 
El mundo, como contraventor de Cristo en la 
historia de Ja salvación, toma el aspecto de 
una personalidad colectiva poseída del «Ma
ligno» y subyugada por el «Príncipe de este 
mundo». El juicio contra cate último iniciado 
con la muerte de Cristo (Jn. 12, 31; 16, 11; 
14, 30), es al mismo tiempo victoria contra el 
mundo (16, 33). Los «fieles» no son del mun
do, sino elegidos de entre el mundo (15, 19; 
17, 14), y viven en el mundo (17, 11; i  Jn. 4, 
17); «han nacido de Dios» (Jn. 1, 12), en ellos 
habita «el Espíritu de verdad, que el mundo 
no puede recibir», porque «quien pertenece al 
mundo no tiene en sí d  amor de Dios» (1 Jn. 
2, 15): cf. Sant. 4, 4.

Hay que estar alerta contra el mundo y sus 
concupiscencias (I Jn. 2, 16), porque «el mun
do y sus concupiscencias pasan, pero el que 
cumple la voluntad de Dios permanece eter
na mente» (I Jn. 2, 17). Aqui no habla la 
negación ni el desprecio del mundo, smo la fe 
que ha vencido al mundo (I Jn. S, 4).

[S. R.J
BIBL. — O. Kittíl. *¿£77*05, en ThWNT, III. 

coU. 868-M; ? . ZORELL, N , T . Lexicón Craecum, Pa- 
tíS 1951 , e o h  7 2 *  s s . ;  J. B o n sir v e N, H  V e n g e l o  d i  
Poeto, Roma J951, p. £6 s.

MUKATORIANO (Canon). v. Canon,

MÚSICA. — No poseemos textos musicales ni 
obras teóricas sobre la música hebrea del pe
ríodo bíblico. Pero la 5. Escritura nos ofrece 
no pocas indicaciones sobre este respecto.

Entre los hebreos, lo mismo que entre los 
egipcios y los asi ríos, Ja música, instrumental 
y vocal, acompañaba casi todos los actos de 
la vida, tanto profana como religiosa. Así en 
el desierto se daban señales con trompetas de 
plata (Ntmi. 10, 2 ss.); al sonar las trompetas 
se desmoronaron Jas murallas de Jericó (Jos, 
6, 4-20); con cantos, sonidos y danzas se cele
bró el triunfo de David sobre el gigante Go
liat (J Sam. 18, 6 s ) ;  con la cítara aplacaba 
David la ira de Saúl (1 Sam. I6J 23); con la 
trómpela y otros instrumentos se anunciaba la 
declaración de guerra (h. 18, 3) y se celebraba 
la victoria (11 Par. 20, 28), La música ale
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graba los banquetes (le. 5, 12; 24» 8; Ecío. 
32, 7; 49, 2, etc.) y las bodas (I Mac, 9, 39)p 
Ja vendimia y Ja siega (Jue. 9» 27; h . 9, 3; 16» 
10; 25, 6; Sai 4, 8), el duelo y el llanto (H 
Par. 35> 25; II Re. 1, 17; Jer. 9, 17; Mi. 9,
23), etc.

Tampoco faltaba nunca la música en las 
ceremonias religiosas. Así» después del paso del 
mar Rojo, cantará Moisés un himno acom
pañado con el tímpano por su hermana María 
(Ex. 15, 120): los sacerdotes darán con la 
trompeta Ja señal para Jas fiestas, para Jas ca
lendas, para ios jubileos, para los sacrificios, 
etcétera (ifitm. 10» 2-1 i) ;  en las escuelas de 
los profetas se empicaba Ja música (I Sam, 10» 
5; 19, 20); Jas diferentes traslaciones del Arca 
se efectuaron con acompañamiento de cantos 
y sonidos bajo la dilección del mismo David 
(U Sam. 6, 5,12*15; l Pa¡\ 13, 8; 15, 16), a 
quien cabe también el mérito de haber orga
nizado un excelente servicio musical para el 
culto litúrgico, haciendo construir numerosos 
instrumentos para los levitas (I Par. 23» 5) para 
acompañar los salmos que 61 mismo había 
compuesto (1! Par. 7, 6 ; 29, 26 s.); organizó 
varías clases de cantores (¡4.000 levitas! I Par. 
23, 5) y de instrumentistas (1 Par. 15, 22; 16, 
5.6; 25, 1-7; 23, 31; Seto. 47, 11 s.). Tam
bién Salomón dispuso que se construyeran ins
trumentos musicales (H Par. 19, 10-11). Al re
gresar de la cautividad, canfores (Esdr. 2, 70; 
Neh. 7, I ;  12, 45) y sacerdotes (Esdr. 3, 10) 
reanudaron el servicio en el templo, y lo mismo 
ocurrió con los Macabeos (1 Mac. 4, 54).

Instrumentas musicales. Atribuyese su in
vención a Juba!, hijo du Lamec (Gén. 4, 21, 
cf. 31, 27). Podemos distinguir tres categorías: 
instrumentos de cuerda, de viento y de percu
sión. Entre los primeros, todos de Ja familia del 
arpa, mencionaremos el nebftel o grande arpa 
(I Sam. 6. 5; Sal. 57, 9; Is. 5, 12, etc.; há
dese mención también de un nebkefa$or> es 
decir, de diez cuerdas: Sal. 33, 2; 144, 9), y 
el kinnór, inferior en el tamaño y con pocas 
cuerdas (Gén. 4, 21; 31; 27; I Sam. 10, 12;

I Par. 13, 8; 15. 28; Is. 5, 12; 16, 11, etc.). 
Instrumentos afines a éstos eran la sabltka y 
el pesanterhi (frafifiiiurj, ^a\r»jptov Dan. 3.5.7. 
10.15). Entre los instrumentos de viento de 
importancia estaban el Jóphár, hecho de cuer
no de cabrito o de carnero (por Jo que se lla
maba Qeren, Jos. 5, 4.5), y servirá para con
vocar al pueblo para la guerra, para Jas fies
tas religiosas o profanas (Jue. 7, 18; I Sam. 
13, 3; II Sam. 15, 10; Ex. 19, 13.16; Lev. 23,
24, 4, etc,), así como para indicar el jubileo fLer.
25, 9: por eso se le llamaba también íóbhii); 
el ítghábh, o pequeña flauta (Gén. 4, 21; Sai. 
150, 4, etc.), d  haVd o gran flauta (I Sam. 10, 
5; Is. 5, 12; 29, 30, etc.) y la hasdscrah

ibiúm. 10, 3.10; 31, 6; Sal. 98¡ 6, et
cétera). De los instrumentos do percusión men
cionemos el tóph o tambor (I Sam. 10, 5; h. 
30, 32, etc.), que las mis de las veces tocaban 
las mujeres (Ex. 15, 20; Sai 68, 2$), los fe/je- 
hni o címbalos (I Sam. 6, 5), los mesiltaim o 
címbalos dobles d  Par. 13, 8), los menadn'ím 
o sistros (II Sam, 6, 5) y los saliSim (I Sam. 
18, 6). Los Instrumentos de percusión se em
pleaban principalmente en las fiestas, religiosas 
o profanas, y en las danzas.

Después de la destrucción de Jernsalén (70 
desp. de J. C.) cayó en desuso el arte instru
mental» mientras que el vocal se trasladó a las 
sinagogas. Muchos acentos de! texto masoré- 
tico no son otra cosa que signos musicales, 
aun cuando no correspondan exactamente a 
nuestras notas. Llámanse te’ámtm o neghbtót 
(«notas», «tonos*). La música hebrea era me
lódica solamente; la armonía y la polifonía 
eran enteramente desconocidas. La escala no 
era cromática o armónica, sino diatónica; en 
una octava podían darse hasta 24 grados! Es 
innegable cierto influjo de la música hebrea so
bre el canto gregoriano. JS, C j

BIBL. — A. GASfoué, Ecs origina du ehant rottutiii, 
París 1907, c. Ir F. X. Kokheitnek, Archa*oíoste 
8thl¡ca, Inubrodc 1917. PP. 635-41; H. Bem,  ¿as 
■ftufoutm ln d*r Musite. BcrUn-ltwiii 1926; A. Z. 
Ioelshon. Jcwish mu tic tH tu historícat dúvetooment. 
Nueva York 1929 (dliJco).
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NABATEOS. —* Pueblo árabe que alcanzó su 
máximo desarrollo político y cultura) en k» 
últimos siglos de la era precristiana y princi
pios de la era cristiana. La zona ocupada por 
los nabateos comprendía la región que estaba 
al sur de Edcm, que, por tener como centro la 
ciudad de Petra, se llamó Arabia Pétrea. Pe
tra estuvo siendo por largo tiempo un centro 
comercial de primar orden. Como era paso 
obligado para los . caminos por donde circu
laba el gran comercio entre el mar Rojo y 
Mesopotamk, entre Siria-Palestina y la Ara
bia meridional y la India, con la imposición de 
derechos de aduanas y de tributos de tránsito, 
alcanzó tanta riqueza y poderío, que logró ex
tender su dominio hasta Damasco y Cekstria, 
llegando por ei sur a tocar con ia región de 
Al Hijr (Modá’m-Sálih).

Los nabateos, que primitivamente fueron un 
pueblo nómada y cuya relación con el epónimo 
Nebayot (Gén. 25, Í3; 5$, 9 ; 36, 2 ; 1 Par. I,
29), todavía es. discutible, y los Nabato de las 
inscripciones asirlas, aparecen organizados con 
vida estable hacia fines del s. iv a. de J. C. re
sistiendo a invasiones del diadoco Amígono. 
Por la época de la cautividad se registran In
terferencias de Jos nabateos en [a historia de 
los hebreos, y parece que a continuación de 
la deportación de los hebreos se infiltraron 
nabateos por el sur del territorio de Judá. Tal 
vez fuese n abafeo aquel Cesen que se pre
senta en los tiempos de Nehemías (Neh. 2.19; 
6, 1 s j .  En la época de los Macabeos son co
nocidas las relaciones de los nabateos con Jo- 
natán. En el tiempo de los asmoneos, en una 
guerra entre nabateos y Antioco XII parece 
ser que Alejandro Janneo se hace partidario de 
ios nabateos, lo cual Je salió mal, pues ha
biendo derrotado a Antioco, los nabateos in
vadieron también a Judea, siendo rey de ellos 
Aretas III (83-60 a. de J. C-) El mismo Are- 
tas III aparece en óptimas relaciones con An
tioco el idumeo, enemigo de Aristóbulo, con 
quien llega a poner asedio a Jerusalén, de don

de hubo de retirarse por orden de los roma
nos, Jos cuales después atacaron a Jos naba
teos con Pompcyo, que no ilevó a cabo la 
empresa. Poco después Herodes atacó a los 
nabateos, y el 24 a. de C. los invadieron 
los romanos con Elio Galio. Mas no se les 
quitó la independencia hasta que bajo Tra- 
jano se creó Ja provincia romana de Arabia 
Pétrea. La potencia nabatea tuvo un gran des
arrollo con Areta IV, durante cuyo reinado 
ocurrió eJ episodio que se refiere en U Cor. 
11, 32.

El arte y la cultura nabateas dejaron hue
llas en monumentos sepulcrales y en peque
ños templos abiertos en la viva roca, espe
cialmente en la región de Petra, También se 
han conservado numerosas inscripciones en 
lengua aratnea con abundancia de arabismos. 
La religión de los nabateos se basa en los 
grandes principios de la fertilidad; el dios na
cional era Dhu-al-Sara (Donares), acompaña
do de la diosa Allat; y no faltan representacio
nes de otras divinidades como Hadad y Atar
ead* [G. D.l

BIBL. — <5, COKTOMU, lo  Nebaiéen, París J952: 
N. Gluecx, The other slde oi (he Jordán* New Hu
yen 1940.

NABONID, — El último rey de k  dinastía 
neobabüómoa caldea, hijo de NabQ-balJí-su- 
iqbi, noble babilónico, y de una sacerdotisa 
del templo de Sin en Sarán. Reinó durante 
unos 18 años, desde el asiento de LabaSi- 
Marduk (356 a. de J. C.), hasta Ja conquista 
de Babilonia por Ciro (539). Después de una 
expedición militar a Palestina, Nabonid gustó 
de dedicarse personalmente a una grao refor
ma religiosa encauzada a reanimar el deca
dente imperio con el espíritu de un pasado 
glorioso. En la dirección de la política Nabo
nid tomó como socio a su hijo Baltasar (BZl- 
sar-uStir), ya en el tercer año de su minado. 
Según el cilindro grande de Sippar, habiendo 
caído Astiages, Nabonid se adueñó de Jarán
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en el mis too afio tercero de reinado, c inme
diatamente reconstruyó el templo de Sin, pro* 
curando que se buscasen los documentos de 
fundación. Se interesó asimismo grandemente 
por el templo de la misma divinidad en Ur, 
donde dejó como sacerdotisa a su hija BélSalti- 
narmar. Mas la devoción a Sin desairó consi
derablemente a ios sacerdotes babilónicos de 
Marduk; y» además, el hecho de haber co
leccionado Nabonid en Babilonia muchas es
tatuas de divinidades tutelares de las diferen
tes regiones del imperio, dejando a estas po
blaciones sin protección divina, fomentó, in
cluso en el pueblo bajo, un verdadero odio 
contra 41, Jo que fu¿ favorecido por el fer
mento de las diferentes poblaciones que 
habían sido deportadas.

Entre tanto, ai ser vencidos ios medos, 
Ciro se disponía a atacar a Babilonia. Nabo
nid no parecía consciente de la situación, y 
desde el año séptimo al décimoprimero de su 
reinado estuvo ausente de Babilonia, encomen
dada enteramente a su hijo.

Al ser vencido Creso de Lidia ef 546 por 
Ciro, Nabonid pensó en volver a Babilonia, 
donde efectivamente lo hallamos en el año 17 
de su remado; pero la situación era entonces 
ya desesperada, Ciro atacó al ejército babilóni
co en Opís, junto al Tigris, y lo derrotó, 
adueñándose de Sippar. Dos días después Gu- 
baru, general de Ciro, ayudado tal vez por al
guna traición, entró en Babilonia, sorprendida 
durante la celebración de una fiesta, y Balta
sar fué muerto (Don. 5, 30). A los diecisiete 
días entraba Ciro, acogido por d  pueblo como 
vencedor. Nabonid fué capturado en su huida 
hacia Borsippa y lo tratan con magnanimidad, 
enviándolo a Carmania, en la Persia meridional. 
La grande» de la Babilonia imperial había 
pasado para siempre. [G. D.]

BIBL. — O. RiCttom. Storia «TArafe. II, To
rmo 1947. j*>. 12-70; E. Dhorme, La Mira di Na- 
bottide, ett RAss. 4J <1947), 1-21 ( R a u t í l  B .  Ú h ó r m t.  
Paiis 1951. pp. ¿25-350); S. Moscati, L‘Or!tntt An- 
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NABOPOLASAR, — v. Nabucodonosor.

NABUCODONOSOR. — Es hijo de Nabopo- 
lasar y el mayor representante de Ja dinastía 
caldea neobabilónica. Después de haberse ini
ciado cu la carrera militar bajo la depen
dencia de su padre en la Jucha victoriosa 
contra Asiria, sostenida en unión de los 
Uto man-Manda de Chasar, Nabucodonosor se 
distinguió principalmente en la lucha contra 
los egipcios, Al subir al trono de Egipto Ne- 
Cíto 1J, en c! 609, como amigo de Asiría, se

puso en marcha con un ejército para socorrer 
a los últimos restos de la armada asirla que, 
al caer Nínive, se empeñaban en una resistencia 
desesperada en la región de Jarán. Jfoslas, rey 
de Judá, que en su gozo por el declinar de la 
potencia asiria había tratado de impedir en 
Mngeddo el paso de Ñeca o, perdió allí la vida, 
y el faraón logró ponerse en contacto con los 
sobrevivientes ¿sirios. Tras varios intentos por 
ambas partes, se díó Ja batalla decisiva entre 
egipcios y babilonios en Carquemis, en el 605 
a. de J. C. (II Re. 24, 7; Jer. 46, 2). La 
victoria fué de Nabucodonosor, que no pudó 
disfrutar de ella completamente. Al verse obli
gado a volver a la patria a causa de Ja 
muerte de su padre, encomendó a sus genera
les la persecución del faraón, que volvió a 
Egipto y no osó volver a molestar a los babi
lonios, Al subir Nabucodonosor a! trono pa
terno puso todo su empeño en consolidarlo. En 
Judá, donde Nabucodonosor se había presen
tado poco después de lo de Carquemis, impo
niendo tributo y saqueando el templo (Dan. 
1, 1 s . ; I I  Par, 36, 6 s.), el soberbio JoaquJm 
se negó a pagar et tributo confiando en Egipto. 
Nabucodonosor, que primero había lanzado 
contra Judá a los pueblos vecinos (II Re. 24,
I * 2), intervino entonces personalmente <597 
a. de J. C.). Joaquín que entretanto había 
sucedido a Joaquina, se dispuso para la resis
tencia y Judá hubo de sufrir la primera depor
tación (II Re. 24.16). £1 rey fué sustituido 
por el hijo de Josías (II Par. 36. 6 - 10).

Cuando el faraón Hofra parecía hallarse dis
puesto a acudir en auxilio de los antibabilonios, 
volvió a rebelarse Judá con otros vecinos alia
dos. Nabucodonosor, que se hallaba en Rí
fela, junto al Orontes, cortó radicalmente toda 
veleidad. Atacando primeramente a Judá, ase
dia a Jemsalén (598); rechaza una tentativa 
egipcia, y al cabo de 18 meses toma y destruye 
a Jerusalén cuyos habitantes deporta. También 
Tiro cedió después de un prolongado asedio, A 
la deportación del 586 seguía otra en el 582 
(Ver. 52, 30) que eliminaba algunos grupos de 
criminales supervivientes.

La suerte de los hebreos deportados fué 
particularmente dura en los comienzos, pero, 
con el tiempo, fué mejorando. Habiendo sido 
empicados en las construcciones de viviendas 
o en granjas agrícolas, pronto pudieron con
seguir para si cierta holgura de vida (v. Eze- 
qitief).

De la arqueología se desprende cuán grande 
fué la actividad edil de Nabucodonosor; su 
palacio, los templos, las murallas de la ciudad 
fueron dignos monumentos de una metrópoli
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mundial. También d  comercio fué elevado por 
Nabucodonosor al máximo desarrollo,

Poco o nada se ha conocido a través de 
documentos profanos sobre la vida privada de 
Nabucodonosor. [O. D.]

BlDL. — G. fk/jtu*ri. B a b i lo n ia  t  Assiria, en 
haL. Vi pp. 7 3 4 -7 4 1 ; G. R ic c io t t i . Sioria <t‘hraélc. 
T o i ia o  1 9 4 7 ;  5. M O s c a t i , L m Oriente Aulico. M i*  
kilo 1952,

(cL J. Touzard, en RB» 26 (1917) 57-61): 
Nahum es el profeta de la soberana Justicia 
de Dios para todas las gentes.

Blfll, — F. StuDAPORA, en £nc, Cutí. //., Vlfl. 
col. 1602; M. FLOtir, en Bíblica, (3 (1932). 409*17; 
M. StHUMfr Dos Buch der zw&lf Propheten, Ftibur- 
fio i. B. 1950.

Ñ a m a n . —  v. Elíseo.
NAHUM. — El séptimo de los profetas me
nores en ei canon bíblico del Antiguo Tes
tamento. Fué natural de Elcos (I, 1), con to
das las probabilidades en Judea (la actual Bir 
el Qaws junto a Bcjt Cibrin).

Este brevísimo oráculo anuncia a Judá la 
ruina de su más terrible enemigo, Asirla. £n 
el c. 1 Nahum celebra el poder de Ynvé, Justo 
y supremo vengador que salva a su pueblo y 
hiere a sus enemigos. Luego (ce. 2 -3) de un 
modo verdaderamente pintoresco describe Ja 
inminente caída de Nínivc y evoca como 
ejemplo la ya realizada caída de lebas (Nó’- 
'Amón, 3, 8 ss.; cf. Ez. 30, 14 ss,; que 
erróneamente traduce San Jerónimo por Ale- 
xandría populorum).

Era un consuelo para Judá (nahum equivale 
a consolador en hebreo).

Las dos indicaciones sobre Nínivc y Tetas 
permiten colocar ia profecía de Nahum entre 
el 663 a. de J. C., fecha de Ja terrible des
trucción de Tetas por obra de Asurbanipal» 
y el 612 a. de J. C.» cuando Nínivc cayó 
ante los ataques de los medos y de los caldeos; 
pero mucho mis próxima (cf. Nah., 3. 18) a] 
segundo término (625-615 aproximadamente).

Es, pues, Nahum contemporáneo de Sofo- 
nfás y de Jeremías, «Su poesía es exquisita j en
tre todos los profetas es el que en nobleza 
y vigor más se aproxima a Isaías. Sus des
cripciones son pintorescas y vivaces; su pen
samiento se. expresa de un modo escultóricos 
(S. R. Dríver). Estas alabanzas se aplican es
pecialmente a los ce. 2 -3 ;  el e. i, cuya 
Indole es teórica y abstracta, ha sido compa
rado *—si bien indebidamente— con Jos salmos 

-alfabéticos. La diversidad del tema, que en 
el c. 1 es genérico, y en el 2-3 específico» histó
rico, y diría que palpable» explica esa diferen
cia de forma, Se ha querido Yer oposición en
tre Nahum y los otros profetas, afirmando que 
falca en él todo pensamiento, toda preocupa
ción en orden a la vida moral, y que no apa
rece allí más que la venganza y la reivindica
ción nacional. Mas, ¿cómo as posible aventurar 
semejante juicio, cuando no tenemos a nuestra 
disposición más que este brevísimo oráculo 
de entre toda Ja actividad profélica de Nahum?

NAPLUSA* — v. Samaría,

NASH. — v. Papiros.

NATAN* — v. Navid.

NATANALL. — v. Apóstoles.

NATIVIDAD de MARIA (Evangelio de la)*—
v. Apócrifos.

NA ZA REATO, — Institución antiquísima, co
dificada en Núm. 6. Es una forma especia) de 
voto, al que podían obligarse hombres y mu
jeres (de éstas nos ofrece un ejemplo la 
madre de Sansón» lúe. 13, 4 -7 ). El término 
wiz/r (de Ja raíz nfizar, ilifal —entregarse a 
alguno [cf. la afinidad con nftdar «hacer un 
vote») absteniéndose de alguna cosa) significa 
«consagrado, donado».

El n&zareaio en su forma oficial llevaba 
consigo una triple obligación: abstenerse de 
todo lo que procede de la vid y de toda bebida 
que puede embriagar (Sekár, sidra); dejar cre
cer la cabellera; evitar el contacto con los ca
dáveres (Mím. 6, 1 - S). Según el tratado ra- 
binico Nazirt el voto debe durar treinta días 
cuando menos. Samuel (i Sam. I, I I :  Eclo. 
46, 13 hebr,) y Sansón {Sito. 13. 4 -  J4) fueron 
nazareo* por toda la vida. En la sumisión 
voluntaria a las dos primeras condiciones en
traba la intención de conservar los usos de 
lo* padres nómadas y fieles yaveísias; la de 
protestar contra la civilización y costumbres 
ca naneas, impregnadas de politeísmo. Idéntico 
motivo explica la manera de ser de los recabi- 
tas (v.), de costumbres semejantes iJer. 35).

Terminado ei período deí voto, el nazareo 
se llegará al Santuario y ofrecerá un cordero 
de aquel año como holocausto, una cordera de 
aquel año como sacrificio expiatorio y un 
carnero como sacrificio saludable: el primer 
sacrificio y el tercero irán acompasados de 
las respectivas oblaciones y libaciones <cf. 
Núm. 15), además de las cuales se ofrecerá un 
canasto de panes ácimos bañados en aceite y 
tortas ácimas mojadas en aceite. Luego se ra
surará la cabeza y echará los cabellos al
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fuego del altar. Estas prescripciones represen
tan lo menos que debía hacerse: todo naza
reo añadía dones voluntarios, según Jos pro
pios medios y según el alcance del voto emi
tido. Así terminaban tas obligaciones impuestas 
(Núm. 6, 13-31).

En caso de contaminación por un cadáver, 
el nazareo debía rasurarse Ja cabeza, pasada la 
semana prescrita para la purificación habi
tual; luego había de ofrecer una tórtola para 
un sacrificio expiatorio, otra en Jioiocausto, un 
cordero de aquel año como sacrificio de repa
ración y comenzar de nuevo su voto; pues 
los días precedentes quedaban anulados (Núm. 
6, 9.12). Los nazareos, «hombres de Dios», 
fueron juntamente con los levitas y los pro
fetas el alma de la resistencia del puro yaveís- 
mo contra la influencia cananea. Su abstinen
cia era una protesta viviente contra la idola
tría y el desorden moral, y una afirmación de 
su fidelidad al culto del único Dios verdadero.

Además de las prácticas exteriores, tal con* 
sagración a Yavé llevaba consigo una vida 
moral y religiosa más elevada que la de los 
otros israelitas.

En el s. vni, Amos (2, 11 s.), en el reino
de Samarla, considera como una manifestación 
de la benevolencia divina Ja institución de los 
profetas y de los nazarees en Israel.

El nazareato estaba muy en honor en el 
judaismo (s. I a. de L C )¡ recurríase a él 
para alcanzar gracias y para purificarse. A 
veces se ha contado a San Juan Bautista entre 
los nazareos, fundándose en Le. 1, 13: «no 
beberá vino ni licores». Mas las palabras del 
ángel no hacen más que pronosticar la vida 
mortificada del precursor. Lo mismo que el 
voto de San Pablo (Act, 18, 18) de rasurarse 
la cabeza no era propiamente el del nazareato 
que imponía que se dejasen crecer los cabellos, 
al menos durante un mes, y luego cortarlos en 
Jerusalén, en el Templo.

En Act. 21, 23, San Pablo abona los gastos 
(sacrificios y oblaciones) por cuatro judíos 
cristianos que acababan su vero de nazareato.

LF. S.l
BIBL — L. Dejcnoyeus. Historie (tu peupte hébreu, 

I. París 1922, pp. 195 S*. 311-14; A. Cuut.x, Ln Ste 
JtfWe («a, Piioi. 2). J940, pp. 269*75.

NAZARENOS (Evangelio de los). — v. Apó
crifos»

NAZARET. “  (Griego X«£a/>«ú [—per, — 
pu(/¡; sirio N&srath; árabe, en N<m<t). Linda 
localidad de Galilea, coronada por los mon
tes decrecientes en la llanura de EsdreJún, a

37 Km. al este de Caifas y a 33 al oes 1c de 
Tíberíades. Es desconocida en el A, T. y en 
FL Josefo, y tiene poca importancia en los 
tiempos de Jesucristo (Jn. 1, 46), pero es el 
lugar elegido para la Anunciación y la mila
grosa Encarnación del Verbo (Le. l h 26; 2, 
4). En Nazaret se estableció definitivamente 
la Sagrada Familia al regresar de Egipto 
(Mt. 2, 23; v. Infancia), y allí permaneció 
Cristo hasta que dio comienzo a su actividad 
misionera hacia Jos 30 años. (Le. 2, SI ss.j 
cf. Mi» 21, 11; Le. 4, 16; ¡n. 1, 46; Aci. 
10, 38).

El origen y la estanca de Jesús en Naza- 
ret daban cumplido (Mt. 2, 23) a Jas predic
ciones proféticas por e] apelativo de «Naza
reno» que se le aplicara. Trátase de Is. 11, 1, 
donde se llame ai Mesías néser «retoño» (cf. 
Jer. 23, 5; 33, 15 en cuanto a la idea), ya que 
en Nazaret es idéntica la raíz (cf. el árabe «i- 
Nasira, las versiones siríacas Nasrah) e idénti
co el significado de «florecer», «flor».

A Nazaret volvió Jesús después del bautis
mo, pero para trasladarse definitivamente a 
Cafarn&úm, más a propósito para su actividad 
misionera (Mt, 4, 13 -16). En una visita pa
sajera Cristo comentó allí a te. 61, 1*2 en la 
asamblea sabatina de la sinagoga, afirmando 
que estaban cumpliéndose aquellas palabras en 
su misión; pero la admiración con que sus 
conciudadanos comenzaron se transformó en 
desprecio, y llegó a tai punto su exasperación, 
que intentaron matarlo precipitándolo por un 
barranco (MU 13» 53-58; Me. 6, 1-6; Le. 4,
16-30). Nazaret dió el epíteto a Cristo 
(Na£t*p¿io<r, Mt. 2, 23; 26, 59.71; Le. 18, 
37; Su. 18, 5. 7; 19, 19; Nafapjpfc Me. 1, 
24; 10, 47; 14, 67; 16, 6; Le. 4, 34; 24, 39) 
y a los cristianos (Act. 24, 5). En e] lugar de 
la Anunciación se construyó una iglesia, que 
probablemente fuó obra de Constantino, de 
la cual no se hace mención hasta el año 570. 
Fué destruida por las árabes, reconstruida por 
los Cruzados; y en 1730 el pro i (¡evangelio 
de Jacobo coloca Ja saJuiacjón angélica jun
to al camino de Tibcríades, al Jado de la ac
tual fuente de la Virgen. Dos kilómetros al 
sur, al Gebel-el-Zafze, que domina con sus 
300 m. la llanura de EsáreJón, los peregrinos 
lo consideraron como representante del «pre
cipicio» antes mencionado, por lo que fuó lla
mado el «sallo del Señor#; pero lo más pro
bable es que el tal lugar sea un desnivel de 
unos diez metros que está situado junto a la 
actual iglesia do los Griegos Católicos.

[A. R.)



417 NICODEMUS

BlBL, — P, VíaüO, Nazaretfi «/ u s  den* églises. 
París J9I0; M. BitrLLAHi. Le villat<¡ de la Virge. Na- 
zareíJt. París 1931; U. HOUMEiítGR, *Mons mitas* 
cm VD. 17 (J937J, 50-57: lo.. *Qt*n¡am Natanm v*  
caKnr.. «  VD. 17 (WÍ7). 5 1 -á rH . SimS - J .  Do- 
*mx>, Novmn Tesiemtntum. 7.» ed., Ton no J95» 
34J k .

N&BO. — (LXX ró Naj9av. cf. Nabú, 
dios de Ja escritura, hijo Jo Marduk en eí 
mundo mesopotámico). Es el monte (Gebel 
en-Neba) de le sierra de Abarim, al este dd  
mar Muerto, desde el cual contempló Moisés 
el país prometido a Jos israelitas y cu eJ cual 
murió (Dt. 32* 4$ ss.; 34, 1). Mide 835 m , 
de altura y dista de 3 a 4 kilómetros de 
Ras es-Liaga, en el que con razón se reconoce 
al Pasga fDt. 3, 27; 4, 49; Jos. 12, 3; 13, 20). 
Neta y Líaga forman los dos yugos del mis
mo lomo que se perfila al oeste de los dos 
precipicios: Wadi’Ayun Músa al norte, Wa- 
di el-Geddr al sur.

La ciudad de Neta, boy comúnmente iden
tificada con Mehaijef, está mencionada en 
ffúm. 32, 3; 33, 47, en Ja estela de Mesa 
(nbh), en /j . 15, 2; Jer. 48, 1; I Mae. 9, 37, 
en el Onomástico» y en la vida de Pedro Ibé
rico (s. V) y no debía de estar Jejos del mon
te Nebo. El Jugar es rico de pavimentos de 
mosaico (s. vil), ejecutados por la escuela 
de Mfldaba, según se desprende de Jas exca
vaciones emprendidas por la Custodia de Tie
rra Santa (193 M 938). [F. V.]

BlBL. — F. M. A*ci. Géoxraphie de la Palestíne. 
I. París 1931. PP. 379-84; II. 19U. p. 397 s.; S. Sa-
LLeu-B. GaOattt, The To»n oí N< (Khtrbet ei-Mc- 
kaayyat). Jervwkí/1 1949; H. SCHNeiPt*. The Mema- 
r ia t  o t  M o te *  o n  M o u n t  t f e b o ,  ibld. IJSü,

NECAO. — v. Judá (Reino de)<

NEF1LIM (N epkilim). —  v. Gigantes.

NEFTALI. — Hijo de Jacob y de Bala, es
clava de Raquel, y. primer padre de la tribu 
de su nombre. Este nombre se explica por la 
raíz pl (forma uifel) con el significado de 
«contienda, lucha # (cf. Gín. 30, 8). Sólo se 
le nombra en las listas genealógicas (¡bld. 
35, 25; 46, 24; I Par. 2, 2). Incluso la tri
bu tuvo una parte relativamente secundaria 
en la historia hebrea (Nám. I, 42; 13, 14; 
34, 28; Di. 27, 13). A los neftalitas, «cierva 
en libertad, que gusta de los buenos pas
tos» (Gén. 49, 21), se les adjudicó fa región 
que limita con el jago de Tiberiadcs (Dt. 33, 
23). Dedúcese de la descripción de Jos. 19, 
32-39 que la tribu se extendía hasta el sur 
del Tabor, y tenía al occidente la tribu de 
Aser, al norte Fenicia* al este la Transjorda- 
nia, y por el sur limitaba con Isacar y

Zabulón, con quienes aparece en relaciones 
muy estrechas. En su zona había tres ciuda
des Jevíticas para los gersonitas (Jos, 21, ti.32). 
En Jat. 1, 33 se alude a las dificultades con 
que tropezaron por parte de las poblaciones 
locales. Ncftalita era Barac, que bajo Ja di
rección espiritual de Ja profetisa Débora lu
chó contra Jabín y Sisara (Juc, 4, 6 ss.) en Jos 
alrededores del monte Tabor, La gesta quedó 
eternizada de un modo exquisitamente poético 
en el cántico de Débora (ibid. 5, 2 - 31), donde 
se condena la indiferencia de varias tribus y 
se ensaca la actitud tomada por Neftalí, Zabu* 
lón e Isacar (Ibid. 5, 15 -18). En loe libros 
posterioras, se registra aún el eco de esta vic
toria (Sai 68, 28; ¡s. 8, 23). Los neftalitas 
tomaron parte también en la empresa de Ge- 
deón contra los madiamtas (Jtte. 6, 33; 7, 23), 

En lo sucesivo la tribu participó en la suer
te que tocó al reino de Israel, siendo objeto 
de no pocas invasiones extranjeras (cf. /  Re, 
15, 20) hasta la completa sumisión a los asi
rlos (722 a. de J. C.), que deportaron parte 
de su población a Mesopotamia, Entre los 
neftalitas deportados a Níhlve estuvo Tobías 
(Tob. I, 1).

En el Nuevo Testamento se trae a la memo
ria el oráculo de Isaías (8, 23; 9, 1), haciendo 
alusión al hecho de que Cafarnaúm se hallaba 
junto a los límites entre Neftalí y Zabulón.

|A. PJ
BlBL. — L. SzczgPAHSki, Geogr. instar ¡ai Palaeítl- 

nae a/uiauae, R.oma 1926, pp. 67, J4Q-44, J52, 159. 202.

NEHEMÍAS. — v. Esdras y Nchemias.

NICODEMUS. — Noble judio perteneciente 
al Sanedrín. Es célebre su entrevista nocturna 
con Jesús. La hora elegida revela el miedo 
que tenía a los judíos, y las palabras que 
pronuncia manifiestan la profunda impresión 
que Jesús le produjo. Nicodcmus demuestra 
ser un fariseo observante, recto, ajeno a la 
mentalidad mezquina de muchos fariseos con
temporáneos suyos, pero influenciado por el 
concepto corriente de un Mesías nacionalista.
El Divino Redentor refuta en aquel coloquio 
los puntos de tal concepto erróneo. La natu
raleza del reino do Dios es espiritual, y, por 
tanto, para entrar en él se requiere un nuevo 
nacimiento espiritual; no es un privilegio de 
ía raza judía; el Mesías cumplirá su misión 
sufriendo y muriendo crucificado.

A Nicodemus se le da el título de cprín
cipe io o *jefe® (d/>x<ov) de los judíos, sin du
da en el significado de noble o de persona 
respetable.

27, — Spadafoiu. — Diccionario bíblico
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Como miembro de la aristocracia* formaba 
parte del Sanedrín (fu. 7, 50). Era asimismo 
conocido por su doctrina; era amaestro en 
Israel» Ubíd. 3, JO). Se mantuvo como simpa
tizante» pero no se atrevió a hacerse abierta
mente discípulo de Jesús* No obstante, cuando 
más adelante se llegue a discutir entre fari
seos y sacerdotes sobre el modo y la posibili- 
Jidad de eliminar a Jesús* Nicodemus tendrá 
el valor de pronunciar una tímida defensa: 
«¿Acaso nuestra ley condena a un hombre an
tes de oírle y sin averiguar lo que dice?» Eso 
bastó para avergonzar a sus colegas, los cua
les replicaron: «¿Acaso también tú eres de 
Galilea? Investiga y verás que de Galilea no 
ha salido profeta alguno.» 7* 50 s.) Des
pués de la muerte de Jesús* Nicodemus ayudó 
a José de Arimatea a sepultar el cadáver* y 
contribuyó con 100 libras (= 32 Kgs. apro
ximadamente) de mirra y de áloe (Ibid. 19* 
39 $.).

Es cierto todo cuanto se lee en los apó
crifos* Hay incluso un Evangelio de Nieode- 
m ts o Actos de Pilotos y Descendimiento de 
Cristo a tos infiernos (cf. C. Tischendorf. 
Evangelio apocrypha, 2.* cd., Leipzig, 1876, 
pp. 333-432). Según una tradición» Nicode
mus se convirtió al cristianismo* Su nombre 
se lee en el Martirologio Romano (3 de agos
to), porque se dice que su cuerpo fuá hallado 
juntamente con ei de San Esteban (cf. Epís
tola Luciani ad oninern Ecclesslam; PI. 41, 
807- 15). fA. P.)

BIBL. — L M. Vos té, Stujie tomata, Rom» 1930. 
p p . 101 -126; U .  H q u m c i s t e b . e n  Z e l t s c h ñ f l  f f í r  k a -  
t h c l .  T h t o i o g i t .  4 5  <1921), 5 2 7 -4 0 .

NICODEMUS {Evangelio de). — v, Apócri
fos.
NICOLAÍTAS, — Secta o facción de Ja igle
sia primitiva de carácter libertino gnóstico.

Clemente Alejandrino (PG. 8, 1061.1129-32), 
confirmado, en parte, por otros Padres (Ire
neo, Hipólito, elc.), la relaciona con el diá
cono Nicolás* último de los siete primeros diá
conos (Act. 6, 5), el cual» habiendo sido 
acusado de celos respecto de su propia mujer, 
declaró, para disculparse, que permitía que 
se casara con ella quien quisiera, pues «es 
preciso» stítpâ pijcrSaL rij trapaít «mortificar 
¡a carne», las malas tendencias de la natura
leza humana, «abandonar Ja carne», no darle 
importancia, abusar del propio cuerpo. Con 
estas palabras algunos cristianos* que después 
fueron llamados nicdaHas, justificaron toda 
dase de desórdenes morales, incluso el adul
terio.

Ello no obstante, el diácono Nicolás llevó 
una vida ejemplar, at menos según Clemente 
Alejandrino (a quien contradice en esto San 
Epífanio). Otros niegan que hubiese nada de 
común entre él y los nicolaitas, y sería cues
tión de un desconocido Nicolás (Casiano), o 
de la simple traducción griega (NiKoAao?, 
«vencedor del pueblo»), del hebreo Balam 
(«dominador del pueblo»), nombre del profeta 
que indujo a) pueblo de Dios a prevaricar 
(Nihn. 3], 16), como hacían Jos nicolaitas 
(Ap. 2, 14); así J. C. Eichhorn, R. H. Char
les, etcétera.

Los nicolaitas están nombrados expresa
mente en Ap. 2, 6.14 s.; cf. alusión a v. 20. 
Actuaban en Éfeso, donde los cristianos los 
contrarrestaban valerosamente, como no lo ha
cían Jos de Pérgamo y de Tiatira. San Juan 
caracteriza su doctrina como que tenía reper
cusiones en la vida práctica («doctrina» y 
«obras» de los nicolaitas). y la asemeja a la 
del profeta Balam y de Jezabel (pecado de ido
latría).

Parece ser, según esto, que aquella secta 
enseñaba una excesiva libertad en el uso de 
los idolotitos y de los cultos paganos en ge
neral, y probablemente en la doctrina moral. 
Tal vez sean sus engañosos argumentos y 
embustes a lo que se Huma «profundidades de 
Satanás» (Ap. 2, 24), enlazadas con las doc
trinas gnósticos de aquel tiempo.

La secta tuvo una corta duración, y hada 
fines del s. ii se fusionó con otras sectas 
gnósticos, En la edad media se llamó nicoJaíias 
a los que se oponían al celibato eclesiástico.

IL. V,]
BIBL — H, Lssétuí, en DB, IV. col). 1616-19; 

E, Amann, en DTJiC. X), coll. 499-306; E. B. Allo. 
V / í p o a t í y p s e ,  5.»  c d . ,  P a r tí 1933, p .  57 $$.

NÍNIVE* -  v. Atirió*.

NISÁN. *— v. Calendario hebreo*

NO AMóN. — v. Tebas.

NOÉ. — (Hcbr. Nóah, LXX N«e, acad. No- 
hija)- Hijo de La mee (Gén. 5» 28). El nombre 
se explica por la raíz uhm «consolar», aun
que la consolación sólo provenga del vino que 
Noé probó por vez primera (Jer. 16, 7; Prov. 
31, 6). Fue padre, a los 500 años, de Sem* 
Cam y Jafet (Gén. 5, 32; 6, 10; 10, 1): hom
bre justo (cf. Ez. 14, 14.20) entre sus contem
poráneos, y anduvo con Dios (Gén. 6, 9), como 
Enoc (Gén, 5, 22). Es el héroe del diluvio (v.) 
bíblico. Recibe de Dios la orden de construir 
el arca según medidas detalladas. Noé ejecuta
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el mandato, y tras el aviso de Dios entra en el 
arca, a la edad de 600 años, y con ¿l su familia, 
para librarse de tos aguas del diluvio. Al cum
plirse un año solar desde la entrada en el 
arca (Gén. 8, 14: cf. 8, I3b). sale, por orden 
de Dios, construye un altar, ofrece holocaustos 
y recibe con la humanidad Ja bendición (cf. 
h . 54, 9) de Dios, que estipulo un pacto con 
él. La sedal de la alianza es el arco iris que 
para los asiriobabitomos simboliza el favor o 
la oposición de los dioses, según Ja posición del 
arco. Noé cultiva Ja vid. Hallándose embria
gado se desnuda en to tienda y se expone a 
la mofa de Cam. padre de Canán. Sem y Ja- 
fet lo respetan y ponen en su conocimineto 
lo ocurrido. En consecuencia, maldice a Cam 
y bendice a los otros dos.

Noé murió a la edad de 955 años. Elógiasc 
su esperanza en el mundo por su confianza 
en Dios (Sab. 14, 16); es modelo de fe (Heb. 
11, 17), heraldo de la justicia divina (ll Fe. 11,
5). En la tradición judía Noé es el predicador 
que intenta en vano convertir a sus contem
poráneos (FJa vio Joscfo. A tu. I, 3, 1; Orácu
los Sibilinos h 129.159- 198; etc.).

Como héroe del diluvio, Noé ofrece afini
dad (afinidad literaria, v. Génesis) con el pro
tagonista deí diluvio mesopotámico, que tiene 
diversos nombres en las diferentes recensio
nes: en la tabla XI del poema de Cilgamef, 
Utap&ttm (indagación o dueño de la vida) 
o UmnapiStim ruqu (día lejano de la vida) 
equivalente a Ziudiudra, el héroe de la recen* 
síón de Níppurr o ZiudSudru, cuya lectura 
más aproximada sería ÜktovS/x)?
^LcnSpo?, etc., de la versión de Be roso (según 
Alejandro Polistero y los fragmentos de Abi- 
deno recogidos en la crónica de Eusebio), y 
Atrahasis (sapientísimo) de la recensión de Ní- 
dive, que es uno de los títulos de UtnapiUlim 
<DT. 42, lín. 11).

Noé figura en el décimo lugar en la lista 
de los patriarcas antediluvianos (Gén. 5, 28), 
como ZiudSuddu en tos tablas de Larsa (WB, 
62) y en Be roso (según Sincello).
Noé mucre, en tonto que el héroe mesopotá- 
mico alcanza la inmortalidad. fF. V.]

BIBL. — R. H. MOTTIUH, .Van*, Londres 1937; 
G. Convenau, Le Del»ge Babyio/den. Parts 1941:
E Dhormit, Lg déiuse bdbytonien (Recudí DltonneL 
París 1951, pp. 561-94; Id., Lr aurore de l'hhloire fra- 
byloníauie, ibíd,, pp. J-T9: A. PaU í t , JDilute et 
Archc de Ar*o¿, Neiíchfltcl 1952.

NOEMit — v. RtU.

NOESTÁN. — v. Serpiente Je bronce.

NOMBRES TEÓFOROS, — Nombres propios 
compuestos del nombre de Ja divinidad y de 
un termino de parentesco. Más que expresio
nes dogmáticas tales nombres son confiadas 
invocaciones a Ja divinidad, tamo más emo-' 
úvas cuanto más íntimos son los apelativos: 
padre, hermano, etc. Al imponer los padres 
esos nombres a sus hijos, manifiestan sus 
creencias religiosas y su confianza en la di
vinidad.

Los nombres teóforos se hallan entre todos 
los pueblos semitas; entre los babilonios: 
Marduk-abi a  Mardufc es mi padre; Ktar- 
umnii ^  litar es mi madre, etc.; entre Tos 
árameos, Ba-ah-Li-AN » Dios es mi señor y 
Zi-ím-ri-AN = Dios es mi protección, etc.; 
entre los cana neos, los fenicios, los árabes. 
Abundan sobre todo los nombres teóforos com
puestos de ’el y ira sustantivo o un verbo, ya 
que El es el nombre primitivo y más extendido 
del Ser Supremo entre los semitas.

Tales nombres expresan la relación directa 
de to divinidad con su adorador: por un todo 
la divinidad eminentemente buena, benéfica; 
por otro el fiel, lleno de confianza y de afecto 
hacia ella, y por eso multiplica de grado los 
apelativos de parentesco para expresar lo más 
intensamente que pueden éstos sus sentimientos.

Por consiguiente, nada hay tan cierto y de
mostrado como la existencia de esa costum
bre entre los semitas de considerar a Dios 
como un pariente, c incluso como un padre, 
protector, para cada uno de los miembros de 
Ja familia, de Ja nación.

Idéntico fenómeno encontramos, na tu raí
mente, en Israel. El uso de dar al niño el nonrK 
bre del padre fué, por decirlo así, descono
cido por largo tiempo, y los padres gustaban 
más bien de imponer a sus hijos nombres cu
yos significados fuesen como una prenda de 
fortuna y de felicidad. Así se observa entre 
los semitas que el nombre no es ya un am
pie apelativo, sino que indica alguna caracte
rística especial, a veces la misión, Ja misma 
naturaleza de quien lo lleva: el nombre re
presenta la misma personalidad. Por tanto, 
no nos sorprende el que se encuentren nume
rosos nombres teóforos. No se trata sólo de 
nombres como Abijjah =* Yavé es mi padre, 
Ahijjnh te Yavé es hermano (o mi herma
no), etc., sino también de nombres en los 
que Jos términos significativos de padre y de 
hermano ocupan el puesto divino, como una 
especie de sinónimos usuales que todos en
tienden ; los mismos verbos usados indican 
también una acción divina más bien que hu
mana (Eliezer = Dios es mi socorro; Eli-
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seo = Dios es mi salvación; etc.)* Entre los 
más antiguos (Núm. 1) figuran: Ammrnadab 
® mi tío (es decir. Dios) ha dado; Ahiesser =3 
mi hermano es socorro; Eliab =* mj Dios es 
padre; Ammísaddai (■itnmi£add&j) -  laddai = 
(nombre de Dios) está conmigo; cf. Eliti *= di 
es mi Dios (/ Satn. I, I), etc*
- Estos nombres expresan, como para todos 
los otros semitas, Ja creencia en Ja paternal 
providencia de Yavé para cada uno de Jos 
fieles en particular y el amor de cada israelita 
a su Dios. Exhalan un perfumo de piedad y de 
devoción hacía el Dios de Israel.

Es notable el Jiecho de que se hallen idén
ticos nombres teóforos en los papiros de Ele
fantina. Los judíos secretistas de aquella co
lonia reflejan Ja religión (v j popular, basada 
en el ritualismo* que estaba vigente incluso en 
la Judea, en la región de Bétel, antes de 
Josías, Incluso en aquella desviación de Ja 
religión legitima y del puro yaveísmo se sen
tía el alma de cada uno de Jos fieles en re* 
lación inmediata con la divinidad.

En los nombres teóforos se expresa o bien 
la alabanza a Dios, o bien la confianza en 
El, o el agradecimiento o el deseo y la ora
ción* todo ello síntesis de la piedad individual.

IF. SJ
BIBL — P. Spaoahoka, Critéitlvhmo 9 indtviduaUs- 

mo rtei 1'ccchlo Testamento, Rovjgo 1953* ju>* 3X1-2$. 
337-40; coa exactas referencias y rica btbKetraft*.

NOMEROS. — Cuarto libro del Pentateuco. 
El título es la traducción del griego {'Aptffpoí), 
que en el caso presente no equivale a «núme
ros», sino a «censos». En hebr. eJ libro es co
nocido por la primera palabra wajedabbér =f y 
habló) o por la cuarta fbemidbar » en el de
sierto)* De un modo general el de los Núme
ros marca Ja historia de los israelitas, desde 
fos últimos días pasados en el Sinaí (cf* Éxo
do), hasta poco antes de la entrada en Pales
tina. En Ja obra se van entremezclando pe- 
rfcopes legislativas de varios géneros y llevan 
un orden cronológico y geográfico, En rela
ción con Jos lugares y Jos tiempos en que Se 
desarrollaron los acontecimientos, Números 
puede dividirse en tres partes; en el Sinaí 3-10. 
10; en el desierto, 10, 11-22, I; en la re
gión de Moab, 22, 2-36, 13; según la cro
nología, los hechos del primer periodo abar
can veinte dias, los del segunde treinta y ocho 
años, los del tercero cinco meses.

/ Porte, — Disposiciones pon la marcha. 
Revista de los hombres aptos para las armas 
entre todas Jas tribus (1, J -46); exención de 
los levitas, a quienes está encomendado el

cuidado del tabernáculo (1, 47 - 54); orden con 
que las tribus deben colocarse al acampar, que 
será el mismo que habrán de observar en las 
marchas (2, 1 - 34). Cometido y número de 
los levitas en et culto, en el transporte del 
tabernáculo y objetos sagrados, distribuidos 
entre las tres grandes familias levíticas; Caat 
(4, 1 - 20), Gcisón (4, 21 2B), Merari (4, 29-
33) ; el servicio de Jos levitas comienza a los 
treinta años y termina a los cincuenta (4, 34- 
39). ■Sección legal; contaminados e impuros 
(5, 1 - 4). Sacrificios de reparación (5, 5 - 10), 
prueba de Ja «celotipia» (5, 11-31), eJ naza- 
reato (Ó, 1-21), fórmula de Ja bendición li
túrgica sobre el pueblo (ó, 22 - 27); ofertas 
de los jefes de tribus para el culto (7, 1 - 83); 
Dios habla a Moisés de los querubines de] 
arca (7, 1 - 89); reglas para Ja disposición de 
Jas lámparas sobre candelabros de oro (8, 1 - 
4); la instalación de tos levitas (8, 5-22) 
y duración del servicio (8, 22*26). La cele
bración de la Pascua antes de partir (9, 1 -5 ); 
providencias para quien no puede celebrarla 
como los otros (9, 15-23); las dos trompe
tas de plata para la convocación y el comien
zo de Ja marcha (10, 1 -10).

U Parte. — Peregrinación por el desierto. 
De este largo período no hay más que una 
narración episódica y limitada al primero y al 
último año* Marcha ordenada con el madianita 
Jobab, panente de Moisés, como guía (10, 11 -
34) ; el «cántico del arca» (10, 35 s.). El pue
blo se hastía de comer el maná (11, 11, 1 * 23); 
las codornices y los muertos por glotonería (11, 
31 - 35); mal comportamiento de Arón y de 
María para con Moisés (12, 1 -16). La acción 
exploradora de Ja tierra de Canán es causa 
de nuevos tumultos (13, 1-14, 25): recom
pensa a los conformadlos (Caleb y Josué) y 
castigo a los derrotistas y al pueblo: entrarán 
en Ja «tierra prometida» (14, 26-38); des
obediencia a Moisés y derrota en Jorma en Ja 
lucha contra los amalecitas y Jos cananeos 
(14, 39-45). Sección legislativa: Oblaciones 
y sacrificios (15, 1-16)» primicias (15, 17-20, 
expiaciones <15, 22-31); el violador del sá
bado (15, 32 ■ 36); los flecos del manto y el 
cordón azul (15, 37-41). Sedición de Coré, 
Datan y Abirón contra Moisés y Arón por el 
privilegio de la autoridad y del sacerdocio: 
primera prueba y castigo divino (16, 1 - 17. 5); 
segunda prueba: sólo florece Ja vara de Arón 
(17, 6-27). Sacerdotes y levitas: sus deberes 
y derechos (18. 1-32). El agua lustra): cómo 
se prepara y uso que de ella se hace (19, I - 32). 
En Cades: muerte de María, murmuraciones 
por la falta de agua, el agua de la roca (Me-
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TibÁ •  querella; 20, 113). Los edoroitas nie
gan el paso por su territorio (20, 14 - 21); par
ten de Cades y muere Arón en el monte Or 
(20, 22 - 29); victoria sobre el rey cananeo de 
Arad en Jornia (21, 1 ss.); nuevas murmura
ciones, el castigo de las serpientes, la serpien
te de bronce (21, 4 -9 ) ;  viaje a Transjordania: 
el acanto del pozo», victoria sobre $eón, rey 
de los amorreos, el «cántico de la ciuaao de 
fíesebón», victoria sobre Og, tey de Basán; 
acampan en la llanura de Moab, frente al 
Jordán (21, 10-22, 1).

/ / /  Parte, — La conclusión de la peregrina
ción, Baiac, rey de Moab, trata de desconju- 
rar el peligro de la invasión israelita mandan
do llamar al adivino Balam: componendas de 
Balam y percances en su camino (22, 2 - 35); 
encuentro con Balac, vaticinios y bendiciones 
para Israel (22, 36 - 24, 25). Desórdenes de 
Israel en el culto de BaaJ Fogor y castigo di
vino (25, 1 -18). Segundo censo de Jos israeli
tas aptos para tomar las armas [disminución 
en 1820 respecto del primero] (26, t-56); censo 
de los levitas (aumento en 1000 respecto del 
primero], para los cuales no habrá propiedad 
alguna territorial (26, 57-62); excluidos los 
levitas, en el nuevo censo no aparece ya ninguno 
de los que fueron empadronados en el prime
ro, fuera de Caleb y Josué (26, 63 ss.). Un 
caso de herencia femenina discutida (27, 17-
23); Moisés contempla te tierra prometida, mas 
no le será dado entrar en ella (27, 12 ss.); 
elección de Josué y su investidura (27, 15-23). 
Parte legislativa: sacrificios y fiestas (28, I -
30); leyes sobre los votos de las mujeres ca
sadas (30, 4-17). Guerra contra los madia- 
nitas y reparto del botín (31, 1-54); división 
de los territorios ocupados entre las tribus de 
Gad, Rubén y mitad de Manasés (32, 1-42); 
resumen general de las etapas del viaje por el 
desierto {que en total son cuarenta] (33, 1 - 49), 
órdenes sobre tos futuros enemigos, determi
nación de las fronteras entre las tribus, institu
ción de una comisión a propósito para dividir 
la tierra (33, 50 - 34, 29). Ciudades ievíiicas 
y ciudades de refugio (35, 1 - 34). La herencia 
de una mujer que se casa fuera de su tribu 
(36, í -12).

Carácter y Doctrina. Cada una de Jas (res 
partes consta de un grupo de leyes y de un 
cuerpo histórico de episodios. Los pocos he
chos narrados son verdaderamente notables 
por su significado religioso (cf. censos, la mar
cha por agrupaciones, la (unción del arca, Jos 
vaticinios de Balam, las murmuraciones y se
diciones, ia división de Ja tierra prometida, los 
privilegios de la tribu de Levi, etc.). Siguiendo

el orden que les corresponde, en el oentro de 
Ja narración figuran dos sediciones: la de los 
exploradores (14) y la de Meribá (20, 1 ss.). 
Uno y otro bocho dejaron profundas huellas 
en la literatura hebrea. Entre las secciones le
gales (cf. Levítico) hay varias disposiciones pro
pias de Números (nazareato, Ja prueba de Ja 
(celotipia», Ja bendición litúrgica, relaciones 
entre sacerdotes y levitas, agua lustral, votos 
de las mujeres, ciudades levítícas y refugio, et
cétera).

El Libro de los Números presenta los carac
teres de una narración histórica; las vicisitudes 
del desierto no son epopeyas de un pueblo 
vencedor. En ellas aparece Israel tal como era 
de prever: como un pueblo de medrosos, des
animados ame cualquier dificultad, fáciles para 
los revuelos, dispuestos a renunciar a  te pa
tria ya casi conquistada para volver a la es
clavitud; más inclinados al culto materialista 
y grosero Que al religiosamente profundo y  
moral mente elevante del único Dios de la reve
lación. Pero aún asi los acontecimientos his
tóricos son considerados y narrados, como 
siempre, desde un punto de vista y con una 
finalidad en que la religión ocupa el primer 
plano, lo cual no disminuye su valor histó
rico, sino que insinúa a) lector el motivo 
por el que fueron elegidos y propuestos, y el 
aspecto que debe considerarse como primario. 
Los documentos extra bíblicos y  la arqueología 
no proyectan luz alguna directa sobre los 
hechos de Jos Números, pero facilitan su com
prensión y avaloran (indirectamente) la veraci
dad (cf. los reinos de la Transjordania). Yavé 
domina realmente en toda la narración, y es 
significativo el hecho de que las deficiencias 
más graves son tildadas de falta de confianza 
en £1 (14, 20). Los hechos aquí narrados-.son 
continuamente objeto de reflexión y  de ponde
ración en el Antiguo Testamento (cf. Os. 2, 
17; 11, i ; 13, 5; Jer. 1, 3 ; Sab. 10, 15-12, 
27; 16-19, etc.). Respecto del N- T. cf. Ju. 
3, 14 s.; I Cor. 10, M I ;  Heb. 3, 12̂ 4, 
13, etcétera. [L, M.J

BI8L. — P. Hewiscn. Des Jbdr Nmnert. Boda 
1^36: A. VACCAftr. La Sacra Btbbta. 1. Flreme 1943, 
pp, 341-433; A. Cum » .  tus Nombres (La Ste. JVbie, 
«ti. Pira. 2). París 1946. I. pp. 221-418; A. B u. Le 
pote Urna prtísraetit'ca. en Bibtica, 24 (1943). 231-60; 
K. De Vaux, La prék/sut'rt de ia Svrtt e< de ia Pa+ 
Uitiae d'apris ios recherches récente*, en RB, 53 (1946?, 
pp. 99-124.

NUNC D1MITTIS. — Es el cántico que Si
meón (v .)  pronunció cuando 1a S m a . Virgen, 
para cumplir con los ritos prescritos (Lev, 12, 
1 -8 ; Ex. 2, 12.15; Núm. 18, 15), a Jos cua
renta días del alumbramiento fué al Templo



NUZU 422

para la purificación y la presentación del Ni
ño Jesús (Le. 2» 29 - 32). El Nwtc dtmiflis pue
de dividirte en dos estrofas; a) en la primera 
el samo anciano, estrechando entre sus brazos 
al Mesías» expresa su humilde agradecimiento 
a Dios: ahora puede ya morir en paz, porque 
según una promesa que se Je había hecho 
(Le. 2, 25 - 26), ha contemplado con sus pro
pios, ojos a Aquél a quien tantos reyes y pro
fetas habían deseado ver (Mi. 13» 36; Le. 10,
24). es decir» al Salvador (29 - 30); en la se
gunda» mirando a lo lejos» afirma que la obra 
redentora de) Mesías no quedarla circunscrita 
en Jas fronteras de Israel, sino que se exten
dería a los paganos igualmente, de suerte que 
para éstos, sumergidos como estaban en las 
tinieblas de Ja idolatría, Cristo seré a luz», 
en cuanto Jes hará conocer la verdadera doc
trina dogmática y moral, mientras que para 
|os judíos, que ya tenían la ley mosaica, será 
principalmente «gloria», o sea ornato: honor 
nacional (31*32), puesto que, efectivamente, 
de ios judíos nació Cristo según la cama (Rom. 
9, 5) o sea que, de los judíos viene (al mun
do) la salvación Un. 4, 22).

En Ja segunda parte es digna de especial aten
ción la perspectiva universalista de la obra me- 
siánica por lo que contrasta con las ideas do
minantes en el fariseísmo de la época.

£1 texto no dice expresamente que Simeón 
fuese anciano, pero puede, sin esfuerzo, de
ducirse del conjunto. Por la evidente analogía 
.que existe entre el fin de la vida que Simeón 
esperaba y el fin de cada día, ya desde tiempos 
muy remotos está colocado en la liturgia para 
rinlegrar Jas preces vespertinas, y principalmen
te en Completast última de las ¿horas» dej 
oficio divino. (B. P.J
: 3IBL. — L. C. PiixíOn, Vita di N.S.Q.C,. ind. 
J"V. 1. Tof'no-Ronisi 1934, pp. 271 $. 48$ tt, r 
lyr.-JJ L aQKanúi?. E». sel. st. Luct París 1927. pp. 86 
as.; P. C*b*Ol, Contiques évanxéUque*, en DACL. 
II; col. 1996.

1NUZU. — Centro de civilización jorrea, si
tuado a 13 kilómetros al suroeste de Kerkuk. 
Excavaciones iniciadas en 1925 y completadas 
en 2931 han revelado, en doce sedimentos, la 
existencia de elementos de gran importancia 
histórica. La deidad existía con el nombre de 
Gasta- ya en el tercer milenio, y centenares 
de tablillas se remontan, con certeza, a los 
tiempos de la dinastía de Asad (2360-2180 apro
ximadamente). £1 mayor interés se cierne en

torno a la ciudad jorrea de Nuzu, a la que se 
realza en los dos primeros sedimentos supe
riores, en los cuales al lado de templos y casas 
bien construidas se hallaban unos millares de 
tablillas del s. *v aproximadamente, documen
tos de grandes archivos familiares, escritas en 
acá di o. Mas la incorrección con que es tratada 
esa lengua revela que era extraña para el es
critor. EJ análisis de los nombres propios y 
de Ja fonología muestran a Jas claras que la 
lengua propia de los habitantes de Nuzu en 
este período tenía que ser del grupo jorreomi- 
tanno. Los escritos acusan que había estrechas 
relaciones entre Nuzu y Mitanni.

El valor de las tablillas para el estudio del 
Antiguo Testamento se impone cada vez más. 
C. Gordon en RB. 44 (1935) 34-41, nos ofre
ce alguna muestra de ello. En una tablilla 
(1.19) se lee: «Si GíHmninu no concibe, Gi- 
limninu deberá tomar una mujer del país de 
Nuzu. — Lullu, como esposa de Shcnnima y 
Gilimnimi no tendrá derecho a echar fuera 
al hijo (de esla mujer)». Cf, Gén. 16, 1 ss. ; 
2T, 10 (Abraham, Sara y Agar); 30, 3 Jacob, 
Raquel y Bala.

Otros ejemplos; Labán y sus hijas, en cuanto 
a la expresión de Gén. 31, 15 que ahora se 
traduce así; ¿Porque nos ha vendido (en ma
trimonio, dicen las hijas) y se ha aprovechado 
del usufructo de nuestra dote» (la antigua tra
ducción -  «y se ha comido nuestro precios), 
El caso de las hijas de Zelofehad (Nibn, 27, 
3 - 6), con el art.: «Si ella (Gilimninu) no tiene 
un hijo, entonces la hija Gilimninu debe tener 
parte en la propiedad.»

Respecto del año sabático y del jubileo (Lev. 
25, 10), tendríamos un paralelismo en los tér
minos de Jas tablillas de Nuzu.

Y el autor citado concluye: «La documen
tación condensada en este articulo demuestra 
hasta qué punto resultaría erróneo nuestro co
nocimiento sobre el Antiguo Testamento de no 
tener en cuenta hasta cierto punto Jas cosas 
del antiguo Oriente; y, asimismo, nos advier
te de lo muy cautos que hemos de ser al 
señalar fechas del Antiguo Testamento.»

[O. D.]

BIRI. — H. Líw V, The Huzton Feudal System, 'en 
Orientan*. II 0942). 1-40. 209-250. 297-349; G. Con- 
tizna u, Hottrriíes, en DDj, IV. coll. 218-38; R. T. 
O'COLLaOman. Aran* ttoitaralm. Rom» 1948, pp. 37- 
92; S- M ose ATI, L‘Orlente Antieo> Milano 1952, pa
tina 59 z.
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OBEDIENCIA, -  (Hebr, jeqáhsh, Semo'a; 
griego: €rraKpóao-t9, v-Teitcoij). La virtud mo
ral que indios a Ja ejecución de Jas órdenes 
recibidas de Ja autoridad divina o humana.

1) Obediencia a Dios. Es premiada en 
Abraham con la promesa de una numerosa 
descendencia (Gén. 22, 18; 26, 5; Heb, 11,
8); prefiérela Dios a los sacrificios (I. Sata. 
15, 22; EcL 4, 17); constituye el principio 
esencial de la religión del espíritu (Os, 6, 6; 
Ám. 5t 21-24; Is. 1, 10-20; Mi. 6* 6-8; Jér. 
7, 3-26; Mt. 12, 2-7; Me. 12, 29-34), ya que 
supone la observancia de la ley divina (Ex. 15, 
26; Lv. 26. 18; Dt. U, 13.27; etc,). Se debe 
obedecer a Dios antes que a los hombres 
(f Mac. 2, 20; / /  Mac. 7, 30; Act. 5, 29). La 
obediencia a Dios será premiada (Dt. 30, 2.20), 
la desobediencia, no infrecuente en el pueblo 
hebreo (I Sam. 28, 18; Jer. 37, 2; Act. 7, 
39, etcjpserá severamente castigada (Jér. 43, 
7). Cristo, a quien se predijo la obediencia 
de Los pueblos (Gén. 49, 10), a quien durante 
su vida terrestre obedecen los elementos y Jos 
demonios (Air. 8, 27; Me. 1, 27; 4, 40; Le,
5, 25), pone como condición para salvarse la 
absoluta obediencia a su palabra (Rom. 1, 5;
6, 17; 10. 16; 15, 18; l í  Cor. 9, 13, etc,), y 
por eso él mismo mostró en su obediencia a 
los decretos del Padre celestial (Fíp. 2, 8; 
Heb. 5, 8) la causa primera de la redención, 
en perfecta antítesis con el rebelde Adán (Rom. 
.5, 19).

2) Obediencia a los hombres. En el Anti
guo Testamento se pone como deber para con 
Jos sacerdotes y los jueces (Dt. 17. 12), y para 
con los padres (Df. 21, 18; Prov. 30, 17), y 
Se pondera la de Jacob a sus padres (Gén. 28, 
7). Ja de Jos egipcios a José (Cén. 41, 40), la 
de Jos israelitas a Moisés (Dt. 34, 9; Jos. 1. 
17)» la de los recabilas a su antepasado Jo- 
nadab (Jer. 35, 8-18).

En el Noew Testamento se inculca la obe
diencia de Los cristianos a los padres, a ios 
amos (Ef. 6, 1-5; Col. 3, 20,22; l Pe. 2, 13

as), a la autoridad civil (TU. 3, 1); estigmatí
zase la desobediencia de los paganos a sus 
propios padres (Rom. 1, 30; ¡I Tim. 3, 2) y 
alábase Ja de los fieles a la autoridad religiosa 
(U Cor. 2, 9; 7, 15; 10, 6; II Tes. 3, 14, etc.).

[A. R.)
BIBL. — H. LeséTAe, en DB, IV. cotí. 1720 i.

OCOZfAS, rey de Israel. — v. Israel (Reino 
de).

OCOZfAS» rey de Judá. — v. Judá (Reino de). 

ODAS DE SALOMÓN, — v. Apócrifos. 

OPEL, — v. Jentsatén.

OFNI. — v. Samuel.

OLIVOS (Monte de los), — (Hebr. har haz* 
zéihím; hoy Gebel el Zeilun). Monte situa
do al oriente de Jerusalén (Zac. 14, 4; Ez. 
II, 23), separado de te ciudad por el valle Ce
drón (II San i. 15, 23; Jn. 18, 1) a la distancia 
de un camino de sábado (cerca de un km,; 
Act. 1, 12). Presenta tres puntos culminantes: 
al norte el actual Kam el-Sajad, «viña del 
cazado» (818 mOi al que los antiguos pere
grinos llamaban «mons viri Galílacia en recuer
do de las palabras de los ángeles (Act. 1, 11); 
en el centro el actual Gebel et-Tur (812 m .); 
al sur el actual Gebel BSttt el Hawa (734 m,), 
al que los antiguos peregrinos llamaban 
«mons offensicnis», «mons scandali», que es 
el nombre de que se sirve la Vulgata para 
designar la localidad idolátrica de Salomón 
OI Re. 23, 13). El monte estuvo poblado de 
olivos, que en parte subsisten aún: y está mi
nado con cavernas, cisternas y grutas, ligadas 
con recuerdos bíblicos y tradicionales, y han 
sido utilizadas para sepulturas* En los tiem
pos de David había un lugar destinado al 
culto instalado en su cumbre (II Sam. 15, 32). 
A el subió David Dorando, con la cabeza vela
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da y descalzo cuando iba huyendo de) rebelde
Absalón (H. 15, 30). En su cumbre
meridional que domina al valle de Siloé, Sato
món erigió un lugar de cuho a las divinidades 
idolátricas de las concubinas extranjeras, el 
cual fué destruido por el reformador Josías 
(II Re- 23( 13)* Ezequiel víó en la cima del 
monte a Yavé. que abandonaba e! templo de 
Jcrusalén, al que por una ilusión se consideraba 
como intangible, para trasladarse y estar entre 
Jos hebreos de Babilonia (Ez. 11» 23); en su 
cumbre se asentará Yavé, el gran victorioso, 
que producirá una gran hendidura en la mis
ma montaña (Zac. 14, 4).

El monte de los Olivos está especialmente 
ligado con Cristo, que lo cruzó en sus idas 
y venidas desde Jericó (Mi. 21, 1; Me. 11, 1; 
Le. 19, 29) y desde Betania, situada en la ver
tiente oriental* En su base está el Cedrón (v.) 
y Geisemaní (v.) con su gruta: hacia la 
cumbre hay otra gruta que recuerda las últi
mas enseñanzas de Cristo, entre las cuales 
el Pater nosier (Le. 22, 39; 21, 37; Mt. 24, 
3; 26, 30; Le. 1), 1-4); en la plataforma oc
cidental se conserva el recuerdo de la Ascen
sión (Ad. I, 12; Le. 24, 50 $s*}, y, finalmente, 
en la vertiente oriental, el del llanto de Cristo 
sobre Jerusalén (Le. 19, 41-44) y de Ja ovadórt 
con que lo aclamaron los discípulos y los sim
patizantes izando ramos de olivo y palmas (Mt. 
21, M I y par.)* En torno a los tres grandes 
santuarios eregidos en el s* rv en el monte de 
los Olivos (Ascensión, Getsemaní y Elcona, 
de ‘EAa-iAv) se intensificó la piedad cristiana en 
la edad bizantina y medieval, y hoy es más 
viva que nunca, [A, K.j

BIBL. — F. M. Abei. Céagrapfrie da te Pú'etVne.
I. P*rfe 1933, pp. 64, 372 «*; L. PmOt, en DB*. I, 
coll. *2843*

O M R L  *— v* Israel (Reino de).
ONÁN. — Hijo de Judá y de Sue (Gén. 38, 
4), A la muerte de su hermano primogénito 
Er, le Obligó el padre (Gén, 38. 6-10), confor
me a la ley del le vi rato, que también estaba 
vigente entre los jetees y los asirios, a tomar 
por esposa a Tatuar su cuñada, viuda y sin 
hijos, para asegurar la continuación del nom
bre del hermano muerto (Di. 25, 5-10)* Onán* 
ante el pensamiento de que el primogénito del 
matrimonio levirático es reconocido como hi
jo y heredero del hermano difunto (Dt. 25, 5 
s.) frustra los fines de sus relaciones conyugales 
con Tamar, y Dios lo castiga con Ja muerte 
por e) atentado contra la familia (v. Levirato).

ÍF, V*1

ONÉSIMO. -  v. Filemón.

ONÍAS, — Nombre de algunos sumos sacer
dotes hebreos en la época de los Lágidas y de 
los ScJéucidas.

Onías I, hijo de Jadua, fué sumo sacerdote 
desde el 320, aproximadamente, hasta el 300 
de a* de J. C  Durante su pontificado Pales
tina se vió afligida por la guerra entre los Se
ducidas y los Lágidas, y entonces numerosos 
judíos se dispersaron por Egipto, Cirenaica y 
Libia. La posición privilegiada que los judíos 
habían alcanzado en -Alejandría de Egipto fué 
lo que provocó la alianza entre Ario (Areus), 
rey de Esparta (309-265), y Onías 1, solicitada 
y confirmada por medio de cartas y mensaje
ros (I. Mac. 12. 7-8*20-23).

Onías XI, nieto del anterior e hijo de Simón .1 
el Justo, contemporáneo de Tokunco III Evcr- 
getes (246-221 a. de 3* CJ» sólo es mencionado 
por FL Josefo (Ant. XII, 4, 2 ss.). Movido de 
Ja avaricia rehusó dar el tributo a Toloroeo III 
y quedó privado de toda ingerencia en los 
asuntos políticos y administrativos.

Onías III, lujo de Simón II, contemporáneo 
de Jesús, hijo de Sfrac (Eclo. 50, 1 ss.), y nieto 
de Onías IX. Fué contemporáneo de. Tolo meo 
IV Filopator (í 87-175 a. de J. C ), y de Antio- 
co IV Epffanes (175-163). Como ferviente ya- 
veista se opuso a la rapiña del tesoro del 
Templo, que intentó Helíodoro, ministro de 
Hacienda de Seleuco IV. Con el corazón des
garrado, lo mismo que los fieles, por la profa
nación anunciada, imploró de Dios castigo del 
sacrilego, que fué fustigado por unos aeres 
misteriosos y sólo salió con vi*fa gracias a la 
intercesión del piadoso sumo sacerdote (II Mae. 
3, 1-40).

Habiéndole acusado Simón, inspector del 
Templo y enemigo suyo por motivos adminis
trativos, fué a disculparse a Antioquia (II 
Mac. 4, 1-6), y al ser suplantado en el sumo 
sacerdocio por su hermano Jasón, helenófilo, 
se acogió al derecho de asilo en el santuario 
de Apolo en Dafnes, suburbio de Antioquia; 
mas habiendo salido de allí con falsas pro
mesas de incolumidad, íué muerto por Andró- 
nico, instigado por Menelao, otro usurpador 
del sumo sacerdocio 17/ Mae. 4, 23 ss.)* So 
apareció en sueños a Judas Macabeo, el crea
dor de la independencia nacional (II Mac. 15 
12 ss.), en aptitud de gran intercesor en fa
vor de la nación, juntamente con el profeta 
Jeremías. Onías IH es cJ «Ungido» asesinado 
de quien habla Daniel (vr) en la profecía de 
las setenta semanas (Dan. 9. 26), [A. R.j
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BlBL. — H. LESÉTrr, en DB, IV, coB IBIS; 
C. RtCCIOTTI. Storia /físraeie. I). Torino 1433, jm- 
sin as 244-4?.

ONKELOS. -  v. Targmn.

ORACIÓN. — En sentido riguroso, orar <¡s 
pedir un bien a Dios, En sentido más genera], 
orar es dirigirse a Dios con fe y con amor, ya 
sea con un acto externo, por ejemplo, un rito, 
ya con la palabra, ya en lo secreto deí cora
zón, para así rendirle homenaje. La oración 
es un comercio efectivo del hombre con Dios, 
El culpable se halla ante la mirada de su Se* 
fior, eJ hijo ante Ja presencia de su padre. Nues
tra condición de crea turas nos obliga a impreg
nar de humildad y de respeto nuestra oradón, 
mas lo que el cristiano ha de tener presente anie 
todo en su oración es el aspecto de la filiación 
divina por la gracia de Cristo. «Así habéis de 
orar vosotros: Padre nuestro, que estás en 
los cielos» (Mi. 6, 9),

En el Antiguo Testamento la oración aparece 
por doquier en sus múltiples aspectos de 
simple petición (tcfilhah), de sdpUca (Jer. 
3, 21), para granjearse la benevolencia
divina, de «grito» del corazón (Salmos 31, 
23; 39, 13, etc,), de gemido, suspiro de 
uno que padece, de un afligido (Salmos ó, 
7; 31, 1); Lam. i, 22, etc.); de alabanza; 
lehillñh (cf. la fórmula litúrgica: hallelújah, 
Sai 104, 35 y muy frecuentemente) y de acción 
de gracias por el nombre ( = majestad) de 
Dios: Sat. 113, l, etc., por sus beneficios 
a la nación y al individuo, por sus diferentes 
atributos; oración de júbilo (rinnáh): /*, 52, 
9; Sai 98, 4, etc.; oración de culto y priva
da; en prosa o en verso, cf. la lírica de los 
Salmos; himnos y cánticos (Sir) (Éx. 15, 1.21, 
cárnico de María {Jue. 5 el de Dóbora).

Oración y alabanza son los dos términos que 
expresan por completo la gran colección de los 
Salmos, que por su abundancia y variedad, 
ofrecen modelos de oraciones para todas las 
circunstancia* de la vida humana.

Así, pues, la oración aparece como expre
sión de toda la vida religiosa y de las ideas 
sobre Dios y sobre sus diferentes atributos, so
bre las relaciones entre Dios y Ja nación, en
tre Dios y cada uno de los fieles. Por consi
guiente, una monografía sobre Ja oración 
equivale a una teología del Antiguo Testa
mento,

La oración va dirigida únicamente a Dios: 
es un hecho natural ligado con el mismo ser, 
que fluye de nuestra naturaleza. Por lo mis
mo la hallamos, por todas partes, entre los

pueblos primitivos, y más pura en el culto 
del Ser Supremo y cu d  vivo sentimiento de 
la propia fragilidad e impotencia; y tam
bién en todas las otras religiones.

La primera oración, que se nos ha conser
vado en el Génesis, es la expresión de con
fianza y de humilde agradecimiento de Eva 
por el nacimiento del primer hijo, inmediata
mente después del castigo (Gén. 4, 1). Las pri
meras relaciones, tan familiares, de nuestros 
primeros padres inocentes con Dios, eran una 
oración perenne.

Israel creía en la omnípresenda y en la 
omniscenriá de Dios, que podía escuchar las 
oraciones de sus fieles siempre y en todas 
partes, como lo prueba la oración de Eliczcr 
en Mesopotamia (Gén. 24, 12), la de Moisés 
en Egipto (Ex. $, 12), la de Sansón en medio 
de los filisteos {Jue. 16, 28). No obstante, fue
ron elegidos los lugares sagrados para las apa
riciones de Yavé (Bétd, etc.), y principalmente 
el Templo, morada de Dios (cf. L Re. 8, 29; 
h .  56, 2, etc.). Después de la cautividad, la 
sinagoga es esencialmente el lugar de la ora
dón, de donde tomó su nombre (rr/xxrevx^)- 
Se elegís la habitación más alta (Dan. ó, 10; 
Tab, 3, 10) o de cualquier modo alejada de 
todo bullicio (Jdt. 8, 5; 9, 1; cf. Mí, 6, 8).

La oración acompañó siempre al culto. Des
pués de la cautividad, el israelita piadoso 
lomaba parte en la oración ritual establecida 
para la mañana y para las tres de la tarde 
(según nuestro cómputo actual), o sea agregada 
al sacrificio (holocausto perpetuo) de la ma
ñana y tarde (cf. EL Josefa, Ant. IV, 8, 13; 
Dan. 6, 10.13; cf, Act. 3, 1; 10, 3), concretán
dose así la oración oficia!, el sema' israel, que 
se lee en Di. 6, 4-9; l l ,  13-21; jV/ím, 15, 37-41.

No estaba prescrito un modo especial o ce
remonial para la oración, Orábase ordinaria
mente en actitud propia del esclavo ante el 
Señor (cf. Sai. 1, 9 s. 26; Jei\ 18, 20; cf. le . 
18, H), Las más de las veces en pie, con los 
brazos extendidos, abiertos hacia e) cielo (cf. 
Éx. 9, 29; 17, ] I , etc.); en voz baja (cf. Sal. 
I, 13) O alta.

Eran objeto de la oración las grandes obras 
de Dios en la creación; oración de alabanza 
(Salmo* 8; 18; 103; 107, etc.; Job. 26,
5-14; 35; 36-37, etc.); ías admirables obras 
realizadas en favor del pueblo elegido (Salmos 
67; 92; 104; 110); la exaltación de sus 
atribuios (Salmos 113; 138, etc.). Son nu
merosísimas Jas oraciones de acción de gra
cias por la elección de Israel, por ¡a alianza 
(v.) con él establecida (Salmos 99, 135, etc.), 
por la liberación de Jerusalén (Sol. 47),
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Acciones de gracias personajes por toda clase 
de beneficios espirituales y corporales (Sai. 
64, etc.), por la liberación de toda clase de 
peligros (Salmos 114; 115; 123); invoca
ción y agradecimiento por otros casos p&rticu- 
lares (Géu 32, 10 ss.; Jdt. 13, 6, etc.).

La oración está siempre fundada en Ja om
nipotencia de Dios (Salmos 68; 20; J41, 6; 
Ext. 13, 9 ss., etc.), en su fidelidad, en $u 
bondad y misericordia (Salmos 24, 6 s.; 39, 
12; 50, 3, etc.); y, por otra parte, en la 
conciencia de la propia indigencia y de la com
pleta dependencia de Dios (Est. 14, 3; Salmos 
70, 6; 108, 21 s*, etc*).

La práctica de Ja justicia es condición in
dispensable para que la oración sea meritoria 
y aceptable; Dios no escucha la oración del 
impío (Sai. 33* 16*18; Prov. \, 28; 15, 8; 
Is. 1, 15, etc.).

Toda la historia del A» T. está entretejida 
con oraciones* Abra ha m implora la misericor
dia divina en favor de Sodoma (Gén. 32, 10-
13) ; Moisés es el mediador por excelencia y 
obtiene el perdón de Jas infidelidades de Is
rael (Ex. 32. 11-14*31 s. ; 3 4 ,  8 s. y Nüm. 14, 
13-19)* En el libro de los Jueces: las oraciones 
de Gedeón {6, 36-40), de los padres de San
són (13, 8), de Sansón (15, 18; 16, 28).

La estéril Ana, oprimida por la humillación 
y la tristeza, se refugia solitariamente ante el 
santuario, y se explaya silenciosamente en la 
oración, dirigiéndose a Yavé (I Sam, 1, 10 ss.). 
La oración de David, inmediatamente después 
de la profecía de Natán, es una de las más be
llas del A. T. (II Sam. 7, 28-29), prescindiendo 
de los Salmos que él compuso.

Salomón eleva en Gabaón una oración verda
deramente regia, en la que pide la sabiduría 
(I Re. 3, 6-9); y nos ha sido transmitida otra 
oración suya para la consagración del Tem
plo (/. Re. 8, 23-53).

En Ja historia de Elias se destaca su ora
ción en el Carmelo (I Re. 18, 36 s.), y en Par. 
se nos han conservado las oraciones de los 
piadosos reyes Asa, Josafat y del mismo Ma- 
nasés después de su conversión (II Par. 14, 
10; 20, 6-12; 33, 22 s.)¡ en Esdr. (9) y Neh. 
(9) las de Esdras y Nehemfas. Entre los pro
fetas es notable el puesto que corresponde a 
las oraciones de Jeremías en favor del pue
blo (Jer. 10, 23 ss*; 14, 7-22; cf, 7, 16; 11,
14) ; con motivo de persecuciones de que per
sonalmente era objeto (11, 20; 12, 1 ss,; 15,
18) se dirige con inmensa confianza a Yavé 
07, 12-18; 18, 19-23; 20, 7-13). Finalmente, 
los libros de Tob.t Jd t Es t . ,  /-// Mac. nos 
ofrecen ejemplos notables y continuos de ora

ciones personales, y de intercesión por la sal
vación de Israel.

En el Nuevo Testamento se inculca insistente* 
mente Ja oración, dándonos ejemplo el mis
mo Jesús, cuya vida se manifiesta como una 
Oración continuada. Ora en el bautismo (Le. 
3, 21); ames de la elección de los apóstoles (Le. 
6, 12); en la Transfiguración (Le. 9, 28; Heb.
5, 7); antes de resucitar a Lázaro (Jn. II, 41 
$.); por la fe de Pedro (Le. 22, 32); etc. Des
pués de la Cepa deva su oración sacerdotal 
(/«* 17); en el huerto de los Olivos dirige 
nuevamente ai Padre una insistente plegaria 
(Mí. 26, 38 ss.), y finalmente en la Cruz ora 
por sus verdugos (Le. 23, 34).

Dio a sus discípulos Ja fórmula más per
fecta de oración en el uPadre nuestro» (v. Pa- 
ter noster) (Mu 6, 9-13; Le. II, 1-4), insis
tiendo en la plena confianza que debe ani
marnos al dirigirnos a Dios, como a nuestro 
Padre, con la seguridad de que nuestras ora
ciones serán bien acogidas (Le. 11, 5-13; Mu
6, 5-8; 7, 7-11). Jesús les dió repetidas veces 
directivas prácticas, exhaustivas, no meras 
teorías. Son varias las parábolas que insisten 
en la humildad necesaria para la oración; es
pecialmente Le. 18, 9-14, la parábola del fa
riseo y  del publicano; en la insistencia en la 
oración, para vencer las tentaciones (cf. Mt. 
26, 41; Afc. 14, 38; Le. 22,46); para perse
verar (cf* Le. 21, 36; «Velad, pues, en todo 
tiempo y orad, para que podáis comparecer 
ante el Hijo del hombre»).

No hay, pues, que extrañarse de que los 
Apóstoles, además de ofrecemos su ejemplo 
(Act. 1, 14, 24; 2, 42.46 s.; 3, 1; 4, 24-31; 
6, 4, etc.), insistan tanto en inculcar las en
señanzas de Cristo sobre 1a oración (cf. I Tes. 
5» 17; Rom. 12, 12; Col. 4, 2 «orad sin ce
san). Pablo encabeza todas sus epístolas con 
ardientes plegarias: alabanza, agradecimiento 
a Dios por e] bien espiritual de los fieles a 
quienes escribe: invocación al Padre y a Je
sús pidiendo toda suerte de gracias y la paz 
para ellos. Santiago inculcará la confianza de 
que debemos estar animados en la oración 
(Sanu 1, 5-8) por medio de vivas imágenes; 
cf* J M  5, 14 s.; Flp. 4, 6 s*

Como es natura], los cristianos, además de 
dirigir la oración al Padre celestial, la dirigen 
a Jesús. (Act. 7, 59 s.; Esteban, moribundo, 
implora el perdón para los que le están ape
dreando; Rom. 10, 12 nos exhorta a dirigirnos 
a Jesús «que es rico para todos Jos que le in
vocan» ; cf, / Cor. 1, 2; //  Cor. 12, 8; /  Tim. 
1, 12). Según esto, la eficacia de nuestra ora
ción depende enteramente de nuestra unión con
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Cristo (Jn. K  13 s.; 15, 7,16; 16, 23 s>, 
26 s.)> y de Ja presencia dei Espíritu Santo 
ea nosotros (Rom, 8, 26 s,). La vida del cris
tiano debe ser una oración continua; oración 
de acción de gracias y de alabanza, en toda 
acción: *Todo coarto hacéis de palabra o de 
obra, hacedlo todo en el nombre de) Señor 
Jesús, dando gracias a Dios Padre por él». 
Col. 3, 17; Ef. 5, 20- Si toda nuestra ac
tividad tuviese por término la unión con Dios 
de un modo consciente (cf. Col 3, 3), toda 
nuestra vida serla una oración continua. La 
oración es el único bien que permanece por 
toda la eternidad. [F. S.J

BIBL, — J. Hmrmank H. Gwbven, en ThWNT, 
JZ. pp. 782406; l. BOHSmveW. II VanteUs di Pfiú- 
iút Rom* 1951, pt>. 3 0 9 -3 1 2 ;  Id., Teología del N. T., 
<tW d, i l . )  Torteo 1 9 5 0 , p p . 2 5 7 -6 6 . 1 . F eknAn d i z  y  
Fernandez, El suplicante en ti  anticue hrael. EnB. 
< 1 9 29-1930) 68 -8 2  y  2 )2 -2 2 3 . O M 2>  2 0 2 -2 1 7 .

ORACULOS SIBILINOS. — v. Apócrifos.

OSEAS. — Hebr. hóSea* = imperativo «Sal
va», o también «Salvador», El primero de los 
profetas del canon hebreo, hijo de Beri (Os. 
Íi 1), oriundo del reino septentrional, cuya si
tuación religiosa con sus santuarios conocía 
a fondo (1, 7; 4, 15; 5, 5, 10 etc.), 
y lo mismo la topografía (Bétel, Betaván, 10, 
5; 12, 4, etc.; Gueba, 5, 8, etc.; Galad, 6, 
8; 12, 11; Guilgaí, 9. 15; 12, 11; Samaría, 7, 
1; Siqucm, 6, 9; Masía, Tabor, 5, 1), etc.

Nunca nombra a Jenisalén. Su «rey» <7, 5), 
etcétera, su tierra son e] reino de Israel (1, 2; 
4, Iy 3, eícj. Mas no se olvida de los reyes 
teocráticos de Judá (1, 1).

Profetizó durante los reinados de Ozías (789- 
738), Jotam (751, 738-736, Ajaz (736-721) y 
Exequias (721-693), y, por tanto, durante cerca 
de noventa años. Por eso y porque de Israel 
sólo nombra a Joroboam II (784-743), se duda 
de la autenticidad de los nombres de A¡az 
y Ezcquias en Os, ], 1. Mas pudo profetizar 
hasta 723-722, pues no conoce la caída de Sa- 

, (baria (722*21). No nombra a los sucesores de 
Jeroboam II, tal vez por superfíuos y efímeros.

Zacarías fué muerto seis meses después de 
Selum, quien a su vez fué asesinado un mes 
después de Manajem (743-732), que pagó tri
buto a Tcglatfalasar (U Re, 15, 19), Sucedióle 
Pccajya, muerto por Pecaj (comienza ia guerra 
sirloefraimita), a quien sucedió el rey Oseas, 
durante cuyo reinado fué Samaría asediada 
por Salmanasar (725-722), tomada por asalto 
por Sargón (722-21) y destruida.

Oseas supone una situación económica flo
reciente (2, 10 ss.; 10, 1, 11; 12, 9, etc.), pero

pésima la religiosa y moral; santuarios paga
nos y bamoth por todas partes; inmoralidad, 
cultos impuros, taurolairía, injusticias socia
les, codicias, violencias, etc.; política de alian
za con Asiria y Egipto. La ley de Yavé era 
considerada cual sí fuera de un extraño,

Oseas recibió de Dios la orden «de tomar 
por mujer una mujer de fornicación (prosti
tuta); ios hijos que de ella tendré el profeta 
son llamados «hijos de fornicación», por razón 
de la procedencia materna. Tomó por esposa a 
Comer (consumada, perfecta), hija de DiWaim 
(sarta de higos pasos), de la que tuvo dos 
hijos: Jezreel (*= Dios siembra) y Lo-AmmJ 
( = no más mi pueblo) y una hija, Lo-Rujama 
(«= no más misericordia). El profeta repre
sentaba la causa de Dios, y la prostituta la 
parte de Israel por su idolatría y por la vio
lación de la alianza del Sinaí.

Los nombres impuestos a los hijos anuncian 
la reprobación y el castigo. Jezreel prefiguraba 
la destrucción de ia dinastía de Jehú por la 
sangre derramada en Jezreel {I Re. 21; 11 Re.
9); Lo-Rujama representaba el castigo irre
vocable de Israel; Lo-Ammi su reprobación 
(Os. 1, 2-9). Más adelante recibió la orden de 
amar a otra mujer (3, 1-3), a una adúltera, y la 
compró por quince sidos de plata, un jomer 
de cebada y un letcc de vino, e impuso a la 
nueva esposa la obligación de abstenerse de 
toda reladón ilegítima. Yavé ama aún a su 
pueblo, no obstante las pasadas infidelidades, 
e Israel se abstendrá de toda idolatría en lo 
futuro (Buzy, pp. 89-93).

Oseas es un profeta teocrático, y por eso 
no puede prescindir de Judá, ni desligarlo de 
Israel, especialmente en la restauración me- 
siénte*. Los vaticinios sobre Judá encajan bien 
en el contexto y son numerosos; 1, I.7 .U ; 
4, 15: 5, 5.10.12.14; 6, 4 t i ;  8, 14; 10, 11; 
12 1.3.

En el libro se distinguen claramente dos 
partes:

I (cc. t-3): Matrimonio de Oseas. Israel, 
que ahora es Lo-Ammi y Lo-Ruja me en sus re
laciones con Dios, en el lejano horizonte me» 
sUnico será Ammi (pueblo mío) y Rujama 
(misericordia), y numeroso como la arena del 
mar.

La dinastía de Jehú será castigada, pues 
Israel ha hecho traición a su esposo Yavé ado
rando a los Baalim, atribuyéndoles lá produc
ción de los frutos de la fierra: mas Dios se 
hará sentir con sus castigos, los que le harán 
volver a juicio, lo admitirá a su eterno despo
sorio y lo colmará de bienes.

1! (cc. 4-14): Oseas arremete contra la
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apostaría y Jos desórdenes morales, políticos 
y sociales de Israel con las correspondientes 
amenazas de castigos, y mostrando un lejano 
horizonte de restauración, a Ja que asocia tam
bién a Judá. Una desvergonzada corrupción 
se extiende desde el rey hasta Ja corte y a 
los profetas, a los sacerdotes, a los magna
tes e incluso al pueblo de Judá; ya no existe 
verdad, misericordia (hesed) ni conocimiento 
de Dios, Idolatría por doquier, incluso con la 
prostitución sagrada, bamoth: alianzas anti- 
ieocrdticas con Asiria y Egipto, Juchas Intesti
nas, conspiraciones políticas. Oseas, cor una 
peroración angustiosa, estimula a Israel a vol
ver a Yavé, su primer amor, desde Egipto, 
mostrándole la inminente catástrofe. Dios es
tá dispuesto a recibir nuevamente a la infiel, 
pero ella no da prueba alguna de arrepenti
miento» Dios quiere Ja misericordia (hesed), 
no el sacrificio» Su mal está en haber apostata
do de su Dios» Por eso llegará la pena, Ja 
deportación a Asiría y a Egipto con la dis
persión y la esterilidad. Samada quedará ani
quilada, los santuarios ilegítimos desvergon
zados se verán desolados. Pero la indignación 
de Dios cederá ante su amor: no la aniqui
lará. Que vuelva al Dios de Jacob, de los pro
fetas, que recuerde los azares del Éxodo. El 
profeta les pone la oración en ios labios: Dios 
escucha a Israel y Jo restaura. Epilogo 14, 9.

A Oseas se le cita frecuentemente en el 
Nuevo Testamento; Mt. 2, 15 m. Os. l i ,  1;
AÍL 9, 13 (cf, 12, 7) * Os. 6, 6; Ic . 23. 30
=» Os. 10, 8; Rom. 9, 25 s. «  Os. 2, 24;
1, 10; I Cor. 15. 55. «  Os. 13, 14; I Pe.
2, 10 «  Os. I, 6.9; 2r 3.25.

Oseas conoce la historia del pecado de Adán 
(6, 7), de Sodoma — ScboJm (11, 8; cf Gén. 
19; Dt. 29, 23), de Moisés, del Éxodo (12, 14), 
de los días de Gueba (9, 9; 10, 9; cf. /ve. 19), 
de Sa Imana (10, 14), de la petición del régimen 
monárquico (3, 10),

Tiene un elevado concepto del profetismo 
(el hombre del espíritu 9, 7; 12, 11).

Supone una alianza de tipo conyuga] entre 
Dios e Israel, y, por tanto, el pacto sinaftico 
del Éxodo (11, 1; 9, 10; 13, 5) y la ley cultual 
y moral. Nombra muchas especies de sacri
ficios.

Las relaciones entre Dios y el pueblo son 
intimas como fas que median entre los espo
sos <1-3; 11, 4; cf. Cantar de tos Cantares). 
Habla a menudo de la ley de Dios (4, 6 ; 8 ; 7.
1, 12); insiste en la santidad interior y en el 
conocimiento de Dios (4, 6; 6, 6; 10, 12;
U, 16).

El estilo es apasionado pera oscuro por Ja

corrupción de! texto, par Ja profundidad de 
los conceptos y la concisión de las expresiones 
(semejantes a San Pablo). Abundan en ól 
las Imágenes y las figuras retóricas.

Según San Jerónimo, tconunaiicus est et 
guasi per sentcntias loqueas* (Pracf. in 12 
Proph.; PL 28, 1015). IB. M J

BIBI». — D, Bu«r, Les /«hM í í  de VA. T. Pacft 
1923, jjp. 33*93; i .  Coppqu, L'hixiotrc mairtmoniafe 
d'Ojée, en A ttUstamentlichi ¡Hudisn, pp. 38-45; 
B. Ostv, en Cahicrs Slcnlent. 5 <1950 309-20.

OSEAS» rey de Israel. — v. Israel (Reino de).

OSTRACA. — Palabra griega con la que se 
significan los cascos de ánforas o vasos de 
barro cocido, empleados para escribir en su 
superficie. Tal material significa ya de por sí 
dos cosas: 1) que los textos no podrán ser 
muy largos; 2) que la importancia de tales 
textos era limitada (al menos en ¿poca en 
que estaba en uso otro materia] de escritorio).

En Palestina son célebres los antiguos os- 
traea que se remontan a los tiempos de los 
primeros escritos con caracteres alfabéticos; 
los de Gazcr, Siquen, Tell-el Hesy y Laquis- 
(s. XVn-XIII a. de J, G). Luego vienen 
Jos famosos ostraca de Samaría. Estos escritos 
contienen breves frases comprobantes de ha
berse hecho entrega de víveres al fisco. Hoy 
se atribuyen al reinado de Joacaz, que subió 
al trono de Samaría en el 814 y murió en el 
798. Como tales ostraca mencionan el año nono 
y los siguientes hasta eJ decimoséptimo de ese 
reinado, parece que se debe pensar en el 
período en que al recobrar Ja libertad después 
de haber sido prisionero del rey de Damasco 
Jazael, y recobrada la libertad, merced a 
Adadnirari II f (806-805), le fuá posible or
ganizar los impuestos en su reino, precisamente 
después del 805.

Otros importantísimos ostraca son Jos de 
Laquis, que se remontan al tiempo que pre
cede inmediatamente a la caída de Jerusaléo 
(587 a. de J. C.). Contienen textos más largos 
exírabíblícos de época antigua. Son cartas que 
fueron enviadas a un tal Ya’os, capitán de la 
guarnición de Laquis, informándole de Job 
acontecimientos trágicos dol día.

Están escritos con unos bellísimos caracte
res cursivos fenicios, que eran Jos que esta
ban en uso antes de la cautividad. La lengua 
tiene una admirable conformidad con la bí
blica de Jos tiempos de Jeremías. JP. BJ

BIBI. — A, Vaccarc, O, ifr hachís, trt Bíblica 20 
(19JW 180-9); A. DurONT Somme*. en RHR 128 
0944). 28-39; ÍD.. en KAjk. 40 (1945) N3-47; Jo., 
en Ssr. 24 (1945) 24-61.
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OTONIBL. — v. Jueces.

OX1RRINCOS. — Antigua ciudad egipcia (Ja 
actual Bahna$3)t en el límite del desierto de 
Libia, 180 km, al sur de El Cairo, famosa 
por las excavaciones efectuadas en el invierno 
de 1897-98, por B. P. GrenfeJl y A, 5. Huru, 
en las que se dieron a conocer millares de do- 
comemos de la época romana y bizantina y 
bellísimos fragmentos literarios, restos de una 
rica biblioteca. Los papiros de Oxírrinco, apar
te Ja aportación filológica para la evaluación 
del griego bíblico y la aportación histórica ar
queológica, han ofrecido varios fragmentos del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, más antiguos 
que los códices hasta ahora conocidos, y frag
mentos de textos apócrifos, gnósticos, litúrgi
cos y patrióticos.

Han suscitado especial interés ciertos dichos 
atribuidos a Jesús, que, en parte, están cor
tados sobre los Evangelios canónicos (v. Agrá' 
pha). el primero de los cuales inauguró» en

1898, la colección de los Oxyrhyncus Papyri 
(L l)f y el segundo, descubierto en 1903 
(íbid. V, 654). Pueden añadirse (V, 665) el 
dicho que parafrasea a Mi. 6, 25-28 y evoca 
el diálogo entre Jesús y Salomé en el Evan
gelio según los egipcios, y el dicho (V, 840), 
que presenta a un fariseo, sumo sacerdote lla
mado Leví, que reprocha a  Jesús el haber en
trado en el Templo sin purificarse, y la res
puesta de Jesús que evoca Mi. 23, 19*25.

En la euforia del descubrimiento, se les 
identificó con ios escritos (Le. 1, 1) que ha
brían precedido al tercer Evangelio, o con los 
Aóyi<i de Papuas, Trátase de manifestaciones de 
carácter gnóstico, que se hicieron en el *. n 
desp. de J. C. sobre los Evangelios canónicos.

[A . R ,]
BlBL. — B. P, Gxeweu-A. S. Munt, The Ox>- 

rhynehpj Papyri. I-XVII, Oxfcrd I89S-IM7; E. Lo- 
VF-L'C. H. Roems-E. P, Weoemeh. Oxyrhinchos Xe» 
pyr¡. XVin. Londres ,1941.

OZÍAS (Azarías). — v. Judá (Reino de)
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PABLO apóstol. — Nació en Taño, capital 
de C ilida, en los primeros años (1*6) de la 
era vulgar, y sufrió el martirio en Roma eJ 
año 67. Desde su nacimiento tuvo dos nom
bres, según costumbre de entonces; uno, judío, 
Sauto, y  otro, romano, Pablo. Las fuentes para 
su biografía son los Actos y sus Epístolas.

Sus padres, celantes y ortodoxos (Acf. 23, 6; 
FU. 3, 5), dedicados at comercio de toscos te
jidos, característicos de Cilicia, para la con
fección de tiendas y cobertores, etc., (cf. Act, 
13, 3), tenían en Tarso, famosa por Ja cultura 
y el comercio, su ciudadanía romana (Act. 
.21» 39), codiciado privilegio al que más de una 
vez recurrió Pablo para defenderse contra los 
abusos de los judíos y de varias autoridades 
(Ibid. 16, 37; 22, 25; 25, 11). Su primera 
educación cultural y religiosa, en la sinagoga 
local, fué rigurosamente hebraica y orientada 
según el rígido legalismo farisaico (Gdt. 1, 
14), Luego Ja completó en Jerusalén bajo la 
dirección de Gamaüel el Anciano (Act, 22, 3), 
cuya religiosidad y rectitud morales son bien 
conocidas (Ibid. 5, 34 s.). La conducta de 
Pablo fué irreprensible según la ley (Flp. 3, 6), 
y toda su actitud, incluso cuando actuó como 
perseguidor, fué consecuencia de la errónea va
loración del Hfiesianismo (vO entre los judíos; 
él estaba en Ja creencia de que servía a Ja 
gloria de D ios (I Tim. I, 13). El rabino Pablo 
incitó a que se apedrease a Esteban, pero no 
lomó parte activa en aquella ejecución ile
gítima, por no comprometerse (Act. 7, 58), pues 
la pena capital era de incumbencia dd Procu
rador Romano. Siempre se le Ye en contra de 
los cristianos (Ibid. 8, 60; 22, 4), c incluso 
dirige expediciones punitivas (ibid. 9, 2 ; 22, 5).

La conversión. En el afto 31 o en el 32, 
después de J. C., al dirigirse con lal finalidad 
a Damasco, con cartas del Sanedrín, se le apa
reció Jesús resucitado {Act. 9, 3-16; 22, 12- 
18), con Jo cual se le ponía de manifiesto que 
el Mesías muerto había ciertamente resucitado, 
que era verdaderamente Dios y que sus fieles

perseguidos constituían su verdadera Iglesia, 
estando místicamente unidos a Él como un 
solo cuerpo.

Habiendo entrado en Damasco, para recibir 
la comunicación de lo que debía hacer (Act. 
9, 6), Pablo fué recibido por Ananías, pro
bablemente el jefe de la pequeña comunidad 
local. Fué bautizado y  recibió (9, 19) de aque
llos fieles las primeras instrucciones sobre el 
cristianismo. En el acto del bautismo recuperó 
la vista que había perdido en el momento de 
la visión. Al poco tiempo se retiró a Arabia 
(Gdi. 1, 17), es decir, a la 2ona desierta del 
sur de Damasco. A llí se entregó a un intenso 
trabajo interior para profundizar en las nue
vas verdades que habían brillado en su mente 
y para prepararse para ía futura misión. Luego 
voívió a Damasco, donde inició una intensa 
actividad misionera entre Jos judíos, quienes 
se enfurecieron contra él por considerarlo co
mo apóstata; y trataron de apoderarse de él 
para hacerle desaparecer, contando con la 
ayuda del representante del rey Arelas. Pablo 
se vid forzado a abandonar la ciudad durante 
la noche, consiguiendo que lo descolgaran, me
tido en una espuerta, desde la ventana de la 
muralla (II Cor. 11, 32 s.).

De aquí se dirigió a Jerusalén, para ponerse 
en contacto con Pedro (Gai, 1, 18) y con la 
comunidad cristiana, cuyo perseguidor era 
cuando se ausentara. Habían entre tanto pa
sado unos tres años, pero, en tanto no salió 
por él Bernabé (Act. 9, 26 s.), presentándolo 
a los Apóstoles, todos se mostraron desconfia
dos respecto del convertido, que Quisiera repa
rar ahora con un intenso apostolado la culpa 
de su actividad perseguidora de unos años 
atrás. En Jerusalén, los judíos helenistas, ordina
riamente menos intransigentes que los palesti- 
nenses. se le mostraron hostiles, e  incluso se 
dieron intentos de violencia contra él. En vista 
de lo cual, los cristianos Je aconsejaron que 
se ausentase (Ibíd. 9, 29 $.)* y avisado, en una 
visión en el Templo, de que ésa era la voluntad
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de Dios» Pablo se retiró a Tarso con la espe
ranza de un fructuoso apostolado entre los 
gentiles (Ibtd. 22, 17.21).

Desarrolló su actividad misionera en la ciu
dad natal y alrededores, y con ello intensificó 
la preparación interior para la misión a Ja 
que Dios le destinaba. Hada el año 43 se fu l 
Bernabé en busca suya para tenerlo como 
precioso colaborador en la evangelización de 
Antioqufa, donde resultaba imponente la con
versión do los gentiles al cristianismo (Act. 
11, 26), En Antioqufa Pablo es el cooperador 
inseparable y fiel de Bernabé; ambos fueron 
elegidos, como oficialmente encargados, para 
llevar a JerusaJén los socorros colectados entre 
la comunidad, previendo una terrible carestía 
(Ibid. 11, 30). La cuna del cristianismo atra
vesaba por unos días tristes a causa de la 
persecución del rey Heredes Agripa. Bernabé 
y Saulo se entrevistaron con los «Ancianos»; 
los Apóstoles se habían ausentado, tal vez para

la sierra del Tauro y llegar a Antioquís p*. 
sidia, capital de la región. Marcos tuvo mie
do ante estas dificultades y  regresó a Jerusa
Jén (Act. 13, lj) . Pablo y Bernabé se pro- 
sentaron en Amioquia, como de costumbre, 
en la sinagoga el sábado, y Pablo expuso, en 
un magnífico discurso, su catcquesis (Ibid,
I), 16-41). El efecto fué impresionante: aca
baron por invitar a Pablo a que continuara 
su enseñanza el próximo sábado, lo que hizo 
con gran éxito, especialmente entre Jos nu
merosos prosélitos. Los judíos se resintieron por 
ello, y, mediante unas mujeres influyentes, ob
tuvieron de las autoridades que expulsaran a 
los dos misioneros (Ibid, 13, 44-32),

Estos pasaron a Licaonia, donde desplega
ron una actividad algo prolongada en Iconio, 
su capital, hasta que fueron arrojados de allí 
{Act. 14, 1-6), En Lístra se repite la misma 
escena de un buen éxito inicial y de un epí
logo doloroso (Ibid. 14, 6-20), que esta vez

evitar el caer en manos del rey. Volvieron losS^obedeció al intento de apoteosis de Jos dos
MAH al ÍAiifln a ■ !.̂ i r, Jm ’L A .. _   i*_______________________________ ________dos con el joven Marcos, primo de Bernabé y  

autor del segundo Evangelio (Ibid. 12, 25).
Primer viaje apostólico, En el otoño del 45 

después de J. C., o en Ja primavera del si
guiente, durante una reunión litúrgica, mani
festó el Espíritu Santo la voluntad de que 
Bernabé y Pablo se fuesen como misioneros de 
la Buena Nueva (Act. 13, 2). Entonces se dió 
una especie de investidura oficial por parte de 
los dirigentes de Ja Iglesia que «después de 
orar y ayunar les impusieron las manos y los 
despidieron». A  los dos se agregó el joven 
Marcos. En Chipre, primera meta, que proba
blemente fué elegida por el chipriota Bernabé, 
que figura en primera línea, la predicación co
menzó por la dudad de Salamina, y en primer 
lugar se dirige a los judíos de las sinagogas 
(ibid. 13, 5). En Pafos, el procónsul Sergio 
Pablo se interesó mucho por la actividad de 
los dos misioneros, con quienes gustaba de 
conversar. Un mago judío, Barjesús, intentaba 
apartarlo de aquella afición. Pablo —ésta es la 
primera vez que Lucas emplea este segundo 
nombre— lo  apostrofó anunciándole com o cas
tigo una ceguera, que sobrevino instantánea
mente. Tal milagro desvaneció todas las di
ficultades de la mente de Sergio Pablo, el 
cual creyó en la doctrina de Jesús (Ibid. 33, 
7-12).

Desde la Isla de Chipre, Pablo, que ha
bía tomado la iniciativa, se dirigió a la pró
xima Asia Menor. La primera etapa fué has
ta Perge, en PanfiKa» y desde aquí el valero
so Apóstol quiso avanzar hacia el Interior, 
atravesando zonas pantanosas, pata saltar por

misioneros, a quienes querían ofrecer un sa
crificio de toros por considerarlos c o m o . dos 
divinidades a causa del milagro obrado por 
Pablo en favor de un tullido. A l desilusionarse 
el pueblo cambió en aversión el primer entu
siasmo, y Pablo fué apedreado y  dejado por 
muerto fuera de Ja dudad. Habiéndolo reco
gido algunos fieles durante la noche, lo curaron 
y al día siguiente lo encaminaron con Berna
bé hacia Derbe, ciudad distante de Lisira unos 
cuarenta kilómetros al sudeste. Aquí ejerció 
un apostolado tranquilo y eficaz hasta que de
cidieron volver a Antioqufa de Siria, pasando 
de nuevo por las diferentes comunidades que 
habían fondado en el Asía Menor, para ocu
parse de Ja organización interna de las mis
mas (Ibid. 14, 22 s.).

Segundo viaje apostólico. En Antioqufa al
gunos cristianos convertidos del judaismo afir
maban que Ja fe de Jesucristo no dispensaba 
de la observancia de la Ley mosaica. Era éste 
el gran problema de las relaciones entre la 
Nueva Economía y la Antigua, problema que 
se agudizó después del audaz apostolado de 
Pablo y de Bernabé en Chipie y en el Asia 
Menor. Los ancianos se preocupaban, y con 
razón, por hallar una solución autorizada y de
finitiva, por lo cual enviaron a los dos mi
sioneros a JerusaJén a entrevistarse con los 
Apóstoles. En la asamblea de JerusaJén <v. 
Concilio de ios Apóstoles) (49-50), Pedro san
cionó la plena autonomía de Jos gentiles con
vertidos respecto de la antigua Ley. San pa
blo se negó de un modo enérgico a someter a 
Tito, gentil convertido que tenía consigo, al
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rito de la circuncisión (Gál. 2, 3). A  conse
cuencia de esto, San Pedro se fué a Antio- 
qufa, y  para demostrar prácticamente la abo
lición de las antiguas prescripciones judaicas, 
cuando le invitaban los gentiles convertidos, 
oomia con ellos. Pero al observar el desconten
to de los exjudíos, pensó en dar marcha atrás 
no aceptando todas las invitaciones de aque
llos fervorosos convertidos, por evitar cho
ques, y en la creencia de que así contentarla 
a aquellos Indiscretos sin disgustar a los otros» 
Pero esa conducta, dictada por la prudencia 
( t  imitada incluso por Bernabé), mortificó a 
los gentiles convertidos. Así se Jo advierte Pa
blo al principe de los Apóstoles con la fran
queza que Ic dicta su celo, c impone silencio 
públicamente a aquellos obstinados judaizan
tes (Ibid . 2, 11-14).

Partiendo de Antioquia, muy probablemen
te en el año 50, Pablo emprende su segundo 
viaje apostólico. Bernabé quería llevarse de 
nuevo a Marcos, pero San Pablo no lo quiso, 
y  prefirió separarse de Bernabé, quien volvió 
a Chipre con Marcos, en tanto que Pablo se 
fué con Silas (Act. 15, 36-40) a visitar jas co
munidades de Licaonia, En Listra tomó con
sigo también al joven Timoteo, hijo de la he
brea Eunice y  de un pagano (U  T\m. 1, 5), a 
quien circuncidó para evitar Jos reproches de 
Jos judíos a quienes intentaba ganar.

Desde Licaonia se dirigieron los tres hacia 
el norte, pasando tal vez por Pesinunte y D o- 
rileo, Pablo se proponía bajar al oeste hacia 
el Mediterráneo, pero una comunicación del 
Espíritu se opuso a tal propósito, ío mismo 
que al otro de dirigirse al norte hacia Bitinia 
y  el Ponto (A ct. 26, 6 s.). Se llegaron al puer
ro de Alejandría Tróade, donde se unió a d ios  
el historiador y médico carísimo (Col* 4 , 14) 
Lucas. £1 Señor indicó a Pablo en una visión 
que pasara a Europa, La primera etapa mi
sionera fuá hasta FiKpos, de la colonia roma
na de Macedonia (Ibíd. 16, 12-40), La conver
sión de una rica traficante de púrpura marcó el 
comienzo de un notable acontecimiento apostó
lico, interrumpido por el episodio de la joven 
obsesa milagrosamente libertada por Pablo, 
con el correspondiente encarcela miento de Pa
blo y Silas. Los magistrados que les habían 
mandado flagelar, apenas supieron que eran 
ciudadanos romanos, tuvieron miedo a causa 
de su arbitrariedad y  dieron orden de devol
verles la libertad. Los dos abandonaron la 
ciudad, dejando allí a Timoteo y a Lucas, y 
predicaron con mucho fruto en Tesa Jónica. Los 
judíos obligaron a Pablo a alejarse (cf. Te- 
salonkenses), y se fué dejando allí una co

munidad de Beles muy numerosa, a la que 
poco después dirigió dos epístolas desde Co
lim o.

Tras una breve estancia en Berea (Ib(d. 17, 
10-14), Pablo se separó de Silas y de Timoteo 
y se fué a Atenas. Lleno de preocupación por 
la suerte de los fieles, a quienes en tantas 
partes se vela obligado a abandonar, Pablo 
experimentó en Atenas la tristeza de la so
ledad y  la angustia por las diferentes comu
nidades, Intentó evangelizar a la dudad, pero 
con resultado pobrísimo. El famoso discurso 
que pronunció en el Arcópago (Ibid. 27, 22-31) 
es una pequeña obra maestra, pero su resulta
do fué una desilusión. Fué mucho m is  eficaz 
Ja predicación en la ciudad comercia] de Co- 
rinto, donde Pablo moró un par de años, 
cuando menos, y  obtuvo diversas conversiones, 
especialmente entre el pueblo bajo, compuesto 
de esclavos y  de humildes operarios del puer
to. Como siempre, Pablo se atrajo Ja odiosidad 
de los judíos, que en vano intentaron fuese 
condenado por el gobernador romano Junio 
Gañón (Ibid, 18, 12-17). Por Jas dos epístolas 
que el Apóstol envió a la comunidad de Co
nato échase de ver cuán grande fué la preocu
pación que esta comunidad causó a Pablo, que 
tanto la amaba.

Tercer viole apostó lico , Desde Corinto, ha
ciendo una brevísima parada en Éfeso, Pablo 
se fué a Jerusalén, y  de aquí inmediatamente 
a Antioquia (Ibid. 18, 19 s.), donde inició en 
el 53 o tal vez en el 34, el tercer viaje de gran 
radio. El itinerario hasta Galicia, y  proba
blemente hasta Dorileo, coincidió de arriba 
abajo con el del segundo viaje. Luego Pablo se  
dirigid a £feso, donde constituyó el oentro de 
su actividad durante más de dos años (Ibid. 
19, 8.10; 20, 31), ya que no se limitó a evan
gelizar a Ja gran metrópoli, sino que, directa* 
o  indirectamente, se preocupó de todas las ciu
dades próximas, y de un modo especial de las 
dei valle del Lioo, Habla de una gran puerta 
que se le había abierto para el Evangelio ( i  
Cor. 16, 9). El incidente provocado por el 
gremio de los plateros, que veían perecer su 
comercio de estatuas idolátricas y de exvotos 
es una prueba de la eficacia de la predica
ción de Pablo y de sus colaboradores (Act. 19,
23-40). Es muy probable que fuese en Éfeso 
donde el Apóstol escribió la epístola a los 
Cálalas (v.) y la /  a los Corintios (v.).

De Efeso Pablo pasó a Macedonia donde 
vió de nuevo Jas diferentes comunidades, pero 
no logró librarse de la angustia por los acon
tecimientos de Coritito, donde muy probable
mente poco antes había estado en breve vi-

2A. — Siudapom. — Diccionario bíblico
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sita señalada por un triste recuerdo» La llega
da de Tito con noticias nn tanto halagüeñas 
(U  Cor. 7, 6 s.) lo  consoló y fué causa oel 
envío de la / /  a  los Corintios, Según los Actos 
(20» 3), Pablo pasó «tres meses» en Grecia» 
es decir» en su mayor parte en Corínto, donde 
compuso la grandiosa epístola a los Romanos, 
y  de donde partió» tal vez en la primavera 
del 50, para Jerusalén, con el fin de llevar la 
ofrenda recogida en favor de aquella iglesia 
pobre (Rom . 15» 30 s.). El viaje, que en su 
mayor parte fué por tierra, fué rico de en
trevistas conmovedoras con las diferentes co
munidades de Macedonia y  de la costa de Asia, 
y rico también en prevenciones del Espíritu 
Santo, que intentaba disponer al Apóstol para 
todo cuanto le esperaba en Jerusalén (A ct. 20,
3-21, 16).

Pablo prisionero. En Jerusalén fué acogido 
con deferencia el Apóstol por la iglesia, y 
de un modo especial por Santiago y  las otras 
autoridades. Pero pronto se manifestó contra 
é l el viejo rencor. Los judíos le odiaban como 
a un renegado, mientras que los judíocristiancs 
desconfiaban de é l por su apostolado entre los 
gentiles y por su oposición a las teorías ju
daizantes. Con la esperanza de desvanecer tal 
prevención, siguiendo el consejo de Santiago, 
se sometió a cargar con los gastos de varios 
sacrificios que cuatro na zarcos tenían que ofre
cer por haber expirado su voto (A ct. 21, 20-
26), Los judíos, y particularmente algunos lle
gados de Asia como peregrinos con m otiro de 
la fiesta de Pentecostés, aprovecharon Ja oca
sión de tales funciones litúrgicas para acusarle 
de haber profanado el Templo introduciendo 
en él al cristiano Trofimo» que no era de raza 
judia t lb td . 21, 27-29). Inmediatamente se 
suscitó un tumulto, y Pablo corrió peligro de 
muerte, de Ja cual sólo se libró gracias al 
tribuno de guardia de Ja Antonia, que acudió 
por creer que se trataba de un perturbador 
del orden. Con el permiso del tribuno Pablo 
explicó a la turba, desde la escalinata, su vida 
y su inocencia. Habiéndose enardecido más 
y m is  el tumulto, el tribuno Lisias, que temía 
complicaciones, porque el perseguido tenía de
recho de ciudadanía romana, trató de que se 
le interrogara en presencia del Sanedrín (Ibid,
22, 30-23, 10), pero todo fué en vano; y al 
tener conocimiento de ima conspiración que 
se tramaba contra él, lo envió a Cetárea» en
tregándolo al procurador Antonio Félix (Ibid.
23, 16-35), que mandó custodiarlo en el preto
rio de Herodes. I  ras un debate en que los ju
díos defendieron sus acusaciones por medio 
del abogado Tertulio, Félix se persuadió de la

inocencia del acusado, pero lo mantuvo durante 
dos años bajo vigilancia militar con la es
peranza de que los enemigos del Apóstol 1$ 
darían dinero (Ibld. 24, 1-27), Al suceder a 
Félix el procurador Potcjo Festo, se volvió a 
examinar el caso del prisionero» y  para con
graciarse con los judíos el nuevo representante 
de Roma propuso que se llevase nuevamente a 
Pablo a Jerusalén para juzgarlo ante el Sa
nedrín» y el Apóstol» usando de su derecho 
de ciudadano romano, apeló al tribunal del 
César (lb íd . 25, M 2).

Es muy probable que fuera en otoño del 60 
cuando enviaron a Pablo a Roma. La tra
vesía está minuciosamente descrita por Lu
cas con una rara precisión de terminología 
náutica (lb íd . 27, 1-28, 13). En el naufragio 
ocurrido junto a la isla de Malta, perdióse 
la nave con su cargamento, pero no sufrieron 
detrimento sus muchos pasajeros, según lo ha
bía predicho Pablo. £1 Apóstol» que durante 
el borrascoso viaje había revelado todo su 
extraordinario carácter, en la primavera del 61 
llegó a Roma» meta de sus aspiraciones desde 
hacia mucho tiempo (cL A ct. 19, 21; 23, 11; 
27, 24; R om , 1, f l ,  15, 23). AHI se le permi
tió atojarse en una casa tomada en arriendo 
(Act. 28, 16), que no nos es dado localizar. 
Hn tales condiciones permaneció durante dos 
años completos, continuando, en cuanto le 
era posible, la obra de evangelizado^ según 
se ve por la última noticia de los Actos (28, 
30 s.), y por las epístolas de la cautividad 
(Ef., CoLt Pil., Filcm.)

Los últimos oños. El martirio . En el año 63 
se terminó con la liberación el primer encarce
lamiento de Pablo. En cuanto al martirio rei
na cierta uniformidad entre los historiadores, 
que siguiendo a Ensebio de Cesárea (Chrontcon, 
Olimpiada 211), lo fijan en el afio 67. Es muy 
verosímil que el viaje a  España se realizara 
inmediatamente después de la liberación (63- 
64), a Ja que siguió una breve estancia en 
Italia. Por los aflos 64-66 hi20 Pablo un largo 
viaje por Oriente, llegando hasta Éfeso y  Mi- 
leto (7/ Tiwi. 4, 20). Estuvo en Tróadc (íbtd. 
4, 13) y en la isla de Creta (Tif. 1, 5)> Parece 
que fué detenido nuevamente en NicópoJis, en 
el Epíro (cL Til. 3, 12). Llevado a Roma, 
soportó allí un breve encarcelamiento muy 
duro, al que se hace referencia en / /  Titn. Con 
toda verosimilitud, fué martirizado en Tres Ta
bernas, según afirma una tradición antiquísi
ma» y sepultado en Ja Basílica que lleva su 
nombre en la Via Ostiense.

Pablo no se entrega enteramente a la acción 
hasta el pumo de descuidar la propia asceris
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interior. En primer lugar él es un gran místico, 
oo sólo por los cansinas excepcionales que 
acompañan a su ministerio (cf. A ct. 13, 10 
$.] etc,; /  Cor. 14, 18; ¿7 Cor, 12, 1-6, etc.)» 
sino porque su vida es un continuo ejercicio 
ascético (I Cor. 9» 26 s j  en el desprendimiento 
absoluto de las cosas terrenas (cf. A ct. 20, 33- 
35; I Tes. 2, 6-8; II Cor. 12, 14) para repro
ducir cada vez mejor el modelo divino ( f  Cor. 
11» I ;  CáL 2, 20; óf 14), del que se sintió 
como agarrado en el camino de Damasco (Fil. 
3, !2).

En su apostolado, que él consideró como 
inexcusable colaboración a la obra de D ios 
(1 Cor. 3, 6 .9; 4, 1-2; 9, jé). Pablo obró 
con un gran sentido realista. Se propuso ha
cerse todo para todos (¡bid. 9, 22); supo aco
modar con habilidad sus enseñanzas a la 
mentalidad y a las necesidades de los oyentes 
y de los lectores, y esto lo hizo siempre con 
ardor y con una profunda convicción, de 
suerte que a un lector superficial podrá pa
recería estar siempre tropezándose con e l ele
mento fundamenta] de la doctrina paulina; por 
eso conviene no olvidar nunca el ardor ora
torio del Apóstol y  el motivo concreto que le 
impulsaba a insistir tnás en un argumentó que 
en otro. Ante un auditorio compuesto de ju
díos, Pablo predicará a Cristo fundándose en 
citas y  referencias escrit urísticas (cf. A ct. 13, 
16 41; 17, 10 s . ; 24, 14; 28, 17-29), mientras 
que en asambleas paganas recurrirá a argumen
tos de un género totalmente diferente (¡bid, 
14, 15*18; 17, 22-31). Eso mismo notamos en 
las epístolas. Siempre revela una originalidad 
de expresión, en el modo de concatenar los ar
gumentos, en la manera tajante de afirmar una 
cosa, etc.; pero no hay que confundir tales 
características personales de forma con una 
supuesta particularidad doctrinal. Es induda
ble que ninguno de Jos escritores del Nuevo  
Testamento desarrolla con la profundidad y  
competencia de San Pablo ciertos temas, como  
el de la actitud del cristiano frente a la ley 
mosaica, el de la justificación, el del pecado 
original, el de la última unión entre Cristo 
y los fieles, el de la Iglesia, etc.; pero si se 
examinan los diferentes elementos no es difí
cil notar su perfecta coincidencia con alusiones 
y afirmaciones, a veces brevísimas, de los cua
tro Evangelios.

Con toda exactitud puede decirse de San 
Pablo que es el repetidor y comentador de las 
enseñanzas de Jesús.

La catcquesis paulina es eminentemente cris* 
tológica, como la de San Juan; pero no care
ce de elementos trinitarios, pues su evangelio

de Cristo considera principalmente la relación 
de Éste con el Padre» com o único Mediador 
y Redentor. Hállase una clara fórmula trini
taria en la terminación de la / /  Cor. (13, 13); 
pero también en otros Jugares (cf. R o m . 8, 9* 
11; 14-17; 15, 15 s .;  T Cor. 6, l í ;  12, 4-6.; 
II Cor. 3, 3 ;  Géi. 4, 6 ; Ef. 1, 3-4; TU. 3 , 
4*6), reaparece frecuentemente este demento 
verdaderamente nuevo respecto d d  Antiguo 
Testamento. Ai describir la actividad del Hi
jo de Dios insiste Pablo de un modo especial 
en su obra redentora, haciendo resaltar su ca
rácter universalista respecta de hebreos y  gen
tiles (cf. Ef. 3, 8 sD.

El principio fundamenta] de la doctrina de 
Pablo es la idea de «Cristo Redentor*, que vive 
en Ja persona de los creyentes. Para é l la no* 
vedad dd  cristianismo es el misterio de Dios, 
Cristo, en quien estén escondidos todos ios  
tesoros de Ja sabiduría y  de la ciencia (Coi. % 
2 s.). Cristo, que ya fu¿ principio de todas las 
cosas en la creadón (Ibíd. 1, 16), centra y  reca
pitula todo en sí mismo, como principio de la 
elevación a un orden sobrenatural (Ef. 1, 10); 
como Redentor paga con creces el mal causa
do por el pecado de Adán, ofreciéndonos, la 
vida de la Gracia (Rom . 5 , 12-21), haciendo 
que en el reino del pecado y  de la ley mo
saica se compenetrase el dominio de la Gra
cia mediante la realidad inefable del Cuerpo 
Místico. Y  el centro de todo es Cristo, único 
y eterno sacerdote y único Mediador entre 
Dios y las hombres (cf. Heb. 2, 17; 4, 14; 5,
5, etc., J Tim . 2, 5).

Para convertirse en miembro activo de ese 
maravilloso organismo es un demento indis
pensable la fe . entendida como adhesión to
ta), de todo el hombre, a Cristo y a su doc
trina (Rom, i  Cál.). El bautismo es presenta
do como rito de iniciación. La Eucaristía, que 
alimenta y da crecimiento a la vida sobrenatu
ral, es considerada por Pablo como un sacra
mento que une intimamente con Cristo victima 
(I Cor. 11,' 26). E l concepto de esta Intima 
unión figura constantemente a manera de es
tribillo en las epístolas paulinas. Recuérdese su 
fórmula favorita <tin Christo» y en Zas acroba
cias a que somete la flexibilidad de la lengua 
griega para recalcar la intimidad de la unión.
La vida en la gloria la concibe San Pablo 
como simple manifestación e intensificación de 
la vida escondida con Cristo en D ios (Col.
3, 3).

Como alma vivificante de esta unión es pre
servado frecuentemente el Espíritu Santo (cf.
/  Cor. 6, 19; Rom . B, 2.11; / /  Tim . 1, !4), A  
Él se atribuyen la revelación de ios misterios
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divinos (I C or. l ,  10) y los crism as (Ibid. 12 
4), El fiel debe considerarse como templo del 
Espíritu Santo (Ibid. ó, 19). Alguna vez se 
atribuyen a Cristo las mismas prerrogativas, Jo 
cual se explica en cuanto Cristo está en dispo
sición de comunicar la plenitud del Espíritu 
Santo W ñd. 15, 14). Prácticamente la santifi
cación es atribuida al Esphilu Santo, enviado 
por el Hijo de Dios»

La Iglesia (cf. especialmente Ef> y  Heb.) es 
presentada como esposa de Cristo, como 
cuerpo constantemente alimentado en su vida 
sobrenatural por la Cabeza, que es Cristo.

La idea endocéntrica de su teología sigue 
dominando incluso en la ética fragmentaria de 
Pablo, que gusta de hablar de «muerte* y de 
«resurrección» (Rom . 6, 4.6.11; Coi. 2, 20-3,
2), .de 1& necesidad de «despojarse» de la an
tigua personalidad (=  Adán) para «revestirse» 
de la nueva (  *  Cristo; cf. Rom . 13, 14; Ef. 
4i 20-24; Coi. 3, 9-11) y de repudiar las obras 
de la carne para seguir los impulsos del Espí
ritu, que habita en el corazón de los fieles (GáL 
5; 16-26; R om . 8, 4-10). Con un gran sentido 
práctico desciende también a casos concretos, 
como a tas relaciones entre miembros de una 
misma familia o de una comunidad cristiana, 
y a las relaciones con las autoridades paga
nas, Sus consejos llevan siempre la impronta del 
respeto por la autoridad, de la que tiene un 
Nevadísimo concepto, considerándola como 
participación de la divina soberanía (Rom . 13, 
X rl; i  T tm . 2, 2 : TU. 3, 1).

La misma doctrina escatológica está domina
da por Ja idea de la íntima unión entre los 
fieles y Cristo; cf. la estrecha relación entre 
la resurrección final de los justos y la de Cris
to, ya realizada (Roat, 4, 25; /  C©»\ 15, 12 
s.); en ella predomina siempre la figura de 
Cristo, que termina su obra entregando el 
reino a D ios Padre (Ibid. 15, 24-28).

IA. PJ
BIBL. — J. Hounix, S. Pablo. Heraldo dé Ctiy 

*q> tr. etu, Barcelona 19J6¡ O.Rtcciom, $. Pablo 
Apóstol, biógrafo, ir. «£>,, Madrid 1950; A, Pcmna. 
3. Paoto. 2 ed-, Alba 1951; F. Pjut. La teoiotla de 
$ou Pabia, 2 volt., tr. Cfp. México 194?; J. M. BO- 
v e », Teología de $• Pablo, Madrid 1945; L. Tonde- 
lU . II oenstero (ti $. Poeto, 1 cd.. Torino 1948:
1. BofrttiftvcK. //  \-angelo 4  Paob, trad. iL, Roma 
1951; X.. Csutaux. Le Cfmsf itans la ttiiologle de 
Saint Paul, París 1951. * J. GONZAle/. Ruez, Carlas de 
ht cwtíMdad. Roma-Madrid 1956: G. Palomero Díaz. 
Los viaiex apostólicos de S. Pablo, cu EnB (1934), 
pj>, 195-213; J. M, Bover, Lfrr crisis espirituales en 
S. Pablo, tu  EslU (1950). numero 3; R. Raíanos. La 
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PABLO (Actos de). —  Y. Apócrifos.

PABLO (Apocalipsis de). — v. Apócrifos.

PACTO (berfth). — v. Alianza.

PADRE. — El término significa generador, 
conservador, educador amoroso y firme, en
tregado de lleno al verdadero bien de su pro
le. Por lo  mismo forma parte de la termino- 
logia religiosa de todos los tiempos y de todos 
los países (Egipto, Asiria-Babitonia, pueblos 
primitivos).

/ ,  Antiguo Tes tomento. En la antigua econo
mía, el pacto de Dios se estableció en primer 
lugar con la noción, y sólo de un modo se
cundario con los individuos en particular...
1. De Israel en cuanto nación, Dios mismo se 
proclama Padre: «Mi hijo, mi primogénito es 
Israel» (Ex. 4. 22): «Cuando Israel era niño, 
lo amé tanto, que llamé desde Egipto a mi 
hijo... Yo soy quien enseñé a Efraím a andar,, 
lo tomé en mis brazos... Lo acerqué a mis me
jillas como se hace con una criatura, me in
cliné para darle de comer» (Os. II, 1-4). Dios 
engendró a Israel (D i. 32, 6), lo sostuvo como 
a un hijo pequefiíco, durante el éxodo ( i b i d .
1, 31), pero no omitió el darle la necesaria 
corrección ( I b i d .  8, 5). Por eso Israel se di
rige frecuentemente a D ios como a su Pa
dre, «¡Tú eres nuestro Padreí Abraham no 
sabe quiénes somos, Israel no nos reconoce, 
pero tú. Señor, eres Nuestro Padre... Nosotros 
somos barro, tú el que nos formas, y nosotros 
todos obra de tus manos» (Is. 63, 16; 64. 8 ; 
cf. Jer. 3, 4.19; Sab. 2, 16; E do. 23. 1).
2. Que el israelita personalmente llame a Dios 
su Padre es cosa bastante menos frecuente. 
Recuérdese, no obstante, el uso frecuente, in
cluso en épocas muy remotas, de nombres teo- 
fóticos con el componente «Padre», como Abl- 
su («mi Padre [=  Dios] es salvación»), Absa- 
16m («el Padre es paz»), Abijjah («mi Padre es 
Yavé»), Eliab («mi D ios es Padre»), etc. Pero 
las expresiones más explícitas son de los úl
timos siglos precristianos ¡«Señor, tü eres mi 
Padre» (E do . 51» Id); los impíos dicen del 
justo que «se jacta de tener a Dios por Padre» 
(Sab. 2, 16 s. c f. 5, 5). Se dice incluso, por 
otra parte que Dios prometió hacer de padre 
de un modo muy especial para con los des
cendientes de la linea davídica (1/ S a m . 7, 
14; Salmo 89, 27).

/ / .  N uevo Testamento. 1. Es única la pa
ternidad de Dios respere!o de Jesús» Verbo de 
Dios encarnado: la Persona d d  Verbo, que 
toma en el tiempo lo humana naturaleza na
ciendo de mujer, fué engendrado ab acterno 
por el padre. Nunca dree Jesús «Padre nues
tro», sino «Padre mío» Un. 5, 17 s . : M í. 26, 
29.39, etc.); y en los escritos apostólicos hay
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una larga serie de textos en tos que se habla 
de Dios como de «Padre de nuestro Señor Je* 
sucrísto» (Rom . 15, 6 ; U  Cor, 1, 3; f  Pe, 
1» 3, etc.), y otra serie en la que la palabra 
Padre es término trinitario correlativo de Hi
jo (I Jn. L 3.23 s . ; /  Pe. 1, 2* etc.; cf, tam
bién M t. 23, 19). 2. cf Padre nuestro que estás 
en los cielos» aparece en el judaismo de la 
época de Cristo (refiriéndose exclusivamente 
a Israel), pero Jesús hizo de este concepto el 
centro de su doctrina, extendiéndolo a toda 
Ja humanidad (M í . 5, 45). Era ia inmediata 
consecuencia de fa encarnación y de la reden
ción : si cada uno de los redimidos forma con 
Cristo una unidad real mística, como la que 
se da entre la cabeza y tos miembros (Ef. 1, 
22 s,), entre la vid y los sarmientos (Jn. 15, 
1-8), todos los redimidos, cualquiera que sea 
Ja r « a  a que pertenezcan, se convierten en 
hijos adoptivos de Dios (Rom . 8, 15 ss.), «par
tícipes de la divina naturaleza» { / /  Pe, j ,  3
&.). Con eso, el que es de Cristo no tiene ya 
por qué afanarse por Ja comida y el vestido, 
teniendo com o tiene un Padre en el cielo 
(M t. 6, 26-34); podré pedirlo con confianza 
a un tai Padre (M t. 7, l l ) t seguro de que el 
Padre Je ama (Jn. 16, 26 s,), ya que ejerce su 
providencia incluso sobre cada uno de los 
cabellos de su cabeza (M t, 10, 29 s.). Con la 
misma frecuencia se inculca esta doctrina en 
los escritos apostólicos (I Tés, l, 3; 3, 11.13;' 
/ /  Cor. 1, 2; Gál, 1, 3.4; 4 5  s .;  Rom. 1, 7 ; . 
8, 15 s ,; /  Pe. 1, 17, etc.). Por aquí ha apren
dido el cristiano a hablar de Dios como del 
«Padre* sin otra determinación (Sant. 1, 27; 
3, 9 ; /  Jn. 2, Í5 s .;  3, 1.: U  Jn. 4 :  Jne. I, 
etcétera). 3, De esía realidad fluyen múltiples 
deberes para los «hijos del Padre celestial»: 
cumplir su voluntad (M i, 7, 21), celar su ho
nor y cooperar a la realización de sus de
signios sobre la tierra, amar y perdonar a Jos 
hermanos, porque también dios son hijos del 
mismo Padre (M t. 6, 9-12). [G. B.)

BÍHL, — i. M. Lagrange. La  paumUé dé D ítu  
data ¡ A. T.. «a RlJ, 1908. p. 48)-99: lo.. U  Ju- 
dótsme avam Jésuy-Chríét, París 1931. pp. 459-63; 
P. HiírwiscJl. Teotosin d9i V. T., Torillo 1950, pp. 
J03-J07; J. BONsirv£N, Tcobgio dé! N . T.. JMd. 
1952. pp. 35*15. 95-103. J66-95.

PALABRA DE DIOS. —  v. Logos.

PALESTINA. — Región asiática que limita 
al norte con el Nahr d-Knrimijje y con las 
faldas del monte Hermón; el este con el de
sierto siríoarábigo; ai sur con el río Aroón, 
la orilla meridional del mar Muerto, Cades 
y Wadi ei ‘Aris, y ai oeste con el mar Me

diterráneo, Su longitud máxima es de 300 -Ki
lómetros, por 90 de latitud máxima, y  su su* 
pcrficie total 25.124 kilómetros (tiene Sicilia 
25-738 kilómetros y Cerdefia 24.090). Son múl' 
tiples Jas denominaciones con que se ha co
nocido: las egipcias H'rw (por tos habitantes 
jórreos), Retnw hjrC y D ahi; la egipcia acá- 
dica y hebrea «tierra de Canán»; la acádico- 
bíblica «tierra de Amurra»; las bíblicas «tie
rra de Israel», «tierra de los hebreos», «Ja 
Tierra», la «Tierra Santa»; las posbjblicas «Si* 
ria-Palestina», «Judca». La que ha prevalecido; 
«Palestina», fuá transmitida por Jos griegos y 
procede de tos filisteos, que se instalaron en 
Ja zona costera en el siglo xu .

I. Geografía física , A) Morfología* Pales
tina en la era paleozoica estaba unida a Siria, 
Arabía y África» y  en la mesozoica (período 
cretáceo), quedó cubierta por el mar, a to 
cual se deben los sedimentos calcáreos cenó- 
mano, turonense y seuooensc, constitutivos de 
las superficies paíestinotra nsjordán I ca. La gran 
meseta que se extendía desde el Africa septen
trional hasta el desierto siriosrábigo, y que se  
formó al retirarse e l mar cretáceo, y nueva
mente fué en parte invadida por el mar cocéni- 
co (cf. tos sedimentos eocénicos de Galilea 
y Samaría), sufrió en la era cenozoica profun
das transformaciones que determinaron sinuo
sidades terrestres en dirección suroeste a  nor
deste o  sursureste o  norte-nordeste ( 1 /  fase 
orogenétíca), fracturas en dirección sur a norte 
( 2 /  fase) y en dirección sudeste a noroeste, con 
la formación de la llanura de Esdrelón (3.‘ fa
se). Las modificaciones más importantes se 
efectuaron en el principio de la era neozoica o 
cuaternaria: Ja formación de Ja cuenca del 
Jordán, que se extendía desde e] monte Amano 
hasta el África oriental, por tos valles del 
Orontes. Nahr Litani, Jordán, d  Araba, golfo 
Elanítíco y mar P ojo; y el hundimiento en d  
mar Mediterráneo de la parte occidental de 
la meseta. Estos dos fenómenos redujeron la 
meseta a núcleo montañoso constituido por el 
Líbano, los montes de Galilea, de Samaría 
y de Judca. La zona costera se ha debido al 
creciente retroceso del mar, a la elevación de 
la tierra y a los aluviones fluviales y marinos. 
La gran meseta conservó su fisonomía en la 
Palestina iransjordánica, cuyas modificaciones 
se redujeron a las que fueron causadas por 
las erupciones volcánicas con el epicentro en 
el Jolón y en el Habrán, a Jos cuales se deben 
los sedimentos de lava y de basalto de la' 
región este del lago de Gen esa re t y las fuentes 
termales ricas en tales minerales y de azufre 
por toda la cuenca del Jordán.
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B), Clima. Estando situada Palestina en calidades con el componente «granado»); et
zona subtropical, no hay en ella más que dos sicómoro (i Par. 27, 28; Am. 7, 14; Le. 19,
estaciones: la del invierno, lluviosa (nov.- 4); Ja palmera (Jertcó, «dudad de Jas palmas*;
abril) y la del verano, seca (mayo-oct.) (Cén. D t , 34, 3; Jue* I, 16; 3, 13; / /  Per, 28. 15;
8, 22; Salmo 74, 17; Zac. 14, 8), En cuanto Cant. 7, 8 : Jn. 12. 13)- Entre Jos mamíferos
a la temperatura, como ésta depende de la p o 
sición geográfica, de la proximidad al mar y 
al desierto y  de la altura, se dan en ella 
tres zonas: la costera (38,5*; 3,5*), la región 
montañosa (36,4*; 1,7*); Gor del Jordán (43,6% 
3,6*). La diferencia media entre el día y 
la noche es de 10-12 grados (Gén. 31. 40; 
Jtr. 36, 40). En el verano predominan los 
vientos secos del noroeste; en invierno. Jos 
Lluviosos del oeste (1 Re. 18, 44 a.; Le. 12. 
54). En el período de transición, los vientos 
del este, provenientes deJ desierto, secos y 
tormentosos (ruah qádím) Ez. 17, ÍÓ; Jn, 4, 
8; Jer. 18, 17; Job. 1, 19; Gétr. 41, 6; Éx. 
14, 21; Jer. 4, i l ;  13, 24; Ez. 19, 12; O s* 
13, 15). Son raros los vientos invernales del 
norte, portadores de frió y de hielo (Eclo. 43, 
20; Job* 37, 9 ; Prov. 25, 23) y  los vientos 
cálidos y desecantes del sur (Le. 12, 55; Job. 
37, 17). Las lluvias se concentran <d la esta
ción de invierno con carácter regional y con 
densidad decrescente de norte a sur y de oeste 
a este. Aparecen distribuidas en tres períodos: 
lluvia precoz (ífireh o mflrch) en Jo$ meses de 
octubre y noviembre, en la sementera; lluvia 
estacional (gsfómtn) en loa meses de diciem
bre, enero y febrero; y  en fin, la lluvia tardía 
(malqds) en los meses de marzo y abril, tiem
po de Ja madurez de tas mieses (Di, 1!, 14; 
Sant. 5, 7; Lev. 26, 3 $$.; Dt. 28, 12; JL 2 
23; Sal. 84, 7 ;  Esd* 10, 9.13; Am. 4, 7). Es 
rara e irregular la nieve, precisamente en el 
mes de enero ( / /  Sam. 23, 20; l  Mac* 13, 22; 
Prov. 31, 21: ís . 55, 10). Lo que es más fre
cuente es el granizo (Is. 28, 2 ; 30, 30; 32, 19; 
Ag. 2, 17; Sai. 18, 13, 78, 47.48; Job. 38, 22). 
Es un verdadero beneficio el rocío sobre Jos 
montes, durante el verano y, sobre todo, en 
el mes de octubre («rocío del c ie lo :  Gén* 27, 
28; D t. 33, 13.28; Zac. 8. 12).

II. Flora y  fauna. Son fértilísimos: el li
gero sedimento de humus de Ja zona montaño
sa, protegida con terrazas contra los arrastres 
fluviales y regada artificialmente: la tierra de 
aluvión de la zona marítima y  la volcánica 
del este del Tabor en el Basén y en el Haurán. 
Entre los frutos de Palestina (Dt. 8 ,8; JL 1,
10, s,), abundan el trigo y la cebada; la oliva, 
la higuera y Za vid (Jue. 9, 8-13; Me. 4, 4:
/  Re. 5, 5 : Zac. 3, 10); el granado (Núm.
13. 23; 20. 5; Jl. 1, 17; Ag. 2, 20; Cant. 6,
I I ;  7, 13; 8, 2 ; diecisiete nombres de lo-

domésticos, el asno está muy extendido y es 
de uso habitual; el mulo es el animal de 
carga de la montaña; el camello lo emplean 
sobre todo los beduinos del sur y del este. 
El camero y Za cabra son criados en todo el 
pan. Los mamíferos silvestres están repre
sentados en el jabalí (hanstr), El ciervo y el 
león han desaparecido (Jue. 14, 5; /  Sam, 17, 
34; / /  Sam. 23, 20). Abundan las hienas y los 
chacales; el oso se halla en el A n ti liban o y 
está llamado a desaparecer de) Hermón, La 
riqueza de las aves, casi todas emigrantes, se 
explica por eJ hecho de que Palestina está 
situada en el paso de tas emigraciones y ofrece 
una estancia confortable a las aves del norte 
durante el verano y a las del sur durante 
el invierno.

III, Geografía Histórica. A) Zona costera. 
EJ litoral desde Beirut hasta el Carmelo está 
recortado con puertos naturales protegidos por 
promontorios («r4S»). En cambio, desde el 
Carmelo es uniforme y está sembrado de es
colios peligrosos para Ja navegación: los puer
tos son artificiales. La llanura del litoral, es
trecha (3 kms.), en la parte fenicia, a causa 
de los montes que avanzan'hasta el mar (Rá$ 
el-Abjad y R&  en Naqera =  Escalera de Ti
ro: J M ac. 11, 59), se ensancha hasta unirse 
con Ja llanura de Esdrelón, y después del Car
melo alcanza una anchura de 20 km., for
mando primero la llanura de Sarón (Js. 35, 
2 ; 65, 10; 33, 9) y  Juego Ja de los filisteos. 
Los ríos, sólo en el último tramo perennes, 
son el Narh el Kasimijjc, que forma el límite 
septentrional de Palestina; el Narh el Mukatla 
(el Cisón bíblico), que vierte en el mar las 
aguas de la llanura de Esdrelón (Jue. 5, 21;
I Re. 18, 40); el Nahr ez-Zerka, que desemboca 
en el mar, al norte de Cesaren; el Nahr 
Iskanderüne, que nace en Nabuhis; Nahr el 
A ugia; Nahr Rubín; Nahr Sukret; Wadi Gaz- 
2e ; Wadi ePAriS, «Torrente de Egipto» (Núnt. 
34, 5 ; Jos* 15, 4 ; J Re. 8, 65). Las prin
cipales ciudades, aparte las fenicias Beirut, 
Saidñ (Sidón), Súr (Tiro). Acre (Akko), son 
Tell el Burg (D or .: [ M ac. 15, 11), Qaúarije 
(Cesárea marítima). Rá$ el ’Ain (Amípatrís: 
Act. 23. 31), Ludd (Lida; A ct. 9, 32-38). 
Jaffa (Joppe. II Par. 2. Í5; Esd. 3, 7; Jon.
I, 3; A ct. % 36: 10, 5 : 1 1 ,  12) Jebna (Jam- 
nin, Jabncel: I Mac. S. 28; 10, 69; 15. 40).
La Pon té polis filis tea comprende: Ghazzch
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(Gaza; Jue. 13-16; AeU 8, 25), Khírbet 'As- 
qalan (Ascalón; A m . 1, 8; Sof. 2, 4 ; Zac. 
9» 5), Esdtid (A sdod; I Sam. 5 ; N eh. 4, 1;  
13, 24; A zoto; A ct. 8, 40), Ten ’Ataq el
Menaje (Gat, G et: /  Sam. 17, 4.23; / /  Sam. 
13, 18; 18, 2), 'Agir (Acarón, Ekron: / /  Re. 
1, 1-16).

B) Zona montañosa central. Es una ver
dadera divisoria de aguas que se precipita des
de una altura media de 900 m, en una ex
tensión de 25 kilómetros por la vertiente 
oriental, y está surcada por valles barranco
sos, profundos y pelados que constituyen el 
desierto de Judá. En cambio, en j* vertiente 
occidental va descendiendo gradualmente y está 
surcada por numerosos valles que en La 2ona 
costera confluyen en los ríos. Tuvo una po
blación más densa en la antigüedad, y los  
actuales centros habitados se hallan disemi
nados junto a las numerosas vías de comuni
cación que entrecortan Ja región.

Al lado del camino central de la montaña 
(Hcbrón -  Betsáti) se hallan, comenzando por 
el sur: Rámet el Haití (Mambre: Gén. 13-14; 
18), IChirbet ct TubSks (BSth Sür: / /  Par. 
l t ,  7 ;  /  Mae. 4, 5Ó), Belén (y,), Jerusalén (v.), 
monte Scopus. (N ob: /  Sam. 21 ss.; Is. 10, 
32X a la izquierda Sa'af (Gebhn: Is. 10, 31), 
a la derecha Telí el FQI (Gueba de Benjamín 
o de Sad l: Jue. 19-20; /  Sam, 13, 14; /  Re. 
15, 22), Er Rám (R am a; l  Re. 15, 17-22; h .  
JO, 29), Tell el Nasbe (Ma&fa: I Sam, 7 , I Re. 
15, 17-22 o  Atarot), Beitin (Bétel: Gén. 12-13; 
28; Jue. 1, 22, etc.), Tell (Hai: Jos. 7-8); Ain 
Sinja (? ) al este de Seilün (Silo: v.) el Lubban 
(Lebona: Jue. 21, 19),

Junto al camino de Jerusalén a Jericó (cf. 
Le. 10, 30*37), se halla Kefr ct-Tür (Betfage; 
M e. 11, 1), el Azarijje (Betania: Jn. 11, 2-18; 
Le. 10, 38; 19, 29; 24, 50; 12, í ) .  Por el 
camino de Jerusalén a Engaddi se tropieza, 
desviándose a Belén, con Gebel Furédls (He- 
rodium ; El. Josefo; A nt. XVII, 8, 3 ; Bell. 
I, 33, 9), Khírbet Tek.Q’e (Tecua, patria del 

- profeta Arnés; JJ Sam. 14, 2; / /  Par. 11, 6), 
'Ain Gidí (Engaddi: I Sam, 24, 1; Cant. 1, 
14; 4, 13; E t. 47, 10; Eclo. 24, 13 ss.).

En el camino de Jerusalén a Efraím se en
cuentra Anata (Anatot: Jer. 1, 1; II, 21; 36,
2-15), Geba* (Gueba de Benjamín), paso del 
W. Sumwenit (Roca de Bose; y Sene: I Sam. 
14), Mlimas (I Sam. 13 s s .; Is. 10, 28 ss.) el- 
Teijibe (Efraím: Jn. II, 5; Ofra, Jos. 18. 23).

En el camino de Jerusalén a Lida, en el 
trazado antiguo que se ramifica hacia T d l el 
FÓU, se hallan Bét ’Ur el Fóqa (Bctorón infe
rior, 400 m s), Yalo (Gabaón); y si se sigue

otro trazado se encuentran Nebí Samwil (l 
Re. 3, 4), El Qubeibe, IChirbet Keffireh (Ca- 
fírá: Jos. 9, 17), Gabaón, El trazado moderno 
para e l Wadi Hanina y el Wadi ’A lí cruza por 
Lifta (Neftoá: Jos. 15, 9; 18, 15), deja a la 
izquierda Ain Karim (lugar que la tradición 
séllala como el del nacimiento de San Juan 
Bautista), Abú Go$ (Quiriat-Jearifn: Jos, 9, 
17; l  Sam. 6 ss.) SSrrs (Sores: Jos. 15, 59 
LXX), el HatrQn (aldea del buen ladrón!), 
Amwás (v. Emaá$).

C) Sefela (de fefal: estar bajo). Es la re
gión de Jas colinas (200-300 m.), interpuesta 
entre los montes de Judea y  Ja llanura del li
toral, entrecorlada por valles, las más de las 
veces estrechos, fíeos de olivares y  de trigo, 
de muy grande importancia estratégica e  his
tórica por ser camino de acceso a Judea.

El valle de Gabaón es famoso por la victo
ria de Josué (Jos. 10) y  la invasión de los fi
listeos (¡  Sam , 13 ss.; / .  Par. 14, 16) y está 
bajo el dominio de la ciudad de Guezcr, siem
pre muy disputada (Cartas de El Amanta 292, 
300; Jos, 12, 12; / /  Sam, 5, 25; /  Re. 9, 17,
15, 27). El Wadi es-Sarár (valle de Sorec: Jue.
16, 4) es el acceso más rápido a Jerusalén des
de Jas ciudades filisteas Ecrott y Asdod, y  está 
dominado por la dudad de TeIJ er RumdJeh 
(Bet Semes), Sora, Eswa (Estaol) y  Khírbct 
Tibna (Timna: Jue. 13, 16). El Wadí es-Sant 
(valle de E lah: /  Sam, 17, 19) está formado 
por la confluencia de los Wadi el Gindi y 
Wadí es-Sur con Kh. Suweike (S oco; /  Sam.
17, 1-3), Telíer Zakarija (A zeca; /  Sam. 17, 
1-13; en el Wadi eá-Sur se hallan IChirbet 
TdleLMa (Odulam: I Sam. 22, 1) y H. QUa 
(Queila: U  Sam . 23, 1-8.10,13). El Wadí 
Afrang, camino directo de Ascalón y Asdod 
por Hebrón, está protegido por Tell Sandahan- 
na (Mareáa) y  Bdt Gibrín (Eleuterópolis). El 
valle paralelo al sur está dominado por Tell 
cd-Duweir (Laquis), y finalmente el Wadi el- 
Hesi comprende Tell el Hesi (Egión).

D) Samaría. Está naturalmente separada 
de Judea por una línea que pasa por Nahr el 
’Augia, W. Dér, Baílút, W. Níror, Tell d  
'Asur, W, SSmije, llanura de Esdrelón, mon
tes de Gélboe y Carmelo.

El sistema de montañas de Judea se oricn- 
ta hacia el nordeste desde Tel] el 'Asur (1011 
metros), hasta Tuwanik (868); luego se dirige 
hacia el oeste hasta Garizim (868), y de aquí 
al nordeste a través de Ebal (938), K& Ibzíg 
(733), y al final se bifurca hada el nordeste 
con los montes Gélboe y hacia el noroeste con 
el monte Carmelo. Otros dos sistemas meno
res se extienden el uno por el nordeste y el
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otro paralelamente al Jordán, Estos montes» 
q w  van decreciendo lentamente en la llanura 
occidental, están separados por profundos va
lles, ricos en agua y que en los más de los 
casos confluyen en los ríos de la región (Nahr 
el 'Augia, Nahr Iskaodernne, Nahr el Mufgír, 
Nahr ez-Zerqa, Wadi el Maghara), Hállanse 
varias llanuras: Sabe! Arrabe (ID x 3 km.), 
Merg el Garad ( 4 x 2  km,)» el Malina ( 9 x 2  
kilómetros).

Por el camino central de la montaña, siguien
do de Judea, se encuentran: Tell Balara (Si- 
quem; v.), Sebastíje (Samarla: v.)p Tell Do
tan (Dotain: Gén. 37, 14-17; ü  Re. 6, 13 
ss.). Otro camino procedente de Beisan pa
saba por Khirbet Ibzig (Bezec: /  Sam. 11, 
8); de Te]| Balata (Siquem), pasando por Wa
di Nabulus, iba a Cesárea de Palestina; otro, 
pasando por Wadi Qana iba a Jatfa (Joppe); 
y un tercero, pasando por Khirbet Fasá'il iba 
a Jericó, El «camino del mar*, procedente de 
Tell el Mutesselin y pasando por Wadi 'Ara, 
Tell el Asawir y Tell er-Ral el Ain hasta llegar 
a Jaffa.

E) Llanura de Esdrelón. Es centro y  cu
na del comercio y de la estrategia oriental, 
rica en aguas y fértil en su terreno de origen 
volcánico. Al lado del Carnéelo tiene las lo
calidades de Harítfje (Jaroset Gojm : Jue. 4, 
2,13.16), Tell QaimÜm (Jacucam: Jos. 12, J l;  
catálogo de Tutmosis íü ) ,  Tell Mutesselim 
(Maggeddo), Tell Ta'annek (Tanac; I Re. 4, 
12; catálogo de Tu írnoste III), Genio CEngan- 
nim). A l este se hallan; Zer'in (Jczrael: 1 Sam. 
29, I ; I Re. 9-10). Tell el Hosn (Bctsan, Es- 
ci Lópolis), SoJem CSunam: Cani. 7, 1; /  Re. 
1 ,3  i /I  Re. 4, 8-36; Cat. de Tutmosis IH ; El 
A mama 1, 230), Neim (Naím : Le. 7, 11), En- 
dor (Sai. 83, 10; /  Sam. 28, 7). Entre Naza- 
ret y el Harítije se encuentran: Béth Lahm 
(Belén de G alilea; Jos, 19, 15; Jue. 12, 8), 
Seih Abreik (Beth She'arlm: Besara).

F) Galilea (v.). Tiene por limite al norte 
el Nahr el Kasimijíe» ai sur la llanura de Es- 
drelón y  al este el Jordán, Es rica en cami
nos y en aguas. Orogáficamente está unida con 
el Líbano. En su pane superior tiene montes 
que alcanzan ía altura de 1.200 m. (G. Ger- 
mak) y van decreciendo lentamente hacia et 
Mediterráneo; en cambio, en la parte infe
rior era antiguamente una llanura elevada a 
unos 40 m. con muchas depresiones lacus
tres: Salí) el ttatlóf (14 x 3 km.), Sahl Tu- 
rail, Genesarel ( 5 x 2  km.). Los montes p/in- 
cipa les son: Gehol Tftran (541 m,), Gebel eJ- 
Sih (nordeste de Nazaret, 560 mis.), Gebel «1- 
Tór (Tabor), Gebel Dahí (Hermán menor:

Sal. 42, 7 ; 515 m.), con los dos lagos de 
Hule y de Genesatret <v.).

Las localidades de la Galilea inferior son: 
en Nasira (Nazaret: v.). Safffirijc (Se(oris), 
Khirbet Gefat (iotapata), Khirbet Irbid (Ar- 
beJa), Khirbet QánS. Junto al lago de Genc- 
saret se hallan: Mejdei (Taiquea, Magdaia), 
el HSmman (Jamat Jos. 19, 35; Ammathus), 
Tabaríjja (Tiberíades), Tell HCm (Cafanwúm: 
v.), Khirbet Kerazeh (Corazain). En la Galilea 
superior: Meirón (Meron: Jos. 11, 5, 7), el 
GiS (Guiscala), Teñ Waqqas (Jasor: Jos. 11, 
1; 10 ss.).

G) Cuenca del Jortián (v. Jordán y  mar
M uerto),

t í)  El ’Arabah. E$ la continuación de la 
cuenca del Jordán desde el mar Muerto hasta 
el golfo Etanftico, con 180 m. de longitud 
por 9-20 de latitud y que va elevándose gra
dualmente hasta 250 m. Es una gran lla
nura calcárea y arenosa, sin agua ni vegeta
ción, rodeada de altos montes al oeste y al 
este (Gebel sera', 1.600 m.). Tuvo una gran 
importancia histórica, porque fué el camino 
de tránsito del comercio de la Palestina al 
golfo Elanítico y  a Ofir (I Re. 9, 26; 10, 11; 
22, 49) y  centro minero principalmente en Po
nan (Punon: Gén* 36» 41; Núm. 33, 42) y en 
e£-ShObak en el Wadi el Mene'ijjc. El centro 
de Ja región, ocupada por los cdomit&s y  lue
go por los árabes nabateos, era Petra (ha-se- 
Ja*; 11 Re. 14, 17). En ej golfo Elanítico se 
encuentra Tell el Heleteh (Elat y Asiongaber, 
puertos construidos por reyes israelitas).

I) Región trattsjordániea. Alta llanura sur
cada por profundos valles de los ríos SJier’at y 
MenSdire (Yarrnuc) y Nahr ez-Zerca (Yaboc), 
que limita al este con el desierto slrioarábigo, a] 
norte con las estribaciones del Hermán hasta 
Damasco, al sur con el Wadi el Hesá y al 
oeste con el Jordán y con el mar Muerto, Es 
divisible en tres partes;

1) La región septentrional, desde el Hor
món hasta el Yarmuc, comprende: el Jo
lón (Gaulaníüdc). ej Basan (Batanea), el H a
rán (Auranítíde) hacia el oeste, la región vol
cánica Gebel ed Druz (antiguo Selmón; S a i  
68, 15), el Legiá (Traconítide) y  la fértil lla
nura occidental En Nukra. Las pocas localida
des que permanecieron después de la invasión 
arábiga (636 desp. de J. O ) y el terremoto 
(746 desp. de J. C.) son: junto a las fuentes 
óel Jordán, Ban jas (Cesáreo de Ffltpo; v.), 
Tell el Kadi (Dan - Lais: Jue. 18, 27-31;
/  fie. 13, 29; 15, 20); en el Jolán et-Teii 
(Betsaida o Julia: v.), Kursi (Gergesa: M t , 8, 
28), Kaí'at el Hosn (Hippos), Kcfar Semah
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(Sam ah), el Hammi (Emmathn, fuentes ter
males), Hq (Afee: l  Re. 20, 26-30; / /  Re. 
13, 17), Hisfin (Castor; /  M ac. 5, 26); en el 
Basán. TeU 'ASiarah (Astarot: Jos. 9, 10; 12, 
4, etcétera. Catál. de Tutmosis III); en el 
Haurán, BuAra-Eski Shára (Bostra, Bozrah), el 
Quanawat (Cantlia).

2) El Oalad (hoy Aglun e l Bolqa), entre el 
Yarmuc y  el Wadi Hesban, es una meseta 
que se eleva hada el Jordán, con una serie 
de montadas que se dirige hada el sur-sur- 
oes le y que alcanza la altura de 1261 metros 
(Umm y Dereg) y es interrumpida por el 
profundísimo valle del Jaboc - sigue hacia el 
sur hasta Nebí Osa junto a es Salí (795 me
tros), y de aquí se dirige por el este-sudeste 
hacia 'Ammán (Gebel 'Ammán, 1052 m.). 
Abundan sobremanera las fuentes y los to
rrentes, está poblada de espesos bosques (II 
Sam. 1$, 6) y cuenta con abundantes pastos 
para los rebaños (CanL 4 , 1 ; N ú ni. 32, 1); 
en los valles abundan los olivares y  las vi
ñas ; en los campos el trigo. Eran célebres k>s 
bálsamos y  los ungüentos fGén. 37, 25 ; Jer, 
8, 22; 46; 11). Principales localidades; Umm  
Qeis (Gadara), TeU Abil (Abite), TeU Ramíth 
(Ramot Galad: i  Re. 4, 13; I I  R e. 8, 28-9, 
16), Khirbet el Fahil (Pella), Tcll Abu Kharaz 
Oabes Galad: /  Sam. 11. 1-10; 31, 11.13), 
Khirbet el Istib (Tisbe: I  R<e. 17, I), H . Mah- 
neh (Majanafrti: / /  Sam. 2, 8, GeraS (Gerasa), 
•Ammán (Rabbat 'Ammán: II Sam. 11-12: 
Filadelfia).

3) Moab. Meseta ondulada, entre el Wa
di Hcsban y el Wadi H ess, árida a causa de  
Ja escasez de fuentes y porque sus numerosos 
ríos corren por valles profundos y barrancosos. 
La altura media del Moab. septentrional es de 
700-800 m .; la del Moab meridional de 
1000 metros. La sierra de los Abarán tiene 
su más alta cumbre en el pico de Neba (Nebo: 
Núm . 27. 12; D t. 3, 27; 34. 1) y Rá$ Silgfi 
(Fisga, Fasga, Núm. 21, 20; 23, 14-25; Dr. 
3, 27). Moab, hoy nómada, en la antigüedad 
tenía numerosas ciudades: en el valle del Jor
dán, Kh. Kefrin (Abel ha-S¡ ttim : N úm . 25,
1; 34-36: Jos. 2, 1), Teleilat Chassul. Tell el 
•Azeimeh (Bel Jesimot: N úm . 33, 49; Jos. 
12, 3 ;  13, 20); en el camino Ammon-Armón, 
Hesbdn (Hesebóu: Núm. 21, 25-30; Cani. 7, 
5; h .  15, 4 ; 16, 8), Mádába (Mádebá), Ma’in 
(Balmeón: Núm. 32, 28; siete de Mesa), Di- 
bán (D ib ó n ; ls . 15, 2 ; stela de Mesa).

(A. R ]
B1BU •— F. M. Abel, Céosrafic <fe in PalesUne. 

1-11. Parii 1933-í938: 11, Siczcmn^ i, Gcogritphfa íj/s- 
torica Patocuhiac antiquae, lio nía 1926; Ttiú Weu-

mifistcr Historteal Atlas ta the Bíble. Londres Í945, 
pp, í07-1 í2: • ViLLtjDíDW Polo, ilustraciones evem- 
Héticas r iiowmenuHes de tes Sanios Lugares. CB, 
1953.

PALMIRA. — Centro de caravanas situado 
en el desierto siríoarábigo a medio camino, 
aproximadamente, entre el Mediterráneo y el 
Eufrates. Se le exploró arqueológicamente y 
se obtuvo una abundante cosecha de hallazgos 
arqueológicos: denlos de inscripciones palmi- 
renses útil (simas desde el punto de vista filo
lógico e histórico, una calle con unas 135 co
lumnas, tetra pilos, arcos erigidos en las inscrip
ciones de las calles transversales y un templo 
dedicado en el 39 desp. de J. C. al dios Bel. 
Hócese mención de ella con el nombre de Tad- 
mar en una inscripción de Teglatfalasar I 
(1114-1076) en la que se alude a una victoria 
sobre los árameos (Alilamu), (}. Prkchard, 
A n et p. 275). La Biblia la recuerda entre las 
construcciones y fortificaciones de Salomón 
con el nombre de Tadmor (H Por. 8, 4 ;  en 
1 Re. 8. 18 se lee en el texto Tamor, pero en 
el margen Tadmor).

Después de haber llevado una vida lánguida 
durante la edad helenista, y después de haber 
entrado en la esfera de Ja influencia de los 
partos, sin perder su fundamental indepen
dencia, Palmira se aprovechó de la paz que 
reinó en Oriente en los siglos t-tl para estable
cer e incrementar las relaciones comerciales 
en todo el Oriente e incluso en Roma, en Pa- 
nonia, en Gaita y en España. Send o colonia ro
mana en tiempo de Septimio Severo, fu¿ elegida 
para centro de operaciones en la guerra contra, 
los partos. Habiéndose rebelado contra Ro
ma y separado de ella, fu¿ derrotada por el 
emperador AureJi&no. A sí comenzó el declinar 
de su prosperidad hasta el saqueo y  destruc
ción total a  mediados de) siglo vm  después 
de J. C .

La población fija de Palmira, de origen 
árabe, ofrece elementos árameos en la len
gua y  en la religión, y  también elementos 
griegos Introducidos por los scléucidas en la 
organización social y  política. La lengua, que 
ha sido conocida por las inscripciones, tiene 
notable semejanza en los caracteres con la 
lengua cuadrada hebrea, y estructura ara mea, 
no obstante te presencia de términos griegos, 
más afin al grupo occidental que al orien
tal. La religión palmirense, conocida igualmen
te a través de las inscripciones, es sincretista; 
el dios supremo semítico Baal, denominado 
Bel o  Bal en Babilonia, cuyo templo ha sido  
descubierto, tiene como divinidades asociadas 
Aglibol, IrakhiboJ y M alakbel; el dios del
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ciclo, Baalsamen, síriofenicio; Ja diosa madre 
siria Atar'áte; Ja diosa árabe Allat y el dios 
árabe Arhü; eJ dios de la fortuna con la do
ble denominación de Semeias y Gad. [A. R.)

BIBL. — G. L. DElla Vida, en Ene. latí. 
XXVI. coJ)‘ 144 J. STaecitv, Paimrr* (L’OrHnt 
ancfttt Musiré, 7) Parí* 1952.

PANES de presentación. —  JU más importante 
de las ofrendas de pan era la de los iehem 
happánin, griego &pro* roO irpc<rú*ov, «panes 
de la paz» o de presentación (en cuanto eran 
presentados o  estaban destinados a permane
cer en la presencia de Yavé). La Vulgata c  
«panes proposttioois», de donde proviene la 
expresión impropia «(papes de proposición». 
Son también llamados «panes sagrados», «pan 
perpetuo» (1 Sam. 21, 5 s .;  ttú m . 4, 7) y  
posteriormente «panes dispuestos en serie y 
sobrepuestos* (Jehem m a’areketh: /  Par. 9, 
32; 23, 29; Neh. 10, 34). Los doce panes 
< -  las doce tribus de Israel), hechos de 
flor de harina (siete litros aproximadamente 
cada uno *  dos décimas de efa: Lev. 24, 5) 
por los caatítas (N üm . 9, 31}, eran colocados 
en dos filas (tal vez Jos unos sobre los otros;
/  Par. 9, 32) sobre Ja mesa de acacia (primera
mente en el tabernáculo o  tienda) o de cedro 
(en el templo), cubierta de oro» de un metro de 
longitud por medio metro de latitud, aproxi
madamente (Ex. 25, 23-30; la reproducción en 
el arco de Constantino), puesta en el Santo 
frente al candelabro de oro, y precisamente 
a la izquierda (=* ai norte) del altar de Jos 
perfumes. Renovábanse todos Jos sábados, y  
los panes retirados pertenecían a Arón y a 
sus hijos (y, por tanto, a los sacerdotes), que 
habían de comerlos en ei lugar santo, por ser 
cosa santa ofrecida antes a  Yavé,

La oblación renovada semanalmente era 
símbolo de Ja renovación de Ja alianza de 
Israel con Dios (Lev. 24, 5-9). Este rito de los 
panes de presentación se estuvo observando 
siempre hasta ta destrucción del Templo (cf.
/  Mac. 4, 51; / /  Mac. L 8 ; 10, 3 ; Heb. 9, 2).

Hácese mención de ellos en /  $am, 21, 1-6, 
cuando David, perseguido por Saúl y fugitivo, 
pasa por Nob, donde estaba entonces la Tienda 
sagrada, y obtiene del sumo sacerdote Ajirne- 
Iec para comer los panes de la presentación, 
tomados de la mesa del santuario, por no dis
poner de otra cosa.

AjimeJec se muestra razonable en pensar que 
la necesidad justificaba semejante concesión, 
y solamente pide que David y sus hombres 
observen las condiciones de pureza que se exi
gen a Jos mismos sacerdotes, al menos ta más

importante, cual es la continencia en las re
laciones sexuales (Lev. 22, 2-7; 15-6). David 
responde que sobre ese punto están en regla, 
porque así acostumbraban en las expediciones 
militares, conformándose a la Ley (D t. 23, 10 
s s .: cf. Dcsnoyers, fiist. IL París 1930, p. 98 
ss.). El divino Redentor cita este ejemplo para 
demostrar a los obstinados fariseos que toda 
ley positiva (y en aquel caso la ley del des
canso del sábado) puede dejar de obligar si 
está en pugna con ift ley natural en caso de 
necesidad (M í. 12, 3 s. ; M e. 2, 23-28 ; Le. 
6, 1-5}

Los mismos términos de la Ley que atribuyen 
a los sacerdotes los panes de la presentación 
tomados de la mesa, para que ellos los coman, 
hacen caso omiso de aquel imperfecto concep
to primitivo que aparece a veces entre Jos se
mitas, y según el cual el pan, lo  mismo que 
cualquier otro sacrificio, era considerado como 
verdadero alimento de que se nutria la divini
dad. Aquí, como en otras cuestiones afines, es 
conveniente no aferrarse a Jas analogías exter
nas, que no dicen nada. La ofrenda del pan, 
por ejemplo, se encuentra por todas partes, 
pues es el medio más necesario y  más común 
para el sustento; peco hay que tener presente 
la idea que se tiene sobre la divinidad y el 
concepto religioso que inspira e informa toda 
ceremonia externa. En el Antiguo Testamento, 
el ofrecimiento del pan es una oblación de 
propiciación y de acción de gracias a Yavé, 
el Ser Supremo, el de absoluta trascendencia, 
que no puede ser representado por imagen 
alguna, y  de cuya Inefable presencia el arca 
invisible y vacía no es más que una figura.

IF- SJ
BIBL. — A. CLAMtR. Lévitfque <ta Ste, BlhJe, ed., 

Plrot. 2) Parí* 1940, p. 177; A. M Ídehíclle. Reís 
m<¡.. i), 1949. p. 434; A. VaQcaw, La 5. Btbbia. II, 
Pirenze 1947, p. 219 VIH, 1950 pp. <4 *. 144.

PANIÓN» PANIAS. —  v, Cesárea de Filipo.

PAPIROS. — El papiro estuvo én uso como 
material para escribir ya en tiempos muy re
motos. La invención y  el proceso de fabricación 
deben atribuirse a los egipcios. El papiro más 
antiguo que conservamos se remonta a la Quinta 
Dinastía (hacia 2750-2625), D e Egipto había pa
sado a otras regiones ya en el siglo x i, según 
atestigua la narración de Wen-Anión, quien 
describiendo su viaje por Fenicia nos informa 
que se transportaron de Egipto a aquella 
región quintemos papiros. El papiro fué usado 
ya en muy remotos tiempos para Ja transcrip
ción de textos sagrados. De esto nos habla eí 
11 hx . .  12.
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N o se ve bastante claro si en ciertos luga* 
res de la Biblia se habla de membranas o de 
papiros, Jeremías (36, 2) pide que le den el ro
llo del libro, que después manda el rey hacer 
pedazos con el cuchillo. Y  si para cortarlo 
se  emplea el cuchillo o cortaplumas parece más 
acertado pensar en una membrana, ya que al 
papiro se aplica preferentemente Ja combus
tión.

El único papiio hebreo existente (v. Manits- 
critos del M or M uerto) es el conocido con el 
nombre de su propietario: Nash, Este con
tiene el Decálogo (£x . 20, 2-17 ¡ D t . 5, 6-26) y 
el comienzo de la perícope Sbem a\ Albrigth lo  
atribuye a los años 165-136 a, de J, C.

De Ja versión griega tenemos dos papiros 
que se remontan al s. u a, de 3, C. £1 primero 
contiene los fragmentos: D t. 23, 24-24, 3 ; 25, 
1-3; 26, 12.1749; 28, 31-33; y el segundo: 
D t.  31, 28-32, 7.

Se conservan fragmentos de los profetas me
nores, de £¿. y Gén. 1-35, que pueden adju
dicarse a los siglos II-IV a, de J. C. Los pa
piros de Chester Beatty, que contienen frag
mentos del Pentateuco, de los Profetas, de Est., 
del EcJo,t son adjudicabas a Jos siglos n-iv 
desp. de J. C.

Respecto del Nuevo Testamento conserva
mos muchos papiros, entre los que hay dos 
más importantes. El primero, publicado por
H. Idris Bell-T. G« Skeat, se remonta a l si
glo n y  nos ofrece muchas citas de los Sinóp- 
ticos y del IV Evangelio; el segundo, editado 
por C. H . Roberts, contiene fragmentos de) 
IV Evangelio f/n . 12, 31-33; 37.38) y se re
monta a la primera mitad del s. ii. Estos des
cubrimientos confirman la tesis tradicional de 
que el Evangelio de Juan es de! fin de! S. l.

Además de estos papiros, bien está mencio
nar el papiro 46 de 86 folios, del s. nr, 
que contienen las Epístolas de San Pablo casi 
íntegramente, aunque con un orden del todo 
particular (Rom .f Heb.t i  C o r ...y

Al lado de este hallazgo de papiros sagrados, 
importantes, sobre todo en orden a la crítica 
textual, hay que recordar el de los papiros pro
fanos que, en este caso, aparte su valor abso
luto, tienen el de que mediante su lectura 
podemos entender mejor la lengua del Nuevo 
Testamento. (B. N . W,]

BIBL. — Tapiro di Ntfh: 5. A. COOKE. en RU, 
ji. s., 1 (1904) 242'SO; W. F. Aujkkmt. en JbL. 
56 (1937); Poprl WWcf rf«f / /  sec.: C. H. Roberts. 
T ívq Biblkat Paprñ in ihe John Rylandi ÍJhrury, 
Manch«icr 1036, pjj. 9-46; A. Vaccam, en Bíblico, 
17 (1936) 501-504: FU. Kínvon. The Cheütr Beatty 
Biblkat Papyri, fase, 1V-VJI. Londres Í934-37: A. 
C Iokmwn-H. S. Gsiikan-E. H. Kase, The John 
y .  Schtldt Papyr-Dibllcal Papyri Eteikei. PrincctOn

1938. — Papiil dei T. dH w .  tí: J. M. I>* 
OfcAMOU, en RB. 44 (1935) 327-43; C. H. Rodcrts, 
A * Unpublfshed Fmtment of ike fottríh Gospel tn 
fhe John Ryiahds Librar y. MancbCltcr 1935: P. Be- 
mmt, en RB. 46 (1937) $$-82; Kfrshop and Sitra 
Lakt, en &B. 4$ CI939) 497-50$; G, Manfeld, 
New Tésiamenf MamtfCrlpi Studit*. Chicaao 1942.- 
Fnptri profané: A. DejsmaMW. Ucht von Otten, 4 td ., 
Tubinea 1923 -, 1. B .  Moulton-G. Milmoan. The yo- 
cabalar? oí (he Greek Tetíamtnt ¡ilttstrated i  rom (he 
Papyr and Othér non LHerary Sources, iCrtdrcl. I914- 
1929; W. DeüOnaox. en NR.Hi. 62 (1935) 810-43. 
T, Ayuso. El texto Ceíoríente ti Papiro de Chester 
Beatty en et evaneelfe de $. Merco*, en EstB. 1934 
268-281.

PARABOLA* “  íXepaftoXíj (de irapa/fóAAciv, 
«poner Junto a», «confrontara), es un paran
gón. Toda parábola puede reducirse a la si
guiente form a: «Asi como el anciano padre 
recogió conmovido al hijo pródigo, así el Pa
dre celestial acoge al pecador que a £1 retor
na». (cf. Le. 15, 11-32).

Los términos de la comparación son: a) un 
relato completo tomado del curso normal de 
la vida humana: el sembrador; el caminante 
agredido por Jos ladrones en el camino de Jc- 
ricó, etc, b) una verdad (sobrenatural en las 
parábolas evangélicas), que se trata de inculcar; 
en el precepto de la caridad, el prójimo es to
do hombre que necesita de nosotros, aunque 
sea enemigo, etc.

La exposición del relato (primer término 
de la comparación) ha de entenderse y expli
carse en su sentido litera). N o así la alegoría 
que no es m ás que una metáfora continuada, en 
la que la verdad que se propone se entiende 
directamente en los términos metafóricos que 
la expresan.

La parábola no es desconocida entre los 
clásicos (Aristóteles, Refftoricorum ¡ib. II, 20; 
Cicerón, D e inventione I, 30; Bpht. ad Lttcii, 
59, 6), y también los rabinos la usaron; pero 
Cristo la empleó de un modo insuperable en 
sus enseñanzas evangélicas, desarrollando el 
simple mafal hebreo, una especie de proverbio 
o dicho nóm ko, usado en los libros sapien
ciales para inculcar una máxima moral.

Cuando se emplea la parábola en su estado 
puro, lo cual raras veces sucede en los Evan
gelios, porque con frecuencia toma elementos 
alegóricos, entonces sólo debe aplicarse al 
campo moral o ideal la idea centra) del relato, 
pasando por alto los diferentes elementos ac
cesorios, que sólo se emplean para redondear 
el relato. Esa idea fundamental debe ser in
dividuada mediante el examen del Un propuesto, 
que se manifiesta en la introducción o en la 
aplicación de Ja misma parábola o en las cir
cunstancias históricas del contexto.

Las parábolas evangélicas pueden clasificarse 
entre dogmáticas, morales y proféiicas. Las
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dogmáticas ilustran la naturaleza y las leyes 
del Reino de Dios, fundado por Cristo: su 
fundación (el sembrador: Mí. 13» 3-918.23 
paral.)» su desarrollo (la semilla que por sí mis
ma se multiplica: M e. 4» 26-29; el grano de 
mostaza: M t. 13, 31-32 paral,; el fermento; 
M (. 13, 33 paral,)» su elevado valor (tesoro y  
perla: M t. 13, 44-46), los elementos que Jo 
componen (semilla y cizaña: M t. 13, 24*43; 
red: M i. 13» 47-50). Las morales insisten cji 
el comportamiento para con Dios (Jos deudo
res: Le. 7, 39-47; el amigo importuno: Le. 
Hj 5-8; Ja higuera estéril: Le. 13, 6*9; el juez 
inicuo: Le. 18, 1-8; el fariseo y el publicarlo: 
L e, 18, 9*14), para con el prójimo (el siervo 
despiadado: M t. 18, 23-35; el samamano 
com pasivo: Le. 10, 25-37; Ja oveja extraviada : 
M t, 18, 12*14; Le. 15, 4-7; Ja dracma perdida': 
Le. 15, 8*10; el hijo pródigo: Le. 15, 11-32; 
el puesto en el banquete nupcial: Le. 14, 7-
21), y en fin, para con las cosas de este mun
do (el mayordomo infiel: Le. 16, 1-13; el rico 
necio; Le. 12, 16-21; el rico Epulón y  el men
digo Lázaro: Le. 16, 19-31; el constructor de 
la torre y el rey: Le. 14, 26-36). Las parábolas 
profóticas describen el futuro destino de Is
rael (Jos niños en el juego : M t. 11. 16-19 y Le.
7, 31-35; los operarios de la viña: M t. 20, 1- 
16; los dos hijos en la viña: M t. 21, 33-46 
para!.; la gran cena; Le, 14, 15-24; e! ban
quete nupcial: M t. 22, 1-14; la puerta cerra* 
da: L e. 13, 23-30) o  también el destino final 
del hombre (los siervos vigilantes: Le. 12, 35- 
38; el ladrón durante la noche: M t, 24, 42*55 
y Le. 12, 39; el siervo fiel y el infiel: M í. 
24, 45-51; Le» Í2> 41-48; las diez vírgenes: 
M t. 25» 1-13; las minas y los talentos: Le. 
19, 11*27 y M t. 25, 14-30).

La diferente valoración del fin intentado 
por Cristo en el abundante uso de las parábo
las está fundada en Ja diferente interpretación 
de un texto (M t. 13, 11-15; Me. 4, 10*12; Le.
8, 9 ss.). Alguuos (Maldonado, Knabenbauer, 
Durand, Fonk, etc.), ven en él la voluntad de 
Cristo (íva final en M e. y Le.) de castigar con 
una ceguera moral e intelectual la incredulidad 
culpable de los oyentes hebreos, según el sen
tido que ellos daban a te . 6, 9 ss. aquí citado. 
Perú el carácter intrínseca de la parábola, que 
se encamina a simplificar y aclarar un con
cepto, y la benévola intención de Cristo de ilu
minar y convertir, connatural a su misión sal
vadora, nos inducen a preferir sin vacilar la 
exógesU de aquellos (Lagrange^ Prats, Huby, 
Vosié, Holzmeister, Pirot, etc,) que ven en la 
parábola un medio dictado por la bondad 
y por Ja intuición síquica para iluminar la

mente de Jos oyentes. AL citar a te. 6» 9 ss., sólo 
dice que entonces se realiza una situación idén
tica a la que se dió entre Isaías y sus contení* 
poráneos; y asi como Jos judíos opusieron a 
Isaías su endurecimiento, así también los con
temporáneos de Jesús se resistían a prestar 
acogida a sus enseñanzas: se endurecerán; es 
la amarga conclusión de un médico que se ve 
imposibilitado para curar a un enfermo reacio 
contra codo intento de curación. Sólo inciden- 
talmcntc la alusión por parte de Cristo a  
nuevas verdades, y frecuentemente sobrena
turales, requería alguna explicación, que Cristo 
daba de buen grado a ios espíritus dóciles y 
deseosos de aprender (el. M t. 13, 36 ss., M e. 
4, 10 ss.); pero que siempre negó a los que 
estaban mal dispuestos, lo cual provocaba en 
ellos una obcecación intelectual culpable.

[A, R.)
BIBL. — X. FoNCKr Le parabale MI Signen net 

Vaugeto, trad, i u  Roma 1925* J. M. Vosté, 
Parabala sefeette DottthU nostrí Jan  Christi. 2 rol.» 
Kama-Pmrft 1935; J. Ptxor. A fléten tu zt parabofe} 
daos la cií et V enseigtteoxtni dé Jéms-Criit, Mani
lla 1943; M< HtxMANJUK. La parábate évangébqpe. 
Enquétc exégétique ct critique. Lo reina 1947; J. Pi
ro*, Paraboles ai altégoriei évangeUques. La Pentée 
de Jésus et tés coniittéHtaires patristtquéx, Parts 1949.
* A. CourNOA, Las parábolas evaatéUcas. CB. 1956; 
Luqui. Las parábolas ú t Jesucristo. CB, 1947; A. 
jHnuNt, Las parábolas. Oh problema y  tma sctuClón, 
CB, 1955; T. A¡ííoaJm. El problema áe las cuncht- 
dones finales aparentes en tai parábolos evangélicas.

vol 1!. 1943; J. M, fioveft, Las parábolas del 
Evangelio, EstB. vol. 111. 1944; Fsrnánoez Gutié
rrez, El libro de las parábolas. ESC. Madrid; I. Ra
mos García. Les parábolas evangélicas, 1C. 1951; 
). Enci50, Lo parábala del reino. Ecc.. 1946; S. Pá
ramo, El fin de fas parábolas de Crista en el sal
mo 77, MCOM. 1953.

PARACLITO. —  El griego ^opaxA^rey sig
nifica «el que es llamado en auxilio» (yapa- 
KaXeto «  Hamo cerca), principalmente en jui
cio : de ahí el llamarlo abogado, defensor, pa
trocinador ; en sentido derivado =  «consolador» 
(los adjetivos verbales en roe pueden ser tam
bién activos), y en tal sentido traducen las 
versiones siriopalcstinas, armenia, georgiana y  
eslava, en tanto que la siríaca, la copta, la etío
pe y la gótica transcriben simplemente el 
término griego, y la antigua latina lo traduce 
por «advocatus».

El significado preciso parece ser el más 
general, resultante de todas las diferentes acep
ciones. Al prometer y prcamjrtciar Jesús la 
misión del Espíritu Santo» lo llama varias ve
ces Paráclito, no obstante el atribuirse a si 
mismo también ese título: «Rogaré al Padre 
y os dará otro  Paráclito para que permanezca 
con vosotros para siempre, el Espíritu de ver
dad® (Jn. 14, 16). El Paráclito tendrá el co
metido de evocar a fe mente de los Apóstoles
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todo cuanto Jesús les haya enseñado (14» 16)» 
el de dar testimonio do Cristo (15, 26)» y el 
de convencer al mundo de pecado (16* 844), 
después de que Jesús se haya ido (16, 7).

San Juan llama también a Jesús Paráclito 
(I Ja . 2, 1), que la Vulgata traduce por «ad~ 
vocatus», y parece acertado» pues, efectiva* 
mente, él es el patrocinador respecto de núes* 
tros pecados. [$. C.j

BJBL. — F. Zoscll, Lexicón Gracnm N. T„ Pa
rís m \>  cot $91 w.

PARAISO terrenal. —  Jardín ameno plantado 
por Dios y entregado por El a nuestros pri
meros padres para que fuera su feliz morada 
(Gén. ¿  8-3» 24). En el texto hebreo se em
plea, para designarlo, el término súmero gan, 
que significa svergel», terreno rico de aguas y 
de vegetación. Los Setenta, pensando en los 
bellos parques de los señores persas» lo tradu
jeron por -apiSeures (GéA. 2, 8, etc,), y des
pués de ellos las antiguas, versiones Jalmas y 
San Jerónim o. zparúdisus*, de donde ha pa
sado, como nombre propio, a nuestras lenguas. 
Esa palabra procede de la pérsa *pai)i daeza** 
que significa recinto» y , . por tanto, «huerto 
con muro de cerca». En teíjteratura hebrea 
no aparece hasta bastante 'farde él término 
ipardés»  *  jardín (bieh. 2,43$ Can/. 4, 13; 
Ecló, 2, 5),

La Biblia nos dice que Dios había plantado 
«al oriente» (de Palestina), en una región lla
mada «Editen» (del acudió edínu =  campo 
abierto, que a su vez procede del súmero edin 
^  campo fértil y de regadlo), rica de espléndida 
vegetación, en medio de Ja cual estaban los 
dos árboles de la vida (por el efecto de sus 
frutos) y de la ciencia del bien y  del mal (por 
el efecto que siguió al pecado), y refrescada 
por abundancia de aguas (Gén. 2, 8-14; 3, 5.
22). Estas aguas, al salir del paraíso terrenal, 
se dividían en tres cauces o  ríos cuyos nombres 
eran Phison (Pisón), que recorre la tierra de 
Evite, rica de oro; G edkon  (Gtiijón). que 
criua el país de C us; Tigris (Jidequel) y Eu
frates {P em il  Después del pecado (v.), Adán 
y Eva fueron arrojados del paraíso terrenal, 
en cuya puerta puso Dios querubines con es
pada desenvainada para impedir la entrada en 
él (Gén. 3, 22-24). El recuerdo de este deli
cioso jardín, en el que Dios se comunicaba fa
miliarmente con nuestros primeros padres (Gén. 
3, 8), aparece muchas veces en la Biblia co
mo término de comparación para significar Ja 
gran felicidad y abundancia (Gén. 13, 10; 
Caut. 4, 13; Eclo. 24, 41: 40, 17.28; El. 28, 
13; 31, 8; 36, 35; 71. 2, 3) que sobrevendrá en

los (tempos mesiánicos (h .  31, 3 ; 51, 3 ; Ez-
47, 12; Zac. 14, SI

Localización del paraíso terrenal. Es difícil, 
por no decir imposible, resolver tal problema, 
porque Jos datos geográficos que nos propor
ciona Moisés son vagos y  en parte equívocos 
(por ejemplo, respecto de la región de Cus, 
con cuyo nombre hay una en Asia y o lía  en 
Africa; Gén. II, 7.8,29), y no siempre identi- 
ficables, al menos para los que vivimos en los 
tiempos modernos. Así no hay que extrañarse 
de que existan cerca de ochenta opiniones 
sobre ello. Hoy hay la tendencia a ver en Ja 
descripción de Moisés (dado el que el hom
bre fué creado al menos 100.000 años a. de 
J, C.), la idealización de un lugar que real
mente existió, con un cuadro geográfico en
tonces conocido (A, Bea, P. Hcínisch, J. Cop- 
pens, F. Ceuppens, J. Chaine, etc.). Sería, pues, 
trabajo duro y poco útil el empleado en se
ñalar con exactitud el emplazamiento del pa
raíso terrenal basándose en elementos del texto, 
el cual nos autoriza a pensar en la región me- 
sopotám ica: o la septentrional (E. Kalt, A . 
Sanda, H. Gressmann, etc.) en la región de 
los lagos Wan y Urmia, donde nacen el Tigris 
y el Eufrates; y en tal caso el Pisón podría 
Ser el Fa$i$ o  el Tioroch en la Cólquida; el 
Gurjón sería el Araxcs, y  el Cus la acadia 
K as; o bien la centromeridíona], y entonces 
los dos ríos desconocidos serían dos canales 
(Fr. Delitzsch, J. Thers, K. Jensen, A . Detmeí). 
Hay quien piensa en Arabia (I. Feldmann), y 
hasta en Gemianía, etcétera.

H istoricidad► Por más que se admita en la 
narración la presencia de innegables elemen
tos literarios, no puede menos de admitirse 
como histórico, es decir, real, el hecho de la 
primitiva felicidad de tos primeros padres ele
vados al estado sobrenatural (representado 
en la familiaridad con Dios) y dotados de do
nes preternaturales (inmortalidad, inmunidad 
de error, de concupiscencia y de dolor); y* 
siendo com o eran de cante» tuvieron que ha
bitar en algún lugar afortunado de esta tierra, 
al que llamamos paraíso terrenal. El texto y  
el contexto (creación, caída, etc.), y Ja Biblia 
entera (Sab. 2, 23-24; Prov. 3, 18 ; 11, 30; 
Rom . 5, 12.14, etc.), nos obligan a pensar de 
este modo. Las explicaciones simbólicas (Filón, 
Clemente A!.t Orígenes, fc. Barth, etc.), o 
expresamente míticas (Kant, Schiller, B. Marr, 
etcétera), no pasan de ser un parto de Ja fan
tasía. [S. C,]

Hmi.. —-  J. Feldmann, Parodies wut SUndcnfatt, 
Jilinsbcr 1913; A DnMEL. en OrítnfüUa, 1$ <1925) 
44-54; A. Dea, De Pentateuco. 2 C(h. Romh 1933.
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pp. 149*52; 6. Bkúohaw, en A ntotdonum, 12
09 J?) 125*64. 213-36. 327-56; F. Ccum *s, Qwte* 
tienes... ex ¡úMorta prmat»a, 2 ed„ Tocino 1949. pp. 
ICO ta. 111-17. 175-79. 229*31; J. Chaine. Le 
ftvrt de la Genise. París 1948, pp. 33*39; P. Hll- 
fflSCH, Preblcmi dt storia primordiale bíblica Curad. 
UX tinada 1959. pp. 67-77, 91-95. * j. P¿RIZ de 
UMtL, Leyendo la Biblia. El paraíso terrenal, Com. 
1953; Id., Leyendo ¡q Biblia. De tos árboles del 
paraíso, C o n  1953.

PARALELISMO. —  v. Poesía.

PARALIP6MENOS, (1*11). — Primitivamente 
sólo constaba de un libro (cf. Baba Bathra, 
fol. 14 a ; Orígenes, en Ensebio, H'tst. ecci. 
VI, 2 5 ; Jerónimo, Prol. G aleat), que en he- 
breo se denominaba «dibbrc hajjammx (San 
Jerónimo» Líber Verborum ditnim) en el sen
tido de «anales» (cf. Est. 2. 23; 6» 1; Neh. 
12, 23). £n los LXX y en las versiones latinas 
se llama <t-apa\*wQjtév<*v (ftiftX©$)», «Parali- 
pomena», en cuanto representa elementos omi
tidos en Sam, y Re. Actualmente se prefiere 
llamarlo «Crónicas» (cf. Prol. Gerleaf. de San 
Jerónimo). La división en dos libros figura ya 
en los códices A  y B y ha sido adoptada por 
todas Jas ediciones.

Contiene las genealogías. (1, 1-9) de laa tri
bus que tuvieron relaciones muy estrechas con 
David y con et Templo; Ja historia de David, 
y particularmente su diligencia en restablecer 
y fomentar el culto; los casos particulares de 
individuos que se mostraron muy solícitos res
pecto del culto y del Templo (Salomón, Asa, 
Josafat, Exequias, Josías; cf. f Par, 10; 11, 
36, 21). El epílogo contiene el decreto de Ciro 
referente a la reedificación del Templo (II Par. 
36, 22.23).

Del examen interno resulta que hay que 
poner su composición, con mucha probabili
dad, por los años 300-230. En /  Par. 29, 7 se 
habla de la moneda de oro fádfrkonlm ) que 
introdujo Darío (321*486), Por consiguiente, ya 
tenia que haber comentado el dominio de ese 
rey. Cuando se habla del reino persa ( / /  Par. 
36, 20) hay que entenderlo de un reino ya fe
necido al que ya había sucedido otro, el grie
go. Si además se admite que también los li
bros de Esdras y Nehemlas pertenecían primi
tivamente a Jos paralipómcnos, hay que aña
dir, según testimonio de P Ja vio Josefo (Ant. 
XI, 8.7) que ei sumo sacerdote Jaddúa' fué con
temporáneo de Alejandro Magno. Es cierto 
que el libro es anterior al E d o . (cf. 47, 11;
/  Par. 16, 4; 23, 30-32 ; 23, 1-7).

El amor cita muchas fuentes. Podechard (cf. 
R8, núm. 8, 12 (1915) 236*47) enumera vein
titrés. Pero hay quien piensa que sólo se trata 
de dos fuentes, una que contiene la historia

de los reyes de Jndá y de Israel, y otra la his
toria de los otros profetas desde Samuel hasta 
Isaías, citadas bajo diferentes formas. Otros 
reducen Jas fuentes a una sola que comprendía 
juntamente la historia de los profetas y de los 
reyes. Aparte de estas fuentes explícitamente 
citadas, el autor se sirve de otras sin nombrar
las (Géa^Jos.). Pero no sabemos si directa
mente o de reproducciones. Otro tamo hay que 
decir de los libros de Sam. y Re. (cf. H. Van 
Den Busschc, Le texte de la prophétie de Na- 
than sur la cf y  ñas fie davidique, en EthLT 24 
U948] 354-394).

Actualmente hasta los mismos críticos re
conocen el valor histórico de los hechos narra
dos en / - / i  Par. (cf. Bea, art. d i .) .  Es cierto 
que muchas veces refiere el cronista ciertos 
acontecimientos de un modo diferente de como 
lo tratan los otros autores. Pero eso depende 
del hecho de que él trata de poner de relieve 
que el asunto religioso es esencial y perse
verante, de donde proviene que, sí no prescinde 
de los acontecimientos, los considera, no obs
tante, bajo el aspecto religioso, o  sea que Ja 
historia teocrática de Israel no comenzó en las 
faldas del Smaí, sino con el pacto de Abraharo; 
que en el reino de Israel no es el sumo sacer
dote quien ocupa el primer puesto, sino el 
rey, que se sienta sobre el trono de Yavé 
( í  Par. 28, 5); que entre todos los reyes so
bresale con mucho David; y  com o sus suce
sores, con pocas excepciones, no siguieron sus 
ejemplos ni pudieron fundar el gobierno teocrá
tico, no queda otro recurso que e l de esperar 
la venida del David ideal, el Mesías (cf, A. 
Noordtíy, art. dt>). (B. N . W.J

B1DL. — J. GüEnUERsn, Ote Bücher der Chro- 
trk oder PamUpotnenoit, Bonn 1939; A- Bea, Nenere 
Arbetten zum frobiem áer Citrottíkbücher. en Bíbli
ca. 22 (1941) 46-58; A. NooftDizv, Les iMentíotts du 
Cliroithle. en RB. 49 <t940) 161-68; W. Ruoqlfh. 
ChrottíkbUefter (Handb. l  A. T.. 21). Tttbinsen 1955; 
Cf. RMtte BtbHca. 4 (1956) 195-191.

PARASCEVE. — Dfa de preparación para el
sábado (del griego «preparación»,
que to Vulgar a transcribe sin traducir). Según 
Éx. 16. 15 en él había que preparar cuanto 
pudiera necesitarse para el sábado, rccogieodo 
doble ración de maná (16. 22). Igual significado 
tiene en los Evangelios. José de Arimatea pide 
a Pílalo ei cuerpo de Cristo Crucificado en 
Parasceve, o sea ptosábado (ir/Jotra/3/Sarnv), día 
que precede al sábado (M e. 13, 42; cf. JJt. 8, 
6 ; FL Josefo, A tu. XVI, 6, 2).

Le. 23, 54 dice que «era el día de Parasceve 
y  comenzaba el sábado», teniendo en cuenta 
que para los hebreos to puesta del sol era el 
comienzo del nuevo día. Mi. 27, 62: aen el
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día después de ia Parasceve (en d  sábado), se 
presentaron los principes de los sacerdotes y 
los fariseos ante Pílalo».

En /« .  19, 14: «era Ja parasccve de la Pas
cua», víspera de Ja solemnidad pascual, que 
en aquel año caía en sábado (19, 31; 19, 42).

[A. R.]

PARUSÍA, — Es el griego mpowria. (-* p-wi1 
= presente), «presencia», com o en 1 Cor. 2. 12. 
En la acepción popular helenista ($. ut a. de
1. C .** . ii desp, de / .  CO se emplea como 
nombre de acción «el presentarse» (del verbo 
ffapayerárifot)» «venida» o «visita» solemne de 
un rey o de un emperador (cf. II Cor. 7, 6 ss.). 
Asi Qorinto y Patrás acuñaron monedas en re
cuerdo de Ja visita {=  parusía) de Nerón, con 
la inscripción: «Adventus (=* parusía) Augus- 
ti*. Y por derivación equivale a «retorno» (cf. 
>7 w¿\iv FlL }, 26). La misma, Encarnación
0  primera venida de Cristo, es llamada parusía 
en Ií Pe. I, 16.

Así, pues, en el Nuevo Testamento aparece 
el término con todos estos significados, y lo 
conñrma el uso notable y aclarativo de las 
siguientes expresiones equivalentes ai mismo: 
«día del Señor» (17 veces en San Rabio; Act.
2, 20; 1 Pe, 3, 10.12; A p . 16, 14); «manifes
tación» (¿stfaveut» 5 veces en las epístolas pas
torales: II Tim. 1, 10, de Ja primera venida 
de Cristo, etc.); «revelación» :
1 Cor. 1, 7 ; U Tes, I, 7 ;  I Pe, I, 7.13; 4. 13);
0  simplemente «visita» (or«r«ojr>): Le. 19. 44;
1 Pe, 2, 12), según la expresión prpfética pe- 
.quddáh: Is. 10, 3 ; Os, 9, 7 ; Atúm. 16, 29 =  la 
muerte que a todos espera.

Por desconocer tan evidentes significados, 
durante el predominio del escatologismo se 
llegó a considerar el término parusía como 
técnico y privativo de la venida y retomo físico 
de Jesús al fin del mundo.

En la 11 Tes. 2, 9, la parusía del anticris- 
to  (v.) es la manifestación o explosión violenta 
del odio o de la ferocidad de los zelotes.

En ios otros textos (como en unos veinte) 
se habla de la parusía del Señor. Un cuidadoso 
examen nos da como resultado que sólo dos 
veces equivale con corteza a la venida física de 
Cristo, al fin de los tiempos (I Tes, 4, 15: 
I Cor, 15« 23: «Todos resucitaremos j los que 
pertenecen a Cristo, en su parusía»).

En M í. 24, 3.27.37.39, parusía del Señor es 
]a intervención de Jesús para castigar a Jeru- 
salén, es Ja manifestación del poder y de ia 
suprema justicia del Mesías contra el judaismo 
deicída; v. Escatología (cf. M i. 10, 23; 26, 6*; 
Spadafora, Gesto e fa fine d i G eras afemine.

Rovigo J 950, pp. 24-2$); es el mismo sentido 
que tiene la expresión «día del Señor» tantas 
veces empleada por los profetas cuando se 
trata de la intervención del Señor para castigar 
e incluso para premiar (cf. Le. 17, 22: «de
searéis ver un solo día de los del Hijo del 
hombre»; Spadafora, op. cit., pp. 62-63).

Idéntico significado tiene en I Tés. 5, 23;  
II Tes. 2, 1 2  (v. Te saloni censes, y en R M sta  
Bíblica, I (1953] 5-24), y  probablemente igual 
en I Tes. 3, 13; H Pe. 3, 4.12 (v. Regene
ración).

En I Tes. 2, 19, parusía del Señor expresa 
el juicio particular, a la muerte de cada uno  
(v. Escalotogía); «el juez a las puertas», «viene 
continuamente» o «se acerca», según se expresa 
Santiago (5, 7 s$., donde emplea la palabra 
pamsía en tal sentido). A sí también con igual 
claridad en i  Jn, 2, 28 (v. Muerte).

«La parusía es, pues, la teofanía renovadora 
que llena el adía de] Señor», que es. el «día 
de Yavé» de los profetas (Is. 2, 12; 13, 6.10, 
etcétera),»

Es la intervención de Dios en la historia, en 
la vida de cada uno: intervención que se va 
perpetuando.

«También a la Encamación se la llamaba 
parusía (S. Ignacio, ad Philad. 9, 2). La paru
sia de Cristo es el comienzo y e l epilogo, Ja 
inauguración y  la conclusión, la fe  y la bien
aventurada esperanza (T it. 2, 11; Col, 3, 1*4); 
no se limita al episodio final de) drama huma
n o ; por eso «esperar )a parusía» (f Cor. 1, 7 ;  
FU. 3, 20; Rom . 8, 19-25) no equivale a esr 
perar e l fin del mundo» (A. Romeo).

Diariamente rogamos: «venga a nosotros tu 
reino»; diariamente ansiamos esta intervención 
de Dios en ia historia, en la sociedad, para 
establecer «su reino». Y en el mismo sentido 
empleaban los primeros cristianos las exclama
ciones «Maranatha» (I Cor. 16, 22; Ap. 22,. 
20; Didaqué JO, 6), «ven oh Señor Jesüs», 
muestra tu poder y tu gloría en favor de tu 
Iglesia; ven a unirnos a ti en tu gloria (cf. 
Flp. 1 , 2 3 ;  3 ,2 0 ) .

La parusía final, la última venida o manifes
tación, cuando Cristo selle su triunfo incluso 
sobre la muerte, resucitando a los muertos y 
presentando los elegidos ni Padre, clausurará 
la fase terrestre del reino de Dios (I Tes. 4, 
14-17; I Cor. 15, 22-28.50-57); eso será la 
solemne confirmación y epílogo de todas sus 
par usías precedentes, como juez a tai muerte de 
cada uno, como vengador y protector de su 
Iglesia y de la justicia en el mundo a través 
de todos los tiempos. |F . S ]



PASCUA 44$

BIBL. — A. ROMto. en Ene. Can. U.. }X. coi. 
*'$•«: L, Tohoclu, Geni Cristi Torino I93fi, r»r>. 
309-13.323-59.350*402. * i.. La Parasia en el
apóstol S. Pablo, EstB (1936), (244*282).

PASCUA* —  La primera de las tres fiestas 
anuales do los hebreos (Ex. 23, 14 as.); v. JVw- 
tecosiés y  Fiesta d e  ios Tabernáculos. Es la 
fiesta nacional por excelencia, conmemoración 
de Ja liberación de la esclavitud egipcia. U  
Pascua propiamente dicha, según se desprende 
de la etimología apaso», está constituida por 
la inmolación y consunción de un cordero, con 
cuya sangre se rociaban los postes y las fa
chadas de todas las casas, con lo que se con* 
memoraba el *paso> del cordero de Yavé en 
Ja noche aquella famosa que presenció la ma
tanza de los primogénitos egipcios, mientras 
que Jas viviendas de Ion israelitas, cuyas fa
chadas estaban rodadas con la sangre de un 
cordero, eran respetadas. La Pascua fu¿ cele
brada por vez primera en la misma noche en 
que la dirima plaga doblegó definitivamente al 
faraón, de suerte que ya entonces fué posible 
a los hebreos emprender la marcha, bajo la 
dirección de Moisés, hacia la península del 
Sinaí, hacia la libertad y la independencia 
(Ex. 12, 1-14.21-23.43-49).

Ya desde el principio se unió a tal celebra* 
cíón la fiesta de los ácimos, «massóth». En 
aquella cena pascual se prohibía toda clase de 
pan fermentado*

La inmolación del cordero debía efectuarse 
«entre las dos tardes», es decir, entre la puesta 
del so) y el anochecer, o  entre el declinar del 
sol y su ocaso j la cena, en cambio, tenía 
Jugar dentro de la misma noche; y como el 
día se completaba de ocaso a ocaso, simultá
neamente con la cena se daba comienzo a la 
fiesta de los ácimos que duraba siete días; el 
15 y el 21 eran días festivos, en los cuales se 
prohibía todo trabajo manual (Ex. 12, 15*20. 
34; 13, 3-10; 23, A s . ; 34, 1$).

En la noche de la liberación, el pueblo be- 
breo «tomó la masa antes de que fermentara, 
y envolviendo en sus mantos las artesas que 
la contenían, se las echaron al hombro*..»; «y 
cogieron la masa... de la qnc hicieron panes 
ácimos» (Ex. 12, 34.39), La fiesta de los áci
mos se refería, por tamo, a la misma libera
ción, a la salida de Egipto (Ex, 13, 3.8 s.).

En Ex. 12 al ordenarse la institución de 
las dos fiestas y darse explicación del signifi
cado de les mismas, se exponen asimismo las 
particularidades fundamentales. Para el atar
decer del día 14 del primer mes, llamado más 
Larde nisán (término babilónico), se establecía 
la inmolación del cordero, elegido ya cJ 10

del mismo mes (Ex. J2, 3). En el mes de abib 
fue precisamente cuando se dió el Exodo (Ex. 
13, 4; 23; 15; 34, 18), El cordero (o ca
brito; Ex. 12, 5) debía estar sin defecto; ha
bía de ser de aquel ano, y debían asarlo al 
fuego integramente, e inmediatamente consu
mirlo; la cabeza, palas, visceras; todo de una 
vez; uno para coda casa, de donde nacía la 
necesidad de agruparse, dado el caso de que 
una familia fuese poco numerosa. Debían 
comerlo con ácimos y yerbas amargas, endi- 
hia o achicoria (Ex. 12, 3), para recordar las 
margaras de la esclavitud en Egipto. No 
debía rompérsele ni un solo hueso (¡Sx. 12, 
46; cf. Jn. 19, 36: el cordero pascual, tipo de 
Jesús, nuestra víctima pascual: /  Cor, 5, 7). 
Si sobraba algo, debía quemarse inmediata
mente. Los comensales debían estar en pie, 
ceñidos los lomos, calzados los pies» y el 
báculo en la mano y comiendo de prisa.

El padre de familia debía explicar el signifi
cado do la cena, cuya celebración queda fijada 
pora siempre (Ex. 12, 11-14). Deberán cele
brarla todos los israelitas de un modo estable, 
con tal que estén circuncidados: los demás son 
excluidos (Ex. 12, 43*49). Se amenaza con pe
na de muerte al que durante la fiesta de los 
ácimos coma pan fermentado (Ex. 12, 19)*

En el uño segundo después del Éxodo, por 
no haber podido algunos celebrar la Pascua 
en la fecha ordinaria, a causa de una impu
reza contraída, estableció Moisés una Pascua 
suplementaria, que había de celebrarse con las 
mismas formalidades en h  tarde del día 14 
del segundo mes (Núm. 9, M 4 T donde se men
cionan las tres principales prescripciones de la 
Pascua: obligación de comer el cordero con 
panes ácimos y yerbas amargas, sin dejar nada 
del cordero para el día siguiente; de asar ín
tegramente el cordero sin romperle ningún hue
so). Y aquí añade la pena de que se haría acree
dor quien omitiere la celebración de la Pas
cua: es una especie de excomunión («será 
borrado de su pueblo» Niím, 9, 13).

En Niím. 2$, 16-25 se prescriben determina
dos sacrificios que han de ofrecerse durante 
Jos siete días de los ácimos. Para la larde del 
14 sólo se prescribe la inmolación del cordero 
pascual. El día 15 (primero de la semana de 
los ácimos) hay reunión en el santuario y es 
día festivo, con abstención do todo trabajo ma
nual* Lo mismo se establece para el día último, 
el 21. Para cada uno de los días de la sema
na se prescribe la ofrenda en holocausto de 
dos toros nuevos, un carnero y siete corderos de 
un año, y la inmolación de un macho cabrío 
en sacrificio de expiación; a todo esto acom*
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pañaban las correspondientes oblaciones de 
flor de harina, etcétera.

El Lev. 23. 9-14 añade Ja ofrenda de la 
primera gavilla de espigas de cebada (cuya sie
ga en Palestina y en el sur venía en el mes 
de abril, mientras que el trigo venía unas 
semanas más tarde). Esta ofrenda tenia lugar 
cJ día siguiente al sábado que venía dentro de 
la semana de los ácimos, y en esc día debía 
comenzarse el cómputo de los 49 días para la 
fiesta de Pentecostés.

La expresión «cuando hayáis entrado en el 
país», etc. (Lev. 13, 10) no permite afirmar 
que tal ofrenda se comenzase cuando entra
ron los hebreos en Palestina, ya que la ha
llamos asimismo en Ex, 13, 5 para la fiesta 
de los ácimos, celebrada indudablemente todos 
Jos años desde el Éxodo (cf. Nüm , 9, 1-14). La 
sobredicha frase puede calificarse de lapida
ria» y se propone inculcar la obligación per
manente de tales instituciones mosaicas, que el 
pueblo no deberá olvidar nunca en el futuro, 
cuando haya recibido de D ios Ja tierra pro
metida.

Por último, Dt* 16, 1-8 determina la obliga
ción de celebrar en el único Santuario las tres 
grandes fiestas anuales, obligación que ya figura 
en el código de la alianza (Ex, 23, 14-17; cf. 
34, 23 s.) cuando se prescribe a los israelitas 
que se presenten tres veces durante el afio «ante 
Yavé», En el D t. se hace extensivo el nombre 
de Pascua incluso a )a fiesta de los ácimos; 
símbolo de la liberación, es decir, del «paso» 
de la esclavitud a la libertad (cf. Dt. 16, 1): 
Pascua; mientras que en los versículos siguien
tes (2 ss. 6) se habla de los ácimos, y sólo en 
el v. 5 se habla del cordero pascual que debe 
inmolarse y consumirse en el único Santuario. 
Por eso a continuación se dirá simplemente 
Pascua y semana pascual refiriéndose a las dos 
fiestas, cf. Le, 22, 1; «la fiesta de los ácimos, 
llamada Pascua, estaba próxima».

En estas múltiples prescripciones tenemos un 
ejemplo del desarrollo, de puntualizacíón y 
adaptación a las circunstancias del ambiente, 
naturales en toda legislación y tenidas en 
cuenta en la mosaica. Estos elementos esen
ciales, del tiempo de Moisés, permanecerán 
•intactos, pero se agregarán a ellos otros secun
darios. Así, por ejemplo, a la vuelta de la 
cautividad se introducirá el canto del gran 
Halle!; antes de Ja cena los Salmos 113-114 
(112-113), y después de la cena los Salmos 
115-11$ (114-117); cf, M u  26, 30; y asi se 
llegó hasta ía sistematización minuciosa de los 
detalles que se hizo en el tratado de los Pesa- 
him del Talmud.

— Spaoifoiu. Diccionario bíblico

En el tiempo de Nuestro Señor se celebraba 
así Ja cena pascual: el padre de familia, des
pués de haber pronunciado la bendición so
bre el vino, lo probaba y lo  pasaba a los 
otros: luego lo bebían lodos a un tiempo, A 
continuación se distribuía el pan ácimo y to
mándolo con los dedos cada uno empapaba su 
pedazo en un plato común que contenía un mo
je llamado harostr: cocción de m id, a veces 
con añadidura de almendras, canela y un 
poco de vino: su color recuerda los ladrillos 
que los hebreos fabricaban durante Ja escla
vitud de Egipto. Éste era el heroset en que 
Jesús mojó el pan que dió al traidor para se
ñalarle como tal (Jn. 13, 26). Luego se pasaba 
una segunda copa.

Después del discurso de edificación que pro
nunciaba el padre de familia sobre los benefi
cios de Dios y en el que se hada mención de 
la liberación de Egipto, se servia el cordero 
pascual que comían con el pan ácimo y las 
yerbas amargas. Con esto se terminaba la 
cena propiamente dicha (cf. L e. 22, 20; «des
pués de la cena»). El padre tomaba un poco 
de pan ácimo, lo partía (he aquí el pan que 
Jesús transformó en su cuerpo: Le. 22» 19 s.) 
y Jo distribuía. Luego se servía la tercera copa 
de vino (Ja copa cuyo vino consagró Jesús 
transformándolo en su sangre).

La reunión podía prolongarse hasta una ho
ra avanzada, y se concluía con la recitación 
del Hallel.

El divino Redentor celebró la cena pascual 
con sus apóstoles la víspera de su muerte. 
Después de haber despedido a l traidor (cf. 
Jtu 13, 26-30), instituyó la Sagrada Eucaristía, 
y con su Institución Ja Pascua judía quedó 
reemplazada por la Pascua cristiana que hace 
que esté presente la víctima inmolada en ei 
Calvarlo, y permite a los fieles alimentarse 
con ella para participar de los frutos del gran 
sacrificio (y. Eucaristía). «Cristo, nuestra víc
tima pascual, ha sido Inmolado» (7 Cor, 5, 7).

[F. S.]
BJBL. — L. PikOt. en DRs. 1. col. I51-S9; ?. 

NOtSCHek. Bibüscbe diferí utnsktittte, Bonn 1740. Pi- 
Binu 355-58; A. Clame*. La Su. Bibíe {ai. L. P¡* 
roí). París 1740, r a  167-71. 287*90, 426 a. 615 19 ; 
H. C abelles, &tiuies Sur u Cote de ¡‘AiUauc». Ibíd. 
1954. p. 97 p. HejNiscn, Teología del Vecchlo 
Testamento Orad. iO . Torino 1950, p. 253 i , ; 
A. Romeo, It Giuteismo (en N, Tunan, Le retí flotó 
net mando}. Roma 1946. p . 372 *. * I. María Gua
nero. Novum uosc/ia, EatC, 1954; MuRox Iglesias. 
Una opinión de Fr. Luís d t León sobre fo cronología 
te  Patena. EsiB. 1944.

PASTOR* —  (Hebr, ró’eh *  gr, toí/uj\0- 
Aplicase a una persona elevada a dignidad con 
el cometido específico de gobernar a una muí-
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tiíud y de dirigirla a determinados fines. In
cluso en el mundo extra bíblico es bastante 
común esta acepción en sentido metafórico. 
Homero (U. I, 263, etc.) llama a reyes y cau
dillos «pastores de pueblos»; igualmente Jeno
fonte compara a Ciro con un valiente pastor 
(Cir. I, 1, 2-3).

En el A. T. Dios es el verdadero Pastor 
del pueblo de Israel, no sólo en su conjunto 
(N eh. 9, 2 1 ; h ♦ 40, 10), sino también respecto 
de cada israelita en particular (Gén 48, 16; 
Salmo 23, 1). Moisés, los Jueces, Jos Reyes y  
los Profetas son ministros y cooperadores de 
Yavé, que por medio de ellos dirige a su pue
blo a la tierra prometida y lo alimenta con 
la justicia, la verdad y  la paz. La expresión 
más elevada del concepto y del oficio de pas
tor está eo Ei- 34, 2-31.

En el N . T. D ios realiza por medio de su 
Hijo todo cuanto había prometido en Ez. 34, 
15: «Yo mismo apacentaré mis ovejas»; el 
Metías-Pastor, «Princeps Pastorum» (I Pe. 5,
4) proclama un nuevo Código pastoral para 
sus colaboradores (ln . 10, M  8 26-29), y se 
propone a sí mismo como modelo de ellos. La 
dulce figura del Buen Pastor que vuelve con 
la oveja extraviada en SUS espaldas (Le. 15, 
4 ss.), siempre dispuesto a dar la vida por su 
grey, domina todo el N . T. y ejerce una in
fluencia preponderante en el arte de Ja Iglesia 
primitiva. [N . C.J

BIBL. — E. Spaoafúra. Eiecktete, 2 cd., Termo 
1951, pp, 254-61; N. CavaTassi, en. VR 29 (1951] 
215-27. 275-85, ■ J. María Bovin», El 4 m l del Buen 
Pastor, EstB, 1955.

PASTORALES (Epístolas). —  Son /-/I  Tim . 
y Til. (v.), así llamadas, porque en ellas da 
San Pablo instrucciones prácticas acerca del 
gobierno de Ja Iglesia a sus dos jóvenes susti
tutos, colocados por él para dirigir, respectiva
mente, las Iglesias de Éfeso y Creta,

La misma crítica interna viene actualmente 
a consolidar la tesis en favor de su autentici
dad. (N. C ]

D H L — C. Smcq. Les EpUres pastorales, París 
1947: P. Ambrckot. Le epiifole pastendi di S. Paoío 
a Itmoteo e a Tito. Tormo 1955.

PATER NOSTER. — (M t. 6, 9-13; Le. 11, 2- 
4): la oración que enseñó Jesús a sus discí
pulos.

Las recensiones de M í. y Le. no sólo ofre
cen diferencias parciales, sino que incluso pa
recen haber sido enseñadas por Cristo en di
ferentes circunstancias históricas. Mt. la po
ne en el sermón de la montaña, l e ,  más tarde 
y fuera de este discurso. Parece más probable

que M t., conforme a su manera de ordenar los 
hechos y los discursos de Cristo, Ja trasladase 
al sermón de la montaña, a Jo cual se prestaba
e) hecho de que ya en él se hablaba de la 
oración (6, 5-8).

Es tradicional distinguii siete peticiones se
gún el texto de M t., que es el que entró en la 
liturgia ya en Jos primeros tiempos (ef. Dida* 
ché, 8, 2 con una doxología añadida, no evan
gélica, pero admitida incluso en algunos có
dices del Evangelio). En realidad la sexta y 
la séptima podrían reducirse a una sola, Pero 
Le. omite Ja tercera y Ja séptima, según el 
texto crítico, pues en algunos códices se dan 
fácilmente Jos saltos de un evangelista a otro.

Le. nos ha conservado mejor la circunstan
cia histórica (después del episodio de Betaniá) 
y pone por delante la petición de los discípu
los (11, 1), que deseaban tener una enseñanza 
respecto de Ja oración, a semejanza de la 
que había dado Juan Bautista.

Las tres primeras peticiones tienen por ob
jeto más directo la gloria de D ios; las cuatro 
últimas se refieren a las necesidades del hom
bre. En las tres primeras, de carácter m is  
abiertamente hebreo y evangélico, se pide el 
reino de Dios (tema central de la predicación 
sinóptica) bajo tres diferentes formas, que 
vienen a ser una expresión del deseo de propa
gación del reino de Dios, con tres fórmulas 
casi equivalentes.

En la triple invocación reconocemos a Dios 
como Padre, Rey y Señor supremo de !fl hu
manidad, y al mismo tiempo queremos cola
borar para que se convierta en realidad esa 
triple prerrogativa.

«Santificado sea tu nombre», es decir» que 
sea bendecido, estimado como santo por to
das partea; y diciendo «nombre» por «per
sona», según el uso semita, rogamos que Dios 
sea conocido y amado de todos.

En Ja segunda petición, «venga a nosotros 
tu reino», deseamos que la soberanía de Dios 
se extienda por todas panes con la verdadera 
unión de los hombres en la justicia y en la 
paz. En la tercera, «hágase tu voluntad», que
remos para los hombres la misma prontitud 
con que en el cielo ejecutan los ángeles el 
beneplácito divino.

Las cuatro últimas están erizadas de difi
cultades exegéticas. En la cuarta pedimos el 
pan ¿~rov<riov, que la Vulgata ha traducido 
en Lucas por iquotidfatutm» y en Mateo por
«tupersubstanciaitm* —que quizá sería mejor 
traducir por «necesario para subsistir»—, en 
tamo que otros han traducido por «del día si
guiente», y otros han pensado en el rsupersubs-
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tantiulem» de San Jerónimo como alusión a la 
Eucaristía.

La quima invocación reclama de Cristo un 
comentario más amplio, que se nos ha conser
vado en Mr. (v. 14-15) después de la misma 
fórmula.

Las peticiones sexta y séptima, íntimamente 
relacionadas entre sí, tienen la expresión am
bigua airó rov jrovíjpov. que si se entiende en 
género neutro pide la liberación de todos los 
males (cf« Didaché 10, 5), y si en masculino 
e) vernos libres del diablo o del maligno (cf. 
Aí t .  13, 19,35; U n ,  5, 18-19),

El Amé»i del texto latino (que falta en el 
griego) es una añadidura introducida en la 
Vulgata por el uso litúrgico,

A sí entendida la oración dominical, es un 
«compendio de celestial doctrina» (San Ci
priano, De orat. dominica: PL 4, 335-562) y 
una síntesis o «breviario de todo el Evangelio» 
(Tertuliano, D t o ra t,; PL 1, 1235); oradón 
por excelenda del cristianismo, modelo de toda 
oradón. [F. PJ

B2BL. — S, Agustín, Serm. tit motift II 15-17: 
•V, N. Del GK/ntce. Ii P. ,V. cóinwenWQ dai SS. 
Pudrí.... Roma J934; J. U. Frcv, Le Pattr eit-il ju¡í 
ótt ctiréfien? en RB, 1915» 556-563; A. Haknack. Die 
C/rtprimgl, Gestalt des Vafctvnsirt, en SUzurtgber. der 
künlgt. preuu. Akadetufé der Wfu. Berlín 1904, p. 
202-208; J. P.. Van Kastehex, Wat Usus predffte. 
Eíne Erkltirtatg des Vaferutacrt, FriburtO» en Br. 
I92Q; J. HewstER, Das Vaiernnur, ttxbuad Uttrarkri- ' 
tttehé Umtnucftutfgé», en Neiir. A b hendí. IV. 5, 
Mtiniier I$J4: H. Liclerq, Omiso» donmíioei^DAGL, 
XII col» 2244-2255; <3. Calman*. Di* Want Jesu.
2 cd.. tripsis 2930, v 283 sjr

PATMOS. — v. Apocalipsis -

PATRIARCAS. — Descendientes de Adán has
ta N oé (patriarcas antediluvianos) y de Sem 
hasta Teraj (patriarcas posdi!livianos). Llámase 
también patriarcas a Abraitam, Isaac. Jacob , 
José (v. cada una de Jas voces).

Los patriarcas antediluvianos son presenta
dos en dos listas genealógicas; Gen. 4, 17-24 
(línea de Caín) y Gén. 5. 3-32 (línea de Set). 
La semejanza entre los nombres de ambas lis
tas (Enoc, La mee, Jnrcd, Matusalén) Inclina 
a algunos escritores a pronunciarse por una sola 
genealogía representada por dos tradiciones di
ferentes: la sacerdotal (Gétt. 5. 3-32) y la ya- 
veísta (Gén. 4, 17 ss.) (cf. R. de Vaux. op. cit). 
La genealogía de los setitas (Gén. 5, 3-32) 
anota para cada uno de los diez patriarcas la 
edad en que engendró a su sucesor, los suce
sivos años de su vida, la suma total de Jos 
años, la procreación de otros hijos e hijas y 
Ja muene, a excepción de la de Enoc, La 
genealogía de los cainitas (Gén. 4. 17-24) pre
venía a los patriarcas com o iniciadores de una

progresiva cultura neolítica contrastante con 
un acentuado retroceso moral (poligamia y 
precoz preponderancia de Lamec). Los patriar
cas posdi ¡livianos, semitas por la línea de Ar- 
facsad (Gén. 11, 10-26; cf. 10, 2J), traídos con 
las mismas fórmulas que los setitas, fuera 
de la indicación de la edad del conjunto y de 
la muerte de cada uno, en el texto hebreo ma- 
sotérico son nueve, en los LXX y en Le. 3, 
36 son diez por la añadidura de Cainán (cf, 
l  Par. I, 24-27).

La primera dificultad contra la objetividad 
de estas listas es la discordancia cronológica 
entre los textos masotéríco (TM), samaritano 
(Satn.) y griego (LXX) desde Adán hasta tí di- 
luvio: TM 1656 afios, Sam. 1307, LXX 2262; 
desde el diluvio hasta Abraham: TM 390 años,

„ Sam. 1040, LXX 2262; y, sobre todo. Ja enor
me desproporción entre los datos de la Biblia 
y los de la ciencia paleontológica (desde 50.000 
hasta 200.000 años) relativos a la edad del gé
nero humano.

Una segunda dificultad es la longevidad de 
los patriarcas, que alcanza un máximo de 969 
años con Matusalén para disminuir sin regu
laridad al acercarse a  la edad histórica, y que 
es notablemente inferior a la propuesta en 
las listas de los reyes ¿Omeros antediluvianos 
y posdiluvianos, los cuales no tienen relación 
con las listas bíblicas, ni por su carácter, ni 
por süs nombres, ni tampoco por el número 
de años.

La solución de estas dificultades debe bus
carse en el género literario de la genealogía, 
que no se propone un fin rigurosamente histó
rico o cronológico sino más bien religioso y 
jurídico: Ja genealogía bíblica intenta docu
mentar la pertenencia de un individuo a un 
determinado grupo, lo que es necesario de un 
modo especial en una sociedad patriarcal, en 
la que el individuo no tiene determinados sos 
derechos sino en cuanto es descendiente de 
un tronco genealógico determinado. En estas 
genealogías los términos engendrar 'e hijo to
man un significado amplio y  significan un lazo 
genealógico que puede ser incluso bastante 
lejano (como, por ejemplo, el Mesías es llama
do hijo de David). Otro de los fines de la 
genealogía es e l de recapitular un período 
histórico sin pretcnsiones cronológicas (cf. las 
genealogías de I-Il Par.). Además, con el 
fin de facilitar la transmisión oral de estas 
genealogías se recurre a menudo a una ejem- 
plíficación sistemática (cf. M t. 1, 17), omitien
do eslabones intermedios (cf. M t. 1, 8 y II Re.
9, 16; II, 2-21; 14, 1).

Las genealogías de los patriarcas llenan los
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intervalos de tiempo que median entre la crea
ción y el diluvio y entre el diluvio y A braba in. 
con lo cual nos confirman cómo es legítima la 
creencia de que Israel desciende de Adán por 
rama de Set-Noé-Scm-Teraj-Abrohatn, y cómo 
es legitimo su derecho a las promesas divinas 
que se ios fueron comunicando progresiva
mente.

La historicidad de algunos nombres de Ja 
genealogía de los semitas (Sarug, Tcraj) está 
comprobada con la aparición de tales nom
bres en Ja Mesopotamía del norte, cuna de los 
antepasados de Abraham (R. D e Vaux, nrL.( 
cit.:  N. Sctmeider, art .cit.

La cultura patriarcal (Gén. 1-11), bajo el 
aspecto intelectual y religioso, está de acuerdo 
con Ja que se nos da a conocer a través de la 
etnología respecto de los pueblos nómadas de
dicados a la cría de ganados (entre los cuales 
los semitas), en cuanto se caracterizan por su 
elevado grado intelectual y moral (monoteís
mo, monogamia, ausencia de sacrificios de vic
timas humanas, concepto de Providencia). Pero 
hay desacuerdo entre ellas en eJ aspecto técni
co: mientras que la cultura conocida por la 
ciencia presenta alternativas y variaciones en 
el tiempo y en el espacio (paleolítico, me acé
tico y neolítico con sus subdivisiones), donde 
aparecen y desaparecen por completo numero
sos tipos y razas, la cultura patriarcal se pre
senta muy simplificada y unitaria, y casi toda 
ella reducible al ambiente neolítico (agricultu
ra ; Adán y Caín, Gén. 2, 15; 3, 17-18; cría 
de ganados; Abel, Gén. 9, 20), en el marco geo
gráfico de Mesopotamía y Palestina con una 
duración del género humano increíblemente 
breve (y. Génesis).

EL aspecto neolítico de la prehistoria bíblica 
es interpretado como una proyección de Ja 
cultura neolítica contenida en las fuentes más 
antiguas utilizadas por el autor (P. Hcinisch, 
op. t it .;  G. Castcllino, op, cir.). La noticia de 
la elaboración metalúrgica de los cainitas (Gén.
4, 22) parece ser una o fiad idura del autor o  
de un glosador (A, Bea, art. c it) . [A. R.J

BIDL. — J., Pki tcha r d, A nríettl Ntúr Eatlern 
Texis Maltas lo (he O. T.t Priiweien 1950, p. 205 s . : 
lisias someras rwías; í. \ FraiNS, en Vp, 25 (1947) 
41-53; P. H eintsck, Ptóbtemt di sroríú primordial* 
bUAito. irtd. J(, Brescís J950, pp. 119-52; 177-96;
E- GauhaTí -G. Pmxza. Pasme dtffictti del V. T.. 
Génova 1951. pf>. 163-68; B, CoukOye», cft RB, 58 
(1951) 75-91; R. De Vaux, La G*»e*e (Lo Oíble de 
Jéruiútem), París 1951; Id., Leí Potn&rtkts Mbrettx 
et les décottverics moderttes. en RB> 53 (1946) 12|- 
368; 55 (1948) 321-368; 56 (1949) 5-36; N. SCHKÉIDCN, 
es Bíblica, 33 (1952) 516-22; A. Bea. Praehisiorto el 
exegesii )rbri Génesis, es VD. 17 (19)7) 344-47, 360- 
6; 18 09)8) J4-20; G, Castelvnq. en Qnestioni bi- 
bticlfc alia luce dftt*ent. mDisríno aítionte StrirUu». 
Roma 1949. pp. 31-6K

PAZ. —  El sentido fundamental del hebreo 
íoióm , que suele traducirse por paz, es el de 
«bienestar)*, con diferentes matices: sanidad 
(«Visitarás a tus hermanos para informarte 
acerca de su fóióm», I Sam. 17, 18; cf. Is. 38, 
17), seguridad («Rogar la lálóm de JerusaJán: 
vivan en seguridad los que te aman»; Sal. 122, 
(3 s s ,; Jer, 29, 7), incolumidad («despedir a un 
enemigo en Safóme, II Sam. 3, 21.23), pros
peridad («La ialóm  sea contigo,' con tu casa y 
con cuanto tienes», I Sam, 25, 6), buen éxito 
(«La Salóm de la guerras, II Sam. 11, 7 ; cf. 18» 

_ 28). Por eso. se comienzan- las cartas con-3a 
expresión de «A él la sáíóm  en su totalidad» 
(Esítr. 5, 7), o también: «Que vuestra Sálóm 
se multiplique» (Dan. 3, 31; cf. Cartas de La- 
quis y  de Elefantina). La fórmula de saludo 
e$ «íiífóm a ti» (Jue. 19, 20), y Ja de despedida 
«Vete en jñfóf»» (I Sam. 1, 17). Lo contrario 
de la sñlóm  es, pues, el mal en general (Is. 45, 
7), y sólo secundariamente la guerra y las con
tiendas en especial (E do. 3, 8), ya que la idea 
de bienestar las excluye; si dos personas o 
dos pueblos están concordes, «hay Salóm entre 
ellos» (Jue. 4, 17; I Sam. 7, 14); uno de quien 
no hay nada que temer es «el hombre de mi 
sáióm* (Sal. 41, 10), Bita fálóm  es un don de 
Dios (Is. AS, 7; Job. 25, 2> Sai. 147, 14); lo  
merece el justo (Is. 32, 17; Sal. 119, 165; 
Prov. 3, 2 ); el pecado es él enemigo de la 
Sátóm (is. 48, 18); ya que no hay sáióm  para 
los impíos (Is, 48, 22).

Mediante la actuación del Mesías se dará un 
restablecimiento de la Sálóm en toda la huma
nidad, que se perdió por el pecado (U . 53, 5 ; 
57, 19): el pacto mesiánico será esencialmente 
«un pacto de Salóni» {1$, 54, 10), de Salóm 
abundante (Sai. 72, 3.7, sin fin (Is. 9, 7), y él 
Mesías será «príncipe de sálóm* (Is. 9, 6), y 
hasta la misma Sálóm (Mí. 5, 5); y Dios «ha
blará de Sálóm* incluso a los gentiles (Zac. 
9, 19).

En ei Nuevo Testamento se emplea el tér
mino eípíjvij» qué para los griegos equivalía a 
tranquilidad pública, inmune de reyertas, con
cordia entre las naciones por la ausencia de 
guerras (así también en Afí, 10, 34; A c t . 12, 
40; A p. 6, 4). Pero habitualmemc se traduce 
por hpifvtj el conjunto de significados de Sálóm 
(respecto de] bienestar en general cf. las fór
mulas de despedida: >4c/. 15, 33; 16, 36;
I Cor. 16, 11), con absoluta preponderancia 
deJ sentido mesiánico, entendido de ese bien 
de orden sobrenatural que el Mesías Jesús faa 
realizado en ía tierra y en el cielo (Le, 2, 14; 
19, 38), qHilando para siempre toda enemistad 

entre Dios y los hombres («Justificados, pues,
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por la fe, tengamos paz con Dios», Rom . 5, 1), 
entre los israelitas y los gentiles (Ef, 2, 14), me
reciéndonos toda ciase de bienes celestiales 
(Ef. L, 3-14). Esta «paz*, que Jesús dejé a sus 
Apóstoles (Jtt. 14, 27), éstos Ja anuncian a to» 
dos (h it. 10, 12 s ) ,  la desean al comenzar cada 
una de sus epístolas, juntamente con la «gra
cia» de Dios (1 Tes. 1, 1; Rom , !, 7 ; I Pe. !, 
2, etc.), pues en ella consiste todo el «evange
lio» {Ef. 6, 15>, La paz «reina en tos corazo
nes» de todos los cristianos (C o i  3, 15), y  es 
una dulce certeza de salvación, fuente de gozo 
interior que puede ir continuamente en aumen
to (Rom . 15, 13). fG. B.)

ftlBL. — O. tOw RAD-Fóf&TEft, en ThWNT. II. 
pp. 39!M I*; L. Ccrfaux. Le Christ <fam la rhiologie 
de s. Patrí, París 1951, j>. JJO í . ; ). Bonsirven; I I  
Vaugtlo di Pacía, ¿om a 1951; p. 308; * J. Prado. 
La pat del reina mcslámco. CB, 1951; M. BauquI  
¿Dónde está la paz de Critlo? CB, 1952; $. on. Pá
ramo. La paz de Crista en el N . Z\, EstE, Í95J.

PECADO, — Ya los babilonios consideraban 
al pecado como algo que se$ más que una 
simple impureza ritual: es una infracción de 
esa ley moral que debería regular las relaciones 
entre los hombres y los dioses, y entre los 
hombres y sus hermanos» (Dhorme).

Para Jos egipcios, véase en el c. 125 del Libro  
de los muertos, la llamada «confesión nega
tiva», como índice elocuentísimo de su senti
miento moral (L. Speleers), que corresponde a 
cuanto nos muestra Ja etnografía sobre el ele
vado concepto de mor&J entre los pueblos pri
mitivos (Cathrein, Schmidt),

En el Antiguo Testamento sobresale la supe
rioridad incomparable de Ja doctrina moral del 
yawfcmo por encima de la de todas las otras 
religiones del Antiguo Oriente.

Si extendemos el concepto de culpa, tanto si 
se trata de las relaciones de la colectividad 
con Yavé, cómo sí nos referimos a Jas del 
israelita como individuo, e l pecado es siempre 
una transgresión de un dato positivo de la ley 
religiosa. Ei concepto de pecado y de castigo 
es adecuado al purísimo concepto de la justicia 
absoluta de Y avé; infracción moral con plena 
responsabilidad del culpable.

Los mismos términos empleados para signi
ficar el pecado parecen suponer y confirmar 
tal noción; báta*, más genérico m «pecado», 
«culpa», es cualquier acción que se sale dcJ 
recto camino, que no es según la regla de] 1 
bien: es errar en el propósito, no dar en el 
blanco; pesa* =  «infracción», deshacer, rom
per una barrera; ’awón «= «delito», «viola
ción», obrar torcidamente (Bonsirven),

Además de las transgresiones de la ley reli

giosa, Yavé castigó con no menos rigor las 
culpas morales de sus fieles, sin distinguir Jas 
que ]e atañen personalmente de Jas que supo
rten algún daño a] prójimo. Basta recordar el 
castigo del pecado de David (II Sam . 1 1 - 13 . 
16.18).

En los Salmos, principalmente en los más 
antiguos, se canta frecuentemente Ja suprema 
justicia de Yavé, como vengador de las culpas 
morales (cf. S a i  4, 3.5.6), que son presentadas 
así, por ejemplo, en el Sal. 7, 4  s. «Si hay cri
men en mis manos, sí pagué con mal & quien 
estaba en pa2 conmigo, si aun al enemigo le 
despojé sin razón, que persiga el enemigo mL 
alma,., etc.» Los Salmos se pronuncian fre
cuentemente contra la soberbia del implo, con
tra las asechanzas puestas al justo y al afligi
do, contra la desvergonzada injusticia del ini- 

' cuo, contra Ja boca de la que brota la maldi
ción y el engaño. «Júzgame, Señor... Tú con
firmas al justo, Tú que eres justo y escudriña
dor del corazón y de los riñones... Justo Juez» 
(Sal. 7, 7-12; Sai. 10, etc,).

En el Sal. 51 tenemos una prueba indiscuti
ble de una vida interior Nevadísima: «Crea 
en mí ¡oh Dios! un corazón puro, renueva 
dentro de mí un espíritu recto; dame un espí
ritu nuevo que. sea estable.» El salmista ruega: 
a Dios que le purifique de sus culpas y, ante 
e l temor de la recaída, le suplica que obre ar  
¿1 una transformación radical, que equivale a  
una creación (Van Imschoot).

Pero no tenemos más que recordar la misma 
carta constitucional del yaveísmo, el Decálo
go  (v.), cuyo valor religioso y moral todos tie
nen que reconocer. Todos los escritos proféseos 
y didácticos tienen constantes referencias a í 
primer precepto del monoteísmo y a los otros 
nueve preceptos morales.

El pecado debe ser expiado: lo exige la jus
ticia de Dios, tanto por parte de la nación 
com o por cada Individuo; y la pena, aun 
cuando se manifiesta aquí abajo, trasciende a 
la vida presente. ^Muerte (v.) y vida, según 
puede comprobarse especialmente en Bz. 18, 
están en relación con la conducta moral de 
cada uno. Mas Ja misericordia de Dios espera: 
«No quiero la muerte de! pecador, sino que 
se convierta y viva»; y el hombre puede pasar 
del pecado a la justicia, lo  mismo que de la 
justicia a ía iniquidad; Dios ajusta su sanción 
a la conducta del hombre.

El pecado es, pues, fuente de todo dolor, 
de desgracias: sólo la justicia o sabiduría 
(práctica de los preceptos morales o de la reli
gión) es fuente de nuestra alegría y de todo 
bien, como inculcan con frecuencia los libros
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sapienciales (desde los Salmos a ios Prov.
Ecl., Sab.).

Entre las múltiples distinciones del pecado, 
de pensamiento, de palabra, de obra, de accidn 
y de omisión (cf. el pecado de Hclí, 1 Saín. 
3, 13), el A . t . pone también la de los pecados 
cometidos por error c involuntariamente con* 
tra alguno de los preceptos de Yavé, haciendo 
alguna cosa prohibida, y  pecados cometidos 
«con mano altiva» (cf. N úm . IS, 30 s.)> es de* 
cir, pecados audaces y escandalosos que alo
can directamente a la autoridad divina. El pe
cado por error, involuntario, comprende el 
vasto campo de las culpas más o'm enos gra
ves, más o menos voluntarias, que tienen su 
fuente en la humana flaqueza. Por ellos se 
ofrecía el sacrificio de expiación (VuJg. «pro 
pecaio»): Lev. 4, 1-5, 13; mas por los ante
riores estaba establecida la4 pena de muerte 
(D t. 13, 6; 22, 21-24 etc,).

Cuatro pecados «claman venganza en pre
sencia de Dios»: el homicidio (Gétt, 4, 10; 
£r, 20, 10); el pecado de sodomía (Gén. 16, 
20: Lev, 18, 22); la opresión de los pobres, 
de las viudas, de los huérfanos (Éx. 22, 21 ss.
25); el defraudar el justo salarlo (D t. 24, 14; 
Lev, 19, 13; cf, Som. 5, 4),

En el Nuevo Testamento se emplea eí rico 
vocabulario de la versión griega del A * T\ para 
significar el pecado: violación de la ley, impu
reza, impiedad, error, desobediencia, transgre
sión, frustrar el fin (diez términos, ¿vo4<jra, 
¿(réftciiXi *ap¿$CLcr{<; ¿juopria» etc.)’ Este últi
mo lérmino es el más frecuente, cf. el hebr. 
ha t i : en el plural índica los pecados perso
nales ; en el singular expresa frecuentísimas en le 
ora el poder del pecado, ora Ja noción genérica 
del mismo.

De estos términos se deduce Ja definición del 
pecado: falta contra Dios (contra su voluntad), 
que produce una deuda y  provoca la ira divi
na, Jesús precisa diciendo que eJ pecado pro
cede del corazón, es decir, de la facultad espi
ritual del hombre, sede de sus pensamientos, 
de sus deseos, fuente de sus decisiones cons
cientes (M t. 15, 10-20: M e. 7. 14-23). Pero 
advierte que es Satanás el autor del pecado 
(Ja. 8, 41.44; M e , 1. 13: 8, 33).

La liberación de) pecado es obra exclusiva 
de) Redentor: sólo él puede hacerlo (v. R o
manos, epístola a los) y lo hizo (Rom. 6, etc.), 
rescatándonos con $u muerte (M t, 20, 28; «El 
Hijo de) hombre no ha venido a ser servido, 
sino a servir y dar su vida para rescate de to
dos»; cf. Fip, 2. 5-1:  I Cor. 6, 20; 7, 23; 
Rom. 3, 24 s., etc.). Vino a traer la salvación 
a todos cuantos se habían perdido (M t. 9, 13;

10. 6 ; 15, 24; Le. 19, 9.10; Jn. 10, 9; 12, 
47, ele.). Es cordero que quita el pecado del 
mundo (Jn. 1, 19.33).

No hay página en que tan profunda y ade
cuadamente como en la parábola del hijo pró
digo (Le, 15, 11-32) se presente, por una parte 
Ja sicología del pecador, Jos caminos y los 
efectos del pecado en nosotros, y por otra el 
acceso a la vuelta, a) arrepentimiento, la ac
ción, Ja respuesta de Dios. «Seré en el cielo 
mayor Ja alegría por un pecador que haga 
penitencia que por noventa y nueve justos que 
no necesitan penitencia» (Le. 15* 7). .

La primera condición para alcanzat el per
dón es el reconocimiento de Ja propia mise
ria (Le. 18, 13 $.), la propia indignidad; el 
deseo de una nueva vida, el amor (Le. 7, 42.47- 
50). Jesús ha encomendado y comunicado a 
los Apóstoles, a Ja Iglesia, su sentido de mi
sericordia y el poder de perdonar los pecados 
(Jn. 20, 22 $.). Incluso en el bautizado queda 
el estimulo al pecado en la concupiscencia, en 
jos malos instintos de nuestra carne que nós 
llevan a la muerte eterna. De ahí la necesidad 
de la mortificación, de la oración (Rom . 7 ;  
<74/. 5, 16-6, 10; 1 C or. 9-10; L e. 13, 5; 
1 Cor. 9, 27 «castigo mi cuerpo y Jo esclavizo, 
no sea que, habiendo sido heraldo para los 
otros, resulte yo descalificado»; M t. 26, 41; 
Le. 21, 36; I Tes. 5, 17 «orad sin cesar»),

[F. S.J
BJRL. — V. ¿^looriu' crt ThWNT, I, pp, 267*336; 

iMd-, 1H. pj>. 302-311; P. Keinisqh, Teología del 
ycceftio Testamento (tr»d. ii.), Torino 1950, pp, 273- 
9*1: J. Guruer, Tiiémes Bibtt^iies, París 1951, pp. 94- 
129. 141-49. 151-58; L. CzRFAUX* L t Cbrisi dans ta 
tftéolofiíe fíe s. Paul, ibid. 1951, pp. 105-117; J, BON- 
4trv£n, Teotaaia del JV, T. (trae. iO, Torina 1952. 
pp. 54-59; Jd., ti V angelo di Paoio, Roma 1951, 
pp. 113 $s. 121-28; F. SpaDafom, ColtenMttne e 
individualismo tul V. Tv Reviso 1953, pp, 331 s. 
347-50, 94 í, 222-30. * F. AsONStO, Ei primer pecado 
en el reíate del Génesis, E«J3, 1950; S. PfttZ os 
UftJJüi, Leyendo /a Biblia. Et petado de nucitrú? prf- 
meros padres. Cbns. i 95 3.

PECADO original. — Es la privación de la 
grada o la carencia de Ja amistad de Dios 
en todo hombre al nacer, como consecuen
cia del pecado de nuestros primeros padres. 
Lo murrio que un capitán, desheredado por 
rebelión contra su rey, perdería el titulo y 
Ja dignidad para sí y para su posteridad, de 
igual modo Adán al pecar perdió todos los 
dones sobrenaturales y preternaturales que ha
bía recibido. Desde entonces transmitirá a sus 
hijos, a toda Ja humanidad, la vida física In
tegra, naturalmente perfecta, pero sin la gra
cia y los demás dones, y, por encima de esto, 
con las malas inclinaciones que irán en au
mento con los pecados (v. Adán),
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El Antiguo Testamento es explícito al pre
sentar la muerte (v.) como la pena mas ex
presiva del pecado original (Eclo. 25, 23; Sab. 
2, 23 $,: Dios creó aJ hombre para la inmor
talidad... ; por la envidia del diablo entró en 
el mundo la muerte, como lo experimentan los 
de su partido). No se trata de la muerte física 
como tal> sino y principalmente como separa
ción completa de Dios, con la bajada del alma 
al Se’ól, Jejos de £1, separación que sólo será 
(leUnitiva para los mulos. El Antiguó Testa
mento afirma la idea general de un cambio 

At?frida..por. ..ta..h.umaividad .cn^.sus relaciones 
con Dios; la expulsión del Paraíso decide la 
muerte del género humano. Habla de penas 
hereditarias: padecimientos, concupiscencia
(v,). Sai. 51 (50), 7 ; 56 (53); Job. 13, 25 s .;  
14, 4  suponen un estado de corrupción original, 
de miseria moral congénha. Pero no se halla 
en todo el Antiguo Testamento ni en la lite
ratura judaica la afirmación, siquiera implícita, 
de que todo hombre nace en estado de ene
mistad con Dios. Tal doctrina es enseñada ex
plícitamente por San Pablo (Rom. 5, 12-21),

Para demostrar la universalidad y la eficacia 
de la redención de Cristo, única fuente de vida, 
establece el Apóstol un paralelismo entre la 
obra de Adán pecador, cabeza e iniciador de 
la humanidad decaída (Gén., Eclo* Sab.). y  la 
obra de Cristo, el antitipa, cabeza y fundador 
de la humanidad rescatada. Se contraponen dos 
relaciones de solidaridad eficaz: Adán y todos 
los hombres; Cristo y todos los hombres. La 
primera establece el reino del pecado y de Ja 
muerte; la segunda el de la gracia y de Ja 
vida. «Así por un sólo hombre entró el pecado 
en el mundo, y por el pecado Ja muerte, y así 
la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 
iodos habían pecado*. E l pecado queda persa 
nificado; es una potencia maléfica que tiene 
esclavo al hombre contra Dios (cf. Rom . 6-7). 
Bntra en el mundo _( =  en las conciencias) por 
la rebelión de Adán, y por e l pecado la muerte, 
y no ya sólo muerte física, sino completa 
separación de Dios (Sab. 2, 23 s.), con todas 
las consecuencias físicas y morales. San Pablo 
pasa a Eva por alto, porque la cabeza de Ja 
humanidad es Adán y quiere oponerlo a 
Cristo.

La muerte reina porque todos han pecado. 
No se aplica una pena sino después de que 
se ha amenazado con ella, explica San Pa
blo en los versículos 13 se. Por lo mismo, 
si no es de Adán, no puede decirse que la 
muerte sea impuesta por los pecados perso
nales, ya que no existe orden divina sobre 
ei caso. La promulgación auténtica de la

Ley divina se efectuó con Moisés, pues la Ley 
natural, grabada en los corazones, no estaba 
suficientemente clara y determinada en cuanto 
a sus prescripciones y sanciones. Además, ha
bían muerto igualmente muchos hombres que 
no eran culpables de pecados personales. Por 
consiguiente, su muerte, que Nevaba consigo 
Ja separación de Dios, no puede explicarse sino 
por Ja solidaridad con Adán en la pena c inclu
so en la culpa que habían heredado. Asi lo  
dice expresamente el y. 19: «Por la desobe
diencia de uno se hicieron todos Jos otros pe
cadores,. y ..así. también por ..la. obediencia d e . 
Cristo todos serán hechos justos.»

Todos, pues* pecaron en Adán, por más que 
no se halle tal expresión en el texto. El de la 
Vuigata: in quo omnés pecavermd, puede in
terpretarse «porque todos pecaron»; y, efecti
vamente, el griego es solamente causal
(¡ l  Cor. 5, 4t etc.). San Pablo no dice cómo 
se realizó esta infección: sólo pone el princi
pio ¡ Y en realidad no es el pecado original el 
objeto directo de su argumentación. N i tam
poco habla de ¿L en otra parte; en Ef. 2, 3 
éramos por natura (fá re i) , igual que los otros, 
sujetos a la ira», se trata de los pecados actua
les, inherentes al hombre privado de la gra
cia U ^ rci).

La Redención destruye el pecado, comunica 
fuerza para vencer la concupiscencia que per
manece (R om . 7), y triunfará definitivamente 
sobre la muerte con la resurrección final de los 
cuerpos (R om . 8). [F. S.j

B1KL. — F. Spadahua , en Ene. Cait. 71.; I. M. 
L aOramoc. Epilre sujc Romalns, París 1931, vp. 104- 
IS: J. SONSISVEN, tt  Vanteto di Paoto, Roma 1951. 
pp. 113-23: Tb. Maestetts. La morí a rá$ná depuit 
Adam (Gén. 2. 4-3, 241* Bruees 1951: S. Lyokhet. 
Le piché mistad ei l’exfgtse de Rom. 5, 12-14. en 
RScR, 44 (1956) 63-34.

FECAL — v. Israel (Reino de) .

PECA3YA. —  v. Israel (Reino de).

PECTORAL. — Probablemente de origen egip
cio, por el nombre y  por el uso (hebr. hoSen; 
LXX: \oytov, AoyciOT» que significa oráculo 
o lo que forma parte de é l; Vuigata: m tionaie  
o ratíonale iudfcii, según Ja forma plena hebrea 
h5$en [raliona]e] ham-migpat [iudicii]), porque 
lo llevaba el Sumo Sacerdote pendiente sobre e] 
pecho cuando entraba en el santuario y cuan
do tenia que decidir sobre asuntos de gran 
monta. Era un tejido finamente bordado, cua
drángula r (de arriba abajo como las bolsas de 
nuestros cálices, coa el engarce simétrico de 
doce piedras preciosas de colores diferentes y 
dispuestas del m odo siguiente: primera fila:
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esmeralda, topacio, rojo claro; segunda fila: 
agua marina, zafiro, carbúnculo; tercera fila: 
amatista, ágela, jacinto; última: diaspro, ala
bastro, crisólito. Cada una llevaba grabado uno 
de los nombres de las doce tribus (Ex. 28, 
15 ss<).

Había de ser del mismo tejido que e l super- 
humeral (cf. cfod; Ex. 28, 15; 39, 8-21; Lev. 
8, 8). Cada una de sus cuatro esquinas debía 
estar provista de un anillo con la correspon
diente cadenilla, y cuando se le colocaba so
bre el pecho a manera de bolsa, las cadenillas 
se ensartaban por la parte superior en las he
billas del efod; la parte inferior se aseguraba 
con cintas de jacinto* En el centro, en Ja parte 
interior y doblada se colocaban los Tummim  y  
los Urlm (Ex, 28, 30), que tal vez fuesen otras 
dos piedras preciosas, por donde, al parecer, 
se obtenían Jas divinas respuestas, lo cual ex
plicaría la traducción de los LX X; Aoyetov 
kr oráculo, respuesta.

El Sumo Sacerdote no podía entrar en el 
santuario sino después de haber puesto así 
sobre el corazón los nombres de las doce tri
bus de Israel (Ex. 28, 15; 39, 8*21; Lev. 8,
8) para mostrar que Dios era el soberano Señor 
a quien todo el pueblo se consagraba y de 
quien esperaba Jos divinos oráculos. [A. R ]

BIBL, — F, X. KoRTLEiiNfiR. Arcltacfagia Bíblica, 
Innsbrtttfc 1917. v. 197 Da. Gabriel. Un/ersttcfwit- 
ten tibor aUiasUirtmitOcfte HcluprítUertum, Vierta (933. 
pp. 71-90.

PEDRO apóríol. —  Uno de los que prime
ro siguieron a Jesús, y jefe del colegio apos
tólico. El nombre de Pedro le fué impuesto por 
Jesús (Jn. J, 42), en vez del de Simón o Simeón 
con que se había llamado al nacer. En et fa
moso texto de Mt. 16, 17 se te llama hijo de 
Jonás (cf. Jn. 1, 42; 21, 15-17), Era oriundo 
de Betsaida Julia, al nordeste del lago de Ge- 
nesaret. Consta que Pedro era casado (cf, M t,
8, 14), mas como no se habla nunca de su mu
jer en las fuentes auténticas, puede pensarse 
que ya había muerto antes de la primera en
trevista de Pedro oon Jesús. En los Evangelios 
brillan Ja adhesión de Pedro a Jesús, su ge
nerosidad, su prontitud para intervenir y su 
impetuosidad, pero resalían igualmente sus de
fectos, Hay que excluir de él toda preparación 
intelectual (cf. A c t . 4, 13).

Habiendo sido anees discípulo de Juan Bau
tista, según grandes probabilidades, Pedro tuvo 
saludables contactos con Jesús (Jn. 1, 40 s$,;
3, 2-12), hasta que, terminada la pesca mila
grosa, lo abandonó todo para seguir con su 
hermano Andrés al Maestro (Le. 5, I I;  A4c.
3. 18; M i. 4, 22). Aparece de repente junto

con Santiago y con Juan entre los predilectos 
de Jesús, como testigo de hechos extraordina
rios (M e . 5, 37; 9, 2 ; 14, 33). Incluso en ese 
reducido grupo es tratado Pedro con especia! 
atención por Jesús, que gustaba de ser su hués
ped en Cafarnaúm (M e. 1, 29; 2, 1; 3, 20; 
9, 32 ss>), de servirse de su barca para instruir 
a Jas turbas (Le. 5, 3). Tales señales de distin
ción se multiplican bacía el fin de la vida de 
Jesús (M i, 17, 24-27; Le. 22, 8-13; Jn. 13, 6-
10) e inmediatamente después de la resurrec
ción (I Cor. 15, 5; M e. 16, 7), Pero de un mo
do especial se muestra la preeminencia de Pe
dro por voluntad expresa de Jesús que le en
comienda un cometido fundamental en la di
rección de $u Iglesia (M i. 16, 17-19), y tal 
promesa es confirmada y explicada después de 
la resurrección (Jn. 21, 15-19), para que no que
dara duda alguna sobre las posibles conse
cuencias que pudieran surgir en contra con mo
tivo de la triple negación en el atrio del Sumo 
Sacerdote (M e. 14, 66-72),

Inmediatamente después de la ascensión Pe
dro ocupa sin discusión el primer puesto entre 
los Apóstoles, Preside la elección de Matías 
(A ct. 1, 15-26) y habla en nombre de todos 
así ante e) pueblo en e! día de Pentecostés 
(fbid. 2, 14-40) como ante el Sanedrín (3, 1-4,
12-26; 4, 8-12; $, 29-32); é l es quien condena 
a Ananias y a su mujer Safíra (5, 1-11) y a 
Simón Mago (8, 20-24), quien interviene en 
la nueva misión de Samarla (8, 14), y quien 
acoge oficialmente a Cornclio en la Iglesia 
(10, I $$.). Su posición preeminente aparece 
más claramente aún en el propósito de He- 
rodes Agripa, que con la eliminación de Pedro 
entiende infligir un golpe mortal a la Iglesia 
que estaba preocupada por el riesgo de] pri
mero de los Apóstoles (12, 5). En Ja asamblea 
de Jerusalén aparece Pedro en la misma pre
eminencia (15, 7-11), que en manera alguna se 
niega, antes bien se confirma con el conocido 
incidente de Antioquía con Pablo (Gal. 2, 
U -I4).

La precedencia que se da a los hechos que 
atañen a Pedro en los Actos desaparece de im
proviso en A ct. 12, 17 —estamos hacia los 
años 42-43—, porque Lucas abandona a su per
sonaje principal para sustituirlo por Pablo, eJ 
apóstol de los gentiles, y sólo mencionará a 
Pedro en Ja breve perícope sobre el Concillo 
de los Apóstoles.

Por Jos otros escritos neo tes lamenta ríos 
consta evidentemente la presencia —pasajera, 
sin duda—  de Pedro en Amioquía (Gál. 2,
11-14); no con tanta claridad se puede dedu
cir de la í Pe. (5, 13) la presencia del Apóstol
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en Roma = Babilonia. Tampoco es apodiclica 
la prueba deducida de I C or. I* 12; 3, 22 en 
favor de un ministerio de Pedro en Corinto, 
si bicti no  puede negarse con seguridad.

La venida de Pedro a Roma en los primeros 
afios del imperio de Claudio (41-54 desp, de 
L  C.) no está respaldada por una verdadera 
tradición, si bien se aducen algunos nombres 
más recientes que» a semejanza de Jerónimo y 
Orosio, se hacen eco de Ja determinación de 
Ensebio que en la Crónica habla del segundo 
año de Claudio» pero en otra parte (Hist. eccl. 
II, 14, 6 ; 17» 1) se expresa de un modo muy 
genérico, y  en Ja misma Crónica, en la traduc
ción armenia, ofrece una fecha muy diferente 
(tercer año de Calígula, o sea 39-40 desp. de
J. C.). El mismo famoso fragmento de Suetonio 
(Divtts Claudias 25, 4), sobre Claudio» que pro
mulgó un edicto contra los judíos, al parecer en 
el año 49, porque estaban continuamente en  
tumultos polémicos con los cristianos, tampo
co puede arrogarse un valor apodíctico sobre 
si Pedro se hallaba entonces en Roma o no.

Puede considerarse como necesaria la pre
sencia de Pedro en Roma antes de la composi
ción de la epístola a los Romanos (57), si se 
tiene en cuenta el desarrollo del cristianismo 
del que informa Rom. 1, 15» poco explicable 
sin la actividad de algún misionero de primer 
orden, excluido San Pablo (Ibíd. 15» 20-24).

Con todo, es poco probable la presencia del 
Apóstol durante la composición de la epís
tola, por razón de la omisión de los saludos pa
ra él en la larga lista de las personas a quie
nes quería saludar. Parece que también debe 
excluirse su presencia en Roma, durante el en
carcelamiento (61-63) de Pablo, pues de otra 
suerte no sería explicable un silencio tan ab
soluto en el relato de los Actos y en las epís
tolas de la cautividad.

Aun admitiendo como segurísimo —según lo 
reconocen en número siempre creciente incluso 
escritores acatólicos— el que Pedro viniese a 
Roma y  aquí muriese, hay que reconocer que 
los documentos de que disponemos no nos 
permiten suponer una estancia continuada du
rante un largo período. Pero es postble que 
aquí estuviese en breves estancias, separadas 
por intervalos más o  menos largos, debidos a 
exigencias misioneras. Lo único cierto es que 
el Apóstol vió cumplirse en Roma la profecía 
que le había hecho Jesús (Jnt 21, 18-19).

En tomo al año de la muerte reina la misma 
incertidumbre, aun estando fuera de duda que 
Pedro cayó víctima de la persecución neronia
na. Según San Dionisio de Corinto (cf. Euse- 
bio, Hist, tcci. II, 25, 8), Pedro y Pablo se jun

taron en Corinto, de donde fueron llevados a 
Roma y sufrieron juntos el martirio. Tal con
temporaneidad , excluida ya por Prudencio (Pe- 
ristephatium XII, 5-6), que habla de un inter
valo de un afto, es negada por muchos mo
dernos, Generalmente, hay la tendencia a po
ner el martirio de Pedro el 64, tiempo de la 
feroz persecución neroniana después del incen
dio de Roma, y a dejar para el año 67 el 
martirio de Pablo.

El Bcpulcro en el Vaticano está refrendado 
por una tradición antiquísima, así literaria como 
arqueológica. Entre todos los testimonios es de 
primerísimo orden el del presbítero Gayo del 
s. n  (Eusebio, Op. cit. 25, 7) que habla de un 
trofeo erigido sobre ía tumba del Apóstol, iden
tificado, seguramente, en las excavaciones de 
1940-1950 bajo la confesión de la Basílica Va
ticana.

La tradición nos ha trasmitido dos epístolas 
con el nombre del príncipe de Jos Apóstoles,

I Pedro. N o se ve clara su división lógica, 
dado su carácter eminentemente parenócico, en 
razón del cual a menudo se suceden los dife
rentes pensamientos sin trabazón, a lo que se 
añade la repetición de ideas básicas. Además 
de un exordio (1, 1-12} y un epílogo (5, 12-14), 
pueden señalarse tres secciones en las cuales 
predominan, respectivamente, consejos y  ex
hortaciones de carácter general (1, 13-2, 10), 
apremiantes avisos con referencias constantes 
a la situación de k>$ destinatarios (12, 11-4, 6), 
y normas pertinentes de un modo especial a la 
vida social y a la organización eclesiástica 
(4, 7-5, II).

Este escrito pretende ante todo exhortar y  
testificar (5, 12), es decir, consolar a los lec
tores que se encuentran entre graves dificulta
des, recordando cuando la ocasión se presenta, 
pero a menudo, los principios doctrínales de or
den sobrenatural que justifican y exigen la 
línea de conducta propuesta. Adviértense refe
rencias trinitarias (1, 1-3; 4, 14} y criatológi- 
cas (1, 2.18-21; 2, 3.13.22; etc.). S t  insiste 
particularmente en Ja doctrina de Ja salvación, 
Nótanse elementos edesiológicos (3, 20 s.) y 
escaeclógicos (1, 4.13.17; 2, 11; 4, 5 .7; 5, 6.8). 
Entre las partes doctrinales es digna de notarse 
Ja descripción del profetismo O» 11 a.), consi
derado como carisma del Espíritu Santo.

Los destinatarios de la epístola son los fieles 
del Ponto, Ga lacia, Capa do cía, Asia y Bitinin 
(Ibid. 1, 1), los más do ellos procedentes dej 
paganismo (cf. 1, 14; 3, 6; 4, 3), evangelizados 
en parte por San Pablo y sus colaboradores 
(Asia y Galacja), y en parte por judíos o pro
sélitos convertidos el día de Pentecostés (Act>
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2, 9) o  también por misioneros más calificados, 
sin que nos haya sido dado conocer el mo
do. El tono del escrito parece excluir la evan
gelizado!) directa de Pedro. Las múltiples alu
siones a padecimientos y pruebas de todo gé
nero sufridas por los destinatarios; calumnias 
(2, 12-15), insultos (4, 4), ha inducido a creer
los víctimas de Ja persecución neroniana; pero 
el examen hace pensar en las vejaciones y abu
sos locales que no es más fácil identificar ac
tualmente a causa de lo fragmentaria de la 
documentación que poseemos.

Ya los antiguos exegetas consideraron el es
crito como compuesto en Roma fundándose en 
la expresión metafórica de 3, 13 (Babilonia).

La fecha de la composición puede fijarse en 
los años 63-64 con una notable verosimilitud. 
El escrito no ofrece alusiones seguras a la gran 
persecución que se desencadenó después de 
julio del 64. Por otra parte, la cvangeii2&ción 
de aquellas lejanas regiones presupone al me
nos Ja misión de Pablo en Éfeso (54-57). La 
mención de la presencia de Marcos (5, 13) 
favorece Ja hipótesis de que la epístola fué es
crita inmediatamente después de la libera
ción de Pablo (cf, Col. 4* 10; Ffot. 24). Una 
fecha anterior no parece posible, desde el mo
mento en que se descarta como improbable la 
presencia de Pedro en Roma durante el pri
mer encarcelamiento de Pablo en Roma (61- 
63).

La epístola fué escrita por medio de Silvano 
(5* 12), que aparece como compafiero de Pa
blo con el nombre de Silas (cf. A cr  15, 22). La 
forma literaria es digna, pero se mantiene siem
pre en el ámbito del lenguaje y de) estilo del 
Nuevo Testamento. Se han notado múltiples y  
considerables coincidencias con los discursos 
de Pablo que se exponen en Jos Actos.

La autenticidad de la epístola tiene Ja ga
rantía de una tradición constante y antiquísima. 
No figura en el fragmento Muratoriano, pero 
se debe muy probablemente a una corrupción 
del ecxio del catálogo, El examen intrínseco 
no sólo ía atribuye explícitamente a Pedro 
Apóstol (1, I), sino que contiene varias refe
rencias biográficas de tal personaje (cf. 2, 6-8;
3, 14; 5, 1.13). N o puede esgrimirse el ar
gumento de la elegancia lingüística contra Ja 
autenticidad, porque ta) elegancia es relativa y 
no es posible discernir con seguridad lo que 
puede atribuirse en este sentido a San Pedro 
de lo que seria efecto de la cultura de Silvano, 
compañero de apostolado de Pablo y ciuda
dano romano (Act. 16, 37).

II Pedro. Tras un brevísimo exordio, que 
contiene la dirección y tos saludos (] , 1 s.), se

lee una exhortación un tanto genérica a ]a san
tidad de vida (1,3-21). Insiste en Ja perseve
rancia en Ja fe recordando la dignidad dej 
cristiano, llamado a un perfecto conocimiento 
de Dios y a Ja participación de la naturaleza 
divina <1, 3 $,). Y  a manera de corolario, el 
venerable Anciano, que presiente como inmi
nente su fin (1, 12-15), recomienda la práctica 
de la virtud (1,5-11) y recuerda las bases de sus 
enseñanzas ( i, 16-21). A  continuación viene el 
aviso de que se esté alerta contra los falsos 
doctores (2, 1-3), cuyos vicios se delatan 
al par que se predice el tremendo castigo que 
les espera (2, 1-22), Que los fieles conserven 
las germinas enseñanzas de los profetas y de 
los apóstoles respecto de la p*rusia (3, 1-13), 
esperando con paciencia que se realicen los di
vinos designios y preparándose conveniente
mente para el juicio de Dios, sin dejarse sedu
cir por doctrinas de falsos doctorea. Ciérrase 
el escrito con una nueva exhortación a la san
tidad, recordando las epístolas paulinas, y  una 
breve doxología (3, 14-17).

No se trata de una obra dogmática. N o  
obstante, hay en ella maravillosos temas doc
trinales, Baste recordar el que se refiere a  
la participación de la naturaleza divina (1, 4) 
y aquel otro sobre la inspiración de las Escri
turas (1, 19-21).

N o se nombran destinatarios, pero parece 
lógico deducir del nombre del Apóstol y de la 
referencia de 3, 1 que se trata de los mismos 
individuos que habían recibido ya la primera 
epístola de Pedro. El tema desarrollado pre
supone un fondo algún tanto diferente pero 
no contradictorio; se insiste en el peligro que 
corren de naufragar en la fe a causa de Ja obra 
socavona de falsos doctores aureolados con 
epítetos retumbantes. Desde este punto de vis
ta, el escrito viene a completar el cuadro, más 
bien pesimista, que pudiera reconstruirse con 
las epístolas pastorales de Pablo, con el Apoca
lipsis, y de un modo especial con la epístola 
de Judas. Las numerosas alusiones a Ja activi
dad de los falsos doctores no justifican en ma
nera alguna Ja identificación de éstos con nin
guno de los diferentes sistemas de gnosticismo 
que aparecen en el s, n.

Han surgido graves dificultades acerca de la 
autenticidad de esta epístola, que niegan la ma
yoría de los exegetas acatólicos c incluso algún 
católico. La tradición antigua se muestra inne
gablemente insegura, lo mismo que respecto de 
alguna de Jas otras epístolas católicas (y , Ca
non). Mas el examen interno exige la autenti
cidad en favor de Pedro (cf. 1, 1,13-18; 3, 
1.9,1$), a no ser que se demuestre que se trata
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de una ficción o de un artificio Literario. Son 
también muy de tenerse en cuenta las seme
janzas estilísticas y lingüísticas con la I Fe. y  
con los discursos de U primera parte de Jos 
Actos.

Es evidente la profunda semejanza que tiene 
con la epístola de Judas (v.) — probablemente 
anterior— , con )a cual coincide a menudo 
hasta en la expresión verbal.

Admitida Ja autenticidad en favor de San 
Pedro, se cree que el escrito fué compuesto en 
Roma después que la I Fe. Los que ppnen la 
muerte del Apóstol en el año 64» piensan en el 
comienzo de este año, pero los que sostienen 
que su martirio fué en el 67 tienen la posibili
dad de una fecha más elástica y más verosímil 
de suyo (hacia el 67}- [A. P.]

BIBL. — (3. M. Zam?!NI, S. Pictro, MiHnc Í922í 
P- de Ambxocgí, &. Piltro Apostato, Milano 1944; 
U. Houmeister, Epistula prima Pefri, Partí 1937; 
J. Chaire, Les ¿pitres caiftoliaues - La seconde ¿pitre 
de Saint Fierre, fes ¿pitres de Saint Jeait, r¿pitre de 
Saint Jude, 2«d., París 1939, pp. 1-96; P. or Ahbrqg- 
<sr> Le epistol? eattottcfie di Ciaeoma, Pietro; Giovau- 
ni e Otada (La Sacra Bibbta, S. OaroUld), 2 cd. f e 
rino 1949, pp, 87-J21, • J. Villar, La Crfstotogin de 
S. Pedro. E«B (1932), 27-42. 119-132\ h  MARÍA Be- 
v«. El nombre dé Simón Pedro, CB. 1950; 7\ A VO
SO, Th es Pe/rus, CB, 1944, M. Bal aquí, Las nega
ciones de Pedro, CB, 1951; J. María BOver, Ei catá
logo de las virtudes en ta segunda epístola de S. Pe
dro 1, 3-7. ÍMlyr. 1945. marzo). Boúil y Boon.. Af
ganas escenas de la vida de 5. Pedro y de Lt  Jgtesta 
primitiva rtseñodas con los netos de tes Apóstoles, 
QríKíAndaü (1944): O. CHEVxot, Simón Pedro. Ma
drid 195*.

de debía hallarse el valle Sidim (G én, 14» 3. 
8J0).

Su emplazamiento en la parte septentrional, 
en Telleilat Ghassut, hoy queda excluido desde 
el momento en que se atribuyen estas ruinas a 
la fase cakuíística (4000-3200 a, de J. C.}, que 
abunda en Palestina, y no al tiempo de Abra- 
ha m (1900 a. de J. C,).

Contra los reyes de la Pentápolis se coliga 
la fuerte cuadrilla de los cuatro reyes septen
trionales (Gén. 14), que so proponía asegurar 
el control de la gran vía comercial entre Siria 
y  Arabia y que probablemente causó Ja brusca 
interrupción de la Cultura en Transjordania 
hacia ei 1900 a. de ) . C. que ha sido hallada 
en la exploración de N. Glueck.

Cuatro ciudades de la Pentápolis (D t. 29, 
23; Gén. 19, 28) fueron destruidas hasta el 
aniquilamiento por la intervención divina con 
el concurso de elementos naturales del lu
gar (betún, exhalaciones sulfurosas), como cas
tigo de su perversión sexual, que amenazó ofen
der la rectitud de los patriarcas hebreos {Gén. 
18, 16-19, 29). Solamente fué respetada Bela* 
(Segor), por ser refugio de Lot, que había huido 
de Sodoma bajo la divina protección (Gén. 19,
15-29). (A. R.J

BIBL. — F. M. Axet. tú  RB, 40 (1931) 389 «■: 
P, Dh o m ii. ibtd., p. 509 ; J. M, L aorakoe. en RB,
41 (1932) 499-514; L. H. Vinccnt. en RB. 44 (1953) 
*9-104, 212-44; R. De Vavx. en RB, 5$ CI948) 326 «.

PEDRO (Actos de), — v. Apócrifos.

PEDRO (Apocalipsis), —  v. Apócrifos.

PEDRO (Evangelio de), —  v. Apócrifos.

PEDRO (Predicación de), —  v. Apócrifos.

PEDRO Y PABLO (Actos de), —  v. Apócrifos.

PENITENCIA. —  v. Confesión.

PENITENCIALES. —  y, Salmos.

PENTÁPOLIS. —  Región y confederación de 
cinco ciudades (Sab. 10, 6): Sodoma (Scdótn), 
Gomo ira (eAm 6rSh; "Dóuoppa), Adama (Ad- 
mah), Seboím (Seboim), Segor (Belac). Los da
tos bíblicos (Gén. 14, 3; 13, 10-12), Jas condi
ciones del ambiente (depósito de sal, de a2ufrc 
y asfalto, vestigios de terremoto) y la explora
ción arqueológica realizada por los americanos 
en Bab y Dra'a localizan la PentápoJis en la par
te meridional del mar Muerto, entre la penín
sula El Lisan y GebeJ Usdam (Sodcma), don

PENTATEUCO. —  sobreen
tendido /JíjSAoy; de « w c  «cinco* y r c í ^  
«estuche», para la conservación de un «ro
llo».

El conjunto de loa cinco primeros libros de 
la Biblia que contiene elementos históricos y 
legisla ti vea, por lo que los hebreos Jo llama
ron ya desde la edad bíblica «La Ley» (hat- 
tórah), el «Libro de la Ley», etc. (Núm. 8, 
1-3; Le. 10, 26). Los cinco libros son llama
dos corrientemente Génesis, Éxodo, Levltico, 
Números, Deuteronomio (y. cada una de las 
voces).

Contenido. El trazado de la obra está for
mado por la parte n arral iva, en la que se ha
llan inscritas las partes legislativas. Por consi
guiente, Ja disposición es cronológica. El ar
gumento general es la teocracia del Antiguo 
Testamento, de la que en el Génesis Se ex
pone el origen, en el Éxodo  la fundación y la 
legislación fundamenta), y  en los otros libros 
la legislación complementaria y la recapitula
ción. La idea central del Génesis, que es el 
origen del pueblo elegido, presenta un criterio 
de elección entre los diferentes hechos que se 
narran sobre la historia primordial de la hu-
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manidad y  de la vida de los patriarcas (y . ) ; 
en los otros libros van insertándose entre Ja 
historia de Israel, desde la salida de Egipto 
hasta la enerada en Canáa, que se signe 
paso a paso, las diferentes leyes que el legis
lador M oisés iba promulgando. Así resultan 
varios bloques, entre los que se distinguen el 
«Código de la Alianza* con el Decálogo fCr. 
20-23), la «Ley del Santuario» (el pequeño tem
plo móvil para el cu lto; Ex. 25-31), las «Leyes 
de santidad» (Lev. 17, 23) y todo «J Deufcto- 
nomio, de carácter legal y parenético..

Las mismas historias examinadas de cerca 
revelan pasajes de contornos diferentes y de 
carácter de documentos incorporados, pero con 
una fisonomía literaria propia, como ta obra 
de los seis días de la creación (Gen. 1, 1-2, 4) 
y, en otro sentido, las tablas genealógicas, como 
las de los descendientes de Adán (Gen, 5), de 
N oé (Ibid. 10; la «Tabla de los pueblos»), 
etcétera.

Del análisis del contenido resulta que, des
de el punto de vista histórico y doctrinal reli
gioso, ningún libro es comparable con el 
Pentateuco, que dentro de la misma Biblia está 
a la altura de los Evangelios, a los que ofrece 
un fundamento histórico y  teológico con la idea 
central de la elección del hombre, la promesa 
de ía restauración (Géit. 3) y otras profecías me- 
siánicas (<7Ai. 3, 15; 12, 2 s . ; 49, 10;
24, 17 s . ; D i. 18, 15-18; Cf. Rom . 9, 43), a 
las que el mismo Jesús se refiere (Jn. 5, 
39.46).

Origen. Pasaron siglos sin que el origen del 
libro constituyese un «problema»* Entiéndase 
de una cuestión que ordinariamente no fuera 
resultante de datos de fe, sino de suyo in
dependiente de la que atañe al carácter inspi
rado del libro, por muy ligada que estuviera 
con ¿1, y  que, por tanto, tuviera que resol
verse con la ayuda de criterios teológicos, de 
suerte que se considerase cuando menos teme
raria una opinión contraría a la que es co
mún en Ja iglesia.

La denominación de/ Pentateuco como «el 
Libro» o «La Ley de Moisés», empleada ya en 
la Biblia y acogida en Jas declaraciones patrís
ticas y de los concilios, expresó siempre una 
opinión pacífica.

En el libro mismo aparece de vez en cuan
do explícitamente atribuida a Moisés alguna 
parte. Después de Ja victoria sobre los ama- 
Jecitas recibió Moisés de Dios la orden de 
«poner eso por escrito para recuerdo» (Ex.
17, 14). Más tarde «escribió» (Ibid. 24, 4) las 
leyes del «código del pacto» y Jas «condicio
nes del pacto» (Ib id . 34, 27), «registró» Jas

etapas de ia marcha hasta Transjordania (Núm. 
33, 2), «escribió» y «entregó a Jos levitas» una 
«Ley» que, según el contexto, parece ser el 
Deuteronomio (D (. 31, 9.24), «escribió» el 
«cántico» que lleva su nombre (Ibid, 31, 22). 
La mencionada denominación del libro como 
obra de Moisés, con variedad de formas, e s  de 
toda la tradición bíblica (cf. Jos. 8, 31, etc.; 
II Re, 14, 6 ; Rsd. 6, 18, etc.).

Idéntica situación se refleja en el Nuevo Tes
tamento: Jesús habla dei «Libro de Moisés», 
(M e, 12, 26), de la «Ley de Moisés», etc.; 
se refiere a las prescripciones dei Pentateuco 
como preceptos de Moisés (M e, 8, 4; 19, 8); 
declara que Moisés «escribió de él», pero que 
los judíos no creen en El, porque tampoco creen 
en los «escritos» de Moisés (Jn. 5, 46 s.). A 
prescripciones dei Pentateuco como de Moi
sés se refieren también los contemporáneos de 
Cristo (M í. 19, 7 ; Jn. 8, 5; M u  22, 24, etc.), 
así como los Apóstoles y  los primeros fieles 
(Acu  3, 22; 7, 37; etc.).

En Ja tradición patrística no hay ni som
bra de duda acerca de la atribución tradicio
nal del Pentateuco a Moisés, lo mismo que 
en las actas eclesiásticas, en Jas que se habla 
de «Libros de Moisés» en el sentido que se 
habla venido dando anteriormente a ía ex* 
presión (Clemente de Roma, /  Cor, 43, 1; 
Orígenes» in Gen. koni. 13, 2 ;  Jerónimo, 
Praef. in Jos., etc.; Inocencio I, Ep, ad Ex- 
sup.; Eugenio IV, Bula «Cantata Domino», 
etcétera.

El conjunto de estos testimonios tiene prin
cipalmente un valor históricocrAico, en cuan
to sirven de prueba de la continuidad de una 
tradición que se remonta hasta e l tiempo ai 
que se atribuye el libro que los contiene, por 
lo que se Jes debe una seria consideración, 
incluso en el terreno de Ja metodología histó
rica, Es de notar el carácter categórico y  pací
fico de la convicción común, exenta de titu
beos y sin afirmaciones en contra, por más que 
se supiese que algunas peqtiefias partes, y 
especialmente el ñu del Deuteronom io  en don
de se relata k  muerte del mismo Moisés, tie
nen que ser de otro autor inspirado.

Respecto de aquellos Jugares en los que se 
expresa directamente la convicción de que 
ciertos pasos del Pentateuco fueron escritos 
por Moisés (como Ex, 17, 14; 24, 4 ;  Nám . 
33. 2, etc.), no parece que pueda decirse que 
se trota únicamente de adaptación dcJ escritor 
sagrado a modos corrientes de decir: el valor 
dogmático de Ja afirmación en tales casos pa
rece innegable. Por lo demás no existen razo
nes paro negar valor incluso al sentido que
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$e desprende lógicamente de todo el conjunto 
de la proposición: «El Pentateuco es obra de 
Moisés». Tal proposición es susceptible, como 
veremos, de precisiones y aclaraciones, que, 
en parte, son atenuantes del sentido material de 
la expresión, pero en todo caso implicaré la 
atribución de 1a composición del Pentateuco 
a Moisés.

Desde el primer momento en que surgieron 
las teorías criticas se mostró su contraste con 
la tesis acatólica», expresada en conformidad 
con el sentido que ordinariamente se atribuía 
a los testimonios mencionados; pero este con
flicto se mostró patente y grave principalmen
te al aparecer los libros de J. Wcllhausen 
(muerto en 1918), en los que se ampliaban y 
se sistematizaban los estudios precedentes.

El fondo ideológico de estos estudios, de 
carácter críticotextualhistórico, procedía del 
hegelianismo, enseñado entonces como cosa 
verdadera en todas las cátedras de Alemania: 
Israel, como todos Jos otros pueblos, en vir
tud del principio del evolucionismo cultural y 
religioso, aceptado como dogma indiscutible, 
«ciertamente» (o  bien «naturalmente», pero 
siempre en sentido aseveratívo), según pasó de 
la fase nómada a la agrícola, etc., así también, 
por lo que atañe a la religión, pasó de un 
conjunto de prácticas animistas y fetichistas al 
politeísmo, luego a una verdadera monolatría 
que más tarde adn fué reducida a teoría en 
el verdadero y propio monoteísmo.

Este representación del antiguo Israel, en
teramente contraria a la tradicional, se ex
tendió al campo literario y cultural en gene
ral. N o era posible que Moisés, figura semi
legendaria, hubiese escrito el Pentateuco, en 
el que hay ideas — se decía— que no pueden 
remontarse más allá de Ja era de Jos profetas 
(a partir del s. ix  a. de J. C.),

Por medio del anáfisis de los textos en que 
se revelaban diferencias en el empleo de los 
nombres divinos, en e l lenguaje y  en varios 
hechos literarios, especialmente las «repeticio- 

. nes», WeUhauscu, al Pentateuco (más bien al 
Exoteuco, pues envolvía al libro de Josué tam
bién en la misma suerte), lo dividía en otras 
tantas secciones, unas pequeñas, otras grandes, 
que decía haber sido tomadas de otros escri
tos primero independientes y en sí mismos 
orgánicos, y luego entretejidos para formar el 
Pentateuco actual.

Estos escritos o «documentos» eran espe
cialmente cuatro: el Yaveisia, e l El o Justa, así 
llamados por el nombre de Yavé o Elohim 
que en ellos se empleaba para nombrar a 
Dios, escritos por autores desconocidos hacia

el 850 ó el 770 a. de J, C .; el Deuteronomio 
escrito a fines del s. vh, pero promulgado co 
mo «descubierto» en el año 620 (cf. II Re, 
22, 3-23, 24), y  el Código sacerdotal, con re
latos y leyes de carácter cultual, escrito en la 
¿poca de la cautividad.

Los cuatro documentos se habían ido fu
sionando sucesivamente: la terminación del 
trabajo, de donde nadó la "Ley», el actual 
Pentateuco, no fué anterior a la reforma de 
Nehemfes, hacia el 445 a. de J. C.

Nadie profesa hoy este sistema en tal for
ma, ni siquiera en el campo acatólico, ya que 
se le han dado muchísimos retoques, incluso de 
importancia sustancial- Pero se ha retenido el 
fraccionamiento del Pentateuco en trozos de 
origen y carácter diferentes, cuya unión para 
formar el libro se busca en parte por un pro
cedimiento de documentos que coinciden con 
los de WelJhausen, y en parte por otros pro
cedimientos. Han influido especialmente el 
progreso de la arqueología, y  en general los 
estudios sobre el antiguo Oriente y los méto
dos exegéticos llamados de la «historia de las 
formas», más sensibles —lo contrario a l frió 
wellhauscnismo— a ios factores espirituales de 
la historia.

Nuevos sistemas hoy cultivados, principal
mente en pases nórdicos, han escogido nuevos 
conceptos, y especialmente indagaciones s o  
b i t  los cultos, sobre las tradiciones cuales, 
creencias o  usanzas populares,

A Ja postre, también resultaron ventajas de 
todos estos influjos. Es sintomático el hecho 
de que, abandonando muchas ideas wellhau- 
slanas, aun sin retornar a  la tradición pura y  
simple, nadie haya propuesto una nueva recons
trucción orgánica del desarrollo histórico de 
la religión y  de Ja literatura de Israel. Se re
conoce la delicadeza del problema y se quie
re dar cabida en la visión de ese desarrollo a 
elementos que la tradición afirma enérgicamente. 

- La obra de W. F . AJbright sobre el monoteís
mo desde la edad de Ja piedra hasta el cris
tianismo (1940) es indicio de una revolución 
profunda que se lia obrado en la conciencia 
de muchos sabios.

Se ha abierto un amplio camino respecto 
de Jas leyes, sobre las cuales se admite que son 
e l resultado de una elaboración de escritos fun
damentales antiguos, y muchas prescripciones 
se hacen eco de un «código» o de «códigos» 
reconocidos como anteriores al mismo Moisés, 
aunque no estuviesen escritos, lo  cual no lle
ne importancia. En cambio, respecto de Jas 
partes narrativas se continua generalmente la 
hipótesis de varios hilos paralelos que serían
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Jos más a propósito para dar cuenta de )a 
estructura del Pentateuco,

t i  juicio sobre todo este-trabajo lo van dan
do Jos mismos estudios en curso» según se va 
examinando de nuevo la materia y se van 
precisando o refutando Jas conclusiones; el re
sultado general ha sido un acercamiento a las 
resis opuestas» traiciona lista y libera lista. Los 
criterios weilhausianos cobre la distinción de 
tas fuentes, han sido en parce abandonados y  
en parte precisados en Ja documentación y es
pecialmente interpretados en otros sentidos.

Asi van reconociendo cada vez más Jos crí
ticos independientes el puesto sustancial de 
Moisés com o autor del Pentateuco: y aplican
do con competencia la critica literaria los exe- 
gctas católicos disciernen, especial mente en Ja 
legislación i las partes no estrictamente mosai
cas. Algunos de ellos admiten la existencia 
de alguna fuente cuando menos, si bien en 
esto no se sale nunca del campo de las meras 
posibilidades. Ai mismo tiempo demuestran 
científicamente Ja falsedad, la falacia de (oda 
evolución natural y de Jos supuestas oposicio
nes entre Jas diferentes prescripciones, incluso 
de Jas que atañen al mismo ritor etc,

Disposiciones de la iglesia. La interpreta
ción de Ja Iglesia en la cuestión, tomando úna 
postura oficial, se díó cuando la participación 
de los católicos en el estudio del problema al
canzó tales proporciones que requerían una 
guia. Entonces vinieron el decreto de Ja Pon
tificia Comisión Bíblica de 1906 y Ja Carta 
de Ja misma Comisión al Card. Suhard en 1948.

El decreto de 1906 contiene cuatro puntos 
que pueden resumirse en dos:

J) afirmación de Ja autoridad mosaica deJ 
Pentateuco, y negación de que esté demostrada 
la tesis critica según la cual el JJbro» en su 
conjunto, sería una unificación de escritos pos* 
tenores a M oisés:

2) acia ración del concepto de autenticidad 
mosaica, diciendo de ella que no implica el 
desarrollo personal y directo de todas sus par
tes por parte del autor, no excluye el empico 
de fuentes de información escritas y orales, 
ni modificaciones postenores ni siquiera aña
diduras.

En la carta de 1943, Ja Pontificia Comisión 
Bíblica repite más explícitamente que esté fue
ra de duda la existencia en la obra mosaica, 
seo de fuentes de que se sirvió Moisés, sea de 
un acrecentamiento de Jas leyes «debido a 
condiciones sociales y religiosas de tiempos 
posteriores, que no dejan de tener su eco en 
los relatos históricos»; pero al mismo tiempo 
manifiesta su confianza en que ulteriores estu

dios sobre los procedimientos literarios anti
guos «lograrán confirmar la gran parte que 
cupo a Moisés y su profunda influencia como 
autor y legislador».

Principios cm ¿líeos, Sobre la base de estos 
sapientísimos principios, que han librado a los 
investigadores católicos de ciertos vaivenes que 
se han dado en el campo acatólico» pueden ha
cerse Jas siguientes reflexiones:

a) La crítica interna es un instrumento va
lioso y útil para el exegeta, con una sola con
dición: que se Ja utilice con seriedad y sin 
arbitrariedad. Muchas veces los detalles» los 
testigos particulares, al ser reconstruidos en re
lación con sus propias circunstancias histórico- 
sociales, se comprenden adecuadamente vol
viéndose vivos y de actualidad. La Iglesia exige 
que el exegeta establezca el sentido literal uti
lizando todos los medios que nos ofrece el 
actual progreso de Jas ciencias auxiliares, entre 
las cuales están en primer lugar Ja filología y 
la arqueología.

b) Los estudios arqueológicos y etnográfi
cos han desmentido plenamente Ja tesis, expre
sada o sobreentendida en los escritos críticos, 
del evolucionismo históricorreligioso de Israel 
desde una fase primordial animtsta y poíide- 
monísta hasta Ja forma JegaJistocultural. N o es  
verdadero que en el punto de partida se dé 
siempre una forma religiosa atrasada, antes 
bien es verdadero Jo contrarío, o sea que todas 
las culturas religiosas muestran en el principio 
más o  menos claramente la idea de un Dios 
supremo. Por lo demás, los hebreos en sus orí
genes históricos no eran primitivos, pues pro
venían del tronco semítico, y en asunto de 
religión eran incomparablemente superiores a 
las condiciones de su ambiente. Así Jo confie
san hoy hasta los investigadores «indepen
dientes» y concluyen remitiendo con toda re
serva a £x. 5, 14 s, y 19, 5-22, Así, por ejem
plo, nadie podría, después de Jos trabajos de
H. Gunkel sobre los profetas, atribuir a! pro
fe itsmo Ja «invención» del monoteísmo hebreo.

En conclusión, el mejor partido que se pue
de tomar, incluso sobre el terreno de la critica, 
es el de aceptar plenamente el concepto del 
desarrollo intemo de Ja historia religiosa israe
lita dentro del marco de Ja historia antigua tal 
corno está descrita en Ja Biblia.

c) El exegeta católico reconoce la existen
cia de fuentes empleadas por Moisés y consj- 
dera como extravagantes las atribuidas a redac
tores y a tiempos posteriores (cf. por ej. el 
comentario de A. CJnmcr, en la Ste, 3H>k de 
Pirot, 2, a Lev., NtUn., D t.

<0 E» la parte legislativa no hay dificultad
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e n  r e c o n o c e r  e l o r ig e n  p o s te r io r  a  M o is é s  d e  
a lg u n o s  e le m e n to s ;  p e ro  c u a n to  m á s  p ro g re s a  
eJ c o n o c im ie n to  d e  la  an tig ü e d a d »  m a y o r  e s  la  
a n tig ü e d a d  q u e  se c o m p ru e b a  e n  Jas d is p o s i 
c io n e s  q u e  se  h a f la it  c o d if ic a d a s  e n  e l  P e n ta 
te u c o  y  q u e  y a  v e n ía n  o b se rv á n d o se  d e s d e  fe 
c h a  m u y  r e m o ta  c o m o  c o m p re n d id a s  e n  u n  
c o n ju n to  ju r íd ic o  q u e  c a d a  d ía  se  n o s  m u e s t ra  
m á s  c la r a m e n te  h a b e r  s id o  p ro d u c to  c o n g d m to  
d e  a q u e lla s  r a z a s  d e  la s  q u e  tu v ie ro n  lo s  h e b re o s  
su  o r ig e n ,  y  d e  la s  q u e  re c ib ie ro n  e le m e n to s  d e  
c iv iliz a c ió n , y q u e  d u r a n te  u n o s  m ile n io s  f u e 
ro n  d i s e m in a n d o  Ja sa b id u r ía  leg is la tiv a  d e  
c ó d ig o s  c o m o  lo s  d e  H a m m u ra b í  y lo s  a n te r io 
re s , p o r  n o  d e c ir  q u e  p r in c ip a le s ,  d e  L ip it -  
I s r a r  y B iJa la m a .

e) P a ra  la  p a r te  h is tó r ic a  la  d o c u m e n ta c ió n  
c o m p a ra t iv a  o f r e c e  m e n o r  c a n tid a d  d e  p a r a 
le lo s . L a  f u e rz a  d e l  t ra d ic io n a lis m o , c o n  p r o 
lo n g a d o  e je r c id o  d e  tra n s m is ió n  p o r  la  m e m o 
r ia , m u e s t ra  c ie r ta  te n d e n c ia  a l a is la m ie n to  d e s 
c o n f ia d o  y  a l t iv o  d e l  q u e  n a c e  u n  c e lo so  c u id a 
d o  p o r  Ja c o n s e rv a c ió n  d e  lo  q u e  es d e  c a sa  o  
d e  la  t r ib u ,  h e c h o s  d e  lo s  q u e  c o n s ta  se r  m u y  
p ro p io s  d e  lo s  s e m ita s ,  o fre c e n  u n  s e g u ro  a p o y o  
a  la  integridad d e  tra n s m is ió n  o ra l  h a s ta  M o isé s , 
e l c u a l,  e sp e c ia lm e n te  d u r a n te  lo s  33 a ñ o s , a p r o 
x im a d a m e n te ,  q u e  p a s ó  e n  C a d e s , la  re c o g ió  y 
la  fijó  p o r  e s c r i to  (v . Génesis), a ñ a d ie n d o  la  
h is to r ia  e n  la  q u e  é l  to m ó  ta n ta  p a r te  (e s p e 
c ia lm e n te  Ex. . . . ) ,  y  r e d a c ta n d o  ju m a m e n te  
p a ra  lo s  le v ita s  l a  e s e n c ia  d e  la s  p a r te s  leg is 
la t iv a s  y  c u ltu a le s .  C ie r to s  h e c h o s  q u e  s e  a p o s 
t ro f a b a n  e n  e l P e n ta te u c o  c o m o  in d ic io  d e  
a p o s t i l la s  p r o c e d e n te s  d e  r e d a c to re s , s e  v a n  
a h o ra  o b s e rv a n d o  e n  tex to s  o r ie n ta le s ,  re s p e c to  
d e  to s  c u a le s  e s ,  c u a n d o  m en o s , in c ie rto  h a b la r  
d e  « red a c c ió n »  >

E l c a tó l ic o  q u e  lee  e l P e n ta te u c o  s ig u ie n d o  
Jas d i re c t iv a s  d e  Ja Ig le s ia  p u e d e  b u s c a r  en  la s  
v e n e ra n d a s  p á g in a s  la  m á s  a n tig u a  p a la b ra  de 
v e rd a d  q u e  h a  l le g a d o  h a s ta  n o s o tro s  e s c r i ta ,  
q u e  c o n tie n e  Jos a n te c e d e n te s  h is tó r ic o s  d e  la  
r e v e la c ió n  c r i s t i a n a ,  y  q u e  D io s  e n tr e g ó  a l f u n 
d a d o r  d e  l a  te o c ra c ia  h e b re a , in te rm e d ia r io  d e l 
p a c to  e n tr e  D io s  y  Ja h u m a n id a d ,  q u e  se p e r-  
f c c c ío n ó  y  s e  h iz o  e te rn o  c o n  (a v e n id a  d e l 
c r is t ia n is m o . (G . R .J

BIOL. — Decreto de ht P.CJL de 1906. en EB, 
nn. 181-84; B. Mancbwt, L'uuthentidti mosáfaae 
du Pentaunutue. Parí* 1907; A. B u. D t Pentofeudm 
<cn Itoi, bibJ., It. 1>. Renta 1933; U. Caseto. U r 
quüstíoitc data Gene si, B rcn/c 1934; M. J. Lagaanse, 
Uauthentitité mostdqne de ta Qentse ti la iitiorie des 
dwwneMf. en R.B. 47 <19 Jí) 162-83; J. COTPEPS. Mis- 
tare crírfa/ic des ifvres de l'Attc. Test., Lovalnr 1942; 
Carta de la P.C B. al Cata, SiUiaixl de 1948. en ED. 
na. 577-581, referencia a  ella en Hnrwwf generís, iMd.. 
n. 6)8; y Oí se traCn. F. StadapcMa, en Rlrista ftibtica, 
2 0934) 10-42. 1 [9-54. * A. COLWOa ü . P- E» pro-

Mema del Pentafeuco y fas últimos documentos pon
tificios. EstB (1951) 313-331 ; ). P¿ftZ2 ne UrOcl. La 
intervención de Moisés m el Pentateuco. Deficiencias 
del método anaftttco, Cor». 1952.

PENTATEUCO SAMAfUTANCL—v. Samaría,

PENTECOSTÉS. —  T r a n s c u r r id a s  s ie te  s e m a 
n a s  d e s d e  c i  d i á  e n  q u e  a l  c e le b r a r  1a P a s c u a  
h a b ía  s id o  o f re c id a  la  p r im e ra  g a v il la  (Lev. 23, 
1 5 ;  Dt. 16, 9 ) , se  f e s te ja b a  la  l le g a d a  d e l  q u in 
c u a g é s im o  d í a : i) « c i’rcK o cm j (Tob. 2 . 1 ;  I I  
Mac. 12, 3 2 ;  Act. 2, 1 ;  jj ffíVf-sKo<rr>J fy u ep a).

E s ta  fe c h a  se d e fin e  en  e l A n t ig u o  T e s ta m e n 
to  c o n  la s  e x p re s io n e s  d e  « s o le m n id a d  d e  la s  
s e m a n a s »  ( h a g  S fibhu’ó t :  Ex. 3 4 , 2 2 ;  Dt.  16, 
10; II Par, 8, 13), p o r q u e  e ra  c e le b r a d a  c o m o  
c o n c lu s ió n  d e  la s  s e m a n a s ;  ((so le m n id a d  d e  la  
m ie s»  ( h a g  h a q q & f r :  Ex. 2 3 , 16) p o r q u e  se 
c e le b ra b a  c o m o  a c c ió n  d e  g r a c ia s  p o r  Ja re c o 
le c c ió n  ; «d ía  d e  l a s  p r im ic ia s»  ( jfim  h a b b ik k ü -  
r l m : Núm. 28 , 2 6 ;  c f ,  Éx. 2 3 , 1 6 ;  io p r» ) 
-pwToyewijfiárw ; F i ló n ,  De Vict. V , 44 ), p o r 
q u e  en  a q u e l  d ía  se  o f re c ía n  a l  S e ñ o r ,  c o m o  
p r im ic ia s ,  d o s  p a n e s  d e  d o i  d é c im a s  p a r t e s  d e  
f lo r  d e  h a r in a  f e r m e n ta d o s ,  c o m o  s ím b o lo  d e l  
p a n  c o n  q u e  s o lía n  a l im e n ta rs e  lo s  i s r a e l i ta s  
( L e v .  2 3 . 16 $$,). E s to s  p a n e s  s o n  l la m a d o s  
« m in h a h  h a d á s h a h » ,  e s  d e c ir ,  « o b la c ió n  n u e 
v a »  (Lev. 2 3 , 1 6 ) ;  « le h e m  h a b b ik k u r lm » ,  o  se a  
« p a n  d e  l a s  p r im ic ia s»  (L ev. 2 3 , 2 0 ) .  L a  P e n 
te c o s té s ,  c o m o  f ie s ta  d e  la  t e r m in a c ió n  d e  la  
r e c o le c c ió n , e s tá  e n  c o n e x ió n  c o n  P a s c u a ,  f ie s 
ta  d e l  c o m ie n z o  d e  la  s ie g a  y  d e  a h í  p o r  q u é  
lo s  j u d ío s  p o s te r io r e s  la  l la m a b a n  « c o n c lu s ió n  
d e  ia  P a s c u a » :  ^ asé rc t í c lp c s a h  ( c f .  S t r a c k  
B ille rb e c k , I I ,  598).

A d e m a s  d e  e s to s  p a n e s , s e  o f r e c ía n  tre s  c la 
se s  d e  s a c r i f ic io s :  <r) h o l o c a u s to :  s ie te  c o rd e 
r o s  d e  u n  a ñ o ,  u n  te rn e ro ,  Ja  o b la c ió n  ( m in h a h )  
y  la s  l ib a c io n e s ;  b) s a c r if ic io  e x p ia t o r i o :  u n  
m a c h o  c a b r í o ; c)  s a c r if ic io  p a c í f ic o : d o s  c o r
d e ro s  d e  u n  a ñ o  (Lev. 2 3 , 18 a .). L o s  p a n e s  y  
la s  v ic t im a s  p a c if ic a s  e r a n  a g i t a d a s  d e la n te  e l 
S e ñ o r  p o r  c! s a c e rd o te , p o r  Jo q u e  s e  le s  lla m ó  
« te h e m  lé n ü f á h » ,  p a n e s  d e  l a  a g i ta c ió n  (Lev. 
2 3 , 1).

H a b ía ,  a d e m á s ,  e l  s a c r if ic io  f e s t iv o  q u e  se 
r e a l iz a b a  o f r e c ie n d o  en h o lo c a u s to  d o s  t e r n e 
r o s ,  u n  c a r n e r o  y  s ie te  c o r d e r o s  d e  u n  a ñ o ,  la  
c o r r e s p o n d ie n te  o b la c ió n  ( m in lm h )  y  l a  m a 
t a n z a  e x p ia to r ia  d e  u n  m a c h o  c a b r ío .  E n  e l  
m is m o  s a c r if ic io  c o t id ia n o  n o  d e b ía  f a l l a r  
n u n c a  la  o f r e n d a  d e  la  o b la c ió n  ( m i n h a h ;  c f .  
Núm. 28 , 27 -3 1 ). L a s  o b la c io n e s  v o lu n ta r ia s  
s e  h a c ía n  en  relación c o n  Jas  p r o p ia s  p o s ib i l i 
d a d e s .  L a  jo rn a d a  s e  d e s l iz a b a  e n tr e  a le g re s  
b a n q u e te s  s a g ra d o s  e n  lo s  q u e  t o m a b a  p a r te  la
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c o m itiv a  c o m p le ta  d e  p a d re s ,  h i jo s ,  s ie rvos»  
h u é s p e d e s  (Di, 16» JO $s.) y  U bre d e  t o d o  t r a 
b a jo  s e rv il  (Lev. 2 3 , 2 1 ;  Núm. 2 8 , 2 6 ), S i b ie n  
e ra  a n u a l ,  c o n  l a  o b l ig a c ió n  p a ra  lo s  v a ro n e s  
d e  c o m p a r e c e r  a n te  d  S e ñ o r  (Di. 16» 1 6 ;  c£ . 
6x. 2 3 , 1 7 ;  3 4 , 2 3 ) , e s ta  f ie s ta  n u n c a  s e  c e le 
b r ó  d u r a n te  o c h o  d ía s  s e g u id o s .

L a  le g is la c ió n  m o s a ic a  e s ta b le c ía  la  P e n te 
c o s té s  p a r a  d a r  g ra c ia s  a  D io s  p o r  l a  b u e n a  
c o s e c h a . H a s t a  la  é p o c a  d e  lo s  r a b in o s  n o  t u v o  
a c o g id a  e sa  o t r a  e x p lic a c ió n ,  q u e  n o  f u é  a c e p 
ta d a  p o r  to d o s  ( p o r  e j. A b a r  b a ñ e ], Com. ad 
Leg. f o l .  2 6 2 :  « E s tá  f u e r a  d e  d u d a  q u e  la  ley  
fu é  d a d a  e n  e l  d ía  d e  Ja f ie s ta  d e  la s  s e m a n a s ,  
p e ro  ta m b ié n  e s  c ie r to  q u e  n o  f u é  i n s t i tu id a  n i 
s iq u ie ra  c o m o  r e c u e rd o  su y o » ). n i  s iq u ie ra  p o r  
lo s  S a n to s  P a d re a ,  a  e x c e p c ió n , s e g ú n  p a re c e ,  
d e  S a n  J e ró n im o . S e g ú n  t a l  o p in ió n ,  l a  P e n te 
c o s té s  f u é  i n s t i tu id a  p a r a  r e c o r d a r  e l d í a  d e  Ja 
e n tre g a  d e  l a  ley  a  M o isé s  e n  e l S in a í .  S i e s o  
fu e s e  c ie r to ,  e n  v is ta  d e  q u e  e n  e l d ía  q u in 
c u a g é s im o  d e s p u é s  d e  Ja r e s u r re c c ió n  d e  C r i s 
to  se  d ió  a  lo s  h o m b re s  a q u e lla  ley  q u e  n o  e s té  
e s c r i ta  en  Jas  t a b la s  d e  p ie d r a ,  s in o  e n  e l  m is 
m o  c o ra z ó n  d e  lo s  h o m b re s  (c f .  I I  Cor. 3 , 3 ) , 
m á s  b ien  d e b e r ía m o s  v e r  e n  Ja P e n te c o s té s  La 
im a g e n  d e  t o d o s  a q u e llo s  b e n e fic io s  e s p ir i tu a le s  
q u e  se  e s p a rc ie ro n  p o r  e l  m u n d o  c o n  e l  n a c i 
m ie n to  d e  la  ig le s ia  c r i s t i a n a  y  la  v e n id a  d e l  
E s p ír i tu  S a n to  ( la  P e n te c o s té s  c r i s t i a n a )  y  q u e  
lo s  A p ó s to le s  c o m u n ic a ro n  a  to d a s  l a s  n a c io 
n e s  c o m o  p r im ic ia s  d e  la  ig les ia  (Act. 2 , 1 -4 2 ).

[B , N .  W .)

„ SIBL, — F. X. KomEXim , ArdiaAoiia Bibltcc, 
hmbruefe 1917. *x>. 267-70; snucft-Biu,emcK, II, 
597-692; U. Hoizm« ste*> en VD, 20 (1940) 129-38.

P E R E A , —  P a r te  d e  la  re g ió n  t ra n s jo r d á n ic a ,  
s e p a ra d a  p o lí t ic a m e n te  d e  J u d e a  y  S a m a r ía  e n  
t ie m p o  d e  H e ro d e s  A n U p a s  (4 d o sp . d e  2. C .) .  
F í .  J o s c fo  (Bell, I I I ,  33) Ja n o m b ra  c o n  e l t é r 
m in o  té c n ic o  itrepétd' m a s  e l N u e v o  T e s ta 
m e n to  s ie m p re  s e  re f ie re  a  e lla  c o n  e l  té r m in o  
g e n é r ic o  q u e  a b a r c a  to d a  la  r e g ió n  t r a n s jo r d á -  
n ica  (Mí. 4 , 1 5 ;  Me. 3 , 8 ;  / * .  1, 2 8 ;  JO. 4 0 , 
e t c é t e r a : la región del lado de allá del Jordán. 
q u e  e s  t ra d u c c ió n  d e l  h e b re o  Cc b e r  h a j ja rd é n ) .  
L o s  lím ite s  e s tá n  in d ic a d o s  p o r  F L  J o s e f o  (loe. 
cif.) s in  m u c h o  p re c is a r ,  s o b re  to d o  p o r  e l  e s te  
y  p o r  e l  n o r t e :  a l  s u r  la fo r ta le z a  d e  M a q ite 
ró m e , a l  n o r te  la s  c e rc a n ía s  d e  P e lla , ta l  v ez  
b a s ta  el W a d i e l l a b i s ;  a l o e s te  e l  J o r d á n  y  el 
m a r  M u e r to ;  a l  e s te  lo s  te r r i to r io s  d e  l a  d c c á -  
poJis  d e  C e s á re a  y  F j  Jad  el fia,

A u n q u e  m á s  e x te n sa  q u e  G a l ile a ,  es m á s  sil
v e s tre  y  e s tá  m e n o s  p o b la d a .  S u s  h a b i ta n te s  
o f re c e n  u n a  v a r ie d a d  g r a n d í s im a : m o a  b ita s ,

a m o n i ta s ,  n a b á te o s ,  á ra m e o s ,  id u m e o s .  L o e  
ju d ío s  p e n e tr a ro n  e n  e lla  e n  g r a n  n ú m e ro  d e s 
p u é s  d e  Ja s  g u e rra s  d e  A le ja n d r o  J a n n e o  (103-76  
a n te s  d e  J .  C .)  y s e  im p u s ie ro n  a  to s  o t r o s  e le 
m e n to s  h a s ta  e l  p u n to  d e  s e r  m a y o r ía  e n  e l 
t ie m p o  d e  Je su c r is to , L a  re l ig ió n  ju d a ic a  y  la  
le n g u a  a ra m a ic o p a le s t ín e n s c  a m a lg a m a r o n  d e 
f in i tiv a m e n te  lo s  e le m e n to s  r a t i a l m tn t e  d isp a re s . 
E n  u n a  d e  la s  c iu d a d e s  d e  P e r e a ,  B e ta n ia  T ra n s -  
jo id á n ic a ,  to d a v ía  n o  id e n t i f ic a d a  d e fin itiv a 
m e n te ,  J u a n  B a u tis ta  d ió  t e s t im o n io  d e  la  m e -  
s ia n ic id a d  d e  C r is to  a  lo s  a a n e d r i ta s  (Jn. 1, 
35 ss .)  y  a  la s  tu rb a s  (Jn. 1, 2 * -3 4 ) y  C r is to  
l la m ó  p ro v is io n a lm e n te  a  lo s  p r im e ro s  a p ó s to le s  
(Jn. 1, 35 s $ J .  E n  Ja f o r ta le z a  d e  M a q u e r o n te  
f u é  e n c a rc e la d o  J u a n  B a u tis ta  (Mh 14, 3 4 2  y  
p a r a l . ; F L  J o s e fo , Ant. X V I t l ,  5 ,  2 ) , P e r e a  d e 
b ió  d e  se r  t e a t ro  d e  v a r io s  d e  lo s  m ila g ro s ,  in s 
t ru c c io n e s  y  p a rá b o la s  q u e  S a n  L u c a s  c u e n ta  
c o m o  o c u r r id o s  d u r a n te  s u  «v iaje  a  J e ru s a lé n »  
(9 , 51 -1 8 , 1 4 ), s e g ú n  te s t im o n io s  d e  lo s  o t ro s  
e v a n g e l is ta s  (Mi. 19, 1 ;  Me. 10, I ;  Jn. 10, 
4 0  s s .) .  (A . R J

B1BL. — L. Szczepahskv, Geograplna ¡uUorica Pe- 
latsiin*: etaieeee, Roma 1928, pp. 208-211, 219 s.; 
H, Símon-G. L ocaoc, ^uvitm Ttstomenltm, Torino 
1951, p. 189 s.

PÉRGAMO. — A n tig u a  c iu d a d  d e  M is ia ,  a  
120  e s ta d io s  d e l m ar»  s o b re  u n a  c o lin a  d e  fo r 
m a  cón ica»  a l t a  y  b a r r a n c o s a  (3 5 0  m e t r o s  so 
b re  e l n iv e l d e l  m a r ,  y  300 s o b re  l a  l la n u r a  q u e  
la  r o d e a ) ,  P é rg a m o  e n  u n  p r in c ip io  s ó lo  o c u p ó  
la  c im a  d e  la  c o l in a ;  en  Ja  e d a d  d e  lo s  A té íi-  
d a s  s e  e x te n d ió  p o r  Jas f a ld a s  d e  l a  m ism a» 
y  e n  la  e d a d  r o m a n a  lle g ó  h a s ta  Ja l la n u r a .  E n  
lo s  c o m ie n z o s  d e l s, n i  a .  d e  J. C ,  P é rg a m o  
a lc a n z ó  u n a  g ra n  c e le b r id a d  en  e l  A s ia  M e n o r ,  
d e b id a  a  F ile tc ro , f u n d a d o r  d e  lo s  A tá l id a s ,  y  
a  s u s  s u c e so re s  (p r in c ip a lm e n te  a  A t a ló  I  y  
E u m e n o  X) q u e  la  c o n v ir t ie ro n  e n  c e n tr o  c o m e r 
cia ] y  a rtístico »  y  la  a s e g u r a r o n  u n  te r r i to r io  
m u y  e x te n s o  q u e  a r r e b a ta r o n  a  A n t íó c o  d e  
S ir ia  y  a  Jos g á la ta s  in v a s o re s .  L a s  a m b ic io n e s  
a r t í s t i c a s  d e  lo s  A tá l id a s  f u e r o n  e n c a m in a d a s  
h a c ia  Ja a c ró p o l is ,  e x p lo ra d a  a rq u e o ló g ic a m e n 
t e  p o r  lo s  a le m a n e s  c o m e n z a n d o  e n  e l  a n o  1879» 
s o b r e  la  c u a l  d o m in a b a  u n  g ig a n te s c o  a l t a r  en  
h o n o r  d e  J ú p i t e r  y  d e  A ten ea»  c o n  u n  p o y o  
(3 7 ,7 0  x  34 ,60  m.) d e c o ra d o  c o n  u n  a l t o  f r is o  
h i s to r ia d o ,  u n a  e s c a l in a ta  d e  2 0  m .  d e  lo n g i tu d  
y  e l a l t a r  c o ro n a d o  c o n  u n a  d o b le  s e r i e  d e  c o 
lu m n a s  jó n ic a s .

E l r e in o  d e  P é rg a m o , q u e , a l  m o r i r  s in  su c e 
s ió n  e n  e l 133 a .  d e  J .  C ,  d e jó  A ta lo  I I I  e n  
h e re n c ia  a  Jos r o m a n o s ,  f u é  i n c o r p o r a d o  a  Ja 
p ro v in c ia  ro m a n a  d e l A s ía .

P é r g a m o ,  in ic ia d a  en  e l  c r i s t i a n is m o  y a  e n
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é l  s .  i ,  s u f r id  « in m e d ia ta m e n te  la  in f i lt r a c ió n  
d e  lo s  nicolaitas (v .)  (Ap. 2 ,  12 ss .) , la x is ta s  
te o r ic o p rá c tic o s , h o s t i le s  a l  d e c re to  d e  lo s  A p ó s 
to le s  y  a  la s  p r o h ib ic io n e s  re la tiv a s  a  lo s  ido* 
lo m o s  y a  io s  m a t r im o n io s  v e d a d o s  p o r  la  ley  
ju d a ic a  (Act. 15, 2 8 -2 9 ). E n  P é rg a m o  s e  h a l la 
b a  e l  t r o n o  d e  S a ta n á s  (Act. 2 ,  13), c o n s t i tu id o  
p ro b a b le m e n te  p o r  u n  a l t a r  d e  J ú p i te r  q u e  d o 
m in a b a  s o b re  l a  a c ró p o l is  ( D c is m a n n ,  A l io ) ;  
o  p o r  e l c u lto  a l  e m p e r a d o r  ( te m p lo  d e  A u g u s 
to )  (R a m s a y , G r i t o ) ;  o  p o r  la  c o lin a  d e  la  
a c ró p o lis ,  q u e  e n  v i r tu d  d e  su  c o n f ig u ra c ió n  n a 
tu ra l ,  c$ u n  t ro n o  e n  e l  q u e  h a b ita n  lo s  c iu d a 
d a n o s  in fie le s  ( S a ta n á s )  ( R .  N o r th ) .  [A . R J

BHSL. — G. Bbndwelu-C. CAHDimu. en Ene. T/.. 
XXVI, coi, 732-39; R. No*th, Trama Salante fena- 
m*t, en VD, 28 (1950) 65*76.

P E R S A S . —  L o s  p e rs a s  ( h e b r .  p a r a s ;  e n  Ez- 
27 , 1 0 ;  38 , 5 se  t r a t a  d e  lo a  p e ro r s o t  o  f a r u -  
s io s , p o b la c ió n  d e l  n o r te  d e  A f r ic a ;  F .  S p a -  
d a fo r a ,  Ezcchtete, 2  c d .,  T o r in o  1951 , p .  2 1 0  s .)  
ju n ta m e n te  c o n  lo s  m e d o s  c o n s ti tu y e n  e l  g ru 
p o  i rá n ic o , lo s  m á s  o r ie n ta le s  d e  io s  in d o e u 
ro p e o s ,  q u e  e n  e l  2.* m i teñ í o  a .  d e  J .  C .  s e  
e s ta b le c ió  e n  la  m e s e ta  q u e  llev a  s u  n o m b re .

Se íes  n o m b ra  p o r  p r im e ra  v e z  p o r  e l a s ir lo  
S a lm a n a s a r  I I I  c o n  o c a s ió n  d e  u n a  e x p e d ic ió n  
(837 a .  d e  I .  C . ) : lo s  Parsua. e n  Jos m o n te s  d e  
K u r d is tá n ,  d is t in to s  d e  lo s  a m a d a o s  ( =  m e d o s )  
e s ta b le c id o s  e n  la  l la n u r a .  E s to s  c o n s t i tu y e r o n  
u n  re in o  (7 0 5 -5 5 0 ) q u e  v e n c ió  a  A s ir ía  (614- 
6 1 0 ) y  e je rc ió  la  s u p re m a c ía  s o b re  lo s  p e rs a s .

E n  e l s . v i C i r o  r e c o b r ó  la  in d e p e n d e n c ia  y  
c o n  b r il la n te s  c o n q u is ta s  s u c e s iv a s  f u n d a  e] im 
p e r io  p e rs a  (5 5 8 -3 3 0 ), q u e  s e  e x tie n d e  d e s d e  el 
I n d o  h a s ta  e l  M e d i te r r á n e o ,  y  d e s d e  la s  e s te 
p a s  d e  S ib e ría  h a s ta  E g ip to ,  y  s u c u m b irá  a n te  
e l  im p e r io  d e  A le ja n d r ó  M a g n o  <cf. Dan. 8 ,
3 -7 .2 0 ;  I I ,  2  s$.).

C o n  e s te  p e r io d o  p e r s a  e s tá  e n la z a d a  l a  r e s 
ta u ra c ió n  d e l  n u e v o  I s r a e l ;  re g re s o  d e  la  c a u 
t iv id a d , s is te m a tiz a c ió n  e n  le ru s a J é n  y  c e rc a 
n ía s ,  c o n s tru c c ió n  d e l  T e m p lo  y  d e  Jas m u 
r a l la s .  .

L o s  d o m in a d o re s  p e r s a s  f u e r o n  s ie m p re  b e 
n é v o lo s  p a ra  lo s  j u d ío s ,  p o r  r a z ó n  —  p re s c in 
d ie n d o  d e  t o d o  lo  d e m á s  —  d e l  p u e s to  d e lic a d o  
d e  su  p a ís ,  f ro n te r iz o  c o n  E g ip to , el t ra d ic io n a l  
en e m ig o  d e  q u ie n q u ie ra  q u e  o c u p a se  S ir ia  y  
P a le s t in a . Ciro (v .)  d ió  e l d e c re to  (538) r e la tiv o  
al re g re so  y  re c o n s t ru c c ió n  d e l  T e m p lo .  E) d u ro  
C a m b is e s  (529-522) d e v a s ta  te m p lo s  e n  E g ip to  
y  d a  m u e r te  a  s a c e r d o te s ,  p e ro  fa v o re c e  a  lo s  
ju d ío s  d e  E le fa n t in a .

D a r ío  I  (5 2 1 -4 8 6 ) e n  e l  d e c re to  (5 2 0 )  e n  q u e  
a u to r iz a  Ja r e a n u d a c ió n  y t e r m in a c ió n  d e  Ja

c o n s t r u c c ió n  d e l T e m p lo ,  in te r ru m p id a  d u r a n 
te  c e rc a  d e  d ie c isé is  a ñ o s ,  to m a  p o r  s u  c u e n ta  
lo s  g a s to s  p a r a  la s  o b r a s  y  p a ra  l a  o f re n d a  
d e l  s a c r if ic io  c o tid ia n o  (Esd. 6 , 1 -1 2 ;  Ag. t  ; 
y  h a c e  lo  m is m o  en  E g ip to  p a r a  e l  t e m p lo  de  
A m ó n ) .

A r ta je r je s  I  (L o n g im a n o ,  4 6 1 -4 2 4 )  d a  a  N e -  
h e m ía s  lo s  p o d e re s  p a r a  r e c o n s t ru i r  l a s  m u r a 
l la s  d e  J e n js a J é n  (Neh. 2 ,  1 -9).

L a s  in t r ig a s  t r a m a d a s  p o r  lo s  s& m a ritan o s , 
a m o n i ta s ,  e tc . ,  p a ra  im p e d ir  l a  r e c o n s t ru c c ió n  
d e l  T e m p lo ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  la  d e  las  m u 
ra l la s ,  c o in c id e n  c o n  t o d o  lo  q u e  s a b e m o s  p o r  
H e r o d o to  ( V I - I X )  a c e rc a  d e  la  c o r te  p e rs a .  
S o b r e  l e r je s  I (4 8 5 -4 6 6 ), e l A s u e ro  d e  la  B i
b l ia ,  v . Ester.

A lg u n o s  c r í t ic o s  (W . B o u sse t -  H .  G re s s -  
m a n )  h a n  in te n ta d o  p r o b a r  l a  e x is te n c ia  d e  
u n a  in f lu e n c ia  d e  la  re l ig ió n  p e rs a  s o b r e  I s r a e l ,  
a s e n ta n d o  q u e  d e  la  m e s c o la n z a  c o n  lo s  c o n c e p 
to s  i ró n ic o s  y  c a  id  a i e o s  q u e  s e  d ie r o n  e n  e l  m o 
m e n to  d e  la  c o n q u is ta ,  r e s u l tó  e l ju d a i s m o  c u y o  
c e n tr o  d e  t r a d ic ió n  e ra  B a b e l .  S e g ú n  e l lo s ,  lo s  
p e r s a s  to m a r o n  la  id e a  d e l  ju ic io  g e n e ra l  a l  fin  
d e l  m u n d o ;  la  r e s u r r e c c ió n  d e  lo s  c u e r p o s ;  el 
d u a lis m o  e n tr e  S a t a n á s  y  D i o s ;  e l  n u e v o  c o n 
c e p to  esc  a  lo  ló g ic o  y  e s p ir i tu a l  d e l M e s ía s .

P e r o  e n  r e a l id a d ,  e l  A v e s ta ,  c o le c c ió n  h e te 
ro g é n e a  d e  lo s  e s c r i to s  re lig io so s  p e rs a s ,  e s  d e  
fo rm a c ió n  m u y  r e c ie n te . S o n  c in c o  lo s  l ib ro s  
e n  q u e  a c tu a lm e n te  e s tá  d iv id id a  to d a  la  c o le c 
c i ó n :  fasna « o ra c ió n » ,  c o n  h im n o s  y  o r a c io n e s  
d e l  c e re m o n ia l  o f ic ia ) ;  vbpered. a p é n d ic e  d e l  
p r e c e d e n te ;  vendidad « ley  conLra Jo s  d e m o 
n io s» , e l ú n ic o  q u e  h a  lle g a d o  e n te r o  h a s ta  
n o s o tr o s ,  d e  c o n te n id o  ju rid ic o le g a l ,  c o n  p r e s 
c r ip c io n e s  c e re m o n ia le s ,  r i to s  d e  e x p ia c ió n ,  e t c . ; 
jasht « a d o ra c ió n ,  s a c r i f ic io s ,  h im n o s  e n  h o n o r  
d e  d e te r m in a d a s  d iv in id a d e s ;  khorda Avesta «Ja 
p e q u e ñ a  A v e s ta * , m a n u a l  d e  o r a c io n e s  p a ra  lo s  
la ic o s . E l  p r im e ro ,  q u e  e s  e l m á s  im p o r ta n te ,  
c o n tie n e  d ie c is ie te  h im n o s  q u e  c o n s t i tu y e n  el 
n ú c le o  m á s  a n t ig u o  ( h .  e) $. v i a .  d e  3 .  C . )  
d e  to d a  la  c o le c c ió n  la s  G á th á .  L o  r e s ta n te  
e s  m u c h o  m á s  re c ie n te ,  h a s ta  e l s . tv -v  d e s p .  
d e  J .  C .  L a  d o c tr in a  d e  la s  G a th a ,  f r e c u e n te 
m e n te  e n  c o n tr a s te  c o n  l a s  o t r a s  p a r t e s  d e l  
A v e s ta ,  t ie n e  p o r  a u to r  a  Z a ra  Lustra, «e l h o m 
b re  d e  lo s  v ie jo s  c a m e llo s » , e n  g r ie g o  Z o r o a s -  
t r o .  r e f o r m a d o r  re l ig io s o  d e  g ra n  e n e rg ía ,  q u e  
J o c h ó  c o n t r a  la  a n t ig u a  y  p r im it iv a  re l ig ió n  
p e rs a ,  b a s a d a  en  la  o b s e rv a c ió n  d e  fqs a s t r o s ,  
y  c o n tr a  e l a n t ig u o  c u l to  p o l i te ís ta ,  a n a  y  o t r o  
e s tr e c h a m e n te  e n la z a d o s  c o n  f e n ó m e n o s  f ís ic o s , 
p e r f e c ta m e n te  d e s c r i to s  p o r  H e r o d o to  ( I ,  132 
ss .) . Z a r a tu s t r a  n o  a d m i t e  m á s  q u e  u n a  s o la  
d i v in i d a d ;  M a z d a ,  «el s a b io »  o  A h u r a  « S e ñ o r» ,
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o  M a z d a  A h u r » ,  «el s a b io  S e ñ o r» .  E n  la s  in s 
c r ip c io n e s  d e  D a r lo  I  e n  B e h is tú n  (s . v i a .  d e  
J .  C .)  s e  e n c u e n t r a  la fo rm a  d e  A h u r a m a z d a  
q u e  d e s p u é s  q u e d ó  f ija .  E s te  d io s  e s  c re a d o r ,  
leg is la d o r»  ju e z  y  v e n g a d o r  d e  la s  a c c io n e s  b u -  
m a n a s  ; i n f u n d e  e n  e l h o m b re  d o te s  d e  b e n e 
v o le n c ia . r e c t itu d »  d o c i l id a d .  J u n to  a  é l  a p a 
r e c e  aka inainjush, « e l e s p í r i tu  d e s tr u c to r » ,  
p r in c ip io  e te r n o  y  m a lo ,  a l  q u e  m á s  a d e la n te  
se  l la m ó  A h r im á n ,  q u e  p ro m u e v e  el m a j e n tr e  
Jos h o m b re s .  D e  a h í  p ro v ie n e  e l  q u e  h a y a  d o s  
e jé r c i to s  e n  J u c h a  h a s ta  e l  f in  d e l m u n d o »  c u a n 
d o  e l b ien  t r i u n f a r é  s o b re  e l m a l  e n  e l  e n c u e n 
t r o  d e c is iv o .

Z a r a iu s t r a  c o m b a te  e n é rg ic a m e n te  el c u l t o ;  
d  m a ta r ,  e í  s ó lo  m a l t r a t a r  a l  b u e y  e s  c o s a  d ia 
b ó l ic a .  E l m is in o  c u l to  d e l  fu e g o , q u e  lu eg o  
h a b la  d e  c o n v e r t i r s e  e n  u n  e le m e n to  c a r a c te 
r ís t ic o  d e  la  r e l ig ió n  m a z d e a ,  s ó lo  es m e n c io 
n a d o  u n a  v e z  c o m o  d e  e s c a p a d a .  C u a lq u ie r  
o t ro  r i to  e s  c o n s id e r a d a  c o m o  p r á c t ic a  p e rv e rsa  
y  e s  c o n d e n a d o  e x p líc i ta m e n te .  E s ta  d o c tr in a  
d e  Z a r a tu s t r a  e s  m á s  q u e  u n a  r e l ig ió n . F u é  
c o n s e rv a d a  p o r  lo s  m a g o s  ( =  m a g u í ,  d e  maga 
« d o n »  -  Ja d o c tr in a  q u e  a c a b a m o s  d e  e x p o 
n e r ,  s ig n if ic a  « p a r t i c ip a n te  d e l  d o n » ,  e s  d e c ir ,  
p a r t id a r io  d e  Ja d o c tr in a  d e  Z a r a tu s t r a )  y n o  
p a s ó  a  s e r  r e l ig ió n  o f ic ia l h a s ta  la  d in a s t ía  
s a s á n id a  ( s .  m  a .  d e  J .  C .) .  A n te s  d e  e s to ,  
a u n q u e  p r e c e d ió  a  lo s  a q u e m é n ld e s ,  n o  e je r
c ió  in f lu e n c ia  a lg u n a  e n  e l  p u e b lo ,  n i  tu v o  m u 
c h o s  p a r t id a r io s ,  d a d a  s u  n a tu ra le z a .

C iro ,  D a r lo  í  y  J e r je s  I so n  p o lite ís ta s ,  y  
a ñ a d e n  a  A h u r a m a z d a  o t r a s  d iv in id a d e s :  T js -  
t r i a ,  M it r a  ( d io s  d e  la  g u e r r a ) ,  la s  a g u a s , e l 
fu e g o , c u y o  c u l t o  e s ta b a  f lo re c ie n te , c o m o  lo  
p r u e b a n  la s  e s c r i tu r a s  d e  lo s  s e p u lc ro s  d e  lo s  
a q u e m é n id e s . E n  la s  e s c r i tu r a s  m á s  a n tig u a s  
n o  s e  h a c e  m e n c ió n  d e  e s p ír i tu s  m a l ig n o s ; s ó lo  
e n  u n a  in s c r ip c ió n  d e  J e r je s  1, r e c ie n te m e n te  
p u b l ic a d a ,  h a c e  s u  a p a r ic ió n  c o n  e l n o m b re  d e  
eíaeva. c o m o  e n  e l  A v e s ia .

P o r  c o n s ig u ie n te ,  en  e l p a ra le lis m o  c o n  Jas  
fu e n te s  b íb lic a s  h a y  q u e  l im ita rs e  a  la s  G a th a .  
P e ro  re s u l ta  q u e  e l  e x a m e n  c r í t ic o  d e m u e s tra  
q u e  lo s  c u a tr o  p u n to s  a d o p ta d o s  c o m o  p ru e b a ,  
o  n o  so n  c a ra c te r í s t ic o s  d e l  I r á n ,  c o m o  Ja id ea  
del fin d e l i n u n d o  y  la  d e  la  r e t r ib u c ió n  —  id ea  
c o rr ie n te  e n  e l $. vt a .  d e  J ,  C . —  o  n o  f ig u ran  
e n  a b s o lu to  e n  la s  Gatha. c o m o  la r e s u r re c c ió n  
d e  lo s  c u e rp o s  y  e l  c o n c e p to  d e  u n  M e s ía s ;  o  
n o  t ie n e n  m á s  q u e  u n a  se m e ja n z a  m e ra m e n te  
e x te m a  m ie n t ra s  q u e  s u b s u n c ía lm e n te  d ifie ren  
de lo s  d a to s  b íb lic o s ,  c o m o  su c ed e  c o n  la id ea  
d e  ju ic io , q u e  e n  e l I r á n  e s  a lg o  p u ra m e n te  
m e c á n ic o .  E n  e l ju d a is m o  n o  se  h a b la  d e  fin 
d e l m u n d o  f ís ic o ,  s in o  d e  t ra n s fo r m a c ió n  d e

l a s  c o s a s  e n  u n  m u n d o  m e j o r ;  n o  so  d a  el 
c o n tr a s te  n i  la  Ju ch a  e n tr e  Jos d o s  p r in c ip io s  
o p u e s to s ,  lo  q u e  e s  in c o m p a tib le  c o n  Ja id e a  d e  
u n  D io s  ú n ic o  (c o m o  e n  e l d u a lis m o  írá n ic o ) ,  
s in o  lu c h a , en  Ja t ie r ra ,  c o n tr a  e l  r e in o  d e  D io s , 
p o r  p a r te  d e  S a ta n á s  y  s u s  s a té l i te s  in c lu s o  
h u m a n o s ,  to d o s  Jos c u a le s  e s té n  d o m in a d o s  d e  
u n  m o d o  a b s o lu to  p o r  e l  ú n i c o  D io s  o m n i
p o te n te .

P o r  o t ra  p a r te ,  la  a n g e lo lo g fa , S a ta n á s  y  lo s  
d e m o n io s  so n  m e n c io n a d o s  e n  I s r a e l  d e s d e  su  
m á s  re m o ta  a n tig ü e d a d .  E l m e s ia n is m o  e s  u n  
fe n ó m e n o  ú n ic o ,  t íp ic a m e n te  i s r a e l i ta ,  q u e  lleg a  
a  su  c u m b re  c o n  ios p r o fe ta s  d e  lo s  s ig lo s  v m -  
i x  a .  d e  J .  C .  (v . Mesías). E l p r o p io  n o m b re  
d e  d e m o n io  A rm o d e o , e le m e n to  d e l  m a t iz  lo 
c a l  d e l l ib ro  d e  T o b ía s  (3 , 8 ), a  d u r a s  p e n a s  p u e 
d e  a p ro x im a r s e  a l p e rsa  A e $ m a -d f ie v a , e n  c u a n 
to  n o  e s  fá c i l  h a c e r  d e r iv a r  a l  J ie b r .  da¡ d e l  
p e rs a  ireva.

C o m o  q u ie r a  q u e  se  r e s u e lv a  e l  p ro b le m a  
d e  la  a n tig ü e d a d  d e l z o ro a s t r i s m o ,  l a s  G a th a  
re p re s e n ta n  u n  m o v im ie n to  l im i ta d o ,  n ó  In flu 
y e n te ,  q u e  a u n  c o n s id e r a d o  e n  s í  m is m o , n o  
p u e d e  in s p ir a r  a l  j u d a i s m o  n in g u n o  d e  lo s  t e 
m a s  e x a m in a d o s . L o s  te x to s  p o s te r io r e s  (h a s ta  
e l  B tm d a h i$ n , s .  i x  d e fp .  d e  J .  C . )  n o  p u e d e n  
s e r  to m a d o s  en  c o n s id e ra c ió n .

L o s  ju d ío s ,  c o n  ju s to  t í t u lo  u f a n o s  p o r  su  
m o n o te ís m o , tu v ie ro n  q u e  c o n s id e r a r  la  re li
g ió n  d e  lo s  p e rs a s  c o m o  u n a  r e l ig ió n  d e  p o li
te ís ta s ,  d e  a d o ra d o r e s  d e  d e m o n io s ,  d e  s u p e r s 
t ic io so s , y m a n te n e rs e  a le j a d o s  d e  t o d o  c o m 
p r o m is o  e x tr a ñ o ,  c o m o  h ic ie ro n  c o n  Jo s  s a m a 
n t a  n o s  a p e n a s  lle g a d o s  d e  v u e lta  d e  la  c a u tiv i 
d a d .  E l ú n ic o  h o g a r  d e  la r e l ig ió n  j u d a i c a  f u é  
J e ru s a ié n  y  e l  T e m p lo  ( J - U  Par.; Esd.; Neh.).

E l o r ig in a ]  s is te m a  d e  R . R e i tz c n s te m  ( q u e  
h a b la  d e  in flu e n c ia  p e rs a  s o b re  e l N u e v o  T e s 
ta m e n to )  g i ra  e n  to rn o  a l  m is te r io  d e  la R e 
d e n c ió n  p o r  o b r a  d e l  H ijo  d e l  h o m b r e .  E s te  
h o m b re ,  en  la  m a n e ra  d e  c o n c e b i r  d e  lo s  p e r 
s a s ,  s e r la  e l r e n o v a d o r  d e l  m u n d o ,  e l d e p o s i ta 
r io  d e i  m e n s a je  y  d e l p o d e r  d e  D ios»  el s a lv a 
d o r ,  p e ro  a l  m is m o  t ie m p o  s a lv a d o ,  q u e  d e b e  
s u b ir  a l c ie lo  c o m o  p r im e ra  c a b e z a  lu m in o s a ,  
e tc é te r a .  T a l  s e r ía  e l c o n c e p to  q u e ,  s e g ú n  d i 
c h o  s is te m a , h a b r ía  d a d o  o r ig e n ,  p a s a n d o  a  
tra v é s  d e l  A s ia  M e n o r  y  d e l  h e le n i s m o ,  a  la 
f o rm u la c ió n  d e l m is te r io  c r i s t i a n o ,  e s p e c ia lm e n 
te  p o r  p a r te  d e  S a n  P a b lo  e n  s u s  e p ís to la s .

E l  s is te m a  c a re c e  d e  - lo d o  f u n d a m e n to ,  y  
» o  p a s a  d e  se r  u n a  p a ra d ó j ic a  m is ti f ic a c ió n .  
Se b a sa  en  te x to s  m á n d e o s  y  m a n iq u e o s ,  to d o s  
e llo s  p o s te r io re s  a) c r is t ia n is m o . P o r  o t r a  p a r 
te , lo s  in v e s t ig a d o re s  c o m p e te n te s  n o  h a l la n  en  
él n a d a  q u e  se a  e sp e c íf ic a m e n te  í r á n i c o .  O t r a
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b a se  en  q u e  e s t r ib a  e s  e l p o s tu la d o  d e  q u e  e l 
c r is tia n is m o  p r o c e d e  d e l h e le n is m o ;  p o s tu la d o  
in c o m p a tib le  co n  ja  c r i t ic a  h is tó r ic a  y  lite ra ria*

[F .  S .f

BlflL. — P. Diioums, m  RB, 21 (I912> 22-44: M,  
L  LaCiunos. L t  Judáisnté avQiit Jéstiy-Chrlst. 3 (d., 
París 1931. pp. 3CS 409; R. D t Vaux, en RB. 44 
<191» 19-57; P. MA5$0N'Duasru rttlgons dt i irán fNvto'.rt ginéral* ties Rtll&ions. M. CQftC£-R. 
MOK/íSk). Parte 1943. pp. 31-44, 439-42; G. Mcsskm, 
L e  retig:ont tM H ra n  (L t  rtt'.g'.eni del monde, N. Tur* 
Cht), Koma 1946p pp. J4I-68.

m o tiv a d a s  p o r  s u e ñ o s  in q u ie ta n te s  < cf. Mt, 2 7 ,
19). (A . P ,]

BIBL. — U. Houmeister. Storfa del Unid del Nw&- 
vo Testamente Orad. J:.< La $. B\bt¡a), 1 orino 19J0.
pp. 62-86.

P I L A T G  (A p ó c r ifo s  de)- —  v . Apócrifos.

P I N A C U L O  d e l  T e m p lo .  —  v . Templo de Je- 
rusúlén.

P E S S iT A . — • v , Siríacas (v e rs io n e s ) .

P I L A T O  ( P o n d o ) .  —  P r o c u ra d o r  r o m a n o  d e  
la  J u d e a  d e s d e  e l 2 6  h a s ta  e l 36  d e s p . d e  i .  C „  
c o n o c id o  p o r  e l  p r o c e s o  y  Ja c o n d e n a c ió n  d e  
J e sú s . D e  él h a b la n  b re v e m e n te  T á c ito  (Arma
les X V , 4 4 ) , Jo s  E v a n g e lio s*  F iló n  y  F J. J o s e f o ,  
E s c r i to re s  r a b í  ni e o s  y  e s c r i to s  a p ó c r i fo s  m ués*  
t r a n  u n a  g r a n  v iv e z a  e n s a r t a n d o  e p is o d io s  a  
c u e n ta  d e  ¿ I . F i ló n  lo  a c u s a  d e  in fle x ib iü d a d  
d e  c a rá c te r ,  d e  c r u e ld a d  y  v a n a g lo r ia  (Legado 
ad Gaium 33, 301 $ .). C a s i  ig u a lm e n te  se v e ro  
e s  el Ju ic io  d e  FJ* J o s e f a  (Ara- X V I I I ,  5 5 -8 9 ).

P ila r  o  p r o v o c ó  p o r  d o s  v e c es  e l re s e n tim ie n to  
p o p u la r .  E x p u s o  a l  p ú b l ic o  in s ig n ia s  m il ita re s  
COR la  e fig ie  d e l  E m p e r a d o r ,  c o s a  c o n tr a r ia  a  
lo s  u s o s  j u d a ic o s  <FL J o s e f a ,  Ani. X V I IL  5 5 -5 9 ;  
Bell. I I ,  1 6 9 -7 4 );  o t r a  v e z  m a n d ó  c o lg a r  e n  e l 
p a la c io  d e  H e r e d e s  e s c u d o s  d e  o ro  g u a rn e c id o s  
c o n  e l n o m b r e  d e l  E m p e r a d o r  (F iló n ,  Legado 
ad Gaíum, 38» 2 9 9 * 3 0 5 ). L a  p r im e ra  v e z  e l  
m ism o  P i la to  s e  c o n m o v ió  p o r  la  p ro te s ta  
m u d a  d e  n u m e r o s o s  ju d ío s  q u e  d e c la r a b a n  p r o 
f e r ir  Ja m u e r te  a  t a l  p r o f a n a c ió n ;  e n  la  se
g u n d a  h u b o  u n a  d e n u n c ia  a l  e m p e r a d o r  T ib e 
r io ,  q u e  o b l ig ó  a l  p r o c u r a d o r  a  t r a s la d a r  lo s  
e s c u d o s  a l te m p lo  d e  A u g u s to  en  C e s á re a .  O t r a  
f u e n te  d e  d e s c o n te n to  f u é  la  d e c is ió n  d e  p o n e r 
se  a  c o n s tr u ir  u n  a c u e d u c to  c o n  e l te s o ro  d e l  
T e m p lo , q u e  e r a  c o n s id e r a d o  c o m o  in ta n g ib le .  
E s ta  v ez  P i la to  r e c u r r ió  a b ie r ta m e n te  a  la  v io 
le n c ia  c o n t r a  lo s  j u d ío s ,  q u e  p r o te s ta b a n ,  y  
m a n d ó  d a r  m u e r te  a  u n  c o n s id e ra b le  n ú m e ro  

. d e  e llo s  M w .  X X V I I I ,  6 0 -6 2 ). U n  n u e v o  a c to  
d e  v io le n c ia  c o n t r a  lo s  ¿ a m e r í ta n o s ,  q u e  se  h a 
b ía n  m a n te n id o  f ie le s  s ú b d i to s  a l  Im p e r io ,  p ro 
v o c ó  s u  d e p o s ic ió n  p o r  p a r t e  d e l  le g a d o  V ite -  
lío  frWrf, X V I I I ,  8 5 -8 9 ).

E n  el p r o c e s o  d e  J e s ú s  se t ra n s p a re n te  e l s e n 
t id o  d e l d e re c h o  c a s i  i n n a to  e n  l o d o  ro m a n o »  
y  m á s  a ú n  la  d e b i l i d a d  d e  P i la to  e n  c e d e r  a m e  
lo s  o d ia d o s  ju d ío s .  E s  d ig n o  d e  n o ta r s e  su  e s c e p 
t ic ism o  ( c f .  Jn. 18, 3 8 ) . L a s  d i fe r e n te s  ley e n d a s  
c r is t ia n a s  f a n t a s e a r o n  ta m b ié n  e n  to rn o  a l  d a to  
e v a n g é lico  r e la t iv a  a  l a  p o s tu r a  a c o n s e ja d a  
p o r  l a  e s p o s a  d e  P í la lo ,  v ic t im a  d e  a n g u s tia s

P L A G A S  d e  E g ip to .  —  A s í  s e  l la m a  a  lo s  c a s 
t ig o s  q u e  c a y e ro n  s o b re  E g ip to  t r a s  fe  r e p e t id a  
n e g a tiv a  d e ! f a r a ó n  a  M o is é s  q u e  e n  n o m b re  
d e  D io s  p e d ía  la  l ib e r ta d  p a r a  s u  p u e b lo  (Éx. 
5 , 1 -8 ;  10, 24  s s .) .  C u a n d o  D io s  m a n d ó  s a l i r  
d e  la  p re s e n c ia  d e l  f a r a ó n  a  M o isés»  a n u n c ió  
a  ésEe q u e  el m o n a r c a  n o  s e  d e c id i r ía  s in o  d e s 
p u é s  d e  q u e  h u b ie r a  «señales* y  «prodigios» 
(7 , 3  s s .) .  E l  f a r a ó n  r e p l ic ó  a  M o is é s  y  A r ó n ;  
«¿Quién es Yavé. para que yo le obedezca, 
dejando ir a Israel? No conozco a Yavé, y no 
dejaré ir a Israel* (5 , 2 ) ;  y  Y a v é  s e  d ió  a  
c o n o c e r .

L a s  p la g a s  d e  E g ip to  s o n  d ie z , y  l a s  e x p o n e  
e l Éxodo b a s ta n te  p o r  e x te n s o .

P  El agua d e l  N l lo  c a m b ia d a  e n  s a n g r e  (7 ,
1 4 -2 5 ) ;  m o r t í f e r a  p a r a  lo s  p e c e s . E l  h e c h o  e s  
im i ta d o  e n  c ie r to  m o d o  p o r  lo s  m a g o s  d e  fe  
c o r te .

I P  Las ranas (7 ,  2 6 -8 , 1 ! )  q u e  s a l ie n d o  d e  
lo s  c a n a le s  y  d e  lo s  e s ta n q u e s  in v a d e n  e l  p a í s :  
e l  h e c h o  e s  im i ta d o  p o r  lo s  m a g o s  d e  la  c o r te .

I I P  Las cínifes ( o  in s e c to s  d e l  m is m o  g é n e 
r o )  (8 ,  2 2 -1 5 ) s e  e s p a rc e n  p o r  to d o  E g i p to :  
io s  m a g o s  n o  lo g ra n  im i ta r  e s ta  s e ñ a l .

I V a Las moscas ( o  in s e c to s  d e i  m is m o  g é
n e ro )  (8 ,  16-28) in v a d e n  a  fes  p e r s o n a s  y  l a s  
c a s a s .

V* La peste (9 , 1 -7) e p iz o ó tic a  q u e  a c a b a  
c o n  lo s  g a n a d o s :  «pereció todo el ganado de 
los egipcios*.

V P  Las pústulas ulcerosas (9 , 8 -1 2 )  a t a c a n  
a  lo s  a n im a le s  y  a  lo s  h o m b re s .

V J P  El granizo (9 , 13-35)» c o n  t ru e n o s  y  
llu v ia , d e s tru y e  c u a n to  h a lla  e n  lo s  c a m p o s :  
h o m b re s ,  a n im a le s ,  un ieses, h o r ta l iz a s ,  l in o .

V H P  Las langostas ( ) 0 T 1 -2 0 ) e n  n ú m e r o  
ta l .  q u e  l le n a rá n  d e  o s c u r id a d  la  s u p e r f ic ie  <fte 
la  t i e r r a :  e n  io s  c a m p o s  n o  q u e d ó  n a d a  d e  
v e rd e .

IX *  Las tinieblas ( 1 0 , 2 1 -2 9 ) c u b r e n  to d a  
la t ie r ra  d e  E g ip to  d u r a n t e  t re s  d ía s .

X a La muerte de tos primogénitos ( a m e n a z a  
11» 1 -1 0 ;  e je c u c ió n  22» 2 9 -3 6 ) ;  a  e s o  d e  fe  
m e d ia n o c h e .  D io s  h ie r e  d e  m u e r to  a  t o d o s  lo »  
p r im o g é n ito s  d e  fe s  f a m il ia s  e g ip c ia s ,  d e s d e  é )
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p r im o g é n ito  d e  F a r a ó n  h a s ta  e l d e !  ú l t im o  
é s d a v ó .

A ) fu?, e l  f a r a ó n  su p lic a  a  io s  h e b re o s  q u e  
s e - v a y a n ,  y  lo s  e g ip c io s  Jo s  c o lm a n  d e  re g a lo s  
p a ra  q u e  s a lg a n  p r o m o

L a s  p la g a s  n o  van  d i r ig id a s  ú n ic a m e n te  c o n 
t r a  e j ' f a r a ó n ,  s in o  c o n tr a  t o d o  E g ip to  ( p r o 
b a b le m e n te  c o n tr a  la re g ió n  d e l D e l ta  d o n d e  
e s ta b a n  a s í  e l f a r a ó n  c u n o  lo s  h e b re o s ) .  E l  
f a r a ó n  d e b ía  r e c o n o c e r  eJ e x tr a o rd in a r io  p o d e r  
d e l  D io s  d e  M o is é s  y  m o r t if i c a r  su  p ro p ia  a l t a 
n e r í a ;  lo s  e g ip c io s  d e b ía n  s e r  c a s t ig a d o s  p o r  
la s  v e ja c io n e s  d e  q u e  h a b ía n  h e c h o  o b je to  a  lo s  
h e b re o s  p ro te g id o s  a h o ra  p o r  D io s  (6, 1 s s . ; 
10, S) ; Y fc*  h e b re o s  (e x im id o s  d e  las  p la g a s )  
d p b ía n  c o r r o b o r a r  s u  f e  e n  Y a v é  y  e n  la  d i 
v in a  m is ió n  d e  M o isé s .

L a s  p ia g a s  . s e  h a c e n  e c o  d e  u n a  c a ra e te r fe -  
t& a . n a tu r a í  d e  E g ip to  (a l m e n o s  re s p e c to  d e  
la*  re g ió n  d e l  D e lta ) ,  e n  c u a n to  ca si to d o s  lo s  
a fto s , e n t r e  lo s  m e s e s  d e  ju lio  .y  a b r i l ,  a  c a u sa  
p n h r i j f e I n te n te  d e  las  in u n d a c io n e s  d e l  N t lo ,  
s e  re n u e v a n  e s o s  m is m o s  f e n ó m e n o s  —  c o n  
in te n s id a d  y  e x te n s ió n  v a ria s  —  in c lu s o  e l  d e  
l á s  t in ie b la s  ( lo s  v ie n to s  l la m a d o s  « k h a m s i tu ) -  
Q q n  to d o ,  te s  p la g a s  n o  s o n  f e n ó m e n o s  purn- 
niénte n a tu r a le s ,  c o m o  lo  p r u e b a  e l q u e  s o n  
p r e d ic h a s  p o r  M o isé s , s o b re v ie n e n  t r a s  u n a  
s é ñ a l q u e  é l h a c e ,  te rm in a n  c u a n d o  é l  q u ie r e ,  
y ,,su  in te n s id a d  e x c e d e  a to d a  o t r a  e x p e r ie n c ia , 
y  la  d é c im a ,  p la g a  se h a lla  fu e ra  d e  to d o  f e n ó 
m e n o  n a tu r a ! ,  L a  c o n e x ió n  d e  lo s  fe n ó m e n o s  
d e  la s  p la g a s  c o n  lo s  q u e  m á s  o m en o s  so 
re a l iz a n  to d o s ' lo s  a ñ o s  h a c e  r e s a l ta r  m á s  y  
m á s  s u  c a rá c te r  s o b re n a tu ra l—guad modum—  
p o r  e l h e c h o  d e  q u e  se la s  e n c u a d ra  e n  la  
n o r m a l id a d  d e  la s  v ic is itu d e s  d e  las  e s ta c io n e s  
e g ip á a s i  T a m b ié n  e l m o d o  d e  o b r a r  d e  M o is é s  
y A r ó n ,  a l  d e s e n c a d e n a rs e  tes  p lag a s , a p a re c e  
r f to d u te d ó  c o n fo r m e  a l  m o d o  d e  o b r a r  d e  lo s  
m á g ü s  y  a d iv in o s ,  m u y  e n  h o n o r  en  E g ip to .

E l a s p e c to  l i te ra r io  d e  la  n a r r a c ió n  d e  las 
j jJ á g á s : d e m u e s t ra  u n id a d ,  c ie r to  a rtif ic io  e s  li
lis t ic o  y  u n  c lim a  a s c e n d e n te :  tes  d o s  p r im a 
r á s  s ó ñ  m u la d a s  p o r  lo s  m a g o s , q u ie n e s  a  la 
te r c e ra  re c o n o c e n  el p o d e r  d iv in o ,  y a t e  sex ta  
so n  h e r id o s  c o n  la s  p ú s tu la s  u lc e r o s a s :  d e  a n 
e ó  p la g a s  se  d ic e  e x p re s a m e n te  q u e  fu e ro n  
e x e n to s  lo s  is r a e l i ta s  o  te t ie r ra  d e  C o se n  ( d o n 
d e 1 e llo s  s e  h a l l a b a n ) :  a m e  la p r im e ra  p la g a  e l 
f a r a ó n  p e rm a n e c e  in s e n s ib le :  p id e  a  M o isé s  
c{i» h a g a  c e sa r  te  s e g u n d a , y a t e  c u a r ta  le  d a  
su  c o n s e n t im ie n to  p a ra  q u e  lo s  h e b re o s  v a y a n  
«  s a c r if ic a r  —  p e r o  s in  p a s a r  e l d e s ie r to  in m e - 
d ía lo  — ; a  l a  s é p tim a  r e c o n o c e  q u e  h a  f a l 
t a d o  ; a u to r iz a  1a sa lid a  d n ic a m e n ie  a  lo s  h o m 
bres* d e s p u é s  d e  te o c ta v a , y a t e  n o n a  p e rm ite

la d e  to d o s  Jos h e b re o s , p e ro  n o  la  d e  s u s  r e b a 
ñ o s , y  f in a lm e n te  a  1a d é c im a  él m is m o  io s  
l la m a  y  lo s  in v ita  a  i rs e  (h o m b re s ,  m u je re s , n i
ñ o s ,  r e b a ñ o s ) :  e l  m is m o  c lim a  a s c e n d e n te  s e  
n o t a  ig u a lm e n te  en  ¡os  r e q u e r im ie n to s  d e  M o i
sé s  a l  f a r a ó n .

E n t r e  lo s  v a r io s  te x to s  b íb lic o s  q u e  h a c e n  
a lu s ió n  a  t e s  p la g a s , t ie n e n  p a r t i c u la r  im p o r 
t a n c ia  p o r  e l  d e s a r ro llo  d o c t r i n a l : Sai. 78  (7 7 ), 
4 3 -5 3 ;  105 (1 0 4 ), 2 8 -3 8 ;  Sab. 11, 6 -2 0 ;  16, 
1 -1 9 ;  17 -1 8 . [L . M ,J

BlfiL. — A. Mallos*, Les Hébrevx en Btyvte* Roma 
1421. 138-47.

P O B R E Z A  Y  R I Q U E Z A . —  E n  e l  A n tig u o  
T e s ta m e n to ,  re s p e c to  d e  1a r e t r ib u c ió n  c o le c 
tiv a  d e  Ja  n a c ió n ,  en  c u a n to  ta l ,  te  p ro s p e r id a d  
te m p o r a l  e r a  c o n s id e ra d a  c o m o  b e n d ic ió n  d e  
D io s  y  p r e m io  d e  te  o b s e rv a n c ia  d e  lo s  d iv in o s  
p r e c e p to s :  c f .  L e v , 2 6 ;  Dt. 2 8 , y  e n  d ife re n te s  
lu g a re s  d e  lo s  lib ro s  p r o fé ú c o s .

T r á ta s e  d e  u n a  s a n c ió n  p r o p o rc io n a d a  a l  s u 
j e to .  A s í ,  d e  u n  m o d o  a n á lo g o ,  p a ra  c a d a  
I n d iv id u o  e n  p a r t i c u la r  se  c o n s id e ra b a  la  r i 
q u e z a  c o m o  b e n d ic ió n  y  p re m io  d e  D io s , la  
p o b r e z a  c o m o  c a s t ig o . L a  r a z ó n  e s tá  e n  q u e  
lo s  h e b re o s ,  c o m o  lo s  a n t ig u o s  s e m ita s ,  te n ía n  
u n a  id e a  e le v a d ís im a  d e  te  ju s t ic ia  d iv in a ,  y  
q u e r ía n  c o m p r o b a r ,  to c a r  c o n  la  m a n o  la s  c o 
r r e s p o n d ie n te s  s a n c io n e s , e n t r e  l a s  c u a le s  1a m i
s e r ia  p a r a  e l p e c a d o r  o  s u s  d e s c e n d ie n te s , la  
r iq u e z a  p a r a  e l  j u s to  (c f . Sal. 109 |108]>,

P e ro  e r a  n o to r i a  la  p ro s p e r id a d  d e l  im p ío , 
p o r  lo  q u e  a  3a r e t r ib u c ió n  p e rs o n a l  d e  a q u í  
a b a jo  la  l i t e r a tu r a  s a g ra d a  d e  lo s  h e b re o s  
—  ú n ic o  e je m p lo  e n tr e  lo s  s e m ita s  —  a ñ a d e  la  
r e t r ib u c ió n  d e  u l tr a tu m b a ,  q u e  c o m p e n s a  y  
s u b s a n a  t o d o  d e s e q u il ib r io  (c f .  S a i  4 9 ;  73 
( 4 8 ;  7 2 ) ;  e n  RivUta Bíblica 1 [1953] 2 0 7 -2 1 5 ).

E l p r o b le m a  g e n e ra l  s e  t r a ta  e n  Job (v .)  
c o n  la  t a j a n te  a f i rm a c ió n  d e  q u e  lo s  p a d e c i
m ie n to s  (y  p o r  Jo m is m o  ta m b ié n  la p o b re z a )  
p u e d e n  a f e c t a r  a l  ju s to ,  p a r a  p r o b a r lo ,  p a ra  
p u r if ic a r lo .  Y  e n  Jos Salmos, e n  lo s  l ib ro s  S a -  
phncialas, s e  a la b a  a l  p o b r e  q u e  s e  m a n t ie n e  
fiel a  D io s , en  o p o s ic ió n  c o n  e l r ic o  n e c io :  
c f .  Prov. 19, 1 .2 2 ;  2 8 , 6 ;  Ecl. 4 ,  1 3 ;  6 .8 ;
9 . 15, e tc .  M u c h a s  v eces  e n  lo s  Salmos e l  p o b re  
p e rs e g u id o  n o  e s  o t r o  q u e  e l  ju s to  q u e  s u f r e  
p o r  p e rm a n e c e r  fie l a l  S e ñ o r ,  e n  c u y a  p r o t e o  
c ió n  y  P r o v id e n c ia  c o n f ía .

E n  te  n u e v a  E c o n o m ía , en  e] re in o  e s p ir i tu a l  
d e l  a m o r  f u n d a d o  en  e l R e d e n to r ,  Jos v a lo re s  
h u m a n o s  c e d e n  re s u e l ta m e n te  e) p u e s to  a l ú n i
c o  v a lo r  in m u ta b le  y  re a l ,  e l  d e l  a lm a  a d o r 
n a d a  d e  te  g r a c ia ,  h i ja  d e  D io s ,  h e re d e ra  d e l  
c ie lo . E n  la s  Bienaventuranzas (v .) , p re lu d io
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d e  la  c a r ta  m a g n a  d e l  R e in o , J e sú s  f ijó  c o n  
a c e n to s  su b lim e s  e s to  t r a s t r u e q u e :  *fB ienaven
tu ra d  o s  lo s  p o b re s .»  « A y  d e  lo s  q u e  a n h e la n  
l a s  r iq u e z a s ,  d e  lo s  q u e  p o n e n  e n  e l l a s  su  
c o n s u e lo .»  L o s  d e s fa v o re c id o s  d e  la  fo rtu n a »  
lo s  « h a m b r ie n to s  y  sed ien tos»»  q u e  a c e p ta n  ta l  
e s ta d o  c o m o  v e n id o  d e  m a n o s  d e l  S eñ o r»  e s tá n  
e n  s i tu a c ió n  v e n ta jo s a  p a r a  a c o g e r  s u  in v ita 
c ió n  : « E l q u e  q u ie r a  v en ir  e n  p o s  d e  r a í ,  to m e  
e n  c ru z  a s id u a m e n te  y  s íg am e»  (Mt. 16, 2 6 ;  
L e . 9, 2 3 ). V  J e s ú s  p rec isa  s u  e n s e ñ a n z a  
( M L  5 ; 6),

L e jo s  d e  s e r  u n  e s ta d o  p r iv i le g ia d o , la s  r i
q u e z a s  c o n s ti tu y e n  u n  p e lig ro , N o  h a y  o b l ig a 
c ió n  a lg u n a  d e  d e s h a c e rs e  d e  e lla s ,  p e ro  s í  e l 
d e b e r  d e  e m p le a r la s  b ien , s u b o rd in á n d o la s  a l  
p r e c e p to  f u n d a m e n ta l  y  ú n ic o , e l d e l a m o r  d e  
D io s  y  d e l  p ró jim o  (c f .  M e ,  10, 17-25). E n  
e fe c to ,  s i la  r iq u e z a  e s  u n  p e lig ro , u n a  te n ta 
c ió n ,  h a y  o t r a  c o s a  q u e  e s  m á s  f u e r te ,  m á s  p o 
d e ro s a ,  q tae  a y u d a  a l  h o m b re , s ie m p re  q u e  é s te  
lo  q u ie r a ,  a  v e n c e r  in c lu s o  ese o b s tá c u lo ;  e s a  
c o s a  es l a  gracia (v .)  d e  D io s .

L a  Irm oJfM  (v .)  e s  e l m e d io  q u e  se n o s  o f re 
c e  p a r a  la  r e p a r a c ió n ,  c u a n d o  se  t r a te  d e  r i 
q u e z a s  m a l  a d q u ir id a s .  « V o so tro s  l im p iá is  la  
c o p a  y  e l  p l a t o  p o r  d o  fu e ra ,  p e ro  v u e s tro  i n 
te r io r  e s tá  lle n o  d e  r a p iñ a  y  d e  m a ld a d .  D a d  
el c o n te n id o  e n  l im o s n a s ,  y  t o d o  s e r á  l im p io  
p a r a  v o s o tro s »  (Le. 1 1 , 3 9 .41).

L a  p a r á b o la  d e l  p o b r e  L á z a ro  y  d e ] r ic o ,  
c u y o  c o r a z ó n  e s ta b a  c e r r a d o  a  la  c a r id a d  y  
e r a  in se n s ib le  p a r a  l o s  b ien e s  d e l  e s p ír i tu  (Le. 
16, 19 -31), c o n f i rm a  y  s in te tiz a  lo s  d i fe r e n te s  
e le m e n to s  a h o r a  e x p u e s to s .

E n  I  Tim. 6 , 5 -1 7 , S a n  P a b lo  s e  h a c e  e c o  
d e  Í« b e n s e ñ a n z a s  d e  J e s ú s :  « E n  c u a n to  a  
a q u e llo s  q u e  q u ie r e n  e n r iq u e c e r s e .. .  y  p o r  la  
in te n s id a d  d e  s u  d e s e o  m u e s tra n  c u á n  a p e g a 
d o s  e s tá n  a  l a s  r iq u e z a s ,  c a e n  e n  te n ta c io n e s ,  
e n  la z o s  y  e n  m u c h a s  c o d ic ia s  lo c a s  y  p e rn i 
c io s a s  q u e  h u n d e n  a  lo s  h o m b re s  e n  j a  p e rd i 
c ió n  y  e n  la  r u in a ,  p o r q u e  la  r a íz  d e  to d o s  
l o s  .m a le s  e s  la  a v a r i c ia ,  y  m uchos»  p o r  d e ja r s e  
lle v a r  d e  e lla ,  se  e x tr a v ía n  e n  la  f e . . . ,  y  a  lo s  
r ic o s  e n c á rg a le s  q u e  n o  s e a n  a lt iv o s  n i  p o n 
g a n  su  c o n f ia n z a  e n  la  in c e r tid u m b re  d e  la s  
r iq u e z a s ,  s in o  e n  D io s ,  q u e  a b u n d a n te m e n te  
n o s  p ro v e e  d e  to d o ,  p a r a  q u e  lo  d is f r u te m o s ,  
p r a c t ic a n d o  e l b ie n , e n r iq u e c ié n d o n o s  d e  b u e 
n a s  o b r a s ,  s ie n d o  l ib e ra le s  y  d a d iv o s o s  y  a te 
s o ra n d o  p a r a  lo  f u tu r o  con  q u é  a lc a n z a r  la  
v id a  e te r n a » .

E n  la  g r a d u a c ió n  q u e  va d e sd e  lo  e s tr ic ta 
m e n te  n e c e s a r io  p a r a  la  e te rn a  sa lv a c ió n  h a s ta  
e l  m á s  a l to  g ra d o  d e  la  p e rfe c c ió n  c r is t ia n a  
h a l la m o s  e s ta s  d o s  m á x im a s  e v a n g é lic a s :  « N o

p o d é is  s e rv ir  a  D io s  y  a  las  r iq u e z a s » ,  e$  prq? 
c is o  e le g i r ;  la  ju s tic ia  y  la  p r á c t ic a  d e  Íá . .c a r j r 
d a d  (Mt. 6 , 2 4 ;  c f .  C o i .  3 , 5 ) , y  la  o t r a :  *$ü 
q u ie r e s  se r  p e rfe c to , v e te ,  v e n d e  c u a n to  t ie n e s  
y  d a lo  a  lo s  p o b re s ,  y  t e n d r á s  u n  te s o r o ,  e n  gl 
c íe lo ,  y  v e n , y  s íg u e m e  l le v a n d o  la  c riiz»  
(Me. 10 , 21 ). [ F .  ¿ S

BIBL. — F. Spad AFORA. Ttml d’eiegesi, Rbvl-

P O E S I A  (h e b re a ) .  —  Contenido. A u n  s in  qu e*  
r e r  a te n e r s e  a  n in g u n a  d e f in ic ió n  f ilo só fic a  
c u a lq u ie ra  d e  Ja p o e s ía ,  e s  c ie r to  q u e  la  l i t e ra 
t u r a  b íb lic a  c o n tie n e  n u m e ro s o s  f r a g m e n ta s ,  de. 
a l t í s im a  p o e s ía . E fe c t iv a m e n te ,  p u e d e  aseg la 
r a r s e  q u e  to d a  la c re a c ió n  f ís ica  ( ta l  c o m ó  e n 4- 
to n c e s  e r a  c o n o c id a )  y  e s p ir i tu a l  h a  s id o  o b je tó  
d e  l a  e s tá t ic a  c o n te m p la c ió n  d e l  p o e ta  hebrfeó  
q u e  to d o  lo  h a  p o n d e ra d o  c o n  la  lu z  d e l, SéV 
S u p r e m o , ta l c o m o  e ra  c o n o c id o  n o  s ó lo  :,c o h  
la  r a z ó n ,  s in o  y  s o b re  ro d o , p o r  la  r e v e la c ió n .  
L a  p o e s ía  es» p o r  ta n to ,  esencialmente religiosa. 
L a s  p o e s ía s  h e b re a s  e s tá n  o o n te n id a s  p r in c ip a l 
m e n te  e n  el l ib r o  d e  lo s  S a lm o s ,  e n  m u c h ís im o s  
t ro z o s  d e  lo s  p ro fe ta s ,  y  e n  lo s  l ib r o s  s a p ie n 
c ia le s ,  l la m a d o s  ta m b ié n  p o é tic o s .  E s  im p o s ib fe  
c a ta lo g a r  e s to s  c a n to s ,  q u e  v a n  d e s d e  ta  s u b li 
m e  c o n te m p la c ió n  d e  lo s  a t r i b u to s  d é  'D io s  
( p o r  e je m p lo  Sai 103 (1 0 2 ) l a s  a l a b a n z a s  dfe 
la  m is e r ic o rd ia  d i v i n a ; Sal. i 3 9  (1 3 8 ) la  d ttictf- 
p o te n c ia  y  la  o m n is c ie n c ia  d e  D io s )  y  d e  s u s  
o b r e s  ( p o r  e je m p lo . Sai. 104  (1 0 3 ) g r a n d io s o  
c a n to  d e  la  c re a c ió n ) ,  h a s ta  la  e x p re s ió n  d e  
lo s  g e m id o s  d e  q u ie n ,  s in t ié n d o s e  a f l ig id o  p ó r  
m o le s  f ís ic o s  o  m o ra le s  o  p o r  e l  a r r e p e n t i 
m ie n to  d e  lo s  p e c a d o s ,  s e  v u e lv e  c o n f ia d a m e n te  
a  D io s  p a r a  im p lo ra r  s u  a u x il io .  '

O t r a s  v e c es  s e  c a n ta n  la s  a le g r ía s  y  l a s  g lo 
r ia s  ( p o r  e je m p lo :  e l c á n t ic o  d e  M o is é s  . d e s 
p u é s  d e l p a s o  d e l  m a r  R o j o ;  c> c á n t ic o  d e  
D é b o r a  d e s p u é s  d e  la  v ic to r ia  s o b re  S i s a r a )  ó  
la s  c a la m id a d e s  de  to d o  e t p u e b lo  (c f .  la s  La
mentaciones d e  J e r e m ía s ) ;  e  in c lu s o  la  h is to r ia  
d e l  p u e b lo »  q u e  se  d e s a r r o l la  b a jo  la  v ig ila n c ia  
d e  la  P r o v id e n c ia  d iv in a  ( p o r  e je m p lo , e l  g r a n 
d io s o  c á n t i c o  d e  M o is é s  a n te s  d e  m o r i r .  Df.
32 ). L o s  e n e m ig o s  d e  la  n a c ió n  s o n  m u c h a s  
v e c es  o b je to  d e  v ib ra n te  p o e s ía  c o n  la  d e s c r ip 
c ió n  d e  s u  c o n f ia d a  s i tu a c ió n  d e l  m o m e n to ,  d e l  
t r i u n f o  y  la  p re d ic c ió n  d e ta l la d a  d e  su  r u in a .

E n  la  te o lo g ía  h e b ra ic a  t o d a  la  h i s to r ia  d e l  
p u e b lo  g i ra b a  e n  to rn o  a  la id e a  d e  la  v e n id a  
d e l  M e s ía s , a  q u ie n  Tos v a te s  p o e ta s  d e s c r ib e n  
c o n  lo s  m á s  e n c a m a d  o r e s  c o lo r e s  y  d e te r m i 
n a n  c o n  lo s  m á s  p o é tic o s  n o m b re s .  T a m b ié n  
la  é p o c a  m e s íá n ic a  se p re s ta  a  ja s  b r il la n te s
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d e s c r ip c io n e s  q u e  d a n  o r ig e n  a  c é le b res  t ro z o s  
p o é t ic o s .

C u a n d o  h  p o e s ía  se  o c u p a  d e  i n s t r u i r ,  e n 
to n c e s  c o r r e  t r a n q u i la  y  s e re n a ,  y  e m p le a  c o n  
u n  g u s to  e sp e c ia l  e l  p a ra le lism o »  t a n  a  p r o p ó s i to  
p a r a  g r a b a r  p r o fu n d a m e n te  e n  e l  a lm a  l a s  v e r 
d a d e s  e n s e ñ a d a s .

Expresión. L o  m is m o  q u e  e n  to d a s  la s  l i te 
r a tu r a s ,  la  e x p re s ió n  e s  a u d a z  y  r e b u s c a d a .  
EJ vocabulario e s  m á s  s e le c to  y  v a r ia d o .  S e  

■ h a  o b s e rv a d o  e l in te r e s a n te  d e ta l le  que»  c u a n 
d o  e n  h e b re o  e s tá n  e n  u s o  d o s  s in ó n im o s ,  e l 

__ e m p l e a d o - e n —la  p o e s ía  p u e d e  h a lla r s e  a  m e 
n u d o  e n  c u a lq u ie r  d ia le c to  a r a m e o .  D e  a h í  
h a n  d e d u c id o  a lg u n o s  la  n o ta  d e  a r a m a ís m o ;  
p e ro  o b s e rv a  m u y  a c e r ta d a m e n te  R .  D r iv e r  q u e  
m u c h a s  d e  e s ta s  p a la b r a s  p u e d e n  n o  s e r  t íp ica*  
m e n te  a r a m e a s ,  ¿no c o m u n e s  a l  a n tig u o  se m i
ta ,  u s a d a s  p o r  lo s  p o e ta s  t a l  v e2 só lo  p o r  e l 
g u s to  d e  t e n e r  u n  v o c a b u la r io  m á s  « a b u n d a n 
te  y  r e c ó n d i to »  ( O .  R . D r iv e r .  Hebrea poetic 
Dictiott, e n  Congress Volunte 1953 Supplements 
to Veius Testamemum I» p p .  ó -3 9 ).

Morfología. L a  ten d e n c ia  a i  a rc a ís m o  i n d u 
c e  a  e le g ir  a  m e n u d o  f o rm a s  m á s  r a r a s ,  p o r  
e je m p lo  l a s  p r e p o s ic io n e s  *e¡, <al, *00. q u e  s e  
h a lla n  e n  s u s  f o rm e s  a la r g a d a s :  *e la (j), ca la ( j) ,  
ca d a ( j) .  S e  c o n s e rv a  e l l la m a d o  yod y  ivaw r o m -  
paginis, la  fo rm a  mo e n  vez  d e  m e n  e l p r o 
n o m b re  s u f i jo  d e  la  3 p .  p l .  tti. e tc .

Sintaxis, E x is te  la  m á x im a  l ib e r ta d  e n  e l u s o  
d e  Jos t ie m p o s  y  d e  Jas f o rm a s  in v e r t id a s ,  u s o  
q u e  p ro b a b le m e n te  e s  e c o  d e  u n a  fa s e  m á s  
a n tig u a  d e l  v a lo r  d e  la s  fo rm a s  v e rb a le s .  S e  
o o ta  u n  u s o  m á s  r a r o  d e l a r t ic u lo ,  de) p r o 
n o m b re  re la tiv o ,  e tc .

Forma. A q u í  e s  d o n d e  t ro p e z a m o s  c o n  la s  
m á s  g ra v e s  in c e r tíd u m b re s .  N o  o b s ta n te ,  h o y  
s e  a c e p ta n  a lg u n o s  p u n to s .

a )  L a  ley  d e )  p a r a l e l i s m o : d o s  in c is o s  e s tá n  
d e  ta l m o d o  c o n fo rm e s ,  q u e  e l c o n c e p to  d e l 
p r im e ro  e s  repetido con palabras semejantes 
e n  e l s e g u n d o  (p a ra le l is m o  s in ó n im o ) ,  o  es 
ilustrado con la e x p o s ic ió n  d e  s u  c o n tr a r ío  ( p a 
ra le lism o  a n ti té t ic o ) .  E l  p a ra le lis m o  p ro g re s iv o  
( =  e l s e g u n d o  in c iso  a ñ a d e  a l g o : la d e fin ic ió n ,
(a c a u sa , la  c o n s e c u e n c ia , e tc . ,  d e  lo  q u e  se  
a f irm a  e n  e l  p r im e ro )  e s  mis b ie n  u n  s e u d o  
p a ra le lis m o .

b) S íguese  d e  a h í  q u e  h a y  un  ritmo del sen
ado, en  c u a n to  e l e n u n c ia d o  d e l p r im e r  in c is o ,  
n o rm a lm e n te  a c a b a d o  y a  en  c u a n to  a l  s e n tid o ,  
e s  re p e tid o  e n  e l s e g u n d o  c o m o  u n  m o tiv o  ló 
g ico  q u e  d e b e  q u e d a r  f irm e m e n te  im p re so  e n  
fo m en te . E s , p u e s , n a tu r a l  la e x is te n c ia  d e  u n a  
p a u s a  o  c e su ra  e n tr e  d o s  in c is o s , q u e  p r o d u c e  
e n  c ie r to  m o d o  la e s p e ra  d e l s e g u n d o  in c is o .

c) 1a  f o rm a  m á s  s im p le  y p r im it iv a  d e  
t o d o  in c is o  e s  a q u e lla  en  la  q u e  se  d a  u n  
s u je to  y  u n  p re d ic a d o , o  sea  d o s  p a la b r a s  s ig 
n if ic a t iv a s  y  p o r  ta n to  to n te a s . P a s a n d o  lu e g o  
d e l  s e n tid o  a l  s o n id o ,  s e  d a n  d o s  p a la b r a s  e o n  
a c e n to  fu e r te ,  o  se a  d o s  a c e n to s  p r in c ip a le s .  
P a r t i e n d o  d e  e s ta  se n c illís im a  e x p re s ió n  se  d e s 
a r r o l la n  lo s  o t ro s  r itm o s  m á s  la rg o s . P a re c e  q u e  
n in g ú n  in c is o  tie n e  m á s  d e  c u a tr o  a c e n to s  p r in 
c ip a le s ,

d) S e g ú n  e s to , la  m é tr ic a  h e b re a  n o  c o n o c e  
u n  r itm o  c u a n ti ta t iv o  (Ja su c e s ió n  d e  Jas  s íla 
b a s  b re v e s  y  la rg a s ) , c o m o  a f i r m a r o n  F la v ío  
J o s e f o ,  E u se b io  d e  C e s á re a  y  S a n  J e ró n im o ,  
q u e  a p lic a ro n  a  la p o e s ía  h e b re a  lo s  e s q u e m a s  
c lá s ic o s ,

<3 P e ro  e n  re a l id a d  s ó lo  t ie n e  u n  r i tm o  b a 
s a d o  e n  el a c e n to ,  q u e  n o  e s tá  l ig a d o  a  u n  n ú 
m e r o  d e te rm in a d o  d e  sílabas»  s in o  d e  a c e n to s  
tó n ic o s .  L a  d e te rm in a c ió n  d e  e s to s  a c e n to s  t ó 
n ic o s  e s  a  m e n u d o  b a s ta n te  d if íc il ,  p u e s  p u e d e  
d a r s e  el c a so  d e  q u e  u n  g r u p o  d e  p a la b r a s  
t e n g a  u n  s o lo  a c e n to  tó n ic o  p r in c ip a l  ( c o m o  e n  
la s  c o n s tru c c io n e s  d e  g e n itiv o s) , o  b ien  q u e  u n a  
p a la b r a  im p o r ta n te  y  la rg a  p o s e a  e n  r e a l id a d  
d o s  a c e n to s  tó n ic o s .

f) L o s  v e rso s  p u e d e n  se r  a g ru p a d o s  en  e s 
t r o f a s  se g ú n  s e  v e  c la ra m e n te  e n  lo s  te x to s  e n  
q u e  h a y  u n  e s tr ib i l lo . |P .  Bo.}

BIBL. — A. VACCARt, Pe libris ddaci'eis. Romee 
1929. pp. 5*12: T. P uit» . /  rnrmí a'fubet'c* delta 
D 'Kb*a fV if í  delta metr'ca ebra*ce*, cu Bíblica, 31 
(I9S0) :«!-3t5, 427*53: H. Soútn'C*. H ebrtw  pne- 
f'C Farm: the Ent'sb  T*<uV,tmon. en Conrrexx Vo~ turne, Copenhague 1953. pp. 173-49 (Knptetn^m* fo 
V-tus Tcstamcntam, 1). * P. Romualdo Galoós. 
Le* ce n  ttiejvei poesías de la Biblia. Madrid, cd. 
Loa y Vida 1942.

P O L IG L O T A , —  v. Biblia.

P O R C I O  F E S T O . —  y. Procuradores romanos.

P R E D E S T IN A C IÓ N , —  L a  p a r t e  q u e  p o n e  
D io s  e n  la  sa lv a c ió n  e te rn a  d e  lo s  h o m b re s .  L a  
e x p rc ra  fo rm a lm e n te  S a n  P a b lo  e n  Rom. 8, 
23 ss. « S a b e m o s  q u e  D io s  h a c e  c o n c u r r i r  to d a s  
la s  c o s a s  p a ra  e l b ien  d e  lo s  q u e  le a m a n ,  d e  
lo s  q u e  s e g ú n  s u s  d e s ig n io s  s o n  l la m a d o s .

• P o r q u e  lo s  q u e  antes elisio con amor ( « p ra e -  
d i te c t i » ; c o n o c e r  co n  p ro v id e n c ia l  c u id a d o ) ,  
a  é s o s  los p re d e s t in ó  ta m b ié n  p a r a  s e r  c o n 
fo rm e s  c o n  la im ag en  d e  fu H ijo ,  p a r a  q u e  
é s te  s e a  el p r im o g é n ito  e n tr e  m u c h o s  h e r m a 
n o s : y a  lo s  q u e  p re d e s t in ó , a  é s o s  ta m b ié n  
l la m ó , y a  b s  o u e  lla m ó , a  é s o s  lo s  ju s t if ic ó  ; 
y a  lo s  q u e  ju s tif ic ó , a  é so s  ta m b ié n  io s  g lo r i 
f icó .»

L o s  q u e  a m a n  a  D io s  n o  f o r m a n  u n a  c a te 
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g o ría  e s p e c ia l  e n t r e  lo s  c r is tia n o s .  T o d o s  lo s  
c r is tia n o s  d e  R o m a ,  a  q u ie n e s  e sc r ib e  S a n  P a 
b lo , e s tá n ,  p o r  d e re c h o ,  e n  C r is to .  E s o  m is m o  
h a y  q u e  d e c ir  d e  d o s  q u e  s o n  l la m a d o s  se g ú n  
Sus d es ig n io s»  (d e  D i o s ;  7rp¿Sw^t cL £ / ,  1 , 
1 1 ;  3» 11). N o  in te rn a  S a n  P a b lo  s ig n if ic a r  
a n a  c a te g o r ía  a p a r t e  e n  Ja c o m u n id a d  c r is t ia n a ,  
s in o  r e c o r d a r  a  lo s  fíeles, a todos los fieles, 
q u e  s u  v o c a c ió n  a  la  fe  h a  te n id o  c o m o  p r in 
c ip io  e l d e s ig n io  d iv in o  d e  c o m u n ic a r le s  e s te  
b e n e fic io  s o b re n a tu ra l .  E n  el p u n to  d e  p a r t i d a  
d e  s u  c o n v e rs ió n  a i c r is tia n is m o  h u b o  p o r  p a r 
te  d e  D io s  u n a  lib re  in ic ia t iv a  d e  g ra c ia .

L a  d is t in c ió n  e n tr e  d o s  c la se s  d e  l la m a d o s  
a l  c ris tia n is m o , to s  u n o s  p re d e s t in a d o s  a .  1a  
g lo ría  y  lo s  o tros* n o ,  a d m it id a  p o r  S a n  A g u s 
t ín , n o  tie n e  f u n d a m e n to  a lg u n o  e n  e l te x to , 
y  es c o n tr a r ia  a  t o d o  e l  c o n te x to  ( to d o s  lo s  
e x e g e ia s  m o d e r n o s ) ;  y  a d e m á s  n o  s e  la  v e  
p o r  n in g u n a  p a r te  e n  e l  N u e v o  T e s ta m e n to .

P a ra  S an  P a b lo ,  llamado e s  to d o  b a u tiz a d o ,  
to d o  fiel q u e  h a  a b r a z a d o  d  c r is tia n is m o . Y  e n  
u n a  e x h o r ta c ió n  e n  la  q u e  e l  A p ó s to l  se  p r o  
p o n e  d e m o s t r a r  q u e  e s  s e g u ro  el ú l tim o  e fe c to  
d e  la  R e d e n c ió n  (g lo r if ic a c ió n  d e  n u e s tr o  c u e r 
p o ,  m e d ia n te  la  r e s u r r e c c ió n ) ,  ¿ v e n d r ía  a l  c a so  
e l a n im a r lo s  d i c i e n d o :  t e n e d  todos c o n fia n z a*  
p o rq u e  algunos de entre vosotros e s tá n  p re 
d e s tin a d o s?  S e r ía  d e  v e ra s  im p o s ib le  h a l l a r  
o t ro  a rg u m e n to  m á s  d e s p ro v is to  d e  ló g ic a .

L o s  v v . 2 9  s . e x p lic a n  e l  p r e c e d e n te , y  n o s  
m u e s t ra n  le  c o n c a te n a c ió n  d e  lo s  a c to s  d iv in e s  
q u e  d e b e n  lle v a r  a  la  c o m u n id a d  d e  Jos c r i s 
t ia n o s  a  la  v id a  g lo r io s a ,  m e d ia n te  la  c o n f o r 
m id a d  c o n  C r i s to  r e s u c i ta d o .

N o  se t r a ta  d e  s im p le  p re sc ie n c ia , cquos 
praescivitx, sano  d e  « c o n o c im ie n to  a m o r o s o » ,  
b e n é v o lo  y  b ie n h e c h o r .  L a  f in a l id a d  d e l  p l a n  
d iv in o  e s  q u e  t a m b ié n  lo s  b a u tiz a d o s  te n g a n  
e l c u e rp o  g lo r io s o ,  c o m o  d  d e  J e s ú s  r e s u c i
ta d o .  É sta  e s  la  im a g e n  d e l  H ijo ,  d e  la  q u e  
h a b la  a q u í  S a n  P a b lo .  C r is to  to m ó  n u e s t r o  
c u e rp o  p a ra  q u e  n o s o tr o s  p o d a m o s  p a r t i c ip a r  
d e  ío g lo r ia  d e l  s u y o  r e s u c i ta d o ,  d e  s u e r te  q u e  
é l sea c o m o  e l p r im o g é n ito  (c f .  CoL I ,  1 5 ) d e  
u n a  m u c h e d u m b re  d e  h e rm a n o s .

P o r  c o n s ig u ie n te ,  c o n fo r m e s  c o n  e l  c u e rp o  
g lo r io s o  d e  C r i s to .

E s tá  d is p u e s ta  u n a  c a d e n a  d e  g ra c ia s  q u e  s e  
e x tie n d e  d e s d e  e l  l la m a m ie n to  b a s ta  la  ju s t if i 
c a c ió n  e  in c lu s o  h a s ta  la  g lo rif ic a c ió n  d e  n u e s 
t r o  c u e rp o .  P o r  p a r te  d e  D io s  to d o  e s tá  d is 
p u e s to  ; la f o rm a  v e rb a l ,  p a s a d o  re m o to ,  e s  

u n a  a n tic ip a c ió n  d e  s e g u r id a d .
E n  m a n o  de) h o m b re  e s tá  e l  n o  in te r ru m p ir  

t a l  c a d e n a  c o n  e l  p e c a d o ;  p e r o  a q u í  f a l t a b a  
e n  el c o n te x to  d  a rg u m e n to  d e  la  c o o p e ra c ió n

h u m a n a .  S a n  P a b lo  v u e lv e  c o n  m u c h a  f re c u e n 
c ia  s o b re  e s to ,  a q u í  (Rom.) e n  la  p a r t e  m o r a l  
(ce . 12-15), y  y a  a n te s  e n  e l c .  6 ,  y  e n  las o t r a s  
e p ís to la s  (c f .  I  Cor. 9 - LO; Gál. 5 , LÓ-6, 10, e tc .) .

A s im is m o , e l  té r m in o  e leg idos»  e m p le a d o  a  
m e n u d o  en el N u e v o  T e s ta m e n to  ( R o m .  8 , 3 3 ;  
CoL 3 , 12 , e tc . ) ;  i  P e .  1 , 1 ;  2 , 4 6 .9 ,  e tc , ,  Se 
re f ie re  a  t o d o s  lo s  b a u t iz a d o s  y  n u n c a  e x p re s a  
u n a  c la se  a p a r t e  e n tr e  lo s  f ie le s . L o s  A p ó s to le s  
l la m a n  e le g id o s  a  to d o s  lo s  f ie les  a  q u ie n e s  
e s c r ib e n ;  s o n  lo s  h o m b re s  q u e  h a n  re c ib id o  
la  g ra c ia  d e  la fe,

D e  lo s  m is m o s  elegidos se  d ic e  q u e  so n  */fa- 
Mudos* ; se  Jes r e p r e n d e ; p u e d e n  d e c a e r  d e l  
e s ta d o  d e  g r a c ia  (¿ Cor. 9 - 1 0 ;  R o m .  I l ,  20-
2 3 ) ;  d e b e n  a s e g u r a r  s u  e le c c ió n  c o n  la s  b u e 
n a s  o b ra s  ( I I  Pe. 1, 10). J e s ú s  e x h o r ta  a  to d o s  
s u s  d isc íp u lo s  a  q u e  o re n  sin  c e s a r  y  a  q u e  n o  
v u e lv a n  a t r á s  [Le. 18, 1-7).

L o s  ú n ic o s  p a c a je s  q u e  p u d ie r a n  p a re c e r  f a 
v o ra b le s  p a ra  s e rv ir  d e  f u n d a m e n to  a  la d is 
t in c ió n  e n t r e  l la m a d o s  y elegidos, e  id e n tif ic a r  
a  é s to s  c o n  u n a  c la se  e s p e c ia l  d e  fie les , « lo s  
p r e d e s t in a d o s  in fa l ib le m e n te  a  la  s a lv a c ió n » , 
s e r ía n  Mt. 2 2 , 1 4 ; 2 4 , 2 2 . « M u c h o s  so n  lo s  
l la m a d o s ,  p e r o  p o c o s  lo s  e s c o g id o s » .  E n  re a l i
d a d ,  lo s  e le g id o s  s o n  lo s  q u e  e fe c t iv a m e n te  t o 
m a n  p a r t e  e n  e l  b a n q u e te ;  l la m a d o s ,  a q u e llo s  
q u e  D io s  q u is ie ra  q u e  h u b ie s e n  to m a d o  p a r t e  
e n  e l  b a n q u e te ,  a q u e llo s  p a r a  q u ie n e s  e s ta b a  
p r e p a r a d a  la  c o m id a ,  e s  d e c i r ,  e l  p u e b lo  e le 
g id o ,  to d o s  l o s  i s r a e li ta s .

L a  e x p re s ió n  n o  d e b e  s e r  d e s l ig a d a  d e l  c o n 
t e x to .  J e s ú s  d ic e  q u e  « h a  in v i ta d o  a  to d o s  lo s  
ju d ío s ,  p e ro  q u e  p o c o s  h a n  r e s p o n d id o  a  su  
p a l a b r a » ; ta l  e s  Ja s i tu a c ió n  h is tó r ic a  q u e  se  
c r e ó  f r e n te  a  l a  m is ió n  d d  S a lv a d o r  (B ru n cc)*

Ig u a lm e n te  e s  e r r ó n e o  a le g a r ,  R o m ,  9 -1 1 . E n  
e s to s  c a p í tu lo s  S a n  P a b lo  d e m u e s t r a  c ó m o  el 
h e c h o  d e  q u e  Is ra e l  h a y a  q u e d a d o  fu e ra  d e  
la  s a lv a c ió n  n o  s u p o n e  u n a  d e fe c c ió n ,  n i  s i
q u ie r a  p a r d a l ,  d d  d e s ig n io  d iv in o  e x p re s a d o  
e n  la  a lia n z a  c o n  A b r a b a m .

Se t r a t a  d e  q u e  p í o s  n u n c a  h a  v in c u la d o  la  
s a lv a c ió n  c o n  u n a  c u e s t ió n  r a c ia l ,  c o n  to d a  
la  d e s c e n d e n c ia  s e g ú n  la  c a r n e ,  Y  d e m u e s tra  
e s to  c i t a n d o  ú n ic a m e n te  lo s  c a s o s  d e  Isac» 
p ree le g id o  c o m o  h e re d e r o  d e  Ja p ro m e s a ,  c o n  
la  e x c lu s ió n  d e  lo s  o t r o s  h i jo s  d e  A b r a h a m .

D io s  e le g ía  lib i e m e n te  a  I s a c .  y  lu eg o  a  
J a c o b ,  e t c , ; p e r o  a s í  J a c o b  c o m o  E t a ú  n o  s o n  
c o n s id e r a d o s  c o m o  p e rs o n a s  t a n to  c o m o  c a b e 
z a s  y  s ím b o lo s  d e  d o s  p u e b lo s ,  i s r a e l i ta  y  « d o -  
m i t a :  I s ra e l  d e b ía  s u s  p r iv i le g io s  ú n ic a m e n te  
a  la  l ib r e  y  m is e r ic o rd io s a  e le c c ió n  d e  Y a v é , 
A s í  q u e d a b a  e x c lu id o  e l  h e c h o  r a c ia l .  L a  c u e s 
t ió n  de  la  s a lv a c ió n  p e r s o n a l  n o  a p a re c e  a q u í
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p a ra  n a d a :  s e  t r a t a  d e  la  p a r t i c ip a c ió n  e n  e l 
e v a n g e l io ;  q u e  e s  c o m o  s i s e  n o s  p ro p u s ie r a  
la  p r e g u n ta  d e  c ó m o  D io s  p u e d e  p e rm it i r  q u e  
to d a v ía  n o  s e  h a y a  p r e d i c a d o  e l e v a n g e lio  en  
a lg u n o s  p u e b lo s  d e  la  t ie r r a ,  m ie n tra s  q u e  
o t ro s ,  t a l  v ez  m á s  le ja n o s ,  e tc . ,  t ie n e n  y a  su s  
m is io n e ro s .

E n  c o n c lu s ió n :  s e  a f i r m a n  d o s  c o n c e p to s :  
el d e s ig n io  d iv in o  d e  s a lv a c ió n  e s  f ru to  e x c lu 
s iv o  d e  s u  m is e r i c o r d i a ; D io s  n o s  p re v ie n e  c o n  
su  g r a c ia  s ie m p re ,  d e s d e  e j  c o m ie n z o  b a s ta  e l 
p e r f e c c io n a m ie n to  g lo r io s o  d e  n u e s tr a  v id a  e s 
p i r i tu a l .  E s to  r e s p o n d e  a l  c a rá c te r  u n iv e rs a l  d e  
Ja R e d e n c ió n  (hit. 2 8 , 19) y  a  la  d iv in a  volun=_ 

—ta d - d a r a m e n te - T f l í f l í í f é s i a d a  p o r * S a n  P a b l o :  
« D io s  q u ie r e  q u e  to d o s  lo s  h o m b re s  s e  sa lv e n  
y  l le g u e n  a l  c o n o c im ie n to  d e  la  v e rd a d *  0  
Tim. 2, 4 ) .  [F. S j

BIBL. — M. J. Lacha.1* » . Eplfre oux R oomhs. 
Parts 1931. pp. 213» 1S. 224-48; 3. HuiY. Lo W, 
dfirif rEsprít (Rctn.) en RScR. 30 (1940) 32*35; 
M. Bftutasc. héttlti vocatí. po*td cUctl. <n V D , 26 
094»  «8*97. 129-43. 277*90.

P R E S B I T E R O S .  —  C o la b o ra d o r e s  s u b o rd in a 
d o s  d e  lo s  A p ó s to le s  e n  e l  g o b ie r n o  d e  la s  c o 
m u n id a d e s  c r i s t i a n a s  p r im it iv a s ,  q u e  c o r r e s p o n 
d e n  a l  a c tu a l  g r a d o  s e g u n d o  ( sa c e rd o c io )  d e  la  
j e r a rq u ía  d e l O r d e n .  S e  Jos d e n o m in a  c o n  lo s  
d o s  t é r m in o s  xpeirfivTtpot y  ¿ f fú n w ro f ,  q u e  
so n  s in ó n im o s ,  c o m o  se  d e d u c e  d e l u s o  in te r -  
v e rt ib íe  (Act. 2 0 , 1 7 .2 8 ;  I  Tim. 3, 2 y  5 , 7 ¡ 
Tit. I ,  5 . 7 ;  I  Fe. 5 , 1 .5), d e  la  id e n t id a d  d e  
o f ic io  (Act. 2 0 , 1 7 .2 8 ;  FU. 1, 1 ;  1 Tim. 3 . 5 .7 ;
5 r 17) y  d e l  h e c h o  d e  q u e  n o  s e  u s a n  s im u l
tá n e a m e n te .

L o s  nptrfSvrepoiy « a n c ia n o s * ,  q u e  y a  fig u 
r a n  e n tr e  Jos j u d ío s  s ie n d o  la s  p e rs o n a s  m ás  
in s ig n e s  d e  c a d a  u n a  d e  la s  c iu d a d e s  (1 A i ¿re.
11. 2 3 ;  12, 3 5 ;  L e .  7 ,  3 ;  c f. Di. 19. 1 2 ;  
Jas. 2 0 , 4 ;  Ruí. 4, 2, e tc .)  y  e s p e c ia lm e n te  
c o m o  m ie m b ro s  d e l  S a n e d r ín  d e  J e ru s a lé n  
(Mí. 16 , 2 1 ; 27 , 4 1 ; Me. 8 , 31 , e tc .) , e x is te n  
e n  la  ig le s ia  d e  J e r u s a lé n  (Act. U ,  30 ), e n  la s  
c o m u n id a d e s  J u d ío c r is t ia n a s  (Sm(. 5, 14), e n  
la s  f u n d a d a s  p o r  S a n  P a b lo  (Act. 14, 2 3 ;  TU.
1, 5 ;  Act. 2 0 , 1 7 ;  I  Tim. 5 , 1 7 .1 0 ;  4 , 14), e n  
la s  d e  A s ia  M e n o r  ( I  Fe. 5 , 1 .5 ;  I I  y  I I I  Jn. 
v. 1) e n  la s  ig le s ia s  d e  C o r im o  y  d e  F iJ ip o s  
(C lem e n te  R o m a n o  : I  C o r ,  1 , 3 ;  I I I ,  3 ;  X X L  
6 ;  e tc .)  y  p o r  a n a lo g ía  ta m b ié n  e n  e l C íe lo  
(Ap. 4,  4 .1 0 ;  5 , 5 -1 4 , e tc . ) .

L o s  knKTKQzok ( d e  ixí^crKoneiv, q u e  e n  lo s  
L X X  t r a d u c e  a ]  h e b r e o  páqad c o n  id e a  d o m i
n a n te  d e  v ig ila n c ia  e je r c id a  p o r  h o m b re s ,  o  
d e  p o d e r  s u p r e m o  e je r c id o  d ire c ta m e n te  p o r  
D io s )  f ig u ra b a n  y a  e n tr e  lo s  g r ie g o s  c o m o  in 
te rm e d ia r io s  (v ig i la n te , g o b e rn a d o r ,  je fe  d e  t r o 

p a )  e n tr e  e l p o d e r  s u p re m o  y  e l p u e b lo .  A p a r e 
c e n  e n  la  Ig le s ia  d e  ¿C eso (Act. 2 0 , 2 8 ;  1 Tim. 
3 , 1-7), e n  la  d e  F ilip o s  (Flp. i ,  1 ), en  la  d e  
C re ta  (Tií. 1, 5 -9 ) e n  l a  d e  A s i a  ( I  Pe. 5 , 2), 
en  la  d e  C o r im o  (C le m e n te  R o m a n o :  t  Cor. 
X L f l ,  4 ;  X L 1 V , 4 .6 )  y  e n  l a  d e  P a le s t in a  o  
S ir ia  (Didaqué. X V , 1 ss .) .

L o s  p re s b íte ro s  s o n  e le g id o s  p o r  lo s  A p ó s to 
les o  p o r  s u s  d e le g a d o s , d e s p u é s  d e  s u  d is p e r 
s ió n  fu e ra  d e  P a le s tin a  (c f .  Act. 11, 3 0 ) c o n  
a y u n o s  y  o ra c io n e s  (Act. 1 4 , 2 3 ), b a jo  la  d i 
rec c ió n  d e l E sp íritu  S a n to  (Act, 2 0 , 2 8 ;  c f .  
Act. 14, 2 3 ;  1 Tim. 3, l s s . ;  5 , 2 2 ; Tií.

— C le m e n te - R o m a n o r i “C<>r.“ X U V ,  1 -3 ), y  s i  so n  
e le g id o s  p o r  la  c o m u n id a d ,  Jo s  A p ó s to le s  lo s  
c o n firm a n  (Dldaqué, X V ) , E l r i to  d e  in s t i tu 
c ió n  c o n s is te  e n  la im p o s ic ió n  d e  la s  m a n o s  
(Act. 14. 2 3 ;  1 Tim. 5, 22 ). N o  t ie n e n  la  p le 
n i tu d  d e l s a c e rd o c io  p o r q u e  e s tá n  im p o s ib i l i 
ta d o s  p a ra  c o m u n ic a r  a  o t r o s  e l  s a c e r d o c io  c o n  
la  im p o s ic ió n  d e  m a n o s  (1 7 7 w . 4 ,  14 a c la r a d o  
p o r  11 Tim. 1, 6 )  y  h a y  v a r io s  e n  c a d a  c o m u 
n id a d  (Act. 14, 2 3 ;  2 0 , 1 7 .2 8 ;  Fil. 1 , 1 ;  Tit. 
1, 5 ;  I Fe. 5 , 1 ;  Sant. 5 ,  ( 4 ;  I  T im ,.  4 ,  1 4 ;  
Didaqitá X V , I ) ,  q u e  n o  c a b e  d u d a  e s tá n  su 
b o rd in a d o s  a  to s  A p ó s to le s  c o m o  a y u d a n te s  d e  
e llo s  (Act. 15, 2 .4 .6 .2 2 .2 3 ;  1 6 , 4 ;  2 1 , 18).

L o s  p re s b íte ro s  s o n  lo s  pastores (Act. 2 0 , 2 8 ;  
c f ,  Jn. 21 , 6 ;  1 Pe. 5 ,  2 ) ;  d i r e c to r e s  a d m in is t r a 
tiv o s  y  e sp ir itu a le s  d e  Ja  c o m u n id a d  c o n  u n a  
sa b ia  a d m in is tra c ió n  (TU. 1, 6 - 9 ;  I  Tim. 3 , 1-7), 
c o n  Ja e n s e ñ a n z a  (Act. 2 0 , 2 8 -3 2  ; 2 1 , 2 5 ;  1 
Tim. 5 , 1 7 ; Tit. 1, 9 ;  X Tim. 3 , 2 ;  Didaqué 
X V , 2-2), c o n  e l e je rc ic io  d e  u n a  p e r f e c c ió n  
m o ra l  (Tit. 1. 6 - 9 ;  l Tim. 3 , 1 -7 ) y  l a  p o s ic ió n  
d e  d e te rm in a d o s  r ito s  l i tú rg ic o s  (Sant. 5 , 1 4 :  
e x tre m a  U n c ió n ;  C le m e n te  R o m a n o ,  I  Cor: 
X L IV , 6 :  A e iro u p y fe ;  X H V ,  4 :  p r e s e n ta c ió n  
d e l  sa crific io  e u c a r í s t i c o :  t ¿  Didaqué
X V , 1: XmrovpyU). L o s  p r e s b í te r o s  s o n  lo s  
s u p e r in te n d e n te s  d e  D io s  ( I  Tim. 3 , 5 ;  Tit. 1, 7).

L a s  dotes s a c e rd o ta le s  s o n  e x p u e s ta s  s u c in 
ta  m e m e  p o r  S a n  P a b lo  e n  d o s  l is ta s ,  c o n  a lg u 
n a s  v a r ia n te s  q u e  n o  c a re c e n  d e  in te r é s  ( I  
3 , 1 -7 ; TU. I .  6 -9 ) :  tre s  d o ces  s o n  p r o p ia s  d e  
la p r im e ra  l i s ta :  d ig n o  e n  s u  p o r t e  e x te rn o ,  
n o  n e ó fito , en  b u e n a  r e p u ta c ió n  a n t e  lo s  p a 
g a n o s ;  o t r a s  tre s  so n  p r o p ia s  d e  la  s e g u n d a :  
a m ig o  d e l  b ren , ju s to , p i a d o s o ; la s  o t r a s  d o c e  
s o n  c o m u n e s  a  la s  d o s  l is ta s ,  p e ro  s ie te  d e  e lla s  
e s tá n  e x p re s a d a s  c o n  s in ó n im o s ;  c a s a d o  u n a  
so la  vez, p ru d e n te ,  h o s p i t a la r io ,  n o  d a d o  a i  
v in o , n o  v io le n to , n o  a r r o g a n te ,  n o  l it ig io s o , 
n o  a v a ro ,  s o b r io ,  i r r e p re n s ib le ,  c a p a z  d e  in s 
t r u i r  y  d e  b ie n  g o b e rn a r  s u  p r o p ia  c a s a .  L a s  
c o n d ic io n e s  p r in c ip a le s  so n  t r e s :  a p t i t u d  p a ra  
la  e n s e ñ a n z a , b u e n a  a d m in is t r a c ió n  y  m o  r a l i-
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d a d  d e  s u  casa»  y  f id e l id a d  a l  p r im e r  v ín c u lo  
m a t r im o n ia ! ;  la s  d is p o s ic io n e s  in te r n a s  c a tá n  
r e s u m id a s  e n  u n a  p a l a b r a :  ¡ r r e p re n s ib ü id a d , 
q u e  e x c lu y e  lo s  v ic io s  g ro s e ro s  q u e  s e r ía n  la  
ru in a  d e  s u  a u to r i d a d  —  a v a r ic ia ,  i r a ,  a r r o 
g a n c ia , b r u ta l id a d ,  e m b r ia g u e z  —  e  in c lu y e  la  
p o s e s ió n  d e  la s  v i r tu d e s  c o n s e rv a d o ra s  d e  la  
a u to r id a d :  s o b r ie d a d ,  p r u d e n c ia ,  m o d e s t ia ,  e s
p í r i tu  d e  h o s p i ta l id a d ,  ju s tic ia »  p u r e z a  d e  c o s 
tu m b re s .

L a  n e c e s id a d  d e  e s ta  s u b lim e  pe rfecc ió n »  q u e  
h a c e  se m e ja n te  a  C r i s t o  L L f t? .  2 , 2 5 ) -e - im p o n e -  
e r m á x í m o  r e s p e to  (1 Tim. 5 ,  17), ex ig e  c ir 
c u n s p e c c ió n  y p r u d e n c ia  e n  ia  o rd e n a c ió n  d e  
lo s  p re s b í te ro s  ( I  Tim. 5 ,  2 2 ). [A , R .)

BIBL. — L. Maíúchal, Evtauéi. en JDBs, II. 
Col., U97-I318; F* F*at. La teología de San fti* 
Wo, México 1947; J. CotSON, VEvf<¡»< dotir tes 
comnumantís priiHitives. Tmdislou ponUñUnn* t i  ira- 
dtilon tokanniouc da t4Episcopal, des origines 4 S. 
Irénée> París 1951.

P R IM I C I A S ,  —  E n  p r u e b a  d e  a g ra d e c im ie n to  
y  d e  s u m is ió n ,  lo s  h e b re o s  d e b e n  o f re c e r  a  
D io s  Los p r im e ro s  f r u t o s ,  s e a n  n a tu ra le s ,  c o m o  
d e  la s  m ie se s , d e  la  v e n d im ia ,  e tc .  (b ik k u r im , 
ré ’S t h  b ik k u rf i  h ^ a d i n ñ b ,  L X X  ¿ i r o ^ o l  r ¿ v  
7rpíd7oyei^K¿rü)V r 5̂ r i f c )  s e a n  a rt i f ic ia le s  ( te -  
r u m á h ,  d e  d o n d e  p r o c e d e  e l  t r a t a d o  T e n tm d f h  
d e  la  M iS n a, L X X  á ^ a tp e /¿ a ,  c o m o  e l
p a n ,  h a r in a ,  a c e i te ,  e s q u ile o  d e  la s  o v e ja s .  E l  
te m a  d e l d e s a r r o l lo  le g is la t iv o  a p a re c e  p o r  p r i 
m e r a  v e z  e n  Ex. 2 2 , 28 q u e  lo s  L X X  t r a d u c e n : 
« N o  d i la t a r á s  e l o f r e c e rm e  e l d ie z m o  d e  tu  
e r a  y  d e  tu  la g a r» .  M á s  e x p líc ita m e n te  e n  Ex, 
2 3 , 19 ( *  É x . 34 , 2 6 ) ;  « L le v a rá s  a  la  c a s a  d e  
Y a v é , t u  D io s ,  l a s  p r im ic ia s  d e  lo s  f ru to s  d e  
tu  su e lo » , d o n d e  r é 'S t th  ( a c á d ic o  reS tu) p u e d e  
te n e r  s ig n if ic a d o  c r o n o ló g ic o  ( p r im e r o  e n  e l 
t ie m p o )  y  c a l if ic a tiv o  ( p r im e r o  p o r  su c a lid a d ) . 
T e x to s  c o m o  i  Sam< 2, 2 9 ;  15, 2 1 ;  Am. 6» 
1 .6  in d u c e n  a  a d o p ta r  e l  s e n t id o  c a lif ic a tiv o , 
q u e d a n d o  s ie m p re  e n  p i e  e l  o t r o  s ig n if ic a d o , 
p u e s to  q u e  p a r a  Jos i s r a e l i ta s  lo  p r im e ro  es  
lo  m e jo r .  A s í  o c u r r e  c o n  lo s  p r im o g é n ito s .  
Di. 2 6 , 1-5, 10 s .  f ija  la s  m o d a l id a d e s  d e  la  
p re s e n ta c ió n  d e  la s  p r im ic ia s ,  c u y o s  d e ta l le s  se  
i r á n  d e te r m in a n d o  m e jo r  c o n  d  t ie m p o . L a  
c a n tid a d  d e  Ja s  p r im ic ia s  n o  e s tá  d e te rm in a d a .  
Ez. 45 , 13 $, s u p o n e  la  p r o p o r c ió n  d e  1/60  p a r a  
e l  t r ig o  y  la  c e b a d a ,  1 /1 0 0  p a r a  e l a c e i te .  G e 
n e ra lm e n te  s e  a p u n ta  a l  1 /S 0 , y  lo s  m e n o s  g e 
n e ro s o s  a l  1 /60 . L o s  d i s c íp u lo s  d e  H il lc l  s e  i n 
c l in a n  p o r  e l  1 /4 0 , lo s  d e  S a m m a i  p o r  e l  1 /30 .

H a y  d o s  o f r e u d a s  d e  p r im ic ia s  e sp e c ia lm e n 
te  s o le m n e s :  la  d e  la  c e b a d a  en  P a s c u a  (Lev. 
2 3 , 10 s . : o f re c im ie n to  d e  la  p r im e ra  g a v illa  
d e  c e b a d a ,  s e g ú n  F I . J o s e f o  y  la  M is n a ) ,  y  la

d e l  t r ig o  y  d e  l o s  d o s  p a n e s  e n  P e n te c o s té s  
(Ex. 34 , 2 2 ;  Lev. 2 3 , 17), l la m a d a  ta m b ié n  p o ;  
e s o  « F ie s ta  d e  lo s  p r im ic ia s»  (Ex. 2 3 , 16). E l 
u so  d e  la o f r e n d a  d e  las  p r im ic ia s  es  c o n o c id o  
e n tr e  lo s  e g ip c io s , e n t r e  lo s  b a b ilo n io s  y  e n tre  
lo s  g r ie g o s  ([liada, 10 , 5 2 9 ;  A r is tó fa n e s ,  Ra
nas 1272, e tc .)  y  e n t r e  lo s  l a t in o s  (O v id io , 
Melattt, 8 , 2 73 , 10, 4 3 1 , e tc .) .  [F . V .)

BIBL. — E. D »o*ME, La religión des Hébrtux no* 
mades. Bnixetfc* 1937, p. 34; H. CAZcu.es. Sntdes 
sur (9 cade de Valuante, París 1946, pp. 82.98 s. 
101: A- Q. Bamois. Manad ¿'arcMologic. .biblloue,— 
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P R IM O G É N I T O S .  —  ( H e b r .  b e k ó r ;  u g a r i t ic o , 
b k r ; I  K r t ,  144 « n a c e r  p r im e r o » ; o  b ie n  p e te r  
r e h e m  « a p e r tu ra  d e l  s e n o »  o  p e te r .)  P r im o g é 
n i to  e s  e l  p r im e ro  q u e  n a c e  e n  u n a  fa m ilia .
E l  té rm in o  s e  a p lic a  t a m b ié n  a  lo s  a n im a le s .

E l  p r im o g é n ito  h u m a n o  g o z a  d e  c ie r to s  d e 
r e c h o s  (c f .  £ s o á  y  Jacob); a  é l  p e r te n e c e n  d o s  
p o r c io n e s  d e  la  h e re n c ia  p a te r n a  (Dt. 2 1 , 15-17), 
c o s tu m b re  d e  la q u e  se  h a lla  c o n s ta n c ia  in 
c lu s o  e n  M e s o p o ta m ia  a  t ra v é s  d e  lo s  te x to s  
d e  N ip p u r ,  d e  d o s  t r o z o s  d e  la  s e r ie  am irtífa, 
d e  lo s  c o n t r a to s  d e  N u z u  y  d e  la s  ley es  a s ir la s  
(B  §  I)#

E l p r im o g é n ito  e s  o b je to  d e  u n a  a te n c ió n  
e sp e c ia l p o r  s e r  e l  c o n t in u a d o r  d e  la  f a m il ia .  
I s r a e l  e s  l la m a d o  p r im o g é n i to  d e  D io s  (Éx 4 , 
2 2  s . ;  Ec¡. 3 6 , 14). A l  q u e  m u e re  s in  p r im o 
g é n ito  se  le  d e b e  f a c i l i t a r  m e d ia n te  la  ley  de! 
l e v i r a to .  E l  m á s  g r a v e  c a s t ig o  e s  l a  p r iv a c ió n  
d e  la  p r im o g e n itu ra  (Ex. 11» 5 ;  12 , 29  s . ;  13,
1 5 ;  Sal, 8 8 , 5 1 ;  e tc ,) .

L o s  p r im o g é n ito s  e s tá n  c o n s a g r a d o s  a  D io s  
(Éx. 22, 28 s . ) ;  p o r  lo  m is m o  se  im p o n e  su  
r e s c a te  (Ex 34 , 19 * ,). E l  m o tiv o  d e  la  c o n s a 
g ra c ió n  y  d e ]  r e s c a te  e s  Je  p r e s e r v a c ió n  d e  lo s  
p r im o g é n ito s  h e b re o s  d e  la  m u e r te  c u a n d o  pe
r e c ie ro n  lo s  d e  lo s  e g ip c io s  (Éx 13, 2 2 -2 6 ). L o s  
d e ta l le s  d e l  r e s c a te  e s tá n  e n u m e r a d o s  en  N ú m . 
18, 15 -18 .

E n  c u a n to  a  la  in m o la c ió n  c ru e n ta  d e  Jos 
p r im o g é n ito s ,  a u n  e n  l o  t o c a n te  a  lo e  m is m o s  
c a n a  n e o s , e l  d e s c u b r im ie n to  d e  s e p u ltu ra s  d e  
« liñ o s  s in  c a rá c te r  s a c r i f ic ia l  a c o n s e ja  p ru d e n c ia  
e n  a d m it ir la .  L o s  d o s  h i jo s  d e  J ie l  ( I  Re. 16, 
34) s irv e n  d e  v ic t im a s  p o r  u n a  f u n d a c ió n .  L a s  
in m o la c io n e s  d e  lo s  h i jo s  d e  M e s a  ( I I  Re, 3 ,
2 7 ), d e  A ja z  a i  Re. 16. 3 ) , d e  M a n a s é s  (2 1 , 6), 
y  ta l  vez  d e  o t r o s  (2 3 , 1 0 ;  c f .  3er. 7 ,  3 1 ;  19,
5 ;  3 2 , 3 5 ) s o n  s e v e r a m e n te  c o n d e n a d a s  a  t í tu lo  
d e  r ito  p a g a n o  (D t.  12, 3 1 ;  18, 10' s s . ;  Lev. 
18, 2 1 ;  20 , 2 s . ;  c f .  Mi. 6 ,  7 ) . L o s  re la to s  d e  
Ja e d a d  p a tr ia r c a l  ( Y a v é  im p id e  e l s a c r if ic io  d e  
I sn c ) , e l r e d u c id o  n ú m e r o  d e  s a c r if ic io s  c o m 
p r o b a d o s  p o r  Ja a rq u e o lo g ía ,  la  a u s e n c ia  d e
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d a t o s  l i t e r a r io s  s o b re  la  p r á c t ic a  d e  e s to s  s a c r i 
f ic io s, la  p o c a  f re c u e n c ia  d e  Jos sa c r if ic io s  h u 
m a n o s  tu  g e n e ra ]  (e l in fa n t ic id io  es d e s c o n o 
c id o  d e  lo s  b e d u in o s )  y  d e  l a s  v íc t im a s  d e  la  
t r ib u  c o n f i rm a n  la  a n tig ü e d a d  d e l  u so  d e l  res 
cate»  y a  d e s d e  lo s  m is m o s  o r íg e n e s  d e  I s ra e l.

[F. V.J
BJBL. — O, Ei$$mi>T, Mpfk ais Opferbetr'ft im 

Ptm.s€ftétt un Hthra'svhtti..., Halle f9J$. jjp. 46*65: 
cf. RB. 1936. pp. 2 Si*4  J935, p. 407 55.; 
H. CAttLLM, £tiutcs stw Ir cade tít i’aUcance. Pi> 
ríi 1946. p- *3 A. d a n o s ,  I r  iur.7fcr d ’A^raham. 
Lr6n 194*. i>. 104 3.; A, C. Bauois, Manuel tfor- 
chéologie blbliqu*, U. París 1953* í»P. 19 s. 336.410.

PROBÁTICA ( p u e r ta  y  p is c in a ) .  —  v . Betesda.

P R O C U R A D O R E S  r o m a n o s .  —  A l s e r  do*
p u e s to  A r q u e la o  (6  d e s p .  d e  J .  C . ; v . Hcrodts, 
f a m il ia ) ,  e l  t e r r i to r io  q u e  ¿I g o b e rn a b a  p a s ó  a  
e s ta r  b a jo  Ja in m e d ia ta  d e p e n d e n c ia  d e  R o m a , 
E n  e] a ñ o  2 7  a .  d e  J ,  C .  h a b ía  d iv id id o  A u g u s 
to  Jas p ro v in c ia s  d e l im p e r io  e n  p ro v in c ia s  c u y a  
s u p e r in te n d e n c ia  p e r te n e c ía  a i  S e n a d o  (proY in* 
c ía s  s e n a to r ia le s :  la s  d e l  in te r io r ,  t ra n q u i la s  y  
s e g u ra s ,  l ig e ra m e n te  g u a rn e c id a s )  c u y o  g o b e r 
n a d o r  e r a  u n  p r o c ó n s u l  y n o  te n ia  le g io n e s  
(d e  c iu d a d a n o s  r o m a n o s )  a  s u  d isp o s ic ió n , s in o  
s o la m e n te  t ro p a s  a u x i l i a r e s ;  y  p ro v in c ia s  r e 
s e rv a d a s  a l  e m p e r a d o r  ( im p e r ia le s :  la s  f ro n te 
r iz a s  y  p o c o  s e g u ra s ,  f u e r te m e n te  g u a rn e c id a s ) ,  
c u y o  g o b e rn a d o r ,  le g a d o  d e  A u g u s to  p r o p re to r ,  
te n ía  a  su s  ó r d e n e s  v a r ia s  leg io n es .

E n  c a so s  e sp e c ia le s  el e m p e ra d o r  se  re s e rv a 
b a  la  a d m in is t r a c ió n  d e  a lg u n a  reg ió n , n a  c o m o  
p ro c ó n s u l ,  s in o  c o m o  p r ín c ip e .  E n  e lla  n o m 
b r a b a  u n  p re fe c to  títu lo  q u e  se  c o n 
v i r t ió  e n  o f ic ia l y  s e  p e r p e tu ó  e n  E g ip to )  o  u n  
p r o c u r a d o r  (fcV p< K ro$ : n o m b re  q u e  p re v a le c ió  
p a r a  to d o s  lo s  o t r o s  c a s o s )  de l ra n g o  d e  lo s  
c a b a l le r o s .  £1 té r m in o  ( =  praeses) e n
e l  N u e v o  T e s ta m e n to  e s  u n a  in d ic a c ió n  v ag a , 
c o m o  la  d e  g o b e rn a d o r .

A s í  Ja s  c o fa s ,  n o  p a re c ió  o p o r tu n o  a n e x io n a r  
J u d e a  a  S ir ia ,  p ro v in c ia  im p e r ia l .  E n t re  lo s  d o s  
p a ís e s  e s ta b a  G a lile a  ( te t ra r q u fa  d e  A n t ip a s ) ,  
y  en  R o m a  n o  se  d e s c o n o c ía  la  m u y  d e lic a d a  
s i tu a c ió n  c re a d a  p o r  la  re l ig ió n  y  la s  c o s tu m 
b res  ju d ía s .  L o s  ju d ío s  e r a n  ú n ic o s  en  el im p e 
r io  e n  c u a n to  a  ? u  r e p u g n a n c ia  a  to d a  tra n s a c 
c ió n  ; b ien  Jos h a b ía  c o n o c id o  y a  C é sa r,  y  e l 
m is m o  A u g u s to ,  q u ie n e s  les  c o n c e d ie ro n  m u 
c h o s  p r iv ile g io s , y  e n t r e  o t ro s  e l  d e  la e x e n c ió n  
d e l  s e rv ic io  m il ita r  y  d e f  c u lto  a l  e m p e ra d o r ,  
la  p r o h ib ic ió n  a  lo s  m il i t a r e s  d e  e n tr a r  e n  P a 
le s t in a  c o n  la s  in s ig n ia s  d e sp le g a d a s .

E n  la s  p e q u e ñ a s  p ro v in c ia s  s e  ten ía  c o m o  
n o rm a  el q u e  e l p r o c u r a d o r  o s te n ta se  e l p o d e r

s o b e ra n o ,  s ó lo  q u e  b a jo  la  d e p e n d e n c ia  d e l  
e m p e r a d o r .  C o m o  n o  te n ia  le g io n e s  a  s u  d is 
p o s ic ió n , n e c e s a r ia m e n te  te n ia  q u e  r e c u r r i r  eu  
c a so s  d if íc ile s  a l  p ro c ó n s u l  m á s  c e rc a n o ,  q u e  
e n  e s te  c a so  e ra  e l  d e  S ir ia .  E s te  p o d ía  in te r 
v e n ir  c u a n d o  lo  ju a g a b a  o p o r tu n o ,  to m á n d o lo  
to d o  p o r  s u  c u e n ta ,  p e ro  n o  te n ía  eJ d e re c h o  
d e  d e p o n e r  a l  p ro c u ra d o r ,  a  n o  se r  q u e  m e d ia 
r a  a u to r iz a c ió n  e sp ec ia l d e l  p r in c ip e .

P u e d e ,  p u e s , d e c irse  q u e  e n  c ie r to  m o d o  
J u d c a  e s ta b a  l ig a d a , u n id a  c o n  S i r ia .  El p r o 
c u ra d o r ,  re v e s t id o  d e l impertían, te n ía  p o d e r  

J e g i s I a i i v o _ y  .ju d ic ia l, h a s t a - l a - m í s m a - p e n a - d e  
m u e r te  ( F l .  J o s e fo ,  Bell. U , c .  8 , 1 ) , y  e l m a n d o  
d e  Ja s  fu e rz a s  a rm a d a s ,  q u e  e s ta b a n  c o n s t i tu i 
d a s  p o r  c in c o  c o h o rte s  d e  in fa n te r ía  y  u n  a la  
d e  c a b a l le r ía ,  p o r  t ro p a s  a u x il ia r e s  re c lu ta d a s  
e n tr e  Jos sa m a  r í ta n o s  y Jos h a b i t a n te s  d e  C e 
s á re a ,  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  la  e x e n c ió n  d e  ios 
j u d ío s  en  o r d e n  a l  re c lu ta m ie n to  m il i ta r  ( F l .  J o 
s e fo , Amiq., X IV , 10» 1). L a  c o h o r te  (crsrsípa), 
lo  m is m o  q u e  el a la ,  e s ta b a  i n te g r a d a  p o r  u n o s  
5 0 0  h o m b re s ,  m a n d a d o s  p o r  u n  t r i b u n o  o  qu¿- 
J ta rc a . U n a  c o h o r te  te n ía  s u  e s ta n c ia  e n  la  
A n to n ia ,  p a r a  r e s p o n d e r  d e l  o r d e n  p ú b l ic o  en  
e l  T e m p lo  y  en  J e ru s a lé n .  D e  e lla  s é  h a c e  
m e n c ió n  e n  e l N u e v o  T e s ta m e n to  c o n  o c a s ió n  
d e  la  d e te n c ió n  d e  N .  S e ñ a r  y  d e  S a n  P a b lo  
(Jn. 1 8 , 1 2 ;  Me, 15» 4 4  s . ;  Mt, 2 7 , 2 ;  A*. 2 1 ,
3 1 ) . E l  p r o c u r a d o r  re s id ía  e n  C e sá re a »  c iu d a d  
a m p l ia m e n te  p a g a n a ,  y  se d e s p la z a b a  a  J e ru -  
sa lé n  (d o n d e  se in s ta la b a  e n  eJ p a la c io  d e  H e 
r e d e s  y  e n  la  A n to n ia )  c u a n d o  l le g a b a n  la s  
g r a n d e s  f ie s ta s  p a r a  r e s p o n d e r  d e l  o r d e n  p ú 
b l ic o . E n t r e  lo s  s o ld a d o s  h a b ía  u n o s  d e n o m i
n a d o s  specuhtores q u e  e je c u ta b a n  Ja s  s e n te n 
c ia s  d e  m u e r te  p r o n u n c ia d a s  p o r  e l p r o c u r a 
d o r ,  y  a  e llo s  s e  a d ju d ic a b a  Ja p o s e s ió n  d e  la  
r o p a  y  o t r o s  e n s e re s  p e rs o n a le s  d e l  c o n d e n a d o  
(Mí. 2 7 , 2 7 .3 5 ;  Jn. 19, 23  s .) .  E J  p r o c u r a d o r  
d e b ía  r e s p e ta r  lo s  p r iv ile g io s  c o n c e d id o s  a  lo s  
ju d ío s  p o r  lo s  e m p e ra d o re s ,  y d e m á s  d e re c h o s  
r e c o n o c id o s ,  y  e sp e c ia lm e n te  n o  o f e n d e r  Ja 
s u s c e p t ib i l id a d  d e  lo s  ju d ío s  e n  m a te r ia  re l ig io 
s a .  D e  a c u e r d o  c o n  e llo , p a ra  la s  c a u s a s  o rd i 
n a r ia s  a c tu a b a n  lo s  d i fe r e n te s  t r ib u n a le s  ju d ío s ,  
y  e n  p r im e r  lu g a r  e l Sanedrín (v .) , q u e  p o d ía  
c o n d e n a r  a  Ja p e n a  d e  f la g e la c ió n , p e ro  n o  a  
la  d e  m u e r te ,  y  m a n d a r  e je c u ta r  la  s e n te n c ia .  
E l  ius giadii e ra  d e re c h o  r e s e r v a d o  a l  p r o c u 
r a d o r  (Jn. 18, 31). L o  ú n ic o  q u e  p o d ía  h a c e r  e l 
S a n e d r ín  e ra  m a n i f e s ta r  s u  p a re c e r  a l  p r o c u r a 
d o r  p id ie n d o  Ja se n te n c ia  e s p ita ]  p a ra  u n  re o .  
E n  e l  a fio  62 d e s p . d e  J .  C .  e l s u m o  s a c e r d o te  
A nás*  a p ro v e c h a n d o  la  d e m o r a  e n  la  lle g a d a  
d e l  n u e v o  p r o c u r a d o r  A lb in o ,  r e u n ió  íiJ S a n e 
d r ín  p a r a  c o n d e n a r  a  m u e r te  a  S a n t ia g o  d e
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J e r u s a lé n .  E l ju ic io  fu é  c o n s id e ra d o  c o m o  lie - 
g a l, y  A n á s  fu é  d e p u e s to .

E l  p ro c u ra d o r»  se g ú n  s ig n if ic a  s u  p ro p io  n o m 
bre»  v e la b a  p o r  la r e c a u d a c ió n  d e  lo s  im p u e s 
tos» q u e  e n  Jas p r o v in c ia s  im p e r ia le s  ib a n  a  
p a r a r  a  l a  c a ja  d e l  e m p e r a d o r .  T o d o  c iu d a d a 
n o  p a g a b a  e l  im p u e s to  p e rs o n a l  o  d irec to »  y  
a d e m a s  o t r o s  im p u e s to s  in d irec to s»  p o r  e je m 
p lo  lo s  d e re c h o s  d e  a d u a n a s .  L a  r e c a u d a c ió n  
d e  e s ta s  ú l tim a s  e s ta b a  c o n c e d id a  a  p u b l íc a n o s ,  
a  q u ie n e s  se  r e t r ib u ía  c o n  u n a  c a n tid a d  f ija d a .

— L o s - p u e s t o s -  d e  e d  u a n a s  - e s t a  b a n  - co lo c a  d os “e r r  
io s  l ím ite s  d e  io s  es tad o s»  p o r  e je m p lo  e n tre  
la  t e t r a r q u ía  d e  A n t ip a s  y  Jv tdea (Le. 13, 12 s . ;  
19 , 1 -1 0 ). A  Jos ju d ío s  c o m p e l ía  e l d e re c h o  d e  
e x ig ir  c) im p u e s to  s a g ra d o  d e l  d id ra c m a  p a ra  
el T e m p lo  (Mr, 17, 2 4 ) , y  ta m b ié n  ten ían»  p o r  
p r iv ile g io  e x c e p c io n a l,  e l d e re c h o  d e  m a ta r  ai 
g e n  tí J q u e  h u b iese  t r a s p a s a d o  la  b a rr e r a  j a -  
g r a d a ,  p e n e tr a n d o  e n  e l  in te r io r  d e l T e m p lo  
(F L  J o s e f a ,  BelL, V I ,  2 ,  4 ;  C le rm o m -G a i tn e a u  
h a  h a l la d o  u n a  d e  la s  t a b l i l l a s  d e  m á rm o l  c o n  e l 
a v is o  s o b re d ic h o ) .  E s to  n o  o b s ta n te ,  fu e ro n  p e r 
p e tu o s  lo s  e q u ív o c o s  e n t r e  g o b e rn a n te s  y  g o 
b e rn a d o s ,  p o r q u e  lo s  j u d ío s  g o b e rn a d o s  p o r  
lo a  fa r is e o s , p o n ía n  m u c h o  e m p e llo  en  c ie r to s  
p u n to s  c u y a  im p o r ta n c ia  n o  l le g a b a n  a  c o m 
p r e n d e r  Jo s  m a g is tr a d o s .  E r a ,  p u e s ,  im p o s ib le  
a  lo s  j u d b s  e n t r a r  e n  a q u e t  m o v im ie n to  c re 
c ie n te  d e  s im p a tía»  d e  m u tu a s  re la c io n e s  p a c i
f ic a s  y  d e  b u e n a  in te l ig e n c ia  q u e  lig ó  a  lo s  
o t ro s  p u e b lo s  c o n  e l a m o r  a  R o m a .

L o s  p r o c u r a d o r e s  e le g id o s  p o r  A u g u s to .  C o - 
p o n io  (6 -9  d e sp . d e  3 . C ) ,  c o n  P . S u lp ic io  Q u i-  
r in o ,  le g a d o  d e  S ir ia  (6-11  d e s p u é s  d e  J .  C.)» 
l le v ó  a  e fe c to  e l e m p a d r o n a m ie n to  d e  J u d e a  
(v . Quitina), d is t in to  d e l q u e  h izo  c u a n d o  n a 
c ió  J c r d s .  E n to n c e s  J u d a s  O a l i ie o  e m p u jó  a  
l a  re s is te n c ia  y  a  la r e v u e l ta  c o n tr a  R o m a , p e ro  
fu é  m u e r to ,  y  s u s  s e c u a c e s  s e  d isp e r s a ro n  (F L  
J o s e f a  X V II»  10, 5 :  X V I I I ,  1, 1 -6 ; c f .  Act. 5 , 
3 7 ) ;  é s to s  fu e ro n  lo s  zrtotes q u e  ta n ta  p a r te  
t o m a r o n  p o s te r io r m e n te  en  la  in su r re c c ió n  d e l  
66 . S ig u e n :  M a rc o  A m b iv io  (9 -12) y A n n io  
R u f o  (1 2 -1 5 ).

E l e m p e r a d o r  T ib e r io  q u is o  d e ja r le s  e n  e l 
c a rg o  p o r  m á s  t ie m p o , c o n  e l  in te n to  d e  p e r
m it i r  r e s p i r a r  a la s  p o b la c io n e s  q u e  e ra n  á v i
d a m e n te  e x p r im id a s  p o r  c a d a  n u e v o  fu n c io n a 
r io ,  N o m b r ó  a  V a le r io  G r a to  {12-15» a p ro x i
m a d a m e n te ,  d e s p .  d e  J .  CX q u ie n  d e p u s o  
a ]  s u m o  s a c e rd o te  A n á s  y a  su s  t re s  s u c e so re s , 
s e p a r a d o s  e n tr e  s í  p o r  e l  b r e v e  In te rv a lo  d e  u n  
a ñ o ,  a p ro x im a d a m e n te .  F l  c u a r to  q u e  él e li* só  
fu é  J o s e f a ,  l la m a d o  C a i f a s  (Le. 3 , 2 ;  J n .  18, 
13» e tc . ) .

P o n d o  P ila to  (2 6 -3 6 : v.). V U elio , p o r  e n c a r 

g o  d e  T ib e r io  ( f  16 d e  m a r z o  d e l 37 d e sp , d e
J .  C )  s u s p e n d ió  a  P i la io  y  lo  e n v ió  a  R o m a  
a  c o m p a re c e r  a n te  e l e m p e r a d o r ; lu eg o  n o m b ró  
p r o c u r a d o r  a  M a rc e lo  (3 6 -3 7 ) q u e  f u é  c o n f i r 
m a d o  p o r  C a líg u la . A  M a rc e lo  s u c e d ió  M  gi
r ó lo  (3 7 -4 1 ), si e s  q u e  n o  se  t r a t a  d e  u n  s o lo  
p r o c u r a d o r .  D e s p u é s  d e l  p a ré n te s is  d e l re y  
A g r ip a  L (4 1 -4 4 ;  v .  Herodes. familia) q u e  re 
u n ió  b a jo  s u  m a n d o  t o d a  P a le s t in a ,  c o m o  la  
h a b ía  t e n id o  H e re d e s  e l  G ra n d e »  e l e m p e ra d o r  
C la u d io  ( t  13 de o c tu b r e  d e l 54  d esp . d e  J .  C .)  

“f l ü m b r ó ^ K u r r d S T 'd é 'J ü d e f t  (e n  e l s e n tid o  r o 
m a n o  e q u iv a lía  a  P a le s t in a ) ,  a  C u s p io  F a d o  
(4<l*46). F u n c io n a r io  d i g n o :  ju s to  y  e n é rg ic o . 
R e p r im ió  el l ib e r tin a je , q u e  s o b re  to d o  se h a 
b ía  e x te n d id o  p o r  I d u m e a .  C la u d io  h a b ía  e s ta 
b le c id o  q u e  lo s  p a ra m e n to s  s o le m n e s  d e l  s u m o  
s a c e rd o te ,  e n c o m e n d a d o s  a l  T e m p lo  p o r  V ite -  
l ío ,  s e  g u a rd a s e n  n u e v a m e n te  e n  la  A n to n ia ,  
y  F a d o  p e rm it ió  q u e  s e  lle g a se  a  R o m a  u n a  
c o m is ió n  ju d ía  p a ra  o b t e n e r  la  r e v o c a c ió n  d e  
la  o r d e n .  F in a lm e n te ,  d i s p e r s ó  u n a  te n ta t iv a  
d e  in s p i r a c ió n  m e s iá n tc a  c a p i ta n e a d a  p o r  u n  
ta l  T e u d a s ,  q u e  h a b ía  p r o m e t id o  a  m u c h o s  se 
c u a c e s  h a c e r le s  p a s a r  e l  J o r d á n  d e s p u é s  d e  h a 
b e r  d iv id id o  m ila g ro s a m e n te  l a s  a g u a s .  L a  
c a b a l le r ía  m a tó  a  u n o s  e  h iz o  p r is io n e ro s  a  
lo s  r e s ta n te s  se c u a c e s  d e l  s e u d o p ro f e ta ,  a  q u ie n  
fu é  c o r t a d a  la  c a b e z a  ( F l .  Jo se fa »  Ant. X X , 
5 , 1).

C o n  o c a s ió n  d e l  s e g u n d o  e n c a rc e la m ie n to  d e  
P e d r o  y  d e  o t r o s  A p ó s to le s  a lg u n o s  m e se s  
(31 d e s p .  d e  J .  C .)  d e s p u é s  d e  la m u e r te  d e l 
R e d e n to r ,  G a m a l íd  h a b ló  d e  u n a  s e d ic ió n  f o 
m e n ta d a  p o r  T e u d a s ,  d e s p u é s  d e  c u y a  m u e r te  
s u s  p a r t id a r io s  «se d iso lv ie ro n  y q u e d a ro n  re 
d u c id o s  a  n a d a s  (Act. 5 ,  36 ). E s  e v id e n te  q u e  
s e  t r a t a  d e  d o s  s e d ic io n e s  d i s t in t a s  y  d is ta n te s  
en  e l t ie m p o , c u y o s  c a b e c i l la s  s ó lo  tie n e n  de 
c o m ú n  e l n o m b re ,  q u e  e s ta b a  b a s ta n te  e x te n 
d id o  p o r  P a le s t in a  ( J .  R e ñ id ,  Acres. La Síe. Bl- 
ble (cd . P i ro t ,  I I ) ,  P a r ís  1949, p .  9 7  s s j .

T ib e r io  A le ja n d ro  (4 6 -4 8 ), d e  fa m ilia  ju d ia , 
n ie to  d e  Filón, p e ro  a p ó s ta t a  d e  la  religión d e  
su s  p a d re s .  E n  su  t ie m p o  s e  d i ó  la  g r a n  c a 
r e s t ía  q u e  h a b ía  p r e d íc h o  e l p ro fe ta  c r is t ia n o  
A g a b o ,  y  a  c o n s e c u e n c ia  d e  la  c u a l  la  c o m u 
n id a d  c r i s t i a n a  d e  A m io q u ía  s o c o r r ió  a  la  d e  
J e  ru s a  léii.

H iz o  c ru c if ic a r  a  J a c o b o  y  a  S im ó n , h i jo s  d e  
J u d a s  e l  G a lile o . a ju s t ic ia d o  p o r  C o p o n io .  
D u r a n te  e l m a n d o  d e  V e n d id io  C u m a n o  (4 8 -5 2 ) 
se  d ie r o n  v a r io s  m o tin e s  y  u n a  g u e rr a  c iv il 
e n t r e  s a m a  r i ta  n o s  y  ju d ío s .  U m m id ío  C u a d r a d o ,  
le g a d o  d e  S ir ia ,  m a n d ó  a l  p r o c u r a d o r  y  r e p re 
s e n ta n te  d e  a m b o s  b a n d o s  a  R o m a ,  d o n d e ,  
p o r  in te rv e n c ió n  d e  A g r ip o  I I  (v . Herodes. /o -
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nuliol a m e  A g r ip in a ,  e s p o s a  d e  C la u d io ,  lo s  
le g a d o s  s a m a  r í ta n o s  f u e r o n  a ju s t ic ia d o s ,  C u -  
m a n o  d e s te r r a d o  ( T á c i to ,  Alt. 12 -54), e l  t r ib u n o  
C é le re , f a v o r a b le  a  l o s  s a m a r i ta n o s ,  d e v u e lto  
a  P a le s tin a  y  m u e r to .

E l ú l tim o  p r o c u r a d o r  n o m b r a d o  p o r  C la u d io  
fu é  A . F é lix  (5 2 -6 0 ). E ra  l ib e r to  d e  A n to n ia»  
m a d re  d e l e m p e r a d o r ,  y  e n  io s  h o n o r e s  d e  q u e  
su  c o n d ic ió n  d e  o r ig e n  se rv il  d e b e r ía n  e x c lu i r 
lo  c o n s e rv ó  el ¿ ru m o  d e  u n  e s c la v o ,  m u c h o  
m ás  q u e  su  h e rm a n o  P a te n te ,  e l  o m n ip o te n te  
f a v o r i to  d e  N e r ó n  ( T á c i to ,  fíisi. 5 , 9 ;  An. 
12, 5 4 ). A p o y a d o  e n  te  p ro te c c ió n  d e  é s te ,  se  

— crefa  q u e  t o d o  le e s ta b a  p e rm it id o ,  y  s u  b r u 
ta l id a d  fu ¿  u n a  d e  la s  c a u s a s  r e m o ta s  d e  la  
in su rrec c ió n  ju d ia .  Se h iz o  f a m o s o  p o r  s u s  
e x a cc io n e s , p o r  su  v e n a lid a d  y  p o r  la lic e n c ia  
d e  su s  c o s tu m b re s .  U n a  d e  s u s  t re s  m u je re s  e ra  
n ie ta  d e  M a rc o  A m o n io  y  d e  C Jc o p a tr» , y  o t r a  
fu é  te  jo v e n  d e  d ie c in u e v e  a ñ o s  D r u s i la ,  h i ja  
d e  H e re d e s  A g r ip a  1, e s p o s a  d e  A z iz , rey  d e  
E n te sa . F é l x  se  e n tr e v is tó  c o n  S a n  P a b lo ,  d e 
te n id o  e n  J e ru s a lé n  h a c ía  e l 57  y  e n v ia d o  
co n  u n a  e s c o l ta  a  C e s á re a .  E l t r ib u n o  in f o r 
m a b a  a l p r o c u r a d o r  e n  s u  r e la to  a c e rc a  d e  
las a c u sa c io n e s  y  d e  t e s  In s id ia s  d e l  S a n e 
d r ín ,  y  c o m o  s ó lo  e r a  c u e s t ió n  d e  l it ig io s  d o c 
trín a le s , n a d a  p e s a b a  s o b re  e l a c u sa d o  q u e  
m erec ie se  la p e n a  d e  m u e r te  o  el e n c a rc e la 
m ie n to . A  id é n t ic a  c o n c lu s ió n  lle g ó  F é lix  d e s 
p u é s  d e  h a b e r  e s c u c h a d o  a  lo s  ju d ío s  y la  d e - 
fe n ta  d e  P a b lo . Y  a u n  a s í,  en  v e z  d e  p o n e r le  
e n  lib e r ta d , d i la tó  la  c a u s a  b a jo  el p r e te x to  d e  
u n  su p le m e n to  d e  i n fo r m a c ió n .  E s p e ra b a  q u e  
S a n  P a b lo  le  c o m p r a r ía  te  l ib e r ta d  a  u n  p re c io  
e le v a d o . El A p ó s to l  h a b ló  a  F é lix  y  a  D ru s ila  
d e  la Fe e n  J e sú s , d e  la  ju s t ic ia  y  d e l  ju ic io  
fu tu ro ,  p e ro  e n  v a n o .  A l  se r  l la m a d o  p o r  N e 
ró n , F é lix  d e jó  a  P a b lo  e n  la c á rc e l  p o r  c o m 
p la c e r  a  lo s  ju d ío s  ÍAct. 2 3 -2 4 ).

S u  s u c e s o r  P o r c io  F e s to  fu é  u n  e x c e le n te  
fu n c io n a r io ,  p e ro  e s tu v o  m u y  p o c o  t ie m p o  
( t  62 ) p a ra  q u e  su  r e c t i tu d  y  s u  h a b il id a d  lo 
g ra se n  r e s u l ta d o s  d u r a d e r o s .  E fe c tu ó  u n a  F uerte  
e x p e d ic ió n  c o n tr a  u n  e x a l ta d o  q u e  se  lle v a b a  
te s  tu rb a s  a l  d e s ie r to  c o n  la a c o s tu m b ra d a  i lu 
s ió n  d e  la in s u r r e c c ió n  m c s iá o ic a . A  S a n  P a 
b lo , q u e  se g u ía  s ie n d o  r e q u e r id o  p o r  e l  S a n e 
d r ín .  le  p ro p u s o  la  r e a n u d a c ió n  d e l ju ic io  e n  
su  p re se n c ia , p e ro  e n  J e ru s a lé n .  p o r  d a r  c o n 
te n to  «i lo s  ju d ío s . E n to n c e s  e l A p ó s to l  a p e ló  
a l  C é sa r,  y  el p r o c u r a d o r  lo  e n v ió  a  R o m a , 
p e ro  a n te s  d e  r e d a c ta r  s u  re la c ió n  q u is o  o í r  
tam b ién  el p a re c e r  d e  A g r ip a  II  (Act, 24 -26).

La a c tu a c ió n  d e l v e n a l  A lb in o  (6 2 -6 4 ) e c h ó  
p o r  ( ie r ra  t o d o  lo  b u e n o  q u e  F e s to  h a b ía  lo 
g ra d o  h a c e r ,  y  re s u l tó  u n  v e rd a d e ro  d e s a s tre .

F u é  s u s ti tu id o  p o r  G e s to  F lo r o ,  s in  d u d a  e l  
p e o r  d e  to d o s  lo s  p r o c u r a d o r e s  ro m a n o s  e n  
J o d c a ,  q u e  lo  fu é  d e sd e  el 6 4  h a s ta  q u e  e s ta l ló  
la  re b e l ió n  ju d ía  (a  m e d ia d o s  d e l  6 6 ), q u e  ¿1 
d e s e ó  y  c o n  v a r ia s  ru in d a d e s  y  b a rb a r id a d e s  
a c e le ró ,  p ro v o c a n d o  Jos á n im o s  a  r e s a rc ir s e  d e  
l a s  in ju s tic ia s  y  ra p iñ a s  d e  to d o  g é n e ro  q u e  
h a b ía  p e rp e t ra d o .  L le g ó  h a s ta  c o n c e d e r  in m u n i
d a d  a  lo s  la d ro n e s , c o n  la  c o n d ic ió n  d e  c o m p a r 
t ir  c o n  é l  e l b o t ín  ( F l .  J o s e fo ,  Bell. I I ,  14, 2 -3 ).

D e s p u é s  d e  1a d e s tru c c ió n  d e  J e ru s a lé n  y  d e l  
a s a l t o  a  M a s a d a ,  J u d e a  se  c o n v ir t ió  e n  p r o 
v in c ia  im p e r ia l  e n te r a m e n te  in d e p e n d ie n te ,  a l  
f r e m e  d e  la  c u a l  h a b ía  u n  leg a d o  d e  te in s t i
t u c ió n  d e  Jo s  se n a d o re s , q u e  te n ía  a  s u  d is p o 
s ic ió n  la  r e s ta u ra d a  X  leg ió n  « F re í  en  s is» , s ie m 
p r e  c o n  su  se d e  en  C e s á re a , [F .  S .]

BiBL. — M. J. LaOUMGE. Le Judáisme avúnt Jétut-. 
Chrtu. 3 td „  París 1931, pp. 215-24: O. RicciOTn, 
Stotia d‘fírmele, II. 2 «d.. Ttfino 1935. pp. 4)1-72; 
TI. Holmeistek. atona dei tempf del Nnovo Test*  
memo (tiad. ¡t., La 5, Bíbbia), Torteo 1950, pp. <¡0-99, 
105-22; F. M. Ak l , Histaire de tú Fúlestime, I. Pa
rís 1925. pp. 424-90.

P R O F E T A . P ro fe l te m o . —  P r o fe ta  e s  e l q u e  
p o r  d iv in a  m is ió n  t ra n s m ite ,  a  a q u e llo s  a  q u ie 
n e s  e s  e n v ia d o ,  te s  ó rd e n e s , la s  rev e la c io n e s  
q u e  D io s  le h a  c o m u n ic a d o  m e d ia n te  u n a  
a c c ió n  s o b re n a tu ra l  (Di, 18, 18 s . ; I I  Re. 3 ,  9 , 
e t c é t e r a ;  c f .  tx \  7 , I  s .) .

E l  c o m ie n z o  y  e l  e le m e n to  e s e n c ia l  d e  la  
m is ió n  p r o fé t ic a  e s  la  v o c a c ió n  p o r  p a r t e  d e  
D io s ;  l ib r e  e le c c ió n , Im p re v is ta  e  im p r o v is a d a ,  
q u e  in s p i r a  u n  n u e v o  r u m b o  a  l a  e x is te n c ia  d e l 
l la m a d o  <£x. 3-4, 1 8 ;  Am. 7 , 1 2 -1 5 ;  h. 6 ;  
Jer. 1, 4 - 9 ;  20 , 7 -18 , e tc .) .

E l  té r m in o  h e b re o  m á s  u s a d o ,  n á b h ! ,  p r o 
c e d e  d e l  v e rb o  a c á d ic o  n a b f l ,  « l la m a r» ,  e n  e l 
p a r t i c ip io  p a s iv o  « lla m a d o » , q u e  h a  r e c ib id o  
d e  D io s  u n a  m is ió n  e sp ec ia l (c f .  C ó d ig o  H a m -  
m u r a b í ,  PróL 1, 5 2 ;  I ,  4 9 ;  Epíl. 2 4 , R . 4 0 ;  
W . F .  A lb r ig th ,  Von Sfeinzeit zum Chisten» 
/ i tm , t r a d .  a le rn ,,  B e rn a  1949, p .  301  s.)» y d e l  
n o m b r e  p r o p io  n a b i- i l i lu ,  «el l la m a d o  p o r  s u  
D io s » .  E s tá  e n  te  fo rm a  p a s iv a ,  c o m o  n a z ir ,  
« c o n s a g r a d o » ,  rooS iah , « u n g id o » , c o m o  p a s iv a s  
s o n  t a m b ié n  la s  f o rm a s  v e rb a le s  q u e  d e  é l  s e  
d e r iv a n ,  n i f a l  e  i th p a e l ,  « o b r a r  c o m o  n á d h i» .  
E l  g r ie g o  xpo+i)Tt]<$, «el q u e  h a b la  e n  n o m b re  
d e  D io s » , e x p re s a  b ie n  la  id e a  (d e  ¿rpo* « d e 
te n te » ,  y  f u i d i ,  « h a b la r » :  E s q u i lo ,  Eum. 1 9 ;  
P l a tó n ,  Rcpitbl. 366, e tc .) .  E l s e n tid o  d e  « p re 
d e c i r  lo  f u tu r o »  es s ó lo  s e c u n d a r io ,  en  c u a n to  
e l p r o fe ta  a n u n c ia  ta m b ié n  lo  f u t u r o ;  p e ro  la  
e t im o lo g ía  d e  S . I s id o ro  d e  S e v illa  ( r p ? ,  « d e 
la n te » .  y  ¿ f t in i . .  « a p a re c e r» ;  S a n to  T o m á s ,  
2 a  2 a c . q . 171, n . I)  e s  e r ró n e a .
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O tro *  té rm in o s  u s a d o s :  r ó 'c h ,  * v id en te*  (q u e  
se  d ic e  d e  S am uel»  1 Sam. 9 :  I Par. 9 .  2 2 ;  
2 6 , 2 8 ;  d e  H a n a n i ,  I I  Par. 16, 7-10 , y  en  
1$. 30 , 10), y  el e q u iv a le n te  h ó z c h , «el q u e  
c o n te m p la » ,  la s  m á s  d e  la s  v eces  en  la p o e s ía ,  
e x p re s a n  eJ m e d io  o  e l m o d o  d e  las c o m u n ic a 
c io n e s  d iv in a s , q u e  p o r  o t r a  p a r te  se  e x p re s a  
f re c u e n te m e n te  c o n  e l  v e rb o  r á ’á h , « v e r» . Y a  
e n  Am. 7 , 1-15, a p a re c e n  c o m o  e n te r a m e n te  
s in ó n im o s  de) a n tig u o  té r m in o  n á b h i,  q u e  en  
t ie m p o  d e  S a m u e l p re v a le c ió  s o b re  lo s  o t r o s  
( I  Sam. % 9).

E b h e d  Y a v é , « a d o ra d o r»  (s ie rv o ) d e  Y a v é , 
' i !  ’e lo h lm , (h o m b r e  d e  D io s» , c o n s id e ra n  a  
lo s  p ro fe ta s  en  su s  re la c io n e s  c o n  D io s , d e d i 
c a d o s  a $u se rv ic io , a s e r to re s  y  c e lo so s  c u s 
to d io s  d e  su s  s o b e ra n o s  d e re c h o s .  E n  o rd e n  a l 
p u e b lo  so n  l la m a d o s  r o ee h ,  « p a s to r » :  S ó m e r, 
« c u s to d io s » ;  ’o f e h ,  « e sc o lta  vig ilan te»»  e tc . ,  
s u b ra y a n d o  lo s  d i fe r e n te s  a s p e c to s  d e  s u  m i 
s ió n  (c f .  Ez. 33 , 1 -9 ;  Bíblica, 6 {19251 294-3 1 1 . 
4 0 6 -1 7 ).

Institución, L o s  s e m ita s ,  c o n  u n  s e n tid o  vi- 
v fs im o  d e  lo  s o b re n a tu ra l ,  en  to d o s  lo s  a c o n 
te c im ie n to s  v e ían  Ja a c c ió n  d i v in a ; p o r  e s o  e r a  
a n g u s tio s o  e n  e llo s  e l  d e s e o  d e  c o n o c e r  l a  v o 
lu n ta d  d e l  S e ñ o r , y  n a tu r a lm e n te  a c u d ía n  a  s u  
in té r p re te  p a r a  to d a  c ir c u n s ta n c ia  o  c o n tin g e n 
c ia  q u e  e s c a p a b a  a  s u  p e rc e p c ió n  o  c a p a c id a d  
in m e d ia ta .  E n  c o n s e c u e n c ia ,  a c u d ía n  a  la  a d i 
v in a c ió n  y  a  la  m a g ia , q u e  ta n  d ifu n d id a s  e s 
t a b a n ,  y  p a ra  m a n te n e r  a  I s r a e l  a le ja d o  d e  
u l e s  p rá c t ic a s  s u p e rs t ic io sa s , y a  d e sd e  lo s  c o 
m ie n z o s  d e  la  n a c ió n  in s t i tu y ó  Y a v é  las  p r o 
fe ta s  c o m o  ó n ic e s  p o r ta v o c e s  e in té rp re te s  
s u y o s  (Dt. 18, 9 -2 2 ;  Na/n. 23 , 2 3 ;  lo  a f i rm a n  
Am. 2 ,  10 S .;  Jer. 7 , 2 3 ;  Z o c . 7 , 1 2 ; Neh. 
9, 3 0 ) , d á n d o le s  c o m o  se fia l in c o n fu n d ib le  p a ra  
q u e  Jos reco n o c ie ra n »  a p a r te  e l  v a lo r  m o ra l  
( f id e lid a d  a  Y a v é , a  s u s  p re c e p to s ) ,  e l c a r is m a  
d e  p r e d e c i r  lo  f u tu r o  (Dt. 18, 2 2 ;  h .  4 1 , 2 2  s . ;  
4 4 , 7  s .)  y  a  veces  e l d e  o b r a r  o t ro s  m ila g ro s .

S ó lo  p o r  e x te n s ió n  d e l  t é rm in o  l la m a  el 
Satino 105 (104), 15, p ro fe ta s  a  Jos P a tr ia rc a s ,  
c o m o  d e p o s ita r io s  d e  j a  r e v e la c ió n  d iv in a .

Historia. L a s  fu e n te s  b íb lic a s  m e n c io n a n , d e s 
p u é s  d e  M o isé s , e l g r a n  p r o fe ta  (Os. 12 , 14 
|V u lg .  12, 1 3 ] ;  Nüm. 11, 2 5 :  12, 6 , e tc .) ,  a  
M a r ía  s u  h e rm a n a  (Ex. 15, 2 0 ;  Nihn. 12, 2 ) , 
a  J o s u é  (Edo. 4 6 , 1), y en  d  p e r ío d o  d e  lo s  
J u e c e s , a  D é b o ra  (Jue. 4 , 4 ), a  u n  n a b h i1 a n ó 
n im o  (Ibid. 6 , 8 ) , a  u n  « h o m b re  d e  D io s»  q u e  
p r o n o s t ic a  n H e lí e l d e s m o r o n a m ie n to  d e  s u  
f a m il ia  (1 Sam. 2 , 27 ), a  S a m u e l (Ibid. 3, 20 , 
e tc é te r a ) .  D e s p u é s  d e  S a m u e l,  d a d o s  lo s  g ra v e s  
p e lig ro s  q u e  a m e n a z a n  Ja e x is te n c ia  m ism a  d e  
la  re l ig ió n  m o n o te ís ta ,  y  a  c a u sa  d e  los tr is te s

a c o n te c im ie n to s  q u e  d e  a h í  p r o v ie n e n ,  v an  s i
g u ié n d o s e  sin  in te r ru p c ió n  lo s  p r o fe ta s  c o m o  
u n  m in is te r io  c o n s ta n te  (1 Sam. 3, l ; e n  el 
m is m o  s e n tid o  Aci. 3, 2 4 ;  Hebr. 11 , 32). D u 
r a n t e  el re in a d o  d e  D a v id ,  O a d  (J  Sam. 22, 
5 , e tc .)  y  N a tá n  ( I I  Sam. 7 , 2 , e l e . ) ;  d u r a n t e  
e l  d e  S a lo m ó n , A j ia s  ( I  Re. U ,  2 9 , e t c . ) ;  d u 
r a n t e  e l  d e  R o b o a r a ,  S e m e y a s  (Ibid. 12, 2 2 , 
e tc é te r a ) ,  I d o  ( I I  Par. 12, 2 5 ) ;  d u r a n t e  e l  d e  
J e ro b o a m ,  u n  « h o m b re  d e  D io s »  (1 Re. 1 3 ) ;  
d u r a n t e  el d e  B a s a , J e h ú  (Ibid, 16 , 1 ) ;  d u r a n te  
e l  d e  A s a , J a n a n í  ( I I  Par. 19, 2 ;  2 0 , 1 4 ; 37 ), 
Elias (v.)y M iq u e a s  h i jo  d e  Y e m la  ( í  Re. 12); 
Elíseo ( v .) ;  d u r a n te  e l  d e  J e r o b o a m  II» J o n á s  
( I I  Re. 14, 25 ). S ig u e n  lo s  p r o fe ta s  c u y o s  es
c r i to s  p o s e e m o s  ( p ro f e ta s  e s c r i to r e s ,  p o r  c o n 
t r a p o s ic ió n  c o n  lo s  p rec e d e n te s»  l la m a d o s  p r o 
f e ta s  d e  a c c ió n ) , c u y o  o r d e n  c ro n o ló g ic o  e s  
e s t e ;  A m o s ,  O s e a s ,  I s a ía s ,  M iq u e a s ,  N a h u m ,  
S o fo n ía s ,  H a b a c u c »  J e re m ía s ,  B a ru c  ( a d e m á s  
d e  la  p ro fe t is a  J o ld a  d u r a n t e  e l r e in a d o  d e  
J o s l a s :  I I  Pe. 22 , 1 4 -2 0 ) ;  d u r a n t e  la c a u t i 
v id a d  d e  B a b i lo n ia ;  E z e q u ic l ,  D a n i e l :  d e s p u é s  
d e l  r e to m o  d e  Ja c a u t iv id a d :  A g e o , Z a c a r ía s ,  
A b ó fe  s , J o e l ,  M a la q u fe s .

A  Is a fe s ,  J e re m ía s ,  E z e q u ie l  y  D a n ie l  s e  les 
( la m a  p r o fe ta s  m a y o re s ,  p o r  la  m a g n i tu d  d e  
s u s  re s p e c tiv o s  l ib r o s ;  a  Jos o t r o s  s e  le s  lla m a  
m e n o re s .

N o  h a y  n o t ic ia  d e  o t ro s  p r o f e t a s  (c f .  I  Mac. 
14. 4 1 )  h a s ta  J u a n  B a u t is ta  ( M r .  n »  9 s . ;  
Le. 7 , 26 s .) ,  p r e c u r s o r  de l p r o fe ta  p o r  e x c e 
le n c ia , J e sú s , el M e s ía s  (Acr. 3 , 20 =  Dt.
18, 1 5 -1 9 ; Jn, 1, 2 1 .4 5 , e tc .) ,  E n  la  Ig le s ia  
p r im it iv a ,  e n tre  lo s  d o n e s  e sp e c ia le s  o to rg a d o s  
p o r  e l E s p ír i tu  S a n to  (v . Cariemos). lo s  p r o 
f e t a s  tie n e n  e l p u e s to  d e  h o n o r ,  in m e d ia ta m e n 
te  d e s p u é s  d e  lo s  A p ó s to le s  (I Cor. 12, 28 s . ; 
1 4 ;  £ / .  2 , 2 0 , e tc .) ,  y v a r ia s  v eces  a p a re c e n  
en  e l N u e v o  T e s ta m e n to  e s to s  in té rp re te s  d e  
D io s  c o n  p re d ic c io n e s , le y e n d o  lo s  se c re to s  d e  
lo s  c o ra z o n e s  (Act< 1 L  27 ; 19, 6 ;  21 , 9 s s .) ;  
e d if ic a n ,  e x h o r ta n ,  a l i e n ta n  (c f . Didatjué 11, 
7 .1 2 ;  H e rm a s , Maná. 2 1 ;  S a n  J u s t in o ,  Dial. 
39, 2),

S e  m e j ah te  d o n  n o  h a  d e ja d o  d e  d a r s e  n u n c a  
en  Ja Ig le s ia , c o n  m is io n e s  p a r t i c u la r e s  ( p o r  
e je m p lo ,  S o n ta  C a ta l in a  d e  S ie n a , S a m a  M a r 
g a r i t a  A la c o q u e ) , p e ro  si p r e s c in d im o s  d e  la 
l i t e r a tu ra  m o n á s t ic a  d e  Jo s  s ig lo s  ív -v  q u e  lo  
e x te n d ió  m u c h o ,  e l té rm in o  p r o fe ta  e s tu v o  re 
s e rv a d o  y a  d e s d e  la a n tig ü e d a d  a  io s  h o m b re s  
d e l  A n t ig u o  T e s ta m e n to ,  c o m o  t r a n s m is o ra s  d e  
la re v e la c ió n  fo rm a l  p ú b lic a .

L a s  fu e n te s  b íb lic a s  e m p le a n  el t é rm in o  n i -  
bhV  y  Jas  f o rm a s  v e rb a le s  d e r iv a d a s  a l p r e 
s e n ta r  la s  m a n if e s ta c io n e s  m u y  e sp e c ia le s  d e
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é x ta s is  c o le c t iv o s  e n  I s r a e l ,  o t r a s  d e  lo s  p u e b lo s  
l im ítro fe s , e s p e c ia lm e n te  l a s  d e  lo s  s ir io fe n ic io s , 
y la s  d e  lo s  fa ls o s  p r o f e t a s  q u e  se  p re s e n ta n  
c o m o  e n v ia d o s  d e  D io s .

L o s  a n c ia n o s  e le g id o s  p o r  M o is é s  p a r a  a y u 
d a r le  e n  e l g o b ie r n o  d e l  p u e b lo  re c ib ie ro n  e l  
E s p ír i tu  d e  Y a v é , c o m o  s e ñ a l  d e  a p ro b a c ió n  
y c o n f i rm a c ió n ,  y  se  « p u s ie ro n  a  p ro fe t iz a r» .  
É s to s  n o  a n u n c ia n  n a d a ,  s in o  q u e  se  a g ita n  d e  
□n m o d o  c a ra c te r í s t ic o ,  y  taJ fe n ó m e n o  n o  se  
rep itió , M o isé s  lo  c o n s id e r ó  c o m o  u n  d o n  d i 
v in o :  « O ja lá  q u e  t o d o  e l  p u e b lo  p a r t ic ip a s e  
d e  se m e ja n te  d o n »  (Nüm. 11, 25*29). E n  tie m 
p o  d e  S a m u e l ( s ,  xi a .  d e  J ,  C . )  v o lv ió  a  a p a 
r e c e r  tin  a n á lo g o  proféümo colectivo extático 
(I  Sam. 10. 5 s .,  9 - 1 2 ;  19, Í8 -2 4 ) q u e  llega a  
s u  p u n to  c u lm in a n te  e n  lo s  d e  E lla s  y E líseo  
(s . tx )  y  se e x tin g u e  c a s i  in m e d ia ta m e n te  d e s 
p u é s . E n  e l s . x t  se  r e ú n e n  c a te r v a s  d e  is ra e 
lita s  p a r a  t o m a r  p a r t e  e n  e l  c u l to ,  v a n  a n 
d a n d o  ju m a m e n te  y  s e  s irv e n  d e l c a n to  y  d e  
la  m ú s ic a  p a r a  p r e p a r a r  y s e c u n d a r  s u s  m a n i
f e s ta c io n e s  e x tá t ic a s .  Y  e s  v e ro s ím il  q u e  m a 
n ife s ta se n  s u  v iv o  s e n tim ie n to  p o r  la  re lig ió n  
de  s u  ú n ic o  D io s , t r a n s p o r t a d o s  p o r  e l e n tu 
s ia sm o  re lig io so , d o m in a d o s  p o r  u n a  e x c ita c ió n  
in c o n te n ib le , c o n  lo s  o jo s  a rd ie n te s ,  c o n  el 
r o s t r o  e n c e n d id o ,  c o n  m o v im ie n to s  s i t e m o s  m á s  
o  m e n o s  r ítm ic o s  d e  to d o  e l  c u e rp o ,  c o n  g e s to s  
d e s o rd e n a d o s ,  ta l  v e z  c o n  e x p re s io n e s  in f la 
m a d a s .

L a  e x a lta c ió n  s e  c o m u n ic a b a  a  v eces  a  lo s  
c irc u n s ta n te s ,  p o r  p re d is p o s ic ió n  o  p o r  u n a  
p a r t i c u la r  in te rv e n c ió n  d iv in a  ( c f .  I  Sam. 19,
20 -2 4 ), P r o b a b le m e n te  n o  h a y  q u e  e x c lu ir  e n  
e s ta s  m a n ife s ta c io n e s  t o d o  c a r á c te r  s o b re n a 
tu ra l .

E n  t ie m p o s  d e  E l la s  y  E l ís e o  (1 Re, 17 s s . ;  
I I  Re. 1 s s .) , e s to s  p r o f e t a s  (« h ijo s  d e  lo s  p ro*  
fe ta s»  »  m ie m b ro s  d e  ta le s  a s o c ia c io n e s : 1 Re. 
20 , 3 5 ;  I  Re. 2 , 3 , e tc . )  f o rm a n  c o lo n ia s  e n  
d ife re n te s  lo c a lid a d e s  ( G á lg a la ,  B óte!, J e r íc ó ) .  
d o n d e  lle v a n  v id a  c o m ú n  c o n  c ie r ta  m o d e r a 
c ió n  (H  Re. 2 ;  4 T 38 s s . ; 6 ,  1-5). E s  u n  
p ro fe t is m o  d e  p r o fe s ió n ,  a l  q u e  f a l ta  to d a  v o 
c a c ió n  s o b re n a tu ra l .  A n te  e l in f lu jo  d e m o ie d o r  
d e l c u lto  id o lá t r ic o  y  l ic e n c io s o  d e  C a ñ a n ,  q u e  
a m e n a z a b a  in c lu s o  a  la  e x is te n c ia  d e l m o n o 
te ís m o  re v e la d o , y  a n te  l a  in v a s ió n  o f ic ia l,  es
p e c ia lm e n te  en  el r e in o  d e  S a m a r ía ,  d e i b a a -  
lism o  f e n ic io  a b ie r ta m e n te  fa v o re c id o  e  im 
p u e s to  p o r  la fe n ic ia  J c z a b e J , e sp o sa  d e l  rey  
A ja b ,  e s ta s  p ia d o s a s  a s o c ia c io n e s ,  b a jo  la g u ia  
y la  d i re c c ió n  d e  lo s  g r a n d e s  in sp irad o s»  S a 
m u e l (q u e  p r o b a b le m e n te  f u é  s u  fu n d a d o r ) ,  
E lia s  y E líseo , f ig u r a ro n  e n tr e  las fu e rz a s  v iv as  
d e l  y íiv e ísm o , q u e  in c i ta r o n  a l  p u e b lo  a  m a n 

te n e rs e  fie l a  Y av é , A s í  e r a n  a p ro v e c h a d a s  p a ra  
e l  b ie n  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s  e n to n c e s  d i fu n 
d id a s  y  q u e  ta n to  im p re s io n a b a n  a l  p u e b lo .

M u c h o s  d e  e llo s  p e re c ie ro n  e n  la  p e rs e c u c ió n  
d e  Je za b e J  ( I  Re. 18, 2 3 ). L o s  g r a n d e s  p r o f e t a s  
lo s  e m p le a n  ta m b ié n  p a ra  c u m p l im e n ta r  c ie r ta s  
m is io n e s  rec ib id a s  d e  D io s  ( I  Re. 20 , 3 5 -4 3 ;  
I I  Re. 9 , 1.4*11); e s tá n  a  v eces  p re s e n te s  e n  
s u s  m an ife s ta c io n e s  e x tá t ic a s , p e ro  tu rn e a  to 
m a n  p a r to  e n  e lla s  p ro fe t iz a n d o  c o m o  e llo s  
( c f .  i  Sam. 19, 20).

H á l la n s e  te s tim o n io s  d e  f e n ó m e n o s  a f ín e s  d e  
é x ta s is  e n  la s  re lig io n e s  a n tig u a s ,  e n  e l  m u n d o  

. g r e c o r r o m a n o  e  in c lu so  e n  n u e s t r o s  t ie m p o s  
( c u á q u e ro s ,  p e rn é e o s la  les, p o r  e je m p lo ) .  L a  B i
b lia  d e s c r ib e  los fa lso s  p ro fe ta s  d e  B a a l  (p ro -  
fe i ísm o  s i,'io fen ic io ) e n  el c é le b re  d e s a f ío  d e  
E lla s  e n  el m o n te  C a rm e lo  (1 Re, 18 , 26 -29), 
y  c o n  e lla  c o in c id e n  la s  fu e n te s  p r o f a n a s :  e l  
r e l a to  d e l  e g ip c io  W e n a m o n  (h  1100 a ,  d e  
J .  C , :  p a p iro  d e  G o lé n ís c h e ff )  y  e l e s c r i to r  
M e lio d o ro , d e  o r ig e n  s ir io  [Aethiopica I V ,  17).

E n  la  a tm ó s fe ra  a rd ie n te  y  p r o v o c a t iv a  d e l  
c u lto  c a n a n e o  se  a d u e ñ a b a  d e  a lg u n o s  u n  ex
t r a ñ o  f re n e s í,  y  p r in c ip a  i m e n te  d e  e s to s  n S b h l ' 
p ro fe s io n a le s ,  q u e  p ro n to  se  c o m u n ic a b a  a 
o t r o s .  «Al so n  d e  las  c íta ra s  d a n z a b a n ,  o r a  
le v a n tá n d o s e  en  sa lto s  lig e ro s , o r a  d o b la n d o  
r e p e t id a s  v e c es  la s  ro d il la s  h a s ta  e l s u e lo  y  
g i r a n d o  lu e g o  s o b re  s í  m is m o s  c o m o  p o s e íd o s  
d e  u n  e sp ír itu »  ( H e lio d o ro ) ,  H e r ía n s e  c o n  e s 
p a d a s  o  c u c h il lo s  e n  lo s  b r a z o s ,  e n  e l  p e c h o ,  
e n  la s  m e jilla s , y  a l  m is m o  t ie m p o  e m it ía n ,  
p o r  m o m e n to s ,  c ie r to s  s o n id o s  a p e n a s  a r t i c u 
la d o s ,  e n  Jos c u a le s  lo s  fie les  a t r a íd o s  p o r  e l  
e s p e c tá c u lo  r e c o n o c ía n  las  p a la b r a s  d e  D io s . 
L a  e x c ita c ió n  ib a  e n  a u m e n to  h a s ta  c o n v e r t ir s e  
e n  f u r i b u n d a ;  fo rm á b a s e  c o m o  u n a  c a rg a d a  
a tm ó s fe r a  d e  lo c u ra  y  d e  o p r e s ió n ,  y  a lg u n o s  
l le g a b a n  a  p e rd e r  p o r  c o m p le to  e l  d o m in io  
s o b re  s í  m is m o s . P ro d u c ía n s e  m u ti la c io n e s  e n  
h o n o r  d e  B aa l, d io s  d e  la f e c u n d id a d ,  y  c o n 
s a g rá b a n s e  te m p o ra lm e n te  m u je re s  j ó v e n e s  a  la 
p r o s t i tu c ió n  s a g ra d a  ( L .  D e s n o y e rs ,  I ,  p .  2 4 6  s .) .

H a c ía  e l fin  d e l  %. v it a te s t ig u a  J e re m ía s  
(2 7 , 3 .9 ) q u e  h a b ía  d e  e s to s  n á b h í ' e n  E d o m , 
e n  M o a b ,  e n  A m m á n  y  e n  F e n ic ia ,  y  a  e llo s  
a c u d ía n  lo s  re y e s  para , su s  c o n s u l ta s .  V irg il io  
(Aen. V í .  4 5 -5 1 .7 7 -8 0 ), L u c a n o  (Phars. V , 
161 s s .)  y  o t ro s  d e sc r ib en  ta le s  e x h ib ic io n e s  
e x tá t ic a s ,  e x te n d id a s  p o r  e l m u n d o  g r c c o la t in o  
a l  s u rg i r  e l c r is tia n is m o  (Bíblica, 32 11951] 
2 3 7-62),

F in a lm e n te  h a l la m o s  e n  I s r a e l ,  e n  o p o s ic ió n  
y  e n  lu c h a  c o n  lo s  a u té n t ic o s  p r o f e t a s ,  a  a q u e 
llo s  q u e  se  p r e s e n ta b a n  c o n  el t i tu lo  d e  e n 
v ia d o s  d e  Y a v é , a d a p tá n d o s e  a lo s  d e s e o s  d e
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Jos rey es  a  q u ie n e s  a d u la b a n  y  se c u n d a n d o  las 
i lu s io n e s  d e  la  tu rb a »  e n  b u s c a  d e  d in e ro  y  d e  
p o p u la r id a d  (I Re. 22 , 6 - 2 8 ;  Mí. . 2 ,  7-11 i 3 , 
5 s s . ; Jer. 2 3 .2 3 .2 9 ;  Ez. 13). « A p a re n ta n  s e r  
n á b b í1 en  I s ra e l  ( s e  p r e s e n ta n  c o m o  l la m a d o s  
p o r  D io s)  e s to s  p r o fe ta s  q u e  a n d a n  en  su  
p r o p io  c a p r ic h o ,  o  sea  q u e  to d o  lo  a m a f ia n  
p o r  s u  c u e n ta . D a n  a d iv in a c io n e s  m e n tiro s a s  
y  d i c e n :  O rá c u lo  d e l S c f io r , c u a n d o  e l S eñ o r 
n o  h a  h a b la d o .  E n g a ñ a n  a l  p u e b lo  d ic ie n d o :  
T o d o  v a  bien* c u a n d o  to d o  v a  m a l ,  d isp u e s to s  
a  c o n f i r m a r  t o d a  e s p e r a n z a  im a g in a r ia » .  Y  d e  
la s  « p ro fe t is a s  d e l  p r o p io  c a p r ic h o »  se  la m e n ta  

“ Y a v é  d e  e s te  m o d o :  « P o r  u n o s  p u ñ a d o s  d e  
c e b a d a  y  u n o s  p e d a z o s  d e  p a n  m e  d e s h o n rá is  
a n te  m i p u e b lo »  (Ez. 13). P r o n to  d e s m e n t ir á n  
lo s  h e c h o s  s u s  p r e te n d id o s  v a tic in io s , y e l  p u e 
b l o  v e rá  e l  c a s t ig o  e je m p la r  q u e  s o b re  e llo s  se  
c e rn i r á  (c f . I  Re. 22; Jer. 28 ).

Valoración. E s  c o r r ie n te  q u e  e n tr e  lo s  ra c io 
n a li s ta s  (d e s d e  A .  K  t ie n e n  h a s ta  R .  K i l t d ,  
A . C a u s s e )  se  fu s io n e n  y  se  c o n f u n d a n  e s to s  
d ife r e n te s  e le m e n to s  b íb lic o s ,  p a ra  n e g a r  la  c a 
rac te r ís tic a  d e  in s t i tu c ió n  d iv in a  a l  p r o fe t is m o  
ú n ic o  y  e x c lu s iv o  d e l  A n t ig u o  y  N u e v o  T e s 
ta m e n to .

S e g ú n  e so s  c rí t ic o s , e n  e l t ie m p o  d e  S a m u e l 
s o la m e n te  h a b r ía  s u rg id o  e l p r o fe t is m o  e x tá 
t ic o , y lu eg o  a  tra v é s  d e  la a c o s tu m b ra d a  e v o 
lu c ió n ,  c o n d ic io n a d a  p o r  e l  a m b ie n te ,  t e n d r ía 
m o s  c o n  A m ó s  e l  c o m ie n z o  d e  lo s  p r o fe ta s  
a is la d o s ,  p e n s a d o r e s  y  e s c r i to r e s ;  a  lo s  e x tá t i
c o s  y  v is io n a r io s  s u c e d e r ía n  Jos in te le c tu a le s  y 
r e a l is ta s .  D io s  n o  e n t r a r l a  p a r a  n a d a  e n  ta le s  
f e n ó m e n o s ,  y  te n d r ía m o s  u n  f e n ó m e n o  id é n 
t ic o  a l  q u e  n o s  o f re c e n  la s  o t r a s  re lig io n e s . 
P e r o ,  ¿ c ó m o  e x p lic a r  e n to n c e s  l a  p re d ic c ió n  
e x a c ta  y  d e c a lla d a  q u e  h a c e n  lo s  v e rd a d e ro s  
p r o fe ta s  d e  a c o n te c im ie n to s  d is ta n c ia d o s  d e  
e llo s  p o r  a ñ o s  y  s ig lo s ?  S o n  m ú lt ip le s  la s  te n 
t a t i v a s  q u e  se  h a n  h e c h o , y  s o n  u n a  p r u e b a  
d e  s u  v a n id a d ,  D o s  d e  e s a s  e x p lic a c io n e s  s o n  
a ú n  r e p e tid a s  p o r  Jos m o d e r n o s ;  la  p r im e ra ,  
s ic o ló g ic a :  e l s u b c o n sc ie n te  e la b o r a r í a  Jenta> 
m e n te  las im p re s io n e s  y  Jas id e a s ,  q u e  en  u n  
m o m e n to  d a d o  i r r u m p ir ía n  e n  la  c o n c ie n c ia  
d e l p r o fe ta  q u e  la s  e n u n c ia r ía  c o n v e n c id o ; la  
s e g u n d a  lo  r e d u c e  to d o  a  la in tu ic ió n  d e  e s o s  
p e rs p ic a c e s  s u je to s  y  s u  p r o f u n d o  c o n o c im ie n to  
de) c o ra z ó n  h u m a n o  (A . C a u s s e ) .

E n  to d o  e s to  n o  te n e m o s  u n a  v a lo r a c ió n  d e  
lo s  d a to s  q u e  n o s  o f re c e n  la s  f u e n te s  b íb lic a s , 
s in o  u n a  re c o n s t ru c c ió n  im a g in a r ia ,  e n  a b ie r ta  
o p o s ic ió n  c o n  e llo s . E l  m is m o  p r o fe t is m o  c o 
le c t iv o  e x tá t ic o  d e  I s r a e l  <ss. x i - i x )  o f re c e  d i 
f e r e n c ia s  n o ta b le s  c o n  lo s  f e n ó m e n o s  a fin e s  
c a n a  n e o  fe n ic io s  a l  l a d o  d e  p u n to s  in n e g a b le s

d e  c o n ta c to ,  im p líc i to s  y a  e n  e l m o tiv o  d e  e m 
p le a r  p a ra  e l c u l to  d e t v e rd a d e ro  D io s  a q u e lla s  
m a n if e s ta c io n e s  q u e  t a n t o  im p r e s io n a b a n  a  l a s  
m a s a s .  F a l ta  e n  é l ,  p o r  e je m p lo , l a  c a ra c te r í s 
t ic a  d e  la s  in c is io n e s  ( e n  1 Re. 2 0 , 33 -43 , e l 
m ie m b ro  d e  la  a s o c ia c ió n  p ro fé t ic a  q u e  sa fe  
a l e n c u e n t r o  d e  A ja b  h a c e  q u e  le  h ie r a n  en  si 
r o s t r o  p a ra  p re s e n ta rs e  c o m o  u n  s o ld a d o  q u e  
h a  to m a d o  p a r te  e n  la  b a ta l la  a p e n a s  te rm i
n a d a ) ;  se  d e s c o n o c e  to d a  s e ñ a l  d e  o rg ia s  y  d e  
p r á c t ic a s  la sc iv a s .

P e r o ,  c u a lq u ie ra  q u e  se a  e l  ju ic io  f o r m u la d o  
p o r  e l h i s to r ia d o r  s o b r e  e l p a r t i c u l a r ,  n o  p u e d e  
a f e c ta r  a l p ro fe t is m o  c o m o  in s t i tu c ió n  d iv in a .  
L a s  fu e n te s  d is t in g u e n  in d is c u tib le m e n te ,  d e  u n  
m o d o  c la ro  y  t a ja n te ,  e n t r e  m a n if e s ta c io n e s  d e l  
p r o fe t is m o  e x tá t ic o  c o le c t iv o  profesional y p r o 
f e ta s  « l la m a d o s  p o r  D io s » , d e s d e  M o k é s  h a s ta  
M a la q u f e s .  N in g u n o  d e  éstos s a l ió  d e  fes  a s o 
c ia c io n e s  d ic h a s  n i  p e r te n e c ió  a  e l la s .  É s ta s ,  
p o r  o t r a  p a r t e ,  c o n s t i tu y e r o n  u n  f e n ó m e n o  
m u y  c ir c u n s c r i to  en  e l t ie m p o . E n  c a m b io ,  n o  
p u e d e  p o n e rs e  e n  d u d a  la  e x is te n c ia  de lo s  
p r o fe ta s  desde lo s  o r íg e n e s  d e ] y a v e ís m o  (Am. 
2 , 10 $ .¡  Os. 12, 1 4 ;  Jer. 7 , 2 3 , y  to d a s  la s  
f u e n te s  a n te r io r e s  a  S a m u e l) .

E l  p r o fe t is m o  e x tá t ic o  y  v o lu n ta r io  t u v o  d e 
r iv a c io n e s  m a l s a n a s : m u c h o s  « h i jo s  d e  lo s  p r o 
fe ta s » ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  e s ta d o  e s p e r a n d o  e n  
v a n o  e l  l la m a m ie n to  d iv in o ,  s e  c o n v e r t ía n  e n  
f a l s o s  p r o f e t a s ;  r a s t r e r a  fa ls if ic a c ió n  d e  lo s  
p r o fe ta s  in s p ir a d o s  q u e  la  c o m b a te n  e n é rg ic a 
m e n te  y  s o n  in c o n f u n d ib le s  c o n  e lla .

A m a s ia s ,  e l  s a c e r d o te  d e  B éteJ, incondi d o -  
n a l  d e  Ja d in a s t ía  d e  Jehú. d ic e  a  A m ó s :  « V i
d e n te ,  v e  y  e s c a p a  a  la  t ie r r a  d e  J u d á ,  y  c o m e  
a ll í  t u  p a n  h a c ie n d o  e l p r o fe ta » .  Y  A m ó s  fe 
r e p l i c a : « Y o  n o  so y  n á b h í f n i h i jo  d e  p r o f e t a ; 
so y  c o s e c h e ro  y  c o r t a d o r  d e  s ic ó m o ro s .  Y  Y a v é  
m e  to m ó  d e tr á s  d e ) r e b a ñ o  y  m e  d i j o :  V e  y  
Sé n fib h i ' (o  p r o fe ta )  p a r a  m i p u e b lo  I s r a e l  
(Am. 7f 14). No h a y  a q u í  d is p o s ic ió n  o p r e 
p a ra c ió n  n a t u r a l ; n in g u n a  c o n fu s ió n  y n in g ú n  
p u n to  d e  c o n ta c to  c o n  lo s  n á b h P  p r o fe s io n a 
le s  —  y  d /g ase  o t r o  t a n to  d e  to d o s  lo s  o t r o s  
p r o f e t a s — ; s e  t r a t a  d e  u n a  in e s p e r a d a  a c c ió n  
d e  D io s  s o b re  e s te  a c o m o d a d o  p r o p ie t a r io  y 
c r i a d o r  d e  g a n a d o s ,  q u e  e s  «L om ado» p o r  Y a v é , 
a r r a n c a d o  d e  s u s  o c u p a c io n e s  n o r m a le s  d e  
s u  J u d e a ,  p a r a  s e r  e n v ia d o  c o m o  p o r ta v o z  
d e  la  d iv in a  ju s t ic ia  a l  r e in o  d e  I s r a e l ,  a l  m is 
m o  s a n tu a r io  « rea l»  d e  B é te l, s e rv id o  p o r  u n  
s a c e r d o te  p a r t i d a r io  d e  la  d i n a s t ía .  A m ó s ,  
c o m o  lo d o s  lo s  o t r o s  p r o te t a s ,  e s  s ie m p re  
c o n s c ie n te  d e  s í ,  in c lu s o  c u a n d o  s e  s ie n te  b a jo  
la  a c c ió n  d e  D io s .  Q u e d a  u n a  i d e n t id a d ,  y  e s  
la d e l  t é r m in o ;  p o r  lo  q u e  A m ó s  p u e d e  a fir 
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m a r  q u e  n o  e s  u n  n á b h í%  e in m e d ia ta m e n te  
d e s p u é s  p r o fe r ir  eJ a s e r to  c a te g ó r ic o  d e  q u e  
lo  e s . E s  f á c i l  c o m p r e n d e r  la  e x te n s ió n  d e l 
a n t ig u o  té r m in o  (c f .  Gén. 2 0 , 7 ;  D t ,  13» 2 , e tc  )  
a  c a so s  que* al m e n o s  e n  a p a r ie n c ia ,  p a re c ía n  
s u p o n e r  c ie r ta  v o c a c ió n  y  ja  m is ió n  p o r  p a r te  
d e  Y a v é  (Núm. 11, 25 s $ . ; Dt. 18, 1$, e tc  ) .

« T ú  m e  se d u jis te ,  o h  Y a v é ,  y y o  m e  d e jé  
s e d u c ir  —  d ic e  J e re m ía s  aJ S e ñ o r — , tú  e re s  
e l  m á s  fu e r te ,  y  f u i  v e n c id o .  S ie m p re  q u e  les  
h a b lo  te n g o  q u e  p r o c l a m a r  la  o p re s ió n  y  la  
ru in a»  y  t o d o  el d ía  la p a la b r a  d e  Y a v é  e s  
o p r o b io  y  v e rg ü e n z a  p a r a  m i, ^Y  a u n q u e  m e_ 

” d f j í r r " N o  “p 5 ñ s a ré ~ m á $ "  e n ' e llo , n o  v o lv e ré  a  
h a b la r  e n  s n  n o m b re ,  e s  d e n tr o  d e  m í  c o m o  
fu e g o  a b r a s a d o r ,  q u e  s ie n to  d e m r o  d e  m is  
h u e s o s . P o n g o  e m p e ñ o  en  c o n te n e r lo  y  n o  lo  
lo g ro »  (Jet. 2 0 , 7  s s .) . E s  Ja a c c ió n  p o d e ro s a ,  
s o b r e n a tu r a l ,  d e  V a v é  (Am. 3 , 8 ;  « R u g ie n d o  
ol le ó n  ¿ q u ié n  n o  te m e rá ?  H a b la n d o  el S e ñ o r , 
Y a v é , ¿ q u ié n  n o  p r o fe t iz a rá ? » ) ,  q u e  r e p e t id a s  
veces  e x p re s a  E z e q u ie l  (« F u é  s o b re  m í  la m a n o  
d e l  S e ñ o r ,  y  m e  f u é  d e v u e lta  s u  p a la b r a » :  1,
3 ;  3 , 2 2 , e t c . ) ; s e r  to m a d o ,  a g a r r a d o  p o r  
D io s , q u e  h a b la  a  ía m e n te  d e l  p r o fe ta .  E l n iñ o  
S a m u e l  d u e rm e  a l  la d o  d e l  a r c a  e n  e l  T e m p lo  
d e  S ilo , y  e n  o t r a  e s ta n c ia  se  h a l la  e l a n c ia n o  
H e l í ;  d u r a n t e  la  n o c h e  lo  l la m a  u n a  vo z . « C o 
r r ió  a  H e l í :  A q u í e s to y ;  m e  h a s  l la m a d o .  
H e lí c o n te s tó :  N o  te  h e  l la m a d o ,  v u e lv e  a  
a c o s ta r te .»  P o r  s e g u n d a  v e z  se  r e n u e v a  la  l la 
m a d a  y  Ja  p r o n t i tu d  d e l  n iñ o  e n  a c u d ir .  E l 
te x to  h a c e  n o t a r :  « S a m u e l n o  c o n o c ía  to d a v ía  
a 'Y a v é ,  p u e s  to d a v ía  n o  s e  le h a b ía  r e v e la d o  
Ja p a la b r a  d e  Y a v é * . A  la  t e r c e ra  v ez  H e lí 
c o m p r e n d ió  q u e  s e  t r a t a b a  d e  D io s , y  d i jo  a t  
j o v e n :  « A n d a ,  a c u é s ta te ,  y  si v u e lv e  a  ñ a 
m a r t e ,  d i  : H a b la ,  S e ñ o r ,  q u e  t u  s ie rv o  e s c u 
c h a » .  V u e lv e  S a m u e l a  d o r m ir ,  y  a  la  l la m a d a  
q u e  s e  re n u e v a ,  r e p ite  la s  p a la b r a s  q u e  se  Je 
h a b ía n  s u g e r id o  y  re c ib e  la  p r im e ra  c o m u n ic a 
c ió n  p r o fé t ic a ,  q u e  te n ía  p o r  o b je to  e l c a s tig o  
a  la c a s a  d e  H e lí ( I  Sam. 3 ) .

N a d a ,  p u e s , t ie n e  q u e  v e r  e l  p ro fe t is m o  
e x tá t ic o  y  p ro fe s io n a l  c o n  el g r a n  p ro fe t is m o , 
f e n ó m e n o  ú n ic o  e n  la  h is to r ia  d e  l a s  re lig io 
n e s . Y  e fe c t iv a m e n te ,  n o  e s  p o s ib le  h a l la r  afi
n id a d  a lg u n a  e n  E g ip to ,  d o n d e  la s  s u p u e s ta s  
p r o fe c ía s  d e  Ip u w e r  n o  s o n  m á s  q u e  d e s c r ip 
c io n e s  d e l p a s a d o  (A. H , G a r d ín e r ,  A. W led e- 
r rm n n ), ni en  B a b ilo n ia , y a  q u e  e l a c á d ic o  
b á r u  es u n  a s tró lo g o ,  u n  a d iv in o  s o la m e n te ;  
n i e n  o t ra  p a r te ,  c o n  la  a c tiv id a d  y la  m is ió n  
d e  M o isé s , E lia s , A m ó s , h a s ta  M a la q u ía s .  L a  
p r o fe c ía ,  p r e d ic c ió n  e x a c ta  d e  lo s  a c o n te c i
m ie n to s  fu tu ro s ,  ín te r  p reí a c ió n  deJ p e n s a m ie n 
to  d e  D io s  e n  la  h is to r ia ,  e s  cJ e fe c to  in im ita b le

e  in c o n fu n d ib le  de la  a c c ió n  d iv in a  s o b re  su 
p o r ta v o z  (E . l íó n ig ,  Theobgie des A, T.t 3 -4  c d .  
S tu t tg a r t ,  1923, p p .  55 -6 2 ).

C u a lq u ie r  e x p lic a c ió n  n a tu r a l  c o n tr a s ta  r u 
d a m e n te  c o n  lo s  d a to s  b íb lic o s .  L o  a c c ió n  d e  
D io s  e s  im p ro v is a d a  e  i n e s p e r a d a ;  s e  re p ite  
p a ra  c a d a  c o m u n ic a c ió n  p r o f é t i c a : n o  h a y  l u 
g a r  p a r a  u n a  le n ta  e la b o r a c ió n  s ic o ló g ic a . 
N a tá n  a p ru e b a ,  a l ie n ta  a  D a v id  e n  s u  p r o y e c to  
de c o n s tr u ir  e l T e m p lo , y  a  la  m a ñ a n a  s i
g u ie n te  s e  le c o m u n ic a  u n a  o r d e n  c o n tr a r ia  
d e  p a r te  d e  Y a v é  (11 Sam. 7 ) .  I s a f a s  a n u n c ia

__ a _ E z e q u  í a s - J a - r o u e r  le - ín m in e n  t e , - e _ i n m e d ia ta ~
m e n te  d e s p u é s  v u e lv e  a  c o m u n ic a r le  d e  p a n e  
d e  Y a v é  s u  c u ra c ió n  ( I I  R e . 2 0 , 1 -5 ). E l  g e n io , 
la  in tu ic ió n ,  e l p r o fu n d o  c o n o c im ie n to  d e l c o 
ra z ó n  h u m a n o ,  se  e n c u e n t r a n  u n  p o c o  e n  t o 
d a s  p a r te s  e n  Ja h is to r ia  d e  la  h u m a n i d a d ;  
p e ro  e l p ro fe t is m o  e s  s ie m p re  u n  fe n ó m e n o  ú n i
c o .  L o s  p r o fe ta s  n o  s o n  o r d in a r ia m e n te  n i s i
q u ie r a  e ru d i to s .  E líse o  e s  u n  r ic o  l a b r a d o r ,  
A m ó s  u n  p a s to r ,  J e re m ía s  y  E z e q u ie l  t ím id o s  
s a c e rd o te s . P ro n o s tic a n  a c o n te c im ie n to s  im p re 
v isib les q u e  c o n tr a s ta n  c o n  t o d a s  l a s  p e rs p e c 
tiv a s  h is tó r ío o -p o li tic a s . A m ó s ,  p o r  e je m p lo ,  
p r e d ic e  Ja r u in a  d e l  r e m o  d e  S a m a r ía  c u a n d o  
é s te  se h a l la b a  en  el c u lm e n  d e l  p o d e r  y  d e  
la  p r o s p e r id a d  en  t ie m p o  d e  Je ro b o & m  I I .  E z e 
q u ie l ,  e n  B a b i lo n ia ,  p r e d ic e  cor sus d e ta l le s  el 
p r in c ip io  y  e l  f in  d e l  a s e d io  d e  J e ru s a lé n  
(2 1 .2 4 ) ;  y  d e s p u é s  d e  la  r u in a ,  d e s c r ib e  e l re 
g re so  d e  lo s  d e s te r ra d o s ,  la r e s ta u ra c ió n  d e l  
n u e v o  I s r a e l  (37) y  la  v ic to r ia  q u e  é s te  a lc a n 
z a ré  s o b r e  e l a s a l to  d e  lo s  g e n ti le s  (A n t ío c o  
E p ífa n e s , c e . 3 8 -3 9 ). N o  e s  c u e s t ió n  d e  m e d i
ta c io n e s  o  in tu ic io n e s  g e n ia le s ,  s in o  d e  re v e la -  
d o n e s  d e  D io s ,  q u e  e l  p r o f e t a  r e c ib e  y  c o m u 
n ic a  a  lo s  d e m á s  c o m o  s a g ra d o  d e p ó s i to  q u e  
n o  le p e r te n e c e .

Naturaleza de la acción divina. L a s  c o m u n i
c a c io n e s  d iv in a s  se  e f e c tú a n  p o r  v i s i ó n :  1 )  p u 
r a m e n te  in te le c tu a l ,  s in  la  a y u d a  d e  n in g u n a  
im a g e n  s e n s ib le , y  e s  la  m á s  f r e c u e n te ;  « fu é  
s o b re  m f  la  p a la b r a  d e  D io s  y  m e  d ijo »  (Ez. 
p a s s im ) ;  2 )  s e n s ib le ;  m ie n t r a s  h a b la  a l  e n te n 
d im ie n to ,  D io s  o b r a  s o b re  la  f a n t a s ía ,  s o b re  
lo s  s e n tid o s  in te rn o s  e n  g e n e ra l ,  c o n  im á g e n e s  
s e n s ib le s  ( í s .  6 , 1 ; J e r t 1# 1 ;  E z . 1-3* e tc . ) ;  
r a ra  v e z  s o b re  Jos s e n tid o s  e x te r n o s  ( c f .  Ex. 
3, 4 ),

M ie n tra s  lo s  s e n tid o s  e x te rn o s  n o  p e rc ib e n  
n a d a  d e  Jo q u e  e s tá  e n  t o r n o  d e  e llo s ,  Jas 
f a c u l ta d e s  m e n ta le s  y  lo s  s e n tid o s  in te r n o s  s i
g u e n  e x tr a o rd in a r ia m e n te  a c t iv o s  b a jo  la  a c c ió n  
de l S e ñ o r .  T a l  e s ta d o  (Ez- 8 , 1 ; c o m e n t .  F .  S p a -  
d a fo r a ,  p p .  27.75  s .  27 1 ) c o n s t i tu y e  el é x ta s is  
p ro fé t ic o ,  q u e  n o  tie n e  n a d a  d e  c o m ú n ,  fu e ra
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d e l  t é r m in o ,  c o n  ía  e x c ita c ió n  m o rb o s a  y  c o n -  
b á n t ic e ,  v o lu n ta r ia m e n te  p r o c u r a d a  c o n  m e 
d io s  e x te rn o s .  A  v eces  se v a le  D io s  de l su e ñ o  
p a ra  s u s  c o m u n ic a c io n e s  ( p o r  e j,  S a n  J o s é ,  
Mi. 1 , 2 0 ;  3, 1 3 ). E n  t o d o  c a s o  D io s  s e  a d a p 
ta  a  la  m e n ta l id a d  d e l  p r o f e t a ,  d e  c u y a s  f a c u l
t a d e s  s e  s irv e  a p l ic á n d o la s  y  e le v á n d o la s , n u n c a  
m u d á n d o la s ,  y  m u c h o  m e n o s  d e s tru y é n d o la s , 
e lig ie n d o  im á g e n e s  q u e  le  s o n  fa m ilia re s .  L a s  
s u g e s t io n e s  d iv in a s  s e  a s o c ia n  a  l a s  id e a s  y a  
lo s  s e n tim ie n to s  p r o p io s  d e  c a d a  u n o  d e  lo s  
p r o fe ta s ,  y  ta le s  s e n tim ie n to s  va r ía n ,  n a tu r a l-  

- m e n tc r - a e g i ín - ia s r i tT m v ia ü O f iT e l^ t ie m p o , e l  a m 
b ie n te ,  d e  s u e r te  q u e  c a d a  p r o fe ta  c o n s e rv a  s u  
c a r á c te r  e  im p r o n ta  p e r s o n a l ,

F in a lm e n te ,  e l  S e ñ o r  d e ja  a l  p r o fe ta  u n a  c e r
te z a  in d is c u tib le ,  m á s  f u e r te  q u e  c u a lq u ie r  e v i
d e n c ia ,  s o b re  l a  n a tu r a le z a  d iv in a  d e  la  c o m u 
n ic a c ió n  r e c ib id a ,  e  i n fu n d e  e n  é l u n  im p u lso  
i r re s is tib le  (Jer. 2 0 , 9 )  p a r a  tra n s m it ir la  a  lo s  
d e s t in a ta r io s .  L o s  P a d r e s ,  y  e sp e c ia lm e n te  lo s  
p r im e ro s  a p o lo g e ta s ,  p a r t i e n d o  d e  la s  im á g e 
n e s  u s a d a s  p o r  la  S a g r a d a  E s c r i tu ra ,  d e sc r i
b ie r o n  l a  a c c ió n  d e  D io s  s o b re  e l  p r o fe ta  c o n  
la  t e r m in o lo g ía  q u e  P la tó n  y  L u c a n o  e m p le a n  
re f i r ié n d o se  a l  fe n ó m e n o  d e l  é x ta s i s ; e l p r o 
fe ta  e s  in s t r u m e n to ,  ó r g a n o  d e  D io s . P e r o  c o n 
t r a  lo s  m o n ta ñ is ta s ,  q u ie n e s ,  a d e m á s  d e  la  
c o in c id e n c ia  e n  lo s  t é r m in o s  c o n  lo s  p a g a n o s , 
s o s te n ía n  ig u a lm e n te  l a  c o m p le ta  in c o n sc ie n c ia  
e n  e l  i n s p i r a d o ,  p r e c is a b a n  d ic ie n d o  q u e  los 
p r o fe ta s  s o n  a b s o lu ta m e n te  c o n s c ie n te s  y  lib re s .

S a m o  T o m á s  (2 a  2 a e , q .  171-174) o r d e n ó  s is 
te m á t ic a m e n te  lo s  e le m e n to s  b íb lic o s  y  p a  tris -  
t ic o s ,  i lu s t r a n d o  l a  n a tu r a le z a  d e  e s ta  a c c ió n  
d iv in a ,  q u e  e s  e se n c ia lm e n te  u n a  i lu m in a c ió n  
s o b r e n a tu r a l  d e  l a  i n te l ig e n c ia :  l u z  q u e  f o r t a 
lec e  a l  e n te n d im ie n to  y  s e  c o n v ie r te  p a r a  e l 
p r o f e t a  e n  u n  p r in c ip io  a c t iv o  d e  c o n o c im ie n to .  
T r á te s e  d e  v is ió n  o  d é  c o m u n ic a c ió n  p u r a m e n 
te  i n t e l e c t u a l ;  d e  im á g e n e s  in fu s a s  i lu s tr a d a s  
c o n  Ja  l u z  d iv in a ,  o  d e  l a  s o la  lu z  d iv in a  d a d a  
p a ra  j u z g a r  d e  lo s  c o n o c im ie n to s  n a tu ra le s ,  el 
p r o fe ta  r e a c c io n a  v i ta lm e n te  c o n  e l ju ic io  q u e  
f o r m u la ,  y  a  v e c es  ta m b ié n  c o n  la  e la b o ra c ió n  
p re v ia  d e  las  e s p e c ie s  in te lig ib le s .  D e  ta l  s u e r te  
e l c o n o c im ie n to  p r o fé t ic o ,  f r u to  d e  la  lu z  q u e  
D io s  Je c o m u n ic a ,  e s tá  j u n ta m e n te  p r o p o rc io 
n a d o  e n  m e d id a  c o n g ru e n te  c o n  e l  e s p ír itu  d e l  
p r o f e t a .  E s a  lu z  s e  le d a  d e  u n  m o d o  t ra n s i
t o r i o ;  n o  e s  u n a  d o t e  o  h a b i tu a l  d isp o s ic ió n  
d e l  p r o f e t a ,  e l  c u a l ,  p o r  c o n s ig u ie n te , rec ib e  
u n a  n u e v a  lu z  c a d a  v e z  q u e  D io s  te c o m u n ic a  
a lg u n a  c o s a .  A s í  r c s u k a  q u e  s u  v is ió n  e s  f ra g 
m e n ta r ia ,  i n te r m i te n t e ; c e sa  c u a n d o  c e sa  la lu z  
d e  l o  a l t o  ( c f .  lo s  e je m p lo s  d e  N a tá n ,  I s a í a s ;  
J e re m ía s  [4 7 , 10) e s tá  e s p e r a n d o  d u r a n te  d ie z

d ía s  l a  r e s p u e s ta  d e  Y a v é ;  E líse o  11 Re. 4 , 2 7 ) .
S í Am. 3 , 8 ;  I I  P e .  1, 21 p a re c e n  h a c e r  p e n 

s a r  en  c ie r ta  f a l t a  d e  l ib e r ta d ,  Is. 6, 5-3 , 1 1 ;  
Jer. 20 , 9  c o n  1 ,6 ;  Ez. 1, 3 ;  3 , 2 2  c o n  3 . 17- 
21 , e tc . ,  a te s t ig u a n  c la r a m e n te  te  p le n a  c o n c ie n 
c ia , Ja v i ta l  c o r r e s p o n d e n c ia ,  y  d i r ía  in c lu s o  la  
a u to n o m ía  d e  1a m e n te  y  d e  la  voluntad d e l  
p r o fe ta  b a jo  l a  a c c ió n  d iv in a  (v. inspiración; 
S y n a v e -B e n o it ,  p p .  2 8 6 -9 3 ;  A . B ea , en  Srudia 
Anselmiana, 27 -2 3 , R o m a  1951, p p .  47 -65).

Actividad de tos profetas* L o s  p r o fe ta s  a m -  
p l ía n  s u  m is ió n  d e  d i fe r e n  tea  .m o d a s - P r in c ip a l - .  
m e n te  m e d ia n te  la  p a la b r a  v i v a :  lo s  p r o fe ta s  
s o n  a n t e  t o d o  p r e d ic a d o re s .  M u y  a  m e n u d o ,  
c o n  e l fin d e  h a c e r  m á s  v iv o , m á s  e fic a z  y 
c o m p re n s iv o  e l  m e n s a je  q u e  t r a n s m i t ía n ,  r e a l i 
z a b a n  a c c io n e s  s im b ó lic a s .  Y a  A j ía j  d e  S ilo , 
p a ra  v a t ic in a r  Ja e sc is ió n  d e l r e in o  d e  S a lo 
m ó n , d iv id ió  s u  m a n to  n u e v o  en  d o c e  p a r te s ,  
d e  Ja s  q u e  d ió  d ie z  a  J e r o b o a m  ( I  Re. I I ,  
2 9  5$,), E n  J e re m ía s ,  E z e q u ie l  ( c u a t ro  v is io n e s  
e n  o n c e  a c c io n e s  s im b ó lic a s )  y  Z a c a r ía s ,  s o n  
f re c u e n te s  t a le s  g e s to s ,  v e rd a d e ra m e n te  p a r a n 
g o n e s  e n  a c to ,  a d a p ta d o s  a l  g e n io  o r ie n ta l ,  a l 
c a rá c te r  r e a l is ta  y g r o s e r o  d e  lo s  i s ra e li ta s .

L o s  d i s c u r s o s  d e  lo s  p r o f e t a s ,  a i  m e n o s  p a r 
te  d e  e llo s ,  lo s  p o n ía n  in m e d ia ta m e n te  d e s p u é s  
p o r  e s c r i to ,  o  b ie n  lo s  m is m o s  p r o fe ta s  o  s u s  
d is c íp u lo s , y  a  v e c es  (Jer. 3 6 ;  Is. 30 , 8) p o r  
o rd e n  f o rm a l  d e  Y a v é .  A lg u n a s  p ro fe c ía s  n o  
c o m u n ic a d a s  d e  p a l a b r a  a  lo s  c o n te m p o rá n e o s  
s ó lo  se  t r a n s m i t ía n  p o r  e s c r i to ,  c o n  d e s t in o  a  
g e n e ra c io n e s  p o s te r io r e s  y  c o n  m ir a s  a  d e te r 
m in a d a s  s i tu a c io n e s  f u tu r a s .  A s í  ts. 40 -4 6  y  
Dan. 2 .7 .12» s e g ú n  r e f e r e n c ia  e x p líc ita  d e  Dan. 
8 , 2 6 ;  12 , 9 .

L o s  l ib r o s  p r o fé t íc o s ,  l a s  m á s  d e  la s  v e c es  
e n  f o r m a  p o é t ic a ,  s o n  r ic o s  d e  im á g e n e s , a  v e 
c e s  au d a ce s»  d e  m e tá f o r a s  y  d e  s ím b o lo s . E s  
u n  e s ti lo ,  u n  g é n e r o  l i t e r a r io  a p a r í c .  A  m e n u 
d o  e l a n u n c io  d e  la  s a lv a c ió n  r e la t iv a m e n te  i n 
m in e n te  d e  lo s  e n e m ig o s ,  d e  l a  o p re s ió n  p o l í 
t ic a , p a re c e  c o n fu n d i r s e  c o n  e l  a n u n c io  d e  la  
s a lv a c ió n  m e s iá n ic a ,  o  c u a n d o  m e n o s  p r e c e 
d e rle .  S e  h a  p e n s a d o  e n  u n a  s im p le  Calta d e  
p re c is ió n  c ro n o ló g ic a .  E n  r e a l id a d  cJ p r o fe ta  
in te n ta  m u c h a s  v e c es  e x p re s a r  e l n e x o  d e  c a u s a  
y  e fe c to  q u e  m e d ia  e n tr e  la  s e g u n d a  y  la  p r i
m e ra  : la  s a lv a c ió n  t e m p o r a l  s e  d a  e n  v is ta  d e  
la  m e s iá n íc a  y  p o r  c a u s a  d e  e lla  (Is. 7 -9 ), L a  
m is ió n  p r o fé t ic a  e s  e s e n c ia lm e n te  r e l ig io s a :  
h a c e r  v o lv e r  a  I s r a e l  a  Jo s  l a z o s  d e  la  alianza 
(v .), l ib r e m e n te  c o n t r a íd a  e n  el S í n a í ;  .o, lo  q u e  
es  lo  m is m o , d e fe n d e r  Jo s  s o b e ra n o s  d e re c h o s  
d e  Y a v é . Y  c o m o  Ja a l i a n z a  a b a r c a  t o d a  la  
v id a  d e  Ja  n a c ió n ,  lo s  p r o f e t a s  in te rv ie n e n  en  
e lla  c o m u n ic a n d o  e l  p e n s a m ie n to  d e  D io s .
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E l p e r ío d o  c u lm in a n te  d e  su  a c t iv id a d , d es-  
d e  e l  s .  v n i  a l  v i ,  e s  u n  p e r io d o  d e  t ra n s ic ió n ,  
e n  e l q u e  se o p e ra  e l a to r m e n ta d o  p a s o  d e l  
a n t ig u o  y a v e ism o  a! I s r a e l  r e n o v a d o  d e sp u é s  
d e  la  c a u tiv id a d .  L a  in f id e lid a d  d e l  p u e b lo  e le 
g id o ,  s u  a p a r ta m ie n to  d e  la s  o b lig a c io n e s  de 
la  a l ia n z a ,  lleg a  a l  p r o p io  a p o g e o  (v . R*Hgión 
popular) en  el r e in o  d e l  n o r te  y lu e g o  en  J u d á .  
D io s  a p lic a  la  g ra v e  s a n c ió n  d e l  p a c to  (Éx, 2 0 ,
5 ) ;  e l re in o  d e  J u d á  e s  d e s tr u id o  <586) d e s 
p u é s  d e l  d e  S a m a r ía  (7 2 2 ), y  lo s  s u p e rv iv ie n te s  
d e s te r ra d o s .

L o s  p r o fe ta s  s e  le v a n ta n  c o n tr a  e l s in c re tis -  
- m o - id ó l a t r a r c o t n r a  las i i i ju s t r d i a o d c i á le s ,  c o n -  
i r a  lo s  d e s ó rd e n e s  m o ra le s ,  y en  e l te r r e n o  d e  
lo  p o s i t iv o  i lu s tr a n  la  e s e n c ia  d e  la  a lia n z a , 
l a s  v e rd a d e s  c o n s t i tu t iv a s  d e l  a n t ig u o  y a v e fc m a . 
E r a  p re c is o  d a r  a  e n te n d e r  a  lo s  is ra e li ta s  q u e  
Ja d e s tru c c ió n  in m in e n te  e r a  d e b id a  a  s u  in fi
d e l id a d  y  q u e  e ra  im p u e s ta  p o r  Y a v é  c o m o  
e x ig e n c ia  d e  s u  ju s t ic ia .  L a  a l i a n z a  d e b id a  a  
l a  in ic ia t iv a  y  a  la  l ib r e  e le c c ió n  d e  Y a v é  e r a  
f r u t o  e x c lu s iv a m e n te  d e  su  m is e r ic o rd ia  in f in i
t a ,  I s r a e l  la  h a  v io la d o ,  y  e n  c o n s e c u e n c ia  su 
f r i r á  e l  t re m e n d o  c a s t ig o . Y a v é  lo  a n iq u i la  
p o r q u e  s u  e x is te n c ia  e s  a b s o lu ta m e n te  in d e p e n 
d i e n t e  d e  Ja e x is te n c ia  d e  la  n a c ió n  y  d e l c u lto  
m a te r ia l  q u e  e lla  p u e d e  o f re c e r le .  P e ro  ta j c a s 
t ig o  n o  c o n s ti tu y e  d e  s u y o  u n  f in ;  t r á t a s e  d e  
u n a  p e n a  v in d ic a tiv a  y , a l  m is m o  t ie m p o , m e 
d i c i n a l ;  p o rq u e  la  a l ia n z a  e s  e te r n a ,  y D io s  
c o n  su o m n ip o te n c ia  la  r e s ta b le c e rá  c o n  e l 
n u e v o  I s r a e l  p u r if ic a d o , e n  c o n s id e ra c ió n  a i  
M e s ía s  y  su  r e in o , q u e  c o n s t i tu y e  la  ú l tim a  
m e ta  d e  la a lia n z a ,  e l d e s ig n io  d iv in o  d e  s a l
v a c ió n  a n u n c ia d o  y a  en  Gén. 3 ,  1 5 ;  d e s ig n io  
d e s c r i to  p o r  lo s  p ro fe ta s  q u e  lo  p o n e n  c o m o  
n o t a  c u lm in a n te  d e  s u s  e s c r i to s  (c f .  Os. 2 ;  es
p e c ia lm e n te  Ez. 11 .14 .1 6 .2 0 .2 4 .3 4 .3 0 ,3 7 .4 0 -4 $ , e l 
p r o f e t a  teó lo g o , s is te m á tic o  y  d e ta l lis ta ) .  L o s  
p r o f e t a s  p o s te r io re s  a  la  c a u tiv id a d  i lu s tr a n  
e s p e c ia lm e n te  la re la c ió n  q u e  m e d ia  e n tr e  e l 
I s r a e l  r e n a c id o  y  e l  r e in o  m e s iá m e o .

S e g ú n  e s to , lo s  p r o fe ta s  p o n e n  e sp e c ia l  in te 
r é s  e n  q u e  s o b re s a lg a n  Jos a t r i b u to s  d e  Y a v é , 
S e r  S u p re m o  y  ú n ic o  D io s , s u s  ex ig en c ias  m o 
ra le s  q u e  d e te rm in a n  la  n a tu ra le z a  d e  s u s  re la 
c io n e s  c o n  la n a c ió n .  E l p r o fe t is m e  e s  el e le 
m e n to  m á s  e le v a d o  d e  Ja r e l ig ió n  d e l A n t ig u o  
T e s ta m e n to  y  u n o  d e  Jos m a s  g ra n d e s  m o v i
m ie n to s  d e  la h u m a n id a d  e n te r a .  S in e x a g e ra 
c ió n  se  h a  p o d id o  d e c ir  q u e  t o d o s  lo s  f iló so fo s , 
t o d o s  lo s  leg is la d o re s , to d o s  lo s  fu n d a d o re s  
d e  re lig io n e s  d e  la  a n tig ü e d a d ,  s u m a d o s ,  n o  
e m i t ie r o n  ta n ta s  id e a s  e le v a d a s  y  su b lim e s  c o m o  
lo s  p o c o s  p ro fe ta s  d e  I s ra e l  (L . D crn ie fek f).

E n  p o l ít ic a ,  lo s  p r o f e t a s  c o m b a te n  la s  a f ia n 

z a s  c o n  o t ro s  p u e b lo s ,  las  c u a le s  lle v a n  c o n s ig o  
e l  r e c o n o c im ie n to , c u a n d o  m e n o s  o f ic ia lm e n te , 
d e  la s  d iv in id a d e s  de l p a ís  c o n  q u ie n  se  e n ta 
b la b a  a m is ta d ,  y  e s a s  d iv in id a d e s  e ra n  f re c u e n 
te m e n te  a s o c ia d a s  a l c u lto .  H a b ía  en  e llo  u n  
p e lig ro  in m e d ia to  d e  c o n ta g io ,  d e  s in c re tism o  
e  id o la t r ía  c o n tr a  e l p u ro  m o n o te ísm o  re v e la 
d o  ; v io la c ió n  d e  Ja a l ia n z a  c o n  Y a v é  y  f a l la  
d e  c o n f ia n z a  e n  É l, q u e  s e  h a b la  c o m p r o 
m e tid o  a  d a r  a  lo s  h e b re o s  la t ie r ra  d e  C a n á n  
y  a  c o n s e r v a r lo s  e n  b  p o s e s ió n  d e  la m ism a  
P o r  t a n to ,  n a d a  d e b e  te m e r  la  n a c ió n ,  n i  d e b e  
p o n e r  s u  c o n f ia n z a _ e i i_ p o te n c i a a - o x t r a n je r a s  

" s in o  ú n ic a m e n te  p o n e r  c u id a d o  e n  c u m p lir  la s  
c o n d ic io n e s  d e l  p a c to .  E s  u n a  c o n d ic ió n  p r i 
v ile g iad a  y  ú n i c a :  el r e in o  d e  Is ra e l  n o  p u e d e  
se r  te o c r á t ic o .  H e  a h í  p o r  q u é  se  le v a n ta n  
ios p r o fe ta s  c o n tr a  a q u e llo s  rey e s  q u e , a u n q u e  
b ie n  d o ta d o s  y  e x p e rto s , c o m o  O m rj,  p o r  
e je m p lo , c im ie n ta n  s o b re  c r i te r io s  n a tu r a le s  su  
p o l ít ic a  m e r a m e n te  h u m a n a ,  o , Jo  q u e  e s  p e o r ,  
s a c r if ic a n  e n  a r a s  d e  s u  p o l ít ic a  la  f id e lid a d  a  
lo s  p re c e p to s  d e  la a l ia n z a  (c o m o  s u c e d ió  c o n  
R o b o a m  y  e n  g e n e ra l  c o n  lo s  re y e s  d e  S a m a 
r í a ;  c f .  Os. 7, 3 - 7 :  $ , 10.16 , e tc .) .

R e s p e c to  d e  la  v id a  so c ia l ,  Jos p r o fe ta s  n o  
tie n e n  p r o g r a m a s  r e v o lu c io n a r io s ;  n o  a ta c a n  
a  Ja c u l tu r a .  Os 2, 23 $. e n u m e ra  loe f ru to s  
p r in c ip a le s  d e  la a g r ic u ltu ra  p a le s tm e n s e  e n tr a  
lo s  b ie n e s  q u e  D io s  c o n c e d e rá  a  Is ra e l c u a n d o  
h a y a  v u e lto  a  s e rle  fie l. E lo g ia n  lo s  c u a re n ta  
a ñ o s  p a s a d o s  e n  el d e s ie r to ,  d e s p u é s  d e  la sa 
lid a  d e  E g ip to ,  c o m o  e l  p e r ío d o  m á$  b e llo  d e  
la n a c ió n ,  e n to n c e s  fiel a  Y a v é  y a  los c o m 
p ro m is o s  d e  la a l ia n z a .  P e r o  se  t r a t a  d e  p u re z a  
d e  y a v e ís m o  y  n o  d e  c u e s t ió n  s o c i a l ; e s  u n a  
in v ita c ió n  a  c o n s id e r a r  la  p u re z a  d e  la v id a  
re lig io sa  in ic ia l  (Jer. 2 , 2 & ;  Ez. 16, 6 -9 .4 3 ). 
F u s t ig a n  e l lu jo , la r iq u e z a  y e l o rd e n  s o c ia l  
(c f .  A más), p o r  s e r  f ru to  d e  in ju s tic ia s ,  o b te 
n id o  a  c u e n ta  d e  los o p r im id o s ,  y fu e n te  d e  
v id a  lic e n c io s a  e  in m o r a l .  Y e n  f in , e n  o r d e n  
a l  c u lto ,  lo s  p r o fe ta s  c o n d e n a n  la  re lig ió n  q u e  
s e  p a ra  e n  lo  e x te rn o  d e l  r i to ,  y la s u p e rs t i 
c io s a  c o n f ia n z a  q u e  d e p o s ita n  en  ta le s  p r á c 
tica s , s in  p r e o c u p a c ió n  a lg u n a  d e  lo s  p re c e p to s  
m o r a l e s : c o n d e n a n  to d a  c la se  d e  c o n ta g io  r iñ 
e re !  ¡s í a  e  id ó la t r a .

E l e le m e n to  e s e n c ia l  (v. Decálogo) d e  la  r e 
l ig ió n  m o sa ic a  e s tá  e n  la p ie d a d  de l f o n d o ,  e n  
la  o b e d ie n c ia  a  la voz d e  D io s , en  lo s  p re c e p 
to s  m o ra le s  (Os. 6 , 6 :  I 15, 2 2 ;  Mi. 6, 
ó  s5.). EJ c u lto  e x te rn o  tie n e  su  v a lo r  s u p u e s ta  
la  p ie d a d  y  s i se  f u n d a  e n  e lla  Os. 1, 1 0 -1 7 ;  
3er. 7 , 16-1). N o  h a y  o p o s ic ió n  a lg u n a  e n tr e  
p ro fe r í  s in o  y  s a c e r d o c io : p e ro  se  c o n d e n a  
(Am. 7 ) e l  s a c e r d o c io  s e ñ o r ía ! ,  a te n to  ú n ic a 
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m e n te  a  la s  g a n a n c ia s  m a te ria le s .  L o s  p r o f e t a s  
s o n  lo s  c o n tin u a d o re s  de) J e v iü sm o  re s p e c to  d e  
Ja p u re z a  y  d e  la c o n s e rv a c ió n  d e  la  r e l ig ió n  
r e v e la d a  (A , N c h e r ) .  E l p ro fe t is m o , c o n  la  p r e 
d ic c ió n  e x a c ta  d e l  c a s t ig o  n ac io n a l»  c o n  i a  v i
s ió n  d e l  f u tu r o  r e n a c im ie n to , d e s c u b r ie n d o  lo s  
p la n e s  d iv in o s  s o b re  I s r a e l,  e n  o r d e n  a  Ja s a l 
v a c ió n  m e s iá m e a , im p id ió  la  d e s a p a r ic ió n  d e l  
p u e b lo  e le g id o , p r e p a r ó  s u  r e to r n o  a  D io s ,  s u  
r e n a c im ie n to  y  s u  c o n tin u id a d  d e s p u é s  d e  la  
c a u tiv id a d »

J L o s _  p r o f e t a s . f u e r o n - J o s  - ó r g a n o s - p o r  - ex c e 
le n c ia  d e  la  d iv in a  re v e la c ió n , Jo s  te ó lo g o s , 
lo s  p a s to r e s  d i lig e n te s  d e  I s ra e l,  q u e  c la m a n  
p o r  la  c o n t in u a c ió n  d e  la  o b r a  d e l  g r a n  M o is é s , 
s in  in n o v a r  n a d a ,  a c la r á n d o lo "  to d o  y  d e v o l 
v ie n d o  a  to d o  s u  j u s to  v a lo r .  E s  la  m is m a  v o z  
d e  D io s ,  lo  c u a l  e x p lic a  p o r  q u é  a ú n  h o y  
s u s  a c e n to s  c o n m u e v e n  y  s u b y u g a n  a l  in c u lc a r  
e l  s a n to  t e m o r  a  la  s u p re m a  ju s t ic ia  y  d  in 
m e n s o  a g ra d e c im ie n to  a  Ja in fin ita  m is e r ic o rd ia  
d e l  E t e r n o ,  |F .  S.]
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J947. pp. 269*378; A. NEhw, Autos, Contribuían ó 
¡’¿turtc dtt prophétftme, Parts 1950; Id., Vestente 
du proohétís»re (colección, Epitü¿tlt¿*), tbkl. 1955; 
O. Quci.u WaUrt nnd fcáscke ErOphetcn, GUtersIoJ) 
1952; G. Rmaldi, /  Prolatí. Minar i, 1 Torino 1953, 
pp. 1-J20; H . ). K m o s . Propheilc and Polltik, Munich 
1952. * P. Efccrso, Ei mundo de la inspiración prcfética 
según el lestmouio de los profetas, EstB, 1950; OSJUE, 
La excelencia de ios profetas según Orígenes, EatB. 
1950; El. Criado, ¿Tienen una eficacia real las accio
nes sbnbóficas de fot profetas?, EslB, 1948; T. ATU
SO, Lo i elementos cxfrabibtlcos de los profetas, E*iB» 
1948; R. Criado. El modo de las comunicaciones en 
los profetas. EstB, 1945: A. D iutrnt. La justifica
ción en los profetas, E$tB, 1945; Mutf02 J c m u s . 
Los profetas del Nuevo Testamento comparados con 
los del Antiguo, EílB, 1947; M. OlUtts. Él estilo 
pro}¿tico, CB, 1947; J. P érez de Urgcl, Carácter del 
profeta. Los profetas, Consigas. 1956; F. Planas. El 
plan de los profetas. CB, 1955.

P R O F E T A S  m e n o re s ,  —  v. Profeta.

P R O J IM O . —  v . Caridad.

P R O P I C I A T O R I O ,  —  25, 17-22 c o n tie n e
Ja o r d e n  q u e  D io s  c o m u n ic ó  a  M o isé s  p a r a  
q u e  h ic ie s e  u n  P r o p ic ia to r io ,  q u e  c o n s is t ía  en  
u n a  p la c a  r e c ta n g u la r  d e  o ro  p u r o ,  d e  d o s  
c o d o s  y  m e d io  d e  lo n g itu d . E n  c a d a  u n o  d e  
lo s  d o s  e x tr e m o s  d e l P r o p ic ia to r io  h a b ía n  
d e  p o n e r s e  d o s  q u e ru b in e s  l a b ra d o s  c o n  e l m a r 
t i l lo .  L o s  q u e ru b in e s  d e b ía n  e s ta r  c o lo c a d o s  
e n  a c t i tu d  d e  c u b r i r  el P ro p ic ia to r io  c o n  s u s  
a la s  e x te n d id a s .  E l P ro p ic ia to r io  e s tá  c o lo c a d o  
s o b re  e l A rc a  d d  te s t im o n io , y  d e s d e  é l c o m u 

n ic a r á  D io s  a  M o is é s  la s  ó rd e n e s  q u e  I s r a e l  
d e b e rá  e je c u ta r .  E n  Lev, 16, 14 $. se  d ic e  q u e  
a l  o f r e c e r  e l  t e r n e r o  se  h a r á n  s ie te  a s p e r s io n e s  
c o n  s u  s a n g re  d e la n te  deJ P r o p ic ia to r io .  T a le s  
a s p e r s io n e s  s e  h a c ía n  e n c im a  y  d e la n te  d e l 
P r o p ic ia to r io ,  o  s e a  e n  la  c u b ie r ta  d e l  A rc a .

E l  s ig n if ic a d o  d e l  n o m b re  h e b re o  P ro p ic ia *  
lo r io ,  Kappoteíh, p u e d e  e x p lic a rs e  a  t ra v é s  d e l  
á r a b e  c o m o  e q u iv a le n te  a  « c u b rir* , o  s e a  « c u 
b ie r ta * ,  y  a  t r a v é s  d e l  b a b ilo n io  (Kuppttm) 
c o m o  e q u iv a le n  te  __ a  « c a n c elan» (e l p e c a d o ) .  
E s t o n u t í ^ ' e x p l i c a c i ó n  e s tá  a p o y a d a  en  Lev. 
16, 13 ss . T r á ta s e ,  p u e s , n o  y a  d e  u n a  s im p le  
c u b ie r ta ,  s in o  m á s  b ie n  d e  u n  m u e b le  s a g ra d o  
d e  e x c e p c io n a l  im p o r ta n c ia  y  d e  s u y o  in d e p e n 
d ie n te .  E n  I Par. 2 8 , 11 se  d e f in e  a l  S a iil is im o  
c o m o  « C a sa  d e l  P r o p ic ia to r io » .  [E , Z .J

BIBL. — A. Clauca. Lévltíque iha Su. Bible. cd. 
Pira*. 2), París 1940, p 51.

P R O P O S IC IÓ N »  —  v .  Panes de presentación.

P R O S É L IT O . —  P r o s é l i to  e r a  e l p a g a n o  q u e  
' a b ra z a b a  eJ j u d a i s m o  O r/x x rijA u ro ?  =  s o b re 

a ñ a d id o »  a d ju n to ) .  D is t ín g u e n s e  d o s  c la se s  d e  
a d ju n to s .  L o s  v e rd a d e r o s  p ro s é l i to s  e r a n  lo s  
q u e  a c e p ta n d o  l a  c ir c u n c is ió n  y  la  T o r a h  e n 
t r a b a n  e n  la  c o m u n id a d  d e  la  a l ia n z a  y  se  h a 
c ía n  j u d ío s  d e  n a c ió n  y  d e  r e l ig ió n , « L o s  t im o 
ra to s »  éofiovfAovat) o « d e v o to s  d e  D io s »  (o-e- 
pójtevof), q u e , s in t ie n d o  r e p u g n a n c ia  p o r  e l 
r i t o  d e  la  c ir c u n c is ió n ,  n o  p a s a b a n  d e  m e ro s  
s im p a tiz a n te s  y  s e  o b l ig a b a n  a l  m o n o te ís m o , 
a  l a  o b s e rv a n c ia  d e l  s á b a d o ,  a  c o n tr ib u ir  c o n  
a lg o  a l  s o s te n im ie n to  d e l  T e m p lo  y  a  f re c u e n 
t a r  l a s  s in a g o g a s .  U n  ju d ío  n o  p o d ía  s e n ta r s e  
a  la  m e s a  c o n  e llo s  s in  c o n tr a e r  Im p u re z a  
(Act. 10). E r a n ,  n o  o b s ta n te ,  la  d a s e  m á s  n u 
m e ro s a ,  y  c o n s t i tu í a n  c o m o  la fu e rz a  d e  c h o 
q u e  d e  q u e  s e  s c rv fá  e l  ju d a i s m o  d e  P a le s t in a  
y  d e  Ja d iá s p o r a  e n  su  in c e s a n te  o b r a  d e  p ro -  
s e li tism o  {Mt, 2 3 , 15). S a n  P a b lo  e n c u e n tr a  
p ro s é l ito s  y  « d e v o to s »  c a si p o r  t o d a s  p a r te s  a  
la s o m b ra  d e  la  d iá s p o r a  ju d ia ,  g e n e ra lm e n te  
s ie m p re  b ien  d i s p u e s to s  a a c o g e r  e) E v a n g e lio .

M u c h o  m á s  t a r d e ,  a  lo s  v e rd a d e ro s  p r o s é 
lito s  Jos r a b in o s  lo s  l la m a r o n  « p ro s é l ito s  d e  
ju s t ic ia » .  E r a n  d i s t in to s  d e  e llo s  lo s  « p ro sé li
to s  d e  Ja p u e r t a  o  d e  v iv ie n d a » , t é r m in o  g e o 
g rá f ic o  q u e  a b a r c a  a  a q u e llo s  q u e  v iv ía n  d e n 
t r o  d e  l a s  p u e r ta s ,  o  re a  e n  c j t e r r i to r io  de 
I s r a e l ,  en  lo  q u e  v u e lv e  a  a p a re c e r  e l s e n tid o  
p r im it iv o  d e l h e b re o  g h e n m  (¿urrertfo t) =? e x 
t ra n je r o - h u é s p e d .  N o  d e b e  c o n fu n d ír s e le s  c o n  
lo s  « d e v o to s » . (S . R .J

BIBL. — <3. RicCTom, Storía ttJsraete, II. 4 .- ccí,. 
Toríno I93«» pp. 231-47; J. Bonsirvín, Le Judtüs-
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m« Pateuim'en «* Umps de J.-C.. I  al II. Farfe.ates i m  m s .

P R O T O C A N Ó N IC O S . —  v . Canon.

P R O T O E V A N G E L IO »  —  L a  p r im e ra  n o tic ia  
d e  la  sa lv a c ió n  m esiám ea»  q u e  D io s  c o m u n ic ó  
a  n u e s tro s  p r im e ro s  p a d re s  in m e d ia ta m e n te  
d e s p u é s  d e  ia  c u lp a .  EJ d e m o n io  h a b ía  in te n 
t a d o  h a c e r  del h o m b re  u n  s e g u id o r  su y o  e n  
l a  lu c h a  c o n tr a  D io s .  P e ro  s u  in te n to  q u e d ó  
f r u s t r a d o .  D io s  e s ta b le c e  d e s d e  a q u e l  m o m e n 
t o  u n a  lu ch a  s in  t re g u a ,  n o  y a  u n a  s im p le  e n e -  

_  m is ta d ,  .e n tre  S a t a n á s  v  e l f lé n e io —h u m a n o -  
É s te  ( la  d e s c e n d e n c ia  d e  la  m u je r )  a lc a n z a rá  
u n a  v ic to r ia  c o m p le ta  y  d e c is iv a , m e d ia n te  e l 
f u tu r o  R e d e n to r ,  c o n  q u ie n  e s ta r á  ín tim a m e n 
te  u n id a  la I n m a c u la d a ,  n u e s t r a  C o r r e d e n to ra  
(Gén. 3, 15). « P o n g o  p e rp e tu a  e n e m is ta d  (d ic e  
D io s  a  la m u je r )  e n t r e  t u  l in a je  y  e l  su y o . É s te  
t e  a p la s ta r á  Ja cabeza»  y  p o n d r á s  a s e c h a n z a s  a  
s u  c a lc a ñ a l.»

« L a  d e sc e n d e n c ia  d e  la  m u je r  v e n c e rá  a )  d e 
m o n io  d e l m ism o  m o d o  q u e  e l  h o m b re  a p la s ta  
l a  c a b e z a  d e  u n a  s e rp ie n te . EL lin a je  d e  la  m u 
j e r  e s  to d o  e l g é n e ro  h u m a n o »  p e r o  p r in c ip a l 
m e n te  el S a lv a d o r , J e s u c r is to ,  la  c a b e z a  d e  
to d a  la  h u m a n id a d  (Col. 1» 15-18), q u ie n  b a tió  
a l  d e m o n io  p o r  su  p r o p ia  v irtu d »  m ie n t r a s  io s  
o t r o s  lo  h ic ie ro n  e n  v i r tu d  d e  é l .  E s t e  v e rs íc u lo  
c o n tie n e , p o r  c o n s ig u ie n te , la  p r im e ra  n o t ic ia  
deJ f u tu r o  R e d e n to r .

»A1 t r iu n fo  d e l  R e d e n to r  v a  a s o c ia d a  s u  
M a d re ,  Ja g ra n  M ujer»  c o n tr a p u e s t a  p o r  é i a  
E v a »  (A . V a c c a r i) .

L o s  m ism o s  a rg u m e n to s  q u e  n o s  p e rm ite n  
v e r  a q u í  ta n  p a lp a b le m e n te  p re a m jn c ía d o  a i  
d iv in o  R e d e n to r ,  e v o c a n  la  p r e s e n c ia  d e  A q u e 
lla  q u e  a c tu a r á  e n  In tim a  y  d ire c ta  u n ió n  co n  
É l  p a ra  d e r r o t a r  a  S a t a n á s :  d e  A q u e l la  q u e  
p o r  s in g u la r  p r iv i le g io  t e n d r á  l a  p e r f e c ta  e n e 
m is ta d  ju n ta m e n te  c o n  e l d iv in o  R e d e n to r .  T a 
les a rg u m e n to s  a p a re c e rá n  c a d a  v e z  m á s  c la ro s  
e n  la  rev e la c ió n  su c es iv a  y  en  s u  rea l iz a c ió n  
e n  to d o  e l N u e v o  T e s ta m e n to ,  s e g ú n  la  u n á n i
m e  tra d ic ió n  ju d ia  y  c r is t ia n a .  Y  Ja  e n e m is ta d  
a p e n a s  in ic ia d a  e n to n c e s  e n tr e  lo s  p o d e re s  d e l 
in fie rn o  y n u e s tro s  p r im e ro s  p a d r e s  (e n  e l  tea* 
l o : e n tr e  S a tá n  y  Eva» la  m a d r e  d e  to d o s  lo s  
v iv ie n tes ) , s e g u irá  p e rp e tu á n d o s e ,  m ie n tra s  luz
c a  e l  so l s o b re  la s  d e s g ra c ia s  h u m a n a s ;  y  la  
ú l tim a  e n e m ig a , la m u e r te  ( f r u to  d e í  p ecad o )»  
s e rá  d e r ro ta d a  c u a n d o  J i  R e d e n c ió n  d e  C r is to  
h a y a  e x te n d id o  s u s  e f e c to s  in c lu s o  a  n u e s t r o  
c u e rp o ,  m e d ia n te  la  r e s u r r e c c ió n  f in a l  (Rom.
8 ;  I  Cor. 15, 26).

E n  v irtu d  d e  e s ta  e sp ec ia  l í a  m a  c  in d iv is ib le  
d isociación , M a ría  S a n tís im a  a p a re c e  a l  la d o  del

R e d e n to r  e n  d  p r im e r  a n u n c io ,  lo  m is m o  q u e  
d e s p u é s  en la  p ro fe c ía  d e  h .  7» 14 y  e n  s u  
r e a l iz a c ió n  (Le. 1, 26-38 y  j u n to  a  la  C r u z ) .  
E l  R e d e n to r  y  M a ría  S a n t ís im a  e s tá n  ig u a l
m e n te  in c lu id o s  e n  e l « lin a je  d e  E v a » , c o n f o r 
m e  a l  s e n tid o  lite ra l e m in e n te  e n te n d id o  c o n  
la  lu z  d e  la  rev e la c ió n  s u c es iv a .

A s í  c o m o  la  t ra d u c c ió n  g r ie g a  d e  Gén. 3 , 15 
a l  p o n e r  a i r ó s  ( =  es ta  d e s c e n d e n c ia :  crnrjptta 
n e u tr o )  e n  vez de l n e u tro  o f re c e  u n a  p r u e b a  
e v id e n te  d e  q u e  se  t ra ta  d e  u n a  in te r p re ta c ió n  
m e s iá n k a  ( =  é l,  e s  decir» e l M e s ía s ,  te  a p la s -  

—T a n M ir^ ra b f fZ 3 ) - - F e flneñdóse  a l  « l in a je  d e  la 
m u je r» , d e  ig u a l  m o d o  la  le c c ió n  d e  Ja V u l-  
g a ta  « ip sa»  e n  vez d e l  « ip su m »  r e c la m a d o  p o r  
e l c o n te x to , e s  u n  te s t im o n io  d e  la  p re s e n c ia  
d e  N u e s t ra  S e ñ o ra  e n  la  t r a d ic ió n  a l  l a d o  d e l  
R e d e n to r ,  in c lu id a s  e n  el m is m o  tlinafe de 
ia mujer*.

N o s  h a lla m o s  e n  p re s e n c ia  d e  l a  p r im e ra  
p ro fe c ía »  q u e  e s  su m a m e n te  g e n é r ic o .  L a s  e s p e 
c if ic a c io n e s  i r á n  v in ie n d o  le n ta m e n te  y  m u c h o  
m á s  a d e la n te .  A q u e lla  v ic to r ia  d e l  g é n e ro  h u 
m a n o  so le m n e m e n te  p ro n o s t ic a d a ,  a b a r c a b a  
to d a  la  h i s to r ia  d e  la h u m a n id a d  d e s d e  lo a  
a lb o r e s  h a s ta  lo  q u e  s e rá  s u  o c a s o .

P e ro  en Ja m en te  d iv in a  e s ta b a  p r e s e n te  d e  
u n  m o d o  m u y  esp ec ia l e l  R e d e n to r»  c e n t r o  
e fe c t iv o  d e  la  c re a c ió n ,  C a b e z a  d e  t o d a  la  
h u m a n id a d ,  a l  q u e  e s tá  s o m e t id a  to d a  c r e a tu -  
r a ,  y ta m b ié n  a q u e lla  c r i a tu r a  s o b e ra n a ,  e x 
c e lsa , q u e  h a b rá  d e  se r  s u  M a d re  y C o o p e 
r a d o r a .

L a  t r a d ic ió n  p a tr ís t ic a , q u e  h iz o  s u y a  y  d e s 
a r r o l ló  Ja id e a  d e  Ja ín tim a  u n ió n  d e  M a r ía  
S a n t ís im a  c o n  e l  R e d e n to r  y  s u  e fe c t iv a  c o o p e 
r a c ió n  a  la  o b r a  re d e n to ra  d e l M e s ía s  (e x p líc i
ta m e n te  a f i rm a d a s  en  el E v a n g e lio ) ,  p o n ie n d o  
e n  e v id e n c ia  la  re la c ió n  q u e  m e d ia  e n tr e  la  
r e a l iz a c ió n  y  e l p r im e r  a n u n c io ,  e s tá  p a r t i c u 
la r m e n te  re p re s e n ta d a  en  J u s t in o ,  Dial 1 0 0 ;  
I re n e o ,  Adv. haer, I I I ,  22 , 4 ;  T e r tu l ia n o ,  De 
carne Chrisfi, 1 7 ;  E f ré n ,  Hymnl, 4 ,  i ; A g u s tín »  
De Agone chr., 22 , 24 (c f . Etich. Pair. n n ,  141. 
2 2 4 .3 5 8 .7 1 5 .1 5 7 8 ). E s  Ja m ism a  d o c tr in a  c a tó 
lica  e n  la s  d o s  b u l a s :  inefjabilis d e  P ío  IX  
y  Mwtificentissimus Deus (1 n o v .  1950) d e  
PÍO XII. 1F . S .)

BIBL. — A. 8ca. De Pentattttdto, 2.* cd-. Ro
ma 1933, pp. 19^-203; fn.. La S. Scríftttra ¡¡ultimo 
fundamento» rfW domina tíell'Assunzioue, en La Ci- 
vlU« Cauoika. 1 dk. 1950. no. 549-61; F. CeuppeMs. 
Quacumncs scteeUie ex historia primwa. 2 a crf.. Jolino 1948. j>p. 05-223; ío„ De Mtiriologia Bíblica. 
2.4 cd.„ jbfd. 1951, pj). 1-17; F. üp. ^ aFOHa. A ntora 
«4 Pfoíivmteh. en Dívh$ Tttomas, 55 <I9S2> 223- 
27; ío.. La  S. Scrfttum « Vlmmac olata. en Rívlsra 
Bíblica, 2 (1954), ]-!>: A. Vacojm, La  $. Biblrta, I. 
Fiiciizc 1943. p. s.
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P R O T O E V A N G E L I O  J e  J a c o b o .  —  v . Apó
crifos.

P R O V E R B IO S . —  (H e b r . m iS lé .) E s  u n a  c o le e -  
c ió n  d e  d ic h o s  s a p ie n c ia le s  ( m a ja l )  q u e  b a s ta  
el s , x v i  se  v in o  a tr ib u y e n d o  a  S a lo m ó n , f u n 
d á n d o s e  e n  e l  t í tu lo  (1 , I ) .

A p a n e  la  in tro d u c c ió n  (1 , 1-7) e n  l a  q u e  s e  
e x p o n e  e l fin d e l  l ib ro  ( I ,  2 -6 ) y  u n  c o m p e n 
d io  d e l m ism o  Ce! p r in c ip io  d e  la  s a b id u r ía  e s  
e l te m o r  d e  D io s :  1» 7), p u e d e n  d i s t in g u ir s e

la  s a b id u r ía  d e  D io s  y la  m e d ia n ía  d e ]  h o m 
b re . Se e x p re sa  p o r  m e d io  d e  s e m e n c ia s  d e  
c u a tr o  in c is o s  c a d a  u n a .

E n  la  séptima (3 0 , 10 -33), a n ó n im a ,  p re v a 
lecen  la s  s e n te n c ia s  m o ra le s  e x p re s a d a s  c o n  
p a ra le lis m o  s in ó n im o  y  s in té t ic o .

L a  octava (3 1 , 1-9) e s  u n a  e x h o r ta c ió n  a  lo s  
p r in c ip e s , e n  f o rm a  té t r ic a .  S u  a u to r  e s  L a -  
m u e l .

L a  nona (3 1 , 10*31) e lo g ia  Las d o te s  d e  la  
m u je r  f u e r te  e n  fo rm a  a c ró s t ic a .

n u e v e  se c c io n e s , p o r  r a z ó n  d e  a u to r ,  m a te r ia ______ N o _ e s ,  _ p u e s ._ i o d o —d —l i b r o _ d e —S a J o m ó n r
" Prov. 25 , J d ice  q u e  Jas s e n te n c ia s  d e  l a  q u in ta

E n  la p r im e ra  (1 0 , 1-9), a n ó n im a ,  la  s a b id u 
r ía  b a jo  fo rm a  d e  in s tru c c ió n  p a te r n a  ( c f ,  1, 

•8J O ;  2, 1, e tc .)  r e p r u e b a - a  lo s  p e c a d o r e s  (1 , 
10-19) y  e x h o r ta  a  q u e  s e  a tie n d a  a  s u s  c o n s e 
jo s  (1 , 20 -33). I n d ic a n te  lo s  f ru to s  d e  q u ie n e s  
la  e s c u c h a n :  e n te n d e rá n  en  q u é  c o n s is te  d  
t e m o r  d e  D io s , e v ita rá n  Jos m a lo s  c a m in o s ,  e le 
g i rá n  lo s  b u e n o s  y  se a le ja rá n  d e  la s  m u je re s  
a je n a s  (2 ). L a  s a b id u r ía  a c a r r e a  t o d a  d a s e  d e  
b ie n e s  y  a le ja  lo s  m a je s  E s  m á s  e s t im a b le  q u e  
t o d a s  Jas  r iq u e z a s . L o s  q u e  la  a c a t a n  s e rá n  
g lo r if ic a d o s  y  l le g a rá n  a  la  v id a  (3 .4 ) .  H e  a q u J  
o t ro s  c o n s e jo s  d e  la  s a b id u r ía :  e v i t a r  la  i n t i 
m id a d  c o n  Ja s  a d d i te r a s  (5 , 1 -2 3 ;  6 , 2 0 -3 5 ;  
7 , 1-27), lo s  m a tr im o n io s  Im p ro v is a d o s ,  la  p e 
r e z a ,  e l  e n g a ñ o  y  o t r o s  p e c a d o s  (ó , 1-19). L a  
g lo r ia  d e  la  s a b id u r ía  c o n s is te  e n  h a b e r  e s ta d o  
p re s e n te  en  el a c to  de  la  c re a c ió n  d e l  m u n d o .  
I n v ita  a  lo s  h o m b re s  a  su  b a n q u e te .  P e ro  t a m 
b ién  Ja n e c e d a d  t ie n e  su  b a n q u e te  a l  q u e  t r a t a  
d e  a r r a s t r a r  a  to d o s  los h o m b re s  (8 -9 ) .

L a  d o c tr in a  s e  p r o p o n e  e n  e s tr o fa s  d e  u n o s  
d ie z  v e rs o s  <1, 8 -1 9 ;  3 , 1 -1 0 ;  3 ,  1 1 -2 0 .2 1 -3 5 ;  
4 , 1 -9 .1 0 '1 9 .. .) .

E n  la  segunda (1 0 , 1-22, 16), a t r i b u id a  a  
S a lo m ó n  (1 0 , 1) se  c u e n ta n  v a r io s  a f o r i s m o s  
s o b re  la  v id a  y  su s  c o s tu m b re s . E s tá  e s c r i ta  
e n  d í s t ic o s ;  e n  lo s  c a p ítu lo s  10-1S e n  f o rm a  
a n ti té t ic a ,  y  d e sd e  Jos c a p ítu lo s  16-22 , 16 e n  
a d e la n te ,  e n  p a ra le lis m o  s in ó n im o .

L a  tercera (2 2 , 17-24, 2 3 ) , a t r i b u id a  a  lo s  
s a b io s  (22 , 17), c o n tie n e  v a r io s  c o n s e jo s .  S u  
f o rm a  l ite ra r ia  e s  casi s ie m p re  d e  c u a t r o  i n c i 
s o s  (2 2 , 2 2 .2 3 ;  22 , 2 4 .2 5 ;  2 2 , 26 .2 7 ).

L a  cuarta (2 4 , 23 -34), a tr ib u id a  ig u a lm e n te  a 
Jos sa b io s , d e s a r r o l la  el a rg u m e n to  p r e c e d e n te  
y  se  p r e s e n ta  b a jo  Ja  m is m a  f o rm a  l i t e r a r ia .

L a  quinta (2 5 -2 9 ), a tr ib u id a  a  S a lo m ó n ,  e x 
p o n e  e l  m is m o  a rg u m e n to  q u e  la  s e g u n d a ,  y  
l i te ra r ia m e n te  se  d e s a r ro l la  c a s i c o n  la  m is m a  
f o rm a .  H a y  en  e lla  m á s  p a ra n g o n e s  y  a n t í 
te s is ,  q u e  g e n e ra lm e n te  se  p re s e n ta n  c o n  d í s 
t ic o s .

L a  sexta (3 0 , 1-10), d e b id a  a  A g u r ,  d e s c r ib e

secc ió n  fu e r o n  c o le c c io n a d a s  d u r a n t e  e l r e in a 
d o  d e  E x e q u ia s  (7 0 0  a .  d e  J .  C . ) ,  L a s  p a rá b o 
la s ,  a l  m e n o s  la s  m á s  d e  e lla s , s o n  d e  S a len  
m ó n  (c f .  I R e  5 ,  9 -1 4 ;  V a c c a r i ) .  F u e r o n  c o 
le c c io n a d a s  p o r  o t r o s  y t r a n s m i t id a s  a  la  p o s 
te r id a d ,  s e g ú n  se d e s p re n d e  de] h e c h o  d o  q u e  
m u y  a  m e n u d o  se  r e p ite n  v e rso s  e n te ro s  co n  
la s  m is m a s  o  s e m e ja n te s  p a la b r a s  (1 0 , 1-15 , 2 0 ;  
10, 2 -1 1 .4 ;  13, 14 -14 , 2 7 ;  14 , 3 M 6 ,  2 5 ) , y  d e  
la  m a n e ra  q u e  t ie n e n  d e  h a b la r  d e  lo s  rey e s  
(1 4 , 2 8 ,3 5 ;  16, 10 .1 5 ., J ,  d o n d e  e s  e v id e n te  q u e  
se  a lu d e  a  lo s  re y e s  d e  I s ra e l.

N o  s e  -sa b e  q u ié n e s  s o n  lo s  sabios d e  l a s  
s e c c io n e s  te r c e ra  y  c u a r t a .  S e  lo s  v ie n e  n o m 
b r a n d o  y a  d e s d e  lo s  t ie m p o s  d e  S a lo m ó n  ( I  R e .  
5 , I I ) .  E x is tie ro n  e n  lo s  t ie m p o s  d e  I sa la s  
fte. 2 9 , 14), y  d e  J e re m ía s  (Jer, 8 ,  8 .9 ;  18, 
1 8 ...) .  A s í  p u d o  a p a r e c e r  Ja l i t e r a tu ra  sa p ie n c ia l  
y a  en  Jos o r íg e n e s  d e  Ja m o n a r q u ía .  E s  n o t a 
b le  la  s a b id u r ía  d e  A m e n -e n -o  p e  (A m c n o f ts )  
q u e  tie n e  m u c h a  s e m e ja n z a  c o n  la  t e r c e ra  sec
c ió n  (c f .  A . M a llo n ) ,  y  q u e  d e b e  s e r  c o n s id e 
r a d a  c o m o  d e  la  d in a s t ía  e g ip c ia  22  (9 45-745  
a n te s  d e  J .  C .)  o  a  la  2 6  (6 6 3 -5 2 5 ). P e ro  q u e d a  
e x c lu id a  to d a  p o s ib i lid a d  d e  q u e  Ja c o m p o s i
c ió n  d e  lo s  Proverbios d e p e n d a  d e  la e g ip c ia  
(cf . H . D u e s b e rg , p p .  4 5 9 -4 6 8 ). D íg a s e  o t ro  
t a n to  d e  la s  se c c io n e s  se x ta  y  n o n a ,

D e  L a  m u e l s a b e m o s  q u e  ta l  v e z  n a d ó  en  
M a s á  (3 1 , 1), a  c u y a  t r i b u  e s  p r o b a b le  q u e  
p e r te n e c ie ra  A g u r  (3 0 , l )  S i  s e  id e n tif ic a  c o n  
e l M asá  (Gén. 2 5 , 14) q u e  f u é  d e  lo s  d e s c e n 
d ie n te s  d e  I s ra e l,  h a b r á  q u e  s i tu a r  l a  lo c a l id a d  
a l  la d o  d e  a llá  d e l J o r d á n ,  e n  e l  d e s ie r to  d e  A r a 
b ía  (F . M . A b e l ,  Gtographie de to  Pales tiñe, 
i ,  P a r ís  1933, p . 2 9 6 ) .

E s a s  s e c c io n e s  e s tu v ie ro n  s e p a r a d a s  e n  s u  
o r ig e n , c o m o  lo  p r u e b a  el h e c h o  d e  q u e  la  
m is m a  se n te n c ia  s e  r e p i te  e n  d i f e r e n te s  s e c c io 
n e s  (1 3 , 24  (11) -  2 3 , 13 < J H ) ; 1 5 , 1 (1I> - 2 6 , 15 
( V ) :  15. 28 ( I I )  -  26* 21 ( V ) ;  e tc .) ,  y  e l  q u e  el 
te x to  d e  lo s  L X X  e s  d i s t in to  d e l  T .  M , ( L X X :  
J, I I ,  I I I ,  V ] , I V ,  V i l ,  V U I ,  V , I X . E n  c u a m o  
a l  tiempo y  a l  modo d e  la  c o m p o s ic ió n ,  p u e d e
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coa g r a n  p r o b a b i l id a d  e s ta b le c e r s e  lo  si
g u ie n te .

M u c h o s  d e  l o s  p r o v e r b io s  y a  s e  hab& ui c o 
le c c io n a d o  e n  e l  s. ix  ( s e g u n d a  s e c c ió n ) ,  A  e s ta  
b re v e  s e c c ió n  se  a g re g ó  la d e  lo s  s a b io s  ( te r 
c e ra ) .  L a  s e g u n d a  s e r ie  d e  lo s  p r o v e r b io s  fu 6  
c o le c c io n a d a  e n  t ie m p o  d e  E z e q u ia s . E n  el 
s .  v i  a ,  d e  J .  C .  e x is t ía  y a  e l  l ib ro  e n te ro ,  
H á c e s e  m e n c ió n  d e  ó! e n  Edo. 4 7 ,  57  (h a c ía  
2 0 0  a .  d e  J .  C , ) ,

L o s  consejos c o n te n id o s  e n  Prov. t ie n e n  a  ve
c e s  p o r  o b je to  la  p r u d e n c ia  o r d in a r ia  s in  n in 
g ú n  s e n t id o  é t ic o  (6 , 1-5 : 6 . 6 -1 1 ;  10, 4.9),.. 
p e ro  e n  la  m a y o r ía  d e  lo s  c a s o s  so n  d e  ín d o le  
é tic a  y  c o m p r e n d e n  to d a s  la s  v ir tu d e s  m o ra le s . 
£1 t e m o r  d e  D io s , e s  d e c ir ,  ta  re l ig ió n , e s  e l 
f u n d a m e n to  d e  t o d a s  la s  v ir tu d e s  (1 , 7 ;  9 , JO ; 
15 , 33 ). A  la a d q u is ic ió n  d e  Ja v ir tu d  to d o s  
p u e d e n  Llegar m e d ia n te  h  in s t ru c c ió n  y  la d is 
c ip l in a  ( l ,  8 ;  2 , 1 ;  3 , 1 3 ;  8 , 3 3 ;  12, l . . . ) .  
L a  s a b id u r ía  p u e d e  s e r  e s p e c u la tiv a  y p rá c t ic a . 
L a  p r im e ra  tie n e  p o r  o b je to  e l c o n o c im ie n to  
d e  lo s  p r in c ip io s  m o ra le s  (1 , 3 - 5 ;  2 , 1 -6 ...)  y  
s e  b a s a  e n  la e x p e r ie n c ia  d e  lo s  h o m b re s  (1 , 8 ;  
2 , 1 ;  4 ,  1-4). E l o b je to  d e  la  s e g u n d a  e s  e l 
h á b i to  d eJ  b ie n  v iv ir  (11 , 1 ;  16, 1 1 :  2 0 , 10.14), 
y  a s í  d e b e n  p ra c t ic a r s e  e n  la s o c ie d a d  la  ju s tic ia  
y  la  f id e l id a d ; d e b e n  e v ita rs e  lo s  c rím e n e s  (6 , 
17). la  a r r o g a n c ia ,  la  s o b e rb ia  y  lo s  c a m in o s  
p e rv e r s o s  (8 , 13), R e c o m ié n d a s e  Ja b o n d a d  p a ra  
c o n  lo s  h o m b re s  (3, 3), p a ra  co n  lo s  a n im a le s  
(1 2 , 10), y  p a r t ic u la rm e n te  la  c o m p a s ió n  p a ra  
c o n  lo s  p o b r e s  (2 2 , 2 2 ). P ro h íb e s e  la  v e n g a n 
z a , in c lu s o  s o b re  lo s  e n e m ig o s  (2 4 , 17). S e  a la 
b a  la  a c tiv id a d  y  s e  r e p r u e b a  Ja p e re z a  (6 ,
6-11...). S e  a c o n se ja  ta  t e m p la n z a  e n  e l  b e b e r  
y  e l  c o m e r  (1 9 , 2 1 ;  2 ) ,  2 9 -3 5 ). S e  s u p o n e  
la m o n o g a m ia .  L a  e s p o s a  e s  Ja m u :e r  d e  la  
a d o le s c e n c ia  (5 . 1 7 -1 9 ; c f ,  30 , 11-31). H a y  
q u e  a b s te n e r s e  d e !  t r a to  ilíc ito  c o n  la m u je r  
e x t r a ñ a  (5 , 1 -2 3 ;  6 -7 , 2 7 ) . H a b la s e  d e  la  m u 
je r  en  c u a n to  g o b ie r n a  la  c a s a .  E lla  e d if ica  y  
e lla  a r r u in a  la  c a sa  (1 4 , l ;  18, 2 2 ;  19 , 1 3 ; 
30» U - 3 1 ) :  d e b e  e d u c a r  a  lo s  h i jo s  (1 , 8 ;  10,
1 ;  15, 2 0 ) y  d e b e  se r  h o n r a d a  c o m o  el p o d re  
(1 9 , 2 6 :  23 . 2 2 :  29 . 2 4 :  30 . I I ) .  L o s  h iio s  d e 
b e n  se r  e d u c a d o s  p a ra  ei b ie n  (2 2 , 6 -1 5 ), n o  
s e a  q u e  lleg u en  a  c o n v e r t ir s e  e n  la v e rg ü e n z a  
d e  s u s  p a d re s  (1 0 , 1 ; 15, 2 0 ) .  E n  u n a  p a la b ra  
la s  m á x im a s  t ie n d e n  a  c o n s e g u ir  la fe lic id a d  
d e  la  v id a  f a m i l ia r ,  la  p r iv a d a  y  la  so c ia l .  A u n  
c u a n d o  la  s a b id u r ía  s e  b a s a  e n  la  re lig ió n  (1 , 
7 :  2 , 5 :  5 ,  12). t ie n e  p o r  fin  e l  c u l to  d e  D io s  
(3 , 9 :  15 . 8 ;  2 1 . 3 .2 7 ) y  c o n o c e  lo s  p re c e p to s  
d e  la  ley  d e  M o is é s  (en  Prov. 3 0 , 6  se  h a c e  
a lu s ió n  n Dt. 4 , 2 :  13, 1), fu n d a  ta m b ié n  s u s  
p r e c e p to s  en  Ja s a b id u r ía  u n iv e rs a l  y e n  la r a 

z ó n .  L a  s a b id u r ía  d e  lo s  s a b io s  fu é  a d q u ir id a  
m e d ia n te  la  in v e s t ig a c ió n , p e ro  s ie m p re  r e d a m a  
a  D io s  c o m o  s u  ú l tim o  fin  y  s u  a u to r .  E n  r e a 
l id a d  e s  Y a v é  q u ie n  d a  la s a b id u r ía ,  y  la  c ie n 
c ia  y  Ja in te l ig e n c ia  p ro c e d e n  ú n ic a m e n te  d e  
5tt b o c a  (2 ,6 ) . D íc e se  a  m e n u d o  d e  la  s a b id u 
r ía  q u e  e s  e l  a t r i b u to  d e  D io s  c r e a d o r  ($ , 2 2 -
3 0 ), a u t o r  y  v e n g a d o r  d e l  o rd e n  m o ra l  (1 5 , 3 ;  
16, 1 - 9 ;  2 2 ,  2 ;  2 4 , 12). A  v eces  se  p r e s e n ta  p o r  
s í  m is m a  y  d i s t in ta  d e  D io s  (8 , 1 -9 . 6 ) .  P ro c e d e  
d e  D io s ,  e s  e s e n c ia lm e n te  s o  s a b id u r ía ,  i n t r ín 
se ca  a  É l, y  a l  m is m o  t ie m p o  d i s t in ta ,  £ n  e s ta  
d o c tr in a  p u e d .e _ v e r s e _ o c u I ta _ J a _ d is t ín c ¡ó n _ jd e _  
la s  P e rso n a s  e n  D io s , q u e  C r i s to  n o s  rev e ló  
(cf. V a c c a r i ,  Libri didatlid. p .  4 4 ) . (B , N .  W .]

BÍ8L, — a . MÁllúm, en BM'ca. B (1927) 3-30; 
A. Vaccari, Salomón, Frpverbipntm mtctor* «o VD. 
8 09283 111*16; A. Rouert, Les attaehf) firteral tes 
bM ttuts de Prov, M X. en R.B, 43 (I9J4> 42-68,
J72-204; 44 (1935) 344-65; A. V accari, D e  llbrfs 
ditttltficis, 2.* ed.. Roma 1936, 42-54; H. Du estatus. 
Le) Scribes inspiré), !, Le livre des Proverbts. París 
1938; H. RCMAfcD, Le tivre des Proverbts (La ble. 
Bfble, cef. Piral, 6). ¡bfd.. 1946; F. SpaDAKORa, Cotíes- 
tíviswo e indMduatismo net V. T., Rovigo 1953, pp., 
298-305.

P R O V I D E N C I A ,  —  v . Dios

P R O V I D E N T I S I M O S .  —  v. Documentos pon- 
iifictos,

P U B L I C A N O S . —  E r a n  lo s  q u e  e n  e! im p e r io  
r o m a n o  r e c ib ía n  d e l  E s t a d o  l a  c o n t r a ta  d e  lo s  
im p u e s to s  p ú b l ic o s ,  q u e  d i o s  r e c a u d a b a n  p o r  
m e d io  d e  e m p le a d o s  s u b a lte rn o s  l la m a d o s  
« e x a c to re s »  o  « p o r l i to r e s » .  L o s  p u b l íc a n o s  e r a n  
d e  lo s  m á s  a d in e r a d o s ,  y  e n t r e  lo s  r o m a n o s  
p e r te n e c ía n  a l  r a n g o  d e  c a b a l le r o s .  C o n  e l fin  
d e  p o d e r  h a c e r  f re n te  a  Ja s  in g e n te s  c a n t id a d e s  
q u e  te n ía n  q u e  e n tr e g a r  a l  E s ta d o ,  s e  f e d e r a r o n  
d u r a n te  l a  r e p ú b l ic a  f o r m a n d o  s o c ie d a d e s  d e  
a c c io n is ta s  (« so c ie ta te s  p u b l ic a n o ru m » ) ,  la s  c u a 
les  p e rd ie ro n  im p o r ta n c ia  d u r a n t e  e l  im p e rto »  
d e  s u e r te  q u e  la  c o n t r a ta  q u e d ó  l im ita d a  a  lo  
r e la c io n a d o  c o n  s ó lo  lo s  im p u e s to s  in d ir e c to s  
( a r b i tr io s ,  a d u a n a s ,  a lq u i le r e s  d e  lu g a r e s  p ú b l i 
c o s , e tc .) ,  m ie n t r a s  q u e  lo s  d i r e c to s  s e  r e c a u 
d a b a n  p o r  c u e n ta  d e l  e r a r io  o  d e l  f is c o , T a l  
s is te m a  se  p r e s t a b a  fá c i lm e n te  p a r a  c o m e te r  
a b u s o s ,  c o m o  v e ja c io n e s , r a p iñ a s ,  f r a u d e s ,  p o r  
lo  q u e  e n tr e  lo s  g r ie g o s  c o r r ía  e s te  p r o v e r b io :  
« lo s  p u b l íc a n o s ,  to d o s  l a d r o n e s » .  E n  e l  E v a n 
g e lio  s e  c o n s id e r a  a  lo s  p u b l íc a n o s  c o m o  a g e n 
te s  s u b a l t e r n o s  (« e x a c to re s » ) ,  q u e  so K a n  s e r  
ju d ío s  b a jo  la  d e p e n d e n c ia  d e  c o n t r a t i s ta s ,  la s  
m á s  d e  la s  v e c es  e x tr a n je ro s .  S u s  c o m p a is a n o s  
lo s  o d i a b a n  " c o m o  a  re n e g a d o s  p u e s to s  a l  s e rv i
c io  d e l o p r e s o r  y  c o m o  a  l a d r o n e s ,  y  Jo s  e q u i 
p a ra b a n  a  lo s  « p e c a d o re s »  y  a la s  r a m e ra s ,
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p o r  lo  q u e  s e  h u ía  d e  e s ta b le c e r  c o n ta c to  c o n  
e llo s , c o m o  im p u r o s .  A u n q u e  J e sú s  e m p le ó  a  
v e c es  el m is m o  le n g u a je  d u r o  (Mu 5 ,  4 6 ;  18, 
17), lo s a c o g ió  c o n  u n a  m is e ric o rd ia  s in  lim i
tes , lo  q u e  d io  o r ig e n  a  q u e  le lla m a s e n  a m ig o  
d e  lo s  p u b l íc a n o s  (Mi. 9 , I I ; I I ,  19). L o s  c o n 
t r a p u s o  a  lo s  fa r is e o s  en  a q u e lla  c é le b re  p a r á 
b o la  <Xc. 18 , 9 -1 4 ;  c f .  Mu 21, 31 s .) .  E lig ió  
p a r a  e l  a p o s to l a d o  a  u n o  d e  e llo s , a  M a te o ,  
c u a n d o  é s te  s e  h a l la b a  s e n ta d o  en  eJ t e lo n io  d e  
Ja a d u a n a  d e  C a f a r n a ú m  (Mu 9), y  tu v o  u n a  
e sp e c ia l  d e fe re n c ia  p a ra  c o n  Z a q u e o , q u e  a c 
tú a  b a  - c o m o - j e f e - d e -  p u  b líca  n os - e n —J e n c ó r " in i—  
p o r ta n t ís im o  c e n tro  d e  trá n s i to  (Le. 19, 2 -1 0 ). 
Y a  e l m is m o  P re c u r s o r  les h a b ía  d i r ig id o  p a 
la b r a s  d e  s a lv a c ió n : « N o  e x ijá is  m á s  d e  lo q u e  
oa e s tá  m a n d a d o »  (Le. 3, 13). [S . R J

B1BL — U. HolZMeiste*. Storifí del tempi dd  
V T.. Totino 1930, p. 66; G. Canfoiu. 7 euüblldmi, 
en Riviífa BiWctt, 3 U95S) 143-164.

P U R E Z A  le g a l ,  — ■ E n  v irtu d  d e  Ja alianza (v .) 
c o n  Y a v é , I s r a e l  s e  c o n v ir t ió  en  « su  re g ia  se 
le c c ió n  e n tr e  to d o s  lo s  p u e b lo s ;  en  r e in o  d e  
s a c e r d o te s  —  e s  d e c ir ,  c o n s a g ra d o  a l c u lto  e x 
c lu s iv o  d e  Y a v é  — ; en  u n a  g en te  s a n ta  — o b li
g a d a  a  la s a n tid a d »  (Éx. 19, 5  s .) . E s ta  ú l t im a  
o b l ig a c ió n  s e  in c u lc a  c o n  m u c h a  f r e c u e n c ia :  
« S ie n d o  y o  e l  S e ñ o r  v u e s tro  D io s , d e b é is  s a n ti 
f ic a ro s  p a r a  s e r  s a n to s  c o m o  y o  s o y  sa n to »  
(Lev. 11, 14).

P a ra  p r o te g e r  e  in c u lc a r  ta l  s a n tid a d  y  Ja 
re v e re n c ia  d e b id a  a  to d o  lo  q u e  e s  s a g ra d o  y  
e x c lu s iv a m e n te  re s e rv a d o  p a ra  D io s  e n  e l c u lto  
(c f .  Lev. i 5 , 31 ). p a r a  f ija r  b ien  lo s  lím ite s  
e n t r e  lo  s a g ra d o  y  lo  p r o fa n o ,  el le g is la d o r  in 
t ro d u jo  e n  la  c o le c c ió n  d e  la s  ley es  le  v ír ic a s  
e se  g r u p o  (Lev. 11 -15) d e  t ra d ic io n e s  a n t iq u í 
s im a s  p r e is ra e l i ta s  q u e  se  re f ie re n  a  a c to s  o  
c i r c u n s ta n c ia s  q u e  d e  s a y o  h a c e n  a  u n o  im 
p u r o ,  e s  d e c i r ,  q u e  im p id e n  la  p a r t i c ip a c ió n  e n  
e l c u l to ,  b a jo  p e n a  y  c u lp a  g ra v e s , i n te r r u m 
p ie n d o  a s í  la  c o m u n ió n  e x te rn a  c o n  D io s .  P o r  
lo  m is m o ,  e s ta b le c ió  lo s  c o r r e s p o n d ie n te s  r i to s  
d e  p u r if ic a c ió n .  P o r  t a n to ,  n o  se  d a  c o n fu s ió n  
a lg u n a  e n tr e  s a n t id a d  (m o r a l)  y  p u r e z a  l e g a l :  
el f in  p r in c ip a l  d e l  leg is la d o r  e ra  la p r im e ra ,  
s im b o liz a d a  y  p u e s ta  d e  re liev e  e n  la  s e g u n d a .

E n  to d o s  lo s  o t r o s  p u e b lo s  s e m ita s ,  e n t r e  los 
e g ip c io s , e n t r e  lo s  p e rs a s  y  e n tr e  lo s  g r e c o r r o 
m a n o s  s e  d a b a n  c o n c e p to s  y  p r á c t ic a s  a f in e s  
( c f . ,  p o r  e jem p lo , P ü n io ,  HisU m u  V I I ,  13, 
a c e r c a  d e l  f lu jo  m e n s tru o ) ,  e  in c lu s o  e n tr e  lo s  
á r a b e s  ( M .  J .  L a g r a n g e ,  Eludes sur les Reli
gión* sé mi tiques, 2 /  e d .,  P a r ís  1905, p p .  142-47).

M o is é s  les  d ió  c a b id a  p a ra  la e d u c a c ió n  c iv il  
y  m o r a l  d e l  p u e b lo ,  y a  q u e  e s ta b a n  c o n fo r m e s

c o n  las  e x ig e n c ia s  h ig ié n ic a s  d e  a q u e l lo s  p a íse s , 
y  d e  p a s o  c o n d e n a b a n  c ie r to s  u s o s  id o lá tr ic o s . 
E r a n  c a u s a s  d e  im p u r e z a :

1. E l c o m e r  c ie r to s  a n im a le s ,  to c a r  su s  c a 
d á v e re s  y  to c a r  c u a lq u ie r  c a d á v e r  q u e  f u e r a  
(Lev. 1 1 ;  v . Animales puros e impuros).

2. L o s  a c to s  f is io ló g ic o s  (n o  c u lp a b le s ) :  e x 
p u ls ió n  d e l  se m e n , p o lu c ió n ,  m e n s t ru a c ió n ,  h e 
m o rra g ia  p a to ló g ic a  ( c f .  la  h e m o r r o is a  d e l 
E v a n g e lio :  Mu 9 , 2 0 ;  L e . 8 , 4 3 )  y p u e rp e r io .  
A si, p a ra  p o d e r  c o m e r  D a v id  Jo s  p a n e s  d e  la  
p re s e n ta c ió n  h u b o  de  a s e g u r a r  a  A jim e le c  q u e

—t a n t o - é í - c o m o - s u s - h o m  b r e s ^ r h a b í a t r  g u a  r d a d o -  
co  m in e n  c ía  re s p e c to  d e l  t r a t o  c o n  la m u je r» ,
I Sam. 21 , 5 ss.

L a  m u je r  q u e  d a b a  a  lu z  e ra  c o n s id e ra d a  
c o m o  im p u r a  d u r a n te  s ie te  d ía s  si lo  q u e  h a b ía  
n a c id o  e ra  u n  v a ró n ,  y d u r a n te  c a to r c e  d ía s  
si e ra  u n a  n iñ a ,  p e ro  n o  se la  a d m i t ía  e n  e l  
T e m p lo  h a s ta  p a s a d o s  c u a re n ta  d ía s  e n  e l p r i
m e r  c a s o ,  y  o c h e n ta  e n  e l  s e g u n d o .  P a s a d o s  
e so s  d ía s ,  te n ia  q u e  o f r e c e r  en  e l  T e m p lo  p a ra  
s u  p u r if ic a c ió n  u n a  p a lo m a  o  u n a  tó r to la  c o m o  
s a c r if ic io  d e  e x p ia c ió n , y  u n  c o r d e r o  d e  a q u e l  
a ñ o ,  q u e  lo s  p o b r e s  r e e m p la z a b a n  p o r  d o s  
p a lo m a s  (Le. 2 ,  2 4 :  p u r if ic a c ió n  d e  la  S a n t í 
s im a  V irg e n )  c o m o  h o lo c a u s to  (Lev. 12. 15).

L a s  c o n ta m in a c io n e s  m á s  s e n c i l la s  y  c o r r ie n 
tes , q u e  s ó lo  d u r a b a n  h a s t a  la  t a r d e ,  s e  r e p a 
r a b a n  la v a n d o  lo s  v e s t id o s  y  e l  c u e rp o ,

3 . L a  le p r a  h u m a n a  c u  s u s  d i fe r e n te s  f o r 
m a s  (Lev. 13, 1 -4 6 ); la  d e  l o s  v e s t i d o s ;  m a n 
c h a s , m o h o ,  h o n g o s  (1 3 , 4 7 - 5 9 ) ;  l a  d e  la s  
c a s a s ;  p a rá s i to s  v e g e ta le s  (1 4 , 3 3 -5 3 ).

M e d ia n te  u n a  se rie  d e  c o m p l ic a d o s  r i to s  d e  
p u r if ic a c ió n  0 4 ,  1-32) q u e d a b a  e l  l e p ro s o  r e h a 
b i l i ta d o  p a r a  la  c o m u n id a d  s o c ia l ,  y  u n a  se 
m a n a  d e s p u é s  p a r a  la  r e l ig io s a .  E l  u s o  f a r i 
s a ic o  d e  la v a rs e  Jas m a u o s  a n t e s  d e  c u a lq u ie r  
c o m id a  (Mí. 15, I  s s . ;  Me. 7 ,  1 -1 5 )  n o  tie n e  
f u n d a m e n to  e a  la  le y .

L o s  p r o fe ta s  y  lo s  s a b io s  e n s e ñ a r o n  q u e  
e s ta s  p re s c r ip c io n e s  y  o t r a s  a n á lo g a s  n o  te n ía n  
n a d a  m á s  q u e  u n  v a lo r  a c c e s o r io  r e s p e c to  d e  
las  leyes v e rd a d e r a s  y  p r o p ia m e n te  d ic h a s ,  q u e  
e ra n  la s  m o ra le s .  E n  c a m b io ,  lo s  f a r is e o s  d e l  
t ie m p o  d e  N u e s t ro  S e ñ o r  h a c ía n  c o n s is t ir  la  
e se n c ia  d e  Ja v id a  r e l ig io s a  e n  s u  o b s e rv a n c ia  
m a te r ia )  (c f .  Mi. 1 5 ;  M e .  7 ) .

C o n  la  n u e v a  e c o n o m ía  u n iv e r s a l ,  b a s a d a  en  
la  c a r id a d ,  d ir ig id a  h a c ia  la  ín t im a  u n ió n  c o n  
D io s  Un. 4 .  19-24), e s ta s  p re s c r ip c io n e s  d e  
p u re z a  e x te r n a  y  m a te r i a l  p e rd ie ro n  to d o  su  
v a lo r .  (F . S J

VIBL. — A. ClJUUEft, l a  Ste. B>I>U (<d. Pirot. 2>, 
Parts [940. p p . 63 *. «9-121. 345. 677; A. VaCCaRI. 
Le S. Bibbi*. 1. Flrcnze 1943. pp. 296-309; E . K aLT, 
Atckaelogia Bibtica. 2-• crf.. T oríno  1944. p . 149 ss.
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P U R G A T O R I O .  —  E s ta d o  in te r m e d io  e n tr e  
la  b ie n a v e n tu ra n z a  y  Ja p e n a  e te r n a ,  q u e  e s  
t e m p o r a l ,  « d u ra n te  e l  c u a l  e l e s p ír i tu  h u m a n o  
s e  p u r if ic a  ( d e  lo s  r e s to s  d e  la s  c u lp a s )  y  se  
h a c e  d ig n o  d e  s u b ir  a l  c ic ló » . S . P a b lo ,  e n  
1 Cor* 3 , 11-15, d e s a r r o l la  la  im a g e n  d e  u n  
e d if ic io  e n  c o n s tru c c ió n  q u e  r e p re s e n ta  la  Ig le 
s ia .  L o s  p re d ic a d o re s  d e l  E v a n g e lio  s o n  lo s  
o p e r a r io s  q u e  c o n tin ú a n  e l  t r a b a jo  e d if ic a n d o  
s o b r e  e l f u n d a m e n to  a s e n ta d o  p r im e ro  e n  C o -  
r in t o  p o r  S . P a b lo .  L a  o b r a  d e  lo s  t a le s  p u e d e  
s a l i r  s in  d e fe c to s ,  p r o fu n d a m e n te  c im e n ta d a ,

p e ro  e l o t r o  « s u f r i rá  d e tr im e n to » .  N o  se  ( ra ta  
d e  p e c a d o  g ra v e , y a  q u e  « se rá  s a lv o » , t e n d rá  
la  v id a  e te r n a ,  s in o  d e  c u lp a s  v e n ia le s , que , 
a u n q u e  lev e s  d e b e rá n  se r  e x p ia d a s :  a se rá  s a l
v o ,  p e ro  c o m o  q u ie n  p a s a  p o r  e n t r e  l a s  lla 
m as» . P o r  t a n to ,  e s te  fu e g o  e s  a lg o  te m p o ra l  
q u e  le  p e rm ite  e x p ia r  s u s  d e u d a s .

E n  e s ta  c a te g o r ía  e n t r a n  Ja s  tr ib u la c io n e s  d e  
e s ta  v id a , p e ro  n o  s ie m p re  n o s  e s  d a d o  e l 
t ie m p o  s u fic ie n te  p a r a  e x p ia r lo  to d o  a q u í  e n  la  
t ie r ra ,  n o  s ie m p re  n o s  a p ro v e c h a m o s  d e  e s ta s  
t r ib u la c io n e s .  E l  p r e d ic a d o r  d e l  E v a n g e lio  (y

c o m o  c o n s tr u id a  c o n  o r o ,  p la ta  y  p ie d r a s  p r c ____t o d o _ c r i s t i a r i o - 6 n - g e « r a t ) - n o - « - a r r o i f f d O - a t
rv “ n t A / í a c “ l i r  n n l # É r o n « i « T a d a  / U  «*a .  .  ^t j o s a s ; ~ o  b ie n  " p u e d e " I r  e n tr e m e z c la d a  de"  v a  

n a g lo r ia ,  d e l p ro p io  in te ré s  u  o t ro s  d e fe c to s ,  
c o m o  c u a n d o  se c o n s tru y e  c o n  m a d e ra ,  p a ja ,  
h i e r b a .  C a d a  o b r a  s e rá  e n ju ic ia d a  s e g ú n  s u  
m e re c id o  e n  la h o ra  d e  Ja p r u e b a ,  q u e  S .  P a b lo  
l la m a  « e l d ía  d e  C r is to » , nel d ía  d e l  fu e g o » , 
a ñ a d ie n d o  q u e  la  p ru e b a  n o  ta r d a rá  e n  l le g a r.  
P o r  f u e g o  s e  e n tie n d e n  to d a s  l a s  a c t iv id a d e s  
d e s t r u c t iv a s ,  c u y o  a s a l to  s u f r i rá ,  p o r  d iv in a  d is 
p o s ic ió n ,  e l  ed if ic io  e sp ir itu a l  d e  C o r ín to .  E l 
f u e g o  d isc e rn irá  la  o b r a  d e  c a d a  u n o :  lo s  q u e  
h a n  t r a b a ja d o  d e b id a m e n te ,  c o m p r o b a r á n  q u e  
s u  e d if ic io  re s is te  a n te  e l v e n d a v a l,  p e r o  lo s  
o t r o s  v e rá n  d e r r ib a r s e  su  o b r a .  S e g ú n  e s to ,  asi 
q u e d a  e n  p ie  la  o b ra  q u e  u n o  h a  c o n s t r u id o ,  
é l s e rá  r e c o m p e n s a d o ;  .sí su  o b ra  se q u e m a ,  é l 
n o  s u f r i r á  d e tr im e n to ,  s in o  q u e  s e rá  s a lv o ,  p e r o  
c o m o  q u ie n  p a s a  p o r  e n t r e  la s  lla m a s » .

E l  b u e n  p r e d ic a d o r  re c ib ir á  su  r e c o m p e n s a .

in f ie rn o  a  c o n s e c u e n c ia  d e  s u s  c u lp a s  v e n ia le s :  
a será  sa lv o » . P e ro  t a m p o c o  p u e d e  se r  a d m it id o  
en  e l c ie lo , d o n d e  y a  n o  h a y  p o s ib i lid a d  d e  
e x p ia r .  D e d ú c e s e , p u e s , c la r a m e n te  d e  la s  p a 
la b r a s  d e  S . P a b lo  la  e x is te n c ia  d e l  p u r g a to r io ,  
e s ta d o  in te r m e d io  y  t e m p o r a l  d e  e x p ia c ió n ;  y  
e sc  c a rá c te r  e x p ia to r io  s e  e x p re sa  m e d ia n te  la  
m e tá fo r a  d e l  f u e g o .

E n  Le. 12, 48 , s ó lo  d ic e  J e sú s  q u e  e n  d  
ju ic io  h a b r á  u n a  g ra d u a c ió n  re s p e c to  d e  lo s  
p re m io s  y  d e  Ja s  p e n a s ,  e n  p ro p o rc ió n  c o n  l a  
r e s p o n s a b il id a d .  N o  s e  a lu d e  a l  p u r g a to r io .

[F. S.J
BIBI,. — E.-B. A l io , Premíate éplfre Mu Cerina 

itiUfth 2.» cd.. Parts 1*35. pp . 59 ss . 66 s .; V. Ja- 
cúm>. U  értsiol* d i S. Pao)o, Rom.. M í Cor., Goi.. 
latino  J95J, p . 285 I.

P U R I M . —  v . Ester.
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Q U E R U B I N »  —  ( H e b n  k e ru b lm , p l .  d e  k e ru b ) .  
E s  u n  m in i s t r o  v is ib le  d e  D io s , c u y a  p re s e n c ia  
m a n if ie s ta  y  c u y a  a c c ió n  s im b o liz a . S u  n o m b re  
n o  t ie n e  m á s  q u e  u n  e q u iv a le n te  e n  e l a c á d ic o  
k á r ib u ,  «el q u e  ru e g a , in te rc e d e » , p a r t ic ip io  
p re s e n te  d e  k a rf ib u , q u e  e n  el p a n te ó n  a s ir io -  
b a b i ló n ic o  e s  u n  d io s ,  a u n q u e  s e c u n d a r io  (c u y o  
n o m b re  v a  p re c e d id o  d e l id e o g ra m a  d e te r m i
n a tiv o  « ¡lu  b  d io s» ) ,  lo  m ism o  q u e  el s e d u  y  
e l l a m a s u ,  g e n io s  tu te la r e s ,  y ,  c o m o  e llo s , e s tá  
r e p r e s e n ta d o  e n  la s  p u e r ta s  d e l te m p lo  (c f .  t a m 
b ié n  e l  c i l in d ro  d e  A s a ra d ó n  re c ie n te m e n te  
d e s c u b ie r to  e n  N im ru d ,  lírt. 10 s . e n  Iraq, 14 
[1952] 5 4 -5 0 ), N o  se  c o n s e rv a  e n  lo s  r i tu a le s  
u n a  d e s c r ip c ió n  té c n ic a , n i  b a y  f ig u ra  a lg u n a  
d e  g e n io s  t i tu la r e s  q u e  lleve e l n o m b re  d e  
k á r ib u ,  L o s  q u e ru b in e s  b íb lic o s  tie n e n  d e  c o 
m ú n  c o n  e l k á r ib u  e l n o m b re ,  e l a n t r o p o m o r 
f ism o  y  | a s  f u n d o n e s ,  p e ro  n o  e l c a r á c te r  
d iv in o .

E n  Gén. 3 ,  24  (Ez. 2 8 , 14 -16) se  c o lo c a  a  lo s  
q u e ru b in e s  d e la n te  d e l E d é n  c o n  u n a  e s p a d a  
d e  f u e g o ,  im a g e n  d e l  ray o  y s ím b o lo  d e l a n a 
te m a  d iv in o ,  p a ra  g u a rd a r  e l c a m in o  q u e  llev a  
a l  á r b o l  d e  Ja v id a . D h o rm e  y  V in o e n t  lo s  
d e s c r ib e n  c o n  a la s  y  Corm as h u m a n a s ;  W rig h t  
se lo s  im a g in a  c o m o  c u a d rú p e d o s  p ro v is to s  d e  
a la s  y c o n  r o s t r o  h u m a n o .  E n  e l  ta b e r n á c u lo  
lo s  q u e r u b in e s  o c u p a n  u n  p u e s to  c o n s id e ra b le .  
E s t á n  b o r d a d o s  e n  la s  c o r t in a s  dcJ i n te r io r  
(Éx. 2 6 , 131; 36, 8 .3 5 ) y  a p a re c e n  e n  Ja s  e x 
t r e m id a d e s  d e l  p r o p ic ia to r io  (£x. 2 5 , 1 7 -2 2 ;  
37 , 6 -9 ), d e s d e  d o n d e  D io s  h a b la  a  M o isé s  p o r  
e n t r e  d o s  q u e ru b in e s  (Ñtím. 7 ,  89). D icese  d e  
D io s  q u e  e s  «el q u e  e s tá  s e n ta d o  so b re  lo s  
q u e ru b in e s »  ( I  Sam, 4 ,  4 ;  l í  Sam. 6, 2 ;  Í1  Re. 
19, 1 5 ;  te. 37 , 1 6 ;  Sal 80 , 2 ;  99 , 1 ;  Dan. 
g r ie g o  3 , 5 5 ) , o  «el q u e  c a m in a  s o b re  lo s  q u e 
r u b in e s  y  v u e la  s o b re  la s  a la s  d e l  v ie n to »  
(U  Sam. 22, 1 1 ;  Sal. 18, 1 1 ;  c f .  Ez. 10, 19 s .) .  
L a  im a g e n  d e l  re y  s e n ta d o  e n  e l t r o n o  q u e  
e s tá  s o s te n id o  p o r  es fin g es  o  leo n e s  c o n  a la s  
y c a b e z a  h u m a n a ,  h a l la d a  e n  las  e x c a v a c io n e s  
d e  B ib lo s , J a m a t  y M a g e d d o  (1200-800  a .  d e

J e s u c r is to )  h a  h e c h o  p e n s a r  e n  u n a  id e n tif ic a 
c ió n  c o n  lo s  q u e ru b in e s ,  q u e  A lb r ig h t  d a  p o r  
a c e rc a d a .  . . . .

N o  p o d ía n  f a l t a r  lo s  q u e ru b in e s  en  e l te m 
p lo  d e  S a lo m ó n . H a y  d o s  d e  m a d e r a  d e  o l iv o  
r e v e s t id a  d e  o r o ,  d e  d ie z  c o d o s  («= u n o s  5 m .)  
d e  a l t u r a ,  c o n  a la s  d e  ta  m is m a  m e d id a  q u e  
l le g a n  a  la s  p a re d e s  o p u e s ta s  y  s e  to c a n  e n tr e  
sí p o r  la  p a r te  d e  d e n tr o  (1 Re. 6 . 2 3 -2 8 ;  
I I  Par. 3 , 1 0 -1 3 ;  c f .  I  Re. 7 , 6 ;  I I  Par. 6 ,  
7 $.). E s t á n  b o r d a d o s  e n  la  c o r t i n a  q u e  o c u l ta  
e l sonda sancionan ( I I  Par. 3 , 14) y  e s c u lp id o s  
e n tr e  l a s  g u irn a ld a s  y  l a s  p a lm e ra s  d e  la s  p a 
r e d e s  d e l  te m p lo  ( I  Re. 6 , 2 9 ;  Ez. 4 1 , 1 8 .20 .25) 
y  s o b re  la s  d ie z  b a s e s  ( ]  Re. 7 ,  2 9 .3 6 ), q u e ,  
s e g ú n  A lb r ig h t ,  s o n  a rq u e o ló g ic a m e n te  p a ra 
le la s  a  lo s  a l t a r e s  p a ra  e l in c ie n s o ,  d e s c u b ie r 
to s  e n  J a m a t  y M a g e d d o . E n  Ez, ( l t 5 s , ; 9 , 3 ;  
10 , 1 $ . ;  41 , 18 s .)  to s  q u e ru b in e s  a p a re c e n  
l ig a d o s  c o n  la  g lo r ia  d e  Y a v é  ( c f . Edo. 4 9 , 8 ;  
g r ie g o ;  «VI ¿pitaros x g /m v /K / i) ,  y  e s tá n  r e p re 
s e n ta d o s  p o r  se re s  n o  e s p e c if ic a d o s ,  c o m p u e s 
to s  c o n  v a r ie d a d  d e  f o rm a s ,  q u e  o f re c e n  c u a tr o  
a s p e c to s :  c a b e z a , y ta l v e z  ta m b ié n  p e c h o , d e  
h o m b r e ;  a la s  d e  á g u i l a ;  c u e r p o  d e  le ó n  p o r  
u n  la d o ,  y  d e  t o r o  p o r  o t r o .  T o d o s  e s to s  s ím 
b o lo s ,  y  p o r  lo  m is m o  t o d a s  e s a s  f u e r z a s ,  
e r ró n e a m e n te  d iv in iz a d a s  p o r  lo s  b a b ilo n io s ,  
s irv e n  d e  e s c a b e l  a l  t r o n o  d e l  ú n ic o  D io s  v e r
d a d e r o .

E l  N .  T .  n o  o f re c e  m u c h a s  e x p lic a c io n e s :  
Heb. 9 , 5 ,  e s  u n a  c la ra  a lu s ió n  a  Ez. 25 , 17 ss. 
T a m b ié n  lo s  c u a tr o  a n im a le s  d e  Ap. 4 ,  6 , s o n  
r e p r o d u c c ió n  d e  lo s  q u e ru b in e s  d e  E z e q u ic l ,  
a u n q u e  n o  lo s  n o m b ra .  (F . V .]

BIllL. — P. Viw znt , Let Chérubim.
en RB, 35 (1926) 320 8 . 491 s . ;  W. F. Alduiwt. 
What were Ote Cherubin, <;íi 77/* Bíblica! Árchneiogist, 
1. <19J8> 1 S5.: TJUNWtr J.. fttrub, Rrrnbiu. en 
DBs,; F. SíADxrOM, Euchiele, 2.• ed., Tormo 1951, pp. 27-37. 85-90.

Q U IN E O S . —  T r ib u s  n ó m a d a s ,  p r o b a b le m e n 
te  d e  o r ig e n  e d o m iia .  A p a r e c e n  p o r  p r im e ra  
vez  e n  la  p e n ín s u la  d e l  S in a í .  L o s  q u ín e o s
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( h e b r .  q é n í,  d e  d o n d e  v ien e  el l la m a r le s  t a m 
b ié n  q u e n ita s )  a c a b a r o n  p o r  a g re g a r s e  a  o t r a s  
t r ib u s ,  p o r  g r u p o s  s e p a ra d o s .  E n  e l S in a í  se 
les v e  c o n  lo s  m a d ia n ita s ,  p a r ie n te s  d e  M o i
sé s , y  p o r  e so  n o  se o p o n e n  a l  p a s o  d e  io s  
h e b re o s  (Jim. l f 1 6 ;  Nóm. 10, 2 9 -3 2 ) ;  c o n  
lo s  a m a le c i t s s  en  cJ N e g u e b  (I  Sam. 15, 6 ) ;  
c o n  lo s  j u d ío s  e n  el N e g u e b  (íbid. 2 7 , 1 0 ;  
3 0 , 2 9 ;  Juc. 1, 16) y  j u n to  a  B e lé n  ( I  Por. 2 ,
5 5 ) ;  c o n  lo s  c a n a n c o s  y  lo s  i s r a e l i ta s  e n  Ja 
l la n u ra  d e  Iz ree l (Jue, 4 , .11 .17 ; 5 , 2 4 ), E s ta  d is 
p e rs ió n  ex p lic a  p o r  q u é  Gén, 15 , 19, lo s  n o m 
b ra  e n tr e  los h a b ita n te s  de  Ja t ie r r a  p r o m e t id a .

- E l - j u e g o  d e  p a I a b r « “npltra?K 5~q " J a  " v iv ie n d a "

m á s  la rd e ,  l ia  h a b la r  e n  e l  S a n e d r ín  c u a n d o  se  
o p u s o  a  la  c o n d e n a c ió n  d e  lo s  A p ó s to le s  
(Acu 5 , 37).

S a n  L u c a s  e n  el E v a n g e lio  (2, 1 s .)  h a b la  
a s í d e l  t ie m p o  d e l  n a c im ie n to  d e  J e s ú s :  « E n  
a q u e llo s  d ía s  s a lió  u n  e d ic to  d e  C é s a r  A u g u s to  
p a r a  q u e  se  h ic ie se  e l c e n so  d e  t o d o  e l  o rb e , 
é s t e  es  e] p r im e r  c e n so  q u e  se  h iz o  s ie n d o  
Q u ir in o  g o b e rn a d o r  d e  S iria» . Q u e  e n  el t ie m 
po  d e  A u g u s to  se h ic ie se  e l e m p a d ro n a ra ie m o  
d e  to d o  e l im p e r io , a d e m á s  d e  o t ro s  e m p a d r o 
n a m ie n to s  p a rc ia le s ,  se d e d u c e  d e l  u n á n im e  in -

__ fo rm e  q u e  d e . e llo , s e  lee_ fin _ T ác ito  —
en D íó n  C a s io  (L !V , 35 , 1), e n  S u e to n to

d e  lo s  q u ín e o s , « u n  n id o  c o n s t r u id o  s o b re  r o 
c a s»  (q é n í  y  q é n  *  n id o , .Vrf/n. 2 4 , 21 s .) , c a 
r a c te r iz a  p e r f e c ta m e n te  Ja r e g ió n  m o n ta ñ o s a  
d o n d e  h a b i ta b a n  lo s  q u ín e o s  e n  e l N e g u e b  y  
e n  la  p e n ín s u la  d e l  S in a í. A b e ]  s i tú a  Ja  re g ió n  
d e  Jos q u ín e o s ,  e n  s u  ú l t im a  e v o lu c ió n ,  p o r  l a s  
v e rt ie n te s  d e l  m a r  M u e r to .  L a  p r o fe c ía  d e  
B a ia m  (Núm. 2 4 , 21 s .)  s o b re  lo s  q u ín e o s  d e 
p o r ta d o s  p o r  Jos a s ir io s  p a re c e  s e  re f ie r e  a  Ja  
d e p o r ta c ió n  q u e  s e  re a l iz ó  e n  Ja  e x p e d ic ió n  
d e  T e g la t f a la s a r  I I I  c o n tr a  I s r a e l  ( I I  Re, 15, 
2 9 ) , c u a n d o ,  e n tre  o t ro s , d e p o r tó  a  Jo s  h a b i 
ta n te s  d e  R e d e s  (G a li le a ) ,  d e s c e n d ie n te s  d e  Jo s  
a n tig u o s  q u ín e o s  (Jut, 4 , 13). [F .  S.J

„ £1BL. — L, Désnoysrs. fita. du peupU hébreu, U Pírfc JP29. d. 72 F. M. AQEL. Gécsraphic de 
ta Retestine, J, íbíd., 1933, pp. 237-329; A , C lame*, 
Nombres (La Ste. BibU, ed. Pirot. 2), ibíd.. 19«0, 
i>. 402 s.

Q U I R I N O .  —  E l s e n a d o r  P . S u lp ic io  Q u i r in o ,  
q u e  n o  t ie n e  n a d a  q u e  v e r c o n  Ja  n o b le  f a 
m ilia  S u lp ic ia ,  n a c ió  e n  L a n u v io ,  c e rc a  d e  
T ú s e n lo .  P o r  s u  in te l ig e n te  la b o r io s id a d  s u b ió  
a  a l to s  c a rg o s  d e l  im p e r io .  G o b e r n ó  e n  C r e ta  
y  e n  C ir e n e ,  y  en  e l a ñ o  12 a .  d e  J .  C .  o b tu v o  
e l  c o n s u la d o .  D e s p u é s  d e  h a b e r  d e r r o t a d o  a  
lo s  h o m ó f t td a s  e n  C i l i d a ,  a lc a n z ó  el t r i u n f o ,  
y  lu e g o  te n o m b ra r o n  c o n se je ro  d e l  jo v e n  C a y o  
C é s a r ,  n ie to  d e  A u g u s to , g o b e rn a d o r  d e  A r 
m en ia  (1 a .  d .  J .  C . ; T á c ito ,  Aun. I I ] ,  4 8 ).

L o  h a lla m o s ,  f in a lm e n te , e n tre  lo s  tegados 
(v .)  d e  S ir ia  (6-7 d e sp . d e  J .  C .) . C o m o  g o 
b e rn a d o r  d e  e s ta  p ro v in c ia  im p e r ia l ,  d e  la  q u e  
d e p e n d ía  P a le s t in a , Q u ir in o  in te r v in o  e n  J u -  
d e a , a p e n a s  d e p u e s to  A rq u e la o ,  p a r a  p o n e r  eo  
e je c u c ió n  e l e m p a d ro n a m ie n to  (6  d .  d e  J .  C .)  
q u e  se  h iz o  c é le b re  p o r  la r e b e l ió n  d e  u n  ta l  
J u d a s  d e  G a m a Ja , l la m a d o  e l  G a l i l e a ,  q u e ,  
h a b ié n d o s e  u n id o  c o n  u n  fa r is e o  l la m a d o  S a d -  
d u c , « in d u jo  a  lo s  c a m p e s in o s  a  r e b e la rs e  
a fe á n d o le s  d e  q u e  to le ra s e n  s e ñ o re s  m o rta le s »  
(F ), J o s e f a ,  Bdir J í ,  118). Q u ir in o  s o fo c ó  la  r e 
b e lió n , a  Ja q u e  h a c ía  a lu s ió n  G a n a  l i d  25 a ñ o s

(Augusta 101) y  e n  e l  m o n u m e n to  d e  A n d r a ,  
e n  e l  c u a l  a ñ r m a  A u g u s to  q u e  faa r e a l iz a d o  
tre s  e m p a d ro n a m ie n to s ,  u n o  e n  e l  2 8 , o t r o  en  
e l  8  a .  d e  J .  C .  y  u n  te r c e ro  e n  e l  14 d e sp . 
d e  J .  C . A s im is m o , p a p i r o s  re c ie n te m e n te  d e s 
c u b ie r to s  a te s t ig u a n  q u e  e u  E g ip to  s e  h a c ía  
u n  e m p a d r o n a m ie n to  c a d a  14 a ñ o s ,  y  q u e , 
r e s p e ta n d o  lo s  u s o s  y  la  m e n ta lid a d  lo ca l, e l 
e m p a d r o n a m ie n to  n o  s e  h a d a  en  O r ie n te  se g ú n  
d  d o m ic ilio  a c tu a l ,  s in o  e n  e l lu g a r  d e  o r ig e n . 
P e ro  en  Jas fu e n te s  p r o f a n a s  n o  h a y  n o tic ia  
d i re c ta  d e  q u e  Q u i r in o ,  a d e m á s  d e  h a b e r  ac
tu a d o  e n  eJ e m p a d r o n a m ie n to  d e l  a ñ o  6  d e s p . 
d e  J .  C .,  h u b ie ra  ta m b ié n  to m a d o  p a r t e  en  e l 
e n  q u e  n a d ó  J e s ú s  (6 -3  a .  d e  J ,  C .) ,

E n  la  lis ta  d e  lo s  le g a d o s , g o b e rn a d o re s  d e  
S ir ia ,  h a y  a lg ú n  v a c ío ;  p o r  e je m p lo , a n te s  
d e  C ,  S& nzio S a tu rn in o  (8 -6  a .  d e  J .  C .) .  A l
g u n o s  e sc r i to re s  p o n e n  a q u í  ( e n t r e  e l  11 y  e l  
8  a .  d e  J .  C . )  u n a  p r im e ra  leg a c ió n  d e  Q u i i in o ,  
Ja c u a l  d e d u c e n  d e  l a  n o t i d a  q u e  d a  T á c i to  
a c e rc a  d e  Ja c a m p a ñ a  v ic to r io s a  d i r ig id a  p o r  
Q u ir in o  e n  C i l i d a ,  p o c o  d e s p u é s  d e  a lc a n z a r  
e l  c o n s u la d o ,  y a  q u e  s e m e ja n te  c a m p a ñ a  s ó lo  
p o d ía  h a b e r  s id o  d i r ig id a  p o r  e l le g a d o  d e  
S ir ia .

L a  in sc r ip c ió n  d e  T ív o li (d e s c u b ie r ta  e n  
1754), a c tu a lm e n te  e n  el V a t ic a n o ,  d e sp u é s  d e  
m e n c io n a r  d ic h a  c a m p a ñ a ,  d ice  q u e  el v e n c e d o r  
(y  se  a d m ite  q u e  es Q u i r in o )  « a lc a n z ó  por se
gundo vez S iria  y  F e n ic ia » .  F in a lm e n te ,  la  
in sc r ip c ió n  d e s c u b ie r ta  en  A n t io q u ía  d e  P is id ia  
y  a tr ib u id a  a l  10-7 a .  d e  J .  C ., a te s t ig u a  q u e  
e n  a q u e l  t ie m p o  Q u i r in o  e ra  d u u m v ir o  (c o m o  
le g a d o  d e  S ir ia )  d e  la  n u e v a  c o lo n ia  d e  A n -  
t io q u ía .

D e  e s ta  s u e r te  p u d o  Q u ir in o  o r d e n a r  e l  e m 
p a d ro n a m ie n to  q u e  l le v ó  s u  n o m b re  y  q u e  fu é  
l le v a d o  a  té r m in o  p o r  s u  su c e s o r  S a tu rn in o  
( a  q u ie n  Jo a tr ib u y e  T e r tu l ia n o ,  Adv. More, 
4 , 1 9 ; ?L 2 , 4 0 5 ).

C o m o  p u e d e  a d v e r t i r s e  fá c i lm e n te , to d a v ía  
n o  te n e m o s  u n a  n o t ic ia  c ia r a  y te rm in a n te  p ro -
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c e d c o te  d e  Jas  fu en te s  p r o fa n a s .  O tr a s  s o lu 
c io n e s  q u e  se  h a n  p ro p u e s to  n o  o f re c e n  m á s  
c la r id a d .  P e ro  c o n  to d a  p ro b a b i l id a d  e l te x to  
s a g ra d o  n o  t ie n e  e l  s e n tid o  q u e  s u e le n  a t r i b u ir le  
l a s  v e rs io n e s .

L u c a s  n o  in te n tó  o t r a  c o s a  q u e  d is t in g u ir  
e n t r e  eJ e m p a d ro n a m ie n to  d e l  t ie m p o  e n  q u e  
n a d ó  J e s ú s  y  cJ ta n  c é le b re  e n  J u d e a  [Ace. 5 , 
37) q u e  se  e fe c tu ó  el 6  d esp , d e  1 . C .  s ie n d o  
Q u ir in o  g o b e rn a d o r .  « E s te  e m p a d r o n a m ie n to  
s e  e f e c tu ó  antés q u e  a q u e l  ( q u e  s e  e f e c tu ó )  
c u a n d o  e r a  Q u ir in o  g o b e rn a d o r  d e  S ir ia » . E s ta  
T m fó U 7 &i€ñ fu n d a d a  g r a m a t ic a lm e n te : ¡r/>£h-o$

e n  s e n tid o  c o m p a r a t iv o  (c f . Jn. 1, 1 5 .3 0 ; 15, 
18, e tc .) ,  y  q u e  t ie n e  sus p a ra le lo s  e n  c u a n to  a  
la m is m a  c o n c is ió n  en  Ja c o m p a r a c ió n  (c f , Ml 
5 ,  2 0 ;  Jn. 5 , 3 6 , y  e sp e c ia Jm c n te  /« * , 3 6 , 2 , 
e n  la  v e rs ió n  g r ie g a  d e  lo s  L X X ) ,  t ie n e  ex c e 
le n te s  s o s te n e d o re s ,  c o m e n z a n d o  p o r  e l  g r a n  
M . J .  L a g ra n g e .  [F .  S.)

BIBL. — M. r  LAORtftGt, en RB, 1911, 6D-S4; 
lo„ Ev. salón S. L hc,> 4,* cd„ París 1927, pp. 65- 
70; L. M^CMal. S* Lttc. (Lú Sié. B'bte. ed. Pirot, 
10). ibíd.« 1946, p. 41 s.; M. HOPíl-A. MtraNOSk, 
fntro(L sffvc. ¿n NqvttmTtstúme/tíum. 5.‘ cdv ^  
roa 1949, p. 130-139; U . JtoU M S ttrc* . Slor.a tiet 

- te m o i- á t l  -JVj#pvp-3Tí*r«Bw»w- itrad—itX—Toriuo-1950: 
pp. 28-32.
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R A B B i, —  T i tu lo  h o n o r íf ic o  q u e  e n tr e  lo s  
ju d ío s  se  d a b a  a  lo s  d o c to r e s  d e  la  L e y , y  p o s 
te r io rm e n te  ta m b ié n  a  c u a lq u ie ra  q u e  r e u n ie s e  
u n  g ru p o  d e  d is c íp u lo s  p a ra  in s t r u ir lo s .  E n  e l  
N u e v o  T e s ta m e n to  J e sú s  rec ib e  c o n  f re c u e n c ia  
e l t í tu lo  d e  R a b b í ,  a s í  p o r  p a r t e  d e  s u s  f a m i 
lia re s  (ML 26 , 2 5*49 ; Me. 9 , 5 ;  V u lg a ta  11, 
2 1 ;  Jn, 1 , 3 8 ;  9 , 2 , e tc .)  c o m o  p o r  p a r t e  d e  
lo s  e x tr a ñ o s  (Jn< 3 , 2; 6 , 25 ), E l  m is m o  J u a n  
B a u tis ta  e s  l la m a d o  r a b b í  p o r  su s  d is c íp u lo s  
(Jn. 3 , 2 6 ),

R a b b í  e s  p a la b r a  h e b re a ,  c o m p u e s ta  d e l  a d 
je t iv o  s u s ta n t iv o  rab ( — amot señor, maestro) 
y  d e l  su fijo  p r o n o m in a l  d e  p r im e ra  p e r s o n a  i 
(= mío). T o m a d o ,  p u e s ,  l i te ra lm e n te ,  rabbí s ig 
n ifica  s e ñ o r  m ió ,  etc* ( lo  m is m o  q u e  n u e s t r o  
monseñor). C o n  e l t ie m p o , e l su fijo  i h a  p e r 
d id o  to d o  s u  v a lo r ,  e s p e c ia lm e n te  c u a n d o  e l  
t í tu lo  p re c e d e  a  u n  n o m b re  p r o p io ,  c o m o  rabbí 
Simeón, U s a d o  e n  e l v o c a tiv o , t ie n e  s ie m p re  
c o m o  s in ó n im o s :  Imoraro.* «ú p cc , 8i&¿¿r«aA€. 
A l  la d o  d e  rabbí e n  e l N u e v o  T e s ta m e n to  a p a r e 
c e  ta m b ié n  páfifiúwosí ( a lg u n a  v e z  pápfiwvd, 
q u e  ta m b ié n  e s tá  f o rm a d o  d e  rabbón ( =  s e ñ o r)  
y  e l su fijo  p r o n o m in a l  i : c f .  Me, 10, 5 1 ;  
Jn. 2 0 , 16.

Rabba?i, q u e  n o  a p a re c e  n u n c a  en  e l N u e v o  
T e s ta m e n to ,  e r a  e l t í tu lo  q u e  se d a b a  a l  q u e  
e n tr e  lo s  d o c to r e s  p r e s id ía  la  a c a d e m ia  h e b re a .  
P a re c e  q u e  s u  v e rd a d e r o  s ig n if ic a d o  e r a  e l d e  
maestro, s e g ú n  C a s s u to .  O tr o s ,  m e n o s  a c e r t a d a 
m e n te , lo  t r a d u c e n  p o r  maestro nuestro.

N o  s e  s a b e  en  q u é  é p o c a  to m ó  la  p a la b r a  
rabbí e l  a c tu a l  s ig n if ic a d o  d e  maestro. P a re c e  
q u e  p u e d e  s e ñ a la rs e  e l s . i i  o  e l i  a .  d e  J. C .,  
p u e s  ya a p a re c e  e n  e l M iS n ah  (Abot, 1, 6 ). E n  
los t ie m p o s  d e  J e s ú s  e r a  m u y  a m b ic io n a d o  p o r  
v a n id a d  e l t í tu lo  d e  rabbí, y e r a  f re c u e n te  q u e  
lo  o s te n ta s e  q u i e n  n o  te n ía  d e re c h o  a  ello*  E so  
e x p lic a  Ja d u r a  a d m o n ic ió n  d e l  D iv in o  M a e s t ro  
(Mt. 23 , 2 7  s ) .

D e  rabbí p r o c e d e  e l n e o h e b re o  rabino (q u e  
n o  a p a re c e  e n  e l N u e v o  T e s ta m e n to ) ,  c o n  el

q u e  h o y  se  s ig n ific a  e l  m in is t ro  p r in c ip a l  d e  
la  s in a g o g a . [B . P J

BIBL. — 1. FtLUOH, Rnbb¡, en DB, V, col. 918- 
919; U. Cassuto. RdMtf. en £/tc. Itoh. XXV1IL p. 
$53: STR«:x-BacEiüBe?cic. KommcntQr *. ¿V. 7. aus 
Talmud w. Mtóraseh, T» Mónaco 1922. p. 916 ss*

H A C A * “  T é r m in o  a ra m e o  (réqá*  o  t a m b ié n ' 
ré q S h ). C o m o  e p íte to  o fe n s iv o  (Mt, 5 , 2 2 ) e q u i 
v a le , p o c o  m á s  o  m e n o s ,  a  « c a b ez a  h u e r a ,  e s 
tú p id o ,  c r e t in o ,  e tc .» ,  q u e  e l  g r ie g o  y  e l  l a t ín  
se c o n te n ta n  c o n  t r a n s c r ib i r :  mea*

E n  e s c r i to s  ta lm ú d ic o s  se  le e  c o n  f re c u e n c ia  
in c lu s o  e n  p lu r a l  (H . S t ra c k -P .  B ille rb e c k , 
Kommentar zum N, T . aus Talmud und Mi-  
drasch, I ,  M ó n a c o  192 2 , p .  2 7 8 ) . P a r a  m o s t r a r  
c u á n to  d e b ía  p e r f e c c io n a r s e  e l a n tig u o  p r e c e p 
to  : No matarás, J e s ú s  a f i rm a ,  e n tr e  o t r a s  c o 
sa s , q u e  e n  la n u e v a  L ey  el que haya llamado 
traca* a su hermano merecerá ser presentado 
ante ei Sanedrín, Jo c u a l  e s  u n  m o d o  d e  p o n 
d e ra r  e l  c o n c e p to  d e  q u e  a ú n  la  m á s  m ín im a  
in ju r ia  q u e  se  h a g a  a l p r ó j im o  s e rá  o b je to  d e  
c o n d e n a c ió n .  [A . P .J

R A C I O N A L . —  v. Pectoral

R A Q U E L .  (H e b r*  R a h e l ,  « o v e ja  m ad re » )*  —  
H ija  d e  L a b á n  (Gén. 2 9 , 6 .9  s*), m e n o r  q u e  su  
h e rm a n a  L ía  (2 9 , 16*13,26), e s p o sa  d e  J a c o b  
(29, 2 8 ) , m a d r e  d e  J o s é  (3 0 , 2 2  ss*) y  d e  B e n 
ja m ín  (3 5 , 16 ss .) . H a l lá n d o s e  g u a rd a n d o  lo a  
r e b a ñ o s  d e  s u  p a d re ,  re c ib ió  e l  b e s o  d e  s a 
lu d o  d e  J a c o b ,  c u y o  a m o r  e n c e n d ió  (2 9 , 16). 
P o r  c a u sa  d e  R a q u e l  s e  c o m p ro m e te  J a c o b  a  
t r a b a ja r  d u r a n t e  s ie te  a ñ o s  en  s u s t i tu c ió n  d e  
la  c a n t id a d  q u e  te n ía  q u e  p a g a r  a l  s u e g ro .  J a 
c o b  s e  e n c u e n t r a  c o n  L ía  p o r  e s p o sa , e r r o r  
q u e  t a l  v e z  f u e r a  d e b id o  a  la  c o s tu m b re  d e  
v e la r  a  l a  m u je r  h a s ta  l a  n o c h e  d e  Ja s  b o d a s ,  
y t ie n e  q u e  c o m p r o m e te r s e  a  o t ro s  s ie te  a ñ o s  
d e  s e rv ic io  p o r  R a q u e l .  A u n q u e  e l m a t r im o n io  
c o n  d o s  h e rm a n a s  e s tá  p ro h ib id o  p o r  Lev. 18, 
18, d e  é l d a n  te s t im o n io  c o n tr a to s  a n te r io r e s
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a  H a m m u r a b f ,  y  los p r o f e t a s  lo  r e p r o c h a n  p a ra  
f ig u ra r  c o n  é i Jas  r e la c io n e s  d e  V av é  co n  I s 
ra e l  y J u d á  fJer. 3* 6 s s . ;  Ez. 23).

S in t ié n d o s e  e s té r il  R a q u e l  y  d e s e a n d o  te 
n e r  ¡ü jo s , o f r e c e  a  J a c o b  su e sc la v a  B ala  c o 
m o  c o n c u  b in a . E s  Jo m is m o  q u e  h a  b ía  h e 
c h o  S a ra  (Gén. 16» 12), c o n fo r m e  a l d e re c h o  
v ig en te . L a  e scJa v u  d e b e  d a r  a  lu z  s o b re  Jas  
ro d il la s  d e  s u  a m a ,  p a r a  s ig n if ic a r  c o n  e s te  
g e s to  la  a d o p c ió n .  R a la  e n g e n d ra  d o s  h i jo s  q u e  
s o n  c o n s id e r a d o s  c o m o  d e  R a q u e l ,  q u ie n  le s  
im p o n e  lo s  n o m b re s  d e  D a n  y  N e f ta l í ,  s e g ú n  
e l  p r iv i le g io  r e s e r v a d o  a  la  m a d r e .  R a q u e l ,  lo  
m is m o  q u e .  L ia ,  r e c u r r e  a  la s  m a n d ra g o ra s ,  a  
l a s  q u e  a t r i b u la n  p r o p ie d a d e s  a fro d is ia c a s  lo s  
h e b re o s  (c f .  Cani. 7 , 14), io s  á ra b e s  y  Jo s  
g r ie g o s  (D i  o se  ó r id e s  4, 76; T e o f ra s w ,  Hist. 
Plam. 9 , 9 ), c o n  Ja e s p e ra n z a  d e  te n e r  h ijos»  
In d e p e n d ie n te m e n te  d e  la  Ju ch a  e n tr e  Jas d o s  
m u je re s . D io s  a b r e  y  c ie r r a  e l  s e n o  (Géti . 30» 
22 s s .)  y h a c e  a  R a q u e l  m a d r e  d e  J o s é .

C u a n d o  J a c o b  d e c id e  irse»  R a q u e l  y  L ía  
se  q u e ja n  d e  s u  p a d re  (Gétt. 3 1 , 15) d ic ie n d o :  
« ¿ T e n e m o s  a c a s o  a lg u n a  p a r t e  o  h e re n c ia  e n  
la  c a sa  d e  n u e s t r o  p a d r e ?  ¿ N o  n o s  h a  c o n s i
d e ra d o  c o m o  e x tr a ñ a s  y n o s  v e n d ió  y  se  c o 
m ió  n u e s t r o  p r e c io ? *  {'akót keseph-úkálu kas- 
pa d e  io s  t e x to s  d e  N u z u  e n  lo s  c u a le s  kaspu 
n o  s ó lo  s ig n if ic a  d in e r o ,  s in o  e l  f ru to  d e  la  
d o te ) .  S e g ú n  lo s  u s o s , u n a  p a r l e  d e  Ja tirfjtatu 
h a b ía  d e  e n tr e g a rs e  a  La e s p o s a .  Labáxi h a b ía  
v e n d id o  Ja h i ja  y  c o n s u m id o  s u  im p o n e .  R a 
q u e l se  d e s q u i tó  c o n  el h u r to  d e  lo s  utrafim, 
t í tu lo s  d e  s u c e s ió n ,  h u y e  coa J a c o b ,  y  n n g e  
h a lla r s e  p a d e c ie n d o  e l f lu jo  m e n s t ru o  ( e s ta d o  
d e  im p u r e z a ,  c f .  Lev. 15, i 9 s s .)  p a r a  im p e 
d i r  q u e  se  b u s c a s e n  lo s  íd o lo s  b a jo  los ap are*  
jo s  d e  u n  c a m e llo , e n  eJ c u a l  e s ta b a  s e n ta d a .  
L a b á n  te m e  c o n ta m in a r s e  y , n o  s o s p e c h a n d o  
q u e  R a q u e l  p o n g a  a  lo s  d io se s  e n  c o n ta c to  c o n  
u n a  c o s a  im p u r a ,  d e s is te  d e l  re g is tro  y  d e ja  en  
p o d e r  d e  s u  h i ja  Jo s  t í tu lo s  d e  la h e re n c ia .

E n  el m o m e n to  d e l  e n c u e n t r o  d e  J a c o b  c o n  
E s a ú , R a q u e l  e s  c o lo c a d a  e n  u n  p u e s to  m á s  
s e g u ro  c o m o  e s p o s a  p r e f e r id a  (Gén. 36 , 1 s s .) ,
A l lle g a r  a  t i r a t a  t ie n e  u n  s e g u n d o  h i jo ,  a l  
q u e  en  la a n g u s t ia  d e  Ja m u e r te  im p o n e  e l 
n o m b re  d e  « B e n - 'd n i  -  h i jo  d e  m í d o lo r» ,  c a m 
b ia d o  p o r  e l  p a d r e  e n  D en -ja m in  ¡= h i jo  d e  la  
d ie s tra ,  de  I b u e n  p re s a g io »  ( se g ú n  lo s  tex to*  d e  
M a ri  s ig n ific a  « h a b ita n te  d e l  S u r» ), E s  s e p u l
ta d a  e n  E f r a t a .  /  Sam. 10, 2  e m p la z a  la tu m b a  
d e  R a q u e l  e n  e l  t e r r i to r io  d e  B e n ja m ín . C f .  
Jer. 31, 1 5 ; Mt. 2 , i* .  fF . V .J

BÍBL. —  C. H. GORDON, en R ». 44 (1933) 35 í . ;
ÍD., l'i¡e storv £>/ entt Lobo» thc lighí oíOte JVwzí fttbkn. en ftASOft. 60 <1937). 25 ss .:

M. ¿Ufuiows. The eemplaiut oj Labe*’* Danghftn. 
Cn AQS. J? (1947). 239 w .¡ ft. De Vxux, en Rfl, 
36 <19493, 32-35.

R A S  S H A M R A  (T e x to s  d e ).  —  O r a d a s  a l a r a 
d o  d e  u n  a lu i ia  (19 2 8 ), le f u ¿  d a d o  a  C .  S c h e a f .  
f e r  (1 9 2 9 -1 9 3 9 ; 1949 b a s ta  h o y ) ,  e l  d e s c u b r ir  
u n a  a n tig u a  c iu d a d  e g ip c ia  l la m a d a  U g a r i t ,  s i
tu a d a  a  u n o s  d o c e  k i ló m e tro s  a l  n o r te  d e  L a t-  
t a q u ía  j u m o  a  M in e t  e l-B e ld a , re í  p u e r to  
b la n c o » .

L a s  e x c av a c io n e s  m u e s t ra n  q u e  la  c iu d a d  es
ta b a  h a b i t a d a  h a c ia  e l 2 .0 0 0  p o r  u n a  p o b la 
c ió n  se m ita  q u e  g u a rd a b a  r e la c io n e s  c o n . e l 
M e d io  E u f ra te s ,  se g ú n  se  d e s p re n d e  d e  lo s  tex 
to s  d e  M a ri ,  y ta m b ié n  c o n  E g ip to .  E n  e l  s i
g lo  x v  s u f r e  Ja in f lu e n c ia  d e  l o s  j ó r r e o s :  u n o  
d e  s u s  re y e s  lleva e l  n o m b r e  d e  N íg m a d ,  q u e  
p e r te n e c e  a  la o n o m á s t ic a  j o r r e a .  S e  v ió  a r r o 
l la d a  e n  la  Ju ch a  e n tr e  lo s  e g ip c io s  y  Jo s  je te o *  
y  f u é  d e s tru id a  p o r  é s to s  h a c ia  e l  a ñ o  1360. 
N o  f a l ta n  en  R a s  S h a n u a  lo s  te s t im o n io s  d e  
Jo s  c o n ta c to s  d e  lo s  fe n ic io s  c o n  lo s  p u e b lo s  
d e  la  c iv iliz a c ió n  c re te n se , c o n  Q u ien es  U g a r it  
m a n t ie n e  in te r c a m b io  d e  g é n e r o s  d e  p ú r p u r a ,  
d e  m a d e ra  d e  Jos m o n te s  C a s p io s  y  d e  Jan 
r iq u e z a s  d e  Ja s  c a ra v a n a s  d e l  A s ia  A n te r io r .  
H a d a  el s ig lo  x m  ía  in v a s ió n  d e  los p u e b lo s  
d e l  m a r  a c a r r e a  la  r u in a  a l  c o m e r c io  d e  U g a r i t  
y  ta  c iu d a d  q u e d a  a b a n d o n a d a .  E n  su  su e lo  
c re c e  e l h in o jo  s ilv e s tre  (en  á r a b e  S a m ra h ) , p o r  
lo  q u e  el n o m b re  d e  U g a r i t  s e  c a m b ia  e n  e l  
d e  R a s  S a m ra h ,  « c a p ita l  d e l  h i n o jo  s ilv e s tre » .

L a s  e x c a v a c io n e s  h a n  d a d o  a  c o n o c e r  n u 
m e r o s a s  ta b l i lla s  d e  la s  c u a le s  s e  d e d u c e n  Jas 
d iv e r s a s  le n g u a s  q u e  se  h a b la b a n  o  e r a n  c o n o 
c id a s  e n  U g a r i t ;  Ja s ú m e ra  e n  Jos te m p lo s  
ju d ío s ,  Ja a c á d ic a  e n  la s  r e la c io n e s  d ip lo m á 
t ic a s  e  in te rn a c io n a le s ,  la  e g ip c ia ,  y ,  s o b re  t o 
d o ,  la  a n t ig u a  fe n ic ia  e s c r i ta  e n  u n  a l f a b e to  c u 
n e if o r m e  q u e  d if ie re  d e l c u n e if o rm e  id e o g r á 
f ico  o  f o n é t ic o  d e  lo s  m o s o p o ta m ío s .  E s  e l 
a l f a b e to  m á s  a n tig u o  d e  lo s  h a s ta  a h o r a  c o n o 
c id o s , y  c o n s ta  de  2 9  s ig n o s  si s e  In c lu y e n  lo s  
t re s  a le f .  L a  len g u a  de  U g a r i t  p e r te n e c e  a l  
g r u p o  o c c id e n ta l  d e  la s  le n g u a s  s e m ític a s  y  
p re c is a m e n te  a  la r a m a  c a n a n c a ,  s e g ú n  se  a d 
m ite  g e n e ra lm e n te ,  a u n q u e  n o  f a l t a  q u ie n  p ie n 
s a  d e  o t r o  m o d o .

C o m o  h a s ta  a h o r a  n o  se h a  d e s c u b ie r to  d o 
c u m e n to  a lg u n o  b ilin g ü e  q u e  p e r m i ta  u n a  c la 
v e  s e g u ra  p a r a  la  in te r p re ta c ió n  d e  lo *  te x to s  
d e  Jas ta b l i l la s  d e  U g a r it ,  s u  i n te r p r e t a c ió n  t ie n e  
q u e  a p o y a r s e  en  e l c o te ja  l in g ü ís t i c o  c o n  Jas  
le n g u a s  se m ita s  h e rm a n a s .  A ñ á d a s e  a  e s to  la  
fa l ta  d e  lu ce s  a c e rc a  d o  la  n a tu r a le z a  d e  Jos tex 
to s , y  te n d re m o s  e x p lic a d a  Ja r a z ó n  d e  la  in -  
c e r t id u m b r e  y  d e  la  d iv e r s id a d  q u e  r e in a  en  la



495 R A S  S H A M R A  (T e x to s  d e )

interpretación- Ignórase asimismo si Jos poemas 
expuestos en la lengua ugarltica son rituales, 
liturgias, dramas culturales, cautos rituales o 
textos con leyendas o mitologías. Adentes de 
esto, el reciente hallazgo de un inmenso lote 
de tablillas demuestra que jas conclusiones 
actuales sobre los estudios de Ras Sharora son 
incompletos y deben recibirse con gran catite* 
la. No obstante» lo que hasta el presente se 
conoce parece confirmar y completar las no» 
ticias que de los fenicios tenemos por Luciano 
(s. 11 dep. de J. C.), Damasco (s. V-VI desp. 
de í .  C.) y Filón de Biblos en'te Historia Fe- 
nieto d e  Smtchuniatan, según se desprende de 
los fragmentos de Porfirio y de Ensebio cíe 
Cesárea.

Los poemas más conocidos son los que se 
refieren a Baal y a Aiwt» la leyenda de Keret 
y el mito de Aghat. No existe prueba alguna 
que nos autorice a afirmar que el llamado 
ciclo de Baal esté concebido formando una 
mudad. No obstante, queda te posibilidad, aun
que sin desterrar del todo la incertidumbre, 
de reconstruir los poemas, de agruparlos en 
tomó de estas figuras centrales, teniendo en 
cuenta tes repetición es/ y colocarlos con cierto 
orden» que a veces es probable, y cuando me
nos loable, y» finalmente, intentar su interpre
tación.

Parece, pues, que en un principio, cierto 
personaje llamado «el principe del mar» es
taba en posesión de un palacio divino, disfru
taba de privilegios dé soberanía y exigía le 
fuese entregado Baal; pero éste no se somete y 
probablemente se lanza al dominio sobre el 
principe del mar y da muerte al dios. Luego 
viene una serie de temas que aparecen en 
casi todas tes literaturas: Luchas de divini
dades, predominios, fundones de las aguas, 
analogías con el mito de Nergal y Ereskigal. 
Lá virgen Anat lucha con su hermano Baal, 
el cual, al hacerse soberano tras la muerte del 
principe del mar, quiere conseguir un pajado 
y disfrutar de todos \o& privilegios de la so
beranía. Con el permiso de la divinidad supre- 

. ma, El, el dios artista y artesano Kir w Hss 
construye el palacio, cuya descripción e inau
guración induce a algunos a pensar en te cons
trucción del templo de Salomón.

Después de esto interviene un pretendiente 
a la soberanía, el dios M6t («la muerte», se
gún Ja mayoría de los investigadores, el «va
ronil», según R. Dussaud), el amo del mundo 
subterráneo o la fuerza del calor, del ve
rano. Baal desciende al reino de Mót y se 
le quita te vida. Su hermana Anat lo emierra 
y toma venganza dando muerte al adversario,

que es el que se cuida de secar, moler y es
parcir por la tierra la semilla de te nueva 
cosecha. Es preferible contemplar te acción 
anual proveniente de la alternativa de Jas dos 
estaciones en Oliente. La escuela escandinava 
insiste de un modo peregrino en poner al 
mito agrario de Baal en reiación con el siervo 
de Yavé. Todo lo más que puede admitirse 
es cierta afinidad literaria y genérica, por ra
zón de te terminología.

La leyenda de Keret habla de un rey que 
teme quedarse sin hijos y se dirige al dios 
El, el coa) aleja a Keret de su mujer y le ob
tiene ocho hijos, el último de los cuales es una 
hija llamada Octo (Octavia), quien tomará 
el puesto del primogénito.

El mito de AijUat es interesante por te fi
gura del padre del héroe Danel, a quien 1a 
mayoría de los investigadores quieren acercar 
al Daniel del que se hace mención en Ez* 
14, 14.30; pero v. Daniel.

Los textos de Ugarit, que probablemente 
se remontan al siglo xv, tienen una importan
cia extraordinaria por las numerosas afinidades 
que presentan con el Antiguo Testamento. 
Cierto número de palabras raras o únicas en 
la Biblia se hallan en los textos de Ras Sham- 
ra, y tienen aquí su explicación. Sal. 68, 5 dice 
de Dios que cabalga sobre tes nubes, y esc titulo 
se da también a Baal en la literatura ugarítica. 
Se emplean tes mismas figuras metafóricas y se 
da grande afinidad de estilo y de ritmo. Algu
nas alusiones bíblicas a ritos antiguos quedan 
ahora perfectamente explicadas con los textos 
de Ras Shamra. Así, por ejemplo, la prohi
bición de cocer el cabrito en te leche de su 
madre (Ex. 23, 19; 34, 26; Di, 14, 21) se 
refiere a un nto cananeo antiguo. La escena 
de Anat que mata a Mót recuerda la ofrenda 
hebrea de te primera gavilla (Lev. 23, 10; Di. 
16, 9). El monstruo Leviatán (Is. 27, 1; Job. 26, 
13; Sai. 74, 14) figura también en Ras Sham
ra. Los textos de Ugarit aluden a los terafim y 
al cfod. Los sueños, k> mismo entre los israe
litas que entre los fenicios, son considerados 
como un medio de comunicarse los hombres 
con la divinidad. Ugarit y la Biblia coinci
den también en el concepto de 1a ultratumba; 
pero v. Retribución.

El panteón de la religión de Ugarit tiene fi
guras que también aparecen en la Biblia, la 
cual prohíbe sobre lodo el culto de Baal y de 
ASerah. El, identificado en te Biblia con Yavé, 
se halla en el vértice del panteón. -

El ejército aparece en los documentos ad
ministrativos. Los jefes del ejército y del sa
cerdocio son elegidos entre tes clases domi-
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nao tes, sin excluir la familia del rey, el cual 
puede asi controlar por medio de sus parien
te? estas dos ramas tan importantes, directivas 
de la sociedad. Los impuestos, el reclutamien
to militar y demás funciones de gobierno se 
ejercen medíame la tribu, el domicilio y la pro
fesión. La familia tiene al frente un hombre 
con una o más mujeres. Los hijos tienen sus 
•deberes para con los padres, y en compensa- 
sión de tales deberes pueden arrogarse los de
rechos de herencia. Existe un derecho de prí- 
Tnogentlura o de preferencia en favor del hijo 
mayor de la esposa preferida, No faltan los es»

__dayo*r__La educación -es- complicada;- portto«“
Ugarit es una dudad cosmopolita donde se ha
blan o se conocen al menos cinco idiomas.

Para Jo referente a ía importante aportación 
de los textos de Ras Shamra a la cuestión del 
Pentateuco, a la antigüedad de Jos sacrificios 
{Lev.), contra las maquinaciones wcJhausenia- 
ñas sobre las fuentes, cf. F. Spadafora. Ri- 
visto Bíblica 2 (1954) 138-49; reseña Sobre el 
Pentateuco, 10-42 (fase. O y 119*54 (fase. II).

!F, V.l
BIBL, — C, H, Cordon, Ugaritlc Hattdbook, Ro

sna 3947; ÍD., Ugaritte Literatura, iWd. 1949; M., 
Imroduction to 014 Testamau Times* Nueva Yode 
1953, pp. 8J-SB; C. Vuúluaud. UgendeS de Babr* 
tone et de Canean. París 1949; R. A. De Ganóme.
Le$ textos de R. S. Usarit t t  teurs rapportt íw f  te 
mUteu bibfíqtte de VAnclen Testameat, Parts 1945 ¡
R. De Vaux. Les texics de R. S. et i’Anden Ter 
tament, en RB, 46 (1927) 526-55; JL Dussaud. Les 
dicoHvertes de R. S. WgorH) et TAnden Testamenta 
Parí» 1937; ÍD.> Les tellgmn des Fhénictens et des 
Syrietts fMana, II). Parts 1945; B. Maaian?. Panel.
II patriarca sapiente netta Bibbta, netía tradtzfotte, 
netta Uggenda, Roma 1945: O. BissmDT, Et ¡m 
usaritbehen Pantheon, Berlín 1951: A. S. KitmnuD,
Baal tn the R, S. texis, Copenhagen 1952. * J. Epí- 
ciso Viaim, Roj Shamra y et origen de tos doce tribus,
Eco. 1947. 27 dic.

RAZON, rey de Damasco, — v. Arameos.

REBECA. — Hija de Batuel y nieta de Najor 
hermano de Abraham (Gén. 22* 23). Esposa 
de isac (Gén. 24, 10-67). Como respondiendo 
a oración del fiel siervo de Abraham, Eliezer, 
que había llegado hasta Jarán con la misión 
de llevar para Isac una joven esposa de su 
propia parentela, Rebeca, que había salido a 
proveerse de agua, le ofieció de beber cor tés- 
mente, abrevó a Jos camellos, y lo invitó a 
hospedarse en su casa.

Avínose ella de buen grado al requerimiento 
de Eliezer y se fué hacia Omán para casarse 
con teac (v.). Al cbóo de veinte artos de este
rilidad dio a luz dos gemelos: Esaú y Jacob 
(Gén. 25, 19-26; cf. Rom. 9, 10). Rebeca su
girió la idea de ganar en Favor de su predilecto 
Jacob Ja bendición de Isac. V Jo consiguió.

Para librarle después de Ja venganza de Esaú, 
lo envió a Jarán, junto a Jos suyos, proponien
do al mismo tiempo que se casara allá (Gén. 
27). Es verosímil que no presenciara ya su re
greso (Gén, 35, 27). AL morir fué sepultada 
en el sepulcro de familia, en Hcbrón, en la 
cueva de Macpela (Gén. 49, 31). [F. 5J

BIBL. — A, VACCAXJ. La S, Bibbfa, I, Fhcntc 
1943. pp. 106-21; 1. Chmnc, Le tivre de ía Geaise. 
París 194fl> PP 276. 2*4 s$. *02.

RKCABITA5. — En su origen pertenecían a los 
quíneos o cíñeos, semín ornadas del sur de Pa- 

-lestína-í/—Por.—2,—55), qué” se expansionaban 
hacia el norte (cf. Jue. 4, 5).

Jonadab, hijo de Recab, de quien toma el 
nombre la estirpe, a quien hallamos al lado 
de Jehú (b. 842 a. de J. C.) en la destrucción 
del culto de Baal en Samaría (ÍI Re. 10, 45), 
fué el verdadero legislador del grupo, que im
puso costumbre* de nómadas, en eso de abste
nerse de la cultura y de beber vino, reaccio
nando contra el sincretismo t  influencia* de los 
cananeos. Los reca bitas figuran, pues, entre 
Jas fuerzas vivas del puro yavefemo.

Jeremías (35, 2-11) apostrofa el ejemplo de so 
fidelidad a los preceptos de sus antepasados para 
condenar y destruir la infidelidad de Judá a la 
alianza con Yavé.

Después de la cautividad tomaron parte en 
la reconstrucción de las murallas de Jerusa- 
ién (Neh. 3, 14). [F. S.j

BIBL. — A. Nzne*. Amos. CoutribuUort & féturíe 
du  propkéttnue. París J9S0, DP» J69 ss, 173-8$; A. 
Pcwna, Geremiú, Torteo 1952, pe. 256-60.

REDENCIÓN. — Liberación de la esclavitud 
dd pecado y comunicación de la vida sobrena
tural. El término latino corresponde al hebreo 
ghe'ullah «  rescate, liberación. Es corriente en 
la teología, y seria mótil tratar de sustituirlo 
por otros. En su sentido etimológico, indica y 
acantila un factor más bien negativo; el rescate 
del pecado es un elemento fundamenta], pero 
hay otro positivo de excepcional importancia. 
No tanto se trata de un rescate, como de un 
cúmulo de beneficios gratuitos otorgados a 
la humanidad.

En el Antiguo Testamento se habla de res
cate de los primogénitos (Ex. 13, 13), de ob
jetos que por derecho pertenecían a Dios 
Vbíd. 13, 12); pero se tenía a Dios de un 
modo especial como a $d'él o redentor del pue
blo porque lo había librado de Ja esclavitud de 
Egipto (Ibid. 6, 6: 15, 13) y se había compro
metido a defenderlo o vengarlo contra even
tuales enemigos políticos (Sal. 107, 2). Pero 
tampoco es ajeno al Antiguo Testamento cí
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concepto positivo de toda una larga serie de 
privilegios otorgados a Israel, que es procla
mado como pueblo propiedad de Dios (cf, Ex. 
19, 5 ; ís. 43, 21); en los profetas, y especial- 
mente en Jos cánticos del Siervo (y.) de Yavé, 
se predice la redención espiritual, obra de Cris* 
to por excelencia y fin de su encarnación, como 
se ve claramente en todo el Nuevo Testamento.

EL programa del Verbo Encarnado puede vis
lumbrarse como sintetizado en esta afirmación: 
«El hijo del Hombre no ha venido para ser

vado en la cruz (Col. 2, 13 ss.), a consecuen
cia de la muerte redentora de Cristo. Con eso 
el cristiano, de esclavo del pecado, se ha con
vertido en «esclavo de Jesucristo* (cf. I Cor.
7. 22 s.; Cál. 1, 10; Col. 4, 12; FU, 1, 1). No 
se trata de una simple liberación o de una filia
ción adoptiva de carácter jurídico, sino de una 
verdadera adquisición por parte de Dios. El 
pecado pasado ha quedado anulado. La mística 
crucifixión con Cristo (Cál. 2, 19) da derecho 
al cristiano a participar de todas las gracias

—servido,-antes-bien-para-servir-y-dai^sir vida— qutrCrlíKTfééibe como cabeza del Cuerpo Mis-
para redención de muchos» (Me. 10, 45; cf. 
Mi. 20, 28). En Ja primera parte tenemos Ja 
realización del programa de abatimiento y 
abnegación (cf. FU. 2, "7); en la segunda se 
presenta la propia muerte como un sacrificio 
en favor de la humanidad. Es la satisfacción 
vicaria predicha por Isaías (53, 4). El término 
griego X-vrpov de suyo significa «deslígamionto, 
liberación, rescate». Ordinariamente tal acción 
incluye o presupone un pago o una compensa
ción, como quiera que sea, o una persona que 
retiene e) derecho sobre el que quiere ser pues
to en libertad. La Redención fué realizada por 
Cristo. mediante un acto oneroso (la muerte), 
pero esto no debe ser considerado en manera 
alguna como un precio entregado a alguien 
que retuviera esclava a la humanidad.

La Redención fué realizada por Cristo en 
cuanto se ofreció como «víctima» por Jos pe
cados de los hombres. Refiriéndose al texto de 
Isaías (53, 7), se le llama cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo (Ja. t ,  29). Los 
requisitos que según la ley mosaica (cf. Ex. 
12, 5; Lev. 14, 10; 22, 19) debía llenar la vic
tima, concurrían en Jesucristo de una manera 
excelente :«No habéis sido rescatados de vues
tra vana conducta con oro o con plata, sino 
con la preciosa sangre de Cristo, cordero inma
culado e incontaminado» <7 Pe. 1, 18).

Ejecutando un eterno decreto del Padre 
(Rom. 3, 25; 4, 25; 8, 32), Jesús expía los pe
cados de los hombres (Jn. 1, 29) a quienes libra 
de toda iniquidad (TU. 2, M). Jesús mismo alu
día a su obra de redentor cuando recalcaba el 
valor de sacrificio que tendría su muerte (Jn. 
3, 14 s . ; J2, 32); y puso en claro expresamen
te el carácter expiatorio de su pasión (cf. Mt, 
26, 28; Me, 14, 24; Le. 22, 20).

La expiación afecta al pecado y a sus con
secuencias. La humanidad había en cierto mo
do firmado un terrible documento de conde
nación con sus culpas, y no sólo con Ja de 
origen cometida por Adán. Es lo que San 
Pablo llama quirógrafo, cuando con una frase 
audaz lo presenta como hecho pedazos y clo-

i í .  — S?ADAVí)iu, — Diccionario bíblico

tico» Se da una reconciliación completa con 
Dios y el renacer a una vida sobrenatural; una 
justicia verdadera, positiva, o sea participación 
en la justicia de Cristo (cf. Col, 1 ,13  s.; 2, 
13; 3, 13; Bf. 4, 32; CÓL 1* 4 ; TU. 2. 14, 
etcétera). Queda aún el poder del pecado sobre 
los hombres, pero en adelante ya podrán ellos 
vencerlo con la gracia de Cristo (Rom. 7, 25; 
8, 3 s.). La posibilidad y la realidad de la 
lucha con tal poder se convierte asi en una 
fuente de méritos, en cuanto queda en el hom
bre la libertad de rendirse o de hacer frente 
con todos los medios sobrenaturales que tiene 
a su disposición. El cristiano es liberado hasta 
de la muerte, primera consecuencia del pecado, 
por cuanto en virtud del Espíritu de Cristo 
tiene derecho a la victoria fina), a la resurrec
ción (cf. Rom. fi, 10 s.; 5, 17.21), La Resu
rrección completa se realizará en el futuro; 
pero ya desde ahora se poseen tos gérmenes 
con seguridad. La liberación que ha quedado ya 
enteramente realzada es la de Ja esclavitud de 
Ja Ley mosaica (cf, Rom. 6, 14; 7, 4 se,; 
Gdl. 3, 25; S, 18; Ef, 2, 14 s.).

Todos los que realizando un acto de fe y 
recibiendo el bautismo responden ai llamamien
to divino adquieren los derechos que dimanan 
de la Redención y constituyen «una raza ele
gida» (cf. fs. 43t 21), «un pueblo propiedad de 
Dios» (populas acquisUíonis; cf, £x, 19, 5; 
h . 43, 21), «una gente santa», «un reino de 
sacerdotes» (cf. Ex. 19. 6). Tal es la enseñanza 
de San Pedro, que de esta suerte proclama ha
ber sido traspasados a los cristianos todos Jos 
derechos del pueblo hebreo. Con su adhesión e 
Incorporación a Cristo los fieles han pasado 
de un inundo de tinieblas a otro de luz admi
rable (t Fe. 2, 9), verificándose en ellos el dicho 
de Oseas (I, 9; 2, 1.25): el que no era pueblo 
de Dios se ha convertido en pueblo propiedad 
de Dios 0  Pe. 2, 10).

Considerada la Redención en concreto, en 
los que de ella se benefician, puede definirse 
— con terminología de San Pedro — diciendo 
que c$ una regeneración en ¡a esperanto. Es



R E G E N E R A C I Ó N 49 8

un renacer, o sea nacimiento a un mundo nue
vo en el reino de lo sobrenatural y de la gra
da (cf. Jtt. 1, 13; H Cor, 5, 17; GtfL 6, 15; 
Ef. 4, 22 as.; Ti/. 3, 5). Jesús se complacía en 
hablar de una regeneración de Jo alto (Jn. 3,
3 as.; cf. I Jn, 3* 143* Es el aspecto positivo de 
ía Redención, cuya meta, en último análisis, es 
la glorificación de los fieles, lo mismo que la 
muerte de Cristo tuvo como consecuencia su 
solemne glorificación. Jesucristo amó a la hu
manidad y st entregó por ella como ofrenda 
y sacrificio de olor suavísimo para Oíos. «Amó
a su Iglesia y se entregó por ella» (Ef■ 5.J2.25),__

-Trátase-de una entrega' completa," no limitada 
necesariamente al momento de ia pasión y de 
la muerte (cf. Gái. 2, 20; 1, 4 ; Til. 2, 13 s . ;
1 Tlm* 2, 6).

Es innegable el valor esencial de la muerte 
de Jesucristo para la Redención (cf. I Cor. 11, 
25), como también es exacto el concepto de 
satisfacción vicaria. Pero tales ideas no agotan 
el misterio de la Redención, Toda Ja vida de 
Cristo iba encaminada a tal fin, y mereció li
bertar al género humano de (a esclavitud del 
pecado. Tal es la idea de expiación que tan 
profundas paíces tiene así en ej Antiguo como 
en el Nuevo Testamento. Todas estas defini
ciones, lo mismo que las correspondientes teo
rías del rescate o de la expiación penal o de 
la sustitución, pueden aclarar teológicamente 
el concepto de Redención, pero no hacen mis 
que acentuar un carácter o un aspecto de] 
problema. Por eso se muestra mucho más atrae- 
tivo y más conforme con las enseñanzas pau
linas la teoría de la solidaridad. La segunda 
persona de la Trinidad se hizo solidaria con 
nosotros tomando nuestra carne de pecado. Pa
blo llega hasta emplear frases aparentemente 
blasfemas; «El Hijo de Dios se hizo pecado 
y se convirtió en maldición por nosotros» (II 
Cor. 5, 21; GáL 3, 13). Son modos enfáticos 
de decir, que sólo se proponen ponderar hasta 
qué extremo ha llegado Ja solidaridad del Hijo 
de Dios, asemejándose a la humanidad hasta 
los ínfimos límites. Esta solidaridad se propo
nía unir a los hombres para la vida sobrena
tural. La misión de Cristo consiste en ser «me
diador» (1 77m. 2, 5) único para la reconcilia
ción del hombre con Dios. Los Evangelios pon
deran la importancia de la muerte y de la 
pasión en orden a la consecución de tal fin. 
pero reconocen también expresamente el carác
ter soteriológico de toda la vida de Jesús ba
sándose en un texto de tolas (él. 2) San Pa
blo desarrolló esta doctrina sirviéndose de una 
terminología propia de los ritos del sacrificio, 
y habla de Redención (a*oAúrp«#<r^; Rom

3, 24), de rescate (¿vWAurpov; I Tim. 2, 6), 
del propiciatorio (Watrrrfpuov; Rom. 3, 25), de 
la ofrenda y de la víctima (*po<r$opa k<u £ v- 
<rm; Ef. 5, 2) inmolada al Padre para la re
conciliación de la humanidad. Cada uno de 
estos términos representa un aspecto del mis
terio, y no sólo se completan recíprocamente, 
sino también con muchas otras afirmaciones, 
a través de fas cuales se transparentó mejor el 
carácter positivo de la Redención, [A. P.)

BIBL. — A. MíoEBiüixe, Bxpfatfott, en DBs, til, 
col. 1-262; J. RmtRE, Le dogme de te R&demption^ 
ilude Utiotasiauc, 2.a cd..-Parfe-í9UrOTC"l5:7lT"li>./ 

"Cntoi/rtz de te Ridemptiea. éltrdet critiques et do- 
cuments, Lo vaina 1431, w>. 3-58; R> Bandas. The 
metterldea et Si. Peuft episttes o ti the Redemptíon, 
Brujas 1925: A. fciRSCJtOASSNEft. Eri&sattg and Sünde 
int /V. t ., Friburgo 1950, • A. Rivera, La redención 
en ios eoiitótas > *>t el Apocalipsis de S. Juan. Ro
ma 1939; i. Púitcz, La redención en ei N. T.. CB. 
1954.

REFUGIO (Ciudades de)* *— De las 48 ciuda
des levíticas fueron destinadas seis a servir de 
refugio a los homicidas involuntarios (Ntém. 35, 
1-6; Jvs, 21). Tal institución tenía como fin el 
librar al homicida de la ley sagrada de la ven
ganza (£x, 21, 13; Núm. 35, 9-28 el concepto 
más completo; Ot* 4, 41 s . ; 19, 1-13). Tres 
estaban .en Transjoidanta tl>t. 4, 41-43; Jos, 
20, 8): Bcser (Busr el HarlrO; Ramot en Ga- 
lad (Tell Rámlth); Galán en Basán (Sahem 
el Gólán): y tres en Cisjordania, señaladas por 
Josué después de la conquista (Jos. 20, 7): 
Cades en Galilea (Tell Qadeá); Síquero en las 
montañas de Efraím; Hebrón en las montañas 
de Judé. Una vez que exponían las circuns
tancias dd  homicidio a los ancianos de la du
dad, que eran levitas, Jos homicidas quedaban 
protegidos allí. Luego tenían Que comparecer 
ante e) tribunal de Jos ancianos de su ciudad 
nataJ (Dt. 19, 12; cf. Niim. 35, 25) y, si el 
homicidio era juzgado como involuntario, el 
homicida continuaba confinado en Ja ciudad 
de refugio a que se había acogido, de Ja cual 
no podía salir sin peligro de muerte, hasta 
tamo no se le concediese la amnistía con Ja 
muerte del Sumo Sacerdote en fundones. Pero 
si se comprobaba que era culpable, lo entre
gaban al vengador de la sangre para la aplica
ción de la ley del Talión. JA, R<]

B tB L . —  A . C lam ar . N o m b r e s  f i a  Ste. B i b l t ,  cd ,  
Pirw. 2). Parto 1940, pp. 473-79. 546. 635-38.

REGENERACION* ■— Ilaítivyfvecía «nuevo 
nacimientoi», regeneración, aparece en M t. 19, 
28 significando la renovación, el establecimien
to de la Iglesia, y en Tit. 3, 5 el renacimiento 
individual.

«Vosotros, que me habéis seguido, cuando
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e n  la regeneración se haya sentado d  Hijo del 
hombre en su trono glorioso, también os 
sentaréis en doce tronos paia juzgar Upívovre? 
expresa aquí el ejercicio de un poder estable) 
a las doce tribus de Israel.a

El mismo pensamiento se expresa en Ic . 22, 
29 s. «Vosotros habéis permanecido conmigo 
en las pruebas, y yo preparo para vosotros un 
reino, como el Padre lo ha preparado para 
mí, para que coméis y bebéis a mi mesa en 
mi reino, y os sentéis en doce tronos _para_. 

-ju2gar-(--BPbernar)“a_l5ríiócé tribus de Israel* 
(es decir, el Israel de Dios: Rom. 9, 6 s.; 
Gal. 4, 29 s . ; 6, 16, etc.; los bautizados, 
miembros del «nuevo.reino»). Lo que se pro
mete a los Apóstoles como recompensa a su 
generosidad, no es la participación en el acto fu
gaz del juicio en el fin del mundo, sino una 
supremacía permanente de orden espiritual. Es 
indiscutible que Jesús previó una restauración 
espiritual de Israel, puesto que la fe en su 
persona convertía a los mismos gentiles en 
hijos espirituales de Afarabam (Mt. 9» 10 s . ; 
Le. 13, 22-30). Esta restauración supone la espe
ranza en una nueva tierra prometida (Mí. 5, 4) 
que no es sino el reino de Dios, cuyo here
dero natural es Jesús (Mí. 21, 38), y los discí
pulos sus coherederos (Rom, 7, 7) al convertirse 
en hijos de Dios (Ait. 5, 9). La patogénesis o 
regeneración expresa, por consiguiente, uno 
revolución espiritual sin precedentes, que es 
consecuencia de Ja Resurrección y de Pentecos
tés. %Mt. pensaba en un nuevo orden. Nosotros 
no penetramos lo suficiente en la visión de San 
Pablo que consideraba el tiempo de la reden
ción como una nueva creación (IX Con 5, ) 7 ; 
Gát. 6, 15). La l’aligénesis de Tit. 3, 5' es per
sonal y uno de los frutos del bautismo, pero 
el hecho personal esté incluido en el general 
de la regeneración del mundo. Es la instalación 
del reino de Dios que coincide con la funda
ción de la Iglesia* (Lagrange),

La regeneración o transformación espiritual 
había sido predicha por Is, 65, 17; 66, 22 con 
las imágenes de «ciclas nuevos y tierra nueva*, 
idea o imágenes que repitió San Pedro (Act. 3,
20 s, ¿70Kar¿rr«rt$ ~ restauración de todas 
las cosas, de la que Dios ha hablado por me
dio de sus profetas; II Pe. 3, 10-13: antes que 
Ja regeneración se describe con imágenes opues
tas Ja disolución del mundo espiritual prece
dente), y también el Ap. 21, L Nada se dice 
de transformaciones cósmicas o de fin del 
mundo Erico (A. Feuillet; P. Spadafora, Gesu 
e la fine di Gerusalemme. Rovigo 1930, pp. 29
S. 43 SsJ.

La regeneración espiritual (Tit. 3, 5) es el

nuevo nacer que se requiere para tomar parte 
en el reino de Dios (Jn. 3, 4.7). El primer efecto 
benéfico de la Redención consisto en que el 
Verbo ha otorgado a todos los que a uJ se 
adhieren por la fe el gran don de convertirse 
en «hijos de Dios* (Jn. 1, 12 s.). La regene' 
ración se recibe por medio del bautismo (Jrt. 
3, 7; Tit. 3, 5 «bailo de regeneración») Cristo 
es causa eficiente medíame bu muerte y resu
rrección (1 Pe. 1, 4), y al mismo tiempo su 

__causa _qempfcr+-y—precisamente- el—bau liSrffÓ-  
por inmersión representa la muerte y (a nueva 
vida del bautizado (Rom. 6, 4 ; Col. 2, 12 &,), 
que se convierte en una «nueva matura», en 
un «hombre nuevo» (II Con 5, 17; Gél. 6, 17)* 
en verdadero hijo de Dios. También en el bau
tismo tiene que darse la destrucción del mundo* 
precedente: el hombre viejo, el hombre del 
pecado del que debe despojarse por completo1 
para que pueda ir continuamente en aumento» 
de la gracia divina (II Cor„ 4, 16; £ /. 4, 
22 ss.; Ce*, 3, 9 s.) mediante el ejercicio de 
las virtudes, principalmente el de te caridad 
Jn, 15, 12.-17; I Con 13; Col. 3, 14, etc.).

En esta regeneración tomará paite incluso el 
cuerpo de los justos, que seré gloriosamente 
transformado en la resurrección, a semejanza 
del de Cristo glorioso (I Con 15; Rom. 8, 14- 
39 todos los bautizados son hijos de Dios, he
rederos de Dios y coherederos de Cristo). Toda* 
la creación espera esta glorificación del cuerpo 
humano (w . 18-22) «la redención de nuestro 
cuerpo» (v. 23), que para todos los bautizados 
tiene Dios preparada desde la eternidad (como 
todas Jas demás gracias, desde el bautismo has
ta la gloria eterna), para que «los justos repro
duzcan la imagen de Cristo resucitado, el cual 
se convierte así en eJ primogénito de una mu
chedumbre de hermanos» (y. 29); pero siempre 
tendrán que padecer con El para ser glorifica
dos con Él, [F. S.]

B I B L . I .  M. Laosanoc. fiv, tefcwi S. Mt., 4.* «d.» 
París 1927, d. 380 ss.; fe.. Ep. aax Eomeim. JWd. 
19il. p p .1 4 2 -» .  189-2*1; J. Huov. en RScR. 30 
(1940) 5-48; a . Feviurt . Le friomtfhe tsckotofc- 
sttiut de Jésm, en PíRTh, Si (1949) 713-22.

REINO DE DIOS. — En sentido muy gene
ral, Reino de Dios es el universo, ya que 
Dios es su creador y, por tanto, su duefio 
absoluto. Tal concepto se tiene presente o se 
presupone en todas las páginas de Ja Biblia, 
empezando por el relato de la creación; donde 
Dios concede al hombre amplios poderes sobre 
la creación (Gén. 1, 26; 9 ss .; Sai. 8, 7 ss.), 
en tanto que el hombre debe a su vez estar so
metido a su soberana voluntad (Gén. 2, 16 $.), 
de la cual depende la misma existencia de
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todo lo creado (Gén. 6» 5 ; Sal. 24 (23), 7 s . ; 
47 (46), 3-8» etc.). En Ja Sagrada Escritura, 
Reino de Dios dene, además, otro significado 
preciso, concreto, que se desarrolla y se rea
liza en tres tiempos, aunque conservando una 
perspectiva unitaria hasta el extremo: la pers
pectiva mesiánica, que constituye su fulcro, su 
base y su cumbre,

1.—El Reino de Dios en su fase preparato
ria. Comienza con la elección del pueblo hebreo 
(Di. 7, 6-14) destinado a ser el depositario de 
la divina revelación precristiana, y como el

concreta en la Iglesia, diciendo aquellas co
nocidas palabras: Haced penitencia, parque ei 
Reino de tos deios esté cerca. Esta expresión 
es perfectamente equivalente a Ja de Reino de 
Dios, y es preferida por Mío. porque escribe 
para ios hebreos, por lo que se abstiene de nom
brar con frecuencia el nombre de Dios. Hablan
do con Nicodemus sobre Ja necesidad de tomar 
parte en la nueva sociedad, Jesús presenta el 
doble aspecto —interno y externo— de su Rei
no; En verdad, en verdad te digo, que quien 
no renazca del a&na_v-dei-EsDÍrítu-$anto. -no

_canAl_dc_oro-por-el-cual-se-hará“ttegar a todos podrá entrar en el Reino de Dios (Jn. 3* 6)
la Redención (Rom. 3, 2; 9, 5). Y, efectiva
mente» Dios será siempre el verdadero sobe
rano del pueblo elegido, aunque haya deter
minadas personas que están llamadas a repre
sentarlo (J Sam. 8, 7; 12, 12). Es, pues, exac
tísima aquella expresión de 1 Par. 29, 23 ; 23, 
5): Salomón se sentó en el trono del Señor, 
En este sentido muy acertadamente definió PJ. 
Josefo tC. Apion. 11, 16), el régimen del pue
blo hebreo llamándolo «teocrático*. En este 
pequeño gran reino, en este ambiente, Dios 
iba disponiendo con una asistencia excepdoxial- 
mente diligente, cautelosa, las personas, los 
acontecimientos y las cosas, centrándolo codo» 
encauzándolo todo para pronosticar, prefigu
rar y preparar un reino más excelente, más es
piritual; el reino universal del Mesías, o sea 
la Iglesia, en el cual no so Jo los judíos (pueblo 
elegido), que serán privados del privilegio teo
crático, sino los gentiles también serán los 
actores y los beneficiarios más insignes fAíf. 
21, 33-46; Me. 12, 1-12; Le. 20, 9-16).

2,—El reino de Dios en su actuación (fase 
terrestre), no es otra cosa que la iglesia fun
dada por Jesús.
, Los profetas prenuncian ci Reino de Dios 
futuro, que será universal, espiritual, interno; 
pero, sobre todo, insisten en su carácter exte
rior o social: cf. Is. 2, 2 ss .; II, 9; 42, 1-6; 
49, 6; 53, 10; Sai. X 8; 22 (21), 28 s.; 72 
(71), 7-11; Dan. 2, 31-45; 7, 8-18; Jer. 31, 
31-37. Esos textos» especialmente sí se miran con 
2a luz del Nuevo Tes lampino, al cual se refe
rían, suponen necesariamente: a) un verda
dero poder real; b) personas concretas sobre 
las cuales pueda ejercerse la autoridad; c) un 
ámbito circunscriptivo del ejercicio de Ja mis
ma.

Tales son precisamente las características 
que concurren en la iglesia. Así. Jo mismo Juan 
Bautista (Mt. 3, 2) que Jesús (Mt. 4 ,17: Me. 
1, IS), anuncian sin preámbulos o explicacio
nes de ningún género la inauguración de la 
nueva economía que sucede a la antigua y $c

Esa identidad se supone también claramente 
en la promesa de la primacía que se hace a 
Pedro (Mt. 16, 13 s . : fundamento visible de 
la rgJesía— administrador de los tesoros del Rei
no de los cielos), especialmente si se considera 
con Ja luz de Jn. 21, 15 ss., donde se comunica 
al mismo Pedro ej gobierno universal del Reino 
de Dios por medio de la conocida metáfora 
dei rebaño, frecuentísima tanto en boca de Je
sús (Jn. 10, 11-16; Mt. 18» 12; Le. 15, 4), como 
en Ja pluma de los profetas fMi. 2, 13; 4. 6 s .; 
Jer. 23, 3; 31, 10; ¡s. 41, 11; Ez. 34, 7-24; 
37, 23-35); y, sobre todo, es visible en (as 
«Parábolas de! Remo*, en las que Jesús se 
propone precisamente esclarecer el «misterio* 
del Reino (Mt. 13» 11; Le. 8, 10). Dichas pa
rábolas son: la del semhrador (Mt. 13, 3-9) 
y la de la cizaña (Mt. 13, 24-30), que muestran 
cuáles son los obstáculos externos e internos 
para la extensión del Reino de Dios» ya en acto 
aquí en Ja tierra; la de la semilla de mostaza 
(Mí. 13, 31-32) y la de Ja levadura (Mt, 23,
33), que ponen en evidencia la eficacia y la 
fuerza de expansión de la Iglesia; la d d  tesoro 
escondido (Mi. 13, 44) y ta de la perla que 
Yuefve a aparecer (Mt. 13, 45-46) que explican 
su alto valor; y finalmente la de la red que 
igualmente coge los peces buenos que los ma
los (Mi. 13, 47-50), que nos proporciona la 
clave para resolver el problema de la presencia 
del mal, incluso entre los que han sido «santi
ficados» en Cristo Jesús,

Es imposible entender estos textos si se los 
aplica a un reino que no sea visible y exterior- 
mente organizado; e igualmente sería difícil 
explicarlos como pertinentes a un reino tras
cendente, que excluyese en absoluto toda mez
cla de btieuos y malos y toda idea de descu
brimiento, conquista, expansión y repoblación 
ulteriores.

San Pablo, que gastará toda su vida en pre
dicar, organizar, propagar la iglesia de Dios, 
coUwtna y fundamento de la verdad (I Tlm, 
3» 15), emplea indiferentemente las dos ex pro-
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síoncs; Reino de Dios e Iglesia: cf. Col 1. 
13; 4, I I ;  Acs. 19, 8; 20, 25 ; 28, 23-3!; I 
Cor4 15, 28; Roí». 14, 17. Loisy (Les Em/igí- 
Jes Synoptiques I, Ceffonds 1907, 136 s.) re
conoce que «para el redactor del primer Evan
gelio, la Iglesia es el Reino, de los cielos ya 
rea lúa do».

3,—El Reino de Dios en Ja consumación Clase 
celestial). A Ja fase terrestre, concretada en 
la Iglesia» fundada sobre Pedro (Mr 16, 18

nian lugar en las alturas (v.) o bamdth, los 
sacrificios humanos, la supersticiosa confianza 
depositada en el simple culto externo y en el 
Templo: prácticas todas ellas condenadas por 
la Ley (cf. Lev. 20, 6.27; Dt. 18, 10 ss.; etc.), 
desviaciones religiosas reprochadas enérgica
mente por los profetas (Os. 2, 3; ler. 2, 7 y 
passim; Ex. 20, 3 s$.; 23, etc.; 1 Re. 12, 28 
ss,; 13, 34, etc,).

Es cierto que en la religión popular Yavé
s.), corresponde una fase celestial, aue va está__sigue-Siendo-el—Bíoa-nacjonal;~pertnKT es él

-en-BCXo desde el momento de la Ascensión (v,) 
de Jesús. Esta segunda fase, que pudiera lla
marse de «recompensa» fjlíi. 25, 34-40), no es 
otra cosa que e l ,perfeccionamiento y la consu
mación de la primera, lo mismo que la gloría 
no es más que la consumación de Ja gracia 
(Rom. 8, 18.23 ss.). Tal Reino «bienaventura
do», no obstante ser esencialmente un don de 
Dios, supone siempre la cooperación humana. 
Para tomar parte en él es indispensable haber 
observado fielmente la Jey de Dios, y así se 
explica cómo pueden ser excluidos del «pre
mio» loe que se hacen indignos con su vida 
(Mr 25, 41-46; I Cor. 6, 9 s . ; Gái. 5, 19 ss.); 
v. Muerte.

La fase terrestre cesaré cuando haya cesado
la vida humana en la tierra y se haya dado 
la resurrección de Jos cuerpos (I Cor. 15; 
Ap. 22). Entonces Jesús hará entrega dej Reino 
(los elegidos) a Dios Padre, una vez que haya 
hecho que se desvanezcan todas las fuerzas ad
versarias; incluso el mismo Hijo se someteré 
al Padre, para que Dios lo sea todo en todos 
(1 Cor. 15, 24-28) durante toda la eternidad.

(B. P.J
BIBL. — A. MéOSBielue, £gfhtí, en DBS. II. col. 

491-303; M. 3. LagAmioe. Le Royanme de Dfeti dan.* 
VA. T., en RB I? (1938) 36-61; 9. B. F*«r. Royame 
de DleHt en t)B, vyi, coi. 1237-S?; F. M, B»aun, 
Nnori oipttti deI probietmi deita Chiva, Bicscia 
1943, jMísún; H. Dtcckmann. De £ccletfa, I. Frttntr- 
to  1926. an. 108-128; A. Lemonny£S, Lo Théotegle 
dtt ti. T., París 1928, 21 ss,

RELIGIÓN popular. — Conjunto religioso que 
.abarca todas las desviaciones y corrupciones 
opuestas al monoteísmo y a las prescripciones 
mosaicas. Así como la religión legítima puede 
sintetizarse en el monoteísmo y en los precep
tos morales (v. Al¡cu\za, Decálogo), así también 
la popular puede en su culmen sintetizarse en 
la idolatría, con todas Jas desviaciones que 
Ja preparan y la acompañan, con todas las 
prédicas que de ella se derivan. Kortlcitner 
(p. 1?) enumera: la adivinación. Ja magia, el 
culto a divinidades extranjeras, eJ culto a Yavé 
simbolizado en el becerro de oro, las prácticas 
inmorales (prostitución sagrada, etc.), que le-

Dios supremo, único del puro yaveísxno de 
Moisés, de David, de Jos profetas; su talla 
queda menguada, y se le rebaja al nivel de 
los Baal.

«El mismo rey Ajaz» cuando se veía en 
mayor estrechez, seguía cometiendo como nun
ca infidelidades contra Yavé. Ofreció sacrificios 
a los dioses de Damasco que le habían deno
tado y dijo; «Puesto que Jos dioses de los 
reyes de Siria prestan ayuda a esos reyes, voy 
a ofrecerles sacrificios para que también me 
ayuden a mi.» Pero, por el contrario, fueron 
su ruina y la de todo Israel (11 Par. 28» 22- 
t t) .

Estos sentimientos del rey Ajaz caracterizan 
la esencia de la religión popular. Ya no se 
juzga suficiente la protección de Yavé; los 
pueblos idólatras alcanzaban victorias y pros
peraban ofreciendo ricos sacrificios. Tal era 
la mentalidad semita. El relato es constante 
en afirmar que al culto espléndido tienen que 
responder bendiciones por parte de Dios (cf. 
idénticas ideas en la stela de Mesa). Para nada 
se piensa en las leyes morales.

Jerusalén, donde estaba el Templo de Yavé, 
no podía caer en manos de los enemigos, no 
obstante las amenazas de los profetas, pues en 
ello estaba comprometida Ja existencia del mis
mo Yavé, dada la unión esencial que re supo
nía entre el culto y la religión (v. Ezeguiel, 
A más).

La religión popular echa rafees en el período 
de los Jueces y continúa desarrollándose hasta 
llegai a su mayor vigor en el s, vm a. de J. C., 
primero en el reino de Isiaci (v.) y luego en cí 
de Judá, Esto era la violación de la alianza 
(v.), que indujo a la destrucción de ambos 
reinos. Tal castigo, la consiguiente cautividad, 
más la ingente labor de los profetas, arrancó de 
cuajo estos errores de la mente de los supervi
vientes ; y en el nuevo Israel que resurge 
en Jerusalén después del regreso y la restau
ración del Templo, no se ven ya huellas de 
idolatría.

EJ periodo de oro dd yaveísmo es el que 
transcurrió durante el paso de los hebreos
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por el desierto (con Cades por centro de refe- 
rende) bajo la dirección de Moisés (Os. 2; 
Jer. 2 ; Ez. 16, etc.).

La cultura cananea. superior y refinada, em
pezó a ejercer sobre ellos poderoso atractivo 
apenas se establecieron en Caoán.

AI entrar en posesión del territorio, con el 
nuevo género de vida que imponía su explota
ción, ef invasor comenzó a venerar a Yavé en 
Ja forma más rica y atractiva que era propia 
de ios ca flancos.

Los hebreos se Incautaron de los lugares 
de culto e imitaron los ritos y Jas fiestas lo-

reino del norte (I Re. 16, 29-33; 18, 4.18 
19, 2.24); la de su hija Alalia en el reino de 
Judá (II Re., 11, M ) y la de los impíos Ajaz 
(736-721), Manasés y Amón (II Re. 16, 10-20; 
21). En la lucha por la pureza del yavefeme con
tra la religión popular surgieron en el norte, 
Elias, Amós y Oseas; en Judá, Isaías, Miqueas 
y Jeremías principalmente; y entre los cautivos 
del 597 Ezequiel (v. cada una de esas palabras).

S .l

BtBL. — F. X. Koktleitozk. De  rtligiane popu
lan Itrúetítmtm, fnsbruck 1 9 2 ? ; L, Dssnoyíis, H ís- 
taire du p tu pie héprtu, I. PérJi 1922, pp. 268-94. 31B

cales. Era inevitable que con Ja__forma_pien=—
— diera n-ías~ideas y su contenido en un lugar o 231-39, 244-49.

en otro. La contaminación sobrevino lentamente, 
y casi insensiblemente se efectuó la desvia
ción. Por ejemplo, las alturas <v.) sagradas 
fueron empleadas, tal como estaban, para el 
culto de Yavé (cf. I Sam. 9, 22; 10, 5; 22, 
6; cf. t Re. 3, 4), La inclinación hada el 
sincretismo, prácticas idolátricas, etc., comenzó 
a desarrollarse cuando al cesar la lucha entre 
hebreos y cananeos se establecieron relaciones 
amistosas que empezaron por el comercio y 
los mutuos intereses y se extendieron a Jas 
costumbres y a la religión.

Eso ocurrió principalmente después de Salo
món. a consecuencia de la funesta escisión de 
las tribus dd Norte, que en breve perdieron eJ 
contacto con el Templo de Jerusalén. Desde ese 
momento las alturas sagradas se convirtieron 
en verdaderos hogares del culto sincTOiistat de 
la religión popular con todas Jas aberracio
nes del culto cana neo.

La transformación del puro yavelsmo en 
religión popular no se efectuaba por todas 
partes ni de un modo uniforme. Unas veces 
era rápida, otras lenta; unas pasajera e inme
diatamente desterrada, otras profunda y pron
to definitiva. Él caso es que necesitó varios si
glos para contaminar todo el país de Israel. 
A) terminar el periodo.de los Jueces (después 
de mediado el s. xz) la hallaremos más que 
bosquejada; pero a su detestable perfección 
en el reino de Israel no debió de llegar hasta
ci VIII.

Salomón contribuyó a su desarrollo con la 
erección de santuarios en Jerusalén para ct cul
to de sus mujeres extranjeras (1 Re. 11); pero 
principalmente Jeroboam en el momento de la 
escisión de las diez tribus septentrionales con 
la erección de los dos becerros en Bétcl y 
en Dan y con todas las otras medidas que 
tomó para alejar a sus súbditos def Templo de 
Jerusnlén (I Re. 12-131. Añádase a esto fa 
nefasta influencia de la fenicia Jezabcl en el

RESURRECCIÓN de Jesús. — Es Ja verdad 
fundamental del cristianismo. Jesús resucitó 
del sepulcro con su mismo cuerpo y por su 
propia virtud. El alma, unida siempre a la 
divinidad, había descendido a ios inflemos al 
morir, y en 7a mañana del domingo volvió a 
unirse con el cuerpo para darle vida nueva
mente.

Jesús había predccho repetidas veces su resu
rrección. Para presentar a los fariseos una se- 
fía/ o milagro demostrativo de su autoridad 
divina, les dice: «Destruid este templo,- y yo 
lo reedificaré en tres días» Un. 2, 18). Los dis
cípulos entendieron el sentido exacto de la 
frase después de Ja resurrección {hu 2t 20 $,). 
Los fariseos se sirvieron de ella para acusarlo 
ante el Sanedrín (He. 14. 57 ss.) y para escar
necerlo al lado de la Cruz 15, 29 8.; 
Mt. 27, 40), entendiéndola del templo material.

Pero Jesús había sido explícito con ellos cuan
do insistían pidiendo un prodigio extraordina
rio y les dijo a continuación: «Una generación 
perversa y adúltera pide un prodigio, y no se 
le dará otro que el del profeta Joná». Porque 
así como Jonds estuvo durante tres días y tres 
noches en el vientre del pez, así el Hijo del 
hombre estará tres días y tres noches en el 
corazón de la tierra* (Mi. 12, 39 s.; Le. 11, 
29 ss.).

Los fariseos lo entendieron y lo recordaron 
perfectamente el día siguiente a Ja crucifixión, 
para conseguir de Pilato que pusiera un cuerpo 
de guardia armada junto a) sepulcro, al que 
protegen poniendo sus sellos en la piedra que 
cerraba su entrada. «Hemos recordado que 
aquel impostor dijo, cuando estaba en vida: 
Al cabo de tres días resucitaré. Manda, pues, 
vigilar el sepulcro» (Mí. 27, 62-66).

A Tos discípulos, después de anunciarles sus 
padecimientos y su muerte, les dijo tajante
mente : «Es necesario que el Hijo del hombre
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sea entregado a la muerte y que resucite tres 
días después» (Mt. 16» 21; Me. 8, 31 s .; 
Le. 9, 22),

Lo mismo Ies repite segunda (Mt. 17, 22 
Me. 9, 30 s.; Le, 9, 44) y tercera vez (Mt. 20, 
17; Me. 10, 32 ss.; L e /18, 31-34),

Los discípulos, que no quieren admitir los 
padecimientos y la muerte de] Mesías, se pre
guntan qué querrá decir eso de «resucitar de 
entre los muertos» (Me. 9, 10); y los evange
listas recalcan esa incomprensión (Me. 9, 30 
s.; Le. 9, 45),

-------B espués-de-Ja-transiiguracjon , Jesús intima
a los tres predilectos; Pedro, Santiago y Juan, 
a que «no digan a nadie lo que han presen
ciado, hasta que el Hijo del hombre haya re
sucitado de entre Jos muertos» (Me. 9, 9; Mt. 
17, 9), Cf. también Jn. 12, 33 e,; 8, 26.

Es, pues, el mismo Jesús quien ha presenta
do su resurrección como punto de apoyo, como 
el prodigio más conveniente para dar prueba 
de la divina autoridad de su misión y de su 
misma naturaleza divina.

También San Pablo Jo afirma escribiendo a 
los corintios hacia el afio 55 desp. de J. C ; 
«Porque desde el principio yo o$ enseñé lo 
mismo que había aprendido: que Cristo murió 
por nuestros pecados según las Escrituras: y 
que fué sepultado, y que resucitó al tercer día, 
según las Escrituras; y que se apareció a 
Pedro y después a los once. Después fué vino 
por más de quinientos hermanos estando juntos 
(de los cuales aún hoy en día viven muchos, y 
otros ya se han muerto); después se apareció 
a Santiago, y luego a todos los Apóstoles. V 
el postrero de todos como un abortivo se me 
apareció a mí también.

aporque yo soy el menor de los Apóstoles, 
indigno de ser llamado apóstol, porque perseguí 
la Iglesia de Dios... Porque sea yo, o sean ellos; 
así predicamos, y así habéis creído,

»Y si se predica que Cristo resucitó de entre 
los muertos, ¿cómo dicen algunos de entre 
vosotros que no hay resurrección de muertos? 
Pues si no hay resurrección de muertos tam
poco Cristo resucitó.

»Y si Cristo no resucitó, luego vana es nues
tra predicación, y también es vana vuestra 
fe .. Y si Cristo no resucitó, vana es vuestra 
fe ; aún estáis en vuestros pecados. Y, por 
consiguiente, los que durmieron en Cristo han 
perecido,.. Pero no; Cristo resucitó de entre 
los muertos.,.» (I Cor. 15, 3-20).

Es indiscutible que en los sagrados textos del 
Nuevo Testamento se afirman cuatTü verdades 
que no permiten en modo alguno dudar del 
magno prodigio; la realidad de la muerte de

Cristo (Mt. 27, 45-56; Me. 15, 33-41.45 s., don
de Pilato recibe del centurión responsable de 
la ejecución la declaración auténtica de la 
muerte de Jesús; Le. 23, 44*49; Jn. 19, 28 ss., 
uno de Jos soldados se aseguró con la lanza de 
que Jesús ya estaba muerto; Ftp. 2, 2 etc.); 
la realidad de su sepultura (Mt. 27, 57-66; Me. 
15, 42-47; Le. 23, 50-56; Jn. 19, 38-42; etc.); 
eJ hallazgo del sepulcro vacío y las apa liciones 
de! Señor (M t 28; Me. 16; Le. 24; Jn. 20).

EJ cuerpo del Redentor es depuesto de la 
cruz, y desjués_ds_Jaaberlp-lavado-8e-PEocede- 
a su sepelio empleando los procedimientos que 
se acostumbraba entre los judíos, según atesti
guan San Juan y precisan los Sinópticos. José 
de Arimatea había pedido la correspondiente 
autorización a Pilato, y juntamente con Nico- 
demus había hecho todos los preparativos con 
el fin de que todo estuviese terminado antes 
de la puesta deJ sol, cuando comenzaba el des
canso del sábado (Jn. 19, 38*42; M. Braim, 
La séputíitr* de Jé tus. París 1939; ef. RB, 
1936),

Los acontecimientos (sepulcro vacío, apari
ciones) de la mañana de Pascua y apariciones 
sucesivas siguen el orden siguiente:

1. Después de la Pasión, los Apóstoles se 
habían escondido en Jcrusalén, pues no les era 
fácil huir a Galilea, dado el descanso festivo 
de aquellos días solemnes. Vencidos por el des
eo razón a miento, ninguno de ellos pensaba en 
reavivar su fe.

2. Muy de mañana el domingo se produjo 
un terremoto; un ángel abrió Ja puerta del se
pulcro y se sentó encima de la gran piedra que 
había sido removida.

3* Los soldados se dispersan atemorizados, 
y van i  anunciar a los sacerdotes el hecho que 
les ha aterrorizado. Cristo ha resucitado; el 
ángel abre el sepulcro para que pueda com
probarse. Habiendo sido sepultado el viernes, 
antes de que con la puesta del sol comenzase 
el nuevo día, e) sábado, había permanecido en 
el sepulcro el sábado íntegro — de tarde a 
tarde —, y luego hasta el alba del día siguiente 
(comienzo de la semana), que los cristianos 
llamaron Domingo (día del Señor). Las pocas 
horas del viernes son contadas por un día en
tero, según la costumbre hebrea; y lo mismo 
la noche después del sábado, de suerte que se 
habla en forma global de tres dias enteros, o 
bien de tres días y tres noches.

3, El grupo de las piadosas mujeres, que 
obedeciendo a un impulso providencial se diri
ge hacia el sepulcro con aromas preciosos sin 
pensar en las dificultades prácticas, llega al se
pulcro hacia las seis de la mañana sin la menor
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sospecha; y se encuentra con la puerta abierta 
y el lugar desierto.

4. Nada más mirar, se cercioran de que 
ya no está allí el cuerpo, y Marte Magdalena 
abandona a la comitiva y se va corriendo a 
anunciárselo a los Apóstoles (Jn. 20, 2). Se ve 
que separándose de las otras, tras una simple 
mirada, se dirigió corriendo hacia los Após
toles.

Las mujeres ven al ángel apenas entran en 
el sepulcro (Mí. 2$> 5 ss.; Me. 16, 5), Tanto 
Me. 16, 8 como Le. 24, 4 hablan de su cons
ternación ; «estaban fuera de áte (Le ). El ángel 

-les-mtnda-llevar-a-los-Tiiscípokos la noticiaré- 
la resurrección de Cristo.

5. Pedro (Le, 24, 12) acude al Sepulcro 
acompañado de Juan (Jn. 20, 3-10; cf. Le. 24, 
4); lo examina todo atentamente, y juntamente 
con Juan posee te prueba física de la resurrec
ción de Cristo» según veremos.

6. Jesús se aparece a la Magdalena, que 
ha vuelto al sepulcro (Jn. 20, IM S; Me. 16, 
9 ss.: cf. Mí. 28, 9 s., que emplea el plural, 
atribuyendo a tes mujeres — de cuyo grupo 
era Marte y de tes cuales había sido la primera 
en separarse — lodo cuanto atañe a sólo 
esta última usando un procedimiento literario 
que en él hallamos en otros lugares).

7. Se aparece a Pedro (Le. 24, 34; I Cor. 
15, 5); a Santiago el Menor (I Cor. 15, 7); 
y hacia ía puesta del sol a los discípulos que 
se dirigían a Emaús (Le. 24, 13-35; Me. 16,
2 s.) ; por la tarde a los discípulos, reunidos, 
en JcrusaJén (Le. 24, 36-49; Me. 16, 14-1S; 
luego J«. 20, 19*33; cf. £ Cor. 15, 7). Ocho 
días después, a los discípulos, hallándose pre
sente ya Tomás (Jn. 20, 24-29).

Entonces fué, sin duda, cuando los Apósto
les, fortalecidos ya y reunidos por el Pastor 
resucitado, fueron de nuevo llevados a Galilea 
(cf. Mt. 26, 32; Me. 34, 28: el rebaño se dis
persa en la Pasión, «pero después que yo haya 
resucitado, os volveré a llevar a Galileas; Mt. 
28, 7).

Jesús se aparece a las orillas del lago de 
Gencsaret y allí confiere a Pedro Ja investidura 
de Cabeza de la iglesia, en presencia de seis 
discípulos (Jn, 21).

Después de esto se manifiesta a todos reuni
dos y comunica a Jos Apóstoles te misión de 
convertir al mundo (Mt. 28, 16-20; I Cor. 15,
6 la aparición a más de 500 hermanos),

Más adelante regresan a Jerusalón por man
dato de Cristo y, tras un coloquio de despedida 
con los suyos, Jesús entra definitivamente en 
su gloria con la Ascensión (y.) sensible, que 
clausura d  período de sus apariciones entre

ellos durante cuarenta días (Le. 24, 50 
Acf. 1, 9 ss.; Me. 16, 19).

En el relato del sepelio Jos evangelistas coin
ciden en todos sus detalles con los datos arqueo
lógicos hoy mejor comprobé dos. La concesión 
del cadáver a quien lo pedía está de acuerdo 
con Ja práctica judia, de que hay constancia 
desde Jos tiempos del emperador Augusto. Ade
más de esto, Ja iniciativa de José conforme con 
el espíritu de la ley judaica que prohibía dejar 
abandonado, pasado el crepúsculo, al cuerpo 
del ajusticiado colgado del palo o de te cruz, 
La descripción dgl sepu]crjQ_j=_ahier.iQ-eft-roca- 

" y cerrado con una gran piedra — concuerda 
rigurosamente con un tipo de sepulcro judio 
que estaba en uso en el campo de Palestina en 
los tiempos de Jesús, de jo cual son prueba, 
entre otras muchas, Ja tumba de Elena de Adía- 
bena> al norte de la puerta de Damasco en 
Jcrusalén y ja de ios Herodes en Nikefurich.

Todo ei relato evoca el recuerdo de institu
ciones romanas que aún hoy podemos com
probar con precisión (F. M. Braun).

San Pablo (I Cor. 15, 3 s.; y también en 
el discurso de Amioquía de Pisidia, A ct. 13, 
28 s.) confirma la comprobación del sepulcro 
hallado vacío. Sabido es que el Sanedrín di
vulgó te mentira del rapio del cuerpo por parte 
de los discípulos (Mt. 28, 11*14), mientras los 
soldados de la guardia estaban durmiendo, 
«iEstúpida astucia.1 Alegas testigos que esta
ban dormidos», exclama San Agustín.

La decidida afirmación de los Apóstoles des
barataba esta increíble mentira judaica, como 
advierte el mismo O. Cubrían (Les premieres 
professioit? de fot diré tiendes, Parte 1943).

Sobre este punto tiene excepcional importan
cia la visita de Pedro y de Juan al sepulcro 
(Jn. 20, 3-106).

El punto central de este relato evangélico, 
tan vivo, tan cuidadoso y minucioso, está en 
Ja trabazón que existe entre todo lo que los dos 
Apóstoles hallaron, vieron y observaron en el 
sepulcro; y en la fe en la resurrección de 
Cristo aquí explícitamente formulada por pri
mera vez, antes de todas las apariciones: «En
tonces entró también el otro discípulo, que 
había llegado antes al sepulcro, y vió y cre
yó» (v. 8).

Nadie entre Jos Apóstoles pensaba en la 
resurrección; aun después de las primeras apa
riciones, no piensan en ella los dos de Emaús 
(Le. 24. 21-24), ni creerá Tomás (Jn. 20, 24 s.) 
hasta que lo haya invitado Jesús, diciéndole: 
«Pon aquí tu dedo y mira mis manos, etc.» 
(Jn. 20, 27). La hipótesis que saltó a te mente 
de tes piadosas mujeres y de Ja Magdalena tan
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pronto como advirtieron que «la piedra había 
sido removida» (Le. 24, 2) y comprobaron la 
falta del cadáver ful ésta: «Han robado el 
cuerpo de Jesús», Y asi enfocó María el Infor
me a Pedro y a Juan: «Han llevado del sepul
cro el cuerpo del Señor, y no sabemos dónde 
Jo han puesto» (Jn. 20, 2),

Pedro y Juan observaron atentamente: el 
sudado estaba arrollado, tal como lo habían 
arrollado (IyrervAty/tó’ov, participio perfecto 
= había sido y permanecía envuelto; el verbo 
¿tnrgArW*) jó lo  tiene este significado: cf. Mí. 
27, 59; Le. 27, 53), el viernes por la tarde 
envolviendo la cabeza del Redentor. Asimismo, 
las fajas (?¿ oS<ma -  venda o sábana) que 
habían sido atadas (Jn. 19, 40, tal como se 
acostumbraba entre ios hebreos; cf. resurrec
ción de Lázaro Jn. 11, 44* de suerte que ceñían 
las vendas en torno al cuerpo desde los píes 
hasta las espaldas), estaban allí, tal como Las 
hablan visto envolver el cuerpo en el momento 
del sepelio,

Pero ahora ya no tenían nada que oprimir: 
yacían Octavo) vendas y sudario, como si el 
cuerpo de Cristo se hubiese volatilizado.

Cuando no se empleaba una parte de Ja sá
bana para cubrir el rostro del difunto, el su
dario que se usaba para envolver la cabeza se 
sujetaba con una venda alrededor del cuello. 
Y San Juan pone en claro que el sudario no 
estaba con los lienzos, sino «aparte» (¿¡wp/?), 
o sea que en todo se observaba la misma dis
posición que en el momento del sepelio: el 
sudario en su puesto (en el mismo puesto que 
antes, ¿i? eva A¿?ov), y la sábana cedida al 
cuerpo con las vendas.

La descripción desciende a precisar cada cosa 
con rigurosa exactitud (Seupe?) y hace resaltar 
el hecho maravilloso, nuevo, importantísimo, 
comprobado por Jos apóstoles y que fué causa 
de) acto de fe en la resurrección.

Era imposible humanamente explicar de otro 
modo la ausencia del cuerpo de Cristo; era 
físicamente imposible que nadie lo hubiese sa
cado y ni siquiera tocado sin desatar las ven
das y desenvolverlas, sin desenvolver el sudario. 
El evangelista tiene una prueba jísiea de la re
surrección de Jesús. Tomo para él como para 
Pedro, la fe en la resurrección tiene por funda
mento y origen, no las profecías de los libros 
sagrados (como expresamente recuerda San Juan 
en el v. 9), sino esta experiencia, esta compro- 
bación; es el hecho histórico por ctlos com
probado, y nada más,

Tenemos, pues, en este trozo aun testimonio 
directo de) hecho mismo de la resurrección». La 
exactitud del historiador sólo alcanza a pre

cisar y expresar su propio sentimiento, omi
tiendo lo que pudo brotar del ánimo de Pedro, 
de quien dice San Lucas que se retiró «admi
rando lo que había sucedido» (24,12); £atiu¿(c* 
en San Lucas no excluye la fe, la convicción; 
expresa un sentido de desvarío ante una mani
festación extraordinaria de lo sobrenatural. San 
Pedro comprobaba este hecho ádmirabJe que 
entonces se verificaba por primera vez: el 
cuerpo del Seftor que ya no está entre aquellos 
lienzos con que había sido envuelto y atado; 
que ha salido de entre ellos sin resolver nada, 
dejando todo intacto, lo mismo que había 
salido del sepulcro dejando intacta la gran pie
dra que cerraba su entrada con los sellos que 
en ella había puesto el Sanedrín (bit. 27, 66).

Seria suficiente con que Pedro diese testimo
nio de esto, que saliese responsable de esta 
comprobación, aun cuando no le fuera posible 
dar explicación alguna del acontecimiento.

Cuando el Resucitado se haya aparecido, en- 
trando a veces con las puertas cerradas, des
plazándose tan veloz como el pensamiento, en
tonces se comprenderá cómo salió también de 
entre el envoltorio de los lienzos sin deshacerlo 
y cómo salió del sepulcro dejando sellada • la 
puerta, Él que no sólo era espíritu, sino tam
bién cuerpo real.

Son las dotes del cuerpo glorioso, de las 
cuales hablará San Pablo (l C ok  15, 42-52), La 
reserva dd  Príncipe de los Apóstoles, de Ja que 
se hace eco Le. 24, 12, es también un detalle 
vivo y preciso, digno del historiador objetiva
mente más exigente (F. Spadafora, en Rivista  
Bíblica, 1 [1953] 99-123).

Por consiguiente, la resurrección constituye la 
parte central de la catcquesis apostólica (Act. 
2, 22-36; entre otros puntos está el de que la 
rcsurrecdón da cumplimiento a las profecías 
del Antiguo Testamento: Sai. 110, 1; Mí. 22, 
44); cf, también 3, 14 ss. 18.26, cumplimiento 
de las profecías dd Antiguo Testamento (w . 21-
26); 4, 10 ss., San Pedro ante el Sanedrín; y 
también 5, 29-32; 10, 37-43. Más aún: Apóstol 
es sinónimo de «testigo de la resurrección de 
Jesús» (Act. 1, 22; 3, 15); y San Lucas sin
tetiza la predicación de los mismos en esc tes
timonio (Act. 4, 33: con gran poder daban 
testimonio de la resurrección de Jesús).

El diácono Felipe demuestra que se ha rea
lizado en Cristo la profecía de Isaías (53, 7 $,; 
muerte y resurrección; v. Siervo de Yavé). Los 
Actos dan cuenta hasta tres veces de haberse 
aparecido el Resucitado a Saulo-PabJo (9, 1-9, 
22, 6-10; 26, 19; cf. I Cor. 15, 8), y el perse
guidor se convierte en apóstol, es decir, se 
suma a los testigos de la resurrección de Jesús
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(cf. I Cor. 9. 1; Caí. I* 12.16)* reflejando fiel
mente la catcquesis primitiva (Ací. 13» 23.39; 
con el mismo argumento del Sol. 16, 10); cf. 
Agí. 17, 31; 26* 22 ss.

La resurrección restablece a Jesús «en el po
der que Je corresponde como Hijo de Dios» 
(Rom. 1, 4; F!p. 2, 9 ss.); la resurrección es, 
jumamente con la muerte, causa de nuestra 
justificación (Rom. 4, 25; II Cor. 5, 14); el 
bautismo nos incorpora al Señor para hacer 
que viva en nosotros su muerte y su resurrec
ción (Rom. 6> 4; Coi. 2, 12; cf. £/. 1, 20 ss.;
2 5 s.); «el poder de la resurrección» es el_

la resurrección de Jesús es causa eficiente y 
ejemplar de nuestra resurrección corporal (I 
Tes. 4, 14-17; I Cor. 15; Rom. 8, 12-39). La 
resurrección de Cristo es a la vez demostra
ción y efecto de su naturaleza divina (Jn. 1, 
1*14; Htbr. 1).

«SÍ la muerte y la resurrección pudieran se
pararse, habría que decir que el acontecimiento 
central en San Pablo es la resurrección de 
Cristo, o sea — dicho en términos más sicoló
gicos — la certeza adquirida en Damasco de 
que Cristo esté vivo* Con esto se ilumina la 
cruz; sin e) viviente Ja cruz sería un escándalo; 
poro en virtud del hecho de que Cristo lia 
resucitado, la cruz se yergue cual aurora lumi
nosa de Ja transfiguración» (Düsraanit* W. T* 
Hann).

El testimonio de San Pablo, furibundo per
seguidor transformado en fervoroso apóstol de 
la poderosa aparición de Cristo resucitado, 
tiene Idéntico valor al de los hechos evangéli
cos. Es inútil y pueril cualquier tergiversación 
para disminuirlo. No es posible oponerle resis
tencia (cf, Act. 9, 5).

«Más vale — escribe lea]mente M. Ooguel 
(hitrod. N. T., IV, 1925, p. 207) — confesar 
nuestra ignorancia (cuando se intenta negar 
lo sobrenatural) que tratar de disminuirla con 
construcciones arbitrarias. La conversión fu¿ 
para Pablo una revelación del hijo de Dios: 
vió a Cristo vivo y glorioso; he ahí io esencial 
de su experiencia. Cristo se le apareció en tales 
condiciones que le aseguraron de que ¿1 estaba 
vivo y glorificado.»

Respecto de las epístolas católicas, cf, I Pe.
1* 3,21: 3, 21 s . ; 4 ,5 s . ;  II Pe. 1, 1.16.19; la 
resurrección de Jesús se supone sobre todo en 
Sant. í-II Ifl /« .; Jud. (cf. De Ambroggt, Le 
cpistóle cal toilette, 2* ed., 1949, pp. 21.94 s. 
217,297).

Todo el Apocalipsis (y.) describe la victoria 
perenne de Cristo resucitado en Ja Iglesia mili
tante y triunfante. [F, s.¡

BfftL. — L. De Gmndmatwk. Jésus-Cfnist, II. 
i,* ed.* P*ffe 192$. gp. 369-446* 464*532: I. Bw- 
si*y«n, ti yántelo di PaolCt Roma 1951, pp. 171 as,;

Les enseignentenis de Hsus-ChrlsU $•* ed.. P«- 
rfs 1950. pp. 215-34J lt>.* Teología dtí N, T. (trad. 
JO, Tormo 1952, pp. J36-39. 183 ss,, 229; F. M. Biwun, 
& torio e critica (trad. it), Pírense 1950, pp, 177-299. 
* J. M aría Dover, La aparición dd Señor resucitado 
O las piadosas mujeres, KsiB, 1945; EncisO Vi ana, 
Et sepulcro vacío, Etc. 1948, 24 ate.; íl>., Nuestra 
te en la Redención. EcC* 1948. 3 ate.; A. Briva. Et 
problema teológico dt la Santa Resurrección de 
Jesucristo. AS, Í9S3.

RESURRECCIÓN de los cuerpos* — Es el re
torno de los cuerpos convertidos en ceniza a 

_ ta^-vida,-para-pa N icipar-con-eí-a Ima-dei-prcmio 
o del castigo eternos. Es la victoria sobre la 
muerte* último efecto de la Redención, al fin 
de los tiempos.

Entre los textos del Antiguo Testamento es 
considerado Dan. 12, 2.13 como predicción de 
la resurrección de Jos cuerpos. «Muchos de los 
que duermen en la región del polvo se desper
tarán: los unos para la vida eterna, los otros 
para escarnio y eterna ignominia.»

Pero e) texto sugiere que se trata del fin de 
la estancia en el Sc^J, a lo que seguirá la bien
aventuranza para loe justos* y Ja eterna conde
nación para los impíos, que se realizaron con 
el descendimiento de Jesús resucitado a los in
fiernos. En el mismo sentido se interpretan Is. 
26, 29 en oposición con 26, 14; y Sai. 16, 8- 
11; 17, 15; 49; 73. v. Retribución.

La versión más autorizada de Job, 19, 25 s. 
no habla de la resurrección, ni de ultratumba. 
«3 Ay! Bien sé: mi vengador está vivo y al fin 
se levantará sobre este polvo, y a través de mi 
piel y en mi carne veré a Dios.» Asi el texto 
masorétíeo* en parte confirmado por Ja versión 
siríaca y por la griega de Tcododón. Siempre 
es cuestión de la misma esperanza en que el 
Señor Intervendrá para declarar la justicia de 
Job antes de que éste muera.

La versión griega de los LXX inserta el con
cepto de Ja resurrección de los cuerpos omi
tiendo el «a través de» (v. 26) y anteponiendo 
el «se levantará»: «Sé que es eterno el que 
me ha de libertar, sobre Ja tierra surgirá mi 
piel...» Este concepto es admitido por algunos 
Padres griegos, pero lo rechaza San Juan Cri- 
sóstomo (PG 53, 565; 57* 396); y San Agustín 
(por ej. PL 41, 793) lo divulgó en Ja Iglesia 
latina apoyándose en la Vulgata.

No se hace alusión alguna a la resurrección 
de los cuerpos en Sab. Pero está expresamente 
afirmada en II Mac. 7, 11: «He recibido de 
Dios estos miembros.,, espero recuperarlos de 
El», dice el tercero de los hermanos mártires. 
Esta frase proyecta luz sobre las otras (7* 9.
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14.23) que de suyo sólo se refieren directa* 
mente a la bienaventuranza eterna.

La visión simbólica de Ez. 37, 1-14 afirma 
la certidumbre de la restauración de Israel, e n 
tonces en la cautividad. Según puede Yavé rea
lizar d  prodigio de devolver la vida a aquellos 
innumerables huesos diseminados desde hace 
largo tiempo por aquel valle, cosa que parece 
humanamente imposible, así restablecerá a Is
rael, lo que a los cautivos parecía irrealizable. 
Por tanto, no hay en este vacitinio referencia 
alguna a la resurrección de los cuerpos (P. Spa- 
dafora, Comm., pp. 270-73).

En eJ tiempo de nuestro Sefloc. los fariseos 
admitían la resurrección de los cuerpos. La ne
gaban ios saduccos (Mi- 22, 23-33; Ácl. 23, 
ú-10; 26. 5-9); pero incluso los primeros no 
tenían ideas claras, y los argumentos alegados 
están lejos de ser eficaces (J. Bonsirven, Le 
Judáisme paiestiiúen, 2 /  ed., 1934, pp, 468-85).

De los otados textos (Dan., U., etc-) que 
afirman el fin de la estancia en el Se’ol con (a 
venida de Cristo; del concepto de muerte (v.), 
como separación temporal de Dios para el jus
to ; de! concepto de la unidad de la persona 
humana, los judíos habían de deducir la espe
ranza en que los mismos, cuerpos hablan de 
participar de la bienaventuranza traída por el 
Mesías.'

Jesús enseña claramente !a resurrección de 
los cuerpos, y San Pablo la ilustra de un modo 
especial (I Cor. 15).

En el discurso de Cafarnaúm fJu. 6, 39 s.; 
44 s.), con ocasión de la resurrección de Lá
zaro ¡7n. 11, 24 s.); cf. Le. 14. 14. La resurrec
ción se supone en A/f. 13, 39-43. Se afirma di
rectamente contra los ¿adúceos (Mí. 22, 23-33; 
Me. 12. 19-27; Le. 20, 27-40). Objetaban datos 
con la grotesca propuesta de una mujer qué 
había tenido por maridos a siete hermanos uno 
(ras otro (ley del levirafo), ¿de quién ser i  
esposa? «Vosotros erráis, responde Jesús, por
que desconocéis el poder de Dios.’. Los resuci
tados no pueden morir (cesa el fin del matri
monio), y viven como ángeles de Dios en e) 
cielo*, es decir, en condiciones enteramente 
nuevas, adecuadas a la vida de eterna bienaven
turanza.

«Y que los muertos han de resucitar ya lo
indicó el mismo Moisés cuando, al exponer el 
episodio de la zarza, llama al Señor Dios de 
Abraham, Dios de Isac y Dios de Jacob, No 
es Dios de los muertos, sino de los vivos, por
que para él todos están vivos.»

La supervivencia de algo del difunto en el 
Se^l era un dato común, pero tal superviven
cia no era una vida, sino un sueño, algo inerte,

sombrío. Pero es indiscutible que el texto cita
do (Éx. 3, 6). según el cunl Dios está para 
siempre unido con sus adoradores, dejaba pre
ver que el dador de la vida («para £1 todos 
están vivos») nunca los abandonarla y que lle
garla un día en que los llamaría de nuevo a 
la vida (cf. Sai. 16, 10 s., etc,; v. Retribución), 
dándoles la vida verdadera y completa, que los 
judíos no podían concebir, sino como partici
pada por Ja persona completa: alma y cuerpo. 
He aquí por qué no replican los sedúceos, mien
tras los fariseos y la turba quedan admirados.

Al reivindicar su calidad de enviado plcni-
lRfterítiariondet~Padrer"JesUs“precisa-sus-carac*-
terlsikas mostrándose como dador de la vida 
(Jn. 5, 21: natural y sobrenatural cf. Jn. I, 3, 
42); único juez supremo de los hombres (vv. 22,
27); autor de una doble resurrección: al el 
tránsito (ya en acto) úel pecado a la vida sobre
natural, obrado por ia Grada (w, 24 s.)t para 
los vivos contemporáneos suyos: ft) para los 
difuntos, desde Adán hasta el diá de la resu
rrección de Jesús, y para los justos el próximo 
tránsito a la eterna bienaventuranza, para los 
impíos el comienzo de la pena eterna (5, 28 i  
cf. Dan. 12. 2).

San Pablo afirma frecuentemente la resurrec
ción de los cuerpos (I Cor. 6, 14; (1 Cor. 1, 
9; 4, 14; 13, 4 ; Rom. 4. 17; 6, 5.13; Col. 2. 
12 s . ; 3, 1; etc.) ¡ trata de ella metódicamente 
en I Tes. 4, 13-17 (v. Tetalonicenses); Rom. 8, 
principalmente en I Cor. 15.

Por la resurrección de Jesús (1 Cor. 15, 1-11; 
Tes. 4, 14; Rom. 8; 11) prueba la de los fieles, 
que forman con Él un solo clierpo.

Efectivamente, U resurrección de Jesús, ade
más de servir dé fundamento indiscutible para 
la verdad de este misterio, es causa eficiente y 
ejemplar de nuestra resurrección. Jesucristo re
sucitó como «primicia de los muertos», npri
mogénito de entre los muertos» (Col. 1, 18); él 
fué el primero, y en el plan divino entra el 
que le sirva de escolta una nutrida fija de resu
citados con sus cuerpos glorificados (Rom. 8, 
29). Asi como las primicias, y lo mismo las 
raíces, carecen de sentido sin la masa de la 
que han sido extraídas, así también !a resurrec
ción de Jesús sin la resurrección de los miem
bros. En el plan divino de la Redención entra 
el propósito de devolver a la humanidad la 
pureza de sus orígenes, lo cual no queda com
pleto, sino con la «redención de nuestro cuerpo» 
(Rom. 8, 23); entonces toda la creación, some
tida por Dios al hombre «se verá libre de la 
servidumbre de la corrupción* y será asociada 
a Ja glorificación de nuestro cuerpo (Roni. 8, 
21). Este último efecto de la Redención es cer-
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tfeimo; de ¿1 es ud& prueba la oración del 
Espíritu Santo en nosotros» y también el gemido 
de las creaturas, pero principalmente el amor 
indefectible de Dios, que se nos muestra en 
Cristo Redentor; todo está dispuesto desde la 
eternidad: toda una serie de gracias que corre 
desde el bautismo basta la glorificación (Rom. 
8, 19-29),

Había fíeles en CorJnto que llegaban a dudar 
de esta gran verdad ► ¿Cómo se realizaría? (I 
Cor. 15, 35),

San Pablo apela a la omnipotencia divina, y 
propone el ejemplo del grano de trigo que st_ 
consume en e) surco para dar con "ello vida 
a la espiga.

El cuerpo resucitado y el cuerpo enterrado 
son un mismo sujeto, pero existe entre ellos 
una enorme diferencia: la misma que entre el 
grano de trigo y la espiga. El poder de Dios 
no está resumido en un solo tipo de creación: 
basta considerar la variedad indefinida de los 
seres creados. Por tanto, nada tiene de extraño 
el que al cuerpo mortal, que se ha desmoro
nado en el sepulcro, Dios haga seguir en la 
resurrección un cuerpo glorioso. Es el comen
tario a aquellas palabras de Jesús:

«Vosotros erráis... porque desconocéis el po
der de Dios» (Mi. 22, 29). Y San Pablo se de
tiene a describir las dotes del cuerpo glorioso 
(«Los resucitados serán como ángeles de Dios», 
Mi. 22. 30), aquellas dotes que los Apóstoles 
comprobaron en Jesús resucitado.

Incorrupilbüidad, esplendor, o participación 
de la gloria divina, poder, espiritualidad, en 
oposición con Ja corrupción, con la opacidad, 
con Ja debilidad del cuerpo natural que ha sido 
formado de tierra (I Cor. 15, 42 ss.). La resu
rrección de nuestro cuerpo se asemeja en todo 
a la de Cristo, que sale de entre Jos lienzos sin 
desenvolverlos, sale del sepulcro dejando in
tactos los sellos grabados en Ja piedra que ce
rraba su entrada; se desplaza veloz como el 
pensamiento, se hace invisible, entra con las 
puertas cerradas.

Esto es el cuerpo «espiritual», o sea provisto 
de estas dotes sobrenaturales que Dios le co
munica ; en oposición con el cuerpo que por 
vía natural —■ después del pecado —
^ principio de la vida natural, sin la gracia), 
nos es transmitido desde Adán en adelante.

Así volvemos a los orígenes, a los dones so
brenaturales que adornaron ai hombre antes 
del pecado; y también en esto, lo mismo que 
en lo tocante a los efectos de la gracia en el 
alma (Rom. 5, 12-21), el efecto de la Reden
ción se extiende a todos los hombres, con que 
no se opongan a ello.

El paralelismo entre Adán, cabeza y trans
misor del cuerpo «de muertes (Rom. 7, 24) 
que se desmorona, y Cristo, cabeza de la nueva 
humanidad, renacida con el bautismo y parti
cipante de la nueva na tu raleza divina, y causa 
eficiente y ejemplar del cuerpo «espiritual», con
firma este admirable misterio de la transforma
ción de los cuerpos (1 Cor. 15, 45*49).

Por otra parte, trátase de una necesidad; la 
vida de la gracia tiene como término la vida 
de la gloria de Dios.

Es evidente que en la morada de Dios, en el 
_dí>miiua_de J a .  incorrupción no puede-entrar-la 

corrupción; no puede lo humano (carne y san
gre) defectible habitar juntamente con lo divi
no (reino de Dios); y por lo mismo es nece
saria una transfiguración esencial que lo eleve 
a la categoría del Espíritu, de io divino (vv. 50* 
53). Por eso el «espíritu que habita en nosotros 
(el alma con la gracia sobrenatural) es la pren
da de la redención (H Cor. 5, 5; Rom. 8, 9 ss,).

La resurrección de los cuerpos se realizará 
al fin de los tiempos (ñn del reino de Dios 
en la tierra, I Cor. 15, 23-28). Tras una indi
cación del Altísimo se levantarán todos los 
hombres de sus sepulcros. Los elegidos se ele
varán con sus cuerpos gloriosos hada Cristo, 
que aparecerá escoltado de los Angeles; esto 
será el triunfo dei Mesías que pondrá el reino 
en manos de Dios.

Las repetidas y claras afirmaciones del Após
tol acerca de la universalidad de la muerte y 
de Ja resurrección (A. Romeo, en VD, 14 
[1934] 328-36) debe servir de guía para la exé* 
gesis de I Tes. 4, 15 <v. Tesalonicensts) y de 
í Cor. 15, 51: «Todos resucitaremos (según 
la acertada traducción latina: o& «oc/ti^co- 
ueSn) y todos seremos transformados». La ne
gación sólo se refiere al verbo , y sería contra 
la sintaxis el referirla al -¿vrey como si fuese 
una limitación («no todos resucitaremos»).

En estos pasajes San Pablo habla directa
mente de la resurrección de Jos justos; el con
texto prueba este enfoque particular (en I Tes.. 
I Cor y Rom.) que considera el aspecto lumi
noso de la resurrección en relación con el triun
fo de Cristo, Pero enseña claramente la univer
salidad 'de la resurrección de los cuerpos, in
cluso los de Jos impíos (cf. Act. 15 y todos los 
pasajes en que habla del Juicio universal [v,] 
que habrá de seguir inmediatamente a la re
surrección).

El Apocalipsis (y.) distingue en el c. 20 entre 
resurrección primera, o tránsito, mediante el 
bautismo» de la muerte a la vida espiritual, y 
resurrección de los cuerpos que se realizará al 
fin : los justos irán al cielo con Cristo, en tanto
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que los malos descenderán al fuego eterno con 
ci cuerpo recuperado (Ap . 20, H-21, 4).

[F. S.]
9)BL. — A. ROMbO. ea VD. 9 C19293 307-12. «9-47. 

360-64; Id., O m ñus Qttitfent rtttirgentus, en VD, 14 
0934) 142-4Í, 230-5$, 265-7$, 313-20. 32B-36, 375-83;
3. BOK£tftV£tt. Teología á d  Nuevo Testamento, To
rmo 1952. pp. 123 a .  290 ss. 324 M- J. La- 
aM M . Epltte attx Rom&Hf, París 1931. pp. |$9- 
223; F. SpaOaVOM. D on. 12 2.1 J  é Ht ntunttiont, 
en Jüvista BtbHca. I (1953) 193-21$.

RETRIBUCIÓN. — A te  idea de pecado y de 
acción moral en relación con la soberana justi- 
cia de Dios siempre responde la de una saimón, 
que o bien queda limitada a la vida terrestre, 
considerando como premio y castigo los bienes 
y las desgracias de Ja existencia (retribución 
terrenal, o bien se extiende al más allá de la 
muerte. La primera retribución puede referirse 
u la comunidad (retribución colectiva), o sólo 
al individuo (retribución individual); pero la 
retribución de ultratumba es sólo personal.

Lo$ semitas, que tenían una vivísima con
ciencia de la acción de la Providencia sobre 
todos los acontecimientos, incluso secundarios, 
fácilmente acusaban en éstos la manifestación 
del premio divino o de su castigo. Para ellos 
la retribución tenia que manifestarse en este 
mundo como prueba de la justicia divina. Y 
como, por otra parte, era muy viva entre ellos 
la mentalidad solidaria, la retribución era ante 
todo colectiva, aun cuando es Indiscutible que 
se tenía en cuenta la retribución personal. Des
pués de la muerte, les esperaba «la gran tierra» 
a la que todos descienden y en la que llevan 
una vida lánguida, achicada, pero real y dura
dera, todos mezclados, buenos y malos, sin dis
tinción alguna, para siempre, inmutablemente.

No había para los hebreos ninguna cosa tan 
clara como la retribución. Su fe en Dios, es 
una fe en Dios infinita e infaliblemente justo 
y remunerado!.

La retribución es ame todo terrestre y colec
tiva. La esencia de la religión de Moisés está 
en la alianza entre Dios y la nación como tal 
(v. Alianza). La nación se compromete con 
Dios, con deberes colectivos, a los cuales co
rresponden sanciones adecuadas (Ex. 20, 5 s.; 
Lev. 26; Dt. 27-28), Si la nación cumple fiel
mente los estatutos del pacto (= Decálogo), 
Dios la protegerá contra los enemigos exterio
res, les dará cosechas abundantes, etc.; de otra 
suerte sucumbirá, y los sobrevivientes irán a la 
cautividad, etc.

Así la Ley, con el origen y el estatuto de la 
alianza; los libros históricos que relatan la 
actuación de la misma durante toda la vida de 
Israel; los mismos profetas hablan a la nación

anunciando sanciones colectivas, porque es su 
misión reducir a Israel a los limites do la 
alianza. En armonía con esta mentalidad soli
daria, presentan el futuro reino mesíánico como 
una edad de oro, con toda clase de prosperi
dad, fertilidad del campo, etc. (cf. Os. 2 ; h . 7, 
15.21 s .; Ez. 34, etc.). Aun quitando lo que 
hay de hiperbólico, queda en pie el hecho de 
que a te. observancia del monoteísmo y de h s 
preceptos morales por parte de Israel, como 
nación, Dios promete premios que se ajustan a 
la colectividad como tal.

Al Jado tprtefeDflbUBlón^oolectiva-haflnmos- 
igualmeme afirmada la personal para cada uno 
de los israelitas aquí en la tierra, sí bien ésta 
no tan repetidas veces.

Aparte los relatos del Génesis, en la misma 
Ley la docilidad a las órdenes divinas tendrá 
su recompensa, incluso para el individuo, en 
una larga vida, en el bienestar y en Ja paz, 
en tanto que al malo le aquejará la miseria 
y la muerte prematura (cf. Éx. 20, 12; 23,
20-23; Di. 4. 25-40), «El que peque... será 
borrado del libro de Yavév (Éx. 32, 33; cf. 12, 
15.19; Lev. 7, 20 a.; Núm, 19, 13. 20, etc.) o 
«será exterminado de en medio de su pueblo».

Son numerosos los ejemplos de retribución 
personal en los libros históricos (cf. Lóhr, 
p. 18 ss.). La frase: «Que el Señor me haga 
tan mal y aun peor» (=  si no es así que el Se
ñor me mande los más terribles castigos; Rut 
1, 17; I Sttm, 3, .17 y muchas otras veces) ex
presa exactamente el conoepto de retribución 
personal.

La misma ejecución de Semeí que David en
comendó a Salomón (I Re, 2, 36-46) tiene su 
explicación en el concepto que entonces se te
nia de Ja necesidad de una retribución terres
tre, palpable, y diría que tanto para el malo 
como para el bueno. Como base de tal con
cepto está un vivísimo sentimiento de la jus
ticia absoluta (L. Desnoyerc, Hht. III. p. II).

En fin, el principio de la retribución perso
nal está enunciado formalmente en i Sam. 26, 
23: «Yavé retribuirá a cada uno según su rec
titud y su fidelidad»; U Sam. 3, 39; 16. 8.

Es natural que abunden más esos textos en 
la Literatura didácticosapiencial, pues ta) género 
literario pone en primer plano las relaciones dd 
individuo con el Eterno y. por lo tanto, Ja retri
bución personal (cf. especialmente en Sal,, Prav, 
Sab.l

Hasta aquí es indiscutible el paralelismo que 
se observa entre Israel y los demás semitas, y 
en particular los conceptos babilónicos (cf. 
P. Dhorme, La reí, ass -bab.), lo cual confirma 
la amigüedad y la exactitud histórica del Anti
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guo Testamento, incluso respecto de Ja retri
bución personal.

Si exceptuamos los mitos y Jas divinidades, 
todas las ideas y todas las expresiones que en
contramos entre los babilonios para indicar la 
«gran morada* {Krgallu; en hebr. Se’úb, «agre' 
garse a su pueblo», «volver a los padres» (Gén. 
15, 15: 25, 8.17, etc.; Núm. 20, 24.26 ; 27, 13, 
etc.; £>¿.31, 16, etc.) suponen evidentemente 
que hay algo que queda y sobrevive a) disol
verse d  cuerpo. Cf. Gén. 37. 35: «bajará al 
ie’oJ llorando hasta José», dice Jacob, cuando 
da por seguro que José ha sido devorado por 
una fiera. Núm. 16, 30; se abre la tierra y se 
traga a los culpables que «descienden vivos 
al se’ol».

Las almas, consideradas como le parte más 
vital dei hombre, como algo que sobrevivía al 
desmoronamiento del cuerpo, como una espe
cie de reducción del ser humano, pero que 
conservaba integra su propia personalidad (cf.
I Sam. 28, 8-20, el difunto Samuel, llamado 
por Saúl, aparece alterado en su carácter rígi
do y severo), esas almas descienden todas al 
Se’ol, donde no se determinaba su suerte por 
juicio alguno (M. J. Lagraoge, p. 345).

El Antiguo Testamento es muy sobrio respec
to de esto, debido principalmente al peligro del 
politeísmo; cf. Ja prohibición de ciertos ritos 
fúnebres (Lev. 30, 27 s . ; Di, 14, 1) y de la oc- 
c rom anda (Dt. 18. 1; 26, 14). La vida de ultra
tumba se describe allí muy fugazmente, inclu
so respecto de Ju realidad de Jas condiciones 
que entonces se daban, como la de estar ce
rrado ei cielo. Así, pues, el Se’ol era un estado 
de espera, común a Jos buenos y a los malos. 
Así se explica Ja vida inerte (Eclc. 9, 5 s., 10), 
semejante ai sueño (Job. 10, 20 ss.; 17, 16, etc,), 
en las tinieblas (S<mt. 49, 20; 88, 7.13; etc.), 
que se atribuía a Jas almas, y su nombre de 
repha’ím (lánguidos, débiles).

Incluso para los justos, en el Antiguo Tes
tamento Ja muerte implicaba el fin de toda re
lación con Dios. «Va no veré a Yavé», dice 
Exequias gimiendo (is. 38, 11; cf. Sal. 30, I ; 
88, 6.11 ss.). Por eso el justo considera la 
larga vida como una bendición y un premio 
de Yavé. Pero, a diferencia de los babilonios 
y de todos ios otros semitas, el israelita tiene 
por revelación divina una luz especial sobre la 
retribución que le espera allende Ja muerte.

Desde un principio» la pena con que fueron 
sancionados nuestros primeros padres es cons3' 
derada como una separación de Dios, de que 
i* muerte era ei sello y el comienzo propi> 
mente dicho (v. Muerte), Esta separación ten
drá término para los justos; pero será definitiva

para Jos pecadores. Asi el ác’ol no es más que 
un lugar de espera, y en esto difiere el con
cepto de Los babilonios y de Jos semitas en 
general.

«En aquel tiempo ( -  al fin de los años, es 
decir, al fin del Antiguo Testamento, cuando 
haya sido entregado el reino a los Santos, o 
sea en la venida del Mesías), se salvará tu pue
blo. Y muchos de los que están durmiendo en 
la región del polvo se despertarán: los unos 
para la vida eterna, y los otros para el escar
nio, para una eterna ignominia» (Dan. 32, 2). 

""Los que están durmiendo (cf. Sai 44, 24; 121, 
4) son los que llevan vida «sombría» e inactiva 
en el Se’ol, llamado aquí «región del polvo» 
(o simplemente «polvo», afar, como en Job. 17, 
16). £sos «se despertarán» (cf. Sal. 17, 35); 
trátase del fin de la espera en los infiernos. 
Para los justos la conclusión de esta espera 
(que era común para ellos y para Jos malos) 
será el gozo, la participación de los frutos de 
la redención, la eterna bienaventuranza; para 
los malos la eterna condenación, y éstos, por 
consiguiente, son las verdaderas víctimas de 
la muerte (cf. Sab. 2, 23 s.).

Esto fué Jo que se realizó con el descendí 
miento (v.) de Jesús a los infiernos (1. Pe. 3, 
18 ss.). Los justos de h  antigua Ley alcanzaron 
tal bienaventuranza, formalmente prometida a 
Daniel (12, 13), en el día de )a resurrección y 
glorificación de Cristo (Hebr. 11, 38 a.). Así, 
pues, la doctrina habitual del Antiguo Testa
mento, según la cual Jos difuntos justos viven 
en el Se'ol juntamente con las malos sin nin
guna distinción, en una especie de letargo, no 
es una revelación imperfecta, sino la expresión 
auténtica de Jo que filé realidad hasta la resu
rrección de Jesús,

Esa misma retribución se expresa en Sa. 17, 
15; «Yo veré tu rostro, gracias a la justicia; 
me saciaré, al despertarme, con tu contempla
ción» ; Sal. 16, 8-11: «No abandonarás a mi 
alma en el reino de los muertos»; Sal. 49, que 
establece la diferencia entre Ja suerte del impío 
y la del justo: los dos mueren y descienden 
al Sc’ol (v. 12 s.); pero mientras los malos per
manecerán allí «bajo la vara de la muerte» (cf, 
Sab. 2, 23 s.) y «para siempre» (vv, 14 S. 20), 
dei justo se dice: «Sí, Dios rescatará a mi alma 
deJ poder del infierno, llevándome consigo» 
(v. 16). Y también en el Sal. 73: lo contrario 
que los malos (v. 18 as.), el justo «estará siem
pre oon Dios», «me guiarás con tu consejo y 
luego me acogerás en tu gloria» (v. 24).

La misma doctrina se halla en Js. 26, 29 en 
oposición con 26, 14: «Los opresores de Israel 
han muerto y ya no resucitarán; son sombras
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y ya no vivirán»; «Oh Yavé, Que tus muertos 
revivan. Que resuciten tus cadáveres, Desper
tarán y se regocijarán los que están reducidos 
a polvos. Lo mismo que en Dan. 12, 2.13.

El libro de la S ab. habla sin ambages de la 
bienaventuranza que espera a los justos y de 
la «muerte definitivas (2, 23 $0; suerte final de 
los pecadores, especialmente en los cc. 3.3. Si 
Sab. habla con tal insistencia y claridad de 
semejante bienaventuranza es porque el Mesías 
está ya a las puertas. También h. y Dan. ha
blan de ella refiriéndose al Mesías.

Hay que añadir a todo esto las alusiones de 
los antiguos libros históricos: Gén. 3, 24, 
muerte del justo Enoc; il  Re. 2, 3 ss., muerte 
de Ellas (v.);. con el empleo del v. lagah («to
mar» con Dios por sujeto), lo mismo que en 
Sal. 49, 16, para expresar la intervención par
ticular del Señor en el fin sereno del justo.

Y, finalmente, el pleno concepto de «vida*, 
siempre para los justos, que hallamos espe
cialmente en el libro de los Proverbios (2, 
18 s .; 8, 33 s .; 15, 24; 16, 21; Lagrange, 
p. 347 s.) y en los libros proféticos: Ez. 3, 18; 
9, 4 ; 18, 9.13, etc. (cf. Spadafora, Ezee hiele, 
pp. 44.83.148 s.).

«Va el hombre cuerpo hada arriba por el 
camino de la vida, soslayando asi d  Abismo 
de debajo* (Prov. 15, 24). Es la consabida má
xima sobre que la virtud lleva a la vida y el 
vicio a la muerte, pero expresada con miras a 
apuntar claramente a un mundo superior, a otra 
vida (A, Vaccari).

El descendimiento de Jesús a los infiernos 
inició la nueva era, incluso para la retribución 
de ultratumba, que es la única en el Nuevo 
Testamento, aunque sin excluir cierta relación, 
durante esta vida, con la enfermedad, desgra
cias individuales, desastres colectivos (Mí- 24; 
fin de Jerusalén) y violación de las leyes mo
rales: cf. i  Cor, 11, 30 ss.; y ya N. Señor (cf. 
Mi, 9, 2; Jn. 5, 14, etc.); pero estas penas tem
porales siempre se infligen en orden a la retri
bución definitiva, la salvación del alma des
pués de la muerte* y su eterna condenación 
<cf. Aíc: 13, 37; Mi. 24, 43 s.; Le. 12, 39 s., 
etcétera). Tal retribución se recibe en el juicio 
particular: «todos tenemos que comparecer
ante el tribunal de Cristo para que cada uno 
reciba el salario correspondiente a lo que baya 
realizado» (II Cor, 5, 10; Rlp. 1, 23; 3, 13; 
II Tlm. 4, 7 s,, etc.), según la caridad que se 
haya practicado durante la vida, en los pen
samientos (Mt. 7, 1 s. ¡ Le. 6, 37), en las obras 
(Le, 12, 13 s.; 16, .1 19 s . ; 21.34; Mi. 25,
31-36, etc.). El juicio es una recolección, don
de se cosechará lo que se haya sembrado

(Gál. 6, 1 s.), De esa retribución participará 
el cuerpo, después de la resurrección (v.) al fin 
de los tiempos. [F. S.j

BIDL. — M. I. Laqiance, Le JttdOsme fívant J4- 
sus+Chrlst. París 1931, pp. 343-63 5 P. Heimsck, Teo
logía rfeí Yecchio Tatamente <ií«d, ¡O. Torino 1950. 
dp. 282-89. 307-27 ¡ f. Bo ŝJRVfN, Teología dd Nuevo 
Testamento (uad. h.). Shfd., 1952. np. 122-31. 237- 
305. 324-28; F. Sftuuvoiu, Don. 12, 2.12 t la riutrrc- 
tíoue, en Rfvista BíMfe», 1 (1953) 193-215.

REYES (Libros de los). — Fué primitivamente 
un solo libro que dividió en dos la versión de 
los LXX, a la Que siguieron la Válgala y todas 
las otras ediciones, incluso las hebreas desde 
el afio 1517. Los LXX y la Vulgata los llama
ron III y IV Re. por haber incluido entre ellos 
a Sam. (I y II. Re.), Pero la Biblia hebrea los 
llama I y 11 Re.

Cuentan la historia de Israel desde ta entro
nización de Salomón (h. 970 a. de J. C.) en 
adelante: un espacio de unos cuatro siglos. Rei
nado de Salomón y escisión de las tribus sep
tentrionales. Historia del reino del Norte hasta 
la destrucción de Samarla (v. Israel, historia) 
y del reino de Judá (v. Judá, historia) basta 
la destrucción de Jerusalén (587 a. de J. C ). 
Apéndice sobre la liberación de Joaquín (565 
a. de J. C.), por obra de Bvil Mcrodac, rey 
de Babilonia. El autor sigue un esquema inva
riable, trabando sincrónicamente los aconteci
mientos de un reino con los de) otro; luego 
enjuicia el gobierno del rey bajo el aspecto 
religioso; y finalmente, después de haber remi
tido a las fuentes para quien quiera más noti
cias, describe la muerte, la sepultura del rey y, 
cuando el caso lo requiere, la transmisión del 
poder y )a toma de posesión del reino por 
parte de SU hijo.

Dentro de este esquema general se insertan 
algunos otros detalles.

1. Los últimos dias de David (J Re, 1-2, II).
2. La extensa historia de Salomón, entre la 

introducción (I Re. 2,12) y la conclusión (X Re. 
11, 41-43), su sabiduría, la magnificencia de 
los edificios por él construidos, especialmente 
el Templo, sus ingentes riquezas, su desdichado 
fin y la idolatría que fué la causa.

3. La historia de Ajab (I Re. 16» 30; II 
Re. 1), entremezclada con los casos particula
res de Ja vida de Ellas (v.),

4. Las gestas de Elíseo (v.) (II Re. 2 ; 4; 
5; 6; 8); su participación en la guerra con 
los moabitas (3) y con los, árameos (6, 8-7, 20); 
la usurpación de) tropo de Damasco por Jazael 
(8, 7-16) y la promesa de ayuda a Joas, rey 
de Israel (13, 14-21).

5. Entre los fastos de Elíseo están incluidas
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Jas historias de Jehii (II Re, 9-10) y de Ata» 
lía en el reino de Judá (11),

6. En la historia de Fzequías (11 Re. 18-20) 
van incluidos algunos hechos que atañen a 
Isaías Us. 36-39).

7. En c) esquema del reinado de Josías se 
halla la narración dd hallazgo del libro de Ja 
Ley y de Ja reforma religiosa (I! Re. 22-23).

$. El fragmento II Re, 24, 18-25 sirve de 
conclusión también en el libro de Jeremías 
(Jer. 52).

De lodo io dicho se deduce claramente que 
la composición del libro tuvo que realizarse en 
varias eiapas. La forma primitiva debía estar 
constituida por los esquemas de las historias 
de los reyes que el amor había tomado del 
«Libro de los anales de Salomón» (I Re. 11*
41), y del de los reyes de Israel (I Re. 14, 19, 
etc.). Estos documentos eran públicos, accesi
bles o todos, a diferencia de Jos que se conser
vaban en el archivo de) rey.

V como a los reyes se Jes juzga según su 
comportamiento respecto a las «alturas sagra
das» (por ejemplo 1 Re. 15, 14; 22, 44), parece 
ser que el autor compuso el libro después de 
que Josías verificó su reforma (621), y proba
blemente después de !n muerte del rey. Según 
esta hipótesis el LI Re. 23, 25, a excepción de 
Jas últimas palabras, constituiría Ja conclusión 
de la obra»

Los datos siguientes muestran que Ja obra 
fué compuesta antes de la cautividad. EJ Tem
plo existe todavía y el Arca está visible (I Re. 
8j 8); Edom está desligado del gobierno de 
Judá «hasta el día de hoy» (II Re, 8r 20 ss,)# 
lo cual supone que Judá era todavía indepen
diente; la descripción de la reforma de Josías 
está hecha con mucho fervor, Jo cual no ten
dría explicación si el reino estuviera ya des
truido.

Esta hipótesis acerca del tiempo de Ja primera 
redacción del libro está confirmada por el he» 
cho de que las vicisitudes de los profetas (Elias, 
Elíseo, Isaías) aparecen como insertas por otro 
reiiacior, ya que la reforma esquemática primi
tiva no admitía semejantes digresiones. Parece 
que el segundo redactor compuso su obra antes 
del reinado de Joaquín (609-598). puesto que 
no ?e hace alusión alguno al profeta jeremías. 
La última mano que recibió el libro fué des
pués del 562 (durante te cautividad: II Re. 25, 
22-30). Una vez que te cautividad había demos
trado la infidelidad de Judó, el úJlimo redactor 
podía probar claramente te intervención de te 
justicia divina.

No se propuso el autor escribir una historia 
completa. Así se explica que no haga referen

cias a episodios de gran importancia política, 
como, por ejemplo, la batalla que se dió junto 
a Carear; los famosos reyes de Israel Omri y 
Jeroboam y el rey de Judá Ozías son mencio
nados de corrida. Lo que se propuso fué hacer 
resallar el aspecto religioso en todo el decurso 
de la historia, y por eso se detiene en te des
cripción dd Templo, de su construcción y 
dedicación, de los latrocinios y saqueos de que 
fué objeto (cf. te expedición de Sesee [= el 
egipcio ShoSenq] contra Jerusalén durante el 
reinado de Roboam: I Re. 14, 25-26), de 1a* 
modificaciones que introdujo Ajab (II Re. 16, 
10-18), de te profanación por parte de Mana
ses (II Re. 21, 2-9), y de te restauración de 
que fué autor. josías (II Re. 22-23). Además, 
es considerado c! Templo como único lugar en 
que se podía venerar legítimamente a Dios, 
conforme a lo que estaba prescrito en Dt. 12, 
1-28. El autor intenta probar que llena de bie
nes a los pueblos que guardan sus leyes y 
castiga a Jos profanadores y desobedientes. 
Juzga a los reyes en proporción con su con
ducta religiosa, y sólo alaba a dos descendien
tes de David (Exequias y Josías), mientras que 
de los otros (Asa, Josafat, Joás, Amasias, Ozías, 
Jotam) dice que se portaron bien, pero que no 
destruyeron tes «alturas sagradas». Por el con
trario, se condena a los reyes de Israel, a causa 
de los pecados de Jeroboam. «El valor histó
rico de este libro de los Reyes es indiscutible; 
está garantizado por te divina inspiración y 
confirmado por los documentos paralelos de 
la historia profana, muy especialmente de la 
asiriobabilónica, que se presentan aquí en ma
yor abundancia que para ningún otro libro del 
Antiguo Testamento» (A. Vaccari, La S. Bib- 
bia. II, Firenze 1947, p. 316 s.). IB. N. W.J

DIBL. — A. MáOteieLLi*. Les Hvrts des Re¡s (La 
Sat/tie Bibie. ud„ Pirot. Z). Parts 1949, pp. 564-800;
R, De Vaux, Les lores des Rois (Bibfe de Jéntsalem). 
Par(» 1949; S. O a ROPA LO. II hbro del Re {La S. Bibbl*.
S. García lo), Torino 195).

RIQUEZAS, — v. Pobreza y riqueza.

ROMANOS (Epístola a los). *— Es te más di
dáctica de tes epístolas de San Pablo, entre las 
cuales ocupa indiscutiblemente el primer puesto. 
La caracterizan Ja profundidad y te sublimidad 
de la doctrina, y 1a belleza de estilo.

Es te síntesis más completa de te esencia del 
cristianismo, en sí mismo y en sus relaciones 
con te antigua alianza, y hasta con el plan sal
vador de Dios desde el comienzo de 1a huma
nidad.

En la epístola a los Gálatas (v.) ya se habían 
tratado estas relaciones con el Antiguo Testa
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mentó en fuerce polémica contra los judaizan
tes» unas veces con alusiones y otras por me
dio de argumentos adecuadamente desarrolla
dos, pero siempre en una forma agitada.

En cambio en Rom. la exposición se ha 
vuelto vivísima por la forma literaria, que es 
de una diatriba cíniooestoiea en la que el autor 
interpela a un contrincante ideal* cual si estu
viese presente» con el que entabla una especie 
de diálogo poniendo en boca suya las obje
ciones, a las que siguen agudas respuestas. Pero 
es únicamente didáctica, expositiva, y es la 
epístola que más se parece a un tratado teo
lógico.

Escribióla San Pablo durante el invierno del 
57-59, en los tres meses que pasó en Corinto. 
hacia el final de su tercer viaje apostólico, 
antes de echarse a la vela para Siria con las 
colectas destinadas a los pobres de la comuni
dad de Jerusalén (Act. 20, 2 s .; Rom. 15, 25 sX

Ya en los primeros momentos de su estancia 
en Éfeso (h. el 53) tenia el Apóstol la inten
ción y el deseo de ir a la capital del Imperio 
(Act. 19, 21) ,para seguir después el viaje hasta 
España (Rom. 15» 23 s.). Ahora, por fin, ha 
llegado el tiempo de realizar ese intento en 
vano procurado hasta entonces (Rom. 1, 11 ss.), 
y quiere preparar su entrevista con la comuni
dad cristiana de Roma» a la que, por razón 
de la importancia que el Apóstol le atribuye, 
expone la posición que corresponde a la nueva 
religión frente a la israelita y en orden a la 
humanidad entera,

Estando compuesta en su mayor parte para 
la comunidad de Roma de gentiles converti
dos» y dado el ambiente cultural variado y 
abierto del centro del imperio, era ésta la que 
mejor dispuesta se hallaba para una precisión 
teológica de tal importancia.

Ya eu d  exordio, envuelta entre los acos
tumbrados y fervorosos saludos, la propia pre
sentación y el motivo del escrito, hallamos 
cond samen te expuesta una cristologfe perfecta 
en una síntesis de todo So que va a desarrollar 
en la epístola.

Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, 
redentor, muerto y resucitado, es el objeto del 
evangelio (es decir, de ¡ti nueva doctrina), o sea 
el cristianismo; de ese evangelio que es la 
realización de cuanto Dios había predicho y 
preparado en el Antiguo Testamento, o en otros 
términos, realización del plan salvador formu
lado por Dios, en beneficio de todos los hom
bres, a quienes bastará acatar la! doctrina, «la 
fe#, es decir, la completa adesión de cada uno 
a los preceptos de Jesús, a su palabra (1, 1-15). 
El tema de la epístola está formalmente pro-

33. —■ Sfadapora. — Diccionario WbÜco

puesto en 1, 16-17: «Jesús ejecuta los desig
nios de Ja divina misericordia sobre la humani
dad». En el evangelio se manifiesta la justicia 
tic Dios, o sea ese divino atributo con tanta 
frecuencia alabado en el Antiguo Testamento, 
por el que se significa ante todo la misericor
diosa voluntad de Dios en mantenerse fie) en 
cumplir sus promesas de salvación. De ahí que 
sea frecuente la oposición de los dos términos 
«justicia» y «salvación» (c£. h. 46, 13; 51, 6, 
etcétera); y en segundo lugar, la actividad de 
Dios en cuanto juez que castiga las infrac
ciones de la alianza.

Como si dijéramos que el evangelio, o sea la 
nueva alianza, realiza la antigua y, por tanta, 
es una prueba de la fidelidad de Dios a las 
promesas formuladas en aquélla, a las cuales 
se había comprometido, ligándose como parte 
contrayente: y todo eso, a pesar de las viola
ciones por parte de Israel, el contrayente hu
mano.

Recuérdase todo lo que se ha precisado en 
la voz Alianza.

El desarrollo del tema sigue hasta el c. 11, 
razón por la cual $e llama a estos capítulos 
«la parte dogmática». En los cc, 12-16 se sacan 
Jas conclusiones prácticas, siempre encamina
das a las necesidades reales de los fieles a 
quienes va dirigida la epístola.

El Dios de Ja revelación, queriendo manifes
tar al mundo su bondad, se ha servido de Cris
to para sacar bien del mal, Y efectivamente, 
Cristo crucificado, única salvación del mundo 
pecador, es la expresión más elocuente que 
cabe imaginar del amor que Dios nos tiene.

Con razón se ha advertido que la antítesis 
es el alma de la dialéctica paulina. Para hacer 
resaltar toda la fuerza de este tema positivo, 
San Pablo lo pondrá en oposición con el tema 
negativo de la miseria del hombre sin Jesús: 
la de todo hombre: del gentil y también del 
hebreo. No se trata aquí de argumentos meta- 
físicos, sino de una ojeada sobre la historia, 
sobre la realidad humana.

1» 18-3. 20. Todos los hombres están en pe
cado; todos necesitan la salvación. En otros 
términos: el designio salvador de Dios, que no 
puede fallar ni ser falaz, no puede considerarse 
como encaminado a ser realizado entre los gen
tiles en cuanto tales — escribe San Pablo—, 
como tampoco dentro del recinto del pueblo 
de Israel, por más que éste haya sido tan pri
vilegiado.

Los paganos están alejados del camino de 
la salvación al encontrarse sumergidos en gra
vísimos pecados» incluso de los que son contra 
la naturaleza, por haber sido abandonados por
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Ojos a sus propias pasiones, como castigo por 
su culpable e insensata idolatría, ya que por el 
conocimiento de Las crea tu ras podían y debían 
haberse remontado hasta el Creador. Ser Su
premo y, en cambio» se envilecieron. atribu
yendo la divinidad a simples crea tu ras, aho
gando la voz de la creación y de Ja propia 
conciencia (o sea la ley natural escrita en nues
tros corazones; l, 18-32).

Y en cuanto a Jos judíos, que soliviantán
dose forman juicios inexorables contra los gen
tiles, son más culpables que ellos, pues a pesar 
de los múltiples privilegios de que Dios los ha 
hecho objeto, también ellos se han alejado del 
camino de la salvación (c. 2). Nadie se libra 
del juicio de Dios, en el que a cada uno se 
ie trata según su propia conducta: al gentil 
conforme a la norma de la conciencia; ai judío 
conforme a la norma de la Ley positiva que 
Dios ha dado a Israel. Por eso la posesión de 
la Ley de Moisés es un privilegio que, lejos 
de librar a ios judíos del juicio, hace que para 
dios sea mayor la responsabilidad y, por tanto, 
la pena. Más que tener la Ley, lo que importa 
es cumplirla. La realidad de ta situación de 
los judíos (situación histórica que se nos pone 
de manifiesto en Jos Evangelios), es que al pre
tender ellos ser guia d¿ Jos demás hombres, 
más bien los alejan de Ja verdad con su frené
tica intolerancia y su rebelión a la luz.

La circuncisión no tiene otro valor que el 
de ser una señal de entera sumisión a Ja vo
luntad de Dios, a sus preceptos. Por tanto, el 
gentil que observe el'dictamen de la ley natu
ral condena al judio violador de tales precep
tos, con lo que se ba hecho peor que un 
pagano.

Tal culpabilidad de los judíos, no obstante 
tos privilegios recibidos, está confirmada por 
la Sagrada Escritura (3, 1-20).

Dios ofrece la salvación a todos los hom
bres, mediante la adhesión integral a Cristo 
(3, 21-31). En Jesús se revela de un modo defi
nitivo la justicia de Dios, es decir, esa su acti
vidad principalmente misericordiosa; Jesús rea
liza ci plan salvador divino, cumple Jas prome
sas contenidas en la alianza establecida con 
Abrahom.

La única condición es la plena adhesión a 
Jesús; y por tanto, quedan excluidas las pres
cripciones de la alianza del Sinaí, alianza tran
sitoria destinada a regular la vida del pueblo 
elegido enfocándola hacia el Mesías futuro 
(v. Gálatas). Esa condición es suficiente y ne
cesaria pera que todo hombre, cualquiera que 
sea la raza a que pertenezca, pueda apropiarse 
los beneficios reales de la redención y partici

par da este don que tan bondadosamente nos 
da Dios. La salvación se comunica mediante 
tal adhesión, según el mandato del mismo 
Jesús. Por consiguiente, toda pretensión judia 
de convertir i a salvación en un monopolio de 
raza, o de condicionarla a la observancia 
de las prescripciones legales, se condena por si 
misma y, por otra parte, da pruebas de que 
los judíos se alejaron sobremanera del plan 
salvador del Señor.

A pesar de todo, el tal plan habla sido ya 
anunciado por Dios desde un principio (c. 4). 
La alianza (v.) con Abraham se debe a una 
iniciativa enteramente gratuita y misericordiosa 
de Dios, que atribuye a mérito de su elegido 
el acto de la plena adhesión a la divina pro
mesa; y la circuncisión sólo viene después como 
expresión del pacto establecido. Por lo mismo 
era evidente que la salvación era Independiente 
de las obras legales, comenzando por la pro
pia circuncisión; que la salvación y justifica
ción era un don enteramente gratuito de Dios, 
destinado a todos tos hombres. Trátase de una 
bendición que de Abraham se extenderá a to
dos los pueblos de la tierra.

La Ley dada en el Sinaí era una adaptación 
parcial y temporal de la antigua alianza a una 
nueva condición históriccsocial, cual era la for
mación do la nación israelita. La Ley, que 
prescinde de la fe, multiplica las transgresiones 
con la multiplicación de tos preceptos: hace 
que sea más pesado el clima espiritual. La Ley 
no podía sustituir al régimen de la adhesión 
interna (= fe) o al régimen de la gracia, lo 
mismo que una adaptación secundaría y tem
poral no reemplaza a la norma perfecta y 
eterna.

Cristo realiza perfectamente la alianza de 
Dios con Abraham, es decir, el plan salvador 
al que iba dirigida toda la historia y toda la 
revelación; y con su realización anula aquella 
adaptación temporal, aquellas leyes que cerca
ban a Israel para impedir que se contagiase 
del pecado de idolatría al ponerse en contacto 
con las otras gentes.

5, 1-11. Gracias al Redentor, la humanidad 
está ahora en paz con Dios: es objeto de su 
beneplácito, según cantaron los ángeles cuando 
nació Jesús (Le. 2, 14), y ya no CS objeto de 
ira (Ef. 2, 3). El disfrute de este don proviene 
al cristiano de la posesión de las virtudes teo
logales; la fe; la esperanza, que comunica un 
gozo seguro que va fortaleciéndose con la 
paciencia y con la fidelidad que vence todas 
las tribulaciones; la caridad. Y entonces, el 
amor que está en Dios st derrama en el cora
zón del cristiano por la virtud del Espíritu
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Samo que habita en nosotros. Pues si Dios nos 
amó ya cuando éramos pecadores y nos envió 
su Hijo, estemos seguros de que ahora, ha
biendo sido reconciliados con éi por nuestro 
Mediador Cristo Jesús, nos dará todos los bie
nes y la vida eterna.

En realidad (5, 12-21), la Redención ha res
taurado en la humanidad el estado de hijos 
de Dios, librándola de la esclavitud del peca
do, . aboliendo el reino de la muerte (v.). El 
pecado y la muerte son universales por Ja 
desobediencia de Adán; la gracia y la vida 
son también universales, o sea se ofrecen a to
dos y para todos son posibles, con tal que 
nosotros queramos, por la obediencia reden
tora de Cristo. El pecado y la muerte prove
nían de la solidaridad natural de todos los 
hombres con su primer padre; la gracia y la 
vida son efecto de nuestra voluntaria solidari
dad con la nueva cabeza de la humanidad 
renovada. Pero la eficacia de la redención es 
infinitamente superior al primer pecado (v. Pe
cado original. ixSi por el pecado de uno solo 
reinó Ja muerte en todos, mucho más reinarán 
en la vida por solo Jesucristo los que reciben 
Ja abundancia de la gracia y del don de la 
salvación.» «Donde abundó el pecado sobre
abundó la gracia.».

C. 6, Va vida cristiana tiene, pues, su prin
cipio y su único sostén en la unión íntima con 
Jesús (cf, Jn. 15, 1-11: «Yo soy la vid, y vos
otros los sarmientos»). Va inserción en Cristo 
se realiza en el bautismo, semejanza de la 
muerte y de la resurrección de Jesús, que es, 
por lo tanto, causa eficiente y ejemplar de 
nuestra salvación. Asi como Cristo muñó y 
resucitó, así todo hombre que quiera recibir 
Ja vida ha de morir y resucitar; morir al peca
do, a la mentalidad det pasado; resucitar a 
una nueva vida sobrenatural que Jesús nos 
ba traído (fe, esperanza, caridad). La inmersión 
en el agua representa místicamente esta muer
te, y La salida del agua, después de realizado 
el acto bautismal, representa el comienzo de 
esta nueva vida que el sacramento ya recibido 
le ba comunicado. Debe, pues, hacer el cris
tiano que sea perenne esta pascua, este trán
sito de la muerte a la vida, a semejanza de 
la gloria del Resucitado, que es una y perenne. 
Habiendo sido injertado en Cristo, forman con 
El un solo cuerpo, y deben, por consiguiente, 
ser miembros santos; cJ pecado no debe reinar 
jamás sobre ellos.

C. 7, La Redención, no sólo nos ha librado 
de) pecado, sino también de la Ley, la cual,
como tal, es una lista de prohibiciones y de 
condenaciones condicionadas: eso es y no otra

cosa todo agente externo que ejerce una pre
sión, Cualquiera que sea la prohibición, poi 
buena y santa que sea, provoca en Ja voluntad 
un sentimiento de reacción, acompasado de 
la curiosidad de tener experiencia de) mal. Un 
ejemplo de ello tenemos en la desobediencia 
del primer hombre, que era inocente y perfec
to ; y habiendo recibido la orden de Dios, cae 
miserablemente. El mal, siniestro poder perso
nificado, toma ocasión del precepto divino y 
mata la vida, la amistad con Dios, Esta mala 
disposición permanece en el hombre aun des
pués del bautismo; la concupiscencia es conna
tural con nuestro ser mortal, y a menudo se 
experimenta la lucha entre ella y el santo dic
lamen de la razón, entre el instinto dd  mal y 
los dictámenes de la conciencia, Pero ahora ya 
se ha, ofrecido la victoria a la humanidad, 
mediante Jesús redentor que ha inaugurado el 
régimen de la gracia, y en Él todo lo podemos.

C. $. El nos ha librado del viejo sistema de 
la Ley y nos ha comunicado esa fuerza íntima 
que no podía dar Ja Ley.

Pero la Redención no limita sus efectos apli
cándolos a sólo el alma, sino que obra incluso 
la transformación del mismo cuerpo, restitu
yendo a la humanidad decaída la gloria primi
tiva, aquel estado a que Dios la hablá elevado 
y de) cual cayó con el pecado. Restitución 
integral y, verdaderamenie, una «nueva crea- 
ció n».

Esta glorificación de nuestro cuerpo se efec
tuará al fin con la resurrección universal, pero 
es segurísima. Loe cristianos tienen esa certeza 
por la presencia dd Espíritu Santo en cada 
uno de ellos, por su calidad de hijos y herede
ros de Dios y de coherederos de Cristo, con 
quien sufren para ser glorificados con él. Es 
también una prueba de la gloria futura la uná
nime aspiración de las c reaturas, que por vo
luntad de Dios fueron sometidas al hombre 
que debía representarlas ante Dios recogiendo 
y formulando sus voces inarticuladas de ala
banza al Eterno; y después de la rebellón 
ellas gimen a causa de esta situación anormal, 
pues su representante está en oposición con 
la disposición divina, y suspiran por que llegue 
el momento de ver adecuadamente restablecido 
el orden primitivo, la maravillosa armonía del 
universo, con la glorificación de todo el hombre,

Pero sobre todo está seguro el hombre de 
la futura glorificación de su cuerpo en virtud 
de )a grandeza y de la inmutabilidad del plan 
de Dios, que quiere que Jesús Resucitado esté 
escoltado de una inmensa fila de fieles con 
cuerpo glorioso como el Suyo, Con tal fin, 
para cada uno de los cristianos está dispuesta
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desde toda Ja eternidad una cadena de g rac ias  
que se extiende desde el llamamiento (median
te el bautismo) hasta la justificación y la glori
ficación. Y, finalmente, está la prueba de la 
inmutable caridad de Dios, que se nos mani
festó en la muerte redentora de Cristo, y de Ja 
cual nadie es capaz de separarnos, con que 
nosotros no queramos.

Ce. 9-11. San Pablo ha agotado el tema: 
la nueva economía es el cumplimiento de la 
antigua Alianza. Pero se da un hecho que 
parece estar en oposición con tal conclusión: 
los judíos, el Israel de las promesas, el con
trayente del pacto, permanece, como grupo, 
fuera de Ja salvación. ¿Cómo, pues, realiza la 
redención el plan divino de salvación, si queda 
excluido de ella el mismo Israel al que iban 
dirigidas las promesas? (9, 1-5).

El plan divino (9, 6-29) no ha sido modifi
cado. En realidad, el Israel destinado a ser el 
beneficiario de las promesas, el «germen», no 
es toda la descendencia carnal de Abraham- 
Jacob. La salvación no podía ser un privilegio 
consistente en un simple factor radal: muchas 
veces vuelve Jesús sobre este punco en sus en
señanzas (cf, Jn. 3, 3; v. Sermón de la Mon
taña: las parábolas del lago, etc.), y también 
el Precursor (cf. M/. 3, 9). Es un don gratuito 
que haremos sea nuestro si correspondemos. 
Baste recordar que entre ios hijos de Abraham 
sólo Isac es heredero de los dones divinos, por 
una libre elección del tierno, La única causa 
de ello es la benevolencia divina, Otra prueba 
más decisiva aún es el ejemplo do Esaú y Ja
cob, que. para más, eran gemelos. Considére
seles, no como individuos, sino como cabezas 
y representantes de dos pueblos: Edom e Is
rael; y se echará de ver que sólo en virtud de 
la libre elección divina pasa Jacob-hrael a  ser 
heredero de las promesas.

Trátase de «pueblos», uno de los cuales es 
elegido para una misión, coa preferencia sobre 
el otro (cf. Muí. i, 2 s.) — y siempre para 
demostrar que el factor radal no entra como 
determinante en la acción de Dios — sin alu
sión alguna a la salvación eterna. Es un deplo
rable aboso el introducir aquí la cuestión de 
tal problema, y peor aún aplicar las palabras 
a la suerte eterna del individuo. La vocadón 
al cristianismo depende, pues, de la Ubre elec
ción divina, y ya en sus orígenes era univer
sal el plan divino en cuanto al destino, sobre 
lo cual cita San Pablo en ese sentido las dos 
profecías de Os. 2, 23 s.: 10. 22 s.r que pre
dicen la conversión de Jos gentiles. Dios exten
día su misericordia, su espléndido doo a todas 
tos gentes que obedeciendo a la palabra de

Cristo se convertían en «descendencia» del fie) 
Abraham, injertados en el olivo secular, mien
tras que el Israel, según Ja carne, se excluía 
del plan divino con su rebelión.

Por consiguiente, (os judíos se encuentran 
fuera por su propia culpa (9, 30-11), pues toan 
desconoddo la naturaleza del plan divino y Ja 
conducta de Días, fundando sus pretensiones 
en un factor radal, en las observancias lega
les, las cuales sólo respondían al carácter tem
poral y preparatorio del pacto del Sinai, y no 
podían justificar. Pero ellos se imaginaban 
que bastaba ser judíos de raza y observar tales 
prescripciones para tener pleno derecho a la 
salvación.

Ante la alternativa que puso Jesús entre el 
concepto espiritual del reino de Dios con una 
justicia interna, y el concepto temporal racial 
y una justicia según la Ley, los judíos se 
quedaron tenazmente con la segunda en con
tra de Jesús (10, 5-13), y rehusaron creer al 
Evangelio (10, 14-21).

Dios ha cumplido con Ja antigua Alianza, 
no obstante las continuas infidelidades de Is
rael, las que sólo sirvieron para poner más en 
evidencia su infinita longanimidad y. miseri
cordia. Ahora Ja resistencia, la oposición de 
los judíos a la obra redentora favorece la 
conversión de los gentiles, y, por tanto, tam
bién esa oposición, aun conservando toda su 
culpable maldad, entra en los designios din- 
nos. Pero tal oposición es temporal: también 
Israel, en cuanto conjunto étnico, se conver
tirá y entrará en el único aprisco, fuera del 
cual no hay salvación (c. 11). Así, la historia 
del mundo, que ha sido traspasada de un ex
tremo al otro por el pecado del hombre que 
se aleja de sn Dios, será igualmente traspasada 
de un extremo al otro por la acción de la mi
sericordia divina, que va a buscar hasta el 
fondo de Ja desdicha moral a los individuos y 
colectividades para llevarlos de nuevo a él por 
el camino de la vida y de la felicidad.

La segunda pane: el divino plan salvador y 
la vida de los cristianos en comunidad (12-15,
13). Principios generales sobre las relaciones 
de Jos fieles entre sí; en cuatro miembros del 
cuerpo místico, cada uno según la función 
que en él tiene asignada; y en particular me
diante la práctica de la caridad fraterna, que 
es e) precepto de los preceptos, el precepto 
del Sefior (12, 1-16).

Relaciones de los cristianos con el mundo 
pagano; también aquí la primera virtud es la 
caridad para con todos y en todo tiempo (12,
16-21; 13, 8-14): obediencia al poder civil 
(13. 1-7; cf. el mándalo de Jesús, Mt. 22, 21).
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En el epílogo lmbia Pablo de los motivos 
que le han inducido a escribir, y de sus pro
yectos para el futuro; se encomienda a las 
oraciones de los fieles, a quienes saluda, y for
mula las ultimas recomendaciones. Cierra la 
epístola elevando a Dios un himno de acción 
de gracias por el plan salvador que tiene for
mulado desde los comienzos de la humanidad, 
que fué preanunciado en el Antiguo Testa
mento, y ha sido revelado y realizado por Nues
tro divino Redentor» Cristo Jesús (15, 12- 
16» 27). IR $.]

B1BI. — M- J. LaoraxOb. Epirrr mts RÓmitiiyPa
ila 195); L. Cerfaox. Uite leetnre de l’EoÜre <nu R.. 
ibíd.. J 947; ÍD., Le Cfnist datu la thfalotU de s. Paul, 
¡híd. 195J, eE. especialmente pp, 153-273; v< í-o îos* 
^Kóiotrvi'ij* en TbWNT; S. LvONNEt . De
lustiUa Dei in epístola ad Romanos, en VD. 25 (1947) 
y, «paite, Roma 1947; A. Fmjiixct. Le pían satvi- 
ftQiie de Díeu d'aprés (t‘EpUt< aux Romains, tu  RB, 
57 (1950) 336-87, 489-529; V. UCWO. Le Ep. di s. Aio- 
lo, Toriao 1951, pp. 75, 251, • P. C.; El neo*paganismo 
antícñstíono suiin la Epístola a tos Romanes. EscB 
(1932), pp. 218-239. 291-316: ). María Bovgr. La 
justificación en Ronu 5, 16-19, EsiE, 1945; S. Da. 
PXramo, Rartonate obsequlam vesfrutn en Rom- J, 
ca ST, 1944,

RUBÉN. — Primogénito de Jacob y de Lía, 
primer padre de Ja tribu de su nombre. El 
hebr. Re'úbhen se interpreta —con etimolo
gía popular —como equivalente a «(El Señor) 
ha visto mi aflicción® (Gén. 29, 32), Menció
nase a Rubén en el episodio de las mandrago
ras (Ibid. 30, 14). Posteriormente fué privado 
del derecho de primogemtura (Jbíd. 49» 3 s .; 1 
Par. 5» 1), por haber tenido la osadía de co
meter un Incesto (Géti. 35, 22) con Bala, es- 
clava de Raquel, ia cual había dado a Jacob 
algunos hijos. En la historia de José aparece 
aún como primogénito. Aunque compartía con 
sus hermanos la aversión al perseguido, hace 
cuanto puede por impedir el fratricidio (Ibíd. 
37, 1 s.). Intentaba incluso impedir la venta 
que se realizó sin ¿1 saberlo y contra la cual 
expresó repetidas protestas <7Wrf. 37, 29; 42,
22). José le devolvió la cortesía reteniendo co
mo rehén a Simeón (Ibíd. 42, 24), mientras 
que á él 1c señaló el primer puesto en la me
sa (Ibíd. 43, 33), Bajó con sos cuatro hijos a 
Egipto (Ibíd. 46, 9), donde murió (1 Par. 5,’ 
3-10).

La tribu do Rubén tuvo una parte muy se
cundaria en la historia hebrea, Se hace men
ción expresa del reducido número de sus hi
jos (Di. 33, 6), y al mismo tiempo se afirma 
que se dedicaba al pastoreo (Núm. 32, 1; J 
Par. 5, 9). A los ru benitas y a la tribu de Gad 
se les concede, a petición de ellos mismos, la 
Transjordania como más a propósito para el

pasto, pero con la obligación de cooperar con 
los otros en la conquista de Palestina (Ibíd. 
32, 1-38; Dt. 3, 12; 4, 43). Los límites de la 
tribu ao están precisados con exactitud. Se 
desprende de varias referencias (Nám. 32, 37 
s .; Jos. 13 ¡ 15-23) que se extendía por el 
norte desde el Arnón hasta Hesebón, o sea 
que, de un modo general, ocupaba la mitad 
de la cosía septentrional del mar Muerto y se 
extendía hacia el oriente hasta el desierto si- 
rioarábigo. Por el norte limitaba con la tribu 
de Gad, y por el sur con los tnoabitas,
- Antes de emprender la conquista de la Cis- 
jordania, Josué redama de los rubenitas el 
cumplimiento de su compromiso (Jos. 1, 12-
15); y respondieron (Jos. 15, 6; 22, 9 s,). 
Su aislamiento les indujo a erigir —de acuerdo 
con los gaditas y la media, tribu de Manasés— . 
una stela en honor de Yavé, cuyo significado 
explicaron satisfactoriamente, y era el de ex
presar su pertenencia al resto de Israel, per
maneciendo todos ligados a la alianza del • S^ 
naí (Ibíd. 22, 10 ss.). En el cántico de Débora 
se ridiculiza la indiferencia y el abandono de 
la tribu que se siente pagada de sus pastos 
(Jue. 5, 15 s.). Más adelante se menciona una 
lucha de ella contra los agarraos (I Par. 5»
19). No tardaron los rubenitas en fusionarse 
con los gaditas y en desaparecer, prácticamen
te, como grupo étnico independíente, y los 
sobrevivientes hubieron de resignarse a llevar 
una vida errante de beduinos. Ya en el tiempo 
de Saúl y de David (I Sam. 13, 7 ; 11 Sam. 
24, 5) ha dejado de figurar el distrito de los ru
benitas en TransJordania. En la misma stela 
de Mesa sólo se habla de Gad ocupando el 
territorio que está al norte del Arnón.

Los pocos recuerdos personales que de todo 
el grupo conservó la tradición hebrea son los 
que se refieren al progenitor y a Datán y Abt- 
rón, promotores de la rebellón contra Moisés 
y Arón, juntamente con él levita Coré (Nám. 
16, 1 s$-). ]A, P.l

BIBL. — A. Cunen, Sombres (La Ste, Bible, ed. 
Pirot, 2). Parts 1940. p, 445 ss.í r .  SfadaPORa. CoL tcíiivismo t  Individualismo Uei Vecchto Testamento. 
Reviso 1953. pp. 206-210.

RUT. — El libro es la historia de una fami
lia del tiempo de los jueces. Según su conteni
do, Elimelec emigra en tiempos de una carestía 
con su mujer Noemí y sus dos hijos al país 
de Moab. Los hijos se casan con dos jóvenes 
del país. Al morir los tres hombres cesa la 
carestía, y Noemí regresa a Judea, acompaña
da de Rut. En Belén esta última es conocida 
de Boz, un rico pariente de su suegro, el 
cual la toma por esposa, a título de pariente,
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y de esta unión nadó Obed, abuelo de David. 
Así que la virtuosa Rui resultó ser bisabuela 
del gran rey. Precisamente el fin del libro es 
la genealogía de la dinastía davldk». Como 
el relato nos traslada al período de los Jue
ces, tanto Ja versión griega como la Vulgata 
colocan al libro de Rut a continuación del de 
los Jueces. En cambio, d  canon hebreo Jo po
ne entre los hagiógrafos. La prueba de ello está 
en la lengua, próxima al hebreo clásico de la 
mejor ¿poca. Las particularidades morfológi
cas que descubre Joiion (p. 12) son verdade
ros arcaísmos, indicio de una ¿poca remota. 
El tono sereno de la narración y el aire de 
gozo esparcido por todo este idilio son difí
cilmente conáliables con épocas posteriores, 
particularmente con las circunstancias penosas 
por las que atravesó la cautividad, hasta el 
triunfo de los esfuerzos de Esdras y Nelie- 
mías. Y por lo que atañe a los pocos ara- 
meísmos que se ¿ncuentran en nuestro libro, 
baste recordar que la lengua aramea era co

rriente entre los judíos en el s. vi a. de J, C. 
(cf. h> 36, 11 s  II Jte. 18, 26), y que, en ge
neral, su influencia se había difundido antes 
de Ja cautividad, según se desprende de las 
inscripciones de Zaquir y Ziudjirli y de los do
cumentos asirlos.

El libro contiene valiosas noticias arqueoló
gicas: la siega, el rito de] matrimonió por ra
zón del levirato, el rito de cesión de una pro
piedad.

El hecho de que la moabita Rut figure en 
la genealogía de Cristo a) Jado de otras tres 
mujeres extranjeras sirve para ilustrar la uni
versalidad de Ja salvación, o sea la venida de 
Cristo para salvar a todos los hombres, he
breos y gentiles. (E. Z.}

8IBL. — W m44nj cR.MEUtMu, In troducta  jpe- 
dalis M Vet. Testamenten*, S.4 cd., Roma 1946. pd. 
146 «♦: A. ViNCfMf. Ju$ts-Ruíh, Pilis 1952. P. JoOqn. 
Rnth, Roma 1953. * i, p t i u  pe  Umcl, Leyendo la 
Biblia, Hat, Concia. 1954.

RYLAND. — v. Papiros.
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BABA (Sabeos). — Región árabe del Yemen, 
mencionada en la Biblia, que clasifica a su 
pueblo representado por el epónímo Seba o 
Sheba entre los descendientes de Cam pasando 
por Cus (Gén. 10, 7), o también entre los des
cendientes de Scm pasando por Joctán (Gén. 
77» 2; 25, 3). Hasta hace poco tiempo no 
babía sido posible la reconstrucción histórica 
del reino de Saba, y se ha conseguido por ha
berse llegado a descifrar unas inscripciones sa
beas, trabajo iniciado hace cerca de un siglo 
por Gesenius y E, Ródiger. Pero sus orígenes 
siguen aún envueltos en el misterio. Aparte las 
ya mencionadas alusiones bíblicas, los docu
mentos ciertos más antiguos son inscripciones 
asidas del s. vm y las fuentes bíblicas del libro 
de los Reyes y de los Profetas. Tales fuentes 
presentan a los sabeos como un pueblo muy 
rico, dedicado principalmente al comercio de 
oro, perfumes y piedras preciosas <1 Re. 10,
1; Is. 60, 6; Ez. 27, 22, etc.). Con estos 
datos coinciden perfectamente, las inscripciones 
sabeas.

Las ciudades Síraáh> Márib, Marjatnah y 
Zagár fueron sucesivamente centros de la ci
vilización y de la cultura sabeas. que en sus 
orígenes debió de coexistir, al menos durante 
algún tiempo, con Ja civilización minea. Las 
principales vicisitudes de su historia se refieren 
a luchas contra los asirios, a la invasión ro
mana por obra de Elio Galo (23 a. de J. C.), 
y en los siglos después de J. C. a su antago
nismo con Abisinia, la cual, después de haber 
sufrido invasiones, acabará para siempre con 
él reino sabeo en el s. vr después de JL C, 
con la invasión del Yemen.

La religión lleva los caracteres propios de 
las religiones arábigas meridionales. La divi
nidad principal fué Alhiar, el tipo masculino 
de lá Astarté semita. También anduvo muy 
divulgado el culto de la divinidad lunar llamada 
Almaqth, a la que estaba consagrado un tem
plo en Márib, Tenia asimismo su culto el sol 
con el nombre de Dhat-Hrajan o también Dath-

Ba'd&n, del cual se ha descubierto incluso un 
templo. Hasta Etiopia y en otras regiones de 
colonización sabe* se han hallado huellas de su 
religión. [G. DJ

BtBL. — C. A. Naund, ol~Y«m*n, ce Ene. íttá.» 
XXXV. ppt 836-341.

SABANA, — v. Resurrección de Jesús.

SABADO. — Del hebr. sábbath, para indi
car el último día de la semana, dedicado al 
Señor con ritos especiales.

Aunque no sin oposición de los judaizantes 
(Coi. 2, 16), ese carácter del sábado pasó en el 
cristianismo al domingo, que también fué consi
derado como último día de la semana. No hay 
paralelo alguno en los textos babilónicos: en 
un texto del segundo milenio, el séptimo día es 
considerado como consagrado al planeta Sa
turno (■ SokkCtth) ; pero de otras fuentes se 
desprende que se trata de un día nefasto (ámü 
limmú), durante el cual se ofrecían sacrificios 
expiatorios a los dioses.

La institución del sábado como día de des
canso y día sagrado es exclusiva de la religión 
hebrea; así que tal institución era signo, es 
decir, indicio y manifestación de las relaciones 
particulares entre Dios y su pueblo, de) cual 
era característica exclusiva (Ez. 20, 20); F. Spa- 
dafora, Ezechiele. 2.* ed», Torino 1951 \ p. 
162 s.).

Con el fin de inculcar la observancia de tal 
institución antigua, Moisés dispuso artística
mente la creación distribuyéndola en seis días 
(Gén. 2, 3; Ex. 20, 11; 31, 17).

La ley del sábado está compendiada en el 
tercer precepto del Decálogo, con la obligación 
genérica del descanso. Entre las particularida
des: en Ex. 34, 21, se vedan el arar y el segar; 
Obid. 35, 2 s.\ encender el fuego: en Jer. 17,
21-27; Am. 8. 5; Neh. 15, 15*22 se supone 
la prohibición de frecuentar el mercado.

Después de la cautividad la observancia del 
sábado se muestra severa; cf. EsdrNeh.; I
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Mac. 2» 32-41; H Mac, 8» 26. Los fariseos (cf. 
en Ja MiSnah el tratado sobre el Jobbáth) Ja 
convienen en obsesión en virtud de uoa ca
suística de leguleyos (Mf. 12» 1 $$.); Le, 13» 
10 ss .; 14» 1-6; Jn, 5» 8 ss., etc.). Contra ellos 
apeJa Jesús al verdadero sentido de la ley, 
que se da para utilidad de los hombres y no 
para atormentarlos (Me. 3» 28).

Nt'wt. 28. 9 establece para el sábado un sa
crificio de dos corderos de aquel año que no 
tengan mancha. Hti £z. 46» 4, en Ja reconstruí 
ción alegórica del futuro, la ofrenda es de seis 
corderos y un carnero. En Ja diáspora, al me
nos en periodos posteriores, se celebraban re
uniones en las sinagogas en las que se tenían 
oraciones especiales (cf. Act. 13, 14 s.; 15, 21: 
16, 13). En realidad» ya desde el principio pre
domina siempre en el silbado el concepto reli
gioso. El descanso del sábado es una especie 
de ofrenda que el pueblo hace a Dios (Ex. 16, 
23; 20, 10; Lev. 23, 3; Bu 5. 14).

[A. P. - F. S.)
JHBL. — J. Ilcnn, Sirlenzdltí und Sabbat bel den 

Bnbytorierr? und ¡« A. T„ Icipits 1907 j ío.. Drr iSHtdlfitehc Sabbat, Miknstcr 1959: F. NOTíCHEr. Bi- biische Altcrttimiktmde, Bonn 1940. j>. 330 ss.; B. Ce- 
WDA. en Se farad. 10 (1950) 3-25; 12 (1932) 31 5?.

SABATICO (Año). — A semejanza de los días, 
también Jos años estaban divididos en ciclos de 
siete años entre los hebreos. Cada séptimo año 
se llamaba sabático. En él estaba prescrito el 
descanso del campo; los productos espontá
neos se dejaban para los pobres y para el 
ganado (Ex. 23, 10). En Lev, 25, 3-7, se con
cede ese derecho también al dueño y al foras
tero. La remisión de Jas deudas y el perdón 
general sólo se lee en Df, 15, 1 ss.» que Umita 
su participación en favor exclusivo de los is
raelitas.

La ley atendía a que se recordase el domi
nio de Dios sobre el suelo, que debía descan
sar en su honor, y la perfecta igualdad que 
existe entre los hombres, que en ese año te
nían igual derecho a los medios necesarios para 
la subsis Cencía, Es evidente el carácter idealista 
de Cal disposición, que había de producir no 
pocos inconvenientes prácticos, que se ponen 
en evidencia en las diferentes ocasiones en que 
se menciona su aplicación (cf. I Mac. 6, 49-53; 
FJ. Josefo, Ant. XI, 343 ; XV, 7). Parece 
que esta ley no se observó durante el tiempo 
que precedió a la cautividad (II Par. 36, 21: 
tteh. 10, 32). [A. P.J

BIBL. — A. CUMn. La Ste. Bibte <cd. Piral 2). 
París 1940. pp. I¿2 s. OJO ss.

SABIDURIA. — En los libros históricos y 
proCélicos del Antiguo Tesiamento se habla de

la sabiduría (hebr. hokináh) como de una 
cualidad humana, no en sentido especulativo, 
sino práctico. Por ella está el hombre en ap
titud para llevar una conducta irreprensible. 
En Jos libros proféticos aparece también como 
atributo divino, que se manifiesta de un modo 
especial en la creación y en el gobierno de) 
mundo. En los libros didácticos aumenta Ja 
glorificación de Ja sabiduría divina como algo 
inaccesible a los mortales.

Hay cinco textos en los cuales se la presenta 
personificada. En Job. (28, 20-27) la sabiduría, 
inaccesible y en íntima unión con Dios, suele 
ser considerada como un atributo en Ja crea
ción. Esa misma personificación se halla en 
Bar. 3, 9-4, 4, donde la Ley equivale a la ma
nifestación más evidente de la sabiduría que 
puede darse para los hombrea (Bar. 3, 37). En 
Prov. 8, 22-36 y en Lelo. 24, I» 47 (cf. 4,
11-22) es presentada como algo distinto, como 
con una personalidad propia. Pero adviértase 
que en otros lugares de Prov, se halla la mis
ma personificación de la sabiduría, en Ja que 
podría entenderse de una simple sabiduría abs
tracta (9, 1-6) y que también respecto de la 
insensatez (sntUttfa) se recurre a una prosopo
peya semejante (9, 13-18). La más sublime per
sonificación la hallamos en Sab. 7, 22-8, 1; 
este último texto, neo en adjetivos muy ex
presivos difícilmente aplicables a una cualidad 
humana, ha sido uno de Jos más aprovechados 
por Jos apologistas y por los teólogos para 
probar la existencia eterna del hijo de Dios.

Los escritores modernos (Vaccari, Lebreton. 
Heinisch, Ce up pe ni, Van Imschoot, etcj, están 
de acuerdo en ver en estos fragmentos sola
mente una personificación poética (prosopope
ya) de un atributo divino.

No obstante, en sentido pleno se admite 
en ellos una alusión a Ja segunda persona de 
la Santísima Trinidad, alusión intentada por 
Dios y revelada en los escritos inspirados del
N. T.» como, por ej.» cuando San Pablo aplica 
al Verbo encarnado los mismos términos em
picados en el A. T, para la sabiduría; cf. 
tíob. 1 , 2 &;  Coi. 1, 15 s., etc. [A. PJ

BIBL. — A. Vaccari. it coueetto delta Sapfenza 
nrtt'A. r .  en GrvBbria*tnni, 1 11920) 218-51; P. Me- 
Ntftcu. Tcoloría dei V cecino Testamento. liad. itaL, 
Torlno 1930. pp. 114-20; R. Van IkfSCUOOTT. SaseSic et 
tspr.t dOHS rx. T.f en RB. 47 (I9J8> 23-49: H, Re- 
Nako. Le ürre des P w  tibes iLd Ste. Btbtc, cb. Pi- 
rot VI), París 1946, ». 79.

SABIDURIA (Libro de la). — Libro didácti- 
copo&ico del Antiguo Testamento» llamado en 
la Biblia griega >>opúk 3uAo,u¿v<>?T Y Cn tes te
tinas Líber Sapientiae o So píen fia. Distlnguense 
en él tres partes.
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I. (Ecc. 1-5), Exhortación a practicar la jus
ticia o la religión ¡ motivos para hacerlo; Opo
sición entre ja suerte final de los buenos y de 
los malos, premio de los justos y castigo de 
los malos en la vida futura.

II. (cc. 6-9)- Naturaleza de la sabiduría y 
bienes que Ja siguen. El autor explica qué es la 
sabiduría hablando en nombre de Salomón, el 
sabio por excelencia.

III. (cc. 10*19). Conozcamos la sabiduría 
y su acción en las almas; su cometido en la 
historia de Israel, a la que se contrapone Ja de 
los cana neos y ja de los egipcios, severamente 
castigados por Dios (11-12). Luego viene un 
largo estudio sobre el politeísmo; descríbese la 
idolatría en sus orígenes y en sus manifesta
ciones : Animismo (13, 1-9); fetichismo (13, 
10-14, 11); apoteosis de hombres ilustres (14,
12-21); corrupción que va con Ja idolatría 
(14, 22-31), y superioridad del monoteísmo he
breo (15, 1-19). El libro se cierra (16, 1-19, 
22) con un nuevo parangón entre los israelitas 
y los egipcios, recapitulando todo cuanto está 
expuesto en el Éxodo acerca de ja salida de 
Egipto de Los primeros y de su vida en el 
desierto.

Las tres partes se distinguen también por 
los diferentes aspectos bajo los cuales te  con
sidera y se desarrolla el concepto de la sabidu
ría. En Ja primera predomina la sabiduría como 
virtud moral, casi identificada con la justicia 
(ef. 1, 1-15; 3, 1; 5, 6); en la segunda parte, 
además de ser la madre de todas Jas virtudes 
(8, 7.9.10; 9, 9-18), está personificada como 
atributo divino (7, 22-27); en la tercera parte 
se insiste en el carácter objetivo de ia sabidu
ría como fuente de inmensos bienes para los 
hombres.

Son importantísimas algunas prescripciones 
doctrinales que se enseñan aquí explícitamente. 
San Pablo para describir el divino Verbo en
camado se sirve de expresiones y de concep
tos que emplea el autor de nuestro libro para 
la sabiduría como atributo de Dios (Hcb* 1, 6; 
I Cor. 2, 7-16 y Sab. 9, 11-19); otro tanto su
cede en la descripción de la vida eterna de los 
justos, también en el N. T. (Mt. 13, 43 y Sab. 
.3, 7; Rom. 8, 18 y Sab. 3, 5; I Cor. 6, 2 y 
Sab. 3, 8 ; Mt. 24. 29 s.; 25, 34 y Sab. ST
15-23); en la descripción de lá posibilidad de 
llegar al conocimiento de Dios a través de las 
criaturas (Sab. 13, 4-9 y Rom. 1, 20), de la 
providencia divina (Sab. 12, 12-15; 15, 7 y 
Rom. 9, 19-23), de la corrupción del paganismo 
(14, 22-27 y Rom. 1, 22-32).

Algunos protestantes han intentado hallar en 
di errores provenientes de la influencia de la

filosofía griega; pero en vano. Sab. 3, 20 no 
habla de preexistencia de las almas, sino que 
afirma tajantemente la superioridad del alma 
sobre el cuerpo; en Sab. 11, 17 la materia 
amorfa (ajuop£o$ vXrj) no es la materia eterna, 
sino la creada (Gén. 1, 1) preexistente en la 
intervención ordenadora de Dios (Gen. 1, 2).

El libro fué compuesto para Jos hebreos que 
vivían en Egipto: las múltiples alusiones, sólo 
comprensibles de los hebreos, a la historia del 
Éxodo de Egipto, la destrucción de la idola
tría (pensemos en Ja Zoolatría; Sab. 12, 24; 
15, 18), eJ continuo comparar la suerte de los 
israelitas con la de los egipcios, es un indicio 
claro de que el libro iba dirigido a la diás- 
pora hebrea del valle del Nilo. Las diferentes 
alusiones (Sab. 2, 1-20; 15, 14) de un grave 
peligro de persecución de los hebreos obliga a 
poner la composición del libro en el tiempo 
de Tolomeo Alejandro (106-8 a. de J. C.) y de 
Tolomeo Dionisio (80-52 a. de J. CJ, o sea 
entre el 88 y el 50.

El autor no es Filón (20 a. de J. C .-40 desp. ■ 
de J. C .; cf, Jerónimo, Ph 28, 1307-08 y algún 
moderno; Fr, Pérez, B. Motzo); las doctrinas. 
y el estilo son notablemente diferentes de las 
de Filón; y no se puede decir que los roma
nos hubiesen obrado *ti tánica mente con el 
pueblo de Dios» (Sab. 15, 14) ames de Ves- 
pasiano.

«Es muy verídico que en los cc. 7-9 el autor 
habla y escribe como si fuese Salomón, rey de 
Israel..., pero se trara de un inofensivo arti
ficio literario empleado en las antiguas litera
turas, una especie de prosopopeya para comu
nicar al discurso mayor atractivo y eficacias 
(A. Vaccari),

«No cabe dudar de que el libro fué escrito 
primitivamente en lengua griega, la lengua que 
usaban los judíos en Egipto, especialmente en 
Alejandría. Nótase en él. no sólo el colorido 
enteramente griego del lenguaje y del estilo, 
sino además el reflejo 4¿ las escuelas fiilosófi- 
cns y de las costumbres de la docta Grecia 
pagana» (A. Vaccnri). |A. P.-F. S j

B1&L- — A. Vaccmu. i  ttbrf po*tta\ Roma 1925; 
pp. 297-326; G. Qwortí, I  Sfí(ri*)uial¡ (La Sacra B¡b- 
Uia, 6>. Torin© 1938. w>. 2*5-344; J. Weber. Le Hvre 
He ia Sagcite (La Ste. 8fUc> ed. Piroi-Oarticr. 6). 
Parte 1946, pp. 365-528.

SACERDOCIO (A. T-)* — Lo mismo que en 
ledas las religiones (a excepción de-algunas que 
toman actitud de reacción reformista! como el 
budismo frente al brahamanismo, el islamismo 
frente al politeísmo, el protestantismo tradicio-. 
nal), en la religión revelada de la Biblia, pri
meramente limitada a Israel.cpn la «alianza»
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mosaica, Juego espiritualizada y unlversalizada 
por Jesucristo, está en sumo honor eJ sacer
dote, que es mediador entre Dios y h  huma
nidad, reconocido por la comunidad de ios 
creyentes como promotor y guía de las creen
cias y de las prácticas religiosas, encargado de 
enseñar la fe y de ejercer oficialmente el culto. 
Siendo el sacerdote algo que está esencialmen
te relacionado con el sacrificio, no puede haber 
sacerdocio propiamente dicho en las religiones 
que desconocen o rechazan el sacrificio. En úl
timo análisis, el sacerdocio ileva consigo un 
poder de santificación (consagrar, bendecir, sa
crificar o realizar equivalentes ritos propicia
torios), o sea de asegurar el contacto o las re
laciones con el poder divino.

En Israel, el sacerdote (Kóhéti, forma de 
participio, probablemente «cel que está en pica 
o «el que asiste»: cf. Oí. 10, Ay 18, 7) aparece 
en tiempo de Moisés. Lo que el Pentateuco 
refiere en torno al sacerdocio premosaico se 
inserta en Ja historia general de las religiones: 
en los tiempos más remotos era cualquiera que 
■ofrecía sacrificios privados (Gén. 4, 3 ss.); lúe* 
go sacrificaba el representante de la colectivi
dad: el cabeza de familia o de Ja tribu (Abra- 
ham; Gén. 12, 8; 15. 8-17; 18, 23; Jsac: 
Gén. 26, 25; Jacob; Gén. 33. 20; Job, 1. 5), 
el rey (MeJquisedec: Gén. 14, 18). Aparecen 
huellas de un sacerdocio profesional premo
saico (Éx. 19. 22 ss.; cf. Éx. 3, 1: Jetró el 
madianita: de ahí la teoría de B. Stade, Siena 
de/ popoio d'Israel, trad. it. 1897, p. 168, sobre 
que Moisés tomó el sacerdocio de los quíneos 
árabes). Pero poco o nada se sabe sobre el 
origen de tal sacerdocio (¿Egipto? cf. Gén. 
41, 25), sobre los titulares del mismo (F. Hum- 
melauer, In Exodum et Levltlcum, 1897, p. 6, 
hizo sus conjeturas, apoyándose en Éx. 32, 
féúm. 27 y 36, en favor de la tribu de Mana
ste), sobre su cometido y sus ritos (¿tienda? 
¿Sacrificios y culto ante el becerro de oro?).

Después de establecerse la alianza teocrá
tica, Moisés unifica las fundones del culto en 
su tribu de Lcv(, y el sacerdocio en la familia 
de su hermano Arón. Moisés, después de haber 
celebrado los ritos y los sacrificios de la alian
za (Éx  24. 4-8) y de haber consagrado c) sa
grado tabernáculo y ofrecido en su atrio los 
primeros holocaustos (Éx 40, 15-37) por orden 
divina confirió el sacerdocio a Arón y sus des
cendientes, llamados directamente por Dios (Éx. 
27, 21; 28, 1). En et aniversario del Éxodo de 
Egipto, Moisés consagró (literalmente «santifi
có» quid des: Éx» 29, 1: 40, 13) a Arón ungién
dole la cabeza (Éx. 29, 7 : Lev. 8, 12; como 
a los reyes: I Sam. 10, I ; 16, 13), como sacer

dote por excelencia o sumo sacerdote, y tam
bién a sus hijos; pero a éstos sólo mediante 
la aspersión (Éx 30, 31; Lev, 7, 35; 10, 7) y 
el sacrificio de investidura (MiUuim: Lev. 7, 
37; 8, 22.28.31): constituir sacerdote se decía 
mffltjád «llenar la mano» (Éx. 28, 41; 29, 9; 
Lev. 8, 33; 16, 32; N6m . 3, 3, etc.). Esta 
consagración debía valer para todos los des
cendientes ( é x . 40, 13 (15]); y en realidad no 
se vuelve a hablar de nueva unción para los 
sacerdotes posteriores. E) sumo sacerdocio se 
transmitió al primogénito de la familia, mien
tras los otros aronitas permanecían como sim
ples sacerdotes; y los demás miembros de la 
tribu de Lev! permanecían adjuntos al culto 
como ayudantes de los sacerdotes (v. Levitas).

La escuela de Wellhausen vió en la unifica
ción del sacerdocio en Arón y en sus descen
dientes una ficción posterior a la cautividad 
(Ez. 44, 5-31) proyectada sobre los orígenes de 
la historia de Israel; dicen que tal iegitimismo 
hereditario escá desmentido por los sacrificios 
que fueron ofrecidos por hombres no descen
dientes de Arón (Núm. 3, 10; 18, 7; Jos. 17, 
5, 12; I Sam, 2, 28; í Re. 12, 31; I3t 34; 
II Par. 13, 9; 26, 18). Pero tales sacrificios, 
fuera del santuario único, prescindiendo de Jos 
que representan un culto puramente privado, 
son debidos a la necesidad (I Sam. 13, 12) y 
a) mandato extraordinario de Dios (Jue. 6, 24* 
27; ! Re. 18, 30-39) o se celebran con la inter
vención de sacerdotes (I Re. 8, 62-64). Es igual
mente arbitraria la afirmación de que la gra
duación jerárquica de los ministros del culto se 
introdujo en Israel durante la cautividad de Ba
bilonia o después de ella.

Los requisitos esenciales para el sacerdocio 
eran: la descendencia de Arón, que podía de
mostrarse mediante las tablas genealógicas (Éx. 
2, 12.63; Neh. 8, 63.65), la exención de muti
laciones o defectos corporales (Lev. 21, 16-23), 
Ja pureza ritual (Lev. 22, 1-9), una conducta 
irreprensible y una vida familiar sin tacha y 
deshonra (Lev. 21, 7-9; Ez. 44, 13-22). Los 
tannaftas del $. i elevaron a 142 las «irregu
laridades» que excluyen de Jas funciones sacer
dotales (BekhorOth, VIH). Según el Talmud 
babilónico (Huitín, 24 b) el servido sacerdotal 
se inicia a los 20 afios, después de una prepa
ración adecuada; pero en la Biblia no se de
termina edad, n¡ siquiera para el sumo sacer
dote. Puede admitirse que se aplicase a todos la 
edad levítfca (30, 25 y al fin 20 años). Durante 
eJ período del servicio activo los sacerdotes de
bían abstenerse de las demostraciones externas 
de luto, del vino, del uso del matrimonio 
(Lev. 10, 8-11; I Sam. 21, 5). Durante el ser-
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victo en la ofrenda de sacrificios debían ves
tirse con indumentaria especial (Éx. 28, 40 ss. ¡
29. 8 s.)¡ calzones de lino, una túnica blanca 
mis un cinturón de color con <A que podían 
darse varias vueltas alrededor del talle, y un 
turbante de lino blanco (FJ. Joscfo, Ant. VII,
2 s.)< Para salir al atrio exterior debían mu
darse de ropa «para no santificar al pueblo con 
sus vestiduras» (Éx. 44, 19).

El servicio de los sacerdotes consistía en 
«andar por delante y por detrás en la presen
cia de Yavé» (I Sam. 2, 30), ofreciéndolos sa- 
icriñdós cruentos y los incruentos (Lev. 1-7), 
atendiendo al altar de los aromas (Éx. 30, 7; 
II Par. 26, 18; Le. 1, 9), cuidando del cande
labro de siete brazos (Éx. 27, 21; 30; .7; Lev.
24. 4). la tabla de los panes de presentación 
(Lev. 24, 8) y las restauraciones del Templo 
(II Re. 12, 9)- Los sacerdotes debían, además, 
purificar a las mujeres después dd  parto, a los 
leprosos curados (Lev. 12, 6 14, 2-53). Uno
de sus cometidos más graves era el instruir y 
guiar al pueblo en la Ley (Lev. 10, 11 j II Par. 
17, 7 ss.; Os. 4, 6; Mal. 2, 6 s.), esclarecer y 
aplicar sus prescripciones. Administraban la jus
ticia con poderes coercitivos (Di. 17, 8-13; 
21, 5; ís. 28, 7; II Par. 19, 8-11). Impartían 
Ja bendición sacerdotal (Lev. 9, 22; Núm. 6,
22-27). Podían conmutar y anular los votos 
(Núm. 10-20; cf. Ed. 5, 4), Eran los únicos 
que podían tocar el arca de la alianza y los 
vasos sagrados (Núm. 4v 15). En la guerra 
acompañaban y arengaban al ejército (Di. 20, 
2 ss.).

Con el fin de asegurar k  continuidad de su 
servicio a los dos altares (holocaustos e incien
so), David los dividió en 24 tumos o clases 
(mahteqóth, 16 de la estirpe de
Eleazar y 8 de la de ltamar (I Par. 24, 2-19), 
las cuales iban turnando en el servido del 
templo dé sábado a sábado (II R e. 11, 9; II 
Par. 23, 4; Le. 1, 58 s.). Cada tumo estaba 
presidido por un jefe que muy posteriormente 
fué llamado también sumo, sacerdote (í Par. 
24, 5 ; II Par. 36. 14; tal vez M t, 2,. 4). Defr- 

. pués de la cautividad se restablecieron las 24 
clases sacerdotales con los antiguos nombres 
(Esd. 2, 36-39; Neh. 7, 39-42). Siempre hubo 
oposición entre Jas dos estirpes sacerdotales de 
Eleazar y de ltamar.

Los sacerdotes hablan sido excluidos de la 
posesión hereditaria del territorio que se repar
tió entre las tribus (Núm. 18, 20), pero podían 
comprar propiedades privadas (I Re. 2, 26; 
Ver. 32, 7). Su sostenimiento estaba asegurado 
principalmente por la parte que sustraían de 
iodos los sacrificios (Éx 29, 26-33; Lev. 7, 6-

14; Núm. 18, 15-24) y de los votos (Núm. 18,
14), por el dinero del rescate de los votos (Lev.
27. 2-25), por los donativos de loa fieles (Núm.
5, 10), por la participación en el botín de gue
rra (Núm. 31, 28-54). Estaban totalmente exen
tos de los impuestos y del servicio militar 
(Esd. 7, 24).

Los sacerdotes de Israel fueron frecuente
mente indignos, infieles (ya en lo$ comienzos, 
loa dos hijos de Arón, Nadab y Abiú: Lev. 
10, 1-5) y corrompidos (loa hijos de HeH: I 
Sam. 2, 12-25; después de la cautividad: Esd. 
9, 1; II Mac. 4, 14). Los profetas- recrimina
ron muchas veces ia desidia y los victos de 
los sacerdotes (Is. 28, 7 ; M i 3, 11; Jer. 23, 
11,33; Mal. 1, . 6-10.; 2, 7 ss.) e incluso los 
reyes {II Re. 16, 10; 21, 4). Pero también se 
consignan nobles ejemplos de virtud y de celo 
(II Par„ 26, 16-20; 29, 3-36 (reformas de E s 
quías] ; 34, 29-33 (reforma de Josías]; Neh. 9, 
38-10, 39), y sacerdotes eran Jos grandes refor
madores Jeremías, Ezequíel, Esdras. En el tiem
po de los asmoneos las altas jerarquías sacer
dotal es seguían a los sedúceos (Act. 5, 17); los 
demás fueron quedando poco a popo absorbi
dos o aventajados por los escribas.

Con c) cese de la economía mosaica y la 
destrucción del Templo único (año 70), el 
sacerdote Israelita perdió toda su razón de ser 
(Is. 66, 22; Jer. 31, 14-18). En realidad ct 
judaismo ya no tuvo sacerdotes desde enton
ces, sino sólo rabinos (rabbi «maestro mío»), 
que son los que en las sinagogas dirigen él 
culto (oraciones y lecturas sagradas), ahora 
desprovisto de sacrificios. Si bien se perdie
ron las tablas genealógicas, siguen perpetuán
dose, merced a la tradición, los kokanim, 
«sacerdotes» que gozan de ciertos privilegios 
religiosos. Solamente la secta de Falasha, en 
Etiopía, tiene actualmente sacerdotes, los cua
les ofrecen sacrificios (en los que siempre se 
reserva para ellos una parte del animal inmo
lado), reciben el diezmo de los cereales y el 
primogénito de los animales. Í.A. Rom.]

BIBL. — F, yon Hummelauu. Das varmosatsche 
Priesterium in Israel, Friburto Bf. 1899; O. KluOe, 
Die Idee des Prieuertums in Israel-Juda itrtd Irrt ür 
christentum. Lcipzls 1906 \ F. X. Koktuum i, Archae- 
toftá WWtai, Imubruck 1917. pp. 150-214; A. C. 
WCLCH, Prophel and Pricst in Oíd Israel. Londres 
1934; J. Hoechands*, The Prietts and Prophets. Nue
va York 19161 A. Roneo, Ji SoeerdozUr di Israele. tú  
Enciclopedia del Sacerdotio. Fircrce 1953, PP- 393-498.

SACERDOCIO (N. T.). — El sacerdocio cris
tiano, fundado por el Redentor, Dios y hom
bre, es la meta y el coronamiento de las as
piraciones y manifestaciones sacerdotales que 
se hallan en la base de casi todas las religio-
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nes; el punto de llegada y de superación de 
la organización sacerdotal unitaria del Antiguo 
Testamento. El Hijo de Dios se convierte al en
carnarse en mediador único, en sacerdote su
premo y definitivo, entre Dios y la humani
dad. Todo el culto y todo el sacerdocio del 
Antiguo Testamento se sublima en El, lo mis
mo que el tabernáculo o Templo de Israel se 
sublima en d  Cielo, Santuario en el que Jesús, 
después de su victoria sobre el pecado y sobre 
la muerte, eterniza el culto místico de su sa
crificio redentor, que es único, porque es com
pleto, perfecto, y su valor infinito y eterno, 
como infinita y eterna es su eficacia (ttebr. 5- 
10). Hebr. y Ap. explican cómo Jesús, cruci
ficado y resucitado, es el supremo sacerdote, 
y que es único, porque es eterno, divino y 
eterno; su muerte es el sacrificio, es el délo 
en donde está sentado con gloria, es el templo 
que se yergue sobre la .tierra. Pero este sacer
docio espiritual no excluye el culto externo y 
social, antes lo requiere. Jesús («sacerdos suae 
victimac, victima sui sacerdotii», San Paulino 
de Ñola) transmitió a sus «doces Apóstoles 
su misión sobrenatural de salvación, que jun
tamente con el poder de gobierno y de magis
terio llevaba consigo el oficio sacerdotal de 
mediación y de propiciación (Jn. 20, 21). Es
pecialmente les comunicó, a ellos y a sus su
cesores. «hasta la consumación de los siglos» 
(Mt. 28, 20) el poder de renovar el sacrificio 
eucaiístico (Le. 22, 19; I Cor. 11, 24 s.), de 
bautizar (M t. 28, 19 s.), de perdonar los pe
cados tJn. 2D, 22 s .; M t. 18, 1S), funciones
que son el ejercicio del sacerdocio de Jesús que, 
inmolándose a sí mismo, «quita el pecado del 
mundo» (Jn. 1, 29) y perpetúa tal sacrificio y 
Jo aplica mediante Jos sacramentos. Entre Jos 
cristianos se perpetúa «el misterio de la recon
ciliación», idéntico al de Cristo (II Cor. 5,
17-21): d  ministerio de los Apóstoles y de 
sus sucesores es, juntamente con el de Cristo 
sacerdote, uno de los dos aspectos de la re
dención del mundo.

Los Apóstoles, «ministros (ifceperai) de 
Cristo y distribuidores (oí^ovopoO de los mis
terios de Dios» (1 Cor* 4, 1), transmitieron su 
autoridad, prolongación de la de Cristo en el 
tiempo y en el espacio, a fieles Anteriormente 
elegidos mediante la imposición de Jas manos 
(Áci. 13, 3; 14, 22; I Tim. 4, 14; 3, 22; II 
Tin;, i, 6). Pero el título explícito de l*p<iv$ 
del N. T. queda reservado para Cristo, que es 
el único sacerdote. Hasta Ja segunda mitad de) 
s. ii jamás se da el título de 'epev? a los su
cesores de los Apóstoles, participantes del 
sacerdocio de Cristo, incluso por evitar confu

siones con el sacerdocio judío o pagano: llá
maseles e piscopi y presbyteri El título de 
zp&trfivTcp&s «anciano» <)at. presbyter, de don
de proviene «prestes, término que se ha hecho 
exclusivo en muchas lenguas modernas: prl- 
tre, prie&i. Priester), muchas veces es equiva
lente a ¿írierKttro? («vigilante»). Los presbíteros 
eran «segregados» (Act. 13, 2), como los Após
toles (Rom. 1, 1; Gát. 1, 15). como los sacer
dotes de Israel.

Cuando menos en el año 100, «en cada ciu
dad» (Til* X, 5) se colocaba a un solo obispo 
al frente de todas las iglesias locales (Ap. 2- 
3; epistolario de S. Ignacio); & ellos se les 
comunicó en su plenitud la autoridad apostó
lica (Clemente Romano, Ad Cor., 40-42), y 
jumamente con ellos al colegio de los «presbí
teros» (en el N. T. y en los Padres apostóli
cos aparecen en plural) que los rodea y ayuda. 
El obispo, juntamente con los presbíteros, for
maba en toda iglesia local el grupo (Act, 20,
18-28 = presbíteros — obispos de Éfeso) de 
los «prebostes» (rpdttrr ¿peroi: I Tes. 5, 12; 
Rom. 12, 8; cf. 1 Tim. 5, 17) o «superiores» 
(^ovyerw t Heb. 13, 7-17.24). Más adelante 
se inculcará la distinción precisa entre el sa
cerdocio pleno del obbpo y el de los simples 
presbíteros (Con. Trid., Sess. 23; Denzinger- 
Umberg, nn. 957-968).

El poder sacerdotal se comunica mediante 
el sacramento del Orden (imposición de las 
manos), que imprime indeleblemente en el 
alma el carácter o «sello» del sacerdocio de 
Jesús, ya que Jesús es d  único sacerdote del 
Nuevo Testamento, y los Apóstoles, los obis
pos y los presbíteros no son sacerdotes por 
título propio, sino únicamente en cuanto son 
los continuadores y como embajadores de 
Jesucristo (II Cor. 5, 17-21; cf. I Cor, 4, 1).

Así como todo Israel estaba ya investido de 
una misión sacerdotal entre los pueblos (Ex, 
19, 6), así todos los cristianos constituyen el 
«regio sacerdocio» (1 Pe. 2, 5; Ap. 1, 6; 5, 10) 
mediante su participación de Cristo, sellada 
con el carácter bautismal y del santo crisma; 
son mediadores entre Dios y la humanidad in
fiel, dirigiendo hacia Dios toda su vida y su 
occión, y ofreciendo el sacrificio cucarístico 
mediante el sacerdote consagrado y en unión 
con é l; pero tal sacerdocio ba de entenderse en 
sentido lato e indirecto, pues los simples fieles 
no son «distribuidores de los sacramentos de 
Dios». Los protestantes, al propugnar la igual
dad democrática entre todos los cristianos, nie
gan las prerrogativas del apostolado y todo 
sacerdocio propiamente dicho en el seno del 
cristianismo (Lulero, De captt vítate bobytonica.
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«n Oj>era omitía. ed. Wcimar, t. VI pp. 561- 
566). Después de Lutero se reivindica la base 
del poder y de Ja autoridad religiosa en fa
vor de Ja comunidad, con exclusión de todo 
mediador y todo superior de derecho divino: 
todo bautizado y creyente es sujeto y fuente 
exclusiva del sacerdocio, supuesto que Ja re
ligión es un «asunto privado» que se explica 
cumplidamente en la vida reljgiosomoral del 
individuo. Entre los protestantes, el párroco o 
ministro del culto, que se reduce a la predica- 

- ción y al símbolo bautismal, llega a ser tal por 
encargo o elección de la colectividad, que lo 
elige de entre los más aptos por su cultura.

En el tiempo de los Apóstoles, la consagra
ción sacerdotal del nuevo presbítero era con
ferida por el colegio de los presbíteros durante 
una solemne asamblea litúrgica mediante la im
posición de manos y la oración (Act. 13, 3; 
c. 6, 6; I Tim. 4, 14; 5, 22; II Tim. 1, 6). 
En el s. ii ya se había desarrollado el rito, 
especialmente en la liturgia romana. El más 
antiguo formulario que se conoce está en la 
Traáifio Apostólica (año 200) de San Hipólito 
de Roma: imposición de Jas manos del obispo 
consagrante y' de los presbíteros presentes 
sobre la cabeza del elegido, con una oración 
de consagración elevada por el obispo a Dios 
Padre. Este rito se propagó considerablemente. 
En el 350 el Sacramentado de Serapión (n. 27) 
presenta una breve oración análoga para ser 
pronunciada sobre los ordenados durante la 
imposición de las manos: y  también es análogo 
el rito que figura en ConstU. Apóstol. VIII, 16, 
año 400 (ed. F, X. Fwik, 1905, I, pp. 250 ss.; 
l l r pp. 188 ss.), y más adelante, año 420,. 
en el Testamenlum Domini (cd, J. E. Rahma- 
ni, 1899, pp. 68 s.}, El Seudo Dionisio (h. 500) 
en una interpretación mística del rito hace men
ción de Ja lectura de los nombres y del beso 
final de paz (Ecch Hier. en PG 3, 509.516).

El rito romano antiguo se halla descrito en 
el Sacramentoiium Leonianum (s. vi), en el 
Sacrameittarínm Gregorianutn (s. vin), y en los 
Qrdtnes Romani (siglos Yin y ix). La unción 
de las manos proviene del rito galicano (Sfatuta 
EccUsiae antiqua de San Cesáreo de ArJés, en 
PL 56, 879 ssO. En el siglo ix aparecen fusio
nados los elementos romanos y los galicanos 
en el rito mtlanés, que practica la vestidón de 
la casulla, llevado a Roma en el s. x, junta
mente con la entrega de los instrumentos (cá
liz y patena),

Habiendo sido constituido por vocación di
vina (11 Tim. 1, 9-10; Hcbr. 5, 4), el sacerdote 
del N. T. participa del sacerdocio de Cristo, 
único y eterno ÍHeb. 7, 24 s , ; 8, 1, $s.)> que

resplandece en la gloria celestial (Ap. 5), único 
sacerdocio que ofrece un sacrificio perfecto y 
salvador (H eb. 9-10); y de 61 participa para 
ejercerlo entre los fieles. Es inmensamente su
perior al mosaico (II Cor. 3, 7 ss.), pues con
tinúa y aplica la redención de Cristo (11 Cor.
5, 17*21), e irradia su verdad, su vida (Jn. 1,
6 S5- ; 17, 7 ; Flp. 2, 17), su amorf/n. 21, 15 ss.).

La misión sacerdotal es ensalzada en el N, T. 
como luz, conservación de la vida, legación y 
función divina, continuación necesaria de la 
obra salvadora de Jesús (Mi. 5, 13 ss.; 9, 38;
I Pe. 5, 2\ I Tim. 5, 12-17; t í  Tim. 2, 3 
etcétera). De tan sublime dignidad provienen 
deberes de santidad y de abnegación, que se 
inculcan especialmente en las epístolas pastora
les: conservar la gracia de la vocación y co
rresponder a ella (J1 Cor. 4, 6; II Tim. I, 6- 
14), llevar una vida irreprensible (I Tim. 4, 12 
ss.; 6, 11 ss.; II Cor. 6, 3 s.), prudencia (II 
Tim. 2, 1 ss.), humildad y abnegación (I Cor, 
3, 7 ¡ Gál. 1, JO), amor a Cristo y confianza en 
Dios (II Cor. 4, 7 ss.); pudenda y amor a) 
prójimo (II Tim. 2, 22 ss,). [A, Rom.]

B1BL. — A. Hmnack. ExhUfmnt vnd etttwick- 
Um$ der Klrclten verfassunt ttstd -des KfechenrecItUl ht 
den i»«l eriten Jahrhundtrten. lelpzif 1910; E. Ritp- 
rmi. La GerarcMa delta ekhsa negH Atti degtl Apos- 
tofí e Mlle iettere di s. Paolo, Roma J921: H. Dicen- 
mann, Dfe Verfaistmg de* Urkinhe, Berlín 1923; 
A. MfDEUeiLC. <n DBS. ir. col. 607-13. 653-60. <¡8ft- 
73: A. BtMHAKD. Urkirche and FrükkmthóBzísmus 
Bonn 1935; F. Btieussi, Pie Verlastnng der Ktrche ht 
der ApostetzcU, en Attgem. cr.-tarfrer. Kirchfnzettung. 
68 (1935) 122-27. 147-53: K. L. Sckmiot, Lt mimstdre 
et h t mintshret dans l'Eglfs* du N. T-. en RHPhR. 17 
(1937) 313-36; A. ROMeo. 1/ Sacerdttila Cristiano. en 
Endciop. d. Sactrdodo. Fireqze 1953. DP, 499-579. K«S* 
peno ilc 1» cuestión de la identidad obispos-presbfieros; 
F. Puro, Lo.? obispos presbíteros nt! N. T„ en BstB. 5 
0946) 41-71: C, SfICQ, Les Bpiires Pastorales, París 

• 1947. pp- 84-97. * C. Spjc0> El sacerdocio de Cristo en 
ta epístola a tos Hebreos, crt C3 (1955), pp. 146-151.

SACRIFICIO. — Como todas las religiones, la 
hebrea tenía también sus sacrificios, o sea ofren
das que se hacían a Dios, incluyesen o no 
incluyesen el concepto de inmolación.

Era costumbre de ofrecer sacrificio a ]& di
vinidad como señal perfcctisima de adoración, 
y aparece ya en los orígenes del hebraísmo. 
Los conceptos fundamentales que acompañan 
a la ofrenda son, al parecer, la adoración de 
Dios, la comunión con Dios y Ja expiación de 
culpas.

No pocas veces se habla del sacrificio en 
la Biblia (Gén. 8, 21; Lev. 3, 11.16; 21, 8.17. 
21 ss.; 22, 25, etc.), como de un alimento de 
Dios. Trálase de un antropomorfismo que ex
presa la complacencia de Dios, en cuanto acep
ta la ofrenda del fiel, que en honor suyo se 
priva de una cosa de su propiedad.
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El sacrificio es esencialmente un «den5 
(Hebr. minhñh) o una • «ofrenda» (Hebr. qor- 
ban) que se hace a Dios de los propios bienes 
como prueba de reconocimiento y agradeci
miento. Los diferentes sacrificios cruentos en 
los que se mataban animales se clasificaban en 
tres especies: holocaustos, sacrificios pacíficos 
y expiatorios.

El holocausto (griego bkoaavrvyxi o tamban 
óAoKavrwcriy: Vul, h olocaustum, hoiocautc-
nía; hebr. roIáh, estaba constituidoj según ín
dica su nombre griego, por la destrucción com
pleta del animal en honor de Dios; es la 
ofrenda integral (Hebr káQl), con la que el 
hombre intentaba su completa entrega a Dios 
(Lev. 1, 3). Salvo la piei, todo se consumía: 
ja carne se quemaba y la sangre $e esparcía 
alrededor del altar. Este sacrificio era ofrecido 
por personas privadas y también por la co
lectividad- Todas Jas mañanas y todas las 
tardes se ofrecía un cordero en holocausto por 
todo el pueblo (Ex. 29, 38-42). El rito se des
cribe minuciosamente en Lev. 1, 1-17; 6, 8- 
13; Núm. 15, 3-9; tenía en ¿1 una parte nota
bilísima el esparcimiento de la sangre {Lev, 1, 
11; cf. Lev. 17, 14; Dt. 12, 23).

E! sacrificio pacifico o salvador (hebr. zebah 
Seílrom, o sólo Selámin) es el que ofrecían 
personas ya reconciliadas con Dios, en acción 
de gracias o para alcanzar alguna gracia. Se 
hace resaltar en él Ja comunión y la amistad 
entre Dios y el oferente, que consumía una 
parte de Ja víctima en un banquete familiar. 
La grasa se quemaba en honor de Dios; y de 
lo que sobraba, una parte (el pecho y la pier
na) pertenecía por derecho al sacerdote, y lo 
demás era la carne que después de quedar 
consagrada era consumida por los oferentes, 
con tal que se hallasen en estado de pureza le
gal lX*v, 7, 19 ss.), Al banquete podían ser 
invitados los parientes y también otras perso
nas, particularmente los pobres (Dt. 12, 12. 
18; 16. II ss.).

Con el sacrificio de expiación (hebr. kippür) 
iba unida de un modo especial la idea de una 
reconciliación entre Dios y el pecador (Lev. 4, 
20; 5, 23; 9, 7). La Biblia distingue entre 
sacrificio por el pecado (hebr. liata’áh) indi
cado para los pecados de comisión que no 
menoscababan los derechos del prójimo; y 
sacrificio por el deliro (hebr. *á£un), para ex
piar los daños causados al prójimo por omi
sión o por comisión injustas (sacrificio de ¡a 
enmienda). En éstos una parte de La víctima se 
quemaba sobre al altar, otra cedía en favor 
de! sacerdote y lo restante debía quemarse en 
despoblado.

El rito llevaba consigo la «confesión» del pe
cado y suponía Ja reparación del daño. La 
ofrenda cancelaba la impureza levítica (Lev. 
12, ó; 15, 14.20) y las diferentes transgresiones 
morales debidas a debilidad o error (Nám. 
15. 27 ss.), no las que eran fruto de una ma
licia deliberada. El oferente imponía las ma
nos sobre Jo cabeza del animal para simbo
lizar la transferencia de la culpa, y luego se 
practicaba un rito que se regulaba según nor
mas más categórica!» que de__co*tumbre, las 
cuales variaban según h calidad del oferente 
(Lev, 4, 1-6, 7; 7, M C ; Núm. 1S, 22 ss,). Pa
ra el día kippÚr o expiación (v.) estaban pres- 

■ critos solemnes sacrificios expiatorios para to
da la colectividad y además se inmolaba un 
macho cabrio en todos los novilunios, en Pas
cua, en Pentecostés y durante la fiesta de los 
Tabernáculos. En II Mac. se hace mención de 
otro sacrificio expiatorio por los difuntos.

Con e] sacrificio propiamente dicho se unía 
la ofrenda de manjares y de bebidas (hebr. 
minhSh y nesek), y también la de incienso y 
otras sustancias aromáticas. Gustábase de ver 
en el humo que surgía del altar del incienso el 
símbolo de la oración que se eleva hacia Dios 
(cf. Sal. 141, 2 ; Le. 1, 10); y las ofrendas de 
comestibles, claramente determinados por la 
ley (Núm. 5, 15; Lev. 2, 1 ss.), y la de Jas be
bidas» eran muy a propósito para expresar el 
agradecimiento por el pan cotidiano y la co
munión con Ja divinidad. En algunos casos es
pecíficos estas ofrendas constituían de por sí 
un sacrificio incruento. Los sacrificios incruen
tos no son menos antiguos que los cruentos (cf. 
Gin. 4, 3 ; 14, 18).

Leemos de un modo especial en el Leviiico 
normas minuciosísimas acerca de varios actos 
o ceremonias que acompañaban al rito, y 
acerca de las cualidades que habían de reunir 
Jas victimas que estaban prescritas para cada 
caso. Es difícil precisar el desenvolvimiento de 
tales ceremoniales.

La religión legítima de Israel condena toda 
clase de sacrificio? humanos (Lev. 18, 21; 20,
2-5; Dt. 12, 31; 18, 9 ss.; y muchas veoes 
en los profetas); son una impiedad de los 
cananees y están severamente prohibidos. Prac
ticáronse en la religión popular (v.), como con
secuencia de la contaminación sufrida por la 
influencia cananea (cf. 1 Re. 16, 34; II Re. 
16, 3 ; 21, 6). El sacrificio de la hija de Jefté 
(v.) es e fe c to  de un voto i n c o n s id e ra d o  y obra 
de un rudo guerrero (Jue. 11, 30 ss.). Son se
veras Jas condenaciones, frecuentemente repe
tidas por los profetas (Mi 6, 7; Jer. 7, 31; 19, 
5; 32; 35; Ez. 16, 20 ss.), las cuales son una
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prueba documental de que tales ritos abomina
bles $c dieron entre Jos adoradores de Yavé* 
y de lo ajenos que eran al verdadero espíritu 
de la religión hebrea.

Las expresiones de ios profetas (Is. 1, 11- 
15; Ja1. 7, 21-23; Oí, 6, 6; Am. 4, 4 ss.; 
5, 21-25; Mi. 6, 6-8, etc.), que parecen una 
condenación de toda forma de culto externo y, 
por tanto, de los sacrificios, van dirigidas con
tra la errónea mentalidad que reduela toda la 
religión al-simple--culto--externo,--y también 
contra las pésimas disposiciones internas (v. 
Religión popular). Eran una llamada necesaria 
hacia Ja esencia de la religión, o sea a una ver
dadera santidad moral contra las posibles de
generaciones supersticiosas. Precisamente en al
gunos libros proféticos de los que más du
ramente arremeten contra cierta confianza ili
mitada en Ja exterioridad del rito, hallamos 
afirmada la legitimidad da los sacrificios (Jer. 
17, 26; 31t 14; 33. 11-18; Mol. 1, 8-14).

En el Nuevo Testamento, Jesucristo se lamen
tó, lo mismo que Jos profetas, de la falsifica
ción del concepto de sacrificio (Mí. 9, 13; 12, 
7). También él se somete a la legislación de 
Moisés (Le. 2, 22 ss.; 22, 8 ss.). El mismo San 
Pablo, el gran Apóstol de la libertad evangé
lica, acepta el tomar parte en los sacrificios 
prescritos para los que habían emitido el voto 
del nazarea lo (Ací. 21, 23-26), y desarrolla co
mo ningún otro la teología del sacrificio expia
torio único de Cristo en el Calvarlo (Rom. 
3, 25; 5, 6 ss.; GáL 3, 13; 4, 4, etc,)- Es el 
concepto de victima y de sacerdote aplicado a 
CriSto de un modo especial en la epístola a los 
Hebreos (9, 23-10, 18), donde se insiste sobre 
la eficacia única y definitiva del sacrificio de la 
cruz poniéndolo precisamente en relación con 
las características de los sacrificios de la an
tigua Ley. El rito eucarístico no es más que 
una repetición mística, incruenta, de este úni
co sacrificio (v. Eucaristía). Todos los sacri
ficios de ía antigua ley eran tipo, figura y pre
paración de este único sacrificio. [A. ?.)

BTBL. — M. J. I.ACRANOE. E M fí sur feí retigiotts 
simitlquts. 2.» od.. Parts 1905. pp. 247-C4; G. B. 
G*aY. Sacrifica br t/*  OM Trsíonuait. Oxford 1925; 
A. MtDCBIELLE. i/cxpitíipn daos VA. €t 1* JV. T.. Roma 1932; Id.. Expiativa eo DBs. III. col. 1-262; 
P. HeíNIsCH, Teo folia 4iti VtecMo Testamento.- To
rito 1950. pp. 241-51.
SADOC — Sumo sacerdote en Los tiempos de 
David y de Salomón; descendiente de Eleazar 
(t Par. 5, 34), primer sucesor de Arón en el 
pontificado (Núm. 20, 28). Saúl, enojado contra 
Ajimelec (I Sam. 22, 14 $.)♦ padre de Abiatar, 
a quien había pasado la dignidad pontifical 
<t Sam. 22, 20 ; 30. 7: II Sam. 8, 17; l Par.

18, 16; 24, 6)) nombró, probablemente, como 
sacerdote a Sadoc o al padre de éste, Ajitol> 
(11 Sam. 8, 17; í Par. 18, 16). David permitió 
que tamo Abiatar como Sadoc ejercieran Ja alta 
fundón, tal vez con tareas algún tanto distin
tas <cf. I Par. 15, 11; 16, 39 s.). Al menos 
durante los primeros años de) reinado no apa
rece antagonismo alguno entre ellos; ambo& 
asisten al rey durante el revuelo de Absalón 
(II Sam. 15, 24-29; 17, 15-22; 19, 12). Abia- 

—tar se sumó a los partidarios de Adonías, y 
Sadoc se declaró por Salomón (I Re. I, 7 s.). 
El intento deJ golpe de estado de Adonías in
dujo a la repentina elevación de Salomón al 
trono', y Sadoc lo consagró (I Re. 1, 39). Muer
to David, el nuevo rey depuso a Abiatar, ha
ciendo así que d sacerdocio fuese a parar a 
su única rama legitima (Fbid. 2, 35). Este 
cambio se recuerda muchas veces en el len
guaje que emplean Los sumos sacerdotes di
ciéndose' descendientes de Sadoc (cf. II Par. 
31, 10; Ei. 40, 46, etc.), [A. PJ

B1BL. — L> D estoy gas, Histotre du peu plt hébretu  
II pasám; 1T1, París 1930. M). 211-23.

SADOQU1TA, — v. Documento.
SADUCEOS, — Una dj (as principales sectas 
o «grupos» en que aparece dividido d ju
daismo al principio de nuestra era. Eran ene
migos natos de los fariseos. Hay quien rela
ciona su nombre con el adjetivo saddíq (= jus
to), mas parece ser que procede deJ patroní
mico Sadoc, sumo sacerdote en el tiempo de 
Salomón (1 Re. 2, 35). A veces se tes llama 
también Boetusti en los escritos rabímoos, por 
razón del cabeza de familia de la principa! ca
sa de los sumos sacerdotes.

En la historia se habla por primera vez de 
los saduceos en el tiempo de Joan Hircano 
(cf. Fl. Josefo Ant. XIII, 296 ss.), de quien 
se dice que pasó a su partido abandonando d 
Fariseísmo. Su posición ejerció mucha influen
cia en el tiempo de Alejandro Hircano, acérri
mo enemigo de los fariseos, pero su autoridad, 
en cuanto poseedores del sumo sacerdocio, flo
reció de un modo particular durante Ja ocu
pación romana. Heredes el Grande los per
siguió por el apoyo que prestaban a Aristóbu- 
lo IL Los saduceos, que tenían sus principales 
partidarios entre la aristocracia y en el alto 
cJero, desaparecieron con la catástrofe del 70, 
mientras que los fariseos, que eran bien vistos 
de) pueblo, se aseguraron el monopolio en la 
dirección espiritual del judaismo posterior.

Los saduceos se distinguían por ser más to
lerantes respecto del helenismo y de la cultura



S A L M  A N A S A R 5 2 8

extranjera en general, e incluso en que mostra
ban menos aversión a ia dominación romana. 
De los textos de Ffavio Josefo, que gusta de 
relacionar las diferentes corrientes judias con 
las filosóficas griegas, puede deducirse que los 
saduceos eran equiparados 8 los epicúreos. En 
nuestro lenguaje moderno podrían llamarse con 
cierta elasticidad «modernistas». Creían, sin du
da, en la existencia de Dios, pero no admi
tían la de los ángeles ni la de otros seres es
pirituales (Aet, 23, 8), y, además, negaban la 

~ resurrección (cf. M t, 22, 23; M e. 12, 18; L e . 
20, 27) y la inmortalidad del alma. La negación 
de esta última verdad no está tan abiertamente 
documentada en las fuentes, pero se deduce 
con seguridad de varias afirmaciones de Fia* 
vio Josefo (BeU. II, 165; Ánt. XVIII, 16), de 
los Padres (Hegesipo, Tertuliano, Fila atrio, Je
rónimo) y de algunos textos rabfnicos. Por lo 
demás, semejante postura doctrinal parece que 
debe suponerse ante el razonamiento de Je
sucristo contra los saduceos cuando prueba la 
resurrección (Mt. 22, 29-33).

Según Flavio Josefo (Bell. II, 164; Cf. A n i,  
XIII, 173), Jos saduceos tenían un concepto 
puramente materialista de la historia, de la que 
excluían Ja intervención divina: «Niegan ro
tundamente el destino y niegan que Dios envíe 
algún mal o proteja contra el mal», sostenien
do que todo depende de la voluntad humana. 
El hecho de que rechazasen en bloque Jas 
tradiciones orales era fuente de frecuentes di
sensiones con los fariseos íAnt. XIII, 297). Pe
ro no está demostrado que los saduceos no re
conociesen más que el Pentateuco como libro 
inspirado, como se lee en algunos Padres (Hi
pólito Romano, PftÜisophumena IX, 29; Orí
genes, Contra Celsum I, 49 ; Jerónimo, Jn Mat- 
thaeum 22, 31).
.. En la interpretación y en la aplicación de 
las leyes, los saduceos tenían fama de ser más 
severos que los fariseos, Incluso por eso eran 
impopulares. Entre las divergencias litúrgicas 
es digna de notarse la que se refiere a la ofren
da de la primera gavilla de las primicias, que 
no pocos exegeias invocan para resolver las 
dificultades que sobre la fecha de la Pascua 
provienen de los textos de Jos Evangelios si
no p líeos y de los de S Juan. Los saduceos 
afirmaban que Ja ofrenda había de hacerse el 
día siguiente al «sábado* (cf. Lev. 23, II) y no 
necesariamente el 16 de Nisán, como querían 
los fariseos que identificaban el sábado con el 
día de Pascua (15 Nisán). La divergencia re
caía, naturalmente, sobre la fecha de Pente
costés que tenía que ser el quincuagésimo día 
después de Ja ofrenda de la primera gavilla

(Ibid. 23, 15 a.). Se sabe, no obstante, que 
para evitar inconvenientes prácticos los sadu
ceos procuraban fraudulentamente que el 16 de 
Nisán, diera comienzo a la semana, especial
mente cuando lo podían conseguir con él des
plazamiento de un solo día del calendario. Otras 
pequeñas divergencias se señalan respecto del 
ritual de la fiesta de los Tabernáculos y del 
día de la Expiación (KlppCir). En caso de coin
cidencia de la Pascua con el sábado, los sa
duceos sostenían este principio: «La Pascua 
no anuíala! sábado», y prohibían la ejecución 
de los ritos preparatorios desde el momento 
en que comenzaba el descanso sabático a la 
puesta de) sol del viernes. [A. P.J

BIBL* — 1. M- Vostí. Dé Medie ludaeom m  ta n -  
por* Christi, Rom a 1929, PX>. 11-28; M. I .  Lacíamo? , 
Le Judaiim c avant Jésus-Chrht, i.*  ed., Parte 1931» 
pp. 56. 159. 268 s .  301-306. 333-353 l .  419.

SAFfRA, — v. Ananías y Safira.
SALEM, — v. Jentsalén.
SALMANASAR. — Nombre de algunos mo
narcas a sirios. El primero, sucesor de Adad- 
Nirari I y padre de Tucuili-Ninurta I, reinó 
desde 1272 hasta 1243 a. de J. C. Consi
dérasele como primer organizador del milita
rismo asirio. Las gestas de este monarca se 
dirigieron ante todo a sofocar rebeliones en 
el septentrión (Urartu), y luego a bloquear la 
presión jorrea con la conquista de Mitanni. 
Hay una inscripción que recuerda su victoria 
sobre una coalición de jorrees, jeteo» y ára
meos (Ahlahmu). Entre sus principales obras 
se menciona la fundación de Calah,

De Salmanasar II (1028-1017) hácese men
ción en una inscripción como conquistador de 
las ciudades de tf-ite-óu y Ti-i-du en la región 
de Nairu, al noroeste de Mesopotamia, ciuda
des que después pasaron a estar en posesión 
de los árameos.

De Salmanasar Iíl ($58-824), hijo de Asur» 
banipal, tenemos ia célebre inscripción de) 
«obelisco negro». Este es el primer monarca 
asirio que se vio en conflicto con los israeli
tas. Ya desde su primer año de reinado fué 
extendiéndose por el otro lado del Eufrates 
hasta Siria, y para ponerle coto se formó Ja 
gran liga entre Damasco, Jamat y otros reyes 
de la región de la costa. También se hallaron 
presentes Jas tropas de Ajab en la gran batalla 
que se dió en Carear (854) entre esta liga y 
Salmanasar, La resistencia de los aliados fué 
tenaz, y el rey asirio hubo de regresar a Me- 
sopotamía. Tras repetidos ataques, Salmanasar 
logró en su décimooctavo año de reinado
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derrotar a Damasco, gobernado entonces por 
Jazacl, y conseguir tríbulo de los reyes de Tiro 
y Sídón, y de Jehú, rey de Israel, También luchó 
no poco en Babilonia de donde logró alejar a 
los caldeô

Es poquísimo lo que sabemos de Salmana- 
sar IV, pero mucho de Salmanasar V (727- 
722), sucesor de Teglatfulasar III, incluso por 
los textos sagradas. Sus principales empre
sas militares fueron dirigidas contra los re
beldes occidentales. Después de baber conse
guido la sumisión de casi todas las ciudades 
fenicias, sufrió una derrota naval luchando 
contra Tiro, que más adelante hubo de rendir
se tras un asedio de cinco años. La prin
cipal empresa de SaJmanasar V, de la cual 
hace mención la Biblia, es el asedio de Sa
maría, seguido de la conquista y destrucción 
de la misma ciudad por obra de Sargón II: 
la causa de ello fu¿ la postura tomada por 
Oseas, rey de Israel, tributario de Salma
nasar desde que hizo su aparición en Fe
nicia, Se había creído Oseas, fiado de la ayuda 
egipcia, que llegaría un momento en que po
dría suspender el tributo, pero le resultó de 
graves consecuencias la aventura, que costó la 
prisión de) mismo Oseas y el fin del reino de 
Israel (II Re. 17, 16; 18, 9 s,). [G. D.]

BlBL. — O. Ricciorrr, Sforia ffsraele, I, Torteo 
1947. S, 17 ss. 435. 445 s. 464 ; 5. Mosc«f, L’OrltnU 
Antlco, Milano 1952.

SALMOS. — Siguiendo un uso inspirado en 
la Biblia griega y latina, son así llamados los 
sagrados cánticos a Los que cor más propiedad 
los hebreos dan el título de himnos. Son poe
sías religiosas de temas variados, que en su 
mayoría sen plegarias o alabanzas a Dios. Su 
colección, llamada Salario por analogía, en las 
biblias hebreas está divida en cinco libros, se
parados entre si por la doxología o aclamación 
(«Bendito el Señor », etc.), que se lee al fin de 
los Salmos 41.72.89.106. Pero es una división 
relativamente reciente (h. s. III a. de J. C.). 
En tiempos más remotos estuvo compuesta de 
tres grandes colecciones, que se distinguían por 
el empleo de los diferentes nombres con que 
se invocaba a la divinidad. La primera (Sat. 1- 
41) y la tercera (90-150) emplean el de Yavé; 
la segunda (49-89) el de Elohitn (Dios).

En la primera casi todos los salmos (a ex
cepción de 1.2.53) llevan por título: A David, 
a Asaf; en la tercera casi todos son anónimos. 
Lo mismo que los nombres, varía también el 
contenido general del argumento. La mayor 
parte de loS salmos atribuidos a David son pe
ticiones de socorro en toda clase de aflicciones;

las cánticos do ios hijos de Coré (levitas) se 
desarrollan en tomo al culto, a) templo, a la 
ciudad santa. Los de Asaf son cantos naciona
les o didácticos; celebran los triunfos o lloran 
las derrotas de todo el pueblo, o enseñan 
verdades morales. La colección anónima con
tiene, principalmente, himnos de alabanza o 
de acción de gradas a Dios. Destácase una 
colección especial de salmos llamados graduóte* 
(120-134), de índole levítica y nacional.

Puede, pues, advertirse que la actual colec
ción de los salmos fué formándose poco a poco 
desde los tiempos de David (h. el 1.090 a. de J. 
C.) hasta después de los de Ñehemlas (h. el 400 
a. de J. C.). Durante aquel largo período cari 
en todas las generaciones hubo piadosos poetas 
que, inspirados por Dios, derramaron en esos 
himnos sus santos afectos, sus fervientes plega
rias, los arranques de su alma profundamente 
religiosa. Al recoger asi el salterio e! eco de 
todo un pueblo y durante tantos siglos, por su 
misma naturaleza estaba compuesto para con
vertirse, como en realidad se convirtió, en libro 
de oraciones, en manual de devoción, primero 
para la sinagoga israelita y luego para toda ia 
Iglesia Cristiana.

Tanto la Biblia hebrea como la cristiana
(LXX y Vulgata) cuentan con igual número 
de 150 salmos, pero no coinciden en el modo 
de llegar a tal número. El salmo que en la 
cristiana es el 9, en el texto hebreo tradi
cional forma los dos salmos 9 y 10. Asimis
mo, el 113 de la Vulgata corresponde al 114 
y 115 del hebreo; y viceversa, el hebreo reúne 
en uno (lió) los 114 y 115 de la Vulgata, 
t igualmente reúne etl uno (147) los 146 y 147 
de la Vulgata. En general puede decirse que la 
numeración de la Vulgata desde el Sai. 10 
al 146 es inferior a la del hebreo en una 
unidad.

La mayoría de los salmos lleva como enca
bezamiento un titulo o portada que puede 
variar mucho por la extensión y por el con
tenido. Presenta una o varias de las siguien
tes noticias: 1.* el autor, 2/ el género poé
tico, 3/ el aire o acompañamiento musical,
4.' el uso litúrgico, 5/ la ocasión histórica. 
Tales títulos son ciertamente antiquísimos y 
fueron colocados en su lugar al menos por 
una tradición autorizada. El atento lector ha
llará en muchos indicios intrínsecos una con
firmación de tal autoridad, especialmente por 
lo que atañe a los autores. Pero es .evidente 
que no gozan de la misma autoridad del texto 
inspirado.

Por unánime consentimiento de códices y 
de versiones antiguas airibuydnse a David unos
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70 salmos, o sea casi la mitad de loda la 
colección. Consta» en efecto» por Jos libros 
históricos, que David estaba dotado de no
table talento poético y musical (1 Sam. 16, 
14-23; 18, 10; ¡i San. 1, 18-27, etc.), que 
llegó incluso a ser proverbial Mm. 6» 5). Sá
bese también que puso gran cuidado en el cul
to divino íntimamente ligado con el canto y 
la música (II 6, 2-22; 24, 16-25; 1 Par,
16, 4-7; 23-29: cf. Ec/o. 47, 8 ss.), por lo 
que era de esperar que fuese él también el au
tor principal de los salmos, y que muchas veces 
se presentase con su nombre Ja colección en 
tera, todo el salterio hebreo. Pero no fué él su 
único compositor; una docena de salmos (42- 
49. 84-S5. 87-83) pertenecen a una familia de 
corchitas (cL Núm. 26, 1C $.), según testimo
nio del titulo; familia que hasta el tiempo 
de la cautividad estuvo formando una dase 
de cantores adjuntos al Templo. (I Par. 6, 16- 
21; ll/tor. 20-19). Otros doce salmos llevan 
por título el nombre de Asaf, con el que se 
designa una familia de cantores. (I Par. 26, l- 
6; 11 Par. 5, 12; 35, 15), que sobrevivió a la 
cautividad fEsti. 2, 41 ¡ j, 10). La pertenencia 
a David afirmada en Jos títulos podrá ericen 
derse también por analogía en el sentido de 
que dichos salmos estaban insertos en una co 
lección o cuncíonero de cantos sagrados, de Jos 
cuales no era el rey poeta el único autor, pero 
si el principal. Es oscuro eJ significado de Ja 
atribución de un salmo a cada uno de los tres 
insignes varones Moisés (90), Salomón (72) y 
£tán Ezrajita (89). £1 resto de los salmos, 
exactamente un tercio, es anónimo.

De entre los términos que se leen en Jos 
títulos para indicar el género poético, el más 
corriente (57 veces) es w/;nier, que los LXX 
traducen por «psalmos», del que procede nues
tro término saimo, que, en virtud del uso, in
dica una poesía de motivo religioso, y así con 
acierto se hizo extensivo a todos Jos cantos 
de la colección. Es menos frecuente el tér
mino $if = canto que se aplica igualmente a 
la poesía profana f/s. 23, 16; A  t u , 6, 5); há
llase en trece salmos acoplado a mizator. y él 
sólo en el Sai, 46, en los graduales y en el 
45, «canto de amor». Son más importantes en 
orden al asunto, y responden mejor a nues
tros conceptos, dos términos que raro vez apa 
recen en los títulos, pero muy a menudo en el 
mismo texto de los salmos: tefiliah = oración 
y tehiJlali = alabanza. Asi se designa a los 
dos géneros más frecuentes de los salmos. En 
el primer género, el de oración, que por sí 
solo comprende más de una tercera parte de 
todo d salterio, una persona (y menos fre

cuentemente la nación), asoltada por males y 
aflicciones de todo género, recurre a Dios para 
verse libertada; con su abundancia y varie
dad los salmos ofrecen modelos para todas Jas 
contingencias de la vida humana.

El otro género, el de alabanza o himnos a 
Dios, estaba indicado de un modo especial 
para eJ culto público en el servicio religioso 
del Templo y se halla concentrado principal* 
mente en los libros 4.* y 5.“. Son menos 
numerosos los salmos didácticos o sapienciales 
y morales, llenos de diferentes instrucciones pa
ra la vida, y Jos salmos históricos que recuer
dan los grandes hechos de Ja vida nacional 
para ensalzar a Dios y darle gracias O para 
aleccionar a la posteridad. Y, en fin, nos que
dan salmos que no encajan en ninguna cate
goría, Tal es la variedad de esta nobilísima 
antología de poesía religiosa.

En el salterio (dice San Atan asió en su 
carta a Marcelino sobre la inteligencia de los 
salmos) se encuentra reunido todo lo útil y sa
ludable que se halla esparcido por los otros 
libros del Antiguo Testamento. «El libro de 
Los salmos es como un h u e r t o  que contiene los 
frutos de todos ios otros, a los cuales comuni
ca el exquisito sabor de la poesía, y además 
añade a ellos otros que le son propios> (FG 
27.12). Efectivamente, el salterio tiene de co
mún con los libros legislativos una ferventísima 
adhesión a la ley divina (1; 19, 7-14; 119); 
con Jos históricos las narraciones de las ¿po
cas gloriosas del pueblo elegido (68.78.105-107, 
IJ4.136); con Jos didácticos las enseñanzas 
morales (15.37.82.94.100.112,133) y Jas refle
xiones sobre Jos destinos humanos (39.49.73,90 
139); con los proféseos el espíritu ardiente* 
el culto interior (15,40.50.51), el celo por la 
justicia y por la protección de los débiles (10. 
12.58.82.94), la visión de los tiempos y de los 
hechos mesiánicos (2.16.22,45.72,89-96-100,
110). Así Ja materia que constituye este mag
nífico y delicioso jardín es tan abundante co
mo variada.

Y no es menos variada y bella la forma poé
tica de que se reviste el pensamiento, desde la 
más suave e idílica (23.42.65.104.128.131), has
ta la más emocionante y sublime (29.46.68.75. 
76).

Para saborear toda su belleza y sentir su efi. 
cacia, el lector deberá aplicarse a penetrar en 
los sentimientos y en los afectos que se ex
presan en el sagrado texto. Si algún pasaje, 
como sucede en los salmos llamados impreca
torios (58.69.83.109), ilegase u parecer duro 
a almas modeladas ea la mansedumbre evan
gélica (cf. Mt. 5, 43), pensemos en el duro celo
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de Ja justicia y del honor a Dios que anima* 
ba a los sagrados autores (cL 5, 11; 69, 10; 
139, 21). y lograremos sentir contra el pecado 
todo el rigor de la antigua ley, al paso que re* 
servaremos para el pecador toda la caridad y 
misericordia de la nueva, [A. V.]

BIBL — P. Stiuiií, <n DTIiC, XIII. col. 1093-1149: 
H . H otel. A. M u í a ,  A . M e iz in g e i. ¡ntr. ¡pee. in 
V. T,t 5.» ©dM Roma 1946. pp. 291-314; A. Yaocw, 
en DAFC, |V. col. 474-9$; ÍD., De tibrfs dftfactfcfs, 
2.' al., Roiun 1935. pp. 6-2S; lo.. La S. Bibbia, IV, 
Firdiie 1949, pp. 101-344; Id ., /  Saint!, COCI la nueva 
versien latina del Poru. Insi. Díl>l.. 2.* ed.. Turfn 
1053; Libir Bsaimarum..., nueva vcisióa Protea. 
Poní. lat. Bibüci edil a. Roma 194$; P. Qaletto.
J Sutmi... texto latino de Ja nueva verrién del P. 1. B,, 
con tradue, italiana, fbtd., 1940 (cd. Paolinc). 1954; 
O. Castílltno. S, a  B<. Ubro de¡ Satmi (La $. Bib- 
b!a, S. GarOfalO). Torino 1955. ♦ J, Ehqiso. Los títu
los de los ¡atinas y ta historia *  la tcrmndóji da! 
salterio. EstB. 1954; RXjjaHOS, Lo i salmos. CB (1946- 
51); Luqu£, Ím poesía da ios salmos, CB (I95J); 
S, MuRos roLísws. Género literario tía las salmos. 
EstB (1954); R. Oaí.d(Vs. La estrófica de los salmos 
y su JttiHdaá en la critica textual y en la cxénesfs.' 
EilB (1934); P, ArcohaPa. Las citas textuales de ¡os 
salmos. EstB (1934), i>p, 221-243,

SALOMÓN. — Hijo de David y Betsabé; su
cesor en el reino (h. 965*926 a. de J. C.). Con 
el apoyo del profeta Natán» del sacerdocio je. 
rosolimitaño y de la guardia real, se posesionó 
del trono paterno, ambicionado por su herma
no Adonfas. quien a su vez estaba sostenido 
por los representantes de la tradición de He- 
brón, Joab, Abiatar y Jos funcionarios judíos, 
y eliminó a sus contrincantes (1 Re. 1-2). El 
reinado de Salomón fué pacífico, en completo 
contraste con lo dinámico de) de David. No 
obstante, conservó en toda su integridad lo 
que su padre le había entregado, protegido por 
un cinturón de plazas fuertes, custodiadas por 
nuevas guarniciones, provistas de carros de 
guerra (I Re. 9, 15-19; 10, 26). Pero no logró 
impedir la reconquista de Edom por parte del 
principe moa bit a Adad, que se habia refugiado 
en Egipto (I Re. 11, 21), ahora que sí consiguió 
asegurar d dominio sobre la región metalúrgica 
y sobre el camino del mar Rojo, en Edom. 
Perdió asimismo la Siria, que fué reconquistada 
por Razón, fundador de la dinastía damascena, 
y cedió veinte ciudades de Galilea a Hiram de 
Tiro 0 Re. 9, 10).

La actividad potíiica fué llevada con diplo
mada y no con las armas. La afianza con 
Egipto, deseoso de recobrar el dominio sobre 
Palestina, quedó sellada con el matrimonio de 
Salomón con la hija del faraón Susennes 1 
de la dinastía XXI, Ja cual llevaba como dote 
la ciudad Guczer (I Re. 3, J ; 9, 16 $.); y los 
intereses comerciales más el prestigio de Salo
món determinaron a !n reina de una colonia

sabea de Arabia a hacer una visita a Jerusa* 
lén (I Re. 10, 1*10).

El comercio de Salomón, que se transfor
mó en monopolio del estado, a imitación de 
todos Jos reinos orientales, fué ame todo de 
tránsito: los caballos de CiHáa son transpor
tados a Egipto, de donde vienen los carros mi
litares destinadlos para Siria; y luego también 
comercio de intercambio: el trigo y el aceite 
de Palestina se cambian por maderas del Lí
bano (I Re. 5, 24-25); los metales de Arabab 
por productos raros de la península arábiga. 
Los metales del Arabah eran elaborados antes " 
de su exportación: en Tell el Kheleifeh (Asíon- 
gaber) descubrió N. Glueck en 1938-39 poten
tes refinerías construidas por Salomón para el 
hierro y el cobre que se extraía de tas minas 
próximas (en BASOR, 71 (1938) 3-18; 72 
(1938) 9-13; 75 0939) 8*22). El comercio, que 
se desarrollaba por medio de caravanas (1 Re. 
10, 15), recibió un gran incremento con la 
creación de una flota de gran fonda je («na
ves de Taras*) que llevó a efecto Salomón en 
sociedad con Hiram y sirviéndose de persona] 
fenicio. Tenía como base el puerto de Asionga- 
ber-Helath (TeU el Kheleifeh), construido ex
presamente en el golfo de Aqabah (I Re. 9, 
26 ss.; II Par. 9, 21).

Las grandes construcciones fueron posibles 
gracias a la riqueza acumulada con la activi
dad comercial y fiscal: la grandeza de Ja na
ción se mostraba palpablemente en la de) Tem
plo y del palacio. Con el concurso de obreros 
fenicios especializados y, sobre todo, con ma
terial fenicio (cedros y cipreses del Líbano), que 
en zateras hacían llegar hasta Gaza para lle
varlo de allí en convoyes a Jenisalén, construyó 
el Templo y el palacio, organizando la distri
bución del personal de modo que fuesen de 
acuerdo las actividades constructivas con tas 
del servido práctico. La actividad construc
tiva que se inició en el cuarto año de su 
minado (J Re. 6, 1), se prolongó durante veinte 
años (I Re. 9, 10): siete para el grupo del 
Templo. (I Re. 6, 38) y trece para el grupo del 
palacio (1 Re. 7, 1). E) grupo del palacio (I Re. 
7, 1-12), construido después y al sureste deí 
Templo (v.) estaba integrado por varios edifi
cios que ocupaban la explanada del actual 
Haram es-Shcrif, y eran los siguientes: La 
«casa del Bosque de) Líbano, probablemente 
destinada a ceremonias solemnes; era de gran
des dimensiones (ms. 55-25, 50-16): estaba di
vidida en cinco naves de cuatro filas de co
lumnas de cedros del Líbano (de ahí su nom 
bre), y la iluminaban tres órdenes de venta
nas cuadranglares dispuestas simétricamente
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a lo largo de los dos lados mayores; en un 
palco superior había tres filas de habitaciones 
El «vestíbulo de las columnas» (275 x 16*5 m.), 
adornado de columnas (de las que recibió el 
nombre) con una especie de pronaos de colum
nas, cubierto con un pequeño techo. El «vestí* 
bulo del trono» de dimensiones iguales a las 
anteriores, si bien no se han llegado a pre
cisar, revestido con tablas de cedro, con un 
magnifico trono destinado a la administración 
de justicia. Por último, el palacio jeal propia* 
mente dicho, al oeste del grupo precedente y 
al sur del Templo, dividido en dos panes» 
una de las cuales, al sur, estaba destinada para 
el har¿n real y la Otra para la hija del fa
raón, su esposa. Salomón reconstruyó las de
fensas de algunas ciudades cananeas, aptas, 
por su posición, para ser convertidas en pla
zas fuertes (i Re. 9, 15-19): Jasor en Galilea 
(= Teil WaqqÜs); Magcddo (Tetl Mutessdim), 
donde se hallaron los restos de las caballerizas 
de Salomó» ([ Re. 5, 6); Guezer (Tell Ge* 
zer); Bet Jorón inferior (Belt’Ur e! Tahata Tad- 
mor (v. Palmita). En Jerusalén, después de la 
organización del palacio (1 Re. 9, 24), cons
truyó el Mi!o, un terraplén (de la raíz míllé*; 
llenar) que debía cegar la brecha que cu la 
colina de la ciudad de David (I -Re. 2, 10) se 
había abierto con la desviación del valle de! 
Tyropeion. al norte del ángulo suroeste del ac
tual Haram eS-Sherif (1 Re. 9, 15-24).

AdnwñsiraUramente dividióse el territorio. 
%\n comprender en ello a Judá, en doce pre
fecturas, cuyas prestaciones en especie se des
tinaban a llenar las necesidades de la corte, 
de los funcionarios y del ejército (i Re. 4,
7-19; 5, 2-3; 7-8). La reforma de Salomón, 
que sustituía los ancianos por prefectos, que 
él mismo nombraba directamente, se proponía 
acabar con las tradicionales rivalidades existen
tes entre (as tribus y formar un estado bien 
organizado. Las doce prefecturas, que conser
vaban parcialmente Ja distribución por tribus, 
aunque con segmentaciones de las tribus de 
Efraim y de Manasés, eran éstas: 1. «monta- 
fia de Efraim», que abarcabA las tribus de 
Efraím y el mediodía de Manasés, c u y a  capí la! 
era, probablemente, Siquem (Jos. 20, 7); 2. el 
antiguo territorio de Dan, con algunas partes 
de las tribus de Judá y de Benjamín; 3, la 
llanura de Sarón entre el N a h r  el Angía y el 
Nahr cz-Zerga; 4 , la región de N a f a i  Dor, 
desde el Nahr cz-Zcrga hasta el Carmelo; 5. la 
parte occidental de la llanura de EsdreJótt y 
la septentrional del valle del Jordán; 6. la 
región correspondí en le a casi todo el territorio 
de Manasés transjordánico: 7. la región de

Manajim, correspondiente al Galad Meridio
nal; 8. Ja prefectura de Neftalí en perfecta 
correspondencia con la antigua Iribú; 9. Ja de 
Aser y Zabulón; 10. la de Isacar, que tam
bién correspondía a la antigua tribu: 11. re
gión de Benjamín (cf. Jos. 18, 41-28); 12. la de 
Gad (LXX; Galad). El territorio de la tribu 
de Judá no fué incluido entre las prefecturas, 
porque se regía por uno administración espe
cial. En el nuevo sistema administrativo israe
litas y cananeos quedaron en un plano de igual
dad absoluta respecto de derechos y deberes.

La figura de Salomón pasó a la posteridad 
con una luminosidad indiscutible: no Je falta 
ni la fama de una sabiduría extraordinaria y 
universal (t Re. 3, 16-28; 5, 9-14; 10, MO), 
ni las señales de una auténtica religiosidad 
(I Re. 3, 4-15: 8, 1-66). Pero tiene también 
sus sombras igualmente notables: el debilita
miento del espíritu guerrero que se mostró 
desde el mismo comienzo de la monarquía; las 
excesivas preocupaciones mundanas; la sabi
duría profana en demasía; su sentimiento reli
gioso menos arraigado que en David (I Re. 
11, 4); y, Jo que es peor, que siendo ya viejo 
condescendió con la idolatría (Ib*rf. 11, 1-8) y 
fué condenado por el profeta Ajias (Ibid. 11,
31). En la política interna, lejos de atenuar 
aquel dualismo de los dd sur, presente siempre 
en toda la historia hebrea, lo agudizó más al 
poner a Judea en situación privilegiada en vir
tud de su administración especia) y por los mu
chos de sus ciudadanos que ocupaban altos 
cargos del estado (l Re. 4, 1-6), mientras gra
vaba a Israel con impuestos en especie y pres
taciones de mano de obra (Ibid. 4, 7-19; 5, 7; 
5, 37). Por eso de Israel provino ei primer co
nato de revuelo, que fué sofocado, es cierto, 
pero que fué el preludio de la escisión que se 
verificaría después de la muerte de Salomón.

(A. R.)
B1BL. — L. DESnqychs. Hiiiolr* dit ptuplc ¡lá

bren, 111. Parts 1930; C- RkjcíOTTí . Storia d'tsrurle. 
1. Tormo t932. pp. 349-71: F. M. Abel. Gée¿r*whic de la PtfesUuc. II. p»rts 1938. WJ- ?9-*3; R. os 
Vaitx. CO Díte- IV. col. 74S F. Tjijj-oeugeh. Kilts 
Saiomtm, Londres 1948: J. Hormrll, en Antontaanm, 
2l (1047) 66-75; S. Garofai.0. i i  H b ro  d e i fte , Torno 
t93í, |>p 28-105.

SALOMÓN (Odas de). — v. Apócrifos.
SALOMÓN (Salmo* de). — v. Apócrifos.
SALOMÓN (Testamento de). — v. Apócrifos
SAMARIA, Sama rítanos. Samariiano (Penta
teuco). — 1. Samaría (hebr. Sbómerón, acad 
Same riña) indica la capital dei reino de /í-
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rael (v.), Es i a actual Sebaslijeh, 10 km. al 
noroeste de Na piusa. Fué construida por Omrí 
(880 a. de I. C.) sobre el monte (443 m. sobre 
el mar), que adquirió Scmer por dos talentos 
(I Re. 16, 24). Desde el tiempo de Sargón (721) 
indica la región central de la Cisjordania, Sa
maría está en el centro del reino septentrional, 
con buenas vías de comunicación hacia el 
norte y el oeste, y en posición estratégicamen
te invulnerable. Las excavaciones arqueológicas 
(1908-JO y 1931-35) han dado a conocer las vi
cisitudes de la dudad desde su fundación hasta 
el tiempo de Heredes, y han descubierto 75 
OStraka en hebreo antiguo, marcas de las ja
rras de aceite y de vino de los almacenes 
reales, y recuerdan 22 nombres de poblaciones 
del territorio de Manasés.

El hallarse en posesión de Galilea, su influen
cia en Transjordania y su predominio comer
cial favorecido por la alianza con los fenicios, 
dan a Samaría una gran riqueza de la que dan 
testimonio el hallazgo de 200 piezas de marfil 
(cL Am. 3, 15; 5, 11: T$. 28, 1; I Re. 22, 39). 
Ajab es denotado por Salmanasar III en Car
ear, sobre el Orontes. En el áugulo noroeste de 
la cindadela se ha descubierto un amplio estan
que (10 x 5 m.), en parte abierto en ja roca, 
que tal vez sea el estanque de Samaría (1 Re, 
22, 38) en que lavaron el carro de Ajab des
pués de la batalla. Salmanasar V aprisionó al 
rey Oseas y asedió la ciudad, que cayó at cabo 
de tres años (722*721) en manos de Sargón 
(II Re. 17, 5 s.). Los habitantes fueron depor
tados a las ciudades de Asiría y Media y vi
nieron colonos asirios a Samaría.

Samaría se convirtió bajo los asirlos en la 
provincia de Samerina. a la cual se unió una 
parte de las conquistas de Teglatfalasar (733) 
que provisionalmente estaban subordinadas a 
Mageddo. Dan fe de la administración mesopo- 
(árnica una carta escrita en neobabilonio di
rigida a Abi-Ahí y muchos cascos atribuidos 
a la época asi rio babilónica,

Durante la dominación persa Samaría está 
administrada por uno de los pahawoth de 
Abdrnahara, Zzapot xéftav roü jrorajjúft, que 
«comen sal de la corle», es decir, que viven de 
las rentas del estado (Esd. 8t 36; 4, 14; Neh. 
2, 7), y tiene entre sus gobernadores a Sam- 
balsi, conocido por su intromisión en los asun
tos de los hebreos, a quien sucede su hijo 
Delaia, mencionado en un papiro de Elefan
tina (Neh. 4, 1; 6, 2),

En el 331 Samaría primeramente se somete 
a Alejandro, y luego, al tratar de rebelarse, es 
demolida y entregada a una colonia de 6.000 
macedón 3 os, En el 145 tal vez es sometida Ga

lilea a Samaría, a la que por otra parte son 
sustraídos tres territorios que Demetrio TI 
agrega a Judea (I óiac. 10, 30; pero cf. li,
34). La importancia de Ja provincia de Sa
maría consiste en que para Antfoco III repre
senta a todo el resto de Palestina. Flavio Jo- 
sefo presenta en el 167 a Apolorio como es
tratega de Samaría» y aUí alterna con Nica
nor, agente encargado de los negocios reales, 
mientras Andrdnico organiza el culto de Zeus 
Xenios en el monte Garizim (I Mac. 3, 10: 
Ant. XII, 7, 1; 5, 5). luán Hircano (IOS) se 
apodera de Siquem, del Garizlm y del país 
de los Cuícos (Sama rita nos) y destruye la du
dad de Samaría tías el asedio de un año, sin 
aniquilarla. Una bella torre redonda, nume
rosos fragmentos de jarras, monedas e inscrip
ciones dan fe del renacimiento de la ciudad. 
Pompeyo (63) une Samaría al gobierno de Si
ria; Gabinio (57-55) da el nombre de gabU 
manos a los habitantes de Samarla. En tiem
pos de Hcrodes, en Ja parte en que toca a 
Galilea y a Judea, comienza por Gema y ter
mina hacia la toparquía de Acrabáctenes; por 
el nordeste limita con el territorio de la ciu
dad de Escitópolis, y por el noroeste con el 
extremo de Fenicia. En el año 27 es completa
mente transformada por Herodes y se la llama 
Sobaste s, en honor del emperador Augusto.

En el N. T. Le. 17, II; Jn, 4, 4.5.7; Ací. 
I, 8; 8, I; 9, 31; 15, 3 indican sin duda 
esta misma región.

2. Los samarífanos son el resultado de la 
fusión de Jos sobrevivientes somántanos, des
pués de la conquista de Sargón, con los co
lonos procedemos de Jamat y Sefarvaím (720), 
de Tamud y de Madián (715), de Babilonia y 
de Cuta (709) (II Re. 17, 24-41). Flavio Jo
sefa los llama también cúteos, tal vez por la 
preponderancia de los habitantes de Cuta, la 
actual Tell Ibráhlm (Anf. IX, 14, 3; XIU, 9,
I). Los saman taños profesan una religión que 
es fundamentalmente hebrea, pero con influen
cias de divinidades asirias, como Ncrgai, el 
dios del mundo subterráneo, y tal vez también 
Hadad, el dios de la lluvia, no obstante haber 
destruido sus imágenes (11 Par. 36» 6.7). Van 
en peregrinación al Templo de Jerusaléu (Jer. 
41, 4). Después del retomo de los hebreos de 
la cautividad no se permite a los samariíanos 
tomar parte en la restauración del Templo 
(Esd. 4, 2). Se agudiza la rivalidad qntre sa
ma rítanos y judíos, lo cual viene a ser la con
tinuación del antagonismo de antes entre el 
norte y el sur, que estaba aún latente antes de 
la unidad alcanzada por David y que se ma
nifestó con la división en dos reinos después



SAMARIA» Sámaritanos 534

de la muerte de Salomón. Sambalat intenta 
una conciliación medíame el matrimonio de 
su hija con Manases» descendiente del sumo 
sacerdote» pero Nehemías (13, 28). desiierra 
ai yerno deJ gobernador, quien, según la ero* 
nica sama rita na, se convirtió en sumo sacerdo
te del cuho nacional de Jos samímanos e ini
ciador del cisma. Indignado Sambalat procla
ma ia independencia de los sama rítanos y cons
truye en el monte Garizim el templo yavefeta 
que domina sobre la ciudad de Síquem. y lla
ma para oficiar en él a miembros de la fa
milia de Arón, que también habían sido ex
pulsados de JerusaJén. La crítica tiende a atri
buir a] templo del Garizim un origen helenista 
y a explicar el cisma mediante una evolución 
lema» La iniciativa de la construcción debió de 
ser idea de los sacerdotes huidos de Jerusaién, 
despechados por et rigor de Nehemías, y re
fugiados junto a los sama rítanos, donde se su
pone que consiguieron permiso de Jos seiéuci- 
das para construir el templo.

Los sama rítanos no sufren persecuciones ni 
de Pompeyo ni do Herodes, pero muchos de 
ellos son muertos (36 de?p. de J. C.) por 
orden de Pílalo, en una reunión convocada por 
un impostor en el monte Garizim (Fi. Jose
fa, Ánf. XVÜl, 4, 2). Toman parte en la re
belión general de Palestina contra los roma
nos, y Cereal, jefe de la V legión macedónica, 
los asedia en el monte Garizim y mata a más 
de 11.000 de ellos el 15 de julio del 67. <F1. 
Josefa Bell XXXVíII, 2, 3). Viven aún en cor
to número en Naplusa.

La tirantez existente entre fas samaritanos 
y los judíos se baila expresamente menciona
da en d Ed. $0. 27 s.: Jn. 4, 9, manifiesta la 
desavenencia entre los pueblos de las dos re
giones. Por el Evangelio de $. Juan, además 
del episodio de la sama rita na en el pozo (Jn. 
4, 9-42), conocernos algunos pormenores de 
Jos samaritanos: se consideran como descen
dientes de Jacob y esperan un Mesías a quien 
llaman Ta’eb, «el que vuelve», y a quien con
sideran como un segundo Moisés, aunque in
ferior ai antiguo legislador, como un gran pro
feta, y, al mismo tiempo, como un príncipe 
temporal y conquistador: se mantienen fieles 
al culto de Dios en el monte Gai'irim al que 
llaman montada bendita y santa, sosteniendo 
que es el lugar de los sacrificios de Set y de 
Adán, el de la ciudad de Melquisedec. del sa
crificio de Abraham. etc.

Jesucristo es acogido por los samaritanos 
durante dos días, pese a que no es recibido en 
una ciudad del norte de Samaría (Le. 9, 31-
56) y a que no envía a lo* discípulos a Samaría

para el experimento de apostolado (Mi. ló, 5). 
No responde a Ja acusación de que era un &a- 
maritano (Jn. 8. 48 ss.), Los samaritanos re
presentan una espléndida figura en la parábola 
del buen sama rita no (Le. 10, 30-37) y en la 
curación de los diez leprosos.

3. El Pentateuco samarltano es el texto 
hebreo del Pentateuco que, tal vez desde el 
año 400 a. de J, C.» vienen usando los sarna- 
rítanos, que sólo reconocen estos cinco libros 
de las Sagradas Escrituras. Pedro della Valle 
(1616), descubrió en Damasco el Pentateuco 
$amaritano completo. Posteriormente se han 
descubierto otros manuscritos que han sido 
traídos a Europa. Pero ninguno de éstos es 
anterior al $. X. El más antiguo es el que 
se conserva en Na piusa, que consta de veinti
una piezas apergaminadas, con seis columnas 
en cada piel por 60-70 líneas en cada colum
na, Sólo es legible como una mitad del mismo, 
Los samaritanos hacen remontar su origen has
ta Abisad, hijo de Fines, en el año 13 de la 
toma de Canán, Los manuscritos de) Pentateuco 
sama rita no están escritos en caracteres hebreos 
antiguos y no tienen puntos de vocales ni acen
tos. El texto está dividido en 966 secciones o 
qasm.

El Pentateuco samaritano tiene unas seis 
mil variantes respecto del texto masorético, y 
mil novecientas de ellas tienen la conformidad 
de los LXX: no es posible establecer una re
gla mecánica de preferencia. Advidríense va
riantes gramaticales con añadiduras de letras 
quiescentcs, cambio de formas raras o poé
ticas. supresión de las letras paragógkas. Esto 
podría depender de un deseo de poner al día 
la escritura como en el primer rollo de [safas 
de Khirbet QumrSn. No faltan adiciones de 
glosas e interpretaciones del texto, afiad id u- 
ías tomadas de pasajes paralelos, correcciones 
de pasajes cosmológicos, especialmente de la 
edad de fas patriarcas !o mismo que en al
gunos apócrifos, como el Enoc etíope y el li
bro de los Jubileos. Citas de Filón de Alejan
dría y alusiones del Nuevo Testamento (Act. 
7, 4.32.35: Hebr, 9t 3), que sólo hallan su co
rrespondencia en el Pentateuco $amaritano, in
ducen a admitir como probable la existencia, 
en los ambientes judíos, de un tipo de texto 
próximo al samaritano diferente del que pudo 
servir de fundamento para el toxro masorético 
y para el de los Setenta. Existen variantes con
formes con las creencias y el culto de los sa- 
maritatios. Han sido eliminados los antropo
morfismos; pónase el monte Garizim en vez 
del monte Hebal (Dt. 27, 4). Son notables las 
añadiduras a Ex, 20t 17 y a Dt, 5. 21, Los
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cambios comprobados en el Pentateuco sama- 
ritano son sis temáticos y carecen de verda
dera autoridad, y sigue siendo preferible el 
texto masorético# [F. V,j

BIBL. — O. A. XErsM£JL. CL. S. F isciifr, o . <3. 
LvOn, Harvard sxcavatlons at 5. (1908-1910). 2 vol., 
Cambridge (Mus.), 1924; J, W*(¡. M. Crowpdot. 
Eariy ivorlés from S.. Londres 1938; F. M. Am i . 
G^ograplilñ dé ía Palcsrlné, ). París 1933, p. 140 ss. 
362-70; 11. 1938, pp. 120. 124. 134. 443; D. DialN- 
oer. Le hertzio»! autico-ebraidtt. Firenze 1934. p. 21- 
73; S. Moscón, V  epigrafía ebraica aniiea. Roma 1951. 
pp. 106-2)0; 27-39; J. A. Montoomery. Thr Santa- 
ritatu, Londres 1925; ÍD., T/i< tatuorttan omi lúw 
tutd anefeni Traditian, Londres 1932; A. yon Gail. 
Dtr hebrtfisclu Pentateuch der Samaritoner, Giessen 
1914-1918; P. Kake.ii, Vntemtchtmgen inr Cuchichíe 
des PentaiéncMex/es. en Thcologische Studleti W  Kri- 
tikett. 88 <19153. pp. 399-439: B. J. ROBíjus. Tht Oíd 
Tesiamettí, («.tr and versloin. Cardtíf. 1951, pp. 188- 
96; S. Salmón. The Samariiatt Penrateuch, en Journal 
of Jewlsh Studíes. 2 (195IX pp. 144-50: A. Pasrot, 
Samarte capftafe dn royanme d’Itrael fCahlen d'Arch. 
toib.. 75# Neecnitel 1953.

SAMBALAT# — v. &sdras,
SAMGAFt. — v. Jueces.
SAMUEL. — El profeta Samuel (semu'il: in
terpretado en X Sam. 1, 20, según una etimolo
gía popular «Yavé lo llamó $5lal»; tiene mucha 
afinidad con sumu-Uu, nombre divino acádico 
ya del tiempo de Hammurabí: cf. E# Dhorme, 
Les livres de Samuel, París 1910, p. 23), nació 
en Ramataim (probablemente la actual Rent; 
cf. E. M. Abel, Géographie de la Palestine. II 
Parts 1938, p. 428 s0, de una de las esposas de 
Elcana, llamada Ana, que había sido estéril 
hasta el nacimiento de Samuel, y había pro
metido que, si llegara a nacerle un hijo lo con
sagrarla a Dios (1 Sam. 1, U). A consecuencia 
de esto, Samuel es puesto a disposición del su
mo sacerdote Helf (1 Sam. 1, 24-28). Le fué 
revelada la extinción de Ja familia de éste (1 
Sam. 3) y luego fuá declarado profeta del Se
ñor (I Sam, 3, 19 ss,), Sólo tuvo dos hijos, 
Joel y Abías, los cuales no siguieron los ejem
plos de su padre. No pudiendo ya defender a 
Israel de los enemigos, a causa de su vejez 
(cf. I Sam. 9, 16; 10, 5; 13, 3) y no siendo 
recomendables sus hijos (J Sam. 1, 3-5X a pe
tición del pueblo consagró por rey a Saúl (I 
Sam. 9, 1-10, 26). Después de la victoria de 
éste sobre ios amonitas (f Sam. 11, 1-11), inau
guró el reino de Gálgaia (1 Sam. 11, 12-15) 
y se retiró del oficio de juez, Pero siguió ac
tuando como profeta, y como tal comunicó ai 
rey los divinos designios. Encomendó a Saúl, 
en nombre de Yavé, que aniquilase a los amale* 
citas (I Sam. 15, 1 ss ), y luego comunicó al 
rey desobediente que había sido abandonado 
por Dios, primero en su dinastía (I Sam, 13,

5-14) y después en su misma persona (I Sam. 
15, 11-23). Por orden de Yavé ungió por rey 
a David (I Sam. 16, 1-13). En lo sucesivo ya 
no consta que haya intervenido públicamente; 
lo único que parece que hizo fué presidir la 
reunión de los llamados «hijos de los profetas» 
<J Sam. 19, 20-24), y debió de morir en Rama 
su patria <1 Sam. 25, 1), llorado por su pueblo. 
Muchos Padres han dudado de la realidad de 
su evocación después de muerto, por iniciativa 
de Saúl. IB. N. WJ

BTBL. — L. DtSNOVSfts. Hlfiólre dtr peufile héhreu, 
I. París 1922. pp. 208-28; II. 1930# pp. 33-45, 66 ss. 
76 s. 128-31-

SAMUEL (Ubros de). — No obstante haber 
prevalecido la denominación de Libros de los 
Reyes, de la que ya se halla hecha mención en 
el Decreto Gelasiano, hoy los escritores ha
blan generalememe de Libros de Samuel, divi
didos en dos desde la Biblia Bombergiana (Ye- 
necia 1517). Así que el de Samuel, uno en su 
origen (cf. Orígenes en Ensebio, Htst. eede. 
VI, 25; San Jerónimo, Prólogo Galeato)t fué 
divido por Jos griegos y por los latinos en dos 
libros que, unidos con los dos de los Reyes. 
formaron Jos dos primeros de los cuatro libros 
de Jos Reyes 08<wríXcTu»v, Regum o MaJachim, 
y mejor aún Regnorum o Malachot, según el 
prólogo Galea lo de San Jerónimo).

Este libro relata te historia de la fundación 
del nano y de la consolidación de un trono 
eterno en la familia de David, y está dividido 
en tres partes.

I. Historia de Samuel* último juez (I Sam. 
1-12), Nacimiento y adolescencia. Samuel anun
cia al sumo sacerdote Helí la venganza divina 
por su debilidad respecto de las malas costum
bres de sus hijos Ofni y Fines; es elegido por 
Yavé y reconocido como profeta (I Sam. 1-3). 
Desgracias de los israelitas; cae el arca en po
der de los filisteos (1 Sam. 4). Estancia del 
arca entre los filisteos y devolución de la mis
ma (a causa de las calamidades de que les hace 
objeto), que es transportada a Quiriat-Jearim 
(1 Sam. 5-7, 1). Samuel asume el cargo de 
juez y libra a los israelitas del yugo de los fi
listeos (I Sam. 7, 2-17); unge a Saúl por rey 
(I Sam. 8, 10), el cual inaugura <1 reino de 
Gálgaia, después de haber libertado a la ciu
dad de Jabes de GaJad (I Sam, 11). Samuel ab
dica el oficio de juez (I Sam. 12).

II. Historia de Saúl, primer rey, a quien Dios 
desecha (I Sam. 13-31). Saúl peca en Gálgaia 
ofreciendo sacrificios anees de Ja llegada de 
Samuel. Son excluidos del reino sus descen
dientes (I Sam. 13). Vence a los filisteos gra-
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cías a] acto heroico de Jonatán (I Sam. 14)* 
Recibe la orden de exterminar a los amalea- 
tas. j  por no haber obedecido es castigado él 
mismo y repudiado por Dios (I Sam. 15). Es 
ungido David por rey (1 Sam. 16, 1-13) y pasa 
a la corte real para desempeñar el oficio de 
tañedor de arpa y escudero del rey (1 Sam. 
16, 14-23)* David mata a Goliat (I Sam. 17, 
1-54) y se hace célebre entre el pueblo, lo cual 
suscita la envidia de Saúl (1 Sam. 17, 55-18,
9), que Je persígne frecuentemente, pero siem
pre en vano (I Sam. 16, 10-26, 2), Antes de 
decidirse a la guerra contra los filisteos, Saúl 
consulta a Samuel ya difunto por medio de una 
pitonisa (! Sam. 26, 3-25). David, despedido 
por los filisteos, vence a los amaladlas (1 Sam. 
29-3D). Saúl sucumbe en la ludia en los mon
tes de Gélboe con su hijo Jonatán (I Sam. 31).

111. Historia de David rey (II Sam. 1-24. 
v. David). Composición* Es probable que el 
libro fuera redactado definitivamente cuando 
en el reino de Judá dominaban varios reyes, 
o sea en un periodo más o menos alejado de 
la división dti reino. Se lee en I Sam. 27 que 
la dudad de Sicelcg había permanecido bajo 
los reyes de Judá hasta loa tiempos del autor. 
El nombrar a los reyes de Judá supone un rei
no ya dividido (cf. I Sam. 17, 52; 18, 16; II 
Sam. 7, 9; 3, 10). Las hijas de! rey David van 
vestida» .de un modo distinto de como visten 
las hijas del rey de su tiempo (11 Sam. 13, 18).

Es cierto que el autor se sirvió de fuentes. 
Para verlo basta pensar en qué tiempos vivió 
y cotejar el libro con 1-11 Par. los cuales obli
gan a suponer una fuente común, ya que se 
relatan también hechos comunes (cf. por ejem
plo, II Sam. 6 con 1 Par. 13, 15). Nótase in
cluso que muchas veces los Par. han conserva
do el texto en forma más correcta (cf. H. Van 
den Bussche, Le texte de la prophede de Na- 
Ikon sur la dynasiie davidiqne, en EThL, 24 
(1946) 354-94). Se dan además repeticiones de 
hechos, por ejemplo, que David es presentado 
dos veces a Saúl (cf* I Sam. 16, 14-23; y 17, 
55-58), Pero es muy difícil averiguar cuáles 
hayan sido las fuentes. Algunos investigadores, 
como Budde, a quien sigue Dhorme en parte, 
admite dos fuentes que él llama J y E, a 
semejanza de las fuentes del Pentateuco* Otros, 
como Smend, Eissfeldt, y en cierto modo Steuer- 
nagel. admiten tres fuentes, J, E y L (= Laíen- 
quelle = fuente laica)* Pero el fruto que esta 
teoría puede dar, aplicada a Sam., tiene que 
ser muy menguado. Gressmann y Gaspar! pro
ponen una teoría complementaria. Es, pues, un 
hecho el que el autor se sirvió dt fuentes, pero 
no puede probarse si existieron narraciones

paralelas y continuas (cf. Leimbach, Samad.
4-16),

Historicidad. Todos admiten, aun los que 
presuponen fuentes, que aunque estas narra
ciones no son contemporáneas de los aconteci
mientos, sin embargo conservaron fielmente 
la tradición de Jos hechos, y revelan, tras un 
severo examen crítico, una completa exacti
tud histórica. EL autor se propone hacer notar 
que el reino de David es una institución divina 
que durará eternamente, en cuanto que de los 
descendientes de David nacerá el Mesías (II 
Sam. 7). )B. N, W.(

B1BL* — L. Dhormé. Les livres de Samuel. París 
1910; L* DüSMOms. Hixtaite du peupte hébreu, 1. 
EbH.. 1921, pp. 209-2S, 403-06; II. 1930. 00. 1141; 
K. A. Lbimbacm, Die Biieher Samuel. Boma 1936; 
A MfOEBiru.1 (Le Ste. J»Me, cd. Pirot, 3). París 
1949, pp. 329-561; G. Buessan. Samuele (La í .  Bib~ 
bia, S, GakOmlO). Toricui 1954.

SANCTA SANCTORUM = Santísimo. — v*
Templo.
SANEDRÍN. ■— (Griego oaWSpjov b asam
blea). Junta Suprema de los judíos para la ad
ministración de la justicia y tomar decisiones 
de carácter reí¡giosopolítteo. Se la menciona 
con el nombre de Guerusia en los documentos 
de Antíoco Ili (223-187; Fl. Josefa, Ant. 
XII, 136) y frecuentemente en los libros de los 
Macabeos (cf. 1 Mac. 11, 23; 12, 6; 13, 36; 
Í4, 20.26; II Mac. 1, 10; 4, 44; 11, 27), y 
más tarde es cuando aparece con la denomi
nación griega de Sanedrín (cf. Fi. Josefo. 
Op. cH. XIV. 167 ss.), frecuentemente trans
crita en los textos hebreos (sanhédrin), los 
cuales emplean también la circunlocución Béth 
din, que propiamente significa «Casa del jui
cio», «tribunal». Aunque con oscilaciones va
rias respecto del ámbito de su poder y de su 
importancia, el Sanedrín siguió viviendo hasta 
el afio 70 desp* de J. C. En general su activi
dad fué mucho mayor durante la ocupación 
extranjera (seléudda y romana) que bajo las 
dinastías locales (asmonea y herodiana). Cuan
do de más amplia libertad disfrutó fué en los 
tiempos de los romanos, pues éstos no gusta
ban de entrometerse en los delicados problemas 
de aquel pueblo singular, e incluso en cues
tiones secundarias políiicoadministraiivas; y 
fué en tiempo del déspota Heredes el Grande 
cuando sufrió más graves limitaciones.

La competencia del Sanedrín era eminente
mente religiosa; pero también administraba 
justicia, con exclusión de la pena de muerte, 
para los problemas en que no se veía direc
tamente implicado el poder extranjero ocupan
te, y en general ejercía un gran influjo en los
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diferentes sectores de h vida cotidiana. Los 
mismos hebreos de la diáspora, que tenían sus 
sanedrines locales, reconocían cierta suprema
cía, al menos moral (cf. Act. 9, 2), en el or
ganismo central de Jerusalén. Las reuniones se 
celebraban generalmente en la «Estancia de las 
piedras cuadradas» (hebr. Liskaih haggárith), 
que muy probablemente estaba situada en el 
ángulo suroeste del Templo.

El Sanedrín constaba de 70 miembros, ade
más del sumo sacerdote, que estaban agrupa
dos en tres categorías, designadas —con algunas 
variantes en las fuentes— con los nombres de 
sumos sacerdotes, escribas y ancianos (cf. Afí. 
27, 41; Me. U, 27; 14P 43.53; 15, 1; Le. 20, 
1, etc.). En el primer término estaban com
prendidos el sumo sacerdote en el cargo, ios 
que eventualmente habían sido depuestos y 
también miembros de aquellas familias sobre 
las cuales solia recaer la elección para e! su
premo cargo religioso (cf. /«. 18, 19; Act. 4, 
6; 19, 14). Los ancianos (ot ffpccrlvrepoi) 
representaban la aristocracia laica (cf. Fl. Jo- 
sefo, Vita. 9), los escribas (oí ypappareT?) 
procedían de clases sociales dispares y eran lla
mados a tomar parte en el Sanedrín por ser 
guías espirituales del pueblo mediante su cien
cia judforreligiosa. [A. P.j

BIBL. — tr. Hot.aM£iSTÉft, en B'Mca, 19 093?) 43- 
58, 151 *74; Jo., ¿forte dti tentpi del Nuovo Tesla- 
mentó, trad. ItaL. TorinO 1950. pp. 160-71. ♦ Rodrí
guez. MAKTfrtt, E¡ odio dtl Sanedrín ante te nueva 
ley. RJ5EP, 1947. atw.

SANGRE, — (Hebr, dfim, empleado 360 veces; 
acád. dámn; Ugarit dm; griego aí-ou*. En el 
Nuevo Testamento 98 veces). En el Antiguo 
Testamento la sangre indica, las más de las ve
ces, Ja muerte violenta. Pero se reconoce una 
intima relación entre la vida y la sangre, que 
es considerada como alimento y condición de 
la vida y como sede del principio vital (nefei). 
Establécese casi Ja identidad entre la vida y 
la sangre (Gén, 9, 4; Di. 12, 23); «b sangre 
es la vida». La sangre se reserva al dueño de la 
vida,* a Dios, mediante numerosas prohibicio
nes a los israelitas (Gén. 9, 4; Lev. 3, 17; 7, 
26 s.; etc,), para que no la coman. David 
renuncia a beber el agua que le habían lleva
do sus heroicos soldados que por él habían 
arriesgado su vida (II Sam. 23, 17). Yavé pide 
cuenta de la sangre de cada uno, del alma del 
hombre (Gén. 9, 5). El empleo paralelo de 
«sangre» y «vida» aparece en Sai. 72, 14.

Esa prohibición siguen manteniéndola los 
Apóstoles para con tos convertidos del paga
nismo (Act. 15, 29), y aún hoy está vigente en
tre los árabes. Lev. 17, 10 s. explica el moti

vo de la prohibición: «Esta sangre os la he 
dado para que bagáis sobre el altar el rito de 
expiación por vuestras vidas, pues es la sangre 
la que sirve de expiación por una vida» (cfr 
Hebr. 9, 7.21 ss.). En otros textos se insinúa 
el peligro de idolatría (Lev. 19, 26).

En el Nuevo Testamento, la expresión «la 
carne y )a sangre» indica el concepto de hom
bre, el de naturaleza humana, y muchas veces 
en cuanto se manifiesta contra Dios (Ait. 16, 
17; Gái. 1, 16; l Cor. 15, 50, etc.). La misma 
locución es corriente en el Talmud para sig
nificar el hombre mortal, e incluso es cono
cida del escritor griego Polieno (Strateg. 3. 
2, O.

La sangre está empleada 12 veces refiriéndose 
a los sacrificios de animales, y las restantes a la 
de Cristo, de la que San Pablo subraya la fun
ción de rescate (Ef, 1, 7), de justificación (Rom. 
5, 9), de pacificación (Col. 1, 20 $s.) y de recon
ciliación (Ej. 2, 16). [F. V.j

BIBL. — p. Dhormi, ISempiol mitapkoriqite d a  
parües dtt corpa en hibreu el en okkadten. Parts 
1923. p. 8 P. R üschc. Blüt, Leben «mi Sede. 
1930. pp. MS-63; Beiim. a\Uíl. en ThWNT. 1, p. 
1?I as. ^

SANSÓN. — (Hebr. Shamsón ~ «solar»; cf. 
el nombre de la localidad cananea B6t-$emc3,
«casa del [dios] sol*). Uno de los «jueces» de 
Israel, célebre por su extraordinaria fuerza (h. 
1070-1050 a. de J. C.), del cual habla Jue.
13-16.

Dan, la tribu de Sansón, estaba entonces 
dominada por los filisteos, y Dios proveyó mi
lagrosamente a su nacimiento (13, 2-24) con 
el fin de que «comenzase a librar a Israel» del 
enemigo (13, 5). La obra de Sansón no fué 
más que un «indicio»; é] fué esencialmente 
un luchador aislado, a quien los suyos estaban 
muy lejos de seguir, aun cuando lo admiraban, 
y a los filisteos les acarreó mayor daño con 
su ejemplo de resistencia que con sus afortu
nados golpes de mano, algunos de loa cuales 
relata el texto sagrado como ocasionados por 
ci proyecto de matrimonio de Sansón con una 
filisfea (14, 1-11). Una adivinanza que Sansón 
propuso a los filisteos durante el banquete de 
bodas, y que éstos solucionaron con la com
plicidad de la esposa (14, 12-18) indujo a 
Sansón a matar a 30 filisteos para pagar la 
apuesta (14, 19). Coando después volvió para 
tomar ja esposa y se halló con que se la ha
bían entregado a otro, lanzó por. entre las 
mieses 300 chacales que llevaban teas encen
didas aladas a la cola. Consintió en que los 
de ja Iribú de Judá lo entregasen atado a jos 
filisteos, y rompiendo las cuerdas mató a mil de
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sus enemigos con la quijada de un asno» Des
pués de esto apagó su sed en una fuente que 
brotó milagrosamente (15, 9-20).

Con el excesivo arriesgarse a jugar con el 
peligro (16, 1 ss,)> acabó por perderle el amor 
de DáJÍJa. tal ve* una hebrea que, habiendo 
sido sobornada con dinero por los filisteos, tras 
repetidas instancias arrancó a Sansón (16, 4- 
14) el secreto de su fuerza, o sea el de su 
nazarcato (16, 15,18), y habiéndole cortado los 
cabellos mientras dormía, desamparado ya del 
auxilio divino, lo entregó a sus enemigos, quie
nes le arrancaron Los ojos y lo condenaron a 
hacer dar vueltas a una rueda de molino (16,
19-22), Logró vengarse durante una fiesta de 
los filisteos, pues, habiéndose arrepentido al
canzó de Dios la recuperación de su antigua 
fuerza, e hizo que se derrumbase el edificio 
sobre sf y sobre sus enemigos, que perecieron 
en número de 3000 (16, 23-31).

Según se desprende claramente del texto, la 
fuerza de Sansón era un don (tal vez ni fuese 
siquiera habitual), que no iba vinculado con 
la cabellera en si misma, sino con la fidelidad 
a su vocación de nazareo, cuyo signo externo 
era la cabellera. Perdió la fuerza cuando a 
su voto antepuso el amor a la mujer, y la 
recuperó con el arrepentimiento y la oración.

[G, B.J
BIBL. — H. Cazelles, en D&s, IV col, 1405 es.: 

l< DesNOYEAS, Hisíotr* du ¿capte hibteu, I. Perfs 
1922. pp. 191-20*; R. TAMistEft, Le tlvre des Jugei 
(La Ste. WW«, cd. Piro:, 3), ibíú., 1949, pp. 246-6?,

SANTIAGO. — v. Apóstoles.
SANTIAGO d menor. — Con toda proba bli- 
dad es el apóstol Santiago de Alfeo, primo del 
Señor, distinto de Santiago de Zebedeo en las 
listas de los Apóstoles (Mí. 10, 2-4; Me. 3,
16-19; Le. 6, 14-16; Act. 1, 13). Es identifica
do con Santiago, primo del Señor (Mi. 13, 55; 
í Cor. 15. 7; Gál. 1, 19; 2, 9.12; Act. 12, 17; 
15, 13; 21, 18, etc.), que tiene por hermano a 
Judas (de Santiago; Le. 6, 16; Act. 1, 13; 
Jud 1) o Tadeo.

Los Evangelios no le atribuyen nunca un 
papel importante: Emítanse a hacer mención 
de su parentesco (hermano = primo) con Cris
to (Mr. 6, 3 $.), de la presencia de su madre 
en el Calvario (Me. 15, 40), la cual probable
mente era esposa de Cleofés y hermana de 
nuestra Señora (Jn. 19, 25), y de sus hermanos 
José, Judas y Simeón (Me. 6, 3 ss.).

En los Actos ocupa un puesto de primer pla
no: go2a de gran autoridad en la Iglesia de 
Jernsalén (12, 17); en el Concilio de Jcrusa- 
lén propone una solución (15, 13-19), acoge

a San Pablo cuando regresa del tercer viaje 
apostólico (21, 18). Pablo a su vez lo cuenta 
entre las columnas de la Iglesia (Gol. 1, 19) 
y lo menciona como favorecido por una visión 
de Cristo resucitado (I Cor. 15, 7).

Ensebio (Htstr ecl. II, 23, 4-8) refiriéndose 
a Hegesipo, informa de que Santiago, llamado 
el Justo, vivió como asceta y fué el primer 
obispo de Jerusalén. Según FJavio Josefo (Ant. 
X, 9, 1) Santiago fué martirizado por el Sumo 
Sacerdote Anano el Joven en el interregno 
que hubo (62 desp. de J. C,) entre ja muerte 
del Procurador Festo y el advenimiento de su 
sucesor Albino.

Epístola de Santiago* Es la primera de las 
siete epístolas católicas. Es erróneo el sentir 
de cierto autor español (San Isidoro de Sevi
lla: PL 83, 151, 85, 540) que se Ja atribuye a 
Santiago el Mayor, como el de algunos racio
nalistas (A* Mesen 1930) que se la atribuyen a 
un hebreo no convertido del s. I desp. de J; C. 
que se dirige en nombre de Santiago a las doce 
tribus de Israel, lo que es absolutamente in
compatible con la presencia del nombre de Je
sús (1, 1; 2, i) y con el espíritu del sermón 
de la montaña, del que se halla toda impreg
nada.

No es posible señalar un tema central des
arrollado conforme a una división lógica. Las 
ideas principales se suceden en este oFden: 
C. 1: después del título propone el gozo que 
se halla en el dolor; hay que pedir a Dios 
esta sabiduría; la tentación no proviene de 
Dios, sino de jas pasiones; la palabra de Dios 
debe ser oída y practicada. C. 2: evítense los 
favoritismos para con los ricos; Ja fe sin las 
obras es muerta. C. 3: Ja lengua debe ser fre
nada; la verdadera sabiduría es caritativa. C, 
4: las pasiones son la causa de las guerras; 
hay que dominarlas con la caridad y con la 
paciencia; evítense ja maledicencia y los jui
cios temerarios. C. 5: a los ricos soberbios 
e injustos está reservada la maldición, a los 
oprimidos se les aconseja la paciencia & imita
ción del agricultor, de los profetas y de Job; 
no se debe jurar en vano; órese en el tiempo de 
la tribulación; adminístrese la Extremaunción 
a los enfermos; se recomiendan encarecidamen
te la confesión de los pecados, las oraciones 
de Jos justos y la conversión de los peca
dores.

La cuesEión bastante debatida de tas rela
ciones de esta epístola con San Pablo con
diciona la de la fecha, de los destinatarios y del 
fin de la misma. Ante todo es evidente que las 
contradicciones entre Santiago y San Pablo 
(«La fe sin obras es muerta» Sant. 2, 21 ;
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«Por las obras y no por la fe solamente se 
justifica el hombre»: Sant. 2, 24; «Sabemos 
que no se justifica el hombre por tos obras de 
la Ley, sino por la fe»: Gái, 2, 16; Rom. 3» 
2 ss.) no son más que aparentes, porque los 
mismos términos (obras, fe y justificación), 
son tomados según significados diferentes. Del 
contexto se deduce que Santiago intenta ha
blar de las obras buenas, recomendadas a los 
cristianos en el sermón de la montaña, de la 
fe como de simple adhesión intelectual a to 
verdad; y del aumento de gracia (justificación 
segunda); mientras que San Pablo, intentan* 
do oponerse a los judaizantes, que exigían la 
observancia de jas obras de la Ley de Moisés 
como condición para alcanzar la justificación, 
habla de las obras de Ja Ley de Moisés, de 
primera justificación y de fe viva activada por 
la caridad (Gál 5, 6),

No es tan segura Ja determinación de la 
prioridad entre San Pablo y Santiago, atenién
dose a la fecha de la celebración del Concilio 
de Jerusalén, cuando todavía no había Surgido 
la cuestión judaizante (45-49 desp. de J, C.).

Los destinatarios son judíocristíanos de la 
Diáspora, convertidos bastante pronto y dis
persos por Siria, Fenicia, Citicia y Chipre.

El fin es eminentemente moral, análogo al 
del sermón de la montaña. Carece de funda
mento la polémica antipaulina supuesta por 
M. Lulero, que calificaba a este escrito llamán
dole «epístola de paja», porque 2, 24 contra
dice a su teoría sobre la fe como única que 
salva.

Ofrece especial interés dogmático el pasa
je que trata de la Extremaunción (5, 14-15), 
interpretado auténticamente por el Concilio de 
Tiento (Denz. 907*910 ; 926*929). El. rito prac
ticado sobre un enfermo dotado aún de cono
cimiento, en el nombre, es decir, por autori
dad del Señor Jesucristo, que es su institutor, 
mientras que el apóstol no hace más que pro- 

- mulgarlo, es un signo sacramental con su ma
teria remota (óleo) y su materia próxima (la 
unción), su forma (Ja oración de la fe), el mi
nistro (los presbíteros sacerdotes); y aparte 
los efectos materiales (curación o al menos ali
vio materia) o moral del enfermo), se indi
can suficientemente los efectos espirituales: la 
salvación espiritual y el perdón de los peca
dos juntamente con la comunicación o el au
mento de la gracia santificante.

Esta epístola, conocida ya de Clemente de 
Roma, Hermas, Justino, Teófilo de Antioqula, 
San Ireneo, figura entre los llamados deutero- 
canónicos del Nuevo Testamento (v. Canon).

[A. R-l

BIBL, — J, CiiAicre» Vertiré de Jocques. París 
1927; J. BONSJEWEH, en DBS. IV, col. 7S3-95; P, DE 
AMBKOCOI, Le epístoie caítoUche di Giaeomo. <Jro- 
vamú e Gíuda. 2* cd.. Torino 1949. P*. U85¡ 
P. Teomiuu  Gaxcu Aé Oxttiso, O- M. Cap.. fpf> 
iota s. lacobl (Laurtmum. N. $• XX. 1-4X Rom» 1954.

SANTO (santidad). — La palabra santo (del 
latín sancire: establecer, fijar como cosa sagra
da o consagrada a Dios) en los LXX y en el 
Nueyo Testamento traduce la griega Syice (que 
entre Los escritores profanos era empleada para 
designar Jas cosas que infunden un terror reli
gioso) y la hebrea kadoS, cuya etimología pa
rece derivarse de kadab (separar de la impureza 
o del uso profano). Así en latín como en griego 
y en hebreo existen palabras a cuyo significado 
se aproxima, como sagrado, Upo$> ¡altor
(= puro), y de las cuales se aparta para tomar 
en ios libros sagrados un sentido bien definido 
(cf. ThWNT, I, 87-116; III, 221-248).

A) En el Antiguo Testamento se llama (Éx, 
15, U) y se proclama (U. 6, 3) santo por exce
lencia a Dios, en virtud de su majestad e inac
cesibilidad. El mismo Dios se atribuye muchas 
veces a sí mismo esta propiedad (Lev, 11. 14; 
19, 2; 20, 6...), y es justamente £1 quien santi
fica a los demás (sobie Moisés: Éx. 19, 10.14; 
sobre Samuel; II Sam. 16, 15; sobre todo el 
pueblo: Éx. 20, 12). Pero éstos, comparados 
con la santidad de Dios, siempre son impuros 
(Job 4, 17; 25, 4-6), y nadie puede presentarse 
como justo ante el Señor (Sal. 142, 2). ni si
quiera acercarse a £1 (cf. Éx. 19 donde el 
Señor exige repetidas veces que el pueblo no 
suba al monte Sinaí, santificado por Ja pre
sencia de Dios, bajo la pena de muerte).

Los profetas (como ya Moisés antes que 
ellos: Éx. 3, 5) sintieron vivamente su indigen
cia e impureza en presencia del Señor (Atn. 2, 
7; Is. 6, 3-7) y del «Santo de Israel# (29 veces 
en Isaías),

Dios exige de los hombres la santidad, incluso 
con terribles castigos (1 Sam. 6, 20; ls. 5, 16) 
y repite con insistencia que el motivo y el mo
delo de la santidad del hombre debe ser la 
santidad misma de Dios: «Sed santos, porque 
sanio soy yo» (Lev. 19, 3; 20, 26..,). La exige 
más aún de su pueblo (Éx. 19, 6: «vosotros 
seréis para mí el reino de sacerdotes y una 
nación santa») en virtud del pacto establecido, 
por el que Israel debe ser samo así colectiva 
como individualmente.

La consagración al Señor puede tener una 
expresión más viva en los individuos en par* 
ticular cuando se trata de la vida de los na
zarees (Nám, 6; cf. v, Nazareato) y de la san
tidad que se exige de los que se consagran al 
culto divino (Lev, 21; cf, v. Sacerdocio).
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No se trata solamente de limpieza legal, ia 
cual está asimismo preceptuada por el Señor 
con numerosos mandatos, sino de una adora
ción interna y de una vida moral pura que su
pone el cumplimiento de las leyes morales y 
concretamente del Decálogo (Éx. 20; Dt. 5).

Incluso JOS objetos pueden ser santos en sus 
relaciones con el culto divino (tabernáculo; 
Ex. 28, 43; sacrificio: Éx. 28, 38; vestiduras 
sacerdotales: 28, 2.4; incienso, aceite, y 
con la presencia de Dios (tierra de Canán: 
Zac, 2, 37; ciudad de Jerusalén: ls. 48, 2; 
2arza ardiendo: Éx, 35).

B) En el Nuevo Testamento afírmase tam
bién que Dios es santo, si bien no ian a me
nudo como en el A,T> A p .  4, 8, nos lia conser
vado un eco de h. 6, 3, y el mismo Cristo en 
su oración sacerdotal invoca al Señor llamán
dolo «Padre santo» (Jn< 17, 11).

Pónese más bien de relieve la santidad de 
Cristo (Le. 1, 35; Acf. 3, 14; 4.27.30; Jn. 6, 
69, griego ó rov 0eov, Vulg, «Christus 
Filius Deis»), a quien el Ap. 3, 7, designa como 
«santo y verdadero» (¿Aq̂ iró? es un término 
del agrado de Juan).

Sí en el A.T. Ja santidad dd fiel tiene un 
motivo en la santidad divina (Lev. 11, 44: 
19, 2), en el Nuevo puede presentarse a Cristo, 
en virtud de Ja encarnación, como modelo más 
próximo que debe imitarse (I Pe. I, 15-16), 
bien sea directamente en persona o bien in
directamente (I Cor. 4, 16; 11, 1; I Tes. 1, 6), 
y es un modelo sin tacha (1 Pe. 2, 22; 3, 18; 
l /«. 3, 5) que posee Ja plenitud del Espíritu 
samificador (Le. 4, 14.21). El Espíritu santificó 
la encarnación (Le. 1, 35), el bautismo (3,
21-22), el ayuno y las tentaciones (4, 1), toda 
la actividad apostólica (4, 14-21) dirigida (4, 1) 
por e] Espíritu.

Llámase repetidas veces santos a todos los 
cristianos en el Apocalipsis (5, 8; 8, 3.4; 13, 
10; 14, 12; 16, 6; 18, 24; 19, 8; 20, 8), si 
bien tal apelativo ha sido ya antes aplicado 
treinta veces por San Pablo (Rom. 1, 7; I Cor. 
1, 4; II Cor, 13, 12; Flp. 4, 22; E f . 3, 8;
I 77m. 5, 10..,).

La santidad adquiere en el N,T, un carácter 
particular en cuanto unión íntima con Cristo 
(Gát. 2, 19-20; Rom. 15, 12) que transforma 
nuestra naturaleza hasta convenirla en una 
K an 1»} Kvíírts (Gát. 6, 15), y no tiene aquellos 
límites y caracteres nacionales que en el A.T. 
distinguen lo «peculiar de Dios»: judíos y gen
tiles entran con idénticos derechos en este 
nuevo pueblo de Dios.

Todos cuantos creen (Act. 21, 18) pertenecen 
u esta sociedad de santos: todos alcanzan la

remisión de los pecados mediante el Bautismo 
(Ef. 5, 26) y son santificados por el Espíritu 
Santo (Rom. 13, 16), que llevará a un término 
glorioso toda la vida dei cristiano hasta íu re
surrección de los cuerpos, que asimismo se 
debe a Ja acción del Espíritu (Rom. 8 , 1 1 , 
¿c¿ ¡rveó/¿ar0 9 ; en Vulg., propter corresponde 
más bien al Si¿ con el acusativa). No se trato 
solamente de una impureza que hay que evitar, 
sino de un principio nuevo de vida que nos 
transforma in CUristo (típica expresión paulina).

Acerca de los términos con que se designa 
esta santidad, áyiacruó?, ¿yuoo-ilv/j»
K<L%pto-pp<;i etc,, cf. ThWNT,, I, 87-116; 
R Praf, La Théoíogie th S> Prntl, II, 301 *302.

ÍF. P.l
BJBL. — U. Dcr Btgr’ff th HeHigkeit

fm ATt Brtriau 1914: ThWNT. t, B7-116: I]J, 221- 
24$; W. E ichüodt. Ttteoíogie des A.T,, Leipzig 1933. 
I. U9-46; P. van iM'CHOúr. La satnieté Út Dlen (tans 
VA.I,, cji La vle spirittuUt, 1946. a. 309. pp. 30-44; 
P, Rcmy. Le Seat ttu mol taítiteré, en Iiludes frerncis- 
catites. 49 (1937), pp. 464-474; J. DlLi^serKO-ft. 
Bat Hetíl&e int N.T.. Kufs«to 1926; E. IsstL. Dtr 
Begrlfi ate HeftfgkeU r«i N.T.. Ldden |J*7; A. Mo- 
XALOt . Dio ¿ amore. Roma 1954, pp, 133-144; F. Prat, 
La Tbéotogie de S. Paul. París 1925, 11. pp. 301-3C4; 
A. ). T-ESTUOifrRF, La taíme té. torfs 1942.

SAPIENCIALES (Libros). — Llámanse así 
Prov., Ecl.T Cant., $ab., Edo., porque en dios 
se habla con mucha frecuencia de la Sabidu
ría en cuanto atributo divino y en cuanto se 
comunica a ios hombres. Muchas veces se in
cluye también a Job y Salmos. Todos estos 
libros constituyen un grupo aparte, que tam
bién es llamado el de los libros profóticos (por 
la forma), o didácticos, por su carácter doc
trinal y pedagógico. (F. S.]

BIBL. — * i .  A YUSO, Los elemenloj cxtnMbfoos de 
las Sapienciales. EttB (1941); Ú M Iálcz Aivaxe¿, 
Principio de ia petictogla de los libros Sapienciales, 
CB (1955) ¡ García Cordero, intuiciones y retribución 
sobre et más alié tn la literatura sapiencial, en CT, 
1955,

SARA, — v. Abraham.
SARGóN (Sharru-kin). — I. Fundador de la 
dinastía semítica de Acad (h. el 2360-2180), 
cuyas gestas se mencionan en varías inscrip
ciones y crónicas y se cantan en el poema épi
co Shar Tamhari (él rey de la batalla), que 
fué descubierto en 1913 en EL A mama en la 
forma acádicobabilónica. También se halla
ron fragmentos del poema en las lenguas jetea 
y asirla en Jati y en Asur, respectivamente. A 
este personaje se atribuye tá fundación del 
primer imperio propiamente dicho que conoce 
Ja historia. Toda Mesopotamia, comprendidas 
las regiones septentrionales (Suban ü). Elam y 
Siria, las reunió Sargón bajo un sólo cetro.
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Realizáronse expediciones militares al Asia Me
nor» tal vez respondiendo a invitaciones de 
mercaderes acódicos establecidos en aquellas 
regiones. Todo este imperio, bien organizado, 
incluso en la parte administrativa, fué consoli
dándose durante k» reinados de ios descen
dientes de Sargón, entre los cuales se dis
tinguió especialmente so nieto Narain-Sin. Su 
decadencia empezó a sentirse dos siglos des
pués al inte consolidándose la supremacía de 
los Gufitím (h. 2190-2005).

IL (721-705), Sucesor, tal vez por usurpa
ción, de Salmanasar V en el trono asirio, Una 
de las primeras empresas militares de este mo
narca, óel que hace mención expresa Isaías 
(Is. 20» 1), fué Ja conquista y destrucción de 
Samaría, unos meses antes asediada por Sal
manasar (cf. 11 Re. 18, 9-10). Siguieron duras 
luchas contra el caldeo Merodac Baladán (Mar- 
•duk-apal-id-dina), que se había emboscado en 
Babilonia con el asentimiento y el apoyo de 
KhumbamgaS» rey de Elam. Loe menguados- 
éxitos de esta campaña fomentaron revuelos 
antiasirtos en todo el imperio; pero Sargón 
logró imponerse. En .el 720 sofocó ia rebelión 
de los sobrevivientes de Samaría, que se habían 
aliado con Jamat y Damasco, y poco después 
quedaban derrotados los ejércitos unidos de 
HSnnQnu (Harmon), rey de Gaza, y Sib5e de 
Egipto con Ja batalla de Rapihu (Rafis). Más 
adelante Sargón conquistaría a Carquemis y 
llevaría sus armas a Armenia y a Media. En 
el 711, con el fin de desvanecer las tramas an
darínas que con la complicidad y las instiga
ciones de Merodac Bakidán seguían mante
niendo en efervescencia aj occidente, Sargón 
intervino en Pilistea contra la ciudad de Asdad. 
En sus crónicas de aquellos tiempos el asirio 
menciona entre sus enemigos incluso a Ezequías, 
rey de Judá, pese a que éste tratase de ocultar 
su verdadera actitud enviando un tributo. Ter
minada la campaña en Filistca, Sargón regre
só a Mesopotamia, donde atacó a Merodac Ba
lada n y ocupó a Babilonia tomando c) título 
de gobernador tfakkanakku). Entre las grandes 
construcciones de Sargón figuran la ciudad de 
Dur-Shamikin con el palacio real que él cons
truyó al nordeste de Nínive en el emplaza
miento de la actual Khorsabad. [G. D.]

BIBL. — Para Sargón l: E, DwOame, Danroro dé 
VHtsto.ro Laby'oft'ennt* «n ftetuell K. Diiorme. Pa
rís 195b pp . 4-79: Para Snrftfr II; O. RtcctOTTI. 
5lor.fi rf'ljroipff, TAríno 194?, pp. 1-2Í, 4*3 8- 450 4$.: 
S. MosCati, L m Orlente anteo, Milano 1952.

S AS ABASAR. — v. Zorobabel
SATANÁS, — v. Diablo.

SAÚL. — (Hebr. Shá’ül, «pedido» Ja Dios]). 
Primer r<y de Israel (h. 1030) |1020?) — 1004 
a. de J, C. Los textos bíblicos que hablan de 
él (especialmente I Sam. 9-31; II Sa*n. 1; I 
Por. 10.12), provenientes de fuentes diversas, 
sólo nos ofrecen una selección de episodios 
subordinadas a la elevación óel rey David, su
cesor suyo, al poder; casi lo imprescindible 
para mostramos cómo Saúl fracasó en la em
presa después de unos comienzos prometido- 
res. Era un benjaminita de Gueba (hoy Tell- 
el-Ful), tristemente famosa por el monstruoso 
hecho ocurrido en ella en el tiempo de los 
Jueces (cf. Jae. 19-21)- La presión fiJístea, 
que en el s. XI realizaba los máximos esfuer
zos por contener la expansión israelita, deter
minó el transí Lo de los Jueces al de la mo
narquía. El elegido fué Saúl, que habiéndose 
ido en busca de unas pollinas que se habían 
extraviado, fué a dar a Rama, residencia de 
Samuel, entonces ya anciano. Apenas hubo visto 
el profeta a Saúl, reconoció en é) al hombre que 
el día anterior le había indicado el Señor (9, 
1-21). Invitóle a cenar consigo, y al amanecer 
del día siguiente, antes de despediría lo ungió 
por rey de Israel (9, 22-10, 13). Pero esta 
designación no era más que un gesto profé» 
tico: la elección se hizo en Masfa, en pre
sencia de los representantes de las doce tribus, 
medíante un sorteo que fué favorable al mismo 
Saúl (10, 17-27). Un mes más tarde alcanzó 
Saúl la primera victoria librando a Jabes Ga
fad de ios amonitas (II). La guerra de libe
ración contra los filisteos comenzó» al pare
cer, unos años más tarde (1015, ó 1019), y 
se prosiguió ininterrumpidamente durante todo 
el reinado de Saúl (14, 52) con varías alterna
tivas. Gracias a una decisión arriesgada de su 
hijo Jonatán» Saúl alcanzó un primer éxito 
en Macmas (13-14); pero ya en aquella oca
sión delinquió gravemente (13, 5-14) frente a 
una prueba a que Dios le había sometido en 
el día de su unción (10, 8); perdió además 
completamente los bcneíicios de la victoria y 
estuvo a punto de ser parricida por ligereza y 
bn celo indiscreto (14, 21-46). Otra magnifica 
victoria sobre los amalechas resultó funesta a 
causa de una grave desobediencia de Saúl, que 
no cumplió con exactitud el anatema (v,; vote 
de completa aniquilación de los vencidos); y en 
tal ocasión hubo de escuchar a Samuel anun
ciándole que ante Dios había dejado ya de 
ser rey (15). Del segundo éxito contra los fi
listeos, en el valle del Terebinto, fué forjadoi 
un joven de Belén, David, que derribó í 
Goliat (17). Aquel joven había sido ungido se- 
cretamcme por Samuel para ocupar el pucste
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dft Saúl (16, 1-13). Cayó en gracia a Saúl el 
joven en Ja primera entrevista, y has La llegó a 
ser yerno del rey (18, 17-30), pero luego Ja 
celotipia de éste Jo llevó a odiarlo & muerte y 
perseguirlo sin tregua (19-26) hasta que se re
fugió entre los filisteos (27). Poco después de 
un año atacaron ios filisteos a Saúl, que, al ver
se derrocado en GéJboe, se mató a SÍ mismo por 
no caer en poder del enemigo (h> 1004 a. de 
J. C). Los cadáveres de Saúl y de sus hijos 
fueron suspendidos por escarnio en las mura
llas de Bét-Shán» y unos hombres audaces tos 
llevaron a Ja bes, donde recibieron sepultura 
(28-31). Tal fin fué castigo de los muchos pe
cados de Saúl (I Par, 10, 13 s.); graves desobe
diencias, envidia y odio a muerte, sacrilega 
cueldad (1 Sam. 22» 6-19), consulta necromán- 
tica (28). Incluso como rey Saúl fué un fra
casado: fué elevado para ser libertador y 
dejó a Israel en mayor ruina. No obstante, 
dtó a la causa de Israel, además de la entre
ga de sí mismo, momentos de gloría y pros
peridad, y, lo que es más, la demostración de 
que el porvenir de las tribus radicaba en Ja 
unión: fué un pjoncro valeroso que señaló el 
difícil camino que después corrió David feliz
mente. [G. 9J

BIBL. — L. Desnoycrs, Histoire da peupte Uébrtu, 
II, Parte J9J0. pp. 29-M i; C. Brcssam. Samuel* 
(S. Bibbia). Torio* 1953»

SCHEID& — v. Papiros.
5EBASTIIEH. — v. temarla.
SEDECÍAS (Matantes), — v, Judá (Reino de). 
SEIR. — v. Edom.
SELÉUCIDAS. — Dinastía reinante en A&ia 
Menor del 312 al 6 a. de J. C. con Siria por 
centro y Antioquía por capital, que fue así 
denominada por razón de su primer tronco de 
origen, Seleuco Monoftáhnlco Nicanor (312- 
280), En Mac. flécese mención de los siguien
tes soberanos: Seleuco IV, Antioco IV, Antío- 
co V, Antíoco VI, Antioco Vil, Demetrio I 
y Demetrio II, además de los dos usurpadores 
Alejandro Bala y Trifón.

Seleuco IV Pilopator (187-175) sucedió a su 
padre Antioco III, heredando de él la humi
llante condición de derrotado por Roma a con
secuencia de la batalla de Magnesia. Tras una 
denuncia de Simón, y ante la necesidad de re
unir dinero para pagar a los romanos las ele
vadas anualidades, envió a Helíodoro con el 
encargo de saquear el Templo de Jerusalén (II 
Mac. 3, 7 se.; Dan. 1), 20), Fué un rey insig

nificante (Dan, 11, 20), que no se mostró per
sonalmente como hostil a los judíos (cf. Ibíd, 
3, 3). Sucedióle su hermano Antíoco IV (v.), 
que adoptó la política perseguidora.

Antioco V, hijo de Antioco IV» que recibió 
el sobrenombre de Eupator (= ede padre no
ble»), heredó el i ro n o  siendo niño aún, y 
ejerció su tutela Filipo, que después fué su
plantado por Lisias, el vigilante del príncipe, 
el cual ocupó inmediatamente a Antioquía (I 
Mac. 6, 14-17.55-63), Antíoco V (163-162), 
que fué un simple instrumento en manos de 
Usías, fué muerto por Demetrio I, que se 
proclamó rey. Había huido de Roma.

Demetrio l (162-150), por sobrenombre So
tero, hijo de Seleuco IV. Huyó de Roma, donde 
estaba desde el año 175 como rehén por su 
hermano Antioco, y habiendo desembarcado 
en Trípoli (I Mac. 7, 1-50; 9, 1-73). obró rá
pidamente contra Lisias, y luego inició una 
afortunada lucha contra el sátrapa Timarco 
de Babilonia, promovió varias expediciones 
contra Jonatán Macabeo, enviando tropas e 
imponiendo a Alamo como sumo sacerdote (I 
Mac. 7, 1-50; 9, 1-73). Contra Demetrio se 
alzó Alejandro Bala, que se hizo pasar por hi
jo de Antioco IV, y a éste se asoció Jonatán, 
no obstante las reiteradas promesas de privi
legios de orden económico y político que De
metrio le había hecho. Demetrio fué vencido 
y muerto (I Mac. 10, 48-50) y le sucedió Ale
jandro Bala (150-145), a quien recuenten con 
simpatía los hebreos por la amistad que le 
unió con Jonatán, a quien concedió, entre 
otras cosas, e) sumo sacerdocio. (I Mac. 10, 
20).

A Alejandro Bala, vencido y muerto, le su
cedió Demetrio II Nicaior, que reinó dos ve
ces (145-138; 130-125). Confirmó el sumo sa
cerdocio y otros privilegios a Jonatán (I Mac. 
II, 30-37), quien a su vez se había mostrado 
decidido en apoyar a Alejandro, a quien des
pués abandonó con motivo de su traición du
rante te revuelta de Trifón (fbid. 11, 47-56).

También Simón Macabeo se hizo aliado de 
Demetrio, de quien obtuvo Ja plena autonomía 
de Judea (Ibíd. 13, 34-42). En el 138 Demetrio 
fué hecho prisionero de los partos, que lo 
trataron humanamente (Ibid. 14» 1-3). Al mo
rir su hermano Antioco VII, que continuaba 
la lucha contra Tritón, en el 130-129 volvió 
Demetrio a ser rey hasta que fué asesinado en 
el 125 por el usurpador Alejandro Zahina.

Antíoco VI Dionisio (145-141), hijo de Ale
jandro Bala, fué trasladado de Arabia cuando 
era aún niño y proclamado rey por Trifón, ge
neral de su padre, que en nombre dei niño
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inició la revuelta contra Demetrio fí (I Mac. 
U» 39 s., 54-56). Jonatán, que obtuvo de Tr¡- 
fón las acostumbradas concesiones, puso su 
empeño en sostenerlo contra Demetrio, que se* 
guía ejerciendo el control sobre las regiones 
septentrionales. En el 151 Trifón mató al niño 
Antioco y se arrogó directamente el título de 
rey, pero antes había capturado en Tolemai* 
da a Jonatán, presunto defensor de Antioco 
(Ibíd* 12, 39 s.)i luego rescató a Simón, pi
diéndole la entrega de loa dos hijos de Jo
natán como rehenes y 100 talentos de plata a 
cambio de la promesa de la liberación del pri
sionero, que no fué cumplida con regularidad. 
Al frustrarse el intento de consolidar en Jadea 
la autoridad seléucida, mató a Jonatán (Ibíd. 
13, 12-32).

Habiendo reanudado la lucha contra ¿1 An- 
tíoco VII, hermano de Demetrio II, Trifón fué 
derrotado en Siria, en el 138 (Ibíd. 15, 37-39).

Antioco Vil (138-130), llamado SidetCS (de 
la ciudad de Sidé, en Panfilia, donde se había 
criado) y Evergctes (= Bienhechor), se procla
mó rey en Trípoli y casó con CÍeopatra Tea 
su cuñada. Empezó por buscar el apoyo dé 
Judas. Macabeo (1 Mac. 15, 2-9), pero, cuando 
tuvo asegurada la situación, se mostró hostil 
a los judíos (Tbid* 15, 36-10, 10) interviniendo 
en contra de Juan Hircano. [A. P.)

BIDL, *— O. RiCCTOTn, Sioria d’hrade, Ií. 3,‘ «d.. 
Tarino 1938, np. 53-67. 28J-329; E. BiCttttMAN, Instí* 
tulláis des Sélmcidtí, París 1938; StXheun. Sdeukos, 
ta. P auly-WWSOwa* R e a f e u c . d e r  dais. Alferfumnvis- 
scn„ serie II, vol. II. col. J2CS-64,

SELUM (Joacaz). — y. Judá (Reino de).
SEM. — v. Semitas.
SEMEl. — v. David.
SEMITAS, — Son los descendientes de Sen» 
(Cén. 10, 21b), hermano mayor de Jafet. que 
siempre figura como el primero entre los hijos 
de Noé (Cén. 5, 32; 6, 10, etc.). Las tablas 
genealógicas de Gen. 10 y de ?cv . clasifican a 
los pueblos por grupos ¿tendiendo más a sus 
relaciones históricas y geográficas que a los 
caracteres étnicos. Pero aparecen los cananeos 
clasificados entre los hijos de Cam, cuando lo 
son de Scm, Tal vez se deba esto a una inten
ción de mencionar la dominación egipcia so
bre la costa fenicia o de expresar el parentes
co que une a las razas camitosemitas (Gén. 
10, 6). Idéntica a ésta es la clasificación en que 
se presenta a los árabes con los etiopes (Ibíd.\ 
a los babilonios con los asirlos (Gén. 10, 8-12), 
todos ellos de raza semita. No obstante, los

árabes (Gen.  10, 22) son colocados en otra par
le entre la descendencia de Sem. También en 
Gén. 9, 18-27, en la maldición de Cam, apa
rece Carón ligado a la suerte de los camiias y 
tendrá que soportar la supremacía de Scm y 
de Jafet. De todos modos, la bendición de 
Sem parece reflejar la situación histórica del 
II milenio a. de J. C., cuando un nuevo alu
vión de semitas, tal vez el de los amor reos, 
que pudo ser el que empujó también a Abra- 
bam, invadió el territorio de Canán, coincidien
do con otra inmigración no tan nutrida de 
elementos oriundos del Asía Menor, que tal 
vez fuesen los jéteos, cuyas leyes se respetan 
en el contrato de Ja caverna de Macpela. Gén. 
10,. 11 ss. enlaza con Scm y con el diluvio 
al tronco de origen del pueblo hebreo, citan
do nombres que también aparecen, sobre todo 
los últimos, en Jos textos de Mari.

La clasificación de los semitas se basa en 
motivos complicados, pues los criterios étnicos 
tienen un valor relativo, ya que no se puede 
demostrar la pureza de la raza de Jos semitas. La 
única base que ofrece cierta seguridad se fun
da en las lenguas semitas (nombre que apa
rece por primera vez en 1781 en una obra de 
A. L. Schlozer), que se distinguen de las len
guas de los demás grupos en numerosas par
ticularidades i 1) La firmeza del cuadro de con
sonantes en oposición a la iucerddumbre de 
las vocales. Probablemente ésta fué la razón 
por la cual los antiguos fenicios inventaron el 
alfabeto, que sólo representaba las consonan
tes por considerarlas como la parte principal 
del conjunto consonantevocal. EJ armazón con
sonante de las palabras expresa la idea gene
ral, en tanto que las vocales expresan las di
versas modalidades que determinan esta idea.
2) La existencia de ciertas consonantes gutura
les y de consonantes enfáticas. 3) Las raíces 
son en su mayoría consonantes y constan de 
tres letras.

Las afinidades de las lenguas semitas supo
nen la realidad de una común descendencia, 
y, por consiguiente, unidad primitiva de origen 
que se rompió por la diferenciación de los dia
lectos. Esta lengua primitiva, tronco común 
de todas ellas, nc llama semita común o pro- 
tosemita, en ¿lemán u/semitisch, como en or
den a las lenguas indoeuropeas se supone una 
misma hipótesis de una lengua común que se 
hablaba cuando los semitas o indoeuropeos 
vivían en su cuna de origen, antes de la se
paración que los empujó a buscarse otros 
puntos de residencia. Ni del protosemita ni 
del protomdoeuropco se posee tan siquiera un 
renglón ni documento alguno. Todas las afir»



S E M I T A S 544

raciones que se hacen son fruto del esfuerzo 
de la gramática comparada que, mediante el 
parangón de la fonética, de la morfología y 
de la sintaxis de las diferentes lenguas semita* 
logra reconstruir, al menos en parte, el tipo, 
tos caracteres esenciales del protosemita; y pre
cisamente las lenguas semitas se prestan para U 
comparación mucho mejor que las indoeuropeas, 
a pesar de que la glotología semita está menos 
desarrollada que la indoeuropea.

El admitir una lengua primitiva común a los 
pueblos semitas equivale a aceptar un lugar 
común en que se habló el protosemita y, por 
lo mismo, el lugar de origen de los semitas. Se 
ha pensado en la frontera armenia del Kur- 
distán, en Mesopotamia, en el norte de Siria, 
en África, en Arabia. La opinión hoy más se
guida y la más probable pone los orígenes de 
los semitas en el desierto sirioarábigo, por más 
que S. N. Kramer sostenga que los semitas 
proceden de los sdmeros, con Mesopotamia 
por cuna. Partiendo del desierto sirioarábigo 
en diferentes riadas y en diferentes direcciones, 
y a veces sobreponiéndose a otros semitas que 
han salido antes, van dispersándose los di
ferentes pueblos que entran en el grupo racial 
de los semitas. Su enumeración sigue de norte 
a sur la distribución geográfica correspondien
te al comienzo de su respectiva evolución his
tórica, sin consideración alguna a su proceden
cia de sedes más remotas.

Son pueblos semitas los acadios, que son 
los primeros en aparecer en Mesopotamia en 
el tiempo de los sümeros: los amorreos (- oc
cidentales) que toman asiento en la región a 
la que antes hablan llegado los acadtos y de 
los cuales salen los principes de los asirios 
y de los babilonios, términos de creación mo
derna y mediante los cuales se intenta desig
nar con más o menos precisión las diferentes 
razas unificadas por el lenguaje y la civiliza
ción, que en diferentes tiempos se estable
ce! ron en el valle del Tigris y del Eufrates des
de el extremo septentrional hasta la desembo
cadura en el golfo Pérsico. Estas razas, em
piezan a estar sobremanera entrelazadas con 
elementos varios, ya desde el primer momento 
en que ocupan sus sedes históricas, donde su
fren influencias de los pueblos autóctonos y de 
los de otras razas a consecuencia de la su
premacía militar de éstos. Son semitas los 
árameos, cuya aparición debe de remontarse 
a los comienzos del segundo milenio, aunque 
mucho después que la de los acadíos. Su sede 
histórica tiene sur, limites septentrionales hacia 
las laderas del Amanta y por el golfo de Ale
jándrela, los meridionales en el desierto sirio-

arábigo, Posteriormente se compenetran con 
los asiriobabilonios, asi como también con los 
cananeos y con ios árabes. Los sirios y las co
munidades siri oara meas o caldeas pertenecen 
al grupo arameo.

Otros semitas son los cananeos. que forman 
la más interna de las tres agrupaciones que gra
vitan por la parte de los dos ríos que dan 
hacia el Mediterráneo —Jas dos primeras es
tán constituidas por los asiriobabiionios— y 
ocupan la tira formada por el Líbano y e) An- 
tilíbano, por la meseta israelita judaica (Siria 
y Palestina) y por la depresión que se halla en
tre el mar Rojo y el golfo de Akab, asi como 
por los territorios que están al oeste y al este 
de esta tira hasta el Mediterráneo por una 
parte, y hasta el desierto asirioarábigo por otra. 
Del grupo de loe cananeos forman parte los 
fenicios, un grupo de los cuales se trasplanta a 
las costas de África del Norte y da origen 
al pueblo púnico o cartaginés; los hebreos, 
los amonitas, los moobtres (sobre el origen se
mita de estos dos pueblos cf. Gén. 19, 30-38), 
los idumeos (su común origen con los hebreos 
está añrmado en el relato de Esaú-Edom y Ja
cob ̂  Israel).

Finalmente, son también semitas los Ára
bes y los etiopes, los primeros de los cuales 
ocupan el vastísimo territorio que está al sur 
de los tres grupos precedentes, o sea la penín
sula arábiga y el desierto sirioarábigo, que 
pone a la Arabía en contacto con el Asia An
terior. La historia de Agai y de Ismael en el 
Génesis es una prueba de) parentesco de los 
hebreos con las tribus árabes del Norte (safaf- 
tas, lihinianitas, tamudeos). De la rama meri
dional de Jos árabes, a quienes pertenecen los 
míneos, Jos sabeos, los cabatinos y los hadra- 
mutos, proceden los etiopes o abisinios, como 
resultado de una migración que los llera al 
territorio de la actual Etiopía.

Todos los pueblos semitas van apareciendo 
con su característica fisura histórica, notable
mente diferenciados, no desde el punto de vis
ta lingüístico, sino por razón de su composi
ción étnica, por su constitución social, políti
ca y religiosa, por sus vicisitudes históricas. 
Pero es de notarse que en los árabes nómadas 
(beduinos), entre los cuales sobrevive inaltera
da ía antiquísima sociedad semítica, puede 
reconocerse algún que otro elemento más re
presentativo del semitismo, que o $e ha extin
guido por completo o se ha mantenido bajo 
formas latentes o alteradas en otros pueblos 
más progresistas o más expuestos a las influen
cias extranjeras. Pero en la organización so
cial no presentan los semitas caracteres abso-
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Juta mente originales» m los que pueden consi
derarse como primitivos se conservaron des
pués a través del desarrollo histórico de cada 
uno de los pueblos. Dado el origen nómada 
de los semitas, es natural que entre ellos se 
-ncuentren formas sociales características del 
llamado ciclo pastoril: sistema patriarcal y 
constitución por tribus. La transformación de 
(a constitución política con la consolidación de 
la monarquía aparece en todos los pueblos se
mitas como fenómeno derivado del cese del no
madismo. La organización sacerdotal es un fe
nómeno secundario y, en parte, de importación 
extranjera.

La religión de los semitas se basa principal
mente en el concepto de la fecundación de 
la tierra de pasto medíante el cielo, que da la 
lluvia. Las manifestaciones del culto consisten 
en sacrificios, oblaciones de primicias vegeta
les y animales. Los lugares de los sacrificios 
son los de las manifestaciones del dios. Tie
nen un desarrollo especial Jas prohibiciones de 
ciertos alimentos, Ja circuncisión (que no se 
observa entre los asiriobabilonioO* La divinidad 
tiene un carácter local y universal: la raía £1 
aparece en muchas lenguas semitas, y  también 
la raíz boa! es de uso frecuente.

Los semitas han desempeñado una función 
importante en la historia del Asia Anterior 
y en la cultura del mundo. Las primeras apa
riciones se dan por parte de los acadios de 
Mesopotamla durante el segundo milenio: la 
civilización mesopotámíca se desplaza de las 
desembocaduras del Tigris y del Eufrates para 
extenderse por las orillas de ambos ríos. Hada 
los comienzos del segundo milenio se consoli
dan los amorreos, que dejan huellas profundas 
en el medio Eufrates, y el recuerdo de hombres 
notables como ShamsiAddu I de Asiria, cuya 
influencia hacia el Asia Menor está atestigua
da en las tablas de Kultepe y H&mmurabí. de 
la primera dinastía de los babilonios, el prime
ro en formar un poderoso imperio que llega 
desde el golfo Pérsico hasta Ni ni ve y Mari. 
Babilonios y asirlos, no obstante los inter
medios jeteos, jórreos y egipcios, son dueños 
del Asia Anterior basta el siglo VI a. de 1 
C. Los cana neos ocupan desde el (II milenio 
la costa mediterránea y mantienen contactos con 
el mundo egipcio, con el mesopotámico y con 
el mediterráneo; durante muchos siglos son 
dueños de las costas con B ib los, Ugarit, Tiro 
y Sidón, y durante 150 años (tres dinastías) 
incluso de Egipto, si es que se acepta el orí- 
gen cananeo de los hiesos. Su influencia cul
tural debe ser inmensa si se tiene en cuenta 

' que una parle de los mitos que van descu

briéndose en Bogazkoy tiene origen cananeo 
y que los fenicios son los portadores de la 
cultura mesopotámica al sector de Creta. Los 
áremeos se hacen especialmente fuertes hacia 
fines del II milenio e imponen su lengua du
rante casi un milenio.

Con la caída del imperio persa (s. IV a. 
de J. CX el movimiento migratorio de los 
árabes acelera su ritmo, y sobre las ruinas de 
los antiguos estados se forman agregados po
líticos árabes que a veces alcanzan categoría 
de verdaderas y propias dinastías, como la de 
Osroén y de la Comagena, o en verdaderos 
estados nacionales árabes como el de los naba- 
tees cuyos monumentos se conservan en el 
desierto de Petra. Durante el imperio romano 
los semitas de Palmira crean una potencia. 
Desde el s, vn desp. de J. C. absorben a to
dos ios pueblos y todas las lenguas del Asia 
Anterior y son el único pueblo que sobrevive 
formando una masa inmensa, mientras los 
neobebreos, los etíopes, algunas reliquias de 
caldeos quedan como una insignificante repre
sentación de los antiguos semitas. [F. S.)

B1BL. — G. Levi DéLLa Vida, Serníti, en Ene. J/.. 
XXXI, pp. 351-35; te.. Les Sémites, Parts 1938: 
P. DHOrME, Laitfues t i  ¿tritures sitnftlauet. Paró 
19)0; S. Moscati, Sioria c civiitú del 5., Barí 1949; 
R T. 0 ‘Calhaohan, Arttm Naftarafm, Roma 1948.

SENAAR. — v. Babilonios.
SENAQUERIB. — Hijo de Sargón II y suce
sor suyo en el trono asirio (705-681)- Aunque 
muy inferior a su padre, Senaquerib logró do
minar la difícil situación en que se vió su vasto 
imperio. Al morir Sargón, se rebela Merodac 
Baladán en Babilonia con ayuda del Elam. 
Interviene Senaquerib y sustituye al rebelde, 
Bél-ibní. Luego se moviliza rápidamente con
tra el occidente, en cuya trama antiasiria está 
complicado también Ezeqüías, que ya era alia
do de Merodac Baladán. Ataca a Fenicia, don
de somete al rebelde Lult de Sidón con sus 
aliados; luego se dirige hacia Filetea, que 
queda totalmente conquistada, y el ejército egip
cio enviado por eJ faraón Shabaka para soco
rrer a los de la liga an cía siria es desbaratado 
en Eltcqeh (a 700). Habiendo asediado a La- 
quia, Senaquerib manda legados a Jerusaléa 
pare pedir la rendición total de la ciudad, pero 
el rey Ezeqüías Jo rechaza (II Re, 18, 13-19, 
14). Senaquerib insiste con caitas, pero el pro
feta Isaías promete al rey de Judá jel auxilio 
divino, y. efectivamente, el general asirlo, de 
manera imprevista, a causa de una terrible pes
tilencia, se vió forzado a regresar a Nfnive 
(II Re. 19, 35).

35, — SpaüaI'ORa. — Diccionario bíblico
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El relato bíblico $e encuentra confirmado en 
Herodoto (II, 141) en lo que se refiere a los 
egipcios, que también son parte directamente 
interesada, y por otra parte completa lo que 
el mismo Senaquerib escribe en el célebre «Ci
lindro de Taylor» acerca de sus campañas en 
Palestina. El monarca, después de haber narra
do con ostentación sus victorias, pasa en silen
cio el resultado de su acción contra Exequias, 
diciendo únicamente que lo había asediado y 
que había saqueado su estado.

Tampoco era más risueña para Senaquerib 
la situación en Mcsopotamia. Al trono de Bel- 
ibní, incapaz de resistir fl Merodac Baladán, 
había subido el hijo de Senaquerib, A$u>nadin- 
§huin, pero Ja situación seguía siendo precaria, 
a causa del Elam» enemigo declarado de Asi
ria* Senaquerib decidió organizar una expedi
ción por mar, y los eJamitas reaccionan inva
diendo a Babilonia. Senaquerib se retira decU 
dido a atacar ai Elam por tierra, y se rifle 
una terrible batalla entre Senaquerib y el 
Elam, en Halul, hacia el año 690. Dos años 
después (639), Senaquerib logra asediar a Ba
bilonia, la derrota y la destruye totalmente y 
toma para sí el título de *Rey de Súmer y 
de Acad».

Si fuá grande el odio de Senaquerib a Ba
bilonia, no menos grande fué su pasión en fa
vor de Nínive, a la que trató por todos los me
dios de embellecer. En Nínive se recuerdan los 
grandes edificios a él debidos, entre los cuales 
su palacio, la organización de loe jardines pú
blicos y construcciones hidráulicas. A los ocho 
años de haber ocupado Babilonia» pasados en 
relativa calma, Senaquerib fué asesinado por 
dos hijos suyos (II Re. 29, 37; II Par. 32, 21).

ÍG. D.]
BTBL. - -  O, RiCCiOTTf. Storla Arlamete. I. Todito 

194?. im. M I. 439-98; S. Moscxn. L'Onenfe Aulico, 
Milán W52; A. Parro?, N!tt¡»e ct f  Anden Testomeut 
(Cahtrrf (túreMotogie bibiifuc, 3). Neuchfttel 1953. 
pj>. 36-46.

SÉNECA (Epístolas de, a S. Pablo). — v. 
Apócrifos*
SENTIDOS bíblicos. — Es una importante 
tarca de la hermenéutica (v.) el definir con 
exactitud los diferentes aspectos del sentido 
literal, la existencia y la naturaleza del sen
tido típico y del adecuado y pleno, para de
terminar las normas que debe seguir el exegeta 
en su trabajo. En realidad en la Sagrada Escri
tura se dan dos sentidos que corresponden a 
su doble característica de libro humano y di
vino: el sentido literal y el típico. Entendida 
debidamente, esta distinción puede considerar

se como adecuada. El sentido literal es el sen
tido que, como cuando se trata de cualquier 
fibra, está expresado en sus mismos términos: 
así es como los hombres comunican a los de
más su propio pensamiento cuando escriben, 
Y como Dios ha querido comunicarnos su pen
samiento por mediación del hagiógrafo, ins
trumento suyo, aplicando las facultades de 
éste, no transformándolas, adaptándose en to
do a la mentalidad humana, excepto en el 
error, no podemos remontarnos al pensamien
to divino, sino a través de las palabras, de Jas 
formas estilísticas del hombre, su instrumento. 
He ahí porque los Sumos Pontífices han san
cionado la regla de oro, formulada ya de an
tiguo por los Piad res y por los Doctores de 
Ja Iglesia; que el primero y principal cuidado 
del exegeta sea Ja investigación del sentido li
teral (tal como se desprende del texto y dd 
contexto, de los lugares paralelos y de la 
ayuda de todas las ciencias auxiliares: filología, 
arqueología, historia, geografía, etc. León XIII» 
Ene. Provídtntissimus, en EB, n. 107; Benedic
to XV, Splritus Parad i tus, en EB, n. 435; 
Vio XII, Divino Afiante SpUitu, en A AS [1950], 
568 ss.).

En cambio, el sentido típico es exclusivo 
de los libros sagrados, y responde a su carac
terística de libros, cuyo autor principal es 
Dios (Santo Tomás, QuodL 7, a. 16), que se 
propone preparar y presentar voladamente en 
el Antiguo Testamento el Nuevo, de suerte que 
los muchos hechos y personajes de) primero ex
presan, preanuncian objetos y verdades del 
segundo; así el maná está dispuesto por Dios 
para expresar la Eucaristía Un. 6, 31.49), y el 
cordero pascual es tipo de Jesús Redentor.

Al sentido literal pertenecen todas las fi
guras de estilo empleadas para componer: me
táfora, alegoría, parábola, símbolo, etc. (Santo 
Tomás, Com. ad Gal. 4, 7).

En Ja metáfora («Yo soy el camino» fn. 14,
6) las palabras no se entienden en sentido pro
pio (el hombre ríe), sino en sentido trasladado 
o figurado {- el prado rie; Jesús es el cordero 
de Dios, etc.; y lo mismo deberla decirse de 
los antropomorfismos). La alegoría no es más 
que una metáfora continuada; y por Jo tanto, 
aquí se toman k>s términos en sentido trasla
dado; cf. el canto de la viña (fs. 5, 1-6 -  pue
blo de Israel, v. 7). En la alegoría mixta (Jn. 
15, 1-6; SaL 80 (79], 9-19) se insertan términos 
en sentido propio. La parábola (v.) es esencial
mente un parangón ; asi como el padre acogió 
con regocijo de fiesta al hijo pródigo, de igual 
modo el Padre celestial acoge con amor al pe
cador arrepentido; como el pastor deja en el
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redil las noventa y nueve ovejas y se va en 
busca de la que se ha extraviado, y cuidado
samente la lleva consigo y la acaricia, asi tam
bién obra Dios con el pecado? (Le. 15). El 
término de la comparación se toma de la vida 
Ordinaria (a diferencia de lo que sucede en 
la fábula, donde se crea un escenario imagi
nario en el que hablan los animales, Jas plan
tas, etc.) en un relato perfecto en sí mismo y 
completo, en el cual los términos son emplea
dos en sentido propio; y a veces hasta cabe 
preguntara si 110 se tratará de un hecho real
mente acontecido: el buen. Samaritano, por 
ejemplo, Le. 10, 25-37, etc.

Mientras que en la alegoría pura cualquier 
detalle está puesto únicamente con miras a la 
enseñaua que se quiere inculcar, sm que deha 
ocuparnos el que responda o no responda a 
la realidad, en Ja parábola los detalles sólo 
sirven para embellecer y completar el relato; 
por lo que seria superfluo y erróneo el querer 
hallar siempre su correspondiente aplicación 
en el orden sobrenatural. El exegeta debe ate
nerse a la idea central, ra2ón det parangón, que 
frecuentemente es formulado explícitamente 
por Nuestro Seflor. Es inútil, pues, buscar qué 
puede significar el traje nuevo, el anillo, el cal- 
2ado, el becerro cebado y todos los demás 
detalles de la parábola del hijo pródigo {Le.
15). En un relato tan pintoresco tales detalles 
son un reflejo de Jas costumbres del tiempo: 
al hijo que vuelve se Je viste según era de 
usanza entonces. En cambio en la parábola del 
Samarítano (Mi. 13, 18-23), Nuestro Señor 
mismo hace la aplicación de los diferentes por
menores. Pero ocurre a veces que la parábola 
envuelve en sí elementos alegóricos (parábola 
alegorizante); y en tal caso es el contexto el 
que debe guiar al exegeta en la inclusión de 
tales elementos en el parangón.

También el símbolo está incluido en este gé
nero de parangón, sólo que en vez de un re
lato es una acción o una cosa lo que se em
plea como representación y signo de algo con lo 
cual guarda cierta analogía o semejanza. Isaías 
va demudo y descalzo para significar que el 
rey de Asur se llevará los prisioneros desde 
Egipto y desde Etiopia igualmente desnudos 
y descalzos (Is. 20, 2 es.).

Todas estas formas literarias están regular
mente comprendidas en el sentido literal. A 
veces del sentido explícito, expresado directa
mente, se deduce alguna otra verdad conteni
da implícitamente en el texto (sentido implíci
to). Así la solemne afirmación de S. Juan: 
£7 Verbo sé hizo carne (1, 14), afirma explíci
tamente la asunción de la humana naturaleza

(carne -  hombre) por parte del Verbo eterno; 
e implícitamente el Verbo encamado es el al
ma, la inteligencia, la voluntad, el cuerpo rea), 
etcétera, en una palabra, todo lo que consti
tuye la naturaleza humana. El examen del texto 
y del contexto será el que permitirá establecer 
con seguridad la existencia de tal sentido im
plícito, que es revelado virtuafmente, y es ver
dadero sentido bíblico, intentado por Dios y 
por el bagiógrafo.

Mas cuando de una frase de la Sagrada 
Escritura se saca una conclusión por via de 
una proposición de orden puramente racional, 
entonces tenemos una simple deducción escri- 
turistica que los manuales llaman sentido con
siguiente. Tal deducción no pasa de ser mera
mente humana, y no puede llamarse sentido bí
blico, a no ser que sea N. S. Jesucristo quien 
la formula (Mt. 22, 31 s.; del texto: Yo soy 
el Dios de Abrabam, de Isac, etc. [&r. 3, 6], 
Jesús prueba la ¡amortaKdad del alma diciendo 
que no es el Dios de los muertos, sino de 
los vivos, y, por tanto, k& Patriarcas viven: 
v. Resurrección de los cuerpos); o tal vez el 
mismo hagiógrafo (S. Pablo, 1 Cor. 9, 7 $$., 
etcétera).

Lo que nunca puede llamarse sentido bíblico 
y, por tanto, tampoco puede alegara como 
argumento para demostrar ninguna verdad, es 
lo que impropiamente se tiene como sentido 
acomodaticio, ya que en realidad no se trata 
más que de una adaptación de las proposiciones 
det texto sagrado a personas o a hechos en
teramente ajenos a la intención de Dios y del 
hagiógrafo.

Esta adaptación puede darse por simple ex- 
tensión, respetando el sentido del sagrado tex
to, como cuando la Iglesia aplica a los santos 
en la liturgia las alabanzas que Pelo. 44, 17. 
20 tributa a Noé, a Abraham: «Noé fué ha
llado enteramente justo, y en tiempo de la có
lera fué ministro de la reconciliación», «Abra
ham... guardó la Ley del Altísimo y en la prue
ba fué hallado fiel...» o cuando aplica a la 
Sma. Virgen, sede de la Sabiduría, lo que 
Eclo. 24 dice de la Sabiduría Increada, atributo 
divino, comunicada de ira modo estable a los 
hombres.

Los padres y la liturgia abundan en tales 
adaptaciones, muchas veces particularmente fe
lices y delicadas (cf. P z ,  44, 2; «Esta puerta (la 
oriental en el tiempo ideal que allí se describe) 
ha de estar cerrada, no entrará por ella hombre 
alguno, porque ha entrado por ella Yavé, Dios 
de Israel» : y San Jerónimo, PL 25, 430: «Algu
nos gustan de ver en esta puerta cerrada por la 
que sólo pasa el Señor... a la Sma, Virgen Ma
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ría, que sigue siendo Virgen antes y después 
de) parto»). Pero es censurable la aplicación 
que se hace fundándose en una simple afusión 
que no ofrece más que la analogía externa de 
los términos (por ej. Sal. 68 [67), 36: Admi
rable Dios m sanctis suis, aplicado a los santos» 
cuando en realidad se traía del «santuario», de) 
templo), y más aún si se desfigura enteramente 
el sentido (por ejemplo: Sal. 64 {63], 7 S,; «/4c- 
ceder homo ad cor alntm et exaltabitur*, apli
cado al Sagrado Corazón: el hombre que se 
acerca a este Corazón será ensalzado» cuando 
el texto sagrado habla de enemigos, cuya men
te y cuyo corazón son oscuros, y tienden la
zos contra el justo; pero Dios dispara contra 
ellos una flecha, interviene para castigarlos). 
También en esto abundan Jos ejemplos de ca
sos aprovechados por predicadores poco avi
sados. Hállase una lista casi completa de es
tos contrasentidos bíblicos en J. V. Bainyel, 
Les contraeos tnbUques, 2.* «d.» París 1906, 
Cf. también Ricciom, Bibbio e  non Bibbia,
4.k ed„ Brescia 1947.

La misma dignidad de la Sagrada Escritura 
excluye esos dobles sentidos que los hombres 
emplean sólo para bromear o engañar. Ocurre 
que a veces se dan diversos significados o ex
plicaciones, que en realidad no son sino tenta
tivas de los exegetas por llegar a entender y 
definir el único sentido que Dios y el hagió- 
grafo se lian prepuesto expresar, como, por 
ejemplo, las diferentes explicaciones que ha* 
llamos en los comentadores respecto de algu
nos tercetos de Ja Divina Comedia.

Es verdad que Dios ha previsto todas la* di
ferentes interpretaciones; pero se trata de es
tablecer lo que efectivamente ha intentado, y 
lo que ha querido comunicarnos. En torno al 
pensamiento de San Agustín y de Santo To
más cf, G. Perrilla, en Bíblico. 26 (1945) 277* 
302» con una selecta bibliografía.

Sentido típico. La práctica de Nuestro Se
ñor y de los Apóstoles nos enseña que en al
gunos episodios del Antiguo Testamento anun
ció y figuró Dios diferentes aspectos del Me
sías y de su Reino. Es, pues, una verdad de 
fe la existencia del sentido típico.

En el Ex. 12, 46 entre las prescripciones 
que se dan para la cena del cordero pascual 
figuraba la de que había que comerlo sin rom
perle los huesos: «ni quebrantaréis ninguno de 
sus huesos*. Ni el autor inspirado ni 1o$ de
más podían imaginar que con esta prescripción 
intentaba Dios predecir un pormenor de la 
muerte del Divino Redentor en la Cruz. Con 
esto el cordero se convierte en tipo, figura de) 
Mesías, y aquel pormenor se realizó cuando

los que lo crucificaban rompieron las piernas 
de los dos ladrones para acelerar su muerte, 
pero «ai acercarse a Jesús.,, no le rompieron 
las piernas, sino que uno de los soldados le 
traspasó el costado con una lanza...» Así se 
realizó la Escritura (Ex. 12, 46) y 2ac♦ 12, 10 
(por lo que atañe a la lanzada), Así que Dios 
mismo nos revela en el Nuevo Testamento este 
sentido típico, que sólo ti intentó en el An
tiguo, y que está basado en el sentido literal, 
en sí completo y suficiente y que se propusie
ron Dios y el hagiógrafo.

I Cor. 5. 7: «Cristo nuestra victima (o cor
dero) pascual ha sido inmolado». Asimismo 
Mal. 3, I profetiza la venida de) Precursor del 
Mesías tomando a Elias (v.) por tipo: «An
tes que venga el día del Señor mandaré el pro
feta Elias. Él convertirá el corazón de los pa
dres a Jos hijos..» (Heb. 4, 5 s.). Lo mismo 
el Angel (Le. 1» 17) que Nuestro Señor (Mr. 
U» 10; 17, 10-13) explican que Elias no era 
sino un tipo» figura de Juan Bautista» ora por 
Ja vida penitente (cf. incluso el vestido: Mi. 
3, 4; Me. 1. 6 -  II Re. 1, 7 s.), ora por el 
celo impertérrito (= «carácter fuerte de Ellas»: 
Le. 1, 17) de Elias contra Ajab y de Juan Bau
tista contra Heredes Antipas.

La serpiente de bronce colocada sobre un 
asta en el desierto, a la que recurrían los he
breos a quienes habían mordido los reptiles ve
nenosos, y se curaban, era un tipo de Cristo 
que mediante la inmolación en la Cruz obrará 
la salvación del género humano CNúm. 21, 
8 s.). «A la manera que Moisés levantó la ser
piente en el desierto, así es preciso que sea 
levantado (término técnico para la crucifixión) 
el Hijo del hombre para que todo el que cree 
en Él tenga Ja vida eterna |7». 3, 14 $.; cf. 
Sab. 16, 6 s. 10). Melquisedec y su sacerdocio» 
tipo del socerdocio de Jesús (Heb. 7). De 
tal suerte Jos mismos acontecimientos anuncian 
de antemano al Mesías y su Redención. Pero 
nosotros no podemos saberlo sino cuando el 
mismo Dios nos Jo revela» o en d Nuevo Tes
tamento (como en los ejemplos alegados), o en 
la tradición auténtica, es decir, mediante el 
magisterio infalible de la Iglesia, del que son 
testigos los Santos Padres respecto de los pri
meros siglos, en Jas circunstancias y con las 
modalidades fijadas ya en Ja (y.) Hermenéutica.

En el mismo Nuevo Testamento hay que 
notar una interpretación típica que se des
prendo de un principio un tanto diverso del 
que se había venido formulando hasta ahora. 
Así S. Pablo, para resolver conforme a las 
miras divinas las relaciones entre la Iglesia 
y la Sinagoga, apela al ejemplo de Sara y Agar
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(Gdl. 4, 21-30). Abraham tuvo dos hijos, Is
mael, de la esclava (Agar), e lsac, de Ja Ubre 
(Sara)» y lo mismo que entonces el primero 
vejaba al segundo, así hacen ahora los ju< 
dios de la Sinagoga con los hijos de la Igle
sia. ¿Cómo resolvió Dios entonces aquella 
situación? Ordenando que fueran despedidos 
Ismael y Agar, y eso mismo es lo que ahora 
luce disponiendo la reprobación de la Sina
goga con sus secuaces, puesto que siendo Dio* 
inmutable obra de idéntico modo siempre que 
se presentan Jas mismas situaciones que $c 
han dado en otras ocasiones de las cuales he
mos sido informados por Ja Sagrada Escritora. 
Este principio se aplica más tajantemente aún 
en I Cor, 10, l-l 1 respecto de los aconteci
mientos que se dieron con los hebreos en oca
sión del ¿todo de Egipto.

Fuera de este campo, que es muy limitado 
y sumamente restringido, se correría peligro de 
caer en un subjetivismo absolutamente irrespon
sable, recurriendo a interpretaciones tipológicas, 
o espirituales, como gustan de calificarlas, de 
las cuales se han dado recientes ejemplos la
mentables.

No se trata ya aquí de exégesis católica, de 
sentido bíblico, sino de divagaciones imagina
rías, de acomodaciones arbitrarías e incluso 
irreverentes.

«El sentido espiritual o típico debe fundarse 
en el litera], y además ha de estar aprobado 
por el uso de Nuestro Señor, por el de los 
Apóstoles o de los escritos inspirados, o por 
el de la tradición de los Santos Padres o de 
Ja Iglesia» (Carta PCB, 20 agosto 1941).

En realidad hay que distinguir bien en los 
Padres y en el uso litúrgico entre el sentido 
típico y ja simple acomodación, ya que esta 
última se ha extendido muchísimo, y teniendo 
también cuenta que los Padres siguen el alego- 
rísmo alejandrino como método de su exégesis 
privada, en tanto que su autoridad sólo tiene 
valor cuando exponen una explicación como 
testigos de la H católica.

Asimismo el sentido literal adecuado o ple- 
niór, según suele llamarse» no puede llegar a 
nuestro conocimiento, sino mediante la reve
lación. Cuando David quiere expresar en el 
Sal. 16 (15), 9 que la suerte feli2 de poseer 
a Dios no acabará con Ja muerte, sino que se 
perpetuará en una vida bienaventurada (A. 
Vaccari), escribe así: Todo mi ser goza seguro» 
«porque no abandonarás nunca a mi alma en 
cí reino de los muertos, ni consentirás que tu 
samo vea la corrupción». Pero resulta que 
estas palabras sólo parcialmente, y diría que 
cr. sentido restringido, se realizaron en David,

cuya almo dejó el Se'ol (o limbo) juntamente* 
con Ja de Jos otros justos cuando resucitó Je
sús, para gozar eternamente con Dios y de 
Dios, en tanto que su cuerpo se descompuso 
realmente y permaneció en el sepulcro. Y con 
las mismas palabras, tomadas cu su sentido 
adecuado, o sea tomadas según todo su alcan
ce, el autor principal, el mismo Dios, intentaba 
profetizar la resurrección de Cristo, según lo- 
revela explícitamente San Pedro (Act. 2, 29< 
ss.). Tampoco en esto iba David más allá al 
expresar su firme esperanza. Ningún exegeta 
habría pensado en semejante predicción» y aun 
cuando hubiera pensado, nunca habría podido 
alegar pruebas de que fuera ésa la intención 
de Dios. Aun en nuestros tiempos no todos 
admiten ese sentido literal pleno (plenior) o 
adecuado, que reduce al simple sentido típico: 
G. Courtade. en RScR, 37 (1950) 481-99; C. 
Spicq, en Builetin Thomiste, 8 (1947-52) 210- 
21; cf. BThL, 27 (1951): BstB 10 <1951) 456- 
49.467 ss., 471 ss.

El sentido típico sólo puede utilizarse para 
la demostración de una verdad dogmática 
cuando ha sido indiscutiblemente demostrado 
(por revelación). Dígase otro tanto respecto del 
sentido pleno. Por otra parte es más lógico re
currir directamente al sentido literal de los 
pasos explícitos de) Nuevo Testamento (cf. 
Santo Tomás» Sarama Tb., 1, q. 1, a. 10 ad 1; 
Quodl. 7, a. 14 ad 4).

Al inculcar la encíclica Human» Genetis 
(AAS |19501 568 ss.) la doctrina bíblica sobre 
los sentidos bíblicos, que ya se había asentado* 
claramente en las encíclicas precedentes (Pro- 
videntissimus, Spiritus Parad i tus. Divino Af
ilante Spinta), condena explícitamente la exé
gesis espiritual de algunos modernos a quienes 
se ha aludido anteriormente (A. teca, en La 
Civ. Catt., 18 nov. 1950» 401-406; G. Lamber!, 
en NRTh, 83 [1951) 225-28). Tal doctrina había 
sido defendida principalmente por los PP. Da- 
niélou y De Lubac: un retorno, pero no sin 
innovación, a la tipología de Orígenes; sólo el 
que lee tipológicamente el Antiguo Testamento 
puede sacar la miel de 1* edificación espiritual. 
Y no ya sólo este o aquel fragmento, sino 
lodo el Antiguo Testamento había de ser inter
pretado con La luz de este horizonte cFisioló
gico que comprende al Cristo histórico, místico 
y escatológico, es decir todo el contenido de Ja- 
doctrina cristiana. Todo es tipo: el sentido li
teral queda simplemente reemplazado; pero 
donde todo es tipo, todo es sombra, c incluso 
la misma realidad, aparte de no tener impor
tancia, apenas si puede llegar a entreverse. De 
esta suerte se nos ofrecen meditaciones, ex
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licuaciones, que a veces son edificantes, pero 
que no tienen fundamento alguno en el sencido 
literal. Será filosofía de la historia o conside
raciones más o menos profundas, pero fruto 
exclusivo de nuestra inteligencia, si no de la 
fantasía, que nada tiene que ver con Ja pala
bra de Dios transmitida a nosotros por el au
tor inspirado, ni con el sentido típico inten
tado por Dios y que Él mismo nos ha revelado 
en el Nuevo Testamento. Ver en el arca la fi
gura de La Santísima Trinidad* hacer de Saúl, 
que se quita la vida, una figura de Jesús que 
se entrega voluntariamente a la muerte (Dahin 
Cohenel) es una arbitrariedad y una ofensa al 
sentido histórico y a la piedad cristiana. Ver 
cu Rahab una figura de la Iglesia, y en el 
cordón de púrpura un tipo de la sangre re
dentora (DaniéJou) es colgar al texto de Jos. 
2. 18, ideas que no sólo son ajenas a su letra, 
sino incluso al espíritu (cf. RB, 57 (1950) 
633).

En realidad lo que hay es sobra de osadía 
por parte del intérprete que se arriesga a envi
lecer la Sagrada Escritura por dar rienda suel
ta a su imaginación <J. Coppens. Vom christ- 
Uchen Verstündttis des Alten Ttstament, París* 
Friburgo. B- 1952, pp, 9-24; F. Spadafora, en 
Riutsta Bíblica. 1 (1953) 71-76). IF. 5.1

BIBL. — lnstltudanss B l b l i c * I. 6.* cd., Roma 
1451, pp- 341-5$ (A, Fernández); A. Vaccmu, Lo 
s tutlio delta S. Ser Mitra, Roma J943. pp. 132-46: G, 
PCftdELU, luireduztlóHt Gtntralt, 2.a cd.. Tormo 1952, 
pp. 249-83 (Col. Le S, Btbb'ta). con abundante biblio
grafía, Acerca de los varios rrob'cmas sobre el sen
tido j>*cntor cf. XT1 Semana Bíblica Española. Ma
drid 1952. pp. 221-498; A. Fernández. E, F, $trT- 
curre, P. T grnant, en B’blica, 34 (1935) 229-326, 
J33-Í4. 135-58, 354-83. * MautEnez Hra*s, El scnws 
pieitior de ta Satrofia Escritura. EstB (1956. cti.-mar): 
A. Columja. ¿Existe pluralidad <te sentidos literatas 
en la S. Escritura?, ÉitB (í 943-4): S, o£L Páramo. 
Reflexiones sobre ¡as géneros de la Escritura, EstE 
ti948): Aju&ttó, Si semas plenior de la S. Escritura, 
EítB (1955).

SERAFÍN. — v. Angeles,
SERGIO PABLO. —  v. Pablo Apóstol.
SERMÓN DE LA MONTAÑA. — Es como la 
carta programa del Nuevo Reino. Tras un su
blime proemio, cual son las llamadas Biena
venturanzas (v.), que proponed cuáles han 
de ser las condiciones del ánimo más a propó
sito para la aceptación de su mensaje, Jesús 
afirma solemnemente la superioridad en la pu
rera de su doctrina sobre la del Antiguo Tes- 
Uttiicqio (Mi. 5. 17-48; 7) y la manera de 
practicarla (Mt. 6). crEI cuerpo del sermón cons
ta de dos puntos: relaciones de la doctrina de 
Jesús con la Ley y con los Profetas, y espíritu 
de la misma comparado con el espíritu de los

fariseos hipócritas: sentimientos y prácticas de 
los discípulos. Y finalmente una breve perora
ción que estimula a la acción» (Lagrangc.)

El sermón está reproducido por Mt, y por 
Le. (c. 6), pero en pi oporciones diferentes, 
pues Le, expone en otros lugares (por ej. en 
los cc. 11; 12; 22-34, etc.), algunas partes 
por dejarlas en sus contextos primitivos, mien
tras que Mt., siguiendo su criterio lógico lite
rario, ha reunido aquí cuanto dijo Jesús sobre 
el mismo argumento en otras circunstancias 
(por ej. ML 6, 7-15.19-34 ¡ 7, 7-11). Efectiva
mente es fácil reconocer que Mt. y Le. (c. 6) 
refieren el mismo discurso» y que Le. como 
escribía para Jos gentiles convertidos, se atuvo 
a lo que se refería a la perfección nueva, la 
ley de la caridad» en tanto que Mt. conservó 
lo que daba a la locución su carácter histórico, 
la oposición entre las dos doctrinas y el lazo 
que las unía, la caridad, que aventaja a la le
galidad y. no obstante, procede de Ja revela
ción antigua como el fruto que colma Jas pro
mesas de las flores. Por tamo, para saborear 
la fisonomía primitiva de la composición, es 
preciso recurrir a Mt., donde nos parece ob
las palabras, el tono y el mismo acento de 
Jesús (Lagrange).

Con toda probabilidad fu¿ en junio del 28 de 
nuestra era, después de cinco meses de predi
cación en Judea y Galilea, cuando Jesús su
bió a «un monte» {Mt. 5, 1 $s.) para orar, y 
eligió los doce apóstoles de entre los fieles 
que le seguían. «La efervescencia había sido 
tan general, que no fué Galilea la única en 
conmoverse: había llegado gente hasta de 
Idumea, al sur, y del extremo septentrional de 
la tierra prometida (Tiro y Sidón)». Hasta 
allí lo ha seguido Jh turba: y Jesús, una vez 
elegidos los Apóstoles» descendió a una expla
nada (Le. 6, 12 ss.), donde lodos podían co
locarse cómodamente, e inicia su discurso (La
grange). Los modernos identifican este monte 
con la colina (de irnos 250 m.) de ’Ain et- 
Tabhiga (o et-Tabgah) a unos 3 Km. al sur de 
Cafarnaúm.

1- Primer punto del sermón: relación en
tre ta Ley (economía) antigua y }a Ley (eco
nomía) nueva (Mt. 5, 17*48; Le. 6, 27-36; cf. 
Me. 9. 43.37: 10. II s).

El principio general (Mt. 5, 17-20) es ilus
trado prácticamente con ejemplos que signen 
(w. 21-48), con Ja luz de los cuales quedan bien 
entendidos.

La antigua alianza (v.). en su triple fase o 
determinación: con Abraham, en el Sinaí y 
con David, no ero rn4* que preparatoria, y su 
término es Cristo-
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Jesús le da cumplimiento en todo su com
plejo. Da cumplimiento a la Ley moral in
culcando su observancia en toda su pureza e 
integridad; a la Ley ceremonial transformando 
sus figuras en realidad; a los Profetas dando 
actualidad a sus ideales y verificando en si 
las predicciones (A. Vaccari), «No he venido a 
abrogar, sino a cumplir» (v. 17)» es decir, «a 
traer la perfección» (T«Aam).

Así la antigua revelación no pierde ni una 
jota ni una tilde de sus elementos constituti
vos. «Lo mismo que un escríba vela con su 
curiosa meticulosidad para no dejar pasar nin
gún elemento de los que ¿1 considera esencia
les para una buena lectura, asi Dios tiene cui
dado de lodos los gérmenes que ¿I ha deposi
tado en la revelación. Jesucristo aporta un 
desarrollo esencial y definitivo de Ja misma 
(Lagrange).

De esta suerte todas las prescripciones» aun 
las más diminutas» de la Ley, perfeccionada en 
el Evangelio, tendrán su pleno cumplimiento en 
la Iglesia cristiana hasta el fin del mundo (cf. 
Le. Id, 17; A* Vaccari).

Asentado el principio, Jesús saca algunas 
aplicaciones. La ley prohibía el homicidio 
(Ex. 20, 13; Dt. 5, 17 «= quinto precepto del 
Decálogo); Jesús quiere que ni siquiera sur
ja la ira; no sólo las palabras ofensivas e in
juriosas, sino incluso muchos movimientos con
trarios a la calidad pueden constituir una gra
ve ofensa a la virtud y ser dignos de una po
na proporcionada (Mt. 5, 23-26).

Ya la ley antigua prohibía el simple t e  
malo (cf, Ex. 20, 17); mas los judíos, en lo su
cesivo, llegaron o no a considerar como culpa
ble más que el acto externo.

Jesús devuelve a) precepto su pureza pri
mitiva, y avisa que es preciso guardar aten
tamente los sentidos, subordinando cualquier 
otra consideración a los valores eternos (Mi. 
5, 27-30).

La ley de Moisés permitía el divorcio (cf. 
Dt, 24, 1, ssO; Jesús devuelve al matrimonio 
la indisolubilidad primitiva (cf. Mí- 19, 3-8). 
Las palabras «nisi fornicafionis causa* se tra
ducen por «excepto W caso de concubinato», 
o' unión ilegítima, pues entonces no existe el 
vinculo conyugal.

La ley prohíbe el perjurio (Ex. 20t 7; Lev. 
19, 12), y el verdadero discípulo evitará el 
juramento y se limitará a decir sí o no ÍAir, 
5, 33-37),

Está en vigor la ley de) (aitón (v,): Ex. 21, 
23 ss.; Lev. 24, 19 s>; Di. 19. 18-21. Jesús la 
abroga y reprueba el espirito de venganza y de 
represalia, contrario a la caridad evangélica, y

enseña a sus discípulos» con tres casos para- 
dojales, que no hay que tomar a la letra, cómo 
no deben responder al mal con mal, sino ven
cer al mal con el bien (cf. Rom. 12, 21). «Je
sús alza el grito al cielo por obtener un poco 
de tolerancia. El nuevo ideal consistirá en no 
oponerse al mal mientras sólo haya de por me- 
dio intereses individuales» (Vaccari; Lag ran
ga).

La enseñanza de )a Ley {Lev. 19, 18), de 
loe Profetas y de los Salmos insistía en el 
amor al prójimo; y por el prójimo se entendía 
significar todo buen israelita; pero se creía le
gitimo odiar y maldecir a los malos y a todos 
los enemigos de Israel que eran considerados 
también como enemigos de Dios.

Jesús encomienda que se extienda la cari
dad a todos, amigos y enemigos, siguiendo el 
ejemplo del Padre celestial que hace salir el 
sol lo mismo para los buenos que para los 
malos, «Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto» (Mi, 5, 43-48)-

2. Espíritu con que debe practicarse la 
nueva ley (Mi. 6).

«A la insuficiencia de la ley antigua, & una 
interpretación que la desfigura (como en el úl
timo ejemplo), Jesús opone la perfección que 
él vino a enseñar y desciende a concretar prác
ticas que, siendo buenas en sí, no son gratas a 
Dios, si no es con la condición de que sean 
hechas por él» (Lagrange).

La obra externa no tiene de suyo valor al
guno: su valor proviene de la intención y de 
la disposición de ánimo con que se practique. 
Tal es el espíritu evangélico, eco y potenciali
dad de las cálidas exhortaciones proféticas, en 
oposición a la hipocresía, a la ostentación, a 
la engañosa soberbia de los fariseos» verdade
ros sepulcros blanqueados.» De entre las bue
nas obras Jesús enumera, a modo de ejem
plo, la limosna, Ja oradón, el ayuno (Mt. 6, 
1-8.14-18).

Otra disposición necesaria es el desprendi
miento del alma respecto de las riquezas y de 
los bienes que de ellas provienen; con eso 
quedan precisadas Jas tres bienaventuranzas 
que se refieren a tal idea.

Jesús demuestra la necesidad y la lógica de 
ese desprendimiento. En efecto; las riquezas: 
a) son fugaces (Mt. 6, 19 ss.). «No alleguéis 
tesoros en la tierra donde la polilla y el orín 
los corroen y donde (os ladrones horadan y 
roban.

«Atesorad tesoros en d cielo, donde no co
rren peligro y os harán eterna y verdadera
mente ricos. Porque donde está vuestro teso
ro allí estará vuestro pensamiento» (Le. 12, 32
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ss.)- b) Entenebrecen la inteligencia (Mt. 6, 
22 s.); c) alejan de Dios (v. 24).

El ojo es como la luz, ifaro de nuestro cuer
po, pues él dirige nuestros pasos. Por tanto si 
el ojo es puro todo el cuerpo tiene luz sufi
ciente para dirigirse convenientemente; mas 
si está viciado,'como quiera que sea, toda la 
actividad del hombre se verá Impedida. Así 
también nuestra mente dirige toda h conduc
ta del hombre; si la mente es pura se marcha 
por el camino recto poniendo eseta cosa en 
su puesto.

Mas e) hombre que codicia los Nenes mate
riales y se apega a ellos con el afecto, no tiene 
la mente pura, y no es capaz de discernir el 
puesto que corresponde a los intereses del es
píritu sobre todos los otros objetos en Ja es
cala de los valores. Es una ceguera cuya gra
vedad sube de punto por cuanto es voluntaría 
y resulta verdaderamente mortal para Ja vida 
eterna.

Es, pues, necesario elegir entre Jesús o las 
riquezas (ídolo al que se ofrecen sacrificios).

El Divino Redentor asegura la asistencia de 
la divina Providencia a quienes se aplican con 
todo esmero, a poner en práctica los preceptos 
evangélicos (Mi. 6, 25-52), asegurando solem
nemente: «Buscad ante todo y sobre todo el 
reino de Dips, los bienes espirituales que lo 
caracterizan, y su justicia —!a perfección mo
ral que él nos ha revelado— y el Padre celestial 
os dará con creces lo restante, todo lo que es 
necesario para vuestra vida*.

3. Avisos y exhortaciones. La caridad para 
con Dios, causa y principio del amor al próji
mo. «La caridad para con el prójimo consti
tuye toda la Ley, y puede uno estar seguro de 
practicarla convenientemente ateniéndose a 
esta sencillísima regla: Cuanto quisiereis que 
os hagan a vosotros Jos hombres, hacédselo 
vosotros a ellos, pues en eso consiste ja Ley 
y los Profetas» (Mt. 7, 12) (Lagrange).

También aquí se da un aviso que sirve de 
ejemplo: huir de juzgar al prójimo (Mt. 7, 
1-3; Le. 6, 37-42). Vienen luego tres exhorta
ciones: dirigirse con perseverante confianza a 
Dios en la oración. (Mt. 7, 7-U); lanzarse va
lerosamente a seguir a Jesús, venciendo todos 
los obstáculos ¿y. 13 s.); guardarse de los 
falsos profetas y no juzgar de Ja vida cristiana 
por las palabras y por Jas promesas, sino por 
las buenas obras, por la conducta ( v v .  15-23; 
cf. Le. 6, 43 s. 46).

4. Bpliego. Concluye Jesús con una antí
tesis expresiva: casa cimentada sobre roca, 
dispuesta a desafiar a cualquier vendaval («el 
que escucha las palabras de Jesús y las pone

por obra*); casa cimentada sobre arena, que 
al primer embiste se desmorona («el que es
cucha y no pone por obra»). No basta creer, 
hace falta también obrar para llegar a la me
ta (Mt. 7, 24-29; Le. 6, 47 ss.; 7, 1).

«El sermón de la mon tarta, programa fun
damental de la vida cristiana y quintaesencia 
del espíritu evangélico, es algo más que un có
digo de moral, por muy sublime que se la 
suponga, pues contiene preceptos comunes a to
dos, y consejos de alta perfección, reservada 
para las almas más generosas. Jesús no nos 
habla como simple maestro, riño como legis
lador supremo, a quien todo d mundo está 
obligado a obedecer sin excepciones ni reser
vas («Se ha dicho...», pero yo digo...)». (A. 
Vaccari). [F. SJ

BIBL. — M. I. Lacramos. Et erante!te de Uat- 
crJUO (liad. esp.). Barcelona 1933; SiMÓK-Doiuoo, 
Nav. Test.. I. 6 ed., Tormo 1944. pp. 505-5S2. con 
amplia bi biógrafo; A. VaccaM, Le S. Bfbbta, VIH. 
F irm e 1950. pp. 3M9. * F. He u e m . L os sermones 
de Jesús, Madrid 1947; Paiomem , d  sermón det 
Monte. CB 0946).

SERPIENTE de bronce. — Al dirigirse el pue
blo desde Cades hada Moab después de haber 
pasado unos 38 años en el deserto, cuando loa 
hebreos hubieron de encaminarse hada el gol
fo elanítteo, a causa de la negativa de los edo- 
mitfts, para retroceder luego desde el este ha
cia el norte, «el pueblo, impaciente, murmura
ba por el camino contra Dios y contra Moi
sés», y entonces mandó el Señor serpientes que, 
en castigo, causaran la muerte a un gran nú
mero de hebreos. Los rebeldes, aterrorizados, 
reconocen su culpa y suplican a Moisés que 
interceda ante Yavé, que le dió orden de ha
cer una serpiente de bronce y colocarla so
bre un asta, para que los que habían sido 
mordidos pudiesen mirarla y recibir la cura
ción (N6m. 21. 4-9).

Los israelitas llevaron consigo a Jerusalén 
esta serpiente de bronce que se conservó en et 
Templo; pero habiéndose convertido con el 
tiempo en objeto de culto idolátrico, el pia
doso rey Ezequías mandó liacerla pedazos y 
quemarla (II Re. 18, 4).

Según advierte Sab. 16, 16 s., Ja serpiente de 
bronce no era más que una prenda y un 
símbolo de salvación. «Efectivamente, el que 
se volvía hacia aquel signo se salvaba, pero 
no en virtud de lo que veía, sino por Ti que 
eres el Salvador de todos» (A. Vaccari). Era 
una mirada suplicante que imploraba de Yavé 
el perdón, reconociendo que la mordedura re
cibida era un castigo merecido por la propia 
culpa. No tienen, pues, fundamento alguno las 
semejanzas buscadas (para Nibn.) con los con
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ceptos religiosos de otros pueblos (Egipto, Ba
bilonia, excavaciones de Gazcr y Sosa) acerca 
de la divinización de la serpiente y del poder 
mágico a ella atribuido (Thereau-Dangin, en 
Revue d’hisioire el de iitfer. religieuse, 1 [1896] 
151-58): tales analogías sólo atañen a algunos 
elementos externos. El culto idolátrico a la 
serpiente de bronce en el Templo forma parte 
de aquel sincretismo que era el elemento esen
cial de la religión (v.) popular desarrollada 
únicamente a partir de la escisión de los dos 
reinos, primero en Israel y luego en Judá,

N, $. Jesucristo (Jn. 3-14 s.) expone el sig
nificado simbólico del episodio; la serpiente 
de Moisés era una figura simbólica de Cristo 
Crucificado: «A la manera que Moisés levan
tó la serpiente,.., asi es preciso que sea levan
tado (ufpówi término técnico para la crucifi' 
xión) el Hijo de) hombre (cf. Jn. 12» 32), para 
que todo el que creyere en £1 tenga la vida 
eterna». [R S,]

filBL. — A. Clamar, Nombres (La Ste. BIbk. tú . 
Piíot 2), París 1940, pp. 369-72; F. M. B»AW. S. Juan 
Gbtd. ID). 1946, pp. 335 s.; A. V«£Aftl. La S. Wbbla. 
I. Firfinra 1943, p. 395 a.; VIII, íbíd.. 1990, P. 301.

SET* — v. Patriarcas.

SETENTA (versión de los). — v. Griegas (ver* 
¡¡iones).
SHE’OL. — (LXX aSiys SivaTo?, Vulg. Infer- 
nus). Es la ultratumba para los hebreos. La 
etimología es incierta. El Shc’ol es una tierra 
(I Sam. 28, 13, etc,)» lo mismo que la ultra
tumba de los súmeros es KUCIGAL (de donde 
proviene She’ol, según G, Dossin), Cf. kigaliu 
de los asiriobabiloíiios y todas las otras expre
siones: irsitu rabitu (tierra grande), irsátu ra- 
paltu (tierra espaciosa), irsxtu rüqtu (súmero 
KIJR-SUD, KI-SUS (tierra lejana), irát mi- 
tútl (tierra de los muertos), írsit tamhi (tie
rra del lamento). Ars en Ugarit y en
Greda significan la tierra y. el mundo infer
na). Tierra de la qúc no es posible el regreso 
(Job, 7, 9 s.; 10, 21), como K.XJR-NU-GI-A» 
súmero, o it}U-m&tu-a£ar tari (tierra, país, 
lugar sin regreso). Ei She’ol se halla bajo c] 
suelo (Is. 14, 9; Di. 32, 22, etc.), como en los 
textos asirios. Bór (Prov* J, 12) y el acadio 
bérütu (profundidad) expresan Ja ultratumba. 
«Bajaré al She’ol» (Gin. 37, 35; 42, 38; 
44, 29.31) y expresiones afines (Ex. 32, 19.29.
30) significan «morir». El She’ol es Ja casa de 
las tinieblas (Job. 10, 21 s.; 17, 3; cf. Mt. 8, 
.12 ; 22, 13 ; 25, 30 ; IL Pe. 4, 18), bit ikliti (ca
sa de tinieblas): Arali, AraiJü (alar Jñ. amari

-  lugar sin vísta. Cf., no obstante, AJSL, 1919,. 
p. 191). También ‘'Aiítys significa «sin vista»: 
a privativo y la raíz pt$ (ver) cf. Sófocles 
Ayax. 394 ss. El She’ol es una casa y tiene 
puertas (Is, 37, 10; Sab. 16, 13, etc,) y porte
ros GruAcupoí de los LXX de Job. 38, 17).

El She'ol tiene lazos (Sal. 18, 6; 116, 3), 
como la red para los asirtobabilonios, que pre
cipita en el infierno.

El She’ol es lugar de polvo: el hombre, he
cho de arcilla, acaba en polvo y en lugar de 
polvo (is. 26, 19; Job. 7, 21; 17, 26; 20, etc.; 
Dan, 12, 2). Enkidu, en el poema do dígame*, 
llama a la ultratumba «casa de polvo», y en 
el descendimiento de litar se habla «de mo
rada... donde el polvo es la comida y el fango 
el alimento».

A) She’ol se desciende desnudo (Job. 1, 21; 
Edo. 5, 14; cf. I Jim. 6, 7) y se palpa la com
pañía de los gusanos (Job. 17, 13; 21, 26),

Todos los hombres son habitantes del She’ol 
(Job. 30, 23}: Jos Refatm Oas sombras; rp* 
«ser flaco» cf, ngarítico rpum: Is. 14, 9; 26, 
9; Sal. 88, 13; Prov. 19 a.; 9, 18; a lo cual 
se asemejan los etinunu asiriobabilónicos), los 
circuncidados, tos héroes, los guerreros (Ez. 32, 
21 £-). El She’ol es insaciable (Js. 15» 14; 
Prov. 1, 12; 27, 20),

Pero el She’ol no tiene un panteón ni tie
ne por jueces a la reina Ercsktgal o Perséfona, 
ni a Phitón o Nergal o Mot, ni al escribo de 
la tierra o a los Anunnaki. El soberano allí 
es Yavé (SaL 139, 7 ss.), cuya justicia es cono
cida en el She’ol fSaf, 138, 13), por más que eu 
él nadie alabe a Dios (Sai. 6, 6; 30, 10; 88, 
13; 115, 17; Is. 38, 11), que según el Sal. 
88, 6, se olvida de los muertos, los cuales no 
lo oirán nunca (is. 38, 11); v. Muerte y Re
tribución.

Los textos bíblicos excluyeu todo culto a las 
sombras. Edo. 30, 18 ridiculiza el uso de los 
gentiles de ofrecer alimentos a los muertos.

El máximo castigo para los babilonios (cf, 
Código de Hammorabí R. 27, 37-40) es la 
privación de un ngq mó» «el que derrama el 
agua» para refrescar. Cf. Le. 16, 24. (R S.J

BIBL. — P. Dhoami, Le séjeuf des morís chet tes 
Babyionletís et les Kébrcux, en RB, 16 (1907) 59-67; 
lo.. Viítée de i-aii-déto datu la retiste* hebrahjue, 
en RHJR, 123 (1941) 113-42; C- J. Me. Naspt, Sheot 
í*i ihe Oíd Téstamela, cu The Ccthotic Bfbticd Que* 
teriy, 6 <1944) 326-33.

SHEFELAH. — v. Palestina.
SIBILINOS (oráculos). — V. Apócrifos. 
SICLO. — v. Dinero.
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SIERVO de Yavé. — Es el asunto de cuatro 
cánticos de Isaías (42. 1-7; 48. 1-8; 50, 4-9; 
52, 15-53, 12) que describen con claridad y pre
cisión extraordinarias la misión redentora del 
Mesías compendiando las principales caracte
rísticas det Salvador, pronosticadas en otras 
partes del Antiguo Testamento y en el mismo 
libro de Isaías. La profecía se reviste aquí de 
la luz y de la precisión de la descripción, por 
la que ya San Jerónimo (Praefafio iti Isaiam) 
llamaba a evangelista» a Isaías. Estos cánticos 
son parte de un solo drama, cuyo tema es la 
redención del hombre por obra del Mesías, y 
cuyos protagonistas son Yavé y su «adorador 
por excelencia» ( = su «siervo»), que también 
es Dios y hombre que muere y resucita, ofrece 
su vida a una muerte crudelísima y alcanza 
un triunfo absoluto. En este drama toman par
te los judíos y toda la humanidad.

En el primer canto Yavé presenta solemne
mente a su elegido, objeto de sus complacen
cias (la misma expresión que repite el Padre ce
lestial sobre Jesús en el bautismo y en la 
transfiguración: Mi> 3, 17; 17, 5), cuyo ca
rácter traza y cuya alta misión especifica. Su 
siervo es un profeta, un maestro lleno de pa
ciencia y de benignidad para con los débiles 
(42, 2); está lleno de los dones (v.) del Es
píritu de Yavé (cf. 11, 2); propagará el cono
cimiento de Dios y de su Ley entre las nacio
nes. Yavé lo ha elegido para ser «la alianza 
del pueblo», o sea para renovar la alianza con 
su pueblo (42, 6), e incluso para predicar a las 
islas (42, 1.5), es decir, a las naciones más 
remotas, el derecho divino, o sea el estatuto que 
intenta darles.

De esta nueva alianza profetizará Jer. 31, 
32-34; e$ el reino del Mesías (Hebr, g, 7-13), y 
por lo tanto el derecho divino es la doctrina 
evangélica.

Mediante una imagen que es habitual en 
Isaías, la obra del Mesías se presenta como una 
iluminación (cf. 9, 2; Mt. 4, 14 ss.), Las ti
nieblas del error se disipan y tos hombres que 
estaban en la esclavitud de Satanás recibirán 
la plena libertad de los hijos de Dios (42, 
ti). El v. 4 alude ya a las dificultades que el 
siervo de Yavé encontrará en su misión.

A la presentación de Yavé responde el mis
mo Siervo (2/ canto), manifestando la oposi
ción. las persecuciones que tendrá que sufrir 
por parte de aquellos a quienes es enviado, su 
completa unión con Dios, fuente de su fortaleza 
y de su triunfo (49. 1-8). No todos incluyen 
los vv. 7-8 en el cántico.

El Siervo, elegido para Ja alianza del pueblo, 
se entregó a su dura tarea de predicador cutre

los suyos. Trabajó en vano; Jo asegura Yavé. 
Su misión era más elevada que la de convertir 
únicamente a Israel; la salvación se extenderá 
basta los extremos del mundo, pero d Siervo, 
despreciado y vejado, acabará por recibir el 
homenaje de los reyes. Es, pues, perfectamen
te claro que el pueblo de Israel, al que había 
sido enviado el Siervo para convertirlo, le co
rrespondió con el desprecio y la aversión.

En el tercer canto (50, 4-9), la situación del 
Siervo ha llegado a ser más crítica. Aquellos 
a quienes quería convertir se alzan contra £1 
y le llenan de ultrajes, a pesar de que no 
les habla más que lo que Dios le ha ins
pirado (v. 4); a sus instrucciones responden 
con escarnios y esputos. Pide valerosamente 
que se Je caree con sus adversarios, que le 
llaman a juicio, y confía en el socorro divi
no. «¿Quién me argüirá de pecado?» (= Jn. 
8, 66).

Los que acusan al Siervo son aquellos mis
mos a quienes quería reformar, sus compatrio
tas.

El drama tiene en d último canto (52, 13- 
53, 12) un sublime epílogo. Los gentiles apren
derán Lo ocurrido al cabo de cieno tiempo: 
sentirán primero asombro y desdén a la vista 
del estado lastimoso del Siervo; luego se ad
mirarán al conocer cómo son los hechos antes 
desconocidos y sus admirables consecuencias. 
Los hechos son los padecimientos inefables dd 
Siervo de Yavé, que era una victima, pero 
victima inocente: expiaba los pecados de su 
pueblo. Por eso el Siervo de Yavé fué entre
gado a la muerte y sepultado como un cri
minal. Esta muerte era un sacrificio expiato
rio, aceptado como tal por Yavé (53, II s.).

«¿Quién creerá lo que hemos oido? ¿A 
quién fué revelado el brazo de Yavé?» (53, 1) 
«No hay en él belleza ni gracia... despreciado, 
varón de dolores, conocedor de todos los que
brantos... Pero fué é) quien tomó sobre sí 
nuestras enfermedades y cargó con nuestros do
lores... Fué traspasado por nuestras iniquida
des ...El castigo de nuestra reconciliación pesó 
sobre él... Yavé cargó sobre él Ja iniquidad de 
todos nosotros. Maltratado se resignaba... Fué 
arrebatado por un juicio Inicuo, y ¿quién re
flexiona sobre (quién evalúa o puede evaluar 
la crueldad de) sus contemporáneos? Fué arran
cado de la tierra de los vivientes, y muerto 
por las iniquidades de mi pueblo...»

■Y ej fin queda logrado. EJ justo paciente, 
muerto, ha merecido, ha alcanzado la justicia 
para Jos Otros. Después de su muerte tendrá 
una descendencia espiritual que por tiempo 
indefinido será el instrumento de la salvación
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concedida por Yavé. La resurrección se pre
supone en Ja victoria, expresada a la manera 
antigua con el símil de una batalla victoriosa, 
•de un botín que se reparte» (Lagrange).

Es imposible poner en tela de juicio la co
rrespondencia entre la profecía y su realiza
ción en N. S. Jesucristo, Los exegetas, aun 
incrédulos, se sienten sobrecogidos de emo
ción ante este cántico, cumbre de las profecías 
de Isaías sobre el Siervo de Yavé cuya semejan
za con el Sai. 2 (22) salta inmediatamente a la 
vista i Los Apóstoles citan varios fragmentos de 
este cuadro incomparable para demostrar su 
realización en Jesucristo (cf. Mt. 8, 17; Aíc. 9, 
11; 15, 18; Le. 22, 31; Jn. 12, 38; Act. 8, 
32; Rom. 10, 16; 15, 21; I Cor 15, 3, etc.). 
La tradición católica (y Nort, entre los mismos 
acatólicos), es unánime en aplicarlo todo a 
Cristo paciente. [F. SJ

BIBJL — M. J, Laúiukct, Le Jttddlsme m w t Jé- 
msChritt. París 15» I. no- J68-SI; A. Vaccaxí, /  
Cürml del Serve di lakvreh. <n Mlscdfanea Bíblica, 
IL Roma 1934, pp. 216-44; 7. S. Van Del Puoso, 
Les chanto da Serriteur de Jahvi. Tmrb 1939; Cu. R. 
KMnt. The tuffering Servan, M Detttero-lsatolh 
lo a d lo  1948; F. SfaoavOca. Temí di exged, Rovtga 
1993. pp. 204-217.

SIETE hennaoos mártires. — v. Macabeos.
SILAS (Silvano). — Compañero de San Pablo 
en el segundo viaje apostólico. En los Actos 
(15, 22.27, etc.), se llama siempre Sita, mien
tras que en las Epístolas de San Pablo (I Tes, 
1, 11; U Tes. 1, 1; II Cor. 1, 19) y de San 
Pedro (I, 5, J2) se emplea el nombre de 50- 
vamis. Lo mismo que Pablo, tenía dos nom
bres y el privilegio de la ciudadanía roma
na (Act. Id, 37).

Si las acompañó a Pablo y a Bernabé, junta
mente con Judas Barsabas, a Jerusalén al re
greso de su misión. En el segundo viaje apostó
lico sustituyó a Bernabé y compartió con Pa
blo todas las fatigas y las penas, incluso el en
carcelamiento en Fitipos. Pablo lo toma tam
bién como socio al escribir. h$ dos epístolas a 
los tesalonlcenses. *

Aminciase (Act. 18, 5) su llegada a Corinto 
en unión de Timoteo. Silas llegaba procedente 
de Macedonia, adonde tal vez había sido en
viado para una misión especial desde Atenas 
(cf. í Tes. 3, 1 s.).

Desconocemos las ulteriores actividades de 
Silas. Aceptada su identificación con Silvano, 
que redactó la primera epístola de Pedro, hay 
que admitir que pasó, como Marcos, del sé
quito de Pablo al del Príncipe de los Apósto
les, y así resulta muy verosímil que ejerciera 
una autoridad misionera en las provincias del

Asía, a las que va dirigida la epístola. En el 
martirologio romano se consigna su fiesta el 
13 de julio y se afirma que murió en Mace
donia después de un eficaz ministerio.

[A. P.1
BIBL. — A. Stgqmmw, Sifvantu ait MUstonar m d  

Hagiotrapk, Rmteobun 1917.

SILO» — Pequeña ciudad de la tribu de Efraim, 
en el lugar de la actual Seilum, 15 km. al norte 
de Bétel (Beitin), 2 km. al este del gran ca
mino de Jerusalén a Nabulus. La exploración 
arqueológica <Hf Kjaer; 1926 - 1929; A, 
Schmídt: 1932) atestigua su existencia ya en 
el s. XX, su florecimiento en los siglos Xll-X 
(época de los Jueces), y, su abandono o al me
nos su decadencia del 1000 al 300 a. de J. C., 
perfectamente en consonancia con los datos 
bíblicos.

Fué centro religioso, meta de peregrinacio
nes anuales (Jue. 21, 19; I Sam. 1-4) y con el 
arca de la alianza asentada dentro del templo 
estable (Jus. 18-31) que sustituyó al primitivo 
pabellón móvil o tabernáculo, en el tiempo de 
Josué (Jos. 18» 8 ss.; 19, 51; 21, 1; 22, 9-12) 
y de los Jueces (Jue. 18, 31) hasta que en el 
tiempo de Helí (I Sam. 1, 3.9.24; 2, 14; 4, 
3.4.12) fué repudiado por Dios (Sa. 78. 6 ss.; 
Jer. 7» 12-14; 26, 6,9) y destruido por los fi
listeos, quienes respetaron el arca, Samuel na
dó de la estéril Ana, después de una ferviente 
plegaria por ella elevada en el templo de Silo, 
donde luego fué consagrado al Señor y tuvo re
velaciones divinas (1 Sam. 1-3). Después de la 
destrucción, el sacerdote Ajías (Ajimeíec), se 
trasladó a Nob junto a Saúl (I Sam. 14, 3; 
21, 2). De Silo era el profeta Ajías del tiempo 
de Salomón y Jeroboam (I Re. 11, 29; 12» 15; 
14, 2.4; 15; 29; II Par. 9. 29; 10, 15). En el 
587 fueron asesinados en Misfa unos habitan
tes de Silo fieles a Yavé, mientras subían a 
Jerusalén (Jet. 41, 5). Estuvo habitada hasta 
los tiempos bizantinos y ahora se ve reducida 
a un montón de ruinas. (A. R.]

BIBL. — Y. M. AAel. úioaraphlc de ta Palgstfne, 
1I> París 1938. 9. 462 s.

SILOÉ. — (Hebr. Shiloab). Es la piscina a Ja 
que van a dar las aguas de la fuente de Gui- 
jón (I Re. 1, 33), llamada hoy ’Aln Sitti Mar- 
jam (Fuente de la Virgen María), al este de 
Jerusalén, en las faldas del Haram e£-Sher¡f, 
por el lado occidental del valle del Cedrón. 
La fuente estaba fuera de la ciudad. Ezequfas 
(II Re. 20, 20; II Par. 32» 30 cf. Ec\o. 48, 17) 
encauzó las aguas de la fuente con un acue
ducto en forma de túnel abierto en la roca
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por debajo de la colina del Ofel hasta k pis
cina. De Ja fuente de Siloé sólo hablan eí Tar- 
gum y PJavio Josefa (Bell. II, 340; V, J40, 
145> etc.), ¡3 . 8, 6 menciona Jas aguas de Siloé 
en contraste con Jas Impetuosas deJ Eufrates, 
como símbolo del poder divino. Neh. 3, 15, se
gún una probable restauración del texto, había 
del muro de la piscina de Siloé, dejando entre
ver que sus aguas servirían para regar los 
jardines de los reyes de Judá. Jn. 9, 7.11 hace 
mención de Ja piscina y (v. 7) deduce de la 
raíz de Siloé el nombre simbólico de «enviado» 
(cf. Ez. 31, 4). Le. 13, 4 habla de la torre de 
Siloé. Las excavaciones de R. WctU sacaron 
a Ja luz en 1914 ciertos restos que pudieron 
ser de una torre que estaba construida junto 
al canal. Del barrio o del nombre de Siloé 
pudiera proceder la actual aldea en-Silwán, 
mencionada por y« primera en 1697 y que pa
rece de origen árabe.

Con e) nombre de Siloé es conocida la ins
cripción descubierta en junio de 1880, en al
fabeto hebreo antiguo (comienzos del s. VII), 
En ella se teje la historia de Ja perforación de 
la roca y se leen Jas dimensiones dei canal: 
1200 codos de longitud y 100 codos de espe
sor de roca sobre la cabeza de los excavado
res. |F* V.]

B1BL. — R. W&U., La dt¿ de David. I. Pfliís 2920, 
44-70 S II, 1947. pp. 5G-9Ó; H. Vwcent, P. M. 

Abel, Jérusaiem, It. Ibtó., 1926. pp. *6044: D. Di- 
ftiNGGR, Le iscriiiont anticite ebraiche, Fíicau 1934, 
t». 81 $&.; S. Moscati. L'epttrafiá ebraica entice, 
Roma 1951. pp. 40-43,

SíMACO. — v. Griegas (versiones).
SÍMBOLO (acción simbólica). —- v, Sentidos 
bíblicos,
SIMEÓN. — Nombre de persona (Gén. 29, 
39); segundo hijo de Jacob y de Lía. En unión 
de $u hermano Leví se vengó de la ofensa de 
que fué objeto su hermana Dina por parte de 
los siqueroitas. Este episodio forma parte <te 
los recuerdos históricos de las luchas sosteni
das por las tribus israelitas y sus jefes contra 
la población autóctona de las montabas centra
les de Canán. La tradición rabínica considera a 
Simeón como autor del proyecto de matar a 
José, que después se cambió por el de venderle 
(Gén. 37, 18).

Primer tronco de la tribu de su nombre. 
La estadística llevada a efecto en el desierto 
atribuye a esta tribu 59.300 hombres (N&m. 
1, 23)r pero en un episodio posterior sólo son 
22.200 (Ibki. 26, .12 ss.). Es siempre posible 
que las guerras contra los madiamtas y los

moa bitas hayan contribuido a disminuir numé
ricamente Ja tribu de Simeón (Num. 25). En el 
acto de la conquista del país, Simeón se une 
a Ja tribu de Judá en las empresas bélicas con
tra las poblaciones autóctonas (Jm. 1, 3 y 17). 
Las localidades adjudicadas en Jos. 19, 1 ss. a 
Simeón son consideradas en Jos. 15, 21 ss. co
mo pertenecientes en su mayoría a la tribu 
de Judá, lo cual induce a creer que Ja tribu de 
Judá fué absorbiendo lentamente una parte 
considerable de ta de Simeón. La bendición de 
Moisés (Di. 33) no hace mención de Simeón, 
como tampoco lo menciona el cántico de Dé- 
bora (Jue. 5) considerado por todos los crí
ticos como muy antiguo, en tanto que loa las 
heroicas gestas de otras tribus Israelitas. 1 Par. 
4, 20 ss. considera a Simeón, aun en el tiempo 
de David (h. 1000), como una tribu indepen
diente. [F. Z.J

BIBL. — F. M. Abel, GiótravMe de ta Palestine. 
II. París 1938, p. 50 Ss.

SIMÓN Can anco. — v. Apóstoles.
SIMÓN de drene, — v. Mac abeos, libros.
SIMÓN Pedro. — v. Pedro (Apóstol).
SIMÓN II, — v. Eclesiástico.
SIMÓN (Mago). — Predicador de un sistema 
religioso basado en las ideas que caracterizan 
al posterior gnosticismo, y obrador de singu
lares portentos mágicos de los que le viene el 
sobrenombre. Actuaba con gran éxito en Sa
maría cuando Felipe el «evangelista» llegó a 
evangelizar esa región (Ací. 8, 9-24). Dió su 
nombre al cristianismo haciéndose bautizar, y 
a! presentarse los apóstoles Pedro y Juan in
tentó comprar la facultad de hacer bajar el Es
píritu Samo sobre todos aquellos a quienes hu
biere impuesto las manos imitando el gesto de 
los Apóstoles. Pedro descebó la oferta lleno de 
indignación, amenazándole con graves castigos 
y reprochándole la falta de rectitud. A causa 
de semejante episodio Simón proporcionó el 
término (simonía) con el que se expresa la 
compra de un don o cosa espiritual o de un 
beneficio al que van Inherentes cargos de ca
rácter espiritual.

Abundan Jas no [idas fundadas en la ima
ginación acerca de Simón en los apócrifos: 
Actos de Pedro, las Homilías (II, 22-40; III, 
1-58; IV, 2 y Recogniciones (1, 72-IIL 75) 
clementinas. La afirmación de Justino (Apolo
gía, 1, 26; 56, Dialogar cuín Tryphom Ja- 
daeo 120) de que hubiese en Boma lina estatua
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dedicada a Simón como a un dios, está fun
dada en un malentendido. Pero coincide con 
los Actos (8, 10) todo cuanto afirma acerca 
de la extraña doctrina de Simón, y resulta muy 
verosímil lo que dice en torno a su compañe
ra Elena. Según Justino, Los samaritanos ado
raban en Simón al primer Dios y en Elena la 
idea primordial procedente de El. Según San 
Ireneo (Adv. Haereses I, 23, 1-3; 27, 4; PG
7. 670-73.689), que presenta un sistema bas
tante orgánico, tal vez más relacionado con las 
ideas de los Si montanos contemporáneos suyos 
que con las personales de Simón, éste es la 
Virtud sublimísima, el Padre Supremo, el cual 
creó los ángeles a través de Enodia, que de él 
procede (= Elena). Aquellos retienen prisione
ra a Enodia por envidia, y ella se ve forzada 
a transmigrar a varios cuerpos hasta quo logra 
unirse al de una prostituta de Tiro, o sea Elena. 
Entonces interviene Simón para librarla y pre
dicar con clin la nueva doctrina, recurriendo 
de grado a encantamientos, sortilegios y necro- 
mancias. Aquí tenemos en embrión la doctrina 
de la gnosis acerca de la complicada serie de 
eones, que sirven de lazo entre el Dios inac
cesible y el mundo material, asi como el con
cepto duaUstico entre el elemento divino y la 
materia, que logra tener prisionero al primero 
hasta que sea libertado. Hipólito (Phüosophu- 
mena VI, 7-20) atribuye a Simón una obra 
con el título de Grande declaración. - [A. P.] 

BIBL, — £. AM&nn. en DThC, XIV, 2. col. 2130-40.

SINAGOGA. — Ha esencialmente el lugar de 
oración y de la instrucción religiosa para los 
judíos en Palestina y en todas partes. El tér
mino (de <ruv¿yft», hebreo moderno kenéseth, 
arameo kcnlStf) equivale a «reunión», «asam
blea» (especialmente religiosa, cf. Act. J3, 43; 
Sani. 2, 2}; de ahí pasó a significar Ja «colec
tividad», «comunidad» (Act. 9, 2; Ap. 2, 9) y 
las más de las veces «el edificio», el lugar donde 
se reúne la comunidad {toto? ctivayuyas, 
b6lh kemista, Mt- 4, 23; Me. 1, 21-23, etc.). 
Entre los judíos helenistas y loa paganos, asi 
como en ¡as inscripciones judías descubiertas 
en las diferentes partes del imperio romano, se 
significa la comunidad, en tanto que al edifi
cio o lugar de la reunión se le llama 
(oración, lugar de oración, oratorio), cf. Act. 
16, 13.16; Juvenal, Sátiras HI, 296; J, B. Frev. 
Corpus Inzer, iud.. 1, Roma 1936 p. LXX; 
1932, n. 1440-1444, etc.

Es unánime el admitir que el principio de la 
organización de la sinagoga debe retrasarse 
hasta después de la cautividad, y probable
mente Imia «1 período de la diáspora, s. III

a. de J. C. El texto más antiguo que hace al 
caso es del reinado de Tolomeo Evergetes <246- 
221 a. de J. C). El tiempo de N. Señor cada 
centro habitado en Palestina, por insignificante 
que fuera, y cada comunidad judaica de cual
quier parte del imperio tenia cuando menos 
un tí sinagoga.

La sinagoga era e) pronaos del Templo, para 
instruirse en la Ley, para r e u n ir s e  para la ora
ción y protegerse contra la corrupción del me
dio ambiente i d o lá t r i c o .  Los fieles que vivían 
en las lejanías raras veces podían visitar el 
Templo y experimentar la eficacia espiritual de 
este hogar del judaismo, para cuya vitalidad 
era necesario suplir tal deficiencia c o n  el fin 
de que aquella eficacia se continuase y se ex
tendiese. Tal fué el cometido de la sinagoga en
tre los judíos de Palestina y de la diáspora.

El edificio, en sustancia, consistía en un sala 
rectangular —tipo basílical— con tres naves; 
estaba dispuesta de modo que los fieles es
tuviesen en ella vueltos hada Jerusalén. A 
veces la sale iba precedida de un atrio con 
una pila en medio para las abluciones, y a 
los lados tenía contiguas unas estancias des* 
tinadas a escuelas para niños y albergue de 
peregrinos. La sala podía estar decorada con 
pinturas y mosaicos. El mueble principal era 
el armario o arca en que se guardaban los ro
llos de los libros sagrados: luego un pdlpito, 
movible o fijo, para el servicio del lector de la 
Sagrada Escritura y del orador. A lo largo 
de las paredes estaban dispuestos unos asientos 
de piedra, cuyos «primeros puestos», objeto de 
ambición y de gloria para los fariseos (Mi. 23,
6), estaban junto a la pared hada ja cual mira
ban los que estaban orando; la «cátedra de 
Moisés» (A#/. 23, 2) era el asiento especial
mente adornado que en algunas sinagogas es
taba destinado para el jefe de la comunidad. 
Entre los utensilios litúrgicos figuraban las 
trompetas, Jas lámparas y las alfombras.

La decoración de las sinagogas ha sido va
riada, y bajo este aspecto la más famosa es la 
de Dura-Europos, cuyas tres paredes —en ésta 
se habla prescindido de la entrada— llevaban 
cada una tres estupendas zonas de frescos que 
en conjunto ocupan una superficie de unos 
100 m* con personajes aislados (por ejemplo 
Moisés) y episodios bíblicos (el éxodo y el 
paso del mar Rojo; las historias de David, Sa
lomón y Ester; la visión de Bz., «obre los 
huesos a los que se devuelve la vida).

Al jefe de la sinagoga (* archidna&ogus, cf. 
Mt. 9, 18; Le. 13, J4; Act. J3, 15, etc.) le ayu
daba el «ministro» (hazzan; Le. 4, 40), que 
estaba encargado de velar por el orden, y espe
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cialmente indicar con la trompeta te llegada de 
los sábados y de tes solemnidades y de eje
cutar las sentencias de flagelación (Mt. 23, 24).

La liturgia de la sinagoga se manifestaba en 
la oración y en la instrucción de los fletes, 
quienes debían intervenir en los sábados y en 
tes fiestas, y podían hacerlo libremente los de
más días, principalmente los lunes y los jueves, 
días destinados a! ayuno. El servicio litúrgico 
comenzaba recitando en común 1a oración Se
ma’ (= escucha, Israel, etc,), compuesta de 
fragmentos de Df, 6, 9-4; 11, 33-21; Nüm.
15, 37*41* Luego seguía la súplica Sém&né ’esre 
b dieciocho bendiciones, así llamada por el 
número de oraciones que 1a componían; em
pezó a usarse en tiempo de N. Señor. A con
tinuación se lela te Biblia. Los libros sagrados 
estaban divididos de modo que tanto la Ley 
(Torah) con sus 154 secciones (peraSdth) su
ficientes para tres años, como los Profetas (des
de Jos. hasta los profetas menores) con sus 
subdivisiones proporcionasen para todos ios 
sábados ala lectura de la Ley y de los Profe
tas# (Act. 13, 15),

A 1a lectura del original hebreo seguía te 
traducción (targOm) a ramea, y luego un ser
món paren ético (Act. 13, 15) que, por invita
ción del archisinagogo, podía pronunciar inclu
so un huésped (Jesús en Ja sinagoga de Na 
zaret: Le, 4, 15; 6, 6: en te de Cafarnaúm 
ht. 6, 59, etc.; y San Pablo en la de Antioquía 
de Písidia: Act. 13, 14 ss.).

Terminada te alocución seguía otra oración 
y, por último, la bendición (Núm. 6, 24 ss.), 
que era recitada por un sacerdote.

Las sinagogas difundieron por entre los pa
ganos e] conocimiento del monoteísmo, y con
tribuyeron por todas partes a la primera pre
dicación de ios Apóstoles (Act. 9, 20; 14, l ;
16, 13; 17, 1 s., etc.), los cuales podían ini
ciar la divulgación del evangelio sin tener que 
recurrir a pedir tes autorizaciones que nece
sitaban para una religión que todavía no había 
sido reconocida como licita.

Destruido el Templo, el judaismo se refugió 
íntegramente en tes sinagogas, y así ha podido 
conservarse hasta ahora (Hotemeister).

ÍF. S.J
BIBL. — E. $ch £)***, GÉiehichtc des Ifídtsdten Vqí- 

ket..., I, 4.‘ ed., Leipzig J901, pp. 306-400; Stoack- 
BlLLEíftBECK, Kemmentat zmn Á\ 7. aa¿ Talmud und 
Miriraxcft. [V, Mcnaco 1928, pp. 115-152. 253-M; 
J. M. Lagsangc, Le Judoum* avant Piris 1931.
pp. 285-91; J. Boksmivín, L e  fudttisme patestinieit.... 
II, ¡bW., 1935, pp. 136*41; U  HoLZMEJSTfit. Sioña 
def te»w¡ rfef N. Tr <t»ad. it,)r Tariíw 1950, pp. 204*215.

SINAGOGA (La Gran), — Así llamaron los 
comentaristas judíos de te edad media, a quie

nes hon seguido los historiadores modernos del 
judaismo, a una especie de gran institución de 
la que habla el Talmud.

Se Je atribuían diversos cometidos, princi
palmente de orden doctrinal, y entre otros, 3a 
composición de varios libros del Antiguo Testa
mento y la formación del Canon (v.) hebreo. 
Otros (A. Kuenen), negaban su existencia re
chazando como producto de 1a fantasía todas 
las alusiones del Talmud. El examen de Jas 
fuentes talmúdicas re vete que te Gran Sinago
ga es una pura y simple invención de los co
mentadores. El Talmud habla de «hombres de 
la gran reunión# o «de te gran asamblea# 
(an5e keneset ha-gcdolah). Pero esos términos 
no indican una institución sino toda una gene
ración. Así se llama precisamente (cf. por ej. 
MidraS Génesis, XXXV, 2 (90 desp. de J. C.) 
a los antiguos cautivos que volvieron a Pales
tina. En realidad se trata de una terminología 
tomada de los profetas. Cf. Ez> 34, 13; 36, 24: 
«Os reuniré de todas tes gentes y os conduciré 
a vuestra tierra»; cf. Jer, 31, 8. Pero especial
mente ffg. 39t 27 s. a Los reuniré en su tierra» ¡ 
y Sal. 147 (146), donde se emplea el mismo ver
bo kánas «congregar». Los deportados que ha
bían regresado a Jemsalén con Zorobabel y con 
Esdras recibieron el nombre de «hombres de 
te gran reunión», vaticinada por Isaías, Jere
mías y Ezequiel. [F. S.J

5JJ3L. —■ E. BicucrmaU, Virl Mofnae CouxreiMio- 
«te en RB, 55 (1448) 39)402.

SINAÍ. —■ Dilatada península de forma trian
gular situada entre Asia y Africa, de unos 
400 km. de longitud por 210 de latitud, limi
tada al norte por el Mediterráneo, al suroeste 
por el golfo de Suez, al sureste por el goJfo 
de ’Aqabah. Recibe su nombre del conjunto 
de montañas que se elevan en su parte me
ridional (hebr. Sínai; griego 2m¡; árabe Tür 
SJná). Tiene su origen en hundimientos del 
suelo, de donde provino te depresión del mar 
Muerto, el golfa de ’Aqabah y el mar Rojo, 
que está dotada de un sistema hidrográfico muy 
complicado, tributario del mar Mediterráneo 
(Wadi el ’Arísh) o del golfo de Suez (Ba*ba* 
ah, Mukattab) o del golfo de ’Aqabah (Wadi 
en Nabs, el Keid) con un clima templado o 
cáUdo-árido, bastante saludable, y lluvias in
vernales. Por todo eso d Sinaí ofrece en la me
seta interior y calcárea, con excepción de los 
grandes oasis de Fciran y Nakhl, una estepa 
árida, suficiente para un reducido pasto. En el 
macizo cristalino del Sinai, provisto de ricos 
manantiales perennes, tiene una vegetación lu
juriante. Va en !a más remota antigüedad es-
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tuvo habitada por razas semíticas dedicadas al 
pastoreo y a lina agricultura rudimentaria, 
que nunca llegaron a tener una c iv iliz a c ió n  se
dentaria.

La penetración egipcia en el Sinaí, que se 
registra como ocurrida ya durante la III di
nastía, tuvo como única finalidad la presión 
y la explotación de Jas minas de cobre y de 
turquesas que se hallaban en varias localida
des de la península, y especialmente en el 
Wadi al-Maghürah («wadi de la caverna», a 
causa de las galerías de las minas aun hoy exis
tentes), En este y?adi> y en particular en la lo
calidad montañosa llamada Saráblth el KM- 
dlm, «conejos del esclavo», descubriéronse hue
llas evidentes de antiguos trabajos mineros, un 
santuario de una diosa egipcia con numerosas 
inscripciones jeroglíficas que sou una prueba de) 
culto a la diosa desde Ja XII dinastía en ade
lante,

Ofrecen un interés particular las 25 inscrip
ciones «sifidílicas* (v.) que allí estudiaron A. H. 
Oardiner en 1917, y W. F. Albright en 194$. 
Hanse descubierto también en varias localida
des, y particularmente en Wadi Feiran, nume
rosas inscripciones nabateas, debidas principal
mente a los peregrinos nabateos que frecuen
taban los antiguos santuarios del Sinaf entre el 
s. I y el II desp. de J, C.

Esta península fu¿ teatro del éxodo hebreo 
(Ex. 15 s$.; Niím. 33), dirigido hacia e! Sínai 
siguiendo una antigua pista de caravanas que 
bordeaba el golfo de Suez y por la cual ya 
anles los egipcios se dirigían a Sar&bfth el 
KhSdim y a las próximas minas de turquesas. 
En el monte Sinai, que es el mismo al que la 
Biblia llama siempre Horcb en Dt♦ (a excep
ción de 33, 2 (e(. Ex, 3, 1-11 con Acu 7, 30 
ss.; Ex. J9, 18 con DU 4, 10.15; 5, 2, etc,), tuvo 
lugar la visión de Moisés de Ja zarza ardiendo 
con Ja orden divina de volver allí a adorar a 
Dios después de Ja salida de Egipto (Ex. 3, 2- 
12); la reunión del pueblo hebreo con la 
grandiosa teofanfa. y Ja alianza sinaítica (Ex. 
19, 18 ss.; Dt. 4, 10.15; 5, 2; 18, 16); la en
trega de las tablas de la ley y la colocación 
dé Jas mismas en el arca allí construida (Dt. 
9, 8 ss.; I Re, 8, 9; II Par. 5, 10); la promul
gación de la ley (Afn/, 3, 22); la adoración del 
becerro de oro (SaL 106, 19; Dt. % 8 ss.); la 
prolongada estancia, de más de un año, de los 
hebreos salidos de Egipto (Dt. 1» 249).

También en el Sinaí se refugió el profeta 
Elias perseguido por la impía JezabcJ (I Re. 
19, 8),

La tradición zanja las diferentes tentativas 
para identificarlo con otros montes, ya que

está representada por textos escritos (Flavig 
Josefo, Peregrinarte Egcriae). por monumentos 
locales (memorias de Moisés y Ellas en el 
actual monasterio de Santa Catalina y en los 
montes de los alrededores), y por la.transmi' 
sión toponímica (Ge bel Músa amonte de Moi
sés»), y ha sido confirmada por la identifica
ción del itinerario del éxodo (Núm. 33), en el 
que se identifica el Horeb-Sinaí bíblico con el 
actual Gebel MOsa (ms. 2244) y la meseta en la 
que estaban acampados los hebreos con ar- 
K a h a h .

Una tradición local menos autorizada iden
tifica el Sinaí con Ja cumbre meridional (Ge- 
bel Músa) y el Horeb con la septentrional 
(Ras Es-Safsaf, ms. 1214) [A. RJ

B1BL. — ]. M. Lmmange. L'utnerctre dei ¡sraelh 
tes..., en EtB. 9 ÍI9¡X» 63-8É. 273-87. 443-49; Id.. 
Le S .  b ib t í q t r e .  Crt RB, 8 ( 1 8 9 9 )  378-92; P . V in c c n t , 
Uti nottncm S. 6fW ,íw, en RB, 39 (1930) 73-83; 
F. M. Abu , Géographic de la Patesüae. I. Parto 
193), m>. 391-96. Inscripciones prosi naiticas: H. G. 
May. en Bit. Areh- 8 (1945) 93-99; W . F. alhuoht, 
en BASOR. 109 <1948) 3-20; Íd.. en BASOR. 110 
(1948) 6-22: e  IbfcL» 118 (1950) U-14; * B. U ba c h .  Si StmU Barcelona 1935.

SlNAfUCAS (Suscripciones). — Las encontru- 
ron FJinders Petrte en 1905 y otras misiones 
arqueológicas que siguieron en Serabit el KM- 
dim, en la península del Sinaí. Trátase de 14 
inscripciones esculpidas en las antiguas minas 
de turquesas y en las ruinas del templo de la 
diosa egipcia Halhor.

La interpretación fué muy difícil c insegura 
en un principio. Pronto se pensó en un sistema 
alfabético en vista de lo repetición de signos 
iguales, y en 1915 Gardiner dió un paso deci
sivo hacia la interpretación, leyendo las letras 
ib’lt (=  a Ba'aJat) que responden al nombre de 
la conocida diosa fenicia, que en Egipto tenía 
el nombre de Hathor, a la cual estaba dedicado» 
sin duda, el templo de aquella localidad.

Otra de las tentativas de lectura y de inter
pretación de que se hace mención, a causa de 
los rumores a que dió ocasión, e9 la que, lle
vado de la imaginación, propuso Grimme MI* 
theebrtiiscfie ¡mchriften vom Sinai, 1923), quien 
vió en dichas inscripciones el nombre de Yavé, 
el de Moisés y el de Manasés. Hoy se rechazan 
tales aproximaciones con la historia de Israel, 
y Ja importancia de estas inscripciones se valora 
desde otro punto de vista, es decir, en sentido 
filológico y arqueológico. Por consiguiente, de 
estas inscripciones podemos sacar las’siguientes 
conclusiones:

1) Que fueron escritas por prisioneros se
mitas del norte y del occidente, procedentes 
de Egipto y bajo la dependencia de Egipto,
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en la ¿poca de Tulmosís III y de Hatshepsut, 
su esposa, s. XV a. de J. C.

2) Hay en ellos una escritura pictográfica 
alfabética cananca, que se corresponde con 
otras tentativas de escritura alfabética (Laquis, 
Gazer, Siquem).

3) Su lengua es el can anco vulgar que, fue* 
ra de algunas particularidades dialectales, pue
de compararse con los cananeísroos de las cartas 
de Amarna y con |a lengua de Ugarit,

4) En cuanto a las relaciones con los he
breos que entonces (como unos dos siglos an
tes de Moisés) vivían en Egipto, es más fácil 
imaginarlas que probarlas. De todos modos ad
viértase que en una de estas inscripciones se 
halla el nombre del mes Abib. al que más tarde 
se llamó Ni$an. Este es el único testimonio ex
tra bíblico del antiguo nombre do este mes (en 
BASOR, 110» 21). En la Sagrada Escritura no 
se encuentra más que en el Pentateuco.

[P, BO.)
BIBL. — I. B, SCHaumbcrcer, De Miniéis quat pn* 

labantur. instriptionlbui Sihaüicit, ea VD, 9 (1929) 
90-96 ss. 124-26. 153; Dr Dirtngéh, L’alfabeto nctla 
sforía delta ctvtltb, Firenze 19)7. p. 24$ s i; G. tt« 
D rivs*, Semifíc tyrirtttg, Londres 1946, v>. 94 ss. ¡ 
W. F. Aldu/okt, The early alphabeftc inscriptio»* 
Irom Sirtai and thefr dttiphremcnt, en BABOR 110, 
6-22 .

SINAITICO (códice). — v. Textos Bíblicos.

SINÓPTICOS* — Son los tres primeros evan
gelios, Mut Me., te., asi llamados porque, si 
se les dispone por columnas paralelas, su con
tenido, que por lo común es idéntico, puede 
comprobarse con un solo vistazo. Parece ser que 
fué J. J. Gricsbach el primero en emplear el 
término sinopsis para significar una disposición 
de este tipo de los tres primeros evangelios y 
que él mismo compuso (1774). En realidad es 
sorprendente la semejanza que existe en el 
esquema, en el contenido, y hasta en Ja forma 
literaria (a veces en los mismos términos menos 
frecuentes) de los tres sinópticos, y más sor
prendente aún es la desemejanza hallada asi
mismo en el contenido y en la forma.

Para comprobarlo basta abrir una sinopsis 
y leer, por ej. Mu 9, 2-6; Me. 2, 5*11 ¡ Le. 4,
30-24. Y como caso típico de desemejanza en 
la disposición y en la forma, tenemos la na
rración de ja institución de ja Sagrada Eu
caristía (Mu 26, 17-30; Me. 14, 12-25; Le. 22, 
7-30). Se ha llegado a recopilar estadísticas mi
nuciosas y variadas (cf. Fonseca).

Si se divide cada uno de los Evangelios en 
cien partes, obtenemos los siguientes resultados: 
a) en las narraciones: Mi. tiene 2 de común con 
los otros, y difiere en 23; Me. 3 y 47, respecti

vamente ; Le. 0‘5 y 34; b) en el modo de re
producir Jas palabras de Jesús, etc.: Mi. coin
cide con los otros en 15 y difiere en 60; Me. 
en 13 y 37, respectivamente; Le. en 9, 50 y 56.

¿Cómo se explica este singular fenómeno? 
La cuestión sinóptica trata de averiguar sus 
causas. JEs ésta una cuestión esencialmente li
teraria, más bien única que rara, que hasta el 
presente no ha sido solucionada de un modo 
adecuado y satisfactorio, dados los múltiples 
aspectos que presenta, a menudo opuestos en
tre si.

Es preciso fijar bien tos puntos firmes, his- 
róricainente fundados, acerca del origen, com
posición y autor do cada uno de los tres si
nópticos. Tales son:

1. Autores de los respectivos evangelios son, 
por su orden, Mateo, Marcos y Lucas.

2. Mateo escribió conforme a Ja catcquesis 
que estaba en uso en Palestina, en sus relacio
nes particulares con los judíos; Marcos se 
hace eco directo de Ja predicación de San Pe
dro en un ambiente más variado, como era el 
del imperio, y más exactamente el de la capital; 
y, en fin, Lucas escribe siguiendo ja predica
ción del Apóstol de los Gentiles y para los 
gentiles. Estos datos nos los ofrecen ya ios 
Actos y las epístolas de San Pablo (v. Cate* 
quesls apostólica) con el esquema de la única 
catcquesis,

3. Mateo escribió en ara meo, pero muy 
pronto fué traducido el evangelio al griego, 
cuyo texto es lo único que nos ha quedado; 
A/t.-arameo, según suele sintetizarse, es sustan
cialmente idéntico a Aíf.-arameo, por no decir 
que lo reproduce fiel y exactamente.

4. Este es, pues, el orden cronológico: Mt,» 
arameo, Me. y Le.: quedamos sin saber cuál 
sea el puesto correspondiente a Mr*-gricgo.

Desde G. E. en adelante (1779) se han pro
puesto varias soluciones. Los acatólicos abusa
ron de la cuestión sinóptica para desvirtuar la 
autenticidad y el valor histórico de tos Evan
gelios, y SUS soluciones no se fundaron más 
que en argumentos de crítka interna, movidos 
por un subjetivismo arbitrario y dominados por 
teorías apriorísticas, como la imposibilidad de 
lo sobrenatural, la colectividad creadora, etc.

De entre Jas soluciones avanzadas Ja Iglesia 
ha condenado la de las dos fuentes; Q (Aóyia) 
y Ur-Markus (o Marcos primitivo), que niega 
a Mateo y a Marcos su respectivo Evangelio.

Actualmente la solución más corriente con
sidera a Ja catcquesis apostólica como causa 
casi adecuada de los fenómenos literarios antes 
apuntados, sea en su fundamental unidad, sea 
en sus pormenores. Para explicar las afinidades
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se recurre a la hipótesis de la mutua depen
dencia, al menos la de Mr~griego de Me., y 
la de Le. de Afc. y tal vez de Wr -g'iego.

En realidad la catcquesis apostólica es la 
única causa establecida con argumentos histó
ricos. Todas Jas otras hipótesis, incluso ésta de 
la mutua dependencia, que tanto priva entre 
los católicos (como concausa con Ja preceden
te) no pasan del campo de la pura crítica in
terna. Y hay que reconocer que en este campo 
todo es conjetura.

Un estudio recentísimo (L. Vaganay, Le pro- 
bléme syno pilque, Parts 1954. pp. XXlV-474) 
niega de cuajo esta mutua dependencia y busca 
la explicación de la cuestión sinóptica en la 
dependencia directa de los tres evangelios Mi.- 
griego, Me. y Le. de un prototipo común, un 
Mateo arcaico de una transcripción griega. Por 
tanto el A/t.-a rameo de la tradición adquiere 
aquí una importancai decisiva. (F. SJ

BTBL. — A. Da Fonseca, Quaettío syeojMeo. 3.* 
cd., Roma 1952: la mejor sinopsis: M. J. Lmiunqe, 
Sinos# del quattro eveng-ttl, 2.* ed.. BrucU 19*8; 
L. CcRtfAUX. Le problema syn. A propos rf'n t Mvre 
rteeni. en N&Th. 76 (1954) 494-505; >. Levie. Viv. 
Oramécn de s. Mt. cst-H fai source de Me.?, en NRÍh, 
76r (1954) 689-715. 812-43, - J. Enc»*o. El ten* de 
tos Evangelios sinópticas, en EccL (1947). p, 288.

SIóN. — v. Jerusalétt.

ÍSIQUEM. — (Hebr, Shechem «nuca»). — Ciu
dad sita en la montaña de Efraim, entre los 
montes Garizim y Ehal, mencionada en los 
textos de proscripción de la Xil dinastía egip
cia (Skmimt) y en la carta 289 de El Amanta 
de la XVIII dinastía (Shakmi). Corresponde a 
la actual Tell Balátah en la que la exploración 
arqueológica de E. Selin (1913-1926), la de 
G. Welter (1928) y la de H. Steckeweh (1934) 
revelaron un muro ciclópeo de piedra y ladrillo 
que puede remontarse a) 2000 a. de J. C .y  un 
muro en declive (B), probable base de Ja acró
polis (Bel Milo de Jue, 9t 6-20?) con templo 
(Baal Bertt de Jue. 9, 4)r que es contemporá
nea deJ.muro con terraplén (glacis), y con puer
ta de tres hojas, del s, XVÍL 

Fué la primera etapa de la peregrinación de 
Abraham. quien la consagró erigiendo un aliar 
en el lugar donde se le apareció Yavé, en la 
cima de Moreh (Cén 12, 6 s.). Habitó en ella 
Jacob quien consagró un campo (Gén. 33. 18 
ss.) que transmitió como heredad a sus des
cendientes , y allí realizó lo total purificación de 
bu familia, enterrando idolilíos y anillos mági
cos (Gén. 35, 2 ss,); pero hubo de abandonar
la luego a causa de la dolosa y fero2 mataba 
de Jos siqucimtas recién circundados, llevada

JS. — 5PA6UOU. — Diccionario bíblico

a efecto por sus dos hijos Simeón y Lev! para 
vengar el honor de su hermana (Gén. 34).

En las cercanías de Siquem fué donde los 
hijos de Jacob, que habían llegado allí desde 
Hebrón apacentando los rebaños, vendieron a 
su hermano José a unos mercaderes árabes is
maelitas (Gén. 37, 12 ss.). Por estar situada 
en los límites septentrionales de la tribu de 
Efraim fué concedida a los levitas y destinada 
a ciudad de refugio. Aquí fué donde Josué, al 
aproximarse a la muerte, congregó a) pueblo pa
ra darle las últimas recomendaciones fJos. 24, 
1-25). Al morir el jaez Gcdeón, Siquem reco
noció la soberanía del cruel Abímelec, pero al 
cabo de tres anos, aunque duramente diezmada, 
renegó del tirano, a quien dio muerte por me
dio de un pedazo de rueda de molino que fué 
arrojada por una mujer desde lo alio de una 
torre asediada (Jos. 9). Probablemente era la 
sede del superintendente de Ja montaña de 
Efraim durante el reinado de Salomón (I Re- 
4, 8), por lo que al sobrevenir la escisión fué 
elegido en ella por rey Jeroboam, el cual la 
fortificó y la eligió para residencia suya (1 Re. 
12.1.25; II Par. 10. 1).

Fué poblada de samaritanos durante el cau
tiverio, y en tiempo de Juan Hlrcano quedó re
ducida a un pobre villorrio en el 128 a. de 
J. C. Los judíos talmudistas y San Jerónimo 
la localizaron erróneamente en la actual Na- 
plusa (Fia vja NeapoNs),

De Balatah-Siquem, llamada Sícar en tiempo 
de Jesucristo, era oriunda la sama rita na con 
la que Cristo mantuvo aquel coloquio Un. 4,
4-42). |A. R.)

B1BL. *— F. M. ABEL, Crogruphíe de te fofesttne. 
IT. Parts 1938. np. 458 ss.: A. G. BassOíS. Manuel 
tforcheaiaxl* bibtiqut. 1. Parts IW. pp. lttJ-88; 
W. F. Albhkikt. The Arehaetogy oí talcuitu. Mar- 
tnonásworht 1949. pp. 8640.

SIRAC. — v. Eclesiástico.

SIRIA. — Término preferentemente político 
(LXX ürpía, abreviatura de *Art-rr>yira: behr. 
Aram) que significa el conjunto de los países so
metidos a los asirios. Los griegos (Herodoto VII, 
63) llaman «Sirios» a los pueblos a quienes los 
bárbaros llaman «Asirio*». Cuando comprueban 
que el término «asjrio» se aplica al pueblo que 
se halla establecido en las veriicmes del Tigris, 
reservan el de Siria y sirios a la parte occiden
tal del imperio de Asur, de suerte que Siria 
se convierte en nombre oficial equivalente a 
'Ahíi'-nalurS («allende el río»), Al desapare
cer el término «a si rio» del uso griego, Siria 
abarca el territorio comprendido entre el Me
diterráneo y las montañas de Persia. en el
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cual se distinguen diversas partes. La alia Si
ria es Ja región entre el Posid i ón y Babilonia; 
Cele siria (>j ôíÁ*}, «excavada»), la comarca sur
cada por los valles del oeste del Eufrates y 
del sur de la cuenca inferior de) Orontes hasta 
Jerusalón y Ascalón. Antes de restringirlo a 
Beqá’ (entre el Líbano y el Antüibano)» el 
término CeJesiria designarla el país de entre el 
golfo de Alejandreta y el Sinaí por una parte, 
y el Mediterráneo y el desierto slrioarábigo por 
otra. A más de esto» Mesopotamia, habitada 
por los árameos del norte, tiene el nombre 
de Siria entre los ríos (Svpia frora^&v, v̂p7<x 
MecroTíora/iíe; hebr. Aram Naharaim). La uni
dad de Siria salta a la vista de los griegas li
mítrofes: Posidión, probablemente hada la 
desembocadura del Orontes» y el curso inferior 
de este rio, tal vez formen parte del límite, que 
se prolonga hasta el recodo del Éufrates en 
Tapsaco. El desierto del este ofrece una fron
tera incierta, por el sur el monte Casio, sobre 
el Jago Sirbonis (Sebhat eL-B&rdawiL), sirve de 
límite entre Siria y Egipto. Herodoto (I, 105), 
Filón, las monedas de Naplusa (s. n-in), las 
de Tiberfades (templo de Cómodo, 138-189) y 
varias inscripciones de dignatarios de la misma 
época hablan de Siria - Palestina (*¡ fraAaioTtwj 
^vp'oj, cuyos habitantes son Llamados striopa- 
lesiinos o sirios de Palestina. Es la zona meri
dional de Siria, a la que pertenecen Gaza y 
todos los circuncisos deJ interior; toca al mar, 
a Egipto y al país árabe, y Fenicia Je sirve de 
litoral, Tal expresión manifiesta que Palestina 
es un tronco de Ja gran Siria.

II Saín. 8, 5 habla de Siria de Damasco (bebr. 
Aram Dammeséq, LXX X-upía Aa/xacrm>v) 
que se consolida en el período de los reyes de 
Judá c Israel. La expresión Zvpía 2ov0¿ (hebr, 
Aram Sóba’) se aplica a un estado arameo si
tuado al sur dd territorio de Jamat y próximo 
al de Damasco (II Sam. 8, 3 ss.). Según I Par. 
19, 6 s. Moox¿> Max* (hebr. Aram
Ma’achah) es un país arameo que contribuye 
a formar el cuerpo sirio a costa de los amo
nitas. [F. V.)

B1BL. — P. DHORMf, Abraham dms te catire de 
VhMoire* en RB (1928). 50? s.: F. M. Abei., Géo- 
graphie rf* lo PcáeUtnt, I. Parts 1933, pp. 244 s$. 
310 R. FCUDEB, Syria. A h Hisivricnl Apórcela- 
fian. Londres 1947; H. TH. Bossm, Altsyrien, Tu» 
biflga 145!; P. K. HríTI, Historv ot Syria (ndudine 
Lcbmtou and PnUslitte, Londres 1951. • E. Euiquc, 
Por timos de Siria. EttD. (1930) 224-236 y 313-32*; 
(1931) 74-78.

SIRÍACAS (Versiones). — La versión llamada 
PeSl/ra. «válgala», «usual» o también «simple» 
(que comprende Antiguo y Nueva Testamento, 
aunque este último fué traducido muy posterior

mente) es la primera y más importante crea
ción de Ja literatura siriaca, obra de Jas comu
nidades cristianas que se formaron en los co
mienzos del cristianismo y que se mantuvieron 
íntimamente unidas hasta que al producirse la 
crisis nestoriana y monofisita se dividieron en 
tres grupos independientes incluso jerárqui
camente (nestorjanos, monofísitas jacobitas y 
católicos imperialistas o meiquitas).

La traducción dd Antiguo Testamento, co
menzada en el s. n desp. de J. C., fué obra de 
varios traductores! de los que no se sabe si 
eran judíos o cristianos, y se efectuó en épocas 
diferentes.

Con el texto hebreo como base fueron tra
ducidos primeramente casi todos los protoca- 
nórticos, a los que luego se añadieron Par.. 
Esd.. Neh., y Est., y por último los restantes 
deuterocan únicos. La Fesitta, que es fiel, pero 
no servil, vierte el original hebreo con agudeza 
(principalmente el Pentateuco) a lo cual favore
ce la gran afinidad que media entre la lengua 
siriaca y Ja hebrea.

A consecuencia de la penetración de la cultu
ra griega, la Pesitta fué retocada según los LXX, 
y así llegó a convertirse en la Biblia oficial de 
la iglesia siria, que, después de la escisión. Ja 
transmitió según dos tradiciones: la jacobita 
occidental y ia nestoriana. Ejerció incluso un 
grandísimo influjo sobre la lengua siriaca, per
teneciente al arameo oriental, y que ofrece dos 
variedades basadas principalmente en la va
riedad de vocales, la oriental (en uso entre 
los nestorianos) y la occidental (en uso en
tre los monofisitas y meiquitas).

Otras versiones del Antiguo Testamento. El 
obispo monofisita Filoseno, encomendó en el 
508 a su corepfccopo Foficarpo la preparación 
de una versión del Antiguo Testamento sobre el 
texto de los LXX según la recensión de Lu
ciano.

Por los afios 615-617, el obispo monofisita 
Pablo de Tela (junio a Edesa) tradujo, por en
cargo del patriarca antioqueno Anastasio, todo 
el Antiguo Testamento sobre el texto de los 
LXX, según la versión de las Hexaplas de 
Orígenes. La fidelidad servil de esta versión si
ria sobre Jas Hexaplas, la diferente transcripción 
de los signos diacríticos origenistas (v. Griegas, 
versiones) y la inclusión de las variantes toma
das de las otras columnas del mismo Orígenes, 
tienen un incalculable valor, no obstante su 
conservación fragmentaria, para la reconstruc
ción de las Hexaplas de Orígenes y en par
ticular de ia recensión de los LXX según Orí
genes.

La primera versión del Nuevo Testamento
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fué el Diatessaron de Taciano o evangelio uni
ficado, que es una armonía evangélica resultante 
de la fusión del texto de los cuatro evangelios 
(de donde viene el título de &¿ reo-o-ápuv, «a 
través de los cuatro»), concluida, hacía el año 
172, Se ha perdido la obra* pero de ella posee
mos un fragmento griego hallado en Dura Eu- 
ropos junto al Eufrates en 1933; el comentario 
al Diatessaron de San Efrén que nos ha sido 
transmitido en una versión armenia; los frag
mentos que aparecen en citas de escritores si
rios (Afraaies y Efrén); una versión árabe 
completa del sirio del s. xt¡ una reconstruc
ción completa del cód. Fuklense de la Vulgata, 
del que descienden o con el que son colaterales 
varias armonías evangélicas medievales en latín, 
alemán» holandés e inglés; y» en fin. d  Dia
tessaron persa de la Biblioteca Laurenlina de 
Florencia, recientemente estudiado por O. Mes- 
sina S. J„ que es una copia realizada en 1347 
sobre un original persa del s. xm  por el pres
bítero jacobita lbrahim ben Shamas, á  cual a 
$u vez se había servido de un modelo siriaco 
notablemente retocado, pero acomodándose a 
la armonía de Taciano.

La historia del Diatessaron es muy oscura. 
Probablemente fué compuesto en Roma en len
gua siríaca (L M. Lagrange: en griego) so
bre tos evangelios canónicos y apócrifos insu
ficientemente definidos (G. Peters: Evangelio de 
los hebreos \ G. Messtaa: Protoevangelio de 
Jacob o), y pronto fué traducido al latín vulgar, 
determinando en lo sucesivo el carácter armo- 
nízador y siríaco de la Vedis Latina, Lo llevó 
a Siria el mismo Taciano y «tuvo siendo allí 
por mucho tiempo la única versión siríaca de 
los Evangelios hasta que se llegaron a incluir 
en él las posteriores versiones siríacas de los 
Evangelios separados (c. Peters). Con el texto 
del Dfatesswon ya resulta difícilmente recons
truí ble, ya que Ja versión árabe representa un 
texto siríaco confirmado ya en la Pesitta, y por 
otra parte Víctor de Capua reemplazó en el 
cód. Fuldcnte por la Vuígatá de Sea Jerónimo 
la primitiva versión latina. El texto de Ta
ciano se conservó mejor en el comentario frag
mentario de San Efrén y en las escasas citas 
de jos escritores sirios. La distribución primi
tiva de todos los episodios evangélicos parece 
mejor representada igualmente en el comenta
rio incompleto de San Efrén* al cual sigue de 
cerca la versión árabe, mientras que las dima
naciones orientales se alejan conriderablemen
te, En cambio, aparece unánimemente atestigua
do el orden característico de Taciano: inver
sión de los capítulos 5 /  y 6 /  de Jn. ; reduc
ción de la vida pública de Cristo a un año y

unos meses; condensación de ia actividad de 
Cristo hacia el fin de su vida; lavatorio de los 
pies antes de la cena pascual y abandono del 
Cenáculo por Judas antes de la institución de 
la Eucaristía.

Al herético Diatessaron de Taciano se con
trapuso la versión de los evangelios separados, 
llamada evangelio tde jos (textos) separados» 
(da-raepharrelS), en oposición al Diatessaron 
que los sirios llaman evangelio «de los (textos) 
mezclados» (da-mchalíete). Esta versión de los 
«separados»> impropiamente llamada retus $y- 
noca, ha llegado a nosotros en los códices del 
s. v: el sinaitico, palimpsesto descubierto en 
.1892 en el monasterio de Santa Catalina, en el 
SinaJ, y el curetoniano, descubierto por W. Cu- 
re ton en 1842 en Egipto.

Sostuvieron una lucha a fondo contra el Dia
tessaron, tan difundido por la iglesia siria. Jos 
obispos Teodoreto Gírense y  Rabbula de Ede- 
sa (412-435).

A Rabbula se debe la traducción del Nuevo 
Testamento que forma parte de la Pesitta. pre
parada sobre el texto griego en sentido riguroso, 
al que faltaban las cuatro epístolas católicas 
menores y el Apocalipsis, Habiéndose conver
tido en la Biblia común a todos los sirios, la 
Pesitta quedó definitivamente cristalizada en un 
aparato gramatical crítico, a semejanza de la 
Biblia hebrea, por )o que los modernos lo lla
maron la «masora siríaca».

En el 508 el obispo monofisifa Filoseno dis
puso que a la versión del Antiguo Testamento 
te añadiese la del Nuevo, que parece ser una 
revisión det texto de la Pesitta, incluidos en 
ella los deuterocaxiónicos que antes faltaban.

En el 614 Tomás de Harquel (Heracles) lle
vó a cabo una revisión de ¿  versión de Filo- 
seno det Nuevo Testamento sobre diversos có
dices griegos provistos de signos diacríticos en 
el texto y en el margen.

La revisión sirfopalestma, que data de los 
siglos v-vi, fué obra de Mclquitas, loa Indepen
dientes en las herejías nestoriana y eutiquiana, 
en el dialecto ara meo sableo, muy afín al usa
do en Palestina en el tiempo de Jesucristo y de 
los Apóstoles. Aunque contenía toda la Bi
blia, sólo se conservaron las secciones evangé
licas que eran utilizadas para las lecturas litúr
gicas, las cuales revelan la dependencia de la 
recensión de las Hexaplas y ciertas formas hí
bridas en c! Nuevo Testamento. • [A. R.]

U1BL. — Códices y ediciones, La mejor edición de 
ta Pn«tft se la debemos a los Padres Dominicos de 
Mosul <1897-1891). Respecto de h  stñohexapJar cf. A. 
CemaW, en Monamenta sacra et profano, ro l. ?r 
Milán 1874; D i Laoaim, Bibitathccae syriacae auae 
flrf pítilotogiam xocrixm pertifteat. Got tinca 1892. T.os
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fragm en to*  d e  la  versión  d e  F lfo tp n o  loe e d i t ó  A .  
C b r u ñ í ,  en  M o r í a m e  t u  a  s a c r a  e t  p r o f a n a ,  5 ,  íaec. I. 
y J, G w y v n . (liH y * i9 0 9 )<  L a r c c c iu fo n  d e  H ci& cJeí. 
íud cdiEACa p o r  J, W r m i ,  O x fo rd  IV9 8 - í 8 0 3 , y p o r  
B ü n sl v , C a iu u r id g c  UJ89. L a s ir io p a lu m m u n se  esná 
rep resen ta d a  p o r  variedad  d e  c ó d ic e s  y  du  IrA íP art
i o s : cú d . v a : ,  K¡r- 19, q u e  c o n t ie n e  un E v a n g e lio  r¿o< 
G - M a v i^calciíi £ a iz z o  (V crem a I I M )  y D<¿ L aOa x p c , 
(G o tt in a a  18'L.); c u a tro  c f c i c o  * .ii< m k o¿ q u e  c u u ,c -  
n e o  ctJtnucii& ifou. e d ita d o s  p o r  A , S m it h  L c w is  (.Cam - 
bridw : iB 'iL -JU W ); lo» p n U m p ses io s  d e  In G e n i J t  d e  
El C a ito ,  quc s e  c o n serv a n  e n  O x fo rd  y  e n  C a ín -  
b r id e s , e d ita d o s por A . L i v m  -  M , G i o s o v  i  L on 
d r e s  m t » ;  los de D a m a s c o ,  e d ita d o s  p o r  F . SCJIOL- 
x i t r s s  Lilertln ]9ÜSL y io s  ir a s m e m o s  c e  los b ib lio te 
ca s  d e  L o n u rcs y R etro g ra d o , e d ita d  ok p o r  J, L akd  
y  G Í M aW o l jo ü t ii (L om ares i 8 9 7 ) , S o b r e  d  D ;  a f e  i s a -  
r o n :  ü , jU N K í , C tu ic .K  f u t d c m t i t . . . *  M ü r b u r so  J8$ S ;  
A> C u & c t .  T a t ' .m L  E - n n a e n a r u m  f t a r m o n u e ,  iton>a  
J888 ( t e s ió  árab e y versión  la t in e ) ;  A . S .  M arm ao ij. 
D .  d e  T a l i e n ,  B eiru t 1 9 )5  ( t e x to  á r a b e ,  trA ducción  
fran cesa  y var ian tes) ¡ C . H . KfUliLIVG. A  G r t c k  
t r a & t u t t i  o s  T t t r . a t t ' i  f r o » ¡  D u r a ,  L o n d r e s  1 9 )5 :  V , 
T i í o ü s w  - A . Y acc*jm - W . V a í t a s s o , I I  D .  ¡ n  v o l 
ita r e  i t a l i a n o . . . ,  C iu d a d  d e l V a tic a n o  1 9 ) 8 :  G . Re t c a s . 
D a s  ¿>, T a f í n u s ,  Kom a. 1939; S t , LYúNNUt, L e s  o r i -  
t i ñ e s  d e  it t  v e r s e a  a  m i n i e  t u t e  e í  l e  i> . .  i .o tn a  1950;  
Ü . M ü s s iv a , 1¡ D 'a t e s s a r a n  p e r s i a n a ,  R o m a  1951*

SISARA* “  v. Débora.

SOBERBIA, — Pecado y vicio detestable que 
consiste en una exagerada estima de si mismo 
y en adoptar una actitud de altanería y de dcs- 
■precio de los demJs (en hebr, gü’d n ; griego 
V í r c p e f o y / a .  ¿ A a ^ o v a ' t t ) -

La Sagrada Escritura Ja estigmatiza como 
principio de todos los demás pecados (Edo. 
.10, 9-12), «odiosa al Señor y a los hombres*, 
porque aleja al hombre «de su Hacedor», cegán
dole hasta el extremo de soliviantarle contra 
.EJ, por olvidarse de la propia nada: «¿De qué 
puede ensoberbecerse quien es polvo y ceniza, 
quien ya en vida tiene las entrañas llenas de 
podredumbre?». Por eso a la soberbia se la 
llama estulticia (11 Cor, 11, 17-21).
. Son varios los matices que ofrece la sober
bia: jactancia ¿Sant. 4, 16), ampulosidad (I 
Jn. 2, 16), insolencia (Jdr. 5, 15), arrogancia 
(Prov. 8, 13), presunción (fs. 16, 6), irreligión 
(Sa i. I, 1).

L a  soberbia acarrea los castigos divinos q u e  
normalmente siguen a Ja transgresión íEclo, 
10, 14-17 = Le, i. 52).
. En el Nuevo Testamento se analiza la so
berbia hasta sus últimos fundamentos: las 
.drásticas diatribas tonudas contra la soberbia 
hipócrita (Mi. 23, 13 ss.), la inversión de los 
valores y valoraciones humanas (Le. 1S, 10-14), 
el reducir a estricto deber y a don gratuito 
cualquier merecimiento (Le. 17, 10: Flp. 2,
13). el enfrentar a) hombre con los meterlos 
de la gracia, de la acción de Dios (Rom 8 9) 
esquiva toda veleidad de soberbia. JN. C.j

Í1IIU. — R. He: vis cu. T e a 1 o s a  d e ¡  Ve r e i n o  T e s 
t a m e n t a .  T o r m o  1950, p . 2 0 7  J . Do m siiv c n ,

Teoiosia del Nuovo Testamenta, ¡Md.j J952. pp. 99 
S. LIÓ 1.

SODOMA» — v. Pentápolis.

SOFONIAS. — (Sefanja = aquel a quien Yavé 
esconde). Uno de los profetas menores, hijo 
de Cusí, hijo de Amarías, hijo de Exequias (Sof. 
1, 1), a quien erróneamente muchos críticos 
identifican con el rey Ezequias —que coincide 
con la cuarta generación de Sof o nías (639- 
629)—, porque al Exequias de Sofon las no se 
le llama rey, y varios miembros genealógicos 
enumeran también a Baruc y a Zacarías, Pro
fetizó durante el reinado de Josías (Sof. L, l). 
No se le menciona en el hallazgo del Datíe- 
ronotnio ni en la reforma del rey en II Par. 
34, 8-35, 19; II Re. 22, 3-23, 34. De su Ubro 
no se desprende si profetizó antes o después 
de tales acontecimientos. A juzgar por l, 4 s,; 
3, 45, donde de Siml sólo se nombran los res
tos. tendría que haber sido después. Pero otros 
textos nos muestran una situación religiosa muy 
turbia; apostaste (3, 2), cultos a los astros (de 
Baal y Malcom), sincretismo religioso, supers
tición (1, 4 s. 9), perfidia de profetas y sacer
dotes (3, 4), desconfianza del poder de Yavé 
(I, 12), por todo lo cual se les amenaza con el 
castigo de exterminio (1, 2 a. 14-18). Son gra
ves los desórdenes morales (1, 1.9.11.13,13; 2, 
1 : 3, 3, etc.). La moda extranjera había sido 
acogida en la corte real (1, 8). Diríase, pues, 
que se trata de antes de la reforma. Muchos 
ven en 1, 15-18; 2. 1-15 una descripción de 
la invasión de los escitas (cf. Herodoto I, 103- 
106) del 632-622, Pero resulta que tal inva
sión quedó (imitada a Ea cosca del Mediterrá
neo (Ascalón) y que en ella $e respetó a Egipto 
en atención al tributo de Psammético (664- 
609). Ahora que si pudo inspirarle las atroces 
imágenes del juicio. Grandes catástrofes polí
ticas permitían presagiar la decadencia de Asi
ría con la muerte de Asurbanípal (626) y el re
surgir de la potencia caldca con NabopoJasar y 
Nabucodonosor.

Safonfos es el profeta de los horrores del
juicio de Dios.

C. I. Dios amenaza con el exterminio total 
de cuanto hay sobre la haz de la tierra y de los 
idólatra* de Judá. Horrores del día de Yavé, 
que es semejante a un sacrificio. Castigo de la 
casa real, de los supersticiosos* de los ricos 
mercaderes y de los que se mofan del poder de 
Yavé. El «Dics ira?*.

C. 2. Exhortación a Judá y a los humildes 
Exterminio de Filisteo (Gaza, Ascalón, Asiad. 
Ekron. Kerciei) que pasará a ser posesión del
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resto de Judá; de Moab, Ammón (que se habla 
ensañado contra Judá, cuyo «resto» Je saquea
rá); de todos los dioses (las islas adorarán a 
Yavé); de Etiopia y de Asiría (Nmive) ( d  3, 
6.8).

C. 3: Amenazas contra Jerusalén, que se 
obstina frente a la presencia de Yavé y a su 
luz y ame el exterminio de los pueblos. Dios la 
espera en el día del juicio de las gentes. Mu
dará sus labios y las llamará a su culto. De 
Jerusalén quedará un residuo, un pueblo hu
milde y pobre que confiará en Yavé. Canto de 
gozo por haber sido revocado el decreto de 
castigo contra Jerusatén, cuya defensa y pastor 
será Dios, que hará volver a sus hijos disper
sos por la cautividad.

Hay críticos que niegan la autenticidad de 
los textos que aluden a la cautividad y a la 
transformación del día de Yavé en Juicio fina), 
y la de los vaticinios contra Moab y contra 
Ammón (I, 3; 2, 7.8-IM5; 3, 8-20; 9, 10.11- 
13.14-20). El juicio de I , 2 &. 14 ss. sólo puede 
referirse, según ellos, al juicio final; 1, 15 se
ría una hipérbole. Reconocen muchas glosas» 
por ej. 2, 8-11.15; 3, 9.10, 14-20. Y 3, 14-20 
serla muy posterior a la cautividad. Alguno re
chaza 2-3 en bloque. Pero puede replicarse que. 
Moab y Ammón podían atacar a  Judá incluso 
en tiempos de Manasés, y las referencias a la 
cautividad son predicciones y descripciones 
aposl eventum»' La inserción de vaticinios de 
consuelos es común a todos los profetas. El 
juicio de J, 2 s. 14 ss. puede corresponderse 
con 3, 8. El residuo humilde que permaneció 
en Jerusatén supone el haber sido diezmado el 
pueblo y, por lo tanto, un castigo precedente. El 
juicio de 1-, 15-18 puede también limitarse a 
los horrores de una guerra. Pero el v. 17 tiene 
una repercusión universal. Según Rowlcy sólo 
no serían de Sofonias 2, 15 y 3, 14-20. Pero 
2, 15 es un complemento de 2, 14 y de 3, 14-20 
que se refieren al tiempo mesiánico. A Sofonias 
nunca se te cita; en cambio él tiene muchas 
alusiones a profetas anteriores: cf. Hab. 2, 20; 
h . 3 ,3  s  Sof. I. 7; Anu 5, 15 = Sof. i, 13; 
Miq. 4, 5 — Sof. 3, 19.

£1 estilo de Sofonias es sobrio y vigoroso, 
pero no brillante como el de Isaías y e) de Na- 
hum. Es, no obstante, vivo y .eficaz en la des
cripción de los horrores del juicio de Dios. 
Resulta muy Interesante la descripción de la 
sociedad judaica antes de la reforma de Josfes. 
Considérasele como el profeta de la escato- 
logfa. [B. B.]

BIBL, — C. G£M.p.mak, Ztphama. Tcxtkrílñch imd
iiterarisch nnitrtochu Lwtd I $42; H. O. K.ÜLHER. Zcphanta, 2ürlch 1043; A. Qcqrge, Mtehcc, Sophon:c, NahuM ífl/W* <ie JérutJ. 10S2.

SOVHEMM. — V. Escribas,

SPIRITUS PARACLITOS. — v. Documentos 
Pontificios.

SUDOR de Sangre. — v. Agonía de Jesús.

SUERTE. — Puede Indicar tanto el destino de 
una cosa como el procedimiento para obtener 
una decisión que no puede dejarse a la libre 
elección. Frecuentemente se dan interferencias 
entre ambos conceptos. Aquí se considera ese 
procedimiento en cuanto adivinatorio para co
nocer la voluntad de Dios mediante el sorteo 
(cleromaneta). Tal vez sea la única forma de 
adivinación permitida en el mundo hebreo. En 
Prov. 16, 33 se nos da el motivo: «Échanse 
las suertes en el seno, pero es Yavé quien da 
la decisión». Los nombres górál (hebr.), JtAjjpos» 
sore, garal (árabe) indican la piedrecita, la bo
lita de madera, que se emplean en el sorteo. 
En cambio púr procede de una raíz prí, «di
vidir» «cortar», como póípn y mors de pep 
«dividir», y como el dios Mení de h . 65, 11 
de maná. Para la fiesta de Purfm, v. Ester. El 
sorteo está en uso entre todos los pueblos. 
Ez. 21. 26 s. atribuye a Nabucodonosor la be- 
lomancía o sorteo mediante las fleclias. En la 
Biblia se emplea la suerte:

1) En las divisiones: para la tierra de Pa
lestina entre las tribus (Núm. 26, 55; Dt. 1, 38, 
etc.), para las ciudades levíticas {Jos. 21, 4, 
etc.), para los habitantes de Jerusalén (Neh. t i ,  
1), para el botín (Hab. U ; Sai. 22, 19: Mu 
27, 35, etc.), para tas tierras conquistadas (I 
Mac. 3, 36), para los prisioneros (Ñah. 3, 10), 
para las partes de la herencia (Ecio. 14, 15). 
La suerte elimina la discusión (Prov. 18, 18).

2) En la designación de los guerreros (Jue. 
20, 9 s.), del rey (I S<tm. 10, 21), de las cere
monias sagradas (1 Par. 24, 5,31, etc.; después 
de ta cautividad Neh. 10, 34; Le. 1, 9). Para 
la sucesión a Judas Iscariote (Aet. 1. 26).

3) En la pesquisa del culpable (Jos. 7, 16 
ss.); Saúl sortea para averiguar quién es el 
responsable (1 Sam. 14, 38); cf. Ion. L 7; en 
la fiesta de la expiación se sortea el macho ca
brío que ha de ser inmolado y el que ha de 
ser arrojado al desierto (Lev. 16, 9 s i.

TF. V ]
BfBL. — W. FOerstm, pcA¡ñ» c- «a ThW NT. III, 

pp. 757-63; A. Bea, De etigüi* vocit P6r. en B’btíca, 
21 <(940) IOS 3»; G. CONtenaO, La rtivfncHon che* 
tes Ássyrítns ct tes BetbylonUm. París 1940, P- 
179 s.

SÜMERIOS. — El pueblo más antiguo de los 
conocidos hasta ahora. Desde la mitad del IV
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milenio a. de J, C. aparece viviendo en la Me- 
sopotamia del sur, en torno a las bocas del Ti
gris y del ..Eufrates, que hasta la muerte de Ale
jandro Magno desembocaban separadamente en 
el golfo Pérsico. Hasta hace poco se le consi
deraba como pueblo autóctono, pero actual
mente se piensa en la existencia de presúmenos 
o protosuirwrios, ya que la civilización de los 
súmenos aparece en el IV milenio muy desarro
llada y. no primitiva. Desconócese su origen y 
es imposible clasificar su raza, que ni es semita 
ni indoeuropea. La lengua está catalogada entre 
fas aglutinantes* como el turco y el ugrofinés.

Va hacia el 3200 emplean los súmenos una 
escritura pictográfica lineal que primeramente 
sigue los principios visuales, en cuanto un signo 
expresa un concepto, y mis adelante los foné
ticos, puesto que un ideograma indica un so
nido o fonema. Tal es la escritura cuneiforme 
que hacia el 3100 debió de influir incluso en la 
jeroglifica.

La situación económica induce a los sú meros 
a formar pequeñas ciudades-estados indepen
dientes entre sí que a menudo están en pugna 
las unas' contra las otras como las ¡roAi?- El 
Tigris y el Eufrates ven expertos canaliza dores 
y explotadores capaces. Hasta la mitad del 
ITT milenio los súmenos viven en tranquila paz 
hasta que llegan los semitas procedentes del 
desierto sirioarábigo. Sargón de Acade Jucha 
contra Lugaízaggiso de Uruk, vence y desplaza 
el centro cultural mcsopotámico hacía el nor
te. En Mesopotamta surge el reino de Acad 
íh, 2360-2180) al jado del de ios ¿limeros. Pero 
el poder de los semitas está menguado por la 
influencia de los gutos (h, 2180-2065 aproxi
madamente), hordas indisciplinadas proceden
tes de los montes septentrionales de Mesopota- 
mia, y que no dejan huellas duraderas, pero 
permiten a los su merlos levantar cabeza. Gudea 
de Lagás, de quien* se conservan numerosas 
inscripciones en cilindros y en estatuas, es el 
gobernador más célebre del periodo llamado 
«ncosumerio», durante el cual las diferentes 
ciudades vuelven a la rivalidad y a la indepen
dencia ; surgen Ur (2070-1960 aproximadamen
te), Isin y Larsa (2070-1860 aproximadamente). 
Pero la división sirve de apoyo a los semi
tas por oí norte, a los elamitas por el sur. Estos 
dan el golpe de gracia al dominio político de 
los súmenos con la conquista de Ur. Sobrevi
ven Larsa, que será conquistada por Kudur- 
Mabuk, c Jsin sobre la cual ejercerá su domi
nio Rim-Sin. Hada 1770 SamSi primero, y 
Hammurabí después, árameos de origen uno 
y otro, harán que las ciudades de los sumerjas 
pasen a sci* tributarlas de su imperio. La raza

somera desaparece absorbida por los semitas. 
La lengua quedó eliminada de) uso corriente y 
se conservó en la liturgia y entre lo's sabios has
ta el tiempo de Jesucristo. La escritura cunei
forme fuá adoptada por los semitas de Asiría 
y Babilonia, por los clamitas, por los jorrees 
y por los ugarítas. El último documento cu
neiforme se remonta al año 6 a. de J. C.

La religión se funda en un concepto de 
abundancia y se acerca más a la cañarles que 
la asiriobabilóntca. No obstante, el panteón 
sumerjo pasa en herencia a los semitas meso- 
potamios, lo mismo que el arte y Ja literatura. 
El derecho ofrece precursores a Hammurabí 
y particularidades que el monarca babilónico 
desconoce: el código de Ur-Nammu (111 di
nastía de Ur, 2050 aproximadamente) que si
gue la composición legal y no la Ley del talión: 
las leyes de Lipit-Istar (dinastía de Isin, 1910 
aproximadamente). Son anteriores a Hammura
bí en 350 y  185 años, respectivamente.

La Biblia desconoce el nombre de los sú
menos, a no ser que se pretenda sostener con 
G. Dossin que Shine’ar (Gén. 10, 10; 11, 2; 
14, 1.9 j los. 7, 21; Is. 11, 11; Zac. 5, 11; 
Datu ), 2) es la corrupción de Sumer. Pero.ha
bla de Ur de los caldeos (Gén. 11, 31, etc.), de 
Larsa (Elasar de Gén. 14, 1), de Uruk (Ereq 
de Gén. 10, JO). Los primeros capítulos del 
Génesis tienen semejanza, según el género lite
rario, con el contenido de los himnos del 
culto de los súmenos. Asimismo la creación,, la 
organización de la civilización, los patriarcas, 
el diluvio y otras tradiciones, presentan afini
dades en cuanto a la forma en la literatura 
bíblica y en la súmera. [R  V.j

MBL. — A, DeiMSt, Sumtrhcht Gramm*tík> Ro
ma 1939; lo., Sumerbches Léxico», tbttf., 1928; 
1947; J. B. PfttTCtfARO, Andeut Ne/tr Baste?» Texis 
reififfuí le tfie Oíd Teslement. Prlocctoa 1950. w>. 
37-59; 15961. eic.; A, Faekemstein - W. vcw Soden, 
Svmerücfte ttnd akkadutchc Ryntmen itud Gebete, 
Ztffidi, 1953; A. Parrot, L'areheelotfe nusopoto- 
miénne, París 1953; C. F. Jcan. La relisfiox turne- 
rltune, ibíd,. 1931: S. N. Ksancb -  A, FAUCtwreiN, 
Vr-Kaihrnu Lew Cade, en OrtentaUa, 23 <1954) 40-51.

SUMO SACERDOCIO. — En la cumbre de la 
jerarquía sacerdotal se hallaba el sumo sacer
dote o jefe (hak-kúhén hak-gadói o ha vó í; 
Vulgata sa cerdos m agnus) único de los sacer
dotes, llamado también «el sacerdote ungido» 
(ftak-kóhén ham-maSiah) por ser el único a 
quien se ungía con el óleo sagrado (Bx. 29, 
29; Leí*. 8, 12), y «el sacerdote» (hak-kohen) 
por antonomasia. Distinguíase de los simples 
sacerdotes por la indumentaria especial (Ex. 
28 y 29) que llevaba en los ritos solemnes por 
encima de los otros vestidos sacerdotales: 
1) sobretúnica (mcll) azul oscuro hasta la ro-
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(lilla, adornada por el borde inferior con cam
panillas y granadas de oro; 2) un rico «esca
pulario» llamado ’ephód (setenta; ciru/u$< 
Vulgata: supcrhnmeraie), con una suntuosa 
cinta (abhuet, c$zb); 3) bolsa cuadrada aplica
da a la parte anterior del efod, llamada Shhn 
(antigua telina: pectoral?; Vulgata: mionak, 
traducción errónea de Aorciov «oráculo»), ase
gurada con cadenillas de oro en los enganches 
de las hombreras y en los dos anillos del cfod 
con unas cintas de azul jacinto, y. en su inte
rior guardaban los ’úñm y los tumnám (v. Vul
gata i Doctrina et Ventas) que daban «juicio 
de perfecta iluminación» contando con te guia 
y revelación divina (Núm. 27, 21), y al exte
rior 12 piedras preciosas en tes cuales .estaban 
grabados los nombres de las doce tribus de 
Israel; 4) un precioso turbante (mlsnepheth) 
con una lámina de oro en te frente que lleva
ba 1a instrucción QódeS U Yavé* «santo para 
Yavé». En la liturgia penitencial del día de 
la expiación en el que ofrecía los sacrificios por 
sus pecados y por Jos de la comunidad (Lev. 
4, 5), ei sumo sacerdote no llevaba estas ves
tiduras preciosas, Estaba obligado a mayor 
perfección que los otros sacerdotes (Lev. 22, 
10-15), Llevaba te alta dirección del personal 
y del culto del Templo, Con el pectoral-oráculo 
(que desapareció en )a destrucción del Templo, 
587 a, de J. C.) consultaba a Yavé en tes 
circunstancias en que estaba interesada te suer
te de Ja nación, Aparte te dirección suprema 
del culto, la más importante función especial 
del pontifico era la expiación anual o kippur 
(Lev* 16, 3-34). en el «santísimo» llevando las 
investiduras sacerdotales ordinarias,

Al morir Arón, el sumo sacerdocio se trans
mitió por Ja linca de su hijo Eleazar; pero con 
Heli (l Sam. 4, J8) pasó a la linea de llamar, 
probablemente contra la voluntad de la mayor 
parte de los sacerdotes, Cf. FJavio Josefo, Ant* 
V, 11, 3. Sucedióle su nieto Ajjtob (1 Sam. 
14, 3; 22, 9), y a éste su hijo Ajimelec (1 
Sam. 22, 9.18), cuyo hijo Abiatar presidió 
durante el reinado de David el traslado del area 
al monte Sión. Pero al mismo tiempo era sumo 
sacerdote del santuario de Gabaón Sadoc, de la 
linea de Elea2ai, cuyo descendiente Abiatar 
fuá depuesto por Salomón (973 a, de J. C.) por 
alta traición (1 Re. 2, 25 s»; 2, 22,26 s.). En 
el s. ii a, de J. C, los reyes sirios entregaron 
la alta dignidad al que más ofrecía. En el 252 
Jonalán Macabeo la recibió a título de he
rencia de Alejandro Bala (1 Mac. 10, 20); en 
el 141 su hermano Simón tuvo también el 
principado por herencia. El último osmoneo, 
Hircano II, murió el año 30 a, de J. C-, pero

entonces Hcrodes ya había elevado al simple 
sacerdote Aiianei (Flavio Josefo, lbid„ XV, 
2, 4). También Jos romanos nombraron y de
pusieron a los sumos sacerdotes a su antojo, 
sirviéndose las más de Jas veces de familias 
Influyentes, como te de Anás (Le. 2, 3) o 
Hanán ("Avaro?)» a quien sucedieron cinco 
hijos y su yerno Caifás (18-36 desp. de J. C,).

[A. Rom,]
BIBL. — H. SntDinc, D:é bohepriesterUche Tkeoti« 

Jm A. r .a Halle 1906; ÍD.. Das AUtntamentCebt 
Oberprietiertum. en Snutieu utui KrUiken. M  pp, 
1-26; J. Fu tin , Sioria dei tempi del N. 7 -  lia d . 
«U Tocino 1913, pp. 19*52; I. Gabriel. Untenuckuu- 
gen iiber des oUicstam. Hofteprinterimn, Vien» 1933; 
A. Romeo, fl Soturno Sacerdote, en Enciclopedia del 
Sacerdotfo. Firenzc 1953, pp. «04-97.

SUSA. — La antiquísima ShuSan (=  «azuce
nas o «blancura»), al lado de la actual Luris- 
tán, que hacia Jos últimos tiempos de la III 
dinastía, de Ur (s. xxi a. de J. C.) tenia ya 
varios reyes. Fué la capital del glorioso impe
rio etemita (v. Elam; cf. Gén. 10, 22; 14, l) 
y luego del posterior reino neoeiamita.

Asurbanipal saqueó a Susa (640-639 a. de 
J. C.}, incendió los bosques sagrados, destruyó 
los santuarios, se llevó unas 32 estatuas de oro 
y de plata, violó los sepulcros de Jos reyes, 
dispersó a los habitantes de Susa y del Elam 
por el imperio asirio y envió a Susa colonos 
de otras razas. En psd. 4, 9 figuran también 
ios deportados de Susa entre los samaritanos 
que escriben a Artajerjes contra los judíos.

Susa recobra su antiguo esplendor con los 
persas. Sus reyes pasaban de grado la prima
vera en Persépolis, el verano en Ecbátana y el 
invierno en Susa, Estas eran tes tres capitales 
o residencias reales del imperio persa. Darío I 
comenzó hacia el año 500 en Susa la construc
ción del grandioso palacio en el que había más 
de cien escaleras (cf. Est. 1, 5), Durante el rei
nado de Artajerjes I (445-42) fué devastada 
por un gran Incendio te Apadana, un gran sa
lón sostenido por numerosas columnas, que se 
empleaba para asambleas de gobierno (cf. Est, 
1, 3). La restauró Artajerjes H (404-359).

En Susa fué donde se desarrollaron los acon
tecimientos narrados en Est.

K.. Loflus descubrió en 1851 la localidad de 
la antigua Susa junto a la actual aldea de Su$. 
Inició tes excavaciones M. Dieulafoi 0884- 
1886), que prosiguieron luego J. Morgan (1889) 
y la «Mission archéologiqiie en Perse>, dirigi
da por él.

El conjunto está compuesto de cuatro mon
tículos o tell. Al nordeste de los otros está la 
ciudad de Jos artesanos o dudad baja, de es
caso interés. Los otros tres tell, rodeados de
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murallas» constituyen la verdadera ciudad. A la 
izquierda del río Kerkha, el antiguo Coaspe» 
está la acrópolis o cindadela» resultando dos 
tell ocupados por el conjunto de Jas construc
ciones reales. A la izquierda (este) se halla el 
inmenso tcll de la ciudad habitada por el pue
blo» Aquí tenemos dos partes que se distin
guen perfectamente en el libro de Est. 3» 15; 
9» 6.11 etc.: biráH (=  arameo «fortaleza» y, 
por extensión, «acrópolis») c 'Ir.

En la ciudadeh (Nch. 1, 1) recibe Nehemlas 
de un pariente suyo las tristes noticias sobre 
Jerusalén. ÍF. S.I

BIBL. — Autoras varios. Mimares de la Di- 
Um¡9ñ «  Parta, 13 voL, París 19CM2. continua- 
cidn Ce las M ém plret de la  Mistión arcMoJófione d t  
Sut,a,i«. wl, XIV-XXIX. Ibld.., 1013-1943; L. SOU- 
uicou. Eiiher tLa su. lufa. L. Firot. 4\ ibíd„
1949, pp. 339 ss. 609 ss. 611 ss,; R.. OhírshmaN. 

RA^ 4? U9?5“ |.8̂  * SW! (,946*195,)' “

SUSANA. -  v. DwM.
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TABEEI/, — v. Judá (Reino del

TABERNACULO. — Santuario portátil de los 
hebreos» construido y utilizado durante La pe
regrinación del desierto y primeros tiempos 
de estancia en Palestina basta que se cons
truyó el templo de Salomón, La forma, las 
medidle y el menaje están descritos en Ex. 25- 
31 y 35-40; y lo mismo consta por (a tradi
ción judía, dependiente de la Biblia y repre
sentada en Fia vio Josefo (Ánt. II, 6), en Filón 
(De vita Mosis III, 145 ss.) y en el Talmud 
(Mlddóth). La denominación hebrea más fre
cuente es ’óhel (cTKíjvfí), 'tienda», a la que 
frecuentemente se añaden otras especificacio
nes, como *ohel mó’édh, «tienda de la reunión), 
o ’óhel ha'edüth» «tienda del testimonio». Hay 
otras denominaciones, como miSkan «inorada», 
qodeá «santo», miqdáS «santuario», béth Vavó 
«casa de Yavd» y algunas otras, a veces aco
pladas entre sí.

El conjunto del Tabernáculo constaba de dos 
partes: un recinto sagrado o atrio y una tien
da sagrada dentro del recinto- Al recinto, que 
estaba descubierto y era rectangular (52,50 x 
26’25 m.), lo cercaban unas columnas de ma
dera (20 en el lado más Jargo y 10 en el más 
corto) aseguradas en Ja parte inferior por zó
calos de bronce y sostenidas mediante unas cuer
das de las que pendía una cortina de cisco 
-codos de altura y la longitud del lado corres
pondiente, salvo en el lado oriental, donde es
taba la entrada de 20 codos, provista de una 
cortina que podía ser levantada: Dentro del 
recinto, en el espado de entre la entrada y la 
tienda sagrada, se hallaban el altar de los holo
caustos, en el cual se quemaban las cárnes de 
los animales inmolados y, algo hacia el lado, 
una gran pila de bronce con el agua para Jas 
abluciones.

La tienda sagrada. Ja verdadera morada 
de Yavé, era un lugar cubierto, rectangular 
(16*75 x 5*25 x 5’25), con la entrada por el 
oriente, protegida por una cortina, y con otros

tres lados construidos con tablas de acada 
engarzadas entre si en número de 48 (20 por 
cada uno de Jos lados de norte sur, y 8 para 
el del oeste), revestidas de oro por dentro y 
clavadas con pumas de plata. Estaba dividido 
en dos partes por un velo bordado con figuras 
de querubines; Ja parte más interna (10 x
10 codos), llamada «santo.de los santos» o «san
tísimo», servia para tener en ella el arca de la 
alianza, que era una caja portátil rectangular 
en Ja que se guardaban Jas tablas de la ley 
y, según muchos (Hebr. 9, 4), el vaso de maná 
y la vara de Arón, y sobre cuya cubierta (Sa
mada propiciatorio, por razón del rito que se 
describe en lev. 16, 14-15), protegida por dos 
querubines (v.), se Localizaba la presencia di
vina. La parte anterior (20 x 10 x 10 codos* 
llamada el «santo», contenía la mesa portátil de 
los panes (v.) de presentación o proposición, 
presentados a Dios en oblación permanente y 
renovados todas Jas semanas; el altar de los 
perfumes y el candeiabro (v.) de oro con los 
seis brazos provistos de lámparas de aceite. Este 
armazón de la tienda estaba enteramente cu- 

‘bierto con dos amplios tejidos» el interno, de 
material más fino y trabajo más delicado, y  el 
superior» de pides de cabra entrelazadas; por 
encima habla otras dos coberturas formada* 
con pieles de animales.

El Tabernáculo era Ja tienda en que habitaba 
Yavó, nómada entre los nómadas hebreos, 
que también habitaban en tiendas (Ex. 28, 5;
11 Sam. 5, 6; I Par. 17, 5). Pero Ja trascenden
cia divina conservaba en el hecho de que 
sólo el Sumo Sacerdote y una sola vez al año 
entraba en el «santísimo», donde estaba pre
sente Yavé, sentado sobre el trono constituido 
por la cubierta del arca, velado por una nube 
luminosa, reveladora de la divina presencia, y 
asistido de los Querubines. Secundariamente, y 
como único lugar de cita entre Yavé y el 
pueblo hebieo (Ex. 30» 6) (de donde viene el 
llamarlo «tienda de afianza»), era el centro so
cial y religioso de todo el pueblo y poderoso
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lazo de unión entre las doce tribus» La con
servación de las tablas de la ley divina en el 
arca santa era un reclamo de la alianza divina 
y de los compromisos a ella inherentes. De 
ahí el nombre «del testimonio».

Fué construido por orden de Moisés duran
te la estancia en el Sinaí, con elementos fácil
mente transportables y Que fácilmente podían 
hallarse en la localidad. Su inauguración tuvo 
lugar en el día primero del segundo año des
pués de la salida de Egipto (Ex. 40, 1 ss.): 
acompañó siempre a los hebreos en su peregri
nar por el desierto, ocupando siempre el pri
mer puesto central en las marchas como en las 
paradas. Después de establecerse los hebreos 
en Palestina estuvo emplazado en varias locali
dades: en Gálgala, en Silo, en Nobe y en Ga- 
baón. Una vez construido el Templo de Sa
lomón, el arca de la alianza pasó al Templo, y 
ef resto del Tabernáculo quedó allí deposita
do como objeto sagrado fuera de uso.

[A, R.]
BIB1. — H. Lcstm. en DB. V, col. 19S2-61; 

W. J. PHYTif[A»*ADAMs, The Acopie Itná thc Prc* 
sbííce, Oxford 1942¡. J, Movcenstmn. Tfte ark. thc 
ephod (wd thc te id cf Trtceting, Cfocinnaii 1945; 
P. M. Csoss, The Tabernacle, en WW- Arch.t 10 
<W7> 45-6S.

TABERNACULOS (Fiesta de los), — Es la 
traducción del hebr. hag hassuk kóth (= tien
das de follaje). El nombre tradicional «fiesta de 
los tabernáculos» procede de Ja Vulgata; en el 
griego eopti) erKtjV&v 3 fffííjvomjyía (cf, Jn. 7, 
2) = fiesta de las tiendas. Es Ja tercera de las 
grandes fiestas anuales hebreas: Pascua y Pen
tecostés. Su primitivo significada (fiesta agrí
cola) está indicado en el código de la alianza 
(Éx. 23, 16) y'en Éx. 34, 22, «fiesta de la re
colección al fin dél año». En acabando la re
colección de los frutos del campo, los israeli
tas se presentan ante el Señor para ofrecerle 
las primicias, darle gracias e implorar e] be
neficio de la lluvia para la próxima estación.

El Deuferonomh (16, 13 ss.) es más explí
cito: «Celebrad durante 7 días la fiesta de las 
tiendas, una vez recogidos los frutos..., en 
honor de Yavé, para que te bendiga en todos tus 
trabajos». La legislación tevílica precisa la fe
cha y los ritos de la fiesta (Lev. 23, 33-36): «el 
15 del séptimo mes» (ti&i -  sepL-oel»), insis
tiendo en su carácter religioso e histórico. Du
rante los 7 días de la fiesta (15-21 de tiSri) 
los israelitas habitarán en tiendas de follaje, 
para evocar el recuerdo de la estancia de Is
rael habitando en tiendas de nómadas en el 
desierto, después de la salida de Egipto, ha
llándose en tma situación muy distinta a la

estabilidad asegurada con la posesión de Ca
ftán, don de Yavé (Lev. 23, 39-43). Este signifi
cado histórico pasa a primer plano y se afian
za mucho más y más en la tradición rabínica 
(MiSna, tratado Sukkah). Para el 1 / y 8 ‘ días 
(éste se añade como clausura en todas las fies
tas del año) se prescribe una asamblea sagrada 
y el abstenerse de todo trabajo servil.

Di. 16, 14, admite a la fiesta incluso a los 
extranjeros; en Lev. 23, 42 —donde se habla 
únicamente del israelita— el término ghér (ex
tranjero) probablemente ha desaparecido en la 
transcripción del texto, Núm. 29, 12-38 des
cribe minuciosamente el ritual de la fiesta en 
ei santuario. En el día l.° el holocausto cons
tará de 13 becerros, 2 carneros, 14 corderos de 
un año con las correspondientes oblaciones; 
ofrécese un macho cabrío como sacrificio de 
corrección. Estas victimas se añaden a las del 
sacrificio cotidiano. Para los días sucesivos el 
número de Jos becerros disminuye en una uni
dad por día, en tanto que permanece sin va
riar el número de Jas otras víctimas. En el 8.* 
día («el más solemne de la fiesta», Jn. 7, 37), 
se inmolaba un toro, un carnero y siete cor
deros. La naturaleza misma de la fiesta (acción 
de gracias por la recolección, evocación de la 
liberación de Ja esclavitud egipcia) explica la 
abundancia de las victimas y el gozo que cons
tituía la característica de la solemnidad (Dt. 16, 
14; Lev. 23, 40), la más alegre, la más santa 
y la más grande (FJ. Josefo, Ant. VIII, 4, 1) y 
también la más observada.

Hay que notar que la primitiva institución 
mosaica ha recibido en el curso de los años 
ciertas modificaciones y añadiduras que ponen 
en evidencia su carácter histórico y precisan 
su sentido religioso. Lev. 23 , 40 nombra los 
árboles (naranjo, palmera, mirto, sauce) de los 
que debían tomar los ramos para la construc
ción de las tiendas, tal como lo entiende Neh. 
8, 15. La tradición posterior (cf. II Mac. 10, 
6 s . ; Fl. Josefo, Ant. III, 10, 4)k prescribía que 
los hombres asistiesen a la ofrenda de Ja maña
na teniendo en la mano un manojo (lulab) de 
los sobredichos ramos en señal de alegría, y 
cantasen d  gran AUe\. Un sacerdote iba a to
mar agua aparatosamente en la fuente de Siloé; 
en un recipiente de oro, para derramarla sobre 
el altar de los holocaustos con el fin de im
plorar las Uuvias otoñales. Estos ritos iban 
acompañados de procesiones. Durante la noche 
del 1.a al 2.a estaba brillantemente iluminado 
el atrio de las mujeres: encendiéndose en él 
4 candelabros de oro de unos 50 codos de al
tura (tinos 25 m.), en recuerdo de la nube 
Luminosa que habla servido de guía a Israel
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pói el desierto; se ejecutaban danzas con ha
chas mientras los sacerdotes cantaban los Sal
mos graduales» A estos dos ritos (libaciones 
con agua c iluminación) se refiere Nuestro Se
ñor en Jn. 7, 37 s .; 8, 12, Finalmente se ha
bían dado normas precisas para la construc
ción de las tiendas. Ya en tiempo de Nehemías 
(8» 6) se erigían una especie de cabañas sobre 
Jas terrazas y en los patios de las casas, en los 
atrios del Templo y en algunas plazas, y aun 
ahora en nuestros dias pueden verse en Pa
lestina, durante la fiesta, en los balcones de 
las casas. El carácter solemne de esta fiesta 
debía de ser muy antiguo (cf, Jae. 21, 19 ss.), 
pues la eligió Salomón para la inauguración del 
Templo (i Re. 8, 2.65), y Nehemías (cf,. ya Esd. 
3» 4) para la gran inauguración de la restau
ración social (NeU. 8, 13-18). Hócese mención 
de ella en Os. 12, 10. No tiene corresponden
cia entre las solemnidades cristianas como la 
tienen las de Pascua y Pentecostés. (F. $.]

BIBL. — H. JL Stmck - P. BiuakMCK. Kommen- 
l a r  t n m  N .  T .  o t i s  T a l m u d  m u i  M ld r i i s c i t .  11, M 6 -  
naco 1924, pj>. 774-812; £ .  KaLT, A rC itoeiogia  Bí* 
bUca. 2.M cd.. Torfno 1944. p. 167 s .; A. CLaker. 
fio  S/e. Bibie, ed. Piroi 2), Parta 1940. pp. 173-76. 
4 2 9 - 3 2 .  6 1 9  t . \  F . J A .  B k a w  O M d., W ,  1 9 4 6  p p .  
3 7 0 . 3 7 6 . 3 8 U  A , COLUn q a , e a  E slB, 10 < 1951)  
3 2 8  « .

TABOR. — (Hebr< Tábór; griego Saflúp; 
rb 'lraftvptQv; Os. 5, 3; Flavio Josefo, Po- 
libio, San Jerónimo; el Gebel-et-Tór de hoy). 
Monte cónico y aislado, de unos 600 m. de 
altura, que domina Ja llanura de Esdrelón. Su 
bella forma redondeada le da un aspecto dul
ce y majestuoso. Sirvió de limite entre las tri
bus septentrionales (Jos. 19, 22). En la bendi
ción de Moisés (Di. 33» 19) Zabulón y Neftalí 
ofrecen «sobre el montes sacrificios de jus
ticia; tal vez se trate del Tabor; cf. Os. 
5, 1, donde parece que se reprueba tal costum
bre. En la cumbre del Tabor fué donde la 
profetisa Débora convocó el ejército de Barac, 
y de allí partió con ímpetu contra Sisara y los 
cananeos, siguiendo el valle del Císón (Juc. 
4, 6,12.14). En Jer. 46, 10 se compara a Na* 
bucodonósor con el Tabor que se yergue por 
encima (te toda la región que le rodea, Una 
tradición de la que da testimonio en primer 
lugar San Cirilo de Jerusalén (Caí. 12, 16; PG 
3, 744) y luego por San Epifanio y San Jeróni
mo (Episi. 46, 12 y 108, 13; PL 22» 491 y 889), 
fija en el labor el monte anónimo de la Trans
figuración de Jesús (Mt. 17* 1-13; Me. 9. 2- 
14; Le. 9, 28-36). Otra tradición, poco fun
dada, localiza en el Tabor el otro monte anóni
mo en el que son convocados los Apóstoles pa
ra Ja misión definitiva y universal (Mt. 28» 16;

1 Cor. 15» 6). Sobre las ruinas de) Santuario 
formado coa tres basílicas en recuerdo de las 
tres tiendas mencionadas en los Evangelios» 
Jos franciscanos erigieron en 1924 una bonita 
basílica diseñada y ejecutada por A. Baduzzí.

(A. R.)
BIBL. — P. B. MersrcRMAN». Le Moni Thabor. 

París 1900; F. M. Am. Géosravhie de la Pales- 
tiñe. 1, ¡bíd.. 1933. pp. 353-57; E. DaMOWSU. La 
tranifitarabon de Usas. Rama 1939,

TADEO. — v. Judas (Apóstol).

TADMOft. — v. Palmira.

TALENTO. — v. Medidas.

TALIóN (Ley del), — La Ley de Moisés con
tiene la dura ley del tabón» común a casi todas 
las antiguas legislaciones semíticas: Ex. 21» 
23 ss.; Lev. 24, 17*20; Di. 19, 21: «Ojo por 
ojo» diente por diente, mano por mano, pie 
por pie, quemadura por quemadura, herida por 
herida, cardenal por cardenal».

Más que formularla, como lo hace. Ex., el 
código de Hamruurabí (art. 196.197.200, etc.), 
la aplica, y a veces de un modo ciertamente 
odioso, pues no respondía a la estructure social 
de aquel reino, ya que tal ley es el primer paso 
de una sociedad primitiva y poco caracterizada, 
para limitar el derecho de venganza extendida, 
sin límites, a todo d  grupo del ofensor o del 
culpable, en favor del grupo familiar o de la 
tribu del ofendido o del muerto.

La ley del tabón es el primer tanteo de pena 
individual, y este carácter peculiar, con ten
dencia a una aplicación más racional y huma
na de ella, todos la reconocen en la legisla
ción mosaica. Es el influjo de la religión ya- 
vefeta.

Dt. 24, 16 aplica tal principio a la conde* 
nación a la pena capital a un israelita que ha 
merecido )a muerte. EL caso de Amasias (797 
a. de J. C,), que da muerte únicamente a los 
asesinos de su padre, sin extender la pena a sus 
parientes, según se hacia habitualmente (Jí Re. 
14, 6)f representa La extensión del antiguo prin
cipio a casos más graves que hasta entonces se 
habían exceptuado, como en este caso es la 
muerte de un rey, excepción que se tenía 
en cuenta, por ej,, en el antiguo código jeteo 
(art. 173). La sublimidad dd  yaveísmo perfec
cionó las costumbres y ]as leyes heredadas de 
Mesopotamia.

Esta ley del tabón no es tanto un princi
pio jurídico cuanto una mentalidad que halla
mos en e) Antiguo Testamento, sea contra los 
enemigos de Israel, sea contra el mismo Israel
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contra los impíos y contra los injustos (cf. Sal. 
137, 9; h .  13, 16; 14, 22, etc.; £*. 16, 23, 
etcétera; Sal, 109, etc.). Incluso el piadoso Je
remías, aun cuando intercede por Judá implora 
de Yavé la aplicación del tallón contra sus 
enemigos para que venga sobre ellos todo cuan
to maquinaban contra él (Jcr, 11, 20; 15, 15; 
17, 18; 18, 21). Un indicio de su piedad esté 
en el hecho de encomendarlo a Dios, cuando 
el mismo justo procura tomar venganza por sí 
mismo (Sal. 41, 11).

Jesús declara abolida la ley del tallón en el 
sermón de la Montaña, reprueba el espíritu 
de venganza y de represalia y establece la ley 
de oro de la caridad, y por medio de tres ca
sos paradójicos, que no hay que tomar a la le
tra, enseña a sus discípulos a no devolver mal 
por mal, sino a vencer al mal con el bien 
íMr. 5, 38-42; Rom, 12, 21, etc.).

[F, SJ
BIUL, — H, Cazelt.CS, Etudes sur le Cede de VA\- 

liattcé, Parfs 1946 p. 151 s . ; D, Bu*y, S. MaUtleu 
(La SU. Btbie, e<I,. Piro' 9X ibití.. 1946. pp. 68-71; 
P. HttNisctt. Teología dtl Vecckio Testamento. To- 
dno 1950, p. 232 s.: F. Spadapora. Cotttuivisma e 
indlviduattsmo nel Veccftic Testamento, Rovizo 1953. 
PP. 155. 327. 359 5.

TALMUD. — Es el «Corpus» de la doctrina 
judía posbiblica, principalmente jurídica, y 
consta de la Mi§na, que es el texto fundamental, 
y de la Gernara, que es su comentario.

Ya en los tiempos de Esdras empezó a sos
tenerse que fe Ley era algo fijo e inmutable, y 
sólo guiándose por ella se resolvían los ca
sos que se iban presentando. Pero tos israeli
tas atacaban también, además de Iaa Biblia, Ja 
autoridad de los ancianos, cuya tradición (cf. 
por ej. Mt. 7, 3), transmitida primero oralmen
te, fué recogida por Rabí Judá Ha-Nast (h. e) 
200 desp. de J. C.) en forma casi definitiva y 
transmitida legalmente (MiSna).

La interpretación de los doctores que vi
vían en Palestina y la de los que permane
cieron en Babilonia dieron lugar a un doble 
Talmud: el Palestino o Jerosolimitano y el 
Babilonio.

La colección y la divulgación de la Mftna 
de R. Judá Ha-Nasi* no excluyen la preexisten
cia de otros «tratados».

Las primeras colecciones tal vez se remon
tan a Jos tiempos de Hillel y Shammaí (contem
poráneos de Jesucristo), y más probablemente a 
R. Aleaba ( t  135), el cual habla hecho una co
lección de Jas decisiones de los doctores, se
mejante a la de Judá Ha-Nasia. Este último 
quiso hacer una colección definitiva para pro
teger Ja uniformidad de Ja doctrina, y al efec
to constituyó un «corpusa oficial, Última y de

finitiva autoridad preceptiva en materia religio
sa y civiL Y con ei fin de eliminar las coleccio
nes no auténticas, Incluyó los cánones de la
lev y no sólo los confirmó con su autoridad, sino 
que a menudo añadió incluso a la letra las 
sentencias de otros doctores con la auténtica 
del nombre del autor.

Después de Judá, la MiSna sufrió añadidu
ra*. La lengua, comparada con la de la Bi
blia, aparece acrecentada con locuciones ex
tranjeras (arameas, griegas, latinas), sobre un 
sedimento ncohebreo.

La MiSna se divide en «órdenes» (sedaron); 
y éstos se stibdividen en «tratados» (massekheth, 
pl. massekthóth); los tratados, a su vez, en 
«capítulos» (pereq, pl. peraqim); los capítulos 
en «párrafos» (miSnah, pl. miSmjoth), o, según 
el Talmud pales tíllense, en «sentencias» (bala- 
khah, pl. hal&koth).

Los «órdenes «son seis: 1) sera’frn (simien
tes): reglas pertinentes a Ja agricultura; 2} 
mó'ed (fiesta) o de las fiestas; 3) nfóim (mu
jeres) o del derecho matrimonial o familiar;
4) neziqim (perjuicios) o deí derecho civil y 
penal; 5) qodaSim (cosas sagradas) o de las 
cosas sagradas y de los sacrificios; 6) tehñ- 
róth (pureza) o de las purificaciones.

Los órdenes contienen 63 tratados y 523 (525) 
capítulos.

Los argumentos se van siguiendo por aso
ciación de ideas más que por orden lógico. A 
los doctores se Jes llama «ranna’im».

Las discusiones y las disputas sobre la miSna 
que se suscitaron en las escudas palesünenses 
y babilónicas, fueron recogidas en la Gemara, 
que es una especie de protocolo de las senten
cias que Jos doctores pronunciaban como con
clusión de las discusiones.

El actual Talmud palestinense se remonta, en 
su parte fundamental, a R. Jocanán b. Vappa- 
ca (f 279); en las añadiduras, a otros docto
res. La forma actual tal vez se remonte al 425 
dtrsp. de J. C. aproximadamente. Está escrito 
en lengua a ramea. (B. N. W.)

BIBl. — Ediciones de la Misna: G. S unw iusiüs.
Misehna rfw totius Hatbrtorum furts, rítuum, tm/fenf- 
tatum ac le« mu oraütutt srstema ctutt í/tffVíwx Rab~ 
biMórum ¡ddímontdes el Barteanrae commetuar'is In* 
tetris... latinltaic donavit ae nolis illustravk GriPcl- 
mus Smcnhusius. 6 vol. (cada uno de ios cuales co
rresponde a un «orden»). Amuodara 1698*1703: Brra- 
O. HOLtzMANN, Giessec 1912. — Ediciones dd  Talmud 
PatestúMnse; Di. UOOUni. Thesaums aut^v-ietum 
crantm, wjJ». 17, 18.20.25*30. Vcneda 1755-1765;
M. Soiw u. Le Talmud de Jéruuritm tntdttít po*r la 
pttnt'ifé tais, )1 M)ís,. París 1378-1869 (t. 1690). — 
Ediciones dd Talmud Babilónico: ef. J&tUsches. Lcxf* 
con V. Tir'nntd. col. 837-38 (sólo el esquema); el Tal
mud de Babilonia contiene particularmente la Gemara 
d« R. Aschi (t 42-7) y íitó redactado por Raténa II 
(499); rops la forma tal vez no le remonte mis allí 
dd si alo vi, —■ Versiones con el* texto aramio y tra*
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óucdótv: La*. CouKCMMiDt, Dtr Babylonlschg 7ar- 
*««■», 9 vols.. 189M935: vols. 1, 4, 3, 7 (B«rlfrt)p-
4, 5, 6, 8 (Leipzig), 9 (Den Ha*g): con ta
Torsión L M. L. Hodkjnson, New Ktfítion oí the Doby- 
loniaj1 Talmud, vol. 20» Boston 1918; 1. Epstsin. The 
Babylon'.an Talmud IrattilaUil fn to English..., vol. 30, 
Londres 1933-1948: A. ROMEO, il Giudaistno, Fotui, 
eo N. Tu ACHI. Le religión! neí momio. Rom» 1946, 
DO, 329 g, 381 ss, OibundtDbe bibl,).

TAMMUZ. — v. Adonis,

TANNAiTAS. — v. Talmud.

TANN1N. — v. Dragón.

TARGUM. — Término (= versión) que sirvió 
desde los tiempos del Talmud para indicar las 
traducciones de ]a Biblia al arameo, convertido 
en lengua oficial en las escuelas y en tas sinago
gas alcaer el hebreo en desuso. En los primeros 
tiempos cualquiera leía Ja Torah, pero después 
ya sólo la leía el que recibía el encargo y era 
capaz de traducirla al arameo. También era 
muy frecuente que el encargado, además de 
dar pna traducción fiel de ella, se entretuviese 
en comentarla e interpretarla. Y cuando se su
primió la misma lengua aramea ya no' se em
pleó ni siquiera la versión ora! en las sinago
gas* sino que se aseguraron por escrito loa 
Targumln (versiones).

Los Targumln se distinguen por Ja índole, 
por el autor y por los tiempos talmúdicos.

Tenemos Targumln: a) para la Ley; b) para 
los Profetas; c) para ios Ketubim (o escritos), 
correspondientes a las tres partes de la Bi
blia hebrea.

Los Turgumin para la Ley son: a) Targum 
de Onlcelos; b) el del Seudo Jonacán; c) el de 
YeruSalroL

El Targum de Onkelos fué compuesto en 
Babilonia en lengua aramea oriental, no an
tes del s. m. No se sabe si Onkelos es el nom
bre del autor o más bien un reclamo de Aqutla, 
autor de una versión griega, no menos ñel. Tuvo 
muchísima importancia entre los judíos. Texto 
y versión se hallan en Ja Políglota Londinense, 
vol.. I, Londres 1613. En cambio, el vol. 1 de 
la Políglota de Amberes sólo contiene el tex
to : cf. A, Bcrliner, Targum Onkelos, Berlín 
1834.

Los otros dos Targumln son más bien pará
frasis en lengua aramea occidental: al prime
ro, erróneamente atribuido a Jonatáu b. Lisie], 
se le llama también de YeruSalmi I y alcanzó 
su forma definitiva en la época de los árabes: 
cf. texto y versión en la Poliglota Londinense, 
vol. IV; el texto solo en M. Ginsburger, Pseu- 
do-Jonaflmit, Berlín 1903.

El último o Yemsalmí II nos lia llegado úni

camente en fragmentos. Algunos trozos han 
sido conservados por la Poliglota Londinense: 
cf. P. Kahle, Das Palaestinis Targum, fn Ma
jarete das Weslens, J/. Stuttgart 1930.

El Targum para los Profetas, atribuido a 
Jonaián, pero, al parecer, compilado en Ba
bilonia el s. w, es una paráfrasis y una especie 
de interpretación de los Profetas, escrita en ara- 
meo oriental babilónico.

Textos y versión están eo los vol. II y III 
de la Poliglota Londinense y en los voL 1MV 
de la de Amberes; sólo el texto en P. de La- 
garde, Prophetae Catdaici, Leipzig 1372; sólo 
Isaías con la versión inglesa en S. H. Stennung, 
The Targum of Isaiak, Oxford 1949.

Los Targumln (escritos) fueron compuestos 
muy tarde y en lugares y tiempos muy diver
sos. El Targum para ios Salmos, en &u parte 
principal, parece haber sido compuesto antes 
de) 476, en tamo que el .Targum para Es i. (para 
el que hay tres), o sea el Targum de Sheni. 
parece que se remonta al 1200. EL vol U 
de la Políglota Londinense contiene el Tar
gum para Pst., el vol 1U para Job, Prov„ Sal„ 
Eclo.t Cant.x el vol IV de la Políglota de Am
beres contiene todos. Para d  Targum con Ja 
versión para los Par., cf. M. F. Beckins, Para■ 
phrasis chaldatca Libri Chronícorum, Augustae 
Vind., 2 vol* 168-83 j para el texto solo cf. P. 
de Lagar de, Hagiograplta Chaldaica, Leiprig 
1873.

También los samaritanos tuvieron su Tar
gum para el Pentateuco: cf. Petermatm» Pen
tateucos Samaritamis„ 5 vol. Berolini 1872-91,

|B. N. W.j
BIBL. -  £  SCHOm. Geschtclite des JUdechen I'al

tees im Zetíafttr Chrlui, 1. te r o *  1*0!. PP- M* *5; 
A. Vaccuu. « i Jnstítutianet BbHcae. 6.a «d.. Roña 
1951. p. 293 ss. * A. Di62 Macho. Un nuevo targum 
a  fas profetas. E«B . (1956); 3. R. Diez. Ediciones dti 
Targum samariUmo, CB. (1956); k ,  EnB (1956 en.» 
mar?.).

TARSO. — v. Pablo (Apóstol),

TEBAS. — La gran metrópoli del alto Egipto 
(el hebreo Patrós, griego P-to-res »  sur, en 
oposición a Misraím, todo Egipto; cf. te. 11, 
11: Pz. 29, 14; considerada como región de 
origen de los egipcios, pz. 30, 14; Jer, 44, I- 
15; Herodoto II, 4, 15). En hebreo se llama 
No' (Ez. 30, 14 ss.; cf. el acadio Ni’u : y el 
egipcio tardío NS1): la dióspolis Magna de los 
griegos y de los latinos; ArárcoA’s se. aproxima 
al nombre completo que es Nó*-*amon «la ciu
dad o el dominio del Dios Amon» (Jer. 46, 25; 
Nati,. 3, 8), la actual Luxor, que fe yergue fren
te a la antigua Tebas. San Jerónimo la traduce 
erróneamente por Ale xa ndría popuforum
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(Vulg.). Fué centro del Medio y Nuevo Impe
rio, como Menfis lo había ¿ido del Antiguo. El 
primero tiene el comienzo con la gloriosa res
tauración, obra de la XH dinastía, con sede 
en Tobas (2000-1800 a. de J. C.); el Nuevo 
Imperio comienza liada el 1S80 (XVIII dinas
tía) con la expulsión de los hebreos.

Después del paréntesis poco feliz de Ame* 
nofzs ÍV (con el nombre de Aktiaton, ] 370- 
1352), que trasladó la capital a Afcet-Aton 
(horizontes de A ton = el sol naciente), la cé
lebre actual El-A mar na, 400 kilómetros al norte* 
Tebas, consagrada al dios Amén, llegó a la 
cumbre de la prosperidad y del esplendor bajo 
Ja x v m  dinastía y la XIX (1350-1200 a* de 
J, C. aproximadamente).

En ella convergía el mercado mundial, y to
dos Jos pueblos se encontraban allí para ser 
testigos de las ceremonias incomparables que 
se desarrollaban en sus grandiosos templos, y 
de Ja grandiosidad de Jas enormes salas surca
das de columnas. La riqueza de los monumen
tos devueltos a Ja luz por las excavaciones per
mite reconstruir esta época de la historia egip
cia mejor que otra cualquiera. El célebre «valle 
de los Reyes», en Ja vertiente occidental, frente 
a Karnak y a Luxor, forma parte de la vasta 
campiña, ahora desierta, que en otro tiempo 
tenia en sí la necrópolis de Tebas, con los 
sepulcros de los difuntos más dignos, como los 
reyes, y con los templos que acompañaban a 
los sepulcros de estos últimos.

Sigue la decadencia, y la XXI dinastía tiene 
su sede en Tanis.

Pero el fin de Tebas data del 643 a. de J* C., 
cuando el emperador asirio Asurbanipat la 
conquistó y la entregó al saqueo.

En la profecía de Nahum (3, 8) contra Nfnive 
se siente aún el eco de la profunda impresión 
que produjo entre las gentes el saqueo de Te
bas, la metrópoli de las cien puertas a ambas 
orillas del Nilo. [F. S.]

B I B L . —  F . S v a d a m m a , E z e e h t e ü ,  2 .»  c d . ,  T o d n o  
1 9 5 1 , n o .  2 2 7 -9 1 ;  O . B u y sc h a e r y . Urett et te Juddis- 
me daña r A n d e n  Orícnt, Druges 1953, pp. 27. 33-39, 
42* 4 5 ; C a p a ü t , Thébes, V r o m a n i 192$.

TEGLATFALASAR» — Nombre de algunos 
monarcas asirios; el primero (h. I I14-1078 a. 
de J. C.) aventajó a todos sus antecesores en 
habilidad y poderío. Su actividad militar, diri
gida en un principio contra ios pueblos sep
tentrionales, y en particular contra los muscos 
y ¿asgas, que poco ames habían dado el golpe 
de gracia al imperio jeteo, pronto ss volvió ha
da el oriente, llegando a ultrapasar el Zap y 
hacia el noroeste ultrapasando e) Eufrates en 
la región llamada Nairu, de suerte que sólo en

los cinco primeros años de reinado se hicieron 
vasallos suyos 42 príncipes.

Asiría, que domina ya sobre la región de 
Hamigalbat, se empeña en una lucha a fondo 
contra !os árameos. Un texto descubierto en 
Qal’t Sherkat revela cómo Teglatfalasar I pa
só nada menos que 28 veces el Eufrates para 
luchar contra aquellos nómadas, llegando en 
el curso de estas operaciones hasta el mismo país 
de Amurra» que conquista. Ai sur ocupó Babi
lonia*

Teglatfalasar fué también un sabio organi
zador de Ja vida civil del imperio.

Durante el reinado de Teglatfalasar II (965- 
933), continuó la actividad de los árameos.

Pero fué mucho más importante la figura de 
Teglatfalasar III (745-727), llamado Pulu. Ha
biendo usurpado el trono» empezó por asegu
rarse la posesión de la Mcsopotamia meridional 
y septentrional, y luego dirigió las armas con
tra Jos enemigos de Occidente. Una coalición 
antiasiria que se formó en el 739 hubo de ce
der inmediatamente, e incluso Menajem (II í i ,  
15, 19 se*) de Israel pagó entonces tributo. Po
co después solicitaba una intervención asirla 
Ajaz de ludea al verse amenazado por Israel 
y Damasco por no querer acceder a su liga 
antiasiria (II Re. 16; ls, 7-9).

Damasco, Filjstea y las ciudades fenicias ca
yeron totalmente bajo el poder de Asiria al 
mismo tiempo en que fueron deportados mu
chos habitantes del reino de Israel (II Re. 15, 
19 ; 1 Par. 78, 18). El mismo Ajaz, que no pudo 
menos de llegarse hasta Damasco a rendir ho
nores al conquistador (II Re, 16» 10), quedó re
ducido a la condición de humilde tributario, y 
se vió despojado de los tesoros del templo y 
del palacio, (II Re. 36, 17 s.). [<3. D,}

BUL. — O. RiCCiom, Historia dé hraei, I. 
Barcelona. J94S: S. Moscatt. L'Oriente Anitco. Mi
lano 1952.

TELL-EL-AMARNA. -— v. Antéamete

TELL-HUM. — v. Cajamaúm.

TEMOR DE DIOS* — v. Dones del Espíritu 
Santo.

TEMPLO de Jerusalén, —* Unico Jugar desti
nado al culto oficial de Yavé, desde los tiem
pos de Salomón» conforme a la ley bíblica de 
la centralización del culto. La construcción (I 
Re. 6-8 , II Crán, 3-4; J e r . 52; Ez. 40-42). Ha
bíalo proyectado ya David, pero fué Salomón 
quien Jo realizó, al cabo de siete años de tra
bajo, juntamente con ei palacio real, median
te la colaboración de Hiratn de Tjro, que aportó



575 TEMPLO de Jerusalén

materia) y operarios especializados. El logar 
elegido fué la prolongación septentrional del 
montículo Ofe), donde estaba emplazada la 
antigua Jerusalén, y que ya había sido con
sagrada por tradiciones sagradas, ya que en él 
estaba la era de Orna, el jebuseo, donde se 
había realizado una teofania y donde David 
había erigido un altar (II Sam, 24, 16-25; II 
Par, 3 ,1).

Comenzando por la entrada colocada en el 
este, el templo (de 33 m, de longitud por 11 
de latitud y 16*60 de altura) presentaba los tres 
recintos siguientes; el <vestíbulo» (hebr, 'ülám : 
5*50 m. por 11 por 16*50); el «aula» (hebr. 
kékál; cf. súroero E-GAL «casa grande», y 
el acadio ékallu «palacio»), llamado también 
«santo» (22 m, por 11 por 16*50); finalmente 
la «celia» (hebr. debir), llamada también «san
tísimo» (hebr, qodeS qodaSmn, superlativo; ser
vilmente = saato de los santos), de forma per
fectamente cúbica (11 m. de lado). A los lados 
noroeste y sur de este edificio había adjunta 
otra construcción en tres plantas, cada una 
de las cuales media 2*75 no. de altura y ccn- 

. tenía 30 cámaras, pero su anchura iba en au
mento de abajo arriba, de suerte que Ja pared 
de Ja «casa», que sostenía por el interior las 
tres plantas, ascendía con entrantes forman
do tres gradas. En la parte superior del ter
cer plano, en el muro de la «casa», se abrían 
algunas ventanas para iluminar el vestíbulo y 
el «santo». Solamente el «santísimo» estaba 
desprovisto de ventanas y quedaba totalmen
te oscuro. Los tres recintos del interior, que 
se iban elevando gradualmente, probablemen
te por medio de unas gradas colocadas en la 
entrada del segundo recinto y del tercero, es
taban separados por dos paredes de madera 
de cedro, provistas de una puerta cuadran- 
guiar entre el vestíbulo y el «santo», y de 
puerta pentagonal cutre el «santo» y el «san
tísimo», y estaban revestidos de madera de ce
dro, menos el pavimento, que era de madera 
de ciprés. En sus paredes iban tallados que
rubines, flores y palmeras, y decoraciones en 
oro..

En el «santo» el altar de oro para los per
fumes, ja mesa de cedro cubierta de oro para 
los panes de la presentación o proposición y 
10 candelabros de oro. En el «santísimo» es
taba solamente el arca, que había sido allí 
trasladada desde el tabernáculo (v.) que le pre
cedió, y a los dos lados del arca dos queru
bines (v.), esculpidos en madera de olivo sil
vestre cubierto de oro, de 5*50 m. de alto, 
con dos alas extendidas, de 2'75 m. de lon
gitud cada una. En el «santísimo», misteriosa

mente oscuro y particularmente sagrado, sola
mente entraba el sumo sacerdote cu el día de 
Ja expiación.

A ambos jados dej vestíbulo se erguían dos 
columnas de bronce, libres de peso, huecas en 
todo su interior, de 9*90 m. de altura, con la 
circunferencia de 6*60 m., ej diámetro de unos 2 
metros, y el espesor del bronce de 10 cm.; es
taban coronadas con un capitel de bronce de 
2'75 m. de alto, en forma de taza, con deco- 
ción de flor de loto y de granadas; se les dio 
Jos nombres simbólicos de Taquín (Tartán «es 
estable» y Boa t  (Be*oz «en fuerza a). El espa
do descubierto que mediaba entre la «casa» y la 
cerca mural colocada en derredor por tres la
dos, constituía el atrio (hebr. hásér) interior 
del Templo, distinto del exterior, más bajo y 
más amplio, que incluso comprendía dentro 
de sí el palado real y el altar de los holo
caustos (Ez. 43, 13-17), el mar de bronce, que 
era un enorme pilón hemisférico con capacidad 
para 787 HL, apoyado sobre 12 bueyes de 
bronce, agrupados de tres en tres, que conte
nía el agua para las abluciones, transportada 
mediante 10 grandes concbas montadas en unos 
carritos con ruedas.

Como los templos sumeroacadios eo cuya 
idea se inspira (L. H. Vincent» De la Tour de 
Babel au Temple, en RB. 1946 403-40), el Tem
plo de Salomón es la morada exclusiva e invio
lable de Dios en medio de su pueblo, y su 
construcción está regulada por una espedal re* 
velación divina (cf. Cilindro A. de Judea; en 
RB, 55 1948 403-37). Pero arquitectónicamente 
es una derivación fenicia, ya que ofrece gran
dísima'afinidad con el templo fenicio de TeU 
Tainat, descubierto en 1936. Aparte el genéri
co simbolismo cósmico, en lo que es una re
producción en pequeño <fcl templo celestial (cf. 
Sab. 9.8; Ex. 25, 9.40; Heb. 8, 1-5; 9, 23.24; 
12; 22), y, a su vez, modelo, con sus tres 
partea, de Jas tres partes de que se compone 
el cosmos: («santísimo»), tierra («santo») y 
mundo subterráneo («mar de bronce»; acadio 
apsú) (F l Josefo, Ant. III, 6, 4; 7, 7; Filón, 
De vita Mosis, III, 4 ss.) para significar la 
dominación cósmica de Yavé, se atribuyen sig
nificados simbólicos particulares a varios ele
mentos, pero cuyo valor es muy discutible y 
en todo caso indemostrable.

Templo de Zorobabel (1 Esd. 3-6; Ag. 2, 2. 
Id). La reconstrucción del Templo de Jerusa- 
lén, completamente destruido en el 586 a. de 
J. C. por Nabucodonosor, fué una de las más 
vivas preocupaciones de los hebreos repatria
dos de la cautividad. El nuevo Templo, lleva
do a término en el 516 a. de J. C., tras opo-
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alciones y Serias dificultades» y al que Ja sub
siguiente tradición judía llamó el asegundo 
Templo», reproducía las líneas principa Jes y 
Ja disposición del templo de Salomón ¡Esd. 6, 
3 s$.)i pero era evidentemente inferior a éste en 
plan de suntuosidad y riqueza de materiales, 
como consecuencia de Ja escasez de medios. Al 
faltar d  arca de la alianza, que había sido 
destruida en 586 (en II Mac. 2, 1 ss. se rela
ta Ja leyenda popular sobre el «cuitamiento del 
arca en eí monte Nebo por orden del profeta 
Jeremías) el ««santísimo» quedó vacío (cf« Mls- 
nah. Yomá V, 2; F), Josefo, Bell V, 5, 5), y 
vacío Jo halló Pompeyo Magno cuando entró 
allí como conquistador en el año 63 a, de J. C. 
(Tácito, hist. V, 9). En el «samo» escaban el 
altar de los panes de la presentación y un 
candelabro de oro con siete brazos en vez de 
loe diez candelabros precedentes (1 Mac. 1, 
21; 4t 49, 51; Fi. Josefo, Contra Apionem, 1, 
22), Fuá despojado y profanado por Antioco, 
y luego restaurado por los macabeos.

Templo dé Herodes el Grande (Fl. Josefo, 
Ant. XV, 2 ; Bell V, 5). El mezquino Templo 
segundo fué renovado por Herodes, quien con 
ello quiso granjearse Ja simpatía de los judíos 
de paso que hacía ostentación del gusto helé
nico por Jas construcciones ediles. Después 
de haber eludido la desconfianza de Jos fariseos 
y acumulado una enorme cantidad de materia
les, fué llevada a feliz término, en nueve años 
y medio, la construcción iniciada en el 19 a. 
de J. C.» si bien los trabajos de detalle se pro
longaron hasta el 62 desp. de J. C. (cf. Jn. 2,
20). En la tradición judia el templo de Hero
des fué siempre considerado como ncl segundo 
Templo», ya que figuraba como embelleci
miento del reconstruido en el 516 a. de J. C. 
y nunca se había interrumpido el servicio li
túrgico, Conservóse el organismo de Salomón; 
pero Jas construcciones de los alrededores re
cibieron mayor elevación y notables modifica
ciones. La explanada que rodeaba a la «casa» 
se dobló en lo ancho por medio de construc
ciones inferiores practicadas en las faldas del 
montículo, y en esta explanada se edificaron 
otros tres atrios ascendentes desde Ja periferia 
hacia el Templo. El atrio más exterior, accesi
ble a lodos y por eso llamado «de los genti
les»» se extendía hasta una bajada de piedra 
que señalaba el límite hasta donde se permitía
e) acceso a los paganos, y llevaba letreros en 
griego y en latín amenazando y conminando 
con pena de muerte aJ pagano que osara tras
pasarlos. Uno de esos letreros se halló en 1371. 
Los dos lados exteriores, oriental y occiden
tal, estaban constituidos por dos suntuosos pór

ticos. El oriental, que daba a] valle del Cedrón, 
y que era llamado impropiamente «pórtico de 
Salomón», fué frecuentado por Jesucristo y los 
apostóles (Jn. 10, 23; Act, 3, 11; 5, 12). El 
meridional, que iba del valle del Cedrón al 
del Tiropeón, y se llamaba «pórtico real», os
tentaba una suntuosidad regia en sus 162 co
lumnas, en cuádruple fila, coronadas con ele
gantes capiteles corintios. Más avanzado y ele
vado aparecía el «atrio interior», cercado de 
fuertes paredones y sólo accesible a los ju
díos: tenia las dos divisiones de «atrio de las 
mujeres» y «atrio de los israelitas». Más avan
zado aún estaba el «atrio de los sacerdotes», 
donde se bailaba el altar de los holocaustos ,y 
por último, el Templo con sus tres tradiciona
les recintos. En el ángulo noroeste» en el lu
gar donde antes se bailaba el Arca (Urlb, /fó- 
pi$) se construyó 1a inexpugnable fortaleza An
tonia (Act. 21, 32-40), en cuyo patio, llama
do en griego Líthostrotos, a causa del empe
drado, y en a rameo Gabbatha (Jn. 19, 13) por 
razón de su nivel más elevado, fué donde se 
erigió el tribunal móvil (fitjpa) para el proceso 
civil de Jesucristo ante Pílalo <Mai. 27. 2 ss.). 
Muy poco tiempo después de acabarse la cons
trucción , el 10 del mes de Loos (6 ó 29-30 de 
agosto) del año 70 desp. de J. C, fué meen- 
ciado el Templo de Herodes, que ya no volvió 
a ser reconstruido, pues Ja probable tentativa 
de reconstrucción que se dió durante la insu
rrección de Simón Bar Kozeba, en ios años 
132-135, se vid interrumpida por intervención 
de ios romanos. [A, R.)

BIBL, — C. Ricciom, Storia d’Jsracie, I. Torlrto 
1932, pp, 354-64: IL ¡bfd., 1937, pDl 10S-Í0. 397- 
402; L. H. Vtncgnt. er> RD, 42 (1933) 83-43; 46 
(1937) 563-70 (L'Antoine et le Praoire): G, E, Wwcirr, 
Saloman1 s temple remrrectcd. en ffibt. ArcheoL. 4 
(1941) 18-31 ‘ W, F, AlbuíghTj en BASOR. 85 (1942), 
l$-17i (d., The Arcfteepiotty and th» Religión of Jtrael, 
Beilimúrc 1946» op. 142-5$; F. $p*d afora, Ezechiele» 
2.* <4., Torillo 1951, pp. 295-317; A. Parro?, Le 
£?fjfplt du  ̂ Jérusatem (Cahlers tTArchéo lorie Bibllquc,

TENTACIÓN. — En la acepción más gené
rica (hebr. m assoh; gr, srctpeoyio?) equivale a 
exploración, experimento, poner a prueba (Gén. 
22, 1; I Re. 10, I ; II Cor, 13, 5). Puede ser 
activa, cuando se pone a prueba a otros: pa
siva, cuando uno es objeto de prueba tlbid. 
44, 20). Según la división clásica de San Agus
tín (PL 34, 1113), la tentación puede ser de 
prueba o de seducción y ambas coinciden a ve
ces (Job. I. 9 ss.). La primera corresponde casi 
al sentido genérico del término, y puede pro
ceder de disposiciones benévolas (Sab. 3, 5: Jn. 
6, 6), o también malévolas (Mt. 19. 3; Jn. 8, 6; 
Ap. 2, 10). A veces se da mediante tributado-
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nes que ponen a dura prueba Ja fidelidad, la 
paciencia, ele. (Dt. 8» 2 ; Jdt. 8, 24; Act. 20, 
19; I Re. 1, 16).

La otra clase de tentación es una sugestión 
hada el mal, que induce al peligro próximo de 
caer en el pecado. Puede provenir de Satanás 
-  ó el tentador por excelencia (1
Tes. 3, 5; 1 Cor. 7, 5; Act. 3, 3), de los hom
bres entre si (Oén. 39, 7) o también, aunque 
impropiamente, de las propias pasiones (Sant. 
1, 14). Dios no lienta nunca de este modo 
{Sant. 1, 14) ni permite nunca que el hombre 
sea tentado más de Jo que pueden sus fuerzas 
(I Cor. 10, 13).

Se dice que se tienta a Dios cuando por des
confianza o por presunción quiere el hombre 
alguna prueba de Dios o de alguno de sus 
atributos. No obstante que Dios se declara 
irritado por tales provocaciones (Núm. 14, 22), 
son frecuentes los casos que de.ellas se dan; 
<el más famoso se relata en &x. 17, 2-7).

ÍN. C.)
B1BL. — E. Zcweu., Lexicón Hebr. tt Arm. V. T.. 

Rocnae 1947. DO. 451. 519; lo .. Lexicón Gr. JV, T.
<Parfc 1931), col. f—  ~ “ -------
XV, col. 116.27.

102$ s ,; R. Bukm um p, en DThC,

TENTACIONES de Jesús. — Lo mismo que 
los grandes personajes del Antiguo Testamen
to, Moisés, Ellas y Juan Bautista, inmediata
mente después del Bautismo en el Jordán y 
de las manifestaciones del Padre celestial, Je
sús se dirige a un lugar desierto con el fin de 
prepararse para su misión. La tradición Iden
tifica el lugar con una región inculta y silves
tre de junto a Jericó, donde se halla un monte 
al que se ha llamado de la Cuarentena en me
moria de los cuarenta días que allí pasó Je
sús. Es el Gebel Qarantal, a 4 km. al noroeste 
de la actual Jericó.

El Espíritu que reposó sobre Jesús en el Bau
tismo lo guía en sus enseñanzas y en su mi
nisterio; cada acto del Redentor responde a 
un designio divino (Mt. 4, 1). La tentación fué 
real y exterior, según se desprende de loe tér
minos empleados y de la misma naturaleza de 
Cristo: la incitación interna al mal era impo
sible en él, dado su carácter de verdadero hijo 
de Dios (A. Vaccari).

Él permitió tales tentaciones para hacerse 
semejante a nosotros y darnos ejemplo de in
vencible resistencia (Heb. 4, 15; 12, 3 s.). Las 
tentaciones son tres y por este orden con que 
se exponen en Aii. 4, 1-11: en el desierto, en el 
Templo y cu un monte muy alto. Le. 4, 1-13 
cambia la tercera para el segundo lugar. Me. 
1, 12 s. hace una alusión de conjunto.

Todos los modernos exegetas están de acuer

do en atribuir un sentido mesiánico a las ten
taciones.

«Habiendo ayunado... Jesús tuvo hambre. Y 
acercándose el tentador (en forma humana), 
le dijo: «Si eres hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan,» Pcto Él res
pondió diciendo: «Está escrito: No de sólo 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios.» (Dt. 8, 3). En el 
plan divino estaba definido que Cristo padecie
se, muriese y así entrase en la gloria (cf. Le. 
24, 26). B  demonio, que nos hace ver que co
noce quién es Jesús (Me- 1, 24,34; 3, 10 s.; 
Le. 4, 4) sí analizamos un poco su manera de 
decir aparentemente inocente, le propone: usa 
en tu favor el poder extraordinario que tienes. 
Es evidente que si Nuestro Señor hubiese em
pleado su poder siempre que se le hubiese ofre
cido cualquier padecimiento y en el momento 
de la pasión, no se habría realizado el plan es
tablecido por Dios respecto de la Redención.

Jesús responde con palabras del Dt. 8, 3 que 
para él hay una comida superior (cf. Jn, 4, 
31 s.); y como para él, asi para todos los hom
bres debiera consistir en cumplir la voluntad 
de Dios. Hay un plan divino al que debe ate
nerse.

El demonio formula su tentación como si 
se tratase de la fama de Jesús, como si no tra
tase más que de invitarle a obrar aquel prodigio 
aislado. Obsérvese cómo se insinúa y emprende 
el fatal coloquio con Eva (Cén. 3, 1 s.) aun co
nociendo el alcance del precepto y el fin que 
Dios se propone; intenta socavar el plan di
vino y convertir al hombre en un seguidor 
suyo permanente (Gén 3, 15). Pero Jesús le 
responde que él nunca se apartará del plan 
divino, el de salvar al mundo mediante el su
frimiento,

*Si eres hijo de Dios», dice el tentador. 
Como veremos, en la tercera habla abierta
mente: sabe quién es Jesús. Lo mismo que en 
Jn. 7, 4. «Si haces tales cosas, muéstrate al 
mundo», equivale a decir: «Ya que obras tan
tos prodigios», etc.

«Entonces lo llevó consigo UapaA 
como en Ait. 17, J, «Jesús tomé consigo a Pe
dro, a Santiago y a Juan»; Le. 18, 31; de la 
Vulgata «assumpsit» procedió la errónea ima
ginación de un traslado de Jesús por el aire 
por obra de Satanás) a la dudad santa, y po
niéndole sobre el pináculo del Templo le di
jo : «Si eres hijo de Dios, échate de aquí abajo, 
pues escrito está r A sus ángeles encargará que 
te tomen en sus manos para que no tropiece 
tu pie contra una piedra (Sal 91, 11 s . ; que 
promete la protección especial de Dios a quien
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le guarda fidelidad). Díjolc Jesús: «También 
está escrito: No tentarás al Señor tu Dios 
(Ex. J7, 1-7)», exigiendo sin razón una Inter
vención extraordinaria.

La segunda tentación sugiere un milagro rui
doso. La turba, que normalmente se hallaba ba
jo los pórticos del atrio exterior, habría visto 
a Jesús cayendo desde lo alto e ir a dar al pre
cipicio de unos centenares de metros de pro
fundidad sin hacerse daño alguno. Tal es la 
manifestación improvisada y solemne a que 
Satanás induce al Señor. A esto responde aque
lla errónea mentalidad de los judíos: «Nos
otros sabemos de dónde viene éste (Nuestro 
Señor Jesucristo); más cuando venga el Me
sías nadie sabrá de dónde vienes (Jn. 7, 27).

Pero el plan divino establecía que Jesús diese 
a conocer insensiblemente la venida del Me
sías y el comienzo del nuevo reino corrigien
do los falsos conceptos de sus contemporáneos 
(Cf. Le. 17. 20 $.).

El reino de Dios, dirá Jesús, ya ha comen
zado ; ha entrado inadvertidamente en el mun
do, sin bullido ni ostentación y sin alarde de 
fuerza; se desarrollará poco a poco...; obra
rá como la levadura que lenta e insensiblemente 
transforma toda la masa (Le. 12, 18-21; M í .
13, 31 $.).

«De nuevo lo llevó el diablo a un monte muy 
alto, y mostrándole todos los reinos del mundo 
y la gloría de dios (al oeste el Imperio ro
mano, al este los antiguos imperios desde el ba
bilónico en adelante; mediante una representa
ción fantasmagórica le muestra Satanás el 
fausto presente y el pasado de esos imperios 
mundiales), le dijo: «Todo esto te daré si 
postrándote me adorares».

El reino del rey mesías debía ser universal; 
Satanás se llama a sí mismo dueño del mun
do, y en realidad Jo domina (cf. Jn. 12, 31;
14, 30; 16, 11; £/. 2, 2); y puede delegar su 
poder.

Satanás está dispuesto a hacerle entrega de 
é l; la condición que pone es que Jesús le re
conozca por señor. En sustancia, Ja tentación 
se presenta como las otras: no hay por qué es
perar con pérdida de tiempo. Has venido para 
conquistar el dominio del universo, y yo te 
lo entrego; inmediatamente te pondré en pose
sión del mismo, pues a ti se te debe. El pro
cedimiento elegido por Dios (lentamente y me
diante el padecimiento), lo sustituye Satanás 
por el suyo, más cómodo, más fácil, de reali
zación inmediata, con tal que se cumpla aquella 
condición —y al fin y ai cabo se trata de un 
simple reconocimiento por el que Satanás se

dará por satisfecho—, el demonio se manifiesta 
dispuesto a favorecer al Mesías.

La respuesta de Jesús está igualmente toma
da del £>/. 4, 13; 10, 20; es el gran principio 
del monoteísmo: en el mundo no hay más que 
un solo Señor, a quien hay que servir y ado
rar. «Retírate, Satanás,» «Y llegaron los án
geles y b  servían.»

Los apóstoles tuvieron conocimiento de Jas 
tentaciones únicamente por Ja narración direc
ta del divino Maestro. En contra de la menta
lidad judaica de un mesfes glorioso e impasi
ble, ellas explican el plan de Satanás (cf. Mt. 
16, 21 ss.)- También los apóstoles participaron 
de tal mentalidad (cf. Le. 9, 46 ss.; 18, 31-34; 
22, 24-27, etc.), por lo que nada había tan a 
propósito para iluminar sus inteligencias y 
darles a entender la verdadera misión del Me
sías, como el relato de las tentaciones, el cual 
es como la síntesis, el anuncio y la explicación 
de cuanto se verificará en la vida de Jesús; 
los judíos siguen y quieren el plan de Satanás 
(cf. Jn. 8, 44). y en su ceguera, al crucificar al 
Redentor, cooperan materialmente a Ja realiza
ción del plan divino. Las tres tentaciones son, 
en cierro sentido, el motivo guía de la narra
ción evangélica: enseñan la naturaleza de la 
misión de Jesús; explican la incredulidad y la 
hostilidad de los judíos.

Dios ha querido salvar al mtmdo con la nece
dad de 1a Cruz, pero lo que es necedad para 
los hombres, es sabiduría y fortaleza para 
Dios <1 Cor. I, 13-25).

Semejante oposición entre Jos dos planes, di
vino y humano-diabólico, se pone especialmen
te en evidencia en todo el fV Evangelio.

[F. S.J
BIfiL. — H. Stmon-G. Dorado. Norton Testamen

to » * , I. Tocino 1944. PP. 404-11; D. Buz Y. Sí. M u  
(La Su. B i M e tú. Piroi 9). Parí» 1946, pp. 36-44: 
I.. Marchal. Sf. Lúe, (ibfd,, ICO. pp. 62-66: F. Si»*- 
oafoju. Temí át attest. Rovigo 1953. pp . 285-319.

TEODOCIÓN. — y . Griegas (versiones).

TEOEÓRJCOS. — v. Nombres.

TERAFIM. — Pese a su forma plural, este 
término puede significar un solo objeto (cf. 1 
Sam. 19, 13 ss.), lo misino que los nombres 
urím y lummin. que significan las dos suertes 
sagradas. El tmtfhn aparece cooto una especie 
de ídolo doméstico en Gén. 31, 19-35, de don
de parece desprenderse que pertenecía, juma
mente con otros objetos (Gén. 35, 2 ss j a la 
religión arftnnca; e Indudablemente tiene tal 
carácter en 1 Sam. 19, 13 ss., no obstante el 
poco respeto con que lo trata Mico! al servir
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se de di para engañar a Los esbirros enviados 
por Saúl, colocándolo en el lecho para fingir 
que $e trataba de David indispuesto.

En los demás pasajes en que aparece, parece 
que se trata de un objeto empleado para la 
adivinación, ya que se le asocia a las flechas 
utilizadas para los sorteos (I Sam. 15, 23; Ez. 
21, 26; Nabucodonosor en Ja marcha contra 
Jcrusalén consulta a los teraftin y recurre a la 
hepatoscopza; Zac. 10, 2), ai eíod (receptdcu* 
lo de las suertes sagradas, hte. 17, 5 í 18, 14. 
17; Os. 3. 4), o a los espíritus (II .Re. 23, 24).

Estos últimos ejemplos hacen poco verosímil 
la opinión que quiere ver en los terafim los 
dioses penates o los antepasados divinizados; 
más bien debían ser un objeto propio del cul
to, como el efod1 las flechas, las suertes, a) 
servido de los oráculos, ya fuesen privados 
(texto de Gén.t I Sam. 19), ya públicos. Este 
carácter de los terafim 'está en consonancia con 
la explicaddn rabíníca (cf. Buxtorf, Lexicón 
Chaldaicum, Tahnudicum et Rabbinicnm, col. 
2661).

El hecho de que Raquel escondiese los tc- 
rajim de su padre debajo de los aparejos del 
camello y que ella se sentase encima, supone 
que el terafim (o los ierafim) de Labio no 
era tan voluminoso; en cambio el de Mico! 
debía ser mucho más.

La etimología propuesta para explicar /«- 
ffifim por refa'im, «los que han bajado a los 
infiernos*, aparte de ser discutible, a causa de 
la pérdida del aieft parece sobre todo inspi
rada en el deseo de acercar el uso de loe te
rafim Al culto de las manes; 1a cual explica
ción no cuenta, ciertamente, con el apoyo de 
los textos.

Tratábase sencillamente de un objeto su
persticioso que Micol conservaba sin saberlo 
David, como antes Raquel sin saberlo Jacob.

[F. S.1
BIfiL. — L. DesNúYERSj Histaire du peupft hébreu, 

1,. París 1921, p. 292; R. Tami&ea, L t Itvre d tí 
ingés (I* Sfe, Bibté> oí. Pirot. S>, ibld,, 1949. pp. 279. 
274: ' A. MÍDEtUÉLLE, Les livrcs des Rois, GMd.), 
pp. 413. 42S.

TERAJ. — V. Abralutm.

TERAPEUTAS. —« Secta judía del s. i desp. 
de J .C., conocida por el libro Da W/a contem
plativa de Filón,

Los terapeutas llevaban una vida enteramen
te contemplativa en celdas con dos huecos, 
que se hallaban al lado del lago M o cris, en 
Egipto. Reuníanse el sábado para tener lec
turas en común, a Jas que seguía un discurso 
paren ético, y hasta después de h  puesta del

sol no tomaban alimentación, la cual estaba 
muy determinada por Ja regla, que excluía las 
carnes. Los terapeutas tenían muchas afinida
des con los esculos. Las principales eran: el re
nunciar a la propiedad privada, el celibato, el 
propósito de tender a la perfección, el abomi
nar la esclavitud, la vida de oración que por 
la mañana practicaban volviendo el rostro, al 
sol. Con todo, nc pueden identificarse estos 
dos grupos. Los eventos excluían de sus co
munidades a las mujeres, llevaban una vida 
menos contemplativa y vivían a las orillas del 
mar Muerto, mientras los terapeutas admitían 
mujeres y, según parece, nunca salieron de la 
región del lago Mocris. Por lo demás. Filón, 
que conocía también a los esenios, distingue 
bien a ambos grupos (cf- De vita contemplatir 
va, 1)* Los terapeutas ejercieron un influjo li
mitadísimo en el judaismo (donde no debieron 
figurar más que como una prueba pasajera); 
y ninguno en el monaquisino cristiano. Care
ce de fundamento la afirmación de algunos Pa
dres (cf. Rusebio, Hist. ecd. l t  16, 2-17, 24; 
Epifanio, Haereses 29, 5; PG 41, 397; Jeróni
mo, De vine / // .  8, 11; PL 23, 654.659, etc.) 
sobre que Filón cambió un grupo de ascetas 
cristianos por hebreos, [A. P.]

BIBL. _  u. HOlZMOSTSK. StOria del tempt det 
Nuevo Testwnente» und. ital.. Tocino (950. dd. 
200 s.

TESAL01N1CENSES (Epístolas 1 y 11 a  los).— 
Las dos primeras epístolas que S. Pablo es
cribió, desíde Corinto (h. 50-51 desp.. de J. C.), 
pon un intervalo de pocos meses entre días, ft 
ios lides de Tesalóidea (~ m oderna Salóni
ca) Importante capital de Macedonia, lugar de 
tránsito y  de mucho tráfico entre Trama, Aca- 
dia y el mar, en la vía Egnada, donde concu
rrían funcionarios de gobierno, autoridades 
militares, mercaderes; entremezcla de razas y 
de religiones; además de importante colonia de 
judíos

Allí llegó el Apóstol, procedente de Filípos, 
después de haber tocado en Anfipolis y Apalo
ma, en el principio de su segundo viaje apos
tólico ; en tres sábados expuso en la sinagoga 
local la catcquesis apostólica: Jesús verdade
ro Mesías, en quien se realizaron las profe
cías del Antiguo Testamento; so muerte y su 
resurrección. Solamente algunos judíos acepta
ron el Evangelio, pero fué grande el número de 
«prosélitos y de griegos» que se hicieron cris
tianos, así como «no pocas mujeres de las prin
cipales familias» (Áct. 16, 25-17, 4).

A impulso de su fanatismo, los judíos asala
riaron a los parásitos del mercado y de las
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plazas y promovieron un motín para quitar 
de delante a Pablo y a Si las. Cercaron la casa 
en que se hospedaban» y al no hallarlos arras
traron a Jasóit y a algunos de los hermanos y 
los llevaron ante los poli tarcas. «Todos éstos 
son unos rebeldes que desechan los mandatos 
del César» y propalan que hay otro rey, Jesús». 
Es Ja misma acusación de tos fariseos a Pi
la to contra Jesús. Por ja hospitalidad concedí* 
da a unos hombres que andaban fuera de la ley 
(según la acusación)» a Jasón se le sancionó con 
una multa. Pablo y Si las se fueron de Tesa- 
Iónica durante la noche. Después de haber in
tentado detenerse en la cercana ciudad de Be- 
rea, el Apóstol hubo de dirigirse a Atenas, 
forzado a ello por los furiosos judíos que allí 
se habían llegado. Sentíase angustiado por no 
poder atender a los iesalonicenses» un campo 
que tan fértil se habla presentado para su 
predicación, y para ello dejó allí a sus colabo
radores fAci. 17, 1*15), Entre tanto se ensa
taba la persecución sin tregua contra los re
cién convertidos tesalonicenses (I Tes* 1» 6; 2, 
14 es.)*

Pablo intenta volver a alentarlos, pero tro
pieza con obstáculos y les manda a Timoteo 
(I Tes. 3, 2-8). Este vuelve directamente a Co
ria to, por donde él había pasado, y su informe 
es consolador, ya que aquellos neófitos, a quie
nes S. Pabio no había podido acabar de ins
truir en las verdades del cristianismo (I Tes. 
3» 10), perseveran en la fe, a pesar de las vio
lencias de todo género que les provenían de 
los judíos perseguidores; son ejemplares en la 
práctica de Ja candad; y, pese a todas las ca
lumnias Que se han hecho circular para envi
lecer la figura del Apóstol, se mantienen fir
memente adheridos a él. Este informe fué la 
causa inmediata de la t epístola.

Contenido. Con energía y audacia defiende 
en ella San Pablo la dignidad y santidad de su 
ministerio (como lo haré en Gdi. y II Cor*), 
entremezclando grandes alabanzas a los neófitos 
por mantenerse fieles al Evangelio y al Após
tol. Contra quienes quisieron hacer ver en él 
un vago anunciador de fútiles novedades, mo
vido por intereses personales, recuerda los mi
lagros (testimonio de Dios) que habían acom
pañado a la predicación y los resultados al
canzados (1, 5-9); él ha obrado siempre con 
rectísima intención, cumpliendo la voluntad del 
Sefior, en medio de padecimientos y humillacio
nes continuas (2, 1-6); su desprendimiento es 
evidente a Jos tésalonicenses, pues renuncian
do al derecho que compete a todo misionero de 
ser sustentado por los fieles» se proporcionó 
por sí mismo lo necesario para éí y para sus

colaboradores mediante el trabajo de su manos 
ejerciendo su oficio de fabricante de lonas (2,
7). Tampoco se mostró desconfiado para con 
sus amados Jos tcsalonicenses, con quienes se 
portó como una nodriza, como un padre (2.
8-11), siempre por motivos sobrenaturales (cf. 
I Cor. 9, 7-18: expiación y amor). Su afecto 
persevera firme; no es cierto que haya huido 
pensando en sí, sin cuidarse de ellos (2, 13; 3, 
M 3); por dos veces Intentó volver a ellos y 
no pudo lograrlo; y entonces envió a su ama* 
do Timoteo, que tanto le ha consolado con 
sus buenas noticias (3, 8). Da gracias a Dios 
y alaba a Jos fieles, para quienes formula Jos 
votos de su tierno corazón.

Siguen a esto (cc. 4-5), sin la unidad de la 
parle precedente (que es ¿a principal), unas 
recomendaciones prácticas, distintas entre sí, 
y a veces brevísimas*

Que se conserven puros (4, 1-8); progresen 
en ía caridad (4, 9-12); moderen el luto exte
rior (4, 13-18); esperen fervorosamente el 
tiempo de Ja Iglesia (5, 1-12); respeten a los 
fieles de la comunidad; reprendan a los ocio
sos; perseveren en Ja oración; estén atentos 
a los dones del Espíritu Santo (5, 16-22). Im
plora al Señor toda clase de gradas para los 
fieles y los saluda (5, 23-28).

La tercera exhortación (4, 13-18) se expre
sa en estos términos: queremos que ig
noréis (^queremos que estéis bien instruidos), 
hermanos, Jo tocante a la suerte de los difun
tos («= aquellos que se adormecen o que se van 
adormeciendo), para que no os aflijáis como 
ios demds (los paganos) que carecen de espe
ranza (en la bienaventuranza celestial o en Ja 
resurrección de los cuerpos). Pues tí creemos 
que Jesús murió y resucitó, así también debe
mos creer que Dios tomará con Jesús (resu
rrección) a los que mueren en El (bienaventu
ranza Inmediata de las almas de los justos, in
mediatamente después de la muerte)».

Luego S. Pablo se detiene en la resurrección. 
«Esto os decimos como palabra del Señor: que 
nosotros, los vivos (nosotros que actualmente 
estamos aún en vida, en comparación con los 
que habían muerto y con los que estaban pró
ximos a morir), no seremos separados de nues
tros difuntos cuando venga el Señor («en la 
segunda parusia del Señor»), pues el mismo 
Señor, a una orden, a la voz del arcángel, des
cenderá del cielo; y entretanto los muertos en 
Cristo resucitarán (todos) primero; después 
nosotros, ios vivos, los que quedamos, junto 
con ellos (~  los queridos difuntos a quienes 
lloramos) seremos arrebatados en las nubes, al 
encuentro del Señor en ios aires; y así estar c-
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mas siempre con el Señor. Consolaos, pues, mu
tuamente cotí estas palabras v.

Esta traducción sólidamente fundada por A. 
Romeo en Ja filología y en la sintaxis en VD 
1929, es aceptada por K. Staab en su redente 
comentarlo (1950) como única exacta y que res
ponde al texto, al contexto y a toda la ense
ñanza de ir Pablo.

Repetidas veces enseña S. Pablo explícita 
y categóricamente la universalidad de la muer
te, sin excepciones (Rom. 5, 12-21; Heb. 9, 
27, etc.); tiene la certeza de que ha de morir, 
y lo desea para estar con Cristo (II Cor. 5, 
6 ss, ; Flp. 1, 21 ss.; II Tim. 4> 6 ss.; etc. 
cf, A, Romeo, Pamsla en Ene. Cali. U.t IX, col. 
875-82).

No es admisible el recurso a una evolución 
en el pensamiento de S. Pablo, pues está en 
oposición con los textos citados. «N oso tros 
afirmamos la continuidad y la unidad del pen
samiento de S. Pablo» (Bonsirven, Vévangile 
de Paul, 1948, p. 239 ss.).

Si hubiese alguna dificultad en I Tes. 4, 15, 
quedarla resuelta con los clarísimos textos que 
acabamos de citar, los cuales excluyen toda 
ilusión acerca del inminente fin del mundo.

Por otra parte, la suposición de esta ilu
sión íué siempre motivada por la interpretación 
del llamado discurso escatológico de Jesús: 
Mt. 24, en el que se decía que Jesús había 

' hablado de Ja destrucción de Jerusalín a la vez 
que del Un del mundo, dejando a los discípu
los en la persuasión de que éste estaba enla
zado con aquélla. Ahora esta base ba caldo por 
tierra: Jesús habló únicamente del fin de Je- 
rusalén, y los discípulos no estuvieron nunca 
en la persuasión errónea que se les ha atribui
do (v. Escatobgíai F. Spadafora, Gesto e la 
fine di Gerusaiemme, Rovigo 1950),

Y en cuanto al texto: el v. ireptAeírojuat 
(ser sobreviviente) nunca se construye con ¿I? 
y acusativo, por lo que es erróneo el traducir 
«nosotros dejados para la par usía»; en cam
bio <p$ávu (Grimm, Zorell en sus diccionarios 
del griego bíblico: nequáquam ante i líos aut 
sine lilis ad gloriam perveniemusi), en S, Pa
blo (como en los autores griegos de su tiempo) 
se construye siempre con ei$ y acusativo, colo
cados antes del verbo (= Rom, 9, 31; Flp. 
3,

Respecto del contexto inmediato: la finalidad 
de la recomendación está explícita: «para que 
no os aflijáis como los demás que carecen de 
esperanza»; «para que se consuelen». Aviso 
exclusivamente práctico; y también secundario. 
aun cuando, tomándolo como punto de parti
da, hable de ¿1 S. Pablo refiriéndose abierta

mente a la resurrección final de los cuerpos 
y al triunfo de los justos cotí el Redentor (cf.
1 Cor. 15). Y, efectivamente, se halla en el 
tercer puesto, en medio de una serie de exhor
taciones prácticas.

Respecto del contexto remoto ; no se bu
llan restos en S. Pablo ni en el Nuevo Testa
mento de esas pretendidas ventajas o desventa
jas a propósito de la venida de Cristo relati
vamente a aquellos a quienes la imaginación 
mantiene todavía en vida en ei momento de 
la resurrección fina). No puede por menos de 
considerarse come arbitraria la explicación 
que se ha dado de la naturalísima recomenda
ción de Pablo contra los ociosos (I Tes. 5, 14), 
apelando a Ja espera, que no existe, del fin del 
mundo. Otra vez en £/. 4, 28 (ya en Ja cauti
vidad) y más adelante aún en la I Tim, 5, 13 
escrita después de la precedente) repetirá San 
Pablo la misma exhortación.

Debía de haber en Tesalónica, gran ciudad 
marítima, una considerable cantidad de hol
gazanes (cf. Act, 17, 15), y entre los converti
dos hubo también algunos que huían deJ tra
bajo, prefiriendo disfrutar de la caridad de 
los demás fieles. Contra éstos volverá a pro
nunciarse S Pablo en II Tes. 3, 6*12.

La cuarta recomendación (5, 1-11) es un 
nuevo tema, en el que se trata del «día del Se
ñor», y cotí un eco exacto de Mr. 24; Le. 17,
22-18, 8 que se refiere aJ gran castigo que cae
rá sobre Jos judíos perseguidores: exhortacio
nes a estar vigilando. En vez de fomentar la 
curiosidad acerca del tiempo y de las dreuns- 
taneías, que son un secreto de Dios (= Mr* 24, 
36, 42; Act. 1, 6 ss,), Jos fieles se aplicaron a 
ser confiados y perseverantes. Es la gran pro
fecía de perseverancia para la Iglesia naciente 
perseguida (v. Escatología), que Pablo habla 
comunicado a los fieles de Tesalónica, donde se 
había producido una situación idéntica a la 
de Ja Iglesia de Palestina, según dice expresa
mente S. Pablo en I Tes. 2, 14 ss. «AI perse
guir de ese modo los judíos a Ja iglesia, colman 
cada vez más la medida de sus pecados.-Mas 
la ira viene sobre ellos y está para descargar 
hasta el colmo» (2, 15 s. = Mt. 23, 32.34.36.38).

La U epístola a los tesalomcenses, escrita unos 
meses más tarde, es una prolongación natu
ral de la primera y contiene una rectificación. 
San Pablo anima a los fieles a que perseveren 
firmes, no obstante tas vejaciones de' los ju
díos, con la certeza del triunfo del reino de 
Dios y del grave castigo de los perseguidores 
(II Tes. 1, 1-10). Se toma de nuevo el mismo 
tema de 1 Tes. 5, 1-11. Cf. II Tes. 1, 7.10 «
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Mí. 24, 30 s. La rectificación se refiere al 
tiempo. Antes de todo deben realizarse las se- 
Rales que nos dio Nuestro Señor, principal
mente la sedal inconfundible de la profanación 
del Templo. Por ahora el poder de Roma tie
ne a raya a la sinagoga: se dará la explosión 
después de la rebelión contra eJ imperio (r ¿ kq« 
ré^or) y de la derrota de su representante 
local (¿ Karakul*)' Esto lo escribe S- Pablo de 
una manera velada, pero remitiendo a las ex
plicaciones que habla dado de viva voz (según 
queda expuesto en la voz Anticrisfo). Viene 
luego una amonestación genérica, que es al mis
mo tiempo un deseo de S. Pablo (II Tes, 3, 
Fó), una nueva y enérgica represión a los ocio
sos (3, 6-15), los deseos de prosperidad y el 
saludo final (3, 16 ss.)_

Por la catcquesis apostólica y por Mi. (24) 
sabía S. Pablo que la destrucción de Jerusalén 
ocurriría antes de que se extinguiese la gene
ración contemporánea al Redentor {Mí. 24, 
34), pero desconocía la fecha fija, que Nues
tro Señor había callado (Mi* 24, 36). Habían 
pasado unos 20 años (desde el 30 desp, de J. 
C, hasta el 5! aproximadamente) y Pablo la 
considera ya como próxima (I Tes. 1, 10; 2, 
16; cf. 5, M I). Nada, pues, tiene de extraño 
el que los fieles la esperasen y la creyesen más 
in mi neme aún ante el peso de las persecucio
nes; y eso no implica ningún error, y menos 
aún una doctrina nuevo. Pero S. Pablo ya les 
había comunicado las señales que la anuncia
rían de antemano, incluso ia señal jnmediata 
e inconfundible de la rebelión de los judíos 
contra Roma y ia profanación del Templo. Por 
consiguiente, no debían forjarse ilusiones que 
podrían ser peligrosas para su fe y para su 
perseverancia. Asi se explica por qué San Pa
blo no vuelva a tocar este argumento en las 
otras epístolas (GSL, Cor., Rom., etc.), pues 
h'a sido una cuestión suscitada por circunstan
cias del ambiente. Volverá sobre ella, en cam
bio, con alusiones bastante claras, en Hob, Tam
poco se ve aquí alusión alguna al fin del mun
do. Acerca del paralelismo que recientemente 
se ha querido ver entre U Tes. 2, 1-10 y Ap. 
11, 3-13, v. Apocalipsis; la perfeope de los dos 
testimonios actualmente se explica satisfacto
riamente refiriéndola al martirio de Pedro y Pa
blo en Roma; al parecer triunfa Satanás en 
sus satélites; pero los verdaderos vencedores 
son los que han sufrido la muerte; pereció 
Nerón, y la persecución pasó, pero la iglesia 
permanece y te desarrolla cada vez más puri
ficada.

Las epístolas a los tesalonicenses son el eco 
de la solemne profecía de Jesús sobre el fin de

Jerusalén. Hoy todos reconocen (Plummer, 
Orchard, en BibUca, 19 (1938), 24-31; Buzy; 
RiñaIdi, etc.), su dependencia literaria de aqué
lla, ya que sus frases son idénticas a las de 
Le. 17 y Mt. 24, basta sacar las consecuen
cias. [F. S.J

B1BL. — A. Rompo, en VD. 9 (1929) 107-12, 339- 
47; F. Spwífckia. MI Theu.. en JtñOra Bíblica. 
I (1953) np. 5-23; K. StaoJ . F*eundorp£X, Dte 
Tticsf.-BrJelr dír Getansettuhaf tsbrirfe, RegenSburs 
1950, m . 949; G. Rinaloi, Le letterm t í  Tesstíotú- 
cesí. Milano 1950; E. Goihexct, La II Tes*. el M - 
poctírtni syHOptique. <& RScR, 42 <1954) 5-39. * J. 
I cal. La dirección esetiintal de S. Pablo eit fe 
primera carta a los Tesolotícetucs, (Mftor. 195) 
oct.-díc.).

TESB1TA. — v. Ellas.

TESTAMENTO Antiguo y Nuevo. — Alianza;

TESTAMENTO de los XII Patriarcas. — v.
Apócrifos.

TEXTOS BÍBLICOS (Códices y manuscritos). 
Dado el carácter excepcional de loa libros sa
grados, constituye una angustia continua el 
deseo de poder discernir entre la auténtica pa
labra de Dios y las posibles mfdtradóncs de 
términos o conceptos humanos. De ahí la gran 
importancia que tiene la parte de la introduc
ción bíblica que estudia las condiciones y él 
valor critico de cada uno de los textos, Para 
conseguir un juicio completo no basta indagar 
te fidelidad y fa bondad de los numerosos ma
nuscritos, sino que además han de examinarse 
diligentemente las antiguas versiones, y toda 
clase de testimonios extrínsecos.

El Antiguo Testamento se presenta en tres 
lenguas. La mayor paite está en hebreo; una 
pequeña parte en arameo: Gén. 31, 47 (dos pa
labras); Jer. 10, 11; Dan. 2, 4-7, 28; Bsd. 4, 
8-6, 18; 7, 12-26; en griego Jos dos libros es
critos directamente en esto lengua (U Mac. y 
Sab.) y todos los otros textos dcuterocanóñi- 
cos> a excepción del £do., cuyo original hebreo 
ha sido recuperado en unas cuatro quintas 
partes.

En el estudio del texto hebreo suelen dis
tinguirse cuatro periodos. El primero se extien
de desde te composición de cada uno de los 
libros hasta el s. 1 desp. de J. C. Fueron nu
merosas las causas que influyeron en que de 
la transcripción de estos antiquísimos libros re
sultara una considerable variedad, y entre ellas 
hay que reconocer el estado todavía fluctúan te 
de las mismas obras, sobre las cuales tal vez 
volviese el autor varías veces (cL 3er. 36, 2- 
4.32), Ja carencia de normas precisas para co
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piarlas ca códices completos, las situaciones 
históricas, muchas veces angustiosas, como la 
cautividad y la persecución de Aatíoco IV, etc, 
Puede comprobarse tal fenómeno comparando 
las numerosas desdobiaciones insertadas en los 
diferentes libros (Sab. 14, y 53; Sal. 18 y II 
Sam. 22; Is. 3Í-39 y II Re. 18, 13-20, 19; 
Jer. 52 y II Re. 24, 18-24, 30; Sam.-Re.y M I 
Por), el Pentateuco Samar i laño, la versión de 
los Setenta y algunos manuscritos hebreos, co
mo el papiro de Nash y los textos descubiertos 
en 1947 en la caverna de *A¡n FeSha (Isaías; 
fíab. 3-2; fragmentos del Levííico y de otros 
libros).

Las mayores diferencias Jas constituyen trans
cripciones, breves omisiones o añadiduras, sus
tituciones de términos particulares, etc.

En el segundo periodo (ss. 1-1V desp. de J. 
C.), el texto aparece ya bien determinado y 
uniforme en los diferentes manuscritos, como lo 
prueba su confrontación con las versiones rea
lizadas en dichos siglos, con textos talmúdicos 
y con citas patrísticas. Son numerosos los es
cribas que- trabajan sobre el texto sagrado y 
que Jijan con precisión las más insignificantes 
particularidades, dando origen a la massorat de 
todo lo cual resulta un texto concorde y uni
forme.

En el tercer período (se. VI-X), con la intro
ducción de los signos de las vocales y con la in
tensificación de la actividad de los masoretas 
(de massómh =  tradición) se consigue un tex
to uniforme y además respaldado con tales pre
cauciones, que, prácticamente, lo hacen inmuta
ble, en virtud de la valla constituida por las 
notas masoréticas, que solían escribirse en las 
márgenes o en el fondo de cada uno de los 
libros.

Semejante hecho se halla ampliamente ates
tiguado por los numerosos manuscritos hebreos 
pertenecientes al cuarto período (det s. X en 
adelante) y por las ediciones impresas. Las 
diferencias son mínimas y no alteran el sen
tido. Por eso todos los críticos modernos re
conocen úna grande autoridad en el texto 
hebreo, aun cuando admiten que a veces pre
senta lecciones incomprensibles ó inferiores, en 
cnanto a ser aceptadas, a las que pueden to
marse de antiguas versiones, sobre las cuales 
ocupa un puesto privilegiado la griega de Jos 
Setenta. En cuanto a cada uno de los libros, 
aparecen bien conservados los cinco det Pen
tateuco, en tanto que otros ofrecen alguna que 
otra dificultad. Las divergencias más graves 
se notan en Sam„ Bz,.t Jer.. Prov., y en algún 
profeta menor.

Los numerosos manuscritos hebreos, estu

chados ya por Kenuicott y Juan Bernardo de 
Rossi, presentan una antigüedad muy relativa. 
Si se exceptúan el papiro de Nash (s. I a. de
3. C.) y los manuscritos del mar Muerto (s. II- 
I a. de J. C.)> los códices de alguna importan
cia no se remontan a más allá del s. IX desp. 
de J- C. Ahora se buscan con dUigencA frag
mentos más antiguos (Kbale) y se intenta dis
tribuir los diferentes manuscritos, en general 
conformes y concordes, clasificándolos por fa
milias.

Del Nuevo Testamento (todo en griego) se 
hallan manuscritos que se remontan hasta el 
s. II, o sea cuando habían transcurrido unos 
decenios desde la composición original, lo cual 
constituye un hecho que no se repite con nin
gún escrito clásico o religioso de Ja antig&edad. 
Por otra parte, entre códices, Accionarios y 
papiros, se llega a la impresionante cifra de 
más de 4jOOG manuscritos, a k> cual hay que 
añadir las citas de los escritores eclesiásticos 
griegos y numerosas traducciones.

La flexibilidad propia de la lengua griega en 
la fonética («yotismo») y una atención más 
débil —respecto de la de los masoretas— en 
!a transcripción de) texto, etc., fueron causa 
de que en un número tan grande de capias se 
notase una ingente abundancia de variantes. 
Muchas de ellas, no obstante, se refieren a la 
manera de escribir un mismo vocablo o a ele
mentos menospreciables, como la inversión de 
dos palabras, la añadidura u omisión de una 
conjunción, etc. Según cierto cálculo, resulta 
que son siete octavas partes del texto las que 
están aseguradas, incluso en los detalles, si 
bien hay que tener en cuenta A dificultad que 
hay de poder hacer una limpieza entre As 
múltiples variantes. Pueden subsistir dudas 
acerca de 200 casos que influyen incluso en 
el sentido, aunque levemente, y sólo sobre unos 
quince acerca de textos de importancia dogmá* 
tica o histórica (Me. 1 ,1 ; Le. 22, 19 Jn. 5, 
3 s.; Rom. 5, 14; I Cor. 15, 51; I  Tim. 3, 16, 
etcétera). De todos modos, entre ellos no se da 
ninguna verdad dogmática o teológica que fal
te en otros textos claros.

El estudio y catalogación de tantos manus
critos requiere un trabajo de mucha paciencia. 
Para individualizar cada uno de los manus
critos suele emplearse el sistema creado por 
WeUestein, según el cual los códices mayúscu
los se indican con una Atra mayúscula (Atina 
o griega) y los minúsculos con los núméros pro
gresivos árabes. Dado el reducido número de te
tras de los dos alfabetos, para As restantes 
mayúsculas se adaptaron los números precedi
dos de un oero. Para los papiros se emplea
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una P con el número progresivo como exponen
te. Von Soden presentó un sistema propio para 
poner inmediatamente ante la vista el conteni
do y Ja época aproxima ti va de varios manuscri
tos; pero tuvo muy menguado éxito por io 
complicado que resultaba. Algunos códices tie
nen un nombre propio en relación con ia lo
calidad en que fueron descubiertos o con su 
propietario. Entre éstos son conocidísimos el 
Vaticano (B), tal vez del s. IV, de origen egip
cio y conservado en la Biblioteca Vaticana; el 
Sinaítico ($, actualmente la mayor parte de él 
en el Briüsh Museum de Londres), descubierto 
en 1844 por Tischendorf en el Si nal. en el Mo
nasterio de Santa Catalina, que pertenece asi
mismo al s. IV-V; el Alejandrino, ahora en 
Londres, del s. V ; el Can fabrícense o de Bcza 
(D) del s. VI, bilingüe (grecolaiino), que con
tiene el famoso texto «occidental» de los Actos 
de tos Apóstoles, etc.

Von Soden agrupó los manuscritos más in
munes de tendencias conciliadoras y de inter
polaciones en la familia H (=  HesychiuS, obis
po egipcio del s. 111), y en la familia J (=  Je- 
rusalén) los caracterizados por sus paráfrasis, 
ampliaciones, omisiones, tales como aparecen en 
el llamado texto occidental. En la tercera fami
lia, indicada con Ja sigla K (= Koiné. común) 
se agrupan los manuscritos que reproducen la 
recensión de Luciano o el texto de la iglesia 
antioquena, que se contra distingue por su tex
to, más castigado desde eí punto de vista lin
güístico. y por su tendencia a la amplificación. 
El códice Alejandrino (A) es considerado como 
su mejor representante.

Otros autores gustan de habtar de la fa
milia del códice B Vaticano, considerándola co
mo la más pura, de representantes del Texto 
occidental, dei grupo restírense con el códice 
de Koiidethi (O) a la cabeza; y de los depen
dientes del códice Alejandrino. Esto pera Jos 
Evangelios. En los otros libros no figura Ja £a» 
mi lia ensátense y se advierten ligeros despla
zamientos en ja agrupación de cada uno de los 
códices. [A. P.l

BIBL, —• M* í. LaGKANCC. hurodnefion ó Tétutle 
tftt N. T.t II: Critique Textueiie. Parts 1935 ¡ S. M. 
I arü. ti testo bíblico* Rom» IMS: J. Capten*. Le  
critique rítr ¡exie hébrtn /fe VAnden r Tcuuttieni, 2,■ 
cd.. Lovftína JMQ; A. VaCCaRI, De textu, <¡r tustltíf 
tlvíiet bíblica*, vol. 1, 6*  ed.. Roma J9SJ. no. 233* 
362. ■ D, L. TumDO, Los ju/ífos y la conservación 
del Antiguo Test ámenlo (CT. 19-H): A. Cciunga, 
La armonía del Antiguo y Nuevo Testamento sentía 
S, Agustín, en EsiU, O 93 01 pp. 184-199 y 249-263: 
¿3, Dkl páramo, U n  oroblana cte c.xégcxt ewngé' 
(lea, EsitJ (1947).

TiBERÍADES (lago de)* — v. Gcnesaret.

T I B E R I O  Claudio Nerón. — El emperador do
rante cuyo reinado se efectuó la Redención; 
sólo se nombra una vez en Le. 31. Nació en 
Fondi el 42 a. de J. C., en el 23 fué hecho 
cuestor y en el 13 cónsul. En el año 7 a. de 
Jesucristo mereció el triunfo tras las afortuna
das expediciones a Paño nía, Dalmacía y Ger- 
mania. Cuando nació el Mesías en Belén, Ti
berio estaba retirado en Roma. El año 4 desp. 
de i. C. fué llamado a Roma por Augusto, a 
quien, al morir, sucedió en el imperio, del 14 
al 37. Cuando Jesucristo fué condenado a mo
rir en la cruz en Jerysalón eo nombre de Ti
berio hacia el 18 de su gobierno, hacia ya algún 
tiempo que estaba retirado en Capri, desde 
donde gobernó el Imperio durante no menos de 
11 años. Sus principios fueron más bien demo
cráticos y restituyó al Senado la máxima auto
ridad. Administró con sano criterio la hacienda 
y se preocupó del ejército. Tuvo un espíritu 
moderado y caritativo, tanto que mereció que 
Tertuliano, y otros a su imitación, lo calificaran 
de anima naiuraiiter chñstiatta (cL A pologeti- 
cum V, 2; XXI, 24). Tuvo también sus defec
tos y cometió errores, en muchos de los cuales 
incurrió instigado por L. E. Seiano, que al ñn 
fué también depurado. Su figura es duramente 
tratada por los primeros historiadores (Tácito, 
A mu I-VI; Suetonio, Vita Tib.; Dion Casio, 
Hist. Romana > 57-58). (N. C.J

B tS L , —  £ ,  C lacerz» T i b e r i o  s i n x e s s o r e  d i  A u $ v s í q , 
Roma 1944.

TIENDA. — Es la clásica vivienda del nómada 
(hebr. sukkali; griego forzado a des
plazarse en el desierto en busca de nuevos pas
tos. Vivían en tiendas Jos patriarcas, los he
breos del desierto y posteriormente los re ca
hitas, así como siguen viviendo en ellas por 
millares los beduinos en el próximo Oriente. 
La tienda constaba de un cobertizo. formado 
con pieles de animales o tejida con pieles de 
cabra o de camello, de color oscuro [Cemt, i,
14), que se extendía sobre unos palos clavados 
en tierra o se mantenía tensa mediante unas 
cordezuelas atadas en fuer Les estacas clavadas 
en el suelo; cL h. 54, 2. Su forma era redonda 
o rectangular y su tamaño proporcionado a las 
necesidades: estaba dividida en el interior en 
varios departamentos, mediante unos tiendeci- 
lias para separación entre hombres, mujeres y 
siervos, y a veces para los animales. Los más 
acomodados reservaban tiendas expresamente 
destinadas para Jas mujeres (Gé/i. 24, 67; 31, 
33: Jdt. 12, E .5; 13. 3). Alrededor de la tienda 
había una cerca, formada con piedras (háser 
o tirah: Gén< 25, 16; Nútn, 31, 10), dentro de
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la cual se custodiaba el ganado durante la 
noche. Varias tiendas levantadas unas junto 
a otras formaban un campamento (tnahanc;
Núm. 2, 3-31* etc.).

En virtud del acto de desplegarla y por su 
esencial movilidad, la tienda se prestó para el 
símbolo. La bóveda celeste es una tienda que 
Dios ha extendido por encima de la tierra 
(Sal. 103» 2 ; ls. 40, 22, etc.). A la vida huma
na, y más concretamente a nuestro cuerpo mor
tal («Síquico*), se le compara con una tienda 
f/s. 38, 12), ya que el cuerpo es una morada 
provisional destinada a ser destruida, en con
traposición a la construcción permanente y só
lida que es el cuerpo glorificado («neumáti
co»): II Cor. 5, 1-4. La metáfora reaparece en 
U Pe. 1, 13 s., armonizada con la de la vida 
asemejada a una peregrinación. [S. R,|

BIDL' — F. X. KoftTLCtrNEKw ¿rchtttlogla bíblica,
191?. p. 44$ s.; E. Kmt. Arcbaetola bíblica, 2 s  ed.. 
Torteo 1943. p. 28 s.
V
TIENDA de la Alterna. — v. Tabernáculo,

TIENDAS (Fiesta de tes)- — v. Tabernáculos.

TIGLAT-PILESER, — v. Teglatfidasar.

TIGRIS. — (Sum. l-DMG-NA: acadio I-di- 
ik-lat*, aram Diglat \ hebr. Hiddeqel; griego 
Tt7pi$, del iranio Tigra). Uno do los mayores 
ríos de Asía, que tiene sus fuentes en el Tauro 
armenio, como el Eufrates. En su curso hacia 
el golfo Pérsico, comenzado en Mosul, su 
lecho se ensancha formando amplios recodos, 
y a menudo discurre libremente por entre sus 
propios depósitos, alejándose cada vez más de 
las montañas, que aumentan su caudal con los 
diferentes afluentes, abundantísimos en prima
vera. En Kut-el-cAmarna divídese en dos: el 
Sh&u (Tigris propiamente dicha, el verdadero 
Tigris), que se dirige hacia el oeste acercándose 
nuevamente a las montañas que to alimentan» 
y el Sbatt el-Hayy, que se dirige hacia el Eufra
tes, pero sin unirse a él s» no es en los tiempos 
de crecidas. La unión real entre el Tigris y el 
Eufrates se da en Basora, donde forman el 
Shatt el-cArab. Es más corto que el Eufrates, 
pero tiene mayor importancia como vía de co
municación entre el Asia y Mesopotamia, a 
causa de su mayor consistencia y mayor regu
laridad de su Lecho. En sus orillas se desarro
llan grandes centros habitados en la antigüe
dad (Nínive y Asur) y actualmente están Mosul 
y Bagdad.

En la Biblia el Tigris es un rio del Paraíso 
terrenal (Gétu 2, 14). Con sus abundantes aguas

compárase la sabiduría de Dios (Beto. 24, 35).
En su orilla capturó el misterioso acompañante 
del joven Tobías aquel pez que habla de ser 
utilizado para restituir la vista al padre ciego 
(Tof>. 6, >9). Finalmente» es mencionado como 
límite geográfico (Jue. 1, 6). (A. R.]

BIBL. — H. Le&Cirk. cu DB. V. col. 2211-131 G. 
C mucct, en Ene, teiL, XXXH1, u. 841 s.

TIMOTEO (Epístolas a). — Timoteo, nacido 
en Listm, fué educado en el amor a tes Sa
gradas Letras (II Jim . 3, 15) por su abuela 
Loida y su madre Humee. Cuando los Acta  
(16, )) hacen de él la primera mención en el 
segundo viaje de Pablo, era ya su discípulo, 
convertido por el mismo apóstol durante su 
estancia en Ustta en el primer viaje (hacia el 
45; Act. 14, 6-9). Pablo, que lo llama su hijo 
carísimo (I Tim. 1, 2), quiso que fuera compa
ñero suyo de viaje en el apostolado en lugar 
de Juan Marcos (Act. 15, 38 $.) en el otoño 
del 50, durante el segundo viaje, y lo circuncidó 
para que no hallase obstáculo ante los judíos 
(Act, 16, 3).

Es casi cierto que Timoteo acompañó a Pa
blo «i Filipos y Tesnlónica; no cabe duda de 
que no se halla con ól en Berea, donde se queda 
después de la punida del apóstol, de quien 
después recibe la orden de seguirlo a Atenas 
(Act. 17, 14 s.). Allí se junta con él, pero pron
to es enviado de nuevo a Tesa Iónica para afian
zar a aquellos fieles e informar después al após
tol (I Tes. 3, 1-2.5), a quien encuentra en Co- 
rinto y anuncia la fe y la caridad de los fieles, 
y se asocia ei él en la epístola que les escribe 
(Act. 18, 5; I Tes. 3, 6; 1,1) (año 51-52). Es 
fácil que acompañase a Pablo al ir a Jerusalén 
(fln del segundo viaje apostólico) y al principio 
del tercer viaje (afio 53). Menciónase explícita
mente su presencia en tieso y la misión que alh 
recibió de ir a Macedónia (Act. 19, 22).

Fué enviado de Éfeso a Corinto (I Cor. 4, 
17; .1$, 10; Act, 19t 22) y volvió a juntarse 
con Pabla en Maceó orne. (II Cor. 1, 1), pera 
volver con él (después del invierno dd 57-58) 
hacía Siria (Rom. 16, 21; Act. 20, 4). Hállase 
en Roma durante te cautividad de Pablo (años 
61-63) y aparece como socio del apóstol en la 
dirección de las epístolas n los filipenses (1, I), 
a los eolosenses y a Filemón.

En los años sucesivos (entre el 63 y el 66), 
cuando recibe la primera epístola que Pablo 
le envía, es jefe de la Iglesia, de Efeso. Le co
locó allí el apóstol cuando volvió al Oriente 
después de la cautividad romana y después de 
haber estado en España.

En cierta ocasión, Timoteo fué libertado (tal
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vez de un encarcela míen lo) y esperado en Italia 
{Hebr. 13, 23). Durante Ja segunda cautividad 
de Pablo en Roma, que se acabó con el mar
tirio (año 67), Timoteo recibió d« él una se- 
guada epístola y Ja invitación a trasladarse 
pronto junto a di antes del invierno ([1 T im . 
4, 9*21), Por lo mismo es verosímil que haya 
asistido a la muerte del maestro. Lo restante 
de la vida de Timoteo debió de desenvolverse 
en tfcso. Según cierta tradición ya tardía, 
murió mártir el año 97. Hace pocos años se 
descubrieron sus reliquias en Termolí (cf. A. 
Ferrua, Le reliquU di S, Timoteo, en Civ. Catt. 
1947, JII, 328-36).

L a  prim era  ep ls to h . — En su última visita, 
Pablo se encontró en Éfeso con una situación 
peligrosa creada por algunos falsos maestros, 
c igual situación encontró en Creta, adonde 
fué de visita haciendo una escapada desde Éfc- 
so. Deja a Tito en Creta (Tlt> 3, 5) y a Timoteo 
en Éfeso (I Tim. 3, 3). Luego pasó a Mace- 
doma, desde donde completó con dos epístolas 
(I 77m., 7//.) las instrucciones sumarias que de 
palabra había dejado a los dos discípulos.

Contenido y división de la I Tim. — Después 
de un brevísimo exordio de saludo (1, 1*2), 
Pablo da a Timoteo los consejos necesarios 
para defender la verdadera doctrina contra ios 
falsos maestros (I, 3-20), organizar la vida de 
la comunidad en jas reuniones para la oración 
(2, 1-7), especialmente acerca dei vestido y de 
la sumisión de las mujeres (2, 8-15), y las cua
lidades de los que habían de ser elegidos para 
ministros (3, M 3); vuelve sobre la guerra que 
debe hacer a los falsos doctores (3, 14 - 4, 36), 
enseña al joven discípulo cómo debe compor
tarse y qué es lo que debe enseñar a las dife
rentes ciases de personas, ancianos, jóvenes, 
doncellas, viudas, presbíteros, esclavos (5, 1 - 
6, 2). Acaba con varias exhortaciones, entre 
las cuates descuellan las que se encaminan a 
que se evite la avaricia y a indicar lo que de
berá decir a los ricos (6, 3-21).

Ocasión de la ll Tim. — Transcurrido el 
otoño del 65, Pablo pasa d  invierno en Nicó- 
polis (Ti/. 3, 12); luego vuelve a ¿foso (cf. 
II Tími. 1, 4; 4, 14); en su paso por Tróade 
deja allí el capote y los libros; al llegar a 
Roma lo meten en la cárcel, desde donde es
cribe a Timoteo rogándole que vaya junto a él 
antes de) invierno y que le lleve los objetos 
que había dejado en Tróade (11 Tim. 4, 13.21). 
Nos hallamos, por tanto, en el otoño del 66.

Pablo se encuentra casi solo: Demas lo ha 
abandonado; Tito se ha ido a Dalmacia; que
da con él Lucas. Siente la necesidad del aliento 
de sus queridos discípulos Timoteo y Marcos,

y los llama (II, 4, 8-11). Aprovechando aquella 
ocasión dirige a Timoteo algunas instrucciones 
relacionadas con Jas necesidades todavía urgen
tes del ministerio en Éfeso,

Después del exordio, en el que saluda a Ti
moteo y le muestra su amor y ja angustia que 
siente por él (I, 1-5), el apóstol amonesta al 
discípulo a predicar valerosamente la fe (1,
6-18), a sufrir y luchar por Cristo (2, 1-13), a 
refutar con prudencia a los maestros del error, 
presentes (2, 14-26) y futuros <3, 1-9). Que re
cuerde el ejemplo de Pablo y la educación que 
se 1c ha dado, y las enseñanzas de las Sagradas 
Escrituras que Timoteo ha aprendido desde la 
infancia; enseñanzas que son útilísimas para 
su ministerio (3, 10-17), que él mismo lia ejer
cido con gran tesón, acordándose del premio 
al que ahora Pablo se encuentra ya muy próxi
mo (4, 1-8).

Los hechos aludidos en I-II 7?m. (y en TU.) 
se compaginan perfectamente con cuanto rela
tan los Acl y las otras epístolas paulinas. La 
organización de la jerarquía, manifestada en 
estas epístolas pastorales, es un desarrollo de la 
situación precedente y una preparación para la 
organización más completa de que dan testi
monio las epístolas de San Ignacio.

El estilo muestra tal cual es a! viejo após
tol, que recuerda sus propias experiencias y 
condensa en breves períodos amplios desarro
llos doctrinales de las epístolas precedentes. 
Además, en la II Tim. se revela la sicología de 
un prisionero, en la triste soledad, en la hu
millación de Jas cadenas, en el recuerdo del 
pasado, etc.

Estas epístolas, importantísimas para d  ré
gimen de la Iglesia primitiva, contienen la afir
mación (II Tim. 3, 15) tajante y explícita de la 
inspiración de los Libros Sagrados del Antiguo 
Testamento y del juicio particular con la inme
diata retribución, con la certeza de la muerte 
inmediata (II Tim. 4, 6 ss.), sin rastro alguno 
de aquella espera del próximo fin del mundo 
que tan insistentemente se ha querido atribuir 
a Pablo y a los primeros cristianos.

(S . Z . - F .  S.]
BJBJU — A. BOudou. Leí Eplfw Pastora!* x (Ver- 

btm\ xaiatfs). París J940; C. Spiuq, Les Epitret Fas* 
tarafes, Jfcíd., J947; P. n? Ambrogúi, Le Epfstof* 
Pastoral} di s. Paoto a Timoteo e a  Tito, Tori
llo 1453.

TIPO y ANTITIPO. — v. Sentidos bíblicos.
TISHRI. — v. Calendario hebreo.

TITO (Epístola a). — Parece ser que Tito fué 
bautizado por d  mismo Pablo, que le llama 
hijo suyo (Tit. 1, 4). Acompañó al apóstol y a



587 TOBÍAS

Bernabé cuando fcerón a Jerusalén con motivo 
de Ja controversia de Amioqufe (a. 49 después 
de J. CX y Pablo se opuso a que fuera cir
cuncidado» ya que era griego y sus padres eran 
paganos yt por lo tanto, no existía para él 
ninguno de ios motivos que indujeron a circun
cidar a Timoteo (cf. <74/, 2,1 ss.; Áet. 16, 1 ss.).

Durante e] tercer viaje Tito se fué a Efeso 
al vojver de Corinto, siendo portador de una 
epístola de Pablo (la «epístola de las lágrimas») 
y con el encargo de restablecer la concordia 
entre la comunidad de Corinto y el apóstol» 
Tito se reunió con éste en Macedonia y le 
informó sobre e) buen resultado de la misión, 
con lo que le proporcionó un consuelo (cf. II 
Cor. 2, 442; 7, 546).

En vista de ello, recibe una nueva misión do 
confianza, la de organizar en Corinto Ja colecta 
en favor de Jos pobres de Jerusalén (II Cor. 
8, 6.17). Volvemos a ver a Tito unos años más 
tarde cuando Pablo, al salir de Ja prisión ro
mana y regresar al Oriente, lo deja en Creta 
para organizar allí la comunidad (Ti7. 1, 5). 
Poco después le envía Pablo la epístola, en la 
cual le da. las instrucciones más completas y 
juntamente la orden de juntarse con él en Ni- 
cópolis, donde piensa pasar el invierno, pero 
deberá esperar a que hayan llegado a Creta 
Arterrias y Tíquico (3, 12). Tito se une después 
a Pablo en Roma, y de aquí se dirige a Dal- 
macia (II Tim. 4, 10),

Contenido. — Después del exordio (l, 1-4), 
en el que afirma solemnemente su autoridad 
de apóstol, Pablo instruye a Tito ante todo 
acerca de cómo deberá proceder en fa elección 
de los presbíteros <1, 5-9), que tendrán que 
ser valientes, principalmente a causa de la con
dición de la comunidad de Creta, cuyas difi
cultades se exponen: provienen de los maestros 
del error (1, 10-16). Las ulterioras instrucciones 
atañen a la cura de almas: deberes de los 
cristianos según los diferentes estados y eda
des, en el estado de esclavitud, en las relacio
nes con las autoridades civiles; y Pablo indica 
que Ja razón de los deberes de los cristianos 
está en la bondad de Dios, manifestada en la 
Encarnación, y en el estado de vida renovada 
y regenerada (palingéaesis o regeneración (v.); 
2, 1 -3 , 7). Pablo termina con algunos avisos 
acerca de la enseñanza doctrinal, con unas 
recomendaciones particulares y los saludos (3, 
8-15). [S. 2.)

BJBL. — C. Sfw». Les EpSíra Pastendet. París 
1947; P. oe AmdbqOci, ¿ j  Épistoh PrntontL Torinc 
1953. * D, L. T urrado, Carácter general de Tito, 
Sites, Timoteo y vtres compañeros de í .  Pable. EmE 
<1MÜ.

TITO Klavlo Vespasiano. — Hijo y sucesor de 
Vespasiano, como emperador <79-81 désp. de 
Jesucristo). Su nombre está ligado con el asedio 
y la destrucción de Jerusalén, que se rcali2ó 
conforme a la profecía detallada del Redentor 
(ftit. 24 y paral.). Nació en el 39 desp. de J. C-, 
y cuando Vespasíano fué elegido como empe
rador por Jas legiones de Oriente (69), en me
dio de los revuelos que siguieron a la muerte 
de Nerón (68 desp. de J. C.), ocupó el puesto 
del padre en el mando de las tropas roma
nas del asedio de Jerusalén, que se disponía 
ya a su trágico epílogo.

El 17 de julio del 70 cesó para siempre el 
sacrificio cotidiano en el Templo (Fl. Josefa, 
Bell VI, 2, 1), y el 6 de agosto, mientras los 
legionarios se lanzaban y Tito trataba de do
blegar, incluso a bastonazos, la desdeñosa fe
rocidad, para inducirles a salvar cuanto fuña 
posible de los utensilios, etc», y para conservar 
intacto el edificio, un incendio improvisado lo 
destruyó todo inexorablemente. Templo y du 
dad quedaron convertidos en un montón de 
humean tes ruinas.

El asedio fina) había durado 5 meses. En 
Roma se erigió en honor de Tito el célebre 
arco de triunfo en cuyos bajorrelieves pueden 
verse perfectamente dibujados el candelabro (v.) 
de oro de siete brazos y la mesa de los penes 
(v.) de presentación, que fueron de los pocos 
Objetos que se salvaron. [N. C.)

J3IBL. — O. Ricciorrt. Storía d Jsrade, II, 2.* ed.» 
Torlno 193$. pp. 471-521.

TOBIAS. — Libro del Antiguo Testamento, 
así llamado por el nombre (al menos según la 
Vulgata, Tobías) de Jos dos protagonistas, pa
dre e hijo, a quienes los Setenta llaman, según 
parece, sólo para distinguirlos, (A y B)
o TiúfUiS (S) al padre y Tw/Sra? al hijo. El 
nombre es una forma abreviada de) hebreo 
tobhijjáhu = Dios es bueno (cf. II Par. 17, 8).

El relato puede dividirse en tres partes. En 
la primera (ce. 1, 3 -3 , 17) se cuenta cómo 
Tobías, de la tribu de Neftalí, hallándose aún 
en Ja cautividad de Nínive, se mantenía fiel 
a la Ley y'se ejercitaba principalmente en obras 
de caridad para con los hermanos de raza, se
pultando sus cadáveres, etc. Pruébalo primero 
Dios con una persecución, y luego con la po
breza y con una grave desgracia: Ja ceguera. 
Al mismo tiempo, también Sara, hija de un 
primo de Tobías, Ragüel, que vivía en Beba- 
tana, está pasando por trances * tristes. Los 
dos pobrecillos confian su suerte a las manos 
de Dios.

La segunda parle (4, 1 -J2 , 22) constituye el
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verdadero fio del relato. Obligado por la mi
seria, Tobías decide mandar su hijo a Ragúes, 
en la Media» para cobrar una considerable 
cantidad (10 talentos), que de mucho tiempo 
atrás tenia depositada en poder de un pariente 
suyo llamado GabaeJ. El buen joven tiene por 
compañera de viaje al arcángel Rafael, el cual 
libra, durante el camino, al joven Tobías de 
un pez que amenazaba devorado, le induce 
a que tome a Sara por esposa y va personal
mente a cobrar el dinero de Gabael; luego 
vuelve a guiar al joven Tobías juntamente con 
su esposa de vuelta junto a sus ancianos pa
dres, que estaban esperando ya angustiados su 
regreso. Al llegar el joven, sirviéndose de un 
medicamento que el ángel le había Sugerido, 
restituyó la vista a su padre, y al fin el ángel 
descubre su naturaleza y desaparece.

Con esto el libro llega al epilogo (13, I - 
14, 15). El anciano Tobías prorrumpe en un 
maravilloso himno de acción de gracias; antes 
de morir da unos sabios consejos a su hijo, 
quien después emigra a la Media, junto a su 
suegro, donde acaba sus dias en tranquila y 
avanzada vejez, con el consuelo de haberse en
terado de la caída de Nínive.

El fin de este libro, enteramente impregnado 
de un arte ingenuo y de una intimidad de 
afectos verdaderamente conmovedores, es el ce
lebrar la especial providencia de Dios para con 
sus fieles adoradores, especialmente si son cari
tativos para con e! prójimo.

Los hebreos y los protestantes excluyen con 
fútiles pretextos el libro de Tobías del canon 
(y») de los libros sagrados, contra la unánime 
e infalible afirmación de la Iglesia. Es de no
tarse su contenido dogmático (providencia y 
misericordia de Dios, angelología y demonio- 
logia) y moral (eficacia de la oración, excelen
cia de la limosna, santidad del matrimonio, 
etcétera).

Hase perdido él texto original semítico, 
arameo o, más probablemente, hebreo. Ocapa 
sus veces la versión de los Setenta, la que ha 
llegado a nosotros en tres recensiones distintas 
representadas: a) por los códices B (Vaticano), 
A (Alejandrino), muchos códices minúsculos y 
el papiro de Oxirrincos; b) por el códice S (Si 
naíüco), más extenso en el relato, de estilo más 
vulgar y colorido más sensitizante; c) por po
cos códices minúsculos, 44, 106, 107, 610, y 
por el papiro 1076 de Oxirrincos. Esta última 
recensión es incompleta; contiene de 6, 9 a 
13, 18. La segunda es tenida como principal 
(A. Milier, HÓpfl-Metzínger, A. Cía me r, A. 
Vaccarí), por más que la primera tenga tam
bién su importancia y sus defensores (NóJdeke,

Velter, Priero, etc.). La antigua versión Latina 
depende del cód. S, en tanto que la Vulgata 
de San Jerónimo fué preparada, según él mis
mo confiesa, sobre un códice arameo, si bien 
teniendo siempre b la vista ja citada versión 
An fique Latina.

Los códices hebreos que poseemos (cuatro) 
son amaños tardíos (del $. v al xm) dependien
tes del griego o de la VuJgata. Dígase otro 
tanto de un manuscrito arameo descubierto y 
editado en 1878 por A. Neubauer y que, según 
parece, no es más que uno versión del griego 
(s. vn-viit 7).

Todo.induce a pensar que el autor quiere 
relatar un hecho realmente acaecido,;, expone 
Ja genealogía de sus personajes, precisa hasta 
los más mínimos detalles en el marco de la 
geografía y de la cronología histórica. Mas no 
puede menos de reconocerse en el texto Ja exis
tencia de ciertos anacronismos y deslices en la 
toponimia, así como no deja de llamar la aten
ción el notable desarrollo que da al género 
exhortativo.

«Desde este punto de vista no se pueden pa
sar por alto las múltiples relaciones que exis
ten entre Tob. y la historia de Ajikar, muy 
extendida en otro tiempo por el Oriente (ciure 
los papiros de Elefantina, s. v) y mucho mis 
antigua que Tob. He aquí une síntesis de ella. 
Ajikar gozaba de mucho prestigio, por su sa
biduría, ante el rey de Asiría Senaquerib y  
Asaradóo. Viéndose anciano y sin hijos, se 
retira y pone en su lugar a Nadán, su nieto, a 
quien adoptó por hijo, dándole abundantes 
consejos e instrucciones. Pero Nadán, hastiado, 
levanta una negra calumnia acusando a Ajikar 
de traición y hace que lo condenen a muerte. 
El ejecutor de la sentencia lo salva escondién
dolo en un sepulcro, y poco después el rey de 
Egipto dirige al de Asiria una esquela intere
sándose por ciertos problemas para cuya solu
ción se juzga necesaria la sabiduría de Ajikar. 
El rey se alegra de saber que Ajikar vive to
davía, y vuelve a elevarlo a altos honoies, 
mientras que a Nadán lo condena a escuchar 
diariamente los cuentecillos morales que para 
oprobio suyo le contaba Ajikar, y el malacon
sejado acaba por morir de vergüenza y abu
rrimiento.

A estos hechos alude claramente Tob, (14, 
10 s.), que tíos presenta a Ajikar como pariente 
de Tobías (1, 21; cf. 2, 10; l l ,  19) y escribe 
Nadab en vez de Nadán, en Jo que cabe fácil
mente una confusión de letras, En ambos libros 
échase de ver una mezcolanza del elemento 
narrativo con el didáctico, de los cuales pre
valece el primero en Tob. y el segundo en
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Ajikai. Esto induciría a colocar a los dos libros 
en el mismo género literario» Ja novela moral 
de fondo histórico* (A* Vaccari, p. 233).

Así piensan también los otros escritores ca
tólicos más recientes (N. Feters, A. Miller, 
Hfipfl-MeUinger, A. Clamcr, Filero, etc.), con
siderando ai libro como reconstrucción de un 
hecho histórico coa un fin didáctico. Tal exé- 
gesis explica el fundamento histórico y ¡as 
libertades literarias que se ha tomado el autor, 
y resuelve con facilidad cualquier objeción que 
se proponga.

Hay que tener siempre presente que «para 
poder emitir un juicio absoluto y definitivo 
(acerca de las diferentes cuestiones exegéticas 
y literarias) necesitaríamos la base indiscutible 
del texto original de Toó,, de que carecemos» 
(A. Vaccari, ibid.).

Desconocemos el nombre del autor del libro, 
que ciertamente hubo de ser un judio; pero 
debe rechazarse el que sea uno de los dos pro- 

'tagonistas, pese al mandato que da el padre 
de poner por escrito lo acontecido (12, 20, en 
el griego) y no obstante el empleo de la pri
mera persona del singular (1-3). A ellos puede 
remontarse la tradición oral, o tal vez el mo
tivo central por escrito.

Asimismo desconocemos el lugar en que fu i 
compuesto el libro: puede pensarse en Babi
lonia o en Persia, pero mejor en Palestina por 
razón del conocimiento exacto de los luga
res (1, 2).

Incluso para determinar el tiempo carecemos 
de pruebas apodfcticas, Hay que excluir la 
época en que vivieron los protagonistas, ya que 
el libro describe la destrucción de Ninive (612 
antes de J. C.) y supone ya la cautividad de 
Babilonia (13-14); alúdese además a usos reli
giosos como e) del triple diezmo (para loa 
sacerdotes, para la ciudad de Jerusalén y para 
tos pobres: 1, 8), de los que sólo hallamos 
testimonios posteriores en la MiSsa, en el Libro 
de los Jubileos, apócrifo, y en Flavío Josefo. 
Por otra parte, no parece-que pueda vislum
brarse- en el libro' una época de persecuciones 
o de facciones religiosas (fariseos, «adúceos), 
como e] tiempo de los Macabeos, por lo que 
hay que considerarlo como compuesto anterior
mente. Lo más corriente es pensar en los afios 
250-150 a. de J. C. [5: C .-F . S.)

BIBL, — B. Caldos. Comía. (rt T., París. 1930 
(Carsus 3. S.); A. Min.GR> Das Budt T,r Bodd 1940: 
A. Vaccari, La S, Dibbta. III. Fireiuc 1948, p. 231- 
67; A. Cuwsr. Tobh (La Sic, Blble «d. Wfoi, 4), 
París 1949. pp. 386*480: H. BUckers, Dte Bllchér 
Esd., Hth; Tobías, Jurf. und F.sther (Htrdeu Bibei- 
fccaumentar, IV, 2). Frcíbur? i. Br. 1953, PP. 179-247; 
O. PxiEfiO, Tobia (La S. Btbbia). Torloo 1953. * G, 
Prado, Tobías, EsiB (19S0>; i. ?¿*EZ de XJUfiKL. Le
yendo la Biblia, Tobías (Consis. 1955).

TOMAS (Actos de). — v. Apócrifos. 

TOMAS (Apocalipsis de), — v. Apócrifos. 

TOMAS (Evangelio de). — v. Apócrifos. 

TOMÁS Dídioio. — v. Apóstoles,

TORAH. — v. Pentateuco.

TRANSFIGURACIÓN. — «Seis días después 
(ocho dice Lc„ computando el día del punto 
de partida y el de llegada; después de la so
lemne confesión de Pedro y de la primera 
predicción de la pasión, Air. 16), Jesús tomó 
consigo a Pedro,-a Santiago y a Juan... y Jos 
llevó a un monte alto y apartado. Y se trans
figuró delante de ellos, de suerte que su rostro 
resplandeció como el sol, y sus vestiduras se 
pusieron brillantes como Ja luz» (Mí* 17» 1-13; 
Me. 9, 2-13; Le. 9, 28-36).

«En vez de las cualidades del cuerpo mortal 
y sujeto a pasiones, que había tomado para 
hacerse semejante a nosotros en todo y sufrir , 
por nosotros, Jesús se revistió de las dotes del 
cuerpo glorioso que era la natural consecuencia 
de la visión beatifica de que disfrutaba su alma 
en virtud de la unión hipostática con el Verbo 
divino. Tal consecuencia, que para todo el 
resto de su vida mortal estaba suspendida por 
un gran milagro de amor y de sacrificio, surtió 
su pleno efecto en la cima del Tabón» (A. Vac
cari). La transfiguración tiene su antítesis en 
la agonía del huerto de Getsemaní: en ambos 
casas tomó Jesús consigo los mismos testigos: 
Pedro, como cabeza de la Iglesia; Santiago, 
que será el primer mártir; Juan, el predilecto 
entre los discípulos; fa luz deslumbrante debía 
preservarlos a todos contra el escándalo de la 
agonía.

La tradición se ha fijado en el Tabor: la 
subida es penosa, pero Jesús elige aquella cum
bre aislada, desde la que se domina la llanura 
de en torno, situada en el corazón de Galilea, 
para invitar a sus discípulos a la oración. Como 
estaban cansados por la caminata —nótese que 
estaban aún en pleno verano, entre Pentecostés 
y la fiesta de los Tabernáculos del segundo año 
de vida pública, c) 29 de J. C>, y en d  periodo 
dedicado de un modo especial a la formación 
de los Apóstoles—, los tres preferidos se de
jaron vencer de) sueño mientras Jesús estaba 
en oración. Cuando ellos despertaron, al des
puntar el alba, lo vieron transfigurado, conver
sando con Moisés y con Elias acerca de la 
muerte que habría de sufrir en Jerusalén para 
cumplir los designios divinos.
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Lleno de entusiasmo, Pedro quisiera perpe
tuar, prolongar aquella escena admirable —ésta 
si que era digna de Cristo—* Jo mismo Que 
inmediatamente después de la solemne confe
sión había protestado enérgicamente contra la 
predicción de la pasión y de la muerte reden
tora. Propone erigir tres tiendas de ramas para 
Jesús y para los dos eminentes representantes 
de Ja Antigua Alianza. La respuesta viene de 
lo alto: tina nube envuelve a éstos, mientras 
que los discípulos caen por tierra sobrecogidos 
de espanto, y se oye una vo2 que dice: t£ste 
es mi Hijo muy amado: escuchadlo».

Cuando Jos discípulos miraron en torno suyo, 
se hallaron solos con Jesús.

La transfiguración es la confirmación autori
zada de ia confesión de Pedro; Ja gloria que 
irradiaba de Jesús era prenda c indicio de la 
gloria de la resurrección; el tema del coloquio 
con Moisés y con Elias, la plena confirmación 
de la pasión y de la muerte anteriormente pre
dichas ; tales eran Jas partes esenciales de aquel 
plan divino que los judíos rechazaban, opo
niendo a él su pian nacionalista, altamente 
poderoso y terreno (v. Tentaciones de Jesiís)t 
y en el que los mismos discípulos estaban em
bebidos.

Los afortunados testigos comprendieron al 
fin que no podía dudarse en absoluto acerca 
de Ja identidad entre Jesús-Mcsías y verdadero 
hijo de Dios. Por Jo mismo no sabían expli
carse cómo Elias no había hecho nada, siendo 
así que los rabinos enseñaban sobro él que 
aparecería como precursor del Mesías, a quien 
entronizaría como rey, en tanto que el Mesías 
ya había llegado. Piden, pues, a Jesús Ja ex
plicación correspondiente, y Jesús les explica 
que el Elias pronosticado por los profetas ha
bía ya venido en la persona de Juan Bautista 
(v. pilas), y hace una alusión al martirio que 
éste sufrió. El precursor había sido eso, no 
sólo con las palabras, sino incluso con la suerte 
que le tocó arrostrar; y de igual modo el 
Mesías cumpliré plenamente el vaticinio de 
te. 53 sobre el hijo del hombre que tendrá que 
sufrir mucho y ser despreciado. Según fuere 
el Mesías así tiene que ser su precursor. Por 
ego también, partiendo de la muerte de] Bau
tista y de la naturaleza de la misión por él 
realizada, muestra Jesús a los discípulos cuál 
ha de ser la misión vaticinada por el Antiguo 
Testamento, conforme at plan divino, y que 
será la que él realizará aquí abajo por Ja sal
vación deJ género humano.

Por otra parte, al darles aquel mandato In
mediatamente después de las palabras del Pa
dre, dicténdoles; «A nadie hablaréis de la vi

sión, hasta que el Hijo del hombre haya resu
citado de entre los muertos», Jesús sintetizaba 
Ja enseñanza de Ja transfiguración: muerte y 
resurrección, o sea, la gloria de Cristo pasando 
por Jos padecimientos y la muerte. (F. S«]

B1BL, — M. J. Lacmkoe. L 'ew ig tb  di Gtsv Cristo 
(U ach ¡O , 2 . a 6t1.. E resete  1935 . p p .  2 5 3 -5 7 ;  J . H Ó L U k . 
Dr> Ycrkldrung Jism. Ftllwro i. Br. 1937; E. Da- 
BiiowSKT* La transflsttration do Jésns, Rema 1939; 
A, Vaocam, La S, Bibbia, VIII, Fircnze 1950, p. 84 $.

TRANSJORDANIA. — Región paJestinense del 
lado de allá del Jordán, situada entre el Jordán 
al oeste, d  desierto sirioarábigo al este, e] 
monte Hermón, hasta Damasco, al norte y el 
Wadi el Mesa (Zered) al sur. Es una meseta 
que por el oeste ofrece un precipicio con una 
empinada y áspera cresta por el valle del Jor
dán, y está entrecortada por valles profunda
mente encajonados, de los cuales los tres ma
yores son el del Jarmuk, el del Yaboc y el del 
Amón. Geográfica e históricamente puede di
vidirse en tres partes: la septentrional (Basán). 
entre el monte Hermón y el río Jarmuk, toda 
llena de montes y colinas de forma cónica; 
OaJad, calcáreo y montuoso, entre el Jatmuk 
y el Wadi Hesbán; y el amplio Moab, entre el 
Wadi Hcsban y el Wadi el Hcsa. Después de 
haber estado ocupada intensamente por una po
blación de vida estable entre el 2300 y el 1900 
(cf. Gítt, M), la exploración arqueológica, de 
acuerdo con la BibKft (Dt. 3; Jos, 12), da a co
nocer que hubo una segunda población entre 
el 1300 y el 700, constituida por los reinos de 
Moab, Seón, Amón y Og. Habiéndose efectuado 
el establecimiento de las tribus hebreas de Ru
bén, Gad y de la mitad de Manasés en los rei
nos destruidos de Seón, Amón y parte del de 
Og (Jos* 13), el territorio de Rubén acabó sien
do absorbido por el reino de Moab, todavía 
existente en el s. ix, y el de Ggd y Manasés 
fué duramente unido a los árameos de Damasco 
y a los amonitas.

El programa expansiontsta de David (1024- 
965 a. de J. C.) y de Salomón (965-926 a. de 
Jesucristo) culminó en el completo dominio de 
Transbordania: Moab (ÍI S o m . ,  8, 2; I  P a r .  
18, 2); Arrimón (II Sam. 11, 1 ; 12, 26-31). Al 
dividirse la monarquía, Transjordania se liberó 
del control israelita, a excepción de Moab, que 
siguió bajo el dominio de Samaría hasta que 
logró emanciparse en e? 840 por obra del rey 
Mesa (II Re. 3, 4 ss.; 8, 20 s$.).

Posteriormente Tnnsjordama fué provincia 
de los imperios asirtobabilónico, persa y sedu
cida tolomateo, La parle más occidental llegó a 
su tiempo a estar bajo el control de Jos Ma- 
cabeos (168-63 a. de J. C ) y de Herocles d
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G rande .(40 a . de J . C .) y descendientes. La 
Decápoiis (v.) fu¿ independiente, y Ja parte 
más oriental con la m eridional, durante el do 
minio de Jos nabatcos» quedó absorbida por 
el vasto imperio rom ano, que Ja incorporó a Jas 
provincias siríaca y arábiga (M oab).

En Transjordania se desarrolló una conside
rable parte de  la historia de las tribns Israe
litas: Balam bendice a  Israel desde el monte 
Fasga (Núm. 23, 14), muere Moisés en la cima 
del Nebo (Dt. 32, 49). Incluso episodios neo- 
testamentarios se realizan en T ransjordam a: 
el bautismo del Bautista en Betania transjor- 
dánica (Jn. 1, 28 ); e l encarcelamiento y  m ar
tirio del Bautista en Ja fortaleza de M aqueron- 
t e ; el viaje de  Cristo por Rerea (v .) ; el refugio 
de la primitiva cristiandad en Pella a  causa de 
Ja destrucción de Jerusalén (70 desp. de J . C.), 
y  finalmente Ja intensa vida cristiana (iglesias 
de Gerasa y de M adeba). (A. R.J

BlBL. — L. SZCZEP4NSU. GtograpMa histórica Pa- 
tocstíwie antlquae. Roma 1926» pp. 74-79: N. Giveck, 
The olUtr ade of tire Jordán, New Haven 1940.

TRENOS» —‘ V. Lamentaciones.

TRIN IDA D , — M isterio fundam ental según el 
cual existen en Dios tres personas Iguales y 
distintas en la unidad de la naturaleza.

Suelen citarse varios textos del Antiguo Tes
tamento que parecen enseñar o  a l menos pre
parar la revelación del misterio trinitario me
diante una form a p lural o  con la repetida men
ción del Espíritu (v.) de D ios y con Ja afirma
ción de que e l Mesías será hijo de D ios. Hoy 
todos están conform es en explicar tales expre
siones apelando a  razones estilísticas o  consi
derándolas com o simples personificaciones de 
atributos divinos, La revelación del misterio es 
la gran novedad del Nuevo Testamento, según 
ya reconocían escritores antiguos: «¿Qué di
ferencia hay entre nosotros y ellos (=  los he
breos) fuera de ésta? ¿Cuál es la finalidad del 
Nuevo Testam ento .,, sino el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo?» (Tertuliano, Adversus Pra- 
Kéam 31 ; cf. S. H ilario, De Trlnitate V , 27 ; 
PL 10, 147; S. Basilio, Adversas Eunomñtm 
II, 22; PG  29, 620).

La prim era m ención explícita de las tres per
sonas se halla en el relato  del bautism o de 
Jesús. En él figura el testamento del Padre, que 
señala a  Jesucristo con Jas palabras: «Éste es 
mi Hijo muy am ado, en quien tengo puestas 
mis complacencias», y acusa la presencia del 
Espíritu Santo, que descendió sobre el bautizado 
bajo una form a sensible para que se dieran 
cuenta de d io  los circunstantes (Mi. 3. 16 s .;

Me. I, 10; Le. 3, 21 s,>. Y más explícito aún 
es el relato del cuarto Evangelio (Jn. 1, 32 ss.), 
en el que también resalta m ás la personalidad 
del Espíritu. Para  hallar una mención del todo 
clara de las tres divinas personas en la unidad 
de la naturaleza es preciso llegar al último 
capítulo del Evangelio de M ateo (28, 19), donde 
Jesús prescribe Ja fórm ula para la  adm inistra
ción del Bautismo «en el nom bre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo». Las tres per
sonas constituyen un solo Dios (en el nombre), 
concurren a l milagro de la  transform ación mo
ral en el alm a del bautizado, que es adm itido 
& participar de Ja vida sobrenatural (cf. Jn . 3, 
3 ;  £ / .  5, 26 ; TU. 3, 5 ;  I I  Pe. 1, 4).

Entre los numerosos testimonios de  S . Pa
t ío ,  vamos a mencionar los m ás seguros. Al 
tra tar de los carísim a concreta d e rla s  apropia
ciones a cada una de  las personas: «Ahora 
—dice a  los corintios (If 12, 4 ss.)— hay diver
sidad de carism as, mas el Espíritu es uno mis
m o ; bay diversidad de  ministerios, m as el 
Señor es uno m ism o; hay diversidad de ope
raciones, mas el mismo Dios es quien obra 
todas las cosas en todos». Y  es m ás explícita 
aún e indiscutible en su valor doctrinal la ben
dición final de la segunda epístola a  los co
rintios (13, 13): «La gracia de N uestro  Señor 
Jesucristo y Ja caridad de D ios y la participa
ción del Espíritu Santo sea cor todos vosotros». 
O íros testimonios trinitarios sobre cuyo valor 
se ha discutido alguna v«2, aunque sin serios 
motivos, se leen en £ / .  4, 4 s s . ; GdL 4 , 4  s s . ;  
Rom, 8, 14-17; 15, 15 s .;  I I  Cor. 1, 21 s .;  
TIL 3, 4 ss.

Según muchos exegetas hay una descripción 
de la Trinidad en la expresión del Apocalipsis 
(1, 4 s .) : "G racia y paz a  vosotros, de  parte 
de aquel que es, y  que era, y que ha d e  v en ir; 
y de parte de Los siete Espíritus que asisten 
ante su tro n o ; y “de parte de  Jesucristo, el cual 
es testigo fiel, prim ogénito entre  los muertos 
y soberano de loe reyes de Ja tierra». L a difi
cultad está en las palabras «siete Espíritus», 
en las que algunos creen que se tra ta  fie Los 
ángeles, m ientras que o tros ven en ellas una 
perífrasis del Espíritu septiforme con  alusión 
a-sus dones (cf, J$. 11, 2) Hoy son m uy pocos 
los exegetas que admiten la autenticidad del 
famoso comma de San Juan  (I  Jn . 5, 7 s.), 
que es la  expresión m ás precisa del misterio 
trin itario : «Tres son Jos que dan  testimonio 
en el ciclo: Padre, Verbo y Espíritu S an to ; 
y estos tres son una misma cosa». Com o quiera 
que sea, si esta Interpolación es antigua no  
tiene valor escriturístico, es  un  precioso testi
monio de la tradición, que de un m odo tan
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«cacto supo  form ular Ja trinidad de las per
sonas y Ja u n idad  de la naturaleza.

Son en cam bio numerosos los textos trjpU 
tarios en el Evangelio de S. Juan, donde lee
m os incluso perspicaces referencias a la vida 
íntima d e  la Trinidad. La segunda persona es 
el Hijo U nigénito  (1, 18) engendrado por el 
Padre. L lám asele tam bicn Verbo (1, 1), deno
m inación que  es un anticipo de  la célebre in 
terpretación teológica acerca de) modo de esa 
generación e terna. En otros lugares se precisa 
eJ m odo de  proceder el Espíritu Santo del Pa
dre  y  del H ijo  (14, 2 6 ; 15, 26 ; 16, 13 s s .;  
cf. Gál. 4» 4  s s . ; Ront. 8, 14-17).

Las tres personas divinas viven una vida eter
na en sí m ism as, infinitamente bienaventura
das, pero las  tres han querido cooperar en la

santificación de Ja hum anidad, para hacer par
tícipes de su bienaventuranza a los hombres, 
pobres peregrinos, a quienes S. Pedro se diri
gía con el saludo siguiente: «Pedro, apóstol de 
Jesucristo, u los elegidos... según la previsión 
de Dios Padre, m ediante la santificación del 
Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser ro 
ciados con su sangre» (1 pe. 1, l  s,)- JA. P.)

B1BL. — J. LqUí í Oi», Hhtoire dtt dogme de la 
Triniti des orígenes au Cantil* de Nieée, 1, í.* cd., 
PwEs 1924; lo.. La Révéfatíon dit tttyrtire de Id Sáfate 
Triirté, en La Vlc Sptritucfie, 74 (1946) 764-76; F. 
Ceuwcn5, Theoíogia bíblica. II. De Sanctissima TrL 
nttou, Roma A9S8. * FermIm i z  y Fernandez, Uh 
sala £Ko* en inri personas. GB (1948).

TUMMIM. —  v. Urím.

TUTMOS1S II I  Y IV. —  v. £gip/o.
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L'G A R IT . —  v. Ras Shamra.

U R. —  v. Abráham.

U R IM  y T U M M IM . —  Con estos términos se 
significa e l m edio oficial para consultar a  Yavé 
óon la intervención del sumo sacerdote. Según 
la opinión m ás aceptable, parece qua eran dos 
piedras de diferente color o forma. Si nos ate
nemos al hebreo , am bos términos fV ulgata: 
doctrina et venías) significan faz e Intesridad. 
Pero si proceden del asirio, hay que tener en 
cuenta que u re  se emplea para designar a 
Nebo, dios de  las escrituras y de los oráculos, 
ñam ándole «señor de los ur¿»; y que tummu 
es una form a que procede de tam ú, «pronun
ciar una fó rm ula  m ágica». Trátase de una ins
titución m eram ente mosaica (Éx. 2$. 29 s .) ; 
el sumo sacerdote en sus funciones llevaba en 
-el pecho el pectoral (o  bolsa) en que se con
tenía el U rim  y  el Tum mim. Por eso al pecto
ral se le llam ó «pectoral del Juicio».

La pregunta (cf. I Sam. 14, 41 s., especial
mente en la versión griega) se form ulaba de 
m odo que la respuesta podía darse por un 
simple sí o no.

Moisés estaba en relación directa con Dios, 
pero Josué solía dirigirse al sumo sacerdote, 
que ^consultará por él la decisión del Urim  
en presencia del Señor» (Núm. 27, 21).

Esta m anera de consultar, frecuente en el 
reinado de Saúl y al principio del de David 
(1 Sam. 10, 14; 2 3 ; 30 ; II Sam. 2, 1 ;  5 e tc .; 
cf. Jos. 9, 14; Jue. 1, 2 ;  20, 18), n o  aparece 
ya  en el de  Salomón y en lo sucesivo. D ios se 
sirve de la inspiración profética pa ra  comuni
car su voluntad. Ello no  obstante, e l U rim  y 
el Tum m im  permanecerán, con el pectoral, 
com o parte  de la  indumentaria del sum o sacer
dote. tF . So.]

B]BL. -  L. OcaioYGM, tíistoir* dt» ptupt* W* 
brttt» I, Parts 1922, p. 335 A. Clame*. Nombre 
(La Ste* BUXe. ed„ Piro*. 2). Ibfd., 1940, p. 422: 
A- M&k u elie  (ibfcl.. 3). i m  P. 407.

38. — SaAD»voiu. — Octonario bíblico
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VALLE D E H IN N O N . —  v. Gehenna.

V ATICANO (códice). — v, Textos bíblicos.

VENG A N ZA . —  v. Julián.

V ERD A D . —  (Hebr. 'em eth ; griego ¿A>j0*ta). 
E n  el Antiguo Testam ento es un atributo de 
Dios, y  como el significado fundamental del 
término hebreo es eJ de «estabilidad», con él 
se expresa la divina fidelidad a las promesas 
(Éx. 34> 5 ss .; Sal. $9; 132, 11; fased we 
* emeth: bondad y fidelidad: Gén. 24, 27 ; Éx. 
34, 6 ; II Sum. 2, 6 ; Sal, 38, 18; 30. 10 etc.) 
y, por tanto, la protección divina (Sal. 91 ; 
54, 7). La verdad es, además, un atributo de 
la palabra divina y de su ley, y designa la 
conform idad de éstas con toda norma de jus
ticia y de santidad (Sal. 19, 111, 7 s .; 119. 142. 
151.160).

Com o atributo de los hombres, conserva su 
significado de fidelidad (Éx. 18, 21 ; Neh. 7, 2) 
en el ám bito social religioso (Os. 4, 1 s . ; II  Jfe. 
20, 3 ; Zac. 8, 3 ); andar en la verdad-fideli
dad: I Re. 2, 4 ; 3. 6 ; II  Re. 20, 3 ; te. 38. 3 ; 
hacer la verdad: II  Par, 31, 20 ; El, 18, 9); 
bondad y  fidelidad (Gén. 24, 29; Jos, 2, 14; 
iVov. 3, 3 ; 14, 22, etc.), y se conforma con las 
norm as del derecho en el ámbito jurídico 
(Prov. 29, 14; E*. 18. 8 ; Zac. 7, 9). Verdad
en cuanto se opone a  mentira (I Re. 10, 6 ;
22, 16; , /s , 43, 9 ;  Jer. 9, 4, etc.). Principal
m ente después de la cautividad aparece el signi
ficado de verdad religiosa, y  designa la reve
lación divina y Ja misma religión hebrea (Sal. 
25, 5 ; 26, 3 ; 86, 11; Mal. 2. 6-7; Prov. 8,
7-11, e tc .; Dan. 8, 12.26; 9, 13, etc.).

En el Nuevo Testam ento, aparte el sentido 
de adecuación de la idea y de la palabra con 
la realidad (Act. 26, 25 ; Rom. 2, 20; Me. 5, 
33 ; Jn. 5, 33, etc.) tom a ante todo un signifi
cado re ligioso: es Ja verdad religiosa, propia de 
los cristianos, que viene de Dios (Jn. 14, 17; 
1 5 ,2 6 ; Jn. 4 ,6 ;  Jn. 1, 14; 1 4 ,6 : Rom. 15, 6),

comunicada por Cristo a tos hom bres y p ro 
m ulgada por los Apóstoles (Jn. 18, 37; I 'Jn. 
2, 2 1 ; I 77m. 2, 4 ;  II Pe. 2, 2; Rom. 1, 18; 
I  Cor. 13, 6 ;  II Tes. 2, 12, etc.) para que la 
acojan los hom bres mediante la fe y se con
vierta en norm a de su obrar cotidiano (Jn. 3, 
2 1 ; I Jn. 1, 6 ; II Cor. 13, 8, etc.). * [A. R.]

BIBL. — G. Quíll, en ThWNT, I. pp. 237 ss.; 
F AssENsro. El Htsed y h Emeth Divinos: su influjo 
r e l ig io s o -s o c ia l  e n  la h is to r ia  d e  Isra e l, R o m a  1 9 4 9 ;  
L 1>E LA POTTEHIE, De 3&UU VflCfr élMtk in V. T., 
e n  V D .  (1 9 4 9 )  3 3 6 -5 4 ;  28  (1 9 5 0 )  2 9 -4 2 .

V IÑ A -V ID . —  La vid, llam ada ghefen en he
breo (áóréq v  vid preciosa) y en grie
go, es mencionada por primera vez en Gén. 9, 
20, a propósito  de la actividad agrícola de Noé. 
Según habla predicho Jacob (Gén. 49, í l ) ,  Pa
lestina fué la tierra en que la vid recibió un 
cultivo muy intenso (Dt. 6, 11; 8, 8 ;  33, 28, 
etcétera), lo  cual explica lo m ucho que se em
plean la viña y la vid en parangones, parábolas 
y alegorías, así en el Antiguo com o en  el Nuevo 
Testam ento,

Sin pretender agotar todos los textos, puede, 
en general, advertirse lo siguiente:

a) En el Antiguo Testam ento la viña es la 
imagen del pueblo elegido (1$, 5, 7 ) ;  esta vid 
ha sido transportada por Dios de Egipto y la 
ha plantado en una tierra fértil después de 
haber arro jado de allí a siete naciones, y la 
ha prodigado afectuosísimos cuidados (Sal. 80,
9-11); ella, en cambio, en vea de producir una 
uva arom ática produjo abrojos (te. 5, 1-7) y 
se convirtió en sarmiento degenerado (Jer. 2,
21) o quedó reducida a  leña seca, Que no puede 
servir más que para el fuego (Ez. 15, 2-7); 
p o r eso permitió el Señor que de su viña se 
cortasen incluso los racimos de rebusco que, 
según Lev. 19, 10, debían respetarse y  reser
varse para los pobres (Jer. 6, 9), e incluso que 
se viera devastada por langostas (Jt. I ’ 6-12), 
y por bestias feroces y abandonada al ludibrio 
de las gentes (Sal. 80, 13 s.), T anto  se usaba 
esta alegoría, que, según testimonio de Flavio
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Joseto (Bell V , 5, 4 ;  Am. VX, 1[, 3), en el 
vestíbulo del Templo de Jerusalén se velan sus- 
pendidos, como motivo de ornam entación, 
gruesas vides de oro  con racimos colosales, 

b) En el Nuevo Testamento» si prescindim os 
del hecho de que en la parábola de Jos ope
rarios (Ml  20, 1*16) la vjfla es siempre imagen 
del pueblo elegido» incluso en cuanto es figura 
(tipo) del nuevo pueblo (la Iglesia)» la  alegoría 
se ve un tan to  retocada» Así» en  la parábola 
(según otros, alegoría) de los pérfidos viñadores 
(Mt. 21, 33-45), la  vid se presenta com o figura 
del reino de D ios (en el Antiguo Testam ento 
concretado en  la teocracia hebrea), o sea de 
los beneficios m ecánicos con que el Señor 
quería llevar a  los hom bres a  la salvación: be
neficios de que se verán privados los judíos y 
que se tra sp asa ría  a los paganos que se hallan 
mejor dispuestos para  aprecíanos y sacarles e l 
jugo (Orígenes, Fonck, Plutnm er, Vasté). Igual
mente en la  bellísima alegoría (según otros, 
parábola) de Jn. 15, 1-9 (que e s  fundam ento 
teológico de la doctrina del Cuerpo místico), 
ya no figura la  vid, n i el pueblo elegido, n i sus 
privilegios m ecánicos, sino e l Mesías y sus dis
cípulos (el tronco y los sarm ientos; /n .  15, 5 : 
Yo soy ¡a verdadera vid, vosotros los sarmien
tos) en el sentido de que, así como el sarm ien
to que no está unido a la vid no  puede p ro
ducir fruto, así también, quien no está unido a 
Jesús por m edio de la gracia, no puede p ro
ducir fru tos de vida e te rna ; y el que perma
nece desgajado del tronco (Cristo) es echado 
afuera, lo mismo que el sarmiento seco es re
cogido y echado a l fuego (ruina eterna).

La alegoría de Ja vid aparece con frecuencia 
en las pinturas de las catacumbas representando 
unas veces a l Redentor, otras la Eucaristía. 
Según M arucchi, ta l vez sea ésta la alegoría 
más antigua, que no había impresionado a  la 
imaginación de los primeros cristianos menos 
que la parábola del buen Pastor. Hállase la 
vid incluso en  las pinturas sepulcrales paga
nas, pero con significado funerario, ya que 
la vendimia era figura del fin de  Ja vida.

IB. P.)
BIBL. — E. L«VJ?$QU£. Vlgnc, tn DB. V. col. 2422- 

32; J.-M. Vosrt, Tambotot stiectt* D. V . J. C.. I. 
Roma-Ptrfe 1933. no. 339-372; H. ibíd.. i» . 81*38;
O. Marucchi, Man. d'archeot. ertst., Roma (933.
pp. 281 s.

VIRGINIDAD» —  El principio de esta virtud, 
con la razón sobrenatural que la explica y Ja 
determina. Jo asienta Jesús: M r. 19, 10 ss. A) 
oír form ular resueltamente y sin excepciones 
la ley de la  indisolubilidad del m atrim onio,

exclaman Jos discípulos: «Si tai es Ja condi
ción del hombre respecto a  su mujer» no tiene 
cuenta el casarse». Y Jesús Jes respondió: «No 
todos entienden esta razón, sino aquellos a 
quienes es concedido. Hay eunucos que nacie
ron tales del vientre de sus m adres; hay eunu
cos que se convinieron en tales po r imposición 
de los hom bres; y hay eunucos que se han 
hecho tales por propia cuento, por amor del 
reitto de los cielos. Quien se sienta capaz de 
hacerlo, Que lo haga».

No todos son capaces de renunciar al m atri
monio ; quienes lo hacen renuncian a  todo lo 
que él puede ofrecer en asunto de goces m ate
riales y morales, para consagrarse enteramente 
al amor, al servicio de Dios y del prójimo.

S, Pablo reproduce y com enta claram ente 
esta enseñanza en i  Cor. 7. «Excelente cosa es 
en el hombre el conservar la  v irginidad; m as 
por evitar la fornicación, abrace cada cual el 
matrimonio. M e alegraría de que  fueseis todos 
como yo mismo (en la perfecta castidad); pero 
cada uno ha recibido de D ios su propio don  
de gracia».

Hallémonos frente a una doble vocación; la 
prim era común, más general, m ás conform e 
con la humana flaqueza, Ja vocación al m atri
monio, que también es «don de D ios»; la se
gunda, más elevada, no de  todos, la vocación 
a  Ja castidad :

«Digo a  Los no casados y a  las v iudas: ex
celente cosa es para ellos si así perm anecen, 
como yo también perm anezco; pero si no  son 
capaces de la continencia, que se casen, pues 
más vale casarse que abrasarse.» U na vez pasa
dos, está para ellos, p o r parte del Señor, el 
precepto absoluto de la indisolubilidad del 
matrimonio.

Y  tratando después (vv. 25-35) directamente 
de la virginidad, expone el motivo de la exce
lencia de tal estado sobre el matrimonio con 
la única razón de ser en que se funda.

«Juzgo, pues, que es cosa excelente para 
una persona el permanecer virgen a  causa de 
la necesidad (aflicción) presente. Si uno se casa 
no  peca; y sí una doncella se casa tam poco 
peca; peno esos tales sufrirán en su carne 
aflicciones que yo quisiera evitaros.» «Necesi
dad presente», «aflicciones de la carne», son, 
como explica en los vv. 32 ss.» las ocupaciones 
ordinarias de  este m undo y las peculiares del 
estado conyugal. Hay que evitar el apegar el 
propio corazón a las cosas terrenas; S. Pablo 
ba hablado de la santidad del m atrim onio (y . 7) 
y de su legitimidad (y. 28), pero recuerdo a los 
fieles cómo deben elevar sus aspiraciones a  Dios 
y no dejarse venoer de  los sentim ientos, de
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la rutina* de las preocupaciones naturales. Pien
sen que todo es transitorio* que «la escena 
de este mundo pasa veloz» (vv, 29 ss.), «Ahora 
bien: yo quisiera que vivieseis sin cuidados ni 
Inquietudes. El que no tiene mujer anda solí
cito en tas cosas del Seiior, y de lo que ha 
de hacer para agradar al Señor; m as el que 
tiene mujer anda afanado en Jas cosas del mun
do y en cómo ha de agradar a la mujer, y se 
halla dividido.

»Y la mujer no casada y la virgen anda solí
cita en las cosas d d  Señor para ser santa en  
cuerpo y a lm a ; m as la casada anda solicita 
de las cosas del m undo y de cómo ha de agra
dar a) marido.

»Digo esto para  provecho vuestro, para ex
hortaros a lo que es m ás excelente y  a  lo que 
puede asentaros de un modo estable cerca del 
Señor (para que podáis consagraros al Señor) 
sin distracciones.»

Declara» pues, el Apóstol ser favorable, 
en s¡ para ia vida espiritual e l estado de quie
nes renuncian a) matrim onio, para consagrarse 
directa y exclusivamente al servicio del Señor; 
para obtener m ás fácilmente la salud d d  cuerpo 
y del espíritu. La grandeza de la virginidad y 
del celibato es enteramente sobrenatural, y  no 
es de tal grandeza sino cuando se abraza ese 
estado p o r sobreabundancia del am or de Dios, 
que lleva conhigo el am or del p ró jim o : y el 
que se siente llamado teme no dejar un campo 
bastante libre y amplio a ese am or y a ese 
servicio si coarta su afecto y su libertad con 
d é n o s  lazos, por muy legítimos y p o r muy ne
cesarios que sean pa ra  todos los demás hom
bres.'

Ningún otro propósito bastaría para justifi
car el repudio de las obligaciones ordinarias. 
Nos encontram os con el gran principio de ia 
«libertad de los m iembros de Cristo»* que no 
es m ás que el medio de tender m ás segura
mente al fin, «la caridad». [P . S.]

BIBL. — £. B. Alvo, Premiércépitrt ata Cmin- 
Oiitut, París 1934, p. j.; F. SrADAFQM. Temí 
d'esc ta i (I Cor. 7, 32-28 e if celibato ecel.) Roviso 
1953, pp . 450-71.

VISIÓN. —  v. Profeta.

VOTO. —  Libre promesa hecha a D ios de 
ofrecerte alguna cosa o de abstenerse de ella; 
en hebreo se conocen dos voces d istintas: ne- 
der (evx«p para el voto-oferta y *i«á o ’esfir 
para el o tro  (cf. por ej. el n&zareato). La idea 
de) voto nace de la idea natural de conseguir la 
benevolencia divina, especialmente en momen
tos difíciles; hallárnoslo cu uso entre los an ti
guos semitas y ames de la ley mosaica (cf. Cén.

28, 20 ss.). Ejemplos posteriores; Jefíé (fue, 
11, 30; v.); Ana, m adre de Samuel (I Sanu 
1, U  ss.); el justo en el peligro {Sal, U6, 18;
22, 26 ; cf, fon. 1, 16; etc.). Equipárase a un 
voto el propósito de virginidad que hizo Nues
tra Señora (Le. 1» 34); y el voto de nazarcato 
que hizo S, Pablo (Acf. 18, 18; 21. 22).

Todo el que podía disponer libremente de 
sf mismo (hombre, viuda, mujer repudiada) 
estaba capacitado para  hacer un voto (Num. 
30, 3-10); m as el voto de u n a  doncella o de 
una mujer desposada sólo valía mediando la 
aprobación de) padre o del m arido, cuyo con
sentimiento se presumía si no se oponían en 
el espacio de  un día (Num. 30, 11-16); el pa
dre podía, pues, anular el voto de los hijos 
que todavía estaban bajo su autoridad (Num. 
30, 4.6).

Podía ofrecerse a D ios to d o : su propia per
sona, los hijos, anim ales poros e Impuros, ca
sas, cam pos, etc. Sólo se excluía lo  que ya 
por derecho pertenecía a  D ios (primogénitos, 
diezm os: Lev. 27, 26), los anim ales defectuo
sos (Mal, 1, 14) y el p red o  de la prostitución 
(Dt. 23, 18). El voto podía ser conmutado: 
así las personas que se habían  ofrecido a  Dios 
por sí mismas o  p o r o tras podían ser rescata
das previo el desembolso do ja correspondiente 
compensación, que variaba según la edad y el 
sexo (Lev. 27, 1-8). Tam bién era  posible e l res
cate para las cosas y  los cam pos (Lev, 27, 14- 
25). Para el voto especial llamado kerem. v . 
Anatema.

N o había obligación d e  hacer voto alguno 
(Dt. 23, 22), pero una vez hecho habla que 
cum plirlo en tiempo oportuno , pues* «si lo- de
moras, te será im putado com o pecados (íbtd*
23, 21 ; cf. Eclo. 5, 4). N o  han de hacerse 
votos inconsiderados (Prov. 20, 25), como hizo 
Jefíé (fue. 11 > 30). P ara  que un voto tuviese 
valor jurídico, era preciso enunciarlo clara y 
formalmente (Núm. 3, 7 .13 ; Dt, 23, 23),

Jesús recrim ina a  los fariseos (que dedicaran 
al voto una minuciosa casuística: cf. el tra 
tado del T a lm u d : «Nedarim») el haber desna
turalizado en provecho propio esta santa insti
tución, sirviéndose de etta contra la ley divina. 
Según ellos, era suficiente con hacer el voto 
de ofrecer a l Tem plo un objeto, para que éste 
quedara consagrado y se hiciera enajenable; 
y aprobaban* por ej., a quienes se dispensaban 
de socorrer a sus padres menesterosos (cf. el 
precepto del Decálogo) en virtud de haber pro
nunciado sobre sus bienes ta palabra icorban* 
=• «ofrenda sagrada», con lo que se decía que 
habían quedado destinados a l Templo. Luego 
se buscaba un pretexto o  compromiso para
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librarse tam bién de ta l promesa (Mt. 15, 1-9; 
Me. 7, 11 ss.). ÍS. C .-F . S>1

0 I B L .  —  F .  X .  K d r t l e iin e k , A r c h é ó t a $ i a  b íb l i c a .  
]nncb rucie 1917, pp. 332-92; P. HEMUSCH. Tsotogiú 
de* ytCChfo Tutaniento Ufad. ii,X Tcríno J950. p0> 
266-69; A. VACCAAI, La S. Eibbia, VIH, Firenzt 
1950, p. 78.

V U LG A TA . —  E s la versión latina de )a Bi
blia, efectuada en gran parte por S. Jerónim o, 
y a Ja cual Erasm o de Rotterdam y G. Lefebvre 
d 'E iaples, a causa de Jo mucho que se difun
dió. llam aron «vulgata», «usual», «c o m ú n », de
nominación que antes se había aplicado a  la 
versión griega de Los LXX.

En el s. iv {cf. S. Agustín, De doctrina chris* 
liana II , I I ,  16; PL 34, 43; y las múltiples 
referencias de S. Jerónim o) existía una gran 
variedad de lecciones en manuscritos latinos, 
con notables diferencias respecto de los textos 
originales, lo cual movió al papa Dámaso a 
inviiar a S* Jerónim o a  que hiciera una cuida
dosa revisión del texto bíblico. Esa labor, que 
fué com enzada en Roma en el 383-384, y luego 
am pliada y perfeccionada por propia iniciativa, 
se prolongó hasta el 405-406, que fué cuando 
se acabó en Belén.

El Nuevo Testamento no fué traducido por
S. Jerónim o, quien no hizo más que revisarlo 
durante tos años 383-85 en sus puntos princi
pales en un  texto latino preexistente, con el in
tento de elim inar los defectos debidos a  am a
nuenses distraídos o a arbitrarlas correcciones 
de supuestos especialistas, utilizando para  ello 
de un m odo  especial el original griego; cL la 
carta con que Jerónim o dedicaba al Papa Ja re
visión de los cuatro  evangelios (PL 29, 557-62), 
para los cuales debió de tener a la vista un 
m anuscrito griego de la familia del códice B 
(Vaticano).

El A ntiguo Testam ento fué traducido en su 
m ayor parte directamente del hebreo entre Jos 
años 391-406. De los deuterocanónicos sólo 
tradujo Jdt. y Tob.t del ara meo. Los otros 
( B a r ,  t Ecto^ S a b M I Mac., paite de  Est.) 
reproducen aún el texto de la antigua latina. 
Del Salterio hizo Jerónim o dos revisiones (una 
en R om a, en 384, en la que siguió los mismos 
criterios adoptados para el Nuevo Testamento, y 
otra en Belén, hacia el 389, sobre el texto hexa- 
piar) y una traducción directa del hebreo. Dada 
ía gran difusión d d  libro y Ja repugnancia ge
neral que se siente respecto de cualquier nove
dad absolu ta, no se incorporó a la Vulgata el 
texto traducido  del original, sino la segunda re
visión, llam ada Salterio galicano, ya fuera por 
haberse difundido primeramente en G aña, o por

distinguirla de la primera, que estaba en uso 
en Roma (Salterio rom ano).

En la revisión del Nuevo Testamento S. Je
rónimo se propuso únicamente corregir los erro
res más salientes, recurriendo ai mismo tiempo 
a cierta elegancia del lenguaje, abandonada casi 
por completo en las versiones precedentes. De 
la traducción del Antiguo Testam ento puede 
decirse que es de las mejores entre todas las 
antiguas versiones en su conjunto, po r razón 
de la fidelidad al mejor original hebreo (muy 
afín al texto masorético) que tuvo a su dispo
sición, A veces quiso poner m ás preceptibles 
ciertos textos mesiánicos o  tenidos por tales 
(cf. Is. 11, 10; J2. 3 ; 16, 1 ; 51, 5), no apar
tarse mucho de la expresión de los Setenta y 
dar un colorido m ás latino al fraspo simple y 
práctico de Jos semitas. N o  fa ltan  casos en que 
Jerónimo sobreentendió el texto (cf. Cén. 49, 
10; Jer. 31, 15.22, e tc .); pero, en realidad, 
son mucho menos de lo que se pudiera espe
rar. Esas diferentes interpretaciones, muy exa
geradas po r algunos escritores acatólicos en  el 
pasado, no pueden dism inuir la adm iración a 
que es acreedora la em presa, bastante más a r
dua entonces que ahora, después d d  gran pro
greso de la filología y de la  crítica.

En varias epístolas (em pezando ya en to 27 
a Marcela, escrita tal vez en el 384) y en casi 
todos Los prefacios que hizo preceder a jos 
diferentes libros según iba  publicándolos, se 
defiende S. Jerónim o —  y a  m enudo con la 
violencia que le era hab itual —  de  mil criticas 
que se hacían contra su obra , dictadas por una 
mala intención, O bien p o r una natural reac
ción de ciertos espíritus que veían alterada ía 
antigua latina o dism inuida la versión de los 
Setenta, considerada p o r algunos como inspi
rada. El mismo S. Agustín no  se mostró más 
comprensivo, sino lentam ente, pero alabó abier
tamente la iniciativa (cf. De doctrina chrlstiana 
IV , 15; PL 34, 96} aim  cuando se m antuvo 
siempre fiel a  La versión antigua.

A consecuencia de  ta l oposición, la difusión 
de la obra fuá lenta y con trastada. Su triunfo 
sobre las antiguas versiones se debió sobre todo 
a Gregorio M agno, a C asiodoro, a $ . Isidoro 
de Sevilla y a  S. Beda el V enerable. Entre tan
to  la transm isión de las diferentes versiones 
ocasionó recíprocos contagios, penetrando ex
presiones de la jeronim iana en la antigua la
tina y viceversa.

Ese hecho, unido a  la natural alteración de 
un libro copiado una infinidad de veces, deter
m inó la formación de particu lares «tipos» del 
texto, que suele llam arse «italiano», «español»,



599 VULGATA

«insulana o  «irlandés», p o r razón de los dife
rentes grupos que lo representan.

El mejor> por razón de) limitadísimo número 
de interpolaciones que hay en él, es el grupo 
i folia no, que proviene de la revisión de Casio» 
doro (s. vi) y de la recensión que llevó a  efecto 
Alcuino por iniciativa de Cario magno. Los có
dices españoles se distinguen por el orden par
ticular <= canon hebreo) que siguen en la dis
posición de los libros, en tan to  que su texto 
acusa la influencia de la  revisión de Teodulfo, 
obispo de Orleans (821). Son menos ingeniosas 
las particularidades de ios m anuscritos insulares 
o Móndese sf que representan un texto muy es
parcido incluso por Francia y en el que se 
nota a )as claras e l influjo de  la recensión de 
Alcuino.

Dada la grandísima im portancia de la Univer
sidad d e  París en el s. x j ii , allí se form ó en
tonces un tipo de texto sumam ente difundido 
que suele llamarse Biblia parisiensis, fundado 
en la recensión de A lcuino, pero que práctica
mente resultó una m escolanza de expresiones 
provenientes de diferentes corrientes, hasta ta l 
punto, que hubo  de ocurrirse  a  los famosos 
correctores bíblicos (v.).

Autenticidad de la Vulgata. El Concilio de 
Trem o (IV se*., 8 de abr. de 1546), aconstde* 
rondo que seria una fuente de grande utilidad 
para la Iglesia de Dios el que constase cuál 
de las diferentes versiones latinas que circulan 
ha de considerarse como «auténtica», establece 
y declara que en las lecturas públicas* en las 
disputas» en las predicaciones, se tenga por 
auténtica, sin que nadie ba¡o ningún pretexto 
se atreva o presuma rechazarla, esta misma 
versión antigua y  divulgada (=  vulgata), que ha 
sido aprobada en la Iglesia con su uso multi- 
secuiar» (EB, 46),

E l decreto sólo tiene valor «disciplinar», no  
«dogmático». Prescinde de  los textos originales 
y de las o tras versiones antiguas, para precisar 
que la V ulgata era la única versión auténtica 
respecto d e  las m últiples versiones latinas nue
vas (entre las cuales se han  contado no menos 
de 160 sólo por los años de 1450 a 1522) y 
para el uso «público» en la Iglesia. El término 
auténtica está tom ado en sentido jurídico e in
dica un docum ento d igno d e  fe, que constituye 
texto. La V ulgata podía ser empleada con ple
na seguridad para  la demostración de las ver
dades dogm áticas y m orales. El Concilio indica 
que la prueba de esto se halla en el uso multi- 
secular que de él ha hecho la Iglesia, que es 
Indefectible en las cuestiones de fe y de m oral. 

T ratándose de una versión» basta una «confor
midad» sustancia] con c) texto original. Los

Padres conciliares eran tan conscientes de cier
tas imperfecciones de la Vulgata, que recomen
daron fervientemente una edición correcta de 
la misma. Las recientes Encíclicas (cf. Divino 
Afilante Spiritu) inculcan m ás y  más e l recurso 
a l texto original para las demostraciones teo
lógicas.

Códices. Como la Vnlgata es el Ubro del que 
m ás copias se han hecho, es extraordinario el 
núm ero de m anuscritos que hay de ella. Te
niendo en cuenta los leccionarios litúrgicos y 
los fragmentos, \ ascienden a  30.0001 Pero m u
chos de ellos son  de  fechas recientes y  repro
ducen el tan divulgado texto parisino» que ca
rece de todo valor critico. A quí basta señalar 
las principales representantes.

Entre los manuscritos «italianos» sobresale 
po r ]a bondad del texto y  por su veneranda 
antigüedad el Amiatino (A), así llamado por 
el monte A m íata, donde se conservó durante  
largo tiempo, en la biblioteca de los Cis te relen
tes- Hállase ahora en la Laurenzlana de F lo 
rencia. E l texto procede del que se hizo bajo 
la  dirección de Casíodoro en el m onasterio de 
V ivario, pero fu é  copiado en  Inglaterra en  u n  
monasterio próxim o a  Yarnow, el año 700, de 
un manuscrito que llevó a Roma el abad  Ceol- 
frido o su predecesor. E l códice fué enviado 
com o regalo a  S. Pedro por Ceolfrido, pero 
habiendo fallecido el po rtado r durante él viaje» 
fué a p a ra r a l m onte A m iata. La Comisión 
constituida por Pío IV  se ocupó de su coleo- 
d ó n  y ha sido frecuentemente objeto de estu
d io , especialmente por parte  de Tischendorf. 
Y es precisamente uno de los códices m ás coti
zados por los monjes benedictinos, quienes en  
su edición sólo en casos excepcionales le  atri
buyen valor secundario.

El códice Fuhtensis <F) se debe a  la  iniciativa 
de  Víctor, obispo de C apua (541). Llevólo S. Bo
nifacio a  Fulda, donde se conserva actualmente. 
Contiene el Nuevo Testam ento con los Evan
gelios unificados a  m odo d e  Diatessaron.

El Paulinus (P) se rem onta al s. ix  y  es uno 
de los manuscritos m ás elegantes de  !a biblio
teca de 8. Pablo en R om a. Se h  considera 
como excelente representante de  la recensión 
de Alcuino. Del mismo tipo es el códice Valli♦ 
ceillanus (V) del s. tx» conservado en la biblio
teca Valñcelliana de Rom a.

Constituyen una fam ilia especial los m anus
critos Mediolanenús (M ), el Foroiuliensis (1), 
en gran parte  en Cividale del Friuli, y algunos 
de sus folios en Praga y en Véncela; el Anconi- 
tanus y el Sangallensis, todos ellos escritos en 
los ss. v i-vn  en la alta  Italia.

Entre jos códices «españoles» ocupa el prim er
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puesto el Cavemls (C) del s. vm -ix, que se 
conserva en Je Abadía de Cava det Tirrcni. En 
él se com prueban no  pocas expresiones deri
vadas de versiones prejerommtanas.

El Turonensis (G), deJ s. vi-vn, ahora en Ja 
Biblioteca Nacional de París, contiene casi todo 
el Pentateuco (Gén.-Num). Los editores bene
dictinos le ban atribuido un gran valor, consi
derándolo como arquetipo de  ios códices espa
ñoles.

Entre los códices «insulares» o «irlandeses» 
figuran: el Dubttnensis (D), llamado también 
Armachaíius o Book of Armagh. del 812, que 
contiene el Nuevo Testam ento, y el Kcnanensis 
(Q) o  Book of Kells, del s. vii-vih , que con 
tiene los cuatro Evangelios lo mismo que el 
Egerionetms (E), del s. rx. Los benedictinos 
consideran como representante típico de Ja fa
milia para el Heptateuco (porque contienen so
lamente esos libros) al Ottobonianus (O) del 
s. vtt-vnr, que procede probablem ente de  Bob- 
bio. Trae no  pocas expresiones peculiares o 
también de Ja vetus ¡atina.

Ediciones, La Vulgata fué el primer Jlbro 
que imprimió cu M aguncia el mismo Gutem- 
berg, ta l vez en  1452, tom ando como base el 
texto parisino, y las ediciones fueron multipli
cándose rápidam ente, al principio sin ninguna 
pretensión crítica. Se cuenta un centenar de 
ellas entre el 1452 y  eJ 1500,

Posteriormente, comenzaron a anotarse en el 
margen, principalmente por obra de Alberto 
Castellano (Venecia 1911), las variantes que se 
hallaban en los comentarios pa tris ticos, en otros 
manuscritos, en la vetus latina, etc. En la Polí
glota Complutense (o de Alcalá) se utilizan ma
nuscritos m ucho m ás antiguos y también en la 
Biblia llamada H ittorpiana po r el nombre del 
librero que fué su prom otor (Colonia 1530) y 
en  bis tres ediciones de Roberto Etienne (París 
1528; 1532; 1540). M is  adelante se procedió 
a verdaderas correcciones y a  cambios que se 
distinguían m ediante caracteres diferentes 
(O síander; Nurem berg 1522) consistentes en la 
sustitución del texto de la Vulgala por uno 
nuevo (Isidoro C lario, V eneda 1542).

Los Padres del Concilio de Trem o, conscien
tes de tal incertldumbre y confusión, expresa
ron el voto de que se preparase una edición 
que fuera lo m ás correcta posible {quam emen- 
darissime) de  la Valga la y dejaron el come
tido de la iniciativa al rom ano Pontífice* Con 
ta l fin trabajaron tres comisiones de cardenales: 
la prim era, constituida por Pío IV (1561), inició 
la confrontación de im portantes m anuscritos; 
la segunda, creada por Pió V (1569), amplió Ja 
consulta de jos m anuscritos y examinó cuida

dosamente los textos originales; la  tercera, obra 
de Sixto V (1586), sirviéndose de los trabajos 
de las precedentes y  basándose en el texto pu
blicado en Lovaina en 1583, preparó en breve 
un texto que dejaba muy poco que desear: 
ta l es el famoso Codex Carafianus (del carde
nal C arafa, préndente). Pero el Papa no  lo 
aprobó, y con ja  ayuda de  Francisco de To
ledo y de Ángel Bocea rechazó muchas correc
ciones propuestas y, volviendo frecuentemente 
al texto de Lovaina, lleno de evidentes inter
polaciones, publicó Ja famosa edición del 1590, 
que hizo preceder de la Bula Aeternus lile 
(1 de m arco de 1590: la  conocida con el titu 
lo  de edición Sixtina).

Resentidos por semejante modo de proceder, 
apresurado y muy poco científico, los expertos 
componentes de la Comisión y  otros doctos 
redam aron  la prohibición de Ja edición después 
de la muerte del Papa (27 de agosto de 1590), 
m as por consejo de Belarmino se evitó que se 
diera abiertamente tal condenación. De ahí que 
en 1591 instituyera Gregorio X IV  una cuarta 
Com isión (7 cardenales y 11 consultores) y es
tableciera las normas prácticas encaminadas a  
un retorno al Codex Carafianus. La Comisión 
entregó al poco tiempo el texto a] Papa, cuya 
m uerte repentina (15 de octubre) ocasionó una 
nueva interrupción de los trabajos, que te p ro
longó a causa del brevísimo pontificado de 
Inocencio IX. En 1592 Clemente V III encar
gaba de ia obra a  Francisco Toledo, quien con 
la ayuda de Angel Rocca y de otros preparó 
una nueva edición exteriormente idéntica a la 
de Sixto V. Se la expurgó de no  pocas inter
polaciones, si bien quedaron aún en número 
considerable, y se procedió a cam bios secun
darios en el m enor núm ero posible. Salió la 
edición el 9 de noviembre de 1592 con el solo 
nom bre de Sixto V  (Sixtí quinti Pont. Max. 
iussu recognita atque edita) e  inmediatamente 
$e procedió a  re tirar las copias de 1590, que 
fueron destruidas. En 1604 se añadió en Lyon 
el nom bre de Clemente V III, de  donde procede 
la denom inación oficia] de sixtoclemenUna.

N o  obstante los innegables méritos dé  un  
trabajo tan compulsado, que no  pretendía ser 
perfecto, no  dejaron de sugerir posteriormente 
los doctos enmiendas sustanciales en  virtud de 
una crítica textual más desarrollada,

T, Heysc y C . T ischcndorf pusieron al lado 
del texto sixtoclementino las variantes del có
dice A m iatino (Leipzig 1873), y  G . W ordsworth 
con E, Whife prepararon una edición critica 
m ucho más im portante del Nuevo Testamento, 
cuyo primer fascículo salió en 1889, y el último 
en j949, que contiene Jas epístolas católicas.
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Todavía falta  (1952) e l Apocalipsis» pero en 
1911 preparó  W hite una edición manual com
pleta.

En 1907 Fio X encom endó a la Orden Be
nedictina la tarea de preparar una edición crí
tica de  toda la Vulgata con el intento de pre
sentar el texto semejante, en cuanto sea posi
ble, al autógrafo de S. Jerónimo y al texto más 
antiguo que circuló de los libros que no tradujo 
el gran biblisia. Aun cuando no todos los prin
cipios establecidos por los ilustres editores han 
alcanzado una aprobación incondicionada, la 
obra ha sido acogida con grande estima, in 
cluso en el cam po acatólico. En 1957 se pu

blicó e l undécimo fascículo, que llega hasta el 
Cantar de jas C antares. (A. P.]

91BL. —- I. M. VosTÉ, jDí  latina verslotte <W4c di- 
cftttír mVulgata», Roma 1928; J. O* Smit, De Vütsat< 
Doetmood «a M uscik 194S. * J. María Bovcr, Im  
Vulgota tu  Espada, EslB 0041), nn. 1, 2; A YUSO 
MaHazuexa, El texto de la Vuttata y Las elementos 
exirabtbtlcos tí» la Vulgato, B$iB (1943). nit. 1, 2; 
MUÑOZ lOLtiSIAS, Bl decreta Iridentfno sobre la Val- 
gafa e Interpretación por los teólogos del i- XVI» 
EstB <1946),

Y
YAVÉ. —  Y. Dios.
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ZABULON. —  Hebr. zebülün, décimo hijo de 
Jacob (tenido de Lidia) y primer tronco de la 
tribu del mismo nom bre (Gén. 20, 2 0 ; 35, 23 
(24)), El significado etimológico nos es comple
tamente desconocido, y han resultado estériles 
las tentativas de los doctos por deducir a lguna 
conclusión de Gén. 30, 20, que pone el nom bre 
en relación con los verbos zabad ( =  dar) y 
zábal ( =  habitar ? ). Tuvo tres hijos (Sared, 
Elon, Jajleel), cabezas de otros tan tos grupos 
ancestrales (Gén. 46, 14; Éx. 26, 26 s.)*

En la división de Palestina, la tribu de Z a
bulón (Jos. 19, 10-16), al norte de la  Palestina 
cisjordánica, limitaba r por el oeste con la tribu 
de Aser, que tocaba el M editerráneo; por el 
este con la de  Neftalí, que se extendía hasta 
el lago de G enesaret; por el norte con las  tri
bus de Aser y N eftalí, y por el sur con la tribu 
de Isacar, Fl. Josefo (Ant. V, 1, 22), Ensebio, 
S, Jerónimo, a  quienes siguen F . de Humme- 
lauer y M . Hagen, piensan que Z abulón llegaba 
por el este al lago de Genesaret. Entre las ciu
dades que se citan, hoy sólo es identificable 
con certeza BethJehem (diferente de la en que 
nació Jesús, en la tribu de Judá), a unos 10 km . 
al noroeste de N azaret. También pertenece a 
Zabulón N azaret, que tuvo el ansiado privilegio 
de hospedar a Jesús durante 30 años (Le. 2, 
51-52), pero es ya sabido que nunca se la nom 
bra en el Antiguo Testamento, ni en F l, Josefo 
tu en el Talm ud. Algunos, com o Fernández, 
Gelin, Batdi, identifican también a  Sirid (Jos, 
19, 10) con la actual Tell-Sadñd, a  10 km . a l 
suroeste de N azaret.

Aun cuando la tribu de Zabulón no se ex
tendiese hasta el M editerráneo, sus miem bros, 
no obstante, según había predicho Jacob en el 
lecho de m uerte (Gétt. 49, 13) y luego Moisés 
(Dt. 33, 18-19), exportaban los productos hacia 
las ciudades marítim as, llegando así práctica
mente a tomar asiento en algún puerto deJ 
litoral. Por lo demás, los límites entre las doce 
tribus, lo mismo que hoy entre las naciones, 
presentaron siempre caracteres de inestabilidad.

Zabulón no tuvo en la historia cometidos 
im portantes. Sus guerreros, juntam ente con los 
de la tribu de Neftalí, se distinguieron en la 
guerra de Débora-Barac con tra  Sisara (Jue. 4,
6-10; 5, 14-1$), y de G edeón contra ios ma» 
dianitas (Jue* 6, 35). La tribu de Zabulón dió 
uno de los doce jueces (v,), E lón (Vulgata Ahia- 
lon)t que estuvo en él cargo durante  diez años 
(Jue. 12, 11 s.).

P o r su infidelidad al Señor, vióse esta tribu 
muy humillada, pero D ios, en su misericordia, 
la hizo gloriosa, por haber sido teatro  de  la 
actividad del Hom bre-D ios en la restauración 
m esiánica: cf. 1$. 8, 23 - 9, 1 ; Mt. 4, 13 &s.

IB. P.J
B1BL. — F. M. Abel. Geosr. de ta Pafesline, II. 

París 1938. passlm; D. Balxu. G!osué> Tormo-Roma 
19S2.

ZACARIAS* —  (Zefcarjáh =  Yavé recuerda)* 
Profeta, penúltim o del canon del Antiguo Tes
tam ento. Hijo de Baraquias, h ijo  de Ido (1, 1); 
distinto del Zacarías nom brado po r Is. 8, 2T 
que no  es profeta ni hijo de Ido, y  también 
distinto del Zacarías (v.) de  quien se tra ta  en 
II Par* 24, 20 ss. Según Nek. 12, 1,4.12, Ido 
era una familia sacerdotal con un Zacarías por 
cabeza, pero no  es presentado como profeta, 
com o tam poco Zacarías se llama sacerdote, 
como, por ej., Jer. 1, 1, y Ez. 1, 3. Fué lla
m ado a l ministerio profético en el mismo año 
en que lo fué Ageo, en el 520, 2.* de Darío, 
pero dos meses después (mes 8.4), según algu
nos (cf. Zac. 2, 4, y  el estilo literario), en edad 
juvenil. Profetizaba aún en el año  4.* después 
de D arío, y tal vez vivió hasta que se ultimó 
la construcción del Tem plo (Zac. 7, 1 ; Esd. 
6, 14 s.).

Los críticos adm iten com únm ente la auten
ticidad de Zac. 1-8, en tan to  que niegan 9-14. 
Aun cuando están de acuerdo en cuanto a esta 
negación, difieren en cuanto a lo demás y se 
dividen en  m últiples hipótesis, pero más opues
tas entre sí, lo  que es señal palpable de lo 
infundado de sus argum entos, c indicio no me
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nospreciable del poce valor de su postura ne
gativa respecto a  Jos ce. 9*14. Bastará apuntar 
que son muchos ios que lo rem iten a antes de 
la cautividad. M uchos lo atribuyen a un solo 
autor, algunos a varios, a dos e inclusa a ctia» 
tro. No están tam poco de acuerdo en Ja cía si* 
ficaclón del género literario* hay quien habla 
de aj>ocaf!píica reciente (llevado de una manía 
en boga).

La negación de la autenticidad de los cc. 9-14 
supone como dem ostrado que esta parte del 
libro es anónim a y que por una casualidad ha 
sido unida y  atribuida a Zacarías. Pero esto es 
una mera hipótesis que choca contra la prác
tica de Jos profetas y no explica cómo ha sido 
recibida en el canon, no obstante Jas graves 
dificultades de orden cxegéüco que contiene y 
la fecha reciente que se le atribuye. Las obje
ciones son todas de critica interna y, como 
puede echarse de ver con una simple m irada 
superficial, opuestas en tre sí y, p o r lo mismo, 
de escaso valor. Por el contrario , la caracterís
tica de las visiones que predom ina en la I Par
te no se desmiente, an tes bien se desarrolla en 
la III Parte, dando prueba de que se trata de 
una misma personalidad. En el c. 14, que es el 
que peor tra to  ha  recibido, se completa Ja 
obra.

La misma disposición de los vaticinios 1-6,
7-í, 9-14, supone un  plan perfectamente de
terminado y na casual, y, po r tanto, unidad de 
autor.

Las dificultades se resuelven satisfactoriamen
te entre Jos autores católicos (cf. Knabenbauer). 
Nos hallamos en d  género profético; todo el 
libro ilustra el fu tu ro  de] Israel renacido: fu
turo próximo y futuro mesiánico, ya que el 
renacido Israel, heredero de las promesas divi
nas hechas a A braham , heredero del pacto si
náxico <v. Alfoftza), es la preparación inme
diata del reino del Mesías, por el que será 
absorbido y  elevado. Egipto*Asiría, Damasco- 
filisteos son los clásicos tipos de los imperios 
hostiles a Yavé (por lo demás, Zac, 14, 21, 
habla también de los cananeos, y en 5, 5-18; 
2, 7, de Babilonia). P o r eso se señalan sus re 
giones (cf. Esd. 6, 2 2 ; Jer. 49, 23). Idolatría, 
adivinos, seudoprofetism o (sin excluir el pe
riodo de después de  la  cau tiv idad : Neh. 6, 14) 
desaparecerán con el triunfo de Y avé; 13-14 
indican dos aspectos diversos del mismo apego 
a  Jcrusalén; Z o roba bel y  Josué son figuras 
imperfectas del M esías.

El horizonte d e  la I I I  Parte  sólo es local 
parcialm ente; es sobre todo universal. El re
torno de los desterrados se entiende en sentido 
mesiánico. Jován puede entenderse de los jonios

o bien de Grecia, pero refiriéndose al fu turo . 
N o es justo exagerar la diferencia de estilo.

Divídese, pues, el libro en  tres partes:
' I) 1-6; II) 7-8; ill)  9-14.

1-6: T ítu lo : invitación a la penitencia: no 
im itar la obstinación de los padres.

Los repatriados son objeto de la «celotipia 
de Y avé»; llámaseles «Ja hija de Sión» ( l,  14); 
«el pueblo de Yavé» <8, 8.12); son el «residuo» 
de Israel (8, 6.11), objeto de las bendiciones 
divinas. Yavé se asienta en m edio de ellos, 
pone su morada una vez m ás en Jcrusalén 
(2, 9.14; Vuig. 2, 5.10).

En la primera visión (I , 7-17) se afirma fo r
malmente el rencor de Ja nación y el castiga 
de los pueblos paganos. «M ientras los vecinos 
están tranquilos y prosperan, Israel se encuen
tra  en medio de privaciones y de  graves difi
cultades.» ¿Dónde estaba el cum plim iento de 
las profecías sobre el próspero renacim iento 
del nuevo Israel en las colinas de Palestina, 
y sobre el castigo de Edom y de los o tro s  
pueblos que se alegran por la ruina de Judá 
despreciando así al Sefior? (cf. Ez. 3 5 ; 36, 1*5; 
33-36, etc.).

A eso responde Yavé: «Siento grande am or 
hacia Jerusalén y hacia Sión, y estoy m uy a ira
do contra las nadones que ah o ra  están  tran 
quilas. porque yo estaba un  poco a irado , pero 
ellas agravaron su desgrada».

Y  en llegando la hora de la benevolencia en 
favor de Judá, he aquí que se levantará  el nue
vo Israel, asegura el Sefior; el Tem plo corre 
hacia la reconstrucción y van a ser reconstrui
das Jerusalén y las demás ciudades de Jndá. 
«Yavé consolará de nuevo a Sión, y volverá 
a hacer de Jerusalén su d u d a d  predilecta.» En 
cambio, el castigo de los otros pueblos será un 
hecho (2, 1-4: Vulg. 1, 18-21).

Israel tendrá en Yavé su defensor y conten
drá una multitud sin medida (cf. Ez. 36, 10 s . : 
37). Por eso Zacarías invita a  los cautivos, que 
todavía están en Babilonia, a  que vuelvan a  su 
patria para participar de la gloria extraordi
naria de la nueva com unidad, que «com pren
derá m uchas naciones» y  tend rá  a l Señor en 
su centro (2, 5-17; Vulg. 2, 1-13).

La alusión a la multitud sin m edida, a  la 
conversión de las gentes (cf. Js. 2, 3 s . ;  Mí. 
4, 2), evoca el reino del M esías, térm ino últim o 
y definitivo del Israel resud tado . El sacer
docio y  el príncipe de la casa d e  Israel son los 
instrum entos de Yavé y  los e lem entos de  la  
nación que resurge.

El sacerdocio judaico (c. 3), que en adelante 
estará purificado, mirará por todo  lo que se 
refiere al culto (v. 7 ): Josué y  sus sacerdotes
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son señal y prenda de la reconstrucción dei 
Templo y de la restauración del culto (vv 8), 
parte  esencial de) Israel resucitado. Con Josué 
viene unido Z orobabel (v. 8 b ) ;  los dos ¿untos 
completarán )a obra  comenzada, cuya última 
m ano se reserva e i Señor e l darla (v. 9).

Zorobabel (c. 4) puesto al frente de la edi
ficación m aterial del Tem plo, Josué al frente 
del cu lto ; principalm ente el primero debe es
tribar únicamente en la acción de Dios y no 
en medios hum anos. Yavé vencerá todas las 
dificultades que hum anam ente parecen insupe
rables.

En el c . 5 se pone en evidencia la índole 
espiritual del Israel renacido, que es purificado, 
pues su elem ento esencial es la santidad. Asi 
com o el efa es trasladado a  Babilonia, así 
también la iniquidad está a  punto, de ser a rro
jada para siem pre d e  la  joven comunidad de 
los repatriados. A sí com o para  la reconstruc
ción m aterial se van venciendo con paciencia 
las dificultades, y seguirán venciéndose median
te  la acción del Señor, así también para  la 
perfección espiritual procede Yavé gradualmen
te , obrando m ediante k »  profetas y sus otros 
representantes la progresiva santidad de  Israel. 
La acción divina alcanzará su in ten to : la  ple
nitud  no se alcanzará sino en el reino del 
Mesías.

Prosigue en ei c. 6 la exaltación de Josué 
<v. 9 ssO y  la de Zorobabel (vv. 12*1S), Éste 
realiza la esperanza mesiánica en cuanto que 
él es la ra íz  de  la que nacerá el Mesías (Buzy, 
pp . 392-405; Ceuppens, pp . 456-465). Sale tam 
bién a relucir el lazo que existe entre el nuevo 
Israel que se eleva y  el reino del Mesías que 
le sucederá; e] prim ero  es transitorio y p re
paratorio, Pénese asimismo en evidencia la fina
lidad de la alianza del Sinai, ahora limitada 
ya a la sola tribu  de J u d á : alianza que se con
creta en  la prom esa hecha a  David (o alianza 
de  Yavé con David) y que reanuda su curso 
en  Jerusalén y allí precisamente con los re
patriados.

Este renacim iento de  la alianza, esta obra 
adm irable (la nueva teocracia), es fruto exclu
sivo del am o r de D ios (8, 6 $$.). C on él se 
realiza Ja esencia d d  pacto ; «Yo salvaré a mi 
pueblo de la tierra de levante y de la  tierra del 
poniente, y los traeré y  habitarán en Jerusalén, 
y ellos serán m i pueblo y  yo seré su Dios en 
verdad y en  justician (8, 7 s.).

P o r tan to , que se animen Sos repatriados, 
pues son ob je to  de especialisimas bendiciones 
por p a n e  de Yavé {8, 14 s .) ; «Como pensé en 
haceros m al cuando  vuestros padres me pro
vocaron a ira ... y no me arrepentí, asi, vol

viéndome, he pensado hacer bien a Jerusalén 
y  a ¡a casa de Judá en estos d ías; no temáis». 
En retorno Yavé exige el culto  (3, 1-8) y ade
m ás la práctica de la justicia (8, 16 s.).

Los mismos temas vuelven en la tercera par
te, con desarrollo preponderante de las profe
cías mesiánica s.

9, 1-7; O ráculo contra Jadrac, Jam at, Tiro, 
Sidón y Filistea, que se convertirá.

9, 8-12; Entrada del rey en Jerusalén mon
tado en un asno y con el dom inio universal y 
pacifico; liberación de Israel, que saldrá de 
la fosa.

9, 13-17; Judá-Efraírti, arm a de D ios contra 
Jav án ; prosperidad.

10, 1-12; Yavé castiga a  los m alos pastores
y visita a  su rebaño (Judá-Efraím ), a l que for
talece y reconduce a  Ja p a tr ia ; castigo de Asiria 
y Egipto. .........

11, 1-3; G ran  calam idad.
11, 4-17: Acción sim bólica: Zacarías debe 

apacentar el rebaño (de D ios) destinado al m a
tadero. T om a los cayados con nom bres sim
bólicos : «Favor», «Vínculos». Extermina a tres 
pastores en un  mes. Rom pe e l cayado «Favor», 
pero desligándose del contrario  le pesan el sa
lario, que es de 30 m onedas d e  pla ta  (precio 
de un esclavo, Éx< 21, 32), que él desprecia 
y tira en el templo. Luego rom pe el o tro  
báculo, «Vínculos» (división entre Judá e Is
rael). Finalm ente simboliza al pasto r insensato, 
que a su vez es castigado.

12: Vaticinios escatológicos, Jerusaléa-Judá 
se convierten en  «copa de vértigo», «piedra de 
escándalo» para las naciones que la rodean : 
protección de Jfudá-Jerusalén. Exaltación de la 
casa de David- Efusión de  espíritu de  g rad a  
y  de o radón , retorno a  Yavé, grandísimo llan
to y congoja (casa de David, N atán, Lcví, 
Semei).

13, 1-6: Fuente purjficadora para Jerusalén 
y para  la casa d e  D avid. Exterminio de los 
ídolos y del oficio del p rofeta.

13, 7-9; Percusión del pastor, dispersión del 
pueb lo ; purificación del «Residuo*.

14; A taque de Jas naciones contra Jerusalén. 
Saqueo, cautividad de la m itad de los habi
tantes. Intervención de Dios, que era el camino 
para  el re fug io ; el d ia del Seño r; fuente que 
m ana de Jerusalén, que será elevada, poblada 
y segura: D ios rey de toda la tie rra ; castigo 
de las gentes y  de sus ganados (consunción, 
guerras intestinas); sus sobrevivientes celebra
rán  Ja fiesta de  los Tabernáculos en Jerusalén. 
N o caerá la lluvia sobre los recalcitrantes (Geo- 
tes-Egfpto); todo será  san to  (cascabeles de  los 
caballos, ollas) en Jerusalén.
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Ei libro de Zacarías está citado en Mt. 21,
4 s . ; Jn, ]2, 15 =  Zac. 9, 9 (entrada de Jesús 
en Jerusalén m ontado en un borrico ei d ía de 
las Palm as): Mt. 26t 31 ~  Zac. 13. 7 (muerte 
del Pastor. dispersión de los Apóstoles); Jn. 
19, 37 {cf. Ap. 1* 7) *  Zac. 1 2 /1 0  {murarán 
ai qtte traspasaron»); Mt- 27, 9 (Zac. 11, 12: 
Jesús vendido por 30 sidos de plata) nom bra 
a  Jeremías porque recuerda también Ja compra 
del cam po d d  alfarero, que es de Jeremías.

Zacarías alude a  Jas profecías anteriores, por 
ejem plo: Zac, 9, 2 &. m Ez. 28. 4 s . ; Zac. 9,
5 = ío / ,  2, 4 ; Zac. 9» 10 «  Mi- 5, 9 ; Zac. 
9, 12 h . 40, 2 ; Zac. 10, 3 ^  Ez. 34. 17; 
Zac. 11. 4 » £ z .  34, 4 ;  Zac. 13, 8 s. «  Ez. 5, 
12; Zac. 13, 9 Os. 2. 25 ; Zac. 14, 8 = Ez. 
47, 1-12; Zac. 14, JO s . ~ Jer. 31, 38-40; 
Zac. 14, 16-19 =  ls .  60. 12 s., etc.

Conocida es la oscuridad de Zacarías, mo
tivada por las visiones y sím bolos: cf. S. Jeró
nimo, PL 25, 1525. [B. M .-F .  $.)

BJBL. — D. Blf/rV. ¿cr tymbple* de fA., T„ Parts 
1923. jjp, 323-405! I. KtuftENiUurii-M. Auea, Comm. 
tn pr&phetús minores. II. ibíd.. 1923: F. Ceuppens, 
De prophcfiis mesuanicis in A. T., Roma 1935. pp. 
449-78: H. HilPFL - A. MlLLEA. ¡tur. spttlái!$ tn
V. T.. Roma 1946. pp. 258-62; cf. Bibl. pfK 497-502; 
M. DelcOx, en Ra. 58 (1951) 189-99; lo., eo RB, 
59 (i952) 385*411.

ZACARIAS (hijo de Bfl raqui as). — En los
descargos que depuso Jesús contra Jos escribas 
y  los fariseos (Mt. 23, 35) se echa en cara a 
los judíos «J haber dado muerte a Zacarías, 
Mfo íte Baraquías, perpetrada entre ei Templo 
y el airar, y desde Ja antigüedad ha sido objeto 
de varias hipótesis la Identificación del tal Za
carías (cf. S. Jerónim o, In Mt. 23, 35; PL 26, 
180). Algunos veía a en él al profeta escritor 
Zacarías (v.), precisamente hijo de Baraquías. 
Está desprovista de todo fundamento y en con
traste con la fecha de composición de Mt. Ja 
identificación de este Zacarías, propuesta por 
algún escritor moderno, con d  hijo de Barls, 
a  quien dieron muerte los zclotes en el Templo 
durante ei asedio rom ano (cf. Fl. Josefo, Beii. 
IV, 335-344).

Trátase del profeta Zacarías, a quien dió 
muerte el rey Joás (799-784) en el atrio d d  
Templo (II Par. 24, 20-22) por sus ásperas re
prensiones contra la idolatría. Eo II Par. llá
mase a Zacarías hijo de Yoyada, por Jo que 
Jas palabras hijo de Baraquias que se leen 
en Mt. son consideradas como una glosa (que 
falta en el lugar paralelo de Le. I I , 51) su
gerida por el recuerdo del profeta escritor, a 
no ser que el tal Baraquías fuese un personaje 
de ¡cisigmficante valor pasado por alto en Ja 
genealogía da Par,, donde unirían directamente

los dos nombres más famosos, el profeta a  
quien se d ió m uerte y su antepasado Yoyada, 
protector y  «preciable consejero del rey Joás 
(II  Par. 23, 1 as.). IA. P.]

ZA CA RIA S, padre del Bautista. —  v. Infancia 
(Evangelio de ia).

ZANÍRI. — v. Israel (Reino de).

ZA M ZUM M 1N, — v. Gigantes.

ZELOTES. —  (Gr, ** celante o ce
loso). Este término comenzó a aplicarse a  los 
ferviernes observantes de la Ley y enemigos de 
la dominación extranjera (I Mctc\ 2, 50), pero 
posteriorm ente se significó con éi únicamente 
a Los enemigos de tal dom inación. Com o par
tido político, Jos zelotes seguían a  Judas Ga- 
íileo, que acaudilló un revuelo antírrom ano en 
el tiem po deJ procurador Quimilio Varrón 
(cf. Act. 5, 37). También en el tiem po del pro
curador Tiberio Alejandro, que m andó m atar 
a Jacobo y a Simón, hijos de Judas, parece 
que los ¿elotes desplegaron gran actividad. To
m aron p an e  importantísima en Ja revuelta d d  
66-70 bajo la dirección de Eleazar, quien des
pués de la valerosa y cruel defensa d d  Tem
plo (cf. FJ. Josefo, Bell. V, 5-7) dom inó sobre 
la fortaleza de M asada hasta la primavera 
del 73. FJavio Josefo llama frecuentemente a 
ios zelotes sicarios, por razón de la pequeña 
sicca (=  puñal) con que efectuaban sus ven
ganzas contra soldados romanos aislados y  con
tra hebreos rom án áfilos.

No pocos exegetas consideran al apósto l Si
m ón com o exzelote; y efectivamente se le 
llama 6 (Le. 6, 15; Act. 1, 13) y tam 
bién 6 «avívalos (Mt. 10, 4 ;  Me. 3, 18), con
servando Ja transcripción del aram eo qan'&ná, 
que significa precisamente «celante». Pero en 
tal caso el adjetivo seria tom ado en su propio 
sentido de diligente observante de la Ley (cf. 
Act. 21* 20; 22, 3 ; G á l  1, 14). [A. P J

UiBL. — O. RtcctoiTi» Stotia tflsraelc, II, 3 .' edi
ción. Tormo J938, p. 437 Ss.; A. STUMfFF. ¿n ,\¿u - 
f'jA w flj?  ThWNT, II. pp, «84-90. C í

ZOROBABEL» —  Descendiente de  Jn estirpe 
de D av id ; hijo de  Sealtiel, según Esd. 3» 2 
(cf. 5, 2 ;  Ag, 1, 1.12.14) y de Pedaya según 
I Par. 3, 19. Si los textos alegados no están 
alterados, como piensan algunos, tal vez fuera 
Z o ro b ab d  hijo legal del prim ero, en virtud de 
la ley del levirato, e  hijo natural del segundo. 
Él es quien al Jado del sumo sacerdote Josué, 
bijo de jeosadac, dirige al pueblo elegido a su
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regreso de  te cautividad y  anima la restaura
ción civil y religiosa de Palestina. El hecho 
m ás im portante a  que va unido el nombre de 
Zorobabel es la  reconstrucción del Tem plo: 
inmediatamente después de la llegada de los 
repatriados, él es quien secunda los grandes 
fervores de  reconstrucción poniendo los pri
m eros fundam entos. Habiéndose interrumpido 
los trabajos p o r dificultades internas y por la 
oposición de los pueblos cercanos, especial
m ente de los samar i taños, vuelve a ser Zoro
babel quien reanuda los trabajos en los tiem 
pos de D arío 1 (521-486), tras apremiantes in 
vitaciones de los profetas Ageo y Zacarías 
(E$d. 5, 11), y los lleva a término en el breve 
e spado  de cuatro años (515 a. de C,). Una vez 
efectuada la reconstrucción del Templo, se 
eclipsa la figura de Z orobabel Hay una tra 
dición que supone que murió en Babilonia,

E n  el libro de Esdras O , 8-11; 5, 14-16) 
aparece con fundones análogas a Zorobabel 
un  tal Sesbasar, a  cuyo nom bre va unido, lo

mism o que a l de Zorobabel, el titulo de Pehah 
(Ag. 1, 1) y el de TirSatha (Esd, 2, 6 3 ; Ñ*h. 
7, 65-70), títulos que con toda probabilidad se 
refieren a l mismo Zorobabel.

Esd. 4, 6 s„  parece trasladar la acción de 
Z orobabel a  los tiempos de A rtajerjes Longi- 
m an o : en realidad el autor no se refiere a  la 
reconstrucción óel Templo sino a  la de  las mu
rallas en los tiempos de Nehcmí&s. La alusión a 
Artajerjes en Esd. 6, 14, es una interpolación 
posterior, o en todo caso uoa prolepsis que se 
propone poner en evidencia los motivos que 
acreditan en Artajerjes el título de benemérito 
en orden a i Templo, al que el m onarca otorgó 
ricos dones (Esd. 7).

Z acarías (Zac. 3, 6-10-14) considera a Zoro
babel como figura y tipo  del M esías. (G . D.J

MBL. — G. Ricciorfi. Storta d’JsraeU, Torino 1947. 
II , DO- 99-120: A. M£t>tfti£U.E, Esdrúl-Neh (La Ste.

Ww*. 4), París 1949. pp. 278. 285 289.
294, 298, 307-

ZU Z1M . —  y. Gigantes.





BIBLIOGRAFÍA GENERAL

Quien tenga interés en ello, puede penetrar en d  acervo de materiales con que Jos católicos 
han contribuido a los estudios bíblicos en el presente siglo» m ediante Ja lectura de los volúmenes 
de la colección Entdes Bibliques, editados desde 1903 en adelante p o r Ja ¿colé BibJigue de los 
PP. Dominicos de Jerusalén. La ta l colección consta de grandes comentarios exegéticos a  los fibras 
del Antiguo y del Nuevo Testam ento, y todos ellos Yan precedidos de introducciones exhaustivas: 
contiene tratados de introducción general (Canon, Texto, Crítica, etc.) y alusivos al ambiente 
histórico y religioso de la Biblia.

Por lo que se refiere a los comentarios cxegéticos, y especialmente a los que atañen al Antiguo 
Testamento, no es completa.

Antiguo Testamento;

M. J. Lagrance, Jue.
P. D horme, / - / /  $am>
P. Dhorme, Job.
E . PODECHARD, SaL
E, PODECHARO, Ecf.
G, Pouget» Cant>
J. Chaine, Introiíaction  *i la ieclure des proph^fes.
A. Condamin, /¿«
A. Conoamin, Jer.
A. van H oonacker, Les d ou te  pedís prophétes.
F . M . A bel, 1*11 Mac.

N uevo Testamento:

M, J. Lagrange, M i.; Mc.; Lc.; Jh.
E. jACQUian, A ct.
M. J. L agrange, GáL; R om .
E. B. Allo, I-I! Cor♦

(Los cuatro últimos volúmenes ofrecen el mejor cuadro de la vida y del pensamiento de
S. Pablo. Asimismo E l Evangelio de Jesucristo [vers, csp. por E . G . Fierro, Barcelona» 19331 de 
J , M* La granee y lá Sinopsis hecha por el mismo autor, ofrecen la mejor síntesis acerca de la 
vida y enseñanzas de Jesús.)

C. SptCQ, Les épUres pastorales (M I Tim.
C. SpicQ, Heb. (un vol. de introducción y o tro  de comen!,).
J. Chai ni-, Leí ¿pitres cathoiiques.
E. B. Allo, A p . (que sigue siendo el mejor coment. ai Ap.)>

Entre los numerosos volúmenes auxiliares:

M. J. L agrange, Lindes snr religión* sé m¡ tiques (1905),
M. J, Lagrange, L c ludáis m e avant Jésus-Christ (1931),
M, J, Lagrange, U orpkism e  ( i 935).

3*. — SrAi>Afoiu. — Diccionario bíblico
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F. M. Abel, Géographie de la Palestina (2 voU 1933-1938).
F. M . A bcl» Histoire de ¡a Palestina (desde A lejandro M agno hasta la invasión á ra b e ; 2 voL, 1952L

L as grandes obras d e  A .-J. F esiugiére  sobre el mundo helénico; los escritos de arqueología 
palestinense de  los PP . H . V incent- F . M . A bel, etc.

Son especialmente ú tiles, por Ja facilidad que ofrecen para la consulta, las colecciones me
nores de com entarios en francés y en italiano.

Colección exclusivamente exegética, con introducciones particulares a  cada uno  de  los libros, 
es la Sainte J3lblct bajo la dirección de L , P ir o t - A. Clamer, París, de 1935 en adelante,, en 
12 volúmenes. Sólo fa lta  e l com entario a l libro de los Profetas menores.

La m ism a École Biblique ha prq>arado en pequeños volúmenes una traducción critica de  los 
origínales de toda Ja Biblia, con brevísimas no tas e introducciones sintéticas: es La Sainte Bible 
llam ada «de Jerusalén», que  hoy está completa, en edición m anual y  tam año de  bolsillo (1956).

Colección *La Sacra Bibbfa* (bajo la dirección de M ons. S. G arofalo), Turín, d e  1947 en 
adelante: en curso de publicación. A  los grandes comentarios exegéticoa (Antiguo y N uevo T es
tamento), acom pañados de  excelentes introducciones particulares, form an cortejo algunos volú
menes auxiliares:

G . Perrglla, íntrod. Genérale, ( 'T raducida  a l español por J . Prado, M adrid 1954).
P. H ejmisch, Teología del Yecchlo Testamento.
J . BONStRYEN, Teología de! N . T .
U. HOLZMBísTER, Storia dei íempi de! N . T.
J . Bonsirven, il gludoismo palesltncse al tempo di Gesü.
F. Carrozzini, Grammaüca Ebralca.
G. Rinaldi, Le Litigue semifiche.

Antiguo Testamento:
D. Baldt, J o s .

G. Baessan, l - l í  San  i.
S, GarofaLO, I-fl Re.
B. Pblaia» E s d .- N e b .
G. Priero, Tob.
A, P enna, / - / /  Mac,
G. Castbllino, S a l.
A. Penna, Jer.
A. Pbmna, Lam.
A . Penna, Bar.
F . Sfadafcra, Ez.
G . R inaldi, Dan.
G . R inaldi, Arnés, con introducción general a i profetismo.

Nuevo Testamento:
V. IaCOKO, Rom. -  Gál. - I ' l l  Cor„ con una introducción sobre la  vida de  S. Pablo, sus misiones, 

su pensamiento.
P. Teooom co da Castel s. P m tao, Heb.
P. Db AMBROGGt, Epistole cattoliche.

Esta colección ha sido acogida por todas partes con expresiones de estima y de aplauso, 
y alguno de sus com entarios ha sido colocado entre los mejores de la  literatura católica.

Colección La Sacra Bibbia (bajo Ja dirección del Pontificio Instituto Bíblico), Florencia, 
desde 1943 .en adelante. F a lta  el t. IX  y último (AeL-Ap.). Es com entario sucinto, con  breves 
pero jugosas in troducciones; y más interesante aún es la versión, que ya es de suyo u n a  exégesis.

Entre los Manuales:
HOpfl -  MiLLEft * M etzínoek, I. Infrod. Generalis; IL  hitrod. speciaUs lu V. T.; III. Introd, 

specialis in N. T., Roma 1946-1949.
A. W ikenhausBR, Einleitung in d a s  Neue Testameni, Freibürg, en 1953.
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Además de la introducción presentan la exégesis de fragmentos escogidas:
H, S imón - J, Prado* en Satín, 4 volúmenes, entre los cuales merece especial mención el destinado 

a  Jos evangelios en su última edición H. S imón • G , Dopado (1950),

* Este M anual (Praeleoiiones blblicae), y lo mismo bu Compendium, del que se han  hecho 
numerosas ediciones en T urín y en M adrid, e igualmente en Jatin, tam bién en 4  volúmenes, 
ofrece una bibliografía exhaustiva, en la que figura cuanto se ha escrito en lengua española en  
Lodos los tiempos en  materia de estudios bíblicos,

* Y no puede omitirse en  este lugar la  mención de la obra de Introducción y Comentarios, 
Verbum Del, escrita en inglés con la colaboración de varios doctores y recientemente publicada 
en español por Ja Editorial Herder de Barcelona (1956-1959), que constituye la  más valiosa apo r
tación a  los estudios bíblicos en  nuestra lengua en su género. C onsta  de 4  vols,
J. Rbnié (en francés), 6 volúmenes, 2.* ed., Lyon 1925,
H, Lussbau-Collomb (en francés), 5 volúmenes* 7 • ed., París 1945-1948,

Partí la Historia de Israel:
G. RrocioTTí, 2 voL, vers. esp . p o r X , Z ubia, Barcelona. 1945-1947 (desde A braham  hasta e l s. i i

después de J. C.),
L. Desnoybrs, 3 voL, París 192M 930: periodo de  los Jueces (1)» Saúl-Salomón .CII-III),
E, SchOrf.r, Gescbichíé des jüdisehen Vaikes im Zeitalter Jesu Christi, 3 vol., 4,* ed., Leipzig 

1909-1911. Estudio completo desde el $, n  a. de  J. C . hasta el n  desp. de J . C .
* J .  Schusier - 1. B. Hqlzammer, Historia Bíblica, trad. al csp. por J . de Riezu; I : A ut, Test.,

2.‘ ed,, Barcelona 1944; I I :  N uevo Test., 1934.

Para la doctrina del Judaismo:
J . Bonsirybn, Le Jitdalsme palestínien au tempe de Jésus-Chrht, 2 vol., París 1935,
H . L . Staack-P . Billbkbeck, Kommentar tum Neuen Testament aus Talmud and Mldrasch, 

4  vol., M ónaco 1922-1928.
I. BonsiRVBn, Textes rabbfnlques des deux premiers siécUs chrétiens pour servir ¿  l’lntelRgence

du N. T .t Roma 1955.

Arqueología, el Antiguo Oriente y la Biblia:
A. Parrot, Découverte des mondes ensevelis, N euchátcl 1952; historia y síntesis de la arqueología

del antiguo Oriente.
G . BarrOIS, M anuel d'archéologie bíbliquet 2 vol., Parte 1939-1953.
* R. F ernandez Valbubna, Egipto y Asiría resucitados, 4 vol., Toledo 1895-1901.
* I d ., La arqueología grecotatlna ilustrando el Evangelio. Ibid. 1909.
* L . Arnaldich, El origen del mundo y del hombre según ¡a Biblia, M adrid 1957.
* P. BosCH G impeba, Historia de Oriente, Barcelona 1927.
* J . Prado, La prehistoria bíblica (Biblia y Predicación, 5), M adrid 1952.
* M. Pérez y R odríguez, Cuádruple versión del Génesis. O bra inédita del M aestro Pedro Ciruelo,

M adrid 1914.
' * L . M orillo, El Génesis, Rom a 1914.
* B. Ü rach, El Génesi, M ontserrat 1926.
* J . Enciso, Problemas de! Génesis, Vitoria 1936.
* J. M m, ¿ i  creación, M adrid 1890..
* John M arco A llegro, L o s  manuscritos del Mar Muerto. T raduc. del inglés por M anuel Fuentes

Benat, M adrid 1957.
* F . J avier Caubet Iturrb» L o s  maravillosos manuscritos de Qumran junto al Mar Muerto, julio-

octubre 1958 (núm ero extraordinario de CB).

Para los textos:
J. B, Pritckard, Ancicnt Near E asiera Texts relathtg to the Oíd Testament, P r ince ton 1950;

2 /  ed., 1955.
A. Dexssmann, Licht von Oslen. Tübingen 1923; sólo para el Nuevo Testam ento.
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Estudios comparativos:

A, pARftOT, Cohters d ’archéoiogie bibHqne, N cudiíU d. Hasta ahora han salido 1-8, 1052*1957: 
Déluge et Arche de Noé; La Tortr de Babel; Ninive e t V A . T.¡ Lee * antes de Paul 
( li .  MctZOER); Le temple de Jántsaletm Samarte et V A . T,; Le Golgota; Babyhne et VA. T.

G. BuYÍSCKAEftT, Israel et le JudnUme do us V Anden Orlen!. Bruges 1953.
S. Mo s c a t i, S torio e Civil lo del Semitl, Barj 1949.
S. Moscati, L'Oriente Anticv, Milano 1952.
* B. U bach, El Si m i. Barcelona 1913.
* A . FeRN^NDBZ, Problemas de Topograjía Palestinense, Barcelona 1936.
* F. Quecedo, Palestina y  el Próximo Oriente, Medeliín 1950.
* J. Q uetoiaSj Lugares y viajes de Cristo en el Evangelio, Palma 1939.
* J . M,* M illAs , Estam¡ms de Tierra Sonta, Barcelona 1942.
* J . G . T alggOn , Flora BíbUco-poétictr, o Historia de las princifXtbs plantas elogiadas en h  S. E..

M adrid 1884.
* F . M . W ílliam, La vida de Jesús en el ¡tais y  en el pueblo de Israel» vera. e?p, por J . G . de

Luaces, Barcelona 1944.
* L. V illuendas, Por tierras bíblicas, M adrid 1933.
* J. M ;  M il l As , Estampas de Tierra Santa, Barcelona 1942.
* R. A uoé, Isaíast N I ;  Jert ndas> M ontserrat 1935, 1936. 1950.
* J* Prado. Carácter histórico del libro de Daniel, M adrid 1944.
* R. C riado, La Sagrada Pasión en tos Profetas, M adrid* Buenos Aires - Ctí diz 1935.

Teología Bíblica y  Filosofía:
Theologisches Wáiferbuclt zunt Neuen Testament, Slttttgart, desde 1935 en adelante, bajo la 

dirección de G. K i t i b l -G . F ríedrich, Se han pobiieado 5 volúmenes.
* F . Prat, La teología de San Pablo, ver*. esp, por S, A basca t, 2  vo)., México 1947.
* J, M, Bovbr, San Pablo. Maestro de la vida espiritual, o La Ascética de San Pablo, Barce

lona 1940.
* lD., Teología de San Pablo. M adrid 1946.
* 1. Bu JADA, Ef origen del hombre y la teología católica, M adrid 1956.

hureducción a la lectura de la Biblia:
N . P eters - J . D ecarreaux, Nolre Bible, source de via, B ruges 1950.
J. Schildenberger, Voin Geheimnis des Gotteswortes, Heidelberg 1950.
C . C harlier, La lectura cristiana de la Biblia, vers. csp. p o r José Pereña, Barcelona 1956.
G . E. Glosen, Incontro con ii libro sacro, Brescra 1943,
D . H . D uesrero, Les vateurs ckrétiennes de VA. T., 2.* ed., M aredsous 1951.
* M . Pardinilla, Literatura bíblica. Lecciones sobre la excelencia de las Divinas Letras, Ma

drid 1913.
* I d .. El estudio de la Sagrada Escritura según los Santos Padres, M adrid 1921.
* I. G qmA, La Biblia y la Predicación, Barcelona 1927.
* C. de V illapadierna, El Mensaje de la Biblia, M adrid 1957,

Alguna otra obra sobre diferentes temas:
* B. M artín, Introducción General a la Sagrada Escritura. Zamora 1957.
* J . Stimuvingrr, La Iglesia y fu Biblia, Buenos Aíres 1944.
* I d ., Espiritualidad bíblica, Id. 1950.
* C. M ontserrat, £ /  Contar de los Cantares de Salomón, seguido del libro de Rui. Bar ce-

lona 1943.
* NAcar-F uster, Cantar de los Cantares, M adrid 1948.
* R. G aldós, Las cien mejores poesías de ta Biblia. M adrid 1942.
* A. G. U lrcia, Imperio mesiánico en la profecía de Miqueas, Zaragoza 1941,
* SXnchbz C aballero, La profecía de las 70 semanas de Daniel y los destinas del pueblo judio

M adrid 1946.
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* Malookado, Contc»(arios a ios cuatro evangelios, vers. csp. por Jiménez Font y J , Caballero,
3 vol., M adrid 1950-1954.

* L. C l . F illion. Vida de N. S. Jesucristo, vers. csp. por Y. M." de U r r j in z s i ;  4 vol., Ma
drid 1925-1927.

* J . Lc&ft&TON, La vida y  la enseñanza de Jesucristo Nuestro Señor, vers. esp. por F. Cereceda,
2 vol., Madrid 1955.

* G mndmaíson , Jesucristo, su persona, su ntcnsafc, sus pruebas, vers. esp. p o r 1. Scndra, 2 vol.,
M adrid 1932.

* R. G uardini, £f Señor, vers. esp. por Francisca Patau-Ríbcs C asam itjana, 2 vol., 2 /  ed., M a
drid  1956.

* A . F ernandez, Vida de N . S . Jesucristo. M adrid 1948.
* J . M ichl, Bl valor histórico de ios Evangelios, vers. csp. por J . C orls G rao , Valencia 1944.
* Vili.ubndas Polo, Proyecciones evangélicas. Barcelona 1945.
* D . G ómez, Figuras y  estampas de b  Pasión, Huclva 1953.
* M . M artínez, El pueblo en ia Pasión, M adrid 1950.
* Bartolomé y Relimpio, Estudio médico-legal de ta pasión de Jesucristo, Madrid 1943.
* G . C hevrqt, Simón Pedro, M adrid 1956.
* L . C amus, La obra de los Apóstoles, vers. csp. por J . B. C odina, 4  voL, Barcelona 1909-1913.
* J. HolzhEr, S. Pablo, su vida y sus epístolas en la historia de las religiones, vers. esp. por

J .  M ontserrat, Barcelona 1942.
* J . Pérez de Ursel, San Pablo. Apóstol de las gentes, M adrid 1940.
* J . M * de BehriozXbal, Observaciones sobre las bellezas profético-p o é ticas de la Sagrada Biblia,
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* La Poliglota Matritense
M ediante la colaboración de los principales investigadores españoles, el Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, en unión con la Biblioteca de A utores Cristianos (B A .C ), ha  eropren» 
di do 1a publicación de una edición crítica de la Biblia bajo cl títu lo  de Poli¿ota Matritense, que 
constará de las diez series siguientesi

I, A ntigua Testamento hebreo.
II. Nuevo Testamento griego.

III . Antiguo Testam ento griego.
IV . Antiguo Testamento a ram eo : A )  Targum palestinense.
V. Antiguo Testamento aram eo 5 B> TArgum Onqelos y Y onatán .

V I. A ntiguo y Nuevo Testam ento siríaco.
V il .  V etus Latina.

V IIL  V ulgata H ispana.
IX . Nuevo Testamento copio.
X , Versión castellana.

La publicación se ha iniciado con la aparición del Psfdferium vlsigoticum-mozarabicum (1958), 
preparado por T. Ayuso M akazueLA.
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En «J presente índice se presenta la lista de los fragm entos o versículos cuya exógesis se desarro
lla en ej Diccionario. Hanse omitido las simples referencias.

C on el fia de facilitar su busca, además de la página se indica la colum na de este m o d o : 
A =  p rim era ; B = segunda. Si la voz abarca toda la página, solamente se indica el num ero de 
la misma» y, mediante una indicación como é s ta ; 578 A-B, se especifica que la voz de que se tra ta  
comienza hacia el medio o  h ad a  el fin de La primera columna y continua hacia el medio de 
la segunda; el guión (-) entre una cifra y la siguiente indica que la voz abarca  todo el espacio 
intermedio, en tanto que las cifras que se suceden separadas por el punto y com a indican distintas 
páginas en las que aparece varías veces Ja exégesis de un fragmento.

A N T I G U O
G énbsis

1-2, 3 el hexamerón, 264 B.
í ,  1 creó, 125 B*
1, 2 el espíritu de Dios estaba incubando sobre 

las aguas, 194 B.
2, 7 (6» 3) néfe&-rflah-nésámáh, 267 B-268 A,
2, 7 atar-polvo, 267 A.
2, 7.18.21-24 formación de Eva, 8 B-9 A +
2, B jardín ameno (paraíso) al oriente (en edén), 

445 A-B.
2, 14 el Tigris, 583 A,
2, 17 el árbol de la ciencia del bien y del mal, 

10 A.
2, 18-24 Es entregada Eva a A dán por Dios 

com o esposa, 394 A,
2, 21 carne-basar, 267 A.
2, 25 «estaban am bos desnudos», 10 A.
3, 1-19 pecado y castigo de los prim eros pa

dres, 10 B -ll B.
3, 8 oyeron a Dios «al fresco del día», 10 B.
3, 14 el protocvangelio (11 A ) ; 400 B-401 A ; 

484 A-B.
3, 19 «polvo eres y al polvo volverás», 10 B- 

H  A.
3, 20 m adre de todos los vivientes, 8 B,
4, 1 «he alcanzado de Yavé un  hombre», 

425 B.
4, 1-16 Caín y Abel, 1 B - 2 A ;  92 A-B.
4, 10 el homicidio clama venganza en presen

cia de Dios, 454 A.
4-5 las genealogías de los Patriarcas, 451 A-B.

T E S T A M E N T O

5, 24 m uerte del justo Euoc, 511 A .
6-9 el diluvio, 154 B-155 A .
6, 2 los matrimonios de  los «hijos de Dios», 

155 A.
6, 4 los nefilim, 236 B.
9, 4 «Ja sangre es Ja vida», 537 A.
9, 25 s. profecía mesiánica de Noé, 401 A.
U , 1-9 la torre de Babel, 67 B-68 B.
14 la PentápoJís, 459 A-B.
14, 1 Codorlaom or, 3 B ; 181 B.
14, 17 la ofrenda de M dquisedec, 3 B ; 398 B- 

399 A,
14, 24 la cuadrilla de los Orientales, Abraham  

libra a  Lot, 3 B.
15 d  fuego celestial consume las victimas di

vididas en dos, 3 B.
15, 1 «yo soy tu escudo; tu recompensa será 

muy grande», 3 B,
15, 15 «reunirse con los padres» -  morir, 

510 A.
16 Sara hace entrega de Agar a Abraham , 

3 B ; 288 B,
16, 3-7 paralelos con el código de H am m urabi, 

232 B-233 B ; 494 B.
16-17 Ismael e Isac, 422 B ; 547 B ; 293 A-B,
17, 10-14 la circuncisión sello de la alianza,

m  a .
18, 20 el pecado de sodom ía d am a  venganza, 

454 A*
19, 26 muerte de la m ujer de Lot, 4 A,
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19» 34-37 etimología y origen de M oab, 406 B,
20, 12 matrimonio entre consanguínea 9. 232 B.
21, 1-21 Abraham despide a Agar e Ismael, 4 

A ; 422 B.
21, 8-19 contraste Agar-Sara, 293 A -B ; 547 U
21, 10-21 el desierto de  Farát), 211 A-B.
25. 12-15 los descendientes de Ismael, 293 B- 

294 A.
27 Isac bendice a Jacob, 289 A ;  299 A.
28t 12 la escalera ...y  los Angeles que suben y 

bajan, 299 A.
29, 6.9 s. Raquel, 493 B- 494 A.
29, 32 Rubén, «Yavé ha m irado mí aflicción», 

517 A.
31, 15 «ha disfrutado el usufructo de nuestra 

dote», 422 B ; 494 A.
31, 19-35 los teraflm, 578 B-579 A.
31, 44-54 pacto entre Labdn y Jacob, 19 A ; 

493 B ; 299 B.
31, 49 Masía, 391 B.
32, 27 ss. significado del nom bre «Israel», 

294 A ; 299 A,
35, 16-20 ben’om-Benjamln, 77 A t 494 A.
37, 35 bajaré a mi hijo al sepulcro, 510 A ;

553 A.
38 la extensión del levirato y ley  jetea, 357 

A-B
33, 6-10 Onán, 424 A ; 357 B.
49, I in novissimis diebus, 187 B.
49, 8-12 profecía mesiánica de Jacob. 299 B ; 

401 A,
49, 14 s. Isacar, 289 8 .
49, 22-26 «lozano retoño es José», 320 B.

éxodo

2, 10 el nombre «Moisés», 407 B.
3. 1-11 Horeb-Sinaf, 559 A .
3, 14 «Yo soy el que soy». 158 A .
4, 25 Sófora, esposa de Moisés, circuncida a 

su hijo, 112 A.
7*J2 las plagas de Egipto, 467 A-468 B.
12 Pascua y  fiesta d e  los ácimos, 448 A-B.
12, 40 los Israelitas perm anecieron en Egipto 

430 años, 131 A.
12, 46 cordero pascual y crucifixión de Cristo, 

548 A-B.
19 1-8 formulación de la alianza del Sínaí, 

20 A-B.
19, 5*6 mi especial propiedad, reino de sacer

dotes, 272 A ; 20 B .
20, 1-17 el Decálogo, 147 A -148 A .
20, 2-6 sanción de la alianza, 20 8-21 A.
20, 5 ss. retribución terrena y colectiva, 509 A-B.
21-22 paralelos con el código de Hammurabí, 

247 A-B.

21, 23 ss. ojo por Ojo..., 571 B,
22, 71 s, 26 la opresión de los pobres dam a 

venganza, 454 A.
23, 16 Pentecostés, fiesta de las primicias. 473
" A -B ; solemnidad de las mieses, 463 B-464 A.
23, 19 no cocer eí cabrito en la leche de su

madre, 33 B.
23, 19 ofrecerás al Señor las prim icias de tu 

sucio, 473 A-B.
24, L H  ratificación de la alianza del Sínaí, 

20 B-21 A .
24, 4-8 la aspersión con iu sangre de las vícti

mas, 199 A.
25-31 el Tabernáculo o Santuario portátil, 569 

A-B.
25, 10-22 (35, 10 ss<) aíca de la alianza, 56 B.
25, 17-22 e! propiciatorio, 483 A-B,
25, 23-30 tabla para Jos panes de presentación, 

442 A.
28-29 vestiduras del Sumo Sacerdote, 566 B- 

567 A,
28, 15 as. pectoral (el «radon a le» de la Vul- 

gata), 455 B-456 A.
28, 29 s. urini y twninim, 593 A-B,
28, 41 llenar la mano consagrar, 522 B.
30* 6 la tienda de la Alianza, 569 B-570 A.
32 el becerro de oro , 75 A-76 A,
33, 19 «tengo misericordia de quien la tengo», 

75 B.
34, 29 el rostro «radiante» de Moisés, 408 B.

Levítico

1 ef holocausto, 526 A.
2 oblaciones incruentas, 526 B.
3 sacrificio pacífico o saludable, 526 A.
4 sacrificio de expiación, 526 A-B.
10, I  ss. m uerte de N adab y Abití, 58 A.
11 anímales puros e impuros, 33 B.
11, 14 obligación a la santidad, 487 A.
U-1S leyes de santidad ritual, 487 A,
16, 8 ss. Azazel, 150 B-151 A ; 205 A
17, 10 s. Ja sangre expía p o r una vida, 537 B.
18, 21 condenación de los sacrificios hum anos, 

526 B.
19, 16 ss. am arás a tu prójimo, 104 B-105 A.
23 la Pentecostés, 463 B-464 A.
23. 1 «panes de la agitación», 463 B,
23, 9-14 ofrenda de Ja primera gavilla de espi

gas en la Pascua, 449 A .
23, 11-16 día de Ja ofrenda de la primera ga

villa, 528 A-B.
23, 33-36 fiesta de los tabernáculos, 570 A .
24, 5-9 panes de presentación, 442 A-B.
25 año jubilar, 328 B.
77, 1-8 conm utación dei voto, 597 B,
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N úmeros

1 Am inadab, Amigadas 420 A.
8, 19 los levitas, 358 A.
9, 1-14 pascua suplementaria, 448 B,
M, 7 ss. el maná, 376 B-377 A.
II, 25-29 Jos 70 ancianos comenzaron a profe

tizar, 478 A,
12» 1-15 castigo de Mario herm ana de Moisés, 

384 B.
15, 30 s. pecados cometidos con m ano alzada, 

454 A,
í 8, 2 los levitas «asociados» a A rón, 357 B-

358 A.
20, 7 ss. falta de fe en Moisés y Arón, 58 A,
21, 4*9 serpiente de bronce, 552 B,
21, 8 s. la serpiente de bronce, tipo de Cristo, 

553 A,
22*24 Balam, el adivino, 71 B-72 B.
22, 22-25 la borra de Balam, 72 A.
24, 15-19 profecía de Balam, 401 B.
24, 21 s» los Quíneos en la profecía de Balam» 

490 A.
27, 8 parte de propkdad fijada para la hija, 

422 B,
28, 16-25 los sacrificios para los 7 días de los 

ácimos, 448 B.
30 disciplina del voto, 597 B.
35 ciudades de refugio, 498 B.

Deuteronomio

2, 8-13 desierto de M oab, 406 B.
3, 11 el lecho de Qg, 237 A .
5, 6-22 eJ Decálogo, 147 A-148 A.
6, 4-9 am arás a Yavé, 104 A-B.
6» 4 «oye, Israel: Yavé es el único Dios», 159 A,
10, 8 sacerdote k ó h én ,e l que está en pie, 522 A .
13, 14 hijo de Beiial, 76 B.
(4, 21 no  cocer el cabrito en la leche de su 

madre» 33 B.
16, 1-8 las grandes fiestas en el único San

tuario, 449 A.
17, 9 (18, 1) los sacerdotes-levitas, 357 B.
18, 9-22 Institución del profetism o, 477 A.
20, 7 esponsales y cohabitación, 385 A-B.

. 24, 1-4 ley sobre el divorcio, 395 A-B.
24¿ 14 s. el defraudar en el justo salario clam a 

venganza,* 454 A.
24, 16 limitación del castigo a sólo el culpa

ble, 332 A : 571 A,
25, 5-10 renuncia al levirato, 357 A.
26, 1-6 s, ofrenda de las primicias, 473 A.

Jo su é

8, 30-35 (c. 24) aceptación de los com promisos 
de la alianza, 21 A-B.

13, 27 penuel, 211 A.
22, 10 $$. la estela erigida por los rubenUas, 

517 B.

J UfcCfcS

4, Lt Jobab en vez de Jciró, 314 A.
4, 14 es el día de Yavé, L46 B.
4, 17-22 Jael da m uerte a Sisara, 146 B.
5, 6 ss. 12 los cana neos contra la penetración 

pacifica de los israelitas, 146 A.
6, 32 leruba’al, 67 A.
10, 17 (11, U ) Mlspah, 391 B.
1!, 30 ss. sacrificio de Ja hija de Jefté, 526 6 . 
13, 25 (14,6.19) el espíritu de Yavé sobre San

són, 195 A.
16 la fuerza de Sansón en relación con su fide

lidad a Dios, 538 A .
19-20 aniquilamiento y restauración de la tribu 

de Benjamín, 78 A .
19, 20 «sea contigo la paz», 452 B.

R u t

1, 17 que el Señor me baga tal mal y aún  peor, 
509 B.

4, 7 s. renuncia al levirato, 357 A.

Samuel

1-4 H dí, 255 A-B.
2, 30 andar delante y  detrás en la presencia de 

Yavé, 523 A .
3, vocación profétiea de Samuel, 480 A.
3, 17 «que el Señor me haga tal m al y aún 

peor», 509 B.
9, 9 profeta y vidente, 477 A.
10, 5 s. 9-12 asociaciones proféticas, 478 A-B.
11, 6 e l espíritu de Yavé irrum pe en Saúl, 195 A.
14, 41 ss. el efod oráculo, 175 A .
15, 23 los terafim, 579 A.
19, 18-24 asociaciones proféticas, 478 A-B.
21, 1-6 Los panes de presentación, que comió 

David, 442 A.
26, 23 retribución individual» 509 B.
28, 8-20 aparece Samuel difunto, 510 A .

H  DE SAMUP4,

7 (Sai. 89) la alianza con David» 22 A ; 401 B
8. 5 Siria de Dam asco, 562 A .
15, 25 s- David devuelve el arca, pone su con

fianza en el Señor, 144 B.
24 el censo, 145 A.

I DE LOS REYBS
2, 36-46 ejecución de Scmei recomendada por
David, 509 B.
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4, 7-19 Jas 12 prefecturas de Salom ón, 532 A-B. 
6, 8 construcción del Templo, 574 B-S75 A.
6, 1 fecha del éxodo de Egipto, 130 B-131 a .
7, 1-12 construcciones de S a lom ón ; el grupo 

de palacio, 531 B-532 A,
9, 24 d  mil lo, 532 A.
12-13 Jos dos becerros en Béiel y Dan» 75 B. 
14 el cism a de Jeroboam , 294 B-295 A.
14, 25-28 ShoSenq en Jerusalén, 330 B.
17-18 EKas en el Carmelo, 183 A.
17-19 «los hijos de los profetas»*, 478 A-B.
18, 26-29 los profetas de Baal, 478 B,
19 Elias en  e l Horeb, 183 B.

II de los R eyes

2 m uerte de Elias, 183 B ; 511 A .
3 cam pada d e  Joram  contra M esa, 399 B-400 A, 
3 , 4  í .  tributo  de M esa a Israel, 399 A .
15, 19 e l rey  de Asiría, Ful, 64 A.
17- 18 asedio y destrucción de Sam aría, 64 B.
17, 24-41 origen de los Sam aritanos, 297 B,
18- 19 la cam paña de Senaqueríb, 333 A ; 545 B. 
22-23 Ja reform a de Josías, 333 B-334 A.
23, 8 s. los sacerdotes apartados de las alturas, 

358 B.
23, 10-23 M oloc, 409 R  
24 revuelo y  íin de Joaquim , encarcelamiento 

de Joaquín , 69 B-
25, 27 ss. el encarcelamiento de Joaquín y su 

liberación» 334 A-B.

I DE LOS P ar ALIAMENOS

2, 34 s. adopción de la estirpe, 229 A,
23, 21 S. adopción de Ja estirpe, 256 B.
24, 2-19 clases sacerdotales, 523 A .
28» 22*25 escuda de la  religión popular, 501 B. 
29, 23 Salom ón «se sentó sobre e l trono del 

Señor», 500 A.

I I  DE LOS PARAUPÓMEfíOS

3-4 construcción del Templo» 574 B-575 A .
16, 7 ss. Asa es reprendido p o r el profeta Ja- 

naní, 331 A*
17, 7 ss. Jo safa t y la instrucción religiosa del 

pueblo, 331 A.
33, 11*20 M anasós, 333 B>

EsqkaS

1, 1-4 decreto de Ciro en orden al retorno de 
los cautivos, 113 B.

1, 5-64 repatriación de los cautivos de Babito- 
nia. 336 A.

| # 8-11 (3, 2) Zorobabel-Sesbarar, 6Ü3 B-604 A.
2, 23 (9, 8, 13 ss.) Jos repatriados son el «resto» 

vaticinado, 336 A.
2, 61 adopción de la estirpe, 229 A*
3-6 reconstrucción d d  Templo, bajo el caudi

llaje de Zorobabel, 575 B-576 A.
4, 2-5 tos sam aritanos excluidos de la recons

trucción deJ Templo, 337 A.
8, 27 «adarkónlm», 156 A.
8, 36 «comen sal de Ja corle», 533 A.

Tosías

8, 9 recta Intención cil el matrimonio, 394 A.
12, 8 as. la limosna purifica de todo pecado, 

362 B.
12, 9 Ííi justicia libra de la muerte, 410 A.

Judit

1 Nabucodonosor-Arlajerjes III Oco, 343 B. 
2, 7 «preparar la tierra y el agua», 343 B.

Estuu

1, I en el tiem po de Asueto, 65 A.
1, 2 Jerjes I, en Susa, 197 B.
1, 3-5 el palacio de Susa, 567 B.
2 [a campaña de Jerjes en G recia; Ester, la 

favorita, 197 B.
3, 16 (9, 6.11) Susa; la acrópolis o parte forti

ficada y la ciudad, 197 B ; 568 A»
9, 16 matanza de los persas, 197 B.
10, 13 (Vulgata) la redacción griega de Usíraa- 

co, 197 A,

I de loe M acadlos

1-2 persecución de A ntíoco IV  Epífancs, 36 A .
I, 15 judíos apósta tas ocukan las señales de (a 

circuncisión, 112 B.
4, 36-59 (H  Mac. 10, 1-8) purificación y dedi

cación del Tem plo, 148 B-149 A .
7-10 Demetrio I  y  Jonatán  M acabeo, 542 B. 
11*13 Jonatán  y  Trífón , 542 B.
I I ,  23 G uenisia-sa nedi ín> 536 B.
12, 9 los Libros Sagrados, 80 B.

II DE LOS MACASEOS

3, Ornas II I  y Heliodoro, 424 B.
4, 23 s. m uerte de Onías III , 424 B.
5*7 persecución de A ntíoco IV  Epífanes, 35 B- 

36 A .
7, I I  resurrección d e  los cuerpos, 506 B,
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J ob

3, 8 el leviatán, 356 B-337 A.
19, 25 a. «mi redentor -vive»* 506 B,
28, 20-27 Ja sabiduría, atributo divine, 520 B.
40, 20-41 el leyiatán, 356 B.

Salmos

2, 2  m aslah, mesías, ungido, 400 B,
2, 7 «til eres mi hijo, hoy te he engendrado», 

401 B.
7, 4-12 pecados im plorados por el salmista, 

453 B,
16, 9 s. ano dejarás que tu santo experimente 

la corrupción», 549 A,
17, 15 pero yo veré tu rostro, 510 B
30, 10 (¿puede  alabarte el polvo?», 410 A,
33, 6 una palabra  del Señor creó los ciclos, 

194 B.
41, 10 e l hom bre de mi paz, 452 B.
49, 16 «Dios m e rescatará tomándome con

sigo», 510 B,
51, 12 «crea en m í un corazón puro», 453 B.
51, 12 ss. el espíritu de Yavé, fuente de reno

vación m oral, 195 A.
64, 7 s, «accede! hom o ad cor altum », 548 A .
68, 36 «m irabilis Deu$ in  sanctis suis», 548 A .
73, 24 «me acogerás en gloria», 510 B.
74, 13 s . el leviatán 357 A»
83, 13 agaienos, 293 B-294 A.
85 situación de los repatriados, 336 B.
88, 11 «m edid» en  la Vulg., 237 A .
88, 6-11 s . d e  los difuntos «ya no te acuerdas», 

410 A .
104, 26 el leviatán personifica a Egipto, 357 A .
105, 15 los patriarcas son llamados profetas, 

477 A .
110 ,1  «siéntate a mi diestra», 401 B
118, 26 «H osanna», 269 B.
126 situación de los repatriados, 336 B.

Proverbios

2, 17 el m atrim onio «pacto divino», .394 A.
8, 22-36 la sabiduría de Dios, personificada, 

160 B i 520 B.
IQ, 2 <11, 4) Ja justicia libra de la muerte, 

410 A.
15, 24 «el inteligente va hacia arriba por el 

cam ino de la vida», 511 A.
16, 23 «en el seno se echan las suertes», 565 B.
25, 1 refo rm a de Ezcquías, 333 A.

E c c E s u s r ís

3, 18-21 «quién sabe si el alma sube arriba», 
169 A.

C antar de los Cantares

1-8 contenido e interpretación, 102 A-103 B.

Sabiduría

2, 23 s. «por envidia del diablo en tró  la  m uerte 
en el mundo», 410 A ; 455 A.

3, 5 bienaventuranza que espera a los justos,
511 A,

7, 22-8, 1 Ja sabiduría, atributo divino, 521 A.
$, 20 superioridad del alma sobre el cuerpo, 

521 B.
11, 17 creó «de una materia inform e», 126 B. 
16, .16 s. la  serpiente de bronce* 551 B ; 548 B, 
18, 14 ss* personificación profética de la Pa

labra, 363 B*

Eclesiástico

10, 9-12 la soberbia, fuente de todo  pecado, 
564 A.

23, 23 la adúltera comete un triple pecado, 
394 B*

24 la sabiduría «personificada», 520 B ,
44, 17-20 alabanza de  N oé y do A bfaham , 

547 B*
50, 1 s. Onias II I , sumo sacerdote, 424 B.
51, 14 «Seftor, tú  eres n ú  padre», 436 B.

Isaías

I, 11*15 culto externo y verdadera piedad, 
527 A .

1, 27 «Sión será redimida con uu justo casti
go», 290 B.

2, 2 «in novissímis diebus», 187 B.
5, 1-7 la vid =  el pueblo de D ios, 595 B.
6* 1 m uerte de  Azarías, 332 B.
6, 9 ss. «para que m irando no vean», 444 A-B. 
7-12 Jas profecías del Enimíinuel, 290 B.
7, 2 Isaías y Ajaz, 332 B.
7, 14 el Mesías naceré de una V irg en ; la seña] 

ofrecida a A jaz, 402 A.
7 ,21  s» todo bien en el reino del Mesías, 402 B ; 

509 B.
8, 14 «piedra de tropiezo», 187 A ,
9, 5 naturaleza divina del Mesías, 402 B,
9, 6 «príncipe de la paz», 402 B.
II , 1 ss, los dones del Espíritu Santo, 165 A-B* 
11, 1-5 el Mesías estará lleno del Espíritu de

Yavé, 402 A ; 195 A,
11, 3 poder divino del Mesías, 402 B,
13, 10 (24-34) «el sol se oscurecerá..*», 189 A. 
17, 8 los altares del sol, 24 B-25 A, *
17, 10 ios jardines de N a'aim m , 12 B*
20, 2 ss. Isaías cam ina «desnudo y descalzo», 

547 A,
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26, 29 « ¡O h  Yavé! Revivirán tus m uertos», 
510 B-511 A .

27, 1 e l k v ia tán  personifica tas potencias mc- 
sopotám icas, 357 A.

36-37 cam paña de Setiaqucríb, 333 A
38» 11 «ya no veré más a Yavc»» 410 A ; 510 A.
38, 12 la tienda, figura de la vida humana» 

$85 A.
42, 1-7; 49, 3-8; 50, 4 -9 ; 52, 13-53, 12 «d  

siervo de Yavé», 554 A-555 A.
49, 3 «Israel» se dice del Mesías, 294 A.
49, 6 la  misión universal del M esías, 402 A .
53, 11 s. sacrificio expiatorio del siervo de 

Yavé, 402 A-fe,
56, 1-9 tam bién los gentiles en el nuevo Israel, 

337 A ,
63, 16 «Oh Dios, tú eres nuestro padre», 436 B.
65, 12 el d ios MenI, 565 B.
65, 17 (66, 22) «cielos nuevos y tierra nueva», 

187 B ; 499 A,

Jeremías

7, 31 los sacrificios hum anos a Moloc, 409 B.
15, 19 asi td Vuelves, yo te volveré», 121 A.
17, 14 «Sáname, oh  Yavé, y seré sano», 12í A .
20, 7 ss. Ja acción de Dios sobre el profeta, 

480 A.
25, 1-4 (29, 1-14) los 70 años de destierro, 

113 A .
29 epístola a los cautivos, 335 A-B.
31, 18 «conviérteme, oh Señor», 121 A.
35, 1-11 los recabitas, 496 B,
37, 3-10 derrota de) faraón t ío íra , 334 B.
46, 25 N o '-’am on, Tebas, 573 B.

Lamentaciones

5, 21 conviértenos a tí, oh  Señor, 121 A.

Baruc

1-5 contenido , 72 B-73 B.
6 Epístola de Jeremías, 304 A.

Ezbquiel

1, 3 «fué sobre mí Ja mano de Yavé», 480 B.
1, 12 el espíritu de Dios dirige a los queru

bines» 195 A.
2, l «hijo del hombre», 266 B.
2, 2 el espíritu de Yavé mueve a EzcquicL 

195 A .
3, 15 Teli-A bib, 335 A.
4-12 ideas desarrolladas, 335 B.
&< 1 éxtasis profético, 480 B.
8. 5 el ídolo de la envidia, 333 B.

8» 14 el culto do Taitimuz, 12 B.
12, 10-14 prendimiento y deportación de Se

déelas, 334 B.
13 falsos profetas, seudoprofetísas, 479 A.
14, 14,20 (28, 3) DaneJ, justo y  sabio, 138 A-B, 
16, 3 «tu m adre una jetea» 313 B.
16, 21 los sacrificios hum anos a M oloc, 409 B, 
18 el justo vivirá, el pecador morirá» 410 A,
18, 23 «no quiero la muerte del pecador», 

453 B.
20, 20 el sábado, característica de Israel, 519 B.
20, 33-38 el regreso del «residuo», 335 B.
21, 23-27 Nabucodonosor ataca a Jerusalén, 

334 B.
21, 26 ios terafim, 579 A.
10, 14 ss. N o ', Tebas, 573 B.
30, 21 ss. derrota del faraón H ofra, 334 B,
32, 7 S- «el sol se oscurecerá, etc.», 189 A.
34, 16 5. el regreso del «residuo», 335 B.
36, 26 s. «pondré en vosotros un espíritu nue

vo», 195 A.
37, 1-14 visión de los huesos secos, 507 A.
37, 25 «David, nú  siervo», 400 B.
38-19 lucha p o r Yavé contra Anlíoco, 338 A.
39, 11 «valle de Amon-Góg», 319 A-B
44, 2 thaee porta clausa erit», 389 B ; 547 B.
46, 4 el sacrificio que ha de ofrecerse el sá

bado, 520 A .
47, 1-12 (odo bien en el reino del Mesías, 402 B.

D aniel

5, 25-28 «mellé, roené . *, 139 A.
5, 30 es m uerto Baltasar, 414 A.
7-12 lucha por Yavé contra Jos scláucidas, 

338 A.
7 «el reino de ios santos», 119 A-B.
7, 9 ss. el Antiguo de los días y el Juicio, 

346 B.
7, 13 s . venida del H ijo del hombre, 189 B.
7, 13 ü. «como un H ijo del hombre», 266 B.
8 la visión del carnero, 139 B.
9 las setenta semanas, 139 B.
9, 17 «abominarlo desoía Lio nis», 34 B ; 36 A. 
9, 26 el ungido a quien dan  muerte es Onías III, 

424 B.
12, 2,13 «los que duerm en en el polvo se des

pertarán, 140 A ;  410 A ; 506 B ; 510 B.
12, 2  lugar de polvo, 553 B,

Oseas

1, 2-9 esposa e hijos «de fornicación»» 427 B.
2, 23 &. los bienes del reino mcsiánico. 482 B; 

497 B.
3 nuevo m atrim onio, 427 B.
6, 6 culto externo y  verdadera religión, 482 B.
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11, 1-4 Dio*, padre. 436 B.
12, 4 s. «Israelí*: etimología, 294 A,

Joel

2. LO (3, 15) «el sol se oscurecerl a ,  189 A, 
3 (hebr. 4), 2.12 «valle de Josafat», i 10 B.
4. 9-17 la intervención de D k »  contra los per

seguidores. 338 A.

A mós

3, 1 s. «os elegí con amora, 30 B.
3, 8 la  acción de D ios sobre el profeta y la

libertad de áste, 277 A,
4, 4 ss. culto  externo y  verdadera piedad» 527 A.
5, 11 «el día del Scitor», 347 A.
7, 14 «no soy profeta, ni hijo de profetas», 

479 B.

[Abdías-JonXs]

M iqueas

5, t preexistencia del Mesías, 402 B.
6, 6 ss. culto externo y verdadera religión, 

482 B.

Nahum

3, 8 la destrucción de Tebns, 574 A.

Habaojo

l, 13 s. el problema del mal, 245 A, 

l Sofon í as]

Aoeo

1, 12 los repatriados son «el residuo» vatici
nado, 336 B.

2, 1-9 la bendición de Dios para la reconstruc
ción del Tem plo, 14 B.

2. 6-9.20-23 dependencia de 38-39, 338 A .

Z acarías

1-8 las visiones, 603 B-604 B 
4, 2-12 el candelabro, 98 A .
8-6 los repatriados son «el residuo» vaticinado, 

336 B.
9, 9 $. e l Mesías, rey manso, 402 B.
12, 8-13 Israel llorará al M esías a  quien dan 

m uerte, 402 B.

M alaquÍas

1, 11 el único sacrificio del tiem po mesiánico, 
403 A .

2-3 el D om inador, el Angel del pacto, 376 B.
3, 1 (hebr, 4, 5 s.) será enviado el profeta Ellas, 

548 B.

N U E V O  T E S T A M E N T O
San M ateo

1-2 Evangelio de la infancia, 273 A-B.
1, 1-17 ( t e . 3, 23-38) Genealogía de Jesús, 

228 B-229 B.
1, 18-24 la  duda de José, 321 A.
1, 18.20.25 desposada y  esposa, 385 A -B ; 

386 B.
1, 18-25 nacimiento virginal de Jesús, 386 B.
2, M 2  los magos» 375 A.
2, 1 de oriente, 375 A.
2, 16 ss. m atanza .de  los inocentes, 274 B.
•3, 7 el prim er juicio m ecánico, 347 A .
3* 11 el b au tism o  de Juan, 74 A-B.
3, 16 «éste es mi Hijo amado», 581 A .
4, 1-11 las tentaciones de Jesús, 577 A-578 B. 
4, 15 la Perea, 464 A.
4, 17 el reino de los ciclos está cerca, 500 A-B.
5, 3-.10 las bienaventuranzas, 88 A-89 A,
5, 3 bienaventurados los pobres de espíritu, 

88 A .
5, 3 bienaventurados los pobres, 469 A,
5, 6 b lena venturados los que tienen hambre de 

justicia, 88 B-89 A.

5, 17 «no he venido a abrogar sino a consum ar 
la ley», 550 B-551 A.

5, 17-48 el Evangelio, realización de la  ley, 
361 B.

5, 21-30 está escrito que no  se m atará , que no 
se codiciará, pero  yo o s digo.,., 551 A .

5, 22 quien llam a a su herm ano roca. 493 B.
5, 31 (19* 3-12) fuera del caso de concubinato, 

551 A ; 395 B.
5, 33-38 «no ju rar» , 348 B.
5, 38-42 abolición de la ley del talión, 572 A.
5, 38-48 no devolver la ofensa, 551 A-B.
6 el espíritu que  debe anim ar a los seguidores 

del Evangelio, 551 B.
6, 1-4 delicadeza de la  limosna, 363 A.
6, 9-13 Pater N oster, 450 A-451 A.
6, 13 *ne nos inducas in tentationem», 451 A,
6, 24 M amm ón a , 376 B.
6, 28 «mirad a los lirios del cam po*/ 363 A.
9, 1 (M e. 2, 1) la ciudad de Jesús. 91 A-B,
9, 9-12 vocación de M ateo, 392 A.
10, 23 venida de Cristo, 188 B.
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10, 23 el Hijo del hombre, 266 B.
U , 23 s. «venid a mí todos los que estáis fa

tigados», 33 B.
12, 3 Ajimclcc da  a David los panes do la p re

sentación, 16 B ; 442 A.
12, 3 s. (Me. 2, 23-28; Le. 6, 1-5) panes de 

presentación, 442 B.
12, 22-32 «ni en este siglo n i en el fu turo», 89 B, 
12, 3$ a. e l prodigio de Joñas, 502 B 
12, 46 s. los hermanos de Jesús, 256 A-B.
12, 46-50 (Me. 3, 3 1 3 5 ; Le. 3, 19 ss.) finalidad 

de Jas parábolas: «para que m irando no 
vean», 444 A .

13, 47-50 Jo arrojarán al horno de fuego, 274 A. 
13, 55 S. José crfaber», 321 A .
11, 6 «bienaventurado aquel que no se escan

dalizare en mí», 90 B,
15, 1-9 (Me. 7, 11 $s.) corban, ofrenda sagra

da , 597 B-593 A .
15, 10-20 el pecado brota del corazón, 454 A .
15, 13 p lanta no  plantada p o r el Padre, 191 A.
16, 16 Cristo, e] Hijo del Dios vivo, 111 A .
16, 17 Pedro, hijo de  Jonás, 456 Á .
16, 48 Pedro, fundamento visible de la iglesia, 

501 A .
16, 24 (Afe* 8, 34-37; Le. 9, 23 s.) renuncia 

de sí m ismo, 2 B.
16, 27 s* venida del Hijo del hom bre, 188 B- 

189 A,
17, W 3  (Me. 9, 2-.13; Le. 9, 28-36) Ja trans

figuración, 589 B-590 B.
17, 21 esta especie de  demonios, 66 B 
17, 14-20 efectos de la obsesión, 185 B.
19, 4-8 unidad e indisolubilidad del m atrim o

nio, 394 A-396 A .
19, 10 s. ja  virginidad para consagrarse al

servido, de Dios, 596 B-597 A,
19, 28 palingénesis, 187 B.
20, 1-16 la v id a : el pueblo elegido, 596 A.
20, 16 Q2t 14) muchos los llamados, pocos los 

escogidos, 471 3<
20, 28 (Me. 10, 45) Cristo redentor, 497 A .
21, 9 H osanna a l  hijo de David, 269 B.
24, 33-45 los pérfidos viñadores, 596 A.
22, 23-33 (Me. 12, 13-27; Le. 20, 27-40) d  

Dios de A braham  es Dios de los vivientes, 
507 A,

22, 31 prueba de Ja inmortalidad del alm a, 
547 B.

22, 43 Dios es autor de Ja Sagrada Escritura, 
275 A .

23, 2 sobre la  cátedra de Moisés se lian sentado 
los escribas, 557 B,

23, 3 (Le. 11, 42) el diezmo, 154 A-B.
23, 6 los primeros puestos en la Sinagoga,

557 B.

23, 7  gustan de llamarse rabbí, 191 A .
23, 35 (H Par. 24, 15-22; Le. 11, 51) asesinato 

de Zacarías, hijo de Baraquías, 606 A-B.
24 (Me. 13) sermón escatológtco, 189 A .
24, 3 la parusia o venida de Cristo, 258 A ; 

188 B.
24, 45 (Me. 13, 14) «abominatio desolationjs», 

34 B.
24, 29 (Me. 13, 24 s,) se oscurece el sol, caen 

las estrellas..., 189 A ; 257 B.
24, 37-51 como un ladrón nocturno, 188 A .
25, 31-46 Ja limosna, 362 B-363 A .
26, 1-14 s$. (Le. 22, 1-6) traición de Judas,

340 A-B.
26, 26-29 Ja Eucaristía, 198 B-202 B.
26, 64 aparición de Cristo sobre Jas subes, 

188 B.
27, 3 treinta monedas de plata, 340 A-B.
27, 3-10 Judas restituye las treinta monedas,

341 A-B.
27, 7 (Áet. 1, 19) cam po de Ja sangre, 341 B. 
27, 9 (Zac. 11, 12) Jesús vendido por 30 «icios 

de  plata, 606 A ; 340 B.
27, 9 s . cita de Jeremías-Zacarfas, 341 B ; 606 A . 
27, 27-35 a  Jos ejecutores pertenecen las vesti

duras del condenado, 474 B.
27, 41 el sanedrín, 536 B-S37 A .
27, 46 (Me. 15, 34) «Dios mío, ¿por qué me 

has abandonado?», 1 A.
27, 51 el velo del Santo se rasgó, 338 B.
27, 56 M aría, hermana de Ja madre de Jesús, 

385 A.
27, 62 «el día siguiente a  Ja Parasceve», 447 A.
27, 63-66 «aquel impostor d ijo ; Después de 

tres días resucitaré», 502 B.
28 (Me. 16; Le. 24) hallazgo de la tum ba 

vacía, apariciones del Señor, 503 B ; 504 A :
28, 11-J4 la mentira del rap to  del cuerpo de 

Jesús, 504 B.
28, 19 «en el nom bre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo», 591 A.

San Marcos

1, 24-34 (3, 10 $s.; Le. 4, 4) el demonio sabe 
quién es Cristo, 185 B-186 A,

4, 10-12 finalidad de las parábolas, 444 A-B.
6, 20-29 Hcrodes Antipas y San Juan Bautista, 

262 B-263 A.
6, 31 (Le. 9, 10) el lugar desierto, 298 B.
6, 45-53 única B etsaida: la oriental, 80 B.
7, 7 tradiciones de los fariseos, 212 B.
7, 14-23 el pecado brota del corazón, 454 A .
9, JO los discípulos no  entienden qué significa 

eso de «resucitar de entre  los muertos», 
503 A .
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9, 29 esta especie de demonios, 66 B.
9, 38 echan los demonios en nombre de Jesús, 

186 A.
9, 47 &. suplicio eterno, 274 A.
9, 47 el gusano no muere ni el fuego se apaga, 

228 B; 274 A.
10, 2 1 si quieres ser perfecto,.. vende cuanto 

tienes, 469 B.
10, 45 Cristo redentor, 497 A,
12, J3-27 el Dios de Abraham es Dios de los 

vivientes, 507 A.
12, 18-34 (Mt. 22, 34-40) el primer mandamien

to, 105 A,
14, 17-25 la Eucaristía, 198 B-202 B.
14, 20 s. ¡ay del que entregará al Hijo del 

Hombre!, 340 B-341 B.
15, 40 (16, 1) María, hermana de la madre de 

Jesús, 385 A.
15, 31-41.46 s. testimonio aneé Mico de la muer

te de Cristo, 503 B,

San Lucas

1-2 Evangelio de la infancia, 273 B-274 A,
1, 3 las investigaciones efectuadas por Lucas, 

367 A.
1 , 15 «no beberá vino ni licores», 416 A.
1,17 Ellas tipo de Juan Bautista, 183 B-184 A; 

547 B.
1, 17 «con el carácter fuerte de Elias», 547 B. 
1, 27 «de la casa de David», 385 A.
1, 27 «desposada con José», 365 A-B.
1, 27 el nombre de Ja Virgen, María, 385 A.
1, 28 «Ave, llena de gracia», 385 A-386 B.
1 , 28 «llena de gracia», por la inmaculada con

cepción, 389 A.
1, 29-35 la visita a Isabel, 386 B.
I, 35 el Espíritu Santo potencia divina, 89 B.
1, 37 «onme verbum», 256 A.
1, 46-55 el Magníficat, 373 B-374 B.
1, 68-79 el Bcnedictus, 77 A-B.
1, 78 «per viscera misericordiae», 269 A.
2 , 1 s, «este empadronamiento se efectuó antes 

que...», 490 B-491 A.
2,1 s. Quirino gobernador de Siria, 490 A-491 B. 
2, 4 «en Belén de Judá», 76 A-B; 405 B.
2, 7 nacimiento de Jesús, 387 A.
2, 14 «paz a los hombres, objeto del beneplácito 

divino», 452 B.
2, 21-35 presentación en el Templo, 387 A.
2, 24 purificación de Ja parturienta, 437 B.
2, 29-32 el cárnico de Simeón, «mine dimiitis», 

421 B-422 A.
2, 34 s. María asociada a Cristo, 389 A 
2, 36 ss. la anciana Ana, 31 A.
2, 41-52 el Niño perdido y hallado en el Tem

plo. 387 B.

3, 1 afio 15/ de Tiberio, 132 A-B.
3 , 9-17 será arrojado al fuego, 274 A.
4, 1-13 las tentaciones de Jesús, 577 A-578 B.
5, 17 maestro de la ley, 190 B.
6 , 15 Simón el Celóte, 606 B<
7 , 36-50 Ja pecadora anónima, 383 B-384 A.
8 , 2 había arrojado siete demonios, 185 B.
8 , 2 María de Magdala, 383 B-384 B.
9, 10 (Me. 8 , 22) Betsaida Julia, 262 B.
9» 26 $. venida del reino de Dios, 188 B; 501 A.
10 , 20 el nombre de los justos en el libro de 

Dios, 346 B.
10. 39-42 Marta y Marta, hermanas de Lázaro, 

383 B-384 A.
10, 42 Marta y María: «porro unum est necessa- 

rium», 390 B.
11,2-4 Pater noster, 450 A-451 A.
11, 24-28 la liberación de los posesos, señal de 

la venida del reino de Dios (Mí. 1 2 , 22-37; 
Me. 3. 22-30), 185 B.

11, 27 s. «dichoso el seno que te llevó», 388 A.
11, 41 «dad el contenido en limosnas», 469 A.
12, 10 {Mu 12, 27-32; Me. 3, 22-30) blasfemia 

contra di Espíritu Santo, 89 B-90 B.
13, 31 s. Herodes Antipas y San Juan Bautista, 

262 B-263 A.
15 la parábola del hijo pródigo, 444 A; 366 A.
16, 13 mammooa, 376 B.
17,20-18, 8  venida del Señor, 188 B-189 A.
17, 22 ver uno solo de los días del Hijo de! 

Hombre, 447 B; 188 B.
21 fin de Jemsalén, 188 B-189 A.
2 2 , 1 «la fiesta de los ácimos estaba próxima», 

449 A.
22, 14-20 institución de la Eucaristía, 198 B- 

201 B.
22, 15 «desiderio desideravi», 119 A.
22, 19 «tomó pan», 449 B.
22, 20 «después de !a oena», 200 B; 449 B.
22, 21 ss. Judas no está presente en la Cena, 

199 B; 449 B.
22, 29 «os sentaréis para juzgar a las J2  tribus 

de Israel», 499 A.
22, 43 s. sudor de sangre de Jesús, 15 A-B.
22, 69 venida de Cristo en su reino, 188 B- 

189 A.
23, 6-12 Jesús ante Herodes Antipas, 263 A,
23, 54 «era el día de Parasceve», 446 B-447 A.
24, 1 2  admiración de Pedro en la visita al se

pulcro, 505 B.
24, 13 Emaús a 60 estadios, 185 A.
24, 18 uno de los discípulos de Emaús: CJeo- 

fás> 114 B.
24, 25 «oh tardos para creer todo J<j que vati

cinaron los profetas», 403 B.
24, 44-47 autoridad divina de la Escritura, 

275 A.
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San J uan

I* 1 Cl logos, 220 B-221 A: 364 ÂB.
I> 3 «en el principio era el Verbo», 126 11.
t, J2 los fieles, hijos de Dios» 13 A,
I, 14 el Verbo se hizo carne, 547 A-B.
I, 28 Beiania. rtl otro lado de! Jordán, 78 B- 

79 A.
], 28 Ja región deJ lado de allá del Jordán, 

464 A.
I, 29-36 alie aquí el cordero de Dios», 122 A.
1, 38 rabbi, 493 A.
1,51 subir y bajar de Jos ángeles, 299 A.
2, 1-11 las bodas de Cana, 95 A; 397 B-398 A.
2 , 18 s, «destruid este templo y en lre« días lo

levantaré», 502 B.
2, 20 la restauración del templo, 261 B.
2, 20 Jas restauraciones de) templo llevaban ya 

46 años, 132 B.
X 5 «quien no naciere deJ agua y del Espíritu», 

74 B.
X J4 Ja serpiente de bronce, figura proféiica 

de Cristo» 548 fi; 552 B-553 A.
4, 9-42 los sama rítanos, 533 B-53S A
4» 14 agua viva que desciende del ciclo y salta 

hasta el cielo, 195 A.
5, 2 aprobatica piscina», 79 B.
5, 21“29 las prerrogativas de Cristo, enviado 

del Padre, 507 B,
6 discurso de Cafar na úm, 339 B; 201 B-202 B.
6, 31-49 el maná, tipo de la eucaristía-sacri

ficio, 546 B.
6, 53 «quien no come mí carne no tendrá la 

vida», 199 A.
6 , 69 ss. (Vulg, 6 , 70) «uno de vosotros es un 

diablo»» 339 B.
7, 2 fiesta de los tabernáculos, 570 A.
7, 27 «cuando Cristo venga, nadie sabrá de 

dónde viene», 578 A.
7, 37 t. (8 , 12) «Yo soy agua viva, luz del 

mundo», S71 A.
7, 50 Nicodemus defiende a Jesús, 418 A,
8 , 31 permanecer en la palabra, 364 A.
8( 46 «¿Quién me argüirá de pecado?», 554 B.
10, 22 encenia, 148 B.
10, 23 el pórtico de Salomón, 576 B
1), 2 «la que ungió al Señor», 384 A.
12, 1-8 la unción de Jesús en Betania, 384 A.
12, 6 «era ladrón y hurtaba de la bolsa», 340 A.
13, 1-30 «vosotros estáis limpios, pero no to

dos», 340 A,
13, 26 el pan, mojado en el Jiaroset, 199 B.
13, 34 os doy un precepto nuevo, 105 B.
14, 16 el Paráclito, 196 A; 444 B.
15, 1-9 Yo soy la vid verdadera, vosotros los 

sarmientos, 596 A.
17, 3 «ésta es Ja vida eterna», 188 A.

17, 3 {Rom. 6, 23) la vida de Ja gracia es ki 
misma vida de la gloria, 410 B,

18 Sumo síicciclóle Anas, 3 i B,
18, 12 cohorte de guarnid' n en Jerusalén, 

474 B,
18, 31 Jos judíos no podían condenar a muerte, 

474 B.
19, 5 necee homo», 167 B.
19, 13 el Iitóstrotos, 168 A; 307 A; 57ó B.
19, 14 era Ja parasceve de la Pascua, 447 A.
19, 25 ss. las mujeres al pie de la Cruz, 388 A.
19. 25 María de Cleofás, hermana de Nuestra 

Señora, 385 A.
19, 26 «he ahí a tu hijo», 38B A.
19, 38-42 sepultura definitiva de Jesús, 503 B.
20, 3-10 prueba física de Ja resurrección de 

Jesús, 505 A.
2 0, 16 «rabboni», 493 A,
20, t? «deja ya de tenerme asido», 257 B,
20, 19-23 a quienes perdonareis los pecados, 

120 fi.
21, 15 s. «apncienta mi rebaño», 500 B.

Actos de los Apóstoles

1, 12 contenido, 6  B-7 B.
1, 14 María con los Apóstoles, 388 A-B,
I, 2 2 apóstol, testigo de la resurrección de 

Jesús, 505 B.
1, 23 José Bambas. 72 B.
1, 1-12 Ja Ascensión visible, 62 B-63 A.
2, 29 ss. prueba de Ja resurrección de Jesús en 

d SaL 16, 9 $„ 549 A-B.
2, 38 bautismo en el nombre de Jesús, 74 B.
2, 42-46 «fracción dei pan», 201 A.
4, 2 ss. la palabra de Dios, 364 A.
4, 25 Dios es autor de la Sagrada Escritura» 

275 A.
6, 36 la sedídón de Teudas, 475 S.
5, 37 el revuelo de Judas Galileo. 475 A.
6, 1-6 «los diáconos», 152 A.
8, 9-24 Simón Mago, 556 B.
9, 26 ss. Bernabé sale responsable por Pablo,

431 B.
10-11 conversión de Cornelio. 7 A.
12, 12 la casa de Marcos, 380 B.
12, 19-23 muerte de Heredes Agripa 1, 263 B.
12, 26 «cristianos», 127 A.
í3-14 primer viaje apostólico de Pablo, 432 A-B.
13, 3 «les impusieron las manos y los despi

dieron», 432 A.
13, 3 consagración sacerdotal, 525 A
13, 7-12 Pablo y el mago judío en Pafos, 432 A,
13-21 viajes apostólicos de Pablo, 7 A-B; 432 A- 

434 A.
15 los gentiles injertados directamente en Cris

to, 362 B.
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151 2 0 que se abstengan de la fornicación,
118 A,

1 5 , 28 abstenerse de las carnes inmoladas a los 
ídolos, 118 A; 271 A.

1 5 , 36- 18, 17 segundo viaje apostólico de Pa
blo, 7 A-B; 432 B-433 B«

16, 16 5S. Pablo libra a una joven posesa, 186 A,
1 6 , 25-17 Pablo en Filipos y en Tesa Iónica,

579 B-580 A.
18, 18 - 21, 6 tercer viaje apostólico de Pablo, 

7 B; 433 B-434 A.
19, 18 confiesa los propios actos, 12 0 A.
20, 18-2 Presbíteros-obispos, 524 B.
2 0, 28 «posuit episcopos», 472 B«
2 0, 35 Mejor es dar que recibir, 15 0.
21, 8-12 las hijas del diácono Felipe, 214 B.
22- 28 encarcelamiento de Pablo en Cesárea y 

en Roma, 434 A-B-
23, 8 fe de los fariseos en la resurrección, 212 B.
23- 24 el procurador Féfix, 476 A.
24, 25 Porcio Festo, 476 A,
25, 13 $s. Pablo y Agripa II, 264 A.
Epístola a los Romanos

1 , 1-15 Cristologia perfecta, 513 A.
1 , 16-17 argumento de la epístola a los roma

nos : la justicia de Dios, 513 B. 
c. 1,18 -c. 11 exposición del contenido, 513 A- 

515 A.
3 , 24 Cristo, nuestra redención, 498 A 
5 ,1 justificados, tengamos paz con Dios, 452 B- 

453 A.
3,12-21 pecado original, 455 A.
6, 3-11 el bautismo, muerte mística del cris

tiano, 75 A<
7, 25 la concupiscencia vencida por la gracia, 

497 B.
8 , 7 herederos de Dios, 13 B,
8 , 23 (y, 14-39) la redención de nuestro cuerpo, 

499 B ; 507 B.
8 , 28 ss, predestinados, 470 B-472 A.
8, 29 imagen de Cristo resucitado, 507 B-508 A.
9, 6-9 elección de Isac, 289 A.
9, 11 libre elección de Dios, 471 B.
9. 23 piedra de tropiezo, 186 B.
U* 25 futura conversión de Israel, 188 B; 

347 B.
12, 7-8 los cansinas, 106 B-108 A.
13, 8 ss> «no estéis en deuda con nadie, sino 

amaos los unos a los otros», IOS B.
15, 6 Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 437 A.
1 a los Corintios

3, M5 existencia del purgatoria, 488 A-B.
4, t «ministros de Cristo, dispensadores de los 

misterios de Dios», 524 A.

5, 7 Cristo, nuestra víctima pascual, 449 B;
548 B; 199 Ai 201 A,

7 el matrimonio indisoluble, uso, 395 B.
7 el matrimonio en sus cánteteríBÜcas, 395 B.
7 , 29 pasa veloz la escena de este mundo,

411 A; 597 A,
7, 34-38 estado de virginidad, 596 B-597 A,
8 , J-13 (10 , 14-23.25) la cuestión de los idolo- 

titos, 271 A.
9, 27 «castigo a mi cuerpo», 454 B.
10 , U «en el fin de los siglos» vino Cristo,

187 B.
10, 14-22 la Eucaristía, sacrificio, 201 A.
11, 23-34 presencia Teal de Cristo en la Euca

ristía, 200 A-201 A.
12, 4 la Trinidad, 591 B.
12, 9 la fe de los milagros, 107 B.
1 2 , 10  discernimiento de los espíritus, 107 B.
12, 28 los carismas: apóstoles y profetas, 108 A.
13 el himno de ja caridad, 106 A-B,
13, 7 la caridad todo lo espera, todo lo sopor

ta, 194 B.
13, 13 la Trinidad, 591 B.
14 giossolafia, 107 B-108 A.
14, 34 disposiciones sobre la cena, 2 0 1 A-B.
15, 3-20 la resurrección de Jesús, 503 A,
15 (I Tes. 4, 13-17) resurrección y juicio final,

341 A-B; 507 B-508 B,
15, 23 la parusia final, 447 A.
15, 29 bautismo «por los difuntos», 75 A.
15, 33 cita de la Torda, 114 A.
15, 51 «todo9 resucitaremos», 508 B.
16, 17 parusia es presencia, 447 A.
16, 22 Marmaiha; ven, oh Señor, 447 B.

11 a los Corintios

3, 7 ss |a ley, causa de muerte, 362 B.
5, 1-4 la imagen de la tienda, 585 A.
5, 6-8 vivir es peregrinar lejos del Señor, 410 B.
5, 10 todos deberemos comparecer ante el tri

bunal de Cristo, 511 A.
5, 14 la caridad de Cristo nos constriñe, 105 B- 

106 A.
5,2) Cristo se hizo pecado por nosotros, 498 A. 
11, 32 s. Pablo huye de Damasco, 431 B.
Gálatas

1-2 Pablo defiende su carácter de Apóstol, 52 B.
1 , 17 Pablo se retira al desierto, 431 B.
2 , 11-14 el episodio de Pedro y de Pablo en 

Antioquía, 433 A,
2 > 19 $. «estoy crucificado con Cristo», 2 B.
2) 21 s, Agar y Sinai, 293 B. k
3 la ley, pedagogo hacia Cristo, 23 A.
3, 1-5 manifestación del Espíritu Santo, 225 A.
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3, 15 Cristo se hizo maldición por nosotros, 
498 A.

3, 15-29 ta ley, pedagogo tocia Cristo, 225 B.
3, 19 (Rom* 5, 20) Ja ley multiplica las trans

gresiones, 362 A.
4, 21-31 Agar y Sara, 225 B-226 A: 288 B; 

289 A; 548 B-549 A.
4, 4 «en Ja plenitud de los tiempos*, 187 B.
5, 16-25 «carne y espíritu», 119 A,
6 , 16 «Israel Dei», 294 A.
E fesios

2, 3 «éramos por naturaleza sujetos a la ira», 
455 B>

3, J -21 «el misterio oculto desde los siglos en 
Dios», 174 A,

4* 11 evangelistas, pastores, 108 A.
5, 2 Cristo, ofrenda y víctima por la humani

dad, 498 B.
2, 2-25 Cristo se entregó por Ja Iglesia, 498 A. 
5, 28*31 el matrimonio, sacramento, 396 A,
Filipenses
1, 1 esclavo de Jesucristo, 497 B.
1 , 23 Ja vida es Cristo, la muerte una ganan

cia, 410 B.
2, 5-11 Cristo encarnado: verdadero Dios y ver

dadero hombre, 134 A-B.
2, 5-11 encamación y redención, 217 B.
COLOSCNSES
1 , 15-20 el primado de Cristo: Dios y Re

dentor, 115 B; 127 A.
1, 16 es. rectificación en b desavenencia entre 

Dios y el mundo, 4H A. 
lr 18 Cristo cabeza, plenitud de b divinidad, 

115 B.
1 , 24 sufrir por nuestros hermanos, 135 B,
1 , 24-2, 5 regocijo por los padecimientos... adim- 

pleo ea quae desunt, 115 B.
2, 13 ss. el acta de condenación, 497 A-B.
3, 14 Ja caridad «es el vínculo de Ja perfección», 

106 A.
3, 15 la paz domina en los corazones, 453 A.
3, 17 «haced lodo en el nombre del Señor», 

427 A.
1 a tos Tesalonicenses
1, 3 la paciencia perseverante, 194 B.
1, 6 8 la palabra del Señor, 364 A.
2 , 19 la par usía final, 447 B«
4, 13-18 «nosotros, ios vivos, los que queda

mos, no nos anticiparemos,..», 580 B.
4, 15 la parusia final, 447 B.

5, 1-11 el día del Señor, 581 B.
5, 14 (II Tes. 3, 8-12) los ociosos en Tcsalómca, 

581 B.
U A LOS TESALONICENSBS
2 , 1-10 el anticristo, el impedimento u obstácu

lo, 35 A-B.
I  a T imoteo

2 , 4 Dios quiere que todos se salven, 472 A.
2 , 5-6 Cristo, nuestro mediador y rescate, 498 

A-B.
3, 1-7 las dotes del sacerdote, 472 B-473 A.
3, 15 la Iglesia, «columna y fundamento de la 

verdad», 500 B.
5, 18 cita de Le. 10, 7, 275 B.
6, 5-17 aviso a los ricos y a los pobres, 469 A.
6 , 10 Ja avaricia raíz de todos los males, 65 A.
1C a T imoteo

3, 16 la Sagrada Escritura, inspirada por Dios, 
275 A.

T i t o

1, 6-9 la dote del sacerdote, 472 B-473 A.
3, 5 palingénesis o regeneración, 499 A-B; 

187 B.
H ebreos

5-10 el sacerdocio de Cristo, 524 A.
6, 4-6 «imposible renovarse a penitencia», 12 0  A.
7, 2-3 Melquisedec tipo de Cristo, 398 B-399 A.
9 el sacrificio, 205 B.
9, 23-10, 18 Cristo, víctima sacerdotal, 527 A.
9, 26 en la plenitud de los siglos, 187 B.
10, 27 la muerte, punto determinante de la eter

nidad, 410 B.
11, 37 fueron aserrados, 290 A,
11, 4; 1 2 , 24 «después de muerto sigue ha

blando», 2 A.
Santiago

2, 21-24 la fe sin las obras es estéril, 538 B- 
539 A.

5, 4 defraudar el justo salario clama venganza, 
454 A.

5, 12 no juréis, 348 B.
5, 14-15 la unción de ios enfermos, 539 A.
5, 16 «confesaos vuestras faltas», 12 0 A,
i de Juan
1, I el logos de La vida, 364 A.
2, 15-17 el Que pertenece al mundo no tiene en 

sí ct amor de Dios, 411 B.
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2, 18-22 «es la última hora», 35 A,
3, 16 debemos sacrificarnos por nuestros her

manos»! 363 A.
4, 7-21 eí amor del prójimo condición y expre

sión de) amor de Dios, 105 B-106 A.
5,7 s. comma de Juan, 115 B-116 A.

I e e  Pedro

1, 1 s la Trinidad, 591 B,
1, 18 s. el rescate obrado por Cristo, 497 A.
2, 5 sacerdocio regio, 524 B.
2, 9 los cristianos, regio sacerdocio, nación san

ta, 272 A; 497 B.
3, 3 cosmos: belleza, orden* 4U A.
3* 18 $s. (4, 5 sj descendimiento de Jesús a los 

infiernos, 149 A.

I I  DB P éDRO

1» 4 «participes de la divina naturaleza», 13 A,
1, 16 parusia, la encamación del Verbo, 4 4 7 A,
1, 20 los autores sagrados movidos por Dios, 

275 A.

3, 13 «cielos nuevos y tierra nueva»» 187 
3, 76 )a epístola de Pablo, «como las otras es

crituras», 275 B.

Apocalipsis

1* 4 «Con vosotros sean la gracia y la paz, de 
parte del que es, de ios siete espíritus, y de 
Jesús», 591 B.

1, 18 «Cristo tiene las llaves de la muerte y del 
infierno», 274 A.

2, 6*14 s, 24 Nicolaftas, 418 B.
2, 13 el trono de Satanás en Pérgamo, 465 A,
3, 14 Jesús testimonio fiel y veraz, 391 A.
11, 3-13 los dos testimonios, 382 A.
12, 1-17 «una mujer, envuelta en el sol», 39 A. 
12» 9 h serpiente antigua, 166 B.
19, 13 el lugos, 364 A.
20 el milenio, 39 B.
20 la resurrección de los cuerpos, 508 B-509 A, 
20 los mil años, 188 B.
20, 11 resurrección y juicio final» 347 B,
22, 20 Marañatha: ven, Señor, 447 B.
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Abdón <v. Jueces), 345 A.
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Abías, rey de Judá, 330 B-331 A.
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Agripa II, 264 A-B.
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Ahuramazda, 466 A.
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Ajaz, rey de JTudá, 297 A; 322 B.
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Akhctaton, 26 A.
Albino (procurador), 476 A.
Alcimo, 17 A,
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Alejandra (reina), 372 A-B.
Alejandrina (escuela), 17 A; 283 A-B. 
Alejandrino (códice), 17 A; 584 A.
Alfa y Omega, 17 A.
Alfabeto, 17 A-18 B.
Alfeo, 18 B.
Alianza, 18 B-23 B.
Alma, 267 A-B.
Altar, 24 A-B.
Altar del Incienso. 24 B.
Altura, 24 A-26 A.
Allel, 23 B-24 A.
Amalecltas» 26 A.
Amaro», 26 A-27 B.
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Amjatino (códice), 599 B.
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Amonitas, 28 A.
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Amós, 29 B-30 B.
Amrafel» 2  B; 246 A; 131 A.
Amri (hcbr. Omri), rey de Israel, 295 B. 
Armirru, 26 B; 28 B.
Ana> la andana d e l Templo, 31 A.
Ana, Madre de Samuel, 30 B.
Ana» Madre de la Virgen, 31 A*
Analogía de la fe, 260 A»
Aoanías, Saflra, 31 A-B»
Anás, sumo sacerdote, 31 B.
Anat (v. Ras Shamra), 495 A-B.
Anatema» 31 B-32 A.
Andrés, 51 A.
Anémone» 12 A.
Angel (el) de Yavé, 32 B,
Angeles» 32 A-33 A.
Animales puros e impuros, 33 A,
Aníicristo, 33 A-35 B»
Antilogía (v. Hermenéutica).
Antioco IV Epífenes, 35 A-36 B; 337 B-338 A, 
Antioquena (escuela), 283 A-B» 
Antropomorfismos, 36 B.
AH o ( y. Calendario), 92 B.
Aod (v* Jueces), 345 A.
Apocalipsis, 36 B-4I B; 35 A,
Apocalíptica (literatura), 41 B-43 B.
Apócrifos, 43 B-51 A.
Apolo (v. Corintios), 122 B,
Apóstoles, 51 A-52 B»
Aprias, 70 A.
Aquila (versión de), 242 A.
Aquior. 242 B-243 A»
Aquis (rey de Oat), 142 A-B.
Araba)), 440 B,
Arabes, 52 B-53 A»
Aram-Naharajim, 55 A.
Arameo (idioma), 53 B-5S A.
Arameos, 55 A-56 B; 3 A; 233 A.
Árbol de k ciencia, 445 A; 10 A-B.
Arbol de Ja vida, 445 A; 10 A-B.
Arca de k alianza, 56 B-57 A; 255 A-B.
Arca de Noé, 155 A-B.
Arioc, 3 B.
Aristea (carta de), 46 A.
Aristóbulo II, 372 B.
Armenia (versión), 57 A-B,
Arón, 57 B-58 B.
Arquelao, 262 B.
Arqueología, 58 B-62 A.
Arqueología de Egipto, 61 A-62 A.
Arqueología de Fenicia, 60 B.
Arqueología de Mesopotamia, 59 B-60 B. 
Arqueología de Palestina, 58 A-59 B. 
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B-61 A.
Artajerjes III Oco» 343 B.

As (v. Vinero), 156 A.
Asa, rey de Judá, 331 A.
Asaf, 62 A-B.
Ascensión, 62 B-63 A.
Aser, 63 A-B»
ASerah, 34 B; 96 B.
Asirlos, 63 B-64 B.
Asmodeo, 150 B.
Asm o neos, 372 A»
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Asnero, 65 A»
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Avaricia, 65 A.
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Azare!, 151 A; 205 A.
Ayuno, 65 A-6 6 B.
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Baalt 67 A-B.
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Babilonios, 68 A-71 B.
Batan, 71 A-72 B.
Baldad (v. Job), 314 B.
Baltasar (Bel-Sarra-usur), 138 B-139 a BSmat-Bamólh, 24 Á; 24 B,
Barac (v. Débora), 146 A-B.
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Bañac, 72 B-73 B.
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Basa, rey de Israel (v»)p 295 Á-r 
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Bato (y, Medidas), 397 A,
Bautismo, 74 A-75 A»
Becerro de oro, 75 A-76 A 
Belén, 76 A-B.
Bellal, 76 B.
Belzcbul (v. 67 A.
Benedictas, 77 A-B.
Benjamín, 77 B-78 A.
Berenice, 264 A.
Berit (alianza), 18 B; 80 B>
Bernabé, 78 B,
Betania, 78 B-79 A.
Bétel, 79 A-B,
Betcsda, 79 B-80 A.
Bethabara, 79 A.
Betsalda (de Galilea), 80 A.
Beza (códice de), 8 A; 5 5 4 ^
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Concillo de los Apóstoles, 118 A-B. 
Concordancias bíblicas, 118 B-Ü9 A. 
Concupiscencia, 119 A.
Confesión, 119 A-120 B.
Contexto gramatical, 258 A.
Contexto lógico, 2S8 A.
Contrasentidos bíblicos, 548 A,
Conversión, 120 B-121 B,
Coponio, 475 A.
Coplas (Versiones), 121 B-12 2  A.
Cordero de Dios, 122 A.
Cordero pascual, 448 A-449 B.
Coré, 420 B.
Coreítas, 530 A.
Corintios (Epístola a los), 122 A-125 A. 
Cornelio centurión, 6  B-7 A.
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Creación, 125 B-127 A.
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Critica textual, 128 B-129 B*
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Decidió Saxa, 355 B.
Dedicación del Templo, 148 B-149 A.
De Lubac, 549 B.
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Demencia zooantrópiea, 138 B.
Demoníacos (v. Endemoniados),
Demonio (v. Diablo),
Deportados (los) de Judá, 69 B; 70 A ; 206 A ; . 

334 A-B; 335 A-B.
Descendimiento de Jcstis a los irritarnos, 149 

A-B.
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Difuntos, 553 A-B.
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Dinero, 156 A-B.
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Discípulos de Jesds (v. Apóstoles),
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Eclesiástico, 170 A-172 A.
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